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Juan  Bravo,  3.— Te'^fono  S.  198. 

1917 


LICENCIAS 


Visto  el  el  informe  de  los  censores,  imprímase. 


Madrid,  1.°  de  Marzo  de  1917. 
Fr.  Bernardo  Martínez, 

Prior  Provincial^ 


El  limo.  Sr.  Gobernador  Eclesiástico  (S.  P.)  se  ha  dignado  conceder  la  autorización 
competente  para  publicar  el  presente  volumen. 

Madrid,  18  de  Abril  de  1917 . 
Dr.  Ángel  Ruau, 

Pro-Srio, 


G 


Gabasa  de  San  José  (Fr.  Benito). 
Nació  el  12  de  Enero  de  1870  en  Vi- 
llaverde,  Logroño,  y  profesó  en  el  co- 
legio de  Monteagudo  de  PP.  Recoletos 
el  14  de  Enero  de  1886.  Pasó  a  Pili- 
pinas  en  la  misión  de  1891  y  con  fecha 
10  de  Junio  de  1892  fué  destinado  de 
profesor  al  seminario  de  Vigan,  donde 
permaneció  hasta  el  1895  en  que  se 
trasladó  a  La  Ermita  en  calidad  de 
Coadjutor.  Un  año  después,  el  l.°de 
Junio  de  1896,  recibió  el  nombramiento 
de  profesor  del  colegio  de  Bacolod. 
Obtuvo  el  título  de  Lector,  previos  los 


Abril  de  1898  en  el  convento  de  Manila 
y  dos  días  después  salió  para  Hong- 
kong  en  compañía  del  P.  Santos  Pare- 
des. Regresó  a  España  en  1901  y  se  le 
ordenó  pasar  al  convento  de  San  Mi- 
llán,  y  allí  ha  continuado  su  carrera  de 
profesorado.  En  1911  fué  nombrado 
Director  del  colegio-preparatorio,  en 
1913  Discreto  para  el  Capítulo  general 
y  en  el  último  Capítulo  de  su  Provincia 
de  Filipinas  celebrado  en  1916,  Rector 
del  repetido  colegio  de  San  Millán, 
donde  hoy  se  encuentra. 


ejercicios  reglamentarios,   en  28  de 

1.  Canto  Júnebre.— Se  publicó  en  el  núm.  2  del  Boletín  Oficial  de  la  Provincia 
de  San  Nicolás  de  Filipinas  (1910),  y  tiene  por  objeto  recordar  los  méritos  de  varios 
PP.  Recoletos  a  quienes  no  se  nombra. 

2.  Biografía  del  Ven.  P.  Fr.  Bernardina  de  la  Concepción.— M.S.  de  24  cuar- 
tillas que  se  guarda  en  el  Archivo  de  Provincia,  carp.  82,  núm.  3. 

3.  Himno  a  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  compuesto  en  el  seminario 
de  Vigan,  y  que  se  cantó  con  gran  éxito  en  la  iglesia  de  San  Sebastián  de  Manila  el 
año  1904  con  ocasión  del  50.°  Aniversario  de  la  definición  dogmática  de  aquel  mis- 
terio. 

4.  Según  el  P.  Sádaba,  tiene  hechos  además  varios  trabajos  literarios,  algunos 
de  los  cuales  han  visto  la  luz  pública.— Véase  el  mismo,  págs.  100  y  683. 

Gádez  (L.  de). 

Pseudónimo  del  P.  Jesús  Delgado,  con  el  que  firmó  varios  artículos  y  poe- 
sías publicados  en  el  diario  Libertas,  de  Manila.  Véase  el  vol.  11,  págs.  219 
y  220. 

Qago  (Fr.  Ángel). 

De  Zorita  de  la  Loma,  Valladolid,  na- 
ció el  9  de  Septiembre  de  1879  y  profe- 
só en  el  colegio  de  Valladolid  el  7  de 
Noviembre  de  1895-  Concluida  la  carre. 
ra  eclesiástica,  fué  destinado  al  colé, 
gio  de  Alicante  en  1902,  de  donde  se 
trasladó  al  de  Tapia  en  1905.  Se  licen- 


ció en  la  Universidad  Central  de  Ma- 
drid en  la  facultad  de  Filosofía  y  Le- 
tras en  el  mes  de  Junio  de  1905  y  es 
Lector  de  Provincia  desde  el  25  de 
Marzo  de  1908.  Reside  en  la  actualidad 
en  el  mencionado  colegio  de  Tapia 
agregado  al  Claustro  de  profesores. 


1. 


GAIG 
Bolelin  filosó/ico.— Articulo  publicado  en  España  y  América,  tomo  XV. 


2.  Boletín  filosófico,  que  comprende  los  siguientes  epígrafes:  La  Etica  cientí- 
fica, Ideas  filosóficas  de  Sully  Proitdhome  y  El  tipo  criminal.— En  la  misma  re- 
vista, tomo  XVIII. 

3.  Boletín  filosófico,  que  trata  de  Problemas  de  psiquiatría  y  medicina  le- 
gal.—En  id.,  tomo  XXI. 

4.  Revista  filosófica.  El  VI  Congreso  Internacional  de  Psicología.  -En  ídem, 
tomo  XXIII. 

5.  Filosofía  lombrosiana. —Tra.ha]o  extenso  publicado  en  tres  números  del 
tomo  XXVII  de  id. 

6.  Las  teorías  modernas  de  Derecho  penal  en  sus  relaciones  con  la  Filosofía. 
El  positivismo  crítico . 

Trabajo  motivado  por  la  obra  del  penalista  italiano  B.  Alímena  intitulada  A'o- 
las  filosóficas  de  un  criminalista,  versión  castellana  de  D.  José  M.  Campos  y  Pu- 
lido. Se  publicó  en  los  tomos  XLVII  y  XLVIII  de  la  revista  citada. 


Gáig  (Fr.  Guillermo). 

Hermano  de  obediencia,  natural  de 
Barcelona  e  hijo  de  hábito  del  conven- 
to de  la  misma  ciudad;  murió  en  el  mis- 
mo el  27  de  Noviembre  de  1808  a  los 
cincuenta  y  siete  años  de  edad.  Era 
compañero  en  el  oficio  de  carpintero 
de  Fr.  Mariano  Aulet,  bien  que  más 
sobresaliente,  pues  cuando  tomó  el  há- 
bito de  edad  de  veintiocho  años  y  medio 
en  primero  de  Marzo  de  1778  era  ya  há- 
bil arquitecto,  en  tal  manera  que,  sien- 
do religioso,  en  las  horas  vacantes^  es- 
pecialmente en  las  veladas  de  invier- 
no, tenía  en  su  celda  escuela  de  arqui- 
tectura hasta  las  8  de  la  noche,  a  la 
que  concurrían  muchos  individuos  es- 
cultores y  carpinteros,  de  forma  que 
en  Barcelona  era  conocido  por  uno  de 
los  más  inteligentes  en  arquitectura. 
Realmente  lo  manifiestan  infinidad  de 
diseños  que  trabajó  de  varias  casas  de 
dentro  y  fuera  de  Barcelona,  como  asi- 
mismo de  retablos,  tiimulos  y  otras  co- 
sas curiosas  y  delicadas.  Cuando  había 


alguna  disputa  o  dificultad  sobre  dise- 
ños y  obras  trabajadas  por  otros  ar- 
quitectos lo  llamaban  como  a  arbitro  }' 
seguían  su  dictamen  y  resolución.  En 
este  nuestro  convento  de  Barcelona  él 
delineó  o  hizo  el  diseño  de  los  estantes 
de  la  librería,  de  las  cómodas  de  la  sa- 
cristía, de  la  sillería  del  coro,  trabajan- 
do todo  lo  perteneciente  a  la  escultura 
que  hay  en  dichas  obras.  Hizo  el  dise- 
ño del  altar  de  N.  Señora  de  la  Correa, 
de  los  altares  de  N.  Señora  de  los  Des- 
amparados, de  San  Nicolás  de  Tolenti- 
no  y  de  otros  muchos,  así  como  los  de 
otras  obras  de  dentro  y  fuera  del  con- 
vento. El  diseño  del  coro  y  sillería  de 
la  catedral  de  Vich  es  obra  suya.  A 
esta  gran  habilidad  acompañaba  su 
gran  religiosidad.  Su  última  enferme- 
dad le  duró  dos  me.ses,  aunque  no  guar- 
dó cama  más  que  los  seis  últimos  días. 
Falleció,  después  de  haber  recibido 
los  santos  sacramentos  con  gran  devo- 
ción. 


Fuera  de  las  obras  que  se  citan  en  el  párrafo  anterior,  copiado  literalmente  del 
Libro  de  Óbitos  por  el  P.  Benigno  Fernández  (1),  el  H."  Gáig  reformó  los  planos  del 
convento  de  Barcelona  en  lo  que  faltaba  todavía  por  construir  cuando  ingresó  en  la 
Orden,  de  lo  cual  habla  Barraquer  y  Roviralta,  si  no  recordamos  mal,  en  su  obra 
Las  Casas  de  Religiosos  en  Cataluña.  También  se  conserva  en  poder  del  P.  Satur- 


(1)  El  Libro  de  Óbitos  de  referencia  se  encuentra  entre  los  demás  papeles  y  libros  procedentes  del  con- 
vento de  San  Agustín  de  la  ciudad  de  Barcelona  en  la  Delegación  de  Hacienda  de  dicha  capital,  y  en  repe- 
tidos artículos  se  han  reproducido  las  ñolas  necrológicas  que  allí  se  leen,  y  cuya  redacción  estaba  al  cuidado 
de  los  archiveros  del  convento  cuando  fallecían  los  religiosos  que  en  él  habían  profesado.  La  biografía  del 
H."  Gáig  se  halla  en  el  fol.  M  del  tomo  I. 


GALA-GALAGARZA  3 

níno  López,  entre  otros  proyectos,  el  de  un  altar  gótico  para  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría del  Pino,  que  no  llegó  a  realizarse  por  haber  parecido  muy  costoso  a  los  obre- 
ros. Según  el  testimonio  de  arquitectos  que  le  han  visto,  el  autor  del  diseño  demos- 
tró no  solamente  su  destreza  en  el  dibujo,  sino  también  el  alto  concepto  que  tenía 
del  arte  ojival  y  su  ejecución  y  significación  artísticas,  pues  no  quiso  afear  aquel 
hermoso  templo,  como  otros  lo  hicieron  después  con  construcciones  que  pugnan  vi- 
siblemente con  la  idea  que  le  hizo  nacer. 

Gala  (Fr.  Ig^nacio  de  la). 

Nació  en  Guardo,  de  la  provincia  de  nasterio  de  El  Escorial.  A  principios 
Falencia,  y  profesó  en  el  colegio  de  del  año  1912  pasó  a  Méjico  en  compa- 
Valladolid  el  17  de  Septiembre  de  1886.  nía  del  P.  José  de  las  Cuevas  que  iba 
'Terminada  la  carrera  eclesiástica  en  en  comisión  del  Rvmo.  P-  General  con 
El  Escorial,  quedó  afiliado  a  la  Provin-  objeto  de  restaurar  las  Provincias 
cia  Matritense  el  1895.  Fué  por  algún  agustinianas  en  aquella  República, 
tiempo  Administrador  de  La  Ciudad  AUi  desempeñó  el  cargo  de  Maestro 
de  Dios.  Con  el  ñn  de  perfeccionarse  de  profesos  en  el  convento  de  Puebla 
en  el  francés  los  Superiores  le  envía  de  los  Angeles.  Obligado  a  regresar  a 
ron  a  Gante  y  después  a  París.  Fué  España  por  su  estado  grave,  falleció  a 
Inspector  en  la  Universidad  del  Esco  poco  de  su  llegada  en  Portugalete,  el 
rial,  Profesor  y  Subdirector  del  colegio  17  de  Febrero  de  1913.  Había  nacido  el 
de  Guernica  y  en  1908  obtuvo  el  nom-  1.°  del  mismo  mes  de  1870. 
bramiento  de  Procurador  del  Real  Mo- 

1.  Colaboró  en  la  revista  El  Buen  Consejo,  donde  se  ve  su  firma  repetidas  ve- 
ces al  frente  de  trabajos  no  muy  extensos  en  general. 

2.  Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  terror.  Escrito  en  francés  por  Ed- 
mundo Biré  y  traducido  al  español  por  el  P.  la  Gala. 

Se  publicó  en  La  Ciudad  de  Dios,  vols.  XLV  al  LIV,  y  del  mismo  se  hacía  tira- 
da aparte  con  esta  portada: 

Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  terror.  Obra  premiada  por 
la  Academia  Francesa  y  traducida  para  La  Ciudad  de  Dios  por  el 
R.  P.  Fr.  Ignacio  de  la  Gala,  Agustino,  Profesor  en  el  Real  Co- 
legio de  Estudios  Superiores  de  El  Escorial.  Tomo  primero.  Madrid  Im- 
prenta de  L.  Aguado  Calle  de  Pontejos,  8.  1897. 

4."    may.  de  640  págs. 

No  comprende  lo  impreso  en  esta  forma  más  que  XXX  parágrafos,  que  van  pre- 
cedidos de  una  breve  introducción  del  traductor,  quedando  incompleta  la  tirada. 

En  la  versión  española  de  la  obra  que  reseñamos  tuvo  parte  también  el  P.  Rai- 
mundo González. 

3.  Lágrimas  y  alegrías.  Por  el  Barón  de  Billebois-Maurenil.  — Novela  fran- 
cesa traducida  expresamente  para  El  Buen  Consejo,  por  el  P.  Ignacio  de  la  Gala. 
Se  publicó  en  los  tomos  I  y  II  (año  VI),  1908.  Quedó  sin  concluir  la  publicación. 

—V.  la  biografía  del  P.  Ignacio,  por  el  P.  Hompanera,  en  La  Ciudad  de  Dios, 
vol.  XCIII. 

Oalagarza  o  Qaragarza  (Fr.  Ignacio  de). 

Natural  de  Azpeitia,  Guipúzcoa,  pues  en  1632  figura  allí  como  conven- 
profeso  en  el  convento  de  San  Felipe  tual.  En  1636  ya  estaba  en  San  Agus- 
el  Real  a  1.°  de  Noviembre  de  1628.  De-  tín  de  Burgos,  y  de  este  convento  era 
bió  de  hacer  la  carrera  en  Salamanca,      Prior  en  1650.  Fué  elegido  Definidor  en 
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el  Capítulo  de   1653,  y  en  el  de  1659  su  paso  por  la  nueva  legislación  a  que 

Provincial   de  la  de  Castilla,   autori-  las  sujetó;  le  acompañaba  en  su  visita 

zando  con  su  firma  la  publicación  de  el  P.  Asistente  general  Andrés  Aznar, 

algunas  obras.  Durante  su  Provincia-  cuj'a  firma  se  ve  al  pie  de  las  mencio- 

lato  giró  la  visita  a  las  Provincias  de  nadas  leyes  en  los  folletos  que  enton- 

España  el  (ieneral  de  la  Orden  Revé  ees  se  publicaron,  y  el  P.  Galagarza 

rendísimo  P.  Pablo  Luchini,  el  cual  en  al  girarla  a  la  Provincia  de  Castilla, 
todas  ellas  dejó  profundas  huellas  de 

Las  leyes  promulgadas  para  la  Provincia  de  Castilla  a  que  se  ha  aludido  se  im- 
primieron en  un  folleto  el  1660  por  el  P.  Galarza,  del  cual  ningún  ejemplar  hemos 
logrado  ver,  pero  sí  una  traducción  del  mismo  que  pasamos  a  reseñar. 

Decretos  que  Nuestro  Reverendissimo  Padre  Maestro  Fray  Pablo  Luchino,- 
Pisaurense,  Prior  General,  y  Comissario  Apostólico  de  todo  el  Orden  de  nuestro 
Padre  San  Augustin,  puso,  y  publicó  para  el  buen  govierno  de  la  Provincia  de  Cas- 
tilla, el  año  de  1660  en  que  la  visitó. 

Lo  anterior  es  cabeza  de  la  primera  página  de  las  19  de  que  consta  el  folleto, 
sin  señas  de  la  Imprenta  en  que  se  editó.  En  4.°,  texto  apostillado. 

Al  final  se  leen  las  siguientes  firmas:  Fr.  Pablo  Luchino,  Prior  General  y  Co- 
misario Apostólico  indigno. -Yo  Fr.  Andrés  Aznar,  Asistente  Genei  al  de  España, 
fui  consultado.— F'r.  Ignacio  Galagarza,  Provincial,  lo  firmo  de  mi  nombre.— Fr.  Ga- 
briel de  Morales,  Definidor,  lo  firmo.— Fr.  Sebastián  de  Portillo,  id.  id.— Fr.  Diego 
de  Victoria,  id.  id.  Fr.  Ignacio  González,  Visitador,  lo  firmo.  — Fr.  Francisco  Sar- 
miento, Definidor  del  trienio  pasado,  lo  firmo. 

«Esta  traducción  de  las  Actas,  que  en  latin  dejó  puestas  en  esta  Provincia  de 
Castilla,  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  N.  Rmo.  P.  M.  Fr.  Pablo  Luchino,  General  de 
dicho  Orden,  está  fielmente  hecha  conforme  al  original;  de  que  yo  Fr.  Manuel  de 
Castro,  Secretario  de  dicha  Provincia  de  Castilla  doy  fe,  y  lo  firmo  en  este  Real 
Convento  de  S.  Felipe  de  Madrid  a  26  de  Julio  de  1718.»  Fr.  Manuel  de  Castro. 
[Autógrafo). 

Hay  ejemplares  en  la  biblioteca  del  colegio  de  Valladolid,  tomo  6."  de  papeles 
varios,  en  la  Nacional,  Varios  1-70-25  y  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  leg.  53  de 
los  pertenecientes  al  convento  de  San  Agustín  de  Segovia,  con  la  particularidad 
que  en  este  último  punto  se  encuentra  el  folleto  cosido  con  otros  varios  que  algún 
curioso  se  cuidó  de  coleccionar,  con  el  fin  sin  duda  de  tener  reunidas  las  leyes  de 
la  Provincia  para  hacer  más  fácil  su  consulta.  Constan  en  general  los  folletos  de 
pocas  hojas,  pero  no  se  ha  de  regular  su  importancia  por  el  volumen.  Casi  todos 
están  impresos,  sin  portadas  ni  señas  de  Imprenta;  puede  conjeturarse,  sin  embar- 
go, que  la  mayor  parte  de  ellos  se  imprimieron  en  Madrid  y  en  los  años  que  rezan 
las  cabeceras  o  finales  de  los  textos.  Como  nos  ha  parecido  interesante  dicha  co- 
lección, vamos  a  dar  de  ella  una  breve  reseña,  pues  no  creemos  cosa  fácil  encon- 
trar reunidos  en  otro  lugar  tantos  papeles  que  por  sus  pocas  hojas  inspiran  poco 
cuidado.  Son  de  varios  tamaños,  como  lo  iremos  anotando. 

1)  Nos  Fr.  Dominicus  Valvasorius  Mediolanensis  Totius  Ordinis  FF.  Eremita- 
rum  S.  P.  Augustini  Prior  Generalis  licet  indignas,  &  Commissarius  Apostolicus... 
— Fol.  1  h.  Impresa. 

Circular  fechada  en  Roma  el  16  de  Noviembre  de  1683  en  que  se  ordenan  las  in- 
formaciones relativas  a  los  que  habían  de  ingresar  en  la  Orden.  Va  al  fin  el  ates- 
tado de  conformidad  fechado  en  Junio,  6  de  1684,  y  firmado  por  el  Secretario  Padre 
Bernabé  de  Castro  {aittógrajo). 

2¡  Decretos  del  Capitulo  intermedio  que  se  zelebro  en  el  Real  Convento  de 
S.  Phelipe  de  Madrid  en  quatro  de  Octubre  de  1698. -M.S.  en  fol.  2  hs.  firmado  al 
final  por  el  Vicesecretario  Fr.  Blas  Patino. 

3)    Decretos  del  Capitulo  intermedio  que  se  Celebro  en  nuestro  Convento  de 
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San  Phelipe  de  Madrid  en  quatro  de  Octubre  de  mili  seiscientos  y  noventa  y  uno.— 
M.S.  2  hs.  en  fol.  con  la  firma  al  final  del  Secretario  Fr.  Leonardo  López. 

4)  Actas  que  se  hicieron  en  este  Capítulo  Provincial  que  se  celebro  en  el  con- 
vento de  San  Agustín  N.  Padre  de  Madrigal  extramuros  en  18  de  Abril  de  mili  seis- 
cientos y  ochenta  y  siete  años  en  que  salió  por  Provincial  el  Maestro  Fr.  Manuel 
Ruiz.— M.S.  en  fol.  2  hs.  firmado  al  final  por  el  Secretario  Fr.  Juan  de  Goyri.  Si- 
gue en  una  hoja  la  aprobación  del  capítulo  siguiente. 

5)  q<  Actas  del  Capitvlo  Provincial,  que  se  celebro  en  el  Convento  de  San 
Augustin,  N.  P.  de  Madrigal,  en  30  de  Abril  de  1700—1  h.  en  folio  impresa  con  la 
firma  auténtica  al  final  del  P.  Secretario  Fr.  Antonio  Gómez. 

6)  ^  Actas  del  Capitulo  Provincial,  que  se  celebro  en  el  Convento  de  N.  Pa- 
dre San  Agustín,  extramuros  de  la  Villa  de  Madrigal,  en  11  de  Mayo.  Año  de  1715.— 
2  hs.  en  folio  impresas  con  la  firma  ológrafa  al  final  del  P.  Secretario  Fr.  Bernabé 
Barcina. 

7)  ^  Actas  del  Capitvlo  Provincial,  que  se  celebro  por  la  Provincia  de  Casti- 
lla en  el  Convento  de  N.  P.  S.  Agustín,  extramuros  de  la  Villa  de  Madrigal  el  día 
cinco  de  Mayo  del  año  de  mil  setecientos  y  veinte  y  quatro.— 4  hs.  en  fol.  impresas, 
con  la  firma  ológrafa  al  final  del  P.  Secretario  Jerónimo  Flórez. 

8)  >í<  El  M.  Fr.  Juan  Faxardo,  Provincial  de  la  Provincia  de  Castilla  de  la  Ob- 
servancia del  Orden  de  los  Ermitaños  de  nuestro  Padre  San  Agustín,  &c.— 1  h.  en 
fol.  impresa  por  un  lado. 

Es  una  circular  sobre  las  misiones  de  Filipinas,  la  misma  de  que  se  habla  en  su 
artículo.  Está  fechada  en  Madrid  a  28  de  Enero  de  1731  y  firmada  por  el  P.  Secreta- 
rio Fr.  Tomás  de  Ortega.  Véase  a  pág.  390  del  vol.  II. 

9)  Determinaciones  provisionales  que  se  hicieron  en  el  Capitulo  Intermedio 
que  se  celebro  en  el  Convento  de  N.  P.  San  Agustín  de  Madrigal  en  dos  de  Noviem- 
bre de  1702.-M.S.  1  h.  en  fol. 

10  (Viñeta)  Actas,  que  el  Difinitorio  del  Capitulo  Provincf&l  de  la  Provin- 
cia de  Castilla,  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  celebrado  a  siete  de  Mayo  del  año  de 
mil  setecientos  y  diez  y  ocho,  en  su  Convento,  Extramuros  de  la  Villa  de  Madri- 
gal, renovó  reconocidas  todas  las  determinadas  en  los  Capítulos  Provinciales,  e 
Intermedios,  celebrados  en  dicha  Provincia  desde  el  año  de  1620,  en  que  N.  Rmo. 
P.  General  Fr.  Fulgencio  Galucio  de  Montegeorgio  revocó  todas  las  puestas 
hasta  dicho  año;  y  teniendo  el  Definitorio  por  revocadas,  y  si  necesario  es,  revo- 
cando nuevamente  dichas  Actas  puestas  hasta  el  año  de  1620.  Asimismo  revoca 
todas  las  que  desde  entonces,  hasta  el  presente  año  de  1718,  se  han  puesto  en  esta 
Provincia,  y  de  ellas  solo  exceptúa  las  siguientes:  Las  quales  renueva,  y  si  necessa- 
rio  es,  las  vuelve  a  poner;  y  en  virtud  de  santa  obediencia,  manda  a  todos  los  Reli- 
giosos de  esta  Santa  Provincia  de  Castilla  las  observen,  como  en  ellas  se  contiene. 
—l.°  de  18  págs.  impreso,  con  la  firma  auténtica  al  fin  del  P.  Secretario  Fr.  Manuel 
de  Castro. 

Las  firman  Fr.  Manuel  Cajigas,  Presidente.  Fr.  Francisco  de  Aviles,  Provin- 
cial. Fr.  Manuel  Orense,  Provincial  absoluto.  Fr.  Francisco  Antonio  de  Gante, 
Fr.  Francisco  Laguno,  Fr.  José  Cliquet  y  Fr.  Agustín  de  Vera,  Definidores.  Fray 
Manuel  Quevedo  y  Fr.  Antonio  de  Mena,  Visitadores  del  trienio  pasado. 

Al  fin  se  halla  el  decreto  correspondiente  del  P.  General  Rmo.  Francisco  María 
Querni,  aprobando  dichas  actas. 

Todos  los  folletos  siguientes  están  impresos,  con  el  atestado,  muchos  de  ellos, 
manuscrito  y  la  firma  de  los  Secretarios  respectivos  al  fin  del  texto. 

J  J)  [Adorno  tipográfico)  Decretos  que  nuestro  Reverendissimo  Padre  Maes- 
tro Fray  Pablo  Luchino  Pisaurense,  etc.  etc. 

El  impreso  reseñado  al  principio  de  este  artículo. 

J2)  ^  Actas,  que  para  la  Provincia  de  Castilla,  Orden  de  N-  P.  S.  Agustín, 
hizo  el  Difinitorio  Provincial,  celebrado  á  3.  de  Mayo  de  1721.  y  en  19.  de  Julio  de 
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dicho  año  confirmó  N.  Rmo.  P.  General  Fr.  Thomás  Cervioni.-4.''  de  2  hs.  impre- 
sas con  la  firma  auténtica  al  final  del  P.  Secretario  Fr.  Manuel  de  Castro. 

J3)  ^  Determinaciones  providenciales  del  Capitulo  intermedio,  celebrado  en 
San  Phelipe  el  Real  de  Madrid,  dia  4.  de  Octubre  de  1725.  confirmadas  con  todo  el 
resto  del  Capítulo  por  N.  RR.  Padre  General  en  Roma  a  17.  de  Noviembre  de  dicho 
año.— 4.»  de  1  h.  impresa  con  la  firma  del  P.  Jerónimo  Flórez  al  final. 

14)  Rev.  Pal.  5rt/.  Ínter  praecipua  decora  atque  ornamenta...— 2  hs.  en  4." 
impresas  sin  otro  encabezamiento. 

Es  una  epístola  circular  del  Rmo.  Gioja,  fechada  en  Roma  el  25  de  Marzo  de  1747, 
en  que  después  de  ponderar  la  necesidad  de  publicar  un  Bularlo  de  la  Orden,  enco- 
mienda a  los  Superiores  de  las  Provincias  que  recojan  cuantos  datos  puedan  perti- 
nentes al  objeto  y  sean  remitidos  a  Roma.  Para  ello  recomienda  que  se  vean  Em 
poli,  Querubini  y  el  Biliario  impreso  en  Roma,  para  que,  teniendo  en  cuenta  las 
bulas  publicadas  por  aquéllos  o  incluidas  en  dicho  Bulario,  no  se  repita  lo  que  allí 
se  puede  encontrar  fácilmente. 

15)  Kp  Actas  y  determinaciones  del  Difinitorio  de  esta  Provincia  de  Castilla, 
del  Orden  de  N.  Padre  San  Agustín  en  el  Capitulo  Provincia!,  celebrado  en  su  Con- 
vento extramuros  de  la  Villa  de  Madrigal  en  3.  de  Mayo  de  1754.  y  confirmadas  por 
N.  Rmo.  P.  M.  General  Fr.  Francisco  Xavier  Vázquez,  en  la  Ciudad  de  Venecia  en 
28.  de  Junio  de  1754.— 4.°  de  2  hs.  con  la  firma  auténtica  al  fin  del  P.  Secretario 
Alonso  Victorero. 

Ib)  ^  Actas,  y  determinaciones  del  Difinitorio  de  esta  Provincia  de  Castilla 
del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  en  el  Capitulo  Provincial  intermedio,  celebrado  en 
su  Convento  de  San  Phelipe  el  Real  de  la  Villa  de  Madrid  en  2.  de  Noviembre 
de  1755.  y  confirmadas  por  nuestro  R."»  Padre  General  Fray  Francisco  Xavier  Váz- 
quez en  la  Ciudad  de  Roma  en  31.  de  Diciembre  de  1755.-4.°  de  2  hs.  con  la  firma  del 
P.  Victorero  al  fin. 

17)  5<  Pavlus  Papa  Qvintvs.  Ad  perpetuam  rei  memoriara.  — Admonemur 
Pastoralis  Oficii  nostri  debito...— 4.°  de  1  h. 

Es  un  breve  fechado  en  Roma  el  1  de  Diciembre  de  1604  relativo  a  que  no  se 
procuren  influencias  y  sufragios  de  personas  extrañas  para  obtener  grados,  digni- 
dades, honores,  oficios,  etc.  etc. 

18)  ( Viñeta)  Actas,  que  el  Difinitorio  del  Capitulo  Provincial  de  la  Provincia 
de  Castilla... 

Es  un  duplicado  del  impreso  ya  referido  en  el  núm.  10). 

19)  {Adorno  tipográfico)  Decretos... 
Duplicado  del  número  //). 

20)  {Adorno  tipográfico)  Compendio  de  las  actas,  que  revocando  todas  las  an- 
tecedentes puestas  en  esta  Provincia  de  Castilla,  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin,  re- 
novó, y  puso  su  Difinitorio  en  Capitulo  Provincial,  celebrado  en  Madrigal  año 
de  1718,  y  en  el  celebrado  año  de  1721.  Y  de  las  que  en  dicha  Provincia  dexó  Nues- 
tro Rmo.  Padre  General  Fray  Pablo  Luchino. -12.°  de  27  págs. 

21)  tí<  Compendio  de  Actas,  y  determinaciones  de  el  Capitulo  Provincial,  ce- 
lebrado en  el  Convento  de  Madrigal  A  5.  de  Mayo  de  1724.  y  confirmadas  por  N.  Re- 
verendissimo  Padre  General  Fr.  Thomas  Cervioni  en  8.  de  Julio  de  1724. 

Siguen  las  Actas  del  Capitulo  intermedio  de  4  de  Octubre  de  1725.-12.°  de  2  hs. 
con  la  firma  del  P.  Secretario  Juan  Alvarez  al  fin. 

22)  >í*  Actas  determinadas  en  Difinitorio  del  Capitulo  Provincial,  celebrado  en 
el  Convento  de  N.  P.  San  Augustin  de  Madrigal  á  3.  de  Mayo,  año  de  1727.  Y  confir- 
madas por  N.  Reverendissimo  Padre  General,  Fray  Fulgencio  Bellelli  en  23.  de 
Junio  de  1727.— 12.»  de  3  hs.  con  la  firma  del  P.  Secretario  Juan  Alvarez  al  fin. 

23)  Compendio  de  las  Actas  del  Capitulo  Intermedio,  celebrado  en  el  Real 
Convento  de  San  Phelipe  á  4.  de  Octubre  año  de  1728.-12.»  de  2  hs.  con  la  firma 
del  P.  Secretario  Tomás  Ortega  al  fin. 
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24)  (Adorno  tipográfico)  Compb>idio  de  las  Actas  del  Capítulo  Provincial,  ce- 
lebrado por  esta  Provincia  de  Castilla,  de  la  Observancia,  del  Orden  de  N.  P.  S. 
Agustín,  á  28.  de  Abril  de  1730.  en  su  Convento  de  Madrigal,  y  confirmadas  abso- 
lutamente por  N.  Rmo.  Padre  General,  y  Comisario  Apostólico  Fray  Fulgencio 
Bellelli  en  Roma,  a  12.  de  Junio  de  dicho  año.— 12.°  de  7  págs.  con  la  firma  del  Padre 
Ortega  al  fin. 

25)  ^  Actas,  y  determinaciones  del  Capitulo  intermedio,  celebrado  en  el 
Convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid,  á  2.  de  Noviembre  de  1731.  y  confirma- 
das absolutamente  por  nuestro  Rmo.  P.  General,  y  Comissario  Apostólico  Fray 
Fulgencio  Bellelli  en  Roma  á  15.  de  Diciembre  de  dicho  año.— 12.*  de  2  hs.  con  la 
firma  del  P.  Ortega  al  fin.  En  la  segunda  hoja  se  encuentra  una  patente  sobre  la 
antigtledad  de  los  hermanos  legos  que  pasan  al  estado  de  sacerdotes. 

26)  ^í^  Actas  determinadas  en  Difinitorio  del  Capitulo  Provincial,  celebrado 
en  el  Convento  de  nuestro  Padre  San  Augustin  de  Madrigal,  a  24.  de  Abril  de  1733. 
y  confirmadas  por  nuestro  Reverendissimo  Padre  General  Fr.  Nicolás  Antonio 
Schiaffinati  en  7.  de  Julio  de  dicho  año.- 12.°  de  2  hs.  con  la  firma  del  P.  Secretario 
Fr.  Juan  Reynoso. 

27)  y¡i  Actas,  y  determinaciones  del  Difinitorio  del  Capitulo  Provincial,  cele- 
brado en  el  Convento  de  San  Agustín  N.  Padre  de  la  Villa  de  Madrigal  en  20.  de 
Abril  en  1736.  y  confirmadas  por  nuestro  Reverendissimo  Padre  General  Fray  Ni- 
colás Antonio  Schiaffinati,  Comissario  Apostólico,  en  22.  de  Junio  de  1736.-12."  de 
12  págs.  con  la  firma  al  fin  del  P.  Fr.  Juan  de  Veg.i,  Secretario. 

28)  ^  Determinaciones  providenciales  del  Capitulo  Intermedio,  celebrado  en 
el  Convento  de  San  Phelipe  el  Real  de  Madrid  en  2.  de  Noviembre  de  1737.  y  con- 
firmadas absolutamente  por  N.  Rmo.  P.  General,  y  Comissario  Apostólico  Fray 
Nicolás  Antonio  Schiaffinati  en  Roma  a  13.  de  Diciembre  de  dicho  afln.— 12."  de  3hs. 
En  la  tercera  hay  una  patente  del  General  sobre  la  costumbre  de  ir  a  Salamanca  a 
examinarse  para  obtener  Magisterios  y  Cátedras.  Al  fin  va  la  firma  del  P.  Secreta- 
rio Vega. 

29)  ^B  Actas,  y  determinaciones  de  el  Difinitorio  de  esta  Provincia  de  Casti- 
lla, del  Orden  de  N.  Padre  San  Agustín,  en  el  Capitulo  Provincial,  celebrado  en  su 
Convento  extramuros  de  la  Villa  de  Madrigal  a  17.  de  Abril  de  este  año  1739.  con- 
firmadas por  N.  Rmo.  P.  General  Fr.  Félix  Leoni  en  3.  de  Julio  de  17J9.  — 12."  de 
8  págs.  con  la  firma  al  fin  del  P.  Fr.  Diego  Gallego,  Secretario. 

30)  >í<  Determinaciones  del  Difinitorio  de  esta  Provincia  de  Castilla  del  Orden 
de  N.  P.  S.  Agustín  en  el  Capitulo  Intermedio,  celebrado  en  el  Real  Convento  de 
San  Phelipe  de  Madrid,  en  2.  de  Noviembre  de  1740.  y  confirmado  por  nuestro  Re- 
verendissimo P.  M.  General  Fr.  Félix  Leoni  en  16.  de  Diciembre  de  dicho  año.— 
12  °  de  1  h.  con  la  firma  del  P.  Gallego  al  fin. 

31 J  yí<  Actas,  y  determinaciones  providenciales  de  el  Difinitorio  de  esta  Pro- 
vincia de  Castilla  del  Orden  de  nuestro  Padre  San  Agustín,  en  el  Capitulo  Provin- 
cial, celebrado  en  su  Convento  extramuros  de  la  Villa  de  Madrigal  en  14.  de  Abril 
de  este  año  de  1742.  confirmadas  por  nuestro  Reverendissimo  Padre  General  Fray 
Félix  Leoni  en  30  de  Mayo  de  dicho  año  de  1742.— 12."  de  12  págs.  con  la  firma  del 
P.  Reinoso  al  fin. 

32j  )¡í  Determinaciones  del  Difinitorio  de  esta  Provincia  de  Castilla  del  Or- 
den de  N.  P.  San  Agustín  en  el  Capitulo  intermedio,  celebrado  en  su  Convento  de 
San  Phelipe  el  Real  de  Madrid  en  2.  de  Noviembre  del  año  pasado  de  1743.  confir- 
madas por  N.  Rmo.  Pudre  General  Fr.  Félix  Leoni  en  31.  de  Diciembre  de  dicho 
año.— 12.°  de  4  hs.  con  la  firma  del  P.  Reinoso. 

33)  ^  Determinaciones  providenciales  del  Difinitorio  del  Capitulo  Provincial, 
celebrado  por  esta  Provincia  de  Castilla  de  la  Observancia  del  Orden  de  N.  P.  San 
Agustín  en  7  de  Mayo  de  1745.  en  su  convento  extramuros  de  la  Villa  de  Madrigal, 
confirmadas  por  N.  R.  P.  M.  Fr.  Agustín  Gioja,  General  de  todo  el  Orden  Agustí- 
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niano,  en  26  de  Julio  de  dicho  año.— 12."  de  8  págs.  con  la  firma  del  P.  Secretario 
Fr.  Sabino  Fernández. 

34)  tj^  Determinaciones  del  Difinitorio  de  esta  Provincia  de  Castilla  del  Orden 
de  N.  P.  S.  Agustín,  en  el  Capitulo  Intermedio,  celebrado  en  su  Convento  de  San 
Phelipe  el  Real  de  Madrid  en  2.  de  Noviembre  del  año  passado  de  1746:  confirmado 
por  N.  Rmo.  P.  General  Fr.  Agustín  Gioja  en  20.  de  Diciembre  de  dicho  aflo.— 
12."  de  2  hs.  con  la  firma  del  P.  Fernández. 

5.5)  ►!<  Actas,  y  determinaciones  del  Difinitorio  de  esta  Provincia  de  Castilla, 
del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  en  el  Capitulo  Provincial  celebrado  en  su  Convento 
extramuros  de  la  Villa  de  Madrigal  en  3.  de  Mayo  de  el  año  de  1748.  y  confirmadas 
por  el  Rmo.  P.  Maestro  Fr.  Juan  Andrés  Onofri,  Procurador,  y  Comissario  General 
de  todo  el  Orden  de  los  Ermitaños  de  N.  P.  S.  Agustín,  en  13.  de  Julio  de  dicho 
año.  — 12  °  de  8  págs.  con  la  firma  al  fin  del  P.  Secretario  Fr.  Manuel  Téllez. 

36)  [Armas  de  la  Orden)  Actas,  y  Difiniciones,  del  Capitulo  Provincial  de  la 
Provincia  de  Castilla  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin,  celebrado  en  nuestro  Con- 
vento extramuros  de  la  Villa  de  Madrigal  en  29.  de  Abril  de  1757.  y  confirmadas 
por  N.  Rmo.  P.  M.  Fr.  Francisco  Xavier  Vázquez,  Prior  General  de  toda  la  Orden, 
en  Roma  a  14.  de  Julio  de  dicho  año. -4.°  de  2  hs.  con  la  firma  del  P.  Secretario 
Fr.  Nicolás  Alvarez. 

37)  ^  Determinaciones  del  Capitulo  Intermedio  celebrado  en  Madrid  en  qua- 
tro  de  Octubre  de  1764.  en  virtud  de  especial  dispensa  de  N.  Rmo.  Padre  General, 
para  poder  poner  Actas  comprehensivas  de  toda  la  Provincia,  y  confirmadas  por 
su  Rma.  en  Roma  a  28.  de  Noviembre  del  mismo  año.-4.''  de  2  hs.  con  la  firma  del 
P.  José  Villa,  Vicesecretario. 

38)  <^  Determinaciones  de  el  Difinitorio  de  la  Provincia  de  Castilla  de  el  Or- 
den de  N.  P.  S.  Agustín,  en  el  Capitulo  intermedio,  celebrado  en  el  Convento  de 
San  Felipe  el  Real  de  la  Villa  de  Madrid  en  15  de  Abril  de  1769.  y  confirmadas  por 
Nro.  Rmo.  P.  M.  General  Fr.  Francisco  Xavier  Vázquez,  en  6  de  Septiembre  de  el 
mismo  año.— 4."  de  2  hs.  firmado  por  el  P.  Fr.  Vicente  Ferrer. 

39)  ^  Actas,  y  determinaciones  de  el  Difinitorio  de  la  Provincia  de  Castilla, 
del  Orden  de  N.  P.  San  Augustin,  en  el  Capitulo  Provincial,  celebrado  en  el  Con- 
vento extramuros  de  la  Villa  de  Madrigal,  en  diez  y  nueve  de  Abril  de  1771.  y  con- 
firmadas por  N.  Rmo.  P.  M.  General  Fr.  Francisco  Xavier  Vázquez,  en  veinte  y 
dos  de  Junio  de  el  mismo  año. -4.»  de  6  págs.  con  la  firma  del  P.  Secretario  Fray 
Juan  de  Marcos. 

40)  Dubia  a  Provincia  Castellae  expósita  decissioni  nostri  Rmi.  Patris  Gene- 
ralis.— 12."  de  5  hs.  Todas  las  páginas  orladas.  8  hs.  en  junto. 

La  respuesta  del  P.  General  Vázquez  esta  fechada  en  Roma  a  17  de  Marzo 
de  1773.  Se  circuló  a  los  conventos  en  Febrero  de  1775.  Firma  al  fin  el  Secretario 
P.  Marcos. 

41)  tí  Actas  y  determinaciones  del  Difinitorio  de  la  Provincia  de  Castilla,  del 
orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  en  el  Capitulo  Provincial,  celebrado  en  el  Convento, 
extramuros  de  la  Villa  de  Madrigal,  en  5.  de  Mayo  de  1775.  y  confirmadas  por 
N.  Rmo.  P.  M.  General  Fr.  Francisco  Xavier  Vázquez  en  30.  de  Julio  del  mismo 
año.  -4."  de  7  págs.  con  la  firma  al  fin  del  P.  Marcos. 

42)  \¡<  Fr.  Franciscus  Xaverius  Vázquez,  Peruanus,  Sacrae  Theologiae  Ma- 
gister,  Universi  Ordinis  Fratrum  Eremitarum  S.  P.  Augustini  Prior  Generalis,  et 
Commissarius  Apostólicas.—  Venerabilibus... 

Carta  circular  dirigida  a  los  Superiores  Provinciales  etc.  sobre  la  sumisión  con 
que  deben  ser  recibidos  y  acatados  los  decretos  del  Rey.  Consta  de  2  hs.  en  fol.  y 
al  fin  se  halla  el  pie  de  imprenta:  Matriti.  Typis  Joachimi  de  Ibarra.  Superiorum 
permissu. 

Hay  ejemplar  duplicado.  No  lleva  fecha  la  circular,  pero  debe  de  datar  de  1767. 

43)  Fr-  Franciscus  Xaverius  Vázquez  Peruanus,  Sacrae  Theologiae  Magister... 
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4.°  de  III  páginas  numeradas  y  la  cuarta  manuscrita  en  que  el  Provincial  Padre 
Francisco  Salcedo  ordena  el  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el  General.  Fecha 
éste  su  circular  en  Roma  el  23  de  Diciembre  de  1779  y  en  ella  trata  de  la  modera- 
ción que  debe  presidir  en  las  disputas  teológicas  sobre  todo  cuando  versen  sobre 
puntos  discutibles.  Revoca  un  mandato  anterior  relativo  a  las  alegaciones  de  Santo 
Tomás  (1).  El  P.  Salcedo  circuló  esta  carta  a  sus  subditos  con  fecha  4  de  Marzo 
de  1780  y  la  orden  está  refrendada  por  el  Secretario  P.  Diego  González. 

44)  Actas  y  determinaciones  del  Difinitorio  de  la  Provincia  de  Castilla  del 
Orden  de  N.  P.  S.  Augustin,  en  el  Capitulo  Provincial  celebrado  en  el  Convento  de 
la  Villa  de  Madrigal  en  23  de  Abril  de  1779,  con  los  Decretos,  y  confirmación  de 
ellas,  que  N.  Rmo.  P.  M.  General  Fr.  Francisco  Xavier  Vázquez  se  sirvió  expedir 
en  21  de  Febrero  de  1781.-4."  de  8  págs.  con  la  firma  al  fin  del  P.  Diego  González. 

45)  v^  El  Mro.  Fr.  Francisco  Salcedo,  Provincial  de  la  Provincia  de  Castilla, 
del  Orden  de  los  Ermitaños  de  N.  P.  S.  Augustin  de  ia  Observancia,  &c.— 4.°  de 
7  págs.  con  las  firmas  autógrafas  al  final  de  los  PP.  Salcedo  y  González. 

Es  una  circular  en  que  el  Provincial  trata  del  Capítulo  intermedio  celebrado 
en  1781. 

46)  ^  Actas  y  determinaciones  del  Difinitorio  de  la  Provincia  de  Castilla,  del 
Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  en  el  Capitulo  Provincial,  celebrado  en  el  Convento  de 
la  Villa  de  Madrigal  en  30.  de  Abril  de  1784.  con  la  confirmación  y  Decretos,  que 
N.  Rmo.  P.  Fr.  Agustín  Georgi,  Procurador,  y  Vicario  General  de  toda  la  Orden 
se  sirvió  expedir  en  Roma  en  el  día  18.  de  Agosto  del  año  arriba  dicho.— 4."  de  4  hs. 
con  la  firma  impresa  al  fin  del  P.  Secretario  Fr.  Felipe  Pereyra. 

47)  Carta  encyclica  en  que  Nro.  Rmo.  P.  Mro.  Vicario  General  participa  la 
muerte  de  Nro.  Rmo.  P.  Mro.  F.  Francisco  Xavier  Vázquez,  General  de  toda  la 
Orden  de  Nro.  P.  S.  Agustín  a  Nro.  P.  Mro.  Provincial  F.  Francisco  Rodríguez, 
Quien  la  comunica  traducida  en  Castellano  a  los  Conventos  de  su  Provincia  de 
Castilla  de  la  misma  Orden.— 8."  de  1  h.  para  la  portada  y  XVI  págs. 


(1)  Con  motivo  del  mandato  a  que  se  alude  en  el  texto,  el  Pi'efecto  de  estudios  de  la  Provincia  de  Cas- 
tilla dirig:ió  una  circular  a  todas  las  casas  de  estudios  que  decía  de  esta  manera: 

■  P.  Mtro.  Prior  y  PP.  Lectores.— Viendo  N.  Rmo.  General  a  costa  de  repetidas  experiencias  el  des- 
amor que  los  Padres  Dominicos  manifiestan  en  todas  partes  a  nuestras  doctrinas,  cómo  hablan  contra  ellas 
en  público  y  en  secreto  y  que  afirman  en  sus  escritos  y  disputas  escolásticas  que  los  Agustinos  no  interpre- 
tan, sino  que  violentan  a  Sto.  Tomás;  ha  veiido  en  dirigir  una  Carta  Encíclica  a  todos  los  Prefectos  de  Es- 
tudios llena  de  sabiduría  y  religiosidad,  en  que  nos  exhorta  a  la  modestia  religiosa  en  las  disputas  y  manda 
que  en  ellas  nos  portemos  de  tal  modo,  que  is  qui  ex  adverso  est,  vereatur  ni'iil  habens  malum  dicere  de 
nobis:  prohibiendo  a  nuestros  Lectoi'es  y  estudiantes  prueben  sus  Conclusiones  con  la  autoridad  de  Santo 
Tomás,  ni  se  valgan  de  ella  para  confirmar  nuestras  doctrinas;  y  que  siempre  que  se  nos  objete  públicamente 
alguna  autoridad  de  este  Santo,  demos  la  respuesta  que  nos  parezca,  sin  insistir  mucho  en  defender  nuestra 
explicación  que  debe  dejarse  al  juicio  de  los  que  asisten  al  concurso:  prohibiendo  asimismo  que  se  haga 
conversación  imprudentemente  con  los  extraños  de  este  nuevo  y  necesario  mandato.  Lo  que  participo  a 
V.  Paternidades  para  su  entero  cumplimiento,  y  del  recibo  de  ésta  me  darán  aviso  para  pasarlo  a  su  supe- 
rior nc  ticia  .—Ruego  a  Dios  guarde  a  V.  Paternidades  muchos  años.— Salamanca  y  Noviembre  14  de  1778. — 
Fr.  Antonio  de  .Alva.» 

Como  existen  no  pocos  papeles  relativos  al  asunto  que  se  toca  en  esta  circular  y  se  dan  casos  de  que 
escritores  poco  avenidos  con  los  Agustinos  citen  con  desdoro  del  Rmo.  P.  Vázquez  las  indicaciones  de  éste 
comunicadas  a  sus  subditos  con  relación  a  la  conducta  que  debían  seguir  en  las  conclusiones  públicas  exclu- 
yendo la  .nutoridad  de  Sto.  Tomás,  advertimos  que  no  se  dejen  sorprender  los  lectores  por  frases  sueltas  y 
aun  algüR  documento  aislado  en  que  aparezca  cierta  tirantez  contra  la  escuela  tomista,  la  cual  obedecía  a 
causas  muy  just'ficadas.  Para  exponer  éstas  y  dar  una  razón  cumplida  de  la  supuesta  ojeriza  del  P.  Váz- 
quez a  Slo.  Tojj.As,  se  necesitaba  escribir  un  libro  cuya  finalidad  podía  ser  la  defensa  de  aquel  P.  General 
pero  a  costa  de  la  reputación  de  personas  respetables  y  sacando  a  luz  cuestiones  y  luchas  de  escuela  en  las 
cuales  no  brillaban  por  lo  regular  la  moderación  y  la  modestia  religiosas.  Ni  para  la  historia  de  la  Teología 
reporta  tampoco  utilidad  el  conocimiento  de  aquellas  controversias,  porque  en  ellas  no  se  registran  descu- 
brimientos que  indiquen  un  paso  de  avance  en  el  estudio  de  aquella  ciencia,  ni  ideas  nuevas  que  llamen  la 
atención  del  investigador,  ni  nad^,  en  fin,  que  no  merezca  la  censura  por  el  decaimiento  a  que  haoíin  llega- 
do los  estudios  teológicos,  convirtiéndose  éstos  en  palenques  donde  no  lucían  de  verdad  los  talentos  moldea 
dos  en  los  grandes  teólogos  españoles  del  siglo  XVI. 
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Después  de  la  introducción,  en  una  hoja,  viene  a  dos  columnas  el  texto  latino 
y  su  versión  castellana  de  la  circular  de  la  muerte  del  Rmo.  P.  Vázquez. 

48)  Fr.  Stephanus  Augujtinus  Bellesini  Viterbiensis...— 8."  de  X  págs. 
Circular  fechada  en  Roma  a  31  de  Julio  de  1786,  dando  cuenta  a  las  Provincias 

de  su  elección  para  el  Generalato  y  de  las  actas  y  disposiciones  del  Capítulo  Gene- 
ral celebrado  con  aquel  motivo.  Al  ñn  se  halla  el  atestado  de  conformidad,  en  cas- 
tellano, suscrito  por  el  P.  Pereira  en  Octubre  de  1786. 

49)  Actas  y  determinaciones  del  Difinitorio  de  la  Provincia  de  Castilla  de  la 
Orden  de  N.  P.  S.  Augustin,  en  la  Congregación  Intermedia  celebrada  en  el  Con- 
vento de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid  en  1."  de  Noviembre  de  1786,  confirmadas 
por  N.  Rmo.  P.  General  Fr.  Estevan  Augustin  Bellisini  en  Roma  en  1'2  de  Diciem- 
bre del  mismo  año.— 4.°  de  2  hs. 

50)  Acias,  y  determinaciones  del  Difinitorio  de  la  Provincia  de  Castilla  del 
Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  dispuestas  en  el  Capítulo  Provincial,  celebrado  en  el 
Convento  de  la  Villa  de  Madrigal  en  11  de  Abril  del  r.ño  de  1788,  y  confirmadas  por 
N,  Rmo.  P.  M.  General  Fray  Estevan  Agustín  Bellisini,  en  la  forma  que  expresa  el 
infrascripto  Decreto  de  21  de  Mayo  del  mismo  año.— 4.°  de  VIII  págs.  con  la  firma 
auténtica  al  fin  del  P.  José  Tordesillas,  Secretario. 

51)  ^  El  Maestro  Fr.  Juan  García,  Provincial  de  la  Provincia  de  Castilla  de 
San  Augustin,  a  todos  los  Prelados,  y  Religiosos  de  ella,  salud  en  el  Señor...— 
Fol.  de  2hs. 

Circular  del  Provincial  en  que  se  incluye  otra  del  General  Bellisini,  ordenando 
la  celebración  de  un  aniversario  perpetuo  en  la  Orden  por  Carlos  III.  Va  fechada 
la  circular  del  Provincial  en  12  de  Marzo  de  1789. 

52)  >í(  Acias  y  determinaciones  del  Difinitorio  de  la  Provincia  de  Castilla,  del 
Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  en  el  Capítulo  Intermedio  celebrado  en  el  Convento  de 
S.  Felipe  el  Real  de  Madrid  en  1."  de  Noviembre  de  1789,  con  la  Confirmación  y  De- 
cretos que  N.  Rmo.  P.  M.  Fr.  Esteban  Agustín  Bellisini,  General  de  toda  la  Orden, 
se  sirvió  expedir  en  Roma  en  13  de  Enero  de  1790.— 4."  de  2  hs.  con  la  firma  al  fin, 
impresa,  del  P.  Fr.  José  Apráiz,  Secretario. 

53)  Resoluttones  et  decreta  Rmi.  P.  Prioris  Generalis  ad  dubia  eidem  propo- 
sita per  R.  P.  Rectorem  Provincialem  Castellae.— 16.°  de  10  hs.  y  3  más  en  una  de  las 
cuales,  al  principio  se  halla  lo  copiado  a  modo  de  portada.  Firma  al  fin  el  P.  Apráiz, 
Secretario,  a  18  de  Marzo  de  1791. 

54)  Acias  y  determinaciones  del  Difinitorio  de  la  Provincia  de  Castilla  de  la 
Orden  de  N.  P.  S.  Augustin,  en  el  Capitulo  Provincial  celebrado  en  el  Convento  de 
Madrigal  el  dia  13  de  Mayo  del  año  de  1791  confirmadas  por  N.  Rmo.  P.  General 
Fr.  Estevan  Augustin  Bellisini  por  su  Decreto  expedido  en  Roma  en  7  de  Julio  del 
mismo  año. --4."  de  4  hs. 

55)  >í(  Congregalio  generalis  totius  Ordinis  Fratrum  Eremitarum  S.  P.  Nostri 
Augustini...— 4."  de  2  hs. 

Circular  comunicando  la  imposibilidad  en  que  se  encontraba  el  Rmo.  P.  Gene- 
ral para  gobernar  la  Orden,  a  causa  de  enfermedad,  por  lo  que  su  autoridad  había 
recaído  en  una  Congregación  generalicia  por  disposición  del  Romano  Pontífice.  Al 
fin  el  atestado  correspondiente,  en  castellano,  firmado  por  elP.  Francisco  Montero, 
Secretario. 

56)  Fr.  Stephanus  Augustinus  Bellisini  Viterbiensis...— 4."  de  4  hs. 

Es  una  circular  acompañada  de  las  actas  del  Capitulo  general  de  1792.  Al  fin  el 
atestado,  en  castellano,  suscrito  por  el  P.  Secretario  Fr.  Antonio  Gómez. 

57)  Fr.  Franciscas  Xaverius  Vázquez  Peruanus...— 4.°  de  2  hs. 

Circular  de  1763  en  que  se  dice  no  pueden  los  Prelados  de  la  Orden  dar  la  ben- 
dición papal  cuando  la  da  el  Obispo  u  otros  inferiores  en  su  nombre  en  las  iglesias 
o  iglesia  de  la  misma  población. 

58)  ih  D.  Cayetano  Antonio  Quadrillero  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa 
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Sede  Apostólica  Obispo  de  León,  del  Consejo  de  S.  M.  Conde  de  Colle,  Señor  de 
las  Arrimadas  y  de  Vegamian,  &\=A1  R.  P.  Provincial  de  la  Provincia  de  Casti- 
lla...-Fol.  (le  15págs. 

Es  una  comunicación  circular  que  comprende  varios  documentos  relativos  a 
algunos  disturbios  de  la  Provincia  de  Castilla  originados  del  nombramiento  de 
Maestros  de  los  PP.  Bartolomé  Novio  y  Agustín  Recuero  en  1781.  Para  cortar  di- 
sensiones, se  comisionó  al  Obispo  de  León  con  el  fin  de  que  pusiera  en  ejecución 
las  letras  en  que  se  concedían  dichos  Magisterios  a  los  Padres  mencionados,  y  en 
el  presente  impreso  el  Obispo  da  a  conocer  la  comisión  y  ordena  que  se  de  el  debido 
cumplimiento  a  la  misma.  León,  12  de  Agosto  de  1786. 

junto  con  el  anterior  se  encuentra  otro  mamotreto  de  papeles  cosidos  también 
formando  otra  colección  no  menos  interesante  que  la  reseñada  y  que  es  continua- 
ción de  las  leyes  y  mandatos  de  la  Provincia  de  Castilla.  En  la  primera  hoja  que 
sirve  de  cubierta,  se  halla  la  siguiente  nota. 

«En  este  quaderno  están  reunidos  los  papeles  de  oficio  que  se  han  recibido  des- 
de el  año  de  1799,  faltan  muchos  para  formar  una  colección,  que  manifieste  con  cla- 
ridad todos  los  acaecimientos  i  trastornos,  que  han  sucedido  en  esta  época. =Prime- 
ramente  están  colocados  los  que  pertenecen  al  gobierno  de  N.  Rmo.  P.  M.  Vicario 
General  Fr.  Jorge  Rey  =En  tiempo  de  este  vinieron  los  Franceses,  y  haviendo  su" 
primido  todos  los  conventos  de  la  Orden,  solamente  quedaron  el  de  Santiago,  Co- 
ruña,Puentede  Eume,  Sarria,  Ponferrada  y  Carbajales.  A  fin  de  conservar  la  unión, 
se  celebró  Capitulo  Provincial  en  Santiago  de  Galicia,  salió  electo  Provincial  el 
R.  P.  M.  Fr.  Jacobo  Blanco,  Cathedratico  en  la  misma  universidad,  i  haviendo  este 
fallecido  entró  de  Rector  Provincial  el  R.  P.  M.  Fr.  Joaquín  Fontenla,  del  Claustro 
de  la  misma  universidad.  Haviendo  marchado  de  España  los  Franceses,  i  restitui- 
do el  Rey  a  su  trono,  entró  de  Rector  Provincial  N.  Rmo.  P.  M.  Fr.  Antolin  Merino, 
como  consta  de  la  circular  inserta  en  esta  colección. =En  segundo  lugar  se  ponen 
los  papeles  del  Rmo.  P.  M.  Fr.  Félix  Meave,  Vicario  General  elegido  por  el  Excmo. 
Nuncio.  En  tercero  lugar  los  papeles  de  N.  Rmo.  P.  M.  Fr.  Antolin  Merino,  que  en- 
tró Vicario  General  después  que  terminó  la  Constitución  Española.  En  quarto  lugar 
N.  Rmo.  P.  M.  Fr.  Miguel  Huerta,  i  haviendo  sucedido  lo  que  se  conoce  por  los  pape- 
les que  están  adjuntos,  entró  Vicario  General  N.  Rmo.  P.  M.  Fr.  Francisco  Xavier 
de  Requena;  anulado  el  Capítulo  General  i  también  el  Provincial  que  se  celebró  en 
el  año  de  1828,  cuias  actas  están  aquí  colocadas  para  que  no  perezcan  del  todo,  en- 
tró por  Vicario  General  con  nombramiento  Pontificio  N.  Rmo.P.  M.  Fr.  V^enancio 
Villalonga,  que  actualmente  govierna  las  Provincias  de  España,  i  presidió  por  si 
mismo  este  Capítulo  que  se  celebró  en  la  Villa  de  Dueñas  el  día  23  de  Abril  del  año 
de  1831, 

»Ultimamente,  se  irán  agregando  las  actas  i  circulares  que  vengan  por  su  legí- 
timo orden». 

Estos  papeles  a  que  se  alude  se  reseñan  en  las  notas  siguientes. 

1)  ^  El  Mtro.  Fr.  Francisco  de  Sarria,  Provincial  de  la  Provincia  de  Castilla, 
del  Orden  de  los  Ermitaños  de  N.  P.  S.  Agustín  de  la  Observancia,  &c.— 4."  de  2  hs. 
impresas  en  que  se  hallan  circulares  y  documentos  relativos  al  establecimiento  del 
Vicariato  General  en  España.  Ultima  fecha:  27  de  Noviembre  de  1799. 

2)  i^  Actas  y  elecciones  del  Difinitorio  de  la  Provincia  de  Castilla,  del  Orden 
de  los  Ermitaños  de  N.  P.  S.  Agustín  en  el  Capítulo  intermedio  celebrado  en  el  Con- 
vento de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid  en  primero  de  Noviembre  de  mil  setecientos 
noventa  y  ocho,  y  confirmadas  por  N.  Rmo.  P.Mtro.  Fr.  Jorge  Rey,  Vicario  Gene- 
ral independiente  de  las  Provincias  de  España  é  Indias,  en  diez  y  nueve  de  Diciem- 
bre de  mil  setecientos  noventa  y  nueve.— 4.°  de  4  hs. 

3)  tjt  Determinaciones  y  elecciones  del  Difinitorio  de  la  Provincia  de  Castilla, 
del  Orden  de  nuestro  Padre  San  Agustín,  en  el  Capítulo  intermedio  celebrado  en  el 
Convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid,  en  l.°  de  Noviembre  de  1801;  y  confir- 
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madas  por  nuestro  Reverendísimo  P.  M.  Fr.  Jorge  Rey,  Vicario  general  indepen- 
diente de  las  Provincias  de  España  e  Indias,  en  25  de  Enero  de  1802.-4.'  de  5  págs. 

4)  Actas  y  determinaciones  del  Difinilorio  de  la  Provincia  de  Castilla  del  Or- 
den de  N.  P.  S.  Agustín  en  el  Capítulo  Provincial,  celebrado  en  el  Convento  de  la 
Villa  de  Madrigal  en  30  de  Abril  de  1803,  confirmadas  por  N.  Rmo.  P.  M.  Fr.  Jorge 
Rey,  Vicario  general  independiente  de  las  Provincias  de  España  e  Indias,  en  13  de 
Mayo  de  1803.-4.°  de  1  h. 

5)  Elecciones  y  determinaciones  Del  Difinitorio  de  la  Provincia  de  Castilla, 
del  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin  en  la  Congregación  intermedia  celebrada  en  el  Con- 
vento de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid  en  1  de  Noviembre  de  1804,  confirmadas  por 
N.  Reverendísimo  P.  M.  Fr.  Jorge  Rey,  Vicario  General  independiente  de  las  Pro- 
vincias de  España  e  Indias  en  13  de  Noviembre  del  mismo  año. -4.°  de  2  hs. 

6)  Actas  j  determinaciones  del  Difinitorio  de  la  Provincia  de  Castilla  del  Or- 
den de  N.  P.  S  Augustin,  en  el  Capítulo  intermedio  celebrado  en  el  Convento  de 
S.  Felipe  el  Real  de  Madrid  en  primero  de  Noviembre  de  mil  setecientos  noventa  y 
cinco,  y  confirmadas  por  la  Congregación  Generalicia,  por  facultad  que  para  el  go- 
bierno de  toda  nuestra  Orden  la  concedió  N.  SS.  P.  Pió  VI.  como  consta  a  toda  la 
Provincia. -4."  de  7  págs. 

7)  tj<  Actas  y  determinaciones  del  Difinitorio  de  la  Provincia  de  Castilla  del 
Orden  de  N.  P.  S.  Agustín  del  Capítulo  Provincial  celebrado  en  el  Convento  de  la 
Villa  de  Madrigal  en  25  de  Abril  de  1806,  presidido  y  confirmado  por  N.  Rmo.  P. 
Mtro.  Fr.  Jorge  Rey,  Vicario  General  independiente  de  las  Provincias  de  España  e 
Indias.-4.''  de  2  hs. 

8)  M.  R.  P.  [Prior  del  Convento  de  Segovia].Con  fecha  de  24  de  Noviembre  del 
año  pasado  etc.  etc.— 2  hs.  en  fol. 

Circular  del  Rmo.  Meave  de  4  de  Febrero  de  1815  en  la  cual  comunica  el  nom- 
bramiento recaído  en  él  de  Vicario  General  para  el  que  fué  designado  por  el  Nuncio 
en  24  de  Noviembre  de  1814. 

9)  R.  P.  Prior  de  [nuestro  Convento  de  Segovia].  N.  Rmo.  P.  Mtro  Vicario  Ge- 
neral Fr.  Félix  Meave,  con  fecha  13  de  Septiembre  de  este  presente  año,  me  comu- 
nica lo  siguiente.— 2  hs.  en  fol. 

Circular  del  Provincial  de  Castilla  P.  Agustín  Sánchez,  en  la  que  se  incluye  otra 
del  P.  Meave  con  un  breve  de  Su  Santidad  por  el  cual  se  nombran  Asistentes  gene- 
rales a  los  PP.  Manuel  Ruiz  Polonio  y  Antolín  Merino,  por  las  Provincias  de  Espa- 
ña, y  a  los  PP.  Juan  de  Dios  Cabezudo  y  José  Mestres,  por  las  de  Indias;  y  al  P.  Fer- 
nández de  Rojas  para  Procurador  General.  1815. 

10)  Actas  y  determinaciones  del  capitulo  Provincial  de  la  Provincia  de  Casti- 
tilla,  del  Orden  de  la  observancia  de  Nuestro  P.  S.  Agustín,  celebrado  en  el  Conven- 
to de  S.  Felipe  el  Real  de  la  Villa  de  Madrid,  en  el  dia  13  de  Mayo  de  1815,  aproba- 
das y  confirmadas  por  nuestro  Rmo.  P.  Mro.  Vicario  general  Fr.  Félix  Meave.— 4." 
de  6  págs. 

11)  R.  P.  Prior  de  [nuestro  Convento  de  Segovia].  N.  Rmo.  P.  Mtro.  Vicario 
General  Fr.  Félix  Meave,  con  fecha  6  de  Junio  me  comunica  lo  siguiente.— 2  hs. 
en  fol. 

Circular  del  P.  Provincial  Agustín  Sánchez,  26  de  Junio  de  1815,  en  la  que  se  in- 
cluye otra  del  P.  Vicario  General  que  versa  sobre  la  aparición  en  Francia  de  Napo- 
león y  de  la  guerra  que  debía  seguir  a  tan  inesperado  suceso. 

12)  R.  P.  Prior  de  [nuestro  Convento  de  Segovia]  N.  Rmo.  P.  M.  Vicario  Gene- 
ral me  comunica  la  orden  siguiente. 

Circular  del  mismo  Provincial,  17  de  Julio  de  1815,  incluyendo  la  orden  sobredi- 
cha en  la  que  se  pedía  el  décimo  del  producto  anual  de  los  bienes  y  rentas  a  los  re- 
gulares para  ayuda  de  los  gastos  de  la  guerra.— 2  hs.  id. 

13)  R.  P.  Prior  de  nuestro  convento  de  [Medina  del  Campo]. 

Circular  del  P.  Sánchez  en  que  se  incluyen  otras  del  P.  Vicario  general  Meave  y 
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del  Gobierno  por  las  que  se  ordena  la  fundación  de  escuelas  gratuitas  en  todos  los 
conventos  de  la  Orden.  Ultima  fecha,  20  de  Diciembre  de  1815.— 2  hs.  id. 

14)  R.  P.  Prior  de  [I  Convento  de  Segovia]. 

Carta  circular  del  Provincial  P.  Sánchez  en  que  se  incluye  una  orden  del  Conse- 
jo de  enviar  a  este  centro  listas  de  los  religiosos  que  vivían  fuera  de  sus  conventos. 
Salamanca,  6  de  Abril  de  1816.— 1  h.  id. 

15)  Oficio  del  P.  Provincial  Fernando  Anguiano  que  trata  de  las  redenciones 
hechas  en  papel  en  tiempo  del  gobierno  intruso.  18  de  Agosto  de  1818.  — M.S. 

16)  Circular  del  mismo,  30  de  Mayo  de  1818,  sobre  que  no  haya  en  cada  Orden 
religiosa  más  que  un  predicador  de  S.  M.— M.S. 

//)  Actas  y  determinaciones  del  capítulo  provincial  de  la  provincia  de  Casti- 
lla, del  orden  de  nuestro  P.  S.  Agustín  de  la  observancia,  celebrado  en  el  convento 
de  S.  Felipe  el  Real  de  la  villa  de  Madrid  en  el  día  10  de  Abril  de  1818,  aprobadas  y 
confirmadas  por  nuestro  Rmo.  P.  M.  Vicario  general  Fr.  Félix  Meave.— 4."  de 
7  págs. 

18)  Actas  de  la  Congregracion  intermedia  de  la  provincia  de  Castilla  del  orden 
de  N.  P.  S.  Agustín  de  la  observancia,  celebrada  en  el  convento  de  San  Felipe  el 
Real  de  Madrid  en  el  dia  primero  de  noviembre  de  1819,  aprobadas  por  nuestro 
Rmo.  P.  Mtro.  Vicario  general  Fr.  Félix  Meave.— 4."  de  8  págs. 

1 9)  Dos  circulares  del  P.  Anguiano,  25  de  Enero  de  1819  y  12  de  Abril  de  1820, 
en  que  se  incluyen  otras  dos  del  Rmo.  Meave,  que  versan  sobre  capellanes  de  la  Ar- 
mada, cargo  qae  podían  desempeñar  los  religiosos,  y  sobre  el  juramento  de  guar- 
dar la  Constitución  de  Cádiz.— 4  hs.  en  4." 

20)  El  Maestro  Fr.  Antolin  Merino,  Rector  Provincial  de  Castilla  de  la  Orden 
de  N.  P.  S.  Agustín. =A  todos  los  religiosos  etc.  etc. 

Circular  en  que  el  P.  Merino  comunica  su  nombramiento  de  Rector  Provincial, 
como  sucesor  inmediato  del  P.  Jacobo  Blanco,  cesando  en  el  cargo  de  Rector  Pro- 
vincial el  P.  Joaquín  Fontenla.— 2  hs.  en  fol. 

21)  Oficio  del  P.  Anguiano  sobre  la  jura  de  la  constitución. 

22)  Mandato  del  P.  Vicario  General  Antolin  Merino  para  que  se  haga  cargo 
de  la  Provincia  de  Castilla  el  P.  José  Caballero  con  título  de  Vicario  provincial  por 
enfermedad  del  P.  Anguiano.  25  de  Octubre  de  1823.— 1  h.  en  fol.  M.S. 

23)  Comunicación  participando  el  nombramiento  del  P.  Procurador  general  P. 
M.  Fr.  José  Mestres.  5  de  Diciembre  de  1823. 

24)  Capítulo  general  celebrado  en  San  Felipe  el  Real,  3  de  Junio  de  1824.— 
2hs.  en  fol. 

Presidió  el  P.  Lorenzo  Frías.  Fue  elegido  Vicario  general  el  P.  Merino. 

25)  Circular  del  P.  Caballero  sobre  las  escuelas  fundadas  por  los  regulares. 
3  de  Mayo  de  1824.-4."  de  2  hs. 

2b)    El  Maestro  Fray  José  Caballero  etc.  11  de  Abril  de  1824. 

Circular  en  que  se  incluye  otra  del  P.  Merino  diciendo  éste  haberse  hecho 
cargo  de  la  Vicaría  que  por  ser  Procurador  general  le  correspondía  a  la  muerte  del 
Rmo.  Meave.  — 2  hs.  en  fol. 

27)  Nombramiento  de  Rector  Provincial  al  P.  José  Caballero  por  encontrarse 
imposibilitado  para  gobernar  el  P.  Fernando  Anguiano.  2  de  Junio  de  1824.-4.°  de 
2hs. 

28)  Circular  del  P.  Caballero  en  que  se  incluye  otra  del  P.  Merino  comunican- 
do las  resoluciones  tomadas  en  junta  de. Regulares  con  respecto  a  los  religiosos  se- 
cularizados. 23  de  Junio  de  1824.-4.°  de  2  hs. 

29)  R.  P.  Prior  de  nuestro  Convento  de  [Segovia], 

Circular  del  P.  Caballero  en  que  se  incluye  otra  del  P.  Merino  sobre  la  exen- 
ción de  novicios  del  servicio  militar.  25  de  Febrero  de  1825.— 2  hs.  en  fol. 

30)  Circular  manuscrita  del  P.  Caballero  en  que  incluye  el  nombramiento  del 
P.  Huerta  para  Vicario  General  hecho  por  el  Sr.  Nuncio  en  7  de  Abril  de  1825. 
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3J)  Nos  Fray  Miguel  Huerta,  Maestro  en  Sagrada  Teología,  etc.  — 4.°  de 
23  págs. 

Impreso  de  1825  que  se  describe  en  el  artículo  del  F.  Huerta. 

32)  Acias  y  determinaciones  del  Capítulo  provincial  de  la  Provincia  de  Casti- 
lla, del  Orden  de  la  Observancia  de  N.  P.  San  Agustín,  celebrado  en  el  Convento  de 
la  villa  de  Dueñas  en  el  día  10  de  scptiembre.de  1820.  Aprobadas  y  confirmadas  por 
nuestro  Rmo.  P.  Mtro.  Vicario  General  Fr.  Miguel  Huerta.  Madrid:  Imprenta  de 
E.  Aguado,  bajada  de  Santa  Cruz.  1825.-4.°  de  4  hs.  (3  impresas). 

Es  el  primer  folleto  de  esta  clase  que  lleva  su  portada  correspondiente. 

33)  Circular  en  que  el  Rmo.  Huerta  repone  al  P.  Anguiano  en  su  Provincia- 
lato  ordenándole  que  gobierne  en  adelante  por  encontrarse  muy  aliviado  de  sus 
habituales  dolencias.  7  de  Mayo  de  1825.— M.S. 

34)  Circular  del  Rmo.  Huerta  en  que  se  dan  a  conocer  resoluciones  de  la  Sa- 
grada Cona; ración  relativas  a  la  bula  ínter  graviores.  10  de  Enero  de  1826.— Fol.  2  hs. 

35)  V.  P.  Prior  de  nuestro  Convento  de  [Segoviá]. 

Circular  del  Provincial  P.  Felipe  Cerio  incluyendo  otra  del  Rmo.  P.  Huerta  en 
la  que  se  comunican  a  los  conventos  los  nombramientos  de  los  Asistentes  hechos 
por  el  Nuncio  en  14  de  Febrero  de  1826. -Fol.  2  hs. 

Fueron  nombrados:  P.  Francisco  Javier  Requena  y  P.  Ramón  Mañero  por  las 
Provincias  de  España:  P.  Juan  de  üios  Cabezudo  por  las  de  América  y  P.  Francis- 
co Villacorta  por  la  de  Filipinas. 

36)  Circular  del  Provincial  P.  Cerio  sobre  los  pasaportes  para  viajar  los  reli- 
giosos. -M.S. 

37)  Actas  de  la  Congregación  intermedia  de  la  provincia  de  Castilla...  celebra- 
da en  el  Convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid  en  el  dia  11  de  Marzo  de  1827, 
siendo  Presidente  Ntro,  Rmo.  P.  Mtro.  Vicario  General  Fr.  Miguel  Huerta.— 4."  de 
2hs. 

38)  Venerable  Padre  Prior  de  Ntro.  Convento  de  [Segovia]. 

Circular  del  P.  Provincial  Cerio,  de  30  de  Marzo  de  1827,  en  qué  se  incluye  una 
del  Rmo.  Huerta  sobre  inobservancias  y  abusos.— Fol.  dos  hs. 

39)  Fr.  Francisco  Javier  de  Requena,  Maestro  en  sagrada  teología,  Vicario 
general,  etc.— Fol.  de  4  hs. 

Ultima  fecha,  8  de  Febrero  de  1828. 

El  P.  Requena  da  cuenta  del  nombramiento  de  Vicario  General  que  en  él  había 
recaído  por  el  Consejo  Real  y  de  la  privación  del  oficio  al  Rmo.  P.  Huerta  por  dicho 
Consejo. 

40)  V.  P.  Prior  de  nuestro  Convento  de  [Segovia]. 

Circular  del  P.  Provincial  Cerio  incluyendo  otra  del  P.  Juan  de  Dios  Cabezudo 
sobre  el  cese  en  el  gobierno  del  Rmo.  Huerta.  31  de  Octubre  de  1827.— Fol.  2  hs. 

41)  Capitulo  general  celebrado  en  Diciembre  de  1827.— Fol.  2  hs. 

Fué  elegido  Vicario  General  con  fecha  12  de  Diciembre  el  P.  Francisco  Javier 
Requena. 

42)  Oficio  remisorial  de  las  actas  del  Capítulo  anterior. 

43)  Actas  y  determinaciones  del  Capitulo  provincial  de  la  Provincia  de  Casti- 
lla del  Orden  de  la  Observancia  de  N.  P.  San  Agustín,  celebrado  en  el  Convento  de 
la  villa  de  Dueñas  en  el  dia  25  de  Octubre  de  1828,  aprobadas  y  confirmadas  por 
nuestro  Rmo.  P.  Mtro.  General  Fr.  Francisco  Javier  de  Requena.  Madrid:  Imprenta 
de  Don  Husebio  Aguado,  bajada  de  Santa  Cruz.  1828.-4.°  de  3  hs. 

44)  Venerable  Padre  Prior  de  nuestro  Convento  de  [Segovia]. 

Circular  del  P.  Jáuregui  incluyendo  su  nombramiento  de  Rector  Provincial  por 
muerte  del  P.  José  Milijosa.  16  de  Enero  de  1829.  El  P.  Jáuregui  fecha  la  circular  en 
Salamanca  el  4  de  Febrero  de  1829.-1  h.  en  fol. 

45)  Excmo.  Señor:... 

Exposición  del  Rmo.  P.  \'enancio^ViIlalonga  a  Sr.  Nuncio  en  que  le  manifiesta 
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los  nombramientos  hechos  en  la  Provincia  de  Castilla  con  fecha  24  de  Mayo  de  lb30 
por  haber  sido  nulo  el  Capítulo  anterior  celebrado  por  dicha  Provincia.  El  Nuncio 
aprobó  los  nombramientos  en  2  de  Junio  de  1830.— Fol.  2  hs. 

46)  Excmo.  Señor:... 

Exposición  al  Sr.  Nuncio  en  que  se  le  participaban  algunas  resoluciones  toma- 
das por  la  Curia  generalicia  con  el  fin  de  subsanar  las  nulidades  del  gobierno  del 
P.  Requena,  durante  el  cual  todos  los  actos  se  declararon  nulos.  2  de  Junio  de  1830. 
—Fol.  2  h. 

47)  Circular  sobre  lo  que  se  debía  observar  cuando  el  Rmo.  Villalonga  asistie- 
se a  algún  acto  de  comunidad.  Firma  el  P.  Jáuregui  a  29  de  Agosto  de  lb30.— M.S. 

48)  Nombramiento  de  Secretario  General  al  P.  Fr.  Antonio  Fernández  Blanco. 
Diciembre  29  de  1830.— M.S.  Es  la  última  hoja  del  mamotreto. 

Galán  y  Jiménez  de  la  Soledad  (Fr.  Miguel). 

Natural  de  Grávalos,  Logroño,  don-  cío  de  dos  años.  Desde  Mayo  de  1861 
de  nació  el  8  de  Mayo  de  1835;  después  hasta  Julio  de  1898  regentó  sucesiva- 
del  estudio  de  latín  y  Humanidades  en  mente  varios  pueblos,  la  mayor  parte 
el  seminario  de  Calahorra,  ingresó  en  de  los  cuales  pertenecen  a  las  islas  de 
el  colegio  de  PP.  Recoletos  de  Monte-  Luzón  y  Mindoro,  y  estando  al  frente 
agudo,  pronunciando  los  votos  religio-  del  de  Maragondón  en  la  última  fecha 
sos  el  31  de  Agosto  de  1853-  Fué  en-  mencionada,  le  hicieron  prisionero  los 
viado  a  Filipinas  en  l856  y  terminada  revolucionarios  los  cuales  le  tuvieron 
la  carrera  eclesiástica  y  ordenado  de  en  su  poder  hasta  el  mes  de  Enero 
sacerdote  en  Manila  en  1858,  pasó  al  de  1900,  y  entonces  fué  de  conventual 
pueblo  de  Liloan,  de  la  isla  de  Cebú,  a  Manila  y  luego  al  de  San  Sebastián. 
donde  estudió  el  dialecto  cebuano.  En  En  1905  pasó  a  Ilog,  de  la  isla  de  Ne- 
Marzo  del  siguiente  año  se  hizo  cargo  gros,  en  calidad  de  compañero  del  pá- 
del  pueblo  de  Carmen,  administrando  rroco  de  ese  pueblo.  Después  se  tras- 
le  pocos  meses,  pues  en  Noviembre  fué  lado  a  Amblan  donde  se  encontraba 
trasladado  a  .Romblón,  isla  que  gober-  en  1912,  y  allí  debe  de  continuar  en  la 
nó  junto  con  la  de  Mangarin  por  espa-      actualidad. 

1.  Varios  injormes,  techados  en  los  años  1867  al  1869.  Y  un  precedidos  de  un  fo- 
lleto intitulado  Contestaciones  filosóficas,  dirigido  al  Sr.  Melitón,  Arzobispo  de  Ma- 
nila.— M.S.  en  fol.  men.  de  163  págs. 

2.  Oración  fúnebre  de  N.  M.  R.  P.  Fr.  Pablo  Biensobas  de  San  Antonio,  ex 
Provincial  de  Agustinos  Recoletos,  Párroco  de  Banton.  — M.S.  en  4.° 

Lleva  la  fecha  de  1876. 

3.  SermoM^s  varios,  en  español  y  bisaya.— M.S.  en  4.°  Un  tomo  muy  grueso. 

4.  Memoria  sobre  la  muerte  del  P.  Simeón  Marín,  párroco  de  Maragondón, 
asesinado  por  los  revolucionarios  filipinos  en  1896,  dirigido  a  N.  P.  Francisco  Aya- 
rra.  Provincial,  27  de  Mayo  1898.— M.S.  en  4."  de  30  págs. 

5.  El  Socialismo,  o  cartas  sobre  la  cuestión  social.  Año  1904.— M.S.  en  4.°  de 
526  págs. 

El  P.  Sádaba  reseña  los  trabajos  anteriores  entre  los  del  P.  Galán  que  no  han 
visto  la  luz  pública,  después  de  apuntar  que  es  autor  de  multitud  de  artículos  reli- 
gioso-políticos y  literarios  publicados  en  revistas  y  periódicos.  De  estos  artículos 
hemos  visto  algunos  en  la  prensa  de  Filipinas.— V.  el  Catálogo  del  mencionado 
P.  Sádaba,  pág.  481. 

Galán  de  Ntra.  Señora  de  Guadalupe  (Fr.  Gregorio). 

Nació  en  Castilblanco,  Badajoz,  el  Bartolomé  Fernández  Galán  y  María 
26  de  Marzo  de  1746,  siendo  sus  padres      Concepción  Muñoz,  e  hizo  su  profesión 
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religiosa  en  el  convento  de  PP.  Reco-  según  se  lee  en  la  portada  del  folleto 
letos  de  Copacavana,  de  Madrid,  el  27  que  imprimió.  En  1704  vivía  en  el  con- 
de Marzo  de  1762  en  manos  del  P-  Prior  vento  mencionado  y  figura  su  nombre 
Fr.  Francisco  de  la  Concepción.  Fué  en  una  Guía  Cuaresmal  publicada  ese 
Maestro  en  sagrada  Teología,  Comisa-  año,  entre  los  predicadores  religiosos 
rio  General  de  Tierra  Firme  y  Biblio-  designados  para  dar  misiones  o  predi- 
tecario  en  su  convento  de  Copacavana,  car  en  las  iglesias  de  Madrid. 

1.  Sermón  que  en  la  rogativa  que  hizo  a  N."^^S.'''  del  Rosario  la 
Junta  de  sus  especiales  devotos  los  empleados  en  la  plaza  de  los  toros 
de  esta  Corte  Para  implorar  del  Todopoderoso  la  conservación  de  la 
importante  salud  de  nuestros  Católicos  Monarcas,  Serenísimo  Príncipe 
y  toda  su  Real  Familia,  y  distinguidamente  por  el  feliz  éxito  de  sus  Rea- 
les Armas  en  la  presente  Guerra,  en  la  Iglesia  de  PP.  Agustinos  Reco- 
letos de  Copacavana  en  el  dia  14  de  Abril  del  presente  año:  dixo  el  R. 
P.  Fr.  Gregorio  Galán  de  N.  S.  de  Guadalupe ,  Ex-Maestro  de  Teolo- 
gía, Bibliotecario  mayor,  y  Comisario  general  de  Tierra  Firme.  Dán- 
le  a  luz  Dos  apasionados  del  Autor,  y  le  dedican  a  la  misma  Sacratísi- 
ma Virgen  María  del  Rosario.  {Monograma  con  corona  real  encima) 
Madrid  MDCCLXXXXIÍl.  En  la  Imprenta  de  la  Viuda  de  D.  Joaquín 
Ibarra.  Con  las  licencias  necesarias. 

4.°  de  4  hs.  s.  n.  prels.  y  XLV  págs. 

Port.  y  la  v.  en  bl. -Protesta  del  autor. -Te.xto. 

En  la  protesta  da  explicaciones  el  P.  Galán  del  modo  de  tratar  de  ciertos  asun- 
tos en  su  sermón,  con  las  razones  que  ha  tenido  para  hablar  de  algunos. 

Bibl.  de  San  Isidro,  202  811-1. 

2.  Descripción  histórica,  geográfica,  geométrica  y  económico-política  del 
monte  de  los  Guadalupes.  Por  Fr.  Gregorio  Galán,  religioso  agustino  recoleto  des- 
calzo, ex  maestro  de  Teología  y  Comisario  General  por  la  Provincia  de  Tierra- 
Firme,  natural  de  Castilblanco  y  residente  en  su  Convento  de  Madrid.— M.S.  en  4.* 
de  15  págs.  existente  en  la  Biblioteca  del  Jardín  Botánico,  tomo  I  de  Varios. 

Podía  presumirse  por  el  título  copiado  que  se  trata  de  una  obra  importante,  y  no 
es  así.  Es  una  descripción  muy  superficial  del  monte  mencionado. 

D.  Braulio  Antón  Ramírez  da  noticia  de  este  papel  en  su  Diccionario  de  Biblio- 
grajia  Agronómica,  pág.  801,  y  dice  acerca  del  mismo:  «Entre  las  particularidades 
que  en  los  sentidos  expresados  en  el  título  se  refieren  en  la  descripción,  se  dice  que 
el  monte  de  los  Guadalupes  comprende  una  superficie  de  ocho  leguas;  que  está  si- 
tuado en  la  Extremadura  baja;  que  confina  con  los  montes  de  Toledo  en  su  parte 
occidental;  que  dista  31  leguas  de  la  Corte  y  15  de  Talavera  de  la  Reina;  y  que  tiene 
caza  de  lobos,  venados  y  jabalíes,  y  en  gran  abundancia  perdices  y  conejos.»  Ba- 
rrantes reproduce  también  la  noticia,  ampliando  la  biográfica  del  P.  Galán.  Véase 
su  Aparato,  tomo  III,  pág.  351. 

Galarreta  (Fr.  Juan  de). 

Dio  su  aprobación  en  1590  a  la  obra:  Elegantes  Formulae  ex  ómnibus  Ciceronis 
operibus  selectae, . . .  Gaspare  Sanctio  Societatis  Jesu  coUectore  et  interprete.  Pam- 
pelone,  1590.— V.  Menéndez  y  Pelayo,  Biblioteca  hispano-clásica,  pág.  773. 

El  P.  Galarreta  figura  en  el  convento  de  Salamanca  de  estudiante  teólogo 
en  1579,  según  se  lee  en  el  proceso  de  la  cátedra  de  Biblia  que  llevó  Fr.  Luis  de 
León. 
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G-alarza  (P*r.  Bartolomé  de). 

Agustino  de  Azpeitia.  Fechó  el  28  de  Diciembre  de  1743  el  dictamen  que  emitió 
acerca  del  Diccionario  Trilingüe  del  castellano,  vascuence  y  latín,  publicado  en 
San  Sebastián  el  1745  por  el  P.  Manuel  de  Larramendi,  jesuíta. 

Galarza  (Fr.  José  de). 

Agustino  de  Méjico.  Beristain  le  cita  aduciendo  su  testimonio  en  algunas  notas 
bibliográficas,  de  lo  cual  deducimos  que  debió  de  escribir  algo  sobre  los  escritores 
agustinos  de  Méjico. 

Galdo  Guzmán  (Fr.  Diego). 

Fué  hijo  de  Alonso  Galdo  Guzmán  dice  de  sí  mismo  el  P.  Galdo  que  era 

y  de  Luisa  Pacheco,  vecinos  de  Méji-  «religioso  profeso  en  estaProvincia  del 

co,  y  profesó  en  el  convento  de  esta  Stmo.  Nombre  de  Jesiis,  catedrático  en 

ciudad  el  18  de  Febrero  de  1600.  El  15  propiedad  de  las  lenguas  mejicana  y 

de  Mayo  de  1640  tomó  posesión  de  la  otomí  en  la  Real  Universidad  por  su 

cátedra  de  mejicano  en  la  Universidad,  Majestad.»  Según  se  expresa  en  la  ci- 

segiin  Andrade.   En  la  cabecera  de  la  tada  dedicatoria ,   debió  mucho  para 

dedicatoria  de  su  ^4  r/^  al  P.  Mendoza,  conseguir  la  cátedra  al  P.Mendoza. 

^  I  Arte  Mexicano  |  Por  el  Padre  Fr.  Diego  |  de  Galdo  Gvzinan, 
Reli  I  gioso.y  Predicador  del  Orden  de  |  N.  P.  S.  Augustin,Cathedratico 
Pro  I  pietario  de  las  lenguas  Mexica  |  na,  y  Otomi,  en  la  Real  Uniuer  | 
sidad  de  México.  |  Dirigido  a  N.  Reverend.""  P.  M.  Fr.  Francisco  de 
MendoQa,  Provincial  de  |  el  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin,  en  esta  Pro- 
vin  I  cia  del  Sanctissimo  Nombre  de  lesvs  |  desta  Nueua  España.  |  Con 
Privilegio.  I  En  México,  por  la  Viuda  de  Bernardo  Caldero,  |  en  la 
calle  de  San  Augustin,  Año  1642. 

8."  de  8  hs.  s.  n.  de  prels.,  206  numeradas  de  texto  y  3  págs.  de  índice,  comen- 
zando éste  a  la  v.  de  la  hoja  206. 

Fort.  ylav.  en  bl.— Licencia  del  Virrey.  Méjico,  12  de  Enero  de  1641.— Pacecer  del 
P.  Fr.  Jerónimo  de  Majuelo,  franciscano.  Id.,  17  de  Diciembre  de  1640.— Aprob.  del 
P.  Fr.  Juan  Rubio,  agustino.  Tlayacapa,  20  de  Octubre  de  1640.— Lie.  del 'Ordinario. 
Méjico,  6  de  Febrero  de  1641.— Aprob.  del  Licenciado  D.  Luis  Fonte  de  Mesa.  Id.,  29 
de  Enero  de  id.— Erratas.— Prólogo.— Dedicatoria  al  P.  Provincial  Francisco  de 
Mendoza.— Advertencia  importante  para  inteligencia  de  este  Arte.— Texto.— Tabla 
de  los  capítulos. 

Prólogo.  «Poco  hubiera  hecho,  si  no  entendiera  que  en  este  pequeño  Arte  Me- 
xicano, ofrecía  al  Lector  algunas  curiosidades,  que  a  mi  parecer  lo  son,  aunque  no 
en  relación  sucinta  para  que  si  lo  uno  no  le  aficiona,  por  lo  menos  le  convide  eso- 
tro. No  sigo  la  opinión  de  los  críticos,  que  ponen  todo  su  cuidado  en  ser  breves  y 
decir  mucho  en  poco,  sino  porque  he  temido  la  diversión  de  las  facultades  de  Uni- 
versidad, y  que  divertidos  los  estudiantes  en  tantas,  apenas  les  queda  tiempo  para 
otra;  donde  se  ha  llegado  a  cansarse  tanto  de  libros  grandes,  como  de  cuentos  lar- 
gos. Esto  sirva  de  satisfacción  para  los  curiosos,  que  viendo  que  faltan  algunas  co- 
sas en  este  Arte,  de  las  que  muchos  saben  sueltas,  han  de  quedar  unos  quejosos  y 
otros  descontentos.  No  ignoré  ninguna  de  ellas,  porque  tuve  copiosa  luz,  pero  no 
todas  fueron  necesarias  al  Arte,  o  por  muy  repetidas  o  poco  provechosas,  y  juzgué 
que  si  lo  escribía  todo  era  ofrecer  tanta  paja  como  grano...» 

Dedicatoria.  «Si  cuando  yo  estaba  en  el  sueño  de  mi  descuido  V.  P.  Reveren- 
dísima velaba  en  diligencias,  sazonando  la  ocasión  y  disponiendo  la  voluntad  del 
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Príncipe  Excmo.  señor  Marqués  de  Gadereyta  (que  Dios  guarde)  para  que  j'o  en- 
trase en  la  regencia  de  la  cátedra  que  poseo,  por  Su  Majetad,  no  será  mucho  que 
en  prendas  de  gratitud  ofrezca  a  V.  R.  las  primicias  de  mi  estudio,  postrando  a  sus 
pies  este  Arte  Mexicano,  para  que  patrocinándole  con  el  abrigo  de  su  amparo,  luz- 
ca campeando  como  puesto  sobre  columna  tan  superior,  como  V.  R.  lo  es  en  la 
Religión...» 

Advertencia,  «l'ara  hablar  con  perfección  la  lengua  Mexicana  y  escribilla,  se 
ha  de  advertir  que  hay  algunos  vocablos  que  tienen  un  suspenso  o  mediación  agu- 
do, el  cual  para  pronunciallo  perfectamente  le  han  puesto  una  h,  asi  como  ahmot- 
zin,  tlahtlacolli,  manehnenque,  cihuatl,  quimihtalquia,  ahtley,  y  otros  muchos,  los 
cuales  si  deja  el  suspenso  o  mediación,  se  pronuncian  impropiamente,  y  si  se  les 
pone  la  h  se  habla  serranamente,  como  los  Tlaxcaltecos  o  Cholultecos,  que  es  peor 
lengua  que  la  serrana.  Y  para  evitar  este  inconveniente,  ha  parecido  instituir  las 
cinco  letras  vocales  con  unas  virgulillas  o  acento-,  solo  para  denotar  estos  suspensos, 
así  como:  á,  é,  1,  6,  íi,  para  que  haciéndose  con  ellas,  se  dejen  las  hh,  y  así  diremos 
ámotzin,  ciüatl,  tlátlacolli,  et  sic  de  caeteris;  y  por  estos  acentos  se  conocerá  y  pro- 
nunciará este  suspenso,  o  mediación,  y  también  se  sabrá  escribir. > 

Los  censores  llenan  de  elogios  al  autor  y  a  su  Arte. 

El  texto  divídese  en  tres  libros. 

Biblioteca  Nacional,  R-1008  falto  de  portada. 

Gallardo  publica  una  noticia  muy  extensa  de  la  obra  del  P.  Galdo,  anotando 
muchas  particularidades  de  la  lengua  mejicana,  para  lo  cual  copia  los  párrafos  co- 
rrespondientes del /Íríe.—V.  dicho  bibliógrafo,  tomo  IV,  cois.  1173  a  la  1176. -A n- 
drade,  núm.  262. -Beristain,  II-3.— Conde  de  la  Viftaza,  núm.  184.— Medina,  La  Im- 
prenta en  México,  donde  se  pueden  ver  citados  otros  autores. 

En  la  Bibliotheca  Mexicana,  de  Ramírez,  núm.  344,  se  describe  un  ejemplar  que 
llevaba  la  firma  autógrafa  del  P.  Galdo.  «The  present  copy,  dícese  allí,  has  appa- 
rently  been  in  the  author's  possession  as  his  autograph  signature  is  fount  on  verso 
of  fol.  44.»  Un  ejemplar  incompleto  de  la  colección  de  Fischer  llegó  a  venderse  en 
4  libras  esterlinas. 

Brunet,  col.  1839  del  tomo  II,  da  noticia  del  Arte  poniendo  el  año  1643  para  la 
impresión.  En  el  Suplemento  al  mismo,  col.  584,  t.  I,  se  amplía  algo  más  el  título  de 
la  obra,  añadiendo  el  pie  de  imprenta:  «En  México,  por  la  viuda  de  Bernardo  Cal- 
derón, 1642.-8.°/)  Sigue  luego  esta  observación:  «Quelques  exemplaires  portent  la 
date  de  1643,  que  donne  le  Manuel:  c'est  exactement  la  méme  edition;  avec  la  date 
de  1642,  un  exemplaire  imparfait  a  été  porté  au  prix  d'environ  4  guiñees  Fischer.» 
Pinelo-Barcia  no  cita  el  Arte  mexicano,  pero  menciona  otro  libro  similar  acerca 
del  cual  apuntamos  los  siguientes  datos. 

Al  P.  Galdo  se  le  ha  atribuido  indebidamente,  según  parece,  la  siguiente  obra: 

Arte  de  la  lengua  Aymara  con  una  sylva  de  Frasis  de  la  misma  lengua,  y  su  de- 
claración en  romance.  Por  Diego  de  Gualdo,  1612. ~8.° 

Ternaux-Compans,  núm.  349.  «Me  parece,  dice  el  Conde  de  la  Vinaza,  que  el  bi- 
bliógrafo francés  confunde  al  autor  citado  con  el  padre  Bertonio  y  con  Fr.  Diego  de 
Galdo,  cuyo  arte  de  la  lengua  mexicana  se  imprimió  el  año  de  1642.— Igualmente 
confundieron  a  este  autor  con  los  dos  antes  citados  Nicolás  Antonio  {Bibliotheca 
nova,  pág.  287  del  tomo  I)  y  Pinelo-Barcia  (col.  731,  vol.  II),  pues  estos  bibliógrafos 
dan  a  esta  obra  de  Fr.  Diego  el  título  de  la  del  P.  Bertonio,  y  como  ella  dicen  estar 
impresa  el  mismo  año  en  Chicaito,  según  Nicolás  Antonio,  Chucuito  o  Chicuitu. 
Asimismo  Menéndez  y  Pelayo  en  su  Inventario  bibliográfico  de  la  Ciencia  españo- 
la, tomo  III,  pág.  301.»— Véase  al  citado  Conde  de  la  Vinaza,  núm.  130. 

Calende  (Fr.  Juan). 

Natural  de  Melg-ar  de  Tera,  Zamora,      después   de  haber  estudiado  Latín  y 
donde  nació  el  4   de  Marzo   de   18^1;      Humanidades  en  La  Puebla  de  Sana- 
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bria  y  en  el  Seminario  de  Astorgra,  in-  cuentra  estudiando  Teología  en  el  co- 

gresó  en  nuestro  colegio  de  Valladolid  legio  de  Santa  María  de  la  Vid,  pues 

haciendo  la  profesión  religiosa  el  23  de  aun  no  ha  terminado  la  carrera  ecle- 

Octubre  de  1910.  Actualmente  se  en-  siástica. 

1.  Glorias  de  la  Cn/*.— Artículo  publicado  en  la  revista  La  Cruz,  págs.  508  a 
la  515  del  número  de  Diciembre  de  1913. 

2.  El  Profeta  Eucaristico.—\d.  en  la  revista  de  Buenos  Aires  titulada  Anales 
de  los  sacerdotes  adoradores  y  de  la  Liga  sacerdotal  de  la  comunión  diaria, 
núms.  de  Agosto  a  Novietribre  de  1914. 

3.  Misa  y  oficio  propios  para  Nuestra  Señora  de  Queralt.— Trabajo  premiado 
por  la  Academia  Bibliogrático-Maiiana  de  Lérida  en  1916. 

Galiana  (Fr.  Manuel). 

Nació  en  Villajoyosa,  de  la  provin-  por  la  salvación  de  las  almas,  sufrien- 
cia  de  Alicante,  el  año  1744,  y  profesó  do  todo  género  de  privaciones  con  ad- 
án el  convento  de  Valencia  el  1760.  mirable  resignación  con  tal  de  poder 
Sintiéndose  con  vocación  para  misio-  extender  el  conocimiento  de  la  verdad 
nar  en  China,  se  afilió  a  la  Provincia  entre  aquellos  infieles.  Perdida  la  sa- 
de  Filipinas,  a  cuyas  islas  aportó  lud  hubo  de  regresar  al  Archipiélago 
en  1772,  pasando  en  el  mismo  año  a  y  luego  administró  los  pueblos  de  San 
aquel  Imperio,  donde  permaneció  has-  José  y  Lipa,  de  la  provincia  de  Batan- 
ta  el  1786  (1).  Trabajó  con  mucho  celo     gas.  Falleció  en  Taguigel  1802. 

Montero  Vidal,  en  su  obra  El  Archipiélago  filipino,  pág.  70,  hace  honorífica 
mención  de  este  religioso  por  haber  enviado  a  Filipinas,  cuando  estaba  en  China,  a 
la  vez  que  semillas  de  gusanos  de  seda,  varios  pies  de  morera  para  ser  plantados 
en  las  islas. 

«Escribió  de  su  mano  un  Calendario  muy  grueso  general  y  que  sirve  para  el 
epactista.  También  trasladó  de  la  obra  del  famoso  Guillermo  Bonjour,  agustino 
y  misionero  de  China,  el  nuevo  Calendario  lunar,  de  invención  suya,  con  otros  tra- 
tados más.»  Así  en  el  Osario. 

Deben  conservarse  en  el  archivo  del  convento  de  Manila  cartas  del  P.  Galiana 
acerca  de  nuestras  misiones  de  China.  En  la  pág.  179  del  vol.  II  de  la  Revista  Agus- 
tiniana  cítase  una  fechada  en  26  de  Febrero  de  1776  en  la  cual,  entre  otras  cosas,  da 
la  noticia  de  que  el  P.  Juan  Rodríguez  había  escrito  un  Arte  de  la  lengua  china.— 
P.  Jorde,  pág.  334. 

Galilea  de  San  Luis  Gonzaga  (Fr.  Eugenio). 

Natural  de  Viguera,  Logroño,  nació  te  fué  destinado  a  Cebú,  de  donde  pasó 

el  20  de  Febrero  de  1873  y  profesó  en  a  la  isla  de  Bohol,  sirviendo  en  algu- 

el  colegio  de  Monteagudo  de  PP.  Re-  ñas  parroquias.   Regresó   a   Cebú  el 

coletos  el  7  de  Octubre  de  1889.  Formó  1898,  al  pueblo  de  Mandaue,  y  al  poco 

parte  de  la  misión  que  aportó  a  Mani-  tiempo  fué  de  misionero  a  Victorias,  en 

la  en  Octubre  de  1894  y  el  año  siguien-  la  isla  de  Negros,  y  en  el  mes  de  Octu- 


(I)    En  la  Biblioteca  pública  de  Erora  se  conserva  la  siguiente: 

Copia  da  Carta  do  Bispo  de  Macáo  (D.  Fr.  Marcellino  José  da  Silva)  ao  P.m  Fr.  Manoel  Galltatta,  Mi- 
tsionario  n'uma  provincia  da  China,  tobre  a  Christiandade  da  Uha  de  ífaynani,  para  que  mande  um  Padre  . 
da  sua  Missdo  á  dita  Uha. 

E  de  1794  ou  1795,  añade  Cunha  Rivara,  fecha  que  no  puede  ser,  pues  ya  en  1786  el  P.  Galiana  volvió  A 
Filipinas  y  no  fué  más  a  China.  Con  la  carta  anterior  se  encuentra: 

Versáo  latina  da  Carta,  que  os  ChristUos  da  Uha  de  Hayna  m  escreveram  ao  Bispo  de  Macáo,  pedindo- 
Ihe  Padree. 

Véase  al  mencionado  Cunha  Rivara,  pág.  417  del  tomo  I. 
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bre  fué  trasladado  a  Manila,  embar-  provincial  de  dicha  República  en  el 

candóse  el  mismo  año  para  España.  Capítulo  de  1912,  carjío  que  ha  servido 

En  1902  la  obediencia  le  envió  a  la  Re-  con  mucho  celo,  pues  ha  lofírado  au- 

pública  de  Venezuela  y  le  fué  asig^na-  mentar  ventajosamente  las  casas  que 

da  la  conventualidad  en  la  Residencia  allí  tiene  su  Provincia. 
de  Maracaibo.  Fué  nombrado  Vicario 

1.  Ha  publicado  algunos  artículos  en  la  prensa  de  Venezuela,  en  el  Boletín 
oficial  de  la  Provincia  de  F"ilipinas  y  en  Santa  Rita  y  el  Pueblo  cristiano. 

2.  Novena  y  Ejercicio  del  Cuarto  Domingo  en  honor  de  Nuestra 
Señora  de  la  Consolación  Patrona  Principal  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín y  de  la  Real  Archicofradía  de  su  nombre.  Por  el  R.  P.  Fr.  Eugenio 
Galilea  Agustino  Recoleto.  Con  las  debidas  licencias.  {Monograma  del 
nombre  de  María)  Maracaibo  Imprenta  Comercial.  1907. 

8.°  de  118  págs.,  con  una  estampa  de  la  Consolación. 

El  te.xto  del  P.  Galilea  termina  en  la  pág.  91;  en  la  93  a  modo  de  portada  se  ha- 
lla este  título: 

Triduo  al  Gran  Padre  San  Agustín  dedicado  a  las  Madres  Cristianas  por  el  R. 
P.  Cecilio  Recalde.  {Armas  de  la  Orden.) 

La  licencia  para  imprimir  el  libro  está  concedida  por  el  Obispado  de  Zulia  en  3 
de  Agosto  de  1907. 

3.  Fundaciones  de  la  Congregación  de  las  Hermanas  de  la  Caridad 
de  Santa  Ana  en  la  Reptiblica  de  Venezuela  (América  del  Sur)  por  el 
P.  Fray  Eugenio  Galilea  Agustino  Recoleto  de  la  Residencia  de  Mara- 
caibo. Zaragoza  Tipografía  de  Pedro  Carra,  Coso,  número  75.  1909. 

4."  de  339  págs.,  con  un  retrato  al  principio  de  la  M.  Superiora  Pabla  Béseos  y 
otros  varios  en  el  texto. 

La  licencia  del  Ordinario  de  Zaragoza  está  fechada  en  27  de  Febrero  de  1909  y 
la  del  Superior  regular  en  Madrid  a  9  de  Diciembre  de  1908.  Sigue  el  prólogo,  sus- 
crito en  Maracaibo  a  1."  de  Noviembre  de  1908,  en  que  el  autor  expresa  los  motivos 
de  la  publicación  de  su  libro.  Al  final  el  índice  que  ocupa  las  últimas  5  págs. 

Es  un  libro  bien  presentado  y  mejor  escriio  en  el  que  se  pueden  estudiar  las  fun- 
daciones en  Venezuela  del  benemérito  Instituto,  genuinamente  español,  de  las  Her- 
manas de  la  Caridad  de  Santa  Ana. 

— P.  Sádaba,  pág.  706.— Noticias  del  P.  Fabo. 

Galindo  (Fr.  Diego  de). 

Perteneció  a  la  Provincia  de  San  Miguel  de  Quito  de  la  cual  fué  Lector. 

Se  encuentran  seis  sermones  suyos  en  una  colección  del  P.  M.  Fr.  José  Andrade 
que  se  conserva  en  el  convento  de  San  Agustín  de  Quito. 

Nota  remitida  por  el  P.  Valentín  Iglesias,  el  cual  nos  participa  que  faltan  datos 
del  P.  Galindo. 

Galván  (Fr.  Antonio  o  Antón). 

Nació  en.  la  villa  de  Torran,  de  la  de  profesó  el  2  de  Enero  de  15.S3.  Du- 

provincia  de  Alemtejo  en  Portugal,  te-  rante  su  carrera  eclesiástica  dio  prue- 

niendo  por  padres  a  Juan  Martín  Gal-  bas  de  estar  adornado  de  talento  espe- 

ván  y  a  Isabel  Peres  Suares,  ambos  de  cial  para  el  estudio   de  las  lenguas, 

distinguida  nobleza.  Se  hizo  religioso  aprendiendo  con  perfección  la  latina, 

agustino  en  el  convento  de  Evora  don-  griega  y  hebrea.  Residía  en  el  colegio 


CALVAN  21 

de  Coimbra  en   1589  siendo  entonces  ga  y  de  Lisboa,  a  quien  explicó,  por 

Bachiller  (1),  y  luego  se  doctoró  en  habérselo  suplicado  el  mismo  Prelado, 

Teología  en  la  Universidad  de  dicha  los  salmos  de  David,   desempeñando 

capital  el  Ib  de  Junio  de  1596,  y  allí  con-  este  cometido  con  espíritu  y  ciencia  sin 

siguió  la  cátedra  de  sagrada  Escritura  igual.  Murió  en  Santarem  el  20  de  Sep- 

por  oposición  y  sentencia  del  Consejo  tiembre  de  1609  con  gran  sentimiento 

de  17  de  Noviembre  de  1601.  Tal  fué  la  de  la  Universidad  por  la  pérdida  de  tan 

fama  de  insigne  profesor  que  se  con-  dibtinguido  catedrático.  En  la  vía  sa- 

quistó,  que  acudían  a  su  clase  a  escu-  era  del  colegio  agustiniano  de  Coim 

char  sus  lecciones  no  solamente  los  bra  le  fué  dicado  este  epitafio: 

profesores  de  aquella   facultad,   sino  Fr.  Antón  ius   G  a  Iva  ñus  Doctor 

también  los  de  Derecho  canónico  y  ci-  Theologus  Latina  Graeca,  et  Hebraica 

vil,  siendo  incapaz  el  aula  de  contener  lingtia  peritissimits  in  Conimbriccnsi 

a  tantos  oyentes-  Entre  éstos  se  cuenta  Academia  Vesperariam  Sacrae  Pagi- 

que  acudía  a  oirle  el  limo.  D.Alfonso  nae  cathedram  septenio  rexit.    Obiit 

Hurtado  de  Mendoza,  Rector  de  la  Uni-  quinquagenarius  20  Septembris  anno 

versidad  y  después  Arzobispo  de  Bra-  Domini  1609. 

El  P.  Herrera,  en  los  extractos  de  los  Registros  de  los  PP.  Generales,  pág.  86i, 
pone  fecha  distinta  para  la  muerte  del  P.  Galván  y  nos  proporciona  una  nota  hono- 
rífica para  dicho  Padre  que  no  debemos  omitir.  Dice  así:  «28  Julii  (1609)  obierat  M. 
Antonias  Galvanius,  cathedraticus  Biblise,  quem  P.  Generalis  appelat  ven.  patrem, 
et  sanctae  recordationis,  et  jubet  reddi  Mag.  .Egidio  de  Prsesentatione  omncs  libros, 
sermones,  conciones,  oratíones,  et  cujuscumque  generis  opera  et  lucubrationes, 
MSS.  ejusdem  M.  Antonii.»  También  se  halla  divergencia  en  el  año  asignado  por  el 
P.  Purificación  que  escribe  el  1600,  y  ya  lo  hace  notar  Barbosa  Machado;  mas  cree- 
mos que  debe  atribuirse  tal  fecha  a  una  errata  de  imprenta.  En  el  Alphabetum,  ol- 
vidado el  P.  Herrera  de  lo  que  había  copiado  de  los  registros  de  Roma,  escribe: 
«Fr.  Antonias  Galvan. . .  paulo  ante  annum  1609  ex  hac  vita  migravit.»  Dice  también 
que  en  1589  «erat  in  Universitate  Conimbriccnsi  primarius  sacrorum  librorum  ex- 
positor», equivocando  también  el  año  que  debe  ser  1601. 

1.  Predicó  la  oración  fúnebre  en  las  solemnes  exequias  que  se  celebraron  por 
el  limo.  D.  Fr.  Gaspar  Casal  al  trasladar  el  cadáver  de  éste  del  colegio  de  Coim- 
bra donde  estaba  depositado,  al  convento  de  Leiria  en  1596. 

2.  Coinmentaria  in  Prophetas  Minores.— M.S. 

3.  Sermones  de  diver sis, —M.S. 

Da  cuenta  el  P.  Purificación  de  los  escritos  del  P.  Galván  con  estas  palabras: 
«Reliquit  nonnuUas  lucubrationes  in  Prophetas  minores,  itemque  sermones  de  di- 
versis  manu  sua  scriptos,  quibus  multi  viri  docti  se  ditatos  esse  fateri  non  erubes- 
cwnX.^^—De  viris  illustribus,  fol.  77.— Barbosa  Machado,  pág.  180  del  tomo  I. 

El  P.  Herrera  tuvo  delante  al  P.  Purificación  y  no  obstante  habla  de  las  obras 
del  P.  Galván  en  los  siguientes  términos:  «Paulo  ante  annum  1609  ex  hac  vita  mi- 
gravit,  uno  relicto  laborum  faetu  in  lucem  edito.»  Alpliabetum,  1-65. 

4.  Inocencio  da  Silva  dedica  un  artículo  al  P.  Galván  en  el  tomo  I,  pág.  76.  Des- 
pués de  brevísima  nota  biográfica,  escribe:  «De  lo  que  dice  Fr.  Manuel  de  Figuei- 
redo  en  el  Flos  Sanctorutn  Augustiniano,  tomo  IV  a  la  pág.  178,  se  colige  ser  el 


(1)  El  General  de  la  Orden  giró  su  visita  a  Portugal  en  1589  y  una  de  las  cosas  que  consigna  en  sus  Re- 
gistros es,  que  el  i9  de  Junio  habla  en  el  colegio  de  Coimbra  cuarenta  y  seis  religiosos,  y  entre  ellos,  dice  el 
P.  Herrera,  -el  Maestro  Fr.  Egidio  de  la  Presentación;  el  Bachiller  Fr.  Antonio  Galván,  después  catedrático 
de  Sagrada  Escritura;  Fr.  Felipe  de  Luz,  teólogo  y  después  Predicador  del  Rey,  y  luego  imprimió;  Fr.  Juan 
de  Alencastro,  teólogo  y  hermano  del  Duque  de  Avero;  Fr.  Francisco  de  Pereyra,  estudiante  de  Artes,  des- 
pués Obispo  de  Miranda,  y  otros  que  no  conozco.»— £'*<í'oc<os  de  los  Registros  de  los  PP.  Generales,  pág.  885. 
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P.  Galván  quien,  en  1562,  tradujo  en  portugués,  por  orden  del  Cardenal  Infante 
D.  Enrique,  la  Regla  de  San  Agustín.  Conjeturo  ser  esta  la  que  se  imprimió  sin  nom- 
bre de  impresor  y  aflo  de  edición  y  se  halla  mencionada  en  el  Cald/ogo  de  la  Acade- 
mia, pág.  140,  al  fin.  Estas  circunstancias  escaparon  a  la  solicitud  de  Barbosa,  el 
cual  nada  dice  sobre  el  particular  en  el  artículo  dedicado  al  P.  Galván.»  Más  adelan- 
te, en  el  tomo  VII,  pág.  62,  escribe  Silva  este  otro  artículo: 

Regra  e  constituigóes  da  Ordem  dos  Eremitas  de  Santo  Agostinho,  traduzida 
en  portuguez...— 8." 

«Tal  es  la  indicación,  añade,  que  nos  da  el  llamado  Catálogo  da  Academia,  in- 
dicación sucinta  y  deficiente  de  una  obra  que  tal  vez  sea  la  que  se  atribuye  al  P. 
Fr.  Antonio  Galván  en  el  tomo  I  de  este  Diccionario.  Por  mi  parte  debo  declarar 
que  no  he  descubierto  hasta  la  fecha  libro  alguno  cuyo  título  coincida  con  las  indi- 
caciones referidas.  Debo  a  la  bondad  del  Sr.  Abad  de  Castro  la  noticia  de  uno  que,  a 
su  juicio,  es  la  Regla  de  que  se  trata,  traducida  al  portugués  en  el  siglo  XVI  por 
Fr.  Antón  Galván,  sin  manifestar  no  obstante  los  motivos  en  que  apoya  su  aserto, 
que  para  mí  no  pasa  de  mera  presunción,  lie  aquí  el  título  de  semejante  libro: 

Regra  do  grande  padre  Sancto  Aurelio  Agostinho,  Bispo  de  llyponia  e  doutor 
eximio  da  Igreja  catholica,  luz  da  Igreja  {sic),  e  pai  de  infinitos  filhos  sanctos.  — 8.° 
men.  de  31  págs.,  sin  pie  de  imprenta.  De  fines  del  siglo  XVIII. 

Comienza  por  un  preludio  exhortatorio  en  estos  términos:  «Entre  outras  gran- 
des, e  sinaladas  mercés,  que  Deus  por  sua  bondade  infinita  etc.»  Sigue  la  Regla  di- 
vidida en  siete  capítulos,  de  los  cuales  el  primero  lleva  este  epígrafe:  «Que  viváis 
na  religiáo  uniformes,  etc.»  «La  Regla  está  dirigida  exclusivamente  a  las  reli- 
giosas.» 

El  año  l.%2  que  se  consigna  para  la  versión,  si  no  está  equivocado,  es  argumen- 
to más  que  suficiente  para  no  atribuir  ese  trabajo  al  P.  Galván,  el  cual  era  entonces 
un  niño  de  tres  años,  según  las  fechas  que  de  su  muerte  se  han  apuntado  en  la  bio- 
grafía. 

Galván  (Fr.  Manuel). 

Floreció  a  mediados  del  siglo  XVIII.  Fué  Maestro  en  Sagrada  Teología  y  l'ro- 
curador  General  de  la  Provincia  del  Perú. 

Por  9u  solicitud  se  publicó  en  1749  una  edición  completa  de  las  obras  latinas  del 
V.  Jaime  Pérez  de  Valencia,  haciéndolas  preceder  de  un  elogio  que  viene  a  ser  una 
biografía  del  autor,  en  la  que  se  encuentran  pormenores  recomendables.  Para  que 
dicha  impresión  saliera  lo  más  perfecta  posible  se  tomó  el  ímprobo  trabajo  de  con- 
frontar los  códices  de  las  antiguas  ediciones,  expurgarlos  de  las  erratas  que  en  ellos 
se  habían  introducido  y  perfeccionar  los  índices  que  avaloran  la  importancia  de  esta 
edición,  última  que  se  ha  hecho  de  las  obras  de  aquel  Venerable,  tan  alabadas  y  re- 
comendadas por  los  escritores  de  los  siglos  XV  y  XVI. 

Con  fecha  28  de  Junio  de  17ñ8  firmó  en  Cádiz  la  aprobación  que  dio  del  tomo  que 
lleva  por  título:  Preliminar  y  cartas  que  preceden  al  totno  1  de  las  Memorias  his- 
tórico physicas,  crítico-  apologéticas  de  la  América  Meridional,  por  José  Eusebio 
de  Llano  Zapata,  impreso  en  Cádiz  el  175"3.  Dicha  aprobación  tan  bien  escrita  y  me- 
jor pensada,  es  no  ya  un  elogio  acabado  del  autor  y  de  la  obra  sometida  a  la  cen- 
sura, sino  un  trabajo  de  reseña  y  crítica  de  todas  las  obras  de  Llano  Zapata,  y  por 
esto,  al  dar  cuenta  del  tomo  publicado,  Medina  reproduce  íntegro  el  escrito  del 
P.  Galván,  tomándole  como  punto  de  partida  para  una  noticia  detallada  del  impreso 
y  de  los  que  preparaba  para  el  público  el  mencionado  escritor.  Este  debía  mucho  a 
la  protección  y  socorros  de  nuestro  religioso,  y  demuestra  su  gratitud  al  mismo  en 
una  comunicación  dirigida  al  Bailío  D.  Frey  Julián  de  Arriaga  con  fecha  10  de 
Marzo  de  1761,  donde  dice:  «...  En  esta  situación  hubiera  cesado  la  obra  (aun  ya  he- 
cho todo  el  costo  del  trabajo)  si  el  R.  P.  M.  Fr.  Manuel  Galván,  del  Orden  de  San 
Agustín,  Procurador  General  de  la  Provincia  del  Perú,  no  me  hubiera  asignado,  en 
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medio  de  sus  atrasos,  pensión  diaria,  por  contemplar  que  su  continuación  sería  úti- 
lísima a  los  reales  intereses  y  beneficio  común  de  la  nación  española...» 

Llano  Zapata  había  comenzado  en  1756  a  trabajar  con  la  aprobación  del  Bailío 
Arriaga  las  Memorias  citadas  arriba;  pero  dos  años  después  se  murió  el  que  le 
prestaba  en  Cádiz,  por  encargo  de  aquél,  toda  clase  de  auxilios,  y  el  autor  se  vio 
en  la  necesidad  de  recurrir  a  los  amigos,  entre  los  cuales  figuraba  en  primer  tér- 
mino el  P.  Galván,  el  cual  favoreció  al  autor  de  tal  modo,  que  pudo  continuar  el 
trabajo  comenzado.— Véase  al  citado  Medina,  núm.  3898  de  su  Biblioteca  Hispano- 
Americana,  donde  se  hallan  extensas  noticias  sobre  el  asunto. 

Galván  Palma  (Fr.  Joaquín  Plácido). 

Hijo  de  Manuel  Martín  Galvao  Pal-  tes  ordinarias  de  1822.  Por  sus  opinio- 
ma,  cuyos  méritos  se  encomian,  nació  nes  políticas  fué  perseguido  y  reducí- 
an Extremoz  por  los  años  de  1767.  In-  do  a  prisión.  En  1834  fué  nombrado 
gresó  en  los  Agustinos  descalzos  de  Gobernador  temporal  y  Vicario  Ca- 
Portugal  llamados  vulgarmente  Gri-  pitular  del  Obispado  de  Portalegre.  De 
líos,  y  profesó  con  el  nombre  de  Fr.  1836  a  1837  ejerció  los  mismos  cargos 
Joaquín  de  la  Madre  de  los  Hombres,  en  el  Arzobispado  de  Evora,  de  cuya 
Fué  Ductor  en  Teología,  grado  que  re-  Sede  era  canónigo  a  la  vez.  Finalmen- 
cibió  en  b  de  Junio  de  1794.  Habiéndose  te,  en  1837  volvió  a  ser  elegido  Diputa- 
secularizado,  fué  nombrado  párroco  do  en  las  Cortes  constituyentes,  y  se 
de  Monsaraz,  en  la  provincia  de  Alem-  ignora  la  fecha  de  su  muerte, 
tejo,  y  llegó  a  ser  Diputado  en  las  Cor- 

1.  Memoria  para  ser  recitada  no  augusto  congresso  das  Cortes,  ' 
julgando-a  digna  de  subir  a  elle  a  Junta  Provisoria  do  Governo  supre-- 
mo  do  reino,  a  cujos  Ex.""^  membros  tem  a  honra  de  a  dedicar  um 
portugez.  Lisboa,  Typ.  Rollandiana  1821. 

4.°  de  18  págs.  Aunque  no  consta  el  nombre  del  autor  en  la  portada,  en  la 
pág.  3  se  lee  que  fué  escrita  por  el  P.  Galván. 

2.  Sermao  de  acgao  de  grabas  pelo  regresso  de  D.  Joáo  VI,  por 
Joaquim  Placido  Galvao  Palma.  Lisboa,  1821. 

Se  encuentra  citado  con  el  núm.  1550  en  un  Catálogo  de  libros  de  José  Gomes 
Monteiro. 

3.  Memorial  que  tem  a  honra  de  facer  subir  a  augusta  presenga 
de  sua  magestade  fidelissima  o  Sr.  D.  Joao  Vi  o  seu  mais  humilde 
vassallo,  etc.  Lisboa,  na  Imp.  Nacional  1821. 

4."  de  14  págs. 

4.  Reposta  que  deu  a  um  amigo  de  conciencia  timorata,  que  o 
consultou  sobre  a  reforma  projectada  para  os  regulares,  e  particular- 
mente se  devia  aproveitar-se  da  graga  que  o  congresso  augusto  impe- 
trou  da  sé  apostólica  para  a  secularisagáo  de'ellas.  Lisboa,  na  Imp.  Na- 
cional. 1822. 

4.0  de  26  págs. 

5-  Discurso  que  no  dia  do  juramento  da  constitui^áo  política  reci- 
tou  as  suas  ovelhas  na  matriz  da  villa  de  Monsaraz.  Lisboa,  na  Typ, 
Rollandiana.  1822. 

4.»  de  32  págs. 
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6.  Discurso  que  se  recitou  no  dia  da  installa^ao  da  cámara  consti- 
tucional da  villa  de  Monsaraz,  pelo  prior  da  matriz  da  mesma  villa.  Lis- 
boa, na  Typ.  Rollandiana  1822. 

4.»  de  32  págs. 

7.  Discurso  em  que  o  Prior  da  matriz  da  villa  de  Monsaraz  faz  ver 
as  suas  ovelhas,  que  a  monarchia  constitucional  proclamada  pela 
nagáo,  urna  vez  executadas  suas  leis,  e  mais  conforme  a  reli<íiao  de  Je- 
sús Christo  que  o  antigo  governo:  porque  obvia  grande  numero  de  pec- 
cados.  Lisboa,  Imp.  Nacional,  1822. 

4."  de  16  págs. 

8.  En  los  Diarios  das  Cortes  se  encuentran  los  discursos  que  pronunció  siendo 
Diputado.  Así  Silva,  el  cual  no  especifica  cuántos  y  cuáles  son  esos  discursos  y  si 
entre  ellos  se  incluyen  algunos  de  los  reseñados  en  los  números  anteriores. 

9.  Parabens  aos  fiéis  portuguezes  pelo  seu  heroico  resgate,  etc. 
Coimbra,  na  Imp.  da  Universidade  1834. 

4.°  de  19  págs. 

10.  Pastoral  dirigida  aos  reverendos  parochos  do  bispado  de  Por- 
talegre.  Lisboa,  na  Typ.  de  Filippe  Nery.  1835. 

4.°  de  15  págs.  Está  fechada  el  11  de  Agosto  de  1835. 

11.  Carta  pastoral  ao  clero  e  fiéis  da  metropole  de  Evora.  Lis- 
boa, na  Typ.  de  M.  J.  Coelho  &  C.='  1836. 

4."  de  7  págs.  fechada  el  b  de  Octubre  de  1836. 

12.  Pastoral  aos  ministros  do  culto  e  fiéis  da  metropole  eborense. 
Lisboa,  na  Imp.  de  J.  A.  S.  Rodrigues.  1837. 

4.°  de  7  págs.  fechada  en  Lisboa  el  1  de  Julio  de  1837. 

Contra  una  de  estas  últimas  pastorales  se  publicó  el  folleto  Joachim  Placido 
Galviio  l'idma  excommungado.  Lisboa,  na  Typ.  de  R.  D.  Costa  1837.  Se  asegura 
que  fué  escrito  y  publicado  por  el  P.  Antonio  Joaquín  del  Nacimiento,  de  Evora, 
refutando  una  de  las  pastorales  del  P.  Galván  y  defendiendo  al  Arzobispo  D.  Er.  For- 
tunato de  San  Buenaventura. 

Silva  indica  que  el  P.  Galván  debió  de  publicar  otros  folletos,  y  cometió  el  error 
de  atribuirle  el  intitulado:  Reflexoes  sobre  o  clero,  impreso  en  Lisboa  el  1821,  que 
es  de  Andrés  de  Morales  Sarmiento,  según  afirma  el  P.  José  Morato.— V.  el  citado 
Silva,  IV-148  y  VIII-64,  y  Brito  Aranha,  XII,  pág.  136. 

Galvarro  y  Armenta  (Fr.  Juan). 

Hijo  de  Gonzalo  de  Armenta  y  Man-  Tasis,  Arzobispo  de  la  misma  ciudad, 
cía  Galvarro  y  Zúñiga,  no  Añade  Zú-  A.sistió  con  título  de  Definidor  de  la 
ñiga,  como  la  llamó  el  P.  Herrera  a  Provincia  de  Andalucía  al  Capitulo  ge- 
quien  copiaron  Nicolás  Antonio  y  Ara-  neral  celebrado  en  1608.  En  la  dedica- 
na  de  Varflora,  entre  otros,  error  que  toria  de  sus  Howilíns  al  Arzobispo  de 
corrige  Matute  y  Gaviria.  Tuvo  por  Granada,  dice  también  que  éste  le  ha- 
patria  a  Sevilla  y  profesó  en  el  con-  bía  hecho  censor  y  examinador  sino- 
vento  de  la  misma  ciudad  el  2  de  Sep-  dal  de  la  Diócesis,  y  en  el  prólogo  de  la 
tiembre  de  1577.  Fué  Lector  de  Teulo-  misma  obra,  consigna  que  había  sido 
gía  y  Regente  de  estudios  en  el  de  discípulo  del  P.  Márquez,  de  lo  cual 
Granada  y  confesor  de  D.  Felipe  de  deducimos  que  estudió  en  Salamanca. 
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1.  Sermón  de  la  corona  de  espinas.  Predicóle  el  M.  Fr.  Juan  Gal- 
varro.  Lector  de  Teología  en  Seuilla;  hijo  del  gran  F.  Atigustino.  (Es- 
tampa con  la  imagen  de  San  Agustín)  Dedicado  a  Doña  Mencia  de  Zu- 
ñiga  su  madre.  Con  licencia  en  Seuilla  por  Francisco  Peres.  Año 
de  1607. 

4.»  de  12  hs.  foliadas. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria. — Al  lector.— Texto. 

En  el  prólogo  dice  el  autor  que  es  lo  primero  que  imprime.  «Si  el  lector  mostra- 
se gusto  en  esta  obrita,  añade,  será  aliento  y  espuelas  para  que  saque  a  luz  otros 
trabajos  de  variedad  y  brevedad,  que  tengo  estudiados:  de  la  elección,  estudio,  in- 
genio y  lección  de  santos  que  habrá  en  ellos,  aquí  va  un  rasguño.  Déme  Dios  favor 
y  al  lector  salud  y  gracia.» 

Al  final  se  encuentra  la  aprobación  y  licencia  del  Sr.  Provisor  D.  Jerónimo  de 
Ley  va.  Sevilla  31  de  Marzo  de  1607. 

Bibl.  Nacional,  Varios  1  68-18.— Escudero  y  Perosso,  pág.  331. 

2.  Oratio  habita  Dominica  tertia  Qvadragessimae,  Coram  S.  D. 
N.  D.  Pavlo  divina  providentia  Papa  V.  Anno  Doraini  M.  DC.  VIII. 
Per  R.  P.  M.  F.  loannem  Galuarro  Hispalensem,  Ord.  S.  P.  Augustini, 
Capituli  generalis  pro  Bethica  Prouincia  deffinitorem.  {Armas  cardena- 
licias en  negro  y  rojo)  Romae.  Apnd  Fetrum  Manelphum.  M.  DC. 
VIH.  Svperiorvm  permissv. 

4.°  de  8  págs.  El  texto  va  precedido  de  una  dedicatoria  del  autor  al  Cardenal 
Antonio  Saulio,  Protector  de  la  Orden  agustiniana. 

Bibl.  Nacional.  Varios,  \(A-2\.  —  Índice  de  la  Biblioteca  de  San  Felipe  el  Real, 
pág.  130. 

3  Sermón  qve  predico  el  P.  M.  F.  Ivan  Galvarro,  Prior  del  Conuen- 
to  de  San  Agustín  de  Granada.  TíEn  la  fiesta  de  la  fiesta  {sic)  de  la  Beati- 
ficación del  Beatissimo  P.  Ignacio.  Fundador  de  la  Sagrada  Religión  de 
la  Compañía  de  lesvs,  qve  hizo  el  Collegio,  y  casa  de  prouacion  de  Mon- 
tilla.  Dedicado  a  la  Excellentissima  Señora  Doña  luana  Enrriquez  de 
Ribera,  Marquesa  de  Priego  &c.  {Grabado  de  San  Agustín  en  madera) 
Con  licencia.  En  Cordoua,  Por  Francisco  de  Cea.  Año  de  1610. 

4.°  de  14  hs.  numeradas. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Cens.  del  P.  Francisco  Ruiz,  jesuíta.  Córdoba,  7  de  Abril  de 
1610.— Lie.  del  Ordinario.— Dedicatoria  firmada  por  el  autor.  —  Texto.  —  Colofón  (el 
pie  de  imprenta). 

En  la  dedicatoria  expresa  el  P.  Galvarro  que  era  hermano  del  Rector  del  Cole- 
gio de  PP.  Jesuítas  de  Montilla. 
Vr  Idenebro,  núm.  75. 

4.  Sermón  que  predico  el  Padre  Definidor  y  Maestro  Fray  Juan 
Galvarro  en  las  honras  del  P.  Maestro  Fr.  Alonso  de  Villanueva  de  la 
Orden  de  nuestro  P.  S.  Agustín.  A  el  Excelentissimo  Señor  Duque  de 
Arcos  Patrón  de  nuestra  Provincia.  Con  licencia.  En  Granada  por  Fran- 
cisco Heylan.  M.  DC.  XVII. 

4.°  de  19  págs. 

Dudamos  que  sea  fiel  la  transcripción  de  esta  portada. 

Habla  el  autor  de  este  sermón  en  la  dedicatoria  de  su  Glosa  moral. 
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5.  HoMiLi/E  ín  dominicas  Adventvs,  et  Festa  occvrrentia.  Avctore 
P.  M.  F.  loarme  Galvarro  &■  Armenia,  Hispalensi,  &  Augusliniano; 
Granat.  Gymnasij  Regente.  Illvstrissimo  D.  meo  D.  Philippo  de  Tas- 
sis,  Archiepiscopo  Granatensi,  á  Consilijs  Regis,  &c.  Dicatse.  (Armas 
del  Mecenas)  Cvm  privilegio.  Granatse,  Ex  Typographia  Martini  Fer- 
nandez Zambrano.  Anno  1617. 

4."  de  6  hs.  s.  n.  de  prels.,  715  págs.  de  texto  y  57  s.  n.  de  índices. 

Port.  y  V-  en  bl.  —  Cens.  del  P.  FYancisco  de  Lerma,  benedictino.  Madrid,  17  de 
Septiembre  de  1616.— Id.  del  P.  Sebastián  de  Tevar,  agustino.  Granada,  7  de  id.  Id.  — 
Sumas  de  las  licencias  del  P.  General  Nicolás  de  Santo  Angelo,  del  Arzobispo  de 
Granada  y  del  Rector  Provincial  P.  Rodrigo  de  Loaisa;  del  privilegio  del  Rey  y  de 
la  lAsa.— Errores  praeli .—Deá\CA\.oria.  suscrita  por  el  auior .  ~  Auctor  lectori.— Tex- 
to, con  las  citas  al  margen.— Z,oca  scicrae  Scriptitrae.— Falta  la  hoja  donde  debía  es- 
tar el  principio  del  índice  de  cosas  notables,  el  cual  se  encuentra  a  continuación  del 
citado  de  la  Escritura. 

Del  prólogo.  «A  teneris  annis,  optime  lector,  sacrarum  literarum  studio,  et  inter- 
pretationi  sum  deditus,  et  quamvis  per  duodecim  annos  Íntegros,  et  non  intermissos, 
Logicae,  et  Philosophiae,  et  sacrae  Tiieologife  publicus  extiterim  professor,  ob  quse 
Magistri  rude  in  duabus  Academiis  Hispalensi  et  Granatensi  donatus  sum,  et  in  pu- 
blicis  concertationibus  harum  facultatum,  tum  disputans,  tum  dogmata  audientibus 
dictata  palam,  et  e  suggestu  propugnans,  aetatis  optimum  tempus  insumpserim:  (hoc 
enim  quasi  necessarium  fundamentum  a  concionatore,  et  sacras  Scripturse  interpre- 
te jaci  deberé  semper  arbitratus  sum,  et  doleo  plures  absque  illo,  plebis  acclamatio- 
ne  colebrari  ob  linguae  volubilitatem,  dicendi  pernicitatem,  vocis  sonum,  et  suavita- 
tem,  manuum,  et  corporis  motum,  óptimo  et  praecipuo  neglecto,  quod  etiam  deplo- 
rat  D.  Hieronymus.)  Licet  hasc  ita  necessaria  accurate  excoluerim,  et  nunquam  omi- 
sserim,  nec  omittam,  tamen  naturae  pondere,  et  animi  propensione  in  studium  sacrsc 
Scripturac  mens  mea  semper  rapiebatur,  huic  invigilavi,  insudavi,  et  totus  incubui, 
in  hoc  consenui,  cum  nondum  quadragesimum  annum  expleverim,  ut  ergo  salutis 
jacturam  illorum  bonorum  lucro,  quas  literarum  laboribus  jure  debentur,  compensa- 
rem,  quos  habeo  studiorum  sudores  praelo  daré,  et  in  lucem  edere  decrevi,  hoc  gra- 
ti  animi  signum  Deo,  et  religioni  de  me  optime  meritis  impendo...  Indefessum 
huic  operi  laborem  impensum  jurejurando  tibi  testor,  quod  praematurus  crinium  can- 
dor, et  inexpectatus  satis  ostendit.  Propriae  MinervíC  opus  esse  audeo  dicere,  si  quse 
autem  hic  repereris,  quae  alibi  legisti  (extant  enim  infinita  homiliaria)  scias  velim, 
me  vel  simul  tempore,  quo  ea  alius  invenit,  excogitasse,  praeli  anterioritate  dumta- 
xat  victum,  vel  ex  iisdem  libris,  qui  ómnibus  pervii,  et  pervulgares  sunt  depromp- 
sisse . . .  Ad  idioma  et  sermonem,  quo  hic  liber  scriptus  prodit,  deveniens,  dico,  mihi 
ut  fas  est,  hispanam  linguam  placeré,  utpote  quas  proprietate,  significationisque 
energía  alus  excellat,  licet  eis  ubertate,  et  dulcedine  cedat.  Hanc  tanquam  inatrem 
semper  prsedilexi,  et  nunc  máxime,  quoniam  cultum  et  perpolitum  sermonem  his- 
panum  assecutus  sum,  optimis  et  elegantibus  usus  exemplaribus,  quae  semper  demi- 
ratus  sum,  nempe,  hispanis  scriptis  Mag.  Legionensis  de  Christi  nominibus,  magno 
illo  Dionysio  haud  iníerioris,  et  magistri  mei  fratris  Joannis  Márquez,  quem  sasculi 
unionemjure  nomino,  doleo  ergo  hispano  sermone  non  scribere,  sed  cogor  his  haud 
invalidis  rationibus...  Quod  si  hoc  opus  et  prima  mearum  lucubrationum  pars  tibi 
grata  fuerit,  secunda  et  tenia  parte,  quae  jamjam  in  procintu  sunt,  et  tarditatem 
praeli,  et  pecuniarum  defectum  incusant,  quam  citissime  ínserviam...  Faxit  Deus, 
opus  hoc  in  Dei  obsequium  cedat,  in  gloriam  religionis,  in  honorem  auctoris,  et  lec- 
toris  gratiam,  et  commodum.» 

De  la  dedicatoria  al  Arzobispo  de  Granada.  «Duplici  astringor  titulo,  íllustrissi- 
me  Domine,  ad  opus  hoc,  meorum  laborum  primitias  tibi  offerendas,  et  consecran- 
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das.  Primo,  quoniam  amplissima  tua  dominatio  ab  atavis  de  Augustiniano  meo  ordi- 
ne  óptima  merita  est,  a  quibus  plurima  beneficia  accepta  gratus  commemorat.  Nos- 
terque  insignis  et  religiosissimus  conventus  Vallesolitanus  et  patronum  jactat,  et 
ostentat. . .  Secundus,  quo  astringor,  titulus  est  mihi  peculiaris.  Ex  quo  enim  foelici 
hujus  urbis  et  regni,  quam  omnes  fatentur,  forte  in  praesulem  hujus  dioecesis  as- 
sumptus  es,  me  milla  modis  cohonestati,  multis  nominibus  tibi  davinxisti,  censoris  et 
examinatoris  generalis,  tuique  confassarii  titulo  decorasti  licat  indignum...» 
Bibl.  Nacional,  3-25158. 

6.     Glosa  |  moral  |  sobre  los  Evan-  |  gelios  de  Quaresma.  |  Por  el 
Padre  Maestro  Fr.  Ivan  Galvarro  |  de  la  Orden  de  San  Agustín,  y  natu- 
ral de  Seuilla.  |  líDirigida  al  Excelentissimo  |  S.  Duque  de  Arcos,  pa- 
trón de  su  provincia.  (Escudo  de  armas  del  Mecenas)  Con  privilegio.  ! 
Impresso  en  Sanlucar  de  Barrameda  por  Fernando  Rey.  |  Año  de  1622. 

Fol.  de  2  hs.  prels.  s.  n.,  638  págs.  de  texto  y  23  s.  n.  da  índices. 

Port.  orlada  y  a  la  v.:  Cens.  del  P.  Francisco  González,  carmelita.  Madrid,  6  de 
Enero  de  1621.  Suma  del  privilegio.  Id.  de  la  licencia  del  Provincial,  fachada  en  21  da 
Noviembre  da  1621,  después  de  haber  dado  su  aprobación  a  la  obra  el  P.  Mtro.  Fr. 
Sebastián  da  Tebar,  Prior  de  Granada.  Erratas.  Tasa.  -Dedicatoria  suscrita  por  el 
autor.— Al  lector— Texto,  a  dos  columnas  y  las  citas  al  margan. -Indica  da  la  Es- 
critura.—índice  de  cosas  notables. — Index.  Aplicaciones  a  las  dominicas  del  año. — 
Colofón:  Con  PRiviLEoro.  Impresso  en  la  Ciudad  de  Sanlüíar  de  Barrameda 
Año  1622. 

En  la  dedicatoria  dice  qua  al  primer  tomo  {Homiliae)  por  estar  escrito  en  latín  se 
la  dedicó  a  la  Iglesia;  mas  éste,  castellano,  debía  ir  consagrado  al  Duque.  Después 
de  apuntar  algo  sobre  los  motivos  de  dedicar  el  tomo  a  semejante  Macanas,  añade: 
cLas  (razones)  que  a  mi  me  obligan  a  dedicar  esta  obra  a  V.  E.  i  pueden  disculpar 
mi  atrevimiento,  son  la  significación  que  V.  E.  dio  a  mi  Prouincial  de  que  quería 
ver  en  buena  letra  un  trabajuelo  mío,  al  sermón  que  prediqué  en  las  exequias  del 
mui  R.  P.  M.  Fr.  Alonso  de  Villanueua.  Y  el  gusto  con  que  V.  E.  ma  admitió  cuan- 
do le  fui  a  servir  de  predicador  la  Quaresma  passada. . .» 

Al  lector:  Siempre  ha  dasseado  ser  sabio,  y  una  de  las  diligencias  para  ganar 
crédito  y  opinión  de  tal,  ha  sido  mudar  de  parecer  y  consejo...  Escreui  en  latin  las 
Homilías  del  Aduiento,  ni  tan  claro  que  fuesse  bárbaro,  ni  tan  alagante  que  fuesse 
oscuro.  Contentó  a  los  Sabios  el  idioma,  y  no  les  desagradó  al  discurso.  Al  común 
da  los  predicadoras  no,  por  ser  en  Latin.  Huyan  del  trabajo,  y  quieren  facilidad,  y 
brevedad  en  al  exercicio  de  su  oficio.  Y  assi,  aunque  la  merced  y  abono  que  los  doc- 
tos hacen  a  mi  libro,  les  abre  la  gana  para  comprarlo,  el  latin  se  la  quita.  Ya  es- 
criuo  en  Romance  ia  Quaresma,  ofendo  a  los  Sabios,  pero  el  perdón  de  la  ofensa  se 
la  merezco  porque  procuro  parecerías  en  lo  dicho.  Van  en  cada  Sermón  tres  ferias 
que  son  las  ordinarias,  tenia  en  limpio  y  priuilegio  para  imprimir  las  extraordina- 
rias... saldrán  presto  con  sermones  funerales  y  del  Santissimo  Sacramento.  He 
puesto  lo  que  he  estudiado  en  14  años  que  a  que  manijo  {sic)  lo  predicable  con  cui- 
dado y  desvelo...  De  las  (dominicas)  de  Aduiento  tango  escrito  largo.  De  Sanctis, 
si  Dios  quiere,  sacaré  presto  un  Santoral. . .  Ruego  al  lector  que  prueue  si  merece 
asta  obrilla  que  la  lea.  Obrilla  digo,  por  ser  mía. . .  Si  de  esta  lección  sacare  alguno 
un  buen  dasseo  de  seruir  a  Dios,  daré  por  bien  trabajado  este  libro  y  por  supera- 
bundante recompensa  del  trabajo. . .» 

Bibl.  de  San  Isidro,  46.122. 

—  P.  Herrera,  Historia  del  Convento  de  Salamanca,  pág.  139.  — P.  Alva  y  Astor- 
ga,  col.  763.— Nicolás  Antonio,  pág.  697  del  tomo  I.  — P.  Ossíngar,  pág.  382.— Arana 
de  Varflora,  III-33.— Matute  y  Gaviria,  Adiciones  al  anterior,  pág.  7b.  —  Índice  de  San 
Felipe  el  Real,  pág.  130.— Montero  da  Espinosa. 
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Gallardo  (Fr.  José.) 

Jesús,  Maria,  y  Joseph.  Temprana  muerte,  y  feliz  transito  de  la 
exemplar,  y  pacientissima  Virgen  la  muy  Ilustre,  y  Venerable  Madre 
Sor  Francisca  de  la  Assumpcion,  Castro  y  Molina,  del  Orden  Calzado 
de  N.  P.  S.  Augustin,  Convento  de  la  Madre  de  Dios  de  Cazalla  de  la 
Sierra.  Oración  fúnebre  que  en  sus  magnificas  honras  consagró  en  di- 
cho Convento  D.  Juan  Antonio  de  Castro,  y  Molina,  Regidor  perpetuo 
de  la  Ciudad  de  Cádiz,  con  sus  hijos  D.  Estevan,  D.  Antonio  y  D.  Alon- 
so de  Castro,  y  Molina,  Padre,  y  hermanos  de  dicha  Venerable  difun- 
ta, dia  nueve  de  Julio  de  1755.  Díxola  el  M.  R.  P.  Fr.  Joseph  Gallardo, 
del  Orden  de  San  Augustin  Nro.  P.  V.  S.  D.  F.  Impresso  en  Córdoba  en 
la  Calle  de  la  Libreria,  por  Antonio  Serrano,  y  Diego  Rodríguez,  Im- 
pressores  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición. 

4.°  de  13  hs.  s.  n.  de  prels.  y  40  págs.  de  texto. 

Port.  orlada  y  la  v.  en  bl.  — Aprob.  del  P.  Fr.  Juan  de  Mendoza.  Convento  de 
San  Pablo  de  Córdoba,  11  de  Febrero  de  1750. -Lie.  del  ordinario. -Cens.  del  Dr. 
D.  José  Fernández  Quevedo.  Córdoba,  15  de  Marzo  de  1756.— Lie.  del  Juez  de  Im- 
prentas.-Texto. 

Valdenebro,  núin.  567. 

En  un  libro  de  misas  del  convento  de  Cádiz  se  dice  haber  muerto  el  P.  Gallar- 
do, siendo  Secretario  de  Provincia,  en  Chiclana  hacia  el  8  de  Abril  de  1769. 

Gallarreta  (Fr.  Pedro  José  de). 

Seg'ún  se  lee  en  uno  de  los  libros  de  rece  repetidas  veces  su  nombre  como 

consultas  de  San  Felipe  el  Real,  con  sustentante  en  los  actos  públicos  y  li- 

fecha  15  de  Abril  de  1780  fué  admitido  terarios  que  se  celebraron  en  el  co- 

al   santo  hábito  D.  Pedro  Gallarreta  leg-io  de  Dña.  María  de  Aragón,  y  en 

y  Vélez,  hijo  de  D.  Pedro  Gallarreta  las  oposiciones  a  cátedras  que  tuvieron 

y  Zubiete  y  de  Dña.  Josefa  Domingo  lugar  en  el  mes  de  Junio  de  17S6,  el 

Vélez,  vecinos  de  Madrid,  y  el  padre  P.  Gallarreta  salió  victorioso  en  los 

oriundo  de   Gordejuela,   obispado   de  ejercicios  y  fué  nombrado  Lector  de 

Calahorra,  y  su  madre  de  la  villa  de  Artes  en  el  convento  de  Madrigal.  Era 

Cogolludo,  de  la  provincia  de  Guada-  Lector  de  Teología  en  el  colegio  de 

lajara.  Se  añade  que,  vistas  y  aproba-  Alcalá  el  1793  y  Regente  de  la  misma 

das  las  informaciones,  se  le  dio  el  há-  facultad  en  1799  en  el  de  Dña.  María 

bito  en  la  iglesia  en  la  tarde  del  23  de  de  Aragón. 
Abril.  En  los  años  de   1785  y  86  apa- 

1.  Reflexiones  christianas  del  P.  Claudio  de  la  Colombiere.  Tra- 
ducidas del  francés  al  castellano  por  D.  P.  J.  de  G.  En  Madrid:  1794. 
En  la  oficina  de  Cano.  Se  hallará  en  la  Libreria  de  D.  Antonio  Baylo 
calle  de  las  Carretas. 

8."  de  4  hs.  s.  n.  prels.  y  374  págs.  de  texto. 

Antep.  y  port.  y  v.  en  bl.  -Prólogo  del  traductor— Tabla.— Texto. 

Prólogo.— Amigo  Lector:  te  presento  traducidas  del  Francés  las  Reflexiones 
Christianas  del  R.  P.  Claudio  de  la  Colombiere,  cuyo  mérito  y  piedad  conocen  bien 
quantos  han  manejado  sus  escritos.  Su  traducción  juzgo  no  será  de  las  peores  que 
hayas  leído,  aunque  acaso  echarás  de  menos  en  ella  aquel  adorno  y  hermosura  de 
lenguaje  que  hace  en  algunas  que  hay  buenas  tan  amena  su  lectura;  mas  esto  debes 
atribuirlo  al  estilo  conciso  del  original,  al  que  me  ha  sido  indispensable  arreglar- 
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me,  y  no  a  culpa  mía:  con  todo,  no  por  eso  me  lisongeo  de  que  no  halles  en  ella  de- 
fecto alguno;  sé  muy  bien  que  es  más  dificultoso  de  lo  que  muchos  piensan  traducir 
bien  y  que  es  más  fácil  meterse  a  traductor,  que  hacer  una  buena  traducción.  Si 
esta  te  pareciere  tal,  da  gracias  a  Dios  de  quien  dimana  todo  bien;  y  si  no,  el  mérito 
y  utilidad  de  la  obra  merecen  desde  luego  disimules  las  faltas  que  notares  en  su 
traducción...» 

Bibl.  de  San  Isidro,  45176. 

Las  iniciales  de  la  portada  han  de  interpretarse  por  D.  Pedro  José  Gallarreta. 

Los  PP.  Backer  y  Sommervogel  mencionan  esta  versión  castellana,  sin  desci- 
frar las  iniciales  del  traductor,  como  tampoco  lo  hubiéramos  conseguido  nosotros 
no  contando  con  otros  datos. 

En  1793  D.  Benito  Cano  elevó  una  instancia  al  Consejo  pidiendo  la  licencia 
oportuna  para  imprimir  la  obra:  Traducción  de  las  Reflexiones  cristianas  del 
P.  Claudio  de  la  Colombíere,  hecha  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Pedro  José  Gallarreta,  Agus- 
tino calzado  y  Lector  de  Teología  en  su  colegio  de  Alcalá.  En  vista  del  informe  fa- 
vorable del  censor  D.  Lorenzo  Igual  de  Soria,  se  concedió  la  licencia  en  28  de  No- 
viembre de  1793.'~Matr{cula  de  impresiones,  núm.  70  del  leg.  34  del  Archivo  Histó- 
rico Nacional. 

2.  Institución  christiana,  ó  explicación  de  las  quatro  partes  de  la 
doctrina  christiana.  Traducida  del  francés  por  Fr.  Pedro  Joseph  de 
Gallarreta,  Agustino  Calzado,  y  Regente  de  Teología  en  el  Colegio  de 
Doña  María  de  Aragón.  Primera  Parte.  Del  Símbolo.  Tomo  primero. 
(Anagrama  con  una  corona  encima)  Madrid  MDCCLXXXXIX.  En  la 
Imprenta  de  la  Viuda  de  Ibarra.  Con  licencia. 

8.°  de  2  hojas  s.  n.  y  431  págs. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Advertencia  del  traductor.— Texto.— Tabla.— Erratas. 

Segunda  Parte.  De  los  Sacramentos.  Tomo  Segundo. .. 
De  438  págs.  de  texto,  tabla  y  erratas. 

Tercera  Parte.  De  los  Mandamientos,  &c.  Tomo  Tercero. . . 

De  431  págs.  de  id.  id.  La  «Quarta  Parte.  De  la  Gracia  y  de  la  Oración»,  comien- 
za en  la  pág.  303. 

En  la  Advertencia  que  va  al  frente  del  primer  tomo,  escribe  el  P.  Gallarreta- 
«La  Obra  que  se  da  al  Público  con  el  título  de  Institución  Christiana,  ha  merecido 
la  mayor  aceptación  dentro  y  fuera  de  España,  como  se  deja  entender  por  las  mu- 
chas Ediciones  que  de  ella  hay  en  Francés  y  en  Italiano,  y  se  han  divulgado  por 
nuestro  Reyno.  Esto  me  movió  principalmente  a  emprender  su  Traducción  en  nues- 
tra Lengua,  creyendo  hacer  en  ello  un  no  pequeño  servicio  a  los  Fieles  que  solo  sa- 
ben el  Castellano  y  desean  instruirse  en  las  verdades  de  nuestra  Santa  Religión 
.  ..Aunque  la  misma  general  estimación  comprueba  la  pureza  y  solidez  de  la  doc- 
trina de  esta  Obra,  tuve  el  pensamiento  de  autorizarla  en  muchos  puntos  con  sen- 
tencias tomadas  de  los  más  célebres  Españoles;  pero  haciéndome  cargo  de  que  esto 
haria  crecer  demasiado  el  volumen  y  el  precio,  me  he  limitado  a  solos  aquellos  que 
parecían  necesitarlo  para  precaver  toda  mala  inteligencia.  He  puesto  también  al 
pie  varias  autoridades  que  se  omiten  en  el  original,  y  alguna  otra  nota  que  ilustra 
Su  doctrina,  y  en  otras  partes  hago  remisión  a  escritos  de  mi  gran  P.  S.  Agustín, 
para  que  los  vea  el  que  quiera  o  asegurarse  o  instruirse  mas.» 

Según  nota  del  índice  expurgatorio,  en  1801  se  ordenó  que  la  obra  fuera  califi- 
cada de  nuevo. 

Sáinz  de  Baranda,  en  la  biografía  del  P.  la  Canal,  dedica  este  párrafo  al  P.  Ga- 
llarreta: «En  1799,  el  P.  Fr.  Pedro  José  de  Gallarreta  había  dado  a  luz  su  Institu- 
ción cristiana,  enriquecida  con  notas,  donde,  insertando  largas  autoridades  de 
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nuestros  eminentes  teóloffos  del  siglo  XVI,  acreditó  que  la  Iglesia  espartóla  sabe 
acudir  a  las  verdaderas  fuentes  para  beber  la  doctrina  pura  del  Evangelio.» 

Gallegos  (Fr.  Salvador). 

Maestro  de  la  Orden  de  San  Agustín,  de  la  Provincia  de  Méjico. 

Closa  en  décimas  propuesta  a  un  Certamen  celebrado  en  Méjico  en  honor  de 
San  Juan  de  la  Ctüz.  Se  halla  publicada  en  las  págs.  685-687  de  la  obra  El  segundo 
quime  de  Enero  de  la  Corte  Mexicana.  Solemnes  fiestas  celebradas  a  la  canoniza- 
ción de  San  Juan  de  la  Cruz,  etc.  México,  1730. 


Gallo  (Fr.  José). 

Hijo  legítimo  de  Alonso  López  Ga- 
llo y  de  Dña.  Bárbara  Gallo  vecinos  y. 
señores  de  la  villa  de  Fuente  Pelayo, 
diócesis  de  Segovia,  profesó  en  el  con- 
vento de  Salamanca  a  15  de  Marzo 
de  1606.  Martínez  Añíbarro  dice  que 
nació  en  Burgos,  dato  que  no  consta 
en  la  profesión  donde  no  se  lee  otra 
cosa  que  lo  expresado  en  el  párrafo 
anterior,  de  lo  cual  se  deduce  que  fué 
segoviano,  pues  Fuentepelayo  es  de  la 
provincia  de  Segovia.  Nicolás  Antonio 
escribe  que  fué  burgalés,  segiín  se  de- 
cía, bit  r  gen  sis,  iit  fcrtiiy,  pero  se  con- 
tenta con  consignarlo  así,  sin  añadir 
una  palabra  más.  Con  respecto  al  con- 
vento en  que  se  hizo  religioso,  de  cier- 
to fué  el  de  Salamanca,  no  el  de  Bur- 
gos, como  escribió  Martínez  Añíba- 
rro (1).  Al  margen  de  su  profesión  se 
leía  que  fué  «Lector  en  Burgos  de  Ar- 
tes y  Teología».  El  P.  Herrera  agrega 
que  tuvo  varios  oficios  en  la  Provincia 

Historia  y  diálogos  de  lob,  con  explicación  literal  y  moral  de  todos 
sus  capitvlos,  según  las  versiones  de  Vatablo,  Pagnino,  Parafraste,  y 
los  Setenta .  Dirígelos  a  Dios  Omnipotente  en  los  bracos  de  su  Madre, 
Fray  loseph  Gallo  de  la  Orden  de  San  Augustin  Letor  de  Theulugia  en 
el  Conuento  Real  de  Burgos.  Lleva  tablas  y  advertencias  para  todos 
los  Eiiangelios.  (Estampa  encuadrad'a  de  la  Virgen  y  dentro  de  la  orla 
que  forma  el  marco  una  leyenda  de  la  Escritura)  Con  privilegio  real. 
En  Burgos.  Por  Pedro  de  Huydobro,  Lnpressor  de  Libros.  Año 
de  M.  DC.  XXL 

Fol.  de  4  hs.  s.  n.  de  prels.,  988  págs.  de  texto  que  hacen  1976  columnas  que  son 
las  numeradas,  y  24  hs.  s.  n.  de  tablas. 

Fort,  y  V.  en  bl  — Suma  del  privilegio  concedido  al  autor.  Madrid,  17  de  Octubre 


y  que  fué  Calificador  de  la  Suprema* 
Vivía  aún  en  1652  cuando  esto  escribía 
el  P.  Herrera. 

Hemos  visto  el  nombre  del  P.  Gallo 
en  varios  papeles  por  donde  consta  su 
residencia  en  los  años  que  se  expresan: 
en  1610  estaba  en  el  convento  de  Bur 
gos  y  era  ya  sacerdote,  de  lo  cual  pue- 
de conjeturarse  que  al  hacer  la  profe- 
sión en  1606  contaba  ya  bastante  edad. 
En  1614  residía  en  Salamanca;  en  Bur- 
gos en  1620,  1627  y  1629.  Era  Prior  del 
convento  de  Pamplona  en  1637  y  allí 
predicó,  el  4  de  Septiembre,  una  elo- 
cuentísima oración  fúnebre  en  las  hon- 
ras celebradas  por  la  venerable  reli- 
giosa Constanza  Ribera  de  San  Pablo, 
muerta  en  olorde  santidad.  En  1638  era 
Secretario  del  Provincial  P.  Agustín 
Hurtado  y  en  1640desempeñaba  el  mis- 
mo cargo  con  el  P.  Rector  Provincial 
Tomás  de  Herrera. 


(1)     Probablemente  este  autor  tuvo  presente  al  P.  Loviano,  el  cual,  én  so  Historia  de!  Smo    Cristo  de 
Burgos,  pÁg.  30,  incluye  al  P.  Gallo  entre  los  hijos  ilustres  del  convento  de  la  misma  ciudad. 
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de  1620.— Erratas.— Tasa.— A prob.  del  P.  M.  Fr.  Martín  de  Albiz,  Regente  de  estu- 
dios del  Colegio  de  San  Agustín  de  Alcalá.  En  San  Felipe  el  Real  a  14  de  Agosto 
de  1620.— Lie.  del  P.  Provincial  Fr.  Juan  de  San  Agustín.— Aprob.  del  P.  Fr.  Anto- 
nio Pérez,  benedictino,  por  comisión  de  los  señores  del  Consejo.  Madrid,  25  de  Sep- 
tiembre de  id.— Dedicatoria  suscrita  por  el  autor.— Proemio.  -Tabla  de  los  capítu- 
los.—Texto,  con  las  citas  al  margen.  — Tablas  y  advertencias  para  ellas.  Primero 
está  la  tabla  de  los  lugares  de  la  Escritura  y  luego  la  de  las  cosas  notables. 

El  P.  Albiz  manifiesta  en  su  aprobación  que  el  libro  está  escrito  por  un  verda- 
dero teólogo,  guardando  mucho  rigor  en  los  puntos  que  enseña,  por  lo  cual  hay  que 
señalar  dos  cosas:  «la  una,  que  con  gran  claridad  da  fácil  corriente  a  las  palabras  y 
sentencias  de  cada  capítulo,  y  concatena  un  capítulo  con  otro,  desde  el  primero 
hasta  el  último,  cosa  bien  difícil;  la  segunda,  que  desenvuelve  cosas  muy  delicadas 
de  oración  y  comunicación  de  perfectas  personas  con  nuestro  Señor:  de  pruebas 
que  su  Majestad  hace  con  ellas,  de  sequedades  y  desvíos,  de  trabajos  que  les  envía, 
de  tentaciones  que  les  permite  y  de  favores  con  que  premia  al  que  le  sufre  y  espe- 
ra. Libro,  a  mi  ver,  útilísimo  para  gente  perfecta  o  que  trata  de  serlo  y  que  cumple 
con  su  intento  que  es  defensa  de  la  virtud  afligida,  hasta  dejarla  triunfante,  sacada 
de  la  práctica  del  santo  Job  y  de  la  doctrina  de  su  libro.» 

Comienza  el  autor  el  proemio  con  estas  palabras:  «Ningún  profeta  se  halla  más 
obscuro  que  el  santo  Job,  y  obscurece  más  cada  día,  por  no  aprovecharse  de  la  dis- 
tinción de  personas  que  en  él  hablan,  cosa  tan  ordinaria  en  errar,  cuanto  importan- 
te en  la  enmienda,  porque  la  excusa  que  tuvimos  de  ignorancia  no  merezca  nombre 
de  rebeldía.  Yo  soy  el  primero  que  confieso  haber  caído  bisoftamente  en  esta  falta, 
y  que  cité  por  palabras  del  Santo  Job  las  que  eran  de  sus  amigos  y  por  verdaderas 
muchas  falsas  que  persiguiéndole  dijeron  sus  contrarios,  y  así  pongo  por  obra  la 
enmienda,  deseando  que  en  mi  cabeza  reconocida  queden  de  hoy  más  las  lenguas  y 
plumas  que  le  citan,  enmendadas.»  Apunta  luego  las  divisiones  de  los  diálogos  y  de 
los  interlocutores  que  en  ellos  intervenían,  estableciendo  una  distinción  entre  los 
personajes  que  cree  él  haber  descubierto,  con  lo  cual,  dice,  no  se  deben  atribuir  a 
Job  palabras  que  no  son  suyas.  Sigue  haciendo  otras  observaciones  útiles  para  la 
inteligencia  del  texto.  Con  respecto  a  su  modo  de  escribir,  dice:  «No  será  el  estilo 
tan  limado  como  fuerte,  por  guardar  el  orden  de  arquitectura,  cuidando  más  de  que 
vaya  firme  el  fundamento,  que  con  labores  agraciado;  porque  este  libro  es  la  pri- 
mera planta  de  los  Profetas  y  sobre  quien  yo  edifico  la  explicación  de  los  salmos.» 

Biblioteca  del  colegio  de  Valladolid,  y  la  Nacional,  3-56644.  En  esta  segunda  exis- 
te un  ejemplar,  3-20602,  que  lleva  en  la  portada  el  año  M.DC.XXIX,  y  tal  es  el  que 
cita  para  la  impresión  Nicolás  Antonio,  pero  es  evidente  que  no  se  cambió  más  que 
la  hoja  de  portada  en  los  ejemplares  que  tienen  ese  año. 

El  P.  Juan  Mir  y  Noguera,  S.  J.,  al  tratar  del  P.  Gallo  en  su  obra  Frases  de  los 
autores  clásicos  españoles,  escribe  lo  siguiente:  «El  P.  Fr.  José  Gallo,  de  la  Orden 
de  San  Agustín,  nos  precisa  a  una  declaración  que  consideramos  justa  y  llena  de 
histórica  verdad.  A  ninguna  Orden  religiosa  debe  la  lengua  castellana  tanto  como 
a  los  Padres  Agustinos.  Las  obras  por  ellos  publicadas  en  cincuenta  años,  desde  el 
último  tercio  del  siglo  XVI,  hasta  fines  del  primero  del  siglo  XVII,  son,  por  sí,  bas- 
tantes para  enriquecer  el  tesoro  de  nuestro  idioma.  Los  Padres  León,  Vega,  Már- 
quez, Malón  de  Chaide,  Gallo,  Laínez,  Zarate,  Fonseca,  Valverde,  componen  una 
Academia  de  escritores,  que  ninguna  otra  religión  puede  presentar  tan  aventajada 
en  riqueza  de  estilo  y  en  viveza  y  originalidad  genial  de  locución.  Dicho  sea  esto  a 
honra  de  la  verdad,  sin  ánimo  de  despertar  envidias.  Al  examinar  los  libros  de  los  es- 
critores de  las  sagradas  religiones,  comparándoles  con  los  que  nacieron  fuera  de  los 
claustros,  no  puede  menos  de  notarse  la  ventaja  que  hacen  aquellos  a  estos  en  pure- 
za y  corrección  de  estilo;  mas  si  todos  los  escritores  de  todas  las  familias  religiosas 
poseen  derecho  en  general  a  llamarse  padres  de  la  lengua  castellana  y  sus  más  ex- 
celentes cultivadores,  a  los  religiosos  agustinos  cabe  la  fortuna  de  haber  sido  los  que 
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más  la  adelantaron  y  ennoblecieron  con  sus  maravillosos  escritos.  Tal  vez  el  ejem- 
plo de  su  Patriarca  San  Agustín,  que  aún  por  solas  sus  Confesiones  había  de  ser  es- 
timado uno  de  los  primeros  escritores  del  mundo,  los  adiestró  y  alentó  a  tan  acer- 
tada empresa,  pues  como  heredada  parece  en  ellos  la  profundidad  del  ingenio  y  la 
maestría  en  el  decir.» 

El  mismo  autor  incluye  la  obra  del  F.  Gallo  en  el  repertorio  de  las  que  le  sir- 
vieron para  componer  su  Rebusco  de  voces  castizas. 

—Véanse  Nicolás  Antonio,  1-805.— P.  Ossinger,  págs.  382  y  485.— Martínez  Añí- 
barro,  pág.  232.  — P.  Vidal,  H-22.— 1^  Herrera,  Historia  del  Convento  de  Salaman- 
ca, pág.  408.— Nicolás  de  Goyri,  Apuntes  para  las  biografías  de  algunos  húrgale- 
ses  célebres  (Burgos,  1878),  pág.  209,  donde  se  afirma  que  el  P.  Gallo  nació  en  Bur- 
gos, sin  pruebas  ni  citas  de  ninguna  clase.— Alva  y  Astorga,  col.  866. 

Gamboa  (limo.  D.  Fr.  Francisco  de). 


Natural  de  Orrio,  de  la  provincia  de 
Pamplona,  tuvo  por  padres  al  Licen- 
ciado Martín  de  Seguróla  y  Dña.  Ju- 
liana de  Gamboa,  los  cuales  le  envia- 
ron, muy  niño  aun,  a  estudiar  a  Sala- 
manca. Aficionado  a  la  vida  religiosa 
y  sin  obstáculo  alguno  en  el  mundo  que 
pudiera  contrariar  sus  deseos  de  dedi- 
carse al  servicio  del  Señor,  pidió  y  ob- 
tuvo ser  admitido  en  el  convento  de 
San  Agustín  de  Salamanca,  donde  pro- 
fesó el  9  de  Abril  de  1618  en  manos  del 
P.  Pedro  de  Salmerón.  Mucho  debió  de 
distinguirse  en  su  carrera  literaria 
cuando  el  P.  Vidal  le  llama  varón  de 
admirable  ingenio,  gran  filósofo,  exce- 
lente teólogo,  eminente  escriturario  y 
elocuentísimo  predicador,  palabras 
que  parecerían  una  hipérbole,  si  no  las 
viéramos  confirmadas  con  las  pruebas 
abundantes  que  dio  de  sus  talentos  en 
las  repetidas  oposiciones  a  cátedras 
que  ganó  y  explicó  en  la  Universidad 
salmantina. 

En  1624  había  terminado  ya  los  cur- 
sos universitarios,  obteniendo  el  grado 
de  Bachiller  en  Teología  el  18  de  Fe- 
brero del  mismo  año.  Se  licenció  en  la 
propia  facultad  el  26  de  Mayo  de  1636  y 
el  8  de  Septiembre  recibió  la  investidu- 
ra del  Magisterio.  Con  anterioridad  a 


estas  líltimas  fechas  había  leído  Filoso- 
fía y  Teología  en  su  convento  y  había 
suplido  en  ocasiones  a  los  catedráticos 
agustinos  de  la  Universidad,  conti- 
nuando después  en  los  mismos  ejerci- 
cios, hasta  que  llegó  a  formar  parte  del 
claustro  de  profesores  universitarios 
al  conseguir  en  reñidas  oposiciones  la 
cátedra  de  Escoto.  Puede  conjeturarse 
la  fama  de  excelente  teólogo  que  den- 
tro de  la  Provincia  se  había  conquista- 
do, por  el  hecho  de  prestarse  el  con- 
vento de  San  Felipe  el  Real,  que  no  era 
el  de  su  filiación  religiosa,  a  contribuir 
con  lo  que  pudiera  para  los  gastos  de 
los  grados,  «atento  al  lustre  de  su  per- 
sona y  merecerlo  por  sus  buenas  y  mu  • 
chas  partes»  (1). 

Comenzó  las  oposiciones  a  cátedras 
de  la  Universidad  en  163^,  probando 
sus  fuerzas  en  las  de  Biblia  y  Sto.  To- 
más que  no  obtuvo,  pero  que  le  sirvie- 
ron para  adiestrarse  en  ese  género  de 
luchas,  por  lo  que  en  las  inmediatas 
oposiciones  a  la  de  Escoto  la  ganó  con- 
tra ocho  opositores  y  tomó  posesión  de 
la  misma  en  15  de  Enero  de  1640.  Des- 
pués consiguió  sucesivamente  la  de 
Durando  en  Febrero  de  1043,  la  de  Bi- 
blia en  Octubre  de  1648,  la  de  Vísperas 
de  Teología  en  Diciembre  de  1651  y  la 


(1)  €En  ¿u  de  Julio  de  1636  el  P.  Prior  de  San  Felipe  el  Real  propuso  a  los  Padres  de  Consulta  si  este  con- 
vento acudiría  con  alguna  limosna  para  el  grado  del  P.  Mtro.  Fr.  Francisco  de  Gamboa,  atento...,  y  vino  la 
Consulta  en  que  este  convento  le  acudiese  con  la  major  cantidad  posible,  dejándolo  en  la  voluntad  del 
P.  Prior.— Fr.  Pedro  Martínez,  Prior  Fr.  Pedro  Manrique.  Fr.  Garda  de  Cárdenas.  Fr.  Pedro  de  Otálora. 
Fr.  Francisco  Suárez.  Fr.  Alonso  de  Arrióla.» 
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mente  con  los  vergonzantes,  socorrién- 
dolos con  mucha  liberalidad  y  secreto. 
No  atendió  a  respetos  de  carne  y  san- 
gre, sino  a  la  mayor  honra  y  gloria  de 
Dios  y  provecho  de  los  pobres.  Favo- 
reció mucho  al  colegio  agustiniano  de 
Sto.  Tomás  de  Villanueva,  de  Zarago- 
za (2);  puso  la  primera  piedra  en  la  fá- 
brica de  su  iglesia  y  ayudó  a  ella  con 
largas  limosnas,  y  cuando  se  trató  de 
su  decorado  interior  hizo  ir  de  Madrid 
a  Claudio  Coello  para  que  pintase  al 
fresco  el  cimborrio  y  las  paredes.  Otro 
de  los  hechos  memorables  de  nuestro 
biografiado  fué  la  consagración  del 
P.  Francisco  López  de  Urraca  creado 
Obispo  de  Bosa  en  1672,  siendo  asistido 
por  los  Obispos  de  Huesca  y  de  Jaca, 
limos.  D.  Fr.  Bartolomé  Foncalda  y 
D.  Fr.  Andrés  Aznar  y  Naves,  respec- 
tivamente, en  que  el  consagrante,  el 
consagrado  y  los  dos  asistentes  eran 
agustinos.  Ocurrió  su  fallecimiento  en 
Zaragoza  a  22  de  Mayo  de  1674,  y  en 
las  solemnísimas  exequias  que  se  le  hi- 
cieron predicó  la  oración  fúnebre  el 
P.  José  Conrado,  agustino  (3).  Fué  se- 
pultado su  cadáver  en  la  iglesia  del  co- 
legio antes  mencionado. 
He  aquí  el  elogio  que  hace  el  Card.  Aguirre  en  su  obra  Ludi  Salmanticenses, 
pág.  26  del  tomo  I,  de  nuestro  biografiado:  «Illustrissimus  D.  D.  Fr.  Franciscus  de 
Gamboa,  Augustiníanus,  Doctor  Theologus,  Professorque  olim  Primarias,  Concio- 
nator  Regius,  et  SereníssimiD.  D.  Joannis  Austriaci  a  confessionibus,  postea  Epis- 
copus  Cauriensis  nunc  Archiproesul  Coesaraugustanus:  dignus  sane  imperio  glorioso- 
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de  Prima  en  Enero  de  1655.  Esta  últi- 
ma no  la  regentó  más  que  hasta  fines 
de  Marzo,  pues  tuvo  que  abandonarla 
por  ser  confesor  de  D.  Juan  de  Austria, 
cargo  para  el  que  fué  propuesto  desde 
que  murió  el  P.  Tomás  de  Herrera  en 
el  año  anterior. 

La  Provincia  le  condecoró  con  los 
honores  de  Maestro  en  Artes  y  en  Teo- 
logía, le  hizo  Prior  del  convento  de  Sa- 
lamanca en  1641,  Definidor  en  1644  y 
últimamente  Provincial  en  1647.  De 
fuera  de  la  Orden  poseía  los  títulos, 
además,  de  Calificador  del  Sto.  Oficio, 
Confesor  de  D.  Juan  de  Austria,  como 
se  ha  dicho,  predicador  de  S.  M.  y 
miembro  de  la  junta  de  la  Inmaculada 
Concepción.  Felipe  IV  le  presentó  para 
Obispo  de  la  Paz,  en  Bolivia,  el  1648, 
según  el  P.  Lanteri  (1);  no  admitió  el 
P.  Gamboa,  y  años  después  lo  fué  de 
Coria  recibiendo  la  consagración  en  el 
Colegio  de  Dña.  María  de  Aragón 
el  1660.  Regentó  dicha  Diócesis  hasta 
el  26  de  Septiembre  de  1663,  en  que  fué 
ascendido  a  Arzobispo  de  Zaragoza. 

Gobernó  con  gran  prudencia,  discre- 
ción y  sabiduría  su  Arquidiócesis,  mos- 
trándose muy  caritativo,  particular- 


cu  El  P.  Hernáez,  cd  su  Colección  de  Bulas  etc.,  pig.  290  del  vol.  II,  dice  que  fué  promovido  el 
P.  Gamboa  al  Obispado  de  la  Paz  en  1652,  y  suponemos  más  enterado  al  P.  Lanteri. 

Después  del  año  citado  en  el  párrafo  anterior,  siendo  ya  confesor  de  D.  Juan  de  Austria,  debió  de  ir 
a  Roma,  como  nos  lo  hace  presumir  la  siguiente  nota: 

Pasaportes  que  han  de  pedirse  para  el  Maestro  Fray  Francisco  de  Gamboa,  Religioso  de  la  Orden  de 
San  Agustin,  y  Confesor  del  Serenísimo  Señor  D.  Juan  de  Austria,  con  dos  religiosos  de  ¡a  misma  Orden 
eompafleros  suyos,  y  dos  seglares. 

Existe  la  razón  de  estos  papeles  en  el  fol.  412  del  códice  Add.  26850  que  fué  del  Card.  Camilo  de'  Maxi- 
mi,  Nuncio  en  Madrid,  y  hoy  en  el  British  Museum  de  Londres.— V.  Gayangos,  IV-21,  donde  no  se  apuntan  fe- 
chas ni  otros  detalles.  Es  indudable  que  aquellos  papeles  no  se  negociaron  para  el  efecto  de  ir  a  Roma  como 
Embajador  nombrado  por  la  Junta  de  la  Concepción,  pues  la  propuesta  tuvo  lugar  en  1652  y  no  fué  confesor 
de  D.  Juan  de  Austria  hasta  principios  de  1654. 

(2)  Madoz,  en  su  Diccionario,  dice:  «Colegio  sito  en  la  plaza  de  la  Mantería  a  la  espalda  de  la  calle  del 
Coso,  pasado  el  Arco  llamado  de  San  Roque.  Tiene  una  bonita  iglesia  con  su  cimborrio  y  paredes  pintadas  al 
fresco  por  el  célebre  Claudio  Coello,  venido  de  la  corte  al  objeto  por  disposición  del  Arzobispo  de  Zaragoza 
y  religioso  de  la  misma  Orden  de  S.  Agustín,  D.  Fr.  Francisco  de  Gamboa  en  1685...»  Ese  año  es  evidente- 
mente una  errata,  pues  el  Arzobispo  murió  en  1674. 

(3)  En  Salamanca  también  parece  que  se  le  hicieron  honras  fúnebres,  predicando  el  sermón  el  P.  Juan 
Bautista  Sicardo. 
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que  nomine,  propter  insignem  morum  integntatem,  sapientiae  pondus,  et  in  utraque 
Cathedra  splendorem  ac  facundiam  miram,  qua,  cum  diceret,  rerum  et  audientium 
potiebatur,  líber  plañe  ab  eo  naevo,  quem  in  quibusdam  Doctoribus  notat  Séneca, 
epist.  108,  dicens:  Peccatur  aliquando  praecipientium  vitio,  quinos  docetit  dispH- 
íare,  non  vivere.» 

De  sus  escritos  hemos  podido  reunir  los  siguientes  datos. 

1.  De  Trinitate.~M.S.  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma 
con  la  signatura  Q-ó-10. 

En  el  fol.  137  concluye  el  tratado  de  este  modo:  «Et  haec  de  hac  disputatione  et 
ma[teria]  per  sapientissimum  ac  Rmum.  P.  M.  Fr.  Franciscum  de  Gamboa  inclitae 
Augustinianac  familiae  faustam  prolem,  et  in  insigni  ac  celebérrima  Salmantina 
Academia  vespertinse  cathedrae  Moderatorem  dignissimum.  Anno  Domini  11)54.» 

Véase  la  Revista  Agustiniana,  pág.  574,  vol.  X. 

2.  Sobre  la  alternativa  en  las  dos  Catedrales  de  Zaragoza. 

3.  Sobre  los  escotados. 

Existían  estos  dos  impresos  en  la  Biblioteca  de  San  Felipe  el  Real,  según  el  ín- 
dice de  la  misma,  pág.  132,  el  segundo  de  los  cuales  probablemente  es  el  siguiente. 

Alegación  II.  en  derecho,  divino,  i  vmano.  Por  la  Observancia,  i  Justificación 
del  EDICTO,  que  su  Uvstrissima  publicó  en  Zaragoza  a  19  de  Enero  de  1668,  contra 
los  Trages,  con  que  escandalosamente  van  tan  descubiertas  las  Mugeres.  Proclama 
a  los  Príncipes,  Prelados,  Presidentes,  Magistrados,  i  Consejos,  acudan  al  remedio 
por  su  parte,  para  que  evite  España  las  calamidades  que  la  añigtn.^  Firmado  al 
final:  El  Dr.  Tomas  Aventun  de  Gracia. 

Fol.  de  2  hs.  de  texto  a  dos  columnas,  de  letra  muy  metida.  Sin  portada. 

Se  reproduce  por  partes  el  edicto  del  Arzobispo  y  va  añadiendo  explicaciones 
el  Dr.  Tomás. 

Bibl.  Nacional,  Varios,  1-200-55. 

4.  Al  final  de  la  biografía  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Bartolomé  Foncalda  se  citan  los 
autores  que  tratan  de  este  Prelado,  y  entre  ellos  se  cuenta  «a  D.  Fr.  Francisco  de 
Gamboa  en  repetidas  cartas  que  le  dirigió.» 

5.  Notas  referentes  al  P.  Gamboa  de  su  nombramiento  para  la  /unta  de  la 
Concepción  y  de  algunas  de  las  cuestiones  relativas  a  la  definición  de  aquel  misterio. 

«Consulta  hecha  a  S,  M.  por  el  Consejo  de  Estado  a  2i  de  Marzo  de  1652.  Se  deter- 
minó proponer  como  embajador  de  segunda  clase  para  ir  a  Roma  al  P.  Fr.  Fran- 
cisco de  Gamboa,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  Catedrático  de  Vísperas.» 

«En  un  parecer  dado  sobre  el  mismo  asunto  por  el  Duque  de  Medina  de  las  To- 
rres, se  vuelve  a  proponer  al  P.  Gamboa  para  que  vaya  a  Roma,  pero  opina  el  Du- 
que que  no  lleve  el  nombre  de  embajador.» 

«Consulta  hecha  a  S.  M.  en  16  de  Abril  de  1652  en  la  que  se  había  de  proponer  la 
ejecución  del  decreto  de  S.  M.  de  2  5  de  Marzo.  Después  de  ordenar  que  se  constitu- 
ya la  Junta,  fueron  propuestos  para  formar  parte  de  la  misma  el  Mtro.  Gamboa, 
agustino...» 

«Carta  del  Cirdenal  Arzobispo  de  Toledo,  con  fecha  8  de  Mayo  de  1652,  al  P. 
Mtro.  Gamboa  dándole  cuenta  de  que  por  decreto  de  S.  M.  es  uno  de  los  nombrados 
para  la  Junta  de  la  Inmaculada  Concepción.» 

«El  P.  Gamboa  se  excusó  de  ir  a  Madrid  hasta  S.  Juan  por  estar  ocupado  en  las 
cátedras.» 

«Carta  del  P.  Gamboa  al  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  en  que  le  avisa  que 
■  asistirá  a  las  Juntas  después  de  San  Juan.» 

«Carta  del  P.  Gamboa  al  Cardenal  Arzobispo,  22  de  Junio  de  1652,  en  que  se  ex- 
cusa de  concurrir  a  la  Junta  de  la  Concepción  atento  a  que  tiene  noticia  de  que  en 
su  lugar  han  subrogado  a  otra  persona,  y  respuesta  del  Cardenal  en  que  le  dice, 
«que  siempre  será  de  mucha  importancia  su  asistencia.» 

«Carta  del  P.  Mtro.  Gamboa  de  4  de  Noviembre  de  1652  desde  Salamanca  al 
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Cardenal  Arzobispo  de  Toledo;  dice  que  tiene  ya  en  su  poder  el  libro  del  Obispo 
dominico  (que  se  llama  Fr.  Fedro  de  Herrera)  y  hará  copiar  de  él  lo  más  principal 
que  es  el  cuarto  libro  de  cinco  que  se  contienen  en  el  tomo. 

«Traslado  del  libro  cuarto  del  tomo  del  Obispo  Herrera,  dominicano,  del  núme- 
ro antecedente,  en  el  cual  prueba  que  la  sentencia  que  defiende  que  María  Santísi- 
ma fué  concebida  en  pecado  original  es  más  probable  y  común  entre  los  autores  y 
Padres. 

«Carta  del  Cardenal  Arzobispo  de  16  de  Noviembre  al  P.  Mtro.  Gamboa,  en  que 
le  avisa  que  el  Arzobispo  de  Valencia  se  escusa  de  ir  a  Roma,  pero  que  tiene  en- 
tendido que  no  se  le  admitirá. 

Índice  de  la  Junta  de  la  Concepción,  año  1652.  Archivo  Histórico  Nacional,  2738  e. 

«Carta  del  P.  Mtro.  Gamboa,  agustino,  desde  Palamós  a  8  de  Julio  de  1654  al 
Cardenal  de  Toledo,  en  que  le  da  la  enhorabuena  de  que  a  la  Concepción  se  le  haya 
restituido  el  título  de  Inmaculada.  Y  también  da  noticias  de  que  el  Serenísimo  Sr. 
D.  Juan  de  Austria  ha  resuelto  escribir  al  gran  Maestre  para  que  su  religión  haga 
el  voto  y  juramento  que  las  demás  religiones  militares».— /«íííce  de  los  papeles  de 
la  Junta  de  la  Inmaculada  Concepción,  año  1654,  núm.  34. 

6.  Notae  additae  Constitvtionibvs  Ordinis  S.  P.  N.  Avgvstini  iuxta  earum  decla- 
rationes,  &  dispensationes  a  Reuerendissimis  Generalibus  pro  hac  Provincia  Cas- 
tellae  obtentas,  collectse  de  mandato  Reuerendi  admodum  P.  N.  Magistri  Fratris 
Francisci  de  Gamboa  dictae  Provinciae  Prioris  Provincialis. 

4."  de  19págs.,  sin  portada,  lugar  y  año  de  impresión.  Puede  suponerse  desde 
luego  que  el  folleto  se  imprimió  siendo  Provincial  el  P.  Gamboa. 
Bibl.  Nacional,  Varios  1-73-22. 

7.  Varias  notas  de  la  vida  universitaria  del  P.  Gamboa. 

a)  Se  presentó  para  recibir  el  grado  de  Licenciado  en  Teología  en  21  de 
Mayo  de  1636,  encomendándose  la  información  relativa  a  su  vida  y  costumbres  y  a 
los  ejercicios  literarios  que  precedían  al  grado,  al  P.  Mtro.  Fr.  Antonio  Escaulés, 
el  cual  tomó  declaración  a  los  PP.  Nicolás  Espacribo  (!)  y  Francisco  Carriero,  quie- 
nes dijeron  que  el  P.  Gamboa  era  de  buenas  costumbres,  de  vida  honesta,  etc.,  etc., 
que  había  repetido  el  día  anterior  en  la  facultad  de  Teología  durando  la  repetición 
hora  y  media.  Probó  a  su  vez  el  candidato  con  documentos  fehacientes  que  se  ha- 
bía graduado  de  Bachiller  en  la  Universidad  donde  había  cursado  los  años  regla- 
mentarios. El  día  25  se  le  señalaron  puntos  de  las  lecturas  que  había  de  tener  para 
el  examen,  y  escogió  la  distinción  30."  del  libro  2."  de  las  Sentencias  y  la  10.*  del  li- 
bro 4.°  Hecho  el  examen  ante  un  tribunal  presidido  por  el  Maestrescuela  D.  Jeró- 
nimo de  Avellaneda  Manrique  y  formado  por  once  Maestros  en  Teología,  fué  apro- 
bado nemine  discrepante.  Tuvo  por  padrino  al  P.  Cornejo  y  le  fué  conferido  el 
grado  el  día  26. 

Para  recibir  el  Magisterio  se  presentó  al  Claustro  de  Cancelario  de  21  de  Agos- 
to de  1636,  donde  le  fué  señalado  el  8  de  Septiembre  para  el  acto.  Reunidos  ese  día 
en  Claustro  bajo  la  presidencia  del  P.  Bernardino  Rodríguez,  Vicecancelario,  por 
el  P.  Cornejo  que  se  hallaba  enfermo,  el  P.  Gamboa  después  de  los  ejercicios  re- 
glamentarios y  con  las  solemnidades  acostumbradas,  fué  creado  Maestro  en  sagra- 
da Teología,  siendo  apadrinado  por  el  P.  Gaspar  de  Oviedo. 

b)  El  P.  Gamboa  hizo  oposición  a  la  cátedra  de  Biblia  que  llevó  e!  P.  Gaspar 
de  los  Reyes,  mercedario,  el  cual  tomó  posesión  de  la  misma  en  30  de  Junio  de  1639. 

También  a  la  de  Sto.  Tomás  que  llevó  el  P.  Mercedario  Fr.  Fernando  de  León 
en  21  de  Diciembre  del  mismo  año. 

Ganó  la  cátedra  de  Escoto  acerca  de  la  cual  existe  un  cuaderno  con  este  título 
en  la  cubierta: 

Proceso  de  la  cátedra  de  Escoto  que  era  del  P.  M.  Fr.  Hernando  de  León  por 
ascenso  que  hizo  a  la  de  Sto.  Tomás,  y  se  proveyó  en  el  P.  M.  Fr.  Francisco  de 
Gamboa,  Agustino.  Domingo  a  los  quince  de  Enero  de  1640  años. 
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Escogió  para  leer  de  oposición  la  cuestión  1.*,  de  Charitate,  de  la  distinción  17* 
del  libro  1"  de  las  Sentencias.  Ganó  la  oposición  contra  ocho  coopositores  por  exce- 
so en  los  votos,  siendo  declarado  dueño  de  la  cátedra  de  la  que  tomó  posesión  el  día 
16  de  Enero. 

c)  La  cátedra  de  Durando  que  era  del  Mtro.  Oviedo,  fué  provista  en  el 
P.  Gamboa  por  cédula  del  Consejo  de  7  de  Febrero  de  1643.  Existe  también  el  expe- 
diente de  esta  cátedra.  Eligió  para  lectura  de  oposición  la  cuestión  1."  de  la  distin- 
ción 4."  del  libro  3."  de  Durando:  Utrum  Chrislns  debeat  dici  filius  Spiritus  San- 
di.  Tomó  posesión  de  la  cátedra  el  11  de  Febrero.  Tuvo  ocho  coopositores. 

En  13  de  Febrero  de  1647  se  volvió  a  proveer  la  misma  cátedra  en  el  P.  Gam- 
boa, sin  haber  otros  opositores. 

d)  Hizo  oposición  a  la  cátedra  de  Prima  de  Teología  que  ganó  el  P.  Gaspar  de 
los  Reyes,  el  cual  tomó  posesión  de  la  misma  el  17  de  Octubre  de  1648. 

En  este  mismo  día  el  P.  Gamboa  tomó  posesión  de  la  cátedra  de  Biblia. 

e)  Oposición  a  la  cátedra  de  Vísperas  de  Teología  que  tenia  el  P.  Gaspar  de 
Oviedo,  agustino,  ascendido  a  la  de  Prima  de  la  misma  Facultad. 

El  F.  Gamboa  escogió  para  lectura  de  oposición  la  distinción  22  del  2."  libro  de 
las  Sentencias,  que  comienza:  Hic  videtur. 

Al  pie  se  lee:  «Véase  adelante  como  en  virtud  de  probision  Real  se  volbieron  a 
dar  puntos  al  dicho  Padre  Mtro.  Gamboa  por  no  aberle  dejado  leer  los  estudiantes 
esta  lección.»  En  la  hoja  siguiente  se  halla  la  provisión  de  referencia,  de  8  de  No- 
viembre de  1651,  por  lo  que  se  ordena  que  vuelva  a  leer  el  P.  Gamboa  y  que  por 
ningún  accidente  se  dispense  la  lectura  de  oposición  a  los  candidatos. 

En  virtud  de  dicho  mandato  se  le  señalaron  puntos  de  nuevo  y  escogió  la  distin- 
ción 4."  del  libro  4°  de  las  Sentencias,  que  comienza:  Hic  dicendum  esl  etc. 

Fué  provista  la  cátedra  por  una  provisión  real  en  el  P.  Gamboa,  el  cual  tomó 
posesión  el  12  de  Diciembre  de  1651. 

He  aquí  su  hoja  literaria  en  aquella  fecha. 

«El  Maestro  Fr.  Francisco  Gamboa  de  la  Orden  de  S.  Agustín  Cathedratico  de 
Propiedad  de  Sagrada  Escritura,  Bachiller  en  Theologia  por  esta  Vniuersidad  a 
diez  y  ocho  de  Febrero  de  seiscientos  y  veinte  y  quatr^.  Licenciado  en  Theologia  a 
veinte  y  seis  de  Mayo  de  treinta  y  seis,  Maestro  a  ocho  de  Setiembre  del  mesmo 
año,  a  echo  siete  oposiciones  con  esta,  la  primera  fue  a  la  de  Sagrada  Escriptura 
que  se  proueyo  por  votos  de  estudiantes  en  el  Maestro  Fr.  Gaspar  de  los  Reyes,  en 
lunio  de  seiscientos  y  treinta  y  nueue  en  concurso  de  D.  luán  de  Chalaz,  Obispo  al 
presente  de  Calahorra,  Maestro  Fr.  Mathias  de  Hebia,  M.  Andrés  Renaut,  D.  luán 
de  Tellería,  Canónigo  que  fue  de  Coria,  Francisco  Sánchez,  Canónigo  de  Falencia, 
D.  Diego  Francés  de  Medina,  Canónigo  de  Cuenca,  Doctor  Guerrero,  Canónigo  de 
Seuilla,  Don  Pedro  Pobeda,  Colegial  que  fué  del  mayor  de  Cuenca,  Rafael  Nogue- 
ra, Colegial  que  fué  de  la  Madalena;  tubo  el  Maestro  Reyes  Nouenta  y  nuebe  votos, 
y  dicho  M.  Gamboa  cinquenta  y  nueue  y  M.  Chalaz  onze,  y  los  demás  no  tubieron 
votos.  Llevó  por  votos  de  Estudiantes  de  tercera  oposición  la  Cathedra  de  Escoto 
en  quinze  de  Enero  de  quarenta;  hízole  V.  A.  merced  de  la  Cathedra  de  Durando 
en  once  de  Febrero  de  seiscientos  y  quarenta  y  tres  [en  concurso  del  M.  León,  Ca- 
thedratico que  fué  de  Santo  Thomas;  y  de  la  Escriptura  que  oy  tiene  en  Octubre 
de  seiscientos  y  quarenta  y  ocho.  Ha  presidido  después  de  graduado  de  Maestro  diez 
actos  mayores  de  Theologia  de  mañana  y  tarde  y  doze  menores,  y  ha  sido  continuo 
arguyente  y  replicante  a  los  actos  de  conclusiones  de  Theologia.» 

Se  halla  al  final  de  la  oposición  a  la  cátedra  de  Vísperas,  donde,  en  dos  hojas 
impresas,  se  refieren  los  méritos  literarios  de  los  opositores  P.  Gamboa,  P.  José 
Romero,  trinitario,  P.  Diego  del  Prado,  mercedario,  P.  Francisco  de  Roys,  bernar- 
do, P.  Rosendo  Alvarez,  benedictino,  D.  Gabriel  Vázquez  de  Saavedra,  D.  Diego 
Sarmiento,  D.  Pedro  Cardoso,  Francisco  Macho  de  la  Lastra,  D.  Juan  de  Fuentes 
y  D.  Domingo  de  Aguilera. 
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f)  «La  Cathedra  de  Prima  de  theologia  que  vacó  en  esta  Vniuersidad  por  muer- 
te del  P.  Mtro.  Fr.  Gaspar  de  Ouiedo  proueyó  su  Mag.d  al  R.  P.  M.  Fr.  Francisco 
de  Gamboa  de  la  orden  de  S.  Agustín,  de  la  qual  tomo  possession  por  su  ausencia  con 
poder  el  P.  M.  Fr.  Pedro  Godoy  en  trece  de  Henero  de  mili  seiscientos  y  cinquenta 
y  cinco.  Oppusose  solamente  a  esta  cathedra  el  dicho  P.  M.  Gamboa  y  como  a  úni- 
co oppositor  hizo  esta  prouision  su  Mag.»!  rremitiendole  informes  de  sus  títulos  del 
dicho  oppositor  impresos  con  relación  de  la  vacante  y  asi  se  anota  aquí  en  seme- 
jantes casos  se  haga  lo  mismo  por  ser  orden  del  Rey.» 

El  proceso  existe  con  este  título: 

Proceso  de  la  cátedra  de  Prima  de  Teología  que  vacó  por  muerte  del  Rmo.  P. 
M.  Fr.  Gaspar  de  Oviedo  de  la  Orden  de  San  Agustín  y  se  proveyó  en  el  Rmo.  P. 
M.  Fr.  Francisco  de  Gamboa  de  la  misma  Orden  catedrático  de  la  de  Vísperas,  de 
que  se  dio  la  posesión  en  13  de  Enero  de  55  años. 

La  tuvo  poco  tiempo,  pues  habiendo  sido  nombrado  confesor  de  D.  Juan  de  Aus- 
tria, vacó  por  este  motivo,  siendo  provista  con  fecha  1."  de  Abril  en  el  M.  D.  Ga- 
briel Vázquez  de  Saavedra. 

g)  Desempeñó  bastantes  e  importantes  comisiones  de  la  Universidad,  la  cual 
le  hizo  Diputado  varios  años,  Visitador,  etc.,  etc.  En  Claustro  de  11  de  Noviembre 
de  1612  fué  elegido  el  P.  Gamboa  para  sucederle  en  el  cargo  de  Primicerio  por  el 
Dr.  Pedro  de  Villalobos,  nombramiento  que  fué  aprobado  por  todos  los  presentes. 
Al  cesar  en  su  cargo  el  11  de  Noviembre  de  1643,  propuso  por  sucesor  suyo  al  Dr. 
Juan  González,  catedrático  de  Medicina,  siendo  también  aprobado. 

— P.  Herrera,  Alphabetum,  1-252,  y  su  Historia,  pág.  415.— P.  Jordán,  pág.  179 
del  tomo  III,  de  donde  copió  la  biografía  el  P.  Vidal,  11-145,  añadiendo  algunas  no- 
ticias.—P.  Lanteri,  Eremi  Sacrae,  pág.  87  de  la  II  Parte. 

Gándara  (Fr.  Felipe  de  la). 

Natural  de  Allariz,  de  la  provincia  menzándose  en  su  tiempo  la  fábrica  de 

de  Orense,  como  él  mismo  lo  dice  en  su  la  magnífica  iglesia  que  después  con- 

Nobiliario,  pág  b27,  al  tratar  del  Esta-  cluyó  el  P.  Francisco  de  Figueroa  (1). 

do  de  Viana,  tuvo  por  padres  al  Ldo  Dentro  de  la  Orden  llegó  a  obtener  el 

Domingo  Gómez  de  la  Gándara  y  a  título  de  Maestro.  Se  distinguió  espe- 

Dña.  Ana  deUlloa.  Profesó  en  el  con-  cialmente  por  sus  estudios  relativos  a 

vento  de  Salamanca  el  .^  de  Abril  de  la  historia  de  Galicia,  de  lo  cual  son 

Ihlo  en  manos  del  Venerable  P.  Fr.  buena  prueba  las  voluminosas   obras 

José  de  Parada  que  era  Vicario-Prior,  que  dejó  escritas.  Falleció  en  el  con- 

Fué  Prior  de  varios  conventos  y  en  vento  de  San  Felipe  el  Real,  de  Ma- 

1632  lo  era  del  de  Nuestra  Señora  de  drid,  a  18  de  Octubre  de  1676  cuando 

la  Cerca  de  la  ciudad  de  Santiago,  co-  contaba  ochenta  años  de  edad. 

1.  ^  Tabla  de  los  libros  y  capitvlos  de  la  Historia  Eclesiástica  de 
Galicia,  que  está  escrita  por  el  P.  Fr.  Felipe  de  ¡a  Gándara  y  Vlloa 
Allaricennse  [sic).  Prior  del  Conuento  de  N.  S.  del  Pilar  de  la  villa  de 
Arenas,  de  la  Orden  de  San  Agtistin  N.  P.  discurrida  por  las  seis  eda- 
des del  mundo,  hasta  el  año  de  1640. 

Fol.  de  9  hs.  foliadas,  sin  lugar  ni  año  de  imprenta. 

A  continuación  del  titulo  transcrito,  en  la  misma  plana  primera,  viene:  «Al 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Lemos»,  a  quien  dice  el  autor:  «Mándame  V.  Excellencia  que 
le  dé  noticia  al  por  mayor  de  la  Historia  Eclesiástica  de  Galicia,  que  tengo  escrita, 
y  por  no  poder  con  mis  ocupaciones,  y  poca  salud  ponerla  en  manos  de  V.  Excll.*... 


(1)    Este  mismo  año  de  l'Jló  ha  pasado  la  iglesia,  junto  con  el  convento  contiguo,  a  poder  de  los  Padres 
Jesuítas  por  cesión  del  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago. 
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me  he  determinado  a  hazer  esta  tabla  de  los  libros,  y  capítulos  para  que  por  ellos 
eche  V.  Excellencia  de  ver  lo  que  está  trabajado,  y  me  diga  en  tiempo  que  se  pue- 
dan enmendar  los  yerros,  antes  de  imprimirla,  su  sentimiento.»  Desta  villa  de  Are- 
nas MarQo  1."  de  1646. 

Luego,  dirigiéndose  al  Reino  de  (,(ilicia,  escribe  lo  siguiente:  «En  otra  ocasión 
hize  imprimir  dos  censuras,  o  parectres  que  dieron  dos  Padres  Maestros  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  a  la  Historia  Eclesiástica  de  Galicia;  hízelo  con  la  intención 
que  los  interesados  deste  estudio...  me  diessen  noticias  que  ayiidassen  a  esta  obra,... 
por  floxedad,  y  no  querer  reboluer  papeles;  o  lo  mas  cierto,  porque  han  fiado  poco 
de  mi  suficiencia:  hanlo  hecho  muy  pocos.  Otros  la  han  censurado  antes  de  verla 
(que  no  son  necesarios  los  ojos,  adonde  sobra  la  enbidia).  Yo.  que  más  deseo  que  sal- 
ga cabal  y  perfecta  que  otro  alguno:  Segunda  vez  bueluo  a  dar  muestras  de  ella, 
para  que  si  algún  entendido  viere  alguna  falta  me  la  aduierta.» 

Los  folios  siguientes  comprenden  el  Índice  de  libros  y  capítulos,  trazado  bajo 
un  plan  muy  semejante  al  que  expuso  en  el  papel  siguiente: 

2.  Primera  parte  de  la  Historia  hierofisotopica  de  la  mvi  católica 
provincia,  Antiguo,  i  Novilisimo  Reino  de  Galicia,  discurrida  por  las 
seis  Edades  del  mundo,  asta  el  año  de  M.DCL,  escríbela  El  P.  M. 
Fr.  Felipe  de  la  Gándara,  allaricense,  de  la  orden  de  S.  Agvstin  N.  P. 
dedícala,  i  la  consagra  al  excelentisimo  principe,  i  señor  Don  García 
Sarmiento  de  Sotomayor,  conde  de  Salvatierra,  marqves  de  Sobroso, 
Gentilhombre  de  la  Cámara  de  su  Magestad,  Comendador  de  los  Santos 
de  la  Orden  del  Señor  S.  tiago  de  (s/c)  assistente  de  Sevilla,  i  general 
de  la  cavalleria  de  Badaioz,  virrey,  i  capitán  general  del  nvevo  orbe, 
en  los  reinos  de  nueva-españa,  i  del  Pirv. 

Fol.  de  16  hs.,  sin  lugar  ni  año  de  imprenta. 

En  la  segunda  hoja,  compuesta  también  en  forma  de  portada,  dice:  <íTrata  esta 
historia  de  Galicia  las  materias  sigvientes.  La  descripción  natvral  de  esta  provincia. 
Üe  sus  Mares,  Islas,  Promontorios,  Montes,  Rios,  i  Fventes,  de  svs  primeros  pobla- 
dores, i  de  las  colonias  que  salieron  de'.la.  De  los  Reies,  i  Principes  que  la  conquis- 
taron, assi  Gentiles,  como  Católicos,  de  los  apostóles,  i  Apostólicos  Varones,  que 
predicaron  en  ella  el  evangelio.  I  de  su  conuersion  a  la  Fe  de  lesu  Christo  nuestro 
Señor.  De  svs  iglesias  catedrales,  i  colegiales  De  sus  Concilios,  Patriarcas,  Arco- 
bispos,  Obispos,  i  de  los  que  assistieron  en  ellos,  en  los  de  dentro  y  fuera  de  los  tér- 
minos desta  Prouincia.  de  los  cverpos  santos,  I  Reliquias  considerables  que  se  con- 
seruan,  i  veneran  en  ella,  de  los  svmos  pontifices,  i  eminentissimos  Cardenales,  Pa- 
triarcas i  Legados  de  la  Iglesia  Romana,  Naturales,  i  Originarios  de  Galicia.  Es  el 
más  antiguo  Reino  de  España.  Sus  Reyes  los  primeros  de  Europa,  que  se  conuirtie- 
ron  a  la  Fe  de  lesu  Christo,  i  por  esta  raQon  tienen  precedencia  en  la  Iglesia  Cató- 
lica a  todos  los  del  mundo  {concluye  la  plana  y  sigue  a  la  vuelta)  de  las  religiones 
qve  en  ella  tuvieron  principio,  o  se  reformaron,  i  de  los  patriarcas  dallas,  que  es- 
tuuieron  en  ella.  De  las  fundaciones  de  sus  Monasterios,  i  de  sus  Fundadores.  De  los 
Emperadores,  Reyes,  i  Principes  que  nacieron,  se  criaron,  o  estuvieron  en  ella.  De 
los  Reinos,  Principados,  i  Señoríos  en  que  se  ha  diuidido  esta  prouincia.  De  los 
Maestres  de  las  Ordenes  Militares,  i  Generales  de  las  Regulares  naturales  de  Ga- 
licia. De  los  Hijos,  i  Varones  que  ha  tenido  señalados  en  Letras,  Armas,  i  otros  exer- 
cicios  de  Virtud.  De  la  Nobleza  de  sus  naturales,  i  Originarios.  De  los  Solares,  i 
lllustrissimas  Casas,  que  dieron  principio,  i  De  los  Títulos  i  Señoríos,  que  an  adqui- 
rido dentro  i  fuera  de  España...  divídese  esta  obra  en  tres  partes  primera  parte  En 
doce  libros,  los  ocho  de  Historia  Natural,  i  Gentílica  i  los  quatro  de  Historia  Ecle- 
siástica, desde  el  principio  del  Mundo,  asta  el  año  de  Christo  üe  CCCXXXVllI  se- 


GÁNDARA  39 

gvnda  parte.  En  doce  libros,  sucessos  Eclesiásticos,  i  Seculares,  asta  el  año  de 
m.ccclij.  tercera  parte  En  doce  libros,  prosigue  los  mismos  sucessos  asta  el  año 
m.  de.  1.» 

En  la  hoja  siguiente  inserta  «la  tabla  de  los  libros  i  capítulos  de  la  primera  par- 
te,» que  ocupa  cuatro  hojas,  y  en  la  cual  desarrolla  el  plan  indicado  antes. 

Tras  de  la  Tabla  viene  dedicatoria  al  Conde  de  Salvatierra.  En  ella  le  dice,  que 
«por  orden»  de  Doña  Leonor  Enríquez,  aya  del  Príncipe  de  las  Españas  e  Infantes, 
de  Don  Antonio  de  Luna,  del  Consejo,  y  del  Rmo.  P.  M.  Fr.  Francisco  Sarmiento, 
de  su  Religión, le  remite  «este  sumario»,  y  concluye:  «Reciba  V.  E.  por  prenda  de  este 
empeño,  la  primera  parte  de  mi  Historia,  en  su  Sumario,  mientras  quedo  disponien- 
do su  impresión  y  la  vltima  linea  de  la  Segunda  i  Tercera  que  le  siguieran  (sic),  que- 
riendo Dios.»  Está  fechada  en  Madrid  a  l.°  de  Marzo  de  1551,  y  ocupa  dos  hojas. 

A  continuación  vienen  tres  epigramas,  que  ocupan  tres  planas,  dirigidos  al  Con- 
de, a  D.  Antonio  de  Luna  y  al  Autor,  escritos  los  dos  últimos  por  el  Mtro.  Fr.  Nicé- 
foro  Sebaste.  Después  la  censura  de  D.  Gaspar  Ibáñez  de  Segovia  y  Peralta,  fecha- 
da en  Madrid  a  26  de  Febrero  de  1651,  que  se  refiere  casi  solo  al  plan  de  la  obra,  y 
ocupa  una  hoja.  Sigue  la  aprobación  del  M.  R.  P.  Antonio  de  Quintanadueñas,  quien 
dice  «vio  la  primera  parte  de  la  Historia  Eclesiástica  Natural  y  Particular  de  Gali- 
cia (que  esto  quiere  decir  el  titulo  de  Hierofisotópica]^ ,  fechada  el  12  del  mismo  mes 
y  año,  y  ocupa  dos  hojas.  En  seguida,  viene  la  lie.  del  Vic.  de  Madrid,  expedida  en 
27  de  Febr.  del  propio  año  de  1651,  y  concluye  con  los  pareceres  que  Gil  González  y 
Tamayo  de  Salazar  dieron  en  el  mismo  año,  y  ocupan  tres  hojas. 

El  Sr.  Muñoz  y  Romero  que  pobablemente  no  vio  estos  prospectos,  ensayos  e 
intentonas  de  la  publicación,  opinó  ya  que  esta  obra  era  la  misma  que  la  titulada  El 
Cisne  occidental. 

Comparando  el  plan  que  adoptó  para  esta  primera  parte  de  la  Historia  Hierofi- 
sotópica,  con  el  que  manifestó  tener  en  la  Tabla  publicada  antes,  se  encuentran  al- 
gunas modiftcaciones;  como  vuelven  a  encontrarse  poniendo  al  lado  de  aquél  el  que 
desarrolló  en  la  obra  mencionada,  El  Cisne  etc.— V^illa-Amil  y  Castro,  Ensayo  de 
un  Catálogo  de  Libros  que  tratan  de  Galicia,  núms.  269  y  270. 

No  fué  solamente  Muñoz  y  Romero  quien  dijo  que  la  Historia  hiero/isotópica  y 
El  Cisne  eran  una  misma  cosa,  sino  el  mismo  impresor  al  dar  a  luz  la  segunda,  con- 
signa que  publicaba  la  Historia  eclesiástica  que  el  P.  Gándara  había  dejado  escrita, 
como  más  adelante  veremos.  Nicolás  Antonio  las  distinguió  y  da  cuenta  de  ambas 
separadamente,  diciendo  de  dicha  Historia  que  no  se  había  publicado.  Esta  la  tenía 
ya  compuesta  el  P.  Gándara  en  1652,  cuando  el  P.  Herrera  publicaba  su  Historia  del 
Convento  de  Salamanca,  donde  dejó  consignado  que  dicho  autor  tenía  entonces 
«para  imprimir  la  Historia  eclesiástica  de  Galicia  en  tres  tomos,  que  será  la  prime- 
ra que  se  haya  escrito  de  aquel  reino.»  Luego  volveremos  a  tratar  sobre  esto  mis- 
mo en  el  núm.  6  de  esta  nota. 

3.  Descripción  |  origen,  y  |  descendencia  de  la  mvy  |  noble,  y  anti- 
gvacasa  |  de  Calderón  de  la  Barca,  |  continvadas  svs  svcessiones  hasta 
i  Don  Fernando  Calderón  de  la  Barca,  Cauallero  del  Abito  de  San- 
tiago, I  a  qvien  las  dedica  sv  avtor,  |  El  Padre  Maestro  Fray  Felipe  de 
la  Gándara,  Religioso  de  la  Orden  de  San  Agustín,  \  y  Coronista 
General  del  Rey  no  de  Galicia.  |  Año  {escudo  de  armas  del  Mecenas) 
1661.  I  Iinpresso  en  Madrid.  \  Por  loseph  Fernandez  de  Bvendia. 

4."  mayor  de  3  fas.  s.  n.  -f  87  foliadas. 

Port.  orlada  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  suscrita  por  el  autor  en  San  Felipe  el 
Real  de  Madrid  a  13  de  Octubre  de  1661.— Texto  a  medias  columnas  con  extensas 
notas  marginales.— Tablas  genealógicas.  Al  final  manifiesta  el  autor  que  saldría 
más  aumentada  la  obra  en  otra  impresión. 
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Dice  el  P.  Gándara  en  la  dedicatoria  que  debía  la  mayor  parte  del  trabajo  a 
D.  Fernando  Calderón  de  la  Barca.  Escribe  también  este  párrafo:  «Luego  que 
V.  m.  llegó  a  esta  Corte  le  debi  el  que  me  íavoreciesse  en  mi  celda,  con  ocasión  de 
preguntarme,  si  tenia  algunas  noticias  de  la  familia  de  Calderón,  y  de  cam:no  me 
dio  muchas  de  que  yo  necessitaua,  para  el  adorno  de  mi  Epitome  Historial  de  Gali- 
cia, y  de  los  Triunfos  Militares  de  aquel  Reyno,  libros  uno  y  otro,  que  ya  ocupaban 
la  Prensa...» 

Bibl.  Nacional,  2-1763.5. 

V^éanse  ahora  las  notas  que  sobre  esta  obra  hemos  reunido  de  diversos  autores. 

De  la  Casa  de  Calderón  de  la  Barca.  1661. 

Alega  Nicolás  Antonio  a  Pellicer  en  su  Memorial  De  la  calidad  y  servicios  de 
D.  Fernando  Joseph  de  los  Rios,  fol.  34,  añadiendo  que  cita  también  esta  obra  y  a 
su  autor  el  P.  Herrera  en  la  Historia  del  Convento  de  Salamanca,  donde  sólo  se 
dice  que  el  P.  Gándara  tenia  ya  escrita  la  historia  eclesiástica  de  Galicia. 

Franckenau  escribe  que  se  imprimió  la  obra  de  que  se  trata  hacia  el  1%1  y  lue- 
go añade  «Citant  illud  (el  Memorial)  non  sine  encomio  auctoris  Josephus  Pellicerius 
et  Ludovicus  de  Salazar  et  Castro»,  el  primero  en  el  lugar  indicado  por  Nicolás 
Antonio  y  el  segundo  en  sus  Advertencias  historiales,  pág.  172. 

Pardiflas  hace  autor  al  P.  Gándara  de  unas  Adiciones  de  la  Casa  de  Calderón 
de  la  Barca,  en  1661,  sin  añadir  si  acaso  lo  fueron  al  Memorial  impreso,  si  es  que 
no  dio  a  éste  el  título  de  Adiciones.  O  quizá  se  refiera  a  las  adiciones  que  el  mismo 
P.  Gándara  dice  que  incluiría  en  otra  impresión. 

—Descripción,  armas,  origen  y  descendencia  de  la  muy  noble,  y  antigua  casa 
de  Calderón  de  la  Barca  y  sus  sucessiones  continuadas,  que  escrivió  El  Rmo.  P. 
M.  Fr.  Phelipe  de  la  Candara,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  y  Chronista  General 
del  Reyno  de  Galicia.  Que  añadió,  enmendó  y  continuó  hasta  el  actual  Posseedor  de 
la  Casa  Don  Francisco  Xavier  Calderón  de  la  Barca,  El  Rmo.  P.  Ai.  Fr.  Joseph  Rio 
Maestro  General  de  la  Religión  de  S.  Benito,  y  Abad  que  fué  del  Real  Monasterio 
de  San  Martin  de  Madrid.  Obra  postuma  que  saca  a  luz  Juan  de  Zúñiga.  Con  licen- 
cia. En  Madrid,  Año  de  17.53. 

4."  de  10  hs.  s.  n.  de  prels.,  302  págs.  de  texto  y  4  s.  n.  de  índice. 

Port.  y  V.  en  bl.— Escudo  de  armas  en  el  centro  de  una  página  orlada.— Estampa 
de  San  Francisco  de  Asís  con  una  leyenda  al  pie,  en  hoja  suelta— Dedicatoria  al 
mismo  Santo  suscrita  por  el  P.  José  Río.— Aprob.  del  P.  Don  Juan  de  Oviedo,  clé- 
rigo regular  de  San  Cayetano.  Madrid  y  Noviembre  a  8  de  1752.— Lie.  del  Ordina- 
rio.^Aprob.  de  D.  Francisco  Ignacio  Ortega.  Madrid,  12  de  Octubre  de  17.52.— 
Lie.  del  Consejo  concedida  a  Juan  de  Zúñiga  para  imprimir  la  obra.— Erratas. — 
Tasa.— Prólogo  del  impresor.— Texto.— índice. 

«El  M.  Fr.  Felipe  de  la  Gándara,  del  Orden  del  Gran  Padre  San  Agustín  y  Cro- 
nista del  Reino  de  Galicia,  cuyos  Triunfos  escribió,  dio  el  año  de  mil  seiscientos  se- 
senta y  uno  la  Descripción  Genealógica  de  la  Ilustrísima  Familia  de  Calderón  de  la 
Barca,  y  de  algunas  de  las  muchas  líneas  que  han  salido  de  ella;  pero  como  él  mis- 
mo confiesa  en  varias  partes  de  la  obra,  por  falta  de  noticias  se  extendió  poco  en  la 
relación  de  algunas  de  aquellas;  por  lo  que  y  las  equivocaciones  que  padeció  en  la 
principal,  el  deseo  de  añadir  otras,  junto  con  el  afecto  a  la  familia,  y  haber  nacido 
en  el  mismo  país  y  cercanías  de  la  Casa,  movió  al  Rmo.  P.  M.  Fr.  José  del  Rfo,... 
sujeto  bien  conocido  por  su  virtud,  letras  y  juicio  y  cuya  muerte  acaecida  poco  ha 
lloran  cuantos  le  conocieron,  a  emprender  el  trabajo  de  comunicar  al  público,  aña- 
dido y  enmendado,  al  M.  Gándara;  y  ciertamente  que  no  le  costaría  poco  juntar  tan- 
tas noticias.» 

En  muchas  partes  del  texto  se  lee:  «Hasta  aquí  el  M.  Gándara»,  indicación  que 
debe  tenerse  en  cuenta  para  saber  la  parte  añadida  por  el  P.  Río. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

AI  citar  esta  edición  decía  el  Memorial  Literario;  «Trata  esta  obra  de  las  suce- 
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siones  continuadas  de  la  Casa  de  Calderón  de  la  Barca,  su  situación,  preeminen- 
cias, cláusulas  que  se  hallan  en  el  libro  del  Becerro,  y  algunas  particularidades  de 
la  referida  Casa;  como  son  las  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  Torre  la  Vega,  Va- 
lle de  Toranzo  y  línea  derivada  de  ella,  establecida  en  Orgaz,  etc.»  Véase  La  Ciu- 
dad de  Dios,  pág.  aM  del  vol.  XXXVI. 

4.  Arm.\s,  i  i  1  trivnfos.  |  Hechos  heroicos,  |  de  los  hijos  de  Gali- 
cia. I  Elogios  de  su  nobleza,  i  de  la  maior  \  de  España,  i  Europa.  \ 
Resvmen  de  los  servicios  qve  este  |  Reino  á  echo  á  la  Magestad  del  Rei 
Felipe  IV.  I  nuestro  Señor,  i  Escríbelos  \  El  Padre  Maestro  Frai  Feli- 
pe de  la  Gándara,  de  la  Orden  d^  San  Agustín,  \  Coronista  General 
del  mismo  Reino  (Escudo  de  armas)  Con  privilegio.  |  En  Madrid.  Por 
Pablo  de  Val.  Año  de  M.  DC.  LXII.  |  A  costa  de  Antonio  de  Riero, 
mercader  de  libros,  véndese  en  su  casa,  en  la  carrera  de  San  Jeróni- 
mo, a  las  quatro  Calles. 

4."  de  12  hs.  s.  n.  de  prels.,  681  págs.  de  texto  -|- 1  s.  n.  +  60  s.  n.  de  índices  -|-  1  de 
colofón. 

Port.  y  la  v.  en  bl.—  Dedicatoria  a  D.  Alonso  de  Oca  Sarmiento  y  Zúftiga,  Caba- 
llero de  Santiago,  suscrita  por  el  autor  en  Madrid,  22  de  Febrero  de  1662.—  Cens.  del 
P.  Diego  de  Vitoria,  agustino.  Madrid,  21  de  Junio  de  1661.—  Lie.  del  Provincial  P. 
Ignacio  de  Garagarza,  fechada  en  Burgos  a  26  de  id.  id  —  Aprobación  de  D.  Alonso 
de  Alarcón.  Madrid,  22  de  Agosto  de  id.—  Lie.  del  Ordinario  —  Aprob.  del  P.  Domin- 
go de  Alvenda,  dominico.  Madrid  y  Octubre  28  de  id.—  Suma  del  privilegio  conce- 
dido al  autor.—  Suma  de  la  tasa.—  Erratas.—  Motivos  del  autor.  —  Tabla  de  capíiu- 
los.— Texto.— Protesta.— Tabla  de  los  apellidos.  — Tabla  de  los  títulos.-  Id.  de  las  co- 
sas notables.—  Colofón:  el  pie  de  imprenta. 

Bibl.  Nacional,  1-10611. 

En  la  dedicatoria  dice  el  P.  Gándara  que  este  libro  es  lo  último  que  había  tra- 
bajado y  lo  primero  en  salir  a  luz  de  todas  las  obras  que  tenía  compuestas. 

Prólogo:  «...  A  mí  me  an  parecido  estos  (si  bien  mui  gloriosos  triunfos)  mui 
pequeños,  respecto  de  otros  que  an  alcanzado  los  Nobles  hijos  de  Galicia,  en  las 
edades,  i  siglos  passados:  i  assi  comencé  mi  narración  desde  los  tiempos  que  sona- 
ron las  primeras  trompetas  militares  en  España.  No  encarezco  el  trabajo,  ni  el  ali- 
ño de  la  obra,  porque  en  quatro  meses  después  de  estos  sucesos  (la  batalla  ganada 
por  los  españoles  de  las  armas  portuguesas  en  1659),  se  pudieran  imprimir,  i  publi- 
car, que  fuera  su  mayor  sazón:  pero  como  los  gages  de  Coronista  de  Galicia,  i  sus  so- 
corros vienen  tan  tarde,  o  no  vienen:  ase  dilatado  su  execucion;  y  no  an  venido, 
porque  se  niegan,  o  se  quedan  en  manos  de  aquellos  que  saben  bien,  que  los  echos 
de  sus  passados,  no  an  de  resonar  en  los  clarines  de  la  fama;  i  por  esso  ponen  todos 
los  estorbos  que  pueden  al  logro  de  mis  estudios:  i  para  que  se  sepa  el  daño  que  ha- 
zen  a  su  Patria  misma  son  estos  los  que  tengo  en  la  ultima  disposición  para  la  es- 
tampa.» Enumera  a  continuación  sus  trabajos  de  que  luego- se  hablará. 

—Nobiliayio,  armas,  y  trivnfos  de  Galicia,  hechos  heroicos  de  svs  hijos,  y  elo- 
gios de  sv  nobleza,  y  de  la  mayor  de  España,  y  Evropa.  Compvesto  Por  el  Padre 
Maestro  Fray  Felipe  de  la  Gándara,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  Coronista  Gene- 
ral de  los  Reinos  de  León, y  Galicia.  Obra  postvma.  Dedicado  al  Maestro  de  Campo 
Don  Antonio  López  de  Quiroga,  &c.  Año  {adorno  que  figura  un  jarrón  de  flores) 
Xbll.  Con  privilegio.  En  Madrid:  Por  lulian  de  Paredes,  Impressor  de  libros.  Vén- 
dese en  su  casa  en  la  Plazuela  del  Ángel. 

Fol.  de  8  hs.  s.  n.  de  prels.,  664  págs.  de  texto  y  12  s.  n.  de  tablas. 

Port.  orlada  y  v.  en  bl.— Grabado  en  acero  (véase  el  facsímile  que  reproduci- 
mos.)—En  la  hoja  siguiente,  en  una  plana,  un  escudo  de  armas.— Dedicatoria  sus- 
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crita  por  Julián  de  l'aredes.  — Cens.  del  P.  M,  Fr.  Juan  de  Vitoria,  ajiustino.  Ma- 
drid, 21  de  Junio  de  1661.— Lie.  del  Provincial  Fr.  Ignacio  de  Garagarza.  Burgos, 
28  de  id.  id. -Aprob.  de  D.  Alonso  de  Alarcón.  Madrid,  22  de  Agosto  de  1661.— 
Lie.  del  Ordinario.  21  de  id.  id.— Aprob.  y  censura  del  P.  Benito  Remigio  Noy- 
dens.  Madrid,  12  de  Febrero  de  1675.— Id    del  P  M.  Fr.  Domingo  de  Alvenda,  do- 
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n\inico.  Madrid,j28  de  Octubre  de  1661.— Suma  del  privilegio  concedido  al  autor. 
Febrero  19  de  1675.— Tasa.  2  de  Sept.  de  1677.- Motivos  del  autor.  Que  sa<^ó  a  luz 
en  la  primera  impresión,  y  se  ponen  ahora  como  estaban  por  no  defraudar  en  nada 
el  dictamen  de  su  autor.— Erratas.— Texto,  a  dos  columnas  y  apostillado.— Tabla 
de  los  capítulos.— Id.  de  los  apellidos  de  las  tamilias  nobles.— Id.  de  las  cosas  me- 
morables. 
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Divídese  la  obra  en  dos  partes  y  a  la  conclusión  de  la  primera,  pág.  484,  el  impre- 
sor puso  la  siguiente  advertencia:  «Estando  impresa  y  acabada  con  toda  perfección 
esta  primera  parte  y  escrita  la  segunda,  y  con  todos  los  despachos  del  Consejo  nece- 
sarios, me  aseguró  su  autor  que  le  faltaban  de  colocar  en  sus  lugares  algunas  notas, 
y  fué  Dios  servido  que  feneciesen  sus  días  el  18  de  Octubre  del  año  de  1676  en  su  Con- 
vento de  San  Felipe  el  Real  de  esta  Corte,  a  los  ochenta  años  de  su  edad.  Si  el  lec- 
tor hallare  en  la  segunda  parte  de  este  Nobiliario,  en  alguna  genealogía  falta,  o 
duplicada,  o  mal  colocada  alguna  noticia,  no  lo  tenga  a  descuido  de  su  autor,  ni  a 
poca  providencia  mia,  sino  a  la  muerte  acelerada  de  su  autor.  Porque  el  motivo 
que  llevo  es  imprimir  por  su  original  ajustado,  conforme  lo  dejó  colocado,  sin  quitar 
ni  añadir  cosa  en  él,  aunque  expuesto  a  la  censura  de  las  repeticiones  o  disminucio- 
nes que  en  ella  pueden  hallarse  con  deseo  de  no  omitir  nada  de  lo  mucho  ilustre  que 
en  este  Nobiliario  se  encierra.» 

«No  puede  considerarse  esta  obra,  aunque  lo  ha  sido  por  persona  muy  autori- 
zada, como  una  segunda  edición  de  la  anterior,  sino,  cuando  más,  como  una  amplia- 
ción de  la  misma.  Basta  para  convencerse  de  ello,  hacer  una  ligera  comparación  de 
la  distribución  de  los  capítulos  en  una  y  en  otra;  fuera  de  que  así  lo  acredita  el 
mismo  editor  al  calificarla  de  obra  postuma...  Tanto  en  ésta  como  en  sus  Armas  y 
Trittnjos,  el  P.  Gándara  lanza  duras  acusaciones  contra  su  contemporáneo,  el  P.  Fr. 
Jerónimo  Pardo,  autor  de  la  segunda  parte  de  las  Excelencias  del  Apóstol  San- 
tiago, en  la  cual  colocó,  al  fin,  un  largo  nobiliario  gallego;  y  del  mismo  dice  que, 
«auiendole  comunicado  [mis  papeles  i  otros,  de  otras  familias,  me  ganó  de  mano, 
imprimiéndolos;  sin  dezir  la  oficina  de  donde  los  sacó.  Poco  cortesana  anduvo,  y 
assi  se  an  luzido;  pues  se  dexó  en  ellos  lo  mejor,  y  se  contentó  con  lo  que  fué  menos.» 

No  obstante  lo  que  afirma  Villa-Amil  en  el  párrafo  anterior,  es  esta  segunda 
edición  de  la  obra  refundida  y  ampliada  por  el  autor,  aunque  las  modificaciones  con 
que  se  reeditó  la  den  el  aspecto  de  obra  distinta.  La  palabra  postuma  escrita  en  la 
portada,  indica  solamente  que  esta  edición  se  publicó  muerto  el  autor.  Por  ser  se- 
gunda edición,  se  repiten  los  preliminares  de  la  primera,  incluso  los  Motivos  del  au- 
tor. El  P.  Noydens  dice  en  su  aprobación  de  1675:  «El  libro  intitulado:  Armas,  i  triim- 
Jos  de  Galicia,  conseguidos  por  los  naturales  de  aquel  Reino,  compuesto  por  el 
mui  Reuerendo  Padre  M.  Frai  Felipe  de  la  Gándara,  ha  tenido  el  aplauso,  i  estima- 
ción que  todos  sabemos.  Por  mandato  de  V.  A.  he  visto  las  adiciones  del  mismo  li- 
bro, i  aviendolas  leído  con  atención,  i  gusto  etc.  etc.» 

Fernández  Duro  dice,  al  dar  cuenta  del  Nobiliario,  pág.  191:  «Esta  obra  obedece 
a  un  plan  distinto  del  que  por  lo  general  siguen  los  nobiliarios:  va  condensando  cro- 
nológicamente los  sucesos  históricos,  y  ocupándose  de  las  personas  que  en  ellos 
figuran,  y  que  llegaron  a  ser  origen  de  linajes  distinguidos  y,  por  lo  tanto,  hay  no 
poca  relación  con  los  hechos  de  la  provincia  de  Zamora.»  A  continuación  añade  al- 
gunas indicaciones  relativas  a  hechos  y  familias  de  la  mencionada  provincia,  de  los 
cuales  trata  el  P.  Gándara. 

Pardiñas  habla  también  con  elogio  de  la  misma  obra,  de  la  cual  dice  que  es  «por 
la  materia  de  las  más  apreciables  que  tiene  el  reino  de  Galicia;  incluye  muchas 
noticias  selectas,  no  poca  erudición  y  desnuda  en  mucha  parte  de  fabulosas  patra- 
ñas; se  reconoce  en  ella  el  vasto  estadio  del  autor,  en  los  muchos  que  ha  leído  y 
registrado».  « 

Franckenau,  después  de  citar  el  Nobiliario  y  El  Cisne,  dice  del  primero:  «Prius 
istorum  operum  jam  antequam  denuo  in  lucem  prodiret,  laudarunb  Fr.  Thomas 
Herrera,  Josephus  Pellicerius,  Ferdinandus  de  Saavedra,  nuperrimeque  Ludovicus 
de  Salazar  et  Castro,  qui  tamen  auctorem  huncce  in  rebus  antiquioribus,  quas  ille 
pro  lubitu  interdum  suo  etformavit,  caute  legendum  esse  admonet.»  Párrafo  que 
parece  referirse  al  Nobiliario,  aunque  puede  sospecharse  que  las  citas  de  los  dos 
primeros  están  tomadas  de  Nicolás  Antonio  al  hacer  mención  del  Memorial  sobre 
la  familia  de  Calderón  de  la  Barca. 
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Finalmente,  Muftoz  y  Romero  escribe  que  «el  autor  cita  algunas  veces  en  el 
Nobiliario  a  los  falsos  cronicones,  y  no  lo  hace  con  más  frecuencia  porque,  siendo 
su  trabajo  principalmente  genealógico,  no  tiene  necesidad.  Hay,  sin  embargo,  noti- 
cias curiosas  de  la  época  posterior  a  la  invasión  de  los  árabes». 

Salva,  núm.  2950,  da  también  noticia  de  esta  obra. 

5.  Origen  y  antigüedad  de  la  casa  de  Oca.  Dado  a  luz  en  Madrid  a  20  de  Julio 
de  1673. 

Así  José  Pardiñas  en  su  Breve  compendio  de  los  varones  ilustres  de  Calida. 
pág.  77,  donde  no  se  dan  otros  pormenores  de  ese  impreso  que  en  ninguna  otra  parte 
hemos  visto  citado. 

6.  El  Cisne  occidental  canta  las  palmas,  y  trivnfos  eclesiásticos  de 
Galicia.  Ganados  por  svs  hijos  insignes,  Santos,  y  Varones  Ilustres,  y 
Ilustrissiinos  Mártires,  Pontífices,  Virgenes,  Confessores,  Doctores,  y 
Escritores,  que  los  han  merecido  en  la  Iglesia  Militante,  para  Reinar 
con  Dios  en  la  Triunfante.  Obra  postvma.  Compvesta  por  el  P.  M.  Fr. 
Felipe  de  la  Gándara,  del  Orden  de  San  Agustín,  Coronista  de  su  Ma- 
gestad  en  los  Reinos  de  Lean  y  de  Galicia,  &c.  Dedicado  a  D.  Anto- 
nio López  de  Qviroga,  Maestro  de  Campo  General  en  los  Reinos  del 
Perú,  Por  el  Rey  nuestro  señor.  Primera  Parte.  Con  privilegio:  En  Ma- 
drid. Por  lulian  de  Paredes,  Impressor  de  Libros,  Véndese  en  su  casa 
en  la  Plazuela  del  Ángel. 

Fol  de  b  hs.  s.  n.  de  prels.,  447  págs.  de  texto  y  3  s.  n.  de  tabla. 

Port.  orlada  y  v.  en  bl.— Dedicatoria  suscrita  por  el  impresor  en  Madrid  a  23  de 
Febrero  de  1678.— Aprob.  del  P.  Fr.  Diego  de  Vitoria,  agustino.  Madrid,  16  de  Junio 
de  1670.— Lie.  del  P.  Provincial  Fr.  Diego  Enríquez.  En  San  Felipe  el  Real,  13  de 
id.  id.— Aprob.  del  P.  Benito  Remigio  Noydens,  de  los  clérigos  menores.  Madrid, 
8  de  Junio  de  id— Lie.  del  Ordinario.  9  de  id.  id.— Aprob.  del  P.  Fr.  Agustín  de 
Madrid,  Jerónimo.  7  de  Julio  de  id.— Fe  de  erratas.  Madrid,  19  de  Febrero  de  1678.— 
Suma  de  la  tasa.  18  de  id.  id.— Suma  del  privilegie  concedido  al  autor.  2  de  Septiem- 
bre de  1670.     Texto,  a  dos  columnas  y  apostillado.     Tabla  de  los  libros  etc. 

En  la  primera  hoja  va  un  grabado  idéntico  al  que  lleva  el  Nobiliario,  y  en  la 
hoja  siguiente  a  la  de  la  portada  un  gran  escudo  del  Mecenas. 

El  Cisne  occidental  canta  las  palmas,  y  trivnfos  eclesiásticos  del 
reino  de  Galicia...  Segvnda  Parte.  Con  privilegio:  En  Madrid.  Por  lu- 
lian de  Paredes,  Impressor  de  Libros.  Véndese  en  su  casa  en  la  Plague- 
la  del  Ángel. 

De  4  hs.  s.  n.  prels.,  424  págs.  de  texto  -{-  36  f  4  s.  n.  finales. 

Grabado  como  en  la  1."  Parte.— Port.  orlada  y  la  v.  en  bl.— Armas  del  Mecenas. 
-  Aprob.  del  P.  Francisco  de  Valdés,  agustino.  Madrid,  12  de  Febrero  de  lb53.— Lie. 
del  Provincial  Francisco  de  Aguilera,  22  de  id.  id. -Fe  de  erratas.— Suma  de  la  tasa. 
—Texto,  a  dos  columnas.  Concluye  en  la  pág.  424.  En  la  siguiente: 

At>endix  apologético  a  la  Segvnda  Parte  de  la  Historia  eclesiástica  de  Galicia, 
en  que  se  averiguan,  y  declaran  los  limites,  y  términos  de  la  antigua  Cantabria. 

Ocupa  las- 36  págs.  de  la  segunda  numeración.  Luego  viene  la  tabla  y  la  página 
final  contiene  una  lista  de  obras  en  venta. 

El  P.  Valdés  censuró  la  obra  por  comisión  del  Provincial  y  promete  al  autor  la 
inmortalidad  por  el  mérito  de  sus  escritos. 

La  fe  de  erratas  está  datada  en  Madrid  a  13  de  Mayo  de  1678,  año  indiscutible  de 
la  impresión. 

Al  final  de  la  Primera  Parte  del  Nobiliario,  pág.  484,  dice  el  impresor  lo 
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siguiente:  «Advierto  que  seis  años  antes  de  la  muerte  del  autor  dejó  ajustada  la 
Historia  eclesiástica  de  este  dilatadísimo  reino  fde  Galicia),  en  dos  tomos,  que  estoy 
imprimiendo  (que  sólo  vio  impresa  la  primera  página  del  primer  borrador),  y  que 
no  lo  sacó  antes  por  sus  cortos  medios,  hasta  que  el  Maestro  de  Campo  D.  Antonio 
López  de  Quiroga,  celoso  del  lustre  de  su  patria,  noticioso  de  ello,  ayudó  generosa- 
mente a  su  impresión,  para  que  no  quedasen  sepultadas  estas  ilustres  noticias,  y 
permaneciesen  perpetuadas  en  el  molde;  con  que  debe  el  reino  y  sus  naturales  dar- 
le las  gracias  de  su  expedición,  pues  por  su  intervención  y  asistencia  salen  a  luz 
pública  sus  mayores  lustres. > 

En  la  dedicatoria  a  López  de  Quiroga,  el  impresor  encomia  también  la  genero- 
sidad y  desprendimiento  de  dicho  señor  y  su  amor  a  Galicia,  pues  merced  a  estas 
laudables  cualidades  que  en  él  se  hallaban  reunidas  se  publicaba  la  obra.  Las  licen- 
cias y  aprobaciones  están  fechadas  en  1670,  año  en  que  el  autor  pensaba  ya  en  la 
impresión.  Y  de  las  que  van  en  el  segundo  tomo  puede  deducirse  que  en  1653  la  obra 
estaba  ya  compuesta  y  preparada  para  su  publicación,  que  es  lo  consignado  por  el 
F.  Herrera  en  el  texto  de  su  Historia  que  arriba  se  ha  reproducido. 

Como  se  ve  por  este  párrafo,  el  editor  llama  a  esta  obra  Historia  eclesiástica 
de  Galicia,  y  en  la  relación  que  el  mismo  P.  Gándara  da  de  sus  trabajos  en  el  Nobi- 
liario, escribe  que  tenía  compuestos  Dos  tomos  de  Historia  General  eclesiástica  de 
Galicia  llamada  la  Hierofisotópica.  No  falta,  sin  embargo,  quien  cree  ver  dos 
obras  distintas  en  estos  dos  títulos:  Historia  eclesiástica  e  Historia  hierofisotópica; 
por  eso  Nicolás  Antonio,  después  de  la  nota  relativa  al  segundo  título,  da  cuenta  de 
El  Cisne,  y  añade:  «duobus  voluminibus  1677  (sería  1678),  in  quibus  meminit  illius 
operis  quod  jam  laudavimus,  scilicet  Historia  Hierofisotópica,  qvam  intelligo  sa- 
cram,  naturalem  et  geographicam  totius  Gallaeciae,  quse  nondum  hactenus  vidit  lu- 
cem.  Sed  ecclesiastica  ista  {El  Cisne)  cujus  meminimus,  pseudohistoricorum  Dextri, 
Maximi,  Luitprandi  et  Juliani,  et  aliorum  fabulis  tota  plena  est.»  Según  esto,  tene- 
mos que  de  dos  obras  compuestas  por  el  P.  Gándara  sobre  la  historia  de  Galicia, 
una  de  ellas,  la  eclesiástica,  se  había  impreso  con  el  título  de  El  Cisne,  y  la  hierofi- 
sotópica, según  la  entendía  el  citado  bibliógrafo,  permanecía  aún  inédita,  o  a  lo  más 
se  conocía  únicamente  el  programa  descrito  en  el  núm.  2.  Lsta  parece  la  interpre- 
tación más  obvia  del  texto  de  Nicolás  Antonio;  pero  las  pruebas  de  que  El  Cisne  es 
la  Historia  eclesiástica  de  Galicia  llamada  Hierofisotópica  son  tan  convincentes, 
que  no  puede  dudarse  de  que  aquel  autor  se  equivocó  en  sus  afirmaciones  atribu- 
yendo al  P.  Gándara  dos  obras,  no  siendo  en  realidad  sino  una,  la  publicada  con  el 
titulo  sobredicho.  A  Nicolás  Antonio  han  seguido  no  pocos  bibliógrafos,  notándose 
mucha  confusión  al  querer  reseñar  la  lista  de  los  trabajos  del  historiador  agusti- 
niano. 

Muñoz  y  Romero  escribe  que  «debió  de  publicarse  en  1678  (lo  que  ya  sabíamos), 
porque  en  este  año  la  dedicó  el  impresor  a  D.  Antonio  López  de  Quiroga.  La  obra 
es  de  poca  importancia,  añade,  por  haber  tomado  el  autor  la  mayor  parte  de  sus 
noticias  de  los  falsos  cronicones.  Creemos  que  ésta  sea  la  misma  que  en  la  introduc- 
ción de  sus  Armas  y  triunfos  de  Galicia,  decía  Gándara  tener  escrita  con  el  título 
de  Hierofisotópica  historia  general  y  eclesiástica  de  Galicia»,  con  respecto  a  lo  cual 
ya  hemos  hablado.  Salva,  núm.  2951,  describe  la  obra  y  aduce  la  opinión  expuesta 
en  las  últimas  líneas  del  texto  anterior. 

Reproducimos  estos  testimonios  poco  laudatorios  para  El  Cisne  Occidental,  con 
el  fin  de  que  se  vea  nuestra  imparcialidad  no  omitiendo  lo  que  pueda  desfavorecerle. 
Quizá  pueda  asegurarse  que  el  juicio  consignado  por  Nicolás  Antonio  ha  servido  de 
base  para  que  otros  escritores  se  muestren  poco  indulgentes  con  el  P.  Gándara. 
Sobre  la  obra  que  nos  ocupa.  Villa- Amil  y  Castro,  después  de  examinarla  deteni- 
damente, vindica  en  parte  la  memoria  de  nuestro  autor,  escribiendo  los  siguientes 
párrafos  que  deben  figurar  con  justicia  en  esta  nota: 

«El  autor  empieza  por  tratar  De  la  venida  del  Hijo  de  Dios  al  mundo  en  car- 
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ne  humana  (cap.  1,  del  lib.  I);  se  ocupa  en  el  curso  de  la  obra,  además  de  lo  relacio- 
nado con  su  intento,  de  la  venida  a  España,  y  a  Compostela,  de  San  Pedro,  San  Pa- 
blo y  San  Juan  Evangelista,  de  los  numerosos  santos  que  regalaron  a  toda  España 
los  falsos  cronicones;  de  la  historia  de  los  emperadores  romanos  y  Oriente;  de  la  de 
los  reyes  suevos  y  godos;  de  los  concilios  celebrados  en  España,  y  sigue  historian- 
do, ciñéndose  más  a  su  propósito,  hasta  la  muerte  de  Alfonso  el  Magno,  con  la  que 
da  fin  a  la  obra. 

«Las  últimas  hojas  del  tomo  segundo,  que  llevan  paginación  propia,  son  un 
apéndice  en  que  trata  de  la  naturaleza  y  estado  tle  D.  Pelayo,  de  la  Cantabria  y  de 
la  primera  lengua  de  España. 

«La  critica  desplegada  en  esta  obra  por  el  P.  Gándara,  no  es  tan  despreciable 
como  de  lo  copiado  parece  a  primera  vista,  y  como  se  ha  dicho  sin  fundamento; 
baste  advertir  que  califica  de  sospechoso  a  Marco  Má.ximo;  que  cita  algunas  cosas 
que  parecen  supuestas  de  Julián  Pérez,  y  que  da  por  falsa  la  división  de  Wamba  y 
lo  que  dice  Sampiro  del  ensanche  de  la  diócesis  eventese.» 

7.  Genenealogla  de  la  ilustre  jamilia  de  los  Tavares,  descendientes  del  rey 
D.  Ramiro  11  de  León,  por  su  hijo  el  infante  D.  Almoazar  Mamiraz.  Escríbela 
Fr.  Felipe  de  la  Gándara,  de  la  orden  de  San  Agustín,  cronista  general  del  Reino. 

«Es  de  suponer  que  esté  impreso  este  libro,  porque  lo  citan  muy  circunstancia- 
damente las  historias  extremeñas.  Yo,  sin  embargo,  en  ninguna  parte  he  podido 
verlo.»  Barrantes,  pág.  223  del  tomo  I. 

Díaz  y  Pérez,  después  de  dar  noticia  de  la  obra  en  cuestión,  añade:  «Parece  que 
se  publicó  en  Sevilla  el  año  de  1599.»  ¿Qué  fuentes  consultaría  este  bibliógrafo  para 
consignar  tamaño  anacronismo?  V.  la  pág.  18,  vol.  II,  de  la  obra  del  mencionado 
autor. 

8.  Genealogía  de  los  Losadas. 

Habla  el  P.  Gándara  de  este  trabajo  en  la  pág.  546  de  su  Nobiliario,  donde 
dice:  «En  la  genealogía  de  los  Losadas,  que  se  imprimirá>;  de  lo  cual  se  colige  que 
estaba  dispuesto  ya  para  la  imprenta. 

9.  Genealogía  de  la  Casa  Freiría. 

Cita  también  este  trabajo  en  la  pág.  592  de  dicho  Nobiliario,  diciendo  que  había 
tratado  largamente  de  la  Genealogía  de  la  Freiría. 

10.  Arboles  genealógicos  y  particulares  de  muchos  nobles  gallegos. 

Se  encuentran  citados  por  Fernando  de  Saavedra  en  el  Memorial  de  su  Casa, 
asegurando  que  el  P.  Gándara  tenía  hechos  muchos  trabajos  de  esa  clase. 

11.  Epitome  historial. 

Cita  esta  obra  el  mismo  P.  Gándara  en  la  pág.  244  de  sus  Armas  y  triun- 
fos, cuando  dice:  «...  quanto  se  engañó  él  (Salazar  de  Mendoza),  i  otros  en  pensar 
que  los  Riveras  de  Galicia...  desciendan  de  los  de  Cabrera,  i  Riuera...  téngolo 
disputado  en  mi  Epitome  Historial...*  Y  en  la  pág.  380:  «En  la  villa  de  Allariz 
resistió  valerosamente  a  esta  chusma  (en  tiempos  de  Enrique  IV)  un  cauallero 
llamado  Luis  de  Abreu;  i  en  otras  partes  otros  caualleros  de  que  doi  cuenta  en 
mi  Epítome  Historial.^  Imprimía  el  P.  Gándara  esta  obra  en  1661,  como  expresa- 
mente lo  dice  en  la  dedicatoria  de  la  que  ese  año  publicó  sobre  Calderón  de  la 
Barca.  Fuera  del  citado  Epitome,  habla  en  dicha  dedicatoria  de  otro  libro  que  in- 
titula Triunfos  militares  de  Galicia  con  referencia  indudablemente  a  Armas  y 
triunfos,  cuya  impresión  debía  haber  comenzado,  pues  de  los  dos  afirma  que  ocu- 
paban las  prensas. 

12.  Epitome  de  la  nobleea  de  Galicia. 

El  P.  Gándara,  en  el  prólogo  de  la  obra  mencionada  Armas  y  triunfos,  dice  que 
era  uno  de  los  estudios  que  tenía  «en  la  última  disposición  parala  imprenta».  «No 
sabemos,  dice  Villa-Amil  y  Castro,  si  seiía  el  mismo  Epítome  Historial  citado  antes 
u  otra  obra  distinta».  Lo  mismo  indica  Franckenau. 

13.  Teatro  de  los  Santos,  Mártires,  Vírgenes,  Pontífices,  i  Confesores,  Docto- 
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res,  i  Eclesiásticos  insignes  de  Galicia.—Citala.  el  autor  en  el  mismo  lugar  que  la 
anterior  y  dice  de  ia  misma  que  estaba  dispuesta  para  la  estampa. 
También  se  mencionan  en  el  sobredicho  prólogo  las  siguientes. 

14.  Historia  de  la  Apostólica  Iglesia  Tríense,  i  Cotnpostelana,  i  de  sus  Prela- 
dos, asía  ahora. 

15.  Vn  Traíado  de  la  justa  possession  que  se  restituyó  a  Galicia  de  su  voto 
en  Cortes  hístorialmente  discurrido. 

16.  Y  para  lo  que  resta  de  mi  vida,  la  Vindicta  de  Dios,  i  castigos  del  pecado 
original  sacados  de  lo  Historial  de  la  Sagrada  Escriíura. 

17.  Algunos  Panegyricos,  i  Genealogías  suellas,  que  imprimirán  sus  interesa- 
dos, si  quisieren. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  P.  Gándara  daba  noticia  de  todas  estas  obras 
en  1662,  en  la  primera  edición  de  Armas  y  triiinjos.  A  continuación  de  la  lista  ante- 
rior escribe  lo  siguiente: 

«I  antes  de  salir  a  luz  algunas  de  estas  obras,  porque  no  é  recateado  mis  pape- 
les de  los  Doctos,  de  quien  sol  enseñado,  están  algunas  de  mis  obras  citadas  por 
ellos.  En  primer  lugar  aquel  Doctissimo  Varón  Don  luán  de  Tamaio  Salazar,  en  to- 
dos los  seis  tomos  del  Martirologio  de  España,  en  todos  ellos  estoi  citado.  Otro  igual 
suio  en  Historias  Eclesiásticas,  i  en  las  dos  Teologías  Doctissimo,  el  Reuerendo  Pa- 
dre Maestro  Frai  Tomas  de  Herrera,  de  mi  Religión,  Confessor  de  su  Alteza  el  Se- 
ñor Don  luán  de  Austria,  en  la  Historia  del  Convento  de  Salamanca.  El  llustrissimo 
Don  Antonio  Calderón,  Canónigo  de  Toledo,  Maestro  de  la  Serenissima  Infanta  de 
España  Doña  Maria  Teresa  Reina  de  Francia,  i  electo  Argobispo  de  Granada,  en  el 
libro  de  las  Excelencias  de  Santiago...  El  muy  erudito,  i  elegante  Don  luán  de  la 
Portilla,  en  su  libro  de  la  Protección  de  la  Cruz  en  España.» 

18.  Cartas  del  P.  Fr.  Felipe  de  la  Gándara  a  D.  Juan  Francisco  Andrés  Uz- 
tarroz. 

Son  tres,  fechadas  en  Madrid  los  días  29  de  Octubre  de  1650,  7  de  Enero  y  20  de 
Agosto  de  1651. 

Habla  en  todas  ellas  de  asuntos  históricos,  deduciéndose  de  dichas  cartas  la 
amistad  estrecha  que  el  P.  Gándara  tenía  con  D.  Juan  Tamayo  y  con  D.  José  Pe- 
llicer  y  que  todos  ellos  manejaban  a  Marco  Máximo  y  otros  autores  semejantes  para 
sus  disquisiciones  históricas. 

En  la  primera  de  dichas  cartas,  el  P.  Gándara  consigna  la  siguiente  noticia: 
«Sepa  V.  m.  que  me  he  metido  a  poeta,  quise  traducir  (para  satisfacer  a  mi  devo- 
ción) los  dísticos  de  Marco  Máximo  y  ponerlos  en  mis  borrones;  valíme  delSr.  D.An- 
tonio de  Segovia  que  ya  está  allá;  remitióme  una  traducción  a  los  que  comienzan 

Prima  domtis  Marice...^ 

Luego  pide  a  Uztarroz  que  se  los  traduzca  en  versos  más  suaves. 

Las  cartas  se  encuentran  en  el  códice  8391  de  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca 
Nacional. 

—  Nicolás  Antonio,  11-252.  — Muñoz  y  Romero,  pág,  121.  — Franckenau,  núm. 
DCLX.— P.  Ossinger,  pág.  383.— P.  Herrera,  Historia  del  Convento  de  Salamanca, 
págs.  415  y  438.— P.  Vidal,  pág.  51  del  tomo  II.— Montaner  y  Simón,  Diccionario. 

Eugenio  Carré  Aldao,  Literatura  gallega  (2.*  edición),  pág.  589,  atribuye  a 
Benigno  Teijeiro  Martínez  un  trabajo  con  este  título:  P.  M.  Fray  Felipe  de  la 
Gándara.  Buenos  Aires,  1903.  Es  un  Ensayo  crítico-histórico  y  bibliográfico  acerca 
de  nuestro  escritor,  el  más  completo,  dicen,  que  hasta  la  fecha  se  ha  publicado.  No 
hemos  conseguido  ver  este  estudio. 

Gante  (Fr.  Francisco  Antonio  de). 

Natural  de  Badajoz  fué  hijo  de  don      lis  y  profesó  en  el  convento  de  Sala- 
Luis  de  Gante  y  de  Dña.  Beatriz  de  So-     manca  a  27  de  Junio  de  1669  en  manos 
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del  P.  l'rioi-  Im.  Juan  Antonio  de  He-  de  Dueñas,  de  Bilbao  y  de  Salamanca, 
rrera  (1).  Vistió  el  hábito  religioso  de  Rector  del  colegio  de  Dña.  María  dé 
muy  niño,  dice  el  P.  Laguno,  y  apren-  Aragón  y  cuatro  veces  Definidor  de 
dio  los  primeros  rudimentos  en  el  no-  Provincia.  Por  sus  dotes  oratorias  me- 
viciado.  Después  siguió  los  estudios  recio  ser  contado  entre  los  Predicado- 
regulares  al  fin  de  los  cuales  fué  nom-  res  del  Rey,  cuando  sólo  tenía  veinii- 
brado  Lector  y,  cumplidos  los  años  re-  ocho  años  de  edad,  y  cuando  murió  era 
glamentarios  de  cátedras,  la  Provincia  el  decano  de  los  Predicadores  de  aquel 
le  premió  con  el  grado  de  Maestro,  titulo.  Falleció  en  el  convento  de  San 
l''ué  Rector  del  colegio  de  San  Gabriel  l«'elipe  el  Real  a  principios  de  Febrero 
de  Valladolid,  Prior  de  los  conventos  de  1725. 

Así  el  P.  Laguno,  ya  citado,  como  el  P.  Vidal,  se  extienden  en  alabanzas  al 
P.  Gante,  celebrando  especialmente  sus  cualidades  especiales  para  el  pulpito.  «Pero 
en  lo  que  floreció  con  eminencia,  dice  el  primero,  fué  en  el  arte  de  la  Oratoria,  tanto 
que  desde  su  primera  edad  se  le  aclamaba  por  el  Tertuliano  de  nuestra  Agustiniana 
Familia.  Véanse  sus  libros  impresos  y  se  hallará  que  no  hay  cláusula  que  no  sea  re- 
tórica y  sentenciosa.  Nombrado  Predicador  de  Carlos  11,  fueron  tan  bien  oídos  sus 
sermones,  así  de  S.  M.  Católica  como  de  nuestro  Rey  Felipe  V,  que  fué  uno  de  los 
que  más  predicaron  en  la  Real  Capilla.  En  todas  partes  mereció  especiales  aclama- 
ciones...» El  P.  Vidal  dice  que  «aunque  se  admiraba,  como  todos,  de  la  rara  elocuen- 
cia del  P.  Gante  y  de  su  dulzura,  hizo  mucho  más  aprecio  al  observar  el  fondo  y  so- 
lidez de  sus  letras,  así  en  lo  dogmático  como  en  lo  expositivo».  Aduce  luego  la  auto- 
ridad de  D.  Luis  Salazar,  el  cual  elogia  mucho  al  P.  Gante,  especialmente  en  su 
libro  Jornada  de  los  coches  de  Madrid  a  Alcalá,  pág.  238,  y  la  del  P.  Juan  Interián 
de  Ayala,  expuesta  en  la  censura  que  suscribió  de  la  Vida  de  San  Agustín,  por 
nuestro  autor.  Véase  ahora  la  lista  de  sus  escritos. 

1.  .^Mí^/>.:  Vida  de  Santa  Ritta  de  Casia.  {Encima  de  este  título 
un  escudo  de  armas  reales  y  debajo  las  de  S.  Agustín). 

Port.:  Vida  de  la  Bienaventurada  Santa  Ritta  de  Casia,  Esposa  del 
Rey  del  Cielo.  Por  la  profession,  Religiosa  en  el  Habito,  y  Calzado  de 
el  gran  Patriarcha  San  Agvstin,  Firmamento  de  la  Iglesia.  Escrivelael 
Reverendissimo  Padre  Maestro  Fr.  Francisco  Antonio  de  Gante,  Pre- 
dicador de  su  Magestad  y  Rector  de  el  Colegio  de  San  Gabriel  de  Va 
Uadolid,  de  el  mismo  Orden.  Dedícala  a  la  Católica,  y  Real  Magestad  de 
Doña  Maria  Lvysa  de  Borbon,  Sthvarth,  y  Avstria,  Augusta  Esposa  de 
el  Rey  nuestro  Señor,  Don  Carlos  Segvndo  de  Avstria,  Rey  de  España, 
y  Emperador  de  la  América.  Sácala  a  Ivz  El  Padre  Fray  Aurelio  Gar- 
cia.  Religioso  del  mismo  Instituto,  en  San  Felipe  el  Real  de  Madrid.  Con 
Privilegio:  En  Madrid.  Por  Antonio  González  de  Reyes.  Año  de  1687. 

4.°  de  16  hs.  s.  n.  de  preliminares,  210  págs.  de  texto  y  6  más  s.  n.  de  índice. 
Port.  orlada. ~V.  en  bl.— Dedicatoria.— Aprob.  del  P.  Francisco  Manuel  de  Zú- 
ñiga,  agustino.  Madrid,  20  de  Septiembre  de  1687.— Lie.  de  la  Orden.  Bilbao,  1." 


(1)  El  P.  Vidal  padeció  una  distracción  al  hacer  Prior  del  convento  de  Salamanca  durante  el  trienio 
1668  1571  al  cronista  P.  Herrera,  de  quien  dice  fueron  hijos  el  P.  Gante  y  los  que  entonces  profesaron,  no  en 
el  lugar  correspondiente  en  que  pone  por  Prior  al  P.  Juan  Antonio  de  Heirera,  sino  en  la  hiografia  del  P. 
Gante  donde  dice:  «Véanse  arriba  (cap.  XVI  del  lib.  V.  pág.  142)  los  excelentes  jóvenes  que  tuvo  el  noviciado 
de  Salamanca  y  se  conocerá  cuan  afortunado  fué  en  hijos  nuestro  doctísimo  Cronista  el  M.  Fr.  Tomás  de 
Herrera,  en  cuyas  manos  profesó  éste  (el  P.  Gtante)  de  que  hablamos,  a  27  de  Junio  de  1669..  V  sabido  es  que 
el  P.  Tomás  de  Herrera  habla  fallecido  con  muchos  años  de  anterioridad  al  1669. 
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de  Agosto  de  id.  Fr.  Manuel  Duque,  Prvl.  Fr.  Juan  de  Goiry,  Srio.-Aprob.  del 
Dr.  Juan  Martínez.  Madrid,  26  de  id.  id.-  Lie.  del  Ord.  2  de  Sept.  de  id.— Aprob. 
del  P.Juan  de  Aler,  mercedario.  Id.  id.- Suma  del  privilegio.— Fe  de  erratas.— 
Suma  de  la  tasa. -Carta  laudatoria  al  autor  por  el  P.  Diego  Flórez.  Madrid,  12  de 
Sept.  de  id.— A  quien  leyere.  -Texto.— índice. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

La  Vida  de  Santa  Rita  es  la  única  obra  que  el  P.  Ossinger  atribuye  al  P.  Gante, 
citando  el  Catalogo  de  la  Biblioteca  del  Marqués  de  San  Felipe,  Delegado  de  Es- 
paña. 

2.  ^  Vida  del  Venerable  Padre  Fr.  Alonso  de  Orozco,  Religioso 
del  Orden  de  Nuestro  Padre  San  Augustin,  Predicador  de  las  Magesta- 
des  Catholicas  de  Carlos  Quinto;  y  Phelipe  Segundo,  y  Fundador  del 
Colegio  de  Doña  Maria  de  Aragón.  Con  vn  tratado,  intiiulado:  Regla 
de  la  Vida  Cristiana,  escrito  por  el  mismo  V.  Padre.  Escriviala  El 
R.  F.  M.  Fr.  Francisco  Antonio  de  Gante,  Predicador  de  su  Mages- 
tad,  Examinador  Synodal  del  Arzobispado  de  Toledo,  Difinidor  déla 
Frovincia  de  Castilla,  del  Orden  de  nuestro  Fadre  San  Augustin,  Vi- 
sitador [que  ha  sido)  y  Prior  de  los  Conventos  de  Dueñas  y  Vilbao,  y 
Rector  de  los  Colegios  de  San  Gabriel  de  Valladolid,  y  Doña  Maria 
de  Aragón  de  esta  Corte.  Sacada  á  luz  y  dedicada  á  las  muy  Ilustres 
Señoras,  y  Venerables  Madres  nuestras  Recoletas,  del  Orden  de  nues- 
tro Padre  San  Augustin,  en  su  Real  Convento  de  la  Visitación  de  Nues- 
tra Señora  á  Santa  Isabel.  Por  el  R.  P.  M.  Fr.  Francisco  de  Aviles, 
Assistente  General  por  las  Provincias  de  España,  é  Indias,  Rector  Pro- 
vincial (que  ha  sido)  y  Provincial  actual  de  la  de  Castilla,  de  la  Obser- 
vancia de  los  Ermitaños  de  nuestro  P.  S.  Augustin.  Con  licencia:  En 
Madrid,  por  Jvan  Sanz. 

4.°  de  12  hojas  s.  n.  de  principios,  253  págs.  de  texto  y  3  s.  n.  de  la  tabla. 

Port.  orí.— V.  en  bl.-Dedic.  a  las  MM.  Agustinas,  firmada  por  el  P.  Aviles.— 
Cens.  del  P.  M.  Fr.  Matías  Navarro  y  Aguilar,  trinitario.  25  de  Junio  de  1719.— 
Lie.  del  Ord.  26  de  id.  id.— Parecer  del  P.  José  de  la  Encarnación,  agustino  des- 
calzo. Madrid,  29  de  Junio  de  1719.  — Lie.  del  Consejo.  3  de  Junio  de  id.— Aprob.  del 
P.  Luis  de  Victoria,  agustino.  30  de  Junio  de  id. —  Erratas. — Suma  de  la  tasa.— 
Prólogo  al  lector.— Texto  apostillado.  La  Regla  de  la  Vida  cristiana  comienza  en 
lapág.  177. -Tabla. 

Por  las  fechas  apuntadas  y  la  de  la  fe  de  erratas,  4  de  Julio  de  1719,  puede  colé-' 
girse  que  la  impresión  se  hizo  en  este  año. 

«Nada  voluntario  he  escrito,  dice  el  P.  Gante,  sino  puramente  he  seguido  a  los 
autores  y  al  proceso  hecho  por  Autoridad  Apostólica,  de  los  méritos  de  este  Varón 
grande;  y  asi,  si  hallareis  (¡oh  lectorl)  qué  censurar,  será  descuido  mío,  no  volunta- 
rio; si  qué  admirar,  será  diligencia  y  estudio  ageno.» 

En  cuanto  al  estilo  con  que  el  P.  Gante  redactó  su  obra,  dice  él  mismo:  «Algún 
tiempo  usé  el  estilo  más  elevado,  siguiendo  al  Pacense  que  dice  que  la  elocuencia 
eleva  la  majestad  de  las  cosas,  y  que  la  nobleza  de  las  voces  sirve  a  la  nobleza  de 
la  substancia,  puliendo  la  lengua  culta  el  asunto,  pues  si  se  trata  con  vulgar  idioma 
se  envilece  la  grandeza  del  sujeto  de  quien  se  habla;  pero  ahora  sólo  pretendo  tem- 
plarme con  propiedad  a  la  claridad  española,  para  que  todos  entiendan  lo  que  deseo 
que  imiten,  y  mal  pudieran  llegar  a  la  imitación,  si  la  obscuridad  de  las  palabras 
embargase  su  inteligencia.» 

4 
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Bibl.  del  colegio  de  Valladolid  y  en  la  de  Mahón,  según  Roura  y  Pujol,  pág.  441 
del  tomo  1. 

El  P.  Cámara  dice  de  esta  obra:  fComo  biografía,  es  de  escasa  novedad  y  mé- 
rito, por  seguir  paso  a  paso  a  Márquez  sin  ulteriores  investigaciones;  casi  no  hizo 
mái  que  poner  a  éste  en  estilo  de  tan  mal  gusto  como  el  de  principios  del  si- 
glo X\'\U.»—Vid(i  y  escritos  del  Bto.  Orosco,  pág.  581. 

3.  Oración  fvnebre,  en  las  Honras,  que  la  mas  debida  gratitud  de 
la  Religión  de  S.  Augustin,  celebró  en  el  Real  Convento  de  San  Phe- 
lipe,  a  su  muy  devoto  Hermano  y  Bienhechor,  el  Excelentissimo  Señor 
Don  Augustin  de  Lencaster,  Duque  de  Abrantes,  Marques  de  Valde- 
fuentes,  y  Puerto  Seguro,  y  Comendador  Mayor  del  Orden  de  San- 
tiago, en  el  Reyno  de  Portugal.  Dixola  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Francisco 
Antonio  de  Gante.,  Predicador  de  sti  Ma,s[e^tad,  Examinador  Synodal 
del  Arzobispado  de  Toledo.,  Difinidor  de  la  Provincia  de  Castilla,  del 
Orden  de  Ñ.  P.  S.  Augustin,  Visitador  (que  ha  sido)  y  Prior  de  los 
Conventos  de  Dueñas,  y  Vilbao,  y  Rector  de  los  Colegios  de  San  Ga 
briel  de  Valladolid,  y  de  Doña  Maria  de  Aragón  de  esta  Corte.  Dedi- 
cada al  Exc.""  Señor  D.  Juan  de  Lencaster  Noroña,  y  Silva,  Duque  de 
Abrantes,  y  de  Linares,  Marques  de  Govea,  de  Valdefuentes,  y  Puerto 
Seguro,  Conde  de  Mejorada,  y  Portalegre,  Obispo  electo  de  Malaga, 
Por  el  R.  P.  M.  Fr.  Francisco  de  Aviles,  Asistente  General  por  las  Pro- 
vincias de  España,  é  Indias,  Rector  Provincial  (que  ha  sido)  y  Provin- 
cial actual  de  la  de  Castilla,  de  la  Observancia  de  los  Ermitaños  de 
N.  P.  S.  Augustin. 

8.°  de  8  hs.  s.  n.  de  prels.  y  16  págs.  de  texto.  i 

Port.  orlada  y  la  v.  en  bl.  -Dedicatoria  suscrita  por  el  P.  Aviles. -Aprob.  del 
P.  Miguel  de  San  Agustín,  agustino  descalzo.  Madrid,  21  de  Marzo  de  1720.— Lie.  del 
Ordinario.— Aprob.  del  P.  Claudio  Adolfo  Malboan,  jesuíta.— Id.,  25  de  id.  Id.— Lie. 
del  Consejo.— Aprob.  del  P.  José  Faustino  Cliquet,  agustino.  29  de  id.  id.— Texto. 

No  lleva  pie  de  imprenta,  pero  puede  presumirse  que  es  edición  de  Madrid 
de  1720. 

Bibl.  Nacional,  Varios  ^247-26.— Se  da  noticia  de  este  sermón  y  de  otras  obras 
del  P.  Gante  en  el  índice  de  San  Felipe  el  Real,  pág.  132. 

4.  El  Monstrvo  de  África  indefinible.  V^'ida  de  San  Augustin,  Obis- 
po, y  Doctor  de  la  Igtesia,  Fundador  de  la  Orden  de  los  Ermitaños 
Augustinos.  Escriviala  El  Rmo.  P.M.  Fr.  Francisco  Antonio  de  Gante, 
Predicador  de  su  Magestad,  Examinador  Synodal  del  Arfobispado 
de  Toledo,  Difinidor  de  la  provincia  de  Castilla,  del  Orden  de  N.  P. 
S.  Augustin,  Visitador,  que  ha  sido,  y  Prior  de  los  Conventos  de  Due- 
ñas, y  Vilbao,  y  Rector  de  los  Colegios  de  San  Gabriel  de  Valladolid^ 
y  de  Doña  Maria  de  Aragón  de  esta  Corte.  Sacada  a  lus,  y  dedicada 
al  Excelentissimo  Señor  Don  Juan  de  Dios  de  Silva  y  Mendoza,  Duque 
del  Intantado,  y  de  Pastrana,  &c.  Por  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Francisco  de 
Aviles,  Assistente  general  por  las  Provincias  de  España,  é  Indias,  Pro- 
vincial, que  ha  sido,  y  es  de  la  de  Castilla,  de  la  Observancia,  del  Orden 
de  los  Ermitaños  de  nuestro  Gran  Padre  San  Augustin.  En  Madrid:  Por 
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Juan  Sanz,  Impressor  de  Libros,  y  Portero  de  Cámara  de  su  Magestad. 
Año  de  1720.  Se  hallará  en  la  Portería  de  San  Phelipe  el  Real  de  esta 
Corte. 

4.°  de  14  hs.  s.  n.  de  prels.,  503  págs.  de  texto  y  21  s.  n.  de  índices. 

Port.  orlada  y  v.  en  bl.— Dedicatoria  suscrita  por  el  P.  Aviles.— Cens.  del  P.  M. 
Fr.  Juan  Interián  de  Ayala.  Madrid,  20  de  Marzo  de  1720. -Lie.  del  Ordinario.— 
Aprob.  del  P.  Agustín  de  Castejón,  jesuíta.  Madrid,  19  de  Abril  de  1720.  -Lie.  para  la 
impresión  concedida  al  P.  Aviles.  Aranjuez,  3  de  Mayo  de  1720.- Aprob.  del  P.  Ma- 
nuel de  Castro,  agustino.  Mayo  17  de  1720.  De  San  Felipe  el  Real  de  Madrid  -Fe  de 
erratas,  — Prólogo  al  lector.— Texto  apostillado.— índice  de  los  capítulos,  etc.— Id.  de 
las  cosas  más  notables. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

—  Bl  Monstruo  de  África  indefinible.  Vida  de  S.  Augustin,  ...  Escribíala  el  R.  P. 
M.  Fr.  Francisco  Antonio  de  Gante,  ...  y  Rector  de  los  Colegios  de  San  Gabriel  de 
Valladolid,  y  de  Doña  Maria  de  Aragón  de  esta  Corte.  Con  las  Licencias  necesa- 
rias. Madrid.  Por  Joachin  Ibarra,  calle  de  la  Gorguera.  Año  M.  DCC.  LXVII.  Se 
hallará  en  la  Portería  de  San  Felipe  el  Real  de  esta  Corte,  y  las  Confesiones  del 
mismo  53^0.-4."  de  8  hs.  s.  n.  de  prels.  y  496  págs.  de  texco  e  índice. 

Port.— V.  en  bl.— Erratas.— Tabla  de  los  capítulos.— Prólogo.— Texto.— Protesta 
del  autor.— índice  de  cosas  notables. 

«Deseo,  dice  el  P.  Gante  en  el  prólogo,  en  este  libro  de  la  Vida  de  S.  Agustín, 
mi  Padre,  la  bondad  y  reformación  de  las  humanas  costumbres,  sin  proponer  fan- 
tásticos vultos  ni  accidentes  imaginarios,  sino  una  substancia  real  y  una  realidad 
substanciosa  del  Héroe  que  más  practicó  las  virtudes  excelentes  y  más  corrigió  los 
vicios,  en  su  persona  primero,  y  después  en  todos  sus  subditos...  Con  doctrinas  del 
Sagrado  Texto  y  sentencias  de  Santos  Padres  he  procurado  este  intento...  El  estilo 
no  es  afectado,  es  el  natural  que  uso,  ni  muy  vulgar  ni  muy  elevado,  de  suerte  que 
todos  le  entiendan,  porque  no  pretendo  a  mis  lectores  adivinos  sino  leyentes, 
etc.  etc.» 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid.— En  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional 
existe  la  papeleta  correspondiente  de  una  calificación  dada  acerca  de  esta  obra,  pero 
el  escrito  no  parece  con  la  signatura  que  se  indica. 

5.  CoNFEssioNES  de  nuestro  Gran  Padre  San  Augustin,  Obispo,  y 
Doctor  de  la  Iglesia.  Traducidas  de  latin  en  castellano  por  el  M.  R.  P. 
M.  Fr.  Francisco  Antonio  de  Gante,  Predicador  de  su  Magestad,  y  Exa- 
minador Synodal  del  Arzobispado  de  Toledo,  &c.  Dedicadas  á  la  Exce- 
Uentissima  Señora  Sor  Ana  Augustina  de  Santa  Teresa,  Priora  Digni- 
ssima  de  su  Real  Convento  de  la  Encarnación  de  Madrid.  Por  el  M.  R. 
P.  M.  Fr.  Eugenio  Aguado;  Prior  (que  ha  sido  dos  veces)  en  el  Conven- 
to de  Toledo,  y  Electo  en  el  de  San  Phelipe  el  Real  de  esta  Corte,  Diti- 
nidor  de  la  Provincia  de  Castilla,  del  Orden  de  los  Ermitaños  de  N.  P. 
S  Augustin,  y  Provincial  actual  de  ella.  Tomo  primero.  Con  privilegio. 
En  Madrid.  En  la  Oficina  Real:  Por  Nicolás  Rodríguez  Franco,  Impre- 
ssor de  libros.  Año  de  M.  DCC.  XXIII. 

16.°  de  29  hs.  s.  n.  de  prels.  y  446  págs.  de  texto  e  índice  (435-46). 

Port.  -V.  en  bl.  — Dedicatoria  suscrita  por  el  P.  Aguado.— Cens.  del  P.  Fr.  Fran- 
cisco de  Aviles.  Madrid,  18  de  Julio  de  1723.— Aprob.  del  P.  Fr.  Matías  Antonio 
Navarro  y  Aguilar,  trinitario.— Lie.  del  Ordinario.— Aprob.  del  P.  Agustín  de  Cas- 
tejón,  jesuíta.— Suma  del  privilegio  concedido  al  P.  Aguado. — Fe  de  erratas.— Suma 
de  la  tasa.— Prólogo  al  lector.— Texto.— Tabla. 
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CoNFEssioNES...  Tomo  segundo... 

De  2  hs.  s.  n.  y  485  págs.  de  texto,  y  tabla  (475  85). 

El  texto  de  la  traducción  no  alcanza  más  que  al  capítulo  segundo  inclusive  del 
libro  undécimo,  porque  lo  restante  es  una  exposición  sobre  el  Génesis,  y  no  perte- 
nece á  la  devoción,  en  frase  del  traductor,  sino  a  la  más  alta  sabiduría.  El  P.  Gante 
manifiesta  que  sólo  por  obediencia  llevó  á  cabo  su  trabajo. 

Bibl.  del  Escorial. 

—  Confessiones...  Dalas  a  Ivz  pvblica  en  esta  segunda  impression  el  P.  Fr.  Juan 
de  la  Sierra,  Capellán  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  sita  en  el  Convento  Real  de 
San  Phelipe;  y  las  dedica  al  señor  Don  Antonio  de  Pando  y  SabUi^al,  Cavallero  del 
Orden  de  Calatrava,  y  Secretario  de  su  Magestad,  &c.  Tomo  primero.  Con  licencia. 
En  Madrid:  En  la  Oficina  de  Bernardo  Peralta,  calle  de  la  Paz.  Año  M.  DCC.  XXXIII. 
—16."  de  27  hs.  s.  n.  de  prels.  y  320  págs.  de  texto  y  tabla. 

Port.  — V.  en  bl.— Dedicatoria  suscrita  por  el  P.  Sierra  en  Madr'd  a  7  de  Octubre 
de  1733.— Cens.  y  aprobaciones  como  en  la  edición  anterior.— Lie.  del  Provincial 
Fr.  Juan  Alvarez,  expedida  a  favor  del  P.  Sierra  en  Pamplona  a  13  de  Agosto 
de  1733  —Id.  del  Consejo,  etc.  etc. 

Tomo  segundo  ...  -De  444  págs.,  las  12  últimas  de  tabla. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

—Confesiones...  Madrid:  Por  Joachin  Ibarra,  calle  de  la  Gorguera.  M.  DCC  LVl. 
—12.»  Dos  tomos. 

-Confesiones  De  Nuestro  Gran  Padre  San  Augustin,  Obispo,  y  Doctor  de  la 
Iglesia.  Traducidas...  Tomo  primero.  Madrid.  Por  Joachin  Ibarra,  calle  de  la  Gor- 
guera. M.  DCC.  LXVI.  Con  las  Licencias  necesarias.  — 12."  de  7hs.  s.  n.  de  prels.  y 
3.00  págs.  de  texto  y  tabla. 

Port.  y  la  v.  en  bl— Nota  sobre  las  licencias  de  la  primera  edición.— Erratas.— 
Prólogo. -Texto.— Tabla. 

Confesiones...  Tomo  segundo.  Madrid...— 12."  de  2  hs.  s.  n.  prels.  y  374  pftgs.  de 
texto  y  tabla. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Erratas.— Al  que  leyere. -Texto.— Tabla. 

Ejemplar  de  las  MM.  Agustinas  de  la  Encarnación.  En  la  Bibl.  Nacional  e.^iste 
sólo  el  segundo  tomo,  5  4399. 

—Confesiones  De  Nuestro  Gran  Padre  San  Agustín,  Obispo,  y  Doctor  de  la 
Iglesia.  Traducidas  de  Latin  en  Castellano  por  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Francisco  Anto- 
nio de  Gante,  Predicador  de  S.  M.  y  Examinador  Synodal  del  Arzobispado  de 
Toledo,  &c.  Tomo  primero.  Madrid.  Por  Joseph  Doblado,  Calle  de  los  Preciados. 
Año  M.  DCC.  LXXIV.  Se  hallará  en  la  Portería  de  San  Phelipe  el  Real  de  Madrid, 
y  en  la  Tienda  de  Geronymo  Solano,  calle  de  la  Faz.— 2  tomos  en  12." 

Bibl.  Nacional. 

6.  Vida  del  Patriarca  San  José,  que  no  llegó  a  publicarse  y  existía  manuscrita 
en  1804  en  la  Biblioteca  del  convento  del  autor.  Así  Díaz  y  Pérez,  pág.  304  del  tomo  1, 
donde  este  bibliógraío  publica  un  artículo  tan  notable  por  los  errores  que  contiene, 
que  no  sabemos  si  tomar  en  serio  la  noticia  de  la  obra  que  queda  apuntada.  Dice  del 
P.  Gante  que  nació  el  16ó9,  que  ingresó  en  el  convento  de  PP.  Dominicos  de  Badajoz, 
etcétera,  etc.  La  Vida  del  Beato  Orosco  la  titula  F/í¿a  de  la  V.  S.  de  D.  Orozco. 

7.  Sermón  que  el  R.  P.  M.  Fr.  Francisco  Antonio  de  Gante  predicó  el  día  de 
San  Agustín,  en  que  se  cumplió  un  año  después  del  incendio  de  San  Felipe  el  Real. 
— M.S.  de  18  págs.  en  el  códice  que  se  describe  en  el  artículo  del  P.  Francisco  de  Avi- 
les. V.  la  pág.  289  del  vol.  I. 

Se  halla  impreso  con  el  título  y  señas  siguientes. 

Sermón  undécimo,  que  en  la  Primera  Translación,  que  se  hizo  de  el  Santissimo 
Sacramento  a  la  Capilla  M.ayor  el  año  de  mil  setecientos  y  diez  y  nueve  predicó  el 
M.  R.  P.  M.  Fray  Francisco  Antonio  de  Gante,  Rector  que  fue  de  el  Colegio  de  San 
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Gabriel  de  Valladolid,  Prior  de  los  Conventos  de  Dueñas,  y  Bilbao,  Rector  de  el  Co- 
legio de  Doña  Maria  de  Aragón,  quatro  veces  Difinidor  de  la  Provincia,  y  Predica- 
dor el  mas  antiguo  de  su  Magestad. 

Se  encuentra  publicado  en  la  obra  Gracias  a  Dios...  novenario  celebrado  en 
San  Felipe  el  Real  por  la  renovación  de  su  templo,  del  P.  Francisco  Laguno  (Ma- 
drid, 1725),  págs.  279  a  la  296. 

En  la  introducción  que  precede  al  texto  de  este  sermón  se  encuentran  las  noti-^ 
cias  biográficas  que  reproduce  el  P.  Vidal  al  dar  cuenta  del  P.  Gante,  como  hijo  del 
convento  de  Salamanca. 

8.  Censura  del  tomo  I  del  Cursus  Philosophicus,  del  P.  José  de  Aguilera,  fe- 
chada el  23  de  Agosto  de  1719,  en  Madrid. 

9.  Sermones  varios.— MS.  en  fol.  de  242  hs.  numeradas. 

La  mayor  parte  de  los  sermones  llevan  la  nota  correspondiente  al  principio  del 
lugar  y  año  en  que  fueron  predicados  y  algunos  van  firmados  por  el  autor.  Los  hay 
predicados  en  Valladolid,  Dueñas,  Madrid,  Sahagún  (uno  en  las  fiestas  celebradas 
en  esta  villa  por  la  canonización  de  San  Juan  de  Sahagún),  Toro,  etc.  etc.  y  abarcan 
desde  el  año  1681  al  1693. 

Cód.  3849  de  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional. 

No  hemos  visto  más  que  el  códice  citado,  pero  no  será  difícil,  según  creemos,  en- 
contrar otros.  El  P.  Laguno  atestigua  que  «el  P.  Gante  dejó  muchos  tomos  de  sermo- 
nes (pasan  de  doce)  que  predicó  (sin  innumerables  que  dio  a  predicadores  vergonzan- 
tes para  su  socorro)  que  por  falta  de  medios  se  están  sin  imprimir  con  harto  dolor 
de  nuestros  corazones». 

—Véase  el  P.  Vidal,  pág.  216  del  tomo  II,  donde  se  cita  como  fuente  de  noticias 
biográficas  la  relación  antes  mencionada  del  P.  Francisco  Laguno- P.  Ossinger. 
pág.  384. 

Qanuza  de  la  Virgen  de  Jerusalén  (Fr.  Marcelino). 

NacióenArtajona,  Navarra,  el  26  de  Maestro  de  novicios,  Presidente  y 
Abril  de  1865  y  profesó  en  el  colegio  Prior,  hasta  el  1905  en  que  regresó  a 
de  Monteagudo  de  los  PP.  Recoletos  el  España  con  residencia  en  el  colegio  de 
14  de  Octubre  de  1884-  Fué  enviado  a  Sos,  de  donde  fué  Prior  elegido  en  1908. 
Colombia  el  año  1890  y  su  primer  des-  Después,  en  el  Capítulo  siguiente  de 
tino  fué  el  convento  de  El  Desierto.  En  1911,  obtuvo  los  votos  para  Prior  Pro- 
1892  pasó  de  misionero  a  Orocué  y  Ba-  vincial  de  su  Provincia  de  la  Candela- 
rrancopelado,  en  los  Llanos  de  Casa-  ria.  Asistió  en  1908  con  título  de  Dis- 
nare,  y  en  1895  era  Presidente  de  la  creto  al  Capítulo  general.  Actualmente 
Residencia  de  Ráquira.  Vuelto  al  con-  se  encuentra  de  residencia  eu  el  con- 
vento de  El  Desierto  en  1896,  allí  des-  vento  de  El  Desierto, 
empeñó  sucesivamente  los  cargos  de 

1-  Contestación  al  Opiisculo  del  señor  Rafael  Uribe  Uribe  «De 
cómo  el  liberalismo  político-colorabiano  no  es  pecado.»  Por  el  R.  P.  Mar- 
celino Ganuza  Agustino  Recoleto  (Candelario)  Con  las  licencias  nece- 
sarias Bogotá- Imprenta  de  la  Cruzada-1913. 

8."  de  XVI- 432  págs. 

Port.  y  a  la  vta.  una  nota  sobre  la  propiedad  del  libro. -Dedicatoria  a  los  limos. 
D.  Fr.  Ezequiel  Moreno  y  D.  Fr.  Nicolás  Casas.— Lie.  del  Ordinario.  A  7  de  Enero 
de  1913.  -  Preliminar  suscrito  por  R.  M.  Carrasquilla.— Texto  al  que  precede  una  ex- 
tensa introducción  que  ocupa  las  págs.  1  a  la  21.  -  índice. 

El  trabajo  del  P.  Ganuza  se  divide  en  dos  partes;  la  primera  trata  de  «El  partido 
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liberal  colombiano  sectario  y  perseguidor  de  la  Iglesia»  y  la  segunda  está  dedicada 
al  «análisis  del  opúsculo  del  señor  Uribe  Uribe.» 

2.  R.  P.  Fr.  Marcelino  Ganuza  Agustino  Recoleto. — Civilización 
moderna  o  liberal  y  Civilización  cristiana.  Volumen  1  Civilización  mo- 
derna. (Texto  latino  y  su  traducción  castellana  de  una  Encíclica  de 
León  Xlll)  Con  las  debidas  licencias.  Luis  Gili,  Editor  Librería  Católica 
Internacional.  Claris,  82,  Barcelona  1915. 

8.''deXII4-204págs. 

A  la  vta.  de  la  portada  van  las  licencias  correspondientes  de  la  Orden  y  del  Or- 
dinario fechadas  en  1914,  y  al  pie:  Nicolás  Poncell,  Impresor.  Siguen  5  páginas  A  gui- 
sa de  prólogo  y  luego  el  índice,  comenzando  el  texto  con  la  numeración  romana. 

«Sin  más  arreos  retóricos,  dice  el  autor,  que  el  amor  acendrado,  eso  sí,  a  la  ver- 
dad, tan  maltratada,  en  estos  tiempos  de  horrenda  anarquía,  por  la  impiedad;  ni 
otros  títulos  que  el  carácter  de  misionero  católico  que  ha  consagrado  su  salud,  sus 
energías  y  su  vida  toda  al  ministerio  sagrado  de  la  salvación  eterna  de  las  almas 
redimidas  con  el  inestimable  precio  de  la  sangre  de  un  Dios,  en  las  misiones  de  una 
de  las  Repúblicas  Hispano-americanas  más  cultas  y  fervientemente  creyentes  de  la 
América  del  Sur,  Colombia— pero,  por  lo  mismo,  más  combatida  por  la  masonería  y 
el  sectarismo  armados  durante  esa  centuria—,  damos  a  la  publicidad  el  presente  li- 
bro, volumen  primero  de  una  obra  apologética  que,  si  Nuestro  Señor  nos  da  vida  y 
tiempo,  nos  prometemos  llevar  a  cima  en  varios  tomos.  No  es  fruto,  según  puede 
suponer  el  lector,  del  ocio  y  sosiego  del  claustro,  sino  labor  interrumpida  constante- 
mente por  las  múltiples  e  ineludibles  atenciones  de  nuestra  profesión  de  religioso  y 
de  sacerdote  misionero...» 

«El  plan  que  desarrolla  el  P.  Ganuza  en  este  primer  volumen  comprende  estos 
puntos:  1.°  La  doctrina  católica  ¿sirve  o  no  para  hacer  que  prospere  y  adelante  y 
florezca  la  sociedad?  2."  La  civilización  cristiana  que  recibió  Europa  de  la  Religión 
católica  ¿es  bárbara,  según  dicen  sus  adversarios,  o  puede  desafiar  a  la  crítica  más 
exigente  y  dura,  pero  justa  e  imparcial?  3.°  Fué  o  no  la  Iglesia  católica  quien  civili- 
zó a  Colombia  desde  que  se  descubrió  por  Colón  la  América?  4.°  Son  justos  y  fun- 
dados los  cargos  que  se  suelen  hacer  contra  esa  civilización  que  la  Iglesia  propor- 
cionó a  América,  o  se  apoyan  únicamente  en  el  odio  sectario,  no  siendo  otra  cosa 
que  brotes  legítimos  de  la  irreligión  y  del  Racionalismo? 

«Prueba  el  autor  lo  defectuoso  de  la  seudo-civilización  contemporánea,  tan  en- 
salzada por  la  irreligión,  para  poder  apreciar  mejor  las  ventajas  y  subidos  quilates 
de  la  que  importó  Colón  en  sus  descubrimientos,  con  la  cruz  de  sus  carabelas  y  la 
protección  de  los  Reyes  Católicos.» 

«A  manera  de  introducción  a  labor  tan  vasta,  dice  una  revista,  examina  el 
P.  Ganuza  la  naturaleza,  el  fundamento  y  la  índole  de  la  llamada  chn/isactón  mo 
derna  anticristiana  para  dejar  al  descubierto  los  frutos  que  ha  dado  y  puede  dar 
de  sí.  Comienza  el  libro  precisando  el  concepto  genuino  de  la  civilisación,  la  li- 
bertad y  el  progreso;  examina  luego  las  modernas  doctrinas  que  sobre  tales  con- 
ceptos privan  entre  el  elemento  anticatólico,  y  las  compara  entrambas,  poniendo 
de  manifiesto  la  inmensa  inferioridad  de  estas  últimas  respecto  de  las  primera?.  La 
obra  está  escrita  especialmente  para  el  público  americano,  y  aun  mejor,  colombia- 
no; por  eso  combate  el  autor  con  mucho  brío  y  buena  lógica  la  significación  que  los 
liberales  de  allí  dan  todavía  a  los  tópicos  rancios  de  libertad,  progreso,  etc.,  como 
armas  de  uso  político  y  partidista.»— .Ésííírf/os  Franciscanos,  núm.  de  Noviembre 
de  1915. 

*Con  erudición  tan  variada  como  extensa,  con  doctrina  tan  clara  como  profunda, 
con  figuras  y  símiles  tan  sublimes  como  adecuados  hácenos  ver  el  autor  las  bien 
marcadas  diferencias  entre  la  verdadera  y  falsa  civilización;  y  con  lenguaje  fácil  y 
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correcto,  llévanos  a  la  fuente  legítima  de  la  cultura  y  del  progreso.  Por  la  lectura 
del  libro,  se  ve  que  el  P.  Ganuza  ha  nutrido  su  espíritu  con  autores  clásicos  y  pro- 
fundos pensadores,  tomando  de  ellos  la  profundidad  y  la  alteza  del  pensamiento;  que 
para  enriquecer  su  libro,  ha  acudido  a  todas  las  fuentes  de  gusto  y  de  doctrinas,  es- 
cogiendo  de  ellas  lo  más  pertinente  a  su  asunto.  Ha  animado  luego  este  hermoso 
conjunto  de  preciosos  e  inapreciables  documentos  doctrinales  con  su  propio  color  y 
lucidez,  con  su  aliento  sugestivo  y  vigoroso,  imprimiendo  así  a  la  obra  su  propia  in- 
dividualidad, y  dándole  carácter  de  perfecta  unidad  entre  la  agradable  variedad.» 
-  Santa  Rita  y  el  Pueblo  Cristiano,  núm.  de  Abril  de  1915. 

El  P.  Ganuza  está  preparando  al  presente  el  segundo  tomo  de  esta  obra  apolo- 
gética, según  tiene  la  bondad  de  comunicarnos  el  P.  Fabo. 

3.  Las  comunidades  religiosas  en  América.  «Esta  obra  del  P.  Marcelino  Ga- 
nuza que  comenzó  a  ser  publicada  en  la  revista  titulada  La  Unidad  Católica,  órga- 
no oficial  de  la  Diócesis  de  Nueva  Pamplona  (Colombia),  y  que  no  continuó  publi- 
cándose por  razones  de  alta  prudencia,  contiene  enseñanzas  muy  provechosas  y  de 
actualidad  y  está  documentada  con  testimonios  portificios,  de  notables  americanis- 
tas y  de  escritores  europeos.  He  aquí  parte  del  índice:  I.  Campaña  insensata  y  esté- 
ril de  la  prensa  liberal  contra  las  Comunidades  religiosas,  bajo  el  especioso  sofisma 
de  extranjerismo.  II.  Intimo  enlace  entre  las  Comunidades  religiosas  y  el  Catolicis- 
mo. III.  Las  Ordenes  religiosas,  su  espíritu,  su  índole.  IV.  Influencia  benéfica  de  las 
Ordenes  religiosas  en  la  Iglesia  y  en  la  Sociedad.  V.  La  civilización  cristiana  y  las 
Ordenes  religiosas  en  América».— P.  Fabo,  Restauración  etc.,  pág.  305. 

4.  Apostolado  eucaristico  de  la  mujer  en  la  familia. — Memoria  leída  por  el 
P.  Marcelino  Ganuza  en  la  segunda  sesión  de  la  «Asamblea  particular  del  Apostola- 
do femenino  de  la  acción  social,»  celebrada  con  motivo  del  Congreso  Eucaristico 
Nacional  de  Colombia  en  1914.  Salió  impresa  en  el  tomo  dedicado  a  reseñar  dicho 
Congreso,  págs.  400-406.  (Bogotá,  1914.) 

El  P.  Ganuza  fué  nombrado  Ponente  de  la  «Sección  del  Apostolado  femenino  de 
la  acción  social»,  y  repetidas  veces  se  le  menciona  en  la  relación  de  los  actos  que 
tuvieron  lugar  durante  la  celebración  de  aquel  Congreso. 

— P.  Sádaba,  pág.  799. 

Garau  (Fr.  Agustín). 

Nació  en  Palma  de  Mallorca  el  15  de  Nicolás  López,  y  en  1790  pasó  de  Prior 
Marzo  de  1750,  y  fueron  sus  padres  al  convento  de  Palma,  carg-o  este  lilti- 
Bartolomé  Garau  y  Antonia  Estade,  rao  que  renunció  un  año  después.  Su 
feligreses  de  la  parroquial  de  Sta.  Eu-  biógrafo,  el  P.  Abrán,  dice  que  poseía 
lalia.  Hizo  sn  profesión  religiosa  en  el  gran  número  de  virtudes,  todas  en  alto 
convento  agustiniano  de  su  patria  el  16  grado,  por  lo  que  era  muy  estimado 
de  Marzo  de  1766.  Estudió  con  grande  de  todos.  Fué  bastantes  años  Presiden- 
aprovechamiento  la  carrera  eclesiásti-  te  de  la  Cofradía  de  los  Desamparados, 
ca,  distinguiéndose  especialmente  por  que  existía  en  nuestra  iglesia  de  Pal- 
su  afición  a  las  investigaciones  histórl  ma,  falleciendo  en  el  convento  de  esta 
cas.  En  1787  fué  nombrado  Vicario-  capital  el  1.°  de  Julio  de  1815. 
Prior  de  Felanitx  por  muerte  del  P. 

■  1.  Continuó  la  Crónica  de  los  PP.  Agustinos  de  Mallorca  desde  el  1785  hasta 
el  1814,  según  se  ha  dicho  en  la  nota  bibliográfica  del  P.  Abrán,  y  fácil  es  que  se  va- 
liera en  parte  para  su  trabajo  del  libro  particular  y  secreto  de  que  habla  el  P.  Sanxo 
en  el  prólogo  a  la  citada  Crónica.  Véase  la  descripción  de  este  códice  en  el  artículo 
dedicado  al  referido  P.  Abrán.  yVUí  se  hace  relación  de  la  parte  que  cada  uno  de  los 
autores  tuvo  en  esa  Crónica;  no  se  menciona  para  nada  al  P.  Jaime  Plomer  que 
precedió  a  todos  ellos,  dejando  manuscrito  el  libro  intitulado  Apuntes  y  noticias 
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para  forniar'uníi  crónica  de  los  Agustinos  de  Mallorca, y  á^\  cual  no  sabemos 
hasta  qué  punto  seria  conocido  por  el  P.  Sanxo  y  también  por  el  Garau,  para  la  re- 
dacción de  la  siguiente  obra,  sobre  todo. 

2.  Fundación  de  los  Agustinos  en  Mallorca  y  sobre  la  Iglesia  de  M.a  SS.'""  de 
Gracia,  ahora  de  los  Desamparados. 

Existe  original  en  el  colegio  agustiniano  de  Palma  de  Mallorca  y  con  la  noticia 
nos  ha  remitido  el  P.  Natalio  Herrero  la  siguiente  descripción. 

Libro  encuadernado  en  pergamino,  manuscrito  en  4."  menor,  que  lleva  en  el 
lomo  este  título:  Agustinos,  y  en  letra  mayor  y  más  antigua:  COSAS  MEMORA- 
BLES. Sigue  una  hoja  en  bl.,  y  en  la  siguiente:  Noticias,  en  forma  de  epígrafe,  y  dos 
líneas  más  abajo:  Sobre  la  fundación  etc.,  como  se  ha  copiado  arriba.  En  la  hoja  si- 
guiente empieza  la  paginación  en  números  romanos  que  llega  hasta  la  XX.  Hasta  la 
mitad  de  la  segunda  página  el  texto  en  mallorquín  y  de  allí  adelante,  castellano. 
Una  hoja  en  bl.,  y  luego  el  título  siguiente:  Cosas  yl/e7Mo;'a¿)/es  expectants  a  laCon/r." 
Otra  hoja  en  bl.  y  empieza  la  paginación  y  texto  en  mallorquín  hasta  la  pág.  50;  si- 
guen 11  págs.  sin  numeración,  en  mallorquín  también,  en  que  se  contienen  las  ora- 
ciones para  hacer  la  rogativa  a  N.  Señora  de  los  Desamparados  en  tiempo  de  peste. 

La  primera  parte  es  obra  del  P.  Agustín  Garau,  como  consta  de  las  págs.  Xlll 
y  XV;  y  la  segunda,  en  parte  al  menos,  si  no  en  todo  del  P.  Juan  Cátala,  según  se  lee 
en  la  pág.  24. 

Hay  en  estas  notas  algunas  cosas  curiosas  y  que  no  carecen  de  importancia  his- 
tórica, narradas  por  testigos  de  vista;  tales  son  la  descripción  de  las  funciones  de 
rogativa  y  acción  de  gracias  que  hicieron  los  valencianos  expatriados  en  1812  y  1813 
a  N.  Señora  de  los  Desamparados,  y  la  relativa  al  alojamiento  de  tropas  en  el  con- 
vento en  1812. 

Bover  vio  este  manuscrito  y  escribió  acerca  del  mismo  lo  siguiente:  <Es  libro 
interesante  por  las  noticias  curiosas  de  que  abunda.  Admite  las  fundaciones  de 
Agustinos  en  Cabrera  y  en  Menorca  por  los  años  de  412,  citando  a  los  cronistas 
Calvo  y  Jordán.  Hace  mención  con  frecuencia  de  la  carta  Severiana,  y  se  esfuerza 
por  probar  que  la  iglesia  de  los  Desamparados  es  la  antiquísima  de  la  Virgen  de 
Gracia  que  existia  ya  durante  la  dominación  de  los  árabes.  Examina  y  coteja  los 
blasones  del  Obispo  Muñoz  en  la  bóveda  de  aquella  iglesia,  y,  sin  embargo  de  esto, 
concede  a  la  misma  una  antigüedad  que  no  tiene.  Con  mejor  crítica  y  datos  más  se- 
guros, se  ocupa  de  la  fundación  de  los  conventos  de  Agustinos  extramuros  y  de 
Palma,  aunque  con  suma  concisión.  Trata  de  la  antiquísima  cofradía  de  Nostra 
dona  de  Gracia  y  transcribe  algunos  capítulos  de  sus  primitivos  estatutos.  Termina 
su  libro  con  una  especie  de  anales  de  la  iglesia  de  los  Desamparados,  que  compren- 
den todos  los  sucesos  religiosos  y  civiles  que  han  tenido  lugar  en  ella  desde  el  año 
1777  hasta  1813,  continuados  por  otra  mano  hasta  1820».  V.  el  citado  Bover,  pág.  343 
del  tomo  I. 

M.  de  Lete,  en  su  trabajo  Bibliografía  Agustiniana  sobre  la  Isla  de  Mallorca, 
núm.  de  29  de  Agosto  de  1912  del  Correo  de  Mallorca,  habla  del  manuscrito  del  P. 
Garau,  el  cual,  dice,  paraba  en  poder  de  D.  Bartolomé  Pascual,  y  habiendo  llegado 
a  manos  del  patricio  Ferrá  (D.  Bartolomé),  ha  sido  entregado  de  nuevo  a  la  biblio- 
teca del  Socos.  Efectivamente  hoy  lo  poseen  los  PP.  Agustinos  del  Colegio  de  Palma, 
y  un  capítulo  del  mismo  fué  publicado  con  el  título  ¡Hace  cien  años!...  \Una fiesta  a 
la  Virgen  de  los  Desamparados.),  por  el  P.  Menéndez  Arbesún  en  el  núm.  de  8  de 
Mayo  de  1912  del  periódico  mencionado. 

3.  ^  Sex  MUNDi  .ETATEs  quibusdam  historicis,  chronologicis,  scho- 
lasticis,  misticis,  moralibus,  dogmaticisque  adornatíe  conclusionibus. 
Quas  Ínter  Comitia  Províncialia  totius  Regni  Coronae  Aragonum  Augus- 
tinianae  Familiae  pro  insulis  Balearibus  crisi  disputationi  exponit.  P.  F. 
Augusiinus  Garau  ejusden  Familiae,  in  Conventu  B.  M.  V.  de  Succursu 
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Palmas  Majoricarum,  Sacrae  Theologiae  Professor.  Ad  cujus  dexteram 
sedebit.  R.  P.  Fr.  Gabriel  Thomas  Mestre  in  Sacra  Theologia  Lector 
Jubilatus,  Ejusdem  Provincias,  pro  iisderr.  Insulis  Diffinilor.  Valentiae  in 
Majori  Conventu  S.  P.  N.  Augustini  Die  24.  Mensis  Aprilis  Anni  178?. 
Palmae:  Ex  Typographiá  Viduas  Guasp. 

Fol.  menor  de  3  hs.  s.  n.  y  4H  págs. 

Port.  orlada  y  la  v.  en  bl.— Virtutum  viridario  Tolentinati  Nicolao  (poesía  latina.) 
Suscribe  al  final:  Augustinensis  Balearis  Familia.— Lectori  benévolo.— Texto  con 
indicaciones  al  margen.  Al  fin:  Visto,  Muñoz,  Vic.  Gex\.=lmprimatur,  Cregenzan 
Regente. =Visto,  Pujáis,  Fiscal  de  S.  M.=Fr.  Thomas  Pujáis,  Prior. 

El  texto  se  halla  dividido  en  las  siguientes  secciones:  I.''  Mimdi  cetas  ab  Adamo 
usqiie  ad  Noe.—I.'-  A  Noe  usqiie  ad  Abraham.—'Á.^  Ab  Abraham  nsque  ad  David.— ^ 
i.^  A  Davide  usque  ad  transinigrationem  in  Babiloniam. — 5.*  Inde  ad  humilem 
adventutn  Dotnini  vulgareni. — 6.*  Qua  nunc  agitur,  doñee  Excelsus  venial  ad 
judicium. 

Bibl.  Nacional.  Varios,  Carlos  III  p.  45. 

Garcóg  (Fr.  Juan  Agustín). 

Fué  natural  de  Zaragoza  y  en  el  con-  parte  de  la  Religión  desempeñó  los  car- 
vento  de  la  misma  ciudad  hizo  su  pro-  gos  de  Prior  de  los  conventos  de  Hues- 
fesión  religiosa  a  22  de  Octubre  de  1625.  ca  y  Epila  y  dos  veces  del  de  Zara- 
Fué  Doctor  en  Teología  y  Decano  de  goza.  Fué  también  Rector  Provincial, 
la   Universidad   de   Zaragoza,   y  por     No  se  dice  cuándo  murió. 

Siendo  Prior  de  Huesca  por  los  años  de  lb48,  hubo  un  pleito  entre  las  Dignidades 
y  Canónigos  de  la  Catedral  sobre  quiénes  habían  de  tomar  primero  la  candela, 
ceniza  y  ramos,  si  el  canónigo  más  antiguo  o  el  Deán.  Recurrieron  al  Nuncio  y  este 
nombró  juez  de  la  causa  al  Sr.  Obispo,  el  cual,  por  estar  impedido,  delegó  su  comi- 
sión en  el  P.  Garcés.  Tuvo  éste  su  audiencia  en  la  Seo  con  la  asistencia  de  todos  los 
ministros  necesarios  para  la  dicha  causa,  y  duróle  esta  comisión  por  espacio  de  un 
año  entero.  Reproducimos  esta  historia  del  P.  Jordán  porque  quizá  con  ella  este 
relacionado  el  siguiente  papel. 

Dejensa  por  el  P.  Fr.  Agustín  Garcés  Agustiniano.  Por  Pedro  Antonio  Lorfe- 
\\T\.- Índice  áe  la  Bibl.  de  S.  Felipe  el  Real,  pág.  185.  — V.  también  el  P.  Jordán, 
pág.  102  del  tomo  III. 

El  P.  Garcés  fechó  en  Zaragoza  a  14  de  Marzo  de  1669  su  censura  al  Nobiliario 
genealógico,  del  P.  Cortés  del  Rey,  fecha  aquella  que  puede  servir  de  indicación  al 
tratar  de  averiguar  cuándo  murió  nuestro  religioso. 

García  (Fr.  Agustín). 

«En  este  tiempo  (1708)  el  Mtro.  Fr.  Agustín  García  hizo  al  Rey  una  Representa- 
ción, por  su  Provincia  del  nuevo  Reyno  (de  Granada),  para  que  sobrecediese  en  la 
disposición  de  los  ocho  religiosos  de  continua  asistencia,  según  el  Breve  de  Paulo  V; 
pues  éste  fué  expedido  para  un  caso  particular  en  las  Provincias  de  Italia,  que  exten- 
dido a  las  Indias,  difiere  tanto  en  sus  circunstancias,  particularmente  en  dicha  su 
Provincia  del  nuevo  Reyno,  que  antes  bien  directamente  parece  oponerse  al  santo 
y  piadoso  fin  de  Paulo  V  para  Italia.» 

«El  mismo  P.  M.  Fr.  Agustín  García  hizo  otra  al  Papa  para  que  no  obstante  el 
Breve  de  Paulo  V,  se  observase  lo  acostumbrado  en  América  sobre  los  ocho  religio- 
sos en  cada  Convento,  sin  hacer  novedad.» 

— índice  del  Archivo  agustiniano  de  Sta.  Fe  de  Bogotá,  del  cual  copiamos  las 
anteriores  notas  por  la  utilidad  que  pueden  reportar  para  la  bibliografía  del  Padre 
Agustín. 


58 


garcía 


Gaicia  (Fr.  Antonio). 

Nació  el  1765  en  Redondela,  de  la 
provincia  de  Pontevedra,  y  el  1783  pro- 
fesó en  el  convento  de  Santiago.  Afi- 
liado a  la  Provincia  de  Filipinas,  pasó 


a  estas  islas  en  1789,  y  administró  va- 
rias parroquias  en  llocos  hasta  el  mes 
de  Junio  de  1821,  fecha  de  su  muerte  en 
el  pueblo  de  Bacarra. 


Injorine  de  lo  sucedido  en  Dingras,  durante  la  insurrección  que  tuvo  lugar  en 
lloco-  el  1807.— M.S. 

— P.  Jorde,  págs.  357  y  368,  nota. 

García  iFr.  Aquilino). 

Natural  de  Pola  de  Laviana,  Astu- 
rias, nació  el  4  de  Enero  de  18;30y  pro 
fesó  en  el  colegio  de  Valladolid  el  6  de 
Noviembre  de  1870.  Pasó  a  Filipinas  en 
la  misión  de  1876  y  habiendo  sido  des- 
tinado a  llocos,  sirvió  por  algiín  tiempo 
las  misiones  de  Villavieja  y  la  Paz, 
regresando  a  Manila  de  conventual  en 
1880.  Desde  el  mes  de  Enero  de  1882 
regentó  sucesivamente  las  parroquias 
de  Bangui,  Piddig,  Bacarra,  Badoc  y 
Pasuquín,  hasta  el  1892  en  que  se  le 

Publicó  en  el  Boletín  Eclesiástico  de  Manila  un  breve  estudio  sobre  Sto.  Tomás 
de  Villanueva. 

—V.  Jorde,  pág.  593. 


autorizó  para  venir  a  España.  En  Sep- 
tiembre del  año  siguiente  estaba  de 
vuelta  en  Filipinas,  haciéndose  cargo 
del  pueblo  de  Agoo  en  Octubre  del  año 
indicado  de  1893,  de  donde  pasó  a  Ta- 
gudín  en  Mayo  de  1898  y  allí  cayó  pri- 
sionero de  los  insurrectos  tagalos.  Con- 
.seguida  la  libertad  a  fines  del  año  1899, 
permaneció  algunos  meses  en  Manila, 
hasta  Junio  de  1900  en  que  regresó  a 
España.  En  la  actualidad  reside  en 
nuestra  casa  de  Gracia. 


Garcia  (Fr.  Aurelio). 

En  junta  celebrada  en  San  Felipe  el  Real  el  1694  figura  con  el  cargo  de  Subprior 
de  aquel  convento  y  en  años  sucesivos  se  le  ve  ocupando  el  mismo  puesto.  Falleció 
en  el  mismo  convento  hacia  el  29  de  Diciembre  de  1708. 

Publicó  la  Vida  de  Slu.  Rita  de  Casia,  por  el  P.  Gante,  en  1687,  y  allí  se  titula  re- 
ligioso agustino  en  San  Felipe  el  Keal.— V.  la  nota  bibliográfica  del  P.  Gante, 
núm.  1. 

García  (Fr.  Bartolomé). 

Este  religioso,  apellidado  Garáyz  y 
Garay  por  los  PP.  Cano  y  Jorde,  llegó 
a  Filipinas  el  1595  y  el  año  siguiente 
fué  nombrado  conventual  de  Cebú,  re 
gresando  a  Manila  el  1600  con  los  car- 
gos de  Lector  de  Gramática  y  Maestro 
de  novicios  del  convento  de  la  misma 
ciudad.  En  1607  se  determinó  que  vi- 
niera a  España  con  el  P.  Pedro  de 
Aguirre,  pero  no  se  llevó  a  cabo  esta 
determinación  puesto  que  por  aquellos 
años  le  vemos  de  Secretario  del  Vene- 
rable Agurto,  en  Cebii,  Comisario  del 
Sto.  Oficio  y  desempeñando  otras  co- 
misiones en  la  capital  referida  al  lado 


de  dicho  Sr.  Obispo.  A  poco  de  morir 
éste  el  1608,  fué  destinado  al  convento 
de  Manila,  y  en  Ibll  elegido  Definidor 
ádito  y  Prior  del  convento  de  Cebii.  El 
P.  Colín  le  elogia  por  sus  dotes  de  ora- 
dor sagrado.  No  se  sabe  la  fecha  de  su 
muerte,  pues  no  es  admisible  que  falle 
ciera  el  1649,  como  dice  el  P.  jorde  ci- 
tando el  Osario,  y  menos  el  lo.s9,  se- 
giin  dice  en  otro  lugar;  desde  el  1611 
no  aparece  más  su  nombre  en  los  libros 
de  Gobierno  de  la  Provincia,  argumen 
to  bastante  para  suponer  que  por  aque- 
llos años  pasó  a  mejor  vida. 
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Siendo  Prior  del  Convento  del  Sto.  Niño  de  Cebú  en  1611,  fué  designado  junto 
con  el  P.  Francisco  Vicente,  jesuíta,  para  adjudicar  los  premios  a  las  mejores  com- 
posiciones poéticas  que  se  presentaron  al  certamen  celebrado  con  motivo  de  las 
tiestas  de  la  beatificación  de  San  Ignacio  de.Loyola  en  aquella  ciudad.— P.  Pastells, 
nota  a  la  pág.  273  del  tomo  111  del  P.  Colín. 

A  consecuencia  de  una  solicitud  de  la  ciudad  de  Cebú  elevada  a  S.  M.,  pidiendo 
licencia  para  construir  una  nao  que  hiciese  el  comercio  directamente  con  Nueva 
España,  y  el  envío  de  una  misión  de  PP.  Jesuítas  por  la  necesidad  que  había  de  mi- 
nistros en  las  doctrinas,  se  pidieron  informes  a  las  personas  más  significadas  de 
Cebú,  entre  las  cuales  dio  el  suyo  favorable  elP.  García.— Ibid.  pág.  564,  nota. 

-P.  Cano,  pág.  37.-P.  Jorde,  págs.  50  y  181. 


García  (Fr.  Bartolomé). 

Natural  de  Villavaruz,  Valladolid, 
profesó  en  el  colegio  de  esta  ciudad  el 
28  de  Abril  de  1771.  Pasó  a  Filipinas  en 
1778  y  fué  destinado  a  la  isla  de  Panay, 
donde  administró  varios  pueblos  con 
admii  ación  de  todos  por  su  caridad  e 
intachable  conducta.  Fué  también 
Prior  vocal  cuatro  veces,  Definidor  y 
Secretario  de  Provincia  en  1794,  Prior 
del  convento  de  Manila  en  1800,  Pro- 


vincial en  1810  y,  últimamente.  Prior 
de  Guadalupe  en  181ñ.  Se  hace  notar  1a 
virtud  que  resplandecía  en  este  religio- 
so, siendo  un  ejemplar  de  vida  ajusta- 
da a  las  más  severas  prácticas  del 
claustro.  El  P.  Fernández-Villar  dice 
de  él  que  era  «religioso  de  conducta 
muy  rígida  para  sí  mismo  y  tolerante 
para  los  demás» .  Falleció  en  Manila  el 
4  de  Enero  de  1817. 


Exposición  dirigida  a  S.  M.  con  fecha  9  de  Julio  de  1810  por  los  Provinciales  de 
las  Corporaciones  religiosas  de  Filipinas.— M.S.  en  fol.  de  21  págs.  existente  en  el 
colegio  de  Valladolid. 

Después  de  lamentar  los  males  ocasionados  a  España  por  la  invasión  francesa, 
protestando  de  su  adhesión  al  trono  en  términos  elevados  y  patrióticos,  indican  los 
firmantes  las  reformas  que  debían  implantarse  en  Filipinas  para  la  conservación  de 
aquellos  dominios.  Hablan  de  la  necesidad  de  devolver  a  los  religiosos  españoles  la 
influencia  y  privilegios  que  nuevas  leyes  iban  cercenando,  de  !a  jurisdicción  ecle- 
siástica y  regular  para  el  conocimiento  de  las  causas  y  delitos  que  habían  pasado  al 
fuero  común,  del  modo  abusivo  con  que  se  proveían  los  empleos  eclesiásticos,  de  la 
costumbre  censurable  de  venderse  los  oficios  perpetuos  y,  finalmente,  abogan  por 
que  se  purgue  la  administración  de  las  irregularidades  que  la  viciaban. 

-P.  Fernández-Villar.- P.  Jorde,  pág.  340. 


García  (Fr.  Celestino). 

Hijo  de  Cornoncillo,  de  la  provincia 
de  Falencia,  nació  el  6  de  Abril  de 
1865,  y  cuando  contaba  diez  y  seis  años 
de  edad  ingresó  en  el  colegio  de  Valla- 
dolid, en  el  que  hizo  su  profesión  reli- 
giosa a  27  de  Agosto  de  1882.  Cursó 
Filosofía  en  el  mismo  colegio  y  Teolo- 
gía en  el  de  la  Vid  y  El  Escorial,  y  du- 
rante su  carrera  literaria  dio  pruebas 
inequívocas  de  poseer  un  talento  des- 
pejado y  una  imaginación  brillante  y 
fecunda.  Su  salud  se  resintió  pronto  de 
la  falta  de  método  en  sus  estudios,  y 


ya  entonces  experimentó  los  primeros 
síntomas  de  una  tisis  laríngea  que  tan- 
to le  había  de  dar  que  padecer  más 
tarde. 

En  1889  fué  enviado  a  Filipinas  y  al 
poco  tiempo  de  su  llegada  a  Manila  re- 
cibió orden  de  pasar  a  la  Pampanga, 
donde  se  captó  la  estimación  general 
por  su  carácter  franco  y  sinceridad  en 
el  trato  con  todos,  y  cuando  estuvo 
suficientemente  impuesto  en  el  idioma 
del  país  se  hizo  cargo  de  la  parroquia 
de  Pórac  y  después,  en  1895,  de  la  de 
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Sta.  Rita.  La  insurrección  filipina  puso 
de  manifiesto  las  grandes  simpatías  de 
que  gozaba  entre  los  naturales,  pues 
al  mandato  de  prisión  dado  por  los  je- 
fes revolucionarios  se  opusieron  sus 
feligreses  de  Sla.  Rita,  consiguiendo 
retenerle  en  el  pueblo,  hasta  que  se 
vieron  precisados  a  ceder  ante  las  ar- 
mas. Las  penalidades  y  privaciones 
que  hubo  de  soportar  por  aquellos 
acontecimientos  le  agravaron  sus  an- 
tiguas dolencias,  e  imposibilitado  de 
seguir  a  sus  hermanos  de  hábito,  pri- 
sioneros también  como  él,  cuando  eran 
conducidos  a  Lepanto,  una  piadosa 
familia  de  Asingan  (Pangasinán)  le 
recogió  en  su  casa,  donde  se  repuso 
de  anteriores  fatigas,  y  logró  con  la 
cooperación  de  dicha  familia  burlar  la 
vigilancia  de  los  insurrectos  y  llegar 
a  Manila  a  principios  de  Noviembre 
de  1899. 

La  campaña  inicua  y  sectaria  que 
entcnces  sostenía  la  prensa  masónica 
contra  las  Corporaciones  religiosas  y 
la  conducta  incalificable  de  algunos 


habían  sido  vasallos  y  decididos  defen- 
sores de  la  patria  España,  le  pusieron 
la  pluma  en  la  mano  y  comenzó  a  es 
cribir  artículos  satíricos  en  los  que  ri- 
diculizaba y  savaba  a  la  vergüenza  pú- 
blica las  trapacerías  y  malas  artes  de 
aquella  turba  de  asalariados  sin  pun- 
donor y  sin  conciencia,  que  no  retroce- 
dían ante  la  falsedad  y  la  impostura. 
Los  nombres  de  Lasoti  y  Fartiey  con 
que  firmaba  sus  producciones,  se  hi 
cieron  temibles  para  sus  adversario*, 
mientras  que  los  buenos  le  colmaban 
de  elogios  por  su  valiente  campaña  en 
defensa  de  la  verdad  y  de  la  justicia. 
En  1903  regresó  a  la  península  con 
el  nombramiento  de  redactor  de  Espa- 
ña y  América,  revista  en  la  que  ape 
ñas  trabajó  por  su  mal  estado  de  salud. 
Fué  destinado  a  Novelda  con  la  espe- 
ranza de  mejorar  por  la  benignidad 
del  clima,  pero  Dios  dispuso  llevarle 
para  sí  cuando  más  se  podía  esperar 
de  sus  reconocidas  aptitudes  de  escri- 
tor y  polemista.  Su  muerte  acaeció  el 
25  de  Julio  de  1905. 
periodistas  venales  que  en  otro  tiempo 

1.  La  procesión  de  las  plumas  y  de  los  faroles.— Tres  artículos  firmados  con 
el  seudónimo  «L.  Farney».  Se  publicaron  en  los  núms.  299,  300  y  301  del  periódico 
¿iberias,  de  Manila. 

2.  Verdades  Irisíes. —Art.  firmado  con  el  seudónimo  «F.  Lasoti»,  publicado  en 
el  núm.  304  de  id. 

3.  Híás  verdades  tristes.— Id.  id.  en  el  núm.  380  de  id. 

4.  Aurelio  Agustín.— \ú.  id.  en  el  núm.  336. 

5.  La  prensa  y  el  pueblo.— Id.  id.  núms.  524  y  525. 

6.  Sta.  Rita  de  Casia.— Id.  id.,  núm.  551. 

7.  El  Cardenal  Martinelli,  Delegado  Apostólico  de  los  EE.  UU.—  \d.  id. 
núm.  558. 

8.  Ante  el  monumento  de  Lega&pi y  Urdaneta.     Id.  id.  rúm.  585. 

9.  Mentiras  y  vulgaridades.     Id.  id.  núm.  fj05. 

10.  Las  victimas  del  odio.~\d   id.,  núm.  607. 

11.  Aíds  embustes.  — Id.  id.,  núm,  609. 

12.  San  Agustín,  Doctor.  — \d   id.,  núm.  628. 

13.  Los  escritores  de  Filipinas  delante  de  Júpiter.  Sueño.— Serie  de  arliculos, 
continuación  del  núm.  1,  que  formarían  coleccionados  un  grueso  folleto.  Salieron 
con  la  firma  «L.  Farney»  en  el  núm.  895  y  sigtes.  del  diario  mencionado. 

14.  A  Luis  D.  Obes  (Contestación). -Art.  en  el  núm.  «>22.  Véase  la  pág.  462  del 
yol.  I  de  este  Ensayo. 

15.  San  Agustín. -Id.,  sin  firma,  en  el  núm.  924. 

16.  Recuerdos  de  Montserrat. -Trahójo  publicado  en  el  Álbum,  Montserrat  en 
Manila,  1901. 
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17.  ¡Patria!— \á.  en  el  que  dedicó  a  la  Virgen  del  Pilar  la  colonia  aragonesa 
de  Manila.  1901. 

18.  La  noche  de  un  cautivo.— lá.  en  el  de  la  Virgen  de  Montserrat.  Manila,  1902. 
Algunos  de  los  artículos  citados  se  reprodujeron  en  el  diario  La  Vos  de  Ali- 
cante. 

19.  Recuerdos  de  Oriente.— Varios  artículos  publicados  en  este  último  perió- 
dico. 1904. 

20.  El  señor  Nosaleda  y  los  prisioneros  españoles.— Articulo  publicado  en  la 
revista  España  y  América,  tomo  II. 

21.  Presidentes  de  las  Repúblicas  Hispano-Arnericanas. — Id.  en  el  tomo  VI 
de  la  misma  revista. 

García  (Fr.  Celso). 

Natural  de  Pola  de  Laviana,  Astu-  y  dos  años  después  al  colegio  de  Tapia 
rias,  donde  nació  el  26  de  Junio  de  1884,  con  título  de  profesor.  Es  Licenciado 
hizo  su  profesión  religiosa  én  el  cele  en  Historia  por  la  Universidad  de  Bar- 
gio  de  Valladolid  el  4  de  Octubre  de  celona  desde  el  10  de  Octubre  de  1914, 
1900.  Concluida  la  carrera  fué  destina-  y  en  el  mes  de  Agosto  de  1916  le  fué 
do  en  1907  a  la  Preceptoría  de  La  Vid     concedido  el  título  de  Lector. 

1.  La  veracidad  en  la  historia.— XríicüXo  publicado  en  la  revista  España  y 
América,  tomo  XLV. 

2.  Por  la  paz  en  las  naciones.— lá.  en  la  misma  revista,  tomo  XLVI. 

3.  Utopias  pacifistas.— Id.  id.,  tomo  XLVII. 

4.  Neutralidades  españolas.— Id.  id.,  tomo  XLIX. 

D.  España  y  su  intransigencia. — Id.  en  el  mismo  tomo. 

6.  El  pan  germanismo  de  Bernhardi. — Id.  en  id. 

7.  Waterloo.—\d.  en  el  tomo  L. 

8.  Una  clase  de  historia.    Id.  en  el  tomo  Ll. 

García  (Fr.  Esteban). 

Oriundo  probablemente  de  Cortega-  grada  Escritura,  pues  atestigua  haber 
na  (1),  de  la  provincia  de  Huelva,  na-  sido  discípulo  del  P.  M.  Fr.  Bartolomé 
ció  en  La  Puebla  de  los  Angeles  y  en  Pacho  cuando  éste  la  explicaba  en  la 
el  convento  de  esta  ciudad  vistió  el  há-  Universidad  por  promoción  al  Obispa- 
bitoreligioso  a  6  de  Noviembre  de  1615;  do  de  Guadiana  en  1620  del  P.  Hermo- 
él  mismo  se  llama  hijo,  aunque  indig-  sillo.  Fué  Lector  de  Teología  en  el  co- 
no, de  dicho  convento,  al  comienzo  de  legiode  San  Pablo,  Maestro  de  ntimero 
la  vida  del  Ven.  Meló  contenida  en  sus  de  su  Provincia  de  la  que  también  fué 
fragmentos  históricos  de  la  Provincia  Cronista,  y  Calificador  del  Sto.  Oficio, 
de  Méjico,  que  luego  se  citarán.  Debió  Vivía  aiín  en  1657  cuando  publicó  la 
de  estudiar  en  Méjico  a  lo  menos  sa-  Vida  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva. 

L  El  Máximo  Limosnero  Mayor  Padre  de  Pobres  Grande  Arzo- 
bispo de  Valencia,  Provincial  de  la  Andalvzia,  y  Castilla,  y  Nueva-Es- 
paña, de  la  Orden  de  San  Avgvstin,  S.  Thomas  de  Villanueva.  Por  el 
M.  Fr.  Estevan  Garcia,  Qualificador  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición 
desta  Nueva  España,  y  Cronista  de  la  Provincia  del  Santissimo  Nombre 


(1)  Al  referir  la  vida  del  H."  lego  Fr.  Juan  GanduUo,  muerto  en  Uéjico  el  9  de  Febrero  de  1605,  dice 
que  habla  nacido  en  Cortegana,  abajo  de  la  sierra  de  Fregenal  (de  Fregenal  de  '.a.  Sierra),  y  le  llama  lio  del 
autor,  frase  que  interpretamos  por  tío  del  P.  Esteban.— Véase  la  2.^  parte  de  la  Crónica  agustiniana  de  Méji 
co,  pág.  24,  y  las  págs.  138  y  176  para  las  otras  referencias  a  la  misma  obra. 
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de  Jesvs  de  México.  Ofrécela  Al  Excel!""'  Señor  Don  Francisco  Fer- 
nandez de  la  Cueva  Dvque  de  Alburquerque;  Marques  de  Cadereyta,  y 
Cuellar;  Conde  de  Ledesma,  y  Huelma;  Señor  de  las  Villas  de  Mombel- 
tran,  y  Codosera;  Cavallero  del  Orden  de  Santiago;  Capitán  general  de 
las  Galaras  de  España;  Gentilhombre  de  la  Cámara  de  su  Magestad; 
Virrey  y  Capitán  General  de  la  Nueva  España  y  Presidente  de  su  Real 
Audiencia,  y  Chancilleria  &c.  Con  licencia,  en  México,  Por  la  Viuda  de 
Bernardo  Calderón,  en  la  Calle  de  San  Agustín  Año  de  1657. 

4.»  de  9  hs.  3.  n.  de  prels.,  85  foliadas  de  texto  y  1  s.  n.  al  final. 

Port.  y  la  v.  en  bl— Aprob.  del  P.  Jerónimo  Melgarejo,  agustino.  4  de  Mayo  de 
1654.— Lie.  del  Provincial,  P.  Juan  Guerrero.^Cens.  del  P.  Bocanegra,  jesuíta.  6  de 
Mayo  de  id.— Lie.  del  Virrey.  -Aprob.  del  P.  Alonso  Bravo  de  Lagunas,  franciscano. 
22  de  Septieníibre  de  1756.— Lie.  del  Ordinario.  Dedicatoria.— Al  devoto  lector.- 
Texto.— Alfabeto  de  los  varones  insignes  traídos  en  esta  historia. 

El  texto  se  divide  en  50  capítulos.— Andrade,  Ensayo,  núm.  469  Leclerc, 
niim.  1141. 

2.  Dudas  resueltas  sobre  varias  leyes  o  constituciones  de  la  Orden  de  San 
Agustín.— M.S. 

3.  Fragmentos  históricos  de  varones  ilustres  de  la  Provincia  de  México,  que 
dejó  escritos  Fr.  Esteban  García  Angelo-Politano.— M.S. 

Cítalos  Alvarez  y  Baena,  pág.  145  del  tomo  III,  con  motivo  de  una  noticia  bio- 
gráfica del  P.  Fr.  Juan  Velasco,  que,  sacada  de  dichos  Fragmentos,  le  habían  faci- 
litado los  PP.  Agustinos  de  San  Felipe.el  Real,  donde  aquellos  se  conservaban  (1). 
Ese  manuscrito  quizá  sea  el  mismo  de  que  le  hace  autor  Beristain,  dándole  el  ti- 
tulo de 

Segunda  parte  de  la  Crónica  de  la  Provincia  de  S-  Agustín  de  México,  o  con- 
tinuación de  la  del  P.  Mtro.  Grijalva. 

Pero  como  este  titulo  es  idéntico  al  que  da  el  bibliógrafo  mencionado  a  otro  ma- 
nuscrito del  P.  Diego  de  Aguiar,  nos  queda  la  duda  de  si  los  dos  autores  compusieron 
una  misma  obra  o  lo  que  creemos  más  probable  la  del  P.  García  en  su  mayor  parte 
se  reduce  a  materiales  compilados  para  escribirla,  no  mereciendo  por  este  motivo 
otro  nombre  que  el  de  Fragmentos,  los  cuales  perfeccionados,  ampliados  o  corre- 
gidos por  el  P.  Aguiar  recibieron  el  título  de  Segunda  parte  etc.,  que  es  la  citada 
por  Bermúdez  de  Castro  y  el  Mtro.  Torres,  según  se  ha  dicho  en  el  artículo  de  di- 
cho P.  Aguiar.  La  falta  de  precisión  en  las  notas  de  Beristain  y  el  ver  concluido,  al 
parecer,  el  libro  quinto,  continuación  de  la  Crónica  del  P.  Grijalva,  en  un  códice  de 
la  Biblioteca  Nacional  nos  inclinaron  a  atribuir  ese  manuscrito  al  P.  Aguiar,  porque 
estábamos  en  la  persuasión  de  que  el  trabajo  del  P.  García  no  alcanzaría  a  darnos 
hecho  todo  un  libro.  Fuera  de  eso,  en  los  lugares  más  visibles  del  manuscrito  no 
existen  indic.iciones  del  autor  del  mismo;  el  códice  es  muy  abultado  y  escrito  de 
muchas  manos,  en  general  de  muy  mala  letra,  y  no  nos  íbamos  a  echar  al  cuerpo 
todo  aquel  tomazo  para  encontrar  en  un  lugar  escondido  alguna  indicación  que  nos 
dijera  quién  era  el  autor  de  tan  abigarrada  colección  de  materiales.  Sin  embargo 
de  haber  examinado  entonces  el  códice  bastante  a  la  ligera,  la  descripción  del  mismo 


(1)  Fr.  Juan  de  Velasco  fué  natural  de  Madrid  e  hijo  de  Antonio  Sánchez  y  María  Ruiz  de  Velasco. 
Vistió  el  hábito  agustiniano  en  San  Felipe  el  Real  el  día  ?3  de  Marzo  de  1571.  profesando  el  año  siguiente  en 
manos  del  P.  Subprior  Fr.  Jerónimo  de  Villadiego,  y  en  dicho  aflo,  1572,  pasó  a  Méjico  en  compaftía  del  P. 
Veracruz.  En  1585.  dice  .Alvarez  y  Baena,  era  estudiante  en  el  convento  de  Vurirapundaro.  Se  adtniran  sus 
virtudes  de  las  que  dió  señaladas  pruebas.  Fué  Prior  de  Charo  y  se  le  ofrecieron  algunos  Obispados  que  re 
nuncio  por  su  humildad.  Vuelto  a  España,  falleció  en  el  convento  de  Toledo  el  año  1623.  — V.  la  pág.  232,  Se- 
gunda Parte,  de  la  Crónica  de  México,  donde  se  discuten  varias  de  las  fechas  apuntadas  en  la  biografía  del 
P.  Velasco. 
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que  incluímos  en  el  artículo  del  P.  Aguiar,  aunque  hecha  en  líneas  generales,  es 
exacta,  exceptuando  el  haber  atribuido  a  ese  Padre  el  libro  quinto  que  es  la  parte 
más  acabada  y  perfecta  de  todo  lo  que  allí  se  encuentra.  Eselibro  parece  que  es  del 
P.  García,  según  puede  colegirse  de  una  nota  del  P.  Sicardo  en  que  corrige  la  rela- 
ción de  un  suceso  referido  por  aquel  escritor  en  el  capítulo  V.  Discurriendo  sobre 
la  comisión  dada  al  P.  Diego  de  Salamanca  de  visitar  la  Provincia  de  Méjico,  dice  el 
P.  Sicardo,  y  lo  prueba,  que  fué  suspendido  en  su  oficio  de  Visitador  por  haber  usur- 
pado el  título  de  Vicario  General  privativo  entonces  de  \r.s  Provinciales  de  Casti- 
lla; luege  añade:  «Por  lo  qual  se  conoce  que  sin  fundamento  escribió  el  M.  Fr.  Este- 
ban García  en  los  fragmentos  de  su  historia  manuscrita,  que  dichos  Padres  (Diego 
de  Salamanca  y  Miguel  de  Alvarado)  fueron  nombrados  Visitadores  contra  el  Visi- 
tador Fr.  Pedro  de  Herrera  y  que  «viendo  el  mar  en  leche  y  la  Provincia  en  su  an- 
tigua paz,  deshechos  los  agravios  y  remediados  los  daños,  renunciaron  el  tiempo 
que  les  restaba  a  su  oficio.»  Palabras  estas  últimas  copiadas  puntualmente  de  dicho 
capitulo,  por  lo  cual  no  cabe  duda  que  el  P.  Sicardo,  a  lo  menos,  atribuye  al  P.  Gar- 
cía el  mencionado  libro  quinto.  La  nota  reproducida , está  entre  las  adiciones  del 
P.  Sicardo  a  la  Crónica  del  P.  Grijalva,  y  probablemente  conocida  de  los  Padres  de 
San  Felipe  el  Rea!,  dieron  el  mismo  título  de  Fragmentos  de  la  historia  mejicana 
a  estos  manuscritos  del  P.  García  al  comunicar  a  Alvarez  y  Baena  las  noticias  que 
en  ellos  se  encuentran  acerca  del  P.  Juan  Velasco. 

Hicimos  la  promesa  en  el  artículo  del  P.  Aguiar  de  publicar  una  descripción 
más  completa  dei  referido  códice,  y  ahora  la  cumplimos  con  mayor  motivo,  pudiendo 
dar  una  nota  detallada  de  esos  bragmentos.  Como  junto  con  estos  se  encuentran 
trabajos  del  P.  Sicardo,  damos  noticia  de  todos  los  papeles  que  forman  el  códice  4349 
de  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional,  que  es  donde  existe.  En  el  lomo 
lleva  escrito,  a  lo  largo: 

Historia  de  S."  Agustín  de  México.  \  Su  Autor,  el  S.''  Arzobispo  de  Sacer. 

M.S.  en  fol.,  muy  abultado,  forrado  de  pergamino,  con  hojas  numeradas  y  otras 
sin  numerar,  como  luego  veremos. 

Tenemos  por  indudable  que  el  P.  Sicardo  no  escribió  el  título  que  queda  trans- 
crito, no  tanto  porque  la  mayor  parte  del  códice  no  le  pertenece,  cuanto  por  la  difi- 
cultad de  creer  que  diera  el  título  formal  de  Historia  a  lo  que  no  merece  otro  nom- 
bre que  el  de  apuntes,  con  excepción  de  lo  que  lleva  el  epígrafe  de  libro  quinto  etc., 
según  se  verá,  el  cual,  como  se  ha  dicho  antes,  el  propio  P.  Sicardo  se  le  atribuye  al 
P.  García.  Aquel  título,  por  lo  tanto  debió  de  ser  escrito  por  algún  Padre  de  San 
Felipe  el  Real. 

Predominan  en  el  códice  dos  clases  de  letra,  lo  cual,  a  nuestro  entender,  prueba 
que  la  copia  se  hizo  por  encargo  tal  vez  del  P.  Sicardo  para  su  uso  particular;  y  es 
muy  posible  que  esta  circunstancia  motivara  la  atribución  a  dicho  Padre  de  esos  es- 
critos por  el  que  escribió  el  mencionado  título. 

En  la  primera  hoja  escrita  se  lee,  de  letra  del  P.  Méndez;  «Pertenece  a  la  Biblio- 
teca I  de  S.  Ph.e  1  de  Madrid.  |  Año  de  1755.»  En  la  siguiente  foliada  con  el  número  ] , 
comienza  el  texto  con  este  epígrafe: 

Libro  Primero  \  Suplemento  chronico  a  la  Istoria  Mejicana  \  de  la  Horden  'de 
Sant  Augustin  nro.  Padre.^=Cap.  1°  De  la  mission  pritnera  de  los  Religiosos 
Augustinos  a  la  TV*  España. 

Son  24  hs.  numeradas  a  las  que  siguen  153  sin  numerar,  o  sea  177  en  total,  algu- 
nas de  ellas  en  blanco;  las  149  primeras  contienen  adiciones,  aclaraciones  o  enmien- 
das al  P.  Grijalva  y  las  28  finales  copias  de  bulas,  breves,  documentos  generalicios. 
etc.,  etc.,  todo  ello  perteneciente  a  la  Provincia  de  Méjico.  Con  excepción  de  esta 
última  parte,  copia  simple  de  documentos  con  alguna  que  otra  observación,  lo  res- 
tante se  reduce  a  meros  apuntes,  a  nuestro  juicio,  de  lo  que  trabajó  el  P.  Sicardo  con 
el  titulo  de  Adiciones  a  la  Historia  del  P.  Grijalva  que  repetidas  veces  se  cita  en 
las  Conquistas,  del  P.  San  Agustín.  Esas  Adiciones  tenían  que  ser  por  necesidad 
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una  obra  más  completa  y  perfecta  que  los  apuntes  reseñados,  que  por  ser  tales  no 
excluyen  la  repetición  de  noticias,  las  ampliaciones  marginales,  enmiendas  y  otras 
imperfecciones  que  claramente  indican  no  ser  aquello  más  que  principio  de  un  tra- 
bajo más  formal. 

Apuntamientos  de  México. 

Sigue  a  lo  anterior  un  cuaderno  en  4.°  de  22  hs.  s.  n.  con  notas  relativas  a  la  his- 
toria agustiniana  de  Méjico,  en  su  mayor  parte  sacadas  de  los  libros  de  profesiones. 

A  la  Exc.'»"  Señora  Duquesa  de  Habeiro. 

14  hs.  s.  n.,  en  4."  también,  trabajo  que  hemos  atribuido  al  P.  Manuel  de  la  Cruz, 
como  puede  verse  en  el  núm.  9  de  su  nota  bibliográfica. 

Libro  qvinto,  de  la  \  Coronica  de  la  Prouincia  de  la  Orden  \  de  nro.  Padre 
S-  Augustin  I  En  México. 

A  continuación  de  este  epígrafe  comienza  el  texto  que  consta  de  130  capítulos 
mal  contados  en  183  hojas  numeradas. 

Esta  parte  del  códice,  la  mejor  trabajada  al  parecer,  es  la  que  el  P.  Sicardo 
atribuye  al  P.  García,  y  en  ella  se  encuentra  la  nota  biográfica  del  P.  Juan  Velasco, 
de  que  hemos  hablado.  Lleva  muchas  notas  marginales  de  varias  manos  y  debidas 
sin  duda  ninguna,  a  lo  menos  en  gran  parte,  al  P.  Sicardo,  el  cual  amplía  o  corrige 
al  P.  García,  sobre  todo  cuando  éste  se  deja  llevar  demasiado  de  su  amor  a  la 
patria  en  contra  de  España,  lo  que  se  ve  frecuentemente  al  hablar  de  los  religiosos 
mejicanos  y  españoles.  Según  allí  se  encuentra  ese  libro,  algún  tanto  corregido  y 
modernizada  la  ortografía,  comenzamos  a  publicarle  en  el  número  2.°  (Febrero 
de  1914)  del  Archivo  Histórico  Hispano-Agustiniano,  donde  continúa  editándose, 
haciendo  una  tirada  por  separado. 

[Apuntes  o  materiales  coleccionados  para  continuar  la  crónica  agustintana 
de  Méjico  desde  el  1638  hasta  el  1684.] 

Ocupan  las  hojas  numeradas  desde  el  folio  183  v.  al  258. 

La  última  nota  versa  sobre  el  viaje  de  regreso  a  España  del  P.  Sicardo.  Salió 
de  Méjico  el  30  de  Noviembre  de  1684  y  llegó  a  Sanlúcar  de  Barrameda  el  4  de  Abril 
de  1685. 

¿Quién  o  quiénes  fueron  los  autores  de  estos  apuntes?  Muchos  quizá  fueran  re- 
dactados por  el  P.  García  y  desde  la  muerte  de  éste,  que  no  se  sabe  cuándo  ocu- 
rrió, pero  no  es  creíble  tuviera  lugar  después  del  lt)84,  probablemente  sean  debidos 
al  P.  Aguiar  o  al  P.  Sicardo.  Entre  esos  apuntes  se  encuentran  noticias  tan  deta- 
lladas del  viaje  que  el  segundo  hizo  a  Méjico,  en  compañía  de  su  hermano  y  otros 
misioneros,  que  parece  no  pudieran  ser  escritas  por  otra  mano. 

[Noticias  referentes  a  la  Provincia  de  Filipinas.] 

Se  hallan  contenidas  en  las  restantes  hojas  numeradas  del  códice,  desde  el  folio 
259  hasta  el  292. 

Se  dividen  en  varias  secciones  con  sus  epígrafes  correspondientes,  pero  entre 
esas  secciones  se  encuentran  otras  noticias  disperdigadas  sin  orden  cronológico; 
parece  haberse  intentado  aprovechar  el  blanco  de  las  hojas  llenándole  de  las  notas 
que  le  salían  al  paso  al  colector.  De  esas  secciones  las  principales  son,  las  vidas  de 
los  primeros  misioneros  de  Filipinas  sacadas  de  la  historia  del  P.  Claver,  de  que  se 
ha  apuntado  la  noticia  en  su  artículo,  y  los  extractos  de  las  cartas  de  los  menciona- 
dos misioneros,  de  los  cuales  (extractos)  se  habla  en  el  artículo  del  P.  Alburquerque. 
En  los  folios  278  y  278  v.  hay  una  lista  curiosa  de  los  Provinciales  desde  el  lt)30  hasta 
el  P.  Diego  de  Jesús  y  otra  más  curiosa  todavía  de  las  sesenta  y  tres  casas  que  tenía 
la  Provincia,  treinta  y  dos  que  eran  Prioratos  y  treinta  y  una  Vicarías,  añadiéndose 
a  muchas  de  ellas  los  Santos  Titulares. 

Tal  es  el  contenido  de  ese  apreciable  códice  que,  repetimos,  contiene  solamente 
materiales  pertenecientes  a  la  historia  agustiniana  de  Méjico,  sin  encontrarse  en  él 
nada  escrito  con  el  nombre  de  obra  formal  fuera  del  tantas  veces  mencionado  libro 
quinto,  continuación  de  la  Crónica  publicada  del  P.  Grijalva.  De  todo  lo  cual  se 
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deduce  que  no  puede  con  toda  exactitud  titularse  esta  colección  Segunda  Parte  de 
la  Crónica  de  Méjico,  como  la  llamó  Beristain.  Si  este  título  responde  a  otra  obra 
más  completa  que  dejara  manuscrita  el  P.  García,  no  lo  sabemos,  pero,  como  arriba 
se  ha  dicho,  lo  probable  es  que  el  P.  Aguiar  se  aprovechara  de  todos  estos  materia- 
les escribiendo  dicha  Segunda  Parte,  cuyo  paradero  nos  es  desconocido. 

4.  Vida  del  Ven.  H."  Fr.  Cristóbal  de  Molina,  religioso  lego  de  ¡a  Orden  de 
San  Aguslin.—M.S. 

Sirvió  de  base  al  P.  Nicolás  Ponce  de  León  para  la  que  escribió  y  publicó  del 
mismo  Venerable,  como  se  puede  colegir  de  las  repetidas  veces  que  cita  al  P.  Gar- 
cía. Esa  obra  debe  de  ser  la  que  en  siete  capítulos  forma  parte  del  libro  quinto  de  la 
Crónica  de  Méjico  de  que  tanto  se  ha  hablado  en  el  número  anterior. 

— Beristain,  pág.  22  del  tomo  II. 


García  (Fr.  Felipe). 

Nació  este  ilustrado  religioso  en  el 
Ferrol  el  año  1818,  y  pronunció  los  vo- 
tos monásticos  el  28  de  Octubre  de  1834 
en  el  colegio  de  Valladolid.  Dos  años 
después  fué  enviado  a  Filipinas,  y  ter- 
minada la  carrera  y  ordenado  de  sacer- 
dote en  Manila,  pasó  a  la  isla  de  Panay 
donde  regentó  los  pueblos  de  S.  Pedro, 
Sibalon,  S.  Joaquín  y  Dao,  de  las  pro- 
vincias de  Antique,  Iloilo  y  Cápiz.  Se 
distinguió  mucho  por  su  aventajado 
talento  y  aplicación  a  los  estudios,  en 
especial  de  la  historia  y  literatura,  de- 
jando como  frutos  de  su  ingenio  e  in- 
vestigaciones varios  trabajos  de  mu- 
cho mérito,  al  decir  de  los  que  los  po- 
seyeron. El  dialecto  bisaya-panayano 


algunas  obritas  que  escribió  eran  muy 
buscadas  y  celebradas  por  los  natura- 
les. En  su  selecta  y  numerosa  librería 
se  admiraban  también  varias  obras 
profusamente  anotadas  por  el  P.  Gar- 
cía, demostrando  en  esto,  como  en  to- 
dos sus  escritos,  a  la  par  que  una  vasta 
erudición  su  perfecto  dominio  del  ha- 
bla castellana.  Dotado  además  de  una 
imaginación  viva  y  de  un  gusto  exqui- 
sito para  la  poesía,  sus  composiciones, 
de  las  que  sólo  se  conservan  las  que 
luego  citaremos,  fueron  bien  recibidas 
y  merecieron  los  más  calurosos  y  en- 
comiásticos elogios.  Su  muerte  ocurrió 
el  12  de  Diciembre  de  1862  en  el  pueblo 
de  Cápiz. 


llegó  a  hablarle  con  tal  perfección  que 

1.  Cinco  poesías  a  la  provincia  de  Antique.— }ASi. 

2.  Diálogo  en  verso,  entre  el  Gobernador  de  Antique  y  su  señora.— M.S. 

3.  /I  irs/»aMa.  (Poesía.;— M.S. 

4.  Al  Verres  de  Antique.  Epigrama. — M.S. 

De  estos  manuscritos  tiene  copia  o  los  originales  el  P.  José  Aparicio.— P.  Jorde, 
pág.  448. 


García  (Fr.  Fernando). 

Nació  en  Riaño,  Asturias,  el  4  de 
Mayo  de  1849  y  profesó  en  el  colegio  de 
Valladolid  el  8  de  Septiembre  de  1869. 
En  1875  pasó  a  Filipinas,  siendo  desti- 
nado el  año  siguiente  a  la  Pampanga. 
Regentó  sucesivamente  los  curatos  de 
Victoria  y  San  Simón  hasta  el  1889  en 
que  fué  nombrado  Rector  del  colegio 
de  La  Vid,  y  pasado  el  cuatrienio  fué 
trasladado  a  El  Escorial  con  el  cargo 


de  Director  espiritual  del  Colegio  de 
Alfonso  Xn.  Estaba  de  vuelta  en  Ma- 
nila en  Febrero  de  1896  y  luego  pasó 
de  párroco  a  Macabebe,  donde  cayó 
prisionero  de  los  insurrectos  tagalos 
el  30  de  Junio  de  1898,  sufriendo  la 
misma  suerte  que  los  demás  religiosos. 
A  fines  de  1899  regresó  a  Manila  y  el 
1902  pasó  en  calidad  de  compañero  del 
párroco   a    Macabebe,   de  donde  fué 
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trasladado  a  ejercer  la  cura  de  almas  Manila,  renunciando  el  cargo  en  1915 
a  Betis,  y  aquí  estuvo  hasta  el  1913  en  y  volviendo  de  nuevo  a  Betis,  donde 
que  fué  elegido  Prior  del  convento  de     hoy  se  encuentra. 

1.  Ing  malugucl  caring  anac.  Sinulat  ne  qñg  aminung  francés  ning  Abate  Sa- 
batier  at  bildug  ne  qñg  sabing  castilang  D-  Juan  de  Escoiquiz.  Quepampanganá  na 
nemang  D.  Braulio  Pangan  tau  qñg  balean  Apalit,  at  lininis  ne,  t,  pemutian  layun 
pepaliinbag  ning  P.  Fr.  Fernando  García,  agustino.  Cura  párroco  qñg  balean  S.  Si- 
món qñg  mesabi  nang  provincia.  Manila.  Imp.  Amigos  del  País,  Calle  Real  núm.  7 , 
esquina  d  la  de  Palacio.  1886.— 1'2.°  de  191  págs.,  más  4  s.  n.  de  índice  y  erratas. 

Es  El  Amigo  de  los  Niños,  escrito  en  francés  por  Sabatier,  traducido  por  Es- 
coiquiz al  español  y  al  pampango  por  Pandan,  corregida  esta  última  versión  e  im- 
presa por  el  P.  García. 

Lleva  las  licencias  de  la  Orden  y  del  Ordinario  y  precede  al  te.xto  una  intro- 
ducción firmada  por  el  P.  García  en  San  Simón  a  28  de  Enero  de  1885. 

2.  Macuyad  á  pipagaralan  qñg  Aritmética.  Manila  Imprenta  «Ami- 
gos del  País»  Calle  de  Anda,  núm.  1.  1884. 

8."  de  24  págs.  más  4  s.  n.  con  las  tablas  de  sumar,  restar,  etc. 

Nociones  de  Aritmética,  en  pampango. 

—Manila.  Imprenta  Amigos  del  País.  1887.— 8."  de  30  págs. 

3.  Ing  macuyad  á  pamagsalita  diquil  qñg  bie  nang  delanan  at  pa- 
ngatimua  ning  metung  á  mebijag.  Manila.  Imprenta  del  Colegio  de  Sto. 
Tomás  1900. 

8."  de  22  págs. 

Esta  portada  se  encuentra  en  la  cubierta;  en  la  pág.  que  debía  ocupar  aquélla, 
se  lee  este  segundo  título:  Sulat  ning  P.  Fernando  Garda  caring  sadia  nang  ca 
caluguran  at  caring  anggong  dinapat  mayap  quea  qñg  nanumang  saup  ó  pana- 
langin  mu  man  cabaning  pangabijag  na. 

Son  dos  cartas  en  las  que  refiere  el  autor  la  prisión  por  los  insurrectos  de  los 
PP.  Agustinos  de  la  Pampanga. 

4.  Ha  publicado  también  traducidas  al  pampango  algunas  hojitas  sueltas  de  de- 
voción y  propaganda  religiosa. 

5.  Compendio  de  Historia  Sagrada,  en  pampango.— M.S. 

6.  Catecismo,  del  P.  Mazo,  traducido  al  pampango. — M.S. 

7.  Ha  reimpreso  recientemente  las  siguientes  obras: 

Prt/««Hrt/o  qñg  Santísimo  Sacramento,...  Capat  á  pangalimbag.Manila.Tip.de 
Santos  y  Berna!.  1914. 

Es  la  cuarta  edición  de  las  Visitas  al  Santísimo  Sacramento  etc.,  por  San  Al- 
fonso María  de  Ligorio,  de  que  se  da  cuenta  en  el  núm.  2  de  la  nota  bibliográfica 
del  P.  Manuel  Camañes,  pág.  506  del  vol.  I.  El  P.  García  suprimió  los  dos  sermones  de 
misión  que  llevan  las  ediciones  segunda  y  tercera. 

Pañiaup  qñg  taung  biniñagan  á  mámate...  Cánam  á  pangalimbag.  Manila.  Tip. 
Linotipia  del  Col.  de  Sto.  Tomás.  1915.-12.°  de  168  págs. 

Al  dar  cuenta  de  esta  edición  la  revista  Analecta,  añade  que,  según  tradición  de 
los  Padres  de  la  provincia  de  la  Pampanga,  esa  obra  fué  escrita  en  español  por  el 
P.  Eugenio  Alvarez  y  en  la  traducción  pampanga  tuvo  mucha  parte  el  P.  Benito 
Ubierna.  No  sabemos  si  estos  datos  podrán  concordarse  con  la  noticia  apuntada  por 
los  PP.  Pérez  y  Güemes,  pág.  550,  de  que  ya  por  los  años  1769  o  1770  debió  reimpri- 
mirse esa  obra,  según  consta  de  las  licencias  que  para  ello  se  concedieron  en  el 
Libro  de  Registro  de  la  Provincia;  suponemos  que  no,  y,  por  consiguiente,  es  inexac- 
ta la  información  que  se  comunicó  a  los  redactores  de  la  revista  citada. 

-P.  Jorde,  pág.  586.— PP.  Pérez  y  Güemes,  pág.  476. 
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García  (Fr.  Francisco). 

Se  presentó  como  opositor  a  cátedras  en  los  ejercicios  literarios  que  tuvieron  lu- 
gar por  el  mes  de  Mayo  de  1784  en  el  colegio  de  la  Encarnación,  de  Madrid,  y  le  fué 
adjudicada  la  de  Artes  del  convento  de  Toledo  por  haber  salido  victorioso  en  la  con- 
clusión que  defendió. — La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XXXI,  pág.  170  y  sigtes. 

El  P.  García  fué  hijo  de  José  y  de  Manuela  Villar,  vecinos  de  Villavendimio,  de 
la  diócesis  de  Zamora,  y  profesó  en  el  convento  de  Salamanca  el  15  de  Octubre  de 
1774.  Figura  como  conventual  en  el  citado  de  Salamanca  el  1780. 

Qarcía  (Fr.  Francisco). 

De  Mayorga,  Valladolid,  donde  na-  Inspector  al  colegio  de  Guernica,  de 

ció  el  24  de  Julio  de  1887  y  profesó  en  donde  regresó  a  El  Escorial  y  en  1912 

El  Escorial  el  14  de  Noviembre  de  1904.  fué   trasladado  al  colegio  de  Alfon- 

Cuando  no  había  terminado  aún  la  ca-  so  XII,  donde  reside  en  la  actualidad 

rrera  eclesiástica  fué  destinado  ya  de  con  los  cargos  de  Inspector  y  Profesor. 

1.  En  El  Buen  Consejo  pubücó  el  año  1906  una  biografía  de  Santo  Toribio  Al- 
fonso de  Mogrovejo. 

2.  Varios  artículos  de  asuntos  políticos  que  salieron  en  El  Día  de  Falencia. 

3.  Crónica  general  de  La  Ciudad  de  Dios.  Viene  redactándola  desde  el  núme- 
ro de  20  de  Noviembre  de  1915,  vol.  CIII. 

García  (Fr.  Gervasio). 

1.  De  unos  apuntes  encontrados  en  el  Archivo  de  la  Provincia  de  Santa  Fe  de 
Bogotá  se  deduce  que  escribió  varios  opúsculos,  aunque  no  se  dice  cuándo  ni  de 
qué  trataban. 

2.  También  se  consigna  en  dichos  apuntes  que  escribió  varios  sermones,  uno 
de  N.  P.  S.  Agustín,  otro  de  las  Mercedes  y  otro  sobre  la  libertad  de  esclavos,  años 
55  y  y^.— Revista  Agustiniana,  vol.  IV,  pág.  379. 

Suponemos  que  han  de  pertenecer  a  estos  escritos  los  impresos  siguientes,  aun- 
que las  fechas  no  concuerden. 

3.  Sermón  del  imcomparable  Doctor  de  la  Iglesia  San  Agustín. 
Predicado  por  Fr.  Jervasio  Garcia.  1867.  {Advertencia  del  autor  sobre 
el  sermón.)  Bogotá.  Imprenta  de  N.  Pontón  i  C* 

12.°  de  18  págs.  La  portada  va  en  la  cubierta. 

4.  Novena  de  la  santa  doncella,  gloria  y  ornamento  de  Nicomedía, 
la  virgen  y  mártir  Santa  Bárbara  por  el  P.  Fray  Gervasio  García.  Bo- 
gotá. Imprenta  y  Librería  de  Torres  Amaya.  1895. 

8."  de  26  págs. 

A  la  vta.  de  la  portada  se  halla  esta  nota:  «Mandada  reimprimir  por  un  devoto 
de  Santa  Bárbara.  Bojacá,  20  de  Enero  de  1895. 
Notas  facilitadas  por  el  P.  Mateo  Colón. 

5.  Comparación  de  la  época  pasada  con  la  presente,  por  el  Reve- 
rendo Padre  Fray  Gervasio  García.  Bogotá.  Imprenta  de  Nicolás  Pon- 
tón y  C*  1868. 

Folleto  de  31  págs. 

6.    Al  pueblo  granadino.— Id.  de  8  págs. 

Sin  pie  de  imprenta  ni  fecha,  ñrmado  al  final  por  Fray  Gervasio  García. 

— Laverde  Amaya,  Bibliografía  colombiana,  pág.  167,  tomo  I. 
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García  (Fr.  Joaquín). 

De  Villanueva  de  Abajo,  Falencia, 
nació  el  IS  de  Agosto  de  182.')  y  profesó 
en  el  eolejíio  de  Valladolid  el  6  de  Di- 
ciembre de  1849.  Pasó  a  Filipinas  en  la 
misión  de  185?.,  siendo  destinado  el  año 
siguiente  a  la  isla  de  Cebú,  donde  ad- 
ministró el  curato  de  Naga  desde  el  3 
de  julio  de  1856  hasta  el  6  de  Febrero 
de  1857,  en  que  fué  nombrado  Vicerrec- 
tor del  colegio  de  Valladolid  y,  pocos 
días  después,  Lector  de  Artes  y  Teolo- 
gía. Regresó  a  España  el  año  mencio- 
nado de  1857,  fijando  su  residencia  en 
el  colegio  sobredicho  en  cumplimiento 
de  su  destino  y  allí  permaneció  hasta 
que,  en  17  de  Abril  de  1866,  fué  trasla- 
dado a  La  Vid  con  el  cargo  de  Regen- 
te de  estudios  Explicó  Teología  más 
de  treinta  años,  facultad  que  dominó 
como  habrá  habido  pocos  durante  el  si- 
glo XIX,  mostrando  predilección  que 
llegaba  hasta  lo  inverosímil  por  las 
doctrinas  de  la  escuela  agustiniana  re- 
presentada por  Noris  y  Berti.  Lástima 
que  una  opinión  en  él  arraigadísima  y 
defendida  con  tenaz  empeño  de  que  en 
Teología  nada  nuevo  podía  decirse 
que  no  se  encontrara  tratado  y  discu- 
tido por  los  antiguos  teólogos,  pudiera 
más  en  su  voluntad  que  las  excitacio- 
nes de  sus  hermanos  por  que  escribie- 
ra sus  luminosas  explicaciones  de  cá- 
tedra, fruto  de  profundos  y  vastos  es- 
tudios que  con  tanta  gloria  suya  y  de 
la  Corporación  nos  podía  haber  legado. 
Por  esto, el  P.  Joaquín  será  celebrado 

1.  Breve  tratado  sobre  Hermenéutica  bíblica.  (Incompleto). 

2.  Historia  del  Colegio  de  Sta.  María  de  La  Kirf.  -Falta  el  principio  y  el  fin  y 
sólo  se  conservan  íntegras  3H  págs. 

3.  Seis  pláticas  sobre  el  primer  capítulo  de  la  Regla  de  N.  P.  San  Agustín. 

4.  Ocho  pláticas  para  ejercicios  espirituales,  tres  dominicales  y  cuatro  ser 
inones. 

5.  Apuntes  de  Filosofía  pagana.  Escritura  y  Santos  Padres. 

6.  Exposición  sobre  el  Eclesiastés. 

1.  Dilucidationes  selectarum  S.  Scripturae  quaestionum.  Auctore  R.  A.  P.  F. 
Martino  Wouters,  Ord.  Eremil.  S.  Augustini,  in  alma  Universilate  Lovan.  Licen- 
tiato,  et  S.  S.  Litterarum  Professore.  Tomus  primus,  in  quo  dilucidantur  quEestiones 
in  Genesim,  Exodum,  Leviticum,  Números,  Deuteronomium,  Josué,  Judices,  Ruth 


por  los  que  tuvieron  la  fortuna  de  ser 
discípulos  su3'os;  pero  la  memoria  del 
teólogo  eminente  y  habilísimo  escritu- 
rario no  se  perpetuará,  porque  no  ha 
dejado  ningún  monumento  que  se  la 
recuerde  a  las  generaciones  venideras. 
En  el  colegio  mencionado  de  La  Vid 
ejerció  también  el  cargo  de  Rector  por 
renuncia  del  P.  Masnou,  recibiendo  el 
nombramiento  en  13  de  lunio  de  1878, 
del  que  entonces  era  Comisario  en  Ma- 
drid, siendo  confirmado  en  el  mismo 
puesto  por  el  Capítulo  intermedio  cele- 
brado en  Manila  el  año  siguiente. Tam- 
bién se  le  encomendó  interinamente  la 
Presidencia  de  la  casa-enfermería  de 
Gracia  (Piarcelona)  en  Agosto  de  1882, 
y  en  el  intermedií)  de  1883  fué  elegido 
Vicario-Presidente  de  la  misma.  Por 
este  tiempo,  en  atención  a  los  méritos 
contraidos  por  el  biografiado  en  tantos 
años  de  enseñanza,  fué  condecorado 
con  los  honores  de  Maestro  en  sagrada 
Teología,  título  que  casi  había  caído 
en  desuso  en  la  Provincia  por  equipa- 
rarse al  de  Lector  jubilado  del  cual  go- 
zaba el  P.  Joaquín  ya  hacía  bastante 
tiempo.  Con  fecha  18  de  Septiembre  de 
1887  fué  nombrado  Definidor  general 
del  Rmo.  P.  Comisario  Apostólico,  pa- 
sando con  este  motivo  a  vivir  a  El  Es- 
corial, donde  continuó  aún  después  de 
haber  cesado  en  ese  cargo  el  1894,  has- 
ta el  1."  de  Febrero  de  1903  en  que  en- 
tregó su  espíritu  al  Criador. 
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et  Quatuor  Libros  Regum.  Nova  edit'o  revisa,  et  apicibus  ínsignita.  Cum  Ordinarii 
licentia.  Vallisoleti:  Apud  Joannem  a  Cuesta,  Editorem.  MDCCCLXUI.— 4.°  de 
XVIII  págs.  de  preliminares  y  770  de  texto. 

Port.— V.  en  bl.— Typographus  ad  lectorem  —Index.  — Texto,  a  dos  columnas, 
exceptuadas  las  introducciones  a  cada  libro. 

Dilucidaliones...  Tomas  secundus,  in  quo  dilucidantur  quaestiones  in  Libros 
Paralipomenon,  Esdrae,  Juditb,  Esther,  et  Machabeorum.  In  Historiam  et  Concor- 
diam  Evangelicam.  In  Acta  Apostolorum:  ítem  in  D.  Pauli,  et  Catholicas  Epístolas, 
et  in  Apocalypsim  S.  Joannis  Apostoli...— De  838  págs. 

Aunque  figura  Cuesta  como  editor,  el  P.  Joaquín  García  fué  quien  corrigió  la 
obra,  preparó  y  solicitó  la  impresión  y  corrió  con  la  corrección  de  pruebas. 

De  esta  obra  del  P.  Wouters  se  cuentan  las  siguientes  ediciones.  1.*  Wirceburgi, 
17b3.  -2.»  Ibidem,  1768.— 3.*  Ibid.,  1773.— 4.'^  Coloniae  Agrippinae,  1776.— 5.*  Patavii, 
\778.—b.^  Jbtd.,  1790  vel  1792.-Matriti,  1806.— Parisiis,  1840. 

Véase  el  P.  Hutter,  pág.  134  del  vol.  XIII  de  la  Revista  Agtistiniana,  donde  sólo 
se  citan  algunas  de  las  mencionadas  ediciones.  La  noticia  de  las  restantes  se  halla 
en  unos  apuntes  bibliográficos  del  P.  Pedro  Fernández. 

—  España y  América,  pág.  272  del  tomo  I— P.  Jorde,  pág.  485.— Z-fl  Ciudad  de 
Dios,  vol.  LX,  págs.  223  y  sigs.  donde  se  encuentra  una  hermosísima  semblanza  del 
P.  Joaquín  García  suscrita  por  el  P.  Muiños  Sáenz. 

G-arcia  (Fr.  Joaquín). 

Nació  en  Quintanilla  de  Abajo,  Va-  varios  pueblos  de  tagalos,  hasta  el  mes 
lladolid,  el  25de  Agostode  1837,  ypro-  de  Febrero  de  1898,  en  que  por  sus 
fesó  en  el  coleg-io  de  dicha  ciudad  el  14  achaques  hubo  de  retirarse  al  conven- 
de Octubre  de  1857.  A  los  dos  años  fué  to  de  Manila,  y  aquí  falleció  el  3  de 
enviado  a  Filipinas,  donde  administró  Agosto  siguiente. 

Publicó  bastantes  trabajos,  anónimos  en  su  mayoría,  en  la  prensa  de  Manila.— 
P.  Jorde,  pág.  517. 

García  (Fr.  Juan  Antonio). 

Figura  en  el  convento  de  Salamanca  gisterio  que  había  quedado  vacante  por 
el  1768  y  dos  años  más  tarde  en  San  Fe-  muerte  del  P.  Victorero.  En  1788  salió 
Upe  el  Real  de  Madrid.  Fué  nombra-  electo  en  Provincial,  pero  no  concluyó 
do  Rector  del  colegio  de  San  Gabriel  el  trienio:  en  Mayo  de  1790  pasó  a  me- 
de  Valladolid  en  el  Capítulo  de  1771,  Jor  vida,  sucediéndole  con  tít'.ilo  de 
Prior  de  Bilbao  en  el  de  1775  y  en  el  Rector  Provincial  el  P.  Francisco  Sal- 
celebrado  el  1779  se  le  concedió  el  Ma-     cedo  (1). 

1.  Como  Superior  de  la  Provincia  de  Castilla  firmó  junto  con  los  PP.  Rodríguez 
V  Merino  una  delación  al  Sto.  Oficio  del  tomo  1  de  la  Historia  de  la  vida  del  hom- 
bre, del  ex-jesuíta  Hervás  y  Panduro.  El  expediente  que  motivó  la  denuncia  se  en- 
cuentra en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  Inquisición  Suprema  de  Madrid,  leg. 
19164,  núm.  1012  de  la  numeración  antigua,  y  ponemos  a  continuación  una  sucinta" 
reseña  de  los  papeles  que  contiene  siguiendo  el  orden  en  que  están  colocados,  pues, 
como  podrá  observarse,  para  nada  se  tuvieron  en  cuenta  las  fechas.  Es  un  mamo- 
treto abultado  que  consta  de  dos  piezas,  las  cuales  llevan  las  indicaciones  correspon- 
dientes de  1."  y  2.",  ésta  con  las  hojas  foliadas.  En  realidad  están  invertidas,  de- 
biendo ir  en  primer  lugar  la  pieza  número  2,  y  aun  si  se  quiere,  ir  todo  ello  en  un  nú- 


(1)  Existió  un  religioso  natural  de  Coya ,  Oviedo,  que  con  el  nombre  de  Fr.  Antonio  García  prolesó  en 
San  Felipe  el  Real  a  15  de  Octubre  de  176.j,  pero  no  creemos  sea  el  mismo  biografiado  en  el  texto,  entre  otras 
raiones,  por  el  cargo  que  ya  en  1771  le  confió  la  Provincia. 
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mero  ingiriendo  en  los  lugares  respectivos  las  comunicaciones  y  autos,  etc.,  que  en 
el  mamotreto  van  al  principio.  En  la  cubierta  se  lee  el  siguiente  titulo: 

Inquisición  de  Corte  año  de  1793.  Pieza  1.^  -Expediente  formado  sobre  la 
calificación  del  primer  tomo  de  la  obra,  Historia  del  Hombre,  por  el  Abate  Hervás. 

«Se  mandó  e.xpurgar,  quitando,  o  borrando  toda  la  introducción  que  consta  de 
24  hojas,  y  en  la  página  379  unas  proposiciones,  por  Decreto  del  Consejo  de  12  de 
Octubre  de  1795,  y  edicto  de  Noviembre  de  179ó  núm.  1.°,  clase  3."» 

Dentro  se  hallan  los  siguientes  papeles. 

a)  Denuncia  de  la  obra  suscrita  por  Juan  Antonio  Lázaro  de  Córdoba.  31  de 
Octubre  de  1793.  Vienen  después  en  dos  hojas  las  proposiciones  delatadas  y  que,  se- 
gún su  parecer,  eran  dignas  de  censura. 

b)  Oficio  del  P.  Fr.  Manuel  de  San  Vicente,  12  de  Mayo  de  1790,  devolviendo  el 
tomo  I  de  la  Historia  del  hombre  con  la  censura  correspondiente.  Al  margen  se  ha- 
llan decretos  del  Sto.  Oficio  para  qne  el  tomo  y  su  calificación  pasen  a  otros  cen- 
sores. 

c)  Oficio  del  P.  Benito  Montejo,  benedictino,  21  de  Agosto  de  1790,  como  el  an- 
terior, devolviendo  el  libro  censurado. 

d)  Oficio  de  D.  Ángel  Gutiérrez  de  Sta.  Clara  en  que  se  disculpa  de  no  haber 
cumplido  el  encargo  de  censurar  el  tomo  precitado,  prometiendo  hacerlo  a  la  ma- 
yor brevedad.  Marzo  9  de  1792. 

e)  Oficio  del  P.  Franciscano  Fr.  Francisco  Rodríguez  del  Cerro,  18  de  Noviem- 
bre de  1793,  excusándose  de  escribir  la  defensa  del  primer  tomo  que  se  le  habla  en- 
cargado. 

í)  Oficio  o  Auto  del  Tribunal,  25  de  Noviembre  de  1793,  en  que  se  nombra  de- 
fensor de  dicho  tomo  al  P.  Juan  de  Montoya. 

g)  Oficio  de  éste,  8  de  Enero  de  1794,  remitiendo  adjunta  la  defensa  que  se  le 
había  encomendado. 

h)  Auto  del  Fiscal,  13  de  Septiembre  de  1790,  para  que  se  nombre  censor  al  P. 
Castro,  del  convento  de  San^Gil  de  Salamanca,  por  haber  divergencia  entre  las  cen- 
suras de  los  PP.  Manuel  de  San  Vicente  y  Benito  Montejo. 

i)  Auto  del  Fiscal,  2  de  Enero  de  1793,  para  que  la  obra  pase  a  un  cuerpo  de  li- 
teratos, como  es  el  de  la  Academia  de  la  Historia,  «por  si  acaso  la  aprobó  para  que 
•la  defienda»,  en  vista  de  que  los  canónigos  de  San  Isidro  D.  Ángel  Gutiérrez  de  Sta. 
Clara  y  D.  Juan  Rodrigálvez  «se  han  empeñado  en  destruir  el  dictamen  del  P.  Mon- 
tejo y  en  hacer  ver  lo  perjudicial  de  la  obra  y  lo  digno  de  ser  prohibida  por  el  Sto. 
Oficio,  conformándose  con  la  delación  de  los  PP.  Agustinos  y  con  la  censura  del  Pa- 
dre S.  Vicente. 

j)  Auto  del  Fiscal,  31  de  Octubre  de  1793,  para  que  se  nombre  defensor  de  la 
obra,  visto  que  los  PP.  Bernardos  encargados  de  la  defensa,  la  tachan,  no  obstante, 
y  señalan  bastantes  proposiciones  que  deben  corregirse.  En  virtud  de  este  auto  se 
nombró  defensor  al  P.  Rodríguez  del  Cerro,  el  cual  se  e.'ccusó,  como  se  ha  visto. 

k)  Auto  del  Fiscal,  7  de  Febrero  de  1794," pidiendo  otro  defensor  de  la  obra,  en 
vista  de  que  el  P.  D.  Juan  de  Montoya,  encargado  de  escribir  la  defensa,  censura 
no  obstante  las  proposiciones  que  ya  otros  habían  tildado.  El  Tribunal  nombró  de- 
fensor al  Mtro.  Cengotica,  mercedario  calzado,  para  que  ayudado  de  otro  religioso 
de  su  convento  trabajase  la  defensa. 

1)  Auto  del  Fiscal,  24  de  Septiembre  de  1795.-«M.  I.  S.  El  Oficio  Fiscal  en  el  ex- 
pediente sobre  la  doctrina  del  primer  tomo  de  la  obra  del  Abate  D.  Lorenzo  Herbás 
y  Panduro,  intitulada //?síor;fl  de  la  vida  del  hombre,  impresa  en  Madrid  año  de  1789, 
reprodude  su  respuesta  de  7  de  Febrero  del  año  pasado  de  94  y  consiguiente  a  ella 
dice:  Que  este  expediente  sería  interminable,  si  se  oyes2  a  los  Agustinianos,  que 
con  sus  doctrinas,  y  sistemas  son  capaces  de  turbar  la  paz  de  la  Iglesia;  pero  tam- 
poco hai  razón  para  que  se  quiera  disputar  el  valor,  y  mérito  que  tienen  los  discur- 
sos, o  razonamientos  de  los  Padres  en  materia  de  Religión,  que  son  las  Columnas 
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de  la  Iglesia.  ¿Quién  disputará  a  San  Agustín  el  que  se  le  venere  como  oráculo  de 
Fe,  esto  es,  el  que  hable  en  estas  materias  como  un  talento  agigantado  en  virtud,  y 
letras;  y  quánto  decae  en  la  piedad,  y  docilidad  que  deben  tener  los  fieles  en  seguir 
una  doctrina,  que  tanto  deben  respetar,  por  entrar,  o  promover  los  teólogos  qües- 
tiones  sobre  el  valor  que  merecen  sus  palabras?  El  Gobierno  desde  luego  tomó  la 
mano  en  cortar  de  raíz  estas  disputas,  mandando  separar  del  primer  tomo  de  esta 
obra  las  proposiciones  de  Herbás  en  orden  a  la  autoridad  que  se  merecen  los  Padres, 
y  especialmente  S.  Agustín  en  los  puntos  referidos;  pero  como  ya  se  havían  vendido 
algunos  exemplares,  como  el  que  acompaña  este  expediente,  entiende  el  Oficio  Fis- 
cal es  necesario,  que  en  el  primer  Edicto  se  ponga  alguna  nota  por  la  que  se  venga 
en  conocimiento  del  sentido  en  que  habla  el  Abate  Herbás,  y  de  este  modo  los  Agus- 
tinianos  se  tranquilizen  y  no  se  empeñen  en  defender  questiones  que  más  conduce 
callarlas,  que  promoverlas.  Y  por  lo  que  toca  al  plan  de  Legislación  que  propone 
dicho  Abate  Herbás  en  su  obra,  debe  V.  S.  mandar  que  se  prohiba  por  ser  un  plan 
confuso,  sindicando  a  la  Nación  española  su  Legislación  y  govierno,  e  intentando 
establecer  capciosamente  la  Anarquía,  y  extinguir  el  orden  Gerárquico  en  sus  cos- 
tumbres, y  Leyes,  y  al  mismo  tiempo  prohibir  (aun  para  los  que  tengan  licencia  de 
leer  libros  prohibidos)  las  proposiciones  rayadas  al  folio  379  por  contener  unas  ideas 
libres,  perniciosas,  entusiásticas,  contra  )a  potestad  legislativa  de  nuestra  Monar- 
quía, y  su  govierno;  ofensivas  a  la  Jurisprudencia  criminal,  y  sus  legisladores,  y 
conspirar  todo  a  perturbar  la  tranquilidad  del  Estado,  su  Constitución  y  estableci- 
mientos.» 

A  Hervás  y  Panduro  no  debió  de  disgustarle  un  dictamen  como  este  en  el  que 
se  le  propinaba  la  pildora  envuelta  en  frases  tan  poco  lisonjeras  para  los  Agustinos. 
Porque  es,  en  verdad,  notable  que  de  estos  se  diga  que  son  capaces  de  turbar  la  paz 
de  la  Iglesia  con  sus  doctrinas,  cosa,  a  juicio  del  fiscal,  que  no  se  puede  fomentar 
dilatando  la  resolución  del  negocio.  Y  los  contrarios  que  las  combatían  defendiendo 
sistemas  que  mantenían  vivas  las  luchas  teológicas  en  las  escuelas,  de  trascenden- 
cia incomparablemente  mayor  que  la  que  representaba  la  escuela  agustiniana,  esos 
no  turbaban  la  paz  de  la  Iglesia?  ¿Habría  estudiado  Teología  ese  señor  Fiscal?  Por- 
que si  la  había  estudiado  debía  estar  muy  lejos  de  creer  que  entre  las  diversas  cor- 
poraciones que  iban  a  la  cabeza  del  movimiento  teológico  se  gozara  de  una  paz  oc- 
taviana,  y  precisamente  entre  esas  corporaciones  no  era  ciertamente  la  agustiniana 
la  que  ocupaba  el  primer  lugar.  Esto  aparte  de  la  guerra  continua  que  públicamen- 
te, de  palabra  y  por  escrito,  hacía  siglos  se  venia  sosteniendo  contra  San  Agustín  y 
sus  doctrinas,  diciéndose  y  escribiéndose  tales  cosas  del  santo  Doctor,  que  serían  in- 
creíbles si  no  se  vieran  impresas  y  que  hoy  como  entonces  escandalizan  al  pueblo 
cristiano.  Y  a  los  que  salían  a  la  defensa  de  San  Agustín  vindicando  su  honra  ultra 
jada  hasta  lo  inconcebible  y  luchando  por  los  prestigios  de  su  autoridad  menospre- 
ciada y  vilipendiada,  ¿a  esos  por  sostener  una  campaña  tan  justa  y  tan  santa  se  les 
presenta  como  perturbadores  de  la  paz  de  la  Iglesia?  Repetimos  que  a  Hervás  y 
Panduro  tenía  que  agradarle,  si  de  él  fué  conocido,  un  dictamen  semejante,  en  que 
de  tal  modo  se  trataba  a  sus  contraríos,  a  quienes,  en  un  memorial  de  17  de  Abril 
de  1792,  tiene  la  osadía  de  calificar  de  viles  acusadores,  pintándose  a  sí  mismo  vícti- 
ma inocente  de  infames  calumnias,  él  que  era  autor  de  tantos  y  tantos  volúmenes 
que  no  habían  sido  condenados,  como  si  este  y  otros  méritos  que  alegaba  en  todos 
sus  memoriales  fueran  una  garantía  de  impecabilidad.  Nadie  entonces  creemos  que 
negara  a  Hervás  sus  excelsas  dotes  de  inteligencia  demostradas  en  tantos  trabajos 
científicos  y  literarios  que  hoy  son  buscados  y  leídos  con  fruto,  pero  precisamente 
por  brill-ir  tanto  son  más  visibles  la  extremosidad  y  destemplanza  con  que  trata  a 
los  que  llama  sus  enemigos. 

Reunido  el  Tribunal  del  Sto.  Oficio  se  vio  el  dictamen  de  que  se  ha  hablado  en 
conformidad  del  cual  se  resolvió  decretar  lo  siguiente: 

«Se  prohibe  toda  la  introducción  de  esta  obra  y  se  manda  borrar  en  la  pág.  379 
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del  tomo  I  desde  las  palabras  tantas  nuevas  imposiciones,  hasta  sepultándolos  vi- 
vos en  el  ocio  y  horror  de  las  cárceles  (1),  inclusive,  por  conttner  respectivamente 
proposiciones  falsas,  arrogantes,  menos  exactas  y  obscuras,  capaces  de  producir 
erradas  intelijíencias  aerea  de  los  derechos  legítimos  del  Soberano,  de  la  Legisla- 
ción y  Govierno:  y  máximas  que  pueden  turbar  la  paz  pública  y  particular  de  per- 
sonas y  familias  eclesiásticas  seculares  y  regulares  con  escándalo  y  ruina  espiritual 
de  los  fieles.  Y  téngase  presente  para  el  primer  edicto.»  Decreto  de-22  de  Octubre 
de  1795. 

Sigue  a  este  decreto  un  papel  del  P.  Fr.  José  Poveda  en  que  pide  sean  borra- 
das otras  proposiciones  que  señala. 

Pieza  2.^~Contiene  la  delación.  Censuras,  y  defensas  del  1°  Tomo  de  la  Histo- 
ria DEL  Hombre,  por  el  Abate  Hervás. 

a)  Lo  primero  que  se  encuentra  es  un  escrito  dirigido  al  Inquisidor  General,  o 
sea  una  delación  del  tomo  sobredicho.  Firman  al  fin  en  San  l'"elipe  el  Real  de  Ma- 
drid a  5  de  Enero  de  1790  los  PP.  Fr.  Juan  Antonio  García,  Provincial;  Fr.  Francisco 
Rodríguez,  Provincial  absoluto;  y  Fr.  Antolín  Merino.  Ocupa  los  folios  1  al  25  y  el 
texto  comprende  33  párrafos  numerados.  He  aquí  el  comienzo  y  los  puntos  que  se 
proponen  explanarlos  exponentes. 

Excmo.  e  limo.  Señor  Inquisidor  General.  -Señor.  El  Provincial  de  Castilla  de 
la  Orden  de  S.  Agustín,  y  los  Maestros  en  sagrada  Theologfa  de  la  misma  orden  que 
abajo  firman,  movidos  del  amor  a  la  verdad,  y  de  la  veneración  que  se  debe  a  los 
SS.  Padres  de  la  Iglesia,  especialmente  al  que  por  anthonomasia  es  llamado  comun- 
mente Padre  de  los  Padres  y  Doctor  de  los  Doctores,  su  amado  Patriarca  S.  Agus- 
tín, e  impelidos  también  de  los  clamores  de  algunos  sujetos  seculares  de  distinción^ 
que  por  el  amor  que  profesan  a  su  orden  y  al  fundador  no  pueden  sufrir  que  se  le 
ultraje  con  calumnias  y  palabras  injuriosas  y  al  mismo  tiempo  excitados  del  respeto 
con  que  es  justóse  miren  los  derechos  de  la  dignidad  real  y  de  la  sucesión  a  la  co- 
rona en  el  gobierno  civil,  soberano  y  monárquico  bajo  cu3'a  protección  vivimos:  por 
esto,  pues,  no  pueden  menos  de  acudir  al  Sto.  Tribunal  de  la  Fe  y  proponer  a  su  rec- 
tísimo examen  y  censura  ciertas  proposiciones  que  a  su  parecer  la  merecen.  Estas 
es  hallan  estampadas  y  publicadas  en  el  tomo  I  de  la  Historia  de  la  vida  del  hom- 
bre. Su  autor  el  Abate  D."  Lorenzo  Hervás  y  Panduro  &c.  Impreso  en  Madrid  en  la 
Imprenta  de  Aznar  año  de  1789.  En  la  Introducción  de  esta  obra  que  nos  promete  en 
4  tomos  en  4.°  propone  el  autor  el  plan  de  toda  ella...  No  es  nuestro  ánimo  notar  me- 
nudamente todas  las  proposiciones  que  juzgamos  dignas  de  censura  theológica  en 
este  tomo  ni  en  el  plan  de  la  obra  expuesto  en  la  mencionada  Introducción,  pero  no 
omitiremos  advertir  ciertas  máximas  generales  que  se  propone  seguir  el  Abate 
Hervás  y  Panduro  para  que  de  ellas  se  colijan  las  consecuencias  de  que  se  puedan 
recelar  los  españoles  con  la  publicación  de  esta  obra.  Para  proceder  desde  luego 
con  toda  la  claridad  posible,  expondremos  primero  el  concepto  que  forma  el  S.r  Aba- 
te de  los  SS.  Padres  de  la  Iglesia  y  en  particular  de  S.  Agustín;  y  de  aquí  se  enten- 
derá qué  especie  de  Theología  dogmática,  escolástica  y  moral  nos  quiere  in- 
troducir para  que  aprendamos  lo  que  podemos  y  debemos  ser  en  el  orden  moral 
y  cientifico,  quanto  a  esta  parte  de  educación,  que  creemos  ser  la  principal  a  que 
devemos  atender  como  christianos,  importando  poco  en  su  comparación  que  este- 
mos o  no  atrasados  cotno  filósofos.  Notaremos  después  los  principios  sobre  que 


(1)  En  el  Suplemento  al  índice  e.xpurgatorio  de  1790,  publicado  en  1805  se  halla  incluida  la  Historia 
de  la  vida  del  hombre,  de  la  cual  dice  que  se  borre  la  Introducción  del  primer  tomo  y  de  la  página  379  del 
mismo  desde  las  palabras  tintas  nuevas  imposicioMes  \cotno  te  piensan  para  enriquecer  mofftfjitánea- 
mente  los  erarios  y  oprimir  eternamente  los  subditos:  tantas  nuevas  leyes  como  se  fulminan  con  furor 
bárbaro  para  castigar  por  la  más  ligera  culpa  a  los  delincuentes]  hasta  sepultándolos  vivos  en  el  ocio  y  ho 
rror  de  las  cárceles,  inclusive.  Edicto  de  12  de  Noviembre  de  1796. 

Hervás,  en  carta  de  29  de  Junio  de  1802,  daba  cuenta  de  esa  prohibición  a  un  primo  suyo,  encargándole 
que  no  tuviera  a  la  vista  el  referido  tomo,  «porque  en  esos  lugares  casi  todos  son  canalla  déla  que  deseo  salir.» 
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quiere  instruirnos  en  el  orden  civil  y  social;  y  por  estos  se  verá  si  la  instrucción  que 
nos  ofrece  en  este  particular  puede  o  no  ser  fructuosa  en  el  presente  tiempo  para 
el  feliz  gobierno  de  nuestro  Augusto  Monarca  Carlos  7K(que  Dios  guarde).  Ultima- 
mente  señalaremos  alguna  otra  expresión  y  sentencia  por  donde  se  venga  en  conoci- 
miento de  la  utilidad,  o  perjuicio  que  nos  puede  venir  de  la  publicación  y  permisión 
de  esta  obra,  sujetando  en  todo  caso  nuestro  parecer  en  quanto  aquí  diremos  al  me- 
jor juicio  y  calificación  del  Sto.  Tribunal...» 

La  principal  de  las  proposiciones  delatadas  y  combatidas  en  el  escrito  es  la  con- 
tenida en  este  párrafo:  «En  la  Iglesia  ningún  Padre  solo  se  respeta  como  oráculo  de 
doctrina,  que  por  ella  no  se  haya  aprobado.  Por  lo  que  es  vana  e  irreligiosa  la  pre- 
tensión de  los  que  jurando  por  la  autoridad  de  un  Padre  solo,  como  los  jansenistas 
juran  por  la  de  San  Agustín,  se  obstinan  a  proponer  la  doctrina  agustiniana  como 
pauta  de  la  católica.  San  Agustín  en  lo  que  se  retractó,  y  por  lo  que  dejó  de  retrac- 
tar, dio  pruebas  de  que  no  era  oráculo  de  fe.»  Demuestran  los  exponentes  la  lazón 
y  justicia  que  les  asiste  para  denunciar  semejantes  proposiciones,  injuriosas  a  San 
Agustín  y  llenas  de  falacia,  pues  a  nadie  se  oculta  que  se  trata  en  ellas  de  arrojar 
por  los  suelos  la  autoridad  de  las  doctrinas  y  enseñanzas  del  Santo.  Hervás  y  Pan- 
duro  sabía  muy  bien  las  doctrinas  de  que  no  se  retractó  San  Agustín,  pero  de  las 
que  debió  retractarse,  lo  que  dejó  de  retractar,  que  era  lo  que  le  estorbaba  para 
defender,  sin  tener  que  habérselas  con  tan  temible  adversario,  los  sistemas  de  su 
escuela.  Ni  una  palabra  más  añadimos  sobre  un  tema  tan  fecundo  que  se  presta  a 
extenso  trabajo.  Datos  para  él  puede  encontrarlos  el  que  desee  explotar  el  asunto 
en  los  documentos  que  se  hallan  a  continuación  del  escrito  anterior  y  son  los  si- 
guientes. 

b)  Calificación  del  P.  Manuel  de  San  Vicente  fechada  en  Madrid  a  11  de  Mayo 
de  17>J0.— Fols.  26  al  36. 

c)  Id.  del  P.  Benito  Montejo.  20  de  Agosto  de  1790.— Fols.  37  al  47. 

d)  Id.  de  los  canónigos  Rodrigálvez  y  Gutiérrez  de  Sta.  Clara.  Septiembre  14 
de  1792.— Fols.  48  al  70. 

e)  Defensa  del  P.  D.  Juan  de  Montoya,  de  los  clérigos  regulares.  7  de  Enero  de 
1794.— Fols.  71  al  93. 

f)  Dictamen  de  los  PP.  Fr.  Benito  Escudero  y  Fr.  Bernardo  de  la  Torre.  29  de 
Octubre  de  1793.— Fols.  94  al  103. 

g)  Id.  de  los  PP.  D.  Martín  del  Salto  y  D.  Pedro  Duarte,  basilios.  30  de  Agosto 
de  1795.— Fols.  104  al  124. 

h)  Siguen  dos  oficios  excusándose  de  la  defensa  Fr.  Juan  de  Cengotica  Ponga, 
por  haber  sido  nombrado  Obispo,  y  Fr.  Juan  Antonio  Fernández,  mercedario. 

i)  Oficio  de  remisión  de  todo  el  espediente  al  Relator.  26  de  Septiembre 
de  1795. 

j)  Al  final  un  cuaderno  que  contiene  unas  breves  observaciones  sobre  la  In- 
troducción etc.  Sin  firma  ni  fecha. 

En  los  escritos  que  quedan  citados  se  discuten  las  razones  en  que  fundan  sus 
reparos  los  PP.  García,  Rodríguez  y  Merino,  resultando  ya  defensa  de  la  delación 
o  ya  de  las  proposiciones  censuradas  de  Hervás.  Como  desde  un  principio  pudo  no- 
tarse diferencia  de  pareceres  sobre  los  puntos  sometidos  a  la  censura,  las  califica- 
ciones, y  luego  las  defensas,  fueron  pasando  gradualmente  según  se  iban  presentan- 
do al  Tribunal  del  Sto.  Oficio  a  los  censores  que  se  iban  sucediendo,  aparte  de  la 
delación  conocida  de  todos,  es  decir,  que  el  segundo  tenía  presente  la  calificación 
del  primero,  el  tercero  las  de  los  dos  anteriores,  y  así  sucesivamente,  suprimido 
siempre  el  nombre  de  los  que  precedían,  según  la  práctica  del  Tribunal.  El  resul- 
tado final  fué  el  que  ya  se  ha  anotado. 

Fuera  del  expediente  del  Sto.  Oficio  que  muy  por  alto  hemos  reseñado,  existe 
otro  voluminoso  formado  por  el  Consejo,  y  otros  papeles  sobre  el  particular  se  en- 
cuentran en  el  Archivo  Histórico,  en  la  sección  de  Mss.  de  la  Nacional  y  en  la  Acá- 
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demia  de  la  Historia,  de  todos  los  cuales  se  pueden  ver  noticias  en  el  trabajo  que  so- 
bre Hervás  y  Panduro  publicó  E.  I'ortillo  en  la  revista  Razón  y  Fe,  especialmente 
sobre  la  Historia  de  la  vida  del  hombre  en  los  tomos  XXVIII  y  XXIX.  Hemos  regis- 
trado dicho  expediente  y  algunos  de  esos  papeles,  casi  más  por  curiosidad  que  con 
ánimo  de  escribir  nada  serio  sobre  este  segundo  proceso,  porque  creímos  sulicien- 
tes  los  datos  que  para  nuestro  objeto  nos  da  el  referido  Portillo,  el  cual  parécenos 
que  ha  agotado  la  materia  explotando  cuantos  documentos  ha  tenido  a  su  alcance. 
Ahora  si  el  estudio  de  referencia  se  ha  hecho  en  conformidad  con  este  o  el  otro  cri- 
terio no  lo  hemos  de  decir  nosotros,  ni  lo  queremos.  Ahí  está  toda  esa  documenta- 
ción a  disposición  de  quien  quiera  estudiarla,  y  aseguramos  que  en  ella  hay  para  di- 
ferentes gustos.  Teniendo  presente  el  trabajo  mencionado  escribimos  las  breves  no- 
tas que  van  a  continuación.  Prescindimos  del  estudio  sobre  el  Abate  Hervás  publi- 
cado por  D.  Fermín  Caballero,  de  donde  habíamos  tomado  algunos  apuntes,  por  no 
alargar  este  artículo. 

Con  anterioridad  a  la  delación  de  que  hemos  tratado  se  presentó  otra  al  Consejo 
en  1789  a  raíz  de  la  publicación  del  tomo  I  de  la  Historia  de  Hervás,  pues  a  los  dos 
meses  de  haberse  editado,  Floridablanca  dio  orden  al  juez  de  imprentas  que  impi- 
diera la  venta  del  tomo  referido.  Después  se  pidió  a  la  Academia  de  la  Historia  le 
censurara  de  nuevo,  y  siendo  desfavorable  el  dictamen  emitido  por  los  censores  (1), 
el  Consejo  pronunció  un  auto  en  1."  de  Julio  de  1793  por  el  que  se  mandaba  suprimir 
de  los  ejemplares  la  Introducción,  realmente  la  que  había  sido  denunciada.  Esa  In- 
troducción no  acompañaba  al  texto  del  primer  tomo  al  ser  por  primera  vez  censu- 
rado por  dicha  Academia,  y  parece  que  había  sido  impresa  sin  ser  vista  por  nadie 
al  amparo  de  la  aprobación  del  texto.  Así  que  apenas  se  dio  a  luz,  las  protestas  del 
público  se  tradujeron  en  delaciones  al  Consejo  y  a  la  Inquisición,  resultando  que 
por  ambos  tribunales  se  mandó  arrancar  la  Introducción  de  los  ejemplares  impre- 
sos para  poder  ser  puestos  a  la  venta. 

La  denuncia  elevada  al  Consejo  era  razonada  y  muy  extensa;  constaba  de  once 
pliegos,  y  a  ruegos  de  Hervás  le  fué  facilitada  una  copia,  suprimido  el  nombre  del 
autor  de  la  delación,  contestando  desde  Italia  en  un  largo  escrito  a  los  reparos  que 
se  le  pusieron.  De  ese  escrito  titulado  Respuesta  apologética  a  la  censura  de  un 
anónimo,  ningún  caso  parece  que  se  hizo  en  Madrid,  porque  no  obstante  haberle 
remitido  su  autor  en  Enero  de  1790  y  haber  repetido  el  envío  en  1793  o  1794(2),  la 
prohibición  que  pesaba  sobre  el  primer  tomo  de  la  Historia  no  solamente  continuó, 
sino  que  fué  confirmada  con  nuevos  decretos.  Probablemente  Hervás  echó  más  a 
perder  su  causa  con  semejante  apología  y  otras  que  redactó  para  el  mismo  fin,  por 
la  destemplanza  y  animosidad  con  que  están  escritas,  a  pesar  de  lo  cual  todavía  se 
empeñaba  en  publicarlas  formando  con  ellas  un  tomo  (3),  y  entonces  pudo  leer  el 
juicio  poco  lisonjero  que  de  ellas  formaron  los  censores. 

Con  respecto  al  autor  de  la  delación  presentada  al  Consejo  en  Noviembre 
de  1789,  se  dice  que  fué  el  P.  Centeno,  sin  otras  pruebas  para  afirmarlo  que  el 
siguiente  texto  de  una  carta  de  Bernad  dirigida  a  Hervás  con  techa  17  de  Septiem- 
bre de  1799:  «Presidiendo  yo  el  Consejo,  se  dio  cuenta  de  la  representación  y  res- 
puestas a  Centeno  y  Villanueva,  etc.,  que  se  mandaron  pasar  a  la  Academia,  donde 
tengo  dispuesto  que  se  encargue  a  sujeto  que  es  amigo  y  la  despachará  pronto.»  Esta 
es  en  realidad,  lo  volvemos  a  decir,  la  única  prueba  de  que  aquel  P.  Agustino  fué 


(1)  Estos  fueron  .\ntonio  Capmany  )•  Tomás  Antonio  Sánchez. 

(2)  Concluye  Hervás  su  Respuesta  diciendo  haberla  mandado  a  Madrid  infructuosamente  en  Enero 
de  1790  y  que  la  vuelve  a  enviar  en  I.°  de  Enero  de  ..  (en  un  ejemplar  se  dice  1793  y  en  otro  1794,  y  en  los  dos 
enmendalo  el  año;. 

l3)  Además  de  la  Respuesta  citada,  formarían  ese  tomo  las  que  escribió  contra  la  censura  de  la  Aca- 
demia y  contra  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva.  También  debía  entrar  una  carta  al  Duque  de  Montemar,  de 
la  cual  se  dijo  en  sesión  celebrada  por  la  Academia,  que  «aunque  era  un  papel  sumamente  indigesto  y  pesado 
no  contenía  errores. .  Así  lo  certificó  D.  Joaquín  Juan  de  Flores  en  '22  de  Enero  de  1805. 
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autor  de  dicha  delación  (1),  y  esa  prueba  puede  rechazarse  por  flaquear  en  un  punto 
esencial,  cual  es  ir  escrito  el  apellido  Centeno,  sin  apelativo  de  ninguna  clase. 
Para  Bernad  y  Hervás  que  estaban  en  inteligencia  bastaría  sólo  con  una  indicación 
para  entenderse;  pero  los  lectores  de  hoy  que  ignoren  esas  inteligencias,  posible  es 
que  no  adivinen  tan  fácilmente  a  quién  corresponde  el  apellido  Centeno,  pues  lo 
natural  es  suponer  que  hubiera  entonces  otros  individuos  que  lo  llevaran;  ¿o  es  que 
tan  privativo  era  del  religioso  agustino  que  basta  escribir  esa  palabra  escueta  para 
que  todo  el  mundo  comprenda  que  a  él  solo  y  no  a  otro  pertenece?  Sin  embargo, 
para  Portillo  la  cuestión  de  identificar  el  Centeno  de  Bernad  con  el  P.  Pedro  Cen- 
teno, agustino,  ha  sido  sencillísima:  de  unos  cuantos  textos  de  la  Respuesta  deduce 
que  el  censor  era  religioso  agustino;  que  éste  era  Centeno  lo  dice  Bernad  en  su 
carta;  luego  el  censor  a  quien  Hervás  contestaba  era  Fr.  Pedro  Centeno,  religioso 
Agustino  y  Lector  de  Artes  en  el  convento  (no,  sería  colegio)  de  Doña  María  de 
Aragón,  en  esta  Corte.  La  argumentación  que  usa  Portillo  para  llegar  a  esta  conse- 
cuencia, es  de  Un  aventajado  lógico,  sobre  todo  aquella  de  que  el  censor  «impugna 
el  sistema  teológico  de  Molina  y  alaba  los  sistemas  agustiniano  y  dominicano;  tam- 
bién habla  largamente  del  respeto  debido  al  testimonio  de  los  Santos  Padres  y  sobre 
todo  de  San  Agustín;  en  lo  cual  hay  motivo  para  suponer  que  ese  religioso  (esto  lo 
ha  deducido  antes  de  otro  texto)  era  agustino. y>  Empleando  el  mismo  modo  de 
argtiir,  podíamos  deducir  consecuencias  que  suponemos  habían  de  agradar  muy 
poco  al  escritor  mencionado;  porque  si  dijéramos,  por  ejemplo:  «Portillo  defiende  el 
sistema  de  Molina  e  impugna  los  sistemas  agustiniano  y  dominicano;  también  habla 
largamente  del  poco  respeto  que  se  debe  al  testimonio  de  los  Santos  Padres  y  sobre 
todo  de  San  Agustín;  en  lo  cual  hay  motivo  para  suponer  que  quien  así  escribe  es 
un  Padre  Jesuíta.»  Dicho  sea  esto  por  vía  de  ejemplo  sin  ánimo  el  más  remoto  de 
agraviar  a  nadie,  y  solamente  para  demostrar  que  con  ese  sistema  y  empleando  las 
mismas  palabras  de  Portillo,  podríamos  probar  proposiciones  que  él  sería  el  pri- 
mero en  rechazar.  Concluyamos  por  decir  que  gracias  a  haber  leído  en  un  memorial 
de  Hervás,  de  4  de  Agosto  de  1799,  que  el  censor,  «según  voz  pública,  era  un  reli- 
gioso agustiniano  llamado  Centeno»,  pudo  llegar  a  descubrir  al  autor  de  la  dicha 
delación.  De  este  testimonio  quisimos  prescindir  al  afirmar  arriba  que  no  existían 
otras  pruebas  para  atribuir  al  P.  Centeno  la  delación,  que  la  carta  de  Bernad,  si- 
guiendo la  opinión  de  Portillo,  el  cual  comienza  por  sentar  no  ser  necesario  para 
conocer  por  los  textos  de  la  Respuesta  quién  había  sido  el  delator. 

Vamos  ahora  a  reseñar  brevísimamente  el  escrito  tantas  veces  citado  de  Her- 
vás, que  se  titula: 

Respuesta  apologética  a  la  censura  de  un  anónifno  por  orden  de  la  superiori- 
dad sobre  la  introducción  a  la  historia  de  la  vida  del  hombre,  escrita  y  publicada 
por  D.  Lorenzo  Hervás  Panduro  en  Madrid,  año  de  1789. 

Existe  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  Matricula  de  Impresiones,  leg.  29, 
núm.  119,  y  una  copia  mandada  sacar  por  Floridablanca  en  la  sección  de  Mss.  de  la 
Nacional,  6.102,  en  un  cuaderno  en  fol.  de  61  hs.  numeradas.  El  texto  a  dos  columnas 
que  se  convierte  en  una  con  frecuencia  cuando  las  respuestas  son  más  largas  que 
las  censuras;  estas  van  siempre  en  una  columna  y  a  su  frente  están  las  respuestas. 

A  juzgar  por  el  título  que  da  Hervás  al  escrito,  la  censura  fué  dada  por  orden 
de  la  Superioridad  y  en  este  caso  deja  de  ser  delación,  contra  lo  que  parece  des- 
prenderse de  la  misma  y  de  otros  testimonios.  O  la  Respuesta  fué  redactada  por 
Hervás  por  orden  de  la  Superioridad.  La  falta  de  claridad  en  ese  título  puede  dar 
lugar  a  dos  interpretaciones  distintas. 

Hervás  pudo  decir  que  respondía  a  un  anónimo,  pues  para  él  era  desconocido  el 
autor  de  la  censura  por  la  práctica  observada  en  los  tribunales  de  ocultar  el  nom- 


íl)    No  se  sabe  dónde  para  dicha  delación,  si  es  que  existe;  en  ella  iba  expreso  el  nombre  del  autor  el 
cual  se  suprimió  al  mandar  una  copia  a  Hervás. 
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bre  o  la  firma  de  esa  clase  de  escritos  a  los  que  debían  contestar  a  ellos.  Esa  prác- 
tica que  era  la  común  y  corriente,  no  debe  servir  de  pretexto  para  que,  sabido  el 
nombre  o  descubierto  el  anónimo,  se  repita  con  insistente  martilleo  censura  de  un 
anónimo,  quién  sabe  si  con  el  íin  nada  laudable  de  que,  a  fuerza  de  repetir  la  frase, 
el  lector  llegue  a  alucinarse  creyendo  que  la  delación  fué  hecha  por  quien  no  quiso 
dar  la  cara  por  motivos  que  pocas  veces  se  suponen  plausibles.  Y  si  el  anónimo  es 
un  agustino  que  oculta  su  nombre  al  delatar  a  un  jesuíta,  bastará  solo  el  hecho  para 
que,  sin  más  conocimiento  de  causa,  sea  condenado  irremisiblemente  por  la  opinión 
de  cierto  público. 

Nada  decimos  sobre  el  extracto  que  Portillo  nos  da  de  las  varias  contestaciones 
de  Hervás  a  los  reparos  del  P.  Centeno,  sobre  todo  en  los  que  versan  acerca  del 
texto  de  la  introducción  que  arriba  se  ha  reproducido  y  que  fué  también  censurado 
por  los  Padres  de  San  Felipe  el  Real;  puede  verlo  el  que  lo  desee  en  la  revista  men- 
cionada. 

Después  de  muy  laboriosa  gestación  de  enmiendas,  retoques,  supresión  de  fra- 
ses, etc.  (1),  salieron  a  luz  los  siete  primeros  tomos  de  la  Historia  de  la  vida  del 
hombre;  cada  uno  de  ellos  tiene  si'  historia  particular  no  escasa  de  ini!identes,  mu- 
chos de  los  cuales  revelan  la  despreocupación  con  que  el  autor  trasladaba  al  papel 
sus  desahogos.  Para  los  censores  y  editores  amigos  de  llervás  fué  una  carga  no  li- 
viana la  revisión  y  corrección  de  los  originales,  y  gracias  a  un  e.xpurgo  sabiamente 
hecho,  pudieron  publicarse.  El  tomo  VIH,  no  obstante,  mereció  una  calificación  muy 
dura  y  no  se  publicó.  Le  formaban  en  su  mayor  parte  las  respuestas  del  autor  a  las 
censuras  del  primer  tomo,  más  bien  de  la  introducción,  y  «basta  que  ésta,  decían  los 
censores,  haya  sido  prohibida  por  la  autoridad  pública,  para  que  sus  apologías  no 
puedan  imprimirse;  pero  además  están  hechas  con  aquella  satisfacción,  inurbanidad 
y  destemplanza  de  que  parece  han  hecho  profesión  los  españoles  que  se  han  des- 
atado a  escribir  en  Italia,  y  esta  es  otra  razón  para  que  no  se  las  dexe  correr,  por- 
que los  sarcasmos,  las  sátiras  y  denuestos  nada  enseñan,  y  sólo  sirven  de  exasperar 
los  ánimos  de  los  ofen,didos  y  de  dar  un  mal  exemplo  si  el  Gobierno  las  autoriza 
permitiendo  su  impresión.  Nos  inclinamos,  pues,  a  que  en  este  sentido  se  informe 
al  Consejo  sobre  este  libro.» 

2.  Siendo  Provincial  el  P.  García  circuló  a  sus  subditos  las  comunicaciones 
acostumbradas,  de  una  de  las  cuales  se  da  cuenta  con  el  núm.  51)  en  la  pág.  10  de 
este  volumen. 

García  (Fr.  Marcos). 

El  P.  Torres,  extractando  al  P.  Cu-  nota  3'  de  allí  le  envió  a  la  misión  de 

lancha,  resume  la  vida  de  este  reli-  Vilcabamba,  año  de   1566,  siendo  el 

gioso  en  los  siguientes  términos.  «Fué,  primer  apóstol  de  aquella  provincia; 

dice,  natural  de  Oteruelo,  pueblo  de  la  hizo  admirable  fruto  en  ella  y  con  su 

diócesis  de  León,  y  habiendo  pasado  al  ejemplar  vida  y  apostólica  predicación 

Peni,  recibió  el  hábito  de  San  Agustín  convirtió  y  bautizó  innumerables  in- 

en  el  convento  viejo  de  Lima,  año  de  dios  y  a  su  Inga  D.  Felipe  Cusi  Titu  y 

1557,  y  en  él  salió  muy  aventajado  en  a  la  reina  su  mujer  (2).  Edificó  la  pri- 

las  virtudes.  Ocupóle  la  obediencia  al-  mera  iglesia  de  aquella  provincia  en  el 

gunos  años  en  el  ministerio  de  Capi-  pueblo  de  Puquiura,  pero  cuando  cre- 


(1)  Del  tomo  V,  por  ejemplo,  decían  los  censores  en  4  de  Marzo  de  1798:  "Hemos  suprimido  y  corregido 
diferentes  expresiones,  cláusulas,  párrafos  y  aun  capítulos,  que,  atendida  la  actual  constitución  de  los  go- 
biernos y  sus  opioioncs,  podrían  traer  algún  inconveniente  político..." 

(21  Así  lo  afirma  el  P.  Calancha  y  lo  repite  el  P.  Torres,  pero  no  pasa  de  ser  una  afirmación  gratuita, 
pues  (st.A  suficientemente  probado  que  quien  convirtió  a  Tiiu  Cusi  Yupangui  fué  el  P.  Juan  de  Vivero.  Al 
i'.  Herrera,  que  copió  también  al  P.  Calancha,  le  contesta  el  P.  Vidal  alegando  en  comprobación  de  que  al 
P.  Vivero  se  debió  la  conversión  del  Inga  sobredicho,  las  cartas  publicadas  por  D  Gabriel  de  Cárdenas  en  la 
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cía  aquella  cristiandad  con  mayores  martirio  del  Ven.  Diego  Ortiz,  lamen- 
progresos,  se  oscureció  su  hermosura  tándose  de  no  haber  tenido  la  misma 
con  la  apostasía  del  Inga,  el  cual  des-  suerte.  Después  le  envió  la  obediencia 
terró  al  P.  Marcos  de  la  provincia  el  al  convento  de  Chuquisaca  y  en  el  ca- 
año  de  1568.  Llegó  al  Cuzco  y  estando  mino,  pasando  un  río,  pereció  en  él.» 
en  el  convento  de  dicha  ciudad  supo  el 

Instrucion  del  ynga  don  diego  \  de  castro  iitu  cussi  yupangui  para  \  el  muy 
III.^  señor  El  IL<^°  lope  garúa  \  decasiro  gouernador  que  Jue  desloss  \  rreynos  del 
piru  tocante  alos  negocios  \  que  con  su  mag.'  en  su  nombre  por  su  \  poder  a  detra- 
lar  la  qual  es  esta  q  se  sigue. 

Tal  es  el  epígrafe  de  este  escrito  que  ocupa  los  íolios  131  al  196  del  plúteo  L  116-1-5 
de  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  y  que,  según  el  testimonio  que  rñás  abajo  se  copiará, 
fué  redactado  por  el  P.  Marcos  García.  Divídese  en  varios  apartados  cuyos  títulos 
reproducimos  a  continuación,  pues  su  lectura  servirá  no  solamente  para  dar  una 
idea  de  su  contenido,  sino  también  para  apreciar  la  importancia  del  mismo.  El  objeto 
primordial  es  poner  en  conocimiento  de  Felipe  II  los  servicios  prestados  a  España 
por  el  citado  Diego  de  Castro  y  por  su  padre,  el  Inca  que  dominaba  en  el  Perú  a  la 
llegada  de  los  españoles,  con  el  fin  de  recabar  las  mercedes  o  recompensas  a  que  se 
juzgaba  acreedor.  Comienza  por  una  breve  introducción  y  sigue  luego: 

a)  Relación  de  como  los  españoles  entraron  en  el  piru  y  el  subceso  que  tubo 
mango  ynga  en  el  tienpo  que  entre  ellos  biuio  que  es  la  que  se  sigue. 

b)  Y  alcance  de  mango  ynga  y  el  capitán  antonio  de  soto  contra  quisquís  trai- 
dor a  la  persona  rrel  (real)  y  a  su  Rey  mango  ynga. 

c)  Y  como  los  españoles  prendieron  a  mango  ynga. 

d)  Y  parlamento  que  mango  ynga  yupangui  hizo  a  sus  capitanes  sobre  la  Junta 
del  Tesoro  que  dio  a  los  españoles  quando  le  prendieron  la  primera  bez. 

e)  Respuesta  que  los  indios  hizieron  a  mango  ynga  sobre  la  Junta  del  tesoro 
quando  estaua  preso. 

f)  Y  de  como  llegaron  los  españoles  en  casa  de  mango  ynga  quando  estaua 
preso  y  lo  que  allí  aconteció  con  su  llegada. 

g)  Y  parlamento  del  ynga  a  los  españoles  estando  en  la  prisión  quando  les  dio 
el  tesoro  la  primera  vez. 

h)  Y  modo  y  manera  como  Rindieron  los  españoles  las  gracias  a  mango  ynga 
del  tesoro  e  joyas  que  les  dio  quando  le  soltaron. 

i)     Y  llegada  del  gouernador  a  cassa  de  mango  ynga. 

j)    Respuesta  de  mango  ynga  al  gouernador. 

k)  Respuesta  de  hernando  picjarro  y  gonzalo  pigarro  y  loan  picparro  y  de  los 
demás  soldados  al  gouernador. 

/)    Rebuelta  de  gon(;alo  pÍ9arro  contra  el  ynga. 

m)    Respuesta  de  mango  ynga. 

n)    Parlamento  de  mango  ynga  segunda  bez  estando  en  la  prission. 

M)  Increpación  hecha  Por  los  capitanes  del  ynga  a  los  españoles  sobre  el  mal 
tratamiento  que  hazian  a  sus  rreyes. 

o)    Respuesta  de  los  españoles  a  Vila'oma. 

p)    Parlamento  del  ynga  a  los  españoles. 

q)  La  manera  de  como  los  españoles  quisieron  soltar  a  mango  ynga  de  la  se- 
gunda prisión  y  de  como  les  dio  la  coya. 

r)    La  manera  del  dar  de  la  coya. 


introducciún  al  primer  tomo  de  los  Comentarios  Reales,  del  Inga  Garcilaso  de  ia  Vega,  edición  de  Madrid 
de  1723.  Las  cartas  de  referencia  se  encuentran  manuscritas  en  el  códice  3.044  de  la  sección  de  Mss.  de  la 
Biblioteca  Nacional,  y  las  publicamos,  según  allí  se  encuentran  cotejándolas  con  U  copia  de  Cárdenas,  en  el 
Archivo  histórico  Hispano  Agustmiano,  págs.  199-202  del  vol.  V.  Fueron  escritas  por  el  Inga,  por  el  P.  Gar. 
cia  probablemente,  y  dirigidas  a  los  PP.  Agustinos. 
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s)  Y  como  goníjalo  piQarro  recibió  el  tesoro  y  la  coya  de  mano  de  mango  ynga 
y  de  como  en  señal  de  amistad  se  fue  a  comer  con  el. 

í)  Razonamiento  del  ynga  a  los  españoles  quando  la  tercera  bez  hizieron  ade- 
man de  prenderle. 

u)    Muerte  de  pascac  hermano  del  ynga. 

v)    Parlamento  del  ynj^a  y  sus  capitanes  sobre  lo  del  cerco  del  cuzco. 

x)    Entrada  de  la  gente  al  cerco. 

y)    Batalla  de  los  españoles  contra  los  yndios  en  la  fortaleza. 

s)  Parlamento  que  hizo  el  ynga  a  todos  sus  capitanes  y  gente  del  pueblo  de 
tambolnego  como  se  recojio  a  el  después  del  desbarate  del  cuzco. 

aa)    Respuesta  que  los  capitanes  hizieron  al  ynga. 

bb)  Documento  que  mango  ynga  dio  a  los  yndios  quando  se  quiso  recoger  a  los 
andes  en  la  manera  que  auian  de  tener  con  los  cebanles  (?) 

ce)    Respuesta  de  los  yndios  al  ynga. 

dd)    Y  llegada  del  ynga  a  vitóos. 

ee)  Parlamento  que  hizo  mango  ynga  a  sus  capitanes  quando  estaua  a  la  muer- 
te el  qual  dixo. 

y/)    Parlamento  que  mango  ynga  hizo  a  su  hijo  al  punto  de  la  muerte. 

gg)  Y  Aqui  comienQa  la  manera  y  modo  por  la  via  que  yo  don  diego  de  castro 
titu  cusi  yupangui  vine  a  tener  paz  con  los  españoles  de  la  qual  paz  Por  la  bondad 
de  dios  a  quien  nosotros  antiguamente  llamavamos  viracochan  vine  a  ser  xpiano 
la  qual  es  esta  que  se  sigue. 

(Refiere  cómo  el  P.  Juan  de  Vivero,  que  era  Prior  del  Cuzco,  fué  a  catequizarle 
y  le  bautizó  el  día  28  de  Agosto  de  1568,  quedando  en  su  compañía  el  P.  Marcos  Gar- 
cía, el  cual  acabó  de  instruirle  en  las  enseñanzas  de  la  religión.) 

Termina  la  relación  c^n  los  poderes  que  dio  al  Lie.  Lope  García  de  Castro  para 
tratar  en  la  corte  de  España  sobre  sus  demandas  a  Felipe  II,  sirviendo  de  testigos 
entre  otros  los  PP.  Marcos  García  y  Diego  Ortiz.  Lleva  la  fecha  de  6  de  Febrero 
de  1570. 

En  varios  puntos  se  hace  constar  que  la  relación  fué  redactada  por  el  P.  Marcos 
García,  pero  más  expresamente  en  el  siguiente  párrafo:  «Fue  hecho  y  ordenado  todo 
lo  arriba  escripto  dando  aviso  de  todo  el  111.=  señor  don  diego  de  castro  titu  cussi 
yupangui  hijo  de  mango  ynga  yupangui  señor  natural  que  fue  délos  rreynos  del  piru 
por  el  muy  Reuerendo  padre  fray  Marcos  garcía  frayle  presbítero  de  la  borden  de 
señor  sant  Augustin  que  reside  enesta  Prou.*  de  Villcabanba  teniendo  como  tiene  a 
cargo  la  administración  de  las  animas  que  en  toda  ella  residen...» 

— P.  Calancha,  págs.  352  y  sigs.— P.  Torres,  Epítome  de  la  Crónica  del  anterior, 
pág.  42.— P.  Herrera,  Alphabetum,  11-193.— P.  Vidal,  1-229.— González  Dávila.  Teatro 
eclesiástico  délas  Indias,  fol.  101  del  tomo  II.  Este  autor  incluye  al  P.  García  entre 
los  mártires  del  Perú. — P.  Miguélez,  Relaciones  históricas,  pág.  182  del  tomo  I. 

García  (Fr.  Marcos). 

Censura  del  Padre  Fr.  Marcos  García  del  Orden  de  S.  Agustín,  el  más  emi 
nente  en  la  lengua  Yunga  que  se  conoce.  |  Desde  el  Inga  acá  examinador  general 
en  ella,  por  los  señores  Obispos  del  Obispado  de  Truxillo. 

Se  encuentra  publicada  con  este  encabezamiento  entre  los  preliminares  del 
Arte  de  la  lengua  Yunga  de  los  valles  del  Obispado  de  Truxillo  del  Perú,  por 
D.  Fernando  de  la  Carrera.  Lima,  lb44.  Fecha  el  P.  García  su  censura,  favorable  a 
la  impresión  del  Arte,  en  Mocup'e  a  27  de  Octubre  de  1643. 

No  sabemos  quién  pudo  ser  ese  P.  García  que  mereció  ser  calificado  por  el  más 
eminente  en  la  lengua  yunga,  ni  podemos  conjeturar  tampoco  el  tiempo  que  ejerció 
el  cargo  de  examinador  general  de  ese  idioma,  porque  nos  es  desconocido  el  Inga 
a  que  se  alude.  Hubo  un  Fr.  Marcos  García,  natural  de  Fuente  de  Coca,  de  la  pro- 
vincia de  Segovia,  hijo  de  hábito  del  convento  de  esta  ciudad  donde  profesó  a  25  de 
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Marzo  de  1590.  Pero  éste  fué  misionero  después  en  el  Perú  y  vivía  en  1643?  No  obs- 
tante no  poder  dar  noticias  más  concretas  del  P.  García,  nos  ha  parecido  que  no  de- 
bía omitirse  la  nota  arriba  copiada,  ya  que  se  le  dedica  un  elogio  tan  significativo, 
sirviendo  lo  dicho,  por  otra  parte,  de  indicación  atendible  para  otras  investiga- 
ciones. 

García  (Fr.  Marcos). 

Leonés,  según  el  editor  del  P.  Portillo  y  Aguilar,  el  cual  atribuye  lo  siguiente  al 
P.  García. 

Himnos  y  cánticos. 

Véase  el  catálogo  de  escritores  publicado  al  principio  del  tomo  IV  de  la  Cró- 
nica espiritual  del  referido  P.  Portillo,  donde  no  se  añade  ningún  detalle  más  a  lo 
dicho.  ¿Corresponderá  esta  nota  al  misionero  de  Vilcabamba,  de  quien  acabamos 
de  tratar? 


García  (Fr.  Mariano). 

De  Quintanadueñas,  Burgos,  na- 
ció el  20  de  Octubre  de  1844  y  profesó 
en  el  coleg-io  de  Valladolid  el  10  de  Sep- 
tiembre de  1864.  Llegó  a  Filipinas  en 
la  misión  de  18b8,  y  dos  años  después 
fué  destinado  a  llocos,  haciéndose  car- 
go de  la  misión  de  La  Paz  en  Julio  de 
1871.  Después,  desde  el  1873,  adminis- 
tró los  pueblos  de  Baoang  y  Balauang, 
hasta  el  1890  en  que  fué  nombrado  Pro- 
curador de  las  Misiones  de  China.  De 


rato  de  Arignay.  Fué  varias  veces 
Vicario  provincial,  Examinador  de 
idioma  y  Visitador.  También  fué  por 
poco  tiempo  Vicerrector  y  catedrático 
de  Filosofía  del  seminario  de  Vigan. 
Se  distinguió  por  sus  trabajos  contra 
los  sectarios  del  Katipunan,  y  víctima 
de  su  lealtad  a  España,  fué  asesinado 
por  los  insurrectos  ilocanos  en  el  pue- 
blo de  Santo  Tomás  el  18  de  Mayo  de 
1898. 


vuelta  en  Filipinas  el  1893  pasó  al  cu- 

1.  Preparó  la  segunda  edición  del  Vocabulario  ilocano,  impreso  en- Manila  el 
1888.  Véase  lo  que  hemos  dicho  sobre  este  particular  en  el  artículo  del  P.  Carro, 
pág.  626  del  vol.  I. 

2.  Relación  de  los  chinos  bautizados  en  nuestras  Misiones  de  Hu-Nan  Septen- 
trional. Año  1891.— M.  S. 

3.  Estado  o  modo  de  ser  actual  de  nuestras  Misiones  de  China.  Año  1891. — M.S. 
— P.  Jorde,  pág.  541. 


García  (Fr.  Miguel). 

En  Claustro  de  Primicerio  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  celebrado  en 
23  de  Septiembre  de  1650,  presentó  una 
petición  en  la  que  manifestaba  la  nece- 
sidad que  tenía  de  dinero  para  pagar 
los  derechos  del  grado  de  Maestro  en 
Teología  que  pensaba  recibir,  solici- 
tando que  la  Universidad  le  prestase 
la  cantidad  suficiente,  a  lo  cual  accedió 
el  Claustro  de  la  fecha,  como  se  acos- 
tumbraba en  semejantes  casos.  Hizo 
su  presentación  para  recibir  la  Licen- 
ciatura en  Teología  el  22  de  Noviem- 
bre de   1650.   De  las   informaciones 


consta  que  el  P.  García  era  hijo  de  An- 
drés García  y  Ana  Santos,  v^ecinos  de 
Tudela  de  Duero,  Valladolid;  que  ha- 
bía terminado  la  carrera  de  sus  estu- 
dios en  Mayo  de  1638  y  que  se  había 
gniduado  de  Bachiller  el  28  de  Junio 
de  1650.  Declararon  como  testigos  Fr. 
Juan  Osorio  y  Fr.  Juan  de  Murueta, 
agustinos.  Se  licenció  el  29  de  Noviem- 
bre del  año  sobredicho,  siendo  padrino 
el  P.  M.  Gaspar  de  Oviedo,  y  se  docto- 
ró en  9  de  Febrero  de  1651.  El  P.  Vidal 
le  dedica  esta  breve  nota:  «Fué  elegido 
Prior  del  convento  de  Salamanca  en  el 
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Capítulo  intermedio  de  1654.  Era  en-     nombrado  opositor  a  cátedras  el  Padre 
tonces  Maestro  en  sagrada  Teología  y      Alonso  de  Villarroel  por  muer  le  del 
Calificador  del  Sto.  Oficio»  Y  siendo     P.  Garda. 
Prior  debió  de  morir,  pues  en  1656  fué 

Hoja  literaria  del  P.  García  impresa  en  las  oposiciones  a  la  cátedra  de  Filosofía 
natural  provista  en  el  Dr.  Duarte  Hernández  en  11  de  Septiembre  de  16!>6. 

«El  M.  Fr.  Miguel  García,  de  la  Orden  de  S.  Agustín,  Bachiller  en  Artes  por 
esta  Universidad  en  3  de  Julio  de  1636,  habiendo  acabado  sus  cursos  en  el  de  634.  Ba- 
chiller en  Teología  por  esta  Universidad  en  28  de  Junio  de  6r)0,  habiendo  acabado 
sus  cursos  en  Mayo  de  638.  Licenciado  en  Teolo<íia  por  esta  Universidad  en  29  de  No- 
viembre de  650,  Maestro  en  9  de  Febrero  de  51.  Ha  presidido  después  queesgraduado 
de  Maestro,  cinco  actos  de  conclusiones  deTeología  deUniversidad,los  tres  mayores 
de  mañana  y  tarde,  y  dos  menores.  Esta  es  primera  oposición  a  Artes.  Fué  opositor  a 
la  cátedra  de  Escoto,  que  se  proveyó  en  D.  Bartolomé  García.  Tiene  hechas  informa- 
ciones de  haber  leído  deextraordinarioen  lasescuelasdeesta  Universidad, desde  San 
Lucas  de  652  hasta  Sábado  de  Ramos  de  653  la  materia  de  censuris,  inscriptis,y  en  los 
días  de  Hesta  y  asuetos  del  dicho  tiempo,  la  materia  de sigillo  confesionis y  devoto, 
inscriptis;  y  desde  lunes  de  Quasimodo  hasta  Junio  de  dicho  año  de  ,53  en  los  días  lec- 
tivos, asuetos  y  fiestas  la  materia  de  restitutione  in  scriptis;  y  desde  San  Lucas  de  53 
hasta  Julio  de  54  haber  leído  en  días  lectivos  y  de  asueto  y  fiestas  la  explicación  de  la 
bula  de  Cruzada;  y  desde  San  Lucas  de  54  hasta  Agosto  de  ,55  la  materia  de  usuris 
y  resolución  de  muchos  casos  morales,  leyendo  asimismo  en  los  días  de  fiesta  y 
asuetos;  y  en  el  curso  de  55  en  ,56  haber  leído  la  materia  de  matrimonio  y  haber  ar- 
güido a  muchos  actos  de  conclusiones  de  esta  Universidad.» 

— P.  Vidal,  tomo  II,  pág.  132. 

García  (Fr.  Nicolás). 

Lector  de  Teología  en  el  convento  de  Toledo  y  en  1679  elegido  Prior  del  de  Se- 
govia,  predicó  un  sermón  en  las  fiestas  de  la  beatificación  de  San  Juan  de  la  Cruz, 
celebradas  en  Toledo,  por  el  que  mereció  grandes  elogios  del  cronista  de  aquellos 
cultos,  Fr.  Lucas  de  la  Madre  de  Dios,  carmelita,  lamentándose  éste  de  no  incluir 
dicho  sermón  en  su  libro  por  excesiva  modestia  del  autor. 

García  (Fr.  Santiasío). 

De  Riaza,  de  la  provincia  de  Segó-  cios  reglamentarios,  en  21  de  Agosto 
via,  nacióel25  de  julio  de  1875y  profe-  de  1907  y  el  de  Maestro  en  sagrada 
só  en  el  colegio  de  Valladolid  el  9  de  Teología  en  15  de  junio  de  1912,  expli- 
Septiembre  de  1893.  Estudió  Filosofía  cando  esta  asignatura  en  La  Vid,  don- 
en el  mismo  colegio  y  en  el  de  La  Vid  y  de  desempeñó  también  el  cargo  de  Re- 
la  Teología  en  Roma,  donde  obtuvo  el  gente  de  estudios  para  el  que  fué  nom- 
título  de  Doctor  en  esta  segunda  facul  brado  en  1907.  En  el  Capitulo  de  1913 
tad.  Después  fué  destinado  a  la  ense-  fué  elegido  Secretario  de  Provincia, 
ñanza  en  los  colegios  de  La  Vid  y  Ta-  formando  parte  además  de  la  Comisión 
pia,  siendo  nombrado  Director  de  este  nombrada  por  dicha  asamblea  para  re- 
último  'en  1904.  En  8  de  Enero  de  1902  visar  los  planes  de  estudios  de  nuestros 
se  expidió  a  su  favor  el  título  de  Lee-  colegios  de  enseñanza, 
tor,  el  de  Regente,  hechos  los  ejerci- 

1.  Un  nuevo  texto  de  Teología  dogmática.— Arüculo  crítico  sobre  el  primer 
tomo  de  Teología  dogmática  publicado  por  el  P.  Honorato  del  V^al.  Salió  en  España 
y  América,  tomo  XII. 

2.  El  Modernismo  teológico  y  la  Teología  tradicional.— Trabajo  muy  extenso 
publicado  en  la  revista  citada,  tomos  XVII  al  XXIII,  XXV,  XXVilI,  XXIX  y  XXXV. 
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3.  Teoría  ética  inadmisible. — Artículo  en  la  misma  revista,  tomo  XXX  Vil. 
Versa  sobre  el  falso  concepto  del  delito  de  injurias  expuesto  en  un  artículo  que 

el  Sr.  Barcia  había  publicado  en  yi  5  C,  de  20  de  Diciembre  de  1912. 

4.  La  prensa:  ¿benéfica  o  perniciosaP—  Arliculos  publicados  en  los  tomos 
XXXVIll  y  XXXIX  de  la  citada  revista. 

5.  La  enseñanza  laica  en  las  escuelas.— Serie  de  artículos  publicados  en  los 
vols.XLl  alXLllIdeíd. 

6.  Discurso  «De  elcctione  Provincialis»,  por  el  P.  Santiago  García.— Se  publicó 
en  el  Archivo  histórico  Hispano- Agustiniano,  núm?.  1  y  2,  de  los  meses  de  Enero 
y  Febrero  de  1914. 

7.  La  Iglesia  y  la  guerra.— Av\.ic\í\o  publicado  en  el  tomo  XLIII  de  España  y 
América. 

8.  Tiene  además  publicados  en  esta  revista  numerosos  artículos  bibliográficos 
y  críticos,  especialmente  sobre  obras  de  Teología  y  Apologética. 

9.  En  el  Archivo  también  se  ve  con  frecuencia  su  firma  al  pie  de  relatos  de  vi- 
sita y  de  las  notas  necrológicas  de  los  religiosos  fallecidos. 


García  (Fr.  Sebastián). 

Fué  natural  de  Alicante  e  hijo  de  no- 
bles y  piadosos  padres.  Cuando  conta- 
ba quince  años  de  edad  ingresó  en  el 
convento  de  San  Agustín  de  Valencia, 
donde,  cumplido  el  año  de  probación, 
hizo  su  profesión  religiosa  a  30  de  Ene- 
ro de  1585.  Siendo  estudiante  todavía 
defendió  unas  conclusiones  en  un  Ca- 
pítulo provincial,  y  admirados  los  Pre- 
lados de  sus  extraordinarias  dotes  de 
inteligencia,  le  enviaron  a  Salamanca, 
para  que  con  los  célebres  Maestros  que 
allí  tenía  la  Orden  hiciera  mayores 
progresos  en  las  ciencias.  Figura  en  el 
convento  de  dicha  ciudad  como  estu- 
diante en  1591,  según  hemos  visto  en 
papeles  y  documentos  de  ese  año,  lo 
que  no  quiere  decir  que  sólo  permane- 
ciese allí  durante  un  curso,  y  se  aplicó 
de  tal  modo  al  estudio,  que  no  sola- 
mente logró  perfeccionarse  en  la  Ora- 
toria, Filosofía  y  Teología  que  llevaba 
ya  cursadas,  sino  que  se  hizo  muy  dies- 
tro en  las  lenguas  hebrea  y  griega,  en 
la  Jurisprudencia  y  Medicina    En  la 
Provincia  de  Castilla  le  dieron  el  título 
de  Lector  de  Filosofía  y  Teología,  fa- 
cultades que  leyó  durante  seis  años  y 


formó  muchos  discípulos  que  después 
ilustraron  la  Orden  y  la  misma  Univer-  • 
sidad  de  Salamanca. 

Restituido  a  Valencia,  se  graduó  de 
Maestro  en  Artes  en  su  Universidad 
por  los  años  de  1598  (1),  y  después  se 
opuso  a  una  cátedra  de  Filosofía  en 
1600  y  la  alcanzó,  leyéndola  con  singu- 
lar aplauso  y  grande  concurso  de  estu- 
diantes. Entre  tanto  se  graduó  de  Doc- 
tor en  Teología  y  en  ambos  Derechos 
con  tanta  brillantez,  que  antes  de  aca- 
bar de  leer  Artes,  con  el  fin  de  que  no 
se  apartase  de  la  Escuela,  erigió  de 
nuevo  la  Ciudad  una  cátedra  menor  de 
Teología,  que  llamaban  de  Veranillo, 
y  se  la  dio  sin  oposición,  y  vacando  a 
poco  tiempo  la  de  Filosofía  moral,  la 
obtuvo  por  oposición  en  primeros  de 
Marzo  de  1603.  Regentó  esta  cátedra 
solos  tres  años,  porque  habiéndose  de 
proveer  en  el  de  1606  la  del  Maestro  de 
las  Sentencias,  por  jubilación  del  Maes- 
tro Fr.  Gregorio  Satorre,  también 
agustino,  fué  promovido  a  ella  y  por 
espacio  de  veintisiete  años  la  leyó,  con 
ilustres  créditos  de  la  Religión  y  de  su 
persona,  siendo  tenido  de  todos  por  uno 


(1)  El  P.  Herrera  consigna  esta  nota  en  sus  extractos  de  los  Registros  de  los  PP.  Generales,  pág.  789: 
«17  Decembris,  ló^S.  Fr.  Sebastiano  Garcia  licentiat  (P.  Generalis)  ad  Magisterium,  ut  facilius  consequi  possit 
Cathedram  TheologisB.»  Se  aprovechó  luego  de  esta  licencia  para  obtener  el  grado  de  Maestro  en  Teología 
en  la  Universidad,  como  se  dice  en  el  texto 


82  GARCÍA 

de  los  más  distinguidos  teólogos  de  tamcnte  con  estos  oficios  era  Comisa 
aqucltiempo;com()singulargraciacon-  rio  inmediato  del  Inquisidor  General, 
cedida  a  su  favor  se  cita  una  real  c6-  Consultor  y  Calificador  del  Santo  On- 
dula de  14  de  Marzo  de  lb'2'J,  por  la  que  ció  (2),  y  por  el  mismo  Tribunal  Visi- 
consta  percibía  íntegramente  los  bono-  tador  de  Librerías  de  la  ciudad  y  reino 
rarios  como  el  Maestro  Satorre,  no  de  Valencia.  No  obstante  tantos  y  tan 
obstante  haber  sido  reducidos  los  sala-  repelidos  honores  como  le  fueron  con- 
rios  de  las  demás  cátedras.  cedidos  por  su  saber  y  talentos,  nunca 
Tuvo  en  la  Orden  muchos  y  distin-  se  olvidó  de  que  era  religioso  antes  que 
guidos  oficios:  fué  dos  veces  Rector  del  todo,  y  es  de  admirar  los  elogios  que  a 
colegio  de  San  Fulgencio,  una  vez  su  vida  mortificada,  penitente  y  humil- 
Prior  del  convento  del  Socorro  y  dos  de,  tributan  los  que  se  han  ocupado  de 
veces  del  de  San  Agustín,  de  Valen-  él,  encomiando  sus  virtudes  3'  salpi- 
cia;  dos  veces  fué  Visitador  y  Definidor  cando  su  biografía  de  hechos  que  de- 
y  otras  dos  veces  Provincial  (1).  Tam-  muestran  su  sólida  y  bien  cimentada 
bien  desempeñó  muchos  años  el  cargo  piedad.  Murió  como  había  vivido  y  con 
de  Procurador  de  la  causa  de  la  cano-  grande  edificación  en  su  convento  de 
nización  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva,  Valencia  a  31  de  Diciembre  de  1633. 
en  la  que  trabajó  con  mucho  celo.  Jun- 

1.  Oratio  in  laudem  D.  D.  Christophori  Frigolae,  cum  primum  is 
accessit  ad  gubernacula  Academire  iterum  tenenda.  En  Valencia,  por 
Juan  Crisóstomo  Gárriz,  1602.-4.° 

2.  Oratio  de  Aristotelis  praesertim  vita...  librorum  numero,  casu, 
et  restitutione.  En  Valencia,  por  el  mismo  Gárriz,  1603.-4.° 

Nicolás  Antonio  cita  estas  dos  oraciones,  sin  título,  disculpándose  con  decir  «de 
quonam  argumento  tacent  domestici  testes.» 

Siendo  Catedrático  de  Artes  recitó  el  P.  García  las  oraciones  mencionadas  en 
la  Universidad  de  Valencia,  detalle  que  probablemente  se  expresará  en  las  portadas 
de  las  mismis.  El  P.  Jordán  dice  con  referencia  a  estos  impresos:  «El  día  que  empezó 
a  leer  su  cátedra  de  Artes  dijo  una  célebre  oración  retórica  y  otra  el  día  que  acabó, 
en  alabanza  de  la  Universidad  y  del  príncipe  de  la  Filosofía,  Aristóteles,  las  cuales 
mandó  imprimir  la  misma  Universidad,  para  que  no  se  perdiese  la  memoria  de  tan 
sabias  y  elocuentes  oraciones  como  había  compuesto  el  Maestro  García.» 

3.  Regla  |  deS.Avgvstin  |  nvestro  Padre,  |  y  Con.stitvciones  |  per- 
tenecientes a  las  1  Religiosas  de  la  Orden  de  los  Hermi-  |  taños  del  mes- 
mo  glorioso  Doctor.  |  Vertidas  de  Latín  en  Romance,  y  entresacadas 
del  cuerpo  de  |  las  Generales  Constituciones.  ]  Por  orden  y  expensas 


(1)  Por  fallecimiento  del  P.  M.  Fr.  Miguel  Sansalooi,  Provincial,  el  General  de  la  Orden  en  31  de  .Agosto 
de  1616  nombró  al  P.  Garcia  Rector  Provincial  hasta  el  Capitulo.— V.  el  P.  Herrera,  extractos  ae  los  Regis- 
tros mencionados,  pág.  881. 

(2)  En  los  Registros  de  los  PP.  Generales  se  hace  memoria  de  algunos  de  los  títulos  que  poseían  los 
PP.  García,  Salón  y  Hernández  en  1610,  dedicándoles  esta  nota:  «26  Februarii,  1610.  M.  Joannes  Sebastianas 
Garsias,  Artium  et  Theologiae  Doctor,  Cithedraticus  Theologias  Valentinus,  et  Prior  8.  .Augustini,  et  Quali- 
ficator  Inquisitionis;  et  M  Michael  Salón.  Catheiraticus  Valentinus,  et  Prior  -S.  María;  de  Succursu,  et  Qua- 
liñcator  fuit  ctiam  sicut  et  M.  Philippus  Hernández. » -P.  Herrera,  pág.  865. 

El  Rmo.  P.  Villalonga,  en  una  exposición  e'evada  a  la  Universidad  de  Valencia  en  7  de  Marzo  de  1826, 
dedica  al  P.  García  un  extenso  y  encomiástico  párrafo  que  puede  verse  en  la  pág.  85  del  vol.  XI  de  la  Revista 
Agusliniana.  Véase  también  la  pág.  8  del  Entudio  bibliográfico  de  D.  Vicente  Castai^eda  y  Alcover  que  lleva 
por  título:  La  Cátedra  de  Inttituciones  teológicas  de  la  Universidad  Valenciana  y  la  Orden  de  San  Agus- 
tín {Ma.ir\d.,  1914). 
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del  P-  F.  Sebastian  Garsia,  Maestro  en  S.  Teología,  Do-  |  ctor  en  am- 
bos Derechos,  Catedrático  de  Teologia  en  la  Vniversidad  de  Valen-  I 
cia,  Calificador  del  S.  Officio,  Rector  Prouincial  de  la  Prouincia,  Or- 
den, I  y  Obseruancia  del  Señor  S.  Augustin  en  los  Reynos  Corona  de 
Aragón.  {Grab.  en  madera  con  la  imagen  de  S.  Agustín).  En  Barce^ 
lona.  Por  Sebastian  de  Cormellas,  año  de  1019.  Con  licencia. 

4.°  de  14  hs.  s.  n.  de  prels.,  360  pá^s.  de  texto  y  7  s.  n.  de  índice  y  colofón. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Aprob.  del  P.  Agustín  Osorio,  agustino.  Barcelona,  6  de  Oc- 
tubre de  1619. — [mprimatur  del  Ordinario. — 

Epislola  Pastoral  i  breve  tratado  de  la  Regla  i  Constituciones  en  que  consis- 
ten las  leyes  de  la  Orden  del  P.  S.  Agustín,  i  del  caudal  para  guardarlas.  A  las 
muy  amadas  en  Jesu  Christo  Religiosas  de  la  Orden  del  P.  S.  Agustín,  Preladas  y 
Siibditas,  de  los  Monasterios  de  la  Prouincia  de  los  Reinos  Corona  de  Aragón.  El 
Maestro  Frai  Sebastian  Garsia  Rector  Prouincial,  etc.,  etc. 

Texto,  con  muchas  notas  manuscritas  y  correcciones.— Tabla  de  los  capítulos.— 
Colofón,  debajo  del  escudo  del  impresor:  En  Bakcelona  En  la  Imprenta  de  Sebas- 
tian DE  Cormellas.  M.DC.  XVIIII. 

Bibl.  de  PP.  Agustinos  de  El  Escorial. 

—Regla  de  nuestro  Padre  San  Agustín  y  Constituciones  pertenecientes  a  las 
Religiosas  de  la  Orden  de  los  Ermitaños  del  mismo  glorioso  Doctor.  Vertidas  de  La- 
tín en  Romance  y  entresacadas  del  cuerpo  de  las  Generales  Constituciones  por  or- 
den y  expensas  del  P.  Fr.  Sebastián  García,  Maestro  en  Sagrada  Teología,  Doctor 
en  ambos  derechos.  Catedrático  de  Teología  en  la  Universidad  de  Valencia,  Califi- 
cador del  Santo  Oficio,  Rector  Provincial  de  la  Provincia,  Orden  y  Observancia  del 
Señor  San  Agustín  en  los  Reinos  Corona  de  Aragón.  (Emblema  del  episcopado). 
Reimpreso  en  Valencia  Librería  de  los  Sucesores  de  Badal.  P.  Constitución,  4. 
1894.-4.°  de  328  págs.  Al  reverso  de  la  portada:  Impr.  de  M.  Manáut,  Salinas,  16. 

Lleva  al  principio  la  aprobación  del  P.  Agustín  Osorio,  fechada  en  el  Con- 
vento de  San  Agustín  de  Barcelona  a  6  de  Octubre  de  1619. 

Es  reproducción  de  la  edición  de  1619.  Van  intercalados  en  el  texto  algunos 
decretos  recientes  y  falta  la  Carta  pastoral  del  P.  García. 

4.  OJficium  Sanctissimce  Trinitatis. — M.S. 

Por  ser  devotísimo  de  este  misterio  compuso  dicho  oficio  de  centones  de  la  Es- 
critura, y  todos  los  días  le  rezaba  después  del  Oficio  mayor  y  menor  de  N.  Señora. 

5.  Informaciones  acerca  de  la  vida  y  virtudes  de  algunos  religiosos  de  la  Or- 
den.— M.S. 

Con  respecto  a  estos  escritos  nos  dice  el  P.  Jordán:  «Siendo  el  Mtro.  García 
Prior  del  convento  de  San  Agustín  de  Valencia  hizo  reconocer  en  1610  las  reliquias 
de  los  Venerables  Padres  Fr.  Jaime  Pérez  de  Valencia,  Obispo  Cristopolitano,  y 
Fr.  Melchor  Aracil,  y  a  instancia  suya,  por  orden  del  Arzobispo  de  Valencia, D.Juan 
de  Rivera,  se  recibieron  las  informaciones  de  su  vida,  cuj'os  procesos  se  guardan 
para  su  canonización  en  el  archivo  del  convento  de  Valencia.» 

6.  «Escribió,  dice  el  P.  Jordán,  muchos  y  admirables  libros  y  tratados  que  no 
imprimió  o  por  su  humildad  o  por  falta  de  medios.»  Hasta  ahora,  añade  Ximeno,  no 
he  podido  averiguar  cuáles  sean. 

Uno  de  esos  libros  a  que  se  refiere  el  P."  Jordán  es  sin  duda  el  que  ya  tenía  pre- 
parado en  1610  para  la  imprenta,  del  cual  encontramos  la  siguiente  nota  en  los  ex- 
tractor de  los  Registros  de  los  PP.  Generales,  por  el  P.  Herrera,  pág.  867:  «28  No- 
veinbris,  16U0.  Sebastianus  García  imprimat  Compendium  Logicce  et  Philosophice.^ 

1.  Hablando  el  P.  Jordán  de  los  cargos  que  desempeñó  el  P.  García  dice,  entre 
otros,  que  «era  Calificador,  no  sólo  de  la  Inquisición  de  Valencia,  sino  también  de 
la  Suprema  y  Comisario  General  de  ella.  Y  eran  muchos  los  negocios  que  le  enco- 
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mendaban;  corrección  de  libros,  y  otros  de  much  i  importancia,  y  todos  los  resolvía 
con  tan  gran  acierto  v  sólida  doctrina,  que  era  tenido  en  mucho  de  los  Inquisidores 
el  sentir  del  Maestro  García.»  De  esta  clase  de  escritos  hemos  visto  una  Censura 
muy  extensa  sobre  unas  Conclusiones  defendidas  por  los  PP.  Jesuítas  en  el  colegio 
de  San  Pablo  de  la  ciudad  de  Valencia,  en  las  que  se  trata  de  la  libertad  humana. 
Consta  dicha  censura  de  37  números  y  está  fechada  en  Valencia  a  fines  de  Noviem- 
bre de  163i.  fcís  un  trabajo  muy  bien  pensado  sobre  la  materia,  lixiste  en  el  leg.  l'JHl 
e  de  los  pertenecientes  a  la  Inquisición  Suprema  de  Madrid.  Archivo  Histórico  Na- 
cional. 

Ponemos  a  continuación  la  nota  de  dos  impresos  que  hacen  referencia  al  Padre 
García. 

Sentencia  en  favor  del  P.  M.  Fr.  Sebastián  García.  Por  Pedro  Olivares,  domi- 
nico. 

Sentencia  en  favor  del  P.  M.  Sebastián  García.  Por  Juan  Puente,  dominico. 

Se  encuentra  la  noticia  de  estos  papeles  en  el  índice  de  la  Biblioteca  de  Sjn  Fe- 
lipe el  Real,  págs.  227  y  257. 

Ignoramos  la  causa  o  pleito  que  los  motivó  por  no  haberlos  visto;  sospechamos, 
no  obstante,  que  traten  del  pleito  originado  por  la  elección  de  Provincial  recaída 
en  el  P.  García  en  el  Capítulo  celebrado  en  1623.  En  la  Provincia  de  Aragón  estaba 
establecida  la  alternativa,  debiendo,  en  su  virtud,  gobernar  la  Provincia  un  valen- 
ciano durante  un  trienio,  a  quien  había  de  suceder  un  aragonés  y  a  ejte  un  catalán 
o  mallorquín,  corriendo  siempre  el  régimen  de  la  Provincia  por  este  orden.  Y  como 
en  el  Capítulo  mencionado  el  Provincial  debía  ser  aragonés,  los  Padres  de  la  par- 
cialidad de  Aragón  reclamaron  llevando  el  asunto  a  Roma,  donde  se  sentenció  la 
causa  a  su  favor  y  de  donde  vino  nombrado  Provincial  el  P.  Tomás  Antillón.  Duró  el 
pleito  cerca  de  dos  años,  y  en  todo  ese  tiempo  huelga  hacer  notar  los  p;i peles  que 
se  publicarían,  de  los  cuales  posible  es,  como  hemos  dicho,  sean  dos  los  que  que- 
dan reseñados. 

— P.  Jordán,  págs.  178,  358  y  501  del  tomo  I.— P.  Herrera,  Alphabetuin,  pág^.  227, 
532  y  536  del  tomo  II. -Ximeno,  tomo  I,  pág.  321.— I".  Rodríguez,  pág.  396.— Nicolás 
Antonio,  pág.  281,  tomo  II.— P.  Ossinger,  pág.  386.— Rico  García,  pág.  43— Biografía 
Eclesiástica,  V 111-173— Estudio  citado  de  Castañeda  y  Alcover,  págs.  8  y  9. 

García  (Fr.  Victoriano). 

Natural  de  Barriosuso,  Falencia,  de  Tubungan,  de  la  provincia  de  Iloilo. 

donde  nació  el  6  de  Marzo  de  1839,  pro-  Fué  trasladado  a  Maasin  en  1873,  don- 

fesó  en  el  colegio  de  Valladolid  el  20  de  de  hizo  las  escuelas  del  pueblo,  y  de 

Noviembre  de  1860.  Pasó  a  Filipinas  allí  a  León  el  1879,  falleciendo  en  este 

en  la  misión  de  1864  y  el  año  siguiente  liltimo  a  28  de  Septiembre  de  1880. 
ya  figura  como  Párroco  en  el  pueblo 

1.  Maasin— A.rt.  histórico  descriptivo  de  este  pueblo  perteneciente  a  la  prd- 
vincia  de  lloilo.  Se  publicó  en  los  núms.  13  y  14  de  la  revista  de  Manila  El  Oriente. 
No  lleva  firma,  pero  nos  han  asegurado  que  su  autor  fué  el  P.  Garcí  i.  Párroco  que 
era  entonces  del  pueblo  mencionado. 

2.  Catecismo  explicado,  de  Mazo,  traducido  al  bisaya-panayano  con  la  cohibo 
ración  de  los  PP.  Melquíades  Arizmendi  y  Fernando  Llórente.— M.S. 

— P.  Jorde,  pág.  528. 

García  Doblado  (Fr.  José). 

Hijo  de   Félix   Bernardo  García  y      Guadalajara,  profesó  en  el  convento 
Juana  Luis  Román,  vecinos  de  Alocén,      de  San  Felipe  el  Real,  de  Madrid,  el  10 
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de  Diciembre  de  1770  (1).  No  sabemos  gunos  papeles,  merced  a  los  cuales  han 
desempeñara  otros  cargos  en  la  Orden  llegado  hasta  nosotros  algunas  noti- 
que  el  de  Procurador  del  convento  ex-  cías  más  de  nuestro  biografiado.  En 
presado  en  1804,  siendo  entonces  Prior  l.°de  Febrero  de  1811  se  encontraba 
el  P.  Felipe  Camargo.  Efecto  del  de-  gravemente  enfermo  y  el  1."  de  Abril 
creto  sabido  de  supresión  de  regulares  se  seguían  aún  los  autos  del  pleito,  re- 
publicado  por  el  Gobierno  francés  in-  pitiéndose  que  estaba  muy  mal;  esto 
truso,  en  1810  se  encontraban  seculari-  con  la  falta  de  otros  documentos  de  fe- 
zados  el  mencionado  P.  Camargo  y  el  chas  posteriores  nos  hacen  sospecha 
P.  García,  y  prevaliéndose  de  esa  cir-  que  por  aquellos  días  debió  de  tener  lu- 
cunstancia  entabló  el  primero  un  plei-  gar  su  fallecimiento  y  por  este  motivo 
to  con  el  segundo,  del  cual  existen  al-     cesó  el  pleito. 

«Se  distinguió  Fr.  José,  dice  Catalina  García,  más  que  como  escritor,  como  di- 
bvijante  de  estampas.  Las  que  yo  conozco  (y  que  no  él  sino  otros  grabaron),  ya  sea 
por  propio  conocimiento,  ya  porque  el  anuncio  de  su  publicación  y  venta  aparece 
en  loi  periódicos  de  entonces,  en  particular  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  en  el  Memo- 
rial Literario,  son  éstas: 

Estampa  de  San  Agustín,  grabada  por  D.  Juan  iVloreno  de  Tejada. 

De  Santa  Rita  de  Casia,  por  D.  Simón  Brieva. 

De  Santa  Mónica,  grabada  por  Brieva. 

De  Santa  Clara  de  Montejalco,  por  el  mismo. 

Del  Sto.  Cristo  de  Burgos,  que  imitó  D.  Juan  Palomino. 

De  San  Juan  de  Sahagún,  grabada  por  Brieva. 

Del  Sto.  Cristo  de  Alocén,  grabada  en  1793  por  Manuel  Navarro.  Hay  otra  tira- 
da imitando  la  primera. 

En  los  mismos  periódicos  de  entonces  se  anuncian 

Milpa  ajHstiniano  de  la  Provincia  de  Aragón. 

Mapa  de  los  conventos  de  Agustinos  de  Andalucía. 

Ar.unciados  a  principios  de  1781  y  en  Agosto  de  1780,  respectivamente. 

Lusitania  Agustiniana,  o  descripción  geográfica  de  la  Orden  de  S.  Agustín  en 
Portugal,  con  una  breve  noticia  de  los  conventos  de  la  Orden.  Por  Fr.  Joseph  Gar- 
cía Doblado. 

Anunciado  en  la  Gaceta  de  20  de  Julio  de  1781. 

También  se  anuncia  el  siguiente  que  describimos  con  más  detalles  por  existir 
ejemplar. 

Epítome  histórico  |  de  los  conventos  de  Agustinas  |  de  la  Provincia 
de  Castilla,  i  con  nueve  Santas  de  la  Orden,  |  representadas  |  en  la  for- 
ma de  habito  y  Velo  |  que  visten  las  religiosas  |  en  cada  uno.  |  Dis  • 
puesto  I  Por  el  P.  Fr.  Josef  Garcia  y  Doblado  |  de  la  misma  Orden  y 
Provincia.  I  Con  licencia.  Por  la  Viuda  de  Ibarra.  |  Madrid.  MDCCXC. 


(1)  Así  consta  en  el  libro  correspondiente  de  profesiones  de  San  Felipe  el  Real.  Catalina  García  dice 
que  fué  hijo  de  Bernardo  García  Moreno  y  Ana  Doblado,  alegando  la  partida  de  bautismo  en  que  se  lee  ha- 
ber nacido  el  25  de  Marzo  de  1721,  según  lo  cual  tendríamos  que  el  P.  José  habla  profesado  a  los  cuarenta  y 
nueve  aflos  de  edad  y  fallecido  a  los  noventa.  ¡Son  admisibles  estos  números?  En  primer  lugar,  los  nombres 
de  los  padres  no  concuerdan  en  las  dos  partidas,  de  profesión  y  de  bautismo;  y  en  segundo,  no  es  creíble  que 
a  los  ochenta  y  tantos  años  ejerciera  el  cargo  de  Procurador  y  precisamente  de  un  convento  como  el  de  San 
Felipe  el  Real;  esto  aparte  del  dato  de  tenerle  que  hacer  profesar  a  una  edad  ya  tan  avanzada,  lo  que  no  es 
presumible  a  no  ingresar  en  la  Orden  siendo  sacerdote,  lo  que  no  consta.  Por  estas  razones  no  admitimos  la 
partida  de  bautismo  aducida  por  Catalina  García,  y  creemos  que  corresponde  a  otro,  probablemente  a  un 
D.  José  Garcia  Doblado  o  D.  José  Doblado,  impresor  en  aquel  tiempo  establecido  en  Madrid.  Además,  en  la 
partida  de  profesión  no  se  d.ce  que  el  P.  Garcia  fuera  natural  de  Alocén,  sino  que  en  este  pueblo  estaban  o 
vivían  entonces  sus  padres. 
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8."  de  2  hs.  -|-  XII  numeradas  y  IX  intercaladas  que  son  estampas  de  Santas  y  re- 
ligiosas de  la  Orden. 

l'ort.  orlada  y  v.  en  h).— Introducción,  sobre  la  fundación  de  las  monjas  agusti- 
naí-.  Texto  compuesto  de  XII  páginas  solamente  o  sea  üoce  caras  impresas  de  otras 
tantas  hojas.  Cada  página  lleva  la  nota  respectiva  de  un  convento,  siendo  los  h'.- 
guientes:  I.  Convento  de  N.  Sra.  de  la  Misericordia  de  Mondragón.  Al  frente  va  la 
estampa  de  Sta.  Mónica.  II.  Convento  de  la  Sma.  Trinidad  de  Rentería.  Id.  de  St:i. 
M.lxima.— lil.  Convento  de  Sta.  Susana  de  Durango.  Id.  Bta.  Clara  de  Montefól 
co,  V.--1  V.  Convento  de  N.  Sra.  de  la  Esperanza  en  Bilbao.  Id.  Bta.  Cristina  V'irg.— 
V.  Convento  de  Sta.  Cruz  de  Ciudad  Rodrigo.  Id.  Sta.  Rila  de  Casia.— VI.  Convenio 
de  Sta.  Úrsula  de  Toledo.  Id.  Bta.  Catalina  de  Palancia,  V.-Vll.  Convento  de  Sta. 
Mónica  de  Bilbao.  Id.  Bta.  Verónica  de  Binasco.^VIIl.  Convento  de  N.  Sra.  de  (Gra- 
cia de  Madrigal.  Id.  Bta.  Juliana  Busto.  IX.  Recoletas  Agustinas.  lu.  V.  M.  María 
de  la  Natividad  Recoleta  Augustiniana.— X.  Convento  de  la  Concepción  de  F.ibar  — 
XI.  Convento  de  la  Concepción  de  Medina  del  Campo.~XlJ.  Convento  de  N.  Sra.  de 
la  Asunción  de  Agreda. 

Todas  las  estampas  llevan  escrito  en  la  parte  inferior:  Fr.Jph.  Doblado  del. 
Bibl.  Nacional,  U-1 1.308. 

Con  motivo  del  pleito  que  se  ha  indicado  se  hizo  el  siguiente  estado,  n  uy 
curioso,  del  cual  copiamos  estas  notas: 

Inventario  de  los  bienes  del  P.  García  Doblado,  según  declaración  de  30  de  Oc- 
tubre de  1810,  en  el  cual  constan  las  siguientes  partidas. 

Dos  mil  estampas  del  Cristo  de  Burgos  de  pliego  de  marquilla. 
Una  porción  de  mapas  de  varias  clases. 
Otro  paquete  de  estampas  del  Cristo  de  Burgos. 
Un  paquete  de  estampas  de  San  Agustín. 
Un  ciento  de  estampas  de  varios  conventos. 
Unas  cincuenta  estampas  pequeñas  de  Sta.  Rita. 
Dos  paquetes  pequeños  de  estampas  de  la  Orden  de  San  Agustín. 
Ciento  cincuenta  más  de  varios  Santos  en  marquilla. 
Doscientos  mapas  de  las  provincias  de  España. 

Constan  otros  varios  cuadros  y  estampas  de  Santos  de  la  Orden,  pero,  al  p.ire- 
cer,  pintados  al  óleo. 

En' re  los  que  favorecieron  al  P.  Méndez  con  datos  o  le  prestaron  su  ayuda  para 
componerla  Tipografía  española,  qsIíl  el  P.  Jubilado  Fr.  José  García  Doblado, 
que  le  dibujó  diferentes  escudos  de  impresores,  así  como  también  el  P.  Fr.  Juan 
Hernández  que  colaboró  en  la  misma  clase  de  trabajos. — Véase  el  prólogo  de  dicha 
obra,  núm.  XXVI. 

La  profesión  del  P.  García  Doblado  se  encuentra  en   el  fol.  344,  libro  de  profe 
sio  íes  de  San  Felipe  el  Real.  Está  dibujada,  acaso  por  el  mismo  Padre,  según  se 
acostumbraba  en  aquellos  tiempos. 

Catalina  García  consigna  la  noticia  de  haber  encontrado  en  Alocén  un  retrato 
al  óleo  del  P.  Méndez,  que  no  atribuye  al  P.  García  Doblado  por  no  reconocer  en 
éste  cualidades  sobresalientes  para  el  dibujo,  pero  que  por  él  pudo  ser  llevado  al 
pueblo,  pues  si  no  fueron  parientes  los  dos  Padres,  no  debe  dudarse  que  fueran  muy 
amigos.— Véase  el  mismo  Biblioteca  de  escritores  de  Guadalajara,  pág.  151,  y  La 
Ciudad  de  Dios,  vol.  XXXVI,  pág.  351. 

García  del  Espíritu  Santo  (Fr.  Justo). 

Fué  hijo  de  la  Provincia  de  Andalu-      sinodal  de  dicha  Diócesis  3'  del  Arzo 
cía  de  PP.  Recoletos  }'  además  de  los      bispado  de  Granada,  dentro  de  la  Con- 
cargos de  teólogo  consultor  de  Cámara     gregación  fué  Lector  jubilado,  Definí 
del  Obispo  de  Albarracín,  Examinador     dor  general  y  últimamente  Vicario  ge- 
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neral,  títulos  todos  ellos  que  constan 
en  la  portada  del  impreso  del  P.  Cas- 
tro de  la  Sma.  Trinidad  Sagrada  Mi- 
sión etc.  Fué  Definidor  y  ejerció  el 
destino  durante  el  Vicariato  del  P.  Joa- 
quín de  San  Rafael,  desde  el  7  de  Junio 
de  180S  hasta  20  de  Mayo  de  1820  en  que 
fué  elegido  Vicario  general,  después 
de  haber  desempeñado  a  satisfacción 
t!e  los  Superiores  algunas  comisiones 
a  él  confiadas.  Se  distinguió  especial- 
mente el  gobierno  de  nuestro  biogra- 
fiado por  la  prudencia  que  desplegó  en 
aquellos  calamitosos  tiempos,  soste- 
niendo la  disciplina  de  los  religiosos  y 
l1  honor  del  hábito  en  cuanto  era  posi- 
ble y  buscando  influencias  de  fuera 
para  conservar  lo  poco  que  respetaban 
los  revolucionarios.  Cuando  llegó  a 
gozarse  de  relativa  tranquilidad  fundó 
el  colegio  de  Alfaro  (1),  con  el  fin  de 
subvenir  a  las  necesidades  de  la  Pro- 
vincia de  Filipinas,  llevando  a  cabo 
dicha  fundación  el  29  de  Junio  de  JS24 
con  estudiantes  del  colegio  de  Alagón 


y  cuatro  Lectores  de  la  Provincia  de 
la  Virgen  del  Pilar.  Pronto  se  echó  de 
ver,  sin  embargo,  que  el  edificio  no  era 
suficiente  para  contener  el  personal 
que  por  años  se  fué  aumentando,  y  en- 
tonces pensó  trasladar  la  comunidad  a 
otro  más  amplio  que  se  ofrecía  en  Mon- 
teagudo,  gestionando  de  Fernando  VII 
la  oportuna  licencia  que  se  fechó  en 
Zaragoza  a  24  de  Abril  de  1828.  La 
traslación  se  verificó  el  22  de  Marzo 
de  1829  y  con  este  motivo  se  celebró 
una  función  religiosa  en  que  la  oración 
sagrada  estuvo  a  cargo  del  mismo  Pa- 
dre Vicario  general . 

El  6  de  Junio  de  1829  cesó  en  su  Vi- 
cariato, siendo  sustituido  por  el  P.  Pe- 
dro Cillán  de  la  Consolación,  y  se  re- 
tiró a  la  vida  privada,  de  la  que  salió 
únicamente  para  presidir  un  Capítulo 
de  la  Provincia  de  Andalucía  comisio- 
nado al  efecto  por  el  referido  P.  Cillán 
en  6  de  Abril  de  1831.  Dos  años  después 
falleció  el  P.  Justo  en  el  convento  de 
Almagro. 


1.  El  sermón  de  que  hemos  hablado  se  halla  impreso  en  el  folleto  publicado  con 
c^la  portada: 

Relación  histórica  de  la  traslación  del  Colegio  Seminario  de  Agustinos  descal- 
zos desde  la  ciudad  de  Alfaro  al  Santuario  de  Nuestra  Señora  del  Camino,  en  la  villa 
de;  Monteagudo,  reino  de  Navarra,  con  la  oración  inaugural  que  en  la  sagrada  fun- 
ción celebrada  con  tan  plausible  motivo  el  domingo  22  de  Marzo  de  1829,  dijo  El 
Rmo.  P.  Fr.  Justo  García  del  Espíritu  Santo,  Vicario  General  de  la  Congregación 
de  dichos  Agustinos  Recoletos  de  España  e  Indias.  Con  licencia:  Madrid  Imprenta 
que  fue  de  Fuentenebro,  1829. — 4."  de  36  págs. 

En  la  hoja  siguiente  a  la  de  la  portada  comienza  la  relación  con  este  epígrafe: 
«El  Cronista  general  de  la  Orden.  A  quien  leyere.»  Termina  en  la  pág.  12,  comen- 
z  indo  en  la  siguiente  la  Oración  gratulatoria  del  P.  Justo,  que  ocupa  las  páginas 
restantes  del  folleto. 

Biblioteca  Nacional,  2-32696. 

Muñoz  y  Romero,  al  dar  cuenta  de  este  impreso,  escribe  que  la  relación  que  va 
al  principio  fué  redactada  por  el  Cronista  general,  «cuyo  nombre  no  se  dice»,  y, 
efectivamente,  no  hay  más  señas  de  él  que  lo  que  se  lee  en  el  epígrafe,  según  se  ha 
Tl  producido.  Si  se  logra,  por  lo  tanto,  averiguar  quién  era  ese  Cronista  en  1829,  se 
habrá  conssguido  descubrir  al  autor  de  la  relación.  Ahora  bien,  según  nos  comunica 
el  P.  Fabo,  el  P.  Manuel  Castro  de  la  Sma.  Trinidad  fué  nombrado  Cronista  general 
en  Definitorio  de  5  de  Febrero  de  1828,  nombramiento  que  confirmó  el  Capítulo  gene- 


(1)  Entiéndase  de  l.i  fundación  definitiva  de  dicho  colegio,  pues  años  antes,  cuando  no  era  aún  Vicario 
general  el  P.  Justo,  ya  se  había  conseguido  de  Fernando  VII  la  autorización  necesaria  para  fundar  aquel 
colegio  y  no  mui-ho  después  había  sido  designado  para  prinaer  Rector  del  mismo  el  P.  Jubera  de  la  Con- 
cepción. 
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ral  de  10  de  Junio  de  1829  (1),  y  habiéndose  publicado  el  folleto  entre  estas  dos  lechas, 
parece  deducirse  con  certeza  que  el  mencionado  P.  Castro  fué  el  autor  de  la  sobre- 
dicha relación.  No  ha  (altado,  sin  embargo,  quien  se  la  haya  atribuido  al  P.  Vicente 
C.uillén  de  los  Dolores,  fundado  en  que  se  encuentra  manuscrita  de  su  letra  en  el 
colegio  de  Monteagudo,  razón  por  la  cual  omitimos  la  noticia  del  folleto  en  la  nota 
bibliográfica  del  P.  Castro. 

2.  Fr.  Justo  García  del  Espíritu  Santo,  Lector  jubilado  y  Definidor  general  de 
Agustinos  Recoletos,  residente  en  esta  ciudad  de  Almagro,  etc.  etc. 

Es  una  delación  de  algunas  de  las  doctrinas  contenidas  en  la  obra  Z?e  jure  et 
ojíiciis  Tyronum.  Auctore  Antonio  Genuense.  Está  fechada  en  Diciembre  ló  de  1817, 

Este  Padre  parece  ser  que  había  denunciado  también  al  Sto.  Oficio  los  Apolo- 
gistas involuntarios,  traducción  del  P.  la  Canal.  Consta  en  los  papeles  pertenecien- 
tes a  dicha  obra  que  la  había  remitido  al  Tribunal  de  la  Inquisición.— Leg.  19152  del 
Consejo  Supremo  de  la  Inquisición,  del  Archivo  Histórico  Nacional. 

—La  biografía  que  va  inserta  del  P.Justo  está  basada  en  otra  que  ha  tenido  a 
bien  remitir  el  P.  Fabo.— P.  Sádaba,  págs.  354  y  821,  donde  pueden  verse  algunos 
datos  sobre  la  fundación  del  colegio  de  Alfaro.— Muñoz  y  Romero,  pág.  194. 

García  Jiménez  (Fr.  José). 

En  el  Capítulo  provincial  celebrado  las  distinciones  del  insigne  Pedro  Lom- 
en Lima  el  21  de  julio  de  1673  fué  ele-  bardo,  Maestro  de  las  Sentencias.  ¡Oh 
gido  Definidor.  Con  este  motivo  le  de-  cuánto  debe  lamentarse  su  Madre  la 
dica  el  P.  Vázquez  el  siguiente  elogio:  Provincia,  al  ver  que  por  falta  de  pren- 
«El  M.  R.  P.  M.  Fr.  José  García  Jimé-  sas  queda  un  tesoro  tan  grande  cubier- 
nez  fué  varón  eminente  en  todo  gene-  to  del  indigno  polvo  del  olvido! 
ro  de  letras,  gigante  en  la  Teología  de  »Mas  no  sola  esta  riqueza  fructifica 
tan  crecida  estatura,  que  los  mayores  ron  los  sudores  de  e.ste  incansable  Maes- 
del  Perti  parecieran  en  su  presencia  tro,  muchos  crecidos  voliímenes  se  pu 
pigmeos;  digno  no  sólo  de  la  cátedra  de  dieran  componer  de  infinitos  puntos 
Prima  que  en  la  Universidad  de  San  teológicos  y  jurídicos  que  escribió  3'  de 
Marcos  ganó  con  plausibles  triunfos,  pareceres  y  calificaciones  con  que  se 
si  de  cuantos  ofrece  la  justicia  al  estu-  constituyó  el  primer  hombre  en  el  in- 
dio en  los  primeros  Liceos  del  orbe,  tcgérrimo  Tribunal  del  Sto.  Oficio, 
Así  lo  aseguran  sobre  singular  ingenio  siendo  muy  raro  el  punto  tratado  en  él, 
y  profunda  capacidad,  sesenta  años  de  que  no  pasase  por  la  aduana  de  su  es- 
perenne  y  continuado  estudio,  siendo  tudio  por  espacio  de  más  de  cincuenta 
digno  fruto  de  tan  gloriosas  tareas  la  años,  en  que  fué  su  indefectible  Califi- 
copia  admirable  de  lecciones  que  es-  cador.»  No  necesitamos  repetir  que 
cribió  exponiendo  la  mayor  parte  de     esto  es  del  cronista  P.  Vázquez. 

Carbajal  y  Vargas  dice  que  el  P.  García  fué  natural  de  Lima  y  catedrático  de 
Nona  y  de  Prima  de  Teología  en  la  Real  Universidad  de  San  Marcos,  en  la  que  dejó 
una  memoria  correspondiente  a  sus  grandes  letras.  «Nose  han  publicado  sus  escri- 
tos», añade  al  final  de  la  breve  nota  que  le  dedica. 

Ahí  van  copiadas  las  dos  notas  siguientes  a  título  de  curiosidad. 

Con  ocasión  de  haberse  ofrecido  en  el  convento  de  San  Agustín  la  celebración 
de  unas  conclusiones  públicas  que  fueron  dedicadas  al  Virrey  por  su  autor  el  M.  Fr. 
José  García  Jiménez,  habiendo  éste  solicitado  la  aprobación  del  Tribunal  del  Santo 
Oficio  para  darlas  a  la  estampa,  no  sólo  no  se  le  otorgó,  sino  que  se  le  mandó  en- 


(1)  En  la  biografía  del  P.  Castro  dijimos,  copiando  a  Latassa,  que  habla  sido  nombrado  Cronista  en  el 
Capitulo  general  celebrado,  no  en  Alcalá,  sino  en  Almagro,  el  1790;  y  no  es  exacto:  en  ese  Capitulo  se  con- 
firmó en  ese  cargo  al  P.  Miguel  de  Jesús  María,  como  se  verá  más  adelante. 
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tregar  el  manuscrito,  por  cuanto  siendo  verdad  que  algunos  temas  podían  defen- 
derse en  la  Universidad,  monasterios  de  monjas  y  colegios  de  la  ciudad,  era  raro  el 
caso  en  que  no  se  diese  a  entender  en  romance,  «porque  como  son  tantos  los  caba- 
lleros laicos  que  se  convidan  a  su  asistencia,  por  no  tenerlos  toda  una  tarde  mortifi- 
cados sin  entender  lo  que  oyen,  acostumbran  los  maestros  que  presiden  o  replican 
decir  el  punto  que  se  controvierte  en  estilo  e  idioma  castellano,  fácil  e  inteligible  a 
todos.»— Medina,  Historia  de  la  Inquisición  en  Lima,  pág.  264  del  tomo  II.— Es  de- 
cir, que  se  quería  obligar  al  P.  García  a  defender  las  conclusiones  en  castellano  y  él 
opinaba  que  debía  ser  en  latín. 

Otra  nota  sobre  conclusiones  también. 

En  1693  presentó  al  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  Lima  un  cuaderno  de  conclu- 
siones que  se  habían  de  defender  en  un  acto  público  por  el  estudiante  Fr.  Juan  Ruiz, 
teniendo  que  presidirlas  el  mismo  P.  García  Jiménez,  el  cual  puso  de  antemano  sus 
reparos  a  una  de  las  conclusiones.  Como  se  pretendía  imprimir  el  dicho  cuaderno  y 
parece  ser  que  no  estaba  conforme  con  esto  el  referido  Padre,  puso  obstáculos  a  que 
se  llevara  a  cabo  la  impresión.  Recayó  una  calificación  desfavorable  sobre  la  pro- 
posición señalada  y  el  Sto.  Oficio  prohibió  la  impresión.  Con  este  motivo  el  P.  Gar- 
cía Jiménez  tuvo  que  redactar  algunos  escritos  que  se  encuentran  en  el  libro  760-15, 
fols.  437  y  sigs.  de  la  sección  Inquisición,  del  Archivo  Histórico  Nacional. 

—  P.  Vázquez,  Crónica,  cap.  I  del  lib.  3.°— Carbajal  y  Vargas,  Glorias  del  Perú, 
fol.  113  V. 

García  de  Paredes  de  la  Cruz  (Fr.  Alonso). 
V.  Cru*  (Fr.  Alonso  de  la). 

García  del  Rosario  (Fr.  Benito). 

Novena  a  Maria  Santísima:  cuya  imagen  con  el  título  de  la  Luz  se 
venera  en  su  Iglesia  estramuros  de  la  villa  de  Arroyo  del  Puerco.  Por 
Fr.  Benito  Garcia  del  Rosario  Predicador  y  Definidor  de  provincia  de 
los  Agustinos  Recoletos,  y  natural  de  Malpartida  de  Cáceres.  Con  las 
licencias  necesarias.  Cáceres:  18Í4.  Imprenta  de  D.  Lucas  de  Burgos. 

24.°  de  45  págs.,  las  20  últimas  en  verso. 

En  la  38  lleva  la  concesión  de  indulgencias  por  el  limo.  D.  Ramón  Montero,  Ar- 
zobispo Obispo  de  Coria. 

Fué  traducida  al  bisaya-cebuano  y  publicada  con  el  siguiente  título: 
Novena  sa  Nuestra  Señora  sa  Casilac  Patrona  niining  lungsod  sa  Loon.  Con  su- 
perior permiso.  Cebú.  Imprenta  de  San  Carlos.  1905.-8.°  de  16  págs. 
(Novena  a  Ntra.  Señora  de  la  Luz,  Patrona  de  este  pueblo  de  Loon.) 
La  versión  es  de  un  P.  Recoleto  e  ignoramos  las  ediciones  que  se  han  hecho  de 
la  misma. 

García  de  San  José  (Fr.  Miguel). 

Nació  en  Tarazona,  Zaragoza,  el  7  Marzo  de  1900,  llegando  a  Manila  y  per- 
de  Mayo  de  1860  y  profesó  en  el  colegio  maneciendo  aquí  de  conventual  hasta 
de  Monteagudo  el  19  de  Junio  de  1878.  Octubre  de  1902  que  volvió  a  Culión  y 
Pasó  a  Filipinas  en  1882  siendo  des  ti-  dos  años  después  se  trasladó  con  el  pue- 
nado  a  Romblón  el  año  siguiente,  de  blo  a  la  isla  de  Busuanga,  por  haber 
donde  se  trasladó  a  Culión  en  1885,  ad-  sido  destinada  aquélla  a  leprosería  por 
ministrando  este  pueblo  hasta  el  1893,  el  Gobierno  filipino.  En  1906  se  encon- 
en que  se  hizo  cargo  del  de  Badajoz,  traba  administrando  en  la  provincia  de 
Preso  por  los  revolucionarios  en  Julio  Romblón  y  en  1912  tenía  el  curato  de 
de  1898,  recobró  la  libertad  en  1.°  de  Badajoz,  de  la  misma  provincia. 
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Novena  de  Nuestra  Sefíora  de  Salvación  nga  ¡ngsulat  sa  bisara  nga 
quinoyunon  et  ang  Padre  Cura  de  Coron  Provincia  Palawan.  Imp.  de 
Santos  y  Bernal.  Echagüe,  84.  Sta.  Cruz.  Manila. 

—P.  Sádaba,  pág.  626,  donde  no  se  dan  otros  detalles  de  este  folleto. 


García  Serrano  (limo.  D.  Fr.  Mig 

Nació  en  Chinchón  (1),  provincia  de 
Madrid,  profesó  en  el  convento  de  San 
Agustín  de  Agreda  el  28  de  Enero  de 
1592,  en  manos  del  P.  Prior  Fr.  Juan 
García,  y  formó  parte  de  la  misión  de 
religiosos  agustinos  que  aportó  a  Fili- 
pinas en  1595.  Fué  de  mucho  despejo, 
aplicado  e  instruido  y  sobre  todo  muy 
observante  y  de  un  carácter  sumamen- 
te dulce  y  conciliador  que  le  hacía  sim- 
pático a  todos,  por  lo  que  no  es  de  ex- 
trañar que  obtuviese  los  más  elevados 
cargos  en  la  Provincia  y  últimamente 
el  Ar.Tobispado  de  Manila. 

En  1600  le  nombraron  confesor  y  en 
la  Congregación  intermedia  de  31  de 
Octubre  del  mismo  año  fué  elegido 
Prior  de  Apalit,  en  la  Pampanga,  Se- 
cretario de  Provincia  en  el  Capítulo  de 
23  de  Abril  de  1602,  Prior  de  Cebú  en  el 
Definitorio  habido  el  2  de  Diciembre 
de  dicho  año,  y  de  Manila  en  el  Capí- 
tulo de  1608,  siendo  ya  por  entonces 
Visitador  suplente. 

Al  venir  el  P.  Solier  a  España  en 
1610,  dejó  de  Vicario  provincial  a  nues- 
tro religioso  que  desempeñó  el  cargo 
hasta  el  Capítulo  celebrado  en  nues- 


uel). 

tro  convento  de  Guadalupe  a  23  de 
Abril  de  loll,  en  el  cual  salió  electo 
Prior  Provincial,  ncmiiie  dif.crepantc. 
Presidió  este  Capítulo  el  1'.  Mtro.  y  Vi- 
sitador General  Fr.  Diego  de  Guevara 
que  dispensó  al  P.  García  .Serrano  el 
tiempo  que  le  faltaba  por  no  tener  aún 
la  edad  que  disponen  los  cánones;  así 
el  P.  Fernández-Villar,  quien  no  sabe- 
mos en  qué  fundamenta  esa  observa- 
ción, pues,  a  juzgar  por  lo  que  escribe 
el  P.  Herrera,  en  1611  debía  contar  el 
biografiado  cuarenta  y  dos  años.  En 
1613  cedió  a  los  PP.  Dominicos  la  pun- 
ta de  Raybay,  jurisdicción  hoy  de  Bi- 
nondo,  donde  tenían  los  Agustinos  el 
ministerio  de  los  chinos,  con  la  condi- 
ción de  celebrar  la  fiesta  del  Corpus  en 
la  Dominica  infraoctava  alternativa- 
mente ambas  Corporaciones  en  la  for- 
ma en  que  desde  entonces  ha  venido 
practicándose  (2). 

En  161 1  se  había  determinado  que  los 
Capítulos  provinciales  se  celebrasen 
cada  cuatro  años,  por  lo  que  a  nuestro 
biografiado  le  correspondía  el  primer 
lugar  entre  los  que  debían  gobernar  la 
Provincia  durante  un  cuatrienio,  pero 


(1)  Nació  en  1569  en  Chinchón,  Madrid,  de  noble  sangre,  siendo  hijo  legitimo  de  Miguel  García  y  de 
Magdalena  Hernández,  hidalgos  de  los  más  antiguos  y  calificados  de  aquella  localidad;  recibió  el  hábito,  y 
profesó  en  el  convento  de  Agreda  en  manos  del  P.  Juan  García,  el  28  de  Enero  de  1592.  Montalván  le  hizo  na- 
tural de  Madrid,  error  que  corrige  Alvarez  y  Baena,  pág.  413  del  tomo  IV,  alegando  al  P.  Herrera  y  .otros 
historiadores  de  la  Religión».  El  P.  Juan  Francisco  de  San  Antonio,  en  las  Chrotiicas  de  la  Provincia  de  San 
Gregorio  de  PP.  Franciscanos  de  Filipinas,  trae  la  biografía  del  Umo.  García  Serrano,  en  la  serie  de  los  Ar- 
zobispos de  Manila,  pág.  180  del  tomo  I,  y  comienza  diciendo  que  fué  «natural  de  Madrid,  o  de  Chinchilla  (se- 
gún opiniones  varias)»,  de  las  cuales  no  cita  los  autores,  pero  no  deja  de  chocar  que  teniendo  a  mano  la  Pri- 
mera Parte  de  las  Conquistas,  no  viera  en  la  pág.  472  la  nota  biogr.-ífica  que  le  dedica  el  P.  Gaspar  de  San 
Agustín,  el  cual  hace  constar  que  fué  natural  de  Chinchón. 

(2)  Siendo  Provincial  el  P.  García  se  celebraron  en  Manila  el  1611  solemnísimas  fiestas  con  motivo  de 
la  beatificación  de  San  Ignacio  de  Loyola.  El  P.  Provincial  de  Jesuítas,  Gregorio  López,  en  carta  escrita  al 
General  de  su  Orden,  describe  extensamente  dichas  fiestas,  dedicando  largos  párrafos  a  la  relación  de  lo  que 
hicieron  los  Agustinos  para  honrar  al  Santo  y  a  la  Compartía  en  los  dos  dias  que  se  encargaron  de  hacer  las 
funciones  de  iglesia.  Dícese  que  el  P.  García  se  esmeró  extraordinariamente  porque  aquéllas  salieran  las 
más  lucidas  de  cuantas  se  hablan  celebrado.  Era  Prior  entonces  del  convento  de  Manila  el  P.  Fr.  Pedro  Sal- 
cedo, a  quien  cupo  mucha  parte  de  la  gloria  en  dichas  funciones,  y  en  su  nota  bibliográfica  se  referirá  algo 
de  lo  que  no  debe  omitirse  en  esta  obra.  — V.  P,  Colfn,  anotado  por  Pastells,  págs.  270  y  271  del  tomo  HI. 
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considerando  perjudicial  tal  determi- 
nación, renunció  su  derecho  e  hizo  que 
fuese  derogada  en  29  de  Enero  de  1614. 
A  poco  de  terminar  su  Provincialato, 
el  Definitorio  reunido  en  Guadalupe  a 
21  de  Mayo  del  año  últimamente  citado 
le  nombró  Comisario  Procurador  en  las 
Cortes  de  Madrid  y  Roma  y  Definidor 
general  para  el  Capítulo  que  se  había 
de  celebrar  en  la  segunda,  por  lo  que 
se  embarcó  para  Europa  en  compañía 
del  P.  Hernando  Guerrero  (1). 

Casi  recién  llegado  a  Madrid,  el  Rey 
Felipe  III  le  presentó  para  el  Obispado 
de  Nueva  Segovia,  y,  confirmado  por 
el  PapaPaulo  V  en  3  de  Agosto  de  1616, 
pasó  a  Méjico  donde  se  consagró,  em- 
barcándose inmediatamente  para  Fili- 
pinas y  tomando  posesión  de  su  Dióce- 
sis que  gobernó  desde  1617  hasta  el  23 
de  Julio  de  1620,  en  que  se  trasladó  a  la 
sede  metropolitana  de  Manila,  para  la 
cual  había  sido  propuesto  por  el  Rey 
el  7  de  Julio  de  1617  y  preconizado  por 
el  Papa  el  12  de  Febrero  del  siguiente 
año.  En  la  ermita  de  Ntra.  Señora  de 
Guía  le  impuso  el  palio  el  limo,  y  Rmo. 
D.  Fr.  Pedro  de  Arce,  Obispo  de  Cebú 
y  Gobernador  a  la  sazón  del  Arzobis- 
pado de  Manila,  el  1."  de  Agosto  de 
1620  (2). 

No  es  posible  resumir  en  breves  pa- 
labras las  esclarecidas  virtudes  que  en- 
noblecieron  a   nuestro  Arzobispo,   y 


perpetuaron  la  memoria  de  su  gobier- 
no siempre  paternal,  lo  mismo  cuando 
estuvo  al  frente  de  la  Provincia,  que 
cuando  elevado  a  la  dignidad  episco- 
pal rigió  el  Obispado  de  Nueva  Sego- 
via y  el  Arzobispado  de  Manila.  La  hu- 
mildad y  la  prudencia  fueron  el  norte 
de  sus  acciones;  austero  e  inflexible 
consigo  mismo,  fué  todo  caridad  y  com- 
pasión con  los  demás;  teólogo  y  cano- 
nonista  eminente,  jamás  tomó  provi- 
dencia alguna  sin  aconsejarse  antes  de 
los  legistas  al  par  que  de  otras  perso- 
nas sabias  y  experimentadas.  Dotado 
de  un  celo  verdaderamente  apostólico, 
visitó  su  Archidiócesis,  promoviendo 
en  todas  partes  las  obras  de  piedad  y 
religión,  fomentando  las  buenas  cos- 
tumbres y  corrigiendo  los  vicios  con 
espíritu  de  mansedumbre  y  caridad. 
Pacífico  hasta  por  temperamento,  no 
dejaba  pasar  un  instante  propicio  sin 
predicar  la  paz  a  todas  las  clases  so- 
ciales. Jamás  se  le  vio  ocioso:  el  tiem- 
po que  le  dejaba  libre  el  cumplimiento 
de  sus  múltiples  obligaciones,  le  pasa- 
ba ocupado  en  santificarse  más  y  más, 
observando  las  leyes  más  menudas  de 
un  perfecto  religioso.  Era  devotísimo 
de  Jesús  Sacramentado,  en  cuya  pre- 
sencia velaba  largas  horas,  concen- 
trando todo  su  placer  en  asistir  a  las 
funciones  sacramentales,  trabajando 
sin  descanso  por  promover  su  culto. 


(1)  Existe  en  el  Archivo  de  Indias  la  siguiente: 

«Carta  de  D.  Juan  de  Silva,  Gobernador  de  Filipinas,  recomendando  para  un  obispado  de  los  que  han 
vacado  en  las  Islas  a  Fr.  Jerónimo  de  Silva,  de  la  Orden  de  San  Agustín.  Manila,  7  de  Julio  de  1*14.  Acom- 
paña el  nombramiento  de  Definidor  para  el  Capítulo  general  y  licencia  para  venir  a  España  a  favor  de  dicho 
religioso.  Manila,  3  de  Junio  de  1614. • 

La  recomendación  y  el  apellido  nos  hacen  sospechar  que  Fr.  Jerónimo  de  Silva  fuera  deudo  del  Go- 
bernador de  Filipinas.  No  encontramos  su  nombre  en  los  Catálogos  de  los  PP.  Cano  y  Jorde  y  su  elección, 
por  otra  parte,  de  Definidor  general,  parece  datar  de  fecha  posterior  a  la  del  P.  García  Serrano;  ¿cómo  es  que 
vino  éste  con  tal  título  a  Europa  y  no  se  menciona  en  nuestras  historias  al  P.  Silva? 

En  San  Felipe  el  Real  profesó  un  Fr.  Jerónimo  de  Silva,  natural  de  Lisboa,  a  25  de  Marzo  de  1B80,  pro- 
bablemente el  religioso  de  referencia. 

(2)  Cuando  fué  nombrado  Obispo  de  Nueva  Segovia,  el  P.  General  le  concedió  que  pudiera  llevar  con- 
sigo dos  religiosos,  los  que  escogiera  de  cualquiera  de  las  Provincias  de  la  Orden.  Véase  la  nota  que  se  re- 
producirá en  la  biografía  del  P.  Diego  de  Guevara  a  quien  se  concedió  también  esa  gracia. 

Algunos  biógrafos  del  limo.  García  Serrano  afirman  que  en  1619  tomó  posesión  del  Arzobispado  de 
Manila,  pero  en  la  carta  que  lue£o  se  citará  con  el  núm.  2,  dice  el  mismo  Arzobispo  al  Rey:  «Tomé,  Seflor,  la 
posesión  deste  Arzobispado  en  veinte  y  tres  de  Julio  de  seiscientos  y  veinte,  y  siempre  he  residido  en  él  sin 
hacer  alguna  ausencia, > 


^  GARCÍA 

Amaba  tiernamente  a  la  Santísima 
Virf¡:en,en  honor  de  la  cual  celebró  una 
solemnísima  novena  en  1619  con  moti 
vo  de  haber  llegado  la  Bula  pontificia 
por  la  que  Paulo  V  autorizaba  a  Espa- 
ña para  celebrar  la  fiesta  de  la  Inmacu- 
lada Concepción. 

«Deseó  mucho,  dice  Moreno  Donoso, 
celebrar  un  Concilio  Provincial,  que 
estorbaron  encontrados  accidentes  a 
que  está  sujeta  en  Filipinas  la  autori 
dad  de  la  Iglesia.  Suplió  este  punto  con 
rara  discreción,  haciendo  juntas  gene- 
rales de  las  sagradas  Religiones  y  su 
venerable  Cabildo  para  la  resolución 
de  muchos  casos  importantes  a  la  bue- 
na expedición  de  la  observancia  cris- 
tiana, administración  de  Sacramentos 
y  doctrina  del  Santo  Evangelio  » 

En  lb21  llegaron  a  Manila  las  prime- 
ras monjas  de  Sta.  Clara,  las  cuales, 
presididas  por  la  M.  Jerónima  de  la 
Concepción,  iban  a  fundar  un  conven- 
to, como  lo  consiguieron  favorecidas  y 
ayudadas  con  largas  limosnas  por 
nuestro  Arzobispo.  No  obstante  algunas 
competencias  que  tuvo  con  el  Gober- 
nador D.  Alonso  Fajardo,  «es  digna  de 
alabanza,  dice  el  P.  San  Agustín,  la  de 
mostración  de  piedad  y  nobleza  del  Sr. 
Arzobispo  en  ocasión  que  le  sucedió  al 
Gobernador  aquella  desgracia  tan  sa- 
bida en  estas  Islas  de  haber  muerto  a 
su  mujer,  y  haber  dejado  desamparado 
el  trágico  cadáver,  que  el  Sr.  Arzobis- 
po se  encargó  de  enterrar  a  su  costa,  e 
hizo  el  funeral  igual  a  la  calidad  de  la 
difunta,  beneficio  que  tanto  le  obligó  al 


SERRANO 

(Gobernador,  que  dejando  todos  los  sen- 
timientos pasados,  se  fué  a  echar  a  sus 
pies,  pidiéndole  con  tiernas  lágrimas 
perdón  de  los  disgustos  que  le  había 
ocasionado.» 

Con  respecto  a  la  muerte  de  nuestro 
Prelado  aceptamos  la  relación  del  Pa- 
dre Juan  de  Medina  (Ij,  el  cual  dice  que 
acercándose  el  Capítulo,  que  se  cele- 
bró el  5  de  Mayo  de  1629,  el  Arzobispo, 
por  evitar  cuestiones,  huyó  de  Manila 
y  se  fué  a  visitar  y  confirmar  a  pueblos 
de  su  jurisdicción.  Tuvieron  que  lla- 
marle los  Padres  Capitulares  por  la 
cuestión  que  entonces  se  planteó  sobre 
la  alternativa,  según  suponemos,  aun- 
que el  autor  no  lo  expresa,  y  acaba- 
dos los  asuntos  del  Capítulo,  volvió  a 
proseguir  su  visita  pastoral,  deseoso 
de  concluir  y  estar  de  regreso  en  la 
ciudad  para  la  fiesta  del  Corpus,  que 
era  la  de  su  mayor  devoción;  mas  la 
priesa  le  costó  la  vida.  Se  puso  enfer- 
mo de  gravedad,  no  le  acudieron  con 
tiempo  y  cuando  le  trajeron  a  Manila 
era  mortal,  y  vino  a  morir  el  mismo 
día  del  Santísimo  Sacramento  a  las 
nueve  de  la  noche.  Era  el  14  de  Junio 
de  1629,  cuando  contaba  sesenta  años 
de  edad.  Fué  mu}'  sentida  su  falta  en 
Manila,  pues  todos  le  amaban  como  a 
padre  y  veneraban  como  santo.  En  las 
exequias  que  se  celebraron  en  la  cate- 
dral pronunció  la  oración  fúnebre  el 
P-  Juan  de  Bueras,  Provincial  de  la 
Compañía  de  Jesús-  Yacen  sus  restos 
en  la  iglesia  de  .San  Agustín  de  Mani- 
la, al  lado  del  Evangelio. 


1.     Carta  de  10  de  Agosto  de  1620. 

Habla  déla  gran  necesidad  que  había  de  celebrar  sínodo   para  dar  uniformi- 


(1)  El  P.  Medina  cuenta  los  hechos  del  Capítulo  no  sólo  como  testigo  presencial,  sino  por  haber  inter- 
venido en  ellos  directamente  por  su  cargo  de  Definidor,  lo  cual  autoriza  indudablemente  su  relato.  Y  lo  mis- 
mo se  puede  decir  de  lo  que  nos  cuenta  de  la  muerte  del  Arzobispo  de  la  que  debió  de  ser  testigo,  y  si  no  lo 
fué,  podemos  afirmar,  por  lo  menos,  que  estaba  entonces  en  Manila.  Creemos,  por  lo  tanto,  que  se  ajusta  más 
a  la  verdad  la  relación  del  P.  Medina,  abonada  además  por  la  santidad  de  este  escritor,  que  la  del  autor  de 
las  Conquistas  a  quien  ordinariamente  se  copia.  No  obstante,  el  hecho  del  robo  del  Sacramento  de  la  catedral 
de  Manila  ya  se  consigna  por  escritores  que  precedieron  al  P.  San  Agustín,  atribuyendo  al  sentimiento  por 
ese  sacrilegio  la  muerte  del  Prelado;  puede  citarse,  entre  otros,  al  autor  de  la  Segunda  Parte  de  la  Crónica 
de  Méjico.  Pero  si  esto  es  una  verdad,  ¿cómo  el  P.  Medina  nada  dice  sobre  el  particular,  y  atribuye  la  muerte 
d«l  .\rznbispo  a  bien  distinta  causa? 
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dad  especialmente  a  la  administración  de  las  doctrinas  en  todas  las  Islas;  conferir 
las  necesidades  de  cada  Diócesis  y  pedir  remedio  a  la  falta  de  ministros  evangélicos, 
etc.,  etc.  Trata  de  la  Orden  de  San  Agustín  en  particular  y  de  la  reforma  en  la  mis- 
ma que  estaba  llevando  a  cabo  el  Provincial  P.  Fr.  Juan  Enriquez  cuyas  virtudes  se 
elogian;  que  faltan  religiosos  para  administrar  tantas  doctrinas  como  tenían  a  su 
cargo,  y  con  el  fin  de  conseguir  una  misión  numerosa,  habla  del  P.  Juan  de  Tapia 
que  venía  a  España  como  Procurador,  es  «persona  grave  y  de  buen  ejemplo  y  que 
ha  servido  loablemente  a  su  Provincia.»  Suplica  que  se  ponga  remedio  a  la  ida  a  Fi- 
lipinas de  religiosos  agustinos  de  la  India,  lo  cual,  a  su  juicio,  tenía  graves  inconve- 
nientes, etc.,  etc. 

2.  Carta  de  25  de  Junio  de  1621. 

Da  cuenta  de  su  toma  de  posesión  del  Arzobispado  de  Manila  en  23  de  Julio  de 
16-0  y  de  su  visita  a  la  provincia  de  la  Pampanga.  Luego  pone  una  relación  muy  ex- 
tensa de  los  ministerios  que  corrían  a  cargo  de  las  Corporaciones  religiosas  y  del 
Clero  secular  en  todas  las  islas,  con  expresión  individual  de  las  almas  de  cada  uno; 
de  los  hospitales,  colegios,  etc  ,  y  del  estado  en  que  se  encontraban,  con  todos  los 
demás  pormenores  que  podían  dar  una  idea  completa  de  dichos  establecimientos.— 
Documento  muy  importante  para  conocer  el  estado  de  las  Islas  Filipinas  en  todo 
cuanto  se  relacionaba  con  la  Religión. 

El  P.  Eduardo  Navarro  obtuvo  una  copia  autorizada  de  esta  carta,  y  después  ha 
sido  publicada  por  el  P.  Paulino  Díaz  en  el  Archivo  histórico  Hispano-Agustiniano , 
núm.  de  Junio  de  1914.  Con  anterioridad  había  dado  a  conocer  algunos  fragmentos 
de  la  misma  el  P.  Pastells  en  notas  a  Colín,  págs.  688-89  del  tomo  III.  El  original  está 
en  el  Archivo  de  Indias,  67-1-32. 

3.  Carta  de  30  de  Julio  de  1621. 

Insiste  en  la  necesidad  de  celebrar  sínodo  o  concilio  para  remedio  de  abusos  y 
reforma  de  costumbres;  para  lo  cual  suplica  al  Rey  le  envíe  la  licencia.  Suplica  que 
se  procure  obtener  del  Rom.  Pontífice  un  Breve  que  autorice  la  traslación  de  la 
fiesta  del  Corpus  a  otro  tiempo  más  a  propósito,  porque  en  su  día  es  siempre  la  época 
de  lluvias  y  la  procesión  no  puede  salir.  Habla  de  un  clérigo,  natural  de  Murcia  y  re- 
ligioso expulso  de  la  Provincia  de  Andalucía  de  la  Orden  de  San  Agustín;  se  llamaba 
D.  Patricio  Arcaya  de  Guevara,  y  después  de  ejercer  su  ministerio  no  muy  loable- 
mente en  Filipinas, regresaba  a  España  con  eltin  de  obtener  del  Rey  alguna  dignidad 
en  las  iglesias  de  Indias.  Da  noticia  de  la  muerte  del  limo.  I).  Fr.  Diego  de  Guevara, 
agustino  y  Obispo  de  Camarines.  Luego  cuenta  una  disputa  entre  los  PP.  Jesuítas  y 
Dominicos  sobre  un  punto  de  moral,  acerca  del  cual  tuvieron  las  dos  Corporaciones 
conclusiones  públicas  que  se  imprimieron.  Participa  la  llegada  a  Manila  de  un  Pa- 
dre Visitador  franciscano  a  quien  los  suyos  no  quisieron  recibir.  Pide  que  sean  en- 
viados a  Filipinas  religiosos  y  para  los  hospitales  hermanos  de  la  Orden  de  San 
Juan  de  Dios,  etc.,  etc.  Habla  también  de  los  muchos  chinos  y  japoneses  que  había 
en  Filipinas. 

4.  Carta  de  31  de  Julio  de  1622. 

Es  una  especie  de  información  y  recomendación  de  los  religiosos  y  sacerdotes 
seculares  que  más  se  distinguían  por  sus  méritos  y  virtudes  en  Filipinas.  De  los 
Agustinos  cita  a  losPP.  Alonso  de  Méntrida,  Francisco  Bonifacio  y  Pedro  García  Se- 
rrano a  quienes  elogia  mucho  por  su  vida  ejemplar,  celo  en  la  administración  de  los 
indios  y  por  sus  talentos.  Es  un  documento  muy  interesante  por  los  juicios  que  emite 
acerca  de  las  personas  que  más  celebridad  gozaban  por  aquel  tiempo  en  Filipinas. 

Del  P.  Bonifacio  dice  que  era  natural  de  Dueñas,  en  Castilla  la  Vieja;  si  a  esto 
se  agrega  que  su  profesión  no  se  encuentra  en  el  libro  correspondiente  del  con- 
vento de  Segovia,  que  existe  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  deduciremos  nece- 
sariamente que  el  autor  de  las  Conquistas  (pág.  503  de  la  2.'  Parte)  padeció  una 
equivocación  manifiesta  con  respecto  a  la  patria  y  convento  de  profesión  del  Pa- 
dre Francisco  Bonifacio. 
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f).    Carta  de  1  de  Agosto  de  1622. 

Habla  sobre  la  visita  diocesana  a  que  estaba  obligado  por  Breves  pontificios  y 
cédulas  reales  y  cómo  habiéndola  comenzado  por  un  pueblo  administrado  por  los 
PP.  Franciscanos  encontró  mucha  oposición,  de  lo  cual  se  orij^inó  un  largo  expe- 
diente que  va  unido  a  la  mencionada  carta.  En  dicho  expediente  se  encuentran  es- 
critos del  Arzobispo  probando  su  derecho;  decretos,  sentencias,  etc.  etc.  Puede 
verse  sobre  el  particular  a  Colín,  págs.  690  y  sigs.  del  tomo  III.  lil  original  existe  en 
el  Archivo  de  Indias,  68-l-3'2. 

6.  Carta  de  13  de  Agosto  de  1623. 

Trata  de  la  persecución  contra  los  cristianos  en  el  Japón  y  del  m.-irtirio  que  su- 
Irieríin  los  veintinueve  religiosos  que  enumera;  de  la  celebración  de  un  Capitulo 
provincial  en  el  mes  de  Mayo  de  1623  por  la  Religión  de  San  Agustín;  de  las  diligen- 
cias hechas  por  el  Gobernador  Fajardo  en  las  minas  de  los  igolotes,  etc.  etc.  Véase 
el  P.  Colín,  pág.  228  del  tomo  I.  Archivo  de  Indias  67  6-7. 

7.  Carta  de  15  de  Agosto  de  1624. 

Dice  que  los  holandeses  tienen  puerto  en  la  isla  Hermosa  y  han  impedido  la 
contratación  de  los  chinos  con  Manila.  Da  cuenta  de  la  muerte  de  D.  Alonso  Fa- 
ja r  do.  Trata  extensamente  de  los  japoneses  y  martirios  de  cristianos.  Del  colegio  de 
1.1  Compañía  de  Jesiis,  etc.,  etc. 

Publicóla  el  P.  Díaz  en  el  Archivo  histórico  Hispano-Agustiniano,  núm.  de  Ju- 
lio de  1914,  según  copia  conseguida  del  Archivo  de  Indias  por  el  P.  Navarro.  En  di- 
cho lugar  lleva  la  signatura  68-1-32. 

Con  esta  carta  va  unida  la  copia  de  otra  escrita  al  Arzobispo  de  Manila  por  los 
cristianos  del  Japón  desde  Nagasaki. 

8.  Carta  de  25  de  Julio  de  1625. 

Da  cuenta  de  la  llegada  a  Manila  del  Gobernador  D.  Fernando  de  Silva;  de  la 
muerte  del  Obispo  de  Nueva  Segovia  D.  Juan  de  Rentería;  y  del  estado  de  las  obras 
del  colegio  e  iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús,  suplicando  al  Rey  limosna  suficiente 
pira  terminarlas. 

Dice  que  acompaña  la  información  que  se  le  mandó  hacer  de  los  martirios  de  los 
benditos  PP.  Fr.  Alonso  de  Navarrete,  dominico,  y  Fr.  Hernando  de  San  José,  agus- 
tino. (Falta  en  el  Archivo  de  Indias  la  información  de  referencia,  probablemente  por 
h.iberse  utilizado  para  el  proceso  de  beatificación  de  esos  dos  Santos  Mártires.) 

9.  Carta  de  25  de  Julio  de  1626. 

Dice  que  pondrá  interés  en  lo  de  la?  minas  de  oro  de  los  Igolotes.  Da  cuenta  de 
los  conventos,  sacerdotes  y  almas  que  administran  las  Religiones  en  cada  uno  de  los 
Obispados.  Del  buen  gobierno  en  ínterin  de  Don  Fernando  de  Silva.  Que  ocupó  un 
puesto  en  la  isla  Hermosa  y  que  necesita  Religiosos  dominicos  para  poblar  en  dicha 
isla.  Archivo  de  Indias,  681-32.  Véase  Colín-Pastells,  pág.  237  del  vol.  I. 

10.  Carta  de  3  de  Agosto  de  WlS. 

Da  cuenta  de  la  cruelísima  persecución  que  sufrían  los  cristianos  en  el  Japón. 
Elogia  el  buen  gobierno  de  D.  Juan  Niño  de  Tavora,  etc.  etc. 

Todas  las  cartas  mencionadas  fueron  escritas  desde  Manila  y  de  ellas  se  conser- 
van los  originales  en  el  Archivo  de  Indias.  Hay  alguna  diferencia,  leve  en  general, 
con  respecto  a  fechas  y  signaturas  entre  las  notas  particulares  que  tenemos  y  las 
que  se  ven  en  Colín-Pastells;  como  no  son  de  gran  monta  no  nos  hemos  parado  en 
observaciones  sobre  esas  particularidades. 

11.  El  P.  Fernández-Villar  hablando  de  los  trabajos  del  limo.  García  Serrano 
con  referencia  a  los  que  pudieron  motivar  escritos  suyos,  se  expresa  del  siguiente 
modo:  «Obtuvo  un  Breve  del  Pontífice  Urbano  VIII  para  que  el  ConcilioII)  de  Mé- 
jico se  observase  en  Filipinas  hasta  que  en  estas  Islas  se  celebrase  concilio  provin- 
cial. Abrigaba  el  propósito  de  sujetar  a  los  regulares  a  la  visita  diocesana;  pero  oído 
el  parecer  de  personas  doctas,  no  pasó  más  adelante.  Por  un  decreto  fechado  el  3  de 
Diciembre  de  1628  dispuso  que  ningún  chino  fuese  bautizado  en  los  casos  ordinarios 
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sin  la  licencia  del  Prelado  correspondiente,  y  que  los  infieles  advenedizos  del  celeste 
Imperio  se  cortasen  la  coleta  antes  de  recibir  el  bautismo  y  de  casarse,  como  era 
costumbre  desde  la  conquista  de  Filipinas.— Imprimió  un  elenco  de  las  fiestas,  ayu- 
nos y  abstinencias  obligatorios  en  el  Archipiélago.  A  instancias  suyas  concedió  el 
Papa  Urbano  VIII  por  un  Breve  expedido  el  27  de  Septiembre  de  1624,  facultad  por 
diez  años  a  todos  los  Obispos  de  las  Islas,  para  dispensar  a  los  indios  todos  los  impe- 
dimentos ocultos  de  afinidad».  Otro  biógrafo  escribe  lo  que  a  continuación  copiamos. 

«El  año  21  mandó  publicar  y  guardar  el  Ritual  Romano.  Obtuvo  un  Breve  de 
Urbano  VIII,  fecha  5  de  Octubre  de  1624,  para  que  la  fiesta  del  Corpus  se  trasladase 
a  tiempo  más  oportuno,  o  sea  a  tiempo  en  que  las  lluvias  no  podían  estorbar  la  salida 
de  la  procesión,  el  que  no  llegó  a  ponerse  en  práctica.  Hizo  un  arancel  para  los  cu- 
ras de  los  naturales,  fecha  12  de  Marzo  de  1627.  En  8  de  Febrero  de  1629  pasó  al  Ca- 
bildo y  Religiones  una  carta  en  la  que  proponía  seis  puntos  sobre  disciplina  espe- 
cialmente en  la  celebración  del  matrimonio,  que  fueron  discutidos  y  resueltos  en 
junta  habida  el  día  18  y  siguientes.  Promovió  la  formación  del  catecismo  tagalo  que 
se  imprimió  el  1636.  Compuso  un  tomo  de  sermones  en  idioma  pampango.  Mandó  im- 
primir un  sermón  del  P.  Colín,  jesuíta,  predicado  en  29  de  Noviembre  de  1627.»— P. 
Róscales,  Vida  del  limo.  Serrano,  al  fin  de  la  cual  se  reproduce  la  Tabla  general 
de  las  Fiestas  y  Vigilias,  asi  de  españoles  como  de  indios,  de  este  Arsobispado  de 
Manila,  impresa  en  esta  ciudad  el  1629. 

El  P.  Méntrida,  en  su  Ritual,  en  las  advertencias  preliminares  del  Matrimonio, 
reproduce  las  determinaciones  adoptadas  con  respecto  a  la  administración  de  este 
sacramento,  en  la  junta  de  que  se  hace  mérito. 

Del  catecismo  y  sermón  mencionados  he  aquí  las  notas  respectivas. 

Pangangadyi  na  pinagcasondo  at  pinagcayarian  sa  catiponan  nang  maraming 
manga  mahal  na  Padreng  Clérigo,  at  manga  Religiosong  lalon  jnaroronong  at 
matatalo  sa  uicang  Tagalog,  na  pinagponoan  nang  Ilustrísimo  at  Reverendísimo 
Señor  Don  Fray  Miguel  García  Serrano,  Arzobispo  sa  Maynila  nang  Taong  1637. 
Con  superior  permiso.  Reimpreso  En  la  Imprenta  nueva  de  D.  José  María  Dayot, 
por  Tomas  Oliva.  Año  de  1833.-12.°  de  319  págs. 

(Catecismo  arreglado  y  dispuesto  en  junta  de  clérigos  y  religiosos,  los  más  ins- 
truidos y  expertos  en  el  idioma  tagalo,  presidida  por  el  limo.  D.  Fr.  Miguel  García 
Serrano,  Arzobispo  de  Manila,  el  año  1637.) 

Además  del  catecismo  tagalo,  contiene  el  libro:  Loque  debe  hacer  diariamente 
el  cristiano,  áe.  Fr.  Luis  de  Granada,  traducido  por  el  P.  Domingo  Quintaría,  domi- 
nico; Examen  de  conciencia,  del  P.  Francisco  Blancas  de  S.  José,  id.;  Explicación 
de  los  misterios  del  Rosario,  del  P.  Teodoro  de  la  Madre  de  Dios,  dominico  también. 

Pardo  de  Tavera  y  los  PP.  Pérez  y  Güemes  apuntan  el  año  1637  para  la  primera 
edición  de  este  catecismo,  deduciéndolo  de  esa  fecha  que  lleva  la  portada,  en  la  cual 
sólo  se  expresa  que  la  junta  tuvo  lugar  el  1637,  errata  de  imprenta  indudablemente, 
pues  el  limo.  García  Serrano  había  muerto  el  1629.  Probablemente  deberá  leerse 
1627.— PP.  Pérez  y  Güemes,  pág.  318.— Pardo  de  Tavera,  núm.  1911.— El  P.  Blanco, 
en  su  Memoria,  dejó  consignada  la  siguiente  nota  referente  al  catecismo  de  que  tra- 
tamos: «...se  debe  a  su  celo  (del  limo.  García  Serrano)  el  elegante  Catecismo  taga- 
log traducido  del  llamado  en  España  de  Astete.  Se  formó  este  libro  con  gran  cui- 
dado en  juntas  de  muchos  sabios  clérigos,  y  religiosos  de  todas  las  Ordenes,  hábiles 
en  el  idioma,  presidiendo  estas  juntas  el  Sr.  Arzobispo;  imprimióse  el  Catecismo 
después  de  su  muerte,  en  1636;  y  en  1833  se  hizo  otra  impresión  muy  exacta  por  el 
celo,  según  he  oído  decir,  de  una  señora  mestiza  de  Binondo». 

Véase  lo  que  con  respecto  a  la  impresión  citada  de  1636  se  dirá  en  el  artículo  del 
P.  Pedro  de  Herrera. 

También  fué  debida  al  limo.  García  la  impresión  del  siguiente  folleto,  como 
antes  se  ha  dicho. 

Sermón  que  mando  imprimir  el  lllvstrissimo,  y  Reverendissimo  S.  D.  Fray 
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Miguel  García  serrano  Arzobispo  de  Manila  del  cOsejo  de  su  Magestad  Scc  Predi- 
cado por  el  Padre  Francisco  Colin  de  la  compaflia  de  lesvs  en  la  Iglesia  cathedral 
de  la  misma  Ciudad,  con  asistencia  de  la  real  audiencia,  cauildos,  y  religiones  a 
veintinueve  de  Nouiembre  de  1627.  F"iesta  de  guardar  en  todo  su  Arzobispado,  en  el 
Q  mando  uniuersalmíte  celebrar  en  todos  sus  reynos  la  Magestad  del  Rey  nuestro 
Señor  D.  Phelipe  quarto  en  reuerencia  del  Santissimo  Sacraméto,  y  acción  de  gra- 
cias por  las  mercedes,  y  beneficios  receñidos  de  este  señor  en  de  fenfa  Csíc),  y 
aumento  de  su  real  corona.  (  Viñeta  con  el  anagrama  IHS  dentro  de  una  orla)  Con 
licencia,  En  Manila,  en  el  Colegio  de  Sancto  Thomas  de  Aquino  Año  1628.-4.°  de 
2^  11  hojas. 

Port.— V.  con  la  dedic.  del  autor  al  Arzobispo.  —Texto,  apostillado. 

Aprobó  también  la  Explicación  de  la  Doctrina  Cristiana,  en  lengua  tagala, 
por  Fr.  Alonso  de  Santa  Ana,  franciscano.  Manila.  1628. 

—Medina,  La  Imprenta  en  Manila,  núms.  38  y  181.— P.  Herrera,  Alphabetum, 
11-86.  Y  su  Historia  del  Convento  de  Salamanca,  pág.  3¿\.—Eremi  sacrae,  11-124.— 
P.  Fernández-Villar.— (oM^Mís/as,  pág.  258  de  la  2.*  Parte.—  P.  Róscales.  — P.  Díaz, 
pág.  290,  vol.  I  á&\  Archivo  histórico  Hispano  A gustiniano.—P.  Medina,  Sucesos, 
pág.  256. —Moreno  Donoso,  Historia  de  la  Catedral  de  Manila,  pág.  155.— P.  Martí- 
nez, Apuntes  históricos  (F"ilipinas),  pág.  80.— Vol.  I  de  este  Ensayo,  pág.  618. 

El  autor  de  la  Segunda  Parte  de  la  Crónica  de  la  Provincia  de  Méjico  trata  en 
el  capítulo  XL  del  limo.  Sr.  García  Serrano,  de  quien  dice,  entre  otras  cosas,  que 
estudió  algunos  años  en  el  colegio  de  San  Pablo  de  Méjico  y  por  esta  razón  se  colocó 
su  retrato,  con  los  de  los  hijos  más  ilustres  de  aquel  centro,  en  la  librería  del  mismo. 
Consignamos  este  dato  a  título  de  información,  pues  en  cuanto  a  haber  cursado  el 
biografiado  algunos  años  en  el  mencionado  colegio  no  estamos  del  todo  conformes; 
es  admisible  que  a  su  paso  forzoso  por  aquella  capital  siendo  lugar  de  descanso  de 
las  misiones  y  de  espera  de  las  naos  que  partían  de  Acapulco  para  Filipinas,  asis- 
tiese a  las  clases,  como  asistirían  los  demás  misioneros,  pero  no  durante  algunos 
años,  como  escribe  aquel  historiador.  Este  consigna  también  algunas  fechas  que  no 
concuerdan  con  las  que  se  han  escrito  en  la  biografía  de  nuestro  Arzobispo. 

García  Serrano  (Fr.  Pedro). 

Hermano  del  anterior  y  como  él  na-  que,  según  el  P.  Medina,  le  fué  alean- 

tural  de  Chinchón.  No  se  dice  el  con-  zada  del  General  de  la  Orden  por  los 

vento  donde  vistió  el  hábito  religioso,  ruegos  de  su  hermano  el  Arzobispo  de 

Pasó  a  Filipinas  presidiendo  la  misión  Manila.  El  P.  Victoria  nada  dice  de  sus 

de  1613  y  fué  afiliado  a  la  Provincia  con  letras  ni  de  regencias  de  cátedras  por 

fecha  8  de  Agosto,  figurando  el  prime-  las  cuales  se  hiciera  acreedor  a  tal  dis- 

roen  la  lista  con  los  títulos  únicamente  tinción  (1).  Fué  nombrado  Prior  de  Ba- 

de  Predicador  y  Confesor.  En  el  Capí-  color  en  1623,  pero  no   admitió,    así 

tulo  celebrado  el  año  siguiente  a  17  de  como  tampoco  aceptó  el  Priorato  de 

Mayo  salió  electo  en  Definidor  y  en  el  Guadalupe,  probablemente  por  estar 

de  1617  Prior  de  Guagua,  en  la  Pam-  ocupado  con  su  hermano  en  Manila, 

panga.  Por  letras  del  Rmo.  P.  General  Volvió  a  ser  elegido  Prior  de  Bacolor 

presidió  el  de  1620  y  en  el  mismo  Capí-  en  1626,  y  parece  haber  desempeñado 

tulo  fué  admitido  su  Magisterio,  gracia  este  cargo  hasta  el  1629  en  que  lo  fué  de 


(1)  Se  ha  anotado  que  se  afilió  a  la  Provincia  de  Filipinas  con  los  títulos  únicamente  de  Predicador  y 
Confesor.  Si  hubiera  sido  Lector  jubilado,  como  dicen  los  que  fantasean  en  su  biografía,  ¿es  factible  que  no 
lo  hiciese  constar  con  preferencia  a  los  mencionados  y  aun  omitiéndolos  por  ser  inferiores  a  aquél? 

El  P.  Victoria  defiende  en  una  parte,  al  tratar  del  P.  Hernando  Guerrero,  que  el  P.  García  presidió  la 
misión  que  llegó  a  Manila  el  1613,  y  en  otra,  cuando  habla  del  P.  Juan  de  Montemayor,  dice  que  éste  fué  Pre- 
tidente  de  dicha  misión  desde  EspaBa  a  Méjico  y  luego  lo  fué  el  P.  García  hasta  Filipinas;  esto  nos  da  motivo 
a  sospechar  que  aftos  antes  se  encontraba  en  Méjico  el  dicho  P.  Garda. 
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Guagua,  por  segunda  vez,  elección 
esta  que  debió  de  ser  sólo  nominal, 
pues  a  19  de  Junio,  es  decir,  un  mes 
después  de  celebrado  el  Capítulo,  fué 
nombrado  Definidor  para  el  Capítulo 
general  y  Procurador  de  la  Provincia 
en  Madrid  y  Roma.  Se  embarcó  para 
Europa  el  4  de  Agosto  del  mismo  año, 
1629,  y  murió  antes  de  llegar  a  Méjico, 
en  alta  mar,  según  lo  afirma  el  P.  San 
Agustín  en  un  lugar  de  sus  Conquistas 
y  lo  prueba  el  P.  Victoria;  se  ha  de  re- 


chazar, por  lo  tanto,  la  fecha  1631  que 
aquél  apuntó  en  otra  parte  y  otros  han 
copiado,  pues  ya  en  Definitorio  cele- 
brado en  Manila  el  18  de  Julio  de  1630 
se  hace  constar  su  muerte  y  se  nombra 
para  substituirle  al  P.  Pedro  de  la  Peña. 
Dícese  que  había  sido  en  Filipinas  Co- 
misario del  Sto.  Oficio  3'  Calificador  en 
el  Arzobispado  de  Manila.  Del  primer 
cargo  lo  atestigua  su  hermano  en  carta 
escrita  a  Felipe  II  con  fecha  31  de  Julio 
de  1622. 


Con  respecto  a  sus  escritos,  nos  dice  el  autor  del  Osario  que  «fué  destinado  a  la 
lengua  pampanga  la  que  aprendió  bien  y  en  ella  compuso  dos  tomos  en  folio  de  ser- 
mones morales»,  vistos  por  el  P.  Castro  en  el  convento  de  Bacolor. 

Para  su  biografía  se  han  tenido  presentes  los  datos  que  pudo  reunir  el  P.  Victo- 
ría  en  su  Catálogo  de  los  Priores  de  Guadalupe  {Archivo  histórico  Hispano-Agus- 
tiniano,  págs.  374  y  437  del  vol.  II),  advirtiendo  que  con  ser  los  más  ciertos  y  estar  a 
disposición  de  biógrafos  posteriores  no  se  han  explotado  como  debió  hacerse,  fun- 
dando sobre  ellos  la  nota  biográfica  del  P.  García,  y  no  copiando  lo  que  le  plugo  es- 
cribir al  autor  del  Osario.  El  P.  Victoria  rebate  en  un  todo  la  breve  nota  dedicada 
al  P.  García  en  la  1.*  Parte  de  las  Conquistas,  pág.  527,  y  no  vio  o  tuvo  en  cuenta  lo 
que  se  dice  en  la  2.*,  pág.  256,  del  viaje  y  ñn  del  biografiado,  pudiendo  aclarar  con 
las  noticias  que  aquí  se  dan  las  que  allí  se  detiene  en  discutir.— P.  Cano,  pág.  55,  y 
P.  Jorde,  pág.  90.— P.  Medina,  Sucesos,  pág.  255,  y  en  páginas  anteriores  desde  la 
195  se  menciona  repetidas  veces  al  P.  García  Serrano. 

García  Valdivieso  (Fr.  Francisco). 

Fué  Procurador  General  de  la  Provincia  de  Castilla  y  como  tal  elevó  al  Nuncio 
de  Su  Santidad  en  España,  por  los  años  de  1698,  una  exposición,  en  la  que  se  solici- 
taban nuevos  decretos  acerca  de  las  declaraciones  de  la  Iglesia  relativas  a  la  filia- 
ción religiosa  de  Sta.  Clara  de  Montefalco,  en  vista  de  la  conducta  observada  por 
los  PP.  Franciscanos  sobre  el  particular.— V.  lo  que  se  dirá  a  este  propósito  en  el 
artículo  dedicado  al  P.  Francisco  Zuazo. 

La  exposición  citada  puede  verse  reproducida  en  las  págs.  586  y  587  de  la  obra 
Monastici  Augustiniani  R.  P.  Fr.  Nicolai  Crusenii  continuatio,  auctore  P.  M.  Fr 
Thyrso  López  Bardon.  Volumen  II. 

García  de  la  Virgen  de  los  Mártires  (Fr.  Pedro). 


Nació  en  Ateca,  Zaragoza,  el  1."  de 
Septiembre  de  1840  y  profesó  en  el  co- 
legio de  PP.  Recoletos  de  Monteagudo 
el  3  de  Junio  de  1860.  Tres  años  des- 
pués salió  en  una  misión  para  Filipinas 
y  ordenado  de  sacerdote  en  Manila,  fué 
destinado  en  1864  a  Mindanao,  donde 
administró  los  pueblos  de  Dinagat,  Ca- 
buntog  y  Butúan.  En  1875  pasó  a  Cebú 
de  conventual  y  en  Octubre  del  mismo 
año  fué  trasladado  dé  párroco  al  pue- 
blo de  Tayasan  en  la  isla  de  Negros. 


permaneciendo  en  su  puesto  hasta  el 
17  de  Julio  de  1883  en  que  volvió  al  con- 
vento de  Cebú. 

Era  de  profundo,  perspicaz  y  claro 
talento  acompañado  de  memoria  más 
que  regular,  cualidades  que  hacían  es- 
perar mucho  del  P.  García.  Lástima 
grande  fué  que  los  Superiores  se  vie- 
ran obligados  a  echar  mano  de  su  per- 
sona para  la  administración  de  curatos 
en  Filipinas  en  una  época  en  que  la  es- 
casez de  religiosos  era  mucha.  Cuando 
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la  Provincia  estaba  más  desahogada,  si  pudo  hacer  nada  en  los  pocos  meses 

quiso  dedicarle  a  sus  estudios  predilec-  que  le  restaron  de  vida,  p-alleció  en  el 

tos  de  Historia  natural,  pero  enfermo  convento  mencionado  de  Cebú  el  2.'í  de 

ya  entonces  y  muy  trabajado  apenas  Diciembre  de  1883. 

1.  Escribió  muchos  y  buenos  versos  latinos  y  se  publicaron  algunos  en  los  pe- 
riódicos de  Manila.  Cuando  se  celebró  el  triduo  de  la  beatificación  del  Bto.  Orozco 
en  San  Agustín  de  Manila,  tenía  escrito  un  folleto,  en  verso  latino,  dispuesto  para 
la  imprenta;  no  se  publicó  entonces  y  lo  probable  es  que  ese  trabajo  haya  desapa- 
recido para  siempre. 

2.  Siendo  párroco  eu  Mindanao  consiguió  reunir  una  colección  muy  copiosa  de 
moluscos;  la  tenía  muy  bien  acondicionada  y  clasificada  y  llegaron  a  ofrecerle  por 
ella  los  extranjeros  que  la  vieron  una  cantidad  muy  considerable.  No  quiso  desha- 
cerse de  ella  porque  la  destinaba  al  colegio  de  Monteagudo;  un  incendio  fatal  ocu- 
rrido en  el  convento  donde  la  tenía  instalada  la  destruyó  totalmente.  Era  una  ver- 
dadera riqueza  la  colección  y  el  trabajo  científico  que  con  título  de  Malacologia  fili- 
pina tenía  escrito  el  autor. 

3.  Para  el  gabinete  de  Historia  Natural  del  colegio  de  Monteagudo  mandó 
el  año  de  1882  una  colección  de  4.000  plantas  disecadas  y  clasificadas  científica- 
mente. 

4.  La  colección  de  maderas  más  numerosa  que  figuró  en  la  Exposición  filipina 
celebrada  en  Madrid  el  1887  y  que  obtuvo  el  premio,  llevaba  el  nombre  del  P.  Gar- 
cía. Consta  de  410  ejemplares  procedentes  de  los  montes  de  Tayasan,  isla  de  Negros, 
y  puede  verse  su  nomenclatura  en  las  págs.  333-336  del  Catálogo  de  la  Exposición 
general  de  las  Islas  Filipinas  (Madrid  1887).  Hoy  existe  dicha  colección  en  el  cole- 
gio antes  mencionado. 

— P.  Sádaba,  pág.  518. 

GarDelo  (Fr.  Benito). 

Nació  en  Carracedo  de  Monasterio,  siguiente  año  con  el  cargo  de  Inspec- 

León,  el  12  de  Enero  de  1876,  y  des-  tor  al  Colegio  de  Estudios  superiores, 

pues  de  estudiar  en  el  seminario  de  donde   permaneció  hasta  el   1904  que 

Astorga  Filosoña  y  Teología,  ingresó  fué  de  Profesor  a  Mallorca.  Regresó 

en  el  Real  Monasterio  de  El  Escorial,  a  El  Escorial  en  1%5  con  destino  al 

donde  hizo  su  profesión  religiosa  el  Colegio  de  Alfonso  XII  v  allí  continúa 

15  de  Julio  de  1897.  En  1901  recibió  las  al  presente,  dedicado  a  la  enseñanza, 

órdenes  sagradas,  siendo  destinado  el  Es  Lector  de  Provincia. 

1.  Fué  colaborador  de  la  revista  El  Buen  Consejo,  donde  publicó  no  pocos  ar- 
tículos. 

2.  Crónica  general  y  de  España. 

Encargado  de  esta  sección  de  La  Ciudad  de  Dios  en  1905,  la  ha  continuado  con 
breves  interrupciones  durante  diez  años,  hasta  los  últimos  números  del  vol.  CIII. 
(1915). 

3.  Por  la  Buena  prensa.— Asi.  publicado  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXV  II. 

4.  /.os  católicos  franceses.  Notas  de  actualidad.— Id.  id.  vol.  LXXIX. 

5.  Los  estudios  eclesiásticos  en  España.— Tres  artículos  que  llevan  los  epígra- 
fes: De  su  decadencia  y  de  la  necesidad  de  su  restauración.  Humanidades  y  lite- 
ratura y  Filoso/la  y  ciencias  naturales.  Salieron  en  id.  vols.  LXXX  y  LXXXll. 

6.  Impresiones  de  Arte,  por  D.  Alvaro  Alcalá  Galiano.— Artículo  crítico  acerca 
de  esa  obra,  publicado  en  id.,  vol.  LXXXII. 

7.  Datos  biográficos  de  Menéndes  Pelayo— En  el  vol.  LXXXIX  de  id. 

8.  El  Modernismo  literario  español.— Vatios  artículos  en  los  vols.  XCIII,  XCV 
y  XCVI. 
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9.  Federico  J//s/ra/.— Trabajo  crítico-literario  sobre  este  escritor,  publicado  en 
los  veis.  XCVIIIy  C. 

10.  La  imitación  artística.— D'iAXogo  sobre  el  arte,  en  los  vols.  C.  al  CU. 

11.  El  factor  psicológico  en  la  Estética.— Traha-io  publicado  en  el  vol.  Clll. 

12.  Estética  y  Filosofía. — Id.  en  los  vols.  CV  y  CVII,  trabajo  que  no  debe  de  ha- 
ber terminado. 

13.  Discurso  que  pronunció  en  el  Real  Colegio  de  Alfonso  Xli  con 
motivo  de  la  solemne  distribución  de  premios  en  1915  el  R.  P.  Benito 
Garnelo  Alvarez  Agustino  Profesor  de  Historia  Universal  del  mismo 
Real  Colegio  {Escudo  de  Armas  Reales)  Madrid  Imprenta  Helénica, 
Pasaje  de  la  Alhambra,  3. 

8.°  de  80  págs.,  desde  la  59  en  adelante  con  listas  de  alumnos  de  las  diversas  asig;- 
naturas  que  obtuvieron  premios,  matrículas  de  honor,  etc.,  etc. 

Lleva  por  título  el  discurso  El  evolucionismo  y  la  ciencia  prehistórica,  y  le  re- 
produjo La  Ciudad  de  Dios,  vols.  CIII  y  CIV. 

Garnica  del  Carmen  (Fr.  Teófilo). 

Nació  en  Dicastillo,  Navarra,  el  5  de  Motril,  de  donde  fué  trasladado  a  Ber- 

Marzo  de  18S0  y  profesó  en  el  colegio  langa  en  1910  como  profesor  del  Cole- 

de  Monteagudo  el  7  de  Septiembre  de  gio-preparatorio.  Dos  años  después  fué 

1896.  Terminada  la  carrera  eclesiás-  a  Granada,  donde  estuvo  hasta  1913, 

tica  se  le  ordenó  pasar  a  la  Residencia  volviendo  de  nuevo  a  Berlanga  al  co- 

de  Puente  la  Reina  en  1901  con  el  cargo  legio  mencionado,  y  cuando  éste  fué 

de  profesor  de  Latín ,  donde  explicó  llevado  a  Agreda  se  trasladó  también 

dicha  asignatura  hasta  el  1906  excep-  a  esta  villa  el  P.  Garnica  y  allí  reside 

tuando  unos  meses  que  estuvo  en  San  en  la  actualidad. 
Millán.  En  el  año  expresado  pasó  a 

1.  El  Congreso  Mariano  y  la  Archicofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Consola- 
ción.—Art.  publicado  en  el  vol.  LXXVI  de  La  Ciudad  de  Dios,  en  El  Buen  Consejo, 
tomo  II  (año  VI),  1908  y  en  el  tomo  XIX  de  España  y  América. 

2.  Florilogio  de  Pontífices,  Concilios  y  Santos  Padres  en  honor  de  San  Agus- 
tín.— Id.  en  el  tomo  XIX  de  la  revista  últimamente  citada  en  el  número  anterior. 

3.  El  P.  Garnica  colabora  con  asiduidad  en  algunos  periódicos,  principalmente 
en  El  Pensamiento  Navarro,  de  Pamplona,  escribiendo  de  preferencia  sobre  asun- 
tos de  sociología  bajo  el  pseudónimo  de  «Lactancio». 

4.  Tiene  también  publicados  algunos  trabajos  en  la  revista  Santa  Rita  y  El 
Pueblo  Cristiano. 

b.  Utilidad  del  Arbolado. ~Tra.h:i']0  premiado  con  el  primer  premio  del  Minis- 
terio de  Fomento  en  los  Juegos  Florales  de  Andújar  del  año  1909. 

6.  Gramática  latina  teórico-prdctica  por  el  P.  Teófilo  Garnica  del  Carmen, 
Agustino  Recoleto.— M.S. 

La  obra  está  ya  censurada  y  dispuesta  para  la  imprenta  y  formará  un  volumen 
en  4."  Je  400  págs.  en  tipos  del  cuerpo  9. 

Dícese  que  es  un  trabajo  sobresaliente  por  ser  fruto  de  doce  años  de  magiste- 
rio, en  los  que  la  experiencia  ha  enseñado  al  autor  el  método  más  aceptable  y  de 
resultados  prácticos  que  debe  ser  empleado  para  la  enseñanza  del  idioma  de  Lacio. 
Sigue  un  término  medio  entre  el  método  de  Ollendorff  y  el  de  las  antiguas  gramáti- 
cas, como  la  de  Raimundo  de  Miguel;  es  decir,  que  acompaña  la  práctica  a  la  teorí  i, 
sin  ser  la  primera  difusa  en  ejercicios,  pero  sí  dando  los  suficientes  para  que  el  estu- 
diante insensiblemente  vaya  dominando  el  conocimiento  de  las  reglas  del  idioma- 
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7.  Ctirso  de  latinidad,  por  el  P.  Fr.  Teóñlo  Cárnica  del  Carmen,  Agustino 
Recoleto.  —M.S.  de  715  cuartillas. 

También  esta  obra  ha  sido  censurada  y  aprobada  para  la  imprenta. 

Lleva  al  principio  una  dedicatoria  a  la  Virgen  de  la  Consolación  y  de  El  Buen 
Consejo  y  un  prólogo  de  IX  páginas  enque  se  explica  el  plan  seguido  en  la  obra; 
está  fechado  el  16  de  Julio  de  1914. 

8.  Nociones  elementales  de  Retórica  y  Poética,  por  el  P.  Fr.  1  eófilo  Cárnica 
del  Carmen,  Agustino  Recoleto.— M.S.  de  171  cuartillas. 

Divídese  la  obra  en  dos  partes,  comprendiendo  la  primera  la  Retórica  y  la 
segunda  la  Poética.  Al  final  va  un  índice  onomástico  de  autores  españoles  y  extran- 
jeros, al  que  sigue  otro  índice-programa. 

9.  Diccionario  manual  latino-español. — En  preparación. 

10.  Colección  de  sermones. ^Id. 

—Se  deben  algunas  de  estas  notas  al  P.  Fabo  — P.  Sádaba,  pág.  845. 

Garrido  (Fr.  Ambrosio). 

Nació  en  Santervás  de  Campos,  Va-  ció  el  1914.  Con  fecha  4  de  Mayo  del 
lladolid,  el  20  üe  Marzo  de  1882  y  pro-  mismo  año  fué  extendido  a  su  favor  el 
fesó  en  el  Real  Monasterio  de  El  Esco-  título  de  Lector  de  Provincia.  Actual- 
rial  a  21  de  Octubre  de  1899.  Terminada  mente  forma  parte  del  Claustro  de  pro 
la  carrera  eclesiástica,  fué  destinado  a  fesores  de  la  Universidad  de  El  Es- 
la  enseñanza,  estudiando  a  la  vez  la  codal, 
facultad  de  Derecho  en  la  que  se  licen- 

1.  Colaboró  en  la  revista  El  Buen  Consejo,  donde  publicó  algunas  poesías. 

2.  Por  tierras  de  Cflsí/7/rt.— Trabajo  muy  extenso  que  comenzó  a  publicarse  en 
el  vol.  CIU  de  La  Ciudad  de  Dios  y  continúa  en  la  actualidad. 

Trata  el  P.  Garrido  del  problema  agrario  por  que  atraviesa  la  región  cas- 
tellana. 

Garrido  (Justo). 

V.  Pére«  (Fr.  Gabriel). 

Garrido  (Fr.  Pedro). 

Natural  de  Bonillo,  en  la  Mancha,  noríficos  empleos  a  principios  del  si- 
fué Rector  y  Bibliotecario  primero  de  g\o  XIX.  Existían  en  la  dicha  Biblio- 
la  Biblioteca  piíblica  de  San  Acacio  de  teca  algunas  piezas  de  las  que  trabaja - 
Sevilla.  Llevado  de  su  amor  a  las  be-  ron  los  socios;  el  P.  Garrido  fué  Presi- 
llas letras,  estableció  en  el  año  de  1789  dente  y  censor  de  la  citada  Academia, 
en  la  misma  Biblioteca  una  Academia  Murió  en  1793,  y  se  enterró  en  la  igfle- 
que  se  nombró  Horaciana,  compuesta  sia  del  colegio  de  San  Acacio.  Era 
de  literatos  de  buen  ingenio  en  la  poe-  Maestro  y  Rector  del  colegio  mencio- 
sía,  de  los  cuales  varios  ocupaban  ho-  nado  a  su  fallecimiento. 

Del  P.  Garrido  son  las  inscripciones  latinas  que  se  pusieron  en  el  paseo  llamado 
de  Bellaflor,  que  se  inauguró  en  Sevilla  el  año  de  1787. 

-  Matute  y  Gaviria,  Anales,  págs.  71  y  sigs.  del  tomo  III.- Montero  de  Espinosa, 
pág.  186. 

Gárriz  (Fr.  Manuel). 

Natural  de  Logroño,  fué  hijo  de  há-  siones  de  Filipinas,  comenzando  a  ad- 
bito  del  convento  de  Burgos,  donde  ministrar  parroquias  en  1744  en  las 
profesó  el  1732.  En  1739  pasó  a  las  mi-      provincias  ilocanas  a  que  fué  desti- 
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nado.  Tuvo  los  oficios  de  Visitador  en  Así  el  P.  Jorde.  El  P.  Cano  pone  su 

1756  y  Comisario  del  Sto.  Oficio.  Fa-  fallecimiento  en  1760  y  el  autor  del 

lleció  en  Laoag  siendo  párroco  de  este  Osario  dice  también  que  murió  este 

pueblo,  el  10  de  Noviembre  de  1761.  año  a  principios  de  Noviembre. 

1.  Ejercicios  de  San  Ignacio  para  diez  días  de  retiro,  traducidos  al  ilocano.— 
M.S.  en  4." 

2  Gritos  de  las  almas  del  Purgatorio,  en  id.,  probablemente  los  del  Doctor 
Boneta.— M.S.  en  4° 

3.  Pasión  de  N.  Señor  Jesucristo,  en  ilocano,  en  verso  heroico.— M.S.  en  4." 

4.  Explicación  de  los  Evangelios  principales,  con  varios  ejemplos  y  devocio- 
nes. En  el  referido  idioma.— M.S.  en  4.°  muy  grueso. 

5.  Modo  de  conjesar  a  los  indios  ilocanos  rústicos.— M.S.  en  4.° 

Todos  estos  libros,  añade  el  P.  Castro,  los  vi  yo  en  Laoag,  en  Pauay  y  en  otros 
conventos. 

Al  final  de  la  biografía  del  P.  Gárriz  escribe  el  P.  Castro  este  curioso  párrafo: 
«Noto  aquí  que  en  el  viaje  particular  que  hice  por  la  provincia  de  llocos,  a  fin  de 
inquirir  y  hallar  documentos  con  que  llenar  este  mi  libro  (el  Osario),  hallé  en  varios 
conventos  los  manuscritos  siguientes:  Primeramente,  el  Catón  cristiano,  en  verso 
ilocano,  por  un  anónimo  agustiniano.=It.  el  Arte  y  Vocabulario  del  idioma  igorrote, 
por  varios  misioneros  agustinos.  Saqué  una  copia  y  la  tengo  en  mi  poder. =It.  Ejer- 
cicios de  un  buen  polUico  cristiano,  tomo  en  cuarto,  lengua  iloca,  por  el  mismo 
anónimo.=It.  Compendio  del  Arte,  del  P.  López  (es  del  P.  Fernando  Rey).=It.  Con- 
suelo de  enfermos  y  socorro  de  moribundos,  lengua  ilocana,  un  tomo  en  octavo  por 
el  mismo  anónimo. =It.  Método  racional  y  necesario  para  inducir  a  los  indios  Hocos 
a  recibir  fructuosamente  el  Sacramento  de  la  Penitencia,  en  dos  lenguas,  un  tomo 
en  octavo,  por  el  dicho  anónimo. =It.  Espejo  del  alma,  un  tomo  en  octavo,  lengua 
iloca,  por  otro  anónimo  agustiniano.=It.  las  novenas  y  gosos  del  milagroso  Crucifijo 
de  Sinait,=de  la  Virgen  del  Buen  Consejo, =de  San  Agustín  N.  Padre, =de  Santa 
Rita  de  Casia, =y  de  San  Nicolás  de  Tolentino.  Otros  muchos  manuscritos  tengo 
violtos  y  hallados  en  aquellos  pueblos,  escuelas  y  casas  de  indios  caciques,  pero  no 
los  menciono  aquí  porque  unos  no  tenían  título  ni  frontispicio,  otros  estaban  truncos 
y  faltos  de  hojas,  otros  sin  fecha,  autor,  año  ni  cónsul  (!),  por  lo  cual  no  puedo  dar 
razón  más  cumplida  de  ellos.» 

— P.  Cano,  pág.  160.— P.  Jorde,  pág.  271. 

Garrote  (Fray). 

V.  Monasterio  (Fr.  Ignacio). 

Garrote  Lozano  (Fr.  Evaristo). 

Nació  en  Jambrina,  Zamora,  el  14  de  gué,  Bogotá  y  Mompox,  hasta  el  1908 
Octubre  de  1879  y  profesó  en  el  colegio  en  que  fué  trasladado  al  Brasil.  Ac- 
de  Valladoiid  el  7  de  Noviembre  de  tualmente  se  encuentra  en  la  Residen- 
1895.  Concluida  la  carrera  de  sus  estu-  cía  de  S.  Paulo,  después  de  haber  es- 
dios,  fué  destinado  en  1902  a  la  Repú-  tado  en  otras  varías  que  allí  tiene  la 
blica  de  Colombia,  donde  permaneció  Provincia  de  Filipinas, 
residiendo  sucesivamente  en  Magan- 

Manual  da  Archiconfraria  de  Ncssa  Senhora  da  ConsolaQao  cu  Có- 
rrela. Com  approbagao  ecclesiastica.  (  Viñeta  con  las  armas  de  la  Or- 
den) Sao  Patilo.  Imp.  de  Magalhaes,  R.  da  Quitanda  5-A.  1915. 

12."  de  XX-70  págs. 

Port.  y  V.  en  bl.— Lie.  del  Ordinario  fechada  en  San  Paulo,  17  de  Marzo  de  1915. 
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-Concesión  de  induluencia?.- Estampa  de  la  Virgen  de  la  Consolación- Intro- 
ducirlo. —Texto,  firmado  al  linal,  Fr.  Evaristo  G.  Lozano,  Agostiniano.     índice. 

Garzón  (Fr.  José). 

Sermón  de  el  eximio  Doctor  de  la  Iglesia,  Luminar  mayor  del  Mun- 
do, y  Protho-parente  de  las  Religiones.  S.  Augustin  que  en  veinte  y  ocho 
de  Agosto  de  mili  setecientos  y  vn  años,  predicó  en  su  Aureliano  Con- 
vento de  Oaxaca  el  R.  P.  Fr.  Joseph  Garzón,  Lector  de  Sagrada  Thco- 
logia,  y  Prior  actual  de  dicho  Convento.  Dedícale  al  mismo  glorioso  Pa- 
triarcha  San  Augustin.  El  Capitán  luán  Damián  de  Yoldi,  su  afectissi- 
mo  hijo;  a  cuya  solicitud,  y  costa  se  imprime,  con  el  deseo  de  que  se  es- 
tampe en  el  corazón  de  todos  sus  devotos.  Con  licencia  en  México:  Por 
los  Herederos  de  la  Viuda  de  Bernardo  Calderón.  Año  de  170L 

4."  de  10  hs.  s.  n.  de  prels.  y  14  foliadas  de  texto. 

Port.  orlada  y  la  v.  en  b1.— Dedicatoria  de  Yoldi  encabezada  con  el  escudo  de  la 
Orden.— Parecer  del  Dr.  D.  Juan  Antonio  de  Aldave.  Méjico,  21  de  Octubre  de  1701. 
—  Aprob.  del  P.  Fr.  Pedro  Bolaño  de  Rivadeneyra,  Lector  de  Teología  en  el  conven- 
to de  San  Agustín  de  Méjico.  10  de  id.-  Sentir  del  P.  Fr.  Antonio  de  los  Reyes,  agus- 
tino, Maestro  por  la  Real  Universidad  de  Méjico  y  Examinador  sinodal  del  Obis- 
pado de  Oaxaca.  22  de  id.— Suma  de  las  licencias. — Lie.  de  la  Orden.  —Texto,  apos- 
tillado. 

Bibl.  Nacional,  Varios  1-339-17. — Medina,  La  Imprenta  en  México,  núm.  2.036. 

Suponemos  que  al  autor  de  este  sermón  corresponde  la  siguiente  nota  del  libro 
de  profesiones  de  San  Felipe  el  Real:  <Fr.  José  Garzón,  natural  de  Villademor, 
León,  profesó  el  15  de  Mayo  de  1682.»  Nada  podemos  añadir  con  respecto  a  la  fecha 
de  su  traslado  a  Méjico  ni  de  otros  pormenores  de  su  vida  en  aquella  República. 

Garzón  (Fr.  Tomás). 

En  el  libro  de  consultas  del  conven-  podía  pasar  a  Portugal  a  recibir  las 
to  de  Cádiz  se  halla  una  celebrada  el  órdenes.  En  el  libro  mencionado  no 
16  de  Abril  de  1740,  en  que  se  acuerda  consta  que  vistiera  el  hábito  religioso 
sea  admitido  para  recibir  las  órdenes  en  el  convento  de  Cádiz, 
sagradas  el  P.  Garzón,  vista  la  licen-  ¿Sería  natural  de  Alcalá  la  Real? 
cia  que  para  ese  fin  había  conseguido  pues  de  esta  población  lo  era  Fr.  Mi- 
de! P.  Provincial  y  encontrarse  sufi-  guel  Garzón,  el  cual  fué  admitido  en 
cientemente  instruido  en  las  ciencias  el  convento  expresado  con  fecha  23  de 
eclesiásticas.  No  debía  de  haber  Obis-  Noviembre  de  1744. 
po  entonces  en  Cádiz,  pues  se  dice  que 

La  Flor  peregrina  de  Cassia.  Oratorio  sacro  alegórico,  que  en  los 
solemnes  cultos  de  Sta.  Rita  de  Cassia  consagran  en  nombre  de  la  Ca- 
pilla de  este  Real  Convento  los  Padres  Fr.  Diego  Pinél,  y  Fr.  Thomas 
Garzón,  á  la  protección  decorosa  de  la  muy  Ilustre  Señora  la  Señora 
Doña  Maria  de  los  Rios  y  Cabrera  Narvaez  Cárdenas  y  Guzman.  Este 
año  de  1748.  El  que  se  cantará  en  los  dias  23.  26.  y  30.  de  este  Mes  de 
Mayo.  Puesto  en  Música  por  D.  Miguel  Melanco.  Cassia.  África.  Asia. 
América.  Europa.  Choro.  En  Cordova:  En  el  Coleg.  de  la  Assumpc. 

8.0  de  16  págs. 

Port.  orí.— Vta.:  Dedicatoria.— Texto. 

Valdenebro,  núm.  525. 
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Gascón  de  Torquemada  (Fr.  Diego). 

Nació  en  Madrid  en  los  primeros  días  roñal  puesto  de  Prior  de  Salamanca 

del  mes  de  Noviembre  de  1606,  siendo  al  fin  del  trienio  1674-77,  cargo  para  el 

sus  padres  D.  Antonio  Gascón  y  doña  que  volvió  a  ser  elegido  en  el  Capítulo 

María  Peñaranda  feligreses  de  la  Pa-  de  1677,  renunciándole  al  poco  tiem- 

rroquia  de  San  Justo  y  Pastor.  Aman-  po  (2).  Distinguióse  en  la  cátedra  del 

te  de  la  soledad  del  claustro,  abrazó  la  Espíritu  Santo,  y  después  de  haber 

Orden  de  San  Agustín  en  el  convento  dado  pruebas  inequívocas  de  su  virtud 

de  San  Felipe  el  Real  el  8  de  Junio  de  y  ciencia,  murió,  siendo  Predicador  ju- 

1629  y  profesó  el  9  de  igual  mes  del  año  bilado  del  convento  de  Madrid,  en  el 

siguiente  (1).  Fué  varón  laborioso  y  año  1682,  a  la  edad  de  setenta  y  seis 

muy  aplicado,  cualidades  que  le  eleva-  años. 

1.  Gaceta  y  Nuevas  de  la  Corte  de  España. 

Existía  esta  obra  en  un  tomo  en  fol.  en  la  Biblioteca  de  S.  Felipe  el  Real  de  Ma- 
drid. Fueron  tres  los  autores  de  la  misma,  según  la  siguiente  nota  que  se  encuentra 
en  un  libro  del  P.  Méndez: 

«Los  autores  que  compusieron  esta  Gaceta  y  Nuevas  de  la  Corte  de  España 
fueron  tres:  conviene  a  saber,  D.  Jerónimo  Gascón  de  Torquemada,  Secretario  de 
S.  M.  y  su  Aposentador,  y  de  la  Cámara  de  los  Príncipes  de  Saboya  y  de  la  del  Se- 
renísimo Infante  D.  Carlos.  Este  noble  caballero  fué  el  primero  y  principal  que  in- 
tentó y  puso  en  ejecución  esta  obra,  y  compuso  desde  el  principio  del  año  1600  hasta 
el  de  1637,  en  que  murió  a  los  24  de  Enero.  El  segundo  fué  D.  Jerónimo  Gascón  de 
Torquemada,  su  hijo,  el  cual  quedó  con  los  papeles  de  su  padre  y  prosiguió  14  años, 
desde  el  lt)37  inclusive  hasta  el  1651.  El  tercero  y  último  fué  nuestro  Fr.  Diego  Gas- 
cón de  Torquemada,  religioso  de  la  Orden  de  N.  P.  San  Agustín,  e  hijo  de  este  con- 
vento de  S.  Felipe,  el  cual  prosiguió  desde  el  año  de  1651  hasta  el  fin  del  libro  que 
acaba  en  el  año  de  16...» 

2.  Tratados  varios  de  las  Coronas  de  España,  recogidos  por  el  F.  Fr.  Diego 
Gascón  de  Torquemada.— Fol.  de  cerca  de  500  hojas.  Códice  del  siglo  XVII. 

Perteneció  este  manuscrito  a  Ricardo  Heber  y,  a  la  muerte  de  este  bibliófilo, 
fué  vendido  con  otros  muchos  códices  españoles  en  pública  almoneda  celebrada  en 
Londres  en  Febrero  de  1836.  Usoz  hizo  una  breve  lista  de  esos  códices,  que,  conser- 
vada en  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional,  fué  publicada  en  el  tomo  XIV 
de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  pág.  382  y  sigs.,  de  donde  hemos 
copiado  la  noticia  de  esos  Tratados  del  P.  Gascón.  No  añade  Usoz  quién  los  ad- 
quirió. 

3.  Vida  de  Santo  Tomás  de  Villanueva. — M.S.  en  fol.  existente  en  la  Bibliote- 
ca Nacional  con  la  signatura  Mss.  3098.  Es  un  códice  muy  abultado,  en  pergamino, 
de  unas  700  hs.  s.  n.  En  el  tejuelo  lleva  escrito: 

Gascón  |  De  Torquemada  \  vida  de  |  S.  Thomas  |  de  Villanueva  \  M.  S.  Ori- 
ginal. 


(1)  Según  los  libros  de  profesiones  de  San  Felipe  el  Real,  el  P.  Diego,  al  vestir  el  hábito  religioso,  se 
apellidaba  Gascón  de  Torquemada  y  Peñaranda  y,  al  hacer  su  profesión.  Gascón  de  Peñar^da.  Al  frente 
de  sus  obras  se  denomina  él  mismo  Fr.  Diego  Gascón  de  Torquemada.  AlvareE  y  Baena  no  tuvo  presente 
más  que  el  acta  de  profesión  y  por  eso  encateza  su  artículo  con  los  apellidos  Gascón  de  Peüaranda. 

(2)  El  P.  Vidal,  en  el  capitulo  refente  al  trienio  1674-77,  dice  que  fueron  cuatro  los  Priores  que  gober- 
naron el  convento:  e!  P.  Francisco  Ordóñez  que  a  los  seis  meses  renunció,  sucediéndole  el  P.  Francisco  de 
l:i  Riva,  -que  a  poco  más  de  un  año  fué  N.  Señor  servido  de  llamarle  a  cuentas>;  entró  por  Prior  el  P.  Mtro. 
Fr.  Juan  de  Medina,  «y  antes  de  concluir  el  trienio  hallo  por  el  libro  de  profesiones  que  era  Prior  el  P.  Fr. 
Diego  Gascón'.  En  el  capítulo  siguiente  habla  de  las  elecciones  capitulares  de  1677  y  dice:  «En  Prior  de  este 
convento  de  Salamanca  fué  electo  el  P.  Fray  Diego  Gascón,  el  que  no  debió  de  admitir  el  oficio,  pues  muy 
al  principio,  y  en  todo  el  discurso  del  trienio,  se  halla  perpetuamente  Prior  el  P.  Lector  jubilado  Fr.  Juan  de 
Cereceda». -Véanse  las  págs.  \íl  y  148  del  tomo  II  del  P.  Vidal. 
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1  hoja  de  guardas  y  en  las  que  siguen  se  hallan  las  aprobaciones  y  licencias,  que 
son  las  que  se  expresan  a  continuación. 

Censura  de  comisión  del  Provincial  de  Castilla  suscrita  por  el  P.  Tomás  de  Cas- 
tejón  en  San  Felipe  de  Madrid  a  2S  de  Noviembre  de  1669.— I.ic.  del  Provincial  K.  P. 
Fr.  Francisco  de  Paredes  dada  en  San  Felipe  el  Real  a  29  de  Noviembre  de  1669.— 
Aprob.  del  P.  M.  Fr.  Francisco  de  Zuazo,  Detinidor  mayor  de  la  Provincia  de  Casti- 
lla, fechada  en  el  mismo  convento  de  Madrid,  Marzo  de  1670.  -Cens.  del  R.  P.  Maestro 
Fr.  Juan  Gil  de  Godoy,  dominico.  .Madrid,  19  de  Enero  de  1670.— Lie.  del  Ordinario, 
dada  en  28  de  Enero  de  1670.  —Comisión  dada  por  el  Vicario  de  Madrid  al  censor  Pa- 
dre Gil  de  Godoy  para  que  dictaminara  acerca  de  la  impresión  de  la  obra.  13  de 
Enero  de  1670.— Lie.  del  Consejo,  en  papel  sellado,  y  privilegio  por  diez  años  conce- 
dido al  autor.  Madrid,  24  de  Mayo  de  1670. 

Todos  e.stos  preliminares  ocupan  las  ocho  primeras  hojas,  incluyendo  dos  que 
hay  en  blanco.  En  la  siguiente  hoja  se  halla  la  portada,  que  es  como  sigue: 

Repvblica  Reli-  |  giosa  en  la  prodigiosa  vida  de  Santo  Thomas  de  Villa-  \ 
uueua  de  la  Orden  del  gran  Patriarcha,y  Doctor  déla  |  Iglesia  S.  Agustín  Nro. 
P.  Hijo  déla  Probincio  de  \  Castilla,  y  enella  del  observantissimo,  dociissivto.y  | 
Graue  conuento  de  Salamanca,  Natural  de  Villa-  \  nueiia  délos  Inphantes  en  el 
Arfobispado  de  Toledo,  j  Probiiicial  dos  veses  de  sti  pronincia,  Predicador  déla 
Cíesaria  Magestad,  del  Señor  Emperador  Car-  |  los  Quinto,  Arzobispo  de  Valencia, 
y  Padre  verdade-  \  ro  de  los  Pobres.  \  Descríbese  la  forma  de  su  Ca-  \  nonicacion 
en  Roma  Según  la  relación  avtentica,  que  \  vino  de  aquella  Curia,  que  se  celebro 
enprimero,  de  No-  \  uicmbvc  dia  de  to.tos  los  Santos  por  nuestro  Santissiino  ¡  /'. 
élexandro  Séptimo  A  ¡lo  de  J658.  \  Rejierense  asitnismo  las  solemnes  fiestas, 
pro  I  cesión,  y  octaua  {de  sermones,  VJ.c\\dáo)  que  asu  canonipafion  ,  Celebro  en 
Madrid  el  Real  Conuento  de  S.  Phe-  \  Upe  con  asistencia,  del  Rey  nro  Señor,  Phi- 
lippo.  I  quarto  que  esta  en  el  Cíelo  acuio  amparo,  acuío  pa-  \  trocinio,  y  repetidas 
instancias  se  consiguió  la  ca-  \  nonifacion.  \  Escríbelo  Fray  Diego  Gascón  de  Tor- 
que  tnada  de  la  misma  Orden,  Hijo  del  Conuento  |  de  San  Phelíppe ,y  Predicador 
Jubilado  de  la  Pro-  \  bincia. 

A  la  vuelta  comienza  el  texto  sin  más  preámbulos:  Libro  primero.  Capitulo  pri- 
mero. Que  sba  República. 

El  texto  se  halla  firmado  al  ñnal  por  el  autor  y  Pedro  Ortiz  de  Ipina  (?)  viéndose 
la  rúbrica  del  segundo  en  todas  las  hojas,  de  donde  se  colige  que  fué  este  el  origi- 
nal presentado  al  Consejo  para  obtener  la  licencia  y  privilegio  de  impresión. 

— Alvarez  y  Bacna,  pág.  361  del  tomo  \.— Biografía  Eclesiástica,  VIlI-257. 

Gasol  (Fr.  Jaime). 

Natural  de  Torreveces,  Lérida,  pro-  del  cumplimiento  de  sus  deberes  cris- 
fesó  en  el  convento  de  Manila  el  1724.  tianos.  Fué  elegido  Prior  de  Jaro  en 
En  1731  era  Ministro  de  Passi,  en  la  1734  3'  en  el  Capítulo  celebrado  tres 
isla  de  Panay,  y  se  alaba  mucho  su  ac-  años  después  obtuvo  el  nombramiento 
tividad  y  celo  por  la  reducción  a  pobla-  de  Visitador  y  Vicario  de  Panay .  Falle- 
dos  de  los  indios  que  andaban  vaga-  ció  el  10  de  Agosto  de  1737.  El  P.  Caño 
mundos  por  los  montes,  descuidados      le  llama  Fr.  José  Gasol. 

Sermones  santorales,  en  idioma  panayano.— M.S.  en  4.°  Dos  tomos. 

Dice  el  P.  Castro  que  eran  muy  estimados  en  aquella  provincia  de  Panay  y  que 
vio  los  dichos  tomos  en  el  convento  de  Passi. 

Alaba  también  su  pericia  en  el  idioma  panayano,  diciendo  del  P.  Gasol  que  po- 
día haber  compuesto  Arte  y  Vocabulario  si  no  los  hubiera  ya  impresos.  «Yo  tengo 
en  mi  poder,  agrega,  un  Vocabulario  enmendado  y  añadido  por  él,  de  su  misma 
mano  y  letra»;  lo  que  quiere  decir  que  puso  enmiendas  y  adiciones  a  un  Vocabulario 
del  P.  Méntrida.— P.  Jorde,  pág.  387.- P.  Cano,  pág.  232 
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Gastón  (Fr.  Fernando). 

Beristain  le  incluye  entre  los  poetas  premiados  en  certámenes  públicos  celebra" 
dos  en  Méjico,  sin  indicar  el  tiempo  en  que  vivió. — El  mismo,  IV-85. 


Gato  de  la  Puente  (Fr.  Valentín). 

Natural  de  Renedo  de  Esgueva,  Va- 
lladolid,  nació  el  3  de  Noviembre  de 
1866  y  profesó  en  el  colegio  de  Valla- 
dolid  el  10  de  Diciembre  de  1882.  Fué 
enviado  a  Filipinas  en  la  misión  de  1889 
y  a  los  pocos  meses  de  su  estancia  en 
Manila  fué  destinado  a  tagalos  para 
estudiar  el  idioma  de  los  naturales.  En 
Julio  de  1890  se  hizo  cargo  del  pueblo 
de  Peñaranda,  donde  permaneció  hasta 
el  1897  en  que  fué  nombrado  Vice-Di- 
rector  del  Asilo  de  Mandaloya.  Ocupa- 
do este  edificio  por  los  rebeldes  taga- 
los, tuvo  que  regresar  a  Manila  en  Ju- 
nio de  1898  y  de  aquí  partió  para  Macao 
el  mes  de  Septiembre.  En  1899  vino  a 
España,  siendo  destinado  al  Brasil  de 
donde  pasó  luego  a  la  Argentina  con 
el  cargo  de  Presidente  de  la  Residencia 
de  Paraná.  En  los  ocho  años  que  estu- 
vo al  frente  de  su  destino  se  captó  ge- 
nerales simpatías  de  los  vecinos  de 
aquella  población,  los  cuales  manifes- 
taron piiblicamentesu  aprecio  al  celoso 
sacerdote  que  tanto  había  trabajado 
por  hacerles  buenos  cristianos.  «El  Pa- 
dre Valentín,  decía  el  diario  El  Lito- 


ral, ha  trabajado  con  celo  y  caridad  en 
la  parroquia  de  San  Miguel  (de  Paraná) 
durante  ocho  años;  testimonio  de  esa 
fecunda  labor  son  las  obras  de  embe- 
llecimiento que  se  han  realizado  en  la 
iglesia  de  San  Miguel,  las  florecientes 
congregaciones  allí  instaladas,  el  bri- 
llo con  que  se  celebran  las  fiestas  reli- 
giosas y  el  notable  aumento  en  la  fre- 
cuencia de  los  Sacramentos.»  Esto  se 
publicaba  en  1909  al  dejar  aquella  pa- 
rroquia para  venir  a  la  península,  de- 
dicándole entonces  la  prensa  elogios 
que  no  podemos  repetir  por  temor  de 
mortificar  su  modestia. 

Fué  elegido  Rector  del  colegio  de 
Valladolid  el  año  expresado  de  1909,  y 
terminado  el  cuatrienio,  obtuvo  el  pues- 
to de  Definidor  de  Provincia,  cargo  que 
le  obligaba  a  residir  en  Madrid,  y  don- 
de se  resintió  muy  pronto  su  naturale- 
za de  constitución  delicada,  teniendo 
que  salir  a  los  pocos  meses  para  Bilbao. 
Tampoco  aquí  consiguió  restablecer  su 
salud  y  fué  destinado  a  fines  de  1915  a 
la  Residencia  de  Caudete  donde  hoy  se 
encuentra. 


1.  "Estudio  sobre  las  condiciones  de  la  mujer  en  los  tiempos  antiguos  y  el  rango 
que  ocupa  en  el  Cristianismo,  gracias  a  la  dignidad  altísima  de  María»  o  sea  «La 
mujer  rehabilitada  por  María». 

Memoria  sobre  el  tema  anterior  propuesto  en  el  certamen  literario  que  se  cele- 
bró el  1904  en  Buenos  Aires  por  la  sociedad  «Juventud  Católica  de  S.  Luis  Gonzaga», 
coa  motivo  del  Quincuagésimo  Aniversario  de  la  definición  dogmática  de  la  Concep- 
ción Inmaculada  de  María.— M.S.  en  4."  mayor  de  54  págs. 

Mereció  una  distinguida  mención  honorífica  en  dicho  Certamen. 

2.  La  Virgen  de  la  Consolación.=San  Agustín  y  la  Orden  Agusiiniana. — 
Varios  artículos  publicados  en  La  Razón,  de  Paraná  (República  Argentina),  1902. 

3.  Sermón  sobre  la  Virgen  de  Aranzazu,  Patrona  de  la  Parroquia  de  Victoria 
(Entre  Ríos),  a  cargo  de  los  PP.  Benedictinos,  predicado  el  8  de  Septiembre  de  1904. 
En  la  Imprenta  de  los  Hijos  de  Alsina.  Paraná.  1904. 

Tirada  de  100  ejemplares. 

4.  Prodigio  eucarístico.— Artículo  relatando  un  suceso  que  tuvo  lugar  en  la 
primera  Comunión  de  más  de  cien  niños  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel  de 
Paraná,  8  de  Diciembre  de  1904.  Se  publicó  en  la  revista  de  Buenos  Aires  intitulada 
El  Apóstol  del  Sfuo.  Sacramento,  núm.  de  Julio  de  1912. 
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5.  Breve  alocución  pronunciada  ante  los  restos  del  limo,  y  Rmo.  Sr.  Rosendo 
de  la  Lastra  y  Gordillo,  Obispo  de  Paraná,  que  falleció  el  3  de  Julio  de  1909 —Se 
encuentra  inserta  en  la  Corona  fiinebre  que  en  honor  del  dichu  Sr.  Obispo  publicó 
Monseñor  Dutari  Rodríguez  en  1914. 

6.  El  M.  R.  P.  Ex-Provincial  Fr.  Eduardo  Navarro  {Asustino),— kx\.W\x\o  ne- 
crológico publicado  en  la  revista  España  y  América,  tomo  XXV. 

7.  La  pas  constantiniana  y  los  triunjos  de  la  Jglesia.— Varios  artículos  publi- 
cados en  la  misma  revista,  tomo  XXXV. 

8.  Crónica  del  Congreso  Catequístico  de  Kfl//a¿o//rf.— Publicada  en  la  revista 
La  Cruz,  1913. 

9.  Id  a  José.— Art.  religioso  que  salió  en  La  Crus,  núm.  de  .Marzo  de  1914. 

10.  Ave-MarIa.  Biografía  del  Beato  Simón  de  Rojas  de  la  Orden  de 
la  Santísima  Trinidad  (R.  C.)  y  finísimo  Capellán  de  María  Santísima.  Por 
el  R.  P.  Valentín  G.  de  la  Fuente,  del  Orden  de  San  Agustín  y  Cura 
Rector  de  la  Parroquia  de  San  Miguel  Arcángel,  Paraná  (República 
Argentina),  desde  el  6  de  Junio  de  1901  al  25  de  Noviembre  de  1909.  Con 
las  licencias  necesarias.  Valladolid  Imprenta  del  Colegio  Santiago.  1912. 

4."  de  XIX-200  págs.,  más  9  s.  n.  de  índice  y  colofón. 

En  los  preliminares  van  incluidos  tres  grabados  que  son,  el  retrato  del  autor,  el 
facsímile  del  diploma  que  le  fué  concedido  en  el  certamen  que  motivó  la  obra,  y  una 
estampa  del  Beato.  En  el  texto  va  otro  grabado  del  altar  en  que  se  le  da  culto  en  la 
catedral  de  Valladolid.  El  prólogo  está  suscrito  por  el  Cronista  de  Valladolid  don 
Casimiro  G.  García-Valladolid.  Lleva,  además,  un  artículo  de  la  Infanta  Dña.  Paz 
y  otro  del  escritor -D.  Ramón  G.  Rodrigo  Nocedal. 

Esta  obra  fué  premiada  con  el  l.e>-  Accésit  en  el  Certamen  literario  que  la  Real 
Congregación  del  Ave-María  celebró  en  Madrid  el  día  'J2  de  Noviembre  del  año  1911, 
con  motivo  del  tercer  Centenario  de  su  fundación.  Fué  escrita  por  el  autor  siendo 
Rector  del  Colegio  de  Valladolid,  título  que  debió  figurar  en  la  portada,  en  vez  del 
que  allí  se  lee. 

«Con  gran  sencillez  y  método  e.xpone  el  P.  Valentín  la  vida  ejemplarísima  del 
insigne  valisoletano  el  Beato  Simón  de  Rojas,  fundador  de  la  Real  Congregación 
de  Esclavos  del  Dulcísimo  Nombre  de  María,  a  partir  del  28  de  Octubre  de  1552  has- 
ta el  29  de  Septiembre  de  16_'4,  fechas,  respectivamente,  del  nacimiento  y  gloriosa 
muerte  del  santo  biografiado.  El  estilo  de  fácil  acceso  a  todas  las  inteligencias,  cual 
conviene  a  estudios  de  esta  índole,  tiene  ciertos  dejos  qne  recuerdan  a  nuestros 
místicos  del  siglo  XVI,  en  especial  al  P.  Yepes,  autor  de  la  Vida  de  Sania  Teresa, 
al  P.  Sigüenza  de  la  de  San  Jerónimo,  y  al  P.  Nieremberg,  de  la  de  San  Francisco 
de  Borja.  A  veces  el  estilo  sube  de  punto,  como  sucede  al  describirnos  los  estasis  y 
amarguras,  las  tentaciones  y  rigurosas  penitencias  del  finísimo  y  amantísimo  cape- 
llán de  la  Virgen.  Entonces  es  preciso  confesar  que  el  P.  de  la  Fuente  parece  exce- 
derse a  sí  mismo,  trazando  con  rasgos  encantadores,  no  sólo  el  retrato  del  Santo, 
sino  también  el  propio  corazón,  fuertemente  tocado  del  amor  divino.  Y  esta  es,  a 
nuestro  juicio,  la  mejor  cualidad  de  la  presente  obra;  es  decir,  la  de  estar  escrita  con 
unción  mística,  sin  caer  en  amanerada,  como  frecuentemente  sucede  en  los  que 
no  tratan  ni  entienden  de  cosas  espirituales...»  España  y  América,  pág.  '-'''jS, 
tomo  XXXVI. 

11.  Tiene  publicados  los  siguientes  sermones  y  pláticas  en  la  revista  El  Arse- 
nal del  Predicador.  -Años  1912191b. 

Alocución  a  las  Hijas  de  María  de  Paraná.— Año  1." 

Sermón  de  la  Purísima. — Id.  2." 

Id.de  Santa  Inés  Mr  gen  y  Mártir. 

Alocución  con  motivo  de  la  bendición  de  una  nueva  campana. 
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Plática  sobre  los  Santos  Ejercicios. 

Alocución  pronunciada  con  motivo  de  una  primera  Comunión. 

Id.  a  los  Congregantes  de  San  Luis  Gonzaga. 

Sermón  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Alocución  a  las  señoras  de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl. 

Id.  dirigida  a  las  religiosas  de  Ntra.  Señora  de  la  Laura  (Valladolid)  en  la  elec- 
ción de  Priora. 

Sermón  de  Corpus  Christi.  Predicado  por  el  M.  R.  P.  Valentín  G.  de  la  Fuente, 
aguí,tino,  en  la  parroquia  de  San  Miguel  Arcángel  de  Paraná  (Argentina)  el  año 
IWo. —Salió  en  los  núms.  63  y  b4  (1  y  15  de  Mayo  de  1915).— Año  3.° 

Plática  en  la  víspera  de  Navidad  a  una  Comunidad  religiosa. 

Id.  con  motivo  de  una  profesión  religiosa. 

Sermón  sobre  la  venida  del  Espíritu  Santo.— Año  4.° 

Plática  para  el  Jueves  Santo.— Salió  en  el  núm.  de  15  de  Abril  de  1916. 

Sermón  de  la  Virgen  de  las  Mercedes. 

Tiene  otros  muchos  sermones  compuestos  que  irán  publicándose  en  la  citada 
revista. 

12.  Ha  traducido  y  está  pendiente  de  la  censura  la  obra  Meditationes  de  uni- 
versa historia  Dominicoe  Passionis,  del  P.  Francisco  Cestero,  jesuíta. 

Gavarrate  (Fr.  Jerónimo). 

Debió  de  ser  uno  de  los  primeros  mi-  que  luego  se  hablará,  en  unión  de  un 
sioneros  que  llegaron  al  Partí,  pues  P.  Vázquez,  cuyo  nombre  no  se  dice, 
en  el  Capítulo  de  1563  ya  fué  elegido  «Predicador  del  mismo  convento».  Fué 
Definidor  de  aquella  Provincia,  o  de  nombrado  conventual  del  de  Quito  en 
los  primeros  que  vistieron  el  hábito  el  Capítulo  de  1575,  pero  debió  de  per- 
agustiniano  en  el  convento  de  Lima,  manecer  allí  poco  tiempo,  pues  el  año 
Fué  reelegido  para  el  mismo  cargo  en  siguiente  en  que  también  se  celebró 
los  Capítulos  de  1567,  1576  y  1587.  En  Capítulo,  obtuvo  el  cargo  de  Defini- 
1574  era  Prior  del  convento  de  La  Plata  dor  (1). 
y  en  tal  concepto  asistió  a  las  juntas  de 

Figura  el  P.  Gavarrate  en  una  Junta  celebrada  en  La  Plata  (Perú)  el  15  de 
Abril  de  1574,  convocada  y  presidida  por  el  Virrey  D.  Francisco  de  Toledo,  el  cual 
deseaba  saber  la  opinión  del  clero  regular  y  secular  de  la  ciudad  sobre  la  licitud  de 
la  guerra  que  se  trataba  de  declarar  a  los  indios  chiriguanaes.  Estos  se  encontraban 
en  completo  estado  de  rebelión,  cometían  muchos  crímenes  y  se  habían  separado  de 
la  obediencia  jurada  al  Rey  de  Castilla  y  eran  apóstatas  de  la  Religión.  El  P.  Gava- 
rrate, lo  mismo  que  todos  los  concurrentes,  opinó  por  la  licitud  de  la  guerra.  Luego 
el  Virrey  propuso  la  cuestión  de  si  los  indios  mencionados  podían  ser  reducidos  a  la 
esclavitud,  sobre  lo  cual  los  vocales  pidieron  tiempo  para  estudiar  el  asunto.  Con 
fecha  20  del  propio  mes  se  tuvo  otra  Junta  en  que  «se  vino  a  resolber  que  atento 
que  la  dicha  guerra  hera  tan  justa,  el  parecer  de  la  mayor  parte  hera  que  se  podrían 
dar  por  esclavos  los  dichos  indios  chiriguanaes  a  las  personas  que  en  la  guerra  los 
tomasen,  visto  lo  que  sobre  ello  estaba  escrito  y  auian  estudiado.  Y  los  otros  que  se 
podrían  dar  en  seruidumbre  por  los  dias  de  la  uida  de  los  que  los  tomasen,  como  todo 
ello  consta  mas  largamente  por  lo  que  se  escribió  en  estas  desjuntas...»  Sobre  este 
asunto  existe  en  el  códice  3044  de  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional,  al 
fol.  302,  un  escrito  titulado:  Testimonio  de  la  Junta  que  se  hizo  para  justificar  la 
guerra  de  los  chiriguanaes,  donde  pueden  verse  noticias  de  lo  espuesto,  así  como 
de  otros  asuntos  a  dicha  guerra  pertinentes  en  varios  papeles  que  en  el  mismo  có- 


(1)    El  P.  Calancha  y  otros  escriben  Gavarrete,  pero  en  los  documentos  del  códice  que  se  cita  de  la 
Biblioteca  Nacional  se  escribe  Gavarrate. 
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dice  se  encuentran.  Con  estos  papeles  a  la  vista  compuso  principalmente  D.  Manuel 
Serrano  y  Sanz  un  trabajo,  Los  indios  chiriguanaes,  que  salió  en  la  Revista  de 
Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  tomo  II  del  año  1898. 

No  fueron  sólo  ¡as  jumas  mencionadas  a  las  que  asistió  el  P.  Gavarrate:  figura 
también  en  otras  que  por  parecidos  motivos  se  tuvieron  por  aquellas  fechas,  tenien- 
do en  ocasiones  que  dar  por  escrito  sus  pareceres. 

Gavilán  (Fr.  Marcos). 

Natural  de  Poza,  Burgos,  fué  hijo  tín,  su  primer  biógrafo,  el  cual  le  dedi 
del  convento  de  dicha  ciudad.  Formó  ca  estas  líneas:  «Fué  grande  ministro 
parte  de  la  misión  que  llegó  a  Filipinas  de  las  provincias  de  Bisayas,  incansa- 
en  1645,  contando  entonces  once  (titos  ble  en  la  predicación  y  enseñanza,  y 
de  hábito,  como  se  lee  en  nota  a  un  dejó  muchas  obras  manuscritas  en 
ejemplar  manuscrito  de  la  2.''  Parte  de  aquella  lengua  y  tradujo  en  ella  el  ca- 
las Conquistas  que  fué  del  P.  José  de  tecismo  romano  del  P.  Juan  Eusebio 
Victoria,  y  no  es  posible  admitir  que  Nieremberg;  fué  religioso  de  conocida 
en  tan  pocos  años  llegara  a  ser  Lector  virtud,  oración  y  penitencia,  y  que  pu- 
jubilado  en  España  antes  de  alistarse  diera  su  vida  adornar  mucho  esta  nues- 
en  la  misión  sobredicha;  seria  necesa"  tra  historia  (las  Conquistas).  Supo  la 
rio  desconocer  la  legislación  de  la  Pro-  hora  de  su  muerte  y  murió  dejando  edi- 
vincia  de  Castilla  en  la  que  se  necesi-  ficados  a  todos  los  que  se  hallaron  pre- 
taban  doce  o  másanos  para  jubilar;  sentes,  siendo  Prior  y  ministro  de  Otón, 
esto  fuera  de  los  que  hubo  de  emplear  el  año  de  1671.»  Administró,  además, 
el  P.  Gavilán  para  la  carrera  eclesiás-  fuera  del  pueblo  tiltimamente  nombra- 
tica,  dado  que  no  fuera  sacerdote  al  in-  do,  los  de  Mambusao,  Barbarán,  Du- 
gresar  en  la  Orden.  Nada,  además,  nos  marao  y  Tigbauan,  desde  el  lb56en  que 
dice  sobre  el  particular  el  P.  San  Agus-     comenzó  a  ejercer  la  cura  de  almas. 

Según  el  autor  del  Osario,  dejó  manuscritas  las  siguientes  obras: 

1.    Catecismo  del  P.  Nieremberg,  traducido  al  harayo  de  Panay.— 1." 

'1.    Abusos  bestiales  de  los  indios  bisayas.— Fo). 

Es  manuscrito  sumamente  estimado  de  los  PP.  .Ministros,  añade,  sirviéndole  la 
noticia  de  esta  obra  para  reseñar  algunos  de  esos  abusos. 

3.    Sermones  morales— \°  Tres  tomos. 

Añrma  haber  visto  muchas  hojas  sueltas  de  los  manuscritos  reseñados  en  el 
pueblo  de  Molo. 

—Conquistas,  2.''  Parte,  pág.  826.  -P.  Cano,  pág.  76.— Martínez  Aflíbarro.pág.  257, 
citando  al  anterior.—?.  Jorde,  pág.  118. 

Gayola  (Fr.  Nicolás). 

V.  Goyaz  (Fr.  Nicolás  de). 

Gerundio  (Fr.) 

Firma  empleada  por  el  P.  Gerardo  Blanco  en  la  polémica  literaria  que  sos- 
tuvo con  el  P.  Román  González.— V.  el  articulo  del  P.  Blanco,  pág.  391  del 
vol.  I  de  esté  Ensayo. 

Gibert  de  Sta.  Eulalia  (Fr.  Pedro). 

Natural  de  la  villa  de  San  Sadurni  Estudió  Filosofía  en  Zaragoza,  y  antes 
o  Saturnino  de  Noy  a,  Barcelona,  de  terminar  la  carrera  eclesiástica  se 
profesó  en  el  convento  de  PP.  Agusti-  alistó  en  una  misión  que  salió  para  Fi- 
nos descalzos  de  esta  ciudad  en  1782.      lipinas  en  1786-  En  Manila  concluyó 
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ciencias  eclesiásticas,  a  cuyo  estudio 
consagró  por  espacio  de  muchos  años, 
y  con  la  mayor  constancia,  todo  el 
tiempo  que  le  dejaba  libre  su  ministe- 
rio. Poseyó  con  toda  perfección  el  dia- 
lecto cuyono  «en  el  que  publicó  algunos 
libros  de  religión  que  se  leen  con  mu- 
cho gusto  por  aquellos  naturales  y  sir- 
ven para  conservarlos  en  el  conoci- 
miento de  nuestra  santa  fe, y  son  al 
mismo  tiempo  los  que  les  recuerdan  la 
memoria  de  su  respetable  párroco.  Era 
muy  amado  de  ellos  por  su  cariñoso 
trato  y  la  beneficencia  que  ejercía  con 
todos  los  necesitados,  socorriéndolos 
con  mano  generosa  cuando  implora- 
ban su  socorro.  De  aquí  proviene  que, 
después  de  medio  siglo,  que  se  separó 
de  ellos  (esto  se  escribía  en  1879),  toda- 
vía lo  nombran  con  respeto  y  agrade- 
cido recuerdo.»  Falleció  lleno  de  méri- 
tos en  el  convento  de  San  Sebastián, 
de  Manila,  el  5  de  Enero  de  1843. 


sus  estudios  y  se  ordenó  de  sacerdote; 
luego  fué  destinado  a  Calamianes  ejer- 
ciendo su  ministerio  principalmente  en 
Cuyo.  La  Provincia  le  honró  con  los 
cargos  de  Subprior,  Maestro  de  novi- 
cios y  Prior  del  convento  de  Mani- 
la, Provincial  dos  veces,  en  1SD3  y 
1821,  Cronista,  Definidor  y  Prior  de 
Cavite.  Fué  también  Socio  correspon- 
diente de  la  de  Amigos  del  País,  de  Ma- 
nila, según  una  lista  del  mes  de  No- 
viembre de  1823,  y  Examinador  sinodal 
del  Arzobispado  de  dicha  capital. 

Por  los  años  de  1823,  haciendo  la  vi- 
sita regular  a  las  islas  Calamianes, 
tuvo  la  desgracia  de  caer  en  poder  de 
los  moros  piratas  de  Joló,  los  cuales  le 
apresaron  junto  con  el  P.  Salvador  de 
San  Luis  Gonzaga,  llevándolos  cauti- 
vos a  la  isla  de  Dumaran,  donde  estu- 
vieron hasta  que  fueron  rescatados  por 
una  fuerte  cantidad.  «Fué  religioso 
muy  aplicado,  dice  el  P.  Sádaba,  y  lle- 
gó a  adquirir  una  vasta  ilustración  en 

1.  Sermón  panegírico  que  en  celebridad  del  Sagrado  Mysterio  de 
la  Purísima  é  Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima  Señora 
Nuestra  Díxo  el  M.  R.  P.  P.  Fr.  Pedro  Gíbert  de  Santa  Eulalia,  Prior 
de  PP.  Agustinos  Recoletos  Descalzos  de  la  Ciudad  de  Manila.  En  la 
solemne  fiesta  que  á  devoción  y  expensas  suyas,  hizo  Don  Mariano  Fal- 
con  en  la  Iglesia  de  Santa  Isabel  de  la  expresada  Ciudad.  Dale  á  luz  el 
referido  devoto,  y  le  dedica  á  la  misma  Sacratísima  Virgen  Inmaculada. 
Impreso  con  las  licencias  necesarias:  en  Sampaloc,  por  Fr.  Pedro  Ar- 
guelles de  la  Concepción,  Religioso  Descalzo  de  N.  S.  P.  San  Fran- 
cisco. Año  M.  DCCC.  II. 

4."  de  40  págs.,  más  1  s.  n.  de  erratas. 

Dedicatoria  suscrita  por  el  editor.— Texto.— Fe  de  erratas. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

2.  Panegírico  que  se  predicó  en  la  Santa  Iglesia  Cathedral  de  Ma- 
nila Metropolytana  de  estas  Islas  Filipinas  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Pedro 
Gibert  de  Santa  Eulalia  dignísimo  Provincial  de  los  PP.  Agustinos  Des- 
calzos de  dichas  Islas  el  30  de  Noviembre  de  1803.  Con  motivo  de  los 
cultos  que  la  M.  N.  I.  y  S.  L.  C,  de  Manila  Metropoly  de  este  Reyno, 
dirije  anuales  a  su  glorioso  Patrón  San  Andrés  Apóstol.  Lo  imprime  ,1 
sv  costa  D.  Lvis  Rodríguez  Várela,  Sancena,  Daz,  Seíxas,  Arellano, 
Martínez  de  las  Casas,  Cavallero  de  la  Real  y  distinguida  Orden  espa- 
ñola de  Carlos  III.  Regidor  perpetuo  de  dicha  ciudad  por  S.  M.  y  Alfe- 
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rez  Real  quatro  veces  ( Vía:  Y  lo  dedica  á  la  Excelentisima  Sra.  Doña 
Antonia  Godoy  Marqueza  de  Branciforte  Grande  de  España  de  primera 
clase.  Impreso  con  las  licencias  necesarias  en  el  Real  Colegio  de  Santo 
Thomas  de  Manila:  Por  Carlos  Francisco  de  la  Cruz.  Año  de  1805. 

4.°  de  XIV-57  págs.;  las  de  números  romanos  con  la  dedicatoria  suscrita  por  el 
editor  Várela. 

Tuvimos  un  ejemplar  en  Filipinas  que  regalamos  al  P.  Srtdaba. 

3.  Sermón  panegírico  de  Sta.  Bárbara  predicado  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Pedro  Gi- 
bert  de  Sta.  Eulalia  actual  Provincial  de  los  Descalzos  de  N.  P.  S.  Agustín  en  la  Igle- 
sia de  PP.  Recoletos  de  Manila  en  el  dia  de  la  fiesta  de  la  Santa.— Impr.  en  4.°,  sin 
portada,  de  IV-32  págs.,  las  de  números  romanos  llevan  la  dedicatoria  a  Santa  Bár- 
bara, lirmada  por  el  Comandante  de  Artillería  Jaime  Denis. 

PP.  Pérez  y  Gilemes,  pág.  235,  los  cuales  aseguran  que  la  impresión  es  de  Mani- 
la, de  los  cinco  aflos  primeros  del  siglo  XIX.  Según  el  P.  Sádaba,  el  sermón  debió 
de  predicarse  en  1801,  y  la  impresión  será  de  1802,  pues  consta  por  el  Registro  de  la 
Provincia,  que  en  4  de  Febrero  de  1802  se  concedió  al  P,  Gibert  la  autorización  co- 
rrespondiente para  imprimir  un  sermón.  Pero,  si  la  portada  no  es  supuesta,  el  Pa- 
dre Gibert  era  Provincial  cuando  le  predicó  y,  por  consiguiente,  no  pudo  impri- 
mirse antes  de  1803;  la  observación  del  P.  Sádaba  ha  de  referirse  a  otro  sermón,  al 
que  lleva  el  núm.  1  probablemente. 

4.  Plan  de  la  Religión  que  en  siete  discursos  dialogo  históricos 
compendia  las  mas  portentosas  obras  y  los  mas  augustos  Misterios  que 
Dios  ha  manifestado  a  los  hombres  desde  el  principio  hasta  el  gran  dia 
de  su  Eterno  hijo.  Se  sigue  un  método  para  recivir  con  fruto  los  sacra- 
mentos de  la  Penitencia  y  de  la  Eucaristía,  y  el  exercicio  del  Via-Cru- 
cis  al  fin.  Traducido  todo  en  idioma  cuyono  por  N.  P.  Ex-Provincial 
Fr.  Pedro  de  Santa  Eulalia  Examinador  Sinodal  del  Arzobispado  de 
Manila,  Chronista  General  de  la  Provincia  de  San  Nicolás  de  Agños. 
Descalzos  y  Cura  Parrocho  del  Pueblo  de  Cuyo  quien  lo  dedica  á  Jesu 
Christo  Crucificado.  Impreso  en  Sampaloc  con  las  licencias  necesarias 
por  Fr.  Jacinto  de  Jesús  Lavajos,  año  de  1811. 

8."  de  386  págs. 

—Plan  de  la  Religión...  Con  un  buen  método  para  recibir  con  fruto  los  Santos 
Sacramentos  de  la  Penitencia,  y  Eucaristía:  y  el  ejercicio  del  Via-Crucis.  Va  aña- 
dido el  Compendio  de  la  Doctrma  Cristiana  por  preguntas  y  respuestas.  Traducido 
todo  en  lengua  Cuyona  por  el  M.  R.  P.  Pedro  Gibert  de  santa  Eulalia  Examinador 
Sinodal  de  este  Arzobispo  (sic),  Ex-Provincial  dos  veces  de  los  PP.  Agustinos  Re- 
coletos de  estas  Islas,  y  Cura  Párroco  de  Cuyo  en  Calamianes.  Quien  lo  dedica  a  Je- 
sucristo Crucificado.  Manila.  1886.  Imp.  de  Amigos  del  País,  Calle  Real  núm.  7 ,  es- 
quina á  la  de  Palacio. — 8.°  de  155  págs. 

El  Compendio  que  se  añadió  en  esta  edición  comienza  en  la  pág.  136,  y  es  el  que 
se  publicó  por  separado  con  el  título: 

5.  Mga  parangadien  nga  cristianos  ig  lacted  nga  pacturo  ó  casai- 
sayan  sa  mga  pono  nga  camatundan,  nga  taques  maelaman  ig  tutuma- 
manen  sa  tauo,  nga  maliag  magpacun  sa  langit.  Nga  inbuat  sa  isarang 
Padre  Agustino  Recoleto.  Manila  Establecimiento  Tipográfico  de  la 
Viuda  de  Ramírez.Magallanes,  1.  Año  1887. 

-    .  8.°  de  29  págs. 
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(Oraciones  y  breve  explicación  de  las  principales  obligaciones  que  debe  saber 
y  cumplir  el  cristiano  para  conseguir  el  cielo.  Escrito  por  un  P.  Recoleto,  en  lengua 
cuyona.) 

Este  opúsculo  si  no  es  el  siguiente  debe  parecérsele  mucho. 

6.     Lacted  nga  tocsoan  nga  casa3'odan  sa  pagaradalan  sa  m^a  cris- 
tianos. Nga  guinpaimprenta  sa  bisara  nga  cuyónon,  sa  Illmo.  ig  Rmo. 
Sr.  D.  Fr.  Mariano  Cuartero,  Obispo  sa  salog.  {Viñeta).  Manila  Im 
prenta  de  Santo  Tomás,  á  cargo  de  A.  Aoiz.  1871. 

8.»  de  32  págs. 

Son  las  oraciones  que  debe  saber  y  rezar  el  cristiano  con  un  compendio  breve, 
en  preguntas  y  respuestas,  de  la  doctrina.  Mandado  imprimir  en  lengua  cuyona  por 
el  Sr.  Cuartero. 

Biblioteca  Nacional,  B-U.  3587. 

Viene  a  ser  el  Lactud  nga  tocsoan  cebuano  y  panayano  puesto  en  la  lengua  de 
Cuyo.  Retana  atribuye  esta  obrita  al  P.  Gibert  y  el  P.  Sádaba  sigue  a  este  biblió- 
grafo, sin  añadir  observación  alguna. 

7-  Casayoran  sa  pagaradalan  sa  mga  cristianos  nga  guinpaim- 
prenta sa  bisara  nga  cuyonon  sa  Illmo.  ig  Rmo.  Señor  D.  Fr.  Mariano 
Cuartero  Obispo  sa  Salog.  Con  superior  permiso.  Manila:  Imprenta  del 
Colegio  de  Santo  Tomás  á  cargo  de  A.  Aoiz.  1871. 

8."  de  88  págs. 

A  la  vta.  de  la  anteportada  lleva  una  estampa  del  Crucifijo  y  a  la  v.  de  la  por- 
tada la  siguiente  advertencia:  «Esta  explicación  de  la  Doctrina  Cristiana,  salvas 
algunas  pequeñas  variaciones,  es  la  misma  que  escribió  en  lengua  Cuyona  el  M.  R. 
P.  Fr.  Pedro  Givert  de  Santa  Eulalia,  Exproviacial  de  los  PP.  Agustinos  descalzos 
de  estas  Islas.» 

(Explicación  de  la  doctrina  cristiana  en  bisayacuyono,  mandada  imprimir  por  el 
limo.  Sr.  Cuartero,  Obispo  de  Jaro.) 

Existe  ejemplar  en  la  Biblioteca  Nacional,  B-U.  2704. 

Faltan  en  esta  obrita  las  oraciones  que  llévala  anterior:  el  Padrenuestro,  Ave- 
Maria,  Salve,  etc.  Es  exclusivamente  una  explicación  de  la  doctrina  en  diez  capítu- 
los, terminando  el  último  en  la  pág.  69,  a  la  que  siguen  los  actos  de  fe,  esperanza  y 
caridad,  el  examen  de  conciencia  y  oraciones  para  confesar  y  comulgar  debida- 
meate.  No  es,  por  lo  tanto,  reproducción  del  núm.  6. 

^-  Himnos  y  oraciones  en  alabanza  de  Jesús,  Maria  y  José.  El  ofre- 
cimiento de  los  misterios  del  Rosario  de  Ntra.  Señora  y  sus  excelen- 
cias. Se  sigue  el  ejercicio  de  la  muerte,  modo  de  ayudar  á  bien  morir  y 
otras  oraciones  que  verá  el  devoto  lector.  Compuesto  en  cuyono  por  un 
religioso  Agustino  Descalzo  en  beneficio  de  las  almas.  Superiorum  per- 
missu.  Manila.  1888.  Establecimiento  tipográfico  de  «La  Industrial»  de 
Valdezco,  Guevara  y  C* 

12.°  de  76  págs. 

El  P.  Sádaba  apunta  otra  edición,  con  leves  modificaciones  en  la  portada,  en  la 
que  no  se  lee  fuera  compuesto  el  folleto  por  un  P.  Agustino  Recoleto;  lleva  este 
pie  de  imprenta:  Manila.  Establecimiento  tipográfico  «La  Industrial»,  de  Valdezco, 
Guevara  y  Compañía,  calle  Real,  núm.  21.  Año  1882. 

No  se  añade  las  páginas  de  que  consta  esta  impresión. 

9.  Memoria  presentada  al  Sr.  Obispo  de  Cebú,  acerca  de  las  supersticiones  de 
los  na,turales  de  las  Islas  Calamianes,  y  en  especial  del  pueblo  de  Cuyo.— M.S. 
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10.  Sermones  varios,  en  dialecto  cuyono.— M.S.  en  4,"  Un  tomo  muy  abultado. 

11.  Entre  otras  obras  que  censuró,  se  cuenta  la  Novena  a  Nuestra  Señora  de  la 
Candelaria,  por  D.  Mariano  Salomé  López.  Fecha  su  parecer  en  San  Sebastián  y 
Abril  13  de  1»35. 

— P.  Sádaba,  pág,  344.— PP.  Pérez  y  GUemes,  varios  r\'ámeros.  -  Provincia  de 
San  Nicolás  de  Tolentino,  pág.  '.03.— Montero  y  Vidal,  Historia  de  la  piratería 
malayo-mahometana  en  Mindanao,  Jaló  y  Borneo  (Madrid,  1888),  pág.  373  del 
tomo  I. 

Giganto  (Fr.  Bernardo). 

Natural  de  S.  Esteban  de  Cebrones,  bajos  y  servicios,  se  le  concedieron  los 

de  la  provincia  de  León,  nació  el  1788,  honores  de  exProvincial.  Siempre  fué 

y  profesó  el  3  de  Mayo  de  1805  en  el  muy  observante  y  ejemplar  religioso  y 

colegio  de  Valladolid.  Fué  enviado  a  hasta  los  líltimos  años  de  su  vida,  en 

Filipinas  en  1810  y  ejerció  la  cura  de  que  por  sus  achaques  y  encontrarse 

almas  en  varios  pueblos  de  las  islas  de  casi  ciego  apenas  si  podía  dar  un  paso, 

Panay  y  Cebii.  En  la  Corporación  ob-  jamás  se  dispensó  de  asistir  al  coro  y 

tuvo  los  cargos  de  Subprior  del  con-  demás  actos  de   comunidad  como  el 

vento  de  Manila,  Prior  vocal,   Delini-  más  fervoroso  novicio.  Falleció  con  la 

dor,  Prior  de  Cebú  y  Manila  y,  final-  muerte  de  los  justos  el  5  de  Enero  de 

mente,  en  atención  a  sus  muchos  tra-  1867  en  el  convento  de  Manila. 

1-  Novena  ni  San  Guillermo,  nga  Patrón  ug  Manlalabang  sa  mga 
lungsud  sa  Dalaguet  ug  Catmon.  Con  las  licencias  necesarias.  Manila: 
1864.  Imp.  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  á  cargo  de  D.  Babil  Saló. 

8."  de  20  págs.  Te.xto  bisaya-cebuano. 

(Novena  a  San  Guillermo,  Patrón  y  Abogado  de  los  pueblos  de  Dalaguete  y 
Catmon.) 

Segtin  informes,  fué  escrita  por  el  P.  Giganto,  y  es  reimpresión  de  otra  publi- 
cada por  los  años  de  1840. 

2.  Dirigió  la  impresión  de  los  dos  Diccionarios  bisaya  e  hispano-bisaya  de  los 
PP.  Méntrida  y  Martín  respectivamente,  que  se  dieron  a  la  estampa  en  Manila  el 
1811-42,  teniendo  el  P.  Giganto  que  rehacer  casi  totalmente  el  primero,  como  lo 
expresa  en  las  advertencias  que,  firmadas  por  él,  preceden  al  Diccionario  del  Pa- 
dre Martín. 

3.  Historia  de  las  supersticiones  bisayas  y  nombres  de  sus  dioses. 

M.S.  en  fol.  de  32  hojas  existente  en  el  archivo  del  convento  del  Sto.  Niño  de 
Cebú.  En  las  seis  primeras  se  encuentran  los  nombres  de  los  dioses  o  anitos  de  los 
indios  bisayas  y  una  traducción  al  castellano  de  los  30  primeros  números  de  los  172 
que  comprende  el  manuscrito  tal  en  bisaya-panayano,  que  lleva  el  siguiente  epí- 
grafe: «Ang  mga  lilihion  sa  nahauna  nga  mga  tauo.  Amo  ini.»  Dicha  traducción  fut- 
hecha  por  el  P.  Giganto  e  ignoramos  si  realmente  fué  él  quien  escribió  todo  el  folleto 
en  panayano.  En  el  mismo  se  da  noticia  detallada  de  las  supersticiones  de  los  indios 
de  Panay  y  se  describe  el  ritualismo  observado  por  los  babaylanes  o  sacerdotes  de 
los  ídolos  en  sus  conjuros  y  demás  supercherías  con  que  embaucan  a  los  habitantes 
de  los  pueblos  de  aquella  isla.  Sacamos  una  copia  de  este  manuscrito  con  destino 
al  P.  Manuel  Diez  Aguado,  el  cual  debe  poseerla  al  presente. 

4.  Quaderno  sa  mga  mananambal.— M.S.  en  4."  de  23:!  hojas,  más  7  s.  n. 
Lleva  al  principio  una  advertencia  donde  se  lee  que  es  el  Arte  médica  de  Tis- 

sot  traducida  al  bisaya;  luego  siguen  unas  advertencias  generales,  y  en  la  ñ.*  plana 
comienza  el  cap.  1."  Consta  la  obra  de  91  capítulos  y  todos  los  párrafos  están  nume- 
rados, Siendo  el  529  el  último  del  cap.  91,  que  concluye  en  la  hoja  208  vito.  En  la 
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siguiente  comienza  una  lista  de  medicinas  y  modo  de  prepararlas  que  consta  de 
82  núms.,  a  continuación  de  la  cual  se  encuentra  el  índice.  De  este  manuscrito  te- 
nemos una  copia  que  preparábamos  para  la  imprenta  cuando  estalló  la  insurrección 
tagala,  habiendo  completado  el  P.  Mateo  Diez  la  traducción  de  dos  hojas  que  falta- 
ban en  el  original. 

La  tradición  asegura  que  el  P.  Gigante  trabajó  esta  versión  al  cebú  no  cuando 
era  párroco  de  Dalaguete  (Cebú)  por  los  años  de  1830.  El  limo.  Sr.  D.  Fr.  Santos 
Gómez  Marañón,  en  circular  de  11  de  Julio  de  18o8,  excitaba  el  celo  di  1  clero  regular 
y  secular  de  su  Diócesis  para  que  contribuyeran  a  los  gastos  de  la  impresión  de  la 
obra,  la  cual  parece  haberse  llevado  a  cabo,  según  hemos  manifestado  en  otro  lugar. 
I. a  versión  cebuana  es  de  la  tagala  del  P.  Blanco,  aunque  en  los  preliminares  nada 
se  advierte  sobre  este  particular. — V.  el  núm.  2  de  la  nota  bibliográfica  del  Padre 
Blanco  (Fr.  Manuel). 

— P.  Cano,  pág.  243.— P.  Jorde,  pág.  406. 


Gil  (Fr.  José) 

Natural  de  la  villa  de  Naval,  de  la 
provincia  de  Huesca,  fué  hijo  de  hábi- 
to del  convento  de  Barcelona  donde 
profesó  en  1672.  El  P.  Massot  dice  que 
partió  a  las  misiones  de  Quito  por  los 
años  de  1676,  pero  el  P.  Jordán  escribe 
que  se  fué  a  Nueva  España  en  1632. 
Dos  años  después  formó  parte  de  la 
misión  que  llegó  a  Manila,  y  debió  de 
ser  destinado  pronto  a  China,  pues  en 
1687  allí  se  encontraba  en  compañía 
del  P.  Miguel  Rubio,  y  en  los  años  si- 


guientes de  1688  y  1689  se  recibieron 
cartas  suyas  en  la  Provincia  de  Ara- 
gón por  las  que  se  sabe  que  continuaba 
sus  trabajos  apostólicos  en  el  celeste 
Imperio.  De  vuelta  en  Filipinas,  admi- 
nistró varios  pueblos  de  las  provincias 
tagalas  desde  el  año  1692.  Fué  también 
Prior  de  Cebú,  Definidor  y  Presidente 
de  un  Capítulo  provincial.  El  P.  San 
Agustín  dice  en  su  elogio  que  fué  buen 
predicador  y  observante  religioso-  Mu- 
rió en  Manila  el  14  de  Mayo  de  1706. 


Sermones  de  Santos  de  la  Orden.— "SAS.  en  4."  de  297  págs. 
Están  fechados,  según  parece,  en  Xao  King  (China)  el  año  1690. 
— P.  Massot,  pág.  362.— P.  Jordán,  pág.  137  del  tomo  \U.— Conquistas,  2.^  Parte, 
pág.  839.— P.  Jorde,  pág.  157. 


Gil  (Fr.  Mariano). 

Nació  en  Cardón  de  los  Condes,  Fa- 
lencia, el  2  de  Julio  de  1849  y  después 
de  estudiar  Filosofía  y  otras  asignatu- 
ras de  la  segunda  enseñanza  en  el  se- 
minario de  León,  ingresó  en  nuestro 
colegio  de  Valladolid,  donde  hizo  la 
profesión  religiosa  el  26  de  Octubre  de 
1868.  Continuó  la  carrera  literaria  en 
España  hasta  el  1873,  en  que  se  le  or- 
denó pasar  a  Filipinas,  y  recibida  el 
año  siguiente  la  ordenación  sacerdotal 
en  Manila,  fué  destinado  en  1875  al 
pueblo  de  Baliuag  con  el  fin  de  estu- 
diar el  idioma  tagalo  y  de  imponerse 
en  la  práctica  del  ministerio  parro- 
quial. Comenzó  a  ejercer  la  cura  de  al 


mas  en  Bigaá  el  1876,  regentando  des- 
pués y  sucesivamente  los  pueblos  de 
Pulilan,  Norzagaray,  San  Antonio, 
Bigaá,  por  segunda  vez,  y  Tondo. 

Estando  en  este  último  tuvo  lugar  el 
19  de  Agosto  de  1896  el  descubrimiento 
de  la  vastísima  conspiración  tagala 
contra  el  dominio  secular  de  España 
en  Filipinas,  cabiéndole  al  P.  Gil  la 
gloria  de  aquel  suceso  que  tuvo  gran 
resonancia  en  aquellos  días,  en  que  la 
prensa  se  ocupó  de  un  hecho  tan  tras- 
cendental, que  ponía  de  manifiesto  al 
mundo  la  felonía  de  los  tagalos  y  sus 
mentidas  protestas  de  amor  y  adhesión 
a  España,  cuando  precisamente  en  el 
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secreto  y  el  silencio  fraguaban  el  ex-  que  haciendo  ti  aición  a  sus  creencias 

terminio  de  todos  los  peninsulares  con  y  a  la  sangre  española,  pretenden  ne- 

un  golpe  de  mano  y  preparaban,  como  gar  su  importancia, 

consecuencia  inmediata,  la  independen-  La  Corporación  premió  los  trabajos 

cia  de  las  Islas  del  gobierno  de  la  Me-  del  P.  Gil  con  los  honores  de  exPro- 

trópoli.  No  han  pasado  muchos  lustros  vincial  de  gracia  que  para  él  consiguió 

desde  aquellas  fechas,  pero  si,  no  obs-  de  la  Congregación  de  Regulares  en  16 

tante,  la  memoria  del  patriotismo  del  de  Junio  de  1898,  después  de  haberle 

P.  Gil  se  hubiera  amenguado,  ahí  es-  hecho  Prior  vocal  en  varios  Capítulos, 

tan  las  historias  de  la  insurrección  fili-  Regresó  a  España  el  año  mencionado 

pina  que  le  proclaman,  dedicando  una  de  1898,  y  vivió  en  el  palacio  episcopal 

de  sus  páginas  más  brillantes  a  la  re-  de  Pamplona  en  compañía  del  limo, 

lación  de  aquel  acontecimiento  (1),  mal  P.  López  hasta  el  11  de  Diciembre  de 

que  les  pese  a  los  aduladores  hoy  y  1903,  fecha  de  su  fallecimiento, 
detractores  ayer  de  la  raza  malaya, 

1.  Balan  sa  manga  masón.  May  lubos  na  pahintulot  ang  manga  pono.  Guada- 
lupe, impr.  del  A.  de  Huérfanos,  1888—16.°  de  32  págs. 

2.  Caingat  cayo...  II.  Sa  manga  masen.  May  lubos  na  pahintulot  ang  man^^a 
pono.  Guadalupe,  impr.  del  A.  de  Huérfanos.  1888.    16.°  de  32  págs. 

Los  dos  folletos  están  escritos  en  tagalo  y  firmados  al  final  por  el  P.  Gil,  el  cual 
se  propuso  en  los  mismos  dar  a  conocer  al  pueblo  los  fines  sectarios  y  antipatrióti- 
cos de  la  masonería. 

Existe  una  traducción  al  bicol  no  sabemos  si  de  los  dos  folletos  o  de  uno  solo, 
publicada  con  esta  portada: 

An  dapit  sa  manga  masón  na  orolay  nin  dua  ca  tauo.  Isinurat  ni  Fr.  Mariano 
Gil  Religioso  sa  Orden  ni  S.  Agustín,  asin  binicol  nin  sarong  devoto.  Itinogot  nin 
Poon.  Imprenta  «La  Sagrada  Familia».  Nueva  Cáceres  1897.— 8."  de  12  págs. 

3.  Casaysayan  nang  Religión  Católica  sa  caya  nang  manga  lalong 
mahinang  isip  at  nang  sa  manga  bata  man.  Quinatha  nang  paham  na  si 
D.  Jaime  Balmes,  dinagdagan  at  isinauican  tagalog  nang  P.  Fr.  Maria- 
no Gil  Religioso  sa  Orden  ni  S.  Agustín.  Unang  pagcapalimbag.  NJay 
lubos  na  capahintulutan.  Guadalupe.  Pequeila  imp.  del  Asilo  de  Huér- 
fanos de  N.*  S.*  de  la  Consolación.  1890. 

12.°  de  156  págs.  más  3  s.  n.  de  índice. 

Lie.  de  la  Ord.  Manila  18  de  Julio  de  1890.— Id.  del  Ord.,  en  igual  fecha.— Texto, 
—índice. 

Traducción  al  tagalo  de  la  obrita  de  Balmes,  La  Religión  Católica  al  alcance  de 
los  niños. 

4.  Por  los  años  de  1890  fué  Director  de  la  revista  tagala,  Patnubay  nang  cató- 
lico, en  la  que  publicó  varios  artículos. 

5.  Carta  dirigida  a  D.  Wenceslao  E.  Retana  sobre  el  descubrimiento  de  la  in- 
surrección tagala.— Se  publicó  en  el  núm  152  de  La  Política  de  España  en  Filipinas. 

El  P.  Gil  refiere  en  esta  carta  todos  los  pasos  que  dio  para  descubrir  el  horrible 
complot  de  los  tagalos  que  intentaban  asesinar  en  un  momento  dado  a  todos  los  es- 
pañoles de  Manila  y  pueblos  inmediatos.  A  las  noticias  que  ya  tenía  del  levanta- 
miento que  se  proyectaba,  añadió  la  evidencia  de  las  pruebas  denunciadas  por  un 


(1)  Hasta  el  mismo  General  Blanco,  qac  tantas  censuras  mereció  de  la  colonia  española  de  Manila  y 
de  los  frailes  particularmente,  se  mostró  muy  justo  con  el  P.  Gil  al  relatar  el  descubrimiento  hecho  por  éste 
del  complot  de  los  tagalos,  en  la  Memoria  que  de  loi  últimos  acontecimientos  de  Luzin,  presentó  al  Senado, 
pág    10  (Madrid,  1897). 
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indio,  consiguiendo  ver  por  sus  mismos  ojos  en  la  imprenta  del  Diario  de  Manila  los 
instrumentos  de  que  se  valían  los  katipuneros  para  tirar  recibos,  proclamas  anti- 
españolas y  otros  impresos  que  no  daban  lugar  a  duda  de  que  el  grito  de  insurrec- 
ción estaba  muy  próximo  a  darse,  como  efectivamente  sucedió  a  los  pocos  días  del 
descubrimiento.  Gracias  al  P.  Gil  se  evitó  la  hecatombe  que  se  preparaba,  y  así  lo 
reconoció  la  colonia  española,  organizando  una  imponente  manifestación  de  simpa- 
tía y  agradecimiento  al  referido  P.  Gil,  el  cual  consiguió  hacer  ver  a  los  más  opti- 
mistas que  no  eran  cuentos  de  frailes  los  que  corrían,  como  decía  el  Gral.  Blanco, 
sino  una  verdad  evidente  para  todos  los  que  no  participasen  de  la  ceguera  incom- 
prensible de  la  primera  autoridad  del  Archipiélago. 

Su  patria,  Carrión  de  los  Condes,  al  ver  los  elogios  que  en  todas  partes  se  tri- 
butaban al  P.  Gil,  quiso  dar  un  testimonio  del  entusiasmo  que  sentía  por  las  glorias 
de  uno  de  sus  más  ilustres  hijos,  celebrando  en  su  honor  el  Ayuntamiento  la  sesión 
cuya  acta  reproducimos. 

«En  la  Ciudad  de  Carrión  de  los  Condes  a  1.°  de  Enero  de  1897  (Después  de  tra- 
tar de  varios  asuntos,  prosigue  en  esta  forma):  A  seguida  se  dio  cuenta  del  informe 
emitido  por  la  Comisión  nombrada  al  efecto  para  proponer  honores  como  recom- 
pensa que  tan  dignamente  le  pertenecen  al  Padre  Agustino  Fray  Mariano  Gil,  que 
debido  a  su  celo  apostólico  y  levantado  patriotismo  descubrió  el  vasto  complot  que 
los  filibusteros  tenían  concertado  en  las  Islas  Filipinas  contra  nuestra  amada  Pa- 
tria y  contra  todos  los  españoles  que  a  la  sazón  residieran  en  aquel  territorio;  y  en 
virtud  de  lo  que  se  manifiesta  en  dicho  informe  el  Ayuntamiento  por  unanimidad 
acordó  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Comisión,  las  siguientes  conclu- 
siones: 

1.°    Que  se  declara  al  Padre  Fray  Mariano  Gil  benemérito  de  la  Patria. 

2.°  Que  en  la  casa  donde  nació  aquél  y  habitada  por  sus  padres  en  esta  Ciudad, 
enclavada  en  la  calle  de  San  Juan,  se  ponga  una  lápida  con  la  inscripción  de  «Calle 
del  Padre  Gil»,  para  lo  cual  se  solicitará  la  correspondiente  autorización  para  va- 
riar el  nombre  de  dicha  calle,  y  cuya  lápida  se  pondrá  en  la  casa  que  hoy  habita 
Manuel  Merino  y  es  la  misma  en  que  nació  el  Padre  Fray  Mariano  Gil. 

3.0  Que  se  encargue  la  confección  de  una  lápida  de  mármol  esculpiendo  en  ella 
con  caracteres  dorados  una  inscripción  en  que  conste  el  nombre  y  apellido  del  Pa- 
dre Fray  Mariano  Gil,  fecha  del  descubrimiento  del  vasto  complot  que  tenían  con- 
certado los  enemigos  de  nuestra  España  en  las  Islas  Filipinas  y  demás  que  sea  pre- 
ciso, con  el  objeto  de  perpetuar  la  memoria  del  libertador  de  los  españoles,  y  de  tan 
importante  acontecimiento,  y  que,  incrustada,  se  coloque  en  la  pared  y  sitio  visible 
de  este  Salón  de  Sesiones. 

4.°  Que  en  nombre  de  este  vecindario  se  felicite  al  expresado  Padre  Gil  y  se  le 
reclame  su  retrato  en  fotografía  ya  que  de  otra  manera  no  sea  posible,  y  si  se  digna 
mandarle,  se  coloque  entre  los  de  los  Hijos  Ilustres  de  esta  Ciudad  en  estos  mismos 
Salones. 

5.°  Que  se  le  remita  certificado  de  estos  particulares  para  demostrarle  el  re- 
cuerdo y  afecciones  que  le  profesan  todos  sus  connaturales  y  que  para  que  tal  do- 
cumentación pueda  llegar  a  manos  de  dicho  Padre,  se  remita  suplicada  por  con- 
ducto del  Excmo.  Sr.  Capitán  Gral.  y  Gobernador  Gral.  de  las  Islas  Filipinas.=José 
Perelétegui.— Pedro  del  Valle.— Laureano  Romón.— Dámaso  Merino.— Lucio  Meri- 
no.—Pedro  Arconada— Manuel  Arrale  Castaño. 

6.  En  el  colegio  de  Valladolid  existe  una  carpeta  cuya  carátula  es  la  siguiente: 
Extracto  oficial  de  la  Qaiisa  de  la  insurrección  (Katipunan)  de  Filipinas,  al  que 
acompañan  otros  importantes  documentos  relacionados  con  la  misma.  Fray  Ma- 
riano Gil. 

Contiene  en  seis  cuadernos  que  comprenden  80  hojas  numeradas,  el  extracto  ofi- 
cial; el  Acta  notarial  (por  duplicado)  del  descubrimiento  de  la  conspiración  en  la 
loche  del  19  de  Agosto  de  18%;  listas  y  títulos  de  masones;  claves,  proclamas,  reci- 
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bos  y  otrc-  documentos  cogidos  a  les  mismos;  cartas  y  comunicaciones  por  las  que 
se  descubrieron  algunas  conspiraciones  parciales;  un  impreso  de  los  Jesuítas  en  que  • 
se  relatan  las  negociaciones  de  éstos  con  Aguinaldo  y  Polavieja  para  que  depusie- 
ran las  armas  los  insurrectos  bajo  ciertas  condiciones,  etc.  etc. 

P.  Jorde,  pág.  .58'2.  PP.  Diez  Aguado  y  Duran,  artículos  dedicados  al  P.  Gil  en 
Las  Misioins  Cdtúliciia,  de  Barcelona,  y  El  Diario  Monlatiés,  como  se  puede  ver 
en  sus  ñolas  bibliográficas.  — Zrt  Política  de  España  en  hilipinas,  núm.  de  15  de  Oc- 
tubre de  1896,  donde,  además,  se  publicó  su  retrato,  como  le  publicaron  muchos  pe- 
riódicos y  revistas  de  entonces  con  relaciones  m.1s  o  menos  extensas  del  descubri- 
miento de  la  conspiración  tagala.-  El  Katipunan  o  el  Filibusterismo  en  Filipinas, 
por  José  M.  del  Castillo  y  Jiménez,  págs.  87  y  sigs.  (Madrid,  1897). 

Gil  Guerrero  (Fr.  Bartolomé). 

Fué  natural  de  Méjico  y  perteneció  a  presos.   Durante  su  Provincialato  se 

la  Provincia  del  Smo.  Nombre  de  Jesiis,  hizo  la  magnífica  torre  de  la  iglesia  del 

de  la  que  llegó  a  ser  Provincial,  des-  convento  de  Méjico.  También  fué  Doc 

pues  de  haber  desempeñado  tantos  y  tor  teólogo  y  Maestro  de  número  de  la 

repetidos  cargos  como  pueden  verse  Provincia-  No  hemos  visto  otras  noti 

expresados  en  las  portadas  de  sus  im-  cias  particulares  de  este  religioso. 

1.  CvsTODi.A  del  Santissimo  Sacramento,  Maria  Concebida  en  Gra- 
cia, discvrso  predicable,  en  La  Solemnissima  fiesta  que  celebró  el  Reli 
gicsissimo  Convento  de  Señoras  Religiosas,  de  la  Concepción  desta 
Corte  a  este  Soberano  assumpto  de  su  titulo.  En  ocasión,  que  estrenó 
Custodia  el  Santissimo  Sacramento,  que  assistió  patente  a  e.sta  Solem- 
nidad. Y  en  concurso  de  los  Señores  de  la  Real  Audiencia:  lUustrissimo 
Señor  Obispo,  y  ambos  novilissimos  Cabildos  Ecclesiastico,  y  Secular. 
Dixole  el  M.  R.  P.  M,  Fr.  Bartholome  Gil  Guerrero  Prior,  y  Vicario  Pro- 
vincial del  Convento  de  N.  P.  S.  Augustin,  en  diez  de  Diziembre  del  año 
passado  de  72.  Y  le  dirige  al  patrocinio  del  Capitular  D.  Joseph  Calvo  de 
Lara,  Alférez  mayor  desta  Ciudad  de  Santiago  de  Guatemala.  )$<  Con 
licencia  en  Guatemala,  por  Joseph  de  Pineda  Ibarra,  Impressor  de  Li- 
bros, año  de  1673. 

4.°  de  4  hs.  s.  n.  de  prels.  y  10  de  texto. 

Port.  y  la  v.  en  bl. — Sentir  del  P.  José  Monroy,  mercedario.  18  de  Mayo  de  1673  - 
l.ic.  del  Ordinario.— Dedicatoria.'— Texto,  apostillado. 

•2.  Sermón  predicado  en  el  celebre,  y  svmptuoso  novenario,  que  la 
esclarecida  Religión  de  Predicadores  hizo  a  la  Canonización  de  -Santa 
Rosa  de  Santa  Maria,  y  San  Lvis  Beltran.  Dixolo  el  qvarto  dia  del  nove- 
nario. El  M.  R.  P.  M.  Fr.  Bartholome  Guerrero,  Prior,  y  Vicario  Pro- 
vincial del  Convento  de -nuestro  Padre  San  Augustin  desta  Ciudad  de 
Guatemala.  Dedícalo  al  Illvstrissimo,  y  Reverendissimo  .^eñor  Doctor 
Don  Juan  de  Santo  Mathia,  Saenz,  de  Manozca,  y  Murillo,  Obispo  desta 
Ciudad  de  Guatemala,  y  Verapaz;  del  Consejo  de  su  Magestad.  La 
Escuela  Thomistica  de  Maestros,  y  Lectores,  del  Orden  de  Predicado- 
res desta  Ciudad  de  Guatemala.  ^  Con  licencia,  Imprcsso  en  Guate- 
mala, Por  Joseph  de  Pmeda  Ybarra.  Impressor  de  Libros.  Año  de  1673. 
4.*  de  5  hs.  s.  n.  de  prels.  y  21  de  texto. 
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Port.  y  la  v.  en  b'.— Parecer  de  D.  Esteban  de  Salazar.  Guatemala,  29 de  Diciem- 
bre de  lt)72.-  -Lie.  del  Ordinario. — Dedicatoria  encabezada  con  el  escudo  de  armas- 
del  Mecenas.  6  de  Febrero  de  1673. — Texto,  apostillado. 

3  Sermón  que  en  el  lUusire,  y  Religiosissimo  Convento  de  Nvestra  Señoia  de 
la  Merced  de  Goatemala,  Predicó  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Bartholome  Gil  Guerrero,  Prior, 
y  Vicario  Provincial  dignissimo  deste  Convento  de  Goatemala,  de  la  Orden  de  nues- 
tro Padre  San  Auguscin,  en  el  Solemne  Novenario  de  fiestas,  que  esta  Provincia 
Merctnaria  hizo,  al  Ínclito  Protomartyr,  S.  Pedro  Pasqual  de  Valencia,  Obispo  de 
laen,  y  Baeza;  Festejando  su  culto  inmemorial. 

Encuéntrase  publicado  en  el  Diario  célebre,  solemne  novenario,  etc.  del  P.  Mer- 
cedario  Fr.  Roque  Núñez.  Guatemala,  1673. 

4.  Comisionado  por  el  Ordinario  dio  su  aprobación  en  Méjico,  a  17  de  Septiem- 
bre de  lb85,  del  Sermón  de  la  milagrosa  aparición  de  la  Virgen  de  Aransasu,  pre- 
dicado por  el  P.  Juan  de  Mendoza  y  Ayala,  franciscano,  impreso  en  dicha  capital  el 
mismo  año.  El  P.  Gil  era  entonces  Calificador  del  Sto.  Oficio,  Examinador  sinodal 
del  Obispado  de  Guatemala,  Prior  y  Vicaria  provincial,  que  fué  dos  veces  en  el 
convento  de  esa  ciudad,  y  después  Rector  del  Colegio  de  San  Pablo,  y  Prior  del 
convento  principal  de  Méjico. 

Bibl.  Nacional.  Varios,  1-22Ó-2S. 

—Medina,  La  Imprenta  en  Guatemala,  núms.  So,  37  y  38.— Beristain,  11-29.— 
Eguiara  y  Egui  en,  Bibliotheca  mexicana,  pág.  384. 


Gil  Leal  (Fr.  Gerardo). 

Nació  el  3  de  Octubre  de  1871  en  La 
Vid,  de  la  provincia  de  Burgos,  y  des- 
pués de  estudiar  el  idioma  de  Lacio  en 
el  seminario  del  Burgo  de  Osma,  in- 
gresó en  nuestro  colegio  de  Valladolid, 
donde  profesó  a  8  de  Octubre  de  1888. 
Terminó  la  carrera  eclesiástica  en  El 
Escorial  el  1896  y  este  mismo  año  fué 
destinado  de  Inspector  al  colegio  de 
Alfonso  XII,  cargo  que  desempeñó  du- 
rante dos  años,  en  los  que  estudió  el 
bachillerato,  obteniendo  el  grado  co- 
rrespondiente en  el  Instituto  de  Sego- 
via  el  28  de  Septiembre  de  1898.  Luego 
fué  trasladado  al  colegio  de  Guernica, 
donde  fué  Inspector  y  Profesor  de  Re- 
tórica y  Poética.  En  1901  comenzó  la 
carrera  de  Abogado,  terminándola  en 
Valladolid  con  la  Licenciatura  el  11  de 
Octubre  de  1905,  y  en  esta  misma  fe- 
cha le  dieron  el  título  de  Lector  de  Pro- 
vincia. Con  anterioridad  a  este  liltimo 
año  había  sido  destinado  en  1902  a  la 
Universidad  de  El  Escorial,  donde  ha 
explicado  desde  entonces  varias  cáte- 
dras de  la  facultad  de  Derecho. 

Desde  el  año  1903  es  capellán  de  un 
colegio  de  enseñanza  de  niñas  y  direc- 


tor espiritual  de  una  escuela  dominical 
para  jóvenes  sirvientas  y  obreras,  don- 
de, en  1909,  fundó  la  primera  Caja  Do- 
tal  de  España,  constituyéndose  desde 
aquel  momento  en  entusiasta  propa- 
gandista de  esta  institución  femenina 
de  previsión,  de  la  cual  se  recogieron 
bien  pronto  resultados  tan  satisfacto- 
rios, que  ella  sirvió  de  modelo  para  fun- 
dar otras  muchas  en  distintas  partes. 
Conociendo  esta  labor  el  Instituto  Na- 
cional de  Previsión,  le  mandó  y  conce- 
dió el  distintivo  especial  consistente  en 
una  medalla  prendible,  el  26  de  Fe- 
brero de  1912.  El  1911  concurrió  al  III 
Concurso  de  premios  convocado  por  el 
Consejo  Superior  de  Protección  a  la 
Infancia,  presentando  un  trabajo  inti- 
tulado Mutualidad  maternal,  y  por  él 
obtuvo  el  título  de  Vocal  correspon- 
diente y  Diploma  de  mérito  «por  sus 
extraordinarias  y  relevantes  pruebas 
de  amor  a  la  infancia»,  como  se  lee  en 
el  oticio  que  le  pasó  dicho  Consejo  al 
comunicarle  aquel  nombramiento.  Por 
su  colaboración  en  la  prensa  social  de 
Barcelona,  la  Junta  de  Gobierno  de  la 
Acción  Social  popular  le  nombró  tam- 
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bien  el  1."  de  Febrero  de  1915  Miembro  animándole  con  sus  excitaciones  a  pro- 
Consultor  de  la  Olicinu  Central  de  seguir  en  la  campaña  de  hacer  el  bien 
Trabajo.  a  todas  las  clases  sociales,  especial- 

Aüemás  de  la  Caja  Dotal,  es  autor  mente  a  las  más  necesitadas  de  guías 

de  otras  instituciones  sociales,  de  las  salvadores  que  sepan  dirigir  sus  pasos 

cuales  se  hablará  después,  y  en  el  Pa-  por  las  sendas  difíciles  de  la  vida.  Por 

tronato  social  de  El  Escorial  es  uno  de  esa  prensa  se  puede  uno  enterar  del 

los  más  activos  agentes  dando  confe-  valor  y  significancia  de  esas  institucio- 

rencias  a  los  obreros  y  asistiendo  dia-  nes,  y  por  ella  se  pueden  apreciar  los 

riamente  a  las  oficinas;  allí  intervino  méritos  de  los  que  consagran  su  saber 

también  eficazmente  en  la  creación  de  y  sus  energías  a  resolver  los  problemas 

la  Caja  de  Ahorros.  sociales  que  tanto  preocupan  los  áni- 

Hemos  procuiado  relatar  en  breves  mos  en  los  tiempos  presentes.  Ultima- 
líneas  los  trabajos  del  P.  Gil,  fijando-  mente  consignaremos  un  dato  que  hon- 
nos  en  los  hechos  más  notables  dé  su  ra  también  a  nuestro  biografiado,  que 
apostolado  social,  sin  descender  a  otras  es  un  título  más  que  hay  que  sumar  a 
particularidades  que  llenarían  muchas  los  muchos  que  tiene  adquiridos  fuera 
cuartillas.  De  su  labor  meritísima  es  de  la  Corporación,  y  ese  es  el  de  Se- 
buen  testigo  la  prensa  dedicada  a  estas  cretario  de  Provincia  con  que  ha  sido 
cuestiones,  que  no  ha  escatimado  sus  agraciado  en  el  mes  de  Octubre  del 
elogios  al  fundador  de  la  Caja  Dotal  y  año  que  acaba  de  espirar, 
de  otras  instituciones  tan  beneficiosas, 

1.  El  tío  Cochi'sbos.— Narración  históriconovelesca,  publicada  en  el  tomo  II 
(año  II),  1904,  de  la  revista  El  Buen  Consejo. 

En  la  misma  revista  publicó  otros  artículos  breves  que  sería  enojoso  catalogar. 
De  sus  poesías  allí  publicadas  he  aquí  la  lista: 

2.  Entre  la  nieve.^=Besos  mnternales.— En  el  tomo  I  (año  I),  1903. 
La  casita  blanca.  =  Eelicídades.— En  el  tomo  11  de  fd. 

La  pena  del  abuelo.— Juicio  del  año.  =  Kedenciún.  =  Símbolos.  =  Tribulació>i.= 
Al  pie  de  la  Crus.=Didlogos  de  Colegio. =Sin  consuelo. =Los  mimos  de  la  nieta. 
-^¿Estará  loca.^— Tomo  I  (¡iño  II),  1904. 

Un  suspenso.=Lus y  sombra.— Foot-ball. — Tomo  II  de  id. 

Los  tres  Reyes  a  los  pies  de  Jesi'<s.=El  dulce  Nombre  de  Jesiis.=Rimas.=El 
barco  de Jlores.=Criptógoiia.=El  Ángel  de  la  Guarda.— Tomo  1  (año  III),  1905. 

Ante  una  imagen  de  El  Buen  Consejo.=Inesita.^=El  primer premio.=Ave  Ma- 
ría Purísima. =Eelicidades.— Tomo  II  de  id. 

La  poesía  El  primer  premio  se  reprodujo  en  el  vol.  LIV  de  La  Ciudad  de  Dios. 

Confidencias  (Carta  abierta). =Z)c'/  cielo.  Diálogo. =  La  Virgen  de  la  Hornaci- 
na.—Tomo  I  (año  IV),  1906. 

A  la  Virgen  del  Carmen. =Dudas.  Monólogo  infantil. =i'/2<srt»'a«as.  Diálogo  de 
Colegí''. — Tomo  11  de  id. 

A  Nuestra  Señora  del  Carmen.  Himno.— Tomo  II  (año  V)  1907. 

3.     P.  Gerardo  Gil  Leal  Agustino.  Diálogo.s  y  Monólogos  de  Cole- 
gio. Madrid  Imprenta  Helénica,  Pasaje  de  la  Alhambra,  3. 

8.°  de  120  págs.  y  1  s.  n.  de  índice.  Se  imprimió  en  1916  llevando  en  la  primera 
portada  de  cubierta  el  nombre  de  Ildefonso  Alier,  editor. 

Es  una  coleción  formada  de  composiciones  poéticas  escogidas  de  I.is  publicadas 
por  el  autor  en  la  revista  El  Buen  Consejo  y  de  las  cuales  queda  hecha  la  reseña 
correspondiente. 

La  prensa  habló  del  libro  tributando  elogios  al  autor  y  alabando  el  acuTdn  de 
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dar  coleccionadas  esas  composiciones  para  solaz  y  honesto  recreo  de  los  niños,  li- 
brándolas así  del  olvido  en  que  inevitablemente  caerían,  ocultas  en  los  voluminosos 
tomos  de  El  Buen  Consejo.  Publicamos  a  continuación  uno  de  los  párrafos  de  tan- 
tos como  podíamos  escoger,  escritos  con  motivo  de  la  aparición  del  libro. 

«El  P.  Gerardo  Gil,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  tan  conocido  como  benemérito 
en  la  acción  social  católica,  ha  publicado  con  el  título  de  Diálogos  y  monólogos  de 
Colegio,  una  colección  de  composiciones  en  verso  muy  propias  para  recitarse  en 
veladas  y  festivales  académicas  y  familiares.  En  este  difícil  género  ha  triunfado  el 
P.  Gerardo,  y  sus  trabajos,  en  los  que  chispea  el  ingenio  e  inculca  por  lo  general 
una  idea  moral  o  corrige  alguna  travesura  infantil,  debo  recomendarlos,  pues  no 
ólo  han  servido  para  la  ocasión  en  que  se  escribieron,  sino  que  por  su  carácter  ge- 
neral son  muy  propios  para  representarse  con  motivos  análogos,  sirviendo  al  mis- 
mo tiempo  que  de  solaz  para  los  niños  de  lección  moral,  para  ellos  y  aun  para  los 
mayores.»  Revista  Católica  de  Cuestiones  Sociales,  núm.  de  Marzo  de  1916. 

4.  P.  Gerardo  Gil  Profesor  en  la  Universidad  de  El  Escorial.  Caja 
dotal  de  las  Escuelas  dominicales.  Con  licencia.  Madrid.  Imp.  de  Anto- 
nio G.  Izquierdo.  Doctor  Mata,  3.  Teléf.  1612. 

12."  de  27  págs. 

Se  imprimió  en  1909  y  es  tirada  aparte  del  siguiente: 

A  las  Presidentas  y  Directoras  de  las  Escuelas  Dominicales.—PahWcado  en 
La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXIX,  y  en  El  Buen  Consejo,  vol.  I  (Año  Vil),  1909. 

Del  folleto  habló  toda  la  prensa  social  enalteciendo  y  proponiendo  esta  obra 
como  de  suma  trascendencia  para  todas  las  instituciones  femeninas,  Escuelas  domi- 
nicales. Sindicatos,  Hijas  de  María,  Patronatos,  etc.,  etc.  Véanse  Razón  y  Fe,  págs. 
449  y  450,  tomo  XXIV,  donde  se  copia  parte  del  trabajo  del  P.  Gil  tomándolo  de  La 
Ciudad  de  Dios;  Revista  Católica  de  C\<estiones  sociales,  Septiembre  de  1909;  Ilus- 
tración del  Clero,  Ib  de  Julio  de  1912;  Fas  social,  artículo  de  María  Echarri,  Octu 
bre  de  1909;  Revista  social  Iiispano-americana  de  Barcelona,  Marzo  de  1910;  Alma- 
naque de  Ora  et  Labora  de  Sevilla,  Año  1911,  etc. 

Para  consolidar  esta  benéfica  obra  de  la  cual  se  recogieron  desde  el  primer  mo- 
mento de  su  institución  opimos  frutos,  el  P.  Gil  ha  publicado  en  multitud  de  periódi 
eos  de  Madrid  y  provincias  muchos  artículos  de  propaganda  generalmente  anóni- 
mos, y  como  la  Caja  dotal  fué  aceptada  con  aplauso  universal,  no  han  contribuido 
poco  a  darla  a  conocer  y  trabajar  por  su  propagación  los  periódicos  y  revistas  socia- 
les. El  resultado  inmediato  de  esos  trabajos  ha  sido  las  doscientas  y  pico  de  Cajas 
dótales  establecidas  en  España  y  en  América  latina,  y  tan  benemérita  institución 
sigue  extendiéndose  no  solamente  en  las  ciudades  populosas  donde  se  puede  contar 
con  elementos  sobrados  para  esa  clase  de  instituciones  sociales,  sino  también  en  las 
villas  y  aun  en  pueblos  de  no  muy  numeroso  vecindario. 

Con  el  ñn  de  difundir  en  lo  posible  el  conocimiento  de  los  estatutos,  los  imprimió 
por  separado  entresacándolos  del  folleto  anterior  y  publicándolos  con  esta  portada: 

Caja  dotal  fundada  y  dirigida  por  la  Junta  de  Gobierno  de  la  Escuela  Dominical 
del  Escorial.  Estatutos.  Núm...  Calle...  Madrid.  Imprenta  de  Antonio  G.  Izquierdo. 
Doctor  Mata,  3.  Teléf.  1.612.  1909.— Folletito,  12."  de  20  págs. 

Pcueba  de  la  admiración  que  ha  despertado  la  obra  fundada  por  el  P.  Gil  y  del 
alto  concepto  que  de  las  dotes  sobresalientes  de  este  sociólogo  el  público  ha  llega- 
do a  formarse,  vamos  a  reproducir  el  suelto  de  un  periódico  en  que,  después  de  tra- 
tar del  modo  más  práctico  para  dar  una  solución  satisfactoria  a  ciertos  problemas, 
se  añade  al  final  este  párrafo:  «Nadie  con  más  autoridad  para  tomar  la  iniciativa  que 
el  apóstol  de  las  Cajas  dótales  en  España,  el  ilustre  escritor  y  meritísimo  hombre 
de  acción  social  P.  Gerardo  Gil  de  El  Escorial.  Seguramente  que  le  prestarían  su 
colaboración  valiosa  el  sabio  prebendado  señor  García  Hughes,  fundador  de  una 
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Caja  dotal,  tan  fioreciente  en  Madrid,  y  el  celosísimo  P.  Rodulfo,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  que  con  tanto  tesón  y  éxito  está  trabajando  en  estas  organizaciones»  (1). 

Hl  éxito  tan  floreciente  de  la  Caja  dotal  animó  al  P.  Gil  a  seguir  en  la  carrera 
emprendida  de  prestar  a  las  distinias  clases  de  la  sociedad  de  El  Escorial  los  medios 
de  previsión  para  contar  en  ocasiones  difíciles  de  la  vida  con  ahorros  suficientes 
a  fin  de  no  verse  expuestas  las  familias  y  aun  los  individuos  a  esas  crisis  de  penuria 
y  de  miseria,  que  como  secuela  inevitable  traen  consigo  la  falta  de  trabajo  y  las  des- 
gracias domésticas.  Para  conseguir  fines  tan  laudables  fundó  las  obras  sociales  si- 
guientes: 

1.*  Mutualidad  >naternal.~2.^  Asociación  de  antiguas  alumnas  de  Colegio  con 
circuios  de  Estudios  sociales.— 'i.'  Sindicato  de  costureras.-A."  Biblioteca  circulan- 
te.— 5.'  Cooperativa  obrera  de  casas  baratas. 

De  algunas  de  estas  asociaciones  se  han  publicado  los  estatutos,  de  los  cuales 
ponemos  a  continuación  las  notas  respectivas. 

Estatutos  de  la  Mutualidad  Maternal  establecida  eu  el  Real  Sitio  de  San  Loren- 
zo (Escorial).  Imprenta  de  Hijos  de  Cogolludo  (1912,  en  la  cubierta).— FoUeúlo  de 
11  págs. 

Estatutos  de  la  Asociación  de  antiguas  alumnas  establecida  en  el  Colegio  de  las 
H.  H.  Carmelitas  del  Escorial.  Escorial  Imp.  de  Mijos  de  Cogolludo.  1913.— Id.  16° 
de  8  págs. 

Cooperativa  Obrera  de  Casas  baratas.  Estatutos.  Escorial  Imprenta  Cogolludo 
1915.— Id.  12."  de  28  págs. 

El  primero  de  estos  folletos  se  publicó  también  en  la  revista  Pro  Infancia, 
Abril  y  Mayo  de  1912. 

5.  Cii/as  dótales     Arüciúo  publicado  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XCI. 

6.  Hemos  indicado  arriba  que  el  P.  Gil  ha  publicado  artículos  dirigidos  a  la  pro- 
paganda de  la  Caja  dotal,  y  también  ha  colaborado  muy  especialmente  en  la  prensa 
social  de  Barcelona,  y  en  El  Escorial  desde  la  fundación  del  periódico  de  la  locali- 
dad, 28  de  Marzo  de  19U,  destinado  a  la  difusión  de  las  obras  sociales  y  órgano  del 
Patronato  social,  es  el  primer  redactor  y  por  su  mano  pasan  todos  los  trabajos  que 
se  publican.  En  dicho  periódico  con  distintos  seudónimos  y  sin  firma  ha  publicado 
numerosos  artículos  sobre  asuntos  sociales,  de  enseñanza,  de  costumbres,  etc. 

7.  Cinco  cartas  del  santo  D.José  M.  Requero.~Las  publicó  el  P.  Gil  en  el  nú- 
mero extraordinario  dedicado  a  celebrar  la  memoria  del  III  Aniversario  del  Após- 
tol Social  de  Chamberí,  D.  José  M.*  Requero.  1915. 

El  nombre  del  P.  Gil  figura  ya  en  la  Biblioteca  Pedagógica,  de  D.  Rufino  Blan- 
co y  Sánchez,  pág.  629  del  tomo  IV,  donde  se  cita  la  Caja  Dotal,  copiando  la  noticia 
de  Razón  y  Fe. 

Gil  Ramírez  (Fr.  José). 

Natural  de  Méjico  y  perteneciente  a  la  Provincia  del  Smo.  Nombre  de  Jesús.  En 
las  portadas  de  sus  impresos  no  se  le  dan  otros  títulos  que  el  de  Lector  jubilado.  Be- 
ristain  dice  que  fué  muy  erudito  y  maestro  del  abogado  D.  José  Villerias.  Vivió 
ciego  muchos  años  y  murió  hacia  el  1720. 

1.  Romance  endecasílabo  a  la  canonización  de  S.  Juan  de  Dios,  premiado  e  im- 
preso en  el  certamen  poético  del  año  1702.-4.° 

2.  Novena  de  Sta.  Quiteria,  Virgen  y  Mártir.  Con  licencia.  En  México.  Año 
de  1709. 

Edición  de  que  se  da  noticia  en  la  siguiente. 


(1)  Hubo  quien  remitió  el  recorte  de  referencia  al  P.  Gil,  acotando  el  párrafo  reproducido  y  escribien- 
do al  pie:  «K.  P.  Gil:  Fíjese  en  esto  j'  li.lgalo  por  la  gloria  de  Dios  y  de  la  Orden.  Se  lo  suplica  uno  que,  aun- 
que no  le  conoce,  le  quiere.  iHAgalo  V.!t 
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—  Novena  de  S."  Quiteria  Virgen,  y  Mártir  Patrona  de  Toledo, 
Abogada  de  la  salud,  y  especial  Protectora  para  el  mal  de  la  rabia.  Re- 
zase en  la  Iglesia  de  Nuestro  Padre  S.  Augustin  de  México,  donde  tiene 
altar,  y  se  venera  su  santa  Reliquia.  Ofrécela  á  sus  aras  Vn  Religioso 
affecto,  que  humilde  implora  su  celestial  Patrocinio.  Con  licencia  en 
México,  por  Francisco  de  Rivera  Calderón.  Año  de  1726. 

8.°  de  2  hs.  de  prels.  y  15  págs.  de  texto. 

En  la  hoja  siguiente  ala  de  portada,  consta  que  la  novena  fué  presentada  para 
su  examen  al  Sto.  Oficio  por  el  P.  Fr.  José  Gil  Ramírez  en  19  de  Septiembre  de  1709. 

—Novena...  Reimpressa  en  México  por  Joseph  Bernardo  de  Hogal,  Ministro  e  Im- 
pressor  del  Real,  y  Apostólico  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada.  Año  de  1731.-16.°  de... 

Tercera  edición,  por  lo  menos,  dice  Medina. 

—Novena...  Reimpressa  en  México,  en  la  Imprenta  del  Lie.  Don  Joseph  de  Jau- 
regui,  Calle  de  San  Bernardo.  Año  de  1774.-16.°  de  27  págs.  s.  n.  de  texto. 

El  nombre  del  autor  no  se  expresa  en  la  portada,  pero  va  al  principio  el  testi- 
monio del  Sto.  Oficio  de  que  arriba  se  ha  hecho  mérito. 

—Novena...  México:  Oficina  de  Valdés,  calle  de  Tacuba.^ló."  de  29  págs. 

No  lleva  fecha  de  impresión,  pero  es  seguro  que  fué  editada  en  el  primer  ter- 
cio del  siglo  XIX.— Medina,  La  Imprenta  en  México,  núms.  2860,  3176,  5715  y  12189. 

3.  Portentosos  milagros  y  devota  Novena  del  Thaumaturgo  Ere- 
mita. Abogado  Poderoso  de  la  Militante  Iglesia  firmissima  Columna  del 
mundo,  escogido  entre  millares,  exemplar  de  penitentes,  amado  de  Dios 
y  de  los  hombres.  S.  Nicolás  de  Tolentino,  Jurado  Patrón,  y  Abogado 
contra  los  temblores  de  la  Ciudad  de  México,  y  de  esta  Ciudad.  Com- 
puesta por  el  R.  P.  F.  Joseph  Gil  Ramírez,  del  Orden  de  San  Augus- 
tin, Lector  Jubilado,  en  esta  Provincia  del  Santissimo  Nombre  de  Je- 
sús de  la  Nueva  España.  Segunda  impressinn.  Con  licencia  en  México, 
por  los  Herederos  de  la  Viuda  de  Miguel  de  Ribera,  año  de  1715.  Y  por 
su  Original  en  la  Ciudad  de  los  Angeles  en  la  Imprenta  de  la  Viuda  de 
Miguel  de  Ortega  y  Bonilla  en  el  Portal  de  las  Flores. 

8.''de27hs.  s.  n. 

Lleva  al  principio  una  estampa  del  Santo. 

Medina,  La  Imprenta  en  la  Puebla,  núm.  1413. 

—Portentos  milagrosos,  y  devota  novena  del  Thaumaturgo  Eremita,  Abogado 
Poderoso  de  la  Militante  Iglesia,  firmissima  Columna  del  Mundo,  y  escogido  entre 
millares,  exemplo  de  Penitentes,  amado  de  Dios,  y  de  los  Hombres,  San  Nicolás  de 
Tolentino,  Jurado  Patrón,  y  Abogado  contra  los  Temblores  en  esta  muy  Noble,  y 
muy  Leal  Ciudad  de  México.  Compuesta  por  el  Rdo.  P.  Fray  Joseph  Gil  Ramirez, 
del  Orden  de  San  Augustin,  Lector  Jubilado  en  esta  Provincia  del  Santissimo  Nom- 
bre de  Jesús  de  la  Nueva  Eppaña.  Sácala  a  luz  un  Devoto  suyo,  que  humilde  y  con- 
fiado implora  su  Patrocinio.  Reimpressa  en  México.  En  la  Imprenta  de  D-  Joseph 
Antonio  de  Hogal,  en  la  Calle  de  Tiburcio.  Año  de  1768.-8."  de  3  hs.  s.  n.  -f  43  págs. 
-f-3  s.  n. 

Lleva  al  principio  una  lámina  del  Santo  en  cobre. 

Medina,  La  Imprenta  en  México,  núm.  5246. 

—Portentos  milagrosos...  México,  1797. 

Según  Beristain,  se  imprimió  «en  México  muchas  veces,  y  últimamente  en  1797» 
Medina  reproduce  esta  nota,  pero  no  vio  ningún  ejemplar  de  esta  edición.— V.  La 
Imprenta  en  México,  en  el  año  citado. 

—Portentos  milagrosos...  México,  1804. 
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No  sin  algún  recelo  de  que  pueda  tratarse  del  mismo  folleto,  apuntamos  las  si- 
guientes ediciones,  porque,  a  la  verdad,  no  contamos  con  otros  testimonios  que  el 
que  nos  proporciona  la  versión  pampanga  editada  por  el  P.  Camañes,  de  que  luego 
se  hablará,  para  la  cual  parece  haber  servido,  lo  mismo  que  para  otras  traduccio- 
nes filipinas,  el  original  castellano  de  esta  edición. 

Novena  del  milagroso  San  Nicolás  de  Tolentino,  y  modo  de  hacerla,  para  alcan- 
zar de  Dios  por  su  intercesión  los  favores  que  se  desean.  A  devoción  y  expensas  de 
un  religioso  devoto  del  Santo.  Reimpresso=Manila:  Imprenta  de  Ramirez  y  Girau- 
dier.  1860.-8."  de  36  págs. 

—Manila.  Imp.  de  Santos  y  Bernal,  Echagüe,  71.  1904.-12.°  de  49  págs. 

Tiene  distintos  gozos  que  aquélla  y  se  varió  también  algo  la  portada,  saliendo 
el  texto  muy  corregido. 

El  P.  Castro  da  cuenta  de  una  Novena  de  S.  Nicolás,  publicada  por  un  anónimo 
agustiniano.  Si  es  la  que  hemos  descrito  han  de  existir  ediciones  anteriores  a  1770  e 
indudablemente  algunas  más,  posteriores  a  las  anotadas.  En  la  introducción  a  dicha 
novena  se  dice  que  había  sido  editada  en  Zaragoza;  lo  cual  origina  nuevas  dudas. 

Ponemos  a  continuación  las  traducciones  siguientes  fundados  en  las  portadas 
para  suponer  que  sean  versiones  del  mismo  original. 

Novena\sd,  milagroso  nga  S.  Nicolás  de  Tolentino,  cag  pagagui  sa  pagbuhat 
siná,  agud  madangat  ta  sa  Dios,  tungud  sa  iya  pagtabang,  ang  mga  ca-ayohan  nga 
aton  guinatinguha.  Guinbuhat,  tungud  sa  devoción  sang  usa  ca  Religioso;  cag  guin- 
binisaya  man  sang  usa  ca  devoto,  agud  may  pagagamiton  ang  tañan  nga  nagapani- 
'ong  sa  gahum  cag  pagtabang  nga  catingalahan  sini  nga  Santo.  Con  las  licencias  ne- 
cesarias. Manila,  imp.  de  «Amigos  del  País».  Calle  de  Anda,  n.  1. 1882.   ■12.°de  3íi  págs. 

(Novena  al  milagroso  S.  Nicolás  de  Tolentino  y  modo  de  hacerla  para  alcanzar 
de  Dios  por  su  intercesión  los  favores  que  se  desean.  Compuesta  por  un  religioso  y 
traducida  al  bisaya  por  un  devoto  para  que  sea  rezada  por  todos  aquellos  que  se 
ponen  bajo  el  amparo  y  patrocinio  glorioso  de  este  Santo.) 

Bibl.  Nacional,  B-U.  10216. 

Novena  del  milagroso  S.  Nicolás  de  Tolentino  y  modo  de  hacerla,  para  alcanzar 
de  Dios  por  su  intercesión  los  favores  que  se  desean,  traducida  del  espafíol  al  ilocano 
por  D.  Adriano  Encarnación.  Con  superior  permiso.  Manila:  1884.  Imprenta  de  C. 
Valdezco  Real  23  y  Quiotan  13.— S."  de  32  págs. 

La  licencia  fechada  en  Vigan  a  28  de  Abril  de  1884,  está  expedida  a  favor  de  doña 
Pateria  Villanueva,  quien  parece  gestionó  la  impresión  del  librito  y  a  la  misma  se 
atribuye  la  traducción. 

Novena  qñg  mapagmalang  San  Nicolás  de  Tolentino  at  in  bague  a  panga  dapat 
na  banal  paquiatuban  qflg  Dios  uliling  pamamintacasi  na  ing  lugud  a  pagnasan  cam- 
tan.  Qñg  capaintulutan  ning  maquiupaya.  Manila.  Imprenta  nang  Santos  at  Bernal. 
Echagüe,  84.  1907.— 8."  de  48  págs. 

Novena  de  S.  Nicolás  de  Tolentino,  traducida  al  pampango  por  un  P.  Agustino  de 
la  publicada  en  castellano  por  el  P.  Gil  Ramírez,  impresa  ya  por  los  años  de  1849,  y 
reeditada  nuevamente  por  el  P.  Camañes,  el  cual  la  hizo  preceder  de  una  corta  re- 
lación de  la  vida  del  Santo,  sacada  de  los  Bolandos  y  de  la  que  dio  a  luz  el  P.  Tonna- 
Barthet. 

La  versión  de  la  portada  es  igual  a  las  que  se  han  reproducido  impresas  en  Fi- 
lipinas. 

4.  EsPHERA  Mexicana.  Solemne  aclamación  y  festivo  movimiento 
de  los  Cielos  delineado.  En  los  leales  aplausos,  que  al  feliz  Nacimiento 
del  Serenissimo  señor  Infante  D.  Philipe  Pedro  Oue  Dios  prospere,  con- 
sagró, dividida  en  los  ilustres  globos,  que  la  componen,  la  muy  Noble, 
y  muy  leal  Ciudad  de  México.  Dedicada  al  Serenissimo  y  Soberano  Se- 
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ñor  D.  Luis  Fernando,  Principe  de  Asturias,  Hijo  Primogénito,  y  Here- 
dero de  Nuestro  Catiiolico  Monarcha  D.  Philippo  Quinto.  Escrita  Por  el 
M.  R.  P.  F.  loseph  Gil  Ramirgz,  Lector  Jubilado  en  su  Provincia  del 
Santissimo  Nombre  de  Jesvs  de  la  Nueva  España  del  Orden  del  Señor 
San  Augustin.  (Con  licencia:)  En  México  por  la  Viuda  de  Miguel  de  Ri- 
bera, en  el  Empedradillo,  año  de  1714. 

4.°  de  4  hs.  de  prels.  s.  n.,  64  de  texto  y  1  final. 

Port,  y  a  la  V.  gran  escudo  de  armas  rodeado  de  viñetas.— Dedicatoria.— Tex- 
to, en  el  que  se  encuentran  varias  composiciones  poéticas.— En  la  última  hoja  van 
unos  versos  y  un  epigrama  latino  de  D.  José  de  Villerias. 

Medina,  La  Imprenta  en  México,  núm.  2393.— Beristain,  11-29. 

Giner  (Fr.  Gregorio). 

Hijo  de  Gregorio  y  de  Antonia  Ure-  siguiente  marchó  al  Puerto  de  Santa 
ña,  vecinos  de  Alcoy  (Alicante),  nació  María,  donde  se  embarcó  para  Filipi- 
el  1727,  e  hizo  su  profesión  religiosa  en  ñas,  en  cuyo  país  permaneció  hasta 
viaje  para  Filipinas,  en  el  Hospicio  de  su  muerte,  como  misionero»  (1). 
Sto.  Tomás  dé  Villanueva,  de  Méjico,  Ampliando  estas  últimas  noticias  di- 
el  11  de  Marzo  de  1750,  aportando  a  remos  que,  en  Manila  debió  de  termi- 
aquellas  islas  dos  años  después.  En  nar  la  carrera  eclesiástica,  siendo  des- 
una relación  de  los  alumnos  pertene-  pues  destinado  a  la  administración  de 
cientes  al  Colegio  Mayor  que  bajo  la  los  tagalos.  En  1756  se  hizo  cargo  del 
advocación  de  María  Santísima  en  su  pueblo  de  Angat  y  luego  sucesiva- 
Presentación  al  templo,  fundó  en  Va-  mente  de  Laspiñas,  Baliuag,  Angat 
lencia  Sto.  Tomás  de  Villanueva,  en-  por  segunda  vez,  y  Lipa.  «Construyó 
contramos  la  siguiente  nota  que  con  las  iglesias  de  Angat  y  Baliuag  y  ur- 
gusto  reproducimos:  «Fr.  Gregorio  banizó  dichos  pueblos,  introduciendo 
Giner,  Familiar.  Vistió  el  hábito  de  además  en  ellos  grandes  mejoras.»  Dí- 
San  Agustín  entre  10  y  1 1  de  la  noche  cese  que  fué  buen  predicador  y  que  se 
'del  10  de  Marzo  de  1749,  en  el  Colegio  distinguió  por  sus  virtudes.  Falleció  el 
de  San  Fulgencio  de  Valencia;  y  al  día  28  de  Mayo  de  1778. 

1 .  Flos  Sanctorum,  o  sea  vidas  de  los  Santos  más  célebres,  en  lengua  tagala.— 
M.S.  en  fol. 

2.  Sermones  místicos,  en  el  mismo  idioma.— M.S.  Cuatro  tomos. 
Tales  son  las  obras  que  consigna  el  P.  Castro  en  su  Osario  al  P.  Giner. 
— P.  Cano,  pág.  175. -P.  Jorde,  pág.  293. 

Qiraben  (Alfredo  J.). 

Anagrama  del  P.  Benigno  Díaz  y  González.   Ver  su  artículo. 
Girón  (Fr.  Francisco  M.). 

V.  Martín  Girón  (Fr.  Francisco). 


(1)  V.  liLpAg.  31  del  Sermón  que  el  dia  21  de  Noviembre  del  présenle  año  (1878)  predicó  el  Dr.  D.  En- 
rique de  Ribera  y  de  Palma...  en  la  solemne  función  religiosa  que  consagró  el  Colegio  de  Maria  Santísima 
»n  su  presentación  al  templo.  Valencia,  1878.— Al  final  del  texto  se  ponen  extensas  listas  de  colegiales  dig- 
nos de  especial  mención  por  haberse  distíngido  después  por  algún  motivo,  contándose  entre  ellos  al  P.  Gi- 
ner V  a  otro  Agustino  además,  «Fr.  Andrés  Gonza'.vo,  Familiar.  En  el  Colegio  de  San  Fulgencio  de  Valen- 
cia, en  1606.  Lector  de  Filosofía  el  mismo  año  que  profesó.  Natural  de  Nules.»  Faá  también  Doctor  en  dicha 
facultad. 

La  nota  de  la  fecha  de  la  profesión  del  P.  Giner  y  de  sus  padres,  está  tomada  del  libro  original  de  pro- 
fesiones del  Hospicio  de  Méjico,  que  se  conserva  en  Valladolid. 
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Gobín  (Fr.  Felipe). 

Gaditano,  tuvo  por  padres  a  Julián  referido  Gobín,  el  cual  había  pedido 

Gobín  y  Josefa  López  y  fuó  bautizado  su  «igreso  en  el  mencionado  convento; 

en  la  parroquia  del  Sagrario  de  la  Ca-  puede  suponerse,  por  lo  tanto,  que  por 

tedral  el  11  de  )unio  de  1673.  En  14  de  aquellos  días  vestiría  el  hábito  relipio- 

Abril  de  Ib'M  se  ordenó  al  P.  Prior  del  so.  Llegó  a  ser  Maestro  en  su  Provin- 

convento  de  Cádiz  que  se  hicieran  las  cia  de  Andalucía, 
informaciones  de  vita  et  moribus  del 

Glosa  en  cinco  décimas  a  una  quintilla  propuesta  para  el  certamen  celebrado 
con  motivo  de  las  fiestas  de  la  canonización  de  San  Luis  Gonzaga  y  San  Estanislao 
de  Kostka.  Se  publicó  en  el  libro  Amphiteatro  sagrado,  etc.  Por  D.  Pedro  Clemen- 
te Valdés.  Córdoba,  1728. 

Existen  las  informaciones  del  P.  Gobín  para  su  ingreso  en  la  Orden  en  el  legajo 
128  de  los  pertenecientes  al  convento  de  San  Agustín  de  Cádiz,  Archivo  Histórico 
Nacional. 

Del  libro  publicado  por  Valdés  puede  verse  un  extracto  en  Ramírez  de  Arella- 
no.  Paseos  por  Córdoba,  pág.  231  del  vol.  III,  y  en  Valdenebro,  núm.  399,  una  des- 
cripción detallada. 

Goiri  (Fr.  Antonio). 

Figura  en  el  convento  de  Salamanca  de  ISl.ñ  Prior  del  convento  de  Haro, 
en  1765,  donde  acaso  se  encontrara  ha-  recibiendo  al  mismo  tiempo  el  título  de 
ciendo  sus  estudios.  Era  I-ector  en  el  Maestro  de  número  de  la  Provincia  de 
colegio  de  Dña.  María  de  Aragón  en  Castilla,  en  sustitución  del  P.  M.  Fr. 
1779  y  entonces  se  le  designó  para  des-  Juan  Zavala.  Falleció  en  el  convento 
empellar  la  comisión  de  que  luego  se  expresado  de  Haro  hacia  el  27  de  Abril 
hablará.  En  1795  fué  nombrado  Vica-  de  1822,  según  nota  de  un  libro  de  mi- 
rio  del  convento  de  MM.  Agustinas  Re  sas  del  de  Bilbao, 
coletas  de  Eibar  (1),  y  en  el  Capítulo 

Fué  comisionado  por  la  Provincia  de  Castilla  para  que  junto  con  el  P.  Merino, 
escribiese  un  curso  de  Filosofía.  He  aquí  la  resolución  sobre  el  particular  del  Capí- 
tulo provincial  celebrado  en  23  de  Abril  de  1779:  «Se  destina  por  Difinitorio  a  los  PP. 
Lectores  Fr.  Antolín  Merino  y  Fr.  Antonio  Goiri  para  que  se  ensayen  en  escribir 
un  curso  de  Filosofía,  arreglado  a  los  principios  de  Berti  en  su  Theología:  y  si  die- 
sen pruebas  de  su  aplicación  y  buen  gusto,  pensará  el  Difinitorio  en  premiar  su  tra- 
bajo...» Trata  de  este  particular  el  P.  la  Canal  en  la  biografía  del  P.  Merino,  aña- 
diendo que  ignoraba  si  los  mencionados  pusieron  mano  a  la  obra;  cree  que  no,  por 
haberse  entonces  adoptado  por  la  Provincia  de  Castilla  el  te.xto  de  Edmundo  Pur- 
chot  a  quien  Berti  había  estudiado.  No  obstante  este  sentir  del  P,  la  Canal,  nos  ha 
parecido  que  no  debía  omitirse  la  presente  nota  por  si  el  P.  Goiri  dejó  escritos  so- 
bre la  materia. 


(1)  En  todos  los  Capítulos  de  la  Provincia  de  Castilla,  vistos  desde  el  celebrado  en  170.i,  se  nombran 
constantemente  Vicarios  de  las  monjas  de  Agreda,  Eibar,  Mondragón,  Santa  Úrsula  de  Toledo,  Rentería, 
MadrigalyGijón.Conrespectoalasde  este  último  convento  hemos  visto  la  siguiente  determinación  en  el 
Capítulo  intermedio  de  4  de  Octubre  de  1698;  «Habiéndose  presentado  un  memorial  que  dio  la  Priora  y  Co- 
munidad de  Recoletas  de  N.  P.  .S.  Agustín  de  la  vilia  de  (íijón,  pidiendo  que  la  Provincia  admitiese  aquel 
convento  a  su  jui  isdicción  y  obediencia,  ofreciendo  facilitar  y  costear  las  licencias  y  despachos  necesarios 
y  asegurar  con&rua  de  doscientos  ducados  y  seis  fanegas  de  pan  en  ciertas  capellanías  y  otras  consignacio- 
nes para  el  Vicario  que  las  hubiere  de  asistir. =Se  determinó  que  admitiese  con  dichas  condiciones  y  no  en 
otra  forma.» 
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Q  Aáávi^z  (Fr.  Gabriel  de). 

Natural  de  Pamplona  e  hijo  de  há- 
bito del  convento  de  la  misma  ciudad, 
del  cual  llegó  a  ser  Prior.  En  1561  era 
Subprior  del  convento  de  Salamanca,  y 
figura  su  nombre  repetidas  veces  en  el 
proceso  de  una  cátedra  de  Vísperas  de 
Teología  de  la  Universidad  salmantina, 
del  que  se  hablará  al  tratar  del  P.  Juan 
de  Guevara.  Asistió  con  título  de  Defi- 
nidor por  la  Provincia  de  Castilla  al 
Capítulo  general  celebrado  en  1570; 
después,  en  el  provincial  de  1588,  fué 
elegido  Definidor  y  por  muerte  del  Pro- 
vincial P.  Antonio  de  Arce,  ocurrida 
el  12  de  Abril  de  1592,  fué  votado  para 
sucederle  en  el  Capítulo  de  25  de  Mayo 
siguiente,  siendo  confirmado  por  el 
General  de  la  Orden  en  18  de  Julio  (1). 

Todos  los  autores  que  se  ocupan  del 
P.  Goldáraz,  celebran  unánimemente 
sus  dotes  oratorias,  contándole  en  el 
número  de  los  buenos  predicadores  de 
la  época.  Sobre  este  particular  podría- 
mos reproducir  varios  testimonios,  en- 
tre los  cuales  encontramos  una  nota 
del  P.  Villerino,  que  no  debe  omitirse 
por  relatarse  además  en  ella  otro  he- 


cho del  P.  Goldáraz,  del  cual  ha  de 
conservarse  la  memoria.  Al  final  del 
tratado  sobre  el  convento  de  Madres 
Agustinas  Recoletas  de  Pamplona,  ha- 
bla dicho  escritor  de  la  parroquia  de 
San  Lorenzo,  donde  existe  una  imagen 
de  San  Fermín,  «con  una  famosa  reli 
quia  de  su  cuerpo;  la  cual  reliquia  trajo 
de  Francia  a  la  ciudad  de  Pamplona  el 
P.  Mtro.  Fr.  Gabriel  de  Goldáraz,  de 
la  Orden  de  nuestro  P.  San  Agustín, 
varón  de  tan  insignes  prendas,  que 
siendo  así  que  la  Cuaresma  de  Pam- 
plona es  de  sermón  todos  los  días,  la 
predicó  este  sujeto  catorce  años,  como 
consta  de  los  libros  de  aquella  insigne 
ciudad.  También  fué  el  P.  M.  Gol- 
dáraz Provincial  benemérito  de  esta 
Provincia  de  Castilla  de  N.  P.  S.  Agus- 
tín, y  uno  de  los  famosos  hijos  que  dió 
la  ciudad  de  Pamplona  a  nuestra  Reli- 
gión Sagrada.»  Gil  y  Bondaji  dice  de 
nuestro  religioso  que  adquirió  gran  re- 
nombre por  sus  muchos  conocimientos 
científicos;  fué  notable  orador  y  muy 
versado  en  antigüedades  históricas. 
Murió  a  principios  del  siglo  XVII. 


Sobre  el  Provincial  P.  Goldáraz  se  acumulan  cargos  que  no  debieran  "fundarse 
solamente  en  lo  que  dice  una  de  las  partes,  prescindiendo  de  los  motivos  en  que  se 
apoyaba  el  proceder  que  tan  acerbamente  se  censura.  Uno  de  ellos  es  relativo  a  la 
independencia  de  las  Provincias  de  Indias  de  la  jurisdicción  de  los  Provinciales  de 
Castilla,  sobre  lo  cual  debe  tenerse  en  cuenta  lo  siguiente.  Es  muy  cierto  que  los 
PP.  Generales,  por  repetidos  decretos — el  primero  ya  se  dió  en  el  Capitulo  cele- 
brado en  Dueñas  bajo  la  presidencia  del  General  Seripando  en  12  de  Noviembre 
de  1511",  separaron  de  la  obediencia  del  Provincial  de  Castilla  la  Provincia  de 
Méjico,  y  que  esos  decretos  fueron  confirmados  de  nuevo  en  el  Capítulo  general  de 
1592,  obteniendo  luego,  a  ruegos  del  P.  Agustín  de  Carvajal,  la  aprobación  del  mismo 
Romano  Pontífice  en  su  breve  expedido  en  Roma  el  2-i-  de  julio  de  1592;  que  aun  des- 
pués de  la  sanción  pontificia,  el  P.  General  escribió  en  1.°  de  Agosto  a  la  Provincia 
de  Méjico  y  el  13  de  Septiembre  a  la  del  Perú,  participándolas  que  quedaban  desli- 
gadas de  la  obediencia  a  la  Provincia  de  C. islilla.  Pero  aunque  todo  esto  y  más  que 
nos  callamos  sea  una  verdad,  también  lo  es  que  Felipe  II,  por  una  cédula  techada  en 
Burgos  a  14  de  Septiembre  de  1592,  considerando  subrepticia  la  conducta  del  P.  Car- 


io La  confírmación  del  P.  Goldáraz  se  encuentra  anotada  en  los  extractos  de  los  Registros  de  los 
PP  Generales,  por  el  P.  Herrera,  con  estas  palabras:  «18  julii,  I59i.  Confirmat  (P.  Generalis)in  Provincialem 
CastellK  Fr  Gabri(  lem  de  Goldáraz  »  Pág.  842,— Sobre  la  fecha  de  la  celebración  del  Capitulo  de  la  Provin- 
cia de  Castilla,  que  obedeció  a  una  orden  del  Rey.  véanse  los  PP.  Herrera  y  Vidal;  íste  entabla  una  contro- 
versia discutiendo  las  afirmaciones  del  primero,  pero  al  fin  se  ve  obligado  a  rectificar  por  testimonios  y  pape- 
les que  llegó  a  descubrir,  y  asi  lo  bace  constar  en  la  pág.  327  del  tomo  II. 
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vajal,  no  solamente  por  haber  ido  al  Capítulo  sin  manifestar  antes  al  Consejo  de 
Indias  lo  que  allí  había  de  tratar,  sino  también  porque  sin  pasarlas  por  el  dicho  Con 
sejo  pretendía  enviar  a  Méjico  ciertas  gracias  conseguidas  en  Roma,  ordenó  a  su 
Virrey  de  Méjico  que  de  ninguna  manera  permitiese  se  ejecutasen  allí  las  letras 
mandadas  o  que  trataba  de  enviar  el  P.  Carvajal.  La  cédula  mencionada  fué  notifi- 
cada al  P.  Provincial  y  PP.  Definidores  de  la  Provincia  de  Méjico  en  4  de  Mayo  de 
15si3,  «y  luego  fué  obedecida>,  contra  lo  que  pudiera  presumirse,  pues  el  P.  Carva- 
jal Procurador  de  aquella  Provincia  era  en  Roma,  y  llevaba  los  nombres  del  Pro- 
vincial y  Definidores  para  trabajar  y  conseguir  la  separación  de  la  Provincia  de 
Castilla.  ¿Que  por  qué  Felipe  II  dio  tales  órdenes  impidiendo  el  cumplimiento  de  las 
de  Roma?  no  es  de  nuestra  incumbencia  el  discutirlo  y  menos  en  este  lugar;  consig- 
namos tínicamente  el  hecho,  así  como  el  no  menos  cierto  en  la  historia  que,  no  obs- 
tante los  repetidos  mandatos  de  separación  desde  el  1541,  los  Provinciales  de  Cas- 
tilla tuvieron  el  título  de  Provinciales  primero  y  de  Vicarios  generales  después  de 
las  Provincias  de  Indias,  hasta  que,  en  1605  el  General  P.  Hipólito  de  Rávena,  reno- 
vando disposidiones  de  sus  predecesores,  despojó  del  título  de  Vicario  general  de 
Indias  al  P.  Provincial  de  Castilla  Hernando  de  Orozco,  reprendiéndole  ásperamente 
por  abrogarse  aquel  título.  De  todo  lo  cual  se  deduce  que  sobre  la  dependencia  o  in- 
dependencia de  la  Provincia  de  Méjico  de  la  de  Castilla  hubo  muchas  y  agitadas 
cuestiones  en  el  siglo  XVI  y  principios  del  siguiente,  que  la  historia  de  las  mismas 
es  muy  larga  y  enojosa  y  que,  finalmente,  no  se  puede  reprobar  a  la  ligera  ni  la  con- 
ducta del  P.  Goldáraz  por  defender  y  sostener  sus  derechos  sobre  este  punto,  ni  la 
de  los  demás  Provinciales  anteriores  y  posteriores  que  como  él  procedieron,  mien- 
tras no  se  profundice  un  poco  más  en  la  historia  de  aquellas  inacabables  e  intrinca- 
das controversias.  El  P.  Grijalva  diserta  largamente  sobre  esas  cuestiones,  y  el 
autor  de  la  Segunda  Parte  de  la  Crónica  mejicana  dedica  el  capítulo  XII  a  referir  lo 
ocurrido  en  1605:  ambos  historiadores  son  criollos,  circunstancia  que  hay  que  tener 
presente  para  dar  el  valor  debido  a  sus  afirmaciones;  aun  después  de  deslindados 
completamente  los  campos,  truena  el  segundo  contra  los  Visitadores  castellanos 
enviados  a  Méjico  por  el  Consejo  de  Indias. 

Otro  de  los  puntos  en  que  se  critica  la  conducta  del  P.  Goldáraz  es  por  lo  que 
hizo  con  respecto  al  establecimiento  de  vida  más  estricta  y  observante  en  ciertas 
casas  destinadas  al  efecto  dentro  de  la  Provincia  de  Castilla.  Dícese  que  nuestro 
biografiado  fué  uno  de  los  aprobantes,  como  es  la  verdad,  de  la  reforma  de  la  Orden 
en  España  en  conformidad  a  lo  determinado  sobre  este  asunto  en  el  Capítulo  cele- 
brado en  Toledo  el  15S8,  y  que,  no  habiendo  tenido  reparo,  siendo  Definidor,  en  fir- 
mar las  constituciones  el  año  siguiente,  compuestas  para  aquel  fin  por  Fr.  Luis  de 
León,  cuando  desempeñaba  el  cargo  de  Provincial  se  opuso  tenazmente  a  que 
siguiera  adelante  aquella  laudable  resolución.  García  de  Loaisa  parece  haber  sido 
el  encargado  de  desvirtuar  las  razones  en  que  el  P.  Goldáraz  apoyaba  su  oposición, 
y  la  reforma  proyectada  continuó  por  entonces.  De  la  veracidad  de  esta  relación  no 
se  alegan  otros  testigos  que  el  P.  Andrés  de  San  Nicolás,  cuyas  afirmaciones  ni  se 
han  depurado,  ni  se  ha  tratado  tampoco  de  robustecerlas  o  combatirlas  dando  a 
conocer  papeles  que  descubran  tantas  cosas  dignas  de  estudio  como  en  ellos  tienen 
que  ocultarse;  porque  se  engaña  muy  mucho  el  que  crea  que  la  fundación  de  aquella 
vida  recoleta  se  halla  escrita  total  e  imparcialmente  en  el  primer  tomo  de  la  Histo 
ría  general  de  los  PP.  Descalzos.  Más:  se  prescinde  de  las  razones  que  el  mismo  his- 
toriador aduce  para  explicar  el  proceder  del  P.  Goldáraz,  contra  quien  se  procura 
acumular  faltas  y  responsabilidades  a  fin  de  hacer  odiosa  su  memoria,  creyendo  que 
presentándole  de  ese  modo  a  la  vista  de  los  lectores,  se  da  una  prueba  de  imparcia- 
lidad, cuando  lo  razonable  y  lo  justo  sería  no  ocultar  siquierív  aquello  que  es  del 
dominio  público  y  que,  bien  o  mal  fundado,  sirve  para  disculpar,  por  lo  menos,  aquel 
proceder.  Y  nada  más  añadimos  sobre  este  particular,  porque  no  es  nuestro  ánimo 
ni  apurar  las  cuestiones  que  tocamos  ni  entrar  en  discusiones  ajenas  a  esta  obra. 
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Para  nuestro  objeto  es  bastante  lo  expuesto,  prescindiendo  de  propósito  de  otros 
cargos  que  se  hacen  al  P.  Goldáraz,  pues  no  los  creemos  de  tal  importancia  que 
merezcan  ht  atención  del  biógrafo  ni  del  historiador. 

Ahora  vamos  a  consignar  dos  notas,  pero  a  título  de  información  solamente, 
entiéndase  así. 

Dos  veces  se  encuentra  mencionado  el  P.  Goldáraz  en  el  tercer  tomo  de  la  His- 
toria de  la  Compañía  de  Jesús,  por  el  P.  Astrain:  la  primera  en  la  página  239  del 
tomo  III,  con  motivo  de  la  fundación  del  colegio  de  jesuítas  en  Pamplona.  Como 
solía  acontecer  tratándose  de  nuevas  fundaciones  religiosas  en  lugares  donde  ya 
existían  casas  o  conventos  de  otras  Ordenes,  había  que  vencer  obstáculos  y  contra- 
dicciones que  en  la  mayoría  de  los  casos  s-e  apoyaban  en  derechos  adquiridos  que  se 
vulneraban  o  en  otros  motivos  semejantes,  de  lo  que  se  originaban  litigios  y  pleitos; 
y  la  fundación  del  colegio  de  la  Compañía  no  fué  una  excepción  de  lo  que  ordinaria- 
mente sucedía.  Al  P.  Goldáraz  le  cuenta  el  autor  citado  como  motor  principal  de 
aquella  contradicción,  fundado,  según  parece,  en  un  escrito  del  Virrey  de  Navarra 
dirigido  a  Gregorio  XIII  con  fecha  22  de  Febrero  de  1581,  en  el  cual  no  se  trata 
muy  comedidamente  al  agustino,  y  de  ello  da  las  pruebas  el  autor  jesuíta  reprodu- 
ciendo palabras  del  Virrey.  Se  encuentra  el  referido  escrito  en  el  Archivo  secreto 
del  Vaticano,  Nunsiatura  di  Spagna,  tomo  2-1,  fol.  163.  Pero  al  lado  de  este  testi- 
monio debían  figurar  aquellos  en  que  el  P.  Goldáraz  apoyaba  su  oposición  y,  sobre 
todo,  su  defensa  de  las  imputaciones  del  Virrey  si  le  fueron  conocidas. 

La  segunda  vez,  pág.  689,  es  con  ocasión  de  haberse  opuesto  las  Ordenes  religio- 
sas a  la  admisión  del  Breve  de  Clemente  VIII,  De  largitione  munerum  regularium. 
Los  representantes  de  las  Religiones  tuvieron  una  junta  en  Octubre  de  1594  y  redac- 
taron una  svSplica  colectiva  sobre  el  cumplimiento  de  dicho  Breve,  siendo  presen- 
tada al  Nuncio  en  Madrid  por  el  P.  Goldáraz,  el  cual  tenía  el  encargo  de  explicar  de 
palabra  las  dificultades  que  se  apuntaban  en  el  escrito.  Este  se  encuentra  en  el 
mismo  lugar  que  el  anterior,  tomo  XLV,  fol.  385. 

De  los  escritos  del  P.  Goldáraz  sólo  hemos  recogido  los  siguientes  apuntes. 

1.  Fr.  Luis  de  León,  en  un  pedimento  de  9  de  Noviembre  de  1573  dirigido  a  los 
Inquisidores  de  Valladolid  estando  preso,  en  el  que  declara  los  manuscritos  de  otros 
autores  que  se  encontraban  entre  los  suyos,  dice  al  núm.  6:  «Tiene  más  otros  cua- 
dernos de  anotaciones  diversas  de  Escritura,  los  cuales  hube  de  fray  Gabriel  Gol- 
dáraz muchos  años  ha,  que  queriéndome  yo  oponer  a  la  cátedra  de  Biblia  cuando 
la  llevó  Grajal,  y  estando  falto  de  papeles  tocantes  a  la  Escritura,  se  los  pedí,  y  él 
me  los  dio;  él  será  testigo  de  ello,  demás  de  que  la  mayor  parte  dellos  son  de  su 
letra^  la  cual  conocen  fray  Hierónimo  de  la  Cruz,  fray  Pedro  de  Rojas,  fray  Fran- 
cisco Cueto,  fray  Pedro  Arias,  agustinos.»  No  podemos  dar  otros  detalles  de  esos 
escritos  del  P.  Goldáraz.— V.  la  pág.  LXXXI  del  tomo  XXXVII  de  la  Biblioteca  de 
Autores  españoles,  de  Rivadeneyra,  o  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la 
historia,  pág.  477  del  tomo  X. 

2.  Antigüedades  de  Navarra. 

Con  este  título  dice  Gil  y  Bondaji  que  dejó  algunos  trabajos  el  P.  Goldáraz,  pero 
no  da  de  ellos  otras  señas. 

3.  Aprobación  y  censura  de  la  obra  Comnientariorum  ac  disputationum  in 
primam  partem  Divi  Thonice.  Tomus  I.  A  P.  Gabriele  Vázquez,  Soc.  Jesu.  Com- 
pluti,  1598. 

— P.  Herrera,  Historia,  pág.  398.~P.  Vidal,  pág.  402  del  tomo  I.— Gil  y  Bondaji, 
Metnoria  de  los  hombres  célebres  de  Navarra,  pág.  60.  — Historia  general  de  los 
PP.  Descalzos,  pág.  274  del  tomo  I. 
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Gombau  (Fr.  Tomás). 

Hermano  de  los  Pi*.  Fr.  Francisco  y  que  al  paso  que  fué  creciendo  en  edad 
Fr.  Miguel  Gombau  (1),  nació  en  Za-  fué  también  creciendo  en  las  virtudes 
ragoza,  y  profesó  en  el  convento  de  y  doctrina.  Se  distinguió  mucho  por 
esta  ciudad  el  21  de  Diciembre  de  1505  sus  dotes  oratorias,  siendo  uno  de  los 
en  manos  del  P.  Prior  Fr.  Felipe  Her-  buenos  predicadores  de  su  tiempo, 
nández.  Luego  de  profeso,  se  puso  a  Dejó  gran  fama  de  sus  virtudes  y 
estudiar  Artes  y  Teología  y  salió  con-  ejemplar  vida  en  el  convento  de  Zara- 
sumado  en  ambas  facultades,  de  suerte  goza  donde  falleció  por  los  años  de  1640. 
Dejó  manuscritos  muchos  discursos  sagrados,  según  Latassa,  pág.  635  del 
tomo  I.-P.  Jord.ln,  lU-120. -Biogra/'ía  Eclesiástica,  XXIX-58. 

Gómez  (Fr.  Hipólito  Casiano). 

Incluido  en  la  lista  de  los  misioneros  obtenido  dignamente  muchos  oficios.» 
que  llegaron  a  Filipinas  el  1679,  dedí-  Profesó  en  el  barco,  en  viaje  para  Fi- 
cale  la  siguiente  nota  el  autor  de  la  lipinas,  en  manos  del  P.  Comisario 
2."  Parte  de  las  Cojiqiiistas:  «El  P.  Juan  García.  El  mismo  año  de  su  arri- 
Fr.  Hipólito  Casiano,  natural  de  la  bo  a  las  islas  fué  destinado  a  la  de  Pa- 
Rioja,  hijo  de  esta  Provincia,  de  24  nay,  donde  administró  varios  pueblos 
años  de  edad  y  cuatro  meses  de  profe-  desde  el  1690  hasta  el  de  1727  (2)  en 
sión;  de  este  religioso  pudiera  decir  que  murió.  Fué  Definidor  en  1710  y  se 
mucho,  pero  no  lo  permite  él,  porque  encomian  sus  conocimientos  del  dia- 
aun  está  vivo  en  la  provincia  de  Og-  lecto  panayano,  por  lo  que  mereció  ser 
tong,  en  Bisayas;  ha  sido  Definidor  y      calificado  de  Qidntiliaiio  bisaya. 

El  P.  Juan  Bautista  de  Olarte,  en  un  informe  sobre  las  misiones  agustinianas  en 
Filipinas,  dado  al  Superior  Gobierno  de  las  Islas  en  1705,  elogia  los  trabajos  apos- 
tólicos de  nuestro  religioso,  de  quien  dice  que  durante  quince  años  misionó  a  los 
mundos  y  apóstatas  de  la  fe  que  viven  en  los  montes  de  Antique,  llegando  a  con- 
seguir la  conversión  de  la  mayor  parte  de  ellos  en  tales  proporciones  que,  no  cons- 
tando el  pueblo  de  Antique  al  hacerse  cargo  de  él  el  P.  Gómez  más  que  de  128  tri- 
butantes, pasaban  de  400  el  año  mencionado  de  170ri.  También  cuidó  nuestro  misio- 
nero de  adoctrinar  a  los  isleños  de  Cagayancillo,  siendo  coronados  sus  esfuerzos 
por  la  conversión  de  todos  ellos  a  la  Religión  católica. 

Con  respecto  a  los  escritos  del  P.  Gómez,  el  P.  Blanco,  en  su  Memoria,  le  llama 
escritor  muy  afamado  en  idioma  bisaya;  el  P.  San  Agustín  ninguna  obra  le  atribu- 
ye, no  obstante  poder  hablar  sobre  el  particular  mejor  que  ninguno;  el  P.  Cano 
dice  solamente:  «Tradujo  al  idioma  panayano  varios  libros  devotos  que  aun  se  con- 
servan manuscritos»;  no  menciona  esos  libros  devotos,  sin  embargo  de  haber  tenido 
delante  el  Osario,  donde  se  habla  de  impresos,  como  ahora  lo  vamos  a  ver. 


(1)  X,os  tres  fueron  naturales  de  Zaragoza  e  hijos  de  Juan  Gombau  y  María  Pérez.  El  P.  Francisco 
Guillermo  Gombau  (y  no  Bombau,  como  le  llaman  otros)  profesó  en  el  convento  de  San  Agustín  de  Zaragoza 
a  6  de  Septiembre  de  1589  en  manos  del  P.  Vicario  Fr.  Juan  Buitrón.  El  segundo,  o  sea  el  P.  Fr.  Miguel,  pro- 
fesó en  el  mismo  convento  el  16  de  Enero  de  lo91,  en  manos  del  P.  Prior  Fr.  Domingo  Camisano.  Los  dos  se 
pasaron  a  la  Recolección  en  1604,  siendo  grandes  predicadores  y  el  segundo  misionero  de  Filipinas  donde 
murió  en  1607.-Véase  el  P.  Jordán,  págs.  115  a  la  119  del  tomo  III. 

(2)  El  autor  del  Osario  dice  del  P.  Hipólito  que  falleció  en  17J7;  el  P.  Jorde  en  1725;  el  P.  Cano  con  el 
P.  Blanco,  en  1726.  Existen,  además,  otras  divergencias  entre  los  biógrafos  citados:  el  P.  San  Agustín,  como 
se  ve  en  el  tentó,  le  da  24  años  a  su  llegada  a  Filipinas;  esto  y  el  haber  sido  destinado  inmediatamente  a  Bi- 
sayas, nos  hace  sospechar  si  era  ya  sacerdote  cuando  vistió  el  hábito  religioso:  pero  contra  esta  suposición 
está  el  testimonio  del  P.  Cano  que  dice  lenia  sólo  21  años.  Tambidn  este  ultimo  y  el  P.  Jorde  le  hacen  natu- 
ral de  El  Carpió,  en  la  Rioja,  y  en  esta  región  no  encontramos  ningún  pueblo  de  tal  nombre;  los  demás  es- 
criben solamente  que  fué  riojano.  El  P.  Castro  se  adelanta,  además,  a  decir  que  fué  hijo  de  hábito  del  con- 
vento de  Burgos,  afirmación  que  no  ha  tenido  eco  en  los  otros  autores. 
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1.  Compendio  de  las  Indulgencias  de  la  Bula  de  la  Cruzada.  2."  edi- 
ción, en  la  imprenta  de  los  PP.  Jesuítas.  Manila,  1740.-8.° 

En  18  de  Agosto  de  1762  se  expidieron  nuevas  licencias  para  reimprimir  esta 
obrita,  pero  no  consta  que  se  llevara  a  cabo  la  edición. 

2.  Sumario  de  las  Indulgencias  de  la  Correa.  2.^  edición.  Manila. 
En  la  Imprenta  de  los  PP.  Jesuítas.  1740.-8.° 

Las  dos  obritas  están  escritas  en  panayano.  El  P.  Castro  da  cuenta  en  su  Osario 
de  las  impresiones  citadas,  pero  no  dice  cuándo  se  editaron  por  primera  vez;  puede 
calcularse  que  fué  antes  de  1727,  fecha  de  la  muerte  del  autor,  pues  asegura  que  le 
sorprendió  ésta  ocupado  en  la  impresión  de  otras  obras. 

3.  Paquigpolongpolong  sang  isa  ca  iloy  sa  isa  ca  anac  sa  naha- 
tungud  sang  mga  quinahanglan  sa  maayo  nga  pag  confesar.  Nga  guin- 
paimprenta  sang  limo,  cag  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Mariano  Cuartero  Obispo 
sa  Salog.  Con  las  licencias  necesarias.  Manila:  Imprenta  del  Colegio  de 
Santo  Tomás,  a  cargo  de  A.  Aoiz.  1870. 

12.°  de  168  págs.  Lleva  al  principio  una  estampa  en  que  aparece  una  madre  con- 
versando con  su  hija. 

(Diálogo  entre  una  madre  y  su  hija  sobre  las  cosas  necesarias  para  hacer  una 
buena  confesión,  mandado  imprimir  por  el  limo.  Sr.  Cuartero,  Obispo  de  Jaro.) 

Edición  descrita  por  el  P.  GUemes  en  la  revista  Cultura  Filipina,  núm.  de  Ene- 
ro de  1914.— Bibl.  Nacional,  B-U.  630. 

Según  nota  que  lleva  el  texto  de  la  presente,  es  ésta  reproducción  de  la  edición 
de  1868  reputada  por  primera  de  las  hechas  modernamente. 

—Paquigpolong polong  sang  isa  ca  iloy  sa  isa  ca  anac...  Segunda  edición.  Ma- 
nila. Imprenta  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  a  cargo  de  D.  G.  Memije.  1877.-12.°  de 
168  págs.  con  un  grabado  al  principio  como  en  la  edición  anterior. 

Dícese  en  la  portada  que  es  segunda  edición,  lo  cual  debe  entenderse,  según  se 
ha  dicho,  contando  las  impresiones  modernas. 

—Paquigpolong  polong  sang  isa  ca  iloy  sa  isa  ca  anac...  Manila.  Imprenta  del 
Colegio  de  Santo  Tomás,  a  cargo  de  D.  Gervasio  Memije.  1882.-8.°  de  142  págs. 

Papeleta  remitida  al  P.  Bonifacio  Moral  por  el  P.  Isar,  el  cual  escribió  a  conti- 
nuación de  la  portada:  <Esta  obrita  dejóla  escrita  el  P.  Gregorio  Rodríguez,  y  el 
limo.  Sr.  Cuartero  la  mandó  imprimir  con  ligeras  modificaciones»,  nota  que  publicó 
ya  el  P.  Moral  en  el  apéndice  a  la  Segunda  Parte  de  su  Catálogo. 

— Paquigpolong  polong  sang  isa  ca  iloy  sa  isa  ca  anac...  Reimpreso.  Guadalu- 
pe. Peq.  Impr.  del  Asilo  de  Huérfanos.  1888.-8.°  de  127  págs. 

En  bisaya-cebuano  hemos  visto  las  siguientes  ediciones. 

Paquigpolong  sa  usa  ca  inahan  sa  usa  ca  anac^  tungud  sa  mga  quinahanglan 
sa  pagconfesar  nga  maayo.  Con  superior  permiso.  Manila:  Imp.  del  Colegio  de  San- 
to Tomás  a  cargo  de  D.  Babil  Saló.  1868. 

8.°  de  130  págs.  Lleva  al  principio  dos  estampas,  una  de  la  Virgen  y  la  segunda 
representando  una  madre  conversando  con  su  hija. 

Bibl.  Nacional,  B-U.  3579. 

—Paquigpolong  sa  usa  ca  inahan  sa  usa  ca  anac,  tungud  sa  mga  quinahanglan 
sa  pagconfesar  nga  maayo.  Con  superior  permiso.  A  expensas  de  una  piadosa  aso- 
ciación. Manila:  Imprenta  de  Santo  Tomás  a  cargo  de  D.  G.  Memije.  1879.-12.°  de 
130  págs.,  con  un  grabado  al  principio  idéntico  al  que  llevan  las  ediciones  pana- 
yanas. 

Las  5  últimas  páginas  van  ocupadas  por  el  Ejercicio  cotidiano,  del  Sr.  Claret, 
traducido  al  cebuano  por  el  P.  Ramón  Zueco  de  San  Joaquín,  agustino  recoleto. 
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Al  principio  está  la  licencia  del  Obispo  de  Cebú,  expedida  en  1. "  de  Abril  de  1879, 
a  favor  de  D.  Felipe  Redondo  para  la  presente  edición. 

—Paquigpolong  sa.  usa  ca  inahan  sa  usa  ca  anac...  3.*  edición.  A  expensas  de 
F.'R.  y  S.  Presbítero.  Manila.  Imprenta  del  Colegio  de  Sto.  Tomás  a  cargo  de  D.  G. 
Memije.  1882.  — 12."  de  198  págs.  y  2  s.  n.  de  anuncios  de  obras  en  venta. 

En  la  pág.  9  se  advierte  que  la  primera  edición  de  esta  obrita  se  hizo  en  1868; 
pero  en  el  libro  de  Registro  de  la  Secretaría  de  la  Diócesis  de  Cebú,  consta  que  se 
concedió  licencia  para  imprimirla  en  1864,  para  reimprimirla  en  1868,  y  por  otra 
nueva  licencia  de  1.°  de  Abril  de  1S79  se  concedió  a  D.  Felipe  Redondo  y  Sendino 
que  podía  proceder  a  «na  nueva  impresión.  Es,  por  lo  tanto,  cuarta  edición  y  no 
tercera  la  de  1882.  Así  decíamos  en  La  Ciudad  de  Dios,  pág.  319  del  vol.  LXXIII, 
en  nota  remitida  al  P.  Bonifacio  Moral,  y  hoy  no  tenemos  nada  por  que  rectificar  lo 
entonces  escrito. 

—Paquigpolong  sa  usa  ca  inahan  sa  usa  ca  anac...  4.*  edición.  A  expensas  de 
F.  R.  y  S.  Presbítero.  Cebú.  Imp.  del  Seminario  de  San  Carlos.  1896.-8.°  de  137  págs. 
y  1  de  anuncios  de  obras  de  devoción  en  venta. 

En  esta  edición  se  cambió  la  estampa  del  principio  por  otra  de  la  Virgen  y  en 
la  hoja  siguiente  van  dos  oraciones  cortas  a  María.  Al  principio  del  texto  va  la  nota 
de  que  la  primera  impresión  es  de  1868,  lo  mismo  que  arriba,  y  ésta  debe  ser  quinta 
edición  por  lo  menos. 

Lleva  también  al  final  el  ejercicio  cotidiano 

Hemos  visto  también  versiones  de  este  libro  en  tagalo,  pampango  y  pangasinán, 
y  suponemos  que  han  de  existir  otras  en  otros  dialectos  filipinos,  lo  que  prueba  que 
se  hizo  muy  común  entre  los  indios  por  la  forma  dialogada  en  que  está  escrito  y  la 
sencillez  con  que  se  enseñan  las  condiciones  principales  para  hacer  una  buena  con- 
fesión. De  las  versiones  citadas,  hay  algunas  ediciones  anteriores  a  las  bisayas  que 
quedan  descritas.  ¿El  libro  se  escribió  originalmente  en  alguno  de  los  dialectos  fili- 
pinos y  de  éste  se  tradujo  a  los  demás?  ¿o  se  publicó  primero  en  castellano  de  donde 
proceden  las  versiones  aludidas?  Cuestión  es  esta  a  la  que  no  sabemos  responder, 
porque  nada  nos  dicen  las  portadas.  Tampoco  en  las  que  quedan  reproducidas  se 
lee  nombre  de  autor  o  traductor,  ni  en  las  licencias  se  expresa  ese  detalle.  Con  res- 
pecto al  autor  del  libro,  se  dice  que  fué  el  P.  Gómez;  arriba  hemos  copiado  la  nota 
del  P.  Isar,  donde  se  atribuye  al  P.  Rodríguez. 

4.  Los  trabajos  de  Jesús  y  los  trabajos  de  María.— M.S.  en  4."  Dos  tomos,  en 
idioma  panayano. 

Dice  el  P.  Castro  que  están  escritos  en  estilo  claro,  lacónico  y  elegante  y  que 
se  conservaban  en  muchos  conventos  de  Panay. 

,ó.     Tratado  de  medicina  casera,  en  lengua  panayana.— M.S. 

Esistía  en  poder  del  P.  Victoriano  García,  párroco  de  León,  en  Iloilo,  como  lo 
atestigua  el  P.  Fernández-Villar  en  la  biografía  del  P.  Mercado  inserta  en  el  tomo  ÍV 
de  la  Flora  de  Filipinas,  del  P.  Blanco. 

—  Conquistas,  pág.  836  de  la  2.»  Parte.— P.  Cano^  pág.  95. -P.  Pérez,  Relaciones 
agustinianas,  pág.  322.— P.  Jorde,  pág.  150. 

Gómez  (Lucas). 

Nombre  supuesto  con  que  el  P.  Román  González  y  Vidales  firmaba  sus  ar- 
tículos de  polémica  con  el  P.  Gerardo  Blanco.  Véase  el  artículo  del  P.  Román. 

Gómez  (Fr.  Miguel). 

El  P.  Escobar  dice  del  P.  Gómez  en  su  Americana  Thebaida,  pág.  114:  «El  P.  Lec- 
tor Fr.  Miguel  Gómez,  Prior  que  fué  de  nuestro  convento  de  Valladolid,  olvidó  la 
cátedra  de  Teología  por  darse  con  veras  a  aprender  la  lengua  del  país,  y  aprovechó 
tanto  en  ella  que  nos  dejó  un  curioso  Arte  del  idioma  tarasco  con  grandes  noticias 
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de  las  tres  lenguas  hebrea,  griega  y  latina.  Otros  escolios  y  varios  papeles  dejó.  Mu- 
rió en  Salvatierra.»  Así,  sin  más  detalles  de  los  citados  escritos  ni  otras  señas  del 
autor. 


plicado  sin  interrupción  Filosofía,  Teo- 
logía moral  y  Derecho  canónico.  Ha 
desempeñado  también  varios  cargos  en 
aquella  Provincia,  y  en  1905  formó  par- 
te de  la  Comisión  arquidiocesana  para 
la  reforma  y  codificación  del  Derecho 
canónico.  Obtuvo  el  título  de  Lector 
en  8  de  Enero  de  1894  y  es  Maestro  en 
sagrada  Teología  desde  el  4  de  No- 
viembre de  1907. 


Gómez  (Fr.  Modesto). 

Nació  en  Sta.  María  de  Rivaredonda, 
provincia  y  diócesis  de  Burgos,  el  1 4  de 
Junio  de  1867  y  vistió  el  hábito  agusti- 
niano  en  el  colegio  de  Calella  el  16  del 
propio  mes  de  1882.  Terminados  los 
estudios  con  notable  aprovechamiento, 
los  Superiores  le  confiaron  varias  cla- 
ses en  el  colegio  de  Valencia  de  Don 
Juan  y  conocidas  sus  aptitudes  para  el 
profesorado,  fué  enviado  a  la  Repúbli- 
ca del  Ecuador  en  1892,  donde  ha  ex- 

DiscuRSO  pronunciado  por  el  R.  P.  Modesto  Gómez,  Agustino,  con 
motivo  de  la  inauguración  del  altar  dedicado  a  Nuestra  Señora  del  Buen 
Consejo,  en  San  Agustín,  el  26  de  Julio  de  1904.  Con  permiso  de  la  Au- 
toridad eclesiástica.  Quito.  Imprenta  del  Clero.  1904. 

4.°del3págs. 

No  ha  dado  más  producciones  a  la  prensa,  pero  tiene  otros  trabajos  manuscri- 
tos, especialmente  sermones  muy  recomendables  por  la  copiosa  doctrina,  que  le  han 
acreditado  en  la  predicación. 

Gómez  de  los  Dolores  (Fr.  Domingo). 

Nació  el  5  de  Agosto  de  1834  en  Andosilla,  Navarra,  y  profesó  en  el  colegio  de 
Monteagudo  el  11  de  Agosto  de  1853.  En  Filipinas,  adonde  aportó  en  1856,  adminis- 
tró varios  pueblos  de  la  isla  de  Bohol.  Murió  en  el  convento  de  Cebú  el  8  de  Febre- 
ro de  1890. 

Publicó  bastantes  sermones,  firmados  con  sus  iniciales,  en  la  colección  que  se 
consigna  al  P.  Cabriada. 

— P.  Sádaba,  pág.  481. 


Gómez  Marañón  (limo.  D.  Fr.  Sant 

Entre  los  más  célebres  y  preclaros 
hijos  que  ha  producido  la  Provincia 
del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Fi- 
lipinas ocupa  un  lugar  distinguido  el 
ilustre  Prelado,  cuya  biografía  vamos 
a  trazar  a  grandes  rasgos,  ciñéndonos 
a  una  breve  relación  de  los  hechos  más 
culminantes  de  su  vida  (1). 

El  Excmo.  e  limo.  D.  Fr.  Santos  Gó- 
mez Marañón  nació  en  Valladolid  el 
1."  de  Noviembre  de   1763  de  padres 


os). 

nobles  y  honrados  que  con  todo  ahinco 
procuraron  dirigir  los  primeros  pasos 
de  su  infancia  por  las  sendas  del  bien, 
grabando  en  su  corazón  el  temor  de 
Dios  y  el  amor  a  la  virtud.  Los  buenos 
ejemplos  desús  cristianos  progenitores 
y  su  despego  de  los  bienes  de  este  mun- 
do inclinaron  bien  pronto  su  espíritu 
a  la  vida  retirada  del  claustro,  y  muy 
joven  aun  vistió  el  hábito  religioso 
en   el  colegio  seminario  que  aquella 


(1)  La  presente  biografía  fué  escrita  para  ser  publicada  en  otra  parte,  por  lo  cual  procuramos  darla 
alguna  extensión.  No  se  cumplió  entonces  nuestro  deseo,  y  al  reproducirla  hoy  en  esta  obra,  no  nos  ha  pare- 
cido conveniente  truncarla,  aunque  no  sea  del  gusto  de  algunos  críticos.  ,     r. 
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Provincia  tiene  en  la  expresada  ciudad, 
pronunciando  los  votos  monásticos  el 
día  precisamente  del  aniversario  de  su 
nacimiento,  1."  de  Noviembre  de  1779. 
Consag-rado  definitivamente  a  Dios  por 
la  profesión  religiosa,  todo  su  empeño 
fué  prepararse  para  cumplir  dignamen- 
te la  elevadísima  misión  de  evangeli- 
zar a  la  porción  del  rebaño  de  Jesu- 
cristo que  los  Superiores  le  confiaran 
más  tarde  en  el  Archipiélago  Magallá- 
nico;  para  lo  que  procuró  cimentar  su 
corazón  en  una  virtud  sólida  e  ilustrar 
su  inteligencia  con  el  estudio  de  las 
ciencias  eclesiásticas  y  todos  aquellos 
conocimientos  que  le  pudieran  ser  úti- 
les para  vivir  en  una  sociedad  en  la  que 
el  misionero  debe  por  fuerza  saber  de 
todo.  Una  vez  termiríada  la  carrera  con 
gran  lucimiento,  haciéndose  notable  en 
especial  por  su  aptitud  decidida  para 
las  ciencias  exactas  y  naturales,  fué 
nombrado  Lector  de  Filosofía,  facultad 
que  hubo  de  explicar  hasta  el  1789  en 
que  formó  parte  de  la  misión  que  con 
destino  a  Filipinas  salió  del  precitado 
colegio.  A  los  tres  años  de  su  perma- 
nencia en  el  convento  de  S.  Pablo  de 
Manila,  fué  designado  para  adminis- 
trar la  parroquia  de  Hagonoy  (Bula- 
cán);  pero  conociendo  los  Superiores 
las  sobresalientes  dotes  de  ingenio  que 
adornaban  a  nuestro  biografiado,  le  en- 
comendaron la  cátedra  de  Teología  en 
aquel  convento,  regentándola  desde  el 
1796  hasta  el  1799,  año  en  que  la  renun- 
ció, encargándose  poco  después  del 
pueblo  de  Pasig. 

Celoso  por  el  bien  de  sus  feligreses  e 
infatigable  en  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  de  su  ministerio,  es  impo- 
sible resumir  en  pocas  líneas  cuánto 
trabajó  por  hacer  de  aquellos  pueblos 
verdaderos  modelos  de  costumbres  re- 
ligiosas y  cristianas,  que  más  de  una 
vez  merecieron  los  elogios  desinteresa- 
dos de  las  autoridades,  tanto  seculares 
como  eclesiásticas,  pues  unas  y  otras 
no  se  percataban  de  confesarlo  públi- 
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camente.  A  una  conducta  intachable 
añadía  su  bien  cimentada  reputación 
de  sabio,  por  lo  que  no  es  de  extrañar 
que  se  captara  el  aprecio  y  cariño  de 
sus  feligreses,  no  menos  que  las  simpa- 
tías de  sus  Superiores  y  hermanos  de 
hábito  que  le  honraron  en  varias  oca- 
siones con  los  nombramientos  de  Prior 
vocal,  Definidor,  Presidente  de  Capítu- 
lo y,  últimamente,  el  de  Prior  Provin- 
cial, cargo  para  el  que  fué  elegido  por 
unanimidad  de  votos  en  1825. 

La  multitud  de  informes  y  comunica- 
ciones que  por  su  elevado  puesto  de  Su- 
perior de  la  Provincia  tuvo  que  dirigir 
a  la  primera  autoridad  de  Filipinas  al 
Rmo.  P.  Vicario  General  de  la  Orden, 
en  España,  y  a  sus  subditos  los  religio- 
sos, demuestran  evidentemente  lo  acer- 
tados que  estuvieron  éstos  en  la  elec- 
ción de  tan  prudente  y  sabio  Prelado 
que  no  perdonó  medio  alguno  para 
conservar  el  buen  nombre  de  la  Cor- 
poración en  aquellas  islas,  poniendo 
de  manifiesto  los  trabajos  y  abnega- 
ción de  los  misioneros  por  el  bienes- 
tar y  prosperidad  de  sus  habitantes. 
En  los  escritos  mencionados  puede 
verse,  a  la  par  que  su  elevación  de  cri- 
terio para  juzgar  de  cosas  y  personas, 
su  acendrado  amor  al  hábito  y  cuánto 
se  interesaba  por  la  honra  de  sus  su- 
bordinados. 

Siendo  tan  ventajosamente  conocido 
el  nombre  del  P.  Gómez  Maraflón  por 
sus  virtudes  y  grandes  servicios  que 
había  prestado  a  la  religión  y  a  la  pa- 
tria, Fernando  VII  quiso  premiar  sus 
trabajos  presentándole  para  la  sede  va- 
cante de  Cebú  en  7  de  Mayo  de  1828, 
dignidad  que  rehusó  de  todas  veras  y 
que  por  fin  se  vio  precisado  a  aceptar 
en  fuerza  de  reiteradas  súplicas  de  pro- 
pios y  extraños.  En  10  de  Febrero  de 
1829  la  ciudad  de  Cebú  le  recibió  con 
grandes  demostraciones  de  alegría  y 
entusiasmo,  y  una  vez  tomada  posesión 
de  la  Diócesis,  su  primer  cuidado  fué 
enterarse  a  fondo  del  estado  en  que  la 
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encontraba,  quedando  altamente  com- 
placido de  las  cristianas  y  laudables 
costumbres  que  observó  en  los  fieles  y 
de  la  buena  intelig-encia  y  armonía  que 
existían  entre  el  clero  secular  y  regu- 
lar. De  ello  se  felicitó  en  su  primera 
pastoral  dirigida  a  los  párrocos  con 
fecha  31  de  Agosto  del  año  expresado, 
excitándoles  al  mismo  tiempo  a  seguir 
trabajando  con  igual  o  mayor  celo  si 
cabe  por  la  salvación  de  las  almas;  para 
lo  que  les  recuerda  sus  principales  de- 
beres, exponiendo  a  su  consideración 
un  resumen  de  los  que  él,  como  Obispo 
y  Pastor  de  todos,  tenía  que  cumplir. 
Nada  mejor  que  sus  mismas  palabras 
nos  dará  una  idea  fiel  de  sus  excelentes 
virtudes  y  prendas  de  carácter  y  de  los 
santos  propósitos  que  le  animaban  al 
hacerse  cargo  de  su  Diócesis:  «Nues- 
tras obligaciones  principales,  dice,  son: 
sacrificar  desde  ahora  nuestro  sosiego, 
nuestra  salud  y  nuestra  vida  por  la  sa- 
lud de  nuestro  pueblo;  sacrificar  y  orar 
continuamente  por  él;  no  tener  otra 
mira  que  Dios  y  la  felicidad  de  nuestra 
Diócesis,  aborrecer  el  vicio  y  amar  al 
vicioso;  refrenar  los  soberbios  y  turbu- 
lentos, animar  a  los  pusilánimes  y  sos 
tener  a  los  débiles,  velar  principalmen- 
te sobre  la  conducta  de  los  Ministros 
del  Santuario;  exhortar,  persuadir,  re- 
prender, enfermar  con  los  enfermos, 
llorar  con  los  infelices,  hacernos  todo 
para  todos  para  atraerlos  a  Jesucristo; 
ser  paciente,  dulce,  amoroso  con  toda 
suerte  de  personas.  Estas  son,  como 
digo,  nuestras  principales  y  precisas 
obligaciones;  conocemos  toda  su  im- 
portancia y  venimos  resuelto  a  cum- 
plirlas.» La  impresión  que  estas  pala- 
bras causaron  en  el  clero  y  pueblo  de 
su  Diócesis  bien  lo  persuaden  la  mul- 
titud de  felicitaciones  que  de  todas  par- 
tes recibió,  junto  con  las  promesas  más 
sinceras  de  cooperar  cada  cual  según 
sus  fuerzas  a  la  consecución  de  tan 
santos  fines,  proponiéndose  como  nor- 


ma de  conducta  la  de  su  Prelado.  El 
mismo  Capitán  General  de  las  Islas  en 
20  de  Octubre  siguiente  le  manifestó 
por  público  decreto  la  satisfacción  y 
complacencia  con  que  había  leído  la 
expresada  pastoral,  ofreciéndole  todo 
su  apoyo  y  el  de  las  demás  autoridades 
para  que  se  cumpliesen  las  determina- 
ciones en  ella  contenidas  y  animándole 
al  propio  tiempo  a  seguir  trabajando 
con  el  mismo  entusiasmo  por  la  reli- 
gión y  el  bien  del  país.  En  vista  de  las 
favorables  disposiciones  que  en  todos 
encontró  para  secundar  sus  miras, 
pudo  desechar  los  temores  que  tanto 
le  preocupaban  de  no  salir  airoso  de  la 
empresa  por  sus  muchos  años  y  acha- 
ques, y  que  con  una  humildad  digna  de 
todo  encomio  manifestó  en  las  iiguien- 
tes  líneas:  «Tememos,  dice  en  la  men- 
cionada pastoral,  en  primer  lugar,  no 
ser  buen  Pastor  por  sentir  ya  el  peso 
de  los  años  que  nos  oprime,  y  hallar- 
nos sin  energía,  lleno  de  achaques  y 
cubierto  de  una  gran  flaqueza  espiri- 
tual. Sabemos  que  no  basta  ser  bueno 
para  Nos,  sino  que  debemos  serlo  para 
vosotros;  poco  nos  servirá  tener  bue- 
nas costumbres  si  no  procuramos  con 
todas  nuestras  ansias  y  desvelos  que 
las  tengáis  también  vosotros;  pues  sin 
esto  no  seremos  Pastor  sino  un  vano 
simulacro.»  Cuando  así  se  expresaba 
en  un  documento  público  revelando  los 
sentimientos  más  puros  de  su  alma,  nos 
daba  sin  pretenderlo  una  descripción 
acabada  de  su  hermoso  corazón,  lleno 
de  espíritu  de  Dios  que  tan  bajo  con- 
cepto le  había  hecho  formar  de  sí  mis- 
mo. De  lo  que  era  capaz  aún  aque- 
lla alma  grande  encerrada  en  un  cuer- 
po débil  y  enfermizo  lo  patentizají  la 
larga  serie  de  pastorales  y  comunica- 
ciones que  escribió,  las  obras  que  vio 
realizadas  y  la  inmensa  labor  de  regir 
una  Diócesis  tan  extensa  como  la  de 
Cebú,  que  comprendía  entonces  todas 
las  Islas  Bisayas. 
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Preconizado  por  Su  Santidad  en  2« 
de  Septiembre  de  1S29  (1),  y  recibida  la 
consagración  episcopal  el  28  de  Octu- 
bre del  siguiente  año  en  la  iglesia  de 
S.  Agustín  de  Manila,  comenzó  la  vi- 
sita pastoral  en  su  viaje  de  vuelta  para 
Cebú,  y  tantas  fueron  y  de  tal  conside- 
ración las  dificultades  que  encontró 
para  hacerla  a  una  pequeña  parte  tan 
sólo  de  los  pueblos  de  su  Diócesis,  que 
apenado  su  ánimo  al  ver  la  imposibili- 
dad de  llegar  a  todos  por  las  inmensas 
distancias  que  los  separaba  deCebii, le- 
vantó su  voz  dirigiendo  una  razonada 
y  sentida  representación  al  Rey  fecha- 
da a  31  de  Agosto  de  1831,  en  la  que 
expuso  la  necesidad  urgente  e  inmedia- 
ta de  crear  un  nuevo  obispado  dentro 
del  que  ¿1  gobernaba.  Mientras  espe- 
raba confiadamente  que  sus  ruegos 
fueran  atendidos,  no  se  dio  un  punto  de 
reposo,  y  continuó  su  visita  sufriendo 
trabajos  y  penalidades  sin  cuento,  com- 
prensibles sólo  para  quien  haya  nave- 
gado por  aquellos  procelosos  mares 
con  frecuencia  alterados  por  huraca- 
nes destructores,  imposibles  de  afron- 
tar con  las  débiles  embarcaciones  que 
entonces  se  usaban.  Por  lo  que  volvió 
a] instar  el  pronto  y  favorable  despacho 
de  su  propuesta,  recibiendo  por  toda 
contestación  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica  con  que  le  honró  el  Monarca 
en  13  de  Agosto  de  1833,  haciendo  jus- 
ticia a  sus  merecimientos,  al  celo  in- 
cansable con  que  trabajaba  por  la  re- 
ligión y  a  las  señaladísimas  pruebas 
que  había  dado  de  amor  a  sus  Reyes, 
valiéndose  de  cuantos  medios  podía 
para  conservar  la  fidelidad  de  aquellos 
pueblos  a  la  patria  España.  Sus  deseos 
no  se  vieron  cumplidos  hasta  muchos 
años  después  de  su  muerte;  pero  cábele 
la  gloria  de  haber  sido  erigido  el  obis- 


pado de  Jaro,  siguiendo  en  todas  sus 
partes  el  proyecto  por  él  indicado  en 
la  expresada  representación. 

Un  espíritu  tan  bien  templado  en  la 
caridad  no  podía  prescindir  de  los  des- 
graciados a  quienes  la  fortuna  había 
negado  sus  riquezas  o  los  medios  y  ha- 
bilidad para  conseguirlas.  Constitu- 
yéndose en  verdadero  padre  de  los  po- 
bres les  atendía  con  especial  predilec- 
ción, llamándoles  sus  verdaderos  her- 
manos y  amigos  para  quienes  en  par- 
ticular Dios  le  había  enviado.  Su  cari- 
dad llegó  a  tal  extremo,  que  cuando  ya 
nada  tenia  que  darlos  ordenaba  a  sus 
familiares  que  les  sirviesen  la  comida 
preparada  para  él,  ocupando  después 
el  lugar  del  más  ínfimo  de  sus  criados, 
con  los  que  no  se  desdeñaba  de  com- 
partir los  alimentos  más  despreciables. 
Su  generosidad  y  largueza  se  vieron  li- 
beralmente  recompensadas  cuando, 
tratando  de  reorganizar  el  hospital  de 
lazarinos  de  Cebú,  que  había  sido  su 
preocupación  constante,  acudió  a  los 
vecinos  pudientes  y  a  los  párrocos  de 
los  pueblos  para  arbitrar  recursos  su- 
ficientes que  le  permitieran  ampliar  el 
edificio,  dar  alimentación  más  escogida 
a  los  enfermos  y  dotarles  de  un  cape- 
llán exclusivamente  dedicado  a  su  asis- 
tencia, y  no  sólo  consiguió  llevar  a 
cabo  estas  mejoras,  sino  que  a  su  soli- 
citud se  expidieran  por  las  autoridades 
las  órdenes  oportunas  para  que  los  en- 
fermos de  aquella  clase  que  existieran 
en  los  pueblos  de  la  provincia  fueran 
remitidos  a  Cebú,  donde  encontraban 
un  asilo  de  beneficencia  que  les  libraba 
del  aislamiento  y  abandono  a  que  les 
condenaba  su  enfermedad  contagiosa  y 
repulsiva. 

La  instrucción  del  clero  indígena  fué 
también  objeto  de  sus  especiales  cui- 


(1)  Por  aquel  tiempo  era  disciplina  corriente  y  recibida  en  Ultramar  que  a  los  presentados  para  Obis 
pos  les  bastaba  el  nombramiento  del  Rey  para  hacerse  cargo  de  sus  Diócesis.  Decimos  esto  por  si  alguno  de 
los  lectores  extraña  que  el  Sr.  GOmez  MarafiOn  tomara  posesión  de  su  Obispado  antes  de  ser  preconizado 
por  el  R.  Pontífice. 
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dados,  creando  nuevas  cátedras  de 
asignaturas  que  los  candidatos  se  veían 
precisados  a  cursar  en  Manila  por  no 
explicarse  en  el  seminario  diocesano, 
en  el  que  puso  un  personal  escogido  e 
ilustrado  que  nada  tenía  que  envidiar 
al  que  existía  en  otros  centros  seme- 
jantes. Y  para  que  el  amor  al  estudio 
no  decayese  nunca  en  los  que  desem- 
peñaban la  cura  de  almas,  les  sujetó 
a  exámenes  frecuentes  y  a  responder  a 
los  casos  morales  que  él  mismo  redac- 
taba, tomándose  después  el  ímprobo 
trabajo  de  leer  las  contestaciones,  que 
le  servían  luego  de  norma  para  pre- 
miar los  méritos  de  cada  uno.  Por  estos 
medios  pudo  conseguir  que  su  Diócesis 
contara  con  un  clero  celoso  e  ilustra- 
do que  era  la  corona  de  su  Obispo,  com-  . 
placiéndose  en  consignarlo  así  en  sus 
circulares  y  comunicaciones,  estimu- 
lando a  los  morosos  a  corresponder  al 
interés  que  se  tomaba  por  el  bien  de  to- 
dos. Y  cuando  tanto  se  desvelaba  por 
la  instrucción  de  su  clero,  huelga  con- 
signar el  celo  con  que  a  todos  excitaba 
a  cumplir  la  elevadísima  misión  de  tra- 
bajar por  la  salvación  de  las  almas, 
promoviendo  el  aumento  del  culto,  la 
administración  de  sacramentos  y  la 
predicación  de  la  divina  palabra,  en 
todo  lo  cual  era  él  el  primero  en  dar 
ejemplo. 

Su  avanzada  edad  y  la  labor  cons- 
tante que  le  daba  el  gobierno  de  su  Dió- 
cesis no  fueron  impedimento  que  ami- 
norase el  entusiasmo  de  sus  mejores 
años  por  la  arquitectura,  arte  favorita 
que  cultivó  toda  su  vida  y  en  la  cual 
era  peritísimo,  como  lo  acreditan  innu- 
merables monumentos  que  para  gloria 
suya  ho}'  se  admiran.  Siendo  párroco 
de  Pasig,  en  tagalos,  hizo  los  artísticos 
jardines  que  ocupal^an  el  atrio  de  la 
iglesia  y  convento,  adornados  con  fuen- 
tes y  saltos  de  agua,  que  no  es  aventu- 
rado afirmar  fuera  la  primera  obra  de 
esa  clase  en  Filipinas.  La  bonita  igle- 
sia con  que  dotó  al  Beaterío  de  aquel 


pueblo  fué  planeada  y  dirigida  por  él, 
así  como  suyo  es  también  el  plano  de 
la  iglesia  y  torre  de  Pateros.  Cuando 
era  ya  Obispo,  construyó  el  palacio 
episcopal  de  Cebú,  la  hermosa  torre  de 
la  catedral,  y  el  panteón  llamado  de 
los  Obispos,  acabada  obra  de  arte  que 
fué  destruida  totalmente  en  1892  por  el 
Sr.  Martín  Alcocer,  último  Obispo  es- 
pañol de  Cebú,  por  necesitarse  el  lu- 
gar que  ocupaba  para  el  emplazamien- 
to de  la  fábrica  de  la  nueva  catedral, 
la  cual  no  llegó  a  construirse  en  los  po- 
cos años  que  restaron  de  la  dominación 
española  en  Filipinas  y  en  la  que  tam- 
poco se  ha  trabajado  después,  lamen- 
tándose que  se  hubiera  hecho  desapa- 
recer el  panteón  sin  resultado.  Obras 
son  también  del  Sr.  Gómez  Marañón  el 
atrio  de  la  iglesia  y  convento  del  Sto. 
Niño  y  el  artístico  templete  de  forma 
octogonal  donde  se  conserva  la  prime- 
ra cruz  levantada  por  Magallanes,  se- 
gún se  cree,  a  su  llegada  a  Cebú.  Suyos 
son  además  los  planos  del  espacioso 
convento  de  Sibonga  y  de  la  esbelta  y 
majestuosa  torre  de  Argao,  así  como  el 
de  las  iglesias  de  Naga  y  Oslob,  cum- 
plido a  la  perfección  en  esta  última  por 
el  P.  Bermejo,  que  dotó  a  este  pueblo 
del  más  artístico  y  acabado  edificio  de' 
esa  clase  que  existe  en  la  provincia.  Al 
citar  estas  obras  no  es  nuestro  ánimo 
hacer  un  recuento  de  todas  las  que 
construyó  o  planeó;  hemos  hablado  tan 
sólo  de  las  que  recordamos  en  estos  mo- 
mentos y  que  pueden  verse  elogiadas 
por  cuantos  biógrafos  se  han  ocupado 
de  los  trabajos  de  nuestro  Obispo. 

Una  vida  tan  activa  del  todo  dedicada 
al  servicio  de  Dios,  debía  terminar  con 
una  muerte  edificante  y  ejemplar.  Así 
se  efectuó  en  nuestro  biografiado.  Con- 
sumido de  trabajos  y  fatigas  y  de  una 
edad  ya  muy  avanzada  presintió  su  úl- 
timo fin  al  encontrarse  sin  fuerzas  para 
levantarse  un  día  del  lecho;  hizo  lla- 
mar a  su  confesor,  el  V.  P.  Mateo  Pé- 
rez, a  quien  suplicó  que  le  administra- 
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y  abrazado  a  las  imágenes  de  Jesús  y 
su  Santísima  Madre,  entregó  su  alma 
al  Criador  el  23  de  Octubre  de  1840,  La 
ciudad  de  Cebú  le  dedicó  solemnísimos 
funerales,  como  justo  tributo  de  su  gra- 
titud y  amor  a  tan  bondadoso  y  sabio 
Prelado,  siendo  después  sepultado  su 
cadáver  en  el  panteón  de  que  se  ha  he- 
cho mérito.  A  fines  de  Diciembre  de 
1891  fueron  trasladados  sus  restos  a  la 
iglesia  del  Sto.  Niño,  recibiendo  hon- 
rosa sepultura  en  el  presbiterio  al  lado 
del  Evangelio. 


se  los  postreros  sacramentos,  que  reci- 
bió con  gran  consuelo  de  su  alma  y  edi- 
ficación de  los  presentes,  teniendo  sólo 
palabras  de  gratitud  para  los  médicos 
y  familiares  que  procuraban  alejar  de 
su  imaginación  la  idea  de  una  muerte 
próxima.  En  los  pocos  días  que  sobre- 
vivió a  aquel  acto,  su  espíritu  estuvo 
constantemente  ocupado  en  fervientes 
plegarias,  interrumpidas  sólo  para  pre 
guntar  por  sus  pobres  y  lazarinos,  en- 
comendándolos repetidas  veces  al  cui- 
dado y  generosidad  de  los  que  le  visi- 
taban. Después  de  tma  plácida  agonía 

De  todo  cuanto  escribió  sólo  se  conserva  impreso  lo  siguiente: 

1.  Regocijo  Público  que  el  Pueblo  de  Pasig,  y  Pateros  manifestó  en  los  días  11 
y  12  de  Abril  por  las  Victorias  conseguidas  contra  Napoleón  Bonaparte,  y  por  el  re- 
greso de  nuestro  Soberano  D.  Fernando  Vil  a  su  Real  Trono,  y  Monarquía  de 
España. 

Folleto  anónimo  y  sin  portada  que  debió  de  ser  impreso  en  Manila  el  1815  y  reim- 
preso tal  vez  en  1823,  según  conjeturan  los  PP.  Pérez  y  Gtlemes.  Consta  de  ir»  págs. 
y  5  más  s.  n.  que  contienen  una  loa  en  verso  tagalo;  en  las  anteriores  se  describen 
las  fiestas  que  se  celebraron  por  el  motivo  que  se  expresa  en  el  encabezamiento,  y 
lleva  también  varias  composiciones  cortas  en  verso.  En  todo  el  folleto  no  se  encuen- 
tra nombre  alguno  que  pueda  dar  luz  acerca  de  su  autor;  pero  el  hecho  de  haberle 
publicado  el  Sr.  Gómez  Marañón  en  1823,  y  el  haber  sido  párroco  de  Pasig  cuando 
tuvieron  lugar  las  citadas  fiestas,  afirma  nuestra  creencia  de  que  debió  ser  escrito 
y  preparado  por  él  para  la  imprenta.— PP.  Pérez  y  Güemes,  págs.  346  y  547. 

2.  Pastorales  y  comunicaciones  dirigidas  al  clero  y  fieles  de  la  Diócesis  de 
Cebú. 

Ocupan  las  págs.  1-29  en  el  tomo  I  de  la  colección.  Pastorales  y  demás  disposi- 
ciones de  los  Sres.  Obispos  de  Cebú.  Manila  1883,  publicada  por  el  Pbro.  D.  Felipe 
Redondo. 

3.    Representación  a  S.  M.  el  Rey,  pidiendo  la  creación  del  Obispado  de  Jaro. 

La  reprodujeron  los  PP.  Buceta  y  Bravo  en  las  págs.  543-44  del  volumen  I  de  su 
Diccionario. 

— P.  Cano,  pág.  214.— P.  Jorde,  pág.  358.— Eremi  sacrae,  pág.  137  de  la  2.*  Parte.— 
P.  Róscales,  Biografías  de  los  Obispos  de  Filipinas.— P.  Fernández-Villar.— 5ríüe 
reseña  biográfica  de  los  Obispos  de  Cebú,  que  se  encuentra  al  principio  del  tomo  I 
de  la  obra  citada  de  D.  Felipe  Redondo. 


Gómez  Sáinz  (Fr.  Mignel). 

De  Puebla  de  Valdavia,  Falencia, 
nació  el  31  de  Mayo  de  1888  y  profesó 
en  el  colegio  de  Valladolid  el  10  de 
Septiembre  de  1904.  Desde  los  prime- 
ros pasos  que  dio  en  la  carrera  de  sus 
estudios  filosóficos  demostró  estar  do- 
tado de  talento  despejado,  pero  acaso 
su  demasiada  aplicación  en  cultivarle 


le  hizo  contraer  la  dolencia  que  le  lle- 
vó al  sepulcro,  tuberculosis  pulmonar, 
la  cual  le  impidió  también  terminar  la 
carrera  y  recibir  las  órdenes  sagra- 
d;.s.  Falleció  con  la  muerte  de  los  jus- 
tos en  la  casa-enfermería  de  Gracia 
(Barcelona)  en  1."  de  Diciembre  de 
1915. 


En  la  revista  España  y  América  publicó  muchos  artículos  bibliográficos  y  crí- 
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ticos,  en  especial  sobre  obras  literarias,  y  entre  ellos  por  su  importancia  y  extensión 
merecen  citai'se: 

Un  cuento  nuevo  de  Rivas  Groo¿.— Salió  en  el  tomo  XXXVI  y  versa  sobre  el  li- 
bro Resurrección,  áe\  mencionado  José  María  Rivas  Groot,  que  forma  parte  de  la 
Colección  Elzevir  ilustrada,  publicada  por  los  Hermanos  de  Juan  Gili.  Barcelo- 
na, 1912. 

En  el  mismo  tomo  escribió  también  la  Crónica  del  extranjero,  sección  publicada 
en  los  números  de  1.°  y  15  de  Noviembre  de  1912. 

Nueva  historia  de  Santa  Teresa  de  Jesús.— A.Ttízví\o  crítico  sobre  la  obra  de  ese 
título  de  D.  Miguel  Mir.  Salió  en  el  tomo  XXXVIII. 

—Véase  la  biografía  que  el  P.  Santiago  García  dedicó  a  Fr.  Miguel  en  el  número 
de  Diciembre  de  1915  del  Archivo  histórico  Hispano-Agustiniano. 

Cromis  y  Galtós  (Fr.  Jaime). 

Fué  natural  de  Igualada  e  hijo  de 
hábito  del  convento  de  Barcelona  don- 
de profesó  el  15  de  Septiembre  de  1827. 
Estudió  Filosofía  y  Teología,  primero 
en  Barcelona,  y  en  Tarragona  después 
bajo  la  dirección  del  P.  Félix  Tora, 
una  de  las  figuras  más  salientes  de  la 
Orden  agustiniana  en  aquella  época. 
La  aplicación  y  el  ingenio  del  P.  Go- 
mis  fueron  sin  duda  muy  singulares, 
puesto  que  no  siendo  más  que  diácono 
el  año  de  1835,  al  tiempo  de  la  exclaus- 
tración, ya  en  1831  había  terminado 
brillantemente  su  carrera  y  obtenido, 
después  de  notabilísimos  ejercicios  que 
le  valieron  universal  aplauso,  el  titulo 
deMaestro  de  estudiantes.  Explicó  cua- 
tro cursos  de  Teología  en  el  convento 
y  colegio  de  San  Guillermo  de  Barce- 
lona, contando  entre  sus  discípulos  a 
los,  más  tarde,  Rmos.  Cuixart  y  Tinto- 
rer.  Antes  de  comenzar  el  último  cur- 
so y  previa  oposición  fué  elevado  a  la 
categoría  de  Lector. 

El  25  de  Julio  de  1835  un  incendio  de- 
voró gran  parte  del  convento  de  San 
Agustín  de  Barcelona,  incendio  causa- 
do por  los  revolucionarios  que  en  nom- 
bre de  la  libertad  y  progreso  destruían 
los  conventos,  asilos  de  la  virtud  y  del 
saber,  y  perseguían  a  los  religiosos  co- 
mo inútiles  y  perniciosos  miembros  de 
la  sociedad.  En  la  execrable  noche  de 


aquel  día  fatal  perecieron  muchos  de 
los  religiosos  de  dicho  convento;  entre 
ellos  se  encontraba  el  P.  Gomis  que 
pudo  escapar  y  buscar  refugio  en  el 
pueblo  que  le  vio  nacer.  Allí  se  ordenó 
de  sacerdote  y  se  consagró  a  la  ense- 
ñanza y  al  ejercicio  de  las  funciones 
propias  de  su  estado,  y  en  las  mismas 
perseveró  hasta  el  último  día  de  su 
vida.  En  el  convento  que  nuestra  Or- 
den tenía  en  Igualada  y  que  hoy  es  co- 
legio de  Escolapios,  'el  ilustre  iguada- 
lino  D.  Jerónimo  Cornet  había  fundado 
una  cátedra  de  Filosofía  y  Teología 
para  sus  conterráneos  con  dotación 
para  un  Lector.  Probablemente  esta 
cátedra  fué  la  regentada  por  el  P.  Go- 
mis, después  de  1852,  pues  en  la  porta- 
da de  la  obra  que  publicó  ese  año  se  ti- 
tula solamente  Licenciado  en  Derecho 
canónico  y  Lector  que  había  sido  en  la 
Orden.  Entonces  era  beneficiado  de  la 
parroquia  de  dicha  villa,  como  se  dice 
en  la  misma  portada. 

El  Rmo.  Cuixart,  después  de  obteni- 
da la  dispensa  pontificia  del  tiempo  que 
no  había  ejercido  el  profesorado  en  la 
Orden,  el  27  de  Junio  de  1860  extendió 
a  favor  del  P.  Gomis  la  patente  de 
Maestro  en  sagrada  Teología,  dele- 
gando la  facultad  de  imponerle  las  in- 
signias del  Magisterio  en  el  P.  M.  Tora, 
Vicecomisario  apostólico  entonces  (1)- 


(11    Probablemente  para  su  elevación  al  Magisterio  se  expidió  el  siguiente  informe: 
Mag.  Fr.  Felir  Tora  et  Maci  Sac.  Theologise  Doctor,  Dioeces.  Urgellensis,  Dertusensis  et  Tarraconen- 
,>!is  olim  Exam-'nator  Synodalis,  Bonar.  Litter.  Reg.  Academ.  Barcinonensis  Socius,  Econom.  Tarraconens- 
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ElRmo.Tintorer  hizo  de  él  grande  con  nión  celebrada  en  Barcelona  el  1/'  de 

fianza  siempre;  le  confió  misiones  deli-  Octubre  de  1864,  en  la  qué  se  acordó  la 

cadísimas  y  túvole  por  auxiliar  decidí  restauración  antedicha,  y  juntamente 

do  en  el  intento  de  restauración  de  las  con  el  Rmo.  Tintorer  formó  el  proyec- 

antiguas  Provincias  hispano-agustinia-  to  del  plan  de  estudios  que  había  de  re- 

nas  que  hizo  fracasar  la  revolución  gir  en  ella.  Enfermo  hacía  tiempo  del 

septembrina  del  año  1868.  Como  repre-  pecho,  falleció  nuestro  biografiado  a 

sentante  del  Provincial  de  la  Corona  principios  del  año  1870,  sin  ver  reali- 

de  Aragón  y  además  como  Definidor  zada  la  grande  obra  por  la  que  tanto 

de  la  misma  Provincia,  asistió  a  la  reu-  había  trabajado. 

Philosophica adserta  quae  inter  solemnia  S.  Nicolai  a  Tollentino  (sic) 
diebus  9  et  10  raensis  Septembris  anni  a  Nativitate  Domini  1829  publico 
proponent  certamini  Fr.  Dominicus  Portusach  et  Caballería,  Fr.  Fran- 
ciscus  Morros  et  Badia,  atque  Fr.  Jacobus  Gomis  et  Galtés,  Augusti- 
niani  alumni.  Praeside  P.  Fr.  Felice  Tora  et  Mareé,  ejusdem  Inst.  Supe- 
riorum  permissu.  Barcinone:  In  Officina  Joannis  et  Jacobi  Gaspar,  in 
vico  Episcopi,  1829. 

4."  de20págs. 

Contiene  proposiciones  sacadas  de  todas  las  partes  de  la  Filosofía.  El  lugar  in- 
dicado para  defenderlas  es  la  iglesia  de  San  Agustín,  y  a  la  hora  acostumbrada,  o 
sea  a  las  4  de  la  tarde.  Para  los  estudiantes  se  señala  el  día  7  a  las  8  de  la  mañana. 
Terminan  con  el  Vidit  del  M.  Fr.  José  Gutiérrez  Reg.  Gen.  de  estudios.— P.  B.  Fer- 
nández. 

2.  Sacrosanctae  Theologise  Theses  cum  quibusdam  Historise  pro- 
positionibus  quas  inter  solemnia  S.  P.  N.  Augustini,  propugnandas  sus- 
cipient  Fr.  Dominicus  Portusach  et  Caballería,  F.  Franciscas  Morros  et 
Badia  atque  F.  Jacobus  Gomis  et  Galtés  in  Reg.  SS.  Regum  Tarraco- 
nensi  Collegio  Augustiniani  alumni.  Praeses  aderit  P.  Mag.  Fr.  Félix 
Tora  et  Mareé  Sac.  Theol.  Doctor,  et  ejusdem  CoUeg.  Rector.  Superio- 
rum  permissu.  Tarracone.  Ex  Typographia  Antonii  Berdeguer.  Anno 
1832. 

4.°,may.  de  23  págs. 

Port.  y  a  la  V.  un  texto  de  S.  Agustín.— Dedicatoria  al  mismo  Santo.— Texto.  Al 
fin  se  halla  esta  advertencia:  Certamini  locum  parabit  Reg.  S.  P.  N.  Augustini  Ta- 


Praeses  et  Director,  Instituti  African.  Membrum,  Provincire  Gotholauniae  Provincialis  et  Commissarii  Apos 
tolici,  Ord.  S.  P.  Augustini  pro  hispánica  Dilione  Romee  degeotis  Vicarius. 

Attestor  et  fídem  fació:  Fr.  Jacobum  Gomis  et  Galtés,  Sacerdotem  professum  Ord.  S.  P.  Augustini  post 
consuraatum  philosophiíe  et  theologise  cursum  sub  mea  directione  in  Conventu  S.  P.  N.  Augustini  Barcino» 
nensi  et  in  Collegio  SS.  Regum  Tarraconensi,  post  defensas  Sac.  Theologise  generales  theses  cum  universali 
audientium  plausu  et  gratulatione,  insignitum  fuisse  titulo  studentium  Magistri,  docendo  per  tres  annos  in 
Barcinonensi  Coenobio.  Insuper  anno  milleáirao  octingentesimo  trigésimo  quarto  die  decima  quinta  mensis 
Seplcmbris  electum  fuisse  PhilosophiíB  et  Theologi»  Lectorem  virtute  oppositionis  in  nostro  Ordine  pro  tali 
obtinendo  gradu  prrescriptie,  et  in  Barcinonensi  Conventu  factae  in  quo  per  spatium  unius  anni  Tbeologiam 
docuit.  Et  quamvis  non  potuerít  Lectoris  cursum  consumare  propter  ómnibus  notam  Religiosorum  e  suis  do- 
mibus  expulsionem,  certum  est  non  cesasse  extra  Claustrum  docere  et  Philosophiam.  et  Theologiam  ac  Me 
ralem,  predicare  verbum  Del,  fidelium  confessiones  audire  ac  caatcra  pietatis  et  relig:ionis  opera  exercere 
denique  vita  et  moribus  CíBieros  edificare  ac  oranium  amorem  erga  se  concillare. 

Quffi  omnia  ui  ubique  et  publice  constent  prresentem  subscribo  attestationem  manu  mea  firmatam  in 
Civltate  Tarraconensi  pridie  kalendas  Januarii,  anni  Domini  miliesimi  octigentesimí  sexagesimi.  — Fr. 
Félix  Tora. 


/ 


GÓNGORA  Y  ARANA  139 

rrac.  Templum  diebus  27  et  28  mensis  Augusti  anno  1832,  hora  5  post  meridiem.— Vi- 
dit  Mag.  Fr.  Josephus  Gutiérrez  Stud.  Reg.  Gen. 
P.  B.  Fernández. 

3.  La  sagrada  Imagen  del  Santo  Cristo  de  Igualada.  Historia  del 
origen  de  su  veneración  y  prodigios,  por  el  Dr.  D.  Juan  Padró  y  Se- 
rráis, presbítero.  Segunda  edición  mejorada  considerablemente  y  au- 
mentada con  una  extensa  descripción  de  aquella  villa  por  Don  Jaime 
Gomis  y  Galtés,  Presbítero,  natural  de  Igualada,  licenciado  en  Cáno- 
nes, lector  que  fué  de  Teología  del  orden  de  S.  Agustín,  y  al  presente 
ecónomo  beneficiado  de  la  iglesia  parroquial  de  la  misma  villa.  Se  pu- 
blica con  aprobación  del  Ordinario  adornada  con  una  muy  hermosa  lá- 
mina, á  expensas  de  D.  Jaime  Llimona,  patricio  de  dicha  villa,  quien 
cede  generosamente  su  producto  á  la  Cofradía  de  la  misma  invocación 
del  Santo  Cristo.  Primera  parte.  Igualada.  Imprenta  de  Joaquín  Jover 
ySerra,  1852. 

1."  de  105  págs.  y  1  s.  n.  de  índice. 

La  segunda  parte  la  constituye  ía  Historia  y  descripción  de  la  villa  de  Igua- 
lada, obra  exclusivamente  de  Gomis  y  Galtés.  El  párrafo  X  está  consagrado  a  la 
descripción  del  convento  de  San  Agustín  de  Igualada,  entre  cuyos  hijos,  ilustres  por 
sus  letras,  coloca  a  los  Mtros.  Sui,  Minuart,  Armañá  Lluch,  Franch  y  Gutiérrez. 

Bibl.  del  colegio  de  Calella.— P.  B.  Fernández. 

Elias  de  Molins  trata  del  P.  Gomis  en  la  pág.  667  del  tomo  I  de  su  obra  y  no  con- 
signa otras  noticias  biográficas  que  las  que  se  leen  en  la  portada  del  libro  que  queda 
reseñado. 

4.  Un  viaje  al  litoral  del  Sur  de  Jtalia. —M.S.  en  4.°  de  174  págs.  y  2  hs.  de 
índice. 

Se  halla  descrito  en  18  cartas  dirigidas  a  los  Sres.  D.  Ramón  y  D.  Pelegrín  Riera 
y  Gomis  desde  Igualada,  siendo  la  primera  de  1  de  Julio  de  1856  y  la  última  de  20  de 
Febrero  de  1857.  Es  muy  curioso. 

Archivo  del  colegio  de  Calella.— P.  B.  Fernández. 

5.  Catálogo  de  los  Emperadores,  Emperatrices,  Césares  y  Tiranos  cuyos  nom- 
bres se  hallan  en  medallas  latinas  con  una  breve  biografía  de  cada  uno  de  ellos, 
desde  el  gran  Pompeyo  a  Augústulo. 

M.S.  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX  que  consta  de  varias  hs.  en  bl.,  74  págs. 
numeradas  con  el  Catálogo  citado  y  3  más  con  noticias  de  los  Reyes  Godos  de  Es- 
paña. Hojas  en  bl.  al  final  con  otras  intercaladas  en  las  páginas  dichas. 

Se  halla  incluida  una  carta  de  Antonio  Gomis  al  Dr.  D.  Jaime  Gomis  fechada  en 
Reus,  26  de  Octubre  de  1866,  y  un  prospecto  manuscrito  del  Tratado  de  las  monedas 
labradas  en  el  Principado  de  Cataluña,  de  D.  José  Salat. 

Aunque  no  lleva  nombre  de  autor,  dice  el  P.  B.  Fernández,  le  supongo  hecho  o 
copiado  por  el  P.  Gomis  y  Galtés. 

Bibl.  del  colegio  de  Calella. 

Debemos  las  noticias  biográficas  del  P.  Gomis  a  la  amabilidad  del  P.  Saturnino 
López,  el  cual  las  ha  sacado  en  su  mayor  parte  de  los  Registros  del  Rmo.  Cuixart. 

Góngora  y  Arana  (Fr.  José  Rafael  de). 

)5í  Sermón  histórico  que  en  la  solemne  traslación  de  la  milagrosa 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  Regla,  de  la  villa  de  Chipiona  á  su  antiguo 
y  reedificado  santuario,  verificada  a  espensas  de  SS.  AA.  RR.  los 
Sermos.  Señores  Infantes  de  España  Duques  de  Montpensier,  dijo  el  dia 
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8  de  Setiembre  de  1852  el  Pro.  D.  José  Rafael  de  Góngora  y  Arana,  Ca- 
ballero de  la  Real  Orden  Americana  de  Isabel  la  Católica,  Capellán  Real 
de  la  de  S.  Fernando  de  Sevilla,  Misionero  Apostólico  por  S.  S.,  indivi- 
duo de  varias  corporaciones  científicas  del  reino,  etc.  etc.,  dedicado  a 
SS.  AA.  RR.,  por  quienes  se  imprime.  Sevilla.  Imprenta  de  D.  Francisco 
Alvarez  y  comp.*  calle  de  los  Cólchenos,  núm.  25. 

Fol.  men.  de  16  págs. 

Los  PP.  Franciscanos  Antonio  Aracil  y  Pedro  Martínez  en  su  Reseña  histórico- 
descriptiva  del  santuario  y  convento  de  Ntra.  Sra.de  Regla,  pág.  175,  tratan  de 
una  fiesta  solemnísima  celebrada  el  8  de  Septiembre  de  1852  en  el  convento  de  Chi- 
piona,  en  la  cual,  dicen,  predicó  el  sermón  un  Padre  Agustino  hijo  del  mismo  con- 
vento, añadiendo  en  nota  que  este  sermón  está  elegantemente  impreso.  No  dicen 
esos  autores  quién  fué  ese  P.  Agustino;  tratan  luego  sí  de  un  P.  Castro  a  quien  no 
nombran  y  del  P.  Domingo  Dávila,  gallego  e  hijo  también  del  expresado  convento, 
los  cuales  cuidaron  sucesivamente  del  santuario  hasta  el  1871  en  que  murió  el  se- 
gundo. El  sermón  de  referencia  queda  descrito  con  el  nombre  de  su  autor  al  frente, 
teniendo  que  hacer  constar  que  debemos  esa  nota  bibliográfica  a  la  generosidad  de 
los  PP.  Franciscanos  del  convento  sobredicho. 

González  (Fr.  Agustín). 

De  Mataluenga,  provincia  de  León,  gregación  para  Coadjutor  de  dicho  se- 

nació  el  17  de  Noviembre  de  1871  y  pro-  ñor;  pero  muerto  éste  ahogado  al  diri- 

fesó  en  el  colegio  de  Valladolid  el  26  girse  a  un  sínodo  de  Han-kow,  no  tuvo 

del  mismo  mes  de  1888.  Pasó  a  Filipi-  efecto  la  propuesta  del  P.  González, 

ñas  en  1894  y  en  Septiembre  del  mismo  entrando  a  suceder  al  limo.  Pérez  el 

año  fué  destinado  a  las  misiones  de  que  hoy  es  Obispo  in  partibus  de  Cau- 

China,  donde  ha  trabajado  y  trabaja  na,   limo.   Hospital.  Ha  regentado  y 

constantemente  con  mucho  celo  y  ca-  abierto  varias  misiones,  cuyos  nom- 

ridad  por  la  conversión  de  las  almas,  bres  chinos  no  repetimos  porque  para 

En  1910,  a  petición  del  limo.  D.Fr. Luis  nosotros  resultan  ininteligibles. 
Pérez,  fué  designado  por  la  Sagr.  Con- 

1.  Carta  de  China  fechada  el  15  de  Septiembre  de  1898  y  dirigida  al  P.  Manuel 
Fraile  Miguélez. 

Es  una  relación  muy  extensa  acerca  de  la  fundación,  progresos  y  vicisitudes  de 
la  Residencia  de  Nié-Kia  sé,  publicada  en  tres  números  consecutivos  de  Las  Misio- 
nes Católicas,  de  Barcelona.  V.  en  el  tomo  VIII  (Año  1900). 

Completa  esta  relación  una  carta  del  P.  González  dirigida  desde  Han-kow  al 
P.  Pedro  Rodríguez  en  la  cual  le  da  cuenta  detalladamente  de  los  trabajos  de  los 
misioneros  protestantes  por  impedir  el  establecimiento  de  la  Residencia  de  Nié- 
Kia  sé. 

2.  Carta  acerca  de  las  misiones  agustinianas  en  China.— Se  publicó  en  Las  Mi- 
siones Católicas,  de  Barcelona,  núm.  Ibl,  de  1.5  de  Mayo  de  1900. 

3.  Carta  fechada  a  23  de  Enero  de  1901  en  Nie-Kia-Sé,  en  la  que  refiere  los  ma- 
les causados  a  los  cristianos  en  la  persecución  de  1900.  -Salió  en  La  Ciudad  de  Dios, 
vol.  LV. 

4.  Relación  de  las  misiones,  que  abraza  los  puntos  siguientes:  Confiansa  de  la 
autoridad  en  el  misionero.— Una  Extremaunción.— Escuela  en  Nie-Kia-Sé.— Nue- 
va residencia.— Sacrificio  a  los  antepasados.— Últimos  sucesos. 

Se  publicó  en  los  núms.  200  y  201  de  Las  Misiones  Católicas. 

5.  Misiones  hispano-agustinianas  del  distrito  de  Ling  siang,  en  la  provincia 
de  Hunan  Septentrional. 
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Serie  de  artículos  publicados  en  el  periódico  Libertas,  de  Manila,  en  1903,  bajo 
la  firma  de  «Kung  Sion  Li». 

6.  Algo  sobre  China:  Rogativas  chinas  y  sus  efectos:  algo  de  espiritismo. — 
Publicado  en  Las  Misiones  Católicas,  de  Barcelona,  núm.  de  19  de  Julio  de  1903. 

7.  Algo  sobre  costumbres  chinas  (Bosquejos).— Trabajo  muy  extenso  publicado 
en  la  revista  El  Buen  Consejo,  tomos  II  (año  III),  I  y  II  (año  IV)  y  II  (año  V),  1905, 
1906  y  1907.  Y  en  Las  Misiones  Católicas  de  Barcelona,  núms.  333,  335,  354,  ^5,  360, 
361,  3b2  y  364. 

Al  principio  salió  con  el  nombre  del  P.  González;  después  con  la  firma  «Pe-Yu». 

8.  Sentencias  de  Confucio  entresacadas  del  libro  titulado  *Len-Iu>->.  Documen- 
tos y  respuestas.— En  el  tomo  II  (año  IV),  1906,  de  El  Buen  Consejo,  con  la  firma 
«Sion-Li». 

9.  Sentencias  de  Confucio  entresacadas  del  libro  <íSen-ini>  (Documentos  y  res- 
puestas).—Id.  I  (año  V),  1507,  firmado  «Pe-Yu». 

Debe  de  ser  este  trabajo  continuación  del  anterior,  aunque  se  lea  de  distinto 
modo  el  título  del  libro  de  Confucio. 

10.  Creencias  de  los  chinos. ~ld.  en  el  tomo  II  (año  IV)  con  la  firma  «Un  Mi- 
sionero, 

ti.  Cómo  celebran  los  chinos  el  Año  nuevo.— Id.  tomo  I  (año  VI),  1908.  Firmado 
«Min-Lao-Po». 

12.  La  iglesia  de  Yochow  (Hu-nan,  China).— Id.  id.,  con  la  firma  «Un  Misionero». 

13.  Los  dos  héroes.  Novela  china  traducida  del  original  por  el  P.  Agustín 
Gonsdles  Misionero  Agustino  en  el  Vicariato  de  Hu-nan  Septentrional. —Se  publi- 
có en  España  y  América,  tomos  XXIV  al  XXVIII. 

14.  Memoria  de  la  misión  de  Ch'angte.—Se  publicó  en  el  vol.  IV  del  Archivo 
histórico  Hispano- A gustiniano  (1915). 

15.  Gramática  chino-española  por  el  P.  Fr.  Agustín  González,  O.  E.  S.  A.  Mi- 
sionero de  Hunan  Septentrional  (China).  Shanghai,  Enero-Octubre  de  1915. — 4.°  may. 
de  VlII-}-297  págs. 

Está  dedicada  a  sus  hermanos  los  misioneros  agustinos  de  Hu-nan.  Manifiesta  el 
autor  en  la  dedicatoria  que  ha  escrito  la  Gramática  por  obediencia;  expone  también 
algunas  observaciones  generales  sobre  la  lengua  china  y  habla  del  método  que  ha 
adoptado  en  la  obra.  Fecha  su  dedicatoria-prólogo  en  Shanghai  a  6  de  Octubre 
de  1915. 

La  que  tenemos  delante  es  una  copia  a  maquinilla,  pero  con  mucha  parte  del 
texto  en  caracteres  chinos.  Se  han  sacado  cien  copias  como  la  presente  para  el  uso 
de  los  misioneros  agustinos  españoles,  por  el  mucho  coste  de  la  impresión.  Esta,  sin 
embargo,  se  llevará  a  cabo  una  vez  que  sea  aprobada  y  reconocida  de  utilidad  ge- 
neral por  los  misioneros  y  otras  personas  peritas  en  el  idioma  de  quienes  se  ha  inte- 
resado el  examen  del  manuscrito.— V.  el  Archivo  histórico  Hispano  A  gustiniano, 
págs.  420  a  la  424  del  tomo  IV,  donde  ha  publicado  la  dedicatoria,  con  el  fin  de  dar 
una  idea  aproximada  de  lo  que  es  el  libro,  el  actual  Superior  de  la  Provincia  de  Fi- 
lipinas P.  Bernardo  Martínez,  elogiando  el  trabajo  del  P.  González. 

González  (Fr.  Alfonso). 

Véase  MendozR  (Fr.  Alfonso  de). 
González  (Fr.  Antonio). 

En  la  portada  del  manuscrito  de  que  luego  daremos  cuenta,  se  hacen  constar  los 
datos  biográficos  que  se  pueden  apuntar  acerca  de  este  autor,  por  los  cuales  se  evi- 
dencia que  fué  hijo  de  la  Provincia  de  Mechoacán.  Estando  en  el  convento  de  Cuit- 
seo  fechó  en  12  de  Agosto  de  1730  un  parecer  sobre  el  sermón  que  con  el  título  de 
Triunfo  glorioso  de  la  Cruz  publicó  el  P.  Juan  Antonio  de  Barbosa  en  Méjico  ei 
mismo  año.  Por  su  cargo  de  Capellán  Real  en  la  carrera  de  Filipinas  se  explica  su 
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estancia  en  estas  islas,  sin  pertenecer  por  eso  a  la  Provincia  del  Smo.  Nombre  de 
Jesús.  Los  PP.  Pérez  y  Gtlemes  llegaron  a  averiguar  que  residió  en  los  conventos 
de  Manila  y  Guadalupe  unos  tres  años  próximamente,  lo  que  pudo  tener  lugar  en 
los  varios  viajes  que  hiciera  de  Capellán  de  las  naos  que  entonces  salían  de  Aca- 
pulco  para  Manila.  En  esta  ciudad  fechó  su  dictamen  acerca  del  folleto  intitulado 
La  necesidad  socorrida  a  expensas  de  la  divina  piedad  etc.,  sermón  predicado  por 
el  P.  Juan  de  Arechederra,  dominico,  e  impreso  en  Manila.  El  mismo  año  quizá 
de  1739  dio  otro  parecer  sobre  el  sermón  que  el  día  15  de  Octubre  predicó  el  P.  Juan 
Agustín  Solaris,  jesuíta,  editado  el  1740  en  la  imprenta  de  Sampaloc  con  el  título  de 
El  laurel  más  glorioso  etc.  También  extendió  otro  parecer  en  Manila  a  14  de  Agosto 
de  1740  sobre  la  Vida  de  San  Pedro  de  Verona,  por  Pedro  Núñez  de  Villavicencio,  a 
la  que  puso  asimismo  un  epigrama  latino  con  su  correspondiente  versión  castellana 
en  un  soneto  acróstico.  Dicha  Vida  salió  de  las  prensas  de  Sampaloc  en  1740. 

Con  respecto  al  manuscrito  a  que  arriba  nos  hemos  referido,  he  aquí  la  nota 
bibliográfica. 

Panegíricos  y  sermones  varios  predicados  por  el  R.  P.  Fr.  Antonio  Gomales, 
Religioso  del  Orden  calsado  de  los  Ermitaños  de  N.  P.  S.  Agustín  de  la  provincia 
de  S.  Nicolás  Tolentino  de  Michoacan,  Prior  que  Jue  del  Convento  de  Nsra.  Señora 
de  la  Asumpcion  de  la  ciudad  de  los  Zacatecas  en  el  reyno  de  la  Nueva  Galicia,  de 
las  Indias  Occidentales,  y  Predicador  Jubilado,  con  carrera  justificada  de  veinte 
años,  por  el  Ven.  Diffinitorio  de  dicha  Provincia,  Capellán  Real  en  la  carrera  de 
Filippinas. 

M.S.  en  4.°  existente  en  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma. 

Están  escritos  los  sermones  de  excelente  letra  y  hasta  con  lujo.  Comprende  los 
siguientes  el  tomo  que  reseñamos: 

Sermón  1.  A  María  Sma.  Nra.  Señora  de  Guadalupe. 

Sermón  II.  El  Señor  S.  Andrés  Apóstol. 

Sermón  111.  San  Antonio  Magno  .Abad,  Patrón  del  Juego. 

Sermón  IV.  S.  Guillermo. 

Sermón  V.  La  amistad  más  verdadera.  En  Manila  en  las  anuales  exequias  de 
los  difuntos  Reyes  de  España. 

Sermón  VI.  Segundo  hijo  de  la  primera  madre.  1739.  En  la  fiesta  principal  de 
Nra.  Sra.  de  la  Merced,  etc. 

Sermón  VU.  Juicio  sin  juicio,  paradoja  en  el  juicio  de  la  misericordia..  1739. 
En  Manila. 

Sermón  VIII.  Las  excelencias  del  nombre  de  San  Juan.  1738. 

Como  puede  echarse  de  ver,  algunos  de  los  sermones  llevan  la  nota  de  haberse 
predicado  en  Manila  y  el  año  en  que  fueron  pronunciados.  El  P.  Lanteri,  III-383, 
atribuye  al  P.  C¡ox\zii\&z  panegíricos  y  sermones  impresos,  sin  indicar  el  año  en  que 
se  dieron  a  luz.  ¿No  padecería  una  equivocación  creyendo  impreso  el  tomo  reseñado 
de  sermones  manuscritos  que  vería  en  la  Biblioteca  Angélica?  Porque  en  ninguna 
parte  hemos  encontrado  rastro  de  esos  sermones  impresos  ni  los  vemos  citados  en 
ninguna  'bibliografía.— V.  también  PP.  Pérez  y  Güemes,  págs.  115  y  116. 

González  (Fr.  Benito). 

Natural  de  Santa  Bárbara,  Oviedo,  De  los  primeros  años  de  su  vida  de 

nació  el  25  de  Junio  de  1S55  y  profesó  misionero  ninguna  relación  mejor  que 

en  el  colegio  de  Valladolid  el  7  de  Di-  las  cartas  escritas  por  el  P.  González 

ciembre  de  1874.  Formó  parte  de  la  mi-  y  los  que  compartían  con  él  los  traba- 

sión  que  llegó  a  Manila  el  1879,  y  dos  jos  y  evangelización  de  los  paganos 

añfis  después,  en  Septiembre  de  1881,  chinos,   publicadas   todas  ellas  en  la 

se  embarcó  para  China  con  destino  a  Revista  Agustiniana  y  reproducidas 

las  misiones  de  Hu-nan  Septentrional,  después  en  otras  publicaciones  católi- 
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cas.  En  esas  cartas  se  refieren  las  per- 
secuciones y  vejaciones  que  hubo  de 
soportar  debidas  a  revueltas  frecuen- 
tes de  los  chinos,  en  las  que  siempre  los 
golpes  venían  a  descargar  sobre  los 
misioneros  europeos,  viéndose  éstos 
obligados  a  vivir  largas  temporadas 
ocultos,  otras  veces  prisioneros  y  no 
pocas  fugitivos  huyendo  de  sus  perse- 
guidores, y  padeciendo  como  conse- 
cuencia inmediata  grandes  privaciones 
y  necesidades,  que  únicamente  les  ha- 


cían llevaderas  la  caridad  por  el  bien 
de  sus  semejantes  y  la  fe  y  confianza 
de  que  todos  esos  trabajos  se  nece- 
sitaban para  que  la  evangelización  de 
aquellas  gentes  se  cimentase  sobre  ba- 
ses sólidas  y  duraderas.  El  P.  Gonzá- 
lez fué  uno  de  los  primeros  misioneros 
que  penetraron  en  Hu-nan  Septentrio- 
nal, región  completamente  pagana  y 
en  la  que  todo  había  que  esperarlo  del 
espíritu  de  abnegación  y  sacrificio  de 
los  que  tenían  que  comenzar  por  ofre- 


cer sus  vidas  por  la  salvación  de  las 
almas,  y  cumplió  como  el  obrero  del 
Evangelio  la  labor  que  le  fué  encomen- 
dada, viendo  recompensadas  sus  fati- 
gas con  el  ingreso  de  muchos  infieles 
convertidos  en  el  redil  de  la  Iglesia 
Católica. 

Su   carrera  de  misionero  fué  lar- 
ga, permaneciendo  constantemente  en 


China  ocupado  en  las  tareas  apostóli- 
cas y  en  ganar  almas  para  Dios,  sin 
otro  fin  que  cumplir  con  la  misión  que 
voluntariamente  había  abrazado  ni  es- 
perar premios  de  los  hombres.  La  Pro- 
vincia que  le  contaba  entre  uno  de  sus 
hijos,  sin  embargo,  no  le  tenía  en  ol- 
vido, y  en  consideración  a  sus  trabajos 
prolongados  en    Hu-nan   se  propuso 
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darle  una  muestra  de  aprecio,  consi-  cadáver  del  Sr.  Obispo,  y  así  lo  comu- 
Síuiendo  para  61  el  titulo  honroso  de  nicaron  los  misioneros  a  los  FP.  Supe 
ex-Provincial  de  gracia  en  5  de  Abril  riores  de  la  Provincia,  pero  después 
de  1905.  aparecieron  los  de  los  PP.  González  }' 
En  la  madrugada  del  día  15  del  mes  Paz,  recibiendo  honrosa  sepultura  en 
de  Abril  de  1910,  una  desgracia  llenó  una  misión  de  Padres  Franciscanos  a 
de  luto  los  corazones  de  sus  hermanos  quienes  cupo  ese  triste  deber  (1).  La 
misioneros  y  de  los  cristianos  chinos,  impresión  que  causó  la  noticia  de  la 
Teniendo  queasistirel  limo.  D.Fr.  Luis  desgraciada  muerte  de  los  tres  misio 
Pérez,  agustino,  a  un  sínodo  que  de-  ñeros  en  las  cristiandades  de  China  fué 
bía  celebrarse  a  primeros  de  Mayo  en  indescriptible,  recibiéndose  de  los  Vi- 
Han-kow,  llevaba  consigo,  como  teólo-  canatos  contiguos  al  de  Hu-nan  senti- 
go  consultor,  al  P-  González;  sin  que  dísimas  comunicaciones  en  que  se  de- 
nadie se  apercibiese  para  evitar  el  en-  ploraba  tan  irreparable  pérdida.  Hasta 
cuentro,  la  embarcación  en  que  nave-  las  mismas  colonias  europeas  de  Han- 
gaban  por  un  río,  en  la  obscuridad  de  kow  y  Shanghai  se  unieron  a  las  ma- 
la noche,  fué  echada  a  pique  por  un  nifestaciones  de  duelo,  y  en  la  prensa 
barco  inglés  que  iba  en  dirección  de  aquellas  partes  se  dio  publicidad  ex- 
opuesta. Además  de  los  mencionados,  traordinaria  al  infortunado  accidente 
pereció  en  el  naufragio  el  P.  Agustín  que  privó  a  nuestras  misiones  de  aque- 
de  Paz.  En  las  primeras  pesquisas  que  líos  fervorosos  auxiliares,  que  tanto  se 
se  hicieron  no  se  encontró  más  que  el  habían  distinguido  por  su  laboriosidad. 

1.  Cartas  de  China.— Encuéntranse  publicadas  en  los  vols.  Vil,  IX,  XII  y  XIII 
déla  Revista  Agustiniana. 

2.  Edicta  contra  missionarios  in  Santefu  promulgata. 

Traducción  del  chino  al  latín  por  el  P.  González  y  publicada  en  el  vol.  VI  de  la 
misma  revista,  pág.  497  y  sigts. 

3.  Exposición  dirigida  al  Ministro  de  España  en  CAma.— Salió  en  el  vol.  XIII 
de  id. 

Es  una  relación  de  la  persecución  que  padecieron  los  misioneros  agustinos 
en  1886. 

Estos  tres  números  se  reprodujeron  en  su  mayor  parte  en  Las  Misiones  Católi- 
cas, de  Barcelona,  según  la  nota  que  va  a  continuación. 

Extractos  de  dos  cartas  delí*.  Fr.  Benito  González,  misionero  de  Han-Ku.— En 
el  tomo  V  de  dicha  publicación,  págs.  122-124(1884). 

Carta  escrita  desde  lu-yang  por  el  mismo.— Salió  parte  de  esa  carta  en  id.,  págs. 
23-26  del  tomo  VI  (1885). 

Fragmento  de  una  carta  fechada  en  Janc'ou  el  8  de  Octubre  de  1886.— En  la  pág. 
23  del  tomo  VIH  (1887). 

A  continuación  va  una  carta  de  16  del  mismo  mes  en  que  se  incluye  la  exposi- 
ción al  Ministro  de  España  en  China.— Págs.  24  a  la  30. 

4.  Los  chinos  pintados  por  un  testigo  de  í;2s/a.— Trabajo  muy  extenso  publi- 
cado en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XXII. 

5.  Cría  de  los  gusanos  de  seda.  Por  un  misionero  agustiniano.— Id.  en  el  volu- 
men XXXI  de  la  misma  revista. 

6.  Carta  de  China.— Salió  en  Las  Misiones  Católicas,  núm.  234. 


(1)  Sobre  este  suceso  se  encuentran  datos  abundantes  en  un  trabajo  del  P.  Bernardo  Martínez,  publi- 
cado con  el  título  de  La  Orden  de  San  Agustin  y  los  trágicos  sucesos  de  China,  j  en  otro  que  salió  en  la 
revista  Analecta,  los  dos  cltudos  al  final  de  este  artículo.  Allí  se  pueden  ver  relaciones  y  sueltos  de  periódi- 
cos que  describieron  lo  ocurrido  con  todos  sus  pormenores,  y  la  carta  escrita  al  R.  P.  Provincial  por  el  Padre 
Juvenclo  Hospital,  en  que  le  participó  la  desgracia. 
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?.    Carta  de  China. — Id.  en  la  revista  España  y  América,  tomo  IX. 

8.  El  P.  Celedonio  Martin,  Agustino,  Misionero  de  Hunan  Septentrional 
(China). 

Biografía  de  este  religioso  escrita  por  el  P.  Benito  González  y  publicada  exten- 
samente anotada  por  el  P.  Miguel  Coco  en  los  núms.  de  Febrero  y  Marzo  (1914)  del 
Archivo  histórico  Hispano-Agustiniano. 

9.  Últimos  recuerdos  de  Ya/áw.— Artículo  escrito  y  publicado  por  el  P.  Gonzá- 
lez, reproducido  en  el  Archivo,  núm.  de  Abril  de  1914. 

Trata  de  los  endemoniados  en  China. 

10.  Mapa  del  territorio  comprendido  en  las  Misiones  Agustinianas  de  Hu-nan 
Septentrional. 

Fué  diseñado  por  el  mismo  Padre  González  conservándose  varias  copias. 

11.  Programa  o  lo  que  salga,  o  sa/zere.— Trabajo  extenso  publicado  con  ese 
epígrafe  en  el  Archivo  ya  citado,  núms.  de  Mayo,  Junio  y  Julio  de  1914. 

Comprende  los  siguientes  parágrafos:  Del  estudio  de  la  lengua  china. — De  la 
predicación  de  la  Divina  Palabra.— De  la  predicación  al  aire  libre.— De  la  predi- 
cación por  ocasiones. — De  la  predicación  por  medio  de  catequistas. — ¿Orfelinatos 
o  mediquillos,  o  las  dos  cosas,  o  ninguna? 

12.  Gramática  de  la  lengua  china. — M.S. 

Dícese  que  estaba  trabajando  en  esta  obra  cuando  ocurrió  la  desgracia  de  que 
se  ha  hablado. 

El  P.  González  «poseía  a  la  perfección  la  lengua  mandarina,  considerándole  los 
literatos  chinos  como  uno  de  sus  mejores  hablistas.  Sabía  más  de  siete  mil  signos 
chínicos,  que  equivale  a  decir  entre  nosotros,  <que  era  un  consumado  hablista.»— i^i- 
bertas,  de  Manila,  23  de  Abril  de  1910. 

13.  Reseña  histórica  de  las  misiones  de  Junan  Septentrional  de  PP.  Agusti- 
nos Cateados  de  la  Provincia  del  Santísimo  nombre  de  Jesús  de  Filipinas.  Al  final; 
«Noviembre  19  de  1887.  Fr.  Benito  González».  A  continuación:  Addenda  et  corri- 
genda, por  el  P.  Celestino  Fernández- Villar.  Manila  7  de  Enero  de  1888.— M.S.  de 
40  cuartillas  en  junto. 

14.  Historia  de  nuestra  Misión  (de  Hu-nan  Septentrional  en  China).— Trabajo 
extenso  y  notable  que  se  terminó  de  escribir  en  1903.  M.S. 

15.  Método  o  procedimiento  para  cultivar  el  té. — M.S. 
Dejó  otros  muchos  trabajos  inéditos. 

—Analtcta  Augustiniana,  pág.  385  del  vol.  III.— P.  Martínez,  tomos  XXVI  y 
XXVII  de  España  y  América— P.  Jorde,  pág.  dOb.-Libertas,  áe  Manila,  núm.  de 
23  de  Abril  de  1910. 

González  (Fr.  Benito). 

Natural  de  Velilla  de  Tarilonte,  Pa-  siéndole  concedido  el  título  de  Lector 

lencia,  nació  el  3  de  Abril  de  1875.  Pro-  en  1913  y  en  este  mismo  año,  en  el  Ca- 

fesó  en  el  colegio  de  Valladolid  el  29  pítulo  provincial,  fué  elegido  Director 

de  Agosto  de  1892  y  concluida  la  ca-  del  colegio  de  Chosica.  Es  Licenciado 

rrera  eclesiástica,  fué  destinado  al  con-  en  Ciencias  por  la  Universidad  de  Li- 

vento  de  Lima,  en  el  Perti,  de  donde  ma  desde  el  1911,  y  obtuvo  después 

pasó  de  profesor  al  colegio  de  la  mis-  el  título  de  Doctor,  como  se  puede  ver 

ma   capital  en    1903.   Fué    nombrado  en  el  impreso  que  vamos  a  reseñar. 
Subdirector  del  mismo  colegio  en  190b, 

Facultad  de  Ciencias.  Ligero  estudio  sobre  la  Meteorología  de  los 
vientos  en  Lima.  Tesis  para  el  Doctorado  en  Ciencias.  Por  Benito  Gon- 
zález, Agustino.  Lima,  Octubre  de  1912.  Casa  Editora  Sanmartí  y  Cía. 
San  Pedro  388  y  389.  Lima.  1913. 

10 
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't."  de  38  págs.  a  las  cuales  siguen  25  Cuadroa  resiimenes-,  algunos  de  ellos  plega- 
dos, sin  paginar.  Lleva  además  tres  fotograbados,  el  primero  del  Observatorio,  el 
segundo  del  aparato  receptor  y  registrador  y  el  tercero,  diagramas  de  las  velocida- 
des del  viento. 

La  comisión  nombrada  para  dictaminar  sobre  la  tesis,  con  fecha  8  de  Abril  de 
1913e.\tendió  su  parecer,  diciendo,  entre  otras  cosas:  «El  trabajo  del  Bachiller  Gon- 
zález tiene  el  mérito  de  ser  el  primero  que  trate  materia  tan  interesante,  con  gran 
acopio  de  datos  y  cuadros  tomados  de  las  observaciones  realizadas  en  Lima,  de  un 
modo  regular,  durante  veinte  años,  más  o  menos.  Cuanto  a  la  doctrina  científica  está 
bien  e.xpuesla  y  por  lo  que  toca  a  las  apreciaciones  de  la  manera  cómo  se  realiza  el 
fenómeno  en  la  localidad,  pueden  ser  objeto  de  discusión,  según  las  explicaciones 
que  se  puedan  dar  a  la  variación  que  los  vientos  presentan  en  Lima.  Por  tales  con- 
sideraciones la  Comisión  es  de  parecer  que  la  tesis  presentada  por  el  graduando 
puede  servir  para  obtener  el  grado  de  Doctor  que  solicita». 


González  (Fr.  Diego). 

No  se  ha  e.scrito  otra  biografía  tan 
completa  del  dulce  Dalio,  como  la  que 
le  dedicíj  su  amigo  del  alma  y  herma- 
no en  religión,  el  simpático  Liseno,  al 
publicar  la  colección  de  sus  poesías  en 
1796,  y  nada  mejor  que  reproducirla  en 
nuestro  Ensayo  ya  que  no  abundan,  a 
lo  menos  no  están  al  alcance  de  todos, 
las  ediciones  de  las  obras  del  poeta. 
Añadimos  algunas  de  las  notas  con 
que  la  ilustró  Valmar  al  incluirla  en  el 
tomo  LXI  de  la  Biblioteca  de  Autores 
espatloles,  de  Rivadeneyra,  y  alguna 
que  otra  con  que  creemos  necesario 
ampliar  los  datos  biográficos  del  más 
aventajado  discípulo  de  Fr.  Luis  de 
León  (1). 

«El  Maestro  Fr.  Diego  Tadeo  Gonzá- 
lez tuvo  por  patria  a  Ciudad  Rodrigo, 
y  por  padres  a  D.  Diego  Antonio  Gon- 
zález y  a  Dña.  Tomasa  de  Avila  Gar 
cía  y  Várela,  no  menos  recomendables 
por  lo  ilustre  de  su  linaje  que  por  sus 
virtudes  morales,  cristianas  y  civiles. 
Con  el  uso  de  la  razón  se  descubrió  en 
él  la  afición  a  la  poesía;   la  sublime 


armonía  de  esta  ciencia  divina  era  tan 
conforme  con  su  alma,  que  bastaba  que 
un  escrito  lo  fuese  en  verso  para  atraer- 
le a  su  lección.  Por  esta  causa  leyó  en 
los  primeros  años  de  su  vida  todo  lo 
mejor  que  en  poesía  tiene  la  lengua 
española,  proporcionándole  libros  su 
mismo  padre,  quien,  sin  ser  poeta,  co- 
nocía y  estimaba  todos  los  primores 
del  arte.  Era  dificultoso  que  quien  con- 
geniaba tanto  con  los  poetas,  tuviese 
un  corazón  hosco  y  desamorado,  y  así 
sintió  González  las  heridas  de  amor 
casi  al  mismo  tiempo  que  los  encantos 
de  los  versos.  Esta  dulcísima  pasión, 
que  ha  sido,  por  lo  común,  el  primer 
ensayo  de  los  poetas,  lo  fué  también 
del  nuestro,  aunque  sus  versos  no  han 
llegado  a  nuestros  días.  Se  deja  conce- 
bir que  serían  tan  mal  formados  como 
oportunos  para  su  intento,  y  así  lo  sig- 
nifica él  mismo  en  la  carta  a  jovino, 
cuando  dice  que,  sin  deber  a  Apolo 
numen  ni  injlainación,  cantó  amoroso. 
.Siendo  de  diez  y  ocho  años  tomó  el 
hábito  de  San  Agustín,  y  profesó  en  el 


(1)  Todas  las  biografías  que  hemos  leído  del  Mtro.  Gonz.llez  están  fundadas  en  la  publicada  por  el 
P.  Fernández  de  Rojas,  si  es  que  no  la  copian  o  excractan,  sin  añadirse  en  ninguua  de  ellas  dato  alguno  que 
merezca  la  atención. 

Advertimos,  si  otra  cosa  no  se  dice,  que  nos  aprovechamos  de  las  notas  con  que  iluitró  el  Marqués  de 
Valmar  no  solamente  la  biografía  de  Delio,  sino  también  sus  obras  poéticas  y  las  de  otros  amigos  suyos  que 
tanto  figuran  en  el  Botquejo  histórico  critico  de  ¡a  poesía  castellana  en  el  siglo  XVIII.  Esas  notas  en  su 
mayor  parte  son  párrafos  de  cartas  de  Fr.  Diego  González  escritas  a  Jovellaiios  y  conservadas  en  la  biblio- 
teca del  difunto  Marqués  de  Pidal,  explotadas  por  Valmar  para  su  estudio. 
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convento  de  San  Felipe  el  Real,  de  Ma- 
drid, el  día  25  de  Octubre  de  1751  (1). 
Hizo  sus  estudios  en  Madrid  y  en  Sala- 
manca, con  aplicación  y  aprovecha- 
miento; pero  sus  mismos  condiscípulos 
observaban  en  él  un  genio  particularí- 
simo para  la  poesía  y  una  aplicación 
singular  a  todos  los  libros  que  trataban 


de  ella.  Horacio  y  Fr.  Luis  de  León 
fueron  sus  autores  favoritos;  de  uno  y 
otro  sabía  las  odas  casi  de  memoria,  y 
al  último  le  estudió  con  tanto  gusto  y 
esmero,  que  se  le  pegó  el  estilo,  hasta 
el  extremo  de  imitarle  con  la  mayor 
perfección.  Una  prueba  de  esta  verdad 
son  las  adiciones  o  suplementos  que 


hizo  de  la  traducción  de  los  capítulos 
de  Job,  que  estaban  incompletos,  y  se 
notan  en  la  impresión  de  la  Exposición 
de  Job,  con  le.ra  bastardilla;  particula- 


ridad capaz  sola  de  hacer  advertir  cuál 
es  obra  de  Fr.  Luis  y  cuál  de  Fr.  Diego 
González,  como  lo  confiesan  los  inteli- 
gentes. 


(1)  Su  profesión  se  encuentra  en  el  fol.  263  del  libro  V  de  profesiones  de  San  Felipe  el  Real,  y  alli  se 
halla  esta  not  j:  «Es  hoy  (1770)  Lector  de  Theologia  en  Salamanca,  y  uno  de  los  mozos  más  hábiles  que  tiene 
la  Provinci?.»  En  el  folio  siguiente  se  lee  la  profesión  de  su  hermano,  hecha  el  mismo  día,  Fr.  Manuel  Fer- 
nando González.  A  la  vuelta  de  la  profesión  de  Fr.  Diego  se  halla  pegado  un  papel  en  el  que  se  hace  una 
advertencia  del  Maestro  de  novicios,  P.  Fr.  Buenaventura  Ruiz,  sobre  los  bienes  de  los  dos  hermanos  y  su 
renuncia.  Hemos  visto  papeles  sobre  este  asunto  en  la  documentación  de  San  Felipe  el  Real  y  notas  en  los 
libros  de  consultas,  pero  ningüa  interés  ofrecen  para  la  biografía  del  P.  Diego  González. 


148 

Siguió  la  carrera  escolástica  con  ho- 
nor (1),  no  obstante  que  su  genio  mode 
rado  y  pacifico  aborrecía  aquel  ergo- 
tismo  encarnizado  que  florecía  en  su 
tiempo,  tanto  como  amaba  los  libros 
que  con  método  y  claridad  trataban  las 
materias  teológicas.  Tanto  en  la  cáte- 
dra como  en  el  piílpito  era  oído  con 
gusto,  y  muchas  veces  con  admiración. 
En  Salamanca  predicó  un  sermón  del 
Santísimo  Sacramento  con  tal  unción  y 
elocuencia  que,  arrebatado  el  inmortal 
Batilo,  uno  de  los  oyentes,  de  su  entu 
siasmo,  escribió  aquella  oda  que  co- 
mienza: Tal  de  la  boca  de  oro,  etc.;  una 
de  las  mejores  de  este  grande  ingenio, 
que  a  un  tiempo  hace  honor  al  orador 
y  al  poeta. 

Luego  que  completó  los  años  de  lec- 
ción que  prescribe  la  religión,  procuró 
ésta  no  tener  ocioso  un  sujeto  en  quien 
se  reunían  las  prendas  más  singulares 
para  el  gobierno.  Era  de  un  genio  su- 
mamente pacífico  y  suave;  amaba  tier- 
namente a  sus  semejantes,  y  con  ex- 
tremo a  aquellos  a  quienes  se  unía  con 
los  vínculos  de  la  amistad.  El  conoci- 
miento de  la  fragilidad  humana  y  el 
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ejercicio  de  una  caridad  verdadera  le 
hacían  mirar  las  faltas  de  sus  herma- 
nos con  tanta  compasión,  que  jamás 
hubo  delito  que  no  encontrase  para  con 
él  o  disimulo  o  misericordia.  Exactí- 
simo en  el  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones, reprendía  con  el  ejemplo  más 
que  con  las  palabras;  siempre  humano 
para  con  los  frágiles,  cariñoso  con  los 
observadores  de  la  ley,  y  prudente,  afa- 
ble y  justo  con  todos.  Con  tan  bellas 
cualidades  desempeñó  a  satisfacción  de 
JOS  superiores  los  cargos  de  Secretario 
de  la  Visita  General  de  la  Provincia  de 
Andalucía,  el  de  Prior  de  los  conventos 
de  Salamanca,  Pamplona  y  Madrid,  el 
de  Secretario  de  la  Provincia  de  Cas- 
tilla, y  el  de  Rector  del  colegio  de  Dña. 
María  de  Aragón  (2). 

En  medio  de  la  severidad  de  las 
prelacias,  no  pudo  jamás  olvidar  las 
musas  ni  hacerse  desentendido  de  la 
bondad  y  dulzura  de  su  corazón,  que 
le  inclinaban  a  ellas.  En  su  regazo 
encontraba  la  tranquilidad  }•  consuelo 
que  tal  vez  le  quitaban  les  empleos;  y 
así,  dondequiera  que  se  hallaba,  siem- 
pre hizo  versos,  que  es  decir,  siempre 


ti)  Ignoramos  la  fecha  en  que  comenzó  a  enseflar,  pero  se  puede  conjeturar  que  fué  hacía  el  1760.  En 
1775  figura  con  el  título  de  Presentado.  Su  nombre  le  hemos  visto  entre  los  profesores  del  convento  de  Sala- 
manca en  1770  figurando  allí  entonces  los  estudiantes  PP.  Corral  y  Centeno  y  dos  aftos  después  el  P.  FernAn- 
dez  de  Rojas. 

(2)  En  1774  acompañó  en  calidad  de  Secretario  al  P.  Belza  en  la  Visita  que  a  éste  se  le  había  encomen- 
dado de  la  Provincia  de  Andalucía  y  entonces  debió  de  ser  cuando  conoció  personalmente  al  P.  Miguel  de 
Miras  y  a  Mirla  y  Melisa.  De  vuelta  en  Madrid,  era  Presidente  accidental  de  San  Felipe  el  Real  en  Mayo  de 
1775.  En  el  Capítulo  celebrado  en  Junio  siguiente  fué  elegido  Prior  del  convento  de  Salamanca  5-  de  lo  que 
le  debía  disgustar  el  cargo  lo  manifestó  en  carta  escrita  a  Jovellanos  con  fecha  20  de  Junio  de  1778.  -Creo  que 
el  oficio  de  Prior,  después  de  haberme  robado  mi  natural  dulzura,  ha  enervado  todo  el  vigor  de  mi  espíritu  y 
es  capaz  de  privarme  del  uso  de  la  razón.  Enieramente  me  desconozco,  y  me  admiro  de  mi  mismo.  Me  hallo 
tan  desmemoriado,  que  se  me  olvidan  los  nombres  de  l.is  cosas  más  comunes;  cosa  que  a  veces  me  da  risa,  y 
a  veces  me  causa  el  mayor  cuidado.»  Nota  del  Marqués  de  \'almar. 

Sus  deseos  eran  ir  a  Madrid  con  otro  cargo,  como  puede  deducirse  del  siguiente  párrafo  de  una  carta  de 
Meléndez  Valdés  a  Jovellanos,  en  que,  con  fecha  27  de  Abril  de  1779,  le  decía:  «Tenemos  a  nuestro  dulce  Delio 
Secretario  de  Provincia,  que  es  lo  que  apetecía,  y  V.  S.  lo  tendr.1  en  MaJrid  cnanto  antes.  El  Mtro.  Belza  es 
Prior  de  San  Felipe,  y  el  Prior  que  acaba.  Provincial.  El  Capítulo  ha  estado  enredadísimo,  j-  era  digno 
asunto  para  una  buena  composición.  Delio  tuvo  el  sermón  de  él.  3-  he  visto  carta  suya  que  decía:  Este  hom- 
bre es  divino;  yo  nada  he  oído  tan  excelente.  El  es  para  todo  y  su  entendimiento  una  mina  escondida,  capaz 
de  producir  las  mayores  y  más  abundantes  riquezas;  la  lástima  es  que  con  que  no  tiene  quietud  se  disculpa, 
y  no  toma  con  calor  nada;  pero  de  esto  hablaré  con  V.  S.  más  largamente  cuando  le  tenga  ahí.»  Pág.  86  del 
tomo  LXin  de  la  Biblioteca,  de  Rivadeneyra. 

Quizá  al  terminar  el  oficio  de  Secretario  pasara  de  Prior  a  Pamplona.  En  1789  era  Rector  del  colegio 
de  Dfla.  María  de  Aragón.  De  San  Felipe  el  Real  fué  elegido  Prior  en  el  Capítulo  de  1794,  y  apenas  tomó  pose- 
sión enfermó  de  gravedad  hasta  el  punto  de  que  no  llegó  a  celebrar  ninguna  consulta.  En  29  de  Agosto  reunió 
la  primera  el  P.  Subprior  Fr.  Francisco  Maroto,  el  cual  figura  como  Presidente  del  convento  en  S  de  Septiem- 
bre por  muerte  del  P.  Fr.  Diego  González,  fecha  que  no  concuerda  con  la  que  escribe  su  biógrafo. 
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se  procuró  un  inocente  descanso.  La 
hermosura  y  la  virtud  no  pueden  me- 
nos de  hacer  sensación  en  los  pechos 
más  castos,  ni  de  hacerse  amar  de  los 
moralistas  más  severos.  Su  fuerza  es 
irresistible,  y  cuando  a  sus  naturales 
encantos  se  allega  la  acalorada  imagi- 
nación y  entusiasmo  de  un  poeta,  pre- 
sentan aspectos  tan  dulces  y  risueños, 
que  no  hay  profesión,  no  hay  instintos 
que  puedan  prevalecer  contra  su  in- 
fluencia. Toda  la  filosofía  de  Epicteto, 
todos  los  esfuerzos  de  la  tristeza  y  el 
rigor  se  desvanecen  y  quedan  inertes 
.en  presencia  de  un  colorido  virginal  y 
de  unos  ojos  brillantes,  significativos 
y  modestos. 

El  Maestro  González  no  era  de  aque- 
llos espíritus  melancólicos  y  sombríos 
que  desconocen  lo  amable  de  la  virtud 
y  lo  maravilloso  de  las  obras  del  Cria- 
dor, porque  se  halle  empleado  en  el 
sexo  femenil.  Amó  cuanto  conoció  que 
era  amable,  porque  era  bueno,  y  pro- 


curó celebrar  con  sus  versos  los  dones 
celestiales  que  admiró  en  alguna  que 
otra  belleza,  pero  en  unos  versos  tan 
puros  y  castos  como  su  alma.  Dos  seño- 
ras principalmente  se  advierten  en  sus 
poesías:  una  llamada  con  nombre  poé- 
tico Melisa,  y  otra  llamada  Mirta;  aun- 
que es  preciso  confesar  que  esta  última 
es  la  más  celebrada,  por  causa  de  la 
famosa  Sátira  contra  el  Murciélago, 
tantas  veces  impresa.  Entre  las  dos,  se 
puede  decir  que  partieron  el  estro  de 
Delio,  y  que  sus  nombres  y  sus  gracias 
alternaron  al  son  de  su  dorada  lira. 
Ambas  viven  actualmente,  una  en  Cá- 
diz y  otra  en  Sevilla,  y  por  esta  causa 
no  me  atrevo  a  publicar  sus  nombres. 
Sentiría  ofender  su  modestia,  y  no  sé  si 
la  sombra  del  dulcísimo  Delio  se  re- 
sentiría de  que  profanaba  la  amistad, 
haciendo  patentes  los  objetos  de  su 
amor  (1). 

En  los  últimos  períodos  de  su  vida 
pensó  González  que  debía  emplear  sus 


(1)  Este  amor  fué  siempre  de  la  naturaleza  más  ideal  y  casta  que  imaginarse  puede.  Así  lo  declaraba 
siempre  Fr.  Diego  González.  Véase,  por  ejemplo,  lo  que  escribía  a  Jovellanos  con  motivo  de  una  broma  dada 
al  Prior  de  Sevilla,  Fr.  Miguel  de  Miras,  acerca  de  su  entusiasmo  por  la  candida  Trudina:  .No  he  concep- 
tuado yo  la  inclinación  de  nuestro  Mireo  a  Trudina  de  otro  modo  que  como  usted  me  la  expresa,  ni  siento  de 
otro  modo  en  la  materia,  ni  quisiera  que  otro  conceptuara  de  otra  manera  la  inclinación  de  Delio  a  la  hones- 
tísima Mirta,  a  quien  más  que  la  hermogura,  le  añcionó  la  natural  modestia  de  su  semblante  y  cierta  con- 
frontación de  las  dos  almas.  No  era  capaz  Mireo,  a  quien  tengo  por  de  veras  virtuoso,  de  otra  inclinación 
menos  pura.»  Nota  del  Marqués  de  Valmar. 

D.  Adolfo  de  Castro,  en  su  Historia  de  Cádiz  y  su  provincia,  pág.  797,  escribe  lo  que  sigue  acerca  déla 
celebrada  Mirla:  «En  el  siglo  último  (XVIII)  floreció  en  Cádiz  una  señora  llamada  doña  María  del  Carmen 
González  Llórente.  Fué  la  famosa  Mirta,  celebrada  en  las  poesías  de  Fr.  Diego  González  (Delio):  la  que  le 
inspiró  la  invectiva  contra  el  Murciélago  alevoso,  que  osó  interrumpir  la  canción  que  ella  le  escribía  en  dul- 
ces versos,  tan  dulces  como  sus  pensamientos.  No  puedo  entregar  enteras  a  la  posteridad  sus  alabanzas,  por- 
que para  describir  exactamente  una  belleza  mi  voz  no  tiene  vida.  Era  un  ángel  en  disfraz  humano:  una  ima- 
gen celestial  prestada  al  mundo  para  adorno  de  su  belleza. . .  Consagróse  a  la  amistad  de  Fr.  Diego  González 
por  repetidos  lazos  de  alma  a  alma.  Celebró  éste  su  hermosura  con  un  amor  casto,  cual  cumplía  a  un  hombre 
ejercitado  en  lo  áspero  de  la  penitencia,  en  lo  fervoroso  de  las  oraciones,  en  la  más  profunda  humildad,  en  la 
más  austera  modestia.  Un  religioso  muerto  a  la  profanidad  y  al  engaño  del  mundo,  mal  podía  escribir  versos 
amorosos  para  afrenta  de  su  honor  sino  para  honor  de  su  ingenio,  ni  obligar  como  obligó  algunos  de  sus  días 
y  noches  a  celebrar  la  hermosura  de  Mirta,  si  ella  no  fuera  el  mismo  corazón  de  la  castidad.  Eran  cisnes 
moribundos  al  siglo  cada  uno  de  sus  pensamientos  poéticos,  cuando  dulcemente  cantaban  su  belleza,  que- 
riendo robar  las  inspiraciones  al  Dios  de  la  poesía...  Cuando  murió  Delio,  Mirta,  a  quien  él  manifestaba  lo 
más  impenetrable  de  sus  pensamientos,  sólo  tuvo  un  amigo  fiel  en  su  desventura:  el  llanto.  Oprimido  el  cora- 
zón, tendía  las  alas  para  huir  del  pecho  en  busca  de  las  memorias  de  tan  tierno  amigo.  El  dolor  para  siem- 
pre marchitó  el  nácar  de  sus  mejillas,  porque  un  corazón  apasionado  él  mismo  se  pone  la  señal  en  el  rostro.» 

No  debe  de  ser  del  todo  exacto  1°  que  se  afirma  en  estos  últimos  puntos,  porque  muchos  años  antes  de 
morir  Delio,  Mirta,  .entretenida  con  los  deberes  de  la  familia  o  con  los  alegres  recreos  de  Cádiz,  dejó  de 
escribirle,  y  el  Mtro.  González  sintió  por  ello  profunda  pena^  con  ciertos  asomos  de  despecho.  Así  puede  infe- 
rirse d«  lo  que  el  mismo  Fr.  Diego  decia  a  Jovellanos  con  fecha  8  de  Agosto  de  1778.  «¿Creerá  Vm.  que  aquella 
Mirla  que  Deho  apellidaba  fidelísima  ha  abandonado  mi  correspondencia  y  olvidado  mi  cariño?  Pues  asi  me 
lo  aseguran,  y  asi  lo  muestra  su  extraño  silencio.  Vale  Dios  que,  como  el  amor  que  Delio  la  tenia  nada  tenía 
de  interesal  ni  desordenado,  no  ha  causado  en  su  pecho  aquellos  grandes  sentimientos  que  fueran  regulare 
en  otra  providencia  (situación) ...» 
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versos  en  asuntos  más  serios  y  más 
propios  de  su  sabiduría  y  de  sus  años. 
Fomentó  este  pensamiento  una  precio- 
sa carta,  en  verso,  que  dirigió  don 
Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  desde 
Sevilla,  a  Dclio  (el  Mtro.  González), 
Batilo  y  Liseno,  residentes  entonces 
en  Salamanca,  en  que  les  persuade  a 
renunciar  al  amor  y  a  que  se  empleen 
sus  versos  en  objetos  grandes,  que 
traigan  provecho  a  la  patria  e  inmor- 
talicen sus  nombres.  El  público  ha  sido 
ya  testigo  del  efecto  que  causó  esta 
carta  en  Batilo  (Meléndez  Valdés),  y 
lo  viera  completamente  en  DcIío  si  una 
tristeza  mortal,  nacida  de  sus  conti- 
nuos achaques,  le  hubiera  dado  lugar 
a  que  continuase  y  diese  fin  al  poema 
de  Las  Edades,  que  dejó  solamente 
comenzado.  Sin  embargo,  el  libro  pri- 
mero y  la  égloga  intitulada  Llanto  de 
Delio  y  profecía  del  Manzanares  prue- 
ban bien  que  tenía  fondo  y  esto  para 
más  que  asuntos  amorosos. 

Concurrió  a  hacer  estéril  su  deliciosa 
pluma  una  extraordinaria  desconfianza 
que  tenía  de  sí  mismo .  Jamás  hubo 
hombre  que  se  juzgase  apto  para  me- 
nos, ni  tuviese  más  baja  estimación  de 
las  partes  de  su  entendimiento;  y  esto 
era  tanto  más  admirable  cuanto  veía 
frecuentemente  aplaudidas  sus  obras 
de  personas  inteligentes  e  incapaces  de 
tributar  lisonjas.  Por  este  mismo  prin- 
cipio era  muy  taciturno  en  las  concu- 
rrencias; temía  hablar  delante  de  lite- 


ratos, porque  no  se  tenía  en  este  con- 
cepto. Alguna  vez,  estimulado  de  los 
amigos,  hablaba  y  decía  su  parecer,  y 
entonces  veíamos  y  admirábamos  to- 
dos sus  conocimientos,  sus  luces  y  su 
modestia.  Con  un  semblante  triste,  me- 
ditabundo y  macilento  (1),  poseía  una 
sal  ática  para  sazonar  sus  conversacio- 
nes familiares,  que  ponía  admiración. 
O  no  había  de  tener  una  cosa  ridículo, 
o  =e  lo  había  de  encontrar  el  Mtro.  Gon- 
zález; y  como  poseía  el  conocimiento 
de  la  lengua  y  todas  las  gracias  de  la 
expresión,  hacía  amable  y  divertido  su 
trato,  y  al  mismo  tiempo  instructivo;  . 
pues  bien  sabida  es  la  sentencia  de 
Cervantes,  que  el  hacer  reir  no  es  sino 
de  grandes  ingenios. 

Sus  poesías  manifiestan,  mejor  que 
cuanto  puede  decirse,  el  carácter  de' 
Mtro.  González.  En  ellas  se  echa  de 
ver  un  genio  dulcísimo,  una  alma  pe- 
netrada del  amor,  un  talento  claro  y 
despejado,  una  inclinación  decidida  a 
lo  mejor,  un  tino  particular  para  elegir 
lo  más  bello,  y  ültimamente,  un  len- 
guaje tan  puro  y  castizo  y  una  versifi- 
cación tan  dulce  y  armoniosa  que,  sin 
disputa,  lleva  en  esto  último  ventajas 
a  Fr.  Luis  de  León.  Sin  embargo  de 
tan  altas  cualidades,  vivió  casi  desco- 
nocido, porque  aborrecía  la  ambición 
y  todos  los  medios  infames  de  que  se 
vale  para  elevar  a  los  sujetos.  Era 
franco,  sencillo,  ingenioso,  sin  aquella 
ostentación  ni  fausto  que  pueden  apa- 


(1)  Tavo  algunos  sinsabores  de  familia  y  de  uno  de  ellos  da  cuenta  a  Jovellanos  en  una  larga  carta, 
escrita  en  la  Corufla,  el  25  de  Agosto  de  1779.  Le  apesadumbraba  de  tal  manera,  que  dice  en  su  carta:  .Muy 
tristes  imaginaciones  agravan  sobremanera  mis  comunes  pesares  y  la  infelicidad  que  llevo  dentro  de  mi 
mismo  adondequiera  que  camino.»  Nota  del  Marqués  de  Valmar. 

Probablemente  a  estos  pesares  de  Delio  se  refiere  el  siguiente  apunte: 

Meléndez  Valdés  le  dedicó  la  oda  que  lleva  el  epígrafe;  «  il  Maestro  Fray  Diego  González,  que  se  mués 
tre  igual  en  la  desgracia.>  Comienza: 

No  con  misero  llanto 
Aumentes  tu  penar,  ni  a  la  memoria 
Traigas  los  días  de  voluble  gloria 
Que  te  robu  fortuna. 
Si  creer  tu  quebranto 
En  la  queja  importuna 
No  anhelas  sin  provecho, 
Cerrando  al  bien  el  obstinado  pecho. 
V.  la  p4g.  190  del  tomo  LXHI  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  de  Rivadeneyra. 
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rentar  algunos  para  venderse  por  sa-  como  su  suma  debilidad  no  le  había 
bios;  y  con  la  mayor  frecuencia  le  oí  permitido  barajar  bien  los  papeles,  an- 
confesar  sobre  varias  materias,  sin  ru-  tes  de  aplicar  la  llama  conocí  que  esta- 
bor  alguno,  su  ignorancia-  Yo  no  he  ban  allí  sus  poesías.  Apártelas  con  cui- 
leído  esc  libro;  No  cutiendo  esa  mate-  dado, y  libré  de  un  eterno  olvido  los  fe- 
ria;  Me  faltan  principios  para  juzgar  lices  partos  de  un  ingenio  español;  pero 
de  tal  o  tal  cosa;  tales  eran  sus  expre^  él  quedó  muy  satisfecho  de  que  con  su 
siones  cuando  se  le  quería  precisar  a  muerte  perecían  también  todos  sus  ver- 
decir  su  parecer  sobre  algún  asunto  sos.  Esto  fué  cuatro  días  antes  de  mo 
que  no  penetraba  bien.  rir,  y  desde  entonces  me  clavaba  con 
Vivió  siempre  como  quien  tenía  que  mucha  frecuencia  la  vista  y  me  decía: 
morir;  pero  cuando  se  convenció  de  Esto  es  morir.  En  este  momento  no 
que  su  muerte  estaba  cercana,  avivó  su  temo  a  la  muerta;  sólo  temo  mi  vida 
espíritu,  y  procuró  volver  toda  su  aten-  pasada;  pero  Jesucristo  murió  por  mí. 
ción  a  Dios  y  a  la  eternidad.  Entonces  Agravóse  el  mal,  recibió  los  santos  sa- 
le entró  algún  escrúpulo  por  causa  de  cramentos,  y  descansó  en  el  Señor,  día 
sus  poesías,  y  habiéndolas  juntado  con  10  de  Septiembre  de  1794,  con  la  mayor 
varias  cartas  y  papeles  inútiles,  me  en-  tranquilidad,  dejando  a  sus  amigos  lle- 
cargó  que  lo  quemara  todo  junto,  sin  nos  de  dolor,  y  a  todos  grandes  ejem- 
advertirme  nada .  Yo  sospeché  el  en-  píos  de  conformidad,  fervor  y  magna- 
gaño  que  quería  hacerme,  del  demasía-  nimidad  cristiana.» 
do  cuidado  que  ponía  en  ocultarlo;  y 

Fr.  Diego  González  se  halla  incluido  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
por  la  Academia  Española. 

Tanto  se  ha  escrito  acerca  de  las  obras  de  Delio,  de  sus  méritos  literarios  y  de 
la  influencia  que  ejerció  en  la  restauración  de  la  poesía  castellana  a  fines  del  si- 
glo XVIII,  que  es  difícil  el  extracto  sin  incurrir  en  repeticiones  y  sin  pecar  de  difu- 
so. Ciñéndonos  al  asunto  cuanto  podemos  y  tomando  por  guía  a  los  principales  auto- 
res que  de  él  han  tratado,  hemos  redactado  las  cuartillas  que  nos  han  parecido  ne- 
cesarias para  demostrar  lo  que  vale  y  lo  que  significa  Fr.  Diego  González  en  nues- 
tra literatura. 

Sabido  es  el  texto  de  la  carta  de  Delio,  fechada  en  Salamanca  el  mes  de  Noviem- 
bre de  1775,  en  que  dice  a  Jovellanos  que  el  Parnaso  salmantino  se  componía  de 
cinco  poetas.  iLos  tre?,  añade,  Liseno  (P.  Fernández  de  Rojas),  Delio  (el  mismo 
P.  González)  y  Andronío  (P.  Andrés  del  Corral)  son  de  casa  (esto  es,  religiosos  agus- 
tinos). Los  otros  dos  poetas  son  jóvenes  seglares,  profesores  de  Jurisprudencia,  en 
que  van  haciendo  singulares  progresos.  Uno  y  otro  han  compuesto  mucho,  cada  cual 
por  su  término».  Los  dos  poetas  seglares  cree  el  Marqués  de  Valmar  que  eran,  el  uno, 
sin  duda,  Meléndez  Valdés,  el  otro  probablemente  Forner.  «Centro  de  reunión  de 
los  mencionados,  dice  el  P.  Muiños  Sáenz,  era  la  celda  del  P.  González,  a  quien  el 
respeto  que  imponían  su  dignidad  y  su  ciencia,  y  el  suave  ascendiente  de  sus  pren- 
das personales,  dieron  sobre  la  colonia  poética  una  autoridad  de  la  que  gustoso  se 
despojaba  para  someter  sus  versos  al  luicio  de  sus  discípulos  y  de  la  que  usaba  sola- 
mente para  ejercer  con  ellos  pastoral  solicitud,  señaladamente  con  Balito,  en  cuya 
alma  delicada  había  descubierto  el  germen  del  gran  poeta  que  se  llamaría  Meléndez 
Valdés.  Bajo  la  dirección  del  ilustre  agustino,  recibiendo  sus  sabias  enseñanzas  e  in- 
dulgentes correcciones,  se  formó  aquel  tiernlsimo  vate,  que,  con  todos  sus  defectos, 
es  el  más  poeta  de  cuantos  en  su  tiempo  cultivaron  la  poesía;  y  del  mismo  Delio 
aprendieron  a  pulsar  la  lira  castellana  el  travieso  Arcadia  y  el  fogoso  Aminta,  fa- 
mosos más  adelante  con  los  nombres  de  Iglesias  y  Forner. 

«Para  bien  de  las  letras  espafiolas  hubiera  sido  de  desear  que  el  Mtro.  González 
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hubiese  tenido  alguna  ambición  literaria  y  más  firmeza  de  carácter.  Su  excesiva 
modestia  que  le  condenaba  a  obscuridad  voluntaria,  dispuesto  siempre  a  ceder  la 
cátedra  de  maestro  al  primero  que  se  presentara  con  algún  renombre  literario,  y 
tomar  asiento  en  los  escaños  de  los  discípulos,  no  sólo  fué  cau->a  de  que  para  algu- 
nos historiadores  otro  se  lleve  la  gloria  de  lo  que  él  trabajó,  sino  que  perjudicó  en 
gran  manera  a  la  nacjente  escuela  salmantina.  Con  el  nombre  de  Dalmiro  entró  en 
ella  Cadahalso,  cuya  e3ucación  completamente  francesa  influyó  notablemente  para 
arrastrar  a  los  jóvenes  a  la  escuela  ultraclásica,  y  desnaturalizó  casi  por  completo 
la  restauración  literaria,  a  la  que  el  Miro.  González  había  impreso  carácter  profun- 
damente español...  Cadahalso  no  llegó,  sin  embargo,  a  destruir  totalmente  la  obra 
del  P.  González:  Delio  siguió  siendo  poeta  esencialmente  español,  el  más  español  de 
su  tiempo,  e  igual  espíritu  conservaron  los  discípulos  en  quienes  ejerció  más  inme- 
diato y  constante  magisterio.  Los  elementos  agustinianos  de  la  escuela  salmantina 
imitaron  su  ejemplo;  Iglesias  siguió  también  pensando  y  escribiendo  en  español,  y 
Forner,  a  pesar  de  sus  aficiones  ultraclásicas,  conservó  no  poco  del  espíritu  nacio- 
nal con  que  escribió  sus  sátiras  literarias  y  sus  Exequias  de  la  lengua  castellana. 
La  escuela  salmantina,  a  pesar  de  haberse  afrancesado  en  el  fondo,  continuó  invo- 
cando el  nombre  de  Fr.  Luis  de  León,  fué  la  más  esmerada  cultivadora  del  idioma, 
y  produjo,  a  pesar  de  todo,  casi  los  tínicos  dignos  del  nombre  de  poetas  en  aquella 
generación  de  copleros:  Fr.  Diego  González,  Cadahalso,  Jovellanos,  Meléndez, 
Cienfuegos,  Iglesias,  Forner,  Moratín,  y  más  adelante  Quintana  y  Nicasio  Gallego. 
Tales  fueron  los  resultados  de  la  obra  de  Fr.  Diego  González,  verdadero  fundador 
de  la  escuela  salmantina,  digan  lo  que  quieran  algunos  historiadores  que  atribuyen 
aquella  gloria  a  Cadahalso,  cuando  su  residencia  en  Salamanca  fué  tan  breve  como 
lo  consentíala  instabilidad  de  su  vida  militar,  y  cuando  no  hizo  sino  convertir  lo 
que,  deficiente  y  todo,  era  al  fin  verdadera  restauración  española,  en  escuela  aflu- 
yente  de  las  tendencias  francesas». 

Trata  luego  el  P.  Muiños  de  lo  que  influyó  el  P.  González  también  en  la  llamada 
escuela  sevillana,  en  la  que  por  medio  del  P.  Miguel  de  Miras  eran  conocidas,  pro- 
pagadas e  imitadas  sus  poesías.  Hay  quien  niega  el  nombre  de  escuela  a  esas  agru- 
paciones de  poetas  fundado,  por  ejemplo,  en  que  no  se  puede  denominar  escuela  de 
Salamanca  a  la  que  estaba  formada  por  poetas  que  no  eran  naturales  de  esa  ciudad, 
argumento  que  no  merece  siquiera  los  honores  de  la  discusión;  otros  fundamentos 
pueden  alegarse  de  más  peso  que  hagan  dudosa  esa  calificación  (1).  Pero  aun  con 
todo,  no  se  podrá  negar  que  en  la  decadencia  a  que  había  llegado  la  poesía  en 
el  siglo  XVIll,  Fr.  Diego  González  inició  y  promovió  un  movimiento  de  restaura- 
ción de  la  poesía  genuinamente  española  del  siglo  XVI,  representada  en  Fr.  Luis 
de  León,  cuyo  nombre  y  versos  fueron  en  realidad  los  que  en  un  principio  llenaban 
el  Parnaso  salmantino,  llamado  así  por  Delio,  que  hacía  consistir  su  mayor  gloria 
en  imitar  y  seguir  en  todo  las  formas  leonianas. 

«Es  Fr.  Diego  González,  dice  el  Marqués  de  Valmar,  uno  de  los  poetas  de  que 
con  razón  se  envanece  Salamanca,  uno  de  los  caracteres  más  simpáticos  y  más  pu- 
ros que  han  dado  lustre  al  claustro  y  a  las  letras.  La  poesía  le  era  en  tal  modo  con- 
natural, que  escribía  versos,  como  otros  buscan  juegos  e  insustanciales  pasatiem- 
pos, cuando  su  edad  frisaba  apenas  en  la  adolescencia.  Su  numen  no  era  ni  enérgico 


(1)  cLa  idea  de  escuela,  dice  el  Marqués  de  Valmar.  no  nació  de  los  mismos  que  la  componían.  Uno  de 
ellos,  Fr.  Diego  González,  síguienlo  el  estilo  del  tiempo,  designa  propiamente  coa  el  nombre  de  Parnaso  sal- 
mantino aquella  reunión  de  ingenios  de  Salamanca,  que,  según  él,  no  pasaban  de  cinco,  pero  en  la  cual  debe 
contarse  por  entonces  alguno  más,  y  que  más  adelante  se  aumentó  con  ctrus  hombres  de  incontestable  mérito>. 
Véase  especialmente  Menéndez  y  Pelayo  en  su  Historia  de  ¡a»  ideas  estéticas,  donde  extensamente  se  trata 
de  la  escuela  salmantina,  clasificada  con  este  distintivo  por  los  caracteres  dominantes  de  la  poesía  que  allí 
se  cultivó,  sin  que  para  nada  se  tenga  en  cuenta  la  procedencia  de  los  a«tores,  como  no  debe  tenerse,  sino 
Énicamente  la  filiación  literaria,  determinada  por  los  géneros  de  poesía  a  que  cada  uno  se  dedicó  con  prefe- 
rencia. 
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ni  levantado.  No  se  prestaba  a  ambiciosos  vuelos.  Vivía  su  espíritu  en  una  esfera 
mística,  tan  apacible  y  tan  serena,  que  no  podían  entrar  en  ella  estímulos  mundanos 
y  mucho  n>enos  aquellos  que  reciben  su  fuerza  de  la  vanidad.  Ni  aun  la  vanagloria 
literaria,  en  su  expresión  más  inocente  y  más  inofensiva,  podía  caber  en  una  alma 
enteramente  subyugada  por  la  mansedumbre  y  la  modestia.  Imitaba  a  Fr.  Luis  de 
León,  no  sólo  por  predilección  literaria,  sino  por  las  afinidades  de  instinto  que  los 
unían.  Era  una  de  ellas  la  afición  al  campo,  grande  y  sincera  en  el  ánimo  de  Fr.  Die- 
go González.  Deleitábale,  sobre  todo,  pasar  algunos  días  en  La  Flecha,  pueblo  (me- 
jor, quinta)  cercano  a  Salamanca,  a  orillas  del  Tormes,  porque  despertaba  en  su 
ánimo  el  recuerdo  venerable  y  querido  de  Fr.  Luis  de  León.  Así  lo  expresa  en  una 
carta  a  Fr.  Miguel  de  Miras,  del  15  de  Abril  de  1777.  «Mañana,  le  dice,  salgo  a  pasar 
tres  o  cuatro  días  en  tni  Flecha,  que  está  de  aquí,  río  arriba,  legua  y  media.  Tene- 
mos allí  unas  haceñas,  un  hermoso  soto  y  prado,  y  lo  que  es  más  que  todo,  aquella 
huerta  que  en  el  principio  de  sus  diálogos  de  los  Nombres  de  Cristo  describe  con 
tanta  belleza  nuestro  insigne  León,  y  donde  aquel  Marcelo  enseñó  a  sus  compañeros 
tau  divinas  doctrinas...  Estas  memorias  me  harán  dulcísima  la  estancia». 

«Su  corazón  tierno  y  delicado  había  nacido  para  amar,  para  amarlo  todo.  Dios, 
la  mujer,  la  humanidad,  se  disputaban  su  alma.  Dios  triunfó  de  todos  los  impulsos 
humanos;  pero,  como  éstos  eran  de  tan  noble  y  encumbrada  natur.ileza,  triunfó,  no 
combatiendo  aquellos  purísimos  sentimientos,  sino  combinándolos  con  ellos,  como 
emanados  de  la  divina  esencia...» 

Prosigue  el  escritor  citado  hablando  de  las  relaciones  que  Delio  tuvo  con  Melisa 
y  Mirla,  las  cuales  le  inspiraron  sus  mejores  poesías,  explayando  en  sus  versos  los 
sentimientos  más  delicados  de  su  corazón  y  dándonos  a  conocer  toda  la  ternura  de 
su  alma.  Luego  analiza  las  causas  que,  a  su  juicio,  fueron  remora  para  el  cabal  des- 
arrollo del  talento  poético  de  Fr.  Diego  González,  una  de  ellas  «el  estado  religioso 
que  le  sujetaba  y  comprimía»,  con  lo  cual  no  estamos  conformes  ni  podemos  estarlo, 
porque  sería  negar  que  en  el  claustro  existan  motivos  de  inspiración  mucho  más 
elevados,  sin  duda  ninguna,  y  que  caben  dentro  de  las  formas  literarias  en  que  Delio 
moldeó  sus  versos.  Su  excesiva  modestia  y  la  absoluta  desconfianza  que  tenía  en 
sus  fuerzas  fueron  gran  parte  para  que  su  musa  no  produjera  más  abundantes  y  sa- 
zonados frutos. 

Del  desventajoso  concepto  que  tenía  de  sus  talentos  y  de  sus  producciones,  nos 
dan  muchas  pruebas  sus  amigos  en  su  correspondencia,  y  el  mismo  F.  González  lo 
dice  repetidas  veces  en  sus  cartas.  En  una  de  ellas,  dirigida  al  P.  Miras,  se  expresa 
de  este  modo:  «Yo  he  compuesto  muy  pocas  cosas  con  juicio,  y  en  todas  ellas  se  echa 
bien  de  ver  mi  falta  de  instrucción.»  En  otra,  escrita  a  Jovellanos  en  19  de  Octubre 
de  1776,  le  dice  así:  «La  desconfianza  en  todas  mis  obras  me  es  tan  congenial,  que  las 
razones  con  que  usía  me  arguye,  fácilmente  conseguirán  de  mí  el  que  no  la  vuelva 
a  mostrar,  ni  ella  me  sirva  de  impedimento  para  emprender  lo  que  se  ofreciere;  mas 
creo  que  no  alcanzarán  a  desterrarla  de  mi  espíritu.  Y  a  la  verdad,  después  de  haber 
embiado  aquella  carta,  sentí  mucho  el  haber  ponderado  tanto  mi  desconfianza  y  de- 
primido mis  talentos,  por  el  temor  de  que  pudiese  parecer  todo  esto  artificio  del 
amor  propio;  que  así  como  el  astuto  médico  suele  ponderar  mucho  la  gravedad  de 
la  dolencia  para  acreditar  más  la  curación,  así  los  hombres  suelen  confesar  con  de- 
masiada humildad  su  insuficiencia,  para  que  después  se  estimen  en  algo  sus  obras 
como  superiores  a  la  esperanza. >  En  realidad,  concluye  Valmar,  era  hombre  ins- 
truido, y  Jovellanos  le  llama  el  sabio  Delio. 

Ya  hemos  visto  en  la  biografía  lo  que  dice  el  P.  Fernández  de  Rojas.  Meléndez 
Valdés  escribía  a  Jovellanos  desde  Salamanca  con  fecha  6  de  Octubre  de  1777:  «He 
acabado  de  leer  el  poema  de  la  Religión,  de  Racine;  me  ha  gustado  infinito  y  he  ani- 
mado a  nuestro  Delio  a  su  traducción,  pero  es  tan  tímido,  que  de  todo  y  en  todo  des- 
confía de  sus  fuerzas  y  le  parece  que  nada  puede.»— V,  Revue  Hispanique  (Qua- 
triéme  année,  1897),  donde  Serrano  y  Sanz  publicó  varias  poesías  y  cartas  inédi- 
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tas  de  Meléndez  Valdés.  Al  final  van  tres  cartas  dirigidas  a  Delio  en  Mayo  y  Junio 
de  1777.  Los  originales  se  hallan  en  la  sección  de  Mss.  de  la  Nacional,  P.  V.  4."  30-20. 
Huelgan  otras  pruebas  o  testimonios  que  pudiéramos  aducir  sobre  una  cosa  de 
todos  tan  sabida.  Otra  causa  fué  la  preponderancia  literaria  que  ejerció  Jovellanos 
en  el  ánimo  modesto  y  apocado  del  V\  González.  «Jovellanos,  movido  por  su  espíritu 
austero  y  grave,  dio  en  no  juzgar  dignos  de  la  poesía  sino  aquellos  asuntos  que  se 
prestasen  al  ensalzamiento  de  las  glorias  históricas  y  a  la  defensa  y  explanación  de 
altas  verdades  filosóficas  y  morales.  La  singular  epístola  de  Jovino  a  sus  amigos  de 
Salamanca  (Meléndez,  Fr.  Diego  González,  P.  Fernández  de  Rojas),  lección  que  de- 
genera en  apostrofe  y  que  está  escrita  con  pomposo  magisterio,  causó  honda  impre- 
sión en  el  ánimo  humilde  del  Mtro.  González,  a  quien  dice: 

Ea,  facundo  Delio,  tú,  a  quien  siempre 
Minerva  asiste  al  lado,  sus;  asocia 
Tu  musa  a  la  moral  filosofía, 
Y  canta  las  virtudes  inocentes 
Que  hacen  al  hombre  justo  y  le  conducen 
A  eterna  bienandanza.  Canta  luego 
Los  estragos  del  vicio,  y  con  urgente 
Voz  descubre  a  los  njíseros  mortales 
Su  apariencia  engañosa,  y  el  veneno 
Que  esconde,  y  los  desvía  dulcemente 
Del  buen  sendero,  y  lleva  al  precipio. 


«Jovellanos  pinta  la  poesía  amorosa  como  indigna  de  eterna  fama,  y  aconseja  a 
Fr.  Diego  González  que  dedique  sus  cantos  a  la  filosofía  moral,  y  a  Meléndez  que 
abandone  la  inspiración  campestre  y  consagre  su  musa  a  los  triunfos  de  la  guerra  y 
al  sangriento  Juror  de  Marte,  cantando  a  Aníbal,  a  Pelayo,  a  Guzmán  el  Bueno,  a 
Hernán  Cortés  (1).  De  índole  esforzada  y  generosa  era  sin  duda  el  consejo  de  Jove- 
llanos, pero  demuestra  bien  a  las  claras  cuánto  desconocía  este  varón  insigne  las 
condiciones  esenciales  de  la  inspiración  verdadera.  A  cada  hombre  traza  un  camino 
intelectual  su  peculiar  naturaleza,  y  no  hay  yerro  más  grave  que  imponerle  por  mo- 
tivos artificiales  un  rumbo  inadecuado.  Ni  el  numen  suave  y  ligero  de  Fr.  Diego 
González  podía  correr  libre  y  ardiente  en  las  asperezas  del  dogmatismo  severo  que 
le  prescribía  Jovellanos,  ni  al  blando  temple  de  Meléndez  cuadraban  las  broncas 
imágenes  que  andan  unidas  al  sangriento  furor  de  Marte.  Jovellanos  en  cartas  fa- 
miliares esforzaba  la  imperiosa  doctrina,  y  los  dos  poetas,  que  le  consideraban  como 
un  oráculo,  cedieron  sin  titubear  al  ascendiente  poderoso  de  aquel  hombre,  que  por 
su  instrucción,  su  entendimiento  y  su  carácter  se  había  granjeado  tan  alto  concepto. 
Ambos  se  desviaron  de  la  senda  de  su  vocación  verdadera:  Meléndez,  que  tan  en  su 
esfera  se  encontraba  pintando  amorosos  juegos  y  cuadros  de  la  natuzaleza,  se  da  a 
consideraciones  metafísicas,  donde  raya  a  mediana  altura;  Fray  Diego  no  se  con- 
tenta con  variar  de  estilo;le  asalta  como  un  remordimiento  el  recuerdo  de  sus  versos 


(1)    A  Meléndez  le  decia: 


Y  tú,  ardiente  Batilo,  del  meonio 
Cantor  émulo  insigne,  arroja  a  un  lado 
El  caramillo  pastoril,  y  aplica 
A  tus  dorados  labios  la  sonante 
Trompa  para  entonar  ilustres  hechos. 

Sean  tu  objeto  los  héroes  españoles, 
Las  guerras,  las  victorias  y  el  sangriento 

Furor  de  Marte 

suban 

Por  tu  ver*o  a  la  esfera  cristalina 
Los  triunfos  de  Pelayo. ..,  etc. 
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pasados,  y  con  infantil  docilidad  promete  no  cantar  en  adelante  sino  materias  gra- 
ves (1).  Jovellanos,  con  laudable  intención  quiere  ayudarle  en  sus  propósitos,  y  no 
sólo  le  encarece  la  excelencia  de  un  asunto  de  moral  filosófica,  fundado  en  el  estu- 
dio del  hombre,  sino  que  forma  por  si  mismo  el  plan  del  poema  üidáctico  Las  Eda- 
des, cuya  primera  parte,  La  Niñez,  llegó  a  escribir  el  candoroso  agustino.  La  musa 
de  Fr.  Diego  llevada  como  en  andadores  por  Jovellanos,  en  vez  de  caminar  más  fir- 
me y  más  segura,  vacila  y  decae.  El  instinto  popular  repara  y  corrige  el  error  co- 
metido por  el  espíritu  doctrinal  exagerado  y  apremiante,  y  mientras  poquísimos 
leen  las  elevadas  meditaciones  del  Mtro.  González  sobre  la  primera  edad  del  hom- 
bre, se  hacen  innumerables  ediciones  de  El  Murciélago  alevoso,  que  Quintana  ex- 
cluye del  Tesoro  del  Parnaso  español,  y  el  público  aprende  de  memoria  la  donosa 
invectiva.» 

En  resumen,  la  amistad  de  Jovellanos  dañó  más  a  Fr.  Diego  González  que  le  fué 
provechosa,  pues  cortó  los  vuelos  de  su  vocación  poética  haciendo  infecunda  su 
musa.  Y  esa  amistad  en  Delio  llegó  a  tal  grado,  que  mejor  podríamos  calificarla  de 
veneración  (2);  por  eso  se  sometió  tan  dócilmente  a  sus  consejos,  aun  a  costa  del  sa- 
crificio de  sus  más  caros  ideales  y  de  los  impulsos  de  su  corazón  que  le  señalaban 
veredas  bien  distintas  de  las  que  le  indicaba  el  Magistrado  de  Sevilla.  No  obstante, 
debemos  consignar  una  observación  que  a  este  propósito  hace  el  P.  Muiños  Sáenz. 
«Sin  que  por  eso,  dice,  demos  en  el  exagerado  exclusivismo  de  Jovellanos,  debemos 
lamentar  que  no  se  consagrase  al  género  religioso,  para  el  que  demostró  verdadero 
numen  en  sus  traducciones  de  salmos.  Pudo  y  debió  hacer  sonar  la  lira  sagrada 

En  cántico  divino 

Sobre  el  Tabor  o  el  Gólgota  sentado  (3), 

siquiera  en  ese  género  no  pudiera  salir  de  determinados  asuntos.  Su  alma,  templada 
para  admirar  lo  bello  y  lo  risueño,  no  lo  grave  y  lo  sublime,  si  no  tenía  alientos  y 
alteza  de  concepción  capaces  de  producir  La  Noche  serena,  pudo  y  debió  escribir 
odas  de  tan  halagadora  placidez  como  La  Vida  retirada;  si  no  era  capaz  de  cantar 
las  terribles  escenas  del  Calvario,  pudo  y  debió  consagrar  sus  cantos  a  María  In- 
maculada, al  divino  Infante,  a  las  escenas  de  Belén  y  Nazaret,  a  todo  lo  dulce  y  tierno 
que  en  sus  misterios  encierra  nuestra  santa  Religión.  El  título  más  alto  de  su  gloria 
estriba  precisamente  en  haber  traducido  a  Job  en  versos  que  pudieron  confundirse 
con  los  del  gran  ingenio  agustiniano.»  Y  en  otra  página:  «Jovellanos  tenía  razón  en 
el  fondo:  lamentable  es  ciertamente  que  al  imitar  a  Fr.  Luis  de  León  los  ingenios 
salmantinos,  se  limitasen  a  la  parte  puramente  artística  y  de  forma,  y  lejos  de  tras- 
ladar a  sus  versos  el  varonil  aliento,  el  vigoroso  espíritu,  las  miras  espiritualistas  y 


(1)  tLa  epístola  didáctica  de  V.  S.  ha  causado  en  Balilo  y  Delio  aquel  efeoto  que  tuvo  por  motivo  su 
autor  para  tomarse  la  fatign  de  escribirla.  Delio,  al  menos,  da  una  firme  palabra  de,  o  no  cantar  jamás,  o 
emplear  su  canto  en  alguna  de  las  graves  materias  que  V.  S.  se  sirve  poner  a  su  cui  lado,  haciéndole  el  honor 
de  creerle  capaz  del  desempeño.  El  coturno  es  mucha  altura  para  una  cabeza  tan  débil  como  la  de  Delio.' 
Carta  de  Fr.  Diego  González  a  Jovellanos,  fechada  en  Salamanca  el  28  de  Septiembre  de  1776. 

«Jovellanos  creía  de  buena  fe,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  que  los  grandes  asuntos  pueden  hacer  grandes 
poetas;  daba  una  importancia  exagerada  a  la  materia  de  los  cantos,  e  intimaba  gravemente  a  Fr.  Diego 
González  que  asociase  su  musa  a  la  moral  filosofía,  cantando  las  virtudes  inocentes  y  los  estragos  del  vicio; 
a  Meléndez.  .;  como  si  estuviera  en  manos  de  nadie  torcer  su  propia  naturaleza,  y  como  sí  el  que  nació  para 
cantar  amores  pudiese  a  voluntad  ser  émulo  de  Píndaro  y  de  Homero.»— í/isíoría  de  las  ideas  estéticas, 
tomo  II  del  siglo  XVIII,  pág.  192. 

(2)  Meléndez  Valdés  en  carta  escrita  a  Jovellanos,  fechada  en  Salamanca  a  2  de  Agosto  de  1777,  le 
dice  lo  siguiente  de  Fr.  Diego  González:  «Nuestro  dulce  Delio  mil  expresiones;...  Yo  no  me  harto  de  amarle 
cada  vez  más,  ni  creo  pueda  darse  genio  más  digno  de  ser  amado;  si  V.  S.  le  viera,  iqué  blandura!  iqué  sua- 
vidad! iqué  honradez!  iqué  amistad  tan  intima  al  señor  de  Sevilla,  como  él  dice  de  V.  S.!  Yo  nada  deseara 
más  que  el  que  llegásemos  los  tres  a  juntarnos,  porque  en  V.  S.  veo  otro  Delio,  y  le  contemplo  de  la  misma 
manera;  los  días  se  nos  hicieran  nac^,  y  las  noches  más  largas  del  invierno  no  nos  fueran  molestas  pornues- 
tras  amistosas  conversaciones.»  (Pág.  77  del  tomo  LX^II  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  de  Rivade- 
neyra.) 

(3)  Historia  de  Delio.— fí  Jo  vino. 
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trascendentales  de  la  poesía  leoniana,  malgastasen  tiempo,  ingenio  y  versos  primo- 
rosos, dignos  de  empleo  más  alto,  en  describir  gastadas  escenas  pastoriles  y  cantar 
convencionales  derretimientos  de  platónicos  amores.  No  escasa  parte  tuvo  en  ello 
el  carácter  frivolo  de  la  época;  algo  se  debió  también  a  esa  ley  inherente  a  todas  las 
reacciones,  que  por  milagro  dejan  de  rebasar  los  limites  de  lo  justo,  y  les  inclinó  a 
extremar  la  sencillez  por  huir  de  la  hinchazón,  pero  aun  teniendo  en  cuenta  todas 
estas  circunstancias  atenuantes,  resulta  desairada  la  figura  de  un  hombre  de  talento 
y  delicada  conciencia  como  Fr.  Diego  González,  convertido  en  eterno  cantor  de 
Mirla  y  Melisa,  celebrando  soñados  favores  y  lamentando  imaginarios  desdenes 
al  son  del  caramillo  pastoril.  Mas  dando,  en  cuanto  a  la  substancia  razón  a  Jovella- 
nos,  cierto  que  su  exclusivismo  y  su  excesiva  austeridad  le  llevaban  a  otro  extremo, 
y  que  dentro  del  elevado  concepto  que  de  la  poesía  manifestó  en  su  Epístola,  pudo 
proponer  asuntos  más  acomodados  a  la  índole  de  sus  amigos  de  Salamanca.» 

Basta  ya  del  carácter  de  las  poesías  de  Fr.  Diego  González  y  de  las  causas  que 
se  señalan  para  explicar  que  no  fueran  más  numerosas  sus  producciones.  Acerca  de 
éstas  hemos  logrado  reunir  los  siguientes  datos  bibliográficos. 

1.     Invectiva  contra  un  murciélago  alevoso.  Sátira. 

Impreso  en  8.°  de  4  hs.  s.  n.  firmado  al  final:  «P.  F.  D.  G.»  (Por  o  Padre  Fr.  Diego 
González.) 

Lleva  enmiendas  y  correcciones  manuscritas.  La  primera  estrofa  es  idéntica  a  la 
publicada  después  en  el  Memorial  literario,  de  que  luego  se  hablará,  pero  lo  res- 
tante de  la  composición  no  está  totalmente  conforme  con  lo  publicado  en  este  perió- 
dico. Las  variantes  manuscritas  son  las  que  se  ven  en  la  colección  del  Marqués  de 
Valmar,  aunque  no  todas. 

Creemos  muy  probable  que  sea  ésta  la  primera  edición,  no  obstante  la  falta  de 
indicaciones  relativas  a  la  imprenta  y  al  año  en  que  se  editó.  Se  encuentra  entre 
otras  poesías  de  Delio  en  el  colegio  de  Valladolid. 

A  juzgar  por  lo  que  arriba  se  ha  dicho  de  las  relaciones  del  autor  con  Mirla, 
debió  de  escribirse  esta  composición  por  los  años  de  1774  al  1778. 

— Invectiva  a  un  murciélago  alevoso. 

Se  publicó  en  el  Memorial  literario,  núm.  de  Noviembre  de  1785,  y  cotejada  con 
la  misma  composición  publicada  por  Valmar,  resultan  algunas  variantes  que  anota 
el  P.  Benigno  Fernández  en  un  trabajo  de  cotejo  inserto  en  La  Ciudad  de  Dios, 
vol.  XXX. 

Gayangos  da  cuenta  de  una  copia  existente  en  el  Museo  Británico  con  el  mismo 
título  (1)  que  lleva  en  el  Memorial  y  una  variante  en  el  primer  verso,  la  que  aparece 
en  ese  periódico,  lo  cual  hace  sospechar  sea  la  misma  composición,  y  quién  sabe  si 
una  copia  de  la  que  salió  en  el  Memorial. 

Por  aquellos  años  han  de  contarse  varias  ediciones  de  esta  sátira,  pues  el  P.  Fer- 
nández de  Rojas  escribía  en  1796,  que  para  entonces  se  había  impreso  muchas 
veces. 

—El  Murciélago  alevoso.  Invectiva.  Madrid.  Imprenta  titulada  Ramos  y  Com- 
pañía, 1829.— 12."  de  8  págs.  Edición  anónima. 


(l)    Gayangos,  1-51,  da  noticia  de  las  composiciones  de  Fr.  Diego  González  que  se  encuentran  en  el  có- 
dice Add.  17704  y  son  las  siguientes: 

1.  Oda  de  Fr.  Diego  González,  agustino,  para  la  distribución  de  premios  de  la  .academia  de  San  Fer- 
nando, 1781. 

2.  Égloga:  Dello  y  Melisa. 

3.  Jnvectiza  a  un  murciélago  alevoso.— Comieoza: 


Estaba  Mlrta  hermosa 


4.  Al  triunfo  de  Jovino. 

5.  .-1/  dedo  quemado  de  Angélica, 

6.  El  "Digamos*  de  Mireo. 
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—El  Murciélago  alevoso;  invectiva  del  Maestro  F'ray  Diego  Gonza  ez.  (Adorno) 
Se  hallará  con  La  Gatomaquia  de  Lope  de  Vega,  en  la  librería  de  Cuesta,  frente  a 
las  Covachuelas.  A  la  v.  de  la  portada:  Madrid:  Imprenta,  calle  del  Amor  de  Dios, 
núm.  14.  1834. 

12."  de  8  págs. 

Bibl.  de  San  Isidro,  201-11,  leg.  6.  n.  22. 

—  Una  hora  mas  tarde.  Por  Alejandro  Karr.  El  Murciélago  alevoso,  invectiva 
del  Maestro  Fr.  Diego  González.  Madrid,  1851.  Imprenta  y  Despacho  de  la  Biblioteca 
Universal. — 4.°  may.  de  56  págs.,  con  17  grabados. 

V.  el  Diccionario,  de  Hidalgo,  págs.  485  y  101  de  los  tomos  II  y  V  respectiva- 
mente. 

Se  halla  reproducida,  además,  esta  composición,  en  parte  o  en  todo,  en  varias 
colecciones  literarias  y  en  antologías  de  poetas  castellanos,  en  obras  didácticas  y 
en  periódicos  y  revistas  que  no  es  tarea  fácil  de  numerar. 

A  propósito  de  esta  famosa  invectiva  dice  el  P.  Muiños  Sáenz,  que  «la  composi- 
ción más  celebrada,  la  que  más  repetidas  impresiones  ha  alcanzado,  la  que,  hi- 
riendo las  preocupaciones  ultraclásicas,  excluía  Quintana  del  Tesoro  del  Parnaso 
español,  mientras  el  público  la  aprendía  de  memoria,  como  observa  el  Sr.  Mar- 
qués de  Valmar,  es  la  donosa  invectiva  El  Murciélago  alevoso,  llena  de  sal,  cua- 
jada de  bellezas,  modelo  de  sano  realismo  por  sus  valientes  imágenes  que  saltan 
del  cuadro...  ¿Quién  no  ha  recitado  con  orgullo  nacional,  en  son  de  reto  a  las  len- 
guas extranjeras,  aquella  conocida  estrofa  en  que,  imitando  con  ventaja  una  octava 
de  Quevedo,  hace  alarde  de  la  riqueza  del  romance  castellano? 

Te  puncen,  y  te  sajen, 
Te  tundan,  te  golpeen,  te  martillen, 
Te  piquen,  te  acribillen, 
Te  dividan,  te  corten  y  te  rajen. 
Te  desmiembren,  te  partan,  te  degüellen. 
Te  hiendan,  te  desuellen, 
Te  estrujen,  te  aporreen,  te  magullen. 
Te  deshagan,  confundan  y  aturrullen. 

Todo  aquel  que  compare  la  octava  (1)  de  Quevedo  con  esta  estrofa  del  Mtro. Gon- 
zález dará  al  segundo  la  palma,  tanto  por  el  número  y  mayor  propiedad  de  los  ver- 
bos, cuanto  por  la  fluidez  de  la  versificación  y  más  variedad  de  rimas.» 

Fué  traducida  esta  célebre  composición  al  latín  por  D.  Ramón  del  Busto  y  Val- 
dés,  publicándose  en  el  vol.  XIV  de  La  Ciudad  de  Dios  con  el  título 

Per/idus  vespertillio. 

Salió  también  en  la  obra  del  mismo  traductor  Parva  poSmata  latina,  editada  en 
Falencia  el  1891.  El  P.  Muiños  Sáenz  dedica  al  traductor  este  párrafo:  «El  Sr.  D.  Ra- 
món del  Busto  Valdés,  arcediano  de  la  S.  I.  M.  de  Valladolid  y  reputadísimo  poeta 
latino,  ha  hecho  un  verdadero  alarde  de  su  pericia  en  la  lengua  de  Lacio  traducien- 
do en  hermosos  exámetros  y  pentámetros  la  famosísima  composición  de  Fr.  Diego 
González.» 

ü.    Tercetos  que  completan  la  traducción  de  algunos  capítulos  del  Libro  de  Job 


(II     Esta  octava  se  lee  en  el  burlesco  Poema  heroico  de  las  necedades  y  locuras  dt  Orlando  el  enamo 
rado,  dirigido  al  hombre  más  maldito  del  mundo;  se  halla  en  el  segundo  canto  y  dice  así: 

Se  majan,  se  machucan,  se  martillan, 
Se  acriban  y  se  punzan  y  se  sajan. 
Se  desmigajan,  muelen  y  acrebillan, 
Se  despizcan,  se  hunden  y  se  rajan, 
Se  carduzan,  se  abruman  y  se  trillan. 
Se  hienden  y  se  parten  y  se  desgajan: 
Tan  cabal  y  tan  Justamente  obran. 
Que  las  mismas  heridas  que  dan,  cobran. 
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que  dejó  Fr.  Luis  de  León  sin  concluir.  Se  publicaron  en  la  primera  edición  de  la 
obra  de  éste  hecha  por  el  P.  Merino  en  1779. 

Se  habla  repetidas  veces  del  mérito  del  trabajo  del  P.  González  en  este  artículo. 

3.     Oda  a  las  Nobles  Artes. 

Ocupa  las  págs.  12.V130  del  impreso:  Distribución  de  los  premios  concedidos  por 
el  Rey  nuestro  Señor...  hecha  en  la  Real  Academia  de  San  Fernando  en  la  junta 
pública  de  14  de  Julio  de  1781 .  Madrid.  Por  O.  Joachin  Ibarra. 

En  nota  que  precede  a  dicha  composición,  se  dice  que  no  fué  leída  en  la  Junta 
por  no  haber  asistido  el  autor,  pero  que  se  convino  en  imprimirla  en  el  cuaderno  ci- 
tado. Después  introdujo  el  P.  González  algunas  variantes  en  los  versos  de  esta  com- 
posición, según  aparece  en  ediciones  posteriores. 

4.  Llanto  de  Delio  y  profecía  de  Manzanares.  Égloga  que  con  mo- 
tivo de  la  temprana  muerte  del  Señor  Infante  Don  Carlos  Eusebio,  y  del 
felicísimo  fecundo  parto  de  la  Serenísima  Señora  Princesa  de  Asturias, 
escribía.  E.  M.  F.  D.  G.  (Anagrama  con  corona  real  encima)  Madrid. 
MDCCLXXXIII.  Por  D.  Joachin  Ibarra,  Impresor  de  Cámara  de  S.  M. 
Con  las  licencias  necesarias. 

12.»  de  1  h.  s.  n.  y  21  págs. 

Port.  y  a  la  v.  un  texto  de  Horacio.— Texto  de  la  égloga,  el  cual  termina  con  una 
sentencia  de  Estacio. 

—Fragmentos  de  la  égloga  intitulada  «El  llanto  de  Delio». 

Los  incluyó  D.  Manuel  José  Quintana,  suprimiendo  nueve  estrofas  de  la  égloga, 
en  el  tomo  IV',  págs.  482- 194,  de  su  colección:  Poesías  selectas  castellanas  desde  el 
tiempo  de  Juan  de  Mena  hasta  nuestros  días.  Madrid.  Imprenta  de  D.  M.  de  Bur- 
gos. 1830. 

El  P.  Benigno  Fernández  comparó  la  edición  de  1783  con  las  de  1817  y  1869,  la 
primera  de  Valencia  y  la  segunda  del  Marqués  de  Valmar,  deduciendo  algunas  va- 
riantes de  poca  importancia.  Dicho  escritor  publicó  en  La  Ciudad  de  Dios,  págs.  203 
y  sigs.  del  vol.  XXX,  un  trabajo  de  cotejo  de  varias  de  las  composiciones  de  Fray 
Diego  González  en  ediciones  distintas,  donde  debe  acudir  el  que  desee  aquilatar  el 
asunto  hasta  en  sus  puntos  y  comas. 

5.  Cantinela  a  Lisi. 

Salió  en  el  Memorial,  Noviembre  de  1785.  El  P.  Fernández  la  reproduce  íntegra 
en  La  Ciudad  de  Dios,  págs.  214  a  la  217  del  vol.  dicho,  anotando  las  variantes  que 
se  han  introducido  después. 

6.  Canción.  Cadis  transformado,  o  dichas  soñadas  del  Pastor  Delio. 

Se  publicó  en  g\  Memorial  Literario,  núm.  de  Diciembre  de  1786.  Existen  bas- 
tantes variantes  en  la  publicada  en  este  periódico  y  la  de  la  colección  Valmar,  se- 
gún puede  verse  en  el  trabajo  del  P.  Fernández.  Más  adelante  se  hablará  de  esta 
composición  que  se  encuentra  entre  autógrafos  del  P.  González  en  el  colegio  de  Va- 
lladolid. 

Al  publicar  el  P.  Fernández  de  Rojas  la  colección  de  poesías  de  Delio  en  17%, 
suprimió,  en  la  forma  que  luego  se  dirá,  cuatro  estrofas  de  las  trece  de  que  consta 
esta  canción,  las  que  comienzan: 

7.'    Soñé  que  el  mar  furioso... 

8.'    Soñé  que  se  acercaban... 

9.*    Soñé  que,  embebecido... 

10."    Soñé,  que  el  diestro  codo... 

La  razón  de  haberse  omitido  estas  estrofas  no  se  sabe,  pero  es  un  hecho  que  ni 
en  la  edición  mencionada,  ni  en  la  de  1805  hecha  también  por  Liseno  y  en  la  que  in- 
trodujo algunas  reformas,  ni  en  las  demás  que  a  éstas  siguieron  en  libro  aparte,  se 
encuentran  incluidas  esas  estrofas,  no  obstante  haber  llamado  la  atención  del  edi- 
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tor  algunas  personas,  entre  las  que  se  cuenta  al  autor  de  la  carta  que  vamos  a  re- 
producir. El  Marqués  de  Valmar  publicó  íntegra  la  canción  de  Delio,  restituyén- 
dola a  su  ser  primitivo. 

He  aquí  la  carta  a  que  hemos  aludido  dirigida  al  P.  Méndez,  en  la  cual  el  autor 
se  queja  de  la  omisión  de  las  estrofas  mencionadas. 

«Huesca  15  de  Enero  de  1797— M.  R.  P.:  El  mérito  que  V.  P.  ha  merecido  para 
conmigo,  y  otros  muchos,  por  el  notorio  celo  con  que  ha  procurado  con  afán  de  dar 
al  público  algunas  memorias  sepultadas  de  nuestros  venerables  Padres,  como  del 
dulce,  espiritual  aragonés,  el  Mtro.  Lisaca,  me  ha  movido,  aun  sin  conocerle,  a  to- 
marme el  atrevimiento  de  hacerle  presente  y  preguntarle,  después  de  haber  llega- 
do a  mis  manos  y  leído  el  precioso  librito  de  poesías  del  P.  Mtro.  González:  ¿en  qué 
consiste  que  a  la  Canción  El  Cádis  transformado,  se  le  han  quitado  esas  cuatro  es- 
trofas tan  dignas  de  colocarse  cómo  las  que  están  impresas?— Puede  ser  que  Liseno, 
testigo  de  su  muerte,  y  fiel  conservador  de  sus  preciosos  papeles  no  hallase  más; 
pero  ¿cómo  es  posible  que  de  una  pieza  extendida  por  España  y  de  un  mérito  sin 
igual  sólo  quedasen  al  P.  Mtro.  algunos  retazos?  Yo  no  lo  entiendo;  lo  cierto  es  que 
esas  estrofas  son  genuinas  del  P.  Mtro.  González,  que  en  ellas  se  halla  la  misma  in- 
vención, entusiasmo,  dulzura  y  carácter  amoroso  que  en  las  impresas,  y  que  el  su- 
jeto de  quien  yo  las  copié  muchos  años  ha  en  Zaragoza  era  amante  de  la  poesía  y 
amiguísimo  del  P.  Mtro.— Parece,  pues,  muy  justo  que  si  se  hiciese  reimpresión  no 
se  prive  al  público  de  unos  rasgos  poéticos  tan  dignos  de  su  autor  como  gloria  de 
nuestro  siglo  y  ornamento  de  nuestra  Religión  agustiniana. — V.  P.  perdone  esta  mo- 
lestia, y  se  servirá  mandar  con  libertad  a  su  más  atento  apasionado  Capellán  q.  b. 
s.  m.— Fr.  Antonio  Casanova,  Agustino  calzado. =M.  R.  P.  Fr.  Francisco  Méndez.» 

El  autógrafo  de  esta  carta  se  conserva  entre  las  poesías  de  Delio  en  el  colegio 
de  Valladolid. 

No  es  exacto  del  todo  que  la  omisión  del  P.  Fernández  de  Rojas  sea  de  las  cua- 
tro estrofas  arriba  citadas,  pues  se  suprimieron  los  seis  versos  finales  de  la  estrofa 
«Soñé  que  Mirta  bella»  y  los  siete  primeros  de  la  que  comienza:  «Soñé,  que  el  dies- 
tro codo»,  con  las  tres  intermedias. 

—El  Cádiz  transformado  y  dichas  soñadas  del  pastor  Delio.  Canción. 

Publicada  en  el  Semanario  Pintoresco  Español,  tomo  IV  (1842),  págs.  87-88.  Los 
editores  pusieron  al  principio  esta  advertencia:  «Creemos  hacer  un  servicio  a  la  li- 
teratura restableciendo  el  texto  verdadero  de  la  siguiente  composición  del  maestro 
Fr.  Diego  González,  el  cual  nos  ha  sido  facilitado  por  un  amigo  del  autor;  pues  por 
un  abandono  inexplicable  en  la  publicación  de  las  poesías  de  aquel  célebre  religioso, 
se  padeció  el  descuido  de  omitir  un  trozo  considerable  de  ésta  (que  son  los  cincuenta 
y  dos  versos  que  van  en  letra  bastardilla),  de  suerte  que  su  lectura,  tal  como  se 
ofreció  al  público,  envolvía  un  absurdo  y  confusión  que  muchos  sin  duda  habrán 
notado,  aunque  desgraciadamente  no  habido  puesto  en  claro  hasta  el  día,  con  ofen- 
sa del  cantor  de  Mirta,  a  quien  tenemos  la  satisfacción  de  ofrecer  hoy  este  merecido 
desagravio.» 

Se  encuentra  publicada  como  aquí  en  la  colección  de  Valmar. 

Véase  lo  que  más  adelante,  en  el  núm.  12,  se  dirá  con  respecto  a  esta  compo- 
sición. 

7.  Oda  a  Liseno. 

Se  publicó  también  en  el  Memorial,  núm.  de  Septiembre  de  1787,  añadiendo  al 
título  copiado:  ".en  elogio  de  Doña  Antonia  Araujoy  Cid, ilustre  poetisa  extremeña, 
residente  en  Toledo.^y  Señala  el  P.  Fernández  algunas  variantes  en  esta  composi- 
ción. Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XXXVI,  pág.  354. 

8.  (Escudo  de  armas  reales)  Señor. 

Composición  poética,  en  tercetos,  impresa  en  3  págs.  orladas,  sin  indicaciones 
de  lugar  y  año  de  imprenta.  .Se  encuentra  entre  las  poesías  de  Delio  que  se  conser- 
van en  el  colegio  de  Valladolid.  El  primer  terceto  dice  así: 
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Señor,  a  vuestras  plantas  se  presentan 
con  pecho  humilde,  y  corazón  rendido 
Gentes  Christianas,  que  ofrecer  intentan.. 

La  última  estrofa: 

Pues  he  aquí  a  vuestros  pies  nuestra  pobreza 
está  postrada  con  la  conñanza 
de  hallar  en  Vos  remedio  con  certeza, 
y  que  exceda  el  efecto  a  la  confianza. 

Parece  hecha  por  un  P.  Agustino;  pero  no  creemos  firmara  Delio  estos  versos, 
ni  es  posible  que  se  le  atribuyan. 

Incluímos  el  presente  número  entre  las  poesías  de  Fr.  Diego  González  a  título 
de  curiosidad  solamente. 

9.    Las  cuatro  edades  del  hombre  (poema  didáctico).— Madrid,  1812.-8.° 

Edición  citada  por  Somoza  y  Montsoriú,  Inventario  de  un  jovellanista,  pág. 
200,  por  el  hecho  de  estar  dedicado  el  poema  a  Jovellanos.  Suponemos  que  esta  nota 
no  obedece  a  haberse  publicado  por  separado.  Del  poema,  como  es  de  todos  sabido, 
no  compuso  Delio  más  que  el  libro  primero;  su  biógrafo  lo  atribuye  a  los  achaques 
continuos  que  padecía,  los  cuales  le  tenían  siempre  triste  y  mal  dispuesto  a  empren- 
der trabajos  serios. 

Se  ha  dicho  arriba  que  a  Fr.  Diego  González  le  hizo  caminar  por  otros  rumbos 
Jovellanos  con  la  célebre  epístola  a  sus  amigos  de  Salamanca,  cuyo  fruto,  por  lo  que 
respecta  a  Delio,  produjo  el  canto  primero  a  La  Niñez,  en  el  cual  demostró  su  autor 
que  servía  para  algo  más  que  para  escribir  versos  amorosos.  El  plan  del  poema 
Las  cuatro  Edades  es  de  Jovellanos,  el  cual,  viendo  la  sumisión  con  que  nuestro 
poeta  abrazó  sus  indicaciones,  no  obstante  que  cambiaban  radicalmente  su  voca- 
ción poética,  quiso  dirigirle  y  como  llevarle  por  la  mano  en  la  nueva  senda  que  ha- 
bía de  seguir.  Así  lo  demuestra  la  siguiente  carta  que  Delio  le  escribió  desde  Sala- 
manca a  3  de  Noviembre  de  1776.  «Recibo  la  de  V.  S.  con  el  Pope,  que  leeré  tantas 
veces  cuantas  basten  para  tomarlo  de  memoria,  meditar  mucho  sus  bellezas,  se- 
guirle el  genio  y  revestirme  de  su  espíritu.  El  correo  pasado  recibí  de  mano  de  5a- 
tilo  el  plan  del  poema  Las  Edades  (1)...  No  sólo  me  gusta  y  enamora,  como  todo 
cuanto  sale  de  la  pluma  de  V.  S.,  sino  que  también  me  incita  poderosamente  a  poner 
desde  luego  en  ejecución  el  designio...  Aunque  presumo  que  V.  S.  será  de  parecer 
de  que  el  verso  que  se  haya  de  usar  en  el  poema  debe  ser  libre  y  exento  de  toda 
rima,  espero  su  expreso  parecer  en  el  asunto».  Por  estas  frases  puede  juzgarse 
hasta  qué  punto  llegaba  la  docilidad  de  Fr.  Diego  González  con  respecto  al  Magis- 
trado de  Sevilla.  Estaba  dispuesto  a  comenzar  presto  la  obra,  pero  sea  que  encon- 
trara serias  dificultades  para  realizar  todo  el  plan,  que  es  lo  más  probable,  sea  por 
las  causas  que  apunta  el  P.  Fernández  de  Rojas,  lo  cierto  es  que  quedó  solamente 
comenzada,  como  hemos  visto. 

Fr.  Diego  pedía  más  quietud  y  sosiego  para  continuar  el  poema,  y  el  oficio  de 
Prior  del  convento  de  Salamanca  que  entonces  desempeñaba,  no  era  el  más  apro- 
pósito  para  dar  lugar  a  una  inspiración  tan  alta  como  requería  la  obra.  Con  fecha  23 
de  Junio  de  1778  escribía  a  Jovellanos  dándole  cuenta  de  la  poca  tranquilidad  de  que 
gozaba.  Le  decía  así:  <¡  Ay  dulcísimo  amigo  mío!  ¿Qué  podré  decir  a  usted  acerca  de 
Las  cuatro  Edades!  Puedo  asegurarle  con  toda  verdad  que  mientras  no  salga  de 
este  quisquilloso  oficio  y  tristísimas  circunstancias,  no  estoy  capaz  para  comenzar 
siquiera  una  obra  de  tanta  dificultad  para  mí,  y  que  pide  infinito  más  sosiego  que  el 


(1)  Meléndez  escribía  a  Jovellanos  con  fecha  de  Noviembre  de  1776:  <Nuestro  Delio  leyó  con  gusto  el 
plan  de  la  primera  edad;  y  aunque  al  principio  se  me  resistió  alguna  cosa,  cuasi  acabé  de  persuadirle  a  que 
emprendiese  esta  obra,  digna,  por  cierto,  de  su  estado,  su  profesión,  sus  años,  su  literatura  y  delicadísimo 
gusto. 
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que  yo  puedo  esperar...  y  que  si  hubiera  conocido  que  la  intención  de  usted,  cuando 
me  envió  el  plan,  era  que  desde  luego  había  de  comenzar  a  formalizarlo,  me  hubiera 
e.<ícus:ido  con  el  mejor  modo,  y  en  ninguna  manera  me  encargara  de  lo  que  no  podía 
yo  desempeñar». 

10.     Poesías  |  del  |  M.  Fr.  Diego  González,  |  del  Orden  de  S.  Agus- 
tín. I  Dalas  a  luz  un  amigo  suyo.  (Adorno)  Con  las  licencias  necesarias. 
I  En  Madrid:  en  la  Imprenta  de  la  Viuda  e  Hijo  |  de  Marin.  Año  de  1796. 

12.°  de  8  hs.  s.  n.  de  prels.  y  152  págs.  de  texto,  con  una  lámina  que  representa  al 
autor  y  en  la  cual  se  lee:  *Mag.  F.  Didacus  González  August.  Theologus,  Orator, 
Poeta:  Virtutis  cultor,  hominum  aniicisstmiis.  Obiit  die  X  Sept.  MDCCLXXXXIV. 
— J.  L.  Enguidanos  pinx.  et  sculpsit». 

Port.  y  la  v.  en  bl.— .\1  que  leyere.  (Es  el  prólogo  del  P.  Fernández  de  Rojas  que 
precede  a  su  Noticia  del  Autor,  el  cual  se  suprimió  en  ediciones  posteriores. )--Re- 
trato  del  autor,  el  ya  mencionado.— Texto,  con  las  composiciones  al  final  de  D-  Luis 
Folgueras  y  Sión,  Liseno  y  D.  Manuel  Pedro  Sánchez  Salvador  consagradas  al  Pa- 
dre González. 

Ejemplar  que  perteneció  a  D.  F.  Bohl  y  se  encuentra  en  la  Bibl.  Nacional,  3-47295. 

Al  final  de  la  noticia  biográfica  se  halla  una  nota  en  que  el  P.  Fernández  dice 
que,  habiendo  sido  D.  José  López  Enguidanos  quien  retrató  exactamente  a  Delio,  a 
ninguno  mejor  que  a  él  correspondía  dibujarle  con  el  buril.  Sin  embargo,  no  salió 
ni  mucho  menos  una  joya  en  el  grabado,  de  lo  cual  da  la  razón  Liseno  por  la  falta 
de  práctica  de  Enguidanos  en  esa  clase  de  trabajos. 

Con  respecto  a  esta  colección  nos  dice  el  P.  Fernández  de  Rojas:  «No  quiero  ha- 
cer análisis  de  las  poesías  del  Mtro.  González,  ni  referir  ciertas  particularidades, 
que  serían  tan  estimadas  dentro  de  dos  siglos,  como  inoportunas  al  presente.  Una 
amistad  de  las  más  verdaderas  me  hacía  testigo  de  todos  sus  secretos,  y  esto  mismo 
le  unía  tan  estrechamente  conmigo,  que  nada  hizo  o  pensó  en  que  yo  no  tuviese 
parte.  Llegó  esto  hasta  el  extremo  de  usar  de  mis  versos  como  si  fuesen  suyos,  dán- 
doles por  tales  a  personas  que  se  los  pedían.  Los  que  saben  cuánto  incomoda  un 
hijo  espúreo  del  entendimiento,  conocerán  a  fondo  en  esta  sola  acción  la  fineza  del 
Mtro.  González  para  con  sus  amigos.  Ei  público  ilustrado  no  retractará  el  juicio  que 
tiene,  ya  hace  tiempo,  formado  de  este  grande  hombre;  antes  bien  creo  que  ahora, 
que  se  le  presentan  todas  sus  poesías  purificadas  y  netas,  las  estimará  como  es  justo, 
y  las  colocará  entre  las  de  nuestros  esclarecidos  poetas,  al  lado  de  las  de  Garcilaso, 
de  Fr.  Luis  de  León  y  de  Herrera. 

«El  Mtro.  González  tenía  sus  poesías  sin  orden  alguno.  Yo  las  he  dado  alguna 
coordinación,  clasificando  las  piezas  según  su  especie.  Varias  composiciones  se  me 
han  remitido  a  la  muerte  del  Mtro.  González.  Ellas  prueban  que  tenía  amigos,  y  que 
no  eran  de  aquellos  a  quienes  las  musas  miran  con  ceño.  ¡Ojalá  que  cualquiera  de 
ellos  se  hubif'ra  tomado  el  trabajo  de  escribir  estas  memorias  del  Mtro.  González! 
Mi  amistad  lo  hubiera  agradecido,  ellos  quedarían  más  satisfechos,  el  público  me- 
jor servido  y  el  Mtro.  González  dignamente  elogiado.  ¡Jovino!  (Jovellanos);  ¡ah  elo- 
cuentísimo Jovino!  he  aquí  el  Lyssipo  que  debería  sólo  formar  la  estatua  de  Alejan- 
dro; pero  conténtate,  amado  lector,  con  las  desaliñadas  cláusulas  que  ha  dictado  la 
verdad,  y  ha  interrumpido  muchas  veces  un  dolor  eterno,  que  durará  tanto  en  mi 
alma  y  en  mis  ojos  como  la  imagen  del  Mtro.  González  en  mi  corazón».  (Esto  último, 
como  echará  de  ver  el  lector,  se  refiere  a  la  biografía  que  se  ha  copiado  del  mismo 
P.  Fernández  de  Rojas.) 

—Poesías  del  M.  F.  Diego  González,  del  Orden  de  San  Agustín.  Dalas  a  luz  un 
amigo  suyo.  Con  las  licencias  necesarias.  En  Madrid:  en  la  Imprenta  de  D.  José  del 
Collado.  Año  de  1805.  Se  hallará  en  la  Librería  de  Calleja,  calle  de  Majaderitos 
angosta.S."  de  152  págs.,  más  las  preliminares  y  un  retrato  del  autor,  que  son  8  hs. 
s.  n.  Las  págs.  151  y  152  se  hallan  ocupadas  por  una  lista  de  libros  en  venta. 

n 
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Biblioteca  del  colegio  de  Valladolid,  y  se  encuentra  citada  esta  edición  en  el 
Ct)lei/offo  general  de  obras  de  lance,  de  Kugenio  García  Rico  (Madrid,  r*<J3),  pííg.  3'i5. 
— Bibl.  Nacional,  1-17011.  Kjemplar  que  fué  de  Gayangos. 

Al  principio  va  una  advertencia  del  editor  P.  Fernández  de  Rojas  en  la  que  dice 
incluirse  en  esta  edición  la  traducción  del  Te  Deum  a  cambio  de  la  oda  a  la  muerte 
de  Cadahalso,  que  se  atribuyó  indebidamente  a  Fr.  Diego  González  y  salió  junto  con 
sus  poesí.is  en  la  edición  anterior,  lil  P.  Fernández  había  ya  dado  publicidaí  al  error 
cometido  en  el  Diario  de  Madrid. 

—Poesías  del  M.  Fr.  Diego  González,  del  Orden  de  San  Agustín.  Dalas  a  luz  un 
amigo  suyo.  Madrid,  1812.  Imprenta  de  Repullés.— 8."  may.  de  XVI  f  l.')J  págs.,  con 
el  retrato  del  autor. 

«En  la  primera  edición  ?e  incluyó  como  del  Maestro  González,  no  riéndolo,  una 
oda  a  la  muerte  de  D.  José  Cadahalso,  la  cual  se  suprimió  en  ésta;  en  cambio  se  aña- 
dió l.i  traducción  del  Te  Deum  laudamtis,  que  no  se  tuvo  presente  en  la  primera >. 
-Hidalgo,  Z)/c.  Ribl.,  pág.  371  del  tomo  IV. — La  observación  copiada  corresponde 
ya  a  la  edición  de  1805,  como  antes  hemos  dicho. 

—Poesías  del  M.  Fr.  Diego  González,  del  Orden  de  San  Agustín.  Nueva  edición 
Corregida  y  adornada  Con  dos  láminas  finas.  Valencia:  Por  Ildefonso  Mompié.  1817. 
-12.»  de  182  págs. 

Las  dos  láminas  de  que  habla  la  portada  son,  el  retrato  del  autor  y  el  entierro 
del  murciélago  alevoso.  Fueron  dibujadas  por  A.  Rodríguez  y  grabadas  por  V.  Pe- 
leguer,  y  son  muy  hermosis. 

Bibl.  Nacional,  1-16424.  Ejemplar  que  fué  de  Gayangos. 

Brunet,  col.  1666  del  tomo  II,  cita  esta  edición  y  luego  añade:  «Imiteur  de  L.  de 
León,  et  un  des  meilleurs  poetes  espagnols  de  la  fin  du  XVlII.e  siecle.  Le  mfime  re- 
cueil  a  été  impr.  á  Madrid,  en  ISO.i,  et  en  1813,  in  8."  portraits».  El  año  1813,  ¿será  erra- 
ta en  vez  de  1812  o  habrá  que  registrar  otra  edición? 

—Poesías  del  M.  Fr.  Diego  González,  del  Orden  de  San  Agustín.  Barcelona, 
1821.  Imprenta  de  J.  Busquets.— 8.° 

Véase  el  Diccionario  general  de  Bibliografía  española,  de  Hidalgo,  pág.  371 
del  vol  IV. 

-Poesías  del  M.  Fr.  Diego  González  del  orden  de  San  Agustín.  Nueva  edición, 
Corregida  y  adornada  Con  dos  láminas  finas.  Con  licencia.  Barcelona:  Por  Juan 
Francisco  Piferrer,  impresor  de  S.  M.  1824.— 12."  de  1  h.  s.  n.  para  la  portada  y  132 
páginas. 

Las  láminas  son  las  mismas  de  la  edición  de  1817. 

Carece  de  los  preliminares  que  llevan  otras  ediciones.— Bibl.  Nacional,  2-2049.5. 

—Poesías  del  M.  Fr.  Diego  González,  del  Orden  de  San  Agustín.  Nueva  edición. 
Ziragoza,  1831.  Imprenta  de  M.  Heras.-8.° 

Véase  el  mencionado  Diccionario,  en  la  misma  página  y  volumen. 

— Poesías  de  Fr.  Diego  Gonzdles.  Se  hallan  incluidas  en  el  tomo  L.XI,  págs. 
177  203,  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  de  Rivadeneyra.  Madrid,  1869. 

Van  precedidas  de  la  noticia  biográfica  del  P.  Fernández  de  Rojas,  al  fin  de  la 
cual  se  copia  parte  del  juicio  crítico  de  Ticknor  que  más  adelante  se  reproducirá. 

Esta  colección,  publicada  por  el  Marqués  de  Valmar,  como  ya  se  ha  dicho  y 
repetido,  comprende  las  composiciones  tituladas: 

Llanto  de  Delio y  profecía  de  Manzanares.  Égloga  escrita  con  motivo  de  la 
temprana  muerte  del  señor  infante  don  Carlos  Eusebio,  y  del  felicísimo  y  fecundo 
parto  de  la  excelentísima  señora  Princesa  de  Asturias. 

Delio  y  Mirta.  Égloga. 

A  las  Nobles  Artes.  Oda. 

El  murciélago  alevoso.  Invectiva. 

A  Melisa.  Sueños.  Oda. 

Historia  de  Delio.  A  Jovino.  Canción 
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Visiones  de  Delio.  Canción. 

En  nota  puesta  al  pie,  dice  el  colector:  «En  el  manuscrito  enviado  a  Jovellanos 
por  el  Mtro.  González,  que  tenemos  a  la  vista,  hay  dos  estrofas  que  fueron  suprimi- 
das en  la  edición  que  hizo  el  P.  Fernández.  De  ellas  reproducimos  aquí  una  sola.  La 
otra  no  lo  merece. 

Al  rio  Guadalete.  Canción. 

A  Vecinta  desdeñosa.  Canción. 

Nota  a  esta  canción:  «Te  he  de  deber  el  favor  de  que  la  canción  a  Vecinta  des- 
deñosa, por  ningún  título  vaya  a  Cádiz,  no  sea  que  dé  en  las  manos  de  Mirta,  y  se 
desazone  ésta,  juzgando  lo  que  no  hay;  pues  Delio  no  tuvo  más  asunto  en  compo- 
nerla que  los  ruegos  de  sus  amigos  matritenses,  al  ver  que  cierta  señorita  vecina 
sólo  miraba  con  agrado  a  cierto  tumbaollas  y  a  los  demás  nos  miraba  con  cierto 
desdén  y  ceño»  (Carta  autógrafa  de  Fr.  Diego  González  a  un  íntimo  amigo  suyo,  que 
se  hallaba  en  Sevilla.— Colección  del  señor  Marqués  de  Fidal).  Él  amigo  de  referen- 
cia era  el  P.  Miguel  de  Miras. 

Por  qué  tan  riguroso,...?  Ola- 
Tercetos.— Delio  da  a  entender  a  Mirta  la  preferencia  que  de  ella  hace  respecto 
de  Peria,  bajo  la  metáfora  de  dos  olivos. 

El  Triunfo  de  Manzanares.  Canción. 

Nota:  «Quisiera  estar  más  desocupado  de  lo  que  me  hallo,  para  enviarte  una  co- 
pia de  la  canción  titulada  El  Triunfo  del  Manzanares,  que  un  tal  Delio  compuso  con 
ocasión  del  decreto  últimamente  ganado  en  el  Consejo  contra  otro  que  vino  del  Tí- 
ber  sobre  la  Bética  monástica,  como  tú  sabes  muy  bien.»  (Carta  autógrafa  de  Fr. 
Diego  González  al  P.  Miras.  Tormes,  Febrero,  13  de  1776.) 

Cádiz  transformado  y  dichas  soñadas  del  pastor  Delio.  Canción. 

A  Melisa.  Canción. 

A  Liseno.  Oda. 

Traducción  del  salmo  VIII. 

Id.  del  salmo  X. 

Id.  del  Veni,  Creator. 

Id.  del  cántico  Magníficat. 

Id.  del  himno  Te  Deum. 

A  una  pintura  confusa  de  la  gloria.  Octava. 

A  un  orador  contrahecho,  zazoso  y  satírico.  Soneto. 

Censura  de  unos  sonetos  acrósticos.  Octava. 

Traducción  del  epitafio  latino  que  Bembo  hizo  a  Rafael.  Quintillas. 

Égloga  con  motivo  de  la  e.xaltación  al  trono  y  proclamación  de  nuestro  au- 
gusto soberano,  Carlos  IV. 

Está  sin  concluir. 

Satisfacción  del  Genil  triunfante  al  Darro  quejoso.  Octavas. 

«La  hemos  copiado  del  manuscrito  autógrafo  que  envió  el  autor  a  Jovellanos.» 
Nota  del  colector. 

A  la  paz  ventajosamente  concluida  por  Carlos  III.  Soneto. 

A  Mirta,  ausente.  Endechas. 

«Copiada  de  las  poesías  manuscritas  que  envió  el  Maestro  González  a  Jovella- 
nos.» Nota  del  colector. 

Las  edades.  Poema  didáctico. 

Sólo  se  halla  el  libro  primero. 

Pintura  deseada.  Décima. 

A  una  señora  que  se  quejaba  de  que  hubiesen  tratado  a  otra  antes  que  a  ella. 
Décimas. 

A  la  noche  pintada  por  J.  Vernet.  Décima. 

A  Don  Bartolomé  Vágquez,  habiendo  grabado  la  lámina  de  San  Agustín. 
Quintilla. 
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Al  pensamiento.  Oda. 

En  los  días  de  List.  Endechas. 

El  digamos,  o  el  amor,  de  Mireo.  Endechas. 

«Esta  es  una  de  esas  composiciones  de  poesía  íntima  y  familiar  que  pierden  el 
interés  y  una  parte  de  su  donaire,  pasada  la  oportunidad.  Está  dirigida  al  P.  Miras, 
a  quien  Fr.  Diego  González  escribía  casi  siempre  en  tono  chancero.  La  publicamos 
ahora,  siguiendo,  en  parte,  al  manuscrito  que  envió  el  mismo  Fr.  Diego  a  Jovella- 
nos.»  Nota  del  colector. 

A  la  quemadura  del  dedo  de  Filis.  Endechas  (1). 

A  Lisi,  malagueña.  Endechas. 

Varias  de  las  composiciones  citadas  se  han  reproducido  repetidas  veces  en  obras 
de  literatura,  en  que  sus  autores  han  tratado  de  Fr.  Diego  González  o  han  querido 
poner  ejemplos  de  varios  géneros  de  versos  de  los  que  con  más  esmero  cultivó.  Así 
como  sus  composiciones  sagradas  se  ven  copiadas  también  en  devocionarios  reli- 
giosos; el  primero  acaso  que  las  utilizó  en  obras  de  esta  clase  fué  el  P.  José  de  la 
Canal  en  su  devocionario  Manual  del  Cristiano.  También  reprodujo  algunas  el  Pa- 
dre Justo  Fernández  en  Luz  y  Amor,  como  antes  que  él  lo  había  hecho  D.  Miguel 
Mir.  Últimamente,  D.  Andrés  González-Blanco  én  su  Antología,  Las  mejores  poesías 
místicas  en  lengua  castellana  incluyó  la  traducción  del  Magníficat  de  Fr.  Diego 
González.  , 

1 1.     Poesías  de  Fr.  Diego  González. 

Se  encuentran  en  una  colección  formada  de  varios  autores  en  el  tomo  que  llera 
el  número  3.804,  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional.  En  la  hoja  anterior  al  co- 
mienzo de  la  copia  se  lee  este  título: 

Poesías  inéditas  de  Delio  o  el  P.  Fr.  Diego  Gonzdles  de  la  orden  calzada  de 
san  Agustín. 

a)  Luego  hay  otra  hoja  en  la  que  están  escritos  algunos  títulos  seguidos  del 
nombre  poético  de  Delio,  y  entre  ellos  Octava  a  una  gloria  pintada  con  mucha 
confusión,  la  cual  octava  se  halla  impresa  en  la  colección  Valmar. 

b)  Cantinela  de  Delio  a  Myrtha. 

c)  Canción  de  Delio  a  Myrtha.  Llamada  Visiones  verdaderas  de  Delio. 

En  la  parte  superior  de  la  hoja,  escrito  con  lápiz:  «La  1.*  estrofa  de  esta  canción 
sin  publicar.» 

Comienza  así: 

Pues  mi  Myrtha  reusa 
Que  la  refiera  sueños  y  ficciones,... 

Véase  la  advertencia  del  Marqués  de  Valmar  puesta  al  pie  de  esta  poesía  al  in- 
cluirla en  su  colección. 

d)  Égloga  de  Delio. 

En  nota  escrita  con  lápiz:  «Tiene  muchas  variantes  y  muchos  menos  versos  que 
ja  publicada  en  la  Colección  de  Rivadeneyra,  tomo  61,  pág.  184.» 

e)  Dos  odas  de  Delio:  una  Al  pensamiento  y  otra  A  la  Fortuna,  y  una  décima 
A  Myrtha. 

Las  tres  composiciones  están  publicadas,  la  segunda  sin  título,  en  la  colección 
referida. 

f)  Oda  de  Delio  a  Liseno. 
También  publicada. 

g)  Tercetos  de  Delio  en  la  Granja. 
Id.  id. 

h)    Canción  de  Delio  a  Myreo:  llamada  el  Digamos  o  Cortejo  de  Myreo. 
Es  la  célebre  canción  tan  conocida  dirigida  al  P.  Miguel  de  Miras. 

(1)  Esta  composición  tiene  por  cabeza  en  una  copia  del  Biitlsh  Museum  de  Londres:  .11  dedo  quemado 
de  Angélica. -W.  Gayangos,  I  ,51,  y«  antea  citado. 
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i)    Romance  de  Delio  a  Myvtha  ausente. 

Publicado. 

El  Marques  de  Valmar  tuvo  presente  este  manuscrito  para  formar  su  colección 
en  la  que  dice  ha  incluido  algunos  de  estos  versos  inéditos,  es  decir,  no  publicados 
por  el  P.  Fernández  de  Rojas. «No  hemos  querido  dar  a  la  estampa,  añade,  \xm.Canti- 
nela  a  Miría  y  una  Sátira  a  una  vieja,  que  hemos  encontrado  entre  los  papeles  de 
Jovellarios,  por  parecei'nos  ambas  composiciones  indignas,  por  varios  motivos,  de 
aquel  simpático  poeta.»  A  lo  que  añadimos  nosotros,  que  nos  parece  imposible  que 
reconozcan  por  autor  algunas  de  las  composiciones  que  allí  se  encuentran  al  dulcí- 
simo Delio.  Ni  el  carácter  del  P.  González  ni  sus  sentimientos  religiosos  pueden 
amoldarse  a  escribir  semejantes  obras, si  no  creemos  en  una  aberración  de  la  mente, 
en  un  extravío  del  corazón  difícil  de  conciliar  con  su  genio  sereno  y  apacible,  con 
su  formalidad  y  bondad  proverbiales,  que  no  es  admisible  descendieran  a  tales  ba- 
jezas. Se  nos  ocurre,  inclusive,  que  esas  composiciones  censuradas  están  mal  o  in- 
debidamente atribuidas  a  Fr.  Diego  González;  no  están  escritas  de  su  letra,  sino  co- 
piadas. El  Marqués  de  Valmar  no  menciona  más  que  dos  de  esas  poesías,  y  en  su  si- 
lencio con  respecto  a  las  demás  vemos  un  argumento  de  que  no  las  reconocía  por 
obras  de  Delio,  pues  por  el  mismo  motivo  podía  haber  expresado  que  las  rechazaba, 
como  lo  manifestó  de  las  dos  referidas. 

12.  Poesías  del  P.  Mtro.  Diego  Gonaales  copiadas  sin  duda  por  algún  P. 
Agustino  de  liltimos  del  siglo  pasado  (XV'lll).  1872. 

Con  este  título  escrito  en  un  papel  que  sirve  de  cubierta,  se  encuentra  un  ma- 
motreto de  poesías  del  P.  González  en  nuestro  colegio  de  Valladolid,  donde  fueron 
depositadas  a  la  muerte  del  P.  Domingo  de  Olabarria,  el  cual  las  había  recibido  del 
P.  Juan  de  Jáuregui,  según  se  dice.  Muchas  de  esas  composiciones  están  ya  publica- 
-das,  pero  como  existen  algunas  variantes,  no  estará  de  más  dar  una  lista  de  las  poe- 
sías para  que  el  estudioso  que  desee  hacer  cotejos  y  ver  la  importancia  de  esas  va- 
riantes, sepa  dónde  tiene  que  acudir.  Las  hay  también  originales  de  Delio  y  algunas 
de  ellas  llevan  breves  notas  en  que  un  crítico  expresa  su  parecer  con  respecto  a  la 
paternidad  de  las  mismas  o  a  su  valor.  Presupuestos  estos  antecedentes,  vamos  a 
reseñarlas  por  el  mismo  orden  con  que  se  encuentran  coleccionadas  en  el  mamo- 
treto en  cuestión. 

a)  Canción. 

Jovino  descendido... 

Publicada  en  la  colección  Valmar.  Existen  variantes  en  las  estrofas  1'.*,  4.*,  6.", 
7.*,  8.*,  9.',  10.*,  11.'',  12.'^  y  13.»  Faltan  las  restantes  en  el  manuscrito. 

b)  Las  edades.  Poema  didáctico.  Libro  primero.  La  niñea. 

Es  un  cuaderno  de  20  hojas.  A  la  vuelta  de  la  primera  en  que  se  lee  el  título  co- 
piado, hay  unos  versos  de  Horacio  de  la  Carta  a  los  pisones.  Viene  luego  el  argu- 
mento del  poema,  y  a  continuación  el  texto  que  consta  de  431  versos.  En  nota  al  final 
se  dice:  «Unos  pocos  más  hay  en  el  impreso.» 

c)  Canción  a  Delio  por  cu  excelente  y  devotísimo  Sermón  del  Sacramento. 
Al  principio  hay  dos  notas  que  dicen:  «Original.»  «Esta  composición  es  de  Me- 

léndez.»  Al  fin  va  la  firma  de  Butilo  y  esta  nota  del  P.  Muiños  Sáenz:  «Autógrafa  del 
mismo  Meléndez  Valdés.» 

La  publicó  el  P.  Cámara,  ilustrándola  con  algunas  observaciones,  en  el  tomo  IV 
de  La  Ilustración  Católica.  Véase  el  i  úm.  35  de  dicho  escritor  en  la  pág.  527  del 
vol.  I  de  este  Ensayo. 

d)  Traducción  del  Himno  Te  Deüm  laudamus,  por  el  M.  Fr.  Diego- González. 
—Silva. 

Son  dos  copias.  Al  fin  de  una  de  ell.is  se  dice,  de  distinta  letra:  «Es  de  Fr.  Diego 
González,  y  debe  imprimirse  quando  se  impriman  sus  obras.»  Y  luego:  «Está  ya  im- 
preso, en  1817.  Valencia.» 
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El  verso  de  la  colección  Valmar 

Por  angélicos  coros  sin  reposo, 
se  halla  así  en  el  manuscrito: 

Los  angélicos  coros  sin  reposo 
El  penúltimo  verso  de  la  misma  colección  dice: 

En  tí  espero,  Señor, 
en  el  manuscrito  se  expresa  así: 

En  tí  espere,  Señor, 

e)  Traducción  del  Salmo  8."  Domin»  Dom^iv&.=  Traducción  del  Hymno  V'hni 
QRVA-cov.=Oda  a  Liseno. 

Al  principio  hay  esta  nota:  «Estas  tres  composiciones  son  del  P.  M.  González.» 
La  tercera  tiene  algunas  variantes  en  la  colección  Valmar. 

O    ¿Q>iién  eres? 

Tercetos.  El  primero  es  así: 

Gentes  hispanas,  sangre  noble  y  pía, 
que  por  la  Religión  y  leyes  santas 
vida  y  hacienda  dabais  algún  día:... 

En  la  hoja  que  sirve  de  cubierta  se  lee:  «Poco  vale.» 
g)    Letrilla. 

Cuando  suena  en  mi  oído 

tu  voz  grata  y  sonora, 

de  mí  mismo  me  olvido, 

y  el  alma  se  enamora 

de  tu  dulce  trinar... 

h)    El  Cádi.:  transjormado  y  dichas  soñadas  del  Pastor  Delio.  Canción. 

Al  principio  se  lee  en  una  nota:  «A  esta  Canción  la  faltan  algunas  cosas  con  que 
la  hermoseó  su  autor.»  Después  de  la  segunda  estrofa:  «Aquí  falta  una  estrofa  de  las 
impresas  en  1817.  Valencia.  Mompié.»  Y  luego:  «Está  puesta  después  y  añadidas 
otras.»  Al  final  tiene  esta  otra  nota:  «Esta  canción  está  adulterada,  y  no  como  la 
hizo  su  autor,  Delio,  por  haberla  querido  aplicar  a  Granada  estando  hecha  para  Cá- 
diz »  Es  de  advertir  que  en  el  título  va  tachada  la  palabra  Darro  y  en  su  lugar  se 
c  scribió  Cádiz;  de  ahí  la  disonancia  al  leer  El  Cddir:  transformado,  debiendo  leerse 
El  Darro  transformado,  como  en  un  principio  escribió  el  autor. 

A  continuación  hay  unos  versos  acerca  de  los  cuales  se  dice  en  nota  marginal: 
«Esto  es  de  una  Cantinela  de  Delio  en  la  cual  se  valió  éste  de  otra  de  Liseno  por  la 
grande  amistad  y  satisfacción  que  entre  los  dos  reinaba,  de  manera  que  se  daban 
mutuamente  hasta  los  discursos.  Está  sacado  este  retazo  de  su  propio  y  privativo 
lugar  que  es  la  cantinela  para  una  señora  de  Málaga.» 

i)    A  un  orador  contrahecho,  tosco,  saxoso  y  satírico.  Soneto. 

j)    Oíía.=Comienza: 

Levanta  ya  del  suelo 
el  rostro  lagrimoso, 
virtud,  hija  del  cielo,  don  divino;... 

Tiene  muchas  enmiendas  y  versos  corregidos  o  cambiados.  A  la  vuelta  de  la  úl- 
tima hoja,  no  sabemos  si  con  referencia  a  esta  poesía,  se  dice:  «Son  del  P.  L.»'  Josefo 
Maneru  en  Pamplonr».» 

k)    Psalmo  CXXX  V¡. 

Texto  a  dos  columnas,  en  la  primera  el  texto  latino  escrito  en  verso  y  en  la  se- 
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gunda  la  traducción  castellana  en  verso  también.  Al  fin  hay  una  nota  que  dice:  «¿De 
quién  será  la  traducción?...  para  lo  que  vale...» 
1)    Sofieto.=Comienza: 

Ojos  que  de  esplendor  bañáis  la  esfera,... 

m)    Al  Señor  Duque  del  Infantado  al  tomar  el  cargo  de  la  Secretaría  de  Es 
tado.  =  Comienza: 

¿Ves  la  aflicción  del  pueblo  castellano, 
Ilustre  Duque?... 
n)    Descripción  poética  de  la  Villa  de  Puente  de  Heume.  Soneto. 
ñ)     Oíírt  =Com¡enza: 

¿Por  qué  tan  riguroso, 
Político  severo,...? 
o)    A  la  muerte  del  M.  Fr.  Diego  Gomales.  Canción. =Comienza: 

Al  fin  la  Parca  airada 
con  furia  inexorable 
cortó  la  vida  a  Delio,... 

Al  final  se  lee  la  palabra:  «Pase». 

p)    Canción  5.*  a  JUelisa.=Comienza: 

Andando  yo  cazando,.  ■ 

Sigue  en  una  hoja  suelta  que  lleva  la  pág.  77  un  fragmento  de  otra  canción  a 
Melisa;  comienza  así: 

Yo  vi  una  fuentecilla... 

q)    Jovino  a  sus  amigos. 

Se  lee  al  principio,  en  nota:  «Esta  es  copia,  creo,  de  una  carta  de  Jovellanos  al 
M.  González,  Meléndez,  y  Liseno.» 

r)  La  discreta  locura.  Égloga  que  con  motivo  de  la  Proclamación  de  nro.  Au- 
gusto Soberano  el  S.<""  D.n  Carlos  IV  compuso  E.  M.  F.  D.  G.  Año  de  1789. 

s)    Sacramento.=Com\enza.: 

Si  en  el  mirar  al  sol  se  discrimina 
Cuál  águila  es  real,  o  adulterina,... 

t)    Canción  a  Sta.  María  Magdalena.— Comienza: 

Divina  Magdalena... 

u)    Canción  a  Vecinta  desdeñosa.=Comienza: 

¿Por  qué  tan  desdeñosa 
miras,  Vecinta  bella,...? 

Existen  variantes  de  poca  importancia. 
v)     Vecinta  a  Delio  =Comienza: 

Pues  que  desengañarte  me  es  forzoso,... 

Al  fin:  «Por  Andronio.»  De  distinta  letra:  «Esta  canción  no  es  de  Delio.»  A  con- 
tinuación de  la  palabra  Andronio,  tCorral».  Parte  de  esta  composición  la  publicó  ef 
P.  Muiños  Sáenz,  como  hemos  dicho  en  el  núm.  1  de  la  nota  bibliográfica  del  P.  An- 
drés del  Corral. 

13.  Poesías  de  Fr.  Diego  González  que  se  encuentran  publicadas  con  el  nombre 
poético  de  Delio  en  el  Semanario  erudito  y  curioso  de  Salamanca. 

a)    Oí/a.=Comienza  de  este  modo: 

Qué  fuego  es  éste,  o  Dios,  qué  ardor  tirano, 
Que  oprime  el  pecho,  y  con  cadena  fuerte... 
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Termina: 

Ausente  llora,  y  en  presencia  ríe, 
Y  a  sí  mismo  es  enigma  inexplicable. 

Núm.  de  17  de  Septiembre  de  17%. 

b)  Égloga. ^A.m&á3i  y  Pastora. 

O  tú  que  entre  las  selvas  abundosas 
Del  Timabo  apacientas  tus  corderos... 

Termina; 

Y  aumentaré  la  fuente 

Con  los  arroyos  turbios  de  mi  llanto. 

Núin.  de  11  de  Octubre  de  id. 

c)  Romance. 

Por  las  montañas  del  Norte 
El  crudo  invierno  se  acerca... 

Concluye: 

Que  sólo  el  sabio  conoce, 
Y  lauro  continuo  premia. 

Núm.  de  29  de  id. 

d)  Oda  al  juicio  final. 

Quién  diera  a  mi  instrumento 
Que  los  furiosos  vientos  amansara... 

Acaba: 

Retirad,  o  Musa,  tu  encendido  acento, 
Que  a  tanto  Rey  no  iguala  tu  concento. 

Núm.  de  28  de  Enero  de  1797. 

e)  (Fi'ajmenío).=Comienzd: 

Ahora  que  del  tiempo  la  esperanza 
Vuelve  a  traernos  el  helado  Invierna... 


Acaba: 


f)    Despedida. 


Acaba: 


Su  corazón  dispuso,  sujetando 
Primero  sus  pasiones  a  su  suerte. 

Luego  será  forzoso 
Por  aplacar  la  envidia  y  la  venganza.., 


Al  más  ciego  furor?  Mirar  su  llanto 
En  qué  pudo  ofenderte,  Cielo  santo? 

Estas  dos  composiciones  salieron  en  el  núm.  de  21  de  Marzo  de  id. 
g)    Oda. 

Descarga  enhorabuena  tus  rigore=... 
Concluye: 

Y  en  delicioso  é.xtasis  contento 

Vive  de  tu  rigor  ufano  e-Kento. 

Núm.  de  25  de  Abril  de  id. 

h)    Esperando  a  Fili  en  el  prado. 

Amado.— O  tú,  Ninfa  sagrada, 

Objeto  tierno  del  afecto  mío,.. 
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Concluye: 

Y  a  la  sombra  sentados 

De  esta  haya  en  paz  durmamos  descansados. 

Núm.  de  29  de  Abril  de  id. 
i)    Fili  a  la  fuente  del  bosque. 

Calla,  Fili,  no  me  mates, 
Ni  a  mi  dolor  sin  igual... 


Concluye: 
j)    Oda. 

Acaba: 


Traedle  al  instante, 
O  Dios  bondadoso. 


O  tu  sagrada  lira  que  algún  día 
Al  pecho  dulces  metros  inspiraste.. 


Que  las  obscuras  nieblas 

Jamás  pueden  sufrir  el  claro  día. 

Dos  composiciones  publicadas  en  el  núm.  de  23  de  Mayo  de  id. 
k)    Egloga.^DeMo  y  Meliso. 

De  estas  verdes  praderas,  tú.  Meliso, 
Purisima  alegría  con  la  flauta... 
Termina: 

Las  cabras  piden  ya  la  red  segura: 
La  noche  viene:  vamonos,  Meliso. 

Núm.  de  8  de  Septiembre  de  1798.  Por  el  último  verso  puede  juzgarse  del  valor 
de  esta  composición,  así  como  del  mérito  de  las  precedentes  por  las  muestras  pre- 
sentadas. Pase  que  el  P.  Fernández  de  Rojas  ignorara  la  existencia  de  estas  poesías 
al  publicar  por  primera  vez  su  colección,  pero  al  reeditarla  en  1805  debía  saber  las 
que  se  habían  publicado  en  Salamanca  y,  no  obstante,  ni  las  menciona  siquiera,  lo 
cual  prueba  el  concepto  que  le  merecían. 

1)    Llilios. — Comienza  el  primero. 

Del  sol  ya  fatigado 
Al  trasmontar  del  día, 
Con  lento  paso  Delio 
Su  hato  al  redil  guía... 

Son  dos,  publicados  con  la  firma  Deliso  en  el  Semanario  citado,  núm.  de  2  de  Fe- 
brero de  17%. 

m)    Himno  a  la  soledad  por  Thompson.  Empieza: 

Salve  agradable  soledad  umbría, 
Compañera  del  sabio  y  bondadoso, 
De  cuya  aguda  vista  temeroso 
El  vil  se  aleja  con  tenaz  porfía... 

Firma  al  fin:  *Trad.  del  Inglés  por  Deliso.-^  — En  el  núm.  de  7  de  Junio  de  id.  id. 

Ponemos  por  separado  estas  composiciones  publicadas  con  nombre  poético  es- 
crito de  distinta  manera,  o  más  bien  con  una  variante  del  nombre  Delio.  Y  no  deja 
de  llamarnos  la  atención  que  se  nos  muesire  traduciendo  del  inglés,  lengua  que  no 
dicen  sus  biógrafos  poseyera. 

A  título  de  información,  ya  que  de  nombres  poéticos  se  trata,  damos  cuenta  del 
siguiente  folleto,  que,  indudablemente,  no  es  de  Fr.  Diego  González;  pero  lleva  al 
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frente  la  palabra  Celio,  que  se  ha  dicho  y  escrito  fué  adoptada  por  aquél  como  una 
variante  de  Delio. 

Desahogos  líricos  de  Celio  dedicados  al  Dios  Apolo:  publícalos  como  un  antí- 
doto excelente  contra  la  peligrosa  enfermedad  del  amor.  Don  Antonio  Marques  y 
Espejo.  Madrid  en  la  Imprenta  de  RepuUés,  junto  a  la  Plazuela  de  Ludones,  1802.— 
12."  de  XVl-60  págs. 

Carlos  IV  p.  21  de  Varios,  Bibl.  Nacional. 

Véase  la  cita  que  se  ha  puesto  en  Delio.  No  puede  ser,  según  creemos,  el  nom- 
bre poético  de  Fr.  Diego  González  el  de  Celio  que  allí  apuntamos,  u  otro  poeta  usa- 
ría el  mismo  nombre,  quién  sabe  con  qué  intención. 

14.    Poesías  inéditas  de  Fr.  Diego  Gonzcilcz  en  el  British  Museum  de  Londres. 

Con  este  título  se  publicó  en  La  Ciudad  de  Dios,  págs.  612  a  la  617  del  vol.  XXV, 
una  carta  del  P.  Eustasio  Esteban  dirigida  desde  Londres,  en  13  de  Agosto  de  1891: 
al  P.  Conrado  Muiños,  en  que  le  da  cuenta  de  algunas  poesías  existentes  en  el  có- 
dice Add.  10257  descrito  por  Gayangos  en  el  tomo  I,  pág.  78  y  sigs.  de  su  Catalogue. 
Las  poesías  inéditas  vistas  por  el  P.  Esteban  son  siete  y  llevan  los  siguientes  títulos, 

1.'  Canción  del  Pastor  Delio  a  su  Patria  (imitación  de  la  de  Vicente  Espinel). 
—Empieza: 

Frondoso  valle,  venturoso  suelo... 
2."    A  la  esperansa  (canción): 

O  estímulo  divino... 
3."     A  la  desconfianza. — Principia  asi: 

Por  la  escabrosa  senda... 
4  *    A  la  ausencia. 

En  la  ribera  amena... 
5."    (Anacreóntica).  Mi  bien  ausente. 

Anoche  de  su  choza... 
6."    (Soneto).  La  inconstancia  del  tiempo. 

Esta  rosa  que  veis,  ¡oh  tristes  ojos! 
7.*    Juguete. 

La  pluma  tomo  en  la  diestra  mano... 

«Todas  estas  composiciones  están  escritas  de  la  misma  mano,  distinta  de  la  de 
González,  a  fines  del  siglo  X  VIH  o  principios  del  XIX.  Ocupan  los  folios  166  al  177  del 
códice  mencionado,  y  en  el  mismo,  al  folio  291  v.,  se  encuentra  otra  composición 
poética  del  P.  González  titulada:  Quejas  de  Delio  a  una  señora  de  honor  (canción), 

Andando  yo  cazando... 

que  es  la  misma  que  corre  impresa  entre  sus  obras  con  el  mismo  principio  y  dedica- 
da a  Melisa.  No  está  aquí  completa,  sino  solas  las  dos  primeras  estrofas,  y  aun  en  la 
segunda  falta  de  los  dos  últimos  versos.  Lo  siguiente  hasta  el  folio  2%,  por  más  que 
nada  diga  el  Sr.  Gayangos,  es  obra  diversa  y  de  diverso  autor... 

«Estoy  íntimamente  persuadido,  añade  el  P.  Esteban,  que  las  siete  composicio- 
nes poéticas  que  quedan  reseñadas  son  del  Maestrp  González.  Prescindiendo  de 
otras  razones,  el  nombre  de  Delio  es  característico  de  nuestro  poeta,  y  ese  nombre 
se  halla  expreso  en  las  que  llevan  los  números  1.*,  2.',  4.*  y  5.*  La  tercera  no  lleva 
el  nombre  de  Delio,  pero  está  intercalada  entre  las  demás,  siguiendo  la  numera- 
ción». Reproduce  dicho  Padre  fragmentos  de  las  composiciones  2.",  3.*,  4.'  y  5."  »Las 
dos  últimas  composiciones  no  llevan  el  nombre  de  Delio,  pero  están  numeradas  con 
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las  precedentes,  como  diciendo  que  todas  pertenecen  al  mismo  autor».  Copia  a  con- 
tinuación la  séptima,  que  es  un  juguete,  como  se  ha  dicho. 

La  canción  titulada  A  la  Esperanza  se  publicó  en  el  vol  XXVII  de  La  Ciudad 
de  Dios. 

15.  Coplas  compuestas  por  Fr.  Diego  Gon.'sdlez  religioso  de  la  Orden  de  San 
Agustín,  siendo  colegial  en  Dña.  María  de  Aragón.  Dedicadas  a  Carlos  III  por  la 
Comunidad  de  San  Felipe  el  Real. 

Comienzan: 

Hoy  el  pecho  más  amante 
que  a  Carlos  se  sacrifica... 

16.  Copia  de  las  tarjetas  que  se  pusieron  en  la  lonja  de  S.  Felipe  el  Real  en  las 
fiestas  de  la  coronación  de  gran  Monarca  Carlos  IV,  celebradas  el  21  de  Septiem- 
bre de  1789.  Compuestas  por  el  P.  M.  Fr.  Diego  González,  Rector  actual  del  colegio 
de  Dña.  María  de  Aragón. 

Se  encuentran  estos  dos  núms.  en  el  códice  1010-4  registrado  a  nombre  del 
P.  Méndez  en  la  Academia  de  la  Historia. 

Hasta  aquí  han  alcanzado  nuestras  investigaciones  relativas  a  las  composiciones 
poéticas,  impresas  y  manuscritas,  de  Delio.  Lejos  de  nosotros  el  pensar  que  estas 
notas  sean  completas;  por  eso  abrigamos  la  esperanza  de  llenar  los  vacíos  que  se 
notarán,  sobre  todo  en  lo  que  hace  a  la  impresión  de  obras  sueltas  en  las  publica- 
ciones periódicas  de  fines  del  siglo  XVIII  y  principios  del  siguiente.  En  la  Biblioteca 
Nacional  existe  un  depósito  abundantísimo  de  periódicos,  gacetas,  mercurios,  etc., 
y  folletos  de  aquel  tiempo  que  están  todavía  por  catalogar,  y  no  es  aventurado  afir- 
mar que  en  aquellos  empolvados  paquetes  se  oculten  no  pocas  rarezas  literarias  que 
aumentarán  considerablemente  la  bibliografía  de  muchos  de  nuestros  escritores. 
Pero  mientras  estos  ansiados  trabajos  no  se  realicen,  hemos  de  contentarnos  con 
coleccionar  lo  que  es  casi  de  todos  conocido. 

Sobre  los  méritos  literarios  de  las  obras  de  Fr.  Diego  González,  se  expresa  de 
este  modo  el  P.  Muiños  Sáenz:  «Conocido  el  carácter  de  Delio  y  el  género  bucólico 
a  que  se  dedicó  con  preferencia,  fácil  es  comprender  que  si  alcanzó  a  imitar,  acaso 
con  nimiedad,  la  dulzura  de  la  versificación,  la  ternura  de  afectos  y  el  delicado  fra- 
sear de  su  incomparable  modelo  Fr.  Luis  de  León,  no  así  su  arrebatado  lirismo  y 
su  entonación  solemne  y  vigorosa.  Sus  versos  corren  fluidos  y  sonoros  acariciando 
pensamientos  suaves  y  halagadores,  con  lenguaje  purísimo  y  castizo  en  que  no  le 
iguala  ninguno  de  sus  contemporáneos.  Tenía,  sin  embargo,  grandes  facultades  poé- 
ticas, que  si  su  modestia  y  su  empeño  de  jugar  a  pastorcitos  no  lo  hubiesen  impedi- 
do, hubiera  podido  lucir  en  géneros  más  variados...»  Habla  luego  en  particular  de 
algunas  de  las  composiciones  de  Fr.  Diego  González  y  de  las  bellezas  que  las  ava- 
loran. 

Ticknor  dedica  el  siguiente  párrafo  al  P.  González:  «De  más  edad  que  Meléndez, 
aunque  participando  como  él  del  gusto  de  Cadahalso,  que  ejerció  sobre  ambos  bas- 
tante influjo  con  su  ejemplo  y  consejos,  fué  el  modesto  Fr.  Diego  González,  monje 
(!)  agustino,  que  pasó  parte  de  su  vida  en  Salamanca,  entregado  a  los  deberes  reli- 
giosos de  su  estado,  parte  en  Sevilla  (1),  donde  trabó  amistad  con  Jovellanos,  y  úl- 
timamente en  Madrid,  donde  murió  en  1794,  a  los  sesenta  años,  sinceramente  llora- 
do por  los  más  nobles  ingenios  de  aquel  tiempo.  González,  como  poeta,  se  adhirió 
más  que  Meléndez  a  la  antigua  escuela  castellana,  aunque  eligiendo  uno  de  sus  me- 
jores modelos,  pues  imitó  a  Fr.  Luis  de  León  con  tan  feliz  éxito,  que  al  leer  sus  odas 
y  algunas  de  sus  versiones  de  los  salmos,  nos  parece  oir  aún  la  solemne  entonación 


(1)  Esia  frase  peca  de  falta  de  exactitud.  Fr.  Diego  González  no  vivió  en  Sevilla;  estuvo  allí  sola- 
mente de  paso  cuando  ejerciendo  de  Secretario  acompañó  al  P.  Bouza  en  la  visita  que  áste  giró  a  la  Provin- 
cia de  Andalucía 
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de  su  gran  maestro.  Sus  poesías  más  populares,  sin  embargo,  pertenecen  al  género 
festivo,  tales  como  El  Murciélago  alevoso  que  se  reimprimió  muchas  veces;  sus 
versos  A  la  quemadura  de  un  dedo  de  Filis,  y  otros  juguetes  semejantes,  en  que  se 
mostró  dueño  absoluto  de  cuantos  giros  lelijes  y  gracias  de  estilo  encierra  el  anti- 
guo lenguaje  poético  de  Castilla.  Un  poema  didáctico  sobre  Las  citatf'o  edades  del 
hombre,  que  comenzó,  dedicándoselo  a  Jovellanos,  quedó  sin  concluir.  Sus  poesías, 
que  circularon  con  profusión  durante  su  vida,  parecen  haber  sido  para  él  de  muy 
poca  importancia,  y  así  es  que  su  íntimo  amigo  D.  Juan  F'ernández  (P.  Fr.  Juan  Fer- 
nández de  Rojas)  tuvo  gran  dificultad,  después  de  su  muerte,  en  reunirías  y  darlas 
a  luz».  Kn  nota  puesta  a  este  pasaje  dicen  los  traductores  y  anotadore^- ,  (iayangos  y 
Vedia:  «Si  hubiera  tenido  menos  modestia  el  P.  González,  y  no  tanta  intimidad  con 
Jovellanos  y  Meléndez,  tal  vez  tuviéramos  hoy  una  escuela  moderna  de  Sevilla, 
como  tenemos  la  de  Salamanca».  Historia  de  la  Literatura  espafwla  (Madrid, 
1856),  pág.  91,  tomo  IV. 

A  los  elogios  de  Ticknor  relativos  a  la  perfección  con  que  Delio  imitó  a  su  mo- 
delo, y  a  este  otro  que  le  dedica  Quintana:  «Fué  Fr.  Diego  González  apasionado  del 
estilo  de  Fr.  Luis  de  León,  y  le  imitó  tan  hábilmente,  que  sus  versos  se  confunden  a 
veces  con  los  de  aquel  gran  poetn»;  responde  oportunamente  el  P.  Muiftos:  «Si  estas 
alabanzas  se  limitan  a  las  traduccioties,  en  que  hallando  hecho  el  pensamiento,  pudo 
maravillosamente  imitar  la  majestad  de  la  forma  leoniana,  y  en  sus  poesías  origi- 
nales se  concretan  a  la  suavidad  de  la  versificación,  al  delicado  frasear,  al  atildado 
gusto  y  sencillez,  nada  habría  que  advertir.  Pero  me  parece  atinadísima  la  obser- 
vación del  Sr.  Augusto  de  Cueto:  «Es  lo  cierto  que  Fr.  Diego,  en  sus  versos  origi- 
nales, no  manifiesta  nunca  el  estro  intenso  y  arrebatado  con  que  Fr.  Luis  de  León 
exhala  los  sentimientos  de  la  filosofía  cristiana,  ni  aquella  fuerza  de  contemplación 
extática  con  que  éste  se  remonta  a  la  idealidad  religiosa  y  se  desprende  de  los  víncu- 
los de  la  tierra.  La  fantasía  de  Fr.  Diego  González  era  viva  y  amena,  pero  no  tras- 
cendental ni  vigorosa». 

Menéndez  y  Pelayo  condensa  en  breves  líneas  el  juicio  que  le  merecía  la  obra 
poética  de  Delio,  «el  cual,  dice,  calca  las  formas  de  la  poesía  de  Fr.  Luis  de  León,  y 
aunque  le  falta  la  grande  alma  de  su  modelo,  en  las  traducciones,  donde  esta  dife- 
rencia es  menos  sensible,  llega  a  confundirse  con  él,  y  pudieron  imprimirse  sin  gran 
desventaja  en  la  Exposición  del  libro  de  Job  los  tercetos  de  Fr.  Diego  al  lado  de 
los  de  su  maestro».— //ís/o>-zVi  de  las  ideas  estéticas,  Siglo  XVIII,  tomo  II,  pág.  61 
(Madrid,  1886). 

Jovellanos,  en  la  Historia  de  Jovino,  dirigida  al  P.  Miguel  de  Miras,  pero  escrita 
para  Fr.  Diego  González,  celebra  el  numen  poético  de  éste  como  nadie,  dedicándole, 
entre  otras,  las  estrofas  siguientes: 

A  Delio,  al  hijo  ilustre,  A  su  esplendor  primero. 

Imagen  y  heredero  A  tí  fué  dado  sólo 

Del  gran  León,  tu  alumno.  Obrar  tan  alto  hecho; 

Tu  gloria  y  tu  recreo.  Y  pues  tamaña  empresa 

¡Oh  genio  peregrino!  Te  reservaba  el  tiempo, 

¡Oh  inimitable  Delio!  El  triunfo  que  a  tal  gloria 

¡Oh  honor,  oh  prez,  oh  gloria  Levanta  el  pueblo  ibero. 

De  los  presentes  tiempos!  Será  del  plectro  mío 

Ya  las  hispanas  musas.  Perenne  y  grave  objeto, 

Oue  en  hondo  y  vil  desprecio  Y  de  uno  al  otro  polo 

Yacían,  por  tí  vuelven  Resonará  en  mis  versos. 

En  un  trabajo  sobre  Anacreonte  y  sus  imitadores,  del  P.  Bonifacio  Hompanera, 
se  incluye  al  P.  González  como  uno  de  los  principales  que  siguieron  muy  de  cerca 
las  huellas  del  poeta  griego.  Después  de  hacer  notar  que  el  primero  que  inició  en 
Salamanca  el  movimiento  de  restauración  de  nuestra  poesía,  volviendo  los  ojos  a 
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Fr.  Luis  de  León  e  invocando  este  glorioso  nombre,  fué  el  dulcísimo  Delio,  añade 
que  a  éste  corresponde  por  derecho  la  gloria  de  haber  fundado  la  escuela  salman- 
tina, que  sólo  por  su  excesiva  modestia  ha  podido  atribuirse  a  Cadahalso.  «Cultivó, 
agrega,  con  especial  predilección  la  anacreóntica,  muy  adecuada  a  la  índole  pecu- 
liar de  su  ingenio  y  de  su  carácter  sencillo  y  bondadoso,  por  el  cual  ha  merecido  que 
el  señor  Marqués  de  Valmar  le  considere  como  la  figura  más  genuinamente  espa- 
ñola y  la  más  simpática  de  nuestra  literatura  en  el  siglo  XVlll.  De  sus  varias  ana- 
creónticas, son  conocidísimas  la  dedicada  A  la  quemadura  del  dedo  de  Filis,  por  lo 
delicado,  y  El  Digamos,  de  Mireo,  por  lo  festiva;  verdadera  traducción  la  primera, 
como  dice  Baráibar  (1),  de  las  de  Anacreonte  El  Amor  y  La  Abejar— La  Ciudad  de 
Dios,  vol.  LXI,  pág.  541. 

Tratando  de  los  imitadores  que  en  España  tuvieron  los  bucólicos  griegos,  cita 
varios  nombres  el  P.  Hompanera,  concluyendo  luego  por  decir  que,  «bastante  supe- 
rior a  todos  los  que  ac  íbamos  de  indicar  fué  el  Agustino  Fr.  Diego  González,  el  ami- 
go inseparable  áe  J ovino  y  de  Butilo.  Pocos  en  la  época  de  Z)e//o  hicieron  hablar  a 
los  pastores  con  tanta  ingenuidad,  dulzura  y  sencillez.  Su  alma  verdaderamente  her- 
mosa, apasionada  por  Fr.  Luis  de  León,  a  quien  tomó  por  maestro,  supo  idealizar  las 
costumbres,  los  juegos  y  las  diversiones  de  los  habitantes  del  campo,  describiendo 
con  admirable  naturalidad  los  inocentes  amores,  inmortalizando  bajo  los  nombres 
de  Melisa  y  Mirla  a  seres  queridos  de  la  juventud,  cuyo  recuerdo  le  inspiró  bellísi- 
ruas  composiciones  que,  como  la  de  El  Murciélago  alevoso,  procuran  los  amantes  de 
nuestros  clásicos  conservar  en  la  memoria.  A  pesar  del  convencionalismo  de  aque- 
llos amores  de  pura  moda,  exclusivamente  platónicos  y  poéticos,  pues  sobre  constar 
así  por  la  historia,  no  eran  posibles  otros  de  índole  menos  pura  en  alma  tan  delicada 
y  en  espíritu  tan  sinceramente  religioso,  las  quejas  bien  ponderadas  y  aparente- 
mente sentidas  en  la  égloga  Delio  y  Mirla;  los  recelos  del  primero  temiendo  no  ser 
correspondido,  y  los  felices  razonamientos  de  la  segunda  para  convencerle  de 
cuánto  le  amaba,  forman  un  hermoso  cuadro  ensartado  de  perlas.»  A  continuación 
se  reproducen  versos  como  una  prueba  de  lo  que  se  afirma  en  estas  últimas  pala- 
bras.—V.  Bucólicos  griegos,  pág.  191,  vol.  LXIII,  de  La  Ciudad  de  Dios. 

17.  Cartas  autógrafas  de  Fray  Diego  Tadeo  González  a  Jovellanos  y  a  Fr.  Mi- 
guel de  Miras,  murciano.  Prior  de  los  Agustinos  de  Sevilla. 

Existen  originales  en  el  Archivo  del  difunto  Marqués  de  Pidal  y  muchos  frag- 
mentos de  las  mismas  se  encuentran  publicados  en  el  Bosquejo  histórico-critico  de 
la  poesía  castellana  en  el  siglo  XVJJI,  por  L.  A.  de  Cueto,  tomo  LXI  de  la  Biblio- 
teca de  Autores  españoles,  de  Rivadeneyra. 

Véase  Somoza  y  Montsoriii,  Inventario  de  un  jovellanisla,  pág.  132.  En  esta 
misma  obra,  pág.  93,  se  cita  la  carta  de  Jovellanos  a  Fr.  Diego  González  sobre  el 
verso  endecasílabo,  fechada  en  Sevilla  a  23  de  Noviembre  de  1776. 

Esa  correspondencia  es  la  prueba  más  abonada  que  se  puede  alegar  de  los  co- 
nocimientos de  Fr.  Diego  González  y  de  su  exquisito  gusto  estético,  que  le  consti- 
tuían en  maestro  y  juez  obligado  en  asuntos  literarios,  pues  su  censura  era  consi- 
dc-ada  como  sentencia  definitiva  sobre  el  mérito  y  la  bondad  de  las  obras  poéticas 
que  sus  amigos  escribían.  La  mejor  demostración  de  esta  verdad  sería  poner  ante 
los  ojos  del  lector  la  larga  serie  de  juicios  críticos  del  Mtro.  González,  reproduci- 
dos por  el  Marqués  de  Valmar  en  su  estudio  sobre  la  poesía  en  aquella  época  y 
merced  a  los  cuales  pudo  salir  tan  completo.  El  dictamen  de  Delio  se  solicitaba  con 
empeño  y  se  acataba  por  todos  aquellos  que  en  él  reconocían  talentos  superiores  y 
gusto  bien  cultivado,  pi^diendo  asegurar  que  bajo  este  punto  de  vista  se  declararon 
discípulos  suyos  los  poetas  más  celebrados  de  entonces,  repitiéndose  hoy  los  fallos 


1)  Poetas  líricos  griegos,  traducidos  en  castellano,  directamente  del  griego,  por  los  señores  Baráibar, 
Menéndez  y  Pelayo,  Conde  de  Canga-Arglielles  y  Castillo  y  /  yensa.  —  Biblioteca  clásica,  tomo  LXIX. 
Madrid,  18S4. 
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de  Fr.  Diego  González  sobre  las  obras  m.-ls  notables  de  su  tiempo,  como  testimonio 
el  más  autorizado  para  juzgar  del  mérito  de  las  mismas.  Aun  en  aquellas  censuras 
en  que  claramente  se  ve  haber  influido  en  él  la  indulgente  condescendencia  del  pa- 
dre más  que  la  severidad  del  maestro,  se  reconocen  las  altas  prendas  que  le  ador- 
naban y  se  confiesa  la  justicia  de  la  fama  de  sabio  y  de  poeta  que  gozó  entre  sus 
contemporáneos. 

18.    Sermón  del  Santísimo  Sacramento. 

No  se  sabe  si  al  fin,  por  dar  gusto  a  sus  amigos,  llegó  a  escribirle  en  forma  para 
que  le  gozaran  los  que  no  le  habían  oído;  mas  es  de  presumir  que  lo  hiciera,  acce- 
diendo sobre  todo  a  los  ruegos  de  Jovellanos.  Tanto  fué  celebrado  el  referido  ser- 
món, que  bien  merece  le  dediquemos  esta  nota  formada  de  la  correspondencia  que 
medió  entre  Pr.  Diego  González  y  los  apasionados  que  cultivaban  su  amistad. 

El  Marqués  de  Valmar,  en  nota  puesta  al  pasaje  de  la  biografía  de  nuestro  poeta, 
en  que  el  P.  Fernández  de  Rojas  habla  del  sermón,  escribió  lo  siguiente:  «De  este 
elocuente  sermón,  que  llenó  de  fervoroso  entusiasmo  a  sus  oyentes  y  causó  gran 
sensación  en  Salamanca,  dio  noticia  Fr.  Diego  González  a  Jovellanos  en  estos  llanos 
y  modestos  términos,  que  ponen  de  manifiesto  el  conflicto  de  un  alma  humilde  y 
timorata  ante  arduos  deberes  y  graves  empeños:  «Me  he  hallado  en  el  mayor  apuro 
para  disponer  un  sermón,  que  es  aquí  de  mucho  empeño,  y  lo  ha  sido  mucho  más 
para  mí,  por  haber  pasado  algunos  años  sin  predicar,  y  haber,  de  consiguiente,  per- 
dido el  numen  de  hacer  sermones,  que  en  otros  tiempos  eran  toda  mi  delicia...  Ayer, 
día  19,  le  eché  de  mí,  y  aun  no  me  he  satisfecho  de  respirar  de  la  opresión  en  que 
me  puso  la  dificultad  que  hallé  en  su  composición.»  (Carta  autógrafa  del  Maestro 
González  a  Jovellanos,  de  20  de  Junio  de  \11H.— Colección  del  Marqués  de  Pidal.) 
Meléndez  Valdés  escribía  con  fecha  11  de  Julio  de  1778  a  Jovellanos:  «Nuestro  ditlce 
Delio  predicó  en  días  pasados  un  sermón  al  Sacramento,  cosa  de  su  ingenio,  muy 
delicada  y  muy  devota;  pero  no  ha  habido  forma  de  podérselo  sacar  para  la  prensa, 
ni  los  ruegos  de  los  amigos,  ni  las  súplicas  de  los  mayordomos,  han  podido  nada  de 
él;  yo  le  compuse  con  este  motivo  esa  canción,  que  sólo  tiene  de  bueno  el  afecto  que 
la  dictó.»  La  aludida  canción  es  una  oda  que  se  encuentra  publicada  con  las  demás 
obras  del  autor  en  el  tomo  LXIII,  págs.  248-49,  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles, 
de  Rivadeneyra.  Lleva  el  siguiente  epígrafe:  «Oda.  A  Delio  (Fray  Diego  González), 
por  su  excelente  y  devotísimo  sermón  del  Sacramento.»  He  aquí  algunas  estrofas: 

Tal,  más  rico  que  el  oro. 
Del  pecho  de  Crisóstomo  salía 
El  celestial  tesoro 
De  la  sabiduría, 
Y  de  su  dulce  boca  miel  corría,... 

¡Cual  tu  hablar  peregrino 
Delio,  con  fervoroso  y  santo  intento. 
Nos  llevó  hasta  el  divino 
Amor,  que  el  Sacramento 
Humilla  a  jamás  visto  abatimientol... 

|0h!  de  continuo  suene 
Tu  acento  en  mis  orejas,  Delio  amado, 
Que  a  par  que  me  enajene, 
Rompa  el  yugo  pesado 
Do  aun  gime  este  mi  pecho,  mal  su  grado  (1). 

Jovellanos  escribió  al  P.  González  pidiéndole  el  sermón,  y  no  satisfecho  con  las 
excusas  que  recibió,  se  dirigió  con  el  mismo  objeto  a  Meléndez  Valdés,  el  cual  le 


(1)    Véase  lo  que  antes  se  ha  dicho  con  respecto  a  esla  composición  publicada  por  el  P.  Cámara  en  con- 
formidad con  el  original  existente  en  el  colegio  de  Valladolid. 
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contestó  desde  Segovia  el  14  de  Agosto  siguiente:  «No  atribuya  V.  S.  a  picardía  del 
inocente  Delio  no  haber  mandado  el  sermón:  ni  yo  lo  pude  leer,  por  no  constar  más 
que  de  apuntaciones  confusísimas  por  el  poco  tiempo  en  que  fué  trabajado;  lo  que  es 
menester  es  que  V.  S.  le  aguijonee  para  que  le  ponga  en  limpio  y  lo  podamos  ver.» — 
V.  las  cartas  de  Meléndez  Valdés  al  principio  del  tomo  de  sus  obras  que  hemos 
citado. 

Como  se  ha  dicho  arriba,  fácil  es  suponer  que  el  P.  González  satisficiera  los 
deseos  de  sus  amig.os;  sin  embargo,  no  hay  noticias  de  que  el  sermón  se  encuentre 
ni  impreso  ni  manuscrito  en  ninguna  parte. 

19.  Calificación  del  P.  Fr,  Diego  González  acerca  del  libro  intitulado  Disertatio 
de  magia,  por  Paulo  José  de  Regier. 

Está  firmada  en  el  colegio  de  Dña.  María  de  Aragón  a  11  de  Enero  de  179i,  y  se 
encuentra  en  el  leg.  19167,  numeración  antigua,  de  los  procedentes  de  la  Inquisición 
Suprema  de  Madrid.  Archivo  Histórico  Nacional. 

20.  Censura  de  la  obra  Discursos  históricos  sagrados,  del  P.  Agustín  Flamen- 
co. Segovia,  1789.  Está  fechada  en  el  colegio  de  Dña.  María  de  Aragón  el  3  de  Sep- 
tiembre del  año  expresado. 

Para  terminar  el  presente  artículo,  pobre  ofrenda  que  dedican  nuestras  débiles 
luerzas  al  ilustre  y  celebrado  cantor  de  Mirla,  debemos  hacer  constar  un  dato  que 
tanto  le  honra,  y  es  el  homenaje  que  su  patria.  Ciudad  Rodrigo,  le  consagró  en  1892, 
dando  a  una  de  las  calles  del  llamado  barrio  nuevo  el  nombre  de  Fr.  Diego  Gonzá- 
lez, que  se  lee  en  una  magnífica  lápida  que  en  la  misma  se  colocó.  Con  motivo  del 
descubrimiento  de  dicha  lápida  se  celebró  una  gran  fiesta  a  la  que  concurrió  la  po- 
blación en  masa,  pronunciando  un  discurso  en  alabanza  del  poeta  el  Alcalde  muni- 
cipal. Después  se  levantó  un  grandioso  teatro  que  supera  a  muchos  de  capitales  de 
provincia,  y  se  le  bautizó  con  el  nombre  de  Teatro  de  Fr.  Diego  Gomales,  en  lo 
cual  podrá  haber  su  poquito  de  impropiedad,  pero  el  hecho  reconoce  en  el  fondo 
una  nota  muy  simpática,  que  es  el  entusiasmo  de  sus  compatricios  por  la  gloria  y 
celebridad  del  que  tanto  contribuyó  con  sus  obras  poéticas  a  la  restauración  del 
bien  decir  del  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura. 

—V.  la  Biografía  Eclesiástica  completa,  págs.  1156  a  la  1175,  tomo  VIII,  donde 
se  halla  publicado  un  trabajo  biográfico-critico  muy  extenso  del  P.  González,  acom- 
pañado de  su  retrato  y  fragmentos  muy  largos  de  sus  composiciones  poéticas.  Se 
mencionan  las  ediciones  de  1805  y  1817,  encomiando  esta  segunda  de  la  cual  se  dice 
que  es  la  más  esmerada.— Tomo  LXI  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  de  Ri- 
vadeneyra,  que  tantas  veces  se  ha  citado.— Discurso  del  P.  Muiños  Sáenz  sobre  la 
Influencia  de  los  Agustinos  en  la  poesía  castellana,  donde  se  encuentra  recopilado 
cuanto  escribieron  Valmar  y  otros  autores  acerca  de  Fr.  Diego  González.  Repiíe  el 
P.  Muiños  lo  dicho  en  ese  discurso  en  la  conferencia  intitulada  La  Orden  agusti- 
niana  y  la  cultura  española  en  el  siglo  XIX,  publicada  en  el  vol.  LXXXV  de  La 
Ciudad  de  Dios;  véase  la  pág.  104  y  sigs.— P.  Lanteri,  III-237.— Montaner  y  Simón, 
Diccionario. 

González  (Fr.  Francisco). 

Fué  natural  de  Solana,  Ciudad  Real,  só,  camino  de  Filipinas,  en  el  puerto 

donde  nació  el  1741,  y  habiendo  vesti-  de  Sta.  María  el  1757  (1).  Llegó  a  aque- 

do  el  hábito  religioso  en  San  Felipe  el  lias  islas  dos  años  después  y  adminis- 

Real  a  11  de  Diciembre  de  1755,  profe-  tro  varios  pueblos  de  las  provincias  ta- 


(I)  La  fecha  de  toma  de  hábito  consta  en  el  libro  de  profesiones  de  San  Felipe  el  Real  donde  se  le  lla- 
ma Fr.  Francisco  Antonio  González;  se  añade  esta  nota:  «Fué  a  Filipinas  siendo  novicio.»  Como  es  de  su- 
poner ingresara  en  el  noviciado  a  los  quince  años  de  edad,  hay  que  anticipar  el  año  que  se  consigna  para  su 
nacimiento  y  el  tiempo  de  noviciado  estirarle  también  algo  para  que  sea  una  verdad  haber  profesado 
en  1757. 
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galas  y  de  la  Pampang-a.  Fué  Procu-      1786.  I-Falleció  en  Manila  el  10  de  Octu- 
rador   general,    Uelinidor,    l^rior    del      bre  de  1«12. 
convento  de  Manila,  y  Provincial  en 

Reducción  de  las  misas  de  carga  de  este  Convenio  del  Santo  Niño  de  Cebú  he- 
cha por  N.  M.  i?.  P.  Prior  Provl.  b'r.  Francisco  González  con  licencia  del  Sr.  Obispo 
dé  Cebú,  de  orden  del  Definitorio  y  con  Jacuttad  de  Su  Santidad  en  5  de  Julio  de 
1788.— ^\S.  existente  en  el  archivo  del  convento  de  Cebú. 
-P.  Jorde,  pág.  313. 

GoDzález  (Fr.  Gabriel). 

Fué  natural  de  Casarrubios,  de  la  provincia  de  Toledo,  y  a  su  llegada  a  Filipi- 
nas en  1699 le  nombraron  Subprior  y  Maestro  de  novicios  del  convento  de  Manila, 
cargos  que  desempeñó  hasta  el  1701  en  que  obtuvo  el  de  Procurador  general.  En  1707 
fué  relevado  de  este  último  y  el  año  siguiente  falleció  en  dicho  convento. 

Según  nota  de  los  libros  de  cuentas  del  convento  de  Manila,  reproducida  por  los 
PP.  Pérez  y  Güemes  en  la  pág.  XXXIX  de  la  introducción  de  su  obra,  con  fecha  14 
de  Mayo  de  1707  se  concedió  licencia  al  P.  González  para  «volver  a  reimprimir»  las 
Postrimerías  del  hombre,  en  pampango,  por  Francisco  Sío.  Es  de  presumir  que  se 
llevara  a  efecto  la  reimpresión  en  el  precitado  año  en  alguna  de  las  imprentas  de 
Manila.  De  las  palabras  acotadas  deducen  los  mencionados  Padres  que  debe  tra- 
tarse de  la  tercera  edición  de  la  obra  de  Sío,  la  primera  hecha  quizá  entre  1608  y 
1610.  Paramas  detalles,  véase  el  art.  Coronel  (Fr.  Francisco),  núm.  1,  5),  pág.  122 
del  vol.  II. 

— P.  Jorde,  pág.  177.  P.  Cano,  pág.  111.— P.  Blanco,  Memoria  áonáe  se  incluye 
al  P.  González  entre  los  fallecidos  en  1709. 

González  (Fr.  Gabriel). 

Natural  de  Camas,  Oviedo,  nació  el  blos.  Siendo  Párroco  de  Carear  conti- 

6  de  Octubre  de  1836  y  profesó  en  núes-  nuó  la  fábrica  de  la  iglesia  que  había 

tro  colegio  de  Valladolid  el  12  de  Sep-  comenzado  el  P.  Antonio  Manglano. 

tiembre  de  1854.  Pasó  a  Filipinas  en  Fué  Subprior  de  Manila,  Prior  del  con- 

1858  y  terminada  su  carrera  literaria  vento  del  Sto.  Niño  de  Cebii  y  tiltima- 

en  el  convento  de  Manila,  recibió  or-  mente  Prior  vocal,  falleciendo  en  Ma- 

den  en  1860  de  trasladarse  a  la  isla  de  nila  el  19  de  Diciembre  de  1877. 
Cebii  en  la  que  administró  varios  pue- 

1.  Colección  de  frases  y  refranes  del  idioma  bisaya-cebuano. — M.S. 

Es  un  trabajo  de  mucho  mérito  y  que  demuestra  los  profundos  conocimientos 
que  acerca  del  idioma  cebuano  poseía  el  autor. 

2.  Biograjía  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Joaquín  Encabo  de  la  V'irgen  de  Sopetrán, 
Obispo  de  Cebú. 

El  P.  Lanteri  sacó  de  la  misma  la  que  ocupa  las  págs.  221-22  de  su  obra  Eremi  sa- 
crae,  2."  Pars. 

3.  Por  los  años  de  1872  publicó  una  serie  de  artículos  sobre  el  Arle  de  la  len- 
gua Zebuana,  impreso  sin  portada  a  principios  del  siglo  XlX,  según  se  cree,  defen- 
diendo la  paternidad  de  esa  obra  a  favor  del  P.  Francisco  de  la  Encina,  agustino,  en 
contra  de  D.  Tomás  Olleros  que  pretendía  adjudicársela  al  jesuíta,  P.  Francisco  de 
Encinas.  Dichos  artículos  empezaron  a  salir  en  una  hoja  periódica  de  Cebú  y  los 
continuó  el  P.  González  en  la  prensa  de  Manila,  consiguiendo  desvanecer  cuantos 
argumentos  y  reparos  le  opuso  su  contrincante.  Véase  lo  que  hemos  dicho  sobre 
este  particular  en  la  pág.  317  del  vo).  II. 

4.    Cultivo  del  cacao  y  café  escrito  en  castellano  por  D.  Santiago 
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Patero  y  traducido  al  bisaya  por  el  R.  P.  Fr.  Gabriel  González.  Manila: 
{en  la  cubierta,  ímp.  de  Ramírez  y  Giraudier.)  1872. 

4."  men.  de  44  +  27  págs.  de  texto,  bilingüe  y  a  dos  columnas. 

Lleva  varias  figuras  explicativas,  sobre  el  modo  y  forma  de  hacer  las  plantacio- 
nes.—PP.  Pérez  y  Güemes,  pág.  477. 

5.  Tuvo  mucha  parte  en  la  composición  de  la  siguiente  obra,  como  repetidas 
veces  lo  confesó  el  autor. 

Ang  sugá  nga  magadanag  sa  magapuyó  sa  cangitngitan  sa  sala,  ó  ejercicio  sa 
sulod  sa  siam  ca  adlao.  Tinucod  ni  Presbítero  D.  Blas  Civada  de  Castro,  Cura  inte- 
rino sa  Córdova  sa  Distrito  sa  Sugbú.  Manila  Imprenta  del  Colegio  de  Santo  Tomás 
á  cargo  de  D.  Gervasio  Memije.  1879.-12.°  de  256  págs.  y  3  s.  n.  de  índice. 

(La  luz  que  ilumina  a  quien  vive  en  las  tinieblas  del  pecado,  o  ejercicios  para 
nueve  días.  Compuesto  por  el  Presbítero...) 

A  la  vta.  de  la  anteportada  se  encuentra  la  concesión  de  indulgencias  del  Obispo 
de  Cebú  fechada  el  18  de  Diciembre  de  1876.  El  libro  no  se  imprimió,  sin  embargo, 
hasta  el  1879,  como  reza  la  portada. 

—  Ang  suga...  Tinucod  ni  Presbítero  D.  Blas  Cavada  de  Castro  Cura  Párroco  sa 
Toledo  sa  Distrito  sa  Sugbú.  Icaduhang  molde.  Sinauay  na  sa  autor,  ug  guidunga- 
gan  sa  catapusan  ug  mga  oraciones.  Manila.  1882.  Imprenta  de  Esteban  Balbas.— 12.° 
de  319  págs.  y  3  s.  n.  de  índice. 

Segunda  edición  corregida  por  el  autor  y  adicionada  con  algunas  oraciones  al 
final. 

Ang  suga...  Tinucod  ni  Presbítero  D.  Blas  Cavada  de  Castro  y  Ocaña,  Cura 
Párroco  sa  Alegría  sa  Distrito  sa  Sugbú.  Icatolo  nga  molde.  Sinauay  na  sa  autor,  ug 
guidungagan  sa  catapusan  ug  mga  oraciones,  sa  maayong  pag-gandam  sa  pagcom- 
pisal  ug  pagcalauat,  ug  pagpasalamat  sa  human  madauat,  ug  lana  cun  ejercicio  sa 
matag-adlao.  Cebú.  1896.  Imp.  del  Seminario  de  San  Carlos.— 12."  de  332  págs. 

Tercera  edición  corregida  por  el  autor  y  adicionada  al  final  con  oraciones  para 
antes  y  después  de  confesar  y  comulgar  y  el  ejercicio  cotidiano. 

Se  ha  atribuido  indebidamente  al  P.  González  una  Novena  de  Sta.  Catalina, 
Titular  del  pueblo  de  Carear,  escrita  en  cebuano,  por  el  hecho  de  haber  sido  pá 
rroco  de  este  pueblo;  dicho  Padre  fué  destinado  a  Cebú  el  1860  y  en  este  año  ya  se 
reimprimió  aquel  folleto,  por  lo  que  necesariamente  tuvo  que  ser  compuesto  con 
anierioridad  a  esa  fecha.  Más,  ni  siquiera  consta  que  el  P.  González  le  reeditara 
mientras  estuvo  al  frente  del  pueblo  mencionado  de  Carear. 

— P.  Jorde,  pág.  510. 

González  (Fr.  Jerónimo). 

En  el  Capítulo  de  la  Provincia  de  y  Rector  del  colegio  de  Alcalá  en  1798, 

Castilla  celebrado  el  1779  fué  nombra-  Siendo  Provincial  pasó  a  mejor  vida  en 

do  opositor  a  cátedras  de  la  Universi-  San  Felipe  el  Real,  de  Madrid,  hacia  el 

dad  de  Alcalá.  Salió  electo  en  Discreto  14  de  Noviembre  de  1S07,  según  un  li- 

para  el  Capítulo  general  en  el  de  1791  bro  de  misas  del  convento  de  Cervera. 

En  el  Capítulo  intermedio  de  1790  se  determinó  que,  «pidiendo  y  obteniendo 
antes  licencia  de  S.  M.  para  continuar  y  promover  en  Roma  la  causa  de  beatifica- 
ción del  venerable  siervo  de  Dios  Fr.  Alonso  de  Orozco,  hijo  de  esta  Provincia,  pase 
a  aquella  Corte  con  este  fin  el  P.  M.  Doctor  Complutense  Fr.  Jerónimo  González  y 
se  le  confieran  por  N.  P.  M.  Provincial  las  facultades  necesarias  para  ello  y  para  la 
administración  de  los  caudales  que  para  dicho  efecto  tiene  en  Roma  esta  Provincia.» 
El  General  Bellisini  decretó  con  respecto  a  esta  determinación, que  no  habiendo  nue- 
vos milagros  del  Beato  ni  por  consiguiente  nuevos  procesos  que  añadir  a  los  que 
estaban  en  la  Sagr.  Congregación,  creía  no  procedente  el  nombramiento  de  nuevos 
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Procuradores  de  la  causa,  y  que  si  aljío  pudiera  ocurrir,  de  ello  se  encargaría  el 
Asistente  General  de  las  Provincias  de  España,  como  lo  había  hecho  el  P.  Gutiérrez, 
Asistente,  en  la  causa  de  la  Bta.  Catalina  Tomás. 

Circular  del  P.  Jerónimo  González  en  que  se  lamenta  del  estado  deplorable  en 
que  hallaba  la  Provincia  de  C.istilla,  y  da  reglas  concernientes  a  la  disciplina  de  los 
conventos.— M.S.  existente  en  elarchivo  del  colegio  de  Valladolid. 


González  (Fr.  José). 

Nació  el  9  de  Julio  de  1704  en  Tota- 
na,  Murcia,  segiin  consta  de  la  partida 
de  nacimiento  que  hemos  visto  en  po 
der  del  P.  Diez  Aguado,  y  sin  que  se- 
pamos las  causas  de  su  viaje  a  Filipi- 
nas, es  lo  cierto  que  ingresó  en  el  con- 
vento de  Manila  donde  hizo  su  profe- 
sión religiosa  el  9  de  Septiembre  de 
1724.  En  el  expresado  convento  cursó 
o  terminó  la  carrera  del  sacerdocio,  en 
la  cual  debió  de  dar  pruebas  sobresa- 
lientes de  aventajado  talento,  cuando 
fué  escogido  de  entre  los  demás  con- 
discípulos para  defender,  bajo  la  pre- 
sidencia del  P.  Remigio  Hernández, 
las  obras  del  P.  Manso  en  un  Acto  ma- 
yor de  Filosofía  que  entonces  tuvo  lu- 
gar. Tres  años  después  de  su  profesión 
ya  fué  destinado  a  la  Pampanga,  pro- 
vincia en  la  que  estaban  enclavadas 
entonces  las  misiones  de  los  infieles 
llamados  isinays  e  ituys,  en  las  que 
tanta  celebridad  habían  conseguido  los 
PP.  Alzaga  e  Isasigana  y  donde  traba- 
jaban en  aquellos  años  sin  descanso 
otros  misioneros,  especialmente  el  in- 
fatigable P.  Cacho.  En  las  Relaciones 
de  este  último,  publicadas  por  el  Padre 
Pérez,  constan  muchos  de  los  trabajos 
del  P.  González  por  la  evangelización 
de  aquellas  tribus  salvajes,  consiguien- 
do reunidos  en  agrupaciones  para  for- 
mar pueblos,  abiir  caminos  y  conser- 
varlos para  la  más  fácil  comunicación 
de  los  misioneros,  levantar  edificios 
religiosos  donde  la  necesidad  lo  pedía 
y  llevar,  en  fin-,  a  tal  estado  de  floreci- 
miento las  misiones,  que  poco  antes  de 
su  salida  para  España,  en  1740,  pudie- 
ron ofrecerse  muchos  pueblos  cristia- 
nos y  completamente  urbanizados  a  los 


PadresDominicos.La  aludida  cesión  se 
hizo  en  el  año  expresado  a  9  de  Abril, 
y  no  es  de  este  lugar  í^eferir  la  histo- 
ria de  la  misma,  pero  en  las  relacio- 
nes que  con  ese  motivo  se  publicaron, 
figura  como  uno  de  los  principales 
agentes  el  P.  González,  el  cual  desde 
el  año  1735  particularmente  en  que  ha- 
bía sido  nombrado  Prior  de  Buhay, 
que  era  uno  de  pueblos  principales, 
puso  especial  empeño  en  comunicarse 
con  los  PP.  Dominicos  que  misionaban 
en  la  provincia  de  Caga3'án,  para  que 
dándose  la  mano  unos  a  otros,  fuese 
mas  fácil  la  reducción  de  los  infieles 
que  habitaban  en  aquellos  montes.  Asi- 
mismo se  relatan  sumariamente  los 
frutos  conseguidos  por  el  P.  González 
en  los  catorce  años  de  misionero  en  la 
que  se  llamaba  provincia  de  Paniqui 
y,  sobre  todo,  en  Buhay,  que  era  el 
centro  de  sus  operaciones. 

En  1740,  como  se  ha  insinuado,  re- 
gresó a  España  con  el  nombramiento 
de  segundo  Comisario,  para  que  en 
unión  del  P.  Miguel  Vivas  se  llevase  a 
debido  cumplimiento  la  fundación  pro- 
yectada por  la  Provincia  del  colegio 
de  Valladolid.  El  P.  González  estaba 
ya  en  Madrid  el  1741,  y  dos  años  des- 
pués y  con  el  nombramiento  de  Rector 
salía  para  la  ciudad  del  Pisuerga,  don- 
de en  casa  provisional  y  mientras  se 
levantaba  el  colegio,  se  estableció  ya 
el  noviciado,  viéndose  precisado  el 
nuevo  y  primer  Rector  de  aquella  re- 
ducida comunidad  a  padecer  muchas 
privaciones  y  estrecheces  y  no  pocos 
sinsabores  por  estar  al  cuidado  de  las 
obras.  Su  prudencia  a  toda  prueba  y 
la  actividad  y  constancia  que  en  tan 
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alto  grado  poseía,  vencieron  cuantos  aquel  colegio,  escrita  por  el  malogra- 
obstáculos  son  de  presumir,  llenando  do  P.  Bernardino  Hernando;  sólo  dire- 
las  esperanzas  de  la  Provincia  de  crear  mos,  para  concluir,  que  habiendo  go- 
en  España  un  colegio  que  surtiera  a  bernado  aquella  comunidad  hasta  el 
Filipinas  del  personal  necesario  para  año  1760,  viéndose  ya  muy  achacoso 
el  sostenimiento  y  continuación  de  los  por  sus  continuas  enfermedades,  se 
trabajos  apostólicos  de  nuestros  ma-  dedicó  de  lleno  a  la  vida  del  espíritu 
yores.  Tampoco  es  de  este  lugar  la  re-  siendo  un  ejemplo  edificante  para  sus 
lación  de  los  esfuerzos  de  nuestro  bio-  hermanos  que  en  él  admiraban  tanta 
granado  por  llevar  a  feliz  término  di-  perfección;  así  preparado  para  la  últi- 
cha  fundación,  que  puede  verse  am-  ma  hora,  Dios  le  llevó  a  mejor  vida  el 
pliamente  reseñada  en  la  historia  de  19  de  Marzo  de  1762. 

1.  Arte,  Bocabtdario  y  Catecismo  en  dialecto  italón.— M.S. 

2.  Según  se  lee  en  su  biografía,  el  P.  González  defendió  en  un  acto  público  las 
obras  del  P.  Manso.  Será  acaso  el  impreso  que  incluyen  los  PP.  Pérez  y  Güemes 
entre  los  anónimos,  pág.  546,  por  estas  palabras:  «Impresión  de  un  Acto  de  Artes, 
1725?»  Porque  el  P.  González  defendió  las  obras  filosóficas  del  P.  Manso,  como  lo  ha- 
bía hecho  con  las  teológicas  el  P.  Remigio  Hernández. 

3.  Carta  acerca  de  la  Misión  de  Biihay. 

Se  publicó  en  las  Relaciones  Agustinianas,  del  P.  Pérez,  págs.  300-301. 

4.  El  P.  Cacho,  al  final  de  su  relación  sobre  la  Misión  de  Buhay,  habla  del  Pa- 
dre González,  terminando  con  estas  palabras:  «Cuanto  sucedió  en  particular  acerca 
de  la  conversión  de  los  dichos  (ilongotes),  los  instrumentos  que  destruyó  y  quemó 
dicho  Padre,  que  servían  para  hacer  sus  maganitos,  supersticiones  y  agüeros,  que 
detestaron  por  la  predicación,  constará  de  su  informe  que  lo  dará  fiel,  junto  con 
todo  lo  demás  que  falta  a  esta  compendiosa  narrativa,  que  es  mucho  desde  el  tiem- 
po que  así  su  Reverencia  como  su  antecesor  el  Padre  Fray  Diego  Noguerol,  que 
al  presente  es  Definidor  de  esta  Provincia,  vivieron  de  asiento  en  aquella  Misión.» 
Es  muy  creíble  que  el  P.  González  escribiera  el  informe  que  anuncia  el  P.  Cacho,  y 
quizá  más  extenso  de  lo  que  presupone  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  fin  principal  por 
qué  la  Provincia  le  mandó  a  España,  fué  para  enterar  detalladamente  al  Rey  del 
estado  de  las  misiones  y  de  cuanto  habían  trabajado  en  las  mismas  los  agustinos. 

5.  Por  los  años  de  1736  escribió  una  relación  que  debía  ser  también  muy  exten- 
sa acerca  de  las  referidas  misiones,  de  la  cual  se  encuentran  noticias  en  otra  impre- 
sa por  los  PP.  Dominicos  en  la  que  se  lee:  «Así  los  hijos  de  nuestro  Padre  San  Agus- 
tín, que  estaban  a  la  vista  de  tan  vasta  Gentilidad,  y  con  especialidad  el  R.  P.  Fr. 
José  González,  Prior  de  Buhay,  que  es  el  pueblo  más  cercano  a  los  dichos  infieles, 
escribió  al  R.  P.  Fr.  Manuel  del  Río,  Vicario  Provincial  que  era  entonces  de  la  Pro- 
vincia de  Pangasinán,  y  al  presente  Provincial  de  toda  esta  Provincia,  noticiándole 
de  cuanto  había  experimentado  por  espacio  de  nueve  años,  que  trataba  con  dichos 
infieles,  las  señales  que  había  visto  en  ellos  de  blandura  todo  aquel  año  próximo,  y 
otras  cosas  pertenecientes  a  su  más  fácil  reducción,  alentándole  a  tan  gloriosa  em- 
presa, la  cual  se  debía  hacer  por  la  banda  de  Cagayán,  con  las  prevenciones  y  arbi- 
trios, que  para  su  consecución,  dicho  Padre,  como  experimentado,  señalaba». — V. 
la  Instancia  que  el  P.  Miguel  Vivas  elevó  al  Rey  para  la  cesión  a  los  PP.  Domini- 
cos de  las  dichas  misiones.— Revista  Agustiniana,  vol.  I,  pág.  18. 

6.  De  su  correspondencia,  por  demás  interesante  para  conocer  la  fundación  y 
progresos  del  colegio  de  Valladolid,  podría  formarse  un  tomo  muy  abultado. 

7.  Libro  donde  se  escriven  las  disposiciones  que  miran  al  Seminario  de  Valla- 
dolid. Mandado  hacer  en  el  Capitulo  Provincial  del  año  1756.  Empiesa  por.  el 
Libro  Verde  de  dicho  Seminario.  -      -  •-:■ 

Fol.  de  27  hojas  escritas  que  contienen:  1.°,  el  titulado  Libro  Verde  que'  so.'n'lob 
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estatutos  por  que  había  de  regirse  el  colegio  de  Valladolid.  Ocupa  una  hoja  s.  n. 
que  lleva  el  índice  de  los  párrafos  en  que  se  halla  dividido  y  23  foliadas,  con  esta 
nota  al  final  del  libro:  «Concuerda  con  su  original  que  está  en  quarto,  y  consta  de  89 
folios  a  que  me  remito.  Valladolid  a  tres  de  Septiembre  de  mil  setecientos  cuarenta 
y  ocho  años.  Fr.  Miguel  Vivas.»  2."  Reverendissime  Pater.  Fr.  Michael  Vivas  etc. 
Es  una  exposición  dirigida  al  General  de  la  Orden,  en  la  que  el  P.  Vivas  propone 
algunas  dudas  referentes  al  mencionado  colegio.  A  continuación  se  halla  la  resolu- 
ción de  las  mismas  por  el  Rmo.  Gioja  de  14  de  Noviembre  de  1746.  Hl  P.  Vivas  tes- 
tifica al  final  la  autenticidad  de  dichas  exposición  y  contestación.  3."  Delertninacio- 
nes  relativas  al  precitado  colegio  dispuestas  por  los  Capítulos  Provinciales  cele- 
brados en  Manila  desde  el  1740  hasta  el  1756. 

Consignamos  la  redacción  del  sobredicho  Libro  Verde  al  P.  Goniález  no  sólo 
por  sus  antecedentes  con  relación  a  la  expresada  fundación,  sino  también  por  lo  que 
se  dice  en  la  Introducción  cuyas  primeras  palabras  son  estas:  «En  Agosto  del  año 
de  1743  comenzó  á  verificarse  la  fundación  de  este  Real  Colegio  Seminario,  aunque 
en  Casa  de  prestada;  (que  fué  la  que  está  enfrente  de  la  puerta  de  la  Iglesia  de  San 
Ignacio)  y  a  los  tres  años  de  verificada  se  comenzó  a  hacer  este  Libro  Verde  etc.» 
que  era  cuando  la  gobernaba  el  P.  González.  Parte  tendría  en  él  indudablemente  el 
P.  Vivas,  pero  su  firma  al  final  no  significa  otra  cosa  que  su  autorización  como  Co- 
misario. Se  encuentra  publicado  con  nombre  de  Estatutos  en  la  2.»  Parte  de  la  His 
loria  del  Colegio  de  Valladolid,  por  el  P.  Hernando,  págs.  194  a  la  243. 

—Véase  la  Historia  mencionada  de  este  último  autor,  donde  se  encuentran  no- 
ticias abundantes  del  P.  González,  especialmente  en  los  capítulos  V  al  VIII  de  la 
1.*  Parte.— Relaciones  Agustinianas,  del  P.  Pérez,  en  particular  las  páginas  17,  52 
y  331  y  sigs.— P.  Cano,  pág.  233. 

QoEzález  (Fr.  José  Juan). 

Relig-ioso  de  la  Provincia  de  Anda-  Madrid  en  1816,  no  obstante  lo  cual 
lucía.  En  11  de  Junio  de  1815  el  Rmo.  figura  en  el  Estado  de  la  Provincia  de 
Meave  confirió  el  grado  de  Maestro  al  Andalucía  de  ese  año  con  el  título  de 
P.  González,  «religioso  de  nuestra  Pro-  Prior  del  convento  de  Santa  María  del 
vincia  de  Andalucía  y  postulado  para  Puerto,  y  entonces  contaba  cuarenta 
el  Magisterio  por  el  Definitorio  de  ella  y  cuatro  años  de  edad.  Después  fué 
en  el  Capítulo  celebrado  en  Ecija  el  13  nombrado  Secretario  general  por  el 
de  Mayo  del  año  expresado. >  Dicho  Rmo.  Meave,  cargo  que  renunció  el 
Magisterio  estaba  vacante  por  defun-  24  de  Abril  de  1819.  Debió  de  trasla- 
ción del  P.  M.  Fr.  Manuel  Bello.  De  los  darse  pronto  al  convento  de  Cádiz, 
méritos  que  le  hicieron  digno  de  tal  pues  en  el  Estado  de  1819  se  dice  que 
distinción  no  tenemos  noticias  parti-  residía  allí  de  conventual  y  se  le  llama 
culares;  en  la  portada  del  sermón  que  Maestro,  Padre  de  Provincia  honora- 
luego  se  reproducirá,  sólo  se  le  da  el  rio  y  ex-Secretario  General.  Continúa- 
título  de  Examinador  sinodal  de  los  ba  en  el  mismo  convento  en  1826,  y  se 
Obispados  que  allí  se  citan,  con  otros  dice  que  llevaba  en  esa  fecha  cuarenta 
parecidos  ajenos  a  la  regencia  de  oá-  años  de  profeso.  En  el  libro  de  consul- 
tedras,  que  quizá  obtuviera  después  de  tas  del  expresado  convento  se  ve  por 
ser  Maestro.  liltima  vez  su  firma  en  31  de  Octubre 

Residía  en  San  Felipe  el  Real  de  de  1830. 

1.  El  Rmo.  Meave  le  confió,  junto  con  otros  dos  religiosos,  una  comisión  rara 
que  se  expresa  en  las  siguientes  líneas:  «En  27  de  Noviembre  de  1816  se  dio  licencia 
parj  que  los  PP.  Mtros.  Secretario  General  Fr.  Ignacio  Sánchez,  Fr.  José  Juan  Gon- 
zález y  Presentado  Fr.  Nicolás  Ferrer,  reconociesen  doce  cartas  escritas  y  firma- 
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das,  según  parece,  por  el  M.  R.  P.  Mtro.  ex-Provir.cial  Fr.  Juan  Facundo  Sidro  Vj- 
llarroie:,  difunto,  y  declarasen  lo  que  sobre  ellas  y  su  íntima  amistad  con  el  R.  Padre 
Mtro.  Fr.  Miguel  Martí  supiesen,  o  de  cualquier  modo  tuviesen  entendido.» 

2.  Calificación  de  una  proposición  herética  contenida  en  un  edicto  de  D.  Juan 
Muntaner  y  García,  Provisor  y  Gobernador  eclesiástico  de  Mallorca.  Está  fechada 
en  San  Felipe  el  Real  a  22  de  Enero  de  1816  y  la  firma  también  el  P.  Manuel  Kuiz 
Polonio— Existe  en  el  leg.  19150,  núm.  823,  numeración  antigua,  de  los  pertenecien- 
tes a  la  Inquisición.  Archivo  Histórico  Nacional. 

o.  El  P.  José  Juan  González,  en  6  de  Noviembre  de  1818,  era  Secretario  general 
de  la  Inquisición,  Calificador  y  Censor  regio  de  la  Continuación  del  Almacén  de 
frutos  literarios,  periódico  dirigido  por  Javier  de  Burgos.  Por  haber  permitido  la 
publicación  en  ese  periódico  de  las  Máximas  de  Antonio  Pérez,  fué  reprendido  por 
ol  Santo  Oficio,  lo  cual  indica  las  ideas  que  entonces  predominaban  en  los  gober- 
nantes, porque  éstos  eran  los  que  manejaban  al  Sto.  Oficio  en  aquellos  días  en  que 
l;i  Inquisición  había  perdido  su  antiguo  prestigio.— La  razón  de  estos  papeles  se 
halla  en  el  leg.  l91o6,  núm.  1078,  de  la  misma  procedencia. 

4.  Censura  de  la  Carta  de  Monseñor  Juan  Francisco  de  la  Marcha,  Obispo  de 
San  Pal  de  León  a  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  7.°,  traducida  del  latín. 
P^rís,  1814. 

Est,1  fechada  en  San  Felipe  el  Real  de  Madrid  a  14  de  Abril  de  1819  y  firmada  por 
los  PP.  José  Juan  González  y  José  Mestres.— V.  el  leg.  19152  de  id.  id. 

5.  Oración  fúnebre  que  en  las  exequias  celebradas  por  el  Excmo. 
Ayuntamiento  de  esta  Muy  Noble,  Muy  Leal,  Muy  Heroica,  Imperial  y 
Coronada  Villa  de  Madrid,  en  el  Convento  de  Religiosos  Agustinos  Cal- 
zados de  San  Felipe  el  Real,  el  dia  4  de  Marzo  del  presente  año,  por  la 
sentida  muerte  de  nuestra  Augusta  Soberana  la  Señora  Doña  Maria 
Isabel  de  Braganza  y  de  Borbon,  Reina  Católica  de  las  Españas,  pro  • 
nuncio  el  R.  P.  Fr.  José  J  uan  González,  Maestro  de  número  en  Sagrada 
Teología,  Calificador  del  santo  oficio  de  la  Inquisición  de  Corte,  Exami- 
nador sinodal  de  los  obispados  de  Jaén,  Guadix,  Siguenza  y  Gerona,  Mi- 
sionero apostólico,  y  Secretario  general  de  dicha  orden.  Madrid.  Im- 
prenta de  Repullés.  1819. 

4.°  de  36  págs. 

Port.— V.  en  bl.— Descripción  del  Cenotafio  erigido  en  la  iglesia  de  S.  Felipe 
(págs.  3-8).— Texto. 

V.  Hidalgo,  Diccionario,  pág.  455  del  tomo  V.— Biblioteca  Nacional,  Varios,  Fer- 
nando Vil,  paq.  123. 

González  (Fr.  Juan  Bautista). 

Perteneció  a  la  Provincia  de  Aragón  y  fué  Visitador  reformador  de  la  Provincia 
del  nuevo  reino  de  Granada  (Colombia). 

Representación  dirigida  a  S.  M.  con  fecha  9  de  Noviembre  de  1782  bobre  un  liti- 
gio originado  en  la  Provincia  de  Castilla  por  la  celebración  de  un  Capítulo  Interme- 
dio.—Archivo  de  Simancas,  Gracia  y  Justicia,  Leg.  647. 

González  (Fr.  Lucas). 

Natural  de  Iglesias,  de  la  provincia  Filipinas,  adonde  arribó  en  1853,  ad- 

de  Burg-Qs,  nació  el  18  de  Octubre  de  ministró  por  algiin  tiempo  el  pueblo  de 

1828  y  profesó  en  el  colegio  de  Valla-  Sta.  Ana,  en  la  Pampanga,  terminando 

dolid  el  8  de  Noviembre  de  1848.  En  la  iglesia  del  mismo.  Elegido  Subprior 
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de  Manila  en  1859,  pasó  a  Guadalupe 
nombrado  Prior  de  este  convento  el 
1861,  cargo  que  desempeñó  durante  dos 
cuatrienios.  En  1866  regresó  a  España 
de  Vicerrector  del  colegio  de  La  Vid, 
trasladándose  al  de  Valladolid  con 
idéntico  destino  en  1869.  Falleció  en 
este  último  colegio  el  1.°  de  Junio  de 
1874,  dejando  fama  de  haber  practicado 


claustro,  realzadas  con  las  cualidades 
estimables  de  bondad  y  bella  índole 
que  había  poseído.  Mientras  fué  I'rior 
de  Guadalupe  se  hizo  el  panteón  que 
sirvió  de  sepultura  a  los  religiosos  di- 
funtos de  dicho  convento  y  del  de  Ma- 
nila, hasta  que  fué  profanado  de  una 
manera  inconcebible  por  los  insurrec- 
tos tagalos  en  1898- 


siempre  las  virtudes  más  austeras  del 

V.  el  núm.  1  de  la  nota  bibliográfica  del  P.  Diez  González. 
— P.  Jorde,  pág.  489. 

González  (Fr.  Manuel). 

Nació  en  Villabermudo,  de  la  provincia  de  Patencia,  el  1778,  e  hizo  su  profesión 
religiosa  el  30  de  Octubre  de  1798  en  el  colegio  de  Valladolid.  Fué  enviado  a  Filipi- 
nas en  ISOf),  y  administró  en  llocos  la  parroquia  de  Hangar  donde  construyó  el  an- 
tiguo convento.  Murió  por  Agosto  de  1824. 

1.  Plcltieas  sobre  las  obras  de  misericordia, y  la  sobervia,  humildad,  y  embi- 
día  y  la  C/uiridad,  hasta  Pereza  y  la  virtud  de  la  diligencia,  su  contraria,  escri- 
tas en  idioma  ilocano.— M.S.  en  4."  que  se  conserva  en  el  colegio  de  Valladolid. 

2.  Pláticas  en  los  dias  de  Domingo,  que  pertenecen  al  P.  Predicador  Fr.  Ma- 
nuel Gomales  agustino,  Prior  y  Ministro  de  Doctrina  de  este  Pueblo  de  Bangar. 
Año  de  1811.— M.S.  en  4."  Texio  ilocano. 

Probablemente  las  mismas  del  número  anterior. 
— P.  Jorde,  pág.  401. 


González  (Manuela). 

Beata  de  San  Agustín  en  Salamanca. 
El  P.  Vidal  compone  una  larga  rela- 
ción de  la  vida  de  esta  sierva  de  Dios 
valiéndose  de  los  papeles  que  la  misma 
había  entregado  a  su  director  espiri- 
tual, el  P.  Lector  Fr.  Martín  Vidal,  y 
que  llevaban  este  rótulo:  que  los  podría 
leer  el  P.  Fr.  Manuel  Vidal,  puesto  por 
el  primero.  De  todos  ellos  se  aprovechó, 
como  hemos  dicho,  el  historiador  del 
convento  de  Salamanca,  insertando  su 
relación  en  el  vol.  11  de  su  Historia, 
págs.  264  a  la  270.  No  se  sabe  con  cer- 
teza la  patria  de  Manuela,  que  sospecha 
y  opina  el  P.  Vidal  fuera  Salamanca. 
Desde  joven  se  entregó  a  los  ejercicios 
espirituales  y  fué  dirigida  por  los  PP. 

González  (Fr.  Patricio). 

Nació  en  Huerta  del  Maule,  Chile,  el 
27  de  Noviembre  de  1855  y  después  de 
haber  estudiado  con  los  PP.  Dominicos 


Agustinos  de  dicho  convento^  en  espe- 
cial por  el  referido  P.  Martín.  A  éste 
le  comunicaba  por  escrito  todas  las 
cosas  que  la  pasaban  en  la  oración,  las 
sequedades  y  pruebas  con  que  Dios 
acrisolaba  su  virtud  3^  los  favores  que 
recibía  del  cielo.  Reproduce  el  citado 
historiador  largos  textos  de  dichos  pa- 
peles sobre  los  cuales  discurre  3'  dedu- 
ce las  pruebas  que  demuestran  la  vir- 
tud no  vulgar  que  atesoraba  la  Beata. 
Al  poco  tiempo  de  haber  muerto  su  úl- 
timo director,  el  P.  Martín,  acaso  del 
sentimiento  grande  que  tuvo  con  tal 
pérdida,  falleció  el  19  de  Enero  o  el  día 
siguiente  del  año  1739. 


de  Chillan,  vistió  el  hábito  agustiniano 
el  20  de  Agosto  de  1878.  Desde  el  1885 
estuvo  dedicado  a  la  enseñanza,  siendo 
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trasladado  a  Talca  el  1894.  Fué  Definí-  mamante,  Vicario-Prior  del  convento 
dor  de  Provincia  en  varios  Capítulos,  de  La  Serena,  donde  concluyó  sus  días 
Secretario,  Prior  de  Melipilla  y,  ülti-      el  27  de  Diciembre  de  1910. 

Publicó  algunos  sermones,  según  atestigua  el  P.  Maturana  en  su  colección  de 
Sermones,  pág.  515  del  tomo  I. 

—Analecta  Augustiniana,  pág.  313  del  tomo  III. 

González  (Fr.  Raimundo). 

Hijo  de  Ampudia,  Palencia,  nació  el  parte  del  Claustro  de  profesores.  Tiene 

15  de  Marzo  de  1875  y  profesó  en  el  co-  la  carrera  de  Ciencias  literarias,  ha- 

legio  de  Valladolid  el  28  de  Agosto  de  hiendo  aprobado  las  asignaturas  co- 

1891.  En  1898  pasó  desde  La  Vid  a  El  rrespondientes  en  las  Universidades 

Escorial,  destinado  al  colegio  de  Al-  de  Salamanca  y  Granada  y  obtenido  la 

fonso  XII,  donde  estuvo  hasta  el  1910  Licenciatura  en  esta  segunda  en  Junio 

exceptuados  dos  cursos  que  residió  en  de  1912.  Fué  nombrado  Director  de  la 

el  Monasterio.  En  dicho  año  de  1910  revista  El  Buen  Consejo  en  Septiem- 

f  ué  trasladado  a  la  Universidad  y  allí  bre  de  1905,  Cronista  de  la  Provincia  en 

permanece  en  la  actualidad  formando  el  Capítulo  de  1908  y  Lector  en  1912. 

1.  El  problema  de  Unión  Ibero-Americana.— h.ri.  publicado  en  el  número  ex 
traordinario  de  1  de  Mayo  de  1904  de  la  revista  de  aquel  título. 

Parte  de  este  artículo  se  reprodujo  en  la  revista  El  Buen  Consejo. 

'2.  El  teatro  de  Cervantes. — Trabajo  extenso  publicado  en  La  Ciudad  de  Dios, 
vol.  LXVU,  con  motivo  del  Centenario  del  Quijote. 

Desde  el  1901  a  1905  estuvo  encargado  de  la  sección  Crónica  de  España  de  la 
mencionada  revista;  trabajó  también  mucho  en  la  sección  bibliográfica  y  colaboró 
con  el  P.  Gala  en  la  versión  española  del  Diario  de  un  vecino  de  París. 

3.  Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  del  Curso  académico  de 
1907  á  1908  en  el  Real  Colegio  de  Alfonso  XII  del  Escorial  por  el  Profe- 
sor del  mismo  R.  P.  Raimundo  González  Agustino.  Madrid  Imprenta 
Helénica,  á  cargo  de  Nicolás  Millán.  Pasaje  de  la  Alhambra,  3-  1907. 

4."  de  4ó  págs.,  las  20  últimas  contienen  listas  de  alumnos  sobresalientes,  cuadros 
de  matrículas  de  honor,  etc.  etc. 

Trata  acerca  del  concepto  del  arte,  su  desenvolvimiento  y  progreso,  según  las 
opiniones  de  varios  escritores  de  estética. 

Se  reprodujo  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXIV,  con  el  título:  El  progreso  y  el 
arte  literario. 

4.  San  Agustín  y  El  Escorial.— Art.  publicado  en  el  vol.  LXXXII  de  la  misma 
revista. 

5.  El  águila  espirando.=El  año  1903.=La  lansa  de  Longinos.=El  triunfo 
del  Ave  María.— TUmXos  que  responden  a  otros  tantos  escritos  literarios  publicados 
en  El  Buen  Consejo. 

6.  El  escultor  de  la  Inmaculada.— IC  traducido  y  publicado  en  la  citada  re- 
vista. 

Desde  la  fundación  de  El  Buen  Consejo  hasta  que  murió,  estuvo  a  cargo  del 
P.  González  la  sección  denominada  La  Semana  y  De  actualidad.  También  se  cuen- 
tan muchos  trabajos  anónimos  publicados  en  la  misma  revista,  especialmente  du- 
rante los  aflos  1905  a  1909  en  que  fué  Director,  y  a  él  se  debe  asimismo  en  su  mayor 
parte  la  traducción  de  los  artículos  suscritos  por  «Pierre  L'  Ermite»  y  de  los  cuen- 
tos de  Copee. 

7.  Tradujo  de  R.  de  Journíels: 
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Cofdsón  de  padre.  Novela  publicada  en  I£í  Buen  Consejo,  tomos  II  faflo  III),  y 
I  y  II  (año  IV),  1905  y  1906. 

8.  Contraste  de  rasas.    Id.  en  los  tomos  II  (año  IV),  1906,  y  I  y  II  (año  V),  1907. 

9.  Muerta  de  hambre.     Id.  en  el  tomo  I  (año  V),  1907. 

10.  La  cajita  de  esmalte.  Cuento.— Tomo  II  (año  VI),  1908,  y  I  (año  VII),  1909. 

11.  Un  día  de  Semana  Santa  en  las  Catacumbas. =D.  Luis  Montoto.—  Una  no- 
che de  Navidad  en  los  primeras  tiempos  del  Cristianismo.— Arlicalos  publicados 
en  la  misma  revista. 

12.  La  nieta  del  escultor.Sc  publicó  en  el  Almanaque  de  El  Buen  Consejo 
de  1907. 

13.  El  régimen  de  la  Orden  Agustiniana  en  El  Escorial .—Tr'¿íha']o  publicado 
en  el  libro  Los  Agustinos  y  el  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial, 
Madrid,  1910. 

Encargado  de  preparar  una  colección  de  las  obras  del  P.  Marcelino  Gutiérrez, 
tiene  ya  dispuestos  para  la  imprenta  tres  tomos  y  pronto  estarán  los  restantes. 


González  Acedo  (Fr.  Bartolomé). 

Níiciü  el  1812  en  Hinojo.sa,  Córdoba, 
y  vistió  el  hábito  religioso  en  el  con- 
vento de  San  Agustín  de  Cádiz  a  fines 
de  Abril  de  IS.'JO,  profesando  el  año  si- 
guiente. Por  sus  cualidades  especiales 
para  la  miisica  ingresó  en  la  capilla  de 
cantores  del  convento,  en  la  que  se 
distinguía  por  su  hermosa  voz  de  te- 
nor. En  1835  le  alcanzó  la  exclaustra- 
ción, cuando  aun  no  había  terminado 
la  carrera  eclesiástica,  y  pasó  a  vivir 
con  la  familia  Riviere  muy  conocida 
en  Cádiz.  Fundó  y  dirigió  el  Colegio 


a  conseguir  mucha  celebridad  por  ha- 
berse educado  en  él  j(ivenes  que  des- 
pués pertenecieron  al  Clero,  a  la  Ar- 
mada, Medicina  y  Comercio.  Estuvo 
encargado  muchos  años,  con  título  de 
capellán,  de  la  iglesia  de  San  Agustín, 
en  la  que  aumentó  y  coh.servó  el  culto 
de  modo  frecuente  y  espléndido,  hasta 
llegar  a  hacerse  extraordinariamente 
notables  el  ejercicio  llamado  de  las 
Jornaditas  y  el  culto  al  Cristo  de  la 
Buena  Muerte  Falleció  piadosamente 
el  5  de  Marzo  de  1889. 


de  San  Nicolás  de  Tolentino,  que  llegó 

Definiciones  de  Aritmética  con  el  Sistema  Métrico-Decimal.  Sexta 
edición.  Cádiz,  1878.-8.° 

No  hemos  podido  conseguir  ver  este  libro  que  debe  ser  notable  por  el  número 
de  ediciones  que  contaba  ya  .en  aquel  año. 

En  prensa  ya  este  articulo  recibimos  de  Cádiz  los  datos  biográficos  del  autor, 
que  aumentamos  con  los  que  nos  proporciona  el  libro  de  consultas  de  aquel  conven- 
to, por  donde  consta  haber  sido  aceptado  el  P.  Bartolomé  por  la  consulta  para  ves 
tir  el  hábito  en  21  de  Abril  de  1830  y  para  la  profesión  en  19  del  mismo  mes  de  1831. 

González  de  Alegría  Iñlguez  (Fr.  Fulgencio). 
V.  Alegaría  (Fr.  Fulgencio  de). 

Gonzál>  z  Baquedano  (Fr.  Juan). 


Acerca  de  este  religioso  encontra- 
mos en  el  libro  de  misas  del  convento 
de  Bilbao  una  nota,  en  que,  con  fecha 
24  de  Abril  de  1773,  se  dice  que  se  ha- 
bía hecho  el  oficio  de  sepultura,  can- 
tando las  misas  ordenadas  en  las  Actas 
de  Provincia,  por  el  P.  Vicario  jubila- 


do Fr.  Juan  González  Baquerano.  Con 
la  palabra  Vicario  se  designaba  enton- 
ces al  Director  del  coro  y  de  la  capilla 
de  cantores  del  convento,  cargo  que 
debió  de  desempeñar  muchos  años, 
pues  llegó  a  jubilar.  A  él  se  refiere  sin 
duda  ninguna  la  siguiente  noticia. 
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Al  final  de  un  Ceremonial  manuscrito  del  expresado  convento  se  halla  esta  nota: 
«Están  en  el  archivo  unos  originales  de  Vísperas,  y  las  cuatro  horas  menores  y  un 
común  de  Misas  de  Santos  de  todo  el  año  que  compuso  el  P.  Vicario  Fr.  Juan  Ba- 
quedano,  para  si  algún  P.  Prior  quiere  ponerlos  en  pergamino,  lo  que  será  una  obra 
muy  acepta  en  ios  ojos  de  Dios  N.  Sr.»  Poner  las  obras  del  P.  González  en  pergami- 
no sería  copiarlas  en  cantorales  para  el  servicio  del  coro.  Se  trata  también  a  no  du- 
darlo de  obras  musicales. 


González  de  Critana  (Fr.  Juan). 

También  Fr.  Juan  de  Critana  sola- 
mente, suprimido  el  apellido  González. 
Fué  natural  de  Villarrubia,  provincia 
de  Toledo,  teniendo  por  padres  a  Fer- 
nando de  Soria  y  Ana  Lupesia.  Vistió 
el  hábito  agustiniano  en  San  Felipe  el 
Real,  recibiéndole  de  manos  del  P.  Ve- 
racruz,  como  él  mismo  lo  expresa,  e 
hizo  su  profesión  religiosa  el  26  de 
Mayo'  de  1573.  Al  margen  de  la  partida 
de  profesión  se  hallan  estas  dos  notas: 
«Escribió  de  la  Orden  y  otras  cosas.» 
«Escribió  mucho  que  se  puede  ver  en 
D.  Nicolás  Antonio.»  Debió  de  hacer 
sus  estudios  en  Alcalá  y  Salamanca 
donde  tuvo  por  maestros  a  los  PP.  Al- 
fonso de  Villanueva  y  Diego  de  Tapia, 
y  también  se  llama  discípulo  de  Fra}- 
Luis  de  León  tal  vez  por  haber  oído  al- 
gunas lecciones  suyas  en  las  aulas  sal- 
mantinas, aunque  no  debieron  de  ser 
muchas  y  éstas  después  de  1578.  En 
1580  y  1586  residía  en  San  Felipe  el 


años  anteriores  o  posteriores  no  vivie- 
ra en  el  mismo  couvento. 

No  aparece  en  las  portadas  de  sus  li- 
bros más  que  con  el  título  de  Predica- 
dor, y  en  los  impresos  xiltimamente 
con  el  de  Maestro,  pero  fué  Prior  del 
convento  de  Carbajales  en  1589,  según 
se  expresa  en  la  licencia  para  imprimir 
Sylva  comparationum ,  concedida  por 
el  Provincial  Fr.  Pedro  de  Rojas  en  10 
de  Noviembre  del  año  expresado.  Fi- 
gura en  el  convento  de  Valladolid  des- 
de el  1596  hasta  el  1607  con  algunas  in- 
terrupciones. Nicolás  Antonio  pone  su 
fallecimiento  en  San  Felipe  el  Real  en 
fecha  ignorada; el  P.  Herrera  que  vivía 
entonces,  pudo  haber  escrito  una  bio- 
grafía detallada  de  nuestro  religioso  a 
quien  por  razones  inexplicables  sólo 
dedica  brevísima  nota  en  su  Alphabc- 
tum,  no  haciendo  mención  ninguna  de 
él  en  la  lista  de  los  hijos  ilustres  de  San 
Felipe  el  Real. 


Real,  sin  que  esto  quieta  decir  que  en 

1.  Regla  de  la  Archicofradia  de  la  Cinta  de  N.  P.  S.  Agustín  y  Santa  Ménica. 
Sacada  de  la  que  ordenó  el  Papa  Gregorio  Xlll  en  Nuestra  Señora  de  Consolación 
de  Bolonia.  Por  el  Padre  Fray  Juan  de  Critana,  por  comisión  de  esta  Provincia  de 
Castilla,  de  la  Orden  de  S.  Agustín,  nuestro  Padre. 

Ocupa  los  folios  37-52  en  el  Libro  de  la  Archicofradia  de  la  Cinta,  del  mismo  au- 
tor, que  más  abajo  se  describirá.  Como  creemos  que,  dado  el  objeto  y  fin  por  que  fué 
compuesto  el  presente  folleto,  debió  de  ser  editado  por  separado  repetidas  veces  y 
en  diversos  puntos,  damos  cuenta  del  mismo  en  este  número.  Según  se  lee  en  el  tí- 
tulo transcrito,  la  Provincia  de  Castilla  encomendó  al  P.  González  de  Critana  la  re- 
dacción de  los  estatutos  o  constituciones  que  debían  observarse  allí  donde  estuviese 
establecida  la  Archicofradia  o  en  los  conventos  de  la  Orden  en  que  quisiera  fun- 
darse, que  esto  es  lo  que  comprende  el  folleto  en  cuestión,  y  tanto  agradó  a  los  Su- 
periores el  trabajo  de  nuestro  autor,  que  en  el  Capítulo  intermedio  de  1596  se  orde- 
nó por  decreto  de  15  de  Noviembre  que  se  estableciese  la  Archicofradia  en  todos 
los  conventos  de  la  Provincia  de  Castilla,  conforme  a  las  reglas  y  estatutos  publica- 
dos por  el  P.  González  de  Critana  y  según  estaba  ya  fundada  en  nuestro  convento 
de  Valladolid,  de  la  cual  se  nombraba  prefecto  o  director  al  mencionado  Padre.  D  - 
cho  decreto  se  halla  firmado  por  el  P.  Fr.  Pedro  Manrique,  Provincial,  P.  Fr.  Gu- 
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briel  de  Goldáraz,  Pruvinciiil  ;ibioIuto,  l'l'.  Fr.  Agusiín  AntoHnez,  Fr.  Diego  de 
Zúñiga,  Fr.  Juan  de  Benavente  y  Fr.  Luis  Coloma,  Definidores,  PP.  Fr.  Luis  de 
Toledo  y  Fr.  Agustín  de  la  Mota,  Visitadores,  y  el  P.  Fr.  Alfonso  de  Mendoza,  Defi- 
nidor ádito. 

Como  es  muy  probable  que  el  siguiente  documento  fuera  solicitado  por  el  P. 
Goníález  de  Critana,  apuntamos  la  noticia  del  mismo.  Lleva  este  encabezamiento: 

Aos  el  licZxiado  do  Fracisco  Dautla,  del  CCisejo  de  su  Magestud...  .Madrid  a  2  de 
septiembre  de  mili  y  quinientos  y  nouenta  y  dos  años. 

1  hoja  impresa,  en  folio,  que  contiene  la  licencia  y  facultad  del  Señor  Comisario 
General  de  Cruzada  D.  Francisco  Dávila,  Arcediano  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo, 
para  que  se  publiquen  las  indulgencias  contenidas  en  la  Bula  de  erección  y  agrega- 
ción de  la  Cofradía  de  la  Correa  en  los  conventos  de  la  Orden  de  San  Agustín  de  la 
Provincia  de  Castilla.  La  fecha  que  va  al  fin  está  manuscrita. 

Se  encuentra  en  uno  de  los  legajos  del  convento  de  Segovia  que  se  guardan  en 
el  Archivo  Histórico  Nacional. 

2.     Oratorio  Santo  para  loar  a  Dios  y  a  su  bendita  Madre... 

Tenemos  por  cierto  que  con  anterioridad  a  1599  se  publicó  esta  obra  aunque  ig- 
noramos en  qué  año,  pues  dice  el  autor  en  la  dedicatoria  a  Dña.  Margarita  de  Aus- 
tria de  la  edición  de  1599,  que  sale  el  libro  «nuevamente  añadido  y  con  nueva  dedi- 
cación como  a  nueva  señora». 

El  P.  González  compuso  este  devocionario  para  substituir  al  intitulado  Horas  de 
Nuestra  Señora  que  había  sido  prohibido  por  la  Inquisición,  y  no  obstante  su  buen 
deseo  de  acertar  manifestado  en  el  prólogo,  el  Oratorio  Santo  se  incluyó  en  el  ín- 
dice expurgatorio  por  algunas  frases  menos  correctas,  según  suponemos,  pues  en 
los  papeles  donde  se  halla  la  noticia,  no  se  dice  el  motivo  de  tal  prohibición. 

Oratorio  Santo  para  loar  a  Dio.s  y  a  su  bendita  Madre  en  las  siete 
Horas  que  los  Eclesiásticos  le  loan.  Con  los  siete  Psalmos  Penitenciales 
y  las  quatro  Pasiones  todo  paraphraseado  en  Romance.  A  la  Serenissi- 
ma  Infanta  de  España  Doña  Isabel  Clara  Eugenia.  Por  el  P.  F.  luán  de 
Critana  de  la  Orden  de  S.  Aug'istin  (Grabado  que  representa  un  niño 
con  la  cruz  a  cuestas).  Con  privilegio.  En  Valladolid.  Por  luán  de  Bus- 
tillo  y  Gaspar  Hernández.  1599. 

Ib."  de  12  h=.  s.  n.,  379  foliadas  de  texto  con  las  erratas  a  la  v.  de  la  última  y  5  ho- 
jas s.  n.  de  tabla  y  colofón. 

Aprob.  del  P.  M.  Fr.  Jerónimo  de  Almonacir,  dominico.  En  nuestra  Señora  de 
Atocha,  14  de  Julio  de  1596.— Lie.  del  P.  Provincinl  Fr.  Pedro  Manrique.  Valladolid, 
30  de  Mayo  de  1589  (1598).— Calendario.  (Los  preliminares  reseñados  a  dos  tintas.— 
rabia  de  las  fiestas  movible?.— Z?e  la  significación  de  las  Tinieblas  (comienza  la 
numeración  de  las  hojas  con  el  '2].— Tabla  de  las  Calctidas,  Nonas,  y  Idus.— A  la 
Ma gestad  de  la  Reina  de  las  Españas,  Doña  Margarita  de  Austria,  nuestra  se- 
ñora. Dedicatoria  suscrita  por  el  autor.— ^  la  Serenissima  Infanta  de  España 
Doña  Isabel  Eugenia  Clara,  hija  del  Rey  Don  Philippe  nuestro  señor.  II.  de  este 
«om¿»re.— Prólogo  al  pío  lector. — Texto  (comienza  en  el  fol.  14).— Enmiendas.  Valla- 
dolid, 2<í  de  Noviembre  de  1599. — Tabla  de  lo  que  se  contiene  en  este  libro.— Colo- 
fón: Imprhs.so  en  Valladolio,  por  Iuan  de  Bostíllo,  hn  la  Solana,  Año  !599. 

Lleva  algunos  grabados  medianos  el  texto. 

Dice  el  autor  en  el  prólogo  que  las  horas  canónicas  «van  en  Romance  para  todos 
los  estados  de  hombres  y  mugeres,  aunque  muy  conforme  a  la  regla  sexta  del  ex- 
purgatorio, que  publicó  la  sancta  Inquisición.  Por  traerles  a  la  memoria  a  todos,  y 
en  particular  a  los  Christianos,  la  obligación  que  tienen  por  ley  natural  y  diuina  a 
loar  a  Dios  con  sus  oraciones,  como  lo  dixo  David...» 

Bibl.  Nacional,  2-26398.  Ejemplar  sin  portada. 
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Se  mandó  recoger  este  libro  mientras  no  fuera  corregido  por  el  autor,  por  de- 
creto de  2'í  de  Mayo  de  IbOO.  Véase  una  lista  de  libros  prohibidos  desde  el  1583  en  el 
leg.  19107,  núm.  52,  dé  la  Inquisición  en  el  Archivo  Histórico  Nacional.  Debido  a  esa 
prohibición  indudablemente  el  P.  González  reformó  esta  obrita,  alterando  el  orden 
de  las  devociones  y  corrigiendo  lo  que  había  motivado  el  decreto  mencionado,  pu- 
blicándola con  el  titulo  de  El  perjecto  cristiano,  de  la  cual  se  hicieron  las  ediciones 
siguientes. 

—El  perfecto  cristiano...  Valladolid,  1601. 

Según  Nicolás  Antonio. 

— El  perjecto  cristiano...  Valladolid,  1603. 

Alva  y  Astorga,  col.  769. 

—El  perfecto  cristiano...  Cádiz,  1648. 

Nicolás  Antonio. 

—El  perfecto  cristiano...  Madrid,  1649. 

Alva  y  Astorga. 

No  dan  otros  detalles  de  estas  ediciones  los  dos  autores  citados. 

—£"//)ír/í'c/o  Christiano,  para  levantar  el  espiritu  a  Dios.  Con  los  siete  Psal- 
mos,  y  otros  siete,  declarados  sef^un  el  sentido,  enjorma  de  Soliloquios,  y  otras 
deiiociones  añadidas  de  nuiuo.  Por  el  Padre  Maestro  Fr.  luán  González  de  Critana, 
de  la  Orden  de  S.  Agustín.  (Adorno.-)  Con  licencia.  En  Madrid:  Por  Melchor  Sán- 
chez. Año  de  1663.  Acosta  de  Mateo  de  la  Bastida,  mercader  de  libros  enfrente  de 
San  belipe.—\2°  de  12  hs.  s.  n.  de  prels.  +  247  numeradas  comenzando  la  numera- 
ción por  el  folio  6,  y  4  s.  n .  de  tabla. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Suma  de  la  tasa.— Fe  de  erratas.— Tabla  de  fiestas  movibles 
y  Calendario. — Texto,  comenzando  por  el  prólogo. — Tabla. 

Bibl.  Nacional,  3-59733. 

La  redacción  de  la  portada  es  deficiente,  como  puede  echarse  de  ver;  falta  la 
palabra  penitenciales  después  de  Psalmos,  por  lo  menos. 

—El  perfecto  christiano,  para  levantar  el  espíritu  al  Señor.  Con  los  siete  salmos 
penitenciales,  las  siete  Oraciones  contra  los  quales  se  compusieron.  El  Oficio  de 
Nuestra  Señora,  con  la  Letanía  de  todos  los  Santos.  Siete  Estaciones  para  orar  cada 
dia,  en  memoria  de  los  siete  pasos  de  la  Pasión,  con  un  Psalmo  en  cada  paso.  Nueve 
Oraciones  a  Nuestra  Señora,  para  sus  nueve  festividades,  y  el  Camino  de  Perfec- 
ción, ó  Vita  Christi,  y  varios  tratados,  y  Oraciones,  muy  adadtables  i^sic)  para  todo 
Christiano.  Parte  Primera.  Su  Autor  el  R.  P.  M.  F.  Juan  González  de  Critana,  de  la 
Orden  de  S.  Agustín.  Con  Licencia.  En  Madrid:  Año  de  1787.  Se  hallará  en  la  Libre- 
ría de  Domingo  de  Villa  calle  Ancha,  frente  de  S.  Bernardo.— 12.»  de  2  hs.  s.  n.  para 
la  anteportada  y  portada  con  vueltas  respectivas  en  blanco  y  301  págs.  de  texto. 

En  la  pág.  129  comienzan  Los  siete  Psalmos  Penitenciales  parafraseados  en 
forma  de  Soliloquio,  para  pedir  d  Dios  perdón  de  los  pecados,  como  lo  pedia  David, 
y  para  imitar  sus  devotos  pensamientos,  y  esperanzas:  con  siete  Oraciones  contra 
los  quales  (pecados)  se  compusieron.  Reproducimos  el  presente  epígrafe  con  el  fin 
de  que  se  entienda  lo  que  se  quiere  expresar  en  la  portada,  la  cual,  por  defecto  de 
claridad  en  la  redacción,  parece  contener  algo  incomprensible. 

El  perjecto  christiano.  Contiene  varias  oraciones  á  Nuestra  Señora:  la  Oración 
de  San  Agustín  que  hizo  mientras  el  cerco  de  Ipomonia  [sic],  la  Oración  de  San 
Anselmo,  en  que  llora  la  propia  caída:  Oración  para  la  hora  de  la  muerte:  El  Camino 
de  Perfección,  ó  Vita  Christi.  Los  Versos  de  S.  Gregorio:  los  Soliloquios  del  Hom- 
bre, con  su  alma:  Un  tratado  del  Perfecto  Christiano,  puesto  en  Documentos,  y  las 
Oraciones  a  Nuestra  Señora  de  Santa  Metilde  [sic),  y  varias  Oraciones  adadtables  á 
lodo  genero  de  personas.  Parte  Segunda.  Su  Autor... — De  2  hs.  s.  n.,  217  págs.  de 
texto  y  6  s.  n.  de  índice  de  la  primera  parte,  faltando  el  de  la  segunda  que  supone- 
mos la  acompañará  en  otros  ejemplares. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid  y  Nacional,  3  60637. 
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Mucha  parte  de  la  obra  está  escrita  en  verso.  En  el  prólogo  expresa  el  autor  los 
motivos  que  le  decidieron  a  componer  este  devocionario.  Después  de  hablar  de  la 
necesidad  de  la  oración,  cita  el  ejemplo  de  Moisés  a  semejanza  del  cual  loseclesiás 
ticos  no  han  de  contentarse  con  contemplar  y  loar  a  Dios  en  el  monte,  sino  que  deben 
descender  al  llano  y  excitar  a  los  seglares  a  orar;  «así  yo,  como  uno  de  los  eclesiás- 
ticos, aunque  indigno,  por  acudir  con  mi  cornadillo  en  esta  ubra  de  traer  a  los  segla- 
res a  Dios,  junté  en  este  librito  todo  lo  que  hallé  esparcido  en  muchos,  para  que  les 
pudiese  levantar  y  aficionar  el  ánimo  para  tratar  con  Dios:  y  para  este  fin  ordené 
esta  manera  de  orar,  por  consideraciones  y  oraciones  repartidas  por  las  horas  del 
día,  ó  los  días  de  la  semana,  en  correspondencia  y  contemplación  de  las  horas  que 
usa  la  Iglesia  por  las  mercedes  y  misterios  que  Dios  ha  obrado  en  ella.» 

El  perfecto  cristiano  es  un  libro  muy  digno  de  figurar  entre  los  de  su  clase,  y 
para  el  tiempo  en  que  se  escribió,  merece  plácemes  el  autor  por  el  arte  con  que  le 
dispuso  y  el  buen  acierto  en  elegir  aquellas  devociones  que  más  atractivos  podían 
ofrecer  a  las  almas  cristianas. 

3.  Confesiones,  del  muy  venerable  Padre  Fray  Alonso  de  Orozco...  impresas 
por  el  P.  F.  Juan  de  Critana,  de  la  misma  Orden.  A  Don  Francisco  Hcnrique  Enri- 
quez...  En  Valladolid,  por  Juan  de  Bostülo.  Año  de  1601.-16.°  de  16  hs.  s.  n.  y  164 
foliadas. 

Lleva  la  licencia  del  P.  Provincial  Antolinez  para  la  impresión,  fechada  en 
Madrid  el  11  de  Febrero  de  1600,  y  la  aprobación  del  P.  Diego  de  la  Paz,  8  de  Agosto 
del  mismo  año.  La  Dedicatoria  está  suscrita  por  el  P.  González  de  Critana.— Véase 
la  Vida  y  escritos  del  Ble.  Orozco^  por  el  P.  Cámara,  pág.  421. 

Se  darán  más  detalles  de  la  presente  edición  cuando  se  trate  del  Bto.  Orozco. 

4.  En  la  dedicatoria  al  Duque  de  Lerma  que  va  al  frente  del  Librode  la  Archi 
cojradla  de  la  Cinta,  refiere  el  P.  González  de  Critana  cómo  el  expresado  señor 
había  demostrado  su  devoción  y  amor  a  la  Corporación  agustiniana  en  repetidas 
ocasiones,  contando  entre  las  mismas  la  fundación  de  «vn  Monesterio  de  Monjas 
Recoletas  Agustinas,  cuyas  leyes  yo  hice  con  desseo  de  ver  su  aumento.» 

5.  Libro  de  la  Archicofradia  de  la  Cinta  de  S.  Agustín,  y  santa 
Monica,  y  de  las  Indulgencias  y  priuilegios  que  gozan  los  Cofrades 
della,  y  de  su  fundación  y  Bulas.  Con  vn  Coinpédio  historial,  de  como 
ISl.  P.  san  Agustín  viiiio  vida  Monástica,  y  fundó  la  Orden  de  los  Fray- 
les  Ermitaños.  Por  el  P.  Fr.  luán  González  de  Critana  Predicador  de 
la  Orden  de  san  Agustín-  Al  Duque  de  Lcrma,  &c.  Con  privilegio.  En 
Valladolid,  Por  Luys  Sánchez.  Ailo  M.  DCIIIl. 

12."  de  16  h<.  s.  n.  de  prels.,  247  foliadas  de  texto,  y  5  s.  n.  de  colofón  y  tabla.  Más 
93  f'jliadas  para  el  Compendio. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Suma  del  privilegio.  En  Carauajales  a  26  de  Octubre  de  1601, 
—Suma  de  la  tasa.— Erratas.— Aprob.  del  insigne  colegio  de  S.  Gregorio,  suscrita 
por  Fr.  Diego  Ñuño  a  12  de  Septiembre  de  1601— Testimonio  de  haber  sido  exami- 
nado el  libro  de  orden  del  Provincial  P.  Agustín  Antolinez— Certifico  del  Secreta- 
rio del  Consejo  de  la  Cruzada  de  haber  sido  censurado  el  libro.  Valladolid,  27  de 
Junio  de  1603.  Advertencias  relativas  a  la  hora  en  que  podían  celebrar  los  clérigos 
cofrades  de  la  Correa  y  licencia  del  Comisario  de  Cruzada.— Dedicatoria  firmada 
por  el  autor.— Prólogo.— Bula  de  confirmación  y  licencia  del  Papa  Clemente  VIII 
para  imprimir  y  publicar  el  libro  de  las  indulgencias  de  la  Cinta  de  S.  Agustín  y 
Sta.  Mónica.  Datada  en  Roma  el  8  de  Enero  de  IbOl  —Texto.  -Colofón:  En  Valla,  o- 
LiD,  Por  Luys  Sánchez.  Año  1601.— Apéndice  a  los  Varones  ilustres.— Tabla.— 
Portada: 

Comí  KNúio  Historial.  De  como  el  gran  Patriarca  de  las  Religiones  san  Agustín 
N.  P.  Obispo  de  Hypponia,  y  luz  de  los  Doctores  de  la  Iglesia,  viuio  vida  Monástica, 
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y  fundo  la  sagrada  Religión  de  los  Frayles  Hermitaños,  y  de  su  antigüedad,  y  con- 
tinuación. Con  vna  traducion  de  la  Regla  en  Romance.  Por  el  P.  Fr.  luán  González 
de  Critana  Predicador  de  la  misma  Orden.  Al  ííu^íyissimo  Cardenal  don  Bernardo 
de  Rojas  y  Sandoual  Arf  obispo  de  Toledo,  y  Primado  de  las  Españas. 

Sin  otros  preliminares  comienza  el  texto,  que  acaba  en  el  lol.  80  vto. — Aprob.  del 
Colegio  deS.  Ambrosio  de  la  Compañía  de  Jesiis,  suscrita  por  el  P.  Gaspar  Alonso 
tu  Valladolid  a  18  de  Agosto  de  1602.  -Prólogo  de  la  Regla  de  San  Agustín.— Zrt  Re- 
gla de  nuestro  padre  S.  Agitstin,  declarada  en  Romdce  Castellano,  por  el  padre 
Jray  luán  Condales  de  Critana,  de  la  rnisnia  Ordé  (Termina  el  texto  en  el  toi.  93 
vto.) — Pág.  en  bl.— Colofón:  En  Valladolid,  Por  Luys  S"chez.  Año  1604. 

Impresión  muy  defectuosa  con  muchas  erratas  en  la  paginación,  cambiadas 
algunas  hojas  del  lugar  que  debían  ocupar  y  falta,  además,  de  otras. 

En  el  prólogo  al  Libro  de  la  Archico/radla,  expresa  el  autor  la  razón  de  haber 
publicado  su  obra:  «Heme  movido,  dice,  a  sacar  a  luz  este  libro  de  las  indulgencias 
y  privilegios  que  gozan  los  Cofrades  de  la  Cinta  de  San  Agustín  y  Santa  Mónica, 
con  algunos  tratados  y  bulas  de  su  fundación,  a  petición  de  los  mismos  Cofrades  y 
de  muchos  Religiosos  de  mi  Orden,  por  ver  que,  habiéndose  extendido  este  tesoro 
de  gracias  por  toda  la  Cristiandad,  sola  España  carecía  de  este  libro,  adonde  se 
encierran  todas  cuantas  indulgencias  están  concedidas,  y  el  poder  gozar  las  que  se 
concedieren  en  adelante.  Y  porque  por  no  saberse  estas  riquezas,  dejaban  muchos 
de  gozarlas,  porque  es  negocio,  ein  duda,  que  si  las  supiesen,  que  no  quedaría  cris- 
tiano alto  ni  bajo  que  no  se  entrase  Cofrade  en  esta  santa  Cofradía  de  la  Cinta  de 
San  Agustín...» 

Divídese  la  obra  en  la  forma  siguiente: 

Tratado  primero,  de  algunos  de  los  Santos  y  Santas,  canonizados  y  canoniza- 
das. Beatos  y  Beatas  por  canonizar,  que  han  salido  de  esta  santa  planta  de  la  Orden 
de  los  Ermitaños  que  plantó  N.  P.  S.  Agustín,  trayendo  su  santo  hábito  y  Cinta. 

Tratado  segundo  del  origen  y  dignidad  de  la  Cinta  de  N.  P.  S.  Agustín  y  Sta 
Mónica. 

Tratado  tercero  de  la  institución  de  la  Archicofradia  de  la  Cinta  de  S.  Agustín 
y  Sta.  Mónica,  unida  con  la  de  N.  Señora  de  la  Consolación  de  Bolonia:  y  de  como 
ganan  los  Cofrades  cinturados  y  cínturadas  todas  las  gracias  y  privilegios  e  indul- 
gencias concedidas  a  los  frailes  agustinos,  y  entre  ellas  el  Jubileo  de  la  Porciúncula, 
visitando  la  iglesia  de  S.  Agustín. 

Regla  de  la  Archicofradia  de  la  Cinta  de  N.  P.  S.  Agustín  y  Sta.  Mónica,  sacada 
de  la  que  ordenó  el  Papa  Gregorio  XIII  en  N,  Sra.  de  Consolación  de  Bolonia.  Por 
el  Padre  Fray  Juan  de  Critana,  por  comisión  de  esta  Provincia  de  Castilla  de  la 
Orden  de  S.  Agustín  nuestro  Padre. 

(Sigue  un  decreto  de  la  Provincia  de  Castilla,  y  la  regla  o  constituciones  de  la 
Archicofradia.) 

Compendio  breve  para  saber  los  Cofrades  de  la  Cinta  las  indulgencias  y  gra- 
cias y  privilegios,  que  ganan,  y  lo  que  han  de  hacer  para  ganarlas,  si  no  quieren  Teer ' 
todo  el  libro. 

Libro  primero,  de  las  indulgencias  y  privilegios  que  gozan  los  Cofrades  de  la 
Cinta. 

Libro  segundo,  en  que  se  contienen  todas  las  estaciones  e  indulgencias  que  se 
ganan  en  todas  las  iglesias  de  Roma...  y  las  que  se  ganan  también  en  Jerusalen  y 
Santiago.  . 

Libro  tercero,  de  las  bulas  concedidas  en  favor  de  la  Correa  y  de  la  fundación 
de  la  Cofradía. 

Información  de  derecho  en  que  se  prueba  claramente  que  los  Priores  de  la 
Orden  de  San  Agustín  pueden  por  autoridad  apostólica  plantar  Cofradías  de  fieles 
que  traen  la  Cinta  de  San  Agustín,  y  que  por  su  autoridad  ordinaria  cada  uno  de  los 
dichos  Priores  en  sus  Conventos  puede  comunicar  a  los  Cofrades  de  la  Cofradía  de 
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la  dicha  Cinta  todas  las  gracias  e  indulgencias  de  ella  y  publicarlas  y  hacerlas  publi- 
car en  sus  conventos,  sin  otro  requisito  alguno  más  de  la  licencia  que  está  dada  del 
señor  Comisario  General  de  la  Sta.  Cruzada. 

(Ocupa  diez  hojas  y  se  halla  firmado  por  el  Maestro  Fr.  Diego  de  Zúrtiga,  el  Dr. 
Ascensio  López,  el  Ldo.  Herrera,  el  ür.  L).  Antonio  de  Peralt.t,  y  el  Ldo.  Núñez  de 
Villanueva.  A  continuación  va  un  testimonio  de  haber  sido  presentadas  las  bulas  que 
se  citan  en  el  informe  al  Consejo  de  la  Cruzada  y  de  la  licencia  concedida  por  este 
centro  para  la  impresión  de  dichas  indulgencias.  Firman  los  Secretarios  Antonio  de 
Peralta  y  Navarra  y  el  Ldo.  Francisco  Arias.) 

Tratado  de  más  de  cuarenta  Religiones  que  profesan  la  Regla  de  San  Agustín 
y  militan  debajo  de  ella. 

Catálogo  de  algunos  de  los  Frailes  Agustinos  más  ilustres  en  letras  y  dignidad 
que  han  salido  de  esta  antiquísima  planta  de  la  Orden  de  los  Ermitaños  que  plantó 
S.  Agustín  nuestro  Padre,  dando  siempre  olor  del  árbol  de  do  proceden,  disputando 
contra  herejes,  escribiendo  y  predicando,  y  gobernando  en  la  Iglesia  Católica.  Por 
el  P.  Fr.  Juan  González  de  Critana  Predicador  de  la  misma  Orden. 

Comparada  esta  descripción  con  la  que  se  ha  dado  del  Libro  de  indulgencias 
etc.,  del  P.  Francisco  de  Aguilar,  impreso  en  Barcelona  el  1584,  se  ve  que  las  dos 
obras  tienen  mucho  de  semejantes,  si  es  que  el  P.  González  de  Critana  no  calcó  la 
suya  en  la  del  primero,  añadiendo  indulgencias  y  privilegios  concedidos  con  poste- 
rioridad al  1084.  En  el  Libro  de  la  Archicoíradla  se  cita  una  vez  a  un  P.  Aguilar  que 
sospechamos  no  sea  otro  que  el  que  se  ha  mencionado,  y  ésta  sería  una  razón  más 
para  sostener  que  el  P.  González  de  Critana  tuvo  presente  el  libro  de  1.t84. 

En  el  Catálogo  de  los  religiosos  más  ilustres  de  la  Orden,  encontramos  notas 
muy  curiosas  referentes  a  algunos  de  ellos  y  en  especial  a  los  que  florecían  en  los 
mismos  días  en  que  el  autor  redactaba  su  obra.  Como  no  nos  parece  inoportuna  la 
inserción  en  este  lugar  de  una  breve  lista  de  los  españoles  y  portugueses  más  distin- 
guidos que  se  mencionan  en  dicho  Catálogo,  reproducimos  a  continuación  las  notas 
a  ellos  pertinentes,  tal  y  como  fueron  escritas  por  el  P.  González  de  Critana  y  si- 
guiendo el  orden  en  que  allí  se  encuentran.  Son  las  siguientes: 

Alfonso  de  Villanueva  doctísimo  maestro  mió. 

Alexo  de  Meneses  Predicador  en  Portugal  del  Rey  don  Felipe  Segundo,  Ar(;o- 
bispo  de  Goa. 

Alfonso  de  Córdoba  graduado  en  Paris  y  Catedrático  en  Salamanca  de  Gregorio 
de  Arimiño,  y  de  Filosofia  Moral,  y  perdió  la  cátedra  de  Prima  por  un  voto:  y  en 
memoria  de  sus  méritos  está  el  dia  de  oy  su  nombre  en  Escuelas  menores. 

Alfonso  de  Orozco  predicador  del  Emperador  Carlos  Quinto,  escriuio  muchos  li- 
bros con  mucho  espíritu,  y  su  vida,  todo  por  mandado  de  Nuestra  Señora.  En  vida 
fué  tenido  por  Santo,  y  en  su  muerte  se  conmouio  toda  la  Corte  del  Rey  Felipe  Se- 
gundo, a  cortar  de  su  ropa. 

Alóffo  Toledano  fué  Obispo  de  Osma,  y  Arzobispo  de  Seuilla,  después  de  auer 
leydo  diez  años  Teología  en  Paris,  y  escrito  en  ella,  y  de  Aristóteles. 

Alonso  de  Mendo[za]  Catedrático  dos  veces  en  Salamanca, 

Aluaro  Montero  Lusitano,  fué  varón  señalado  en  letras  y  santidad,  como  lo  ma- 
nifiesta su  vida  que  anda  escrita. 

Alfonso  de  Veracruz,  Catedrático  de  Prima  en  México,  singular  en  ciencia  y 
Santidad,  escr-uio  doctissimamente:  fue  electo  por  Obispo,  y  renunció  dos  Obispa- 
dos. Y  por  hazer  honra  dello  me  dio  el  hábito  en  esta  santa  Religión,  aunque  in- 
digno. 

Andrés  de  Salazar  fué  muy  docto  y  ampliador  de  la  Religión  en  el  Perú. 

Andrés  de  Vrdaneta  el  mayor  piloto  que  se  sabe,  dizese  que  dio  una  vuelta  al 
mundo  por  la  nauegacion. 

Antonio  de  Aguilar,  fué  de  increyble  noticia  de  cosas  diferentes. 

Antonio  Galban  Catedrático  de  Escritura  en  Portugal. 
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Antonio  de  Roa,  floreció  en  las  Indias,  anda  impresa  su  vida  por  santo. 

Agustino  de  lesus  Lusitano  AK^ohlspo  de  Braga,  gran  zelador  de  la  Religión  y 
de  gran  nobleza  y  prudencia  y  visitador  de  Castilla. 

Bartolomé  Carranca  Hispano  y  el  más  gallardo  Predicador  de  su  tiepo. 

Bernardino  Palomo  Predicador  famoso  del  Emperador  Carlos  Quinto. 

Benedicto  Vlisiponense,  escriuio  muy  doctamente  de  diversas  ciencias. 

Beinardo  Oliuario  Teólogo  Parisiéie,  y  Obispo  celebérrimo,  y  Obispo  Daruere- 
bis,  escriuio  doctamente  en  Teología  Escolástica. 

Cristoual  de  Santotis  Orador  en  el  Concilio  Tridétino,  escriuio  sobre  san  Mateo. 

Dionisio  de  Murcia  Hispano,  Arzobispo  de  Mesina  en  Sicilia,  en  París  leyó  con 
mu^'ho  nombre. 

Dionisio  Vázquez  Toledano,  predicador  del  Emperador,  y  el  más  famoso  que  h  i 
tenido  España,  y  tan  famoso  en  Italia  y  Roma,  que  oyéndole  el  Papa  Léon  Décimo, 
dixo  buelto  a  los  Cardenales  con  grande  admiración:  pensaua  yo  que  Dionisio  es- 
taua  en  el  cielo,  y  le  he  visto  oy  predicando  en  la  tierra,  y  el  Emperador  se  le  em- 
bió  al  Papa,  diziédo,  embiamos  a  V.  Santidad  otro  Dionsio,  y  el  Papa  se  le  boluió  di- 
ziédo,  embiauamos  otro  Elias:  y  por  sus  muchas  letras  le  instituyeron  en  Alcalá  la 
Cátedra  dn  Escritura,  y  fué  el  primero  que  introduxo  el  modo  de  predicar  literal  en 
España,  y  renunció  el  ser  Obispo. 

Diego  de  Tapia  de  singular  ingenio  y  piedad,  grande  Metafísico  y  Filósofo:  fué 
famoso  en  Osuna,  Alcalá  y  Salamanca. 

Diego  de  Zúñiga  catedrático  de  Escritura,  escriuio  famosamente,  fué  universal 
en  todas  las  artes  liberales,  y  muy  docto  en  Griego,  Hebreo,  y  Arábigo  y  Caldeo. 

Diego  de  Burgos  Doctor. 

Diego  de  Montoya  de  los  mayores  escolásticos  de  su  tiepo,  y  de  los  más  desea- 
dos y  celebrados  que  conoció  Salamanca. 

Egidio  Portugués  Catedrático  de  Vísperas  de  Coimbra,  y  de  los  más  famosos 
Teólogos  de  su  tiempo. 

Eerdinandus  de  Castrouerde  de  los  más  famosos  predicadores  que  tuuieron  los 
Reyes  de  España,  fué  muy  estimado  del  Emperador  Carlos  quinto. 

Francisco  a  Christo  Lusitano,  agudissimo  Teólogo  y  gran  linguatario,  escriuio 
de  Incarnatione  muy  doctamente. 

Gaspar  de  Saona,  famoso  en  letras  y  prudencia  y  santidad. 

Gaspar  Cano,  Lusitano,  Obispo  y  gran  predicador  y  escripturario. 

Gaspar  de  Casar  (Casal)  Lusitano,  Obispo  Lieriense,  y  después  de  Coimbra,  fué 
confesor  y  Consiliario  del  Rey  Ivan  Tercero,  fué  célebre  en  letras  diuinas  y  huma- 
nas, y  escriuio. 

Gregorio  Satorre  gran  Teólogo,  Catedrático  en  Valencia,  y  famoso  en  aquella 
ciudad. 

Gaspar  Meló  Catedrático  de  Escritura  en  Valladolid^  escriuio. 

Hieronymo  Melendez,  erudito,  y  ampliador  de  la  Fee  en  las  indias  del  Perú. 

Hieronymo  de  Aldouera  Aragonés,  Catedrático  de  Vísperas,  y  por  sus  grandes 
letras,  virtud,  y  nobleza  le  ofrecieron  la  Cátedra  de  Escritura,  tiene  escritos  libros 
muy  doctos. 

Hieronymo  Román  Español,  el  hombre  más  indagador  de  la  antigüedad  desta 
Rt:-ligíon,  de  su  tiempo,  escriuio  las  Repúblicas,  y  la  historia  de  la  Orden. 

lacobo  Pérez  Valenciano,  Obispo  Christopolitano,  muy  sancto  y  muy  docto,  es- 
criuio doctissimamente  en  la  Escritura. 

luán  de  Alarcon,  fué  muy  estimado  del  Rey  don  luán  el  Segundo,  por  su  mucha 
virtud  y  letras. 

José  de  Herrera,  de  los  grandes,  y  agudos  Teólogos  de  su  tiempo. 

Juan  Baptista  de  Burgos,  Teólogo  del  Concilio  Tridentino,  y  de  los  más  doctos 
de  Valencia  en  Teología  y  Cánones,  y  leya  lo  vno,  y  lo  otro. 

luán  Adriano,  Catedrático  famoso  de  Escritura  en  México,  y  gran  Teólogo. 
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Juan  de  Gueuara  jubilado  de  vísperas  en  Salamanca,  y  el  mayor  Tomista  de  su 
tiempo,  y  varón  de  gran  virtud. 

Juan  de  Magdalena  Lusitano,  gran  Teólogo,  escriuio  doctamente  de  sanguine 
miraculoso  in  Eucharistia  apparente,  fué  maestro  del  Rey  Alfonso. 

Juan  de  Moya  o  Baptista,  de  gran  sabiduría  y  santidad,  anda  su  vida  impresa  por 
Margeta  (Marieta)  y  otro  autor,  fué  de  los  de  la  fama. 

Juan  Muñatones,  Obispo  de  Segorbe,  fué  maestro  del  Príncipe  don  Felipe  Se- 
gundo, y  estuuo  en  el  Concilio  Tridentino. 

Juan  de  Oseguera,  de  los  primeros  plantadores  de  la  Fe,  y  Religión  en  las  In- 
dias, fué  de  gran  doctrina. 

luán  de  san  Pedro  fué  muy  docto,  y  de  gran  gouierno. 

lúa  de  S.  loseph,  gran  historiador. 

S.  luán  de  Sahagun,  fué  Canónigo  de  Burgos,  y  muy  gra  predicador,  Cátedra 
tico  de  Escritura  en  Salamanca,  y  Colegial  del  Colegio  de  S.  Bartolomé. 

luán  Suarez  Obispo  de  Coimbra,  Predicador  de  los  Reyes  de  Portugal,  fljreció 
en  el  Concilio  Tridentino,  fué  muy  docto. 

luán  Estacio  aurrcto  mucho  la  Religión,  fué  muy  docto,  y  consiliario  del  Virrey 
de  la  Nueva  España. 

luán  de  la  Barrera,  insigne  predicador,  y  Catedrático  de  Escritura. 

Luys  López  Obispo  de  Quito,  fué  muy  docto. 

B.  Luys  de  Montoya,  reformador  de  Portugal,  fué  muy  sancto,  y  muy  docto;  leyó 
Teología,  escriuio,  y  fundó  Colegios  y  Conuentos  y  fué  confessor  del  Rey  de  Por- 
tugal, y  su  vida  y  milagros  anda  escrita. 

Laurencio  de  Villauicencio  Hispano,  fué  eruditissimo  en  Sagrada  Escritura  y 
santos,  }•  gran  defensor  de  la  Fe  en  Alemania,  y  predicador  del  Rey  Felipe  Segun- 
do, escriuio. 

Ludouico  Villalobos  Hispano,  gra  Teólogo,  y  gran  predicador,  tuuo  Cátedra  de 
Escritura. 

Ludouico  Hurtado  de  Peflalosa,  fué  muy  docto,  y  muy  pió,  y  plato  la  Religió  en 
la  Nueva  España,  escriuio. 

Luys  de  León  Auefénix  de  los  ingenios  más  floridos  de  España,  y  el  más  agudo 
de  ingenio  en  escolástico,  y  en  todo  género  de  letras  de  quantos  huuo  en  su  ticpo,  y 
no  solo  fué  vniuersal  en  todas  las  ciencias,  sino  q  todas  las  vezes  q  se  aplicaua  a  ha- 
blar en  qualquiera  que  fuese,  dexaua-admirados  a  los  mayores  professores  della, 
assi  como  en  Música,  en  Medicina,  en  leyes. 

Miguel  Salón  Catedrático  de  Teología  en  Valencia,  escriuio  muy  doctamente  de 
iustitia,  &  iure. 

Martm  de  Córdoua,  fué  muy  célebre  en  Teología  y  virtud,  en  Tolosa,  y  en  Sa- 
lámaca,  fué  Catedrático  muy  acepto  de  los  oyétes,  renücio  el  Obispado  de  Plasen- 
cia,  fué  tan  gran  predicador,  que  salian  los  oyentes  tan  compungidos,  que  hazian 
penitencias  públicas,  fué  amado  de  todos,  escriuio  muchas  cosas  muy  vtiles. 

Martin  de  Errada,  el  mayor  piloto,  y  Astrólogo  que  huuo  en  su  tiempo,  descu- 
brió las  Filipinas. 

Martin  de  Víate,  antes  que  fuesse  frayle,  fué  Presidente  de  Nauarra  fué  predi- 
cador apostólico  y  hizo  gran  prouecho,  escriuio  su  vida  Marieta,  como  de  santo,  a 
su  contemplación  le  hizo  vn  monasterio  la  ciudad  de  Estella,  que  aora  goza  nuestra 
Orden. 

Matto  (Hernando)  de  Zarate  Catedrático  de  Ossuna  de  Escritura,  escriuio  de 
paciécia. 

Martin  de  Perea  Catedrático  de  Prima  en  México. 

Melchor  de  los  Reyes  Catedrático  en  México. 

Nicolás  de  Agreda  Hispano,  fué  gran  predicador  en  las  Indias,  y  fué  tan  peni- 
tente, q  le  hallaró  vestido  con  rallos  quado  murió,  anda  escrita  su  vida. 

Nicolás  de  Perea,  fué  de  los  famosos  descubridores  de  las  Indias,  y  muy  docto. 
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Pedro  de  Aragón  Catedrático  de  Teología  en  Salamáca  escriuio  doctamente  de 
iustitia  &  iure. 

Pedro  de  Rojas  leyó  Teología  en  Alcalá,  y  fué  Obispo  de  Astorga,  y  de  Osma 
después. 

Pedro  Manrique,  gran  predicador,  y  Obispo  de  Tortosa. 

Pedro  de  Vceda  Catedrático  de  Escritura  en  Salamanca,  y  de  los  mayores  esco- 
lásticos de  su  tiempo. 

Philipe  Hernández  Catedrático  de  Prima  en  Lérida,  y  famoso  Teólogo. 
Rodrigo  de  Santa  Cruz  Lusitano  fué  muy  docto  Teólogo,  y  gran  maestro,  y  esti- 
mado de  los  Reyes. 

Rodrigo  Solis,  reformador  de  Aragón  por  el  Rey,  escriuio  santa  y  doctamente. 
Sebastian  Toscano,  insigne  predicador,  escriuio  muy  doctamente. 
Teodorico  Vrias  Español,  escriuio  doctamente. 

Thomas  de  Villanueva,  anda  su  vida  impresa,  fué  colegial  de  Alcalá,  y  Cate- 
drático, el  maestro  Soto,  y  Soncinas  fueron  sus  discípulos,  desechó  el  Arzobispado 
de  Granada,  y  hízole  el  Emperador  Carlos  quinto  aceptar  el  Arcjobispado  de  Valen- 
cia, con  descomuniones,  fué  de  los  más  doctos,  y  más  santos  de  España,  y  el  mayor 
limosnero  de  su  tiempo,  trátase  de  su  Canonipacion,  por  su  gran  santidad. 

Valderrama  gran  predicador,  escriuio  sermones,  doctos,  curiosos, y  abundantes. 
Vicencio  Montanesio  Valenciano,  fué  singular  en  todas  las  ciencias,  y  leyó  con 
grande  aceptación  en  Valencia. 

En  el  Apéndice  a  este  Catálogo  menciona  el  autor  a  los  siguientes; 
Agustín  Antolinez,  muy  docto,  y  muy  religioso,  regéto  tres  Cátedras,  de  Teolo- 
gía, la  de  Prima  en  Valladolid,  y  dos  en  Salamanca  y  de  S.  S.  Al  margen  se  dice  en 
nota  manuscrita:  «Es  chatedrático  de  Prima  en  Salamanca.» 

Basilio  Ponce  de  León  Lector  de  Teología,  célebre  en  Alcalá,  escriuio  elegan- 
tes sermones,  y  otros  tratados  de  Teología. 

Christoual  de  Fonseca,  gran  predicador,  escriuio  docta,  y  denota,  y  curiosa- 
mente materias  predicables,  y  enseñó  el  methodo  de  hablar  elegantemente  los  pre- 
dicadores. 

Eduardo  Alvarez  Predicador  del  Rey  de  Portugal,  y  Régete  en  París. 
Francisco  Cornejo,  gran  Teólogo,  y  Catedrático  de  Teología  en  Salamanca. 
Gabriel  Pinelo,  famoso  Predicador  en  la  Corte  del  Rey  Felipe  Segundo,  y  gran 
Escripturario,  y  su  cósejo,  fué  siempre  muy  estimado  en  sus  consejos. 

Geronymo  de  Gueuara  comento  a  Predicar  con  el  mayor  aplauso  de  todos  los 
de  su  tiempo,  y  murió. 

luán  de  Vega  prudentísimo  Predicador,  y  confessor  de  la  Princesa  de  Portugal, 
doña  luana. 

luán  Márquez,  de  los  agudos  ingenios  de  su  tiempo,  tuuo  la  sustituciO  de  Víspe- 
ras de  Teología  en  Salamanca,  y  le  estimó  tanto  la  vniuersidad,  q  le  señaló  partido 
mientras  huuiese  Cátedra  que  le  dar. 

luán  de  Siuilla,  ofrecióle  la  Reyna  doña  Isabel  vn  Obispado  y  no  le  quiso  acep- 
tar, fué  de  los  más  estimados  de  su  tiempo  en  prudencia  y  santidad,  y  tuuo  espíritu 
de  profecía,  anda  escrita  su  vida.» 

El  ejemplar  descrito  existe  en  el  convento  de  MM.  Agustinas  Recoletas  de  la 
Encarnación,  de  Madrid.  Hay  ejemplares  también  en  nuestro  colegio  de  Valladolid 
y  en  la  Nacional. 

En  1649  trató  el  P.  Benito  de  Aste  de  reimprimir  esta  obra,  como  puede  verse  en 
el  número  1  de  su  nota  bibliográfica,  pág.  252  del  vol.  I  de  este  Ensayo.  Sí  efectiva- 
mente la  impresión  se  llevó  a  cabo  ha  de  datar  de  aquel  año  o  del  siguiente. 

Lu  que  pudiéramos  llamar  segunda  parte  del  Libro  de  la  Archicofradia,  o  sea 
el  Compendio  historial,  fué  traducido  al  latín  por  el  P.  Gregorio  Aurelio  Dayneff 
y  publicado  con  el  siguiente  título: 

Epitome  histórica  vitae  monasticae  Magni  Antistitis  Augustiní,  institutionis  sacrae 
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Eremitarum  familiae,  antiquitati";  &  continuationis  eiusdem,  Avctore.  R.  P.  Fratre 
loanne  Gonsalez  de  Critana  Eremita  Aufíiistinensi,  ex  Hispánico  idiomate  in  latinum 
versa  per  F.  G.  A.  U.  eiusdem  Ordinis  relifíiosum.  (Estampa  de  San  Agustín.)  An- 
tverpiae,  Apud  Hieronymum  Verdussen.  M.  DC.  XII.  Cum  Gratia  &  Priuilegio. 

8.°  de  8  hs.  s.  n.  de  prels.  y  153  págs.  de  texto. 

Port.  y  V.  en  bl. — Dedicatoria  al  P.  Cornelio  de  Bye  con  la  suscripción  sij^uiente 
al  final:  «Datum  Angitc  e  coenobio  Augustinensium  12.  Kal.  Decembris.  ^^>V¿.  K.  ad- 
modum  Palernitatis  tuce  obseruantissimus  Fr.  Gregorius  Aur.  D'ayneff.  Augus- 
tinianus-  Lectori  (versos  latinos  y  griegos),  por  el  P.  Nicolás  Baxio.— Lectori  (otro 
prólogo  sin  firma). — Index  capitum. — Testo. 

La  dedicatoria,  como  puede  suponerse,  es  un  elogio  del  P.  Bye,  fundado  en  una 
carta-relación  del  P.  Diego  de  Salamanca,  dirigida  al  P.  Agustín  de  Castro,  en  donde 
se  citan  los  testimonios  de  los  PI^  Juan  González  de  Mendoza,  Alfonso  (Juan  se  dice 
por  errata)  de  Carbajal,  Cristóbal  de  la  Cruz,  Baltasar  de  Salas,  el  M.  Pedro  Kubión 
y  el  M.  Juan  Bautista  Plumbino.  Después  de  un  párrafo  en  que  se  mencionan  otros 
personajes  de  los  cuales  fué  alabado  el  P.  Bye,  se  nombra  al  limo.  D.  Fr.  Juan 
Medina  Rincón,  y  concluye  por  decir  que,  a  ruego  de  los  PP.  Agustinos  de  Méjico 
y  otras  personas,  «plurima  ad  fugitivorum  eruditionem  bárbaro  idiomate  scripsisti», 
nota  que  debe  recogerse  para  el  artículo  del  P.  Bye. 

Bibl.  Nacional,  3-38908.  Ejemplar  con  listas  al  principio  y  fin  manuscritas  y  una 
nota  a  la  vuelta  de  la  portada,  donde  se  indica  quién  fué  el  P.  Agustino  que  poseyó 
el  libro. 

Sin  duda  con  referencia  a  esta  obra  escribió  el  P.  Herrera  la  siguiente  nota, 
bien  pobre,  por  cierto,  para  quien  creemos  que  algo  más  merecía:  «Joannes  Gonzá- 
lez de  Critana,  de  Provincia  Castellas,  varia  opuscula,  et  nescio  quse  ad  historlam 
Ordinis  pertinentia  divulgavit,  quibus  veritatem  potius  obscurasse  quam  illustravit 
visus  est».  Texto  que  repite  Nicolás  Antonio  al  dar  cuenta  del  libro  de  la  Correa. 

La  traducción  latina  del  P.  Dayneff  se  encuentra  mencionada  por  el  P.  Hutter 
en  la  Revista  Agustiniana,  pág.  157  del  vol.  VI,  y  por  el  P.  Ossinger,  págs.  278  y 
290.  Este  autor  no  cita  como  impreso  más  que  este  libro  de  cuantos  cataloga  en  la 
segunda  de  las  páginas  expresadas;  todos  los  demás  atribuidos  al  P.  González  de 
Critana  no  llevan  nota  de  ninguna  clase,  por  lo  cual  un  autor  moderno  los  pone 
como  manuscritos. 

6.  Manual  de  Jesús  Maria,  con  una  carta  de  Christo  nuestro  Señor 
al  alma  devota.  Por  Fr.  luán  González  de  Critana.  Valladolid.  Andrés 
Méndez,  1604. 

12.°  de  32  hs.  s.  n.  de  prels.  y  238  foliadas. 

Aunque  la  mayor  parte  de  esta  obra  es  en  prosa,  contiene  bastantes  composi- 
ciones en  verso,  algunas  muy  buenas.— Salva,  núm.  649. 

Nicolás  Antonio  da  el  título  de  esta  obra  más  ampliado  en  la  siguiente  forma: 

Manual  de  Jesús  Maria,  para  orar  en  alabanza  de  estos  santissimos  nombres,  y 
de  la  limpia  Concepción  de  Nuestra  Señora;  con  una  carta,  etc. 

Véase  también  Tamayo  y  Vargas,  Junta  de  libros,  tomo  II  (códice  9753  de  la 
Nacional),  donde  se  mencionan  varias  de  las  obras  publicadas  por  el  P.  González  de 
Critana.  Y  Graesse,  Tresor  de  livres  rayes  et  précieus,  III-118,  el  cual  parece  haber 
tenido  presente  lo  escrito  por  Salva. 

Mucho  nos  tememos  que  este  Manual,  que  se  cita  por  separado,  sea  el  mismo 
Oratorio  santo  descrito  en  el  núm.  2,  impreso  con  variantes  en  la  portada.  Con  el 
nombre  de  Manual  no  hemos  podido  encontrar  ejemplar  alguno  en  las  Bibliotecas 
de  Madrid,  pero  es  indudable  que  Salva  vio  uno,  pues  prueba  haberle  examinado 
por  la  nota  que  le  dedica. 

•    7.     Sylva  i  Comparatio-  |  nvm  vel  similivm,...  (véase  el  grabado.) 
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8°  may.  de  25  hs.  s.  n.  de  prels.  y  293  foliadas. 

Fort,  y  la  v.  en  bl.— Approbatio  P.  Fr.  Ildephonsi  de  Quiros  ex  mandato  P.  Prio- 
ris  Provincialis  Fr.  Petri  de  Rojas.— Segunda  licencia  (en  castellano)  del  Provincial 
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P.  Fr.  Pedro  Manrique.  Valladolid;  30  de  Mayo  de  1595.— Approb.  P.  Fr.  Didaci  de 
Avila,  O.  Smae.  Trinitatis.  Madriti,  1600.— Illustrissimo  clarissimoque  Domino  D.  Ber- 
nardo de  Rojas,  etc.  Fr.  Joannes  González  de  Critana,  salutem.— Prologas  lectori.— - 
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Auctores  ex  quibus  selegi  similitiidines  /?as.— Erratas.— Licencia  del  P.  Provincial 
Fr.  Pedro  de  Rojas.  Madrifíal,  10  de  Noviembre  de  1589, -Suma  del  privilegio.  Su 
data  en  San  Lorenzo,  22  de  Septiembre  de  1600.  Suma  de  la  tasa.  Madrid,  29  de 
Noviembre  de  1608.  -Index  comparationum.— Te.xto.  -Sapientissimo  el  in  unaqua- 
que  omuium  artium  hac  tempestate  peritissimo  Magistro  Fr.  Ludovico  de  León, 
Sacrw  Scripturce  Cathedm  Primario  interpreti  in  Sahnanticensi  Academia.  Suus 
amantissimus,  humillimusque  discipulus  Frater  Joannes  de  Critana,Joelicitale>n 
exoptaí.  (Ocupa  la  última  hoja  del  libro.) 

En  la  licencia  del  P.  Manrique  se  menciona  otra  concedida  por  su  antecesor,  el 
P.  Provincial  Fr.  Antonio  de  Arce;  es  decir,  que  el  P.  Critana  solicitó  tres  veces  el 
permiso  de  los  Superiores  para  imprimir  su  obra.  El  motivo  de  no  haberse  publicado 
antes  de  1608,  le  expresa  el  autor  en  la  dedicatoria  al  Cardenal  Rojas  y  Sandoval  con 
estas  palabras:  «...  Hunc  denique  librum  uni  tibi  quondam  obtuleram  adhuc  Kpiscopo 
Civitatensi;  verum  alus,  alüsque  negotiis  prsepeditus  typis  eum  daré  non  potui...»  En 
un  principio,  cuando  intentó  publicar  la  obra  en  1589,  se  la  dedicó  a  Fr.  Luis  de  León, 
como  se  deduce  del  texto  de  la  dedicatoria  añadida  al  final,  en  la  que  habla  del  poeta 
cuando  éste  vivía  aún,  y  luego  concluye  lamentando  su  muerte.  Comienza  de  este 
modo: 

«Ut  cognovi  (sapientissime  et  celebratissime  Pater)  sapientiam  tuam,  et  vidi 
quod  media  pars  mihi  nuntiata  non  fuit  (major  enim  est  sapientia  tua,  quam  rumor 
quem  audivi  de  te)  nunquam  destiti  amore  impense  prosequi,  nec  desistam  rimari  ali- 
quod  istias  benevolentise  ostentandae  signum,  dum  vivam.  Interim  tamen  obtulit  sese 
mihi  hoc,  ut  me,  opusculumque  meum,  quod  Sylvam  voco,  tibi  dicarem,  dicatumque 
protegas  obsecro.  Tibi  inquam  dico,  ut  protegas,  nostri  temporis  ingeniorum  flos, 
rarissima  Hispanise  Fhenix...»  Sigue  encomiando  las  cualidades  en  que  sobresalía 
Fr.  Luis  de  León  y  por  las  cuales  había  conseguido  fama  inmortal  dentro  y  fuera  de 
España.  Y  luego  dice:  «Taceo  músicas  speculativae  artis  peritos,  taceo  pictores,  prae- 
termito  imperitorum  peritorumque  turbam,  tuam  in  ómnibus  dexteritatem  procla- 
mantem.  Quis  tuum  non  miretur  zelu  in  Catholicee  veritatis  defensionem?  Quis 
tuam  in  ómnibus  agendís  singularem  prudentiam  non  veneratur  ?  Quis  talem  ac 
tantam  salutem  ex  inimicis  consequutus  est,  ut  tu?  Cui  non  tantum  prodesse  potuis- 
sent  obsequio,  quantum  profuerunt  odio?  Quis  tua:  phrasim,  dictum,  factumque  non 
a2mulatur?...»  Concluye  el  P.  Critana  su  dedicatoria  doliéndose  de  que  la  muerte 
hubiera  arrebatado  a  Fr.  Luis  de  León,  dejándole  en  la  orfandad,  y  consolándose  de 
que  en  la  otra  vida  habría  recibido  el  premio  merecido  a  sus  virtudes. 

Biblioteca  del  colegio  de  Valladolid  y  Nacional,  donde  hay  dos  ejemplares, 
3-26897  y  3-44837. 

—Sylva  comparationum...  Coloniae  Agripinae  apud  loannem  Crithium,  1611—3.° 

Alva  y  Astorga  cita  una  edición  de  Colonia,  1608,  probablemente  equivocando 
la  fecha,  con  respecto  a  la  cual  nos  atenemos  a  lo  escrito  por  Nicolás  Antonio.  En  la 
Biblioteca  Angélica  de  Roma  existe  ejemplar  de  la  edición  de  1611  con  la  signatura 
YíV-18.  Lleva  el  siguiente  título  según  Farinelli: 

Nova-antiqua  comparationum  vel  similium  Sylva.  Ex  Sacra  Scriptura,  SS.  Patri- 
bus,  alüsque  Doctoribus  excerpta...  per  Rever.  P.  loannem  González  de  Critana... 
Coloniae,  1611. 

No  se  sabe  que  se  hicieran  más  ediciones  de  una  obra  que,  a  nuestro  juicio,  debía 
haberse  vulgarizado  más  entre  los  predicadores,  pues  es  una  colección  muy  copiosa 
de  textos  que  puede  explotarse  con  fruto  por  los  que  se  dedican  a  la  oratoria  sagra- 
da. Y  en  efecto,  muchos  de  los  títulos  del  P.  González  de  Critana  se  ven  reproduci- 
dos, con  pocas  alteraciones,  en  Diccionarios  latinos  más  modernos  de  predicación 
que  están  muy  en  boga  y  son  muy  alabados. 

8.    Tercera  Parte  del  Confessonario.  Del  vso  bveno  y  malo  de  las 
comedias,  y  de  su  desengaño:  y  como  se  deuen  permitir,  y  como  no.  Por 
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el  Padre  Maestro  Fray  luán  González  de  Critana,  de  la  Orden  de  San 
Augustin.  Al  Excelentissimo  señor  Duque  de  Lerma.  (Estámpela)  Con 
privilegio.  Madrid  por  Alonso  Martin.  1610.  Véndese  en  casa  de  Pedro 
de  la  Torre,  frontero  de  S.  Felipe. 

12.°  de  10  hs.  de  prels.,  78  foliadas  de  texto  y  2  al  fin. 

Port.— V.:  Advertencia,  en  la  cual  se  dice  que  esta  tercera  parte  del  Confesona- 
rio, aunque  aprobada  y  rubricada  debaxo  de  un  privilegio,  se  pone  aparte  por  no 
hacer  un  gran  volumen  con  las  otras  dos  partes. —División  de  la  obra.  Tasa.— Fe  de 
erratas.— Aprob.  del  Confesionario  y  conocimiento  de  si  mismo,  por  el  P.  Francisco 
de  Figueroa,  jesuíta.  Madrid,  23  de  Marzo  de  1609— Suma  del  privilegio  para  poder 
imprimir  <el  Confesonario  en  tres  partes,  y  esta  es  la  tercera».  Madrid.  8  de  Abril 
de  1609.— Dedicatoria.— Texto.— Coloíón:  En  Madrid.  Con  Privilegio,  Por  Alonso 
Martin.  Año  1610. 

Divídese  la  obra  en  cinco  puntos: 

El  primero  trata  del  uso  bueno  y  malo  de  las  comedias. 

El  segundo,  de  cuan  perniciosas  son  cuando  no  se  guarda  el  modo  y  tiempo 
debido. 

El  tercero,  de  lo  que  sintieron  los  Doctores  y  Santos  antiguos  de  las  que  se  re- 
presentaban en  sus  tiempos  lasciva  y  atrozmente. 

El  cuarto,  de  lo  que  sienten  los  modernos  de  las  que  se  representan  en  estos 
tiempos. 

El  quinto,  de  las  razones  que  traen  los  que  las  defienden  a  bulto  y  de  lo  que  se 
les  responde. 

No  pretende  el  autor  que  se  suspendan  las  representaciones  de  comedias,  sino 
que  se  reformen,  de  modo  que  «lo  que  se  representare  sea  de  cosas  morales  y  de 
historia  doctrinal  maravillosa  con  dichos  y  hechos  graciosos,  circunstanciado  todo, 
como  queda  dicho;  que  la  representación  podrá  ser  sólo  las  fiestas  por  la  tarde,  y 
que  no  anden  compañías  de  hombres  y  mugeres  por  el  Reyno,  sino  que  la  de  la  Corte 
se  esté  en  la  Corte,  y  la  de  Toledo  en  Toledo,  para  que  el  representante  atienda  a 
su  oficio  entre  semana,  como  lo  hacían  en  sus  principios  Lope  de  Rueda,  y  Navarro, 
y  Cisneros,  aunque  después  comenzaron  a  juntarse  en  Compañías,  y  andarse  de 
pueblo  en  pueblo.  Que  no  saquen  vestidos  tan  costosos,  ni  invenciones  de  trages,  ni 
representen  mugeres,  y  si  representasen  sea  con  vestido  honesto,  y  nunca  se  vistan 
de  hombres.  Porque  quitar  del  todo  la  representación,  no  conviene,  ni  es  necesario, 
porque  se  han  resumido  y  cifrado  en  ella  todos  los  entretenimientos  de  la  república, 
buenos  y  malos,  y  assi  tiene  de  todo, y  consiguientemente  necesidad  de  reformación.» 

Más  adelante:  «No  sé  que  haya  hombre  de  razón  que  diga  que  es  bueno  que 
todos  los  días  de  la  semana  y  de  todo  el  año  vaya  el  pueblo  a  pendón  herido  a  oir 
comedias,  cebados  del  deleite  sensual  que  los  trae  los  sentidos  ocupados,  y  encan- 
tadas las  potencias,  y  engañado  el  gusto,  y  el  juicio  de  la  razón,  con  las  músicas,  con 
los  bailes,  con  las  invenciones  y  las  fábulas,  con  el  verso  limado  y  la  maraña  y  la 
razón  aguda,  con  el  donaire  y  el  traje  y  el  buen  talle  dellos  y  dellas.» 

No  obstante  haberse  concedido  privilegio  para  imprimir  la  primera  y  segunda 
parte  de  esta  obra  y  estar  también  aprobadas  por  el  censor,  opina  Pérez  Pastor  que 
no  se  dieron  a  la  estampa.  Nicolás  Antonio  nada  dice  sobre  el  particular.  —Bibl.  Ma- 
drileña, núm.  1095. 

Gallardo  publica  una  extensa  descripción  de  esta  obra  y  reproduce  en  parte  el 
párrafo  primero  y  los  testimonios  de  varios  teólogos  en  ella  alegados  para  que  se 
conozca  el  pensamiento  u  opinión  del  autor  con  relación  a  las  comedias.  También  se 
ocupa  de  ella  Cotarelo  y  Mori  en  su  Bibliografía,  pág.  326,  copiando  el  mismo  pá- 
rrafo de  Gallardo,  pero  antes  dice  lo  siguiente:  «A  diferencia  del  P.  Mariana,  cuyo 
libro  se  había  publicado  el  año  anterior,  el  P.  Critana  no  es  sistemática  y  absoluta- 
mente opuesto  a  las  representaciones  teatrales;  y  aquí  fué  donde  por  primera  vez 
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se  manifestó  el  disentimiento  que  en  esta  cuestión  hubo  entre  agustinos  y  jesuítas  y 
que  setenta  años  más  tarde  tiabla  de  estallar  en  la  forma  ruidosa  con  que  sucedió  al 
defender  Fr.  Manuel  de  Guerra  y  Ribera,  trinitario,  las  comedias  de  Calderón  de  la 
Barca.» 

Nicolás  Antonio,  al  final  de  la  nota  bibliográfica  del  P.  González  de  Critana,  es- 
cribe: «Video  queque  ei  tributum  Un  tratado  contra  las  comedias»,  que  probable- 
mente será  alguno  de  los  capítulos  en  que  se  trata  del  asunto  en  la  obra  menciona- 
da, alegado  por  algún  autor  como  trabajo  distinto. 

9.  Las  excelencias  de  la  Misa...  compuesto  por  el  P.  M.  Fr.  Juan 
González  de  Critana  de  la  orden  de  San  Agustín...  Lleva  al  cabo  una 
Canción  muy  devota  a  Christo  Nuestro  Señor  estando  en  la  Santissima 
Cruz.  Año  1611.  Impresso  con  licencia  en  Madrid  en  casa  de  Alonso 
Martin:  en  la  calle  de  los  Preciados. 

8.»  de  8  hs. 
Canción: 

Inocente  cordero 

En  tu  sangre  bañado 

Con  que  del  mundo  los  pecados  quitas. 

Del  robusto  madero 

Por  tus  brazos  colgado 

Abiertos,  que  a  abrazarte  a  mí  me  incitas... 

10.  Forma  breve  de  rezar  con  los  misterios  de  la  vida,  pasión  y  glo- 
rificación de  Jesu  Christo  nuestro  Señor  y  de  su  madre  Santissima  la  vir- 
gen Nuestra  Señora.  {Estámpela)  Con  licencia  en  Madrid,  en  casa  de 
Alonso  Martin.  Año  1611. 

8.»  de  8  hs. 

Es  traducción  del  latín,  en  verso:  el  original  latino  le  escribió  J.  Laspergio, 
cartujo.  Principia: 

Jesús  santo  que  hiciste 
Todas  las  cosas  y  a  los  pecadores 
Ofenderte  sufriste... 

11-  Despertador  del  alma  dormida  para  orar  a  Dios,  y  despertar 
al  hombre  del  sueño  en  que  está.  Madrid,  por  Miguel  Serrano,  1613. 
—16.° 

Así  Nicolás  Antonio,  el  cual  copió  la  noticia  probablemente  de  la  obra  mencio- 
nada de  Tamayo  y  Vargas. 

Arturo  Farinelli,  en  un  trabajo  publicado  en  la  Revista  de  Filología  españo- 
la, tomo  1  (cuaderno  III,  1914),  con  el  título  Mislici,  teologi,  poeli  e  sognatori  delta 
Spagna  all'  alba  del  dramma  di  Calderón  L.-v  Vida  es  sueRo,  trata  de  varias  obras 
que  precedieron  a  la  publicación  de  este  drama  y  que  por  sus  títulos  y  asuntos  pue- 
den con  él  relacionarse.  Entre  esas  obras  se  hace  mención  de  la  que  queda  reseñada 
y  de  la  Sylva  del  P.  González,  escribiendo  Farinelli  a  este  propósito:  «Al  lato  dei 
Confessionari,  degli  Avvisi  ai  penitenti,  le  Instrusiont  ai  directori  spirituali,  le 
üveglie  dell'  anima  addormentata,  particularmente  graditi  nella  cerchia  degli 
Agostiniani,  famigliare  al  Calderón.— Un  Dispertador  del  alma  dormida  para  orar 
a  Dios  y  despertar  al  hombre  del  sueño  en  que  está,  lanció  ai  devoti  Juan  Gonzá- 
lez de  Critana,  nel  1613,  poco  dopo  aver  laccolto  dalla  Biblia,  dai  Santi  Padri,  a  prf- 
ferenza  da  San  Basilio  e  San  Girolamo,  una  selva  di  similitudine  che  ordina  e  dispone 
in  un  suo  volume,  e  in  cui  la  «vita»  aveva  per  necessitta  grandissima  parte.» 
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En  nota  dice  que  no  ha  podido  encontrar  ejemplar  alguno  del  Despertador  del 
alma,  ni  tampoco  hay  quien  nos  diga  su  contenido.  «Di  contesto  Despertador  non  si 
ha  piü  nessuna  notizia.  Non  lo  ricorda  il  Gallardo  nell'  Ensayo  II!,  88,  e  nemmeno  il 
Cotarelo,  nella  Bibliograjía  de  las  Controversias  sobre  la  licitud  del  teatro  en  Es- 
paña, págg.  325,  che  estrae  dal  Confesionario  alcuni  giudizi  e  promette  pochi  cenni 
suUe  opere  del  frate  agostiniano.  11  litólo  e  non  altro,  tolto  dalla  Bibl.  di  Nicolás 
Antonio,  registra  C.  Pérez  Pastor,  nella  sua  diligentissima  Bibliograjía  Madrileña, 
II,  pág.  254...  lo  lo  cercai  anche  nei  chiostri  d'Italia  e  di  Spagna,  invanno.  Nell'  edi- 
zione  madrileña,  puré  del  1613,  del  Confesionario  nuevo  y  breve,  Juan  González  de 
Critana  avvertiva:  «El  primer  espejo  en  este  librito...» 

En  las  últimas  frases  de  este  párrafo,  Farinelli  indica  la  existencia  de  una  obrita 
intitulada  Confesonario  nuevo  y  breve,  del  P.  González  de  Critana,  de  la  cual  no 
hemos  podido  conseguir  otra  noticia. 

12.  Vida  de  San  Nicolás  de  Tolentino. 

13.  Malleus  hcereticorum.  ( Vida  de  San  Agustín  quizá.) 

14.  Excelencias  de  la  Religión  Cristiana. 

Consigna  estas  tres  obras  al  P.  González,  fuera  de  las  que  quedan  reseñadas,  el 
autor  del  Catálogo  de  los  escritores  de  la  Orden,  que  se  encuentra  al  principio  del 
tomo  IV  de  la  Crónica  espiritual,  del  P.  Portillo  y  Aguilar,  añadiendo  que  dejó 
otras  muchas.  De  ahí  debió  de  copiar  la  lista  el  P.  Ossinger  y  después  copiaron  a  este 
bibliógrafo  el  P.  Lanteri  y  otros.  Nada  añade  el  referido  autor  relativo  a  la  impre- 
sión de  dichas  obras,  como  tampoco  lo  dice  de  las  demás,  de  suerte  que  no  se  puede 
asegurar  que  no  se  dieran  a  luz.  En  Nicolás  Antonio  ninguna  noticia  se  halla  acerca 
de  las  mismas. 

15.  Dio  su  aprobación  fechada  en  San  Felipe  el  Real  a  15  de  Noviembre  de  1580, 
al  libro  Perfecto  Predicador,  por  el  Mtro.  Bartolomé  Jiménez  Patón. 

—Nicolás  Antonio,  1-705.— Gallardo,  III,  cois.  88  y  89.— P.  Graciano,  Anastasis 
Augusttniana,  pág.  113.— P.  Ossinger,  pág.  278.— P.  Herrera,  Alphabetum,  pág.  488 
del  tomo  I. — Hervás  y  Buendía,  Escritores  de  la  provincia  de  Ciudad-Real,  pág.  522. 
— P.  Alva  y  Astorga,  col.  769. 

González  Díaz  (Fr.  Bernardo  Antonio). 

Asturiano.  Se  encontraba  de  conven-  al  R.  P.  M.  Fr.  Bernardo  González, 
tual  en  Valladolid  el  año  1797  y  fué  Re-  Procurador  general  de  la  Provincia  de 
gente  de  la  facultad  de  Teología  del  Méjico».  Es  muy  probable  que  no  vol- 
colegio  de  San  Gabriel.  Pasó  a  Méjico  viera  ya  a  esta  República.  Por  los  años 
donde  explicó  también  Teología,  y  allí  de  1820  se  secularizó,  pero  pasada 
fué  Definidor  en  1807  y  Calificador  del  aquella  época  de  trastornos  religiosos 
Sto.  Oficio.  En  1814  era  Rector  del  co-  en  que  imperó  el  liberalismo,  elevó  un 
legio  de  San  Pablo  y  Examinador  sino-  memorial  al  Nuncio  de  Su  Santidad  en 
dal  y  con  fecha  21  de  Marzo  de  1815  el  Madrid  pidiendo  su  regreso  a  la  Cor- 
Rmo.  P.  Meave  le  dio  el  título  de  Maes-  poración,  lo  cual  le  fué  concedido,  y  el 
tro  por  muerte  delP.  Agustín  Fernán-  P.  Vicario  General  decretó  en  22  de 
dez  de  Velasco,  americano.  Poco  des-  Octubre  de  1823  que  pasara  provisio- 
pués  debió  de  venir  a  España  de  Pro-  nalmente  al  convento  de  Madrigal.  Se 
curador  general  de  la  Provincia  de  encontraba  en  el  de  Cervera  en  1831  y 
Méjico;  en  los  registros  del  Rmo.  Mea-  aquí  debió  de  alcanzarle  la  exclaustra- 
ve  se  halla  esta  nota:  «En  23  de  Febre-  ción,  pues  no  se  encuentra  su  nombre 
ro  de  1818  se  dio  licencia  para  que  pase  entre  los  religiosos  fallecidos  hasta 
a  Asturias  por  el  tiempo  que  necesite,  el  1835. 

1.     Sermón  que  en  la  solemne  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Cova- 
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donga,  celebrada  por  la  Real  Congregación  de  Naturales  y  Originarios 
del  Principado  de  Asturias  y  Obispado  de  Oviedo,  en  la  Iglesia  del  Con- 
vento Imperial  de  Santo  üomingo  de  México,  el  dia  15  de  Noviembre  de 
1807,  dixo  el  M.  R.  P.  Fr.  Bernardo  y\ntonio  González  Diaz,  del  Orden 
de  San  Agustín,  Regente  que  fue  de  Sagrada  Teología  en  el  Colegio  ma- 
yor de  San  Gabriel  de  Valladolid  de  España,  y  después  Lector  de  la 
misma  F'acultad  en  el  Real  de  San  Pablo  de  México,  Calificador  del 
Santo  Oficio  de  esta  Corte,  y  Definidor  actual  de  la  Provincia  del  San- 
tísimo Nombre  de  Jesús  de  esta  Nueva  España.  Dale  a  luz  Don  Anto- 
nio Ibañez  de  Rivero,  prefecto  de  la  Real  Congregación.  Con  licencia. 
En  México:  en  la  Imprenta  de  Arizpe.  Año  de  1808. 

4."  de  9  hs.  s.  n.  de  prels.,  73  págs.  de  texto  y  2  s.  n.  al  fin. 

Port.  y  la  v.  en  bl. —Dedicatoria  del  autor  a  D.  José  Fernando  de  Abascal,  Virrey 
del  Perú.— Cens.  del  ])r.  D.  Pedro  García  de  Valencia  y  Vasco.  México,  26  de  Enero 
de  1808.— Id.  del  P.  Diego  Antonio  de  Piedras,  franciscano.  17  de  Diciembre  de  1807. 
—Id.  del  P.  Ángel  Casao,  agustino.  24  de  Noviembre  de  id.  -  Epígrafe  entre  filetes.— 
Texto.     Lista  de  los  miembros  de  la  Junta  de  la  Congregación. 

2.  Sermón  que  en  las  publicas,  solemnes  y  devotas  rogativas  he- 
chas a  Maria  Santísima  de  los  Remedios,  por  la  muy  noble  y  fidelísima 
Ciudad  de  México,  por  todo  el  venerable  Clero  secular  y  regular  de 
esta  Corte  imperial,  por  las  observantes  Religiosas  de  todos  los  Monas- 
terios, y  por  todos  los  respetables  Cuerpos  de  esta  gran  Capital,  para 
la  restauración  de  nuestro  amado  Soberano  el  Señor  D.  Fernando  VII 
á  su  Trono,  y  de  nuestro  Santísimo  Padre  el  Señor  Pió  VII  á  su  Silla,  y 
para  confusión  de  Napoleón  Bonaparte,  usurpador  del  trono  de  los 
Borbolles,  protector  de  los  impios,  y  perseguidor  de  la  Religión  de  Je- 
suchristo,  dixo  el  dia  2  de  Agosto  del  año  de  1810  en  la  Iglesia  de  las 
Monjas  de  Regina  Coeli,  el  M.  R.  P.  Fr.  Bernardo  Antonio  González 
Diaz,  Religioso  Agustino  Calzado,  Regente  que  fué  de  Sagrada  Teolo- 
gía en  el  Colegio  mayor  de  San  Gabriel  de  Valladolid  de  España,  Cali- 
ficador del  Santo  Oficio,  y  Definidor  actual  de  la  Provincia  del  Santísi- 
simo  Nombre  de  Jesús  de  esta  Nueva  España.  Con  las  licencias  necesa- 
rias. México:  Por  D.  Mariano  de  Ztiñiga  y  Ontiveros,  calle  del  Espíritu 
Santo. 

4.0  de  32  págs. 

3.  Sermón  que  en  la  solemne  acción  de  gracias  al  Dios  de  los  Exer- 
citos  y  Señor  de  las  batallas.  Por  la  feliz  restitución  de  nuestro  Católi- 
co Monarca  el  Sr.  D.  Fernando  VII  al  trono  de  las  Españas,  celebrada 
por  el  segundo  batallón  de  Patriotas  distinguidos  de  la  imperial  ciudad 
de  México,  en  la  capilla  de  su  cuartel  la  Real  y  Pontificia  Universidad, 
el  dia  de  la  Natividad  de  nuestro  Señor  Jesucristo  del  año  de  1814.  dixo 
Fr.  Bernardo  González  Diaz,  religioso  agustino  calzado.  Rector  del 
Real  Colegio  de  San  Pablo  de  esta  capital,  Calificador  del  Santo  Oficio 
y  Examinador  Sinodal  de  este  Arzobispado.  México:  1815.  Imprenta  de 
D.  José  Maria  de  Benavente. 
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4.°  de  3  hs.  s.  n.  de  prels.,  54  págs.  de  texto  y  1  s.  n.  de  erratas. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Cens.  del  P.  Ángel  Casao,  ex-Provincial  del  Orden  de  San 
Agustín,  Doctor  en  Sagrada  Teología  por  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Mé- 
xico y  Examinador  sinodal  de  este  Arzobispado.  16  de  Enero  de  1815.— Lie.  del  Pa- 
dre Rector  Provincial  José  Riquelme.— Parecer  del  P.  Luis  Carrasco,  dominico. 
27  de  id.— Licencias  del  Ordinario  y  del  Virrey.— Texto. 

—Medina,  La  Imprenta  en  México,  núins.  10,075,  10,473  y  11,063.— Biblioteca  Na- 
cional. Varios,  Fernando  VII,  paquetes  10  y  11.  (Los  dos  últimos  números).— Beris- 
tain,  11-41.— P.  Lanteri,  III-340.  Este  autor  dice  delP.  González  que  fué  catedrático 
de  Teología  en  la  Universidad  de  Valladolid,  título  que  no  consta,  a  no  referirse  a 
los  años  posteriores  a  la  exclaustración. 

González  de  Mendoza  (Fr.  Alfonso). 
V.  llendoí»  (Fr.  Alfonso  de). 

González  de  Mendoza  (limo.  D.  Fr.  Juan). 

La  biografía  mejor  escrita  y  más  les  se  hará  mención  en  las  notas  en  los 
abundante  en  datos  que  hasta  la  fecha  lugares  correspondientes,  vamos  a  re- 
sé ha  publicado  acerca  de  este  celebé-  producir  en  su  mayor  parte  al  mencio- 
rrimo  autor  de  la  Historia  de  China,  es  nado  Medina,  cercenando  aquello  que 
indudablemente  la  que  trae  Medina  en  creemos  debe  ir  en  otro  lugar  y  aña- 
su  Bibliografía  española  de  Filipinas,  diendo  alguna  que  otra  especie  que  se 
repetida  en  la  Biblioteca  Hispano-  escapó  a  las  investigaciones  de  aquél. 
Americana  del  mismo  escritor.  Pres-  Fr.  Juan  González  de  Mendoza  na- 
cindiendo,  por  lo  tanto,  de  las  que  se  ció  en  Torrecilla  de  Cameros  (1),  cerca 
encuentran  en  otros  autores,  délos  cua-  de  Logroño,  en  1545.  A  la  edad  de  17 


(1)  El  P.  Herrera  (.Alphabelum,  1-443)  nada  dice  relativo  a  la  patria  del  P.  González,  ni  de  sus  antece- 
dentes a  su  ingreso  en  la  Orden;  consigna  solamente  que  fué  hijo  de  la  Provincia  de  Castilla,  sin  señalar  el 
convento  donde  vistió  el  hábito  religioso,  y  luego  incurre  en  el  error  de  escribir  el  afto  1584  para  su  nombra- 
miento de  embajador  de  China.  González  Dávila,  en  el  tomo  segundo  de  su  Teatro  de  las  Iglesias  de  Indias, 
fol.  77,  escribe  que  «fué  religioso  de  la  Orden  de  San  Agustín.  Sus  religiosos  (hermanos)  dicen  que  tomó  el 
hábito  en  el  convento  de  San  Agustín  de  Toledo  y  fué  hijo  de  su  ciudad».  Nicolás  Antonio  (1-706)  tuvo  pre- 
sente al  anterior  y  añrma  que  fué  toledano,  añadiendo  que  dejó  la  milicia  para  alistarse  entre  los  religiosos 
de  la  Orden  de  San  Agustín;  en  158Ü  Felipe  II  le  nombró  su  embajador  en  China,  adonde  pasó,  publicando  a 
su  vuelta  la  Hisforia  de  aquel  Imperio.  A  González  Dávila  y  a  Nicolás  Antonio  han  copiado  en  lo  relativo  a 
la  patria  y  otros  en  todo  al  segundo,  Alcedo  {Díccíoyiario  de  las  Indias  Occidentales,  pág.  267  del  tomo  IV); 
la  Biografía  eclesiástica,  pág.  1149  dei  tomo  VIII;  Hernáez  iColecciónde  Bulas,  etc.,  pAgs.  82  y  149  del  tomo  II, 
etcétera,  etc.  A  todos  los  cuales  saca  muchas  ventajas  el  P.  Lanteri,  que  no  sólo  hace  natural  de  Toledo  al 
P.  González  de  Mendoza,  sino  que  dice  de  él  que  en  la  misma  ciudad  vistió  el  hábito  agustiniano  a  los  treinta 
añoi  de  edad,  después  de  haber  seguido  la  carrera  de  las  armas;  que  hizo  tres  viajes  a  China  como  embaja- 
dor dei  Rey  Católico;  y  que  falleció,  cuando  contaba  sesenta  y  cuatro  años,  el  14  de  Febrero  de  1618.  (V.  el 
P.  Crusenio,  pág.  702  de  la  edición  de  Valladolid  de  1890.) 

Ya  se  ha  visto  que  el  P.  Herrera  nada  absolutamente  añrma  acerca  de  la  patria  del  F.  González,  que 
si  hubiera  sido  Toledo,  no  hubiera  dejado  de  hacer  mención  honrosa  de  tal  y  tan  célebre  escritor  y  Prelado 
asignándole  al  convento  de  dicha  ciudad  en  su  Historia  del  convento  de  Salamanca,  al  hacer  el  recuento  de 
los  hijos  ilustres  de  aquella  casa.  Beristain  contradijo  ya  tales  afirmaciones  en  la  biografía  de  nuestro  es- 
critor. «No  fué,  dice,  natural  de  Toledo,  como  por  seguir  a  Gil  González  Dávila,  escribió  D.  Nicolás  Antonio, 
sino  de  Torrecilla  en  el  Obispado  de  Calahorra.  Emprendió  primero  la  carrera  de  las  armas;  pero  en  Méxi- 
co dejó  la  milicia  de  la  tierra  por  alistarse  en  las  banderas  de  San  Agustín,  cuyo  hábito  tomó  en  el  convento 
de  México.»  Con  respecto  a  esto  último  vamos  a  hablar  ligeramente. 

En  los  apuntes  del  P.  Sicardo  referentes  a  la  Provincia  de  México,  encontramos  la  siguiente  nota:  <Fr. 
Juan  González,  natural  de  la  villa  de  Torrecilla  de  Cameros,  hijo  de  Pedro  González  y  de  Francisca  Gómez, 
profesó  el  a4  de  Junio  de  1565  en  el  convento  de  México.  A  este  sujeto  le  equivocan  los  que  pretenden  que  Fr. 
Juan  González  de  Mendoza,  Embajador  de  la  China  y  Obispo  de  Popayán,  le  hacen  hijo  de  la  Provincia  de 
México;  mas  no  hat  iendo  hallado  en  los  padres  el  apellido  de  Mendoza  ni  a  la  margen  de  su  profesión  razón 
o  insignia  de  la  dignidad  de  Obispo,  como  está  en  otras,  asiento  a  que  fué  hijo  de  la  Provincia  de  Castilla, 
como  dice  el  M.  Herrera  y  el  P.  González  de  la  Puente».  Es  decir  que,  según  discurre  el  P.  Sicardo,  no  puede 
referirse  al  P.  Juan  González  de  Mendoza  la  nota  que  él  mismo  reproduce  del  libro  de  profesiones  del  con- 
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años  pasó  con  un  tío  suyo  a  América,  y 
diez  y  ocho  meses  después  vestía  el  há- 
bito de  San  Agustín  en  el  convento  que 
la  Orden  tenía  en  Méjico.  En  los  con- 
ventos de  aquel  país,  y  especialmente 
en  MechoacAn,  residió  nueve  años,  ha- 
biéndose ocupado  cinco  en  leer  Gramá- 
tica y  en  estudiar  Artes  y  Teología 
hasta  completar  su  carrera  eclesiásti- 
ca, atendiendo  a  la  vez  a  doctrinar  a  los 
naturales.  En  1573  llegó  a  Méjico,  pro- 
cedente de  Filipinas,  el  P.  Diego  de 
Herrera  que  venía  a  España  comisio- 
nado por  el  Gobierno  de  las  Islas  para 
dar  cuenta  a  h^elipe  II  de  los  progresos 
de  la  conquista  y  de  las  aspiraciones 
que  se  tenían  con  respecto  a  China,  y 
enterado  el  Virrey  de  la  misión  del  Pa- 
dre Herrera,  envió  por  su  parte  a  Ma- 
drid al  P.  González  y  junto  con  aquél 
aportó  a  la  península  el  13  de  Agosto 
de  1574,  desembarcando  en  Sanlúcar  de 
Barrameda.  «De  allí,  dice  el  mismo  Pa- 
dre González,  fuimos  al  día  siguiente  a 
Sevilla,  de  donde  nos  partimos  luego 
para  Madrid  (donde  Su  Majestad  esta- 
ba) y  llegamos  allá  a  los  15  de  Septiem- 
bre de  1574.  Fuimos  luego  a  besar  las 
manos  y  llevar  las  cartas  de  su  Gober- 
nador y  ciudad  de  Manila,  y  a  ellas 
como  a  nosotros,  nos  recibió  con  su 
acostumbrada  benignidad,  y  oyó  la  pe- 


tición (de  enviar  una  embajada  al  Em- 
perador de  la  China)  con  mucha  satis- 
facción de  que  el  deseo  era  santo  y  pro- 
vechoso, y  díjonos  que  él  mandaría  a 
su  Consejo  tratase  con  particular  con- 
sideración y  con  la  brevedad  que  se  re- 
quería de  aquel  particular,  agradecién- 
donos el  largo  camino  que  por  su  ser- 
vicio y  darle  noticia  del  descubrimien- 
to de  este  reino  de  China  y  las  demás 
cosas  tocantes  a  Filipinas  habíamos  he- 
cho. Mandó...  que  fuésemos  a  dar  cuen- 
ta de  las  cosas  a  que  habíamos  venido, 
a  su  Presidente  del  Consejo  de  las  In- 
dias, que  era  el  P.  Fr.  Juan  de  Ovando, 
encomendándole  Su  Majestad  las  con- 
siderase con  mucho  acuerdo  y  le  con- 
sultase sobre  ello  después  de  haber  tra- 
tado con  su  Consejo  Real  de  las  Indias 
lo  que  acerca  de  ello  convenía  hacer, 
como  lo  hizo,  según  pareció  por  el  efec- 
to; porque  nos  dio  recado  dentro  de  po- 
cos días  de  todo  lo  que  de  dichas  Islas 
se  pedía,  excepto  de  lo  que  tocaba  a  la 
embajada  para  el  Rey  de  China,  que 
como  cosa  más  importante  y  que  re- 
quería más  tiempo  y  mayor  acuerdo  se 
difirió  para  mejor  ocasión»  (1). 

En  el  mes  de  Enero  de  1575  en  com- 
pañía del  P.  Herrera  que  conducía  una 
misión  de  cuarenta  religiosos  con  des- 
tino a  Filipinas  (2),  se  dirigió  a  Sevilla 


vento  de  Mélico  acerca  del  Fr.  Juan  González  que  queda  dicho,  porque  no  encontró  al  margen  ñola  alguna 
aclaratoria  que  le  indicase  se  trataba  del  Embajador  de  China  y  Obispo  de  Popayán,  lo  cual,  después  de 
todo,  no  es  más  que  un  argumento  negativo  de  poco  valor  que  por  lo  mismo  no  merece  ser  discutido,  encon- 
trando por  otra  parte  perfecta  conformidad  en  las  fechas  de  su  nacimiento  y  profesión  con  las  que  él  mismo 
nos  da  de  la  edad  en  que  pasó  a  América.  Como  mAs  adelante  se  expresa  en  el  texto,  el  P.  González  de  Men- 
doza dice  que  de  diecisiete  años,  no  quince  como  escribió  Medina,  llegó  a  México,  esto  es,  el  1562;  diez  y  ocho 
raeses  después  vistió  el  hábito  religioso,  es  decir,  en  el  1564  entrado  ya,  al  cual  añadiendo  el  tiempo  de  novi- 
ciado  que  pudo  ser  algo  más  de  un  año,  nos  ponen  en  la  fecha  de  su  profesión. 

Debió  de  ser  pariente  muy  próximo  del  Obispo  de  Cuzco,  Hernando  de  Mendoza,  fallecido  en  su  sede  el 
23  de  Enero  de  1612,  pues  fué  también  natural  de  Torrecilla  de  Cameros,  siendo  sus  padres  Juan  González  de 
Mendoza  y  Graciosa  González.  Vistió  la  sotana  jesuíta  y  ascendió  a  la  dignidad  de  Obispo.  V.  González  Dá- 
vila.  Teatro,  etc.  fol.  63  del  tomo  11. 

(1)  Cap.  XXIII  del  11b.  3.°,  1."  Parte  de  la  Historia  de  las  cosas  más  notables,  etc. 

(2)  Parece  increíble  que  el  P.  Mendoza  escribiendo  y  publicando  su  famosa  Historia  en  1585  y  habiendo 
estado  en  Méjico  en  1581,  no  tuviera  noticia  de  lo  ocurrido  con  la  misión  de  cuarenta  religiosos  que  salieron 
de  España  con  destino  a  Filipinas  en  compañía  del  P.  Herrera.  Esa  misión  llegó  tan  quebrantada  a  Méjico, 
que  no  pudieron  pasar  adelante  más  que  seis  religiosos  de  los  que  la  formaban,  a  los  cuales  se  unieron  allí 
ires  más,  que.  con  el  P.  Herrera,  componían  diez  solamente,  los  que  llegados  a  Filipinas  perecieron  a  manos 
de  los  indios  de  Catanduancs,  como  se  dirá  en  la  biografía  de  dicho  P.  Herrera.  No  obstante  deber  conocer 
lodo  esto  el  P,  González,  escribe  el  siguiente  párrafo:  «Con  esta  resolución,  y  con  cuarenta  Religiosos,  y  mu- 
chas Zédulas  de  su  Magestad  tocantes  al  buen  gobierno  de  aquel  nuebo  Reyno  Ide  Filipinas)  nos  partimos 
para  Seuilla  el  mes  de  Enero  del  año  siguiente  de  1575,  donde  quedándome  yo  por  orden  suya,  y  por  ciertos 
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donde  se  quedó  por  orden  de  aquél  y 
por  ciertos  respetos,  como  él  mismo 
dice.  Retrocedió  a  Salamanca  con  el 
fin  de  perfeccionar  sus  estudios,  y  aquí 
permaneció  algún  tiempo.  Fué  después 
nombrado  Subprior  del  convento  de 
Soria  y  luego  del  de  Granada,  pasando 
finalmente  a  San  Felipe  el  Real  con  el 
cargo  de  Predicador.  En  1580,  siendo 
confesor  de  D.  Antonio  de  Padilla  y 
Meneses,  Presidente  del  Consejo  de 
Indias,  fué  designado  junto  con  los 
PP.  Francisco  de  Ortega  y  Jerónimo 
Marín,  agustinos  también,  para  llevar 
al  Emperador  de  China  la  embajada  y 
los  regalos  que  le  destinaba  Feli- 
pe II  (1),  cuyos  preparativos  le  detu- 
vieron algún  tiempo,  hasta  que,  al  fin, 
habiendo  salido  de  Sanlúcar  el  18  de 
Febrero  de  1581  llegó  a  Méjico  el  6  de 
Junio  del  mismo  año  y  puso  en  manos 
del  Virrey  los  regalos  de  que  era  por- 
tador. Detenido  allí  diez  meses  de  or- 
den de  aquel  magnate,  por  encargo  del 
Arzobispo  se  ocupó  durante  ese  tiempo 
en  predicar  la  bula  de  la  cruzada  en 
Zacatecas  y  Nueva  Vizcaya,  y  en  vi- 
sitar algunos  conventos  de  la  Orden, 
en  virtud  de  especial  comisión  del  Pro- 
vincial. De  la  conducta  observada  por 
nuestro  biografiado  en  esta  ocasión  y 
del  aprecio  que  merecía  por  sus  rele- 
vantes prendas,  es  buen  testimonio  el 
siguiente  documento  que  reprodu- 
cimos. 

«Católica  Real  Magestad:  El  P.  Fray 
Juan  González  de  Mendoza,  religioso 
de  la  Orden  de  San  Agustín,  vino  a 


esta  Nueva  España  en  un  navio  suelto 
antes  de  la  flota,  en  prosecución  del 
viaje  de  la  tierra  firme  de  la  China, 
para  que  Vuestra  Majestad  le  señaló, 
y  aunque  no  ha  rehusado  el  trabajo  ni 
temido  el  peligro,  no  ha  podido  pasar 
adelante  por  las  dificultades  que  a  este 
viaje  se  han  puesto,  de  que  Vuestra 
Majestad  es  consultado;  él  ha  procura- 
do, el  tiempo  que  acá  ha  estado,  de 
siempre  emplearse  en  servicio  de  Vues- 
tra Majestad,  viendo  por  vista  de  ojos 
la  mayor  parte  de  esta  tierra,  procu- 
rando relaciones  ciertas  del  estado  de 
ella,  para  llevarlas  a  Vuestra  Majes- 
tad: es  persona  en  quien  se  acertará, 
habiendo  de  hacerse  la  jornada  de  la 
China  y  en  quien  otra  cualquier  ocupa- 
ción del  servicio  de  Vuestra  Majestad 
será  bien  empleada;  y  de  sus  partes  y 
letras,  no  tengo  noticia  desde  ahora 
sino  de  algunos  años  acá,  estando  por 
subprior  en  Granada,  siendo  yo  allí 
Inquisidor.  Y  nuestro  Señor  etc.  De  los 
Angeles  y  de  Abril  20  de  1582.— Don 
Diego  Romano,  Obispo  de  Tlaxcala.» 
Habiendo  surgido  en  Méjico  algunas 
dificultades  para  la  prosecución  de  la 
embajada,  el  Virrey  envió  a  España  a 
nuestro  biografiado  con  encargo  de  in- 
formar personalmente  sobre  el  asunto. 
Llegó  a  Lisboa  en  1582,  donde  estaba 
el  Monarca,  y  luego  se  dirigió  a  Madrid 
con  el  objeto  de  exponer  ante  el  Con- 
sejo de  Indias  los  inconvenientes  que 
se  ofrecían  a  la  ejecución  de  aquel  pro- 
yecto. No  recayendo  sobre  el  particu- 
lar una  resolución  definitiva  (2),  fué 


respetos,  se  embarcó  el  dicho  prouincial  (P.  Herrera)  con  los  quarenta  religiosos,  y  partió  el  mes  de  Junio 
llebando  buen  uiage,  hasta  la  Dueua  España,  y  de  alli  por  el  mar  del  sur  hasta  llegar  a  uista  de  las  Islas, 
donde  reboluiendose  el  tiempo,  les  fue  forzado  arrimarse,  auna  Isla  de  Gentiles,  de  los  quales  todos  los  qua- 
renta religiosos  fueron  muertos,  sin  escapar  mas  que  un  solo  Indio  de  las  Islas  que  abiamos  traído  con  nos- 
otros a  España. >  Cap.  último  del  libro  III,  Parte  1.'. 

(1)  El  fin  que  se  proponía  el  Monarca  no  era  sólo  la  embajada  para  establecer  relaciones  comerciales 
o  de  intereses  tntre  Chica  y  Filipinas,  sino  también  la  predicación  del  Evangelio  entre  los  chinos.  De  ello 
e3ci^te  la  prueba  en  el  Archivo  de  Indias  donde  se  puede  ver  catalogada  la  siguiente:  «Minuta  de  carta  de  Fe- 
lipe II  al  Rey  de  la  China  pidiéndole  deje  a  los  religiosos  agustinos  que  le  enseñen  a  él  y  sus  vasallos,  la  ver- 
dadera Ley  de  Dios.  Badajoz,  1 1  de  Junio  de  1580.»  La  publicó  Ketana  en  su  Aparato,  pigs.  14  y  15  del  tomo  I 
al  dar  cuenta  de  la  primera  edición  de  la  Historia,  del  P.  González  de  Mendoza. 

(2y  Como  no  se  arregló  la  cuestión  de  la  embajada  desistiéndose  entonces  del  proyecto,  el  P.  González 
no  fué  a  China,  contra  lo  que  se  venia  creyendo  por  verlo  escrito  en  tantos  y  repetidos  autores.  Nicolás  Anto- 
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enviado  a  Roma  por  la  Provincia  de 
Castilla  a  algunos  asuntos  de  la  Orden, 
y  allí,  en  1584,  «entró  luego  por  teólogo 
del  Cardenal  Espinosa  (1),  y  entendió 
en  hacer  imprimir  el  libro  de  la  China.» 
En  la  Corte  romana,  el  General  de  la 
Orden  le  nombró  su  compañero  y  le 
hizo  Vicario  general  de  las  cosas  de  las 
Indias  y  «su  secretario  de  ellas»,  y  des- 
pués de  algún  tiempo,  al  partir  para 
España  con  comisión  de  visitar  los  con- 
ventos de  la  Orden,  el  dicho  General  le 
hizo  Predicador  apostólico. 

Llegó  a  Madrid  el  l.'i85,  y  fué  recibido 
por  Maestro  en  Sagrada  Teología  en 
virtud  de  mandato  apostólico  especial. 
En  1586  partió  de  nuevo  para  América, 
llegando  a  Cartagena  de  Indias  (2),  y 
en  esta  ciudad,  lo  mismo  que  en  otras 
varias  y  pueblos  principales  de  aque- 
llos países,  estuvo  ocupado  cerca  de 
cuatro  años  en  la  predicación  y  confe- 
sonario, usando  de  las  facultades  ex- 
traordinarias de  que  había  sido  inves- 


tido, no  sin  despertar  envidias  y  emu- 
laciones que  algunos  procuraron  utili- 
zar para  perderle  ante  el  Rey  y  el 
General  de  la  Orden  (3).  Por  fin,  en 
1589  volvió  a  embarcarse  para  la  pen- 
ínsula y  en  Junio  de  1590  estaba  en 
Madrid,  donde  no  se  sabe  desempe- 
ñara por  entonces  cargo  alguno. 

Pasó  a  Italia  en  1592  nombrado  Defi- 
nidor por  la  Provincia  de  Castilla  para 
el  Capítulo  general,  en  el  que  fué  ele- 
gido escrutador,  y  él  fué  quien  publicó 
la  elección  de  Prior  General  recaída  en 
el  Rmo.  P.  Andrés  de  Fivizano  con  fe- 
cha 16  de  Mayo,  elección  que  fué  muy 
bien  recibida  por  el  Pontífice  Clemen- 
te VIII  y  el  Duque  de  Florencia  (4). 
Debió  de  permanecer  en  Roma  el  Padre 
González,  y  en  18  de  Mayo  de  1593  el 
General  le  concedió  licencia  para  acep- 
tar una  mitra,  siendo  creado  Obispo  de 
Lipari,  en  Sicilia  (5),  Diócesis  que  go- 
bernó probablemente  por  medio  de  un 
Vicario.  En  España  visitó  en  1596  el 


nio  ya  le  hizo  ir  a  China  una  vez;  el  P.  Lanteri  dice  que  emprendió  tres  viajes  al  celeste  Imperio,  especie  que 
vemos  repetida  en  el  Nomenclátor  del  famoso  P.  Hurter. 

(1)  Debió  de  ser  Spinola  o  Espinóla.  El  P.  Herrera,  en  sus  extractos  del  Registro  generalicio,  pág.  761, 
escribe:  «23  Octobris,  ir)84.  Licenciat  (P.  Generalis)  ad  Magisterium  F.  Jjannem  de  Mendoza,  Theologum  lili. 
Cardinalis  Spinolse*. 

(2)  Posible  es  que  aportara  a  Cartagena  de  Indias,  pero  desde  alH  debió  de  dirigirse  a  Méjico  con  el  fin 
de  desempeñar  la  comisión  que  se  expresa  en  este  párrafo:  "Habiéndose  reducido  a  nueva  forma  las  Consti- 
tuciones de  nuestra  Religión  las  remitió  N.  P.  Rmo.  General  Fr.  Tadeo  Perusino  para  que  se  executascn  en 
nuestra  Provincia  de  Mé.tico,  y  para  ello  nombró  por  su  Procurador  al  P.  M.  Fr.  Juan  González  de  Mendoza, 
a  quien,  como  Maestro  y  Procurador  suyo,  le  dio  sufragio  para  el  presente  Capitulo  (de  1")87)  y  los  demás  que 
en  adelante  se  celebrasen  en  esta  Provincia  de  México,  y  habiéndose  presentado  las  Constituciones  nuevas 
en  un  Definitorio  de  esta  Provincia  fecho  en  Culuacan  a  cuatro  de  Noviembre  de  1586  se  determinó,  entre 
otras  cosas,  admitir  las  nuevas  Constituciones  generales  para  toda  la  Orden  y  se  dieron  por  recibidas,  come- 
tiendo su  ejecución  al  P.  Fr.  Pedro  Suárez  de  Escobar,  para  que,  como  Definidor  mayor  y  Presidente  del 
Capitulo  provincial  futuro,  las  hiciese  observar  desde  el  viernes,  mandándose  juntamente  imprimir  a  expen- 
sas del  Colegio  de  San  Pablo  para  que  se  repartiesen  conforme  al  costo.»  — P.  Sicardo  en  sus  Adiciones  a  la 
Crónica  del  P.  Grijalva. 

Se  imprimieron  las  Constituciones  mencionadas,  como  puede  verse  en  el  núm.  3  de  la  nota  bibliográfica 
del  Ven.  Obispo  Agurto. 

(3)  En  los  extractos  de  los  Registros  generalicios,  por  el  P.  Herrera,  pág.  S40,  encontramos  esta  nota: 
"2  Junii,  1587.  Confirma!  P.  Generalis  electionem  factam  a  Pat  ribus  Provinciae  Castellae  de  Fr.  Francisco  de 
Ortega,  postea  Episcopo,  in  Visitatorem  Provincise  Philippinarum,  et  Priorem  fratrum  illuc  mittendorum.  Et 
revocat  ut  subreptitias  omnes  patentes,  quae  ferebant  concesse  Fr.  Joanni  de  .Mendoza,  postea  etiam  Epis- 
copo.» El  P.  González  de  Mendoza,  prevalido  acaso  de  las  facultades  extraordinarias  de  que  habla  sido  inves- 
tido por  el  P.  General  con  respecto  a  su  misión  cerca  de  las  Provincias  de  Indias,  pretendía,  al  parecer,  exten- 
derlas también  a  Filipinas,  u  otros  dándolas  esa  interpretación  le  llamaban  Visitador  de  la  Provincia  de 
P  lupinas;  porque  falta  saber  si  él  mismo  se  abrogaba  ese  titulo  o  algunos  de  sus  hermanos  se  le  daban,  y  del 
texto  parece  se  debe  deducir  esto  segundo. 

(4)  Véanse  los  extractos  del  P.  Herrera,  págs.  782  y  841. 

(5)  El  P.  Herrera,  en  su  Alphabetum,  dice  que  fué  creado  Obispo  de  Lipari  el  31  de  Mayo,  fecha  que  el 
P.  Lanteri  trasformó  en  31  de  Marzo  (Bremi  sacrce,  pág.  104  de  la  1.*  Parte);  pero  en  sus  extractos,  pág.  844, 
escribe:  «27  Junii,  1593.  F.  Joannes  González  in  obsequium  Episcopus  Lipariensis  est  vocatus»,  frase  que  puede 
traducirse  por  su  nombramiento  de  Obispo  en  la  fecha  indicada. 
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Priorato  de  San  Juan,  el  de  Magacela 
en  1597  y  los  de  Cuenca  y  Coria  en 
1598.  Dicen  sus  biógrafos  que  renunció 
la  silla  de  Lipari  en  1598,  pero  esto  no 
es  exacto,  pues  se  cuentan  varias  con- 
sagraciones de  Obispos  en  Madrid,  a 
las  que  asistió  con  aquel  título  en  los 
primeros  meses  del  año  1599,  figurando 
también  en  la  de  D.  Pedro  de  Castro  y 
Ñero,  Obispo  de  Lugo,  que  tuvo  lugar 
el  18  de  Julio  del  mismo  año  (1).  Antes 
de  terminar  dicho  año  pasó  de  orden 
del  Rey  a  Sevilla  como  asistente  del 
Cardenal  D.  Rodrigo  de  Castro,  que  le 
nombró  su  Visitador  General,  y  por  su 
muerte  se  le  mandó  trasladarse  a  To- 
ledo con  igual  título,  cerca  de  la  per- 
sona del  Cardenal  Sandoval.  En  1605 
visitó  la  Abadía  de  Parrotes  y  el  Prio- 
rato de  Santo  Tomé  del  Puerto,  e  hizo 
«ordenes  en  San  Lorenzo  el  Real». 

Fué  creado  Obispo  de  Chiapa  el  7 
de  Mayo  de  1607,  y  por  muerte  de  Juan 
de  la  Roca  fué  trasladado  a  la  Diócesis 
de  Popayán  el  17  de  Noviembre  de  1608, 
donde  hubo  de  sufrir  muchos  sinsabo- 
res, no  de  cierto  originados  exclusiva- 
mente de  su  carácter,  como  asegura 
Medina  reproduciendo  algunos  docu- 
mentos a  este  propósito.  Con  fecha  6 
de  Abril  de  1612  escribió  el  Marqués  de 
Montesclaros,  Virrey  del  Perú,  a  Fe- 
lipe III  lo  siguiente:  «El  Obispo  de  Po- 
payán, de  que  V.  M.  hizo  merced  a  fray 
Juan  González  de  Mendoza,  de  la  Or- 
den de  San  Agustín,  llegó  tan  inquieto, 


que  justamente  debe   dar  cuidado  a 
quien  tiene  al  suyo  la  paz  y  sosiego 
destos  reinos  y  provincias  de  V.  M.  Y 
aunque  el  descontento  que  él  tiene  al- 
canza a  todos  los  estados,  los  eclesiás- 
ticos lo  dan  a  entender  más,  o  porque 
están  hechos  a  disimulármenos,  o  por- 
que han  sido  más  frecuentes  las  ocasio- 
nes para  encontrarse  con  él.  Y  si  bien 
es  voz  común  en  España  y  en  las  In- 
dias que  su  condición  está  sujeta  a  ace- 
leraciones e  ira,  pasiones  que  conoci- 
damente deslucen  cualquiera  gobierno, 
se  puede  presumir  que  las  aristas  en 
que  aprendió  este  fuego,  son  los  desór- 
denes escandalosos  que  en  aquella  pro- 
vincia  nuevamente   han   sucedido  y 
otros  que  el  obispo  ha  resucitado  es- 
carbando las  cenizas  con  que  el  tiempo 
los  había  cubierto.»  Refiere  a  continua- 
ción el  origen  de  aquellos  escándalos 
y  cómo  el  Obispo,  por  querer  remediar- 
los sufrió,  a  más  de  muchos  disgustos, 
no  pocos  desacatos  por  parte  de  sus 
subditos,  motivo  por  el  cual  se  retiró  a 
Quito  con  ánimo  de  no  volver  a  su  Dió- 
cesis. «Escríbeme,  concluye  el  Virrey, 
suplica  a  V.  M.  encarecidamente  le  sa- 
que de  allí;  y  porque  me  persuado  no 
está  su  pacificación  en   mudar  obis- 
pado, si  ha  de  llevar  consigo  su  humor, 
suplico  a  V.  M.  se  sirva  de  darle  la 
licencia  que  pide  y  restituirle  a  la  for- 
ma de  ocupación  en  que  en  España  le 
conocí  algún  tiempo,  sirviendo  a  V.  M. 
en  el  uso  y  ceremonias  de  la  capilla 


(1)  Como  desde  su  nombramiento  de  Obispo  de  Lipari  ejerció  el  limo.  González  sus  pontificales  constan- 
temente en  España  se  dice  que  renunció  aquella  silla  en  1598,  lo  cual  carece  de  fundamento,  como  puede  pro- 
barse por  el  siguiente  documento  que,  como  uno  de  tantos  modelos,  se  halla  estampado  en  la  pág.  341  del 
Manual  de  Paleografía  diplomática  española,  de  Muñoz  y  Rivero.  Dice  así:  «D.  Fr.  loannes  gonzalez  Demen- 
do<:a  Dei  &  apostolice  sedis  gratia  Episcopus  Ltparensis  et  electus  chiapensis  notum  faclmus,  quod  anno  a 
natiuitate  Domini  míUessimo  sexcentésimo  octauo,  die  vero  prima  mensis  aprilis  de  licentia  Illustrissimi, 
ac  Reuerendissimi  domini  D.  Bernardi  de  Roías,  S.  R.  E.  presuiteri  cardinalis,  et  archiepiscopi  toletani, 
particulares  ordines  celebrantes,  in  coenouio  Sti.  martini  matrici,  dilectis  (sic)  nobis  in  xp.°  Didacum  déla 
Cámara,  fílium  legitimum  christophori  déla  Cámara  et  D.  marise  Anne  de  Velasco,  incolaris  oppidi  complu- 
tensis  huius  toletaucB  diócesis  (sic),  ad  primas  clericales  tonsuras  rite  et  canonice  promouimus.  Datís  ut  su- 
pra.=Episcopus  Liparensis  et  electus  chiapensis  =  de  mandato  Domini  mei  episcopi=X.  Bachalaureus, 
Rodericus  Ferdinandez  de  Araujo  Secretarius  (rtibrtca).' 
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Real...»  (1)  No  se  sabe  que  esta  última     de  Mendoza  murió,  siendo  Obispo  de 
súplica  fuera  atendida,  y  el  P.  González      Popayán,  a  14  de  Febrero  de  I0l8f2). 
1. 

HISTORIA 

DÉLAS   COSAS 

MAS      NOTABLES, 
RITOS  Y  COSTVMBRES, 

Del  gran  Rcyno  déla  China,  Tábidas  alTj  por  los  libros 
delos.mcímos  Chinas,  como  por  relación  de  Rciigío» 
fosy  o;raspcr(£tias  qucan  eíhdocn  el  dicho  Rcyno, 

HECHA  T    OrDIWADA    POH.EL  MVT  R.    P.  MAESTRO 

Fr.  lojn  GónuleidrMendofj  dcla  Orden  de  S.  Agjftiii ,  y  peniten- 
ciario Appodolico  a  <]uirn  la  MiFtñii  Cathelica  embio  coa  fu  (ett 
carra  y  otras  cofia  parad  Rey  de  aquel  Kcyno  el  aáo.    if»a. 

^  L   ILiySTKlSSIMO    S  .    F  E  !{N  ^  N  D  O 

delega  y  Fonfccadelconfejo  de  fu  Magcíludy  fit 

prefiimtc  rntl  Reul  ddas  Indias , 

Con  vn  Itinerario  del  nueuo' Mundo. 


Cfitt  Vñu'depo  y  T.icenciit  de  fu  SsnírlJíl , 

^■'  ■—■III  I» . >— — -  ■  t^^^K^  »m^tá^ 

£a  Ko(na>  acoíUdc  3:inho!ome  Gr^ilj.       «}^f    • 
en  (a  Stampadc  ViiueniioAlí  v 

El  pie  de  imprenta  que  no  sale  completo  en  el  íírabado  por  defecto  del  orisiinal, 
es  el  siguiente:  «En  Roma,  a  costa  de  Bartholome  Grassi.  1585.  en  la  Stampa  de  \'in- 
centio  Accolti.» 

8."  de  16  hs.  s.  n.  de  prels.  y  440  págs.  de  texto. 


(1)  Colección  de  documentos  inéditos  del  Archivo  de  Indias,  tomo  VI,  págs.  337  y  sigs. 

(2)  Hemos  visto  al  principio  de  estas  notas  que  el  P.  Lanteri  da  al  P  González  sesenta  y  cuatro  aflos 
de  edad  el  U  de  Febrero  de  1618  fecha  de  la  muerte,  y  que  cuando  tenia  treinta  vistió  el  hábito  religioso, 
según  lo  cual  tendríamos  que  había  nacido  el  ISSJ  y  el  1584  sería  el  aflo  de  su  ingreso  en  la  Orden,  fechas  que 
están  manifiestamente  en  pugna  con  las  que  se  han  consignado  en  la  biografía.  Lo  que  dice  el  P.  Lanteri  en 
las  adiciones  al  P.  Crusenio,  es  repetición  de  lo  escrito  anteriormente  en  su  Eremi  Sacrae  (1.  c.) 
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Port.  y  la  v.  en  bl.— Licencia  y  privilegio  de  Sixto  V  para  la  impresión.— Dedica- 
toria suscrita  por  el  autor,  en  Roma,  17  de  Junio  de  1585.— Al  lector.— Al  lector.— So- 
neto de...  en  la  Reducción  del  Reyno  déla  China  ala  Iglesia  Catholica.— Soneto.— 
Memorial  de  los  capítulos  etc.— 3  págs.  en  bl.— Texto. 

La  obra  se  divide  en  dos  partes  y  cada  una  contiene  tres  libros;  en  los  de  la  pri- 
mera trata  el  autor  de  la  historia  de  China  considerada  bajo  el  aspecto  natural,  o  sea 
bajo  el  punto  de  vista  históricogeográfico,  bajo  el  aspecto  moral,  es  decir,  de  la  re- 
ligión y  sus  ídolos,  y  bajo  el  aspecto  político  y  social.  La  segunda  parte  que  compren- 
de tres  relaciones,  comienza  en  la  pág.  151  con  esta  cabeza: 

Segunda  Parte.  \  De  la  historia  \  del  gran  Reyno  |  déla  China:  |  En  la  qval  se- 
ponen  por  \  orden  las  cosas  que  sean  entendido  del  gran  \  Reyno  della  China  por 
relacio  délos  Religio  \  sos  que  entraron  en  e!,  endiuersos  tiempos:  \  y  por  las  que 
ellos  mesmos  an  embiado  al  \  Rey  don  Philippe  nuestro  señor,  y  asu  Real  \  Con- 
sejo de  las  Indias. 

El  libro  segundo,  pág.  265,  va  encabezado  asi: 

libro  segundo  déla  Secunda  Parte.  |  Déla  historia  |  del  gran  Reyno  \  déla 
China:  \  Enqve  secontiene  el  via  [je  que  hizieron  aeste  gran  Reyno  el  anno  \  de 
1579,  los  Padres  fray  Pedro  de  Alfaro  cu  \  stodio  en  las  Islas  Philippinas,  y  déla 
orden  \  del  bien  auenturado  S.  Francisco  déla  pro  \  uincia  de  S.  Ioseph,y  otros  tres 
religiosos  |  de  su  mesma  orden.  La  entrada  milagrosa  en  \  aquel  Reyno,  y  todo  lo 
que  en  siete  meses  |  que  se  de  tubieron  en  el,  les  succedio,  enten  \  dieron  y  vieron., 
que  todas  son  cosas  muy  \  notables  y  curiosas. 

El  libro  tercero,  pág.  341,  lleva  a  modo  de  portada: 

Ytinerario  i  del  Padre  Cvstodio  |  Fray  Martin  Ignacio,  |  De  la  Orden  del  bien- 
auenturado  Sant  |  Francisco,  que  paso  ala  China  en  |  compaflia  de  otros  religiosos  | 
de  la  misma  Orden,  )  y  de  la  Provincia  de  S.  |  loseph,  por  orden  del  Rey  D.  Phili- 
ppe I  Nuestro  Señor,  \  y  de  la  bvelta  qve  dio  por  \  la  India  Oriental  y  otros  Reynos,\ 
rodeando  el  Mundo,  \  donde  se  trataran  las  |  cosas  mas  notables  que  entendió  y  vio 
en  la  jorna  |  da,  y  los  ritos,  ceremonias,  y  costumbres,  de  la  |  gente  que  toparon,  la 
riqueza,  fertilidad,  y  forta-  |  leza  de  muchos  Reynos  por  donde  paso,  con  la  |  des- 
cripción que  conforme  a  la  noticia  que  tuuo  |  de  ellos  pudo  hazer.  (Adorno  tipo- 
gráfico.) 

De  los  preliminares  copiamos  los  párrafos  que  siguen,  en  los  cuales  se  pueden  es- 
tudiar no  solamente  los  antecedentes  de  la  obra,  sino  también  los  instrumentos  de 
que  el  autor  se  valió  para  componerla. 

Xistvs  Papa  V.  Dilecto  filio  loanni  González  de  Mendoza  presbytero,  ordinem 
Sancti  Augustini  Haeremitarum  expresse  professo:  &  Magistro  in  Theologia. — Dilec- 
te  fili  Salutem  &  Apostolicam  benedictionem.  Exponi  nobis  nuper  fecisti  quod  cum 
tu  quemdam  librum  Historiarum,  rerum  memorandarum  Indiarum  de  la  China,  &  to- 
tius  Mundi  noui  inscriptum,  de  mandato  felicis  recordationis  Gregorii  Papae  XIIL 
praedecessoris  nostri,  non  paruis  tuis  labore  &  vigiliis  hydiomate  hispano,  ex  quo 
postea  in  Italicum  traductus  est,  composueris,  ac  illum  sic  compositum,  traductum 
&  a  Dilecto  filio  Magistro  nostri  Palatij  Apostolici  examinatum  &  approbatum,  Typis 
mandari  faceré  intendas,  quia  tamen  vereris,  ne  postquam  in  lucem  prodierit,  a  plu- 
ribus,  te  inscio  &  irrequisito  imprimatur:  &  impra£ssus  in  máximum  tuum  detrimen- 
tum,  venalis  habeatur.  Nobis  humiliter  supplicari  fecisti,  quatenus  tuas  indemnitati 
in  praemissis,  opportune  consulere,  de  benignitate  Apostólica  Dignaremur...>  (EL 
Papa  accediendo  benignamente  a  lo  solicitado,  concede  al  autor  privilegio  exclusivo 
para  imprimir  el  libro  en  español  e  italiano  por  diez  años  con  la  prohibición  expresa 
a  los  impresores  y  libreros  de  que  le  den  a  la  estampa  sin  licencia  in  scriptis  del 
mismo  autor,  etc.,  etc.)— Dat.  Rom£e,  apud  sanctum  Marcum,  sub  Anulo  Piscatoris, 
Die  Decima  tertia  lunij.  M.  DLXXXV  Pontificatus  Nostri  Auno  Primo.=Io.  Thom. 
Gualterutius. 

Este  documento  que  es  la  licencia  y  privilegio  de  impresión,  ni  más  ni  menos 
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que  los  que  se  acostumbraba  conceder  a  los  que  lo  solicitaban,  se  le  ha  dado  el  nom- 
bre de  motu  proprio,  siendo  precisamente  lo  contrario,  a  nuestro  entender,  de  lo  que 
con  ese  nombre  se  expresa.  Sin  embar}ío,  el  P.  González  de  Mendoza  le  llamó  así. 

Dedicatoria  a  D.  Fernando  de  Vega  y  Fonseca—Qüdnáo  el  anno  de  mili  y  qui- 
nientos y  ochenta,  su  Majestad  me  mando,  que  passasse  al  Reyno  de  la  China,  a 
hazer  de  su  parle  (con  un  presente  de  Varias  y  ricas  preseas  para  aquel  Rey)  de- 
mostración de  la  amistad  y  buena  correspondencia,  que  queria  tener  con  el,  y  co- 
mercio entre  los  vasallos  de  entrambos  por  la  parte  de  las  Philippinas:  el  Illustrissi- 
mo  Don  Antonio  de  Padilla  y  Meneses  de  buena  memoria',  antecessor  de  V.  S.  lllus- 
trissima  me  encomendó,  que  con  curiosidad  notase  las  cosas  de  aquel  Reyno,  para 
hazerle  a  mi  buelta  larga  relación  de  lo  que  huuiese  visto  y  entendido.  Pienso  que 
con  animo  de  encaminar,  por  algún  buen  modo,  con  la  noticia  de  las  costumbres 
de  aquellas  gentes,  y  disposición  de  la  tierra,  la  conuersion  de  ellas  a  la  fee  Católica. 
Y  conosciendo  este  santo  proposito  de  aquel  cauallero,  tome  tan  a  mi  cargo  este  cui- 
dado, que  aunque  llegado  a  México  conforme  a  la  orden  de  su  Magestad,  se  dilato 
mi  jornada  para  mejor  occasion,  todauia  de  lo  que  allí  procure  informarme,  y  entendí 
de  personas  que  auian  estado  en  la  China,  y  hecho  traducir  algunas  cosas  de  los 
libros  y  historias  de  aquel  Reyno,  y  de  algunos  papeles  y  relaciones  que  pude  hauer 
a  las  manos  bien  comprouados,  hize  un  breue  compendio,  de  donde  se  pedia  sacar 
alguna  noticia,  del  sitio,  y  descripción  de  aquellas  prouincias,  y  fertilidad  de  ellas, 
de  la  Religión,  ritos,  y  ceremonias  de  los  moradores,  policía  con  que  se  gouiernan 
en  paz,  y  orden  de  milicia  con  que  se  sustentan  y  defienden  de  las  gentes  con  quien 
confinan,  y  otras  cosas  particulares.  Pero  buelto  a  Espanna  y  hallando,  que  el  sennor 
presidente  (a  cuyo  seruicio  traia  dedicado  este  pequenno  trabajo)  era  fallecido,  pa- 
recióme que  cessando  con  su  muerte  el  fin  para  que  yo  aula  con  diligencia  juntado 
todo  lo  dicho,  cessaua  también  la  occasion  de  publicarlo:  hasta  que  uenido  a  esta 
corte,  y  auiendo  besado  el  pie  a  la  sancta  memoria  del  Papa  Gregorio  Xül.  y  por  su 
mandado  dadole  noticia  de  la  que  yo  tenia  de  las  cosas  de  aquel  Reyno,  con  que  su 
beatitud  recibió  gusto,  me  ordeno  que  juntándolas  con  la  mejor  orden  que  supiesse 
las  sacasse  a  luz,  para  despertar  mayor  deseo  de  la  saluacion  de  tantas  almas,  (como 
alli  se  pierden)  en  los  fieles  pechos  de  nuestros  Espannoles:  con  lo  qual  tuue  .ilguna 
tentación  (quiero  llamarla  assi)  de  publicarlas:  y  juntandosse  a  este  estimulo  de  su 
sanctidad,  el  que  me  dio  luego  la  nueua  de  la  promoción  de  V.  S.  1.  a  este  lugar  tan 
bien  merecido,  no  quise  dilatar  la  execucion  de  este  pensamiento,  hasta  mi  buelta  a 
Espanna;  por  que  la  consideración  del  mal  estilo  con  que  están  escritas  no  les  resfria- 
sse:  y  assi  mal  ordenada,  y  mal  corregida,  qual  ella  es.  Ofrezco  a  V.  S.  I.  esta  histo- 
ria, o  por  mejor  dezir  compendio,  de  las  cosas  mas  notables  de  la  China,  para  que 
con  su  mucha  prudencia  pueda  notar  en  ella,  no  el  buen  estilo,  de  que  va  tan  desnu- 
da, sino  la  disposición  que  ay  en  aquel  Reyno,  para  hazerle  a  nuestro  sennor  tan  sen- 
nalado  seruicio  (digno  del  valor  de  V.  S.  I.  y  del  felice  tiempo  en  que  preside  en  esse 
Real  consejo)  tratando  la  reducion  de  tantas  gentes  a  la  jglesia  Romana:...» 

Al  lector  {primer  prólogo):  «Ya  que  estaua  acabado  de  estampar  este  libro  fal- 
tando solamente  el  motu  proprio  de  su  Santidad  a  primero  de  lulio  deste  año  de  1585. 
me  llego  carta  de  España  del  padre  M.  Fray  Pedro  de  Rojas  visitador  déla  Prouin- 
cia  de  Castilla  y  hijo  del  marques  de  Poza,  de  cuya  calidad  y  religión  se  puede  muy 
bien  fiar  la  verdad  de  lo  que  me  escrive,  para  que  yo  de  de  ello  quenta  a  nuestro 
padre  Reuerendissimo  M.  Spiritus  Vicentino  General  dignissimo  de  toda  nuestra  re- 
ligión, dize,  auer  llegado  de  las  Indias  pocos  dias  a  vna  carauela,  en  que  tuuo  cartas 
del  padre  Fr.  Andrés  de  Aguirre  prouincial  de  las  Islas  Philippinas,  por  las  que  le 
auisa  que  el  Rey  de  la  China  con  gana  de  rezeuir  el  y  los  de  su  Reyno  la  fee  Catoli. 
ca  y  doctrina  del  Euangelio  an  embiado  a  pedir  religiosos  y  en  especial  de  la  Orden 
de  S.  Augustin  que  fueron  los  primeros  descubridores  de  este  gran  Reyno  y  los  que 
primero  entraron  en  el  (como  pareze  claro  en  el  primer  libro  de  la  segunda  parte 
de  esta  historia)...» 
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Al  lector  (segundo  prólogo):  No  me  dexo  llebar  tanto  (discreto  lector)  de  la  Am- 
bición gloriosa,  Con  que  los  Escritores  modernos  (aplicando  historias  antiguas  a 
nuebos  sugetos,  para  alcanzar  perpetuo  nombre)  procuran  inmortalizarse;  que  con 
este  Compendio  y  itinerario  Reducidos  al  menos  mal  termino  que  he  sabido,  quiera 
occuparles  lugar  que  tan  Bien  merezen,  y  de  que  yo  tan  lexos  me  considero.  No  tra- 
ta mi  breue  historia  de  la  atheniense  República  de  quien  hizo  mención  copiosa  Plu- 
tharco.  No  celebra  los  triunfos  y  monarquía  de  la  antigua  Roma;  sugetto  dignissimo 
de  su  famoso  coronista  Tito  liuio...  En  otra  materia  menos  trillada  y  mas  Remota  de 
la  común  noticia  le  empleo;  que  por  faltar  esta  a  infinitos  ingenios  fertilissimos,  han 
desamparado  la  empressa  de  su  escritura  y  casi  obligándome  a  que  (por  tener  della 
un  poco)  haga  presentes  a  los  Curiosos  el  valor,  grandeza,  Poder,  magestad,  y  Rique- 
za de  los  Reyes  de  la  China.  Y  aunque  Marco  Polo  en  el  largo  viaje  que  hizo  por 
Asia,  parece  que  quiere  dar  a  conozer  al  mundo,  esta  suerte  de  gente,  ay  quien  no 
se  certifica,  si  las  cossas  increybles  que  della  quenta  se  an  de  los  Chinas,  o  Tártaros. 
Faltando  pues  en  un  siglo  tan  Rico  de  escritores  eloquentissimos  quien  publicasse 
quanto  en  este  Reyno  los  años  atrás  se  ha  visto  y  entendido;  y  auiendome  yo  de  tes- 
tigos de  vista  fidedignissimos  informado  dello,  como  tan  curiosos,  que  lo  mas  tres- 
ladaron  alia  de  sus  propias  historias,  y  Principalmente  compellido  de  quien  me  pudo 
mandar,  tube  atreuimiento  de  acometer  la  escritura  deste  breue  compendio,  a  con- 
templación de  los  buenos  ingenios  que  de  diuersas  y  extraordinarias  cossas  se  de- 
leytan,  en  tanto  que  otras  mas  copiosas  y  elegantes  salen  a  luz,  con  que  mi  intento 
se  consiga,  que  no  creo  tardara,  a  causa  de  hallarse  en  aquellas  partes  de  los  nues- 
tros tantos  y  tan  peregrinos,  que  quando  un  sujecto  tan  digno,  no  les  combidasse, 
lo  hará  el  deseo  de  esparcir  su  fertilidad  por  toda  la  tierra.  Con  la  Pobreza  y  esteri- 
lidad del  mió,  ofrezco  al  Discreto  lector  este  humilde  presente,  donde  fuera  de  lo 
que  en  los  primeros  tres  libros  he  yo  juntado  de  natural,  sobrenatural,  y  Politico 
(que  es  lo  mas  verdadero  y  acrisolado  de  las  cossas  curiosas  y  notables  de  aquel 
Reyno)  en  los  otros  siguientes  prosigo  con  tres  Relaciones  de  la  entrada  que  en  el 
año  de  1577  (1),  hicieron  en  el  los  padres  fray  Martin  de  Errada  y  F.  Gerónimo  ma- 
rin  de  la  orden  de  mi  padre  S.  Agustin,  y  dos  años  después  el  padre  fray  Pedro  de 
alfaro  y  sus  compañeros  de  la  orden  de  san  Francisco  y  Prouincia  de  san  loseph.  y 
assi  mesmo  de  la  jornada  que  el  padre  F.  Martin  ygnacio  y  sus  compañeros  de  la 
propria  orden  y  prouincia  tomaron  el  de  1581  desde  Seuilla  asta  la  China  dando 
buelta  por  la  India  de  Portugal  a  España,  y  con  el  uiaje  a  la  mayor  parte  del  mun- 
do. Todo  esto  no  estando  asta  aora  particularmente  por  ninguno  tratado,  quiero 
prometerme  ha  de  ser  de  algún  gusto  y  entretenimiento,  aunque  conosco  en  el  pro- 
gresso  de  la  historia  dos  notables  defectos,  el  Primero  (que  es  de  la  estampa)  se  dis- 
culpa con  la  poca  intelligencia  de  los  impressores  ytalianos  en  nuestra  lengua  Es- 
pañola, que  por  ignorar  la  significación  de  los  vocablos,  diuiden  silabas,  que  debrian 
juntarse,  y  juntan  las  que  fuera  razón  distinguirse,  y  por  faltarles  caratheres,  tildes, 
y  otros  Requisitos  de  nuestra  pronunciación,  estampan  muchas  diciones  defectuosas 
y  mal  correctas.  El  segundo  del  mal  Estilo,  como  tan  desualido  se  ampara  de  la  be- 
nigna zensura  del  Curioso  lector,  para  que  aduirtiendo  el  buen  zelo  que  me  mouio, 
y  la  intención  de  acertar  en  este  discurso,  lo  descuente  del  cargo  que  se  me  puede 
hazer  pues  para  enmienda  de  la  estampa  llegando  Con  el  fauor  de  Dios  (como  espe- 


(1)  El  P.  González  cometió  un  error  manifiesto  al  escribir  que  el  viaje  a  China  de  los  PP.  Rada  y  Marín 
fué  el  1577  y  dos  años  después^  o  sea  el  1579,  el  del  P.  Alfaro  y  sus  compañeros,  debiendo  decir  que  el  viaje  de 
los  primeros  fué  el  1575  y  cuatro  años  después  el  de  los  PP.  Franciscanos.  El  mismo  autor  no  tuvo  en  cuenta 
lo  que  escribe  al  principio  del  cap.  X,  lib.  1.°  de  la  2.»  Parte:  «Domingo  por  la  mañana  que  fue  a  los  doze  de 
Junio  del  año  del  Señor  de  1575  se  juntaron  el  dicho  Governador  y  todos  los  que  esfaban  en  la  ciudad,  y  assi 
juntos  fueron  al  monasterio  de  S.  Agustin...  embarcáronse  luego  todos  en  un  navio  etc.,  eto  Y  lo  peor  es  que 
el  error  del  P.  Mendoza  ha  sido  copiado  en  las  demás  ediciones  castellanas  y  en  las  traducciones  en  otros 
idiomas,  pasando  luego  a  ser  tales  fechas  afirmaciones  que  se  han  tenida  por  indubitables  por  todos  aquellos 
que  se  han  ocupado  de  la  Historia  de  China  y  de  su  autor. 
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ro)  en  España,  prometo  se  tornara  a  imprimir,  teniendo  particular  cuydado  con  que 
salga  de  manera  y  tan  diferente  que  corra  parejas  con  mi  voluntad». 

Razón  tenia  el  P.  Mendoza  para  quejarse  de  los  impresores  italianos,  porque 
efectivamente  la  edición  salió  incorrectísima.  Véase  más  adslante,  al  tratar  de  las 
versiones  italianas,  cómo  se  expresa  Avanzo  sobre  las  causas  de  no  haber  salido 
esta  primera  edición  tan  limada  y  exenta  de  errores  como  el  autor  pretendía. 

Salva  da  cuenta  de  esta  edición  advirtiendo  en  la  nota  que  sigue,  que  fué  desco- 
nocida de  Nicolás  Antonio,  y  que,  según  Brunel,  una  de  las  singularidades  que  lla- 
man la  atención  es  la  de  ser  esta  Historia  el  primer  libro  impreso  en  Europa  donde 
se  emplearon  los  caracteres  chinos,  lo  que  anotan  también  Ramírez  ensu  Bibliotheca 
Mexicana,  y  otros  escritores.  Dichos  caracteres  se  encuentran  en  las  págs.  104  y  \0ó. 

Esta  edición  primera  no  es  tan  rara,  como  afirman  los  bibliógrafos:  en  nuestro 
colegio  de  Valladolid  se  conserva  el  ejemplar  que  en  esta  nota  describimos;  en  la 
Nacional  existen  dos,  R-6238  y  R-211;  nuestro  ilustrado  amigo  Sr.  Sánchez  posee  otro; 
en  la  Angélica  de  Roma  se  guarda  uno  también,  y  aparte  de  algunos  catálogos  de 
libros  donde  la  hemos  visto  anunciada,  se  menciona  también  en  el  Catalogo  di  opere 
duplícate  della  Biblioteca  Vittorio  Emanuele  (Roma,  1897),  pág.  181. 

La  dedicatoria,  el  prólogo  y  el  capitulo  final  de  la  Primera  Parte  se  encuentran 
reproducidos  por  Medina  en  su  Bibliografía  española  de  las  Islas  Filipinas,  por  la 
importancia  que  encierran  esos  tres  fragmentos  para  estudiar  los  orígenes  de  la 
composición  de  la  obra,  así  como  algunos  sucesos  de  la  biografía  del  autor,  espe- 
cialmente el  relativo  a  su  embajada  a  China,  que  no  llegó  a  efectuarse,  contra  lo  que 
generalmente  se  había  afirmado  por  sus  biógrafos. 

Retana  reprodujo  en  el  tomo  V  del  Archivo  del  Bibliófilo  filipino,  págs.  1-118,  el 
Itinerario  del  P.  Ignacio  con  este  título  a  guisa  de  portada: 

Ytinerario  \  del  Padre  Cvstodio  \  Fray  Martin  Ignacio,  \  De  la  Orden  del  bien- 
auentarado  Sant  \  Francisco,  que  paso  ala  China  en  \  Compañía  de  otros  religio- 
sos I  de  la  misma  orden,  \  Y  de  la  Provincia  de  S.  \  loseph,  por  orden  del  Rey  D. 
Philippe  I  Nuestro  Señor,  \  Y  de  la  bvelta  qve  dio  por  \  la  India  Oriental  y  otros 
Reynos,  \  rodeando  el  Mundo,  \  Donde  se  trataran  las  |  cosas  mas  notables  que  en- 
tendió y  vio  en  la  \  jornada, y  los  ritos,  ceremonias,  y  costutn  \  bres,  de  la  gente 
que  toparon,  la  riqueza,  \  Jertilidad,  y  fortaleza  de  muchos  Reynos  |  por  donde 
paso,  con  la  descripción  que  con-  \  forme  a  la  noticia  que  tuuo  de  ellos  pudo  | 
hacer. 

Al  verso  se  dice:  «Fielmente  reproducido  de  la  edición  príncipe  de  Roma,  1583.» 

Hay  que  advertir  que  la  edición  de  Madrid  de  1586,  hecha  por  el  mismo  autor, 
fué  la  definitiva  del  Itinerario,  y  el  publicado  en  la  de  Roma  de  1585  no  sirve,  si  aca- 
so, más  que  para  conocer  las  adiciones  y  reformas  que  introdujo  el  P.  González  de 
Mendoza.  Es  decir,  que  la  edición  que  debe  consultarse  por  ofrecer  mayor  interés 
histórico  es  la  citada  de  1586,  y  de  hecho  se  prescinde  de  la  de  Roma  y  sus  reproduc- 
ciones por  los  que  tratan  de  conocer  mejor  los  viajes  del  P.  Martín  Ignacio. 

Dice  el  P.  Huerta  en  su  Estado  de  los  religiosos  franciscanos  de  la  Provincia  de 
Filipinas,  pág.  421,  que  el  P.  Loyola  tel  año  de  1585  escribió  y  dio  a  la  prensa  en  Ma- 
drid un  libro  que  tituló:  Itinerario  del  Nuevo  Mundo.  En  él  historiaba  sus  viajes  de 
España  a  Méjico,  Filipinas,  China,  Malaca  y  vuelta  por  la  India  oriental  a  España, 
cuyo  libro  fué  muy  bien  recibido,  especialmente  en  la  parte  relativa  a  Filipinas, 
que  quizá  fué  el  primero  que  describió  el  archipiélago  filipino.»  No  sabemos  el  fun- 
damento de  esta  noticia,  pues  el  autor  de  ella  ninguno  cita,  ni  la  encontramos  com- 
probada en  ninguna  bibliografía,  razón  que  adujo  ya  el  P.  Civezza  para  decir  que  el 
P.  Huerta  se  engañó.  Lo  notable  es  que  este  autor  no  conociera  la  obra  del  P.  Gon- 
zález de  Mendoza,  porque  ni  la  cita  en  el  artículo  del  P.  Loyola  ni  en  el  del  P.  Tor- 
desiüas,  atribuyendo  a  este  segundo  la  relación  del  primer  viaje  de  los  PP.  Francis- 
canos a  China,  sin  añadir  si  se  imprimió  o  permanece  aún  manuscrita.  Lo  probable 
es  que  leyera  la  noticia  de  que  el  Itinerario  se  había  impreso,  sin  añadir  que  lo  había 
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sido  en  la  Historia  de  China,  y  esto  le  indujo  a  consignar  lo  que  nos  cuenta  en  el 
párrafo  acotado.  Esto  aparte  de  que  dicho  Itinerario  no  es  el  compuesto  por  el  Pa- 
dre Leyóla,  como  después  se  verá. 

«Contra  la  primera  edición  castellana  y  contra  su  autor,  aunque  con  el  pretexto 
de  evitar  la  segunda,  que  el  autor  había  prometido  hacer  en  España,  escribió  el 
Condestable  de  Castilla  don  Juan  Fernández  de  Velasco,  bajo  el  pseudónimo  de  El 
Soldado  de  Caceras,  una  invectiva,  cuya  copia,  aunque  corrió  mucho  entre  los  lite- 
ratos del  siglo  XVÍ,  no  se  había  impreso  hasta  que  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Anda- 
luces la  publicó  como  Apéndice  al  tomo  II  de  la  colección,  Fernando  de  Herrera, 
etcétera,  Sevilla,  1870».  Pérez  Pastor,  Bibliograjia  Madrileña,  pág.  122. — Este  autor 
publica  en  su  monografía  acerca  de  la  imprenta  en  Medina  del  Campo,  págs.  271  292, 
el  escrito  que  queda  referido  y  a  continuación  la  respuesta  al  mismo  del  P.  González 
de  Mendoza,  con  el  pseudónimo  de  El  Cura  de  Arganda,  en  el  cual  no  ya  una  coa- 
testación satisfactoria  a  los  reparos  que  le  puso  El  Soldado  de  Cdceres,  sino  que 
puede  considerarse  como  una  vindicación  briosa  y  razonada  de  la  obra  y  desí  mismo. 
Sigue  a  este  escrito  otro  del  que  se  hablará  más  adelante. 

La  invectiva  lleva  la  fecha  en  la  carta  dedicatoria  de  7  de  Agosto  de  1585  en  Ña- 
póles, y  la  respuesta  está  fechada  en  Arganda,  12  de  Noviembre  de  1589.  De  una  y 
otra  existen  los  originales  o  copias  del  tiempo  en  la  Biblioteca  de  D.  Francisco  üe 
Zabatburu  y  de  ellos  se  valió  Pérez  Pastor  para  su  publicación;  de  la  invectiva  hay 
también  una  copia  coetánea  en  la  Academia  de  la  Historia. 

Picatoste  incluyó  este  libro  en  sus  Apuntes  para  una  Biblioteca  científica  espa- 
ñola del  siglo  XVI,  y  dice  del  mismo  lo  siguiente:  «La  fama  que  tuvo  este  libro, 
del  cual  se  aprovecharon  casi  todos  los  que  después  escribieron  sobre  la  China, 
está  justificada  por  el  acierto  con  que  está  hecho  el  resumen  de  varias  misiones  y 
otros  viajes  en  una  época  en  que  España  introdujo  sus  libros  en  la  China  y  pudo  ad- 
quirir una  gran  influencia.  Describe  los  derroteros,  costas,  mares,  vientos,  clima  y 
producciones  de  Nueva  España  y  otros  puntos  de  América  y  del  camino  a  la  China, 
asi  como  cuanto  se  sabía  de  ésta.»  Núm.  350  de  dicha  obra. 

El  nombre  del  P.  González  de  Mendoza  se  halla  incluido  en  el  Catálogo  de  au- 
toridades de  la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

Tanta  celebridad  alcanzada  por  el  P.  González  de  Mendoza,  extendida  a  las  na- 
ciones de  Europa  por  lo  mucho  que  se  divulgó  su  Historia,  traducida  a  tantos  idio- 
mas, le  dio  derecho  bien  merecido  a  figurar  en  primera  línea  entre  los  historiado- 
res más  leídos,  no  tanto  por  sus  características  condiciones  de  escritor,  sino  por  el 
asunto  de  su  obra,  desconocido  o  casi  completamente  ignorado  en  Europa,  cual  era 
la  relación  de  la  vida  y  costumbres  de  unos  pueblos  tan  diversos  de  los  europeos, 
de  la  historia  de  sus  reyes,  dinastías  y  gobiernos,  de  su  religión  y  moral,  junto  con 
la  descripción  de  países  que  tanto  se  diferenciaban  de  los  nuestros.  En  una  época 
en  que  la  sed  de  descubrimientos  marítimos  y  de  conquista  de  pueblos  extraños  ab- 
sorbía la  atención  de  reyes  y  vasallos,  de  marinos  y  soldados,  de  religiosos  y  aven- 
tureros, eran  de  importancia  extraordinaria  los  secretos  que  se  revelaban  al  mun- 
do, y  el  afán  de  distinguirse  y  conquistarse  un  nombre  en  la  historia,  era  un  acicate 
irresistible  que  explica  en  aquel  tiempo  la  avidez  de  noticias  sobre  tierras  lejanas  e 
inexploradas;  y  nada  mejor  se  podía  ofrecer  a  aquellos  espíritus  afanosos  de  gloria 
que  un  libro  en  que  con  tanto  lujo  de  pormenores  y  con  descripciones  y  relaciones 
tan  completas,  se  diera  a  conocer  la  existencia  de  tan  peregrinos  países  y  tan  dife- 
rentes pueblos,  donde  tantas  tierras  se  podían  adquirir  y  tantos  vasallos  conquistar. 
De  ahí  es  que  la  Historia  del  P.  Mendoza  se  multiplicó  de  manera  extraordinaria 
en  repetidas  ediciones  como  de  ella  se  hicieron  en  pocos  años,  hasta  que  otras  his- 
torias más  amplias  y  más  extensas  de  los  mismos  países  vinieron  a  substituirla. 

Contaba,  además,  con  otra  ventaja  que  le  daba  una  autoridad  casi  inapelable, 
y  era  la  de  haberse  servido  el  autor  para  componerla  de  las  relaciones  escritas  por 
testigos  de  vista,  testigos  que  por  ser  religiosos  no  necesitaban  ni  se  les  exigía  otra 
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garantía  para  ser  creídos.  Y,  efectivamente,  esas  relaciones  revelan  la  verdad  y 
desinterés  de  las  plumas  que  las  dictaban,  y  no  han  sido  desmentidas,  porque  nada 
se  ha  podido  ni  se  puede  encontrar  en  ellas  que  indique  remotamente  la  pretensión 
de  inventar.  Aun  en  las  descripciones  de  China,  de  las  costumbres,  usos  y  religión 
de  aquel  pueblo  tan  excepcional,  nada  se  puede  cercenar  de  lo  escrito  por  los  mi- 
sioneros, pues  o  traducen  de  los  libros  chinos  según  en  los  mismos  lo  encontraron, 
o  refieren  lo  visto  y  examinado  por  ellos  que,  en  lo  tocante  especialmente  al  modo 
de  Ser  de  los  chinos,  puede  decirse  que  lo  dicho  en  el  siglo  XV'I  no  ha  perdido  la 
nota  de  actualidad. 

En  el  Diccionario  enciclopédico  recientemente  publicado  en  Nueva  Yoik  con 
el  tít'ilo  The  Catholic  Encyclopedia,  en  el  artículo  Geography,  al  tratar  de  relacio- 
nes descriptivas  de  algunos  países,  escritas  y  publicadas,  de  mapas  y  cartas  geo- 
gráficas (vo!.  VI,  pág.  451),  se  menciona  a  nuestro  autor,  de  quien  se  dice:  «The 
Augustinian  González  de  Mendoza  made  the  first  really  intelligible  mapof  China 
in  1585.»  Suponemos  que  la  palabra  inglesa  map  se  ha  de  traducir  por  descripción, 
porque  en  el  caso  de  no  ser  así,  la  noticia  debe  recogerse,  consignando  al  P.  Gonzá- 
lez de  Mendoza  un  mapa  de  China  publicado  o  dibujado  en  1585;  esto  pudo  tener  lu- 
gar al  imprimirse  por  primera  vez  la  Historia  en  Roma  el  dicho  año. 

—Historia  \  de  las  Cosas  |  mas  Notables,  Ritos,  |  y  Costumbres  del  gran  Rey-  j 
no  de  In  China...  |  Hecha,  y  ordenada  por  el  muy  R.  P.  Maestro  frai  Iva  |  GonQalez  de 
Mendo(,M,  de  la  Orden  de  S.  Augustin  |  ...  Con  vn  Itinerario  del  nuevo  mundo.  ( Viñe- 
ta) Impressa  en  Valencia,  con  licencia  de  su  Ex-  |  cellencia,  a  costa  de  la  compañía. 
Al  /in:*  Impressa  en  Valencia  con  licencia,  |  en  casa  de  la  viuda  dePedro  de  |  Huete, 
en  la  plaga  de  la  |  yerua.  Año  1585.-8."  de  16  hs.  de  prels.  y  5'2o  págs. 

«Esta  edición,  dice  Salva,  es  copia  exacta  de  la  de  Roma,  con  la  única  supresión 
de  los  caracteres  chinos».  V.  también  Serrano  y  Morales,  Reseña  histórica  de  las 
Imprentas  en  Valencia^  pág.  81. 

Historia  I  de  las  cosas  |  mas  notables,  ritos,  y  |  costvmbres  del  Gran  Reyno  | 
de  la  China,...  |  Con  licencia  |  En  Barcelona  por  loan  Pablo  Manescal.  |  Año  del  Se- 
ñor. 1586.-8."  de  8  hs.  s.  n.  de  prels.,  512  págs.  de  texto  y  8  hs.  al  fin. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Aprob.  del  P.  Gaspar  de  Saona,  agustino.  Barcelona,  3  de 
Agosto  de  1.586.— Id.  del  P.  Jerónimo  de  Saona,  agustino.  26  de  Julio  de  id. — Lie.  del 
Ordinario.-  Dedicatoria...— Colofón  debajo  del  escudo  del  impresor:  Fuá  Imprbssa 

CON  LICENCÍA  ESTA  HISTORIA  EN  LA  MUY  INSIGNE  Y  LEAL    CIUDAD   DE  BARCELONA   EN    CASA 
DE  IaYME  CtíNDKAD  ASo  1586. 

Biblioteca  Nacional,  U-1001. 

Es  reproducción  de  la  edición  romana  de  1585. 

—Historia  \  délas  cosas  |  mas  notables,  ritos  I  y  costumbres  del  gran  Reyno  déla 
China,...  Hecha  y  ordenada  por  !  el  muy  Reuerendo  Padre  Maestro  Fray  luán  |  Gon- 
Qalez de  MendoQi...  Y  nueuamente  añadi-  |  da  por  el  mesmo  Autor.  |  í  Al  Illitstriss 
señor  Fernando  de  Vega  \  y  Fonseca  del  Consejo  de  su  Magestad,  y  \  su  Presiden- 
te enel  Real  délas  Indias.  \  Con  vn  Itinerario  del  Nueuo  Mundo.  |  Con  Privilegio  | 
Impressa  en  Madrid,  en  casa  de  Querino  Ge-  |  rardo  Flamenco.  Año  de.  1586.  |  A 
costa  de  Blas  de  Robles  librero. 

8."  de  12  h?.  s  n.  prels.,  368  numeradas  de  texto  (por  errata  se  lee  268)  y  7  s.  n.  de 
tabla. 

Port.  y  a  la  V.  el  escudo  del  Mecenas.— Lie.  y  privilegio  de  Sixto  V.— Lie.  y  pri- 
vilegio del  Rey.  Madrid,  15  de  Diciembre  de  1585.  -Erratas.  6  de  Mayo  de  1586.— 
Tasa.  19  de  id.  fd.- Dedicatoria  Al  lector.— Al  lector.— Soneto  en  la  reducion  de 
China  a  la  Yglesia  Catholica. — Soneto.— 1  exto.  (A  la  v.  de  la  última  hoja,  escudo  del 
impresor.)— Tabla. 

El  itinerario  comienza  en  el  folio  268  con  esta  portada: 

Itinerario  \  y  epitome  de  to-  |  das  las  cosas  notables  que  ay  des  |  de  España, 
hasta  el  Reyno  de  la  |  China,  y  de  la  China  a  España,  bol  |  uiendo  por  la  India  Orien- 
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tal  I  después  de  hauer  dado  ¡  buelta  a  casi  todo  |  el  mundo.  [  En  la  qval  se  trata  |  de 
los  ritos,  cerimonias  y  costumbres  de  |  la  gente  que  en  todo  el  ay,  y  de  la  rique  |  za, 
fertilidad,  y  fortaleza  de  muchos  Rey  |  nos,  y  la  descripción  de  todos  ellos.  |  ?  Hecha 
por  el  proprio  autor  deste  libro,  |  assi  por  lo  que  ha  visto,  como  por  relación  |  ver- 
daderissima  que  tuuo  de  religiosos  Des  |  calQOS  de  la  Orden  de  sant  Francisco  |  que 
lo  anduuieron  todo  el  año  |  de.  1584. 

Bibl.  de  San  Isidro,  26080. 

Licencia  y  privilegio  del  Rey. —uFor  quanto  por  parte  de  vos  el  Maestro  fray 
luán  GoQalez  de  Mendoza  de  la  Ordé  de  san  Augustin,  nos  ha  sido  fecha  relación  que 
vos  auiades  compuesto  vn  libro  intitulado  Historia  del  Reyno  de  la  China,  con  Itine- 
rario del  Nueuo  Mundo,  que  era  el  de  que  haziades  presentación,  en  que  os  auiades 
occupado  mucho  tiempo,  supplicandonos  os  diessemos  licencia  y  priuilegio,  para 
que  por  tiempo  de  veynte  años  lo  pudiessedes  imprimir  en  estos  Reynos,  o  como  la 
nuestra  merced  fuesse...»  Se  concede  privilegio  por  diez  aflos. 

Esta  edición  es  la  prometida  por  el  autor  en  la  de  Roma  y,  por  consiguiente,  la 
definitiva,  con  las  correcciones  y  adiciones  que  tuvo  a  bien  introducir.  Como  la  más 
esmerada  y  completa  es  la  más  rara  y  buscada.  Uno  de  nuestros  bibliógrafos  habla 
de  la  misma  con  el  encarecimiento  que  se  merece,  haciendo  algunas  observaciones 
que  no  deben  olvidarse.  Se  expresa  de  este  modo,  después  de  dar  la  papeleta  bi- 
bliográfica correspondiente: 

«Edición  completamente  distinta,  dice  Salva,  de  la  de  Madrid  del  mismo  año  de 
1586  hecha  por  Pedro  Madrigal.  Me  inclino  a  creer  que  la  de  Querino  Gerardo  es  la 
hecha  por  el  autor,  por  encontrarse  en  ella  al  reverso  de  la  portada  el  idéntico  es- 
cudo de  armas  que  lleva  la  de  Roma  en  el  frontis.  El  Itinerario  lleva  muchas  modi- 
ficaciones y  tiene  cinco  capítulos  más  que  la  romana,  pues  mientras  en  ésta  consta 
solo  de  veintidós,  la  madrileña  tiene  veintisiete.  Dicho  Itinerario  se  dice  ser  en  esta 
edición  del  propio  P.  González  de  Mendoza.» 

Los  cinco  capítulos  añadidos  llevan  los  siguientes  epígrafes: 

Capít.  Ul.—De  la  Isla  de  sancto  Domingo,  llamada  Española, y  de  sus  propie- 
dades. 

Capít.  VII. — Del  nueuo  México,  y  de  su  descubrimiento,  y  lo  que  del  se  sabe. 

Capít.  VIII, — Prosigue  del  descubrimiento  del  Nueuo  México. 

Capít,  IX. — Prosigúese  del  Nueuo  Me.xico,y  de  las  cosas  que  en  el  vieron. 

Capít.  'K..— Prosigue  del  Nueuo  México. 

El  capítulo  III  no  es  propiamente  añadido,  sino  que,  ampliado  el  de  la  edición 
romana,  se  dividió  en  dos  en  esta  de  Madrid,  dando  a  la  primera  parte  de  aquél  el 
nuevo  título  que  se  ha  copiado. 

Como  se  ha  notado  en  el  párrafo  reproducido  de  Salva,  hay  variantes  también 
introducidas  en  la  redacción  de  los  epígrafes  de  los  capítulos. 

— Historia  \  de  las  cosas  |  mas  notables,  ritos  y  |  costumbres  del  gran  Reyno  de 
la  China:...  Con  Privilegio.  |  En  Madrid.  En  casa  de  Pedro  Madrigal.  |  M,  D. 
LXXXVI.  I  A  costa  de  Blas  de  Robles,  librero. 

Al  fin:  En  Madrid  |  En  casa  de  Pedro  Madrígal.  |  Año  1587. 

8."  de  12  hs.  s.  n.  de  prels.,  116  y  244  foliadas  y  12  al  fin  s.  n. 

Preliminares  los  ya  descritos  en  otras  ediciones.  La  segunda  parte  lleva  esta 
portada: 

Segvnda  |  parte  de  la  His-  |  toria  del  gran  Reyno  de  la  |  China.  |  Ordenada  por 
el  mismo  Autor.  [Escudo  de  armas  reales.)  En  Madrid,  Por  Pedro  Madrigal.  |  Año 
de  1586. 

Para  las  ediciones  de  Madrid,  Pérez  Pastor,  Bibl.  Madrileña,  núms.  236  y  258. 

Salva  hace  notar  su  parecer  de  ser  esta  edición  posterior  a  la  de  Querino  Ge- 
rardo, entre  otras  razones  por  la  fecha  del  colofón.  No  obstante  haber  sido  hechas 
las  dos  ediciones  a  costa  de  Blas  de  Robles,  su  escudo  no  va  en  la  de  Madrigal,  sino 
en  la  anterior,  lo  que  prueba  evidentemente  su  autenticidad,  según  el  mencionado 
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bibliógrafo,  el  cual  da  una  reproducción  gráfica  de  dicho  escudo  al  final  de  la  nota 
de  referencia.  Escribe  para  ilustrarla  un  largo  párrafo,  copiando  los  títulos  de  algu- 
nos de  los  libros  chinos  de  que  habla  el  P.  González,  para  concluir  con  un  extenso 
fragmento  sobre  la  antigüedad  de  la  imprenta  en  China,  que  se  encuentra  ya  pu- 
blicado en  otras  muchas  obras,  y  de  bien  antiguo,  que  tratan  de  los  orígenes  de  la 
imprenta  o  de  los  inventos  de  los  chinos. 

Está  resuelta  la  cuestión  de  que  la  edición  de  Madrigal  es  reproducción  de  la  de 
Gerardo,  y  además  de  llevar  el  mismo  te.xto,  la  impresión  es  muy  esmerada  y  se  in- 
cluyen cuatro  grabados,  sacando  ventajas,  por  consiguiente,  a  la  anterior. 

Leclerc,  núm.  653,  llama  a  esta  segunda  edición. 

—Historia  de  las  cosas  mas  notabl'ís,  ritos  y  costumbres  del  gra  Keyno  de  la 
China...  Aora  de  nueuo  añadida  algunas  cosas  y  en  muchas  partes  corregida  de  cier- 
tos hierros.  En  Qarago(;a,  Con  licencia  impressa.  En  casa  de  Lorenzo,  y  Diego  de 
Robles  ármanos.  Año  M.  ü.  LXXX  VII.  A  costa  de  Pedro  luarra  mercader  de  libros, 
y  venden  se  en  su  casa,  en  la  Cuchilleria.-  8.°  de  fióó  págs. 

Edición  citada  por  Cordier  en  su  Bibliotheca  Sínica,  tomo  III,  col.  1411,  según  el 
ejemplar  existente  en  la  Biblioteca  Municipal  de  Aviñón.  V.  la  Bibliografía  Ara- 
gonesa del  siglo  XVI,  por  Sánchez,  núm.  t)56. 

Es  reimpresión  de  la  edición  de  Roma,  sin  los  caracteres  sínicos,  y  de  los  preli- 
minares faltan  también  los  dos  sonetos. 

— Historia  de  las  cosas  mas  notables,  ritos  y  costumbres  del  gra  Reyno  de  la 
China... 

Colofón:  En  Qaragoí;.*,  con  licencia  impressa.  En  casa  n  Loreqo,  y  Diego  de 
Robles  erm.anos.  ASo  M.  D.  LXXX VIII. 

8."  de  8  hs.  s.  n.  de  prels.,  536  págs.  de  texto  y  6  hs.  s.  n.  de  tabla. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Lie.  para  Aragón.  Zaragoza,  4  de  Octubre  de  1586.— Dedica- 
toria.—Al  lector. — Epístola  al  cristiano  lector. 

Debe  de  ser  la  edición  anterior,  pues  coincide  con  ella  en  todos  los  detalles  des- 
criptivos, sin  otra  diferencia  que  la  del  año.- Sánchez,  núm.  681. 

Véase  la  nota  puesta  al  fin  de  la  papeleta  anterior,  donde  se  indican  los  porme- 
nores que  faltan  en  esta  edición,  que  es  la  descrita  y  más  conocida  de  los  biblió- 
grafos. 

«Lasor  a  Varea  (Savonarola)  en  su  Universas  terrarum  orbis  scriptorum,  t.  II, 
pág.  511,  cita  una  edición  de  Madrid  con  la  fecha  de  1588,  que  ningún  otro  autor  men- 
ciona. Así,  es  posible  que  Lasor  a  Varea  haya  querido  referirse  a  esta  de  Zaragoza, 
sin  duda  alguna  la  más  rara  de  todas.» — Medina. 

—Historia  \  de  las  cosas,  |  mas  notables,  |  ritos  y  costübres  del  grá  Reyno  de  la 
China,...  Con  privilegio  I  En  Medina  del  Campo,  porSáctiago  del  Canto,  |  M.D.XCV. 
I  Por  los  herederos  de  Benito  Boyer.— 8.°  de  12  hs.  s.  n.  de  prels.,  350  foliadas  de 
texto  (la  última  lleva  el  núm.  348  debiendo  ser  350)  y  9  s.  n.  al  final  de  índice. 

La  portada  a  dos  tintas.  A  la  vuelta  de  la  portada  y  de  la  hoja  final  del  texto  va 
el  escudo  del  impresor. 

No  ofrece  particularidad  digna  de  notarse,  pues  es  reproducción  exacta  de  la 
edición  de  Madrid  de  1586,  con  la  misma  tasa  firmada  por  Miguel  de  Ondarza  Zavala 
a  19  de  Mayo  de  1586  y  el  privilegio  del  Rey  en  Flix  (Madrid?)  a  15  de  Diciembre 
de  1585.  La  fe  de  erratas  suscrita  por  el  Dr.  Alonso  Vaca  de  Santiago  está  fechada 
en  Valladolid  el  12  de  Diciembre  de  1594. 

Bibl.  Nacional,  BU.  6170.— Pérez  Pastor  La  Imprenta  en  Medina  del  Campo, 
núm.  230.  — Tamayo  y  VaT^as,  Junta  de  libros  (códice  9753  de  la  Nacional),  tomo  II. 

El  primero  de  los  bibliógrafos  citados,  o  sea  Pérez  Pastor  reproduce  la  dedica- 
toria, parte  de  uno  de  los  prólogos  y  los  capítulos  XVI  y  XVII  del  libro  3."  de  la  1.* 
Parte,  sobre  la  imprenta  en  China  y  el  catálogo  de  los  libros  que  de  allí  trajo  el  Pa- 
dre Rada, 

Graesse,  en  su  Trésor  de  livres  rares  et  précieux,  pág.  116  del  tomo  III,  trae  un 
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artículo  correspondiente  al  P.  González  de  Mendoza,  en  el  que  cita  bastantes  edi- 
ciones de  la  Historia,  pero  al  lleg^ar  a  la  presente  de  Medina,  apunta  dos  en  el  mismo 
año  de  ló^ó,  la  primera  por  Santiago  del  Canto  y  la  segunda  por  los  Herederos  de 
Benito  Boyer,  aunque  parece  indicar  como  dudosa  la  existencia  de  las  dos  edicio- 
nes; demuestra  evidentemente  no  haber  visto  ejemplar  alguno  de  la  mencionada 
impresión,  y  la  nota  censurada  nos  hace  creer  que  el  error  se  ha  copiado  de  otro  au- 
tor extranjero  sin  duda.  Añade  que  los  párrafos  sobre  la  imprenta  de  China  han  sido 
reproducidos  por  Gras,  tomo  II,  pág.  101,  copiándolos  de  la  repetida  edición  de  Me- 
dina de  1595. 

—Historia  \  de  las  cosas  |  mas  notables,  |  ritos  y  costumbres,  |  Del  gran  Reyno 
de  la  China...  En  Anvers,  |  En  casa  de  Pedro  Bellero,  |  1596.  |  Con  Priuilegio.— 8.°  de 
12  hs.  s.  n.  de  prels.,  380  págs.  de  texto  y  1  h.  con  la  aprob.  del  P.  Fr.  Mateo  de  Ovando, 
dada  en  Bruselas  a  12  de  Octubre  de  1595. 

Da  noticia  de  otra  edición  hecha  el  mismo  año  en  Medina,  González  de  Barcia, 
el  cual  parece  haberla  confundido  con  la  citada  de  Amberes.  En  ésta  se  reprodujo 
el  texto  de  Roma. 

«Ternaux-Compans  en  su  Bibl.  Asiat.,  núm.735;  Zerker,  Bibl.  Orientalis,  núme- 
ro 6708,  y  el  Conde  de  la  Vinaza  en  sus  Lenguas  de  China  y  el  Japón,  niím.  26,  ha- 
blan de  otra  edición  de  Amberes  de  1598,  8.°,  cuya  existencia  nos  parece  dudosa,  en 
vista  de  que  sabemos  cuan  llena  de  errores  de  esta  naturaleza  está  la  obra  de  Ter- 
naux-Compans, la  que,  a  todas  luces,  ha  servido  de  origen  a  las  citas  de  esos  dos 
autores». — Medina. 

La  edición  citada  de  1596  parece  haber  sido  la  última  castellana  que  se  hizo  de 
la  obra.  Los  ejemplares  abundan;  en  la  Nacional  hay  tres,  y  se  encuentran  con  faci- 
lidad en  los  mercados  de  libros.  En  1787  se  vendían  en  casa  de  Sancha,  según  se  ve 
en  la  pág.  CLIII  del  siguiente  folleto:  Catalogus  librorum  qui  venales  prostant  Ma- 
íriti  apud  Antonium  de  Sancha.  1787. 

Pinelo-Barcia  cita  aún  otra  edición  de  1655,  sin  designar  el  lugar  de  imprenta; 
quizá  quiso  referirse  a  una  de  las  latinas  de  ese  año,  aunque  las  de  esa  clase  las 
pone  por  separado.  Tan  confusos  están  los  lugares  y  fechas  en  el  Epitome,  que  se 
ofrecen  a  distintas  interpretaciones. 

Versión  italiana. 

Ternaux-Compans  apuntó  una  versión  italiana  impresa  en  Venecia  el  1585,  no- 
ticia que  parece  no  comprobarse  por  no  haberse  descubierto  hasta  la  fecha  ejemplar 
alguno  de  esa  supuesta  edición.  Creímos  por  algún  tiempo  en  la  existencia  de  un 
ejemplar  en  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma,  y  al  solicitar  nuevos  detalles  del  mis 
mo,  nos  describen  uno  de  la  edición  veneciana  de  1586,  por  lo  cual  suponemos  ha 
berse  cometido  un  error  en  el  año  por  el  primero  que  nos  comunicó  la  noticia.  Se 
gún  se  expresa  en  la  licencia  para  la  impresión  castellana  de  1585,  fué  necesario  tra 
ducir  el  libro  al  italiano  para  conseguir  la  aprobación  del  Maestro  del  Sacro  Palacio 
y  esa  traducción  debió  de  quedar  archivada  en  el  Vaticano,  pues  lo  regular  era  que 
siendo  la  auténtica,  se  imprimiera  luego;  pero  Avanzo  no  la  menciona,  y  tuvo  que^ 
trabajar  su  versión  italiana  sobre  la  primera  edición  romana  de  1585. 

Ha  de  tenerse  presente,  además,  que  el  autor  consiguió  de  Sixto  V  licencia  y 
privilegio  por  diez  años  para  imprimir  también  su  libro  en  italiano. 

Dell'  hlstoria  |  della  China  |  descritta  dal  P.  M.  Gio.  González  di  | 
Mendozza  dell'Ord.  di  S.  Agost.  nella  lingua  Spagnuola.  |  Et  tradotta 
neir Italiana  del  Magn.  M.  Francesco  \  Auanso,  cit ladino  originario 
di  Venetia.  \  Parti  dve,  |  Diuise  in  tre  libri,  &  in  tre  viaggi  fatti  da  i  Pa- 
dri  Agostiniani,  |  &  Franciscani  in  quei  paesi.  |  Doue  si  descrive  il  sito, 
et  lo  stato  I  di  quel  gran  Regno,  &  si  tratta  della  religione,  de  i  costu- 
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mi,  &  I  della  disposition  de  i  sudi  popoli,  &  d'altri  luochi  piú  |  conosciu- 
ti  del  mondo  nuouo.  |  Convna  copiosissima  Tauola  delle  cose  notalili, 
che  ci  sonó.  \  Alia  Santita  di  N.  S.  Papa  Sisto  V.  {Escudo  papal)  Con 
privilegio  et  licenzade'Svperiori.  |  In  Roma.  |  Apresso  Giouanni  Marti- 
nelli.  M.  D.  LXXXVí. 

4."  de  8  hs.  s.  n.  de  prels.,  379  págs.  de  texto  y  16  hs.  s.  n.  de  tablas. 

Pinelo-Barcia  atribuye  la  versión  italiana  a  Francisco  Dnvau.^aíis,  poniendo  la 
primera  edición  en  1576  (I),  en  8."  Añade  que  es  traducción  de  los  tres  libros  de  la 
Historia,  osea,  de  la  primera  parte  solamente,  lo  cual  es  inexacto.  Nicolás  Antonio 
después  de  cometer  el  error  de  decir  que  la  obra  se  divide  en  tres  partes,  apunta 
solamente  la  edición  de  Venecia  de  l.'i87. 

—DelVhistoria  \  della  China  |  de.scritta  dal  P.  M.  Gio.  i  González  di  |  Mendozza 
deU'Ord.  di  S.  Ago^U.  nella  lingua  Spaonuola.  |  Et  tradotta...  |  Convna  copiosissima 
Tauola  delle  cose  notabili,  che  ci  sano.  \  Alia  Santita  di  N.  b.  Papa  Sisto  V.  {Armas 
del  Pontífice)  Con  privilegio  et  licenza  de'Svperiori.  ¡  In  Roma.  |  Appresso  Vincen- 
tio  Pelagallo.  M.  D.  lxxxvi.--4.°  de  24  hs.  s.  n.  de  prels.  y  379  págs.  de  texto. 

Port.  y  V.  en  bl.  -Dedicatoria  al  Pontífice  fechada  en  Roma  el  25  de  Marzo  de 
1586  y  firmada  por  el  traductor.— Prólogo  de  éste.— Lie.  del  I'apa,  dedicatoria  y  los 
dos  prólogos,  invertidos,  de  la  edición  castellana,  traducidos  los  tres  últimos  núme- 
ros al  italiano,  como  se  supone.— 7'rtuo/a  de  i  sommarii  et  capitoli.—Tavola  delle 
cose  notíibili.  -Texto,  con  indicaciones  marginales. 

Bibl.  Nacional,  3-32227. 

En  el  prólogo  consigna  el  traductor  ciertos  detalles  de  su  trabajo  y  de  la  obra 
que  tradujo  que  debemos  recoger,  y  a  este  propósito  reproducimos  los  párrafos  que 
siguen. 

Al  lettore  Francesco  Avanzo  tradutlor  di  quesV Opera. —  Sn^pWscdi,  prudente 
lettore,  la  tuá  benignitá  al  difetto  di  quesi'opera  fatta  dall'auttore  ad  utililá  &  con- 
solation  tua  non  fenza  molta  speranza,  che  la  leggesti  corretta,  &  degna  della  luce, 
ben  che,  quant'allo  stile  &  in  parte,  quant'aH'ofticio  dell'historico,  la  sua  buona  inien- 
tione  sia  stata  vinta  daH'impotenza  nata  dalle  sue  gravissime  occupationi,  &  dall'an- 
gustia  del  lempo,  essendo  egli  stato  in  continua  agitatione,  mentre  s'é  fermato  á 
questa  corte,  di  maniera  che  la  stampa  trovava  bene  spesso  l'inchiostro  della  scriu 
tura,  SI  puó  diré  non  ancora  asciutto,  &  ticuna  volta  egli  non  poteva  scriver  quanto 
si  stampava.  Haveva  deliberato  il  buen  padre  di  limare,  &  purgare  il  compendio 
fatto  al  Messico  ad  instanza  di  Don  Antonio  di  Padiglia,  poi  che  la  Santita  di  Papa 
Gregorio  gli  commisse,  ch'egli  lo  mettesse  fuori,  &  publicarlo  con  quegrornamenii, 
&  con  quelle  consideraiioni,  che  ricercava  la  qualit<\  del  personaggio,  che  glie  lo 
conmandava,  il  decoro  della  propria  persona,  &  la  finezza  del  tuo  giudicio,  ma  di- 
vertito  da  negotii  di  maggior  importanza,  &  dall'istessa  mole  deU'opera,  che  sareb- 
be  stata  grave  piü  di  quello,  che  dimostra,  &  haurebbe  ricercato  piü  lunga  commo- 
ditá  di  tempo,  ha  voluto  lasciarla  uscir  fuori  per  amor  tuo  priva  d'arte,  &  d'ordine 
piü  tostó,  che  privarti  di  quel  placeré,  che  son  per  recarti  le  cose  nuove,  rare,  & 
non  piü  scritte  da  alcuno,  che  ci  trovarai  dentro...» 

Avanzo  da  una  idea  del  contenido  de  cada  libro  de  que  se  compone  la  Historia, 
terminando  por  hablar  del  Itinerario,  del  cual  dice  que  el  nombre  es  impropio,  pues 
debió  llamarse  también  historia  por  la  extensión  que  en  él  se  da  a  la  narración,  des- 
cribiendo o  hablando  de  algunos  lugares.  «Ne  riferisce  solamente  le  cose  accadute 
nel  viaggio,  perche  alcuna  volta  si  diffonde  tanto,  parlando  d'un  luoco,  ch'esso  po- 
trebbe  chiamarsi  piü  tostó  historia  ch'iiinerario,  il  che  é  proceduto  dalla  fretta  da 
tagli,  com'hD  detto,  dalla  Sant.  del  Papa,  &  da  un  viaggio,  fatto  da  lui  á  Napoli, 
(mentre  il  libro  era  tuttavia  fott'alle  stampe,)  per  servicio  del  Ré  Católico,  che  gli 
levarono  la  commodiiá  d'emendarlo,  com'egli  haveva  deliberato.» 
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Dejando  aparte  la  apreciación  de  los  motivos  por  los  cuales  el  autor  dio  más  o 
menos  extensión  a  ciertas  partes  del  Itinerario,  nos  fijamos  solamente  en  el  dato 
referido  de  haber  sido  comisionado  el  P.  González  de  Mendoza  por  Felipe  II  para 
desempeñar  en  Ñapóles  una  misión  el  1585,  o  sea  mientras  se  estaba  imprimiendo  su 
libro  en  Roma,  lo  cual  unido  a  las  prisas  del  Romano  Pontífice  por  ver  la  obra  pu- 
blicada pronto,  son  razones,  en  concepto  de  Avanzo,  por  que  no  salió  mejor  corre- 
gida y  limada.  Por  último,  el  traductor  expresa  su  agradecimiento  a  aquellas  perso- 
nas que  habían  contribuido  a  llevar  a  cabo  la  versión  y  a  que  ésta  se  imprimiese  del 
mejor  modo  posible  para  utilidad  de  los  lectores.  Se  expresa  de  este  modo: 

«Acqueta  adunque  l'animo,  benigno  lettore,  alia  sua  buona  intentione,  &  d'una 
parte  di  questa  mía  fatica  rendi  particolar  gratie  al  Reuer.  P.  Maest.  Alfonso  Chia- 
cone,  della  cui  esperienza,  &  giudicio  neilo  lingue,  &  nelle  scienze  risuona  non  sol  la 
Spagna  sua  patria,  ma  Roma  istessa,  essendomi  stato  consigliero,  &  scorta  in  molti 
passi  oscuri  di  questa  tradottione,  &  tanto  volentieri,  ch'io  posso  dir,  ch'egli  habbia 
lasciato  stanco  me  con  la  sua  nobil  cortesía,  piü  che  non  ho  stancat'io  luí  con  la  mia 
importunítá.  Ne  picciolo  c  l'obligo,  che  dei  hauere  anco  al  P.  Maestro  Angelo  Roc- 
ca,  da  Camerino,  il  qual,  benche  occupato  ne  i  sacri  studii,  (come  mostrano,  fra  l'al- 
tre,  le  sue  stupende  vigilie  sopra  l'opere  d'Egidio  Romano,)  e  ne  i  negotii  della  sua 
Religione,  é  stato  eftícace  in§trumento,  &  meco,  &  dou'é  stato  necessario,  che  ques- 
l'impresa  si  sia  condotta  á  fine.  Qui  trouarai  un  copiosissimo  Índice,  e  i  marginí  ric- 
chissimi  di  commode  annotationi  sopra  tutte  la  materie,  che  vorrai  vedere,  per  il 
che  aggiungendole  alia  correttione,  &  á  gl'altri  ornamenti,  c'ha  dati  á  quest'opera  il 
gentil  M.  Bartolomeo  de'Grassí  non  senza  sua  spesa  &  incommodo,  com'egli  suol 
fare  in  tutte  quelle,  che  fa  stampare,  non  ti  resta,  che  desiderare;  essendo  specíal- 
mente  uscita  la  Spagnuola  scorretta,  &  priua  di  questa  commoditá...» 

—DeU'historia  \  della  China  |  ...  In  Roma.  Appresso  Gio.  Angelo  Ruffinello. 
M.  D.  Lxxxvi.— 4.°  de  24  hs.  s.  n.  de  prels.  y  379  págs.  de  texto. 

Probablemente  esta  edición  es  la  misma  que  Cordier  apunta  como  impresa  por 
Grassi,  no  siendo  éste  más  que  editor.  La  referida  en  que  se  hace  impresor  a  Gras- 
si  se  anuncia  así: 

—DeW Historia  della  China  descritta  dal  P.  M.  Gio.  González  de  Mendozza...  Et 
tradotta  dal  Magn.  M.  Francesco  Auanzo...  In  Roma.  Appresso  Bartolomeo  Grassi. 
M.  ü.  LXXXVI.-4.°  de  22  hs.  s.  n.  y  379  págs. 

—DelV Historia  della  China...  Alia  Santita  di  N.  S.  Papa  Sixto  V.  Roma,  appre- 
sso Gio.  Andrea  Celentano  et  Cesare  Rasimo.  1586.— 4.°  de  24  hs.  s.  n.  y  379  págs. 

—DclP Historia  della  China...  Roma,  appresso  Giouanni  Marsioni,  1586.— 4."  de 
8  hs.  s.  n.,  379  págs.  de  texto  y  15  hs.  s.  n.  de  tablas. 

Es  muy  extraño  que  las  cinco  ediciones  romanas  que  van  citadas,  hechas  en  el 
mismo  año,  tengan  igual  número  de  páginas  de  texto.  Probablemente  sólo  se  cam- 
biaron las  hojas  preliminares  y  finales,  siendo  una  la  edición,  como  así  lo  parece,  y 
de  hecho  los  bibliógrafos  opinan  que  deben  reducirse  todas  esas  ediciones  romanas 
a  una  sola  y  única  impresión. 

—Dell' Historia  \  della  China,  |  Descritta  nella  lingua  Spagnuola,  dal  P.  Maes- 
tro ]  Giouanni  González  de  Mendozza,  |  deU'Ord.  di  S.  Agostino.  |  Et  tradotta  nell'I- 
taliana,  dal  Magn.  M.  Francesco  |  Auanzo,  cittadino  originario  di  Venetia.  |  Partí 
dve,  I  ...  In  Venetia,  MDLXXXVI.  |  Appresso  Andrea  Muschio.— 8.»  de  15  hs.  prels. 
s.  n.  4- 1  blanca,  +  462  págs.  de  texto  -f-  1  h.  en  bl.  +  20  hs.  de  tabla. 

Bibl.  Nacional,  R-6236. 

Va  al  principio  la  dedicatoria  a  Sixto  V  fechada  en  Roma  el  25  de  Marzo  de  1586 
y  firmada  por  el  traductor.  Luego  viene  un  prólogo  del  mismo  traductor  al  lector. 
Con  los  demás  preliminares  que  van  ya  referidos. 

—DelV Historia  \  della  China  |  ...  Con  vna  copíosissima  Tauola  delle  cose  notabi- 
li,  che  ci  sonó.  |  Ci  sonó  aggionti  alcuni  auisi  pur  della  China  non  piu  stampati  in 
questo  libro.  |  All'Ill.mo  Sig.  il  Sig.  D.  Garzia  Mendozza.  {Escudo  del  impresor)  In 
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Genova,  Con  licenza  de'Super.  (  Appresso  Gieronimo  Bartoli,  lEi86.— 4."  de  24  hs.  s. 
n.  de  prels.  y  280  págs.  de  texto. 

Lleva  una  dedicatoria  del  impresor  a  D.  García  Mendoza  fechada  el  12  de  No- 
viembre de  1586.  Los  restantes  prelimin  ires  son  los  mismos  de  otras  ediciones  ita- 
lianas. 

El  texto  de  la  Historia  termina  en  la  páe.  270,  comenzando  en  la  siguiente:  *Avi- 
si  del /a  |  China.  |  del  L  XXXI 11  e  del  LXXXIV.  \  Come  alcuni  padri  Giesuiti  sonó 
entrati  den-  \  tro  a  térra  terma:  &  di  alcune  primitie  \  del  Christianismo:  et  delta 
speran  \  sa  che  v'é  di  progresso. 

— DeWhistoria  della  China...  Venetia,  Andrea  Muschio.  1587.— 12.''de508págs.  de 
texto  y  7'^!  al  final. 

—DeWhistoria  della  China...  Genova,  1587. 

Edición  citada  por  Lasor  a  Varea,  tomo  II,  pág.  511.  Alguien,  sin  embargo,  la 
pone  como  dudosa. 

—Dell'historia  della  China...  In  Venetia,  MDLXXX  VIH.  Appresso  Andrea  Mus- 
chio.—4."  de  36  hs.  s.  n.  de  prels.  y  462  págs.  de  texto. 

Edición  idéntica  en  sus  pormenores  descriptivos  a  la  citada  del  mismo  lugar, 
de  l.'iSó. 

—Dell'historia  della  China...  In  Venetia.  Appresso  Andrea  Muschio.  M.  D.  XC. 
—4."  de  36  hs.  s.  n.  de  prels.  y  462  págs.  de  texto. 

Igual  a  las  citadas  con  ligeras  variantes  en  la  portada. 

—DelV Historia  della  China...  Venetia  ap.  And.  Muschio.  1596  — tS.°. 

Así  en  la  Bibliotheca  Mexicana,  de  Ramírez,  núm.  1067.  ¿Se  equivocó  el  año  de 
impresión? 

—DelV historia  della  China...  Roma.  Pelagallo,  1596.-4.° 

Existe  en  la  Biblioteca  de  Paolo  Borghese,  según  el  Catálogo  de  la  misma, 
nún-.  2169.  No  será  la  edición  de  1586? 

— Venecia,  1608. 

Cítala  Lasor  a  Varea  en  su  Universiis  terrarum  orbis  script.,  II,  pág.  511. 

Nicolás  Antonio  advierte  que  de  esta  traducción  italiana  procede  la  alemana  de 
la  primera  parte  solamente,  y  de  la  alemana  la  latina  publicada  en  Francfort  el  1585, 
fecha  equivocada  sin  género  de  duda. 

De  la  versión  italiana  se  publicaron  por  separado  extractos  o  partes  sueltas, 
como  se  ve  por  las  siguientes  notas. 

Jl  gran  Regno  della  China,  nuouamente  dalli  Reverendi  Padri  di  S.  Agostino, 
S.  Francesco,&  Giesu,  discoperto,  doue  si  ha  piena  relatione  del  sito,  costumi,  nume- 
ro di  Cittá,  é  Terre,  che  in  delto  Regno  si  ritrouano,  si  come  nel  disegno  appare.  Et 
s'intende  come  qvei  popoli  sonó  disposti  di  voler  accettare  la  Santa  Fide  Christiana, 
con  alcuni  miracoli  occorsi  nuouamente  á  esaltatione  di  Sancta  Chiesa.  Piu  si  narra 
dell'isole  del  Giapon,  con  il  sito  loro,  é  tuto  quello  s'appartiene  á  quei  Regni.  Con 
l'arrivo  d'essi  Signori  Giaponesi  a  Goa.  Cavati  dall'originale  dedicato  allá  Santitá  di 
Nostro  Signor  .Sixto  Quinto.  Stampata  in  Bologna,  &  Ristampata  in  Fiorenza,  per 
Francesco  Tosi,  alie  Scalce  di  Badia.  Con  licenza  de'Superiori.  1589.-4.°  de  15  págs. 

Es  un  extracto  de  la  traducción  de  Avanzo,  hecho  por  Giuseppe  Rosatio. 

—II  gran  Regno  della  China,...  Con  l'arriuo  d'essi  Signori  Giaponesi  a  Goa  (tra- 
doito  de  Francesco  Avanzo).  Bologna,  et  ristampata  in  Ferrara  presso  Vittorio  Bal- 
dini,  1589.-4.° 

Tanto  en  esta  edición  como  en  la  anterior  se  expresa  que  se  había  publicado 
con  anterioridad  en  Bolonia. 

— //  gran  Regno  della  China,  nvovamente  dalli  Reverendi  Padri  di  Sant' Agos- 
tino, San  Francesco,  &  Giesu,  discoperto,  doue  si  ha  piena  relatione  del  sito,  costu- 
mi, numero  di  Citia,  e  Terre,  che  in  detto  Regno  si  ritrouano,  si  come  nel  disegno 
appare.  ...In  Venetia,  et  pois  in  Brescia  por  Vincenzo  Sabbio,  1589. — t.*  de  16  págs.  s. 
n.  todas  orladas,  como  la  portada.  Las  4-5  llevan  un  mapa  de  China. 
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Aquí  se  dice  que  se  había  impreso  antes  en  Venecia. 

La  parte  referente  al  viaje  del  P.  Alfaro  se  publicó  traducida  al  italiano  por  el 
mismo  Francisco  Avanzo  en  1587,  en  un  volumen  en  12.°  sin  lugar  de  impresión,  del 
cual  se  hizo  segunda  edición  en  Venecia  por  Andrea  Muschio,  con  el  siguiente 
título: 

—  Viaggio  fatto  alia  Ciña  dal  P.  Fr.  Pietro  Alfaro  dell'Ordine  di  San  Francesco 
della  Provincia  di  San  Gioseffo  (mentre  era  ministro  delle  isole  Filippine)  insieme 
con  tre  Padri  della  medesima  Religione.  Dove  si  vede,  come  entrassero  miracolosa- 
mente  in  quel  regno,  et  si  fa  mentione  di  tutte  le  cose  belle  et  curióse,  che  notarono 
in  sette  mes:  che  ci  stettero.  In  Venetia,  apresso  Andrea  Muschio.  MDXC— 4°  de 
82  págs. 

«Tradotto  dallo  spagnuolo  in  italiano  dal  magnifico  Mr.  Francesco  Avanzo,  citta- 
dino  originario  di  Venezia.» 

P.  Civezza,  Saggio  di  Bibliografía...  Sanjrancescana,  pág.  12,  el  cual  añade  que 
el  autor  de  este  viaje  no  fué  talmente  el  P.  Alfaro,  sino  uno  de  sus  compañeros,  el 
F.  Andrés  de  Tordesillas.  Esta  versión  italiana  es  de  la  relación  publicada  en  su 
Historia  por  el  P.  González  de  Mendoza,  «che  tutto  lo  interpoló  e  aggiustó  a  modo 
suo»;  es  claro,  y  así  lo  advierte  y  lo  repite  en  su  Historia,  donde  no  dice  que  publica 
los  originales  como  llegaron  a  sus  manos,  sino  arreglados  por  él  como  lo  tuvo  por 
conveniente. 

Versiones  francesas. 

HisTOiRE  dv  grand  Royavme  de  la  Chine,  situé  avx  Indes  orientales, 
diuisée  en  deux  parties.  Contenant  en  la  Primi^re.  la  siíuation,  an- 
tiquité,  ferlilité;  religión,  ceremonies,  sacrifices\  rots,  magistrats, 
ffioetirs,  vs,  loix,  &■  atitres  chases  memorables  du  dit  Royanme.  Et  en  la 
Seconde,  trois  voyages  faits  vers  iceluy  en  l'an  1577,  1579  &  1581,  avec 
les  singularites  plus  remarquables  y  veues  &  entendues:  ensemble  un 
Itineraire  du  nouueau  monde.  &  le  descuurement  du  nouueau  Mexique, 
en  l'an  1583.  Faite  en  Espagnol  par  R.  P.  Ivan  Geniales  de  Mendoce,  de 
Vordre  de  S.  Augnstin:  &■  tnise  en  Franfois  avec  des  additions  en  mar- 
ge,  &■  deux  Índices.  Par  Lvc  de  la  Porte,  Parisién,  docteur  es  Droits.  A 
Monseigneur  le  Chancelier.  A  Paris,  chez  leremie  Perier.  1588. 

8.°  de  hs.  11  s.  n.  +  323  numeradas  4-  25  s.  n. 

Edición  original  de  esta  traducción,  de  la  publicada  en  Madrid  dos  años  antes. 

Las  adiciones  del  traductor  son  apostillas  en  las  que  se  indican  las  ideas  princi- 
pales del  texto. 

V.  Leclerc,  núm.  657. 

—Hisioire  du  grand  Royaume  de  la  Chine...  mise  en  frangois...  par  Lvc  de  la  Por- 
te... A  Paris,  chez  leremie  Perier,  rué  S.  Jean  de  Beauuais,  aufranc  Meurier,  1589. 
Avec  Privilege  dv  Roy.— 8."  de  10  hs.  s.  n.,  323  foliadas  de  texto  y  21  s.  n.  al  fin. 

Probablemente  la  anterior  edición  con  variantes  en  la  portada. 

—Histoire  du  grand  Royaume  de  la  Chine...  A  Paris,  chez  Nicolás  du  Fossé.  Rué 
S.  Jean  de  Beauuais  au  vase  d'or.  1589.  Avec  Priv.  du  Roy.  -8."  dé  10  hs.  s.  n.,  419  págs- 
ae  texto  y  24  hs.  s.  n.  al  fin. 

—Histoire  du  grand  Royaume  de  la  Chine...  A  Paris,  chez  Abel  l'Angelier,  au 
Premier  Pillier  de  la  Grand  Salle  du  Palláis.  1000.-8.°  de  309  págs. 

Existe  otra  versión  francesa,  la  que  vamos  a  reseñar,  publicada  con  una  portada 
que  se  diferencia  bien  poco  de  la  presente,  y  más  bien  parece  una  reproducción. 
Véase: 

Histoire  dv  grand  royavme  de  la  Chine,  Situé  aux  Indes  Orientales:  Contenant 
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la  Situation,  Antiquité,  Fertilité,  Religión,  Ceremonies,  Sacrifices,  Rois,  Magistrats, 
Moeurs,  Vs,  Loix,  &  autres  choses  memorables  du  dit  royanme:  Plvs  trois  voyages 
faits  vers  i  celuy  en  l'an  1577.  1579.  &  1581.  auec  les  singulariiez  plus  remarcables  y 
veués  &  entendue':  ensemble  vn  Itineraire  du  nouueau  Mexique  en  l'an  1583.  En 
ceMe  nouuelle  Kdition  a  esté  adioustee  vne  ampie,  exacte,  &  belle  description  du 
Royaume  de  la  Chine,  &  de  toutes  ses  singularitez;  Nouvellement  traduite  de  Latin 
en  Francois.  (Adorno)  Povr  Jean  Arnavd.  M.  DC.  VI.— 8.°  de  12  hs.  s.  n.  y  las  págs. 
419  +  48  4-  26. 

Lleva  al  principio  una  advertencia  del  traductor,  sigue  uno  de  los  sonetos  a  la 
obra,  índice,  texto,  índice  de  cosas  notables,  que  ocupa  las  48  págs.  de  la  segunda 
numeración  y  en  las  otras  2b  finales  un  apéndice  con  el  título:  Description  dv  grand 
et  rcnommé  Royavme  de  la  Chine;  Nouuellement  mise  en  Fran^ois. 

No  lleva  lugar  de  imprenta.  El  Conde  de  la  Vinaza  cita  una  traducción  francesa 
publicada  en  Ginebra  el  1606,  probablemente  la  que  queda  reseñada,  y  antes  que  el 
citado  bibliógrafo  ya  la  describió  Brunet,  poniendo  entre  paréntesis  el  lugar  de  im- 
prenta, Geneve. 

Esta  versión  francesa  lo  fué  de  la  latina  de  Henning,  según  suponemos,  pues  no 
se  conoce  otra  anterior  en  esa  lengua.  Y  la  latina  lo  fué  de  la  alemana,  como  ésta  de 
la  italiana  de  Avanzo.  Pero  como  las  ediciones  alemana  y  latina  no  comprenden  más 
que  la  traducción  de  la  primera  parte  de  la  Historia,  y  en  la  portada  de  la  francesa 
de  que  tratamos,  se  indica  que  es  versión  de  la  obra  completa,  queda  la  duda  si  el  ori- 
ginal latino  que  sirvió  para  esta  versión  fué  el  de  Henning,  o  lo  más  probable  otro 
completo  de  toda  la  Historia, y  quién  sabe  si  es  alguna  de  las  ediciones  latinas  que  se 
citan  como  dudosas  hecha  por  algtln  desconocido.  Esto  último  creemos  que  debe 
tenerse  en  cuenta  y  merece  la  pena  de  ser  estudiada  esa  versión  francesa  para  saber 
con  certeza  su  procedencia. 

—Histoire  dv  grand  Royavme  de  la  Chine,  Situé  aux  Indes  Orientales. .  (E'^cudo 
del  impresor)  A  Lyon,  Par  Frangois  ArnovUet.  M.  DC.  Vllll.— 8."  de  9  hs.  y  las  pá- 
ginas 388 -|- 28  4- 25. 

Repetición  exacta  de  la  edición  anterior. 
Histoire  dv  grand  Royavme  de  la  Chine.  Situé  aux  Indes  Orientales...  (Ador- 
no tipográfico)  A  Roven,  Chez  Nicolás  Angot,  Libraire  demeurant  á  la  rué  du  Bec. 
MD.  C.  Xllll.— 8.°  de  igual  número  de  páginas  que  la  edición  anterior. 

Para  las  ediciones  francesas  véase  en  especial  Brunet,  cois.  1661  y  1662  del 
tomo  II  y  el  Suplemento,  cois.  199  y  200.  Graesse  cita  solamente  las  ediciones  fran- 
cesas de  1588,  1589,  1600  y  1606. 

Versiones  inglesas. 

The  Historie  of  the  great  and  mightie  Kingdome  of  Chine,  and  the 
situation  there  of.  Together  with  the  great  riches,  huge  Cities,  politike 
gouernement,  and  rare  inuentions  in  the  same.  Translated  out  of  Spa- 
nisk  by  R.  Park.  London.  Printed  by  I.  Wolfe  for  Edward  White,  and 
are  to  be  sold  at  the  little  North  doore  of  Paules,  at  the  signe  of  the 
gun,  1588. 

8."  de  410  págs.  sin  las  que  ocupan  la  dedicatoria  de  Roberto  Park  a  M.  Thomas 
Candish  Esquire  y  el  prólogo  de  «The  printer  to  the  Christian  Reader.» 

Letra  gótica.— Hay  un  artículo  referente  a  esta  traducción  inglesa  escrito  por 
E.  C.  Bridgmad  en  The  Chínese  Repository,  X,  págs.  241-51. 

The  Cantan  Register  ha  publicado  extractos  de  esta  traducción  inglesa  en  el 
num.  5(1837),  cap.  XX  y  en  el  7,  cap.  VI,  etc.,  etc. 

-The  History  oí  Úic  Great  and  Mighty  Kingdom  of  China  and  the  Situation 
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there  of.  Compiled  by  the  Padre  Ivan  González  de  Mendoza.  And  now  reprinted 
from  the  early  iranslation  of  R.  Parke.  Editad  by  Sir  George  T.  Staunton,  Bart. 
With  an  Introduction  by  R.  H.  Major,  Esq.,  of  the  British  Museum,  Honorary  Secre- 
tary  of  the  Hack'uyt  Society.  London:  Printed  for  the  Hackluyt  Society.  M.  DCCC. 
LIII-M.  DCCC.  LIV. 

8."  Dos  volúmenes  de  LXXXIII172  págs.  el  primero  y  350  el  segundo. 

Son  los  tomos  14  y  15  de  la  colección  de  Hackluyt  Society. 

Historie  of  the  greate  Kingdome  of  Chine.  In  the  East  Indies.  Containeing  the 
Situation.  Antiquiües.  Ffertilitie.  Religión.  Ceremonies.  Sacrifices.  Kings.  Magis- 
trats.  Manners.  Castomes.  Lowes  and  other  memorables  things  of  that  Kingdome. 
Together  with  Three  Voyages  made  mode  thither  in  the  years.  1577,  1579  and  1581, 
with  the  most  remarkable  singularities,  there  seene  and  taken  notice  of.  Allsoe  an 
Itinerarie  of  the  New  World,  and  the  Discovery  of  New  México,  in  the  yeare  1583. 
Translated  By  Jos.  Baildon  of  the  Society  of  that  most  magnificent  hospitall  founded 
by  Tho.  Sutton  Esqr.  in  Charterhouse.  M.  DC  LXIII. 

M.  S.  en  4."  de  79  hs.  del  British  Museum  de  Londres.  Forma  parte  de  la  colección 
Harleianne,  y  lleva  la  signatura  56,  a. 

Por  el  número  de  páginas  que  se  señalan  a  este  manuscrito  se  ve  que  o  se  trata 
de  un  extracto  de  la  obra  o  la  versión  inglesa  de  ésta  quedó  solamente  comenzada. 
El  título  copiado  es,  además,  un  trasunto  fiel  de  la  portada  francesa  de  la  edición 
de  Juan  Arnaud  de  1606,  exceptuada  la  última  parte  de  dicha  portada,  en  que  se  in- 
dica haber  sido  adicionada  la  obra  por  el  traductor  francés  con  una  nueva  descrip- 
ción de  China. 

Versiones  alemanas. 

EiN  Neuvve  kurtze  doch  warhafftige  Beschreinbüng  dess  gar  Kross- 
mochtigen  weitbegriffenen  bisshero  unbekandten  Konigreichs  China: 
Seiner  fünffzegen  gewaltigen  Prouincien...  Mit  Rom  Kenferlicher  Maies- 
tatt  Guad  vnd  Preyheit  nicht  nachzudrucken.  Gedruckt  zu  Francfurt 
an  Mayn  In  Verlegun  Sigmund  Feyrabends  In  Ihar  1589. 

4."  de  8  hs.  s.  n.  de  prels.,  181  págs.  de  texto  y  1  s.  n.  de  colofón. 

Traducción  alemana  de  la  primera  parte  solamente  por  J.  Reylero,  nombre  que 
va  al  pie  de  la  dedicatoria,  y  así  lo  consigna  también  Pinelo.  Pero,  según  Ebert 
{Allgemeines  bibliografisches  Lexicón,  núm.  13á00),  el  autor  alemán  de  esta  ver- 
sión fué  J.  Kellner,  y  lo  mismo  afirma  Graesse.  Posible  es  que  se  baya  considerado 
a  Reylero  como  traductor,  no  siendo  más  que  editor  firmando  en  ese  concepto  la 
dedicatoria. 

La  portada  de  la  edición  latina  que  luego  se  citará  en  primer  lugar,  dice  expre- 
samente que  la  obra  traducida  del  español  al  italiano  y  de  éste  al  alemán,  fué  luego 
vertida  de  esta  última  lengua  al  latín.  De  suponer  es,  por  lo  tanto,  que  esta  versión 
alemana  de  1589  fuera  el  original  utilizado  para  la  traducción  latina  de  referencia, 
puesto  que  no  existe  otra  edición  alemana  anterior  a  la  descrita. 

Historien  und  Bericht  von  dem  Newlicher  zeit  eríundenen  konigreich  China  wie 
es  nach  vmbsienden  so  zu  einer  rechtmessigen  Beschreibung  gehoren  darun  bes- 
chaffen.  Ítem  von  dem  auch  new  eríundenen  Lande  Virginia...  durch  Matthaevm 
Dresservm  D.  der  Sprachen  vnd  Historien  Professorn.  Gedruckt  zu  Leipzig  durch 
Frantz  Echnelboltz.  Typis  Haeredum  Beyeri.  Anno  M.D.XCVII.  4.°  de  297  págs. 
sin  los  prels. 

Lo  referente  a  China  comprende  hasta  la  pág.  170.  Es  una  traducción  de  la  pri- 
mera parte  de  la  obra. 

—Halle,  1,598. 

Citan  esta  edición.  La  Farma,  China,  1-16,  y  Pinelo-Bircia,  I,  col.  139. 


222 


GONZÁLEZ  DE  MENDOZA 

Versiones  holandksas. 


D'HiSTORiE  ofte  Beschrijvinghe  van  het  groóte  Rijck  van  China... 
(  Véase  el  facsímile  de  esta  portada.) 

8.°  de  197  págs.  y  1  s.  n.  de  indica.  Texto  en  letra  gótica,  apostillado. 
Traducción  del  italiano  al  holandés  por  Cornelio  Taemsz,  de  la  primera  parle  de 
la  obra  del  P.  González  de  Mendoza.  Parece  que  esta  edición  precedió  a  la  siguiente. 


X\\\l\\  Dan  Cljínn. 
Cerft  in  ^pacnfcí)  befe l)2fUcii  /  Dúoí 

M-  lan  Conzales  van  Mendoza  ,    /¡l'íoníffl  bail 

b'ocnDm  ba»  ^.  KuQuftijn  :  cnDc  mi  iipt  ()cc 
Jitaíinmfclj  iueu0  m  JícDfil.iiiDtfilje  tale  olje^ 
i3/arf)t. 


Chcílrucktby  lacobclt  Mctílfr.  nuccldnickírdci  Stláf 
ALCKMAER, 

©Oóí  Cozncliíií  Clacf3.  iSocríiUcifoopcr  /  tDoa 
RínOíop  t  Jfioo;Dt/  iii  Dcnu'craulDcnlJpIjtl/ 


—  Historie  ofte  Beschrijuinghe  van  het  groóte  Rijck  van  China...  Eerst  in 
Spaensch  beschreuen  door  M.  lan  González  van  Mendoza,  Monick  van  d'oorden  van 
St.  Auguslijn.  Tot  Amstelredam,  Cornelis  Claesz.  Anno  1595. 

8."  de  197  págs.  Texto  en  letra  gótica,  apostillado. 

Cítase  esta  edición  como  distinta  de  la  anterior,  no  obstante'contar  el  mif  mo  nú- 
mero de  páginas.  Alguien  afirma  que  ésta  es  reproducción  de  la  citada  de  Alck- 
maer.— V.  Leclerc,  núm.  12,  el  cual  añade  que  va  unido  el  ejemplar  examinado  por 
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él  a  una  traducción  holandesa  de  la  Historia  natural  y  moral  de  las  Indias,  del  Pa- 
dre Acosta,  publicada  en  1593. 

Historie,  Ofte  Beschryvinghe  van  'tgroote  Ryck  van  China,  Welcke  vertoont, 
diens  gelegentheyt  ende  groóte,  Rickdommen,  Regeerders,  wetten,  Kloeckheyt  der 
Inwoond' ren,  Vrugtbaarheydt  ende  Zeden,  des  Wijdt-streckende,  Rijckx  China. 
Eerst,  in  't  Spaans  beschreven  Door  M.  lan  González  van  Mendoza,  Moninck  van 
d'Orden  van  St.  Agustijn:  ende  nu  nieuws  in't  Nederduyts  vertaalt,  door  C.  T.  Tot 
Delf,  by  Aernold  Bon,  woonende  op't  Marctvelt.  Anno  1656. 

S."  de  316  págs.,  sin  los  prels.  que  ocupan  9  hs.  s.  n. 

Historia  de  China,  escrita  en  español  por  Juan  González  de  Mendoza,  religioso 
de  la  Orden  de  San  Agustín,  nuevamente  traducida  al  holandés  por  C.  T. 

Graesse  cita  esta  edición  flamenca,  dice,  sin  poner  el  nombre  del  traductor. 

Versiones  latinas. 

Nova  et  svccincta,  vera  tamen  historia  de  araplissimo,  potentissi- 
moque,  nostro  quidem  orbi  hactenus  incógnito,  sed  per  paucis  abhinc 
annis  explorato  Regno  China;  quindecim  florentissimis  eius  Prouincijs; 
plurimis  admiranda  magnitudini  insignibus  vrbibus:  summa  fertiiitate; 
incredibile  vnionum;  gemraarum,  auri,  argenti,  caeterorumque,  varij 
generis  metallorum  opulentia  &  copia;  poputorum  ijs  in  regionibus  inau- 
dito in  bellis  terrestri  naualique  adparatu;  praeclara  item,  prudentique 
optime  constitutae  Reipublicae  moderatione:  &  in  vniversum,  de  gen- 
tium  illarum  ea  morum  dexteritate,  ea  ingeniorum  acrimonia,  cuiusmo- 
di  vix  in  vllis  (clarissimarum  etiam  nationum:  Medorum,  Persarum, 
Assyriorum,  Indorum,  Graecorum,  Romanorum,  aut  quorumcumque 
denique  aliorum)  historiarum  monumentis,  toto  terrarum  orbe  reperia- 
tur.  Ex  Hispánica  primüm  in  Italicam,  inde  in  Germanicam,  ex  hac  de- 
müm  in  Latinam  linguam  conuersa:  Opera  Marci  Henningi  Augustani. 
Reliquorum,  quae  in  hisce  libris  describuntur,  summam,  praefatio  Auc- 
toris,  &  singulorum  capitura  elenchi  docebunt.  Cum  gratia  &  privilegio 
Csesareae  Maiestatis.  Francofvrdi  ad  Moenum. 

4."  de  283  págs.  con  la  fe  de  erratas  en  la  última. 

No  lleva  año  de  impresión,  pero  el  prefacio  está  firmado  por  Henning  «Augustae 
Vindelicorum  MDXIC»  (1589).  Es  posible  que  a  esta  edición  latina  se  refiera  Nicolás 
Antonio,  poniendo  el  año  15S5  para  la  impresión,  fecha  que,  como  es  evidente,  no 
puede  ser. 

—Nova  et  succinta...  Antuerpias,  1595.-4.° 

Cítase  esta  edición  sin  más  indicaciones.  V.  Pagés,  Bibliotheca  Japónica, 
núm.  4. 

—Se  reimprimió  en  Francfort  el  1599  y  en  Maguncia  el  1600,  según  Ternaux- 
Compans,  ediciones  que  ya  citó  Pinelo.  No  obstante,  se  duda  de  la  existencia  de  esas 
ediciones,  porque  no  se  han  podido  comprobar.  Para  rechazar  o  dudar,  por  lo  menos, 
de  las  citas  de  Pinelo  se  alega  la  confusión  de  fechas  que  se  observa  en  este  autor, 
«el  cual  comienza  por  la  estupenda  noticia  de  dos  impresiones  de  1579  y  1580,  ante- 
riores, como  es  consiguiente,  a  la  composición  de  la  obra.»  Nótese,  sin  embargo,  que 
el  bibliógrafo  francés  apunta  hasta  el  lugar  de  imprenta  de  esas  dos  ediciones  de 
1599  y  1600. 

La  presente  versión  latina  procede  de  la  alemana  de  Kellner,  según  arriba  se 
ha  indicado,  y  acaso  esta  latina  fuera  la  editada  en  francés  por  Arnaud,  aunque  éste 
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parece  haber  dado  traducida  la  obra  completa  del  P.  González  de  Mendoza  no  com- 
prendiendo el  texto  de  Henning  más  que  la  primera  parte,  cuestión  que  no  se  ha  es- 
tudiado. 

Tenemos  otra  traducción  latina,  directamente  del  español,  por  el  P.  Agustino 
Joaquín  Brulio,  no  mencionada  por  el  P.  Ossinger,  ni  citada  como  impresa  por  el 
P.  Lanteri,  a  quien  alega  el  P.  Hutter  en  la  relación  de  las  obras  del  P.  Brulio,  sin  es- 
clarecer el  punto.  Véase  la  portada. 

Rervm  morvmque  |  in  |  Regno  Chinensi  |  máxime  notabilivm  |  historia  |  ex  ipsis 
Chinensium  libris  &  Religiosorum,  qui  in  illo  primi  fuerunt  I  litteris  ac  relatione 
concinnata.  |  ítem  PP.  Augustinianorum  &  Franciscanorum  in  illud  ingressu*.  |  Per 
I  R.  P.  M.  loannem  González  de  Mendoza.  |  Ordinis  Eremitarum  S.  P.  Augustini.  | 
Opus  Regibus,  Principibus,  Praelatis,  ludicibus,  Magistratibus,  |  Historiéis,  Concio- 
natoribus  utile  juxta  (s/c)  &  jucundum.  |  Ex  Hispánica  lingua  in  Latinam  transtulit 
I  F.  loachimvs  Brvlivs  |  eiusdem  Ordinis  Relitriosvs.  (Viñeta  de  un  ángel)  Autver- 
piae,  I  Apud  Viduam  &  Haeredes  Francisci  Fickaert,  sub  Turri  D.  V'irginis  ad  in-  | 
signe  Angeli  Aurei.  1655. 

4.°  de  1  h.  s.  n.  para  la  advertencia  del  traductor,  222  págs.  de  te.xto,  6  hs.  s.  n.  de 
índice  y  1  h.  para  una  aprobación  y  una  censura,  y  la  lie.  de  la  Orden:  Amberes,  11 
de  Agosto  de  lt>54. 

Bibl.  Angélica. 

Según  Pinelo-Barcia,  se  reimprimió  en  1665  y  en  1674,  noticia  que  parece  ser  no 
se  confirma. 

Pardo  de  Tavera,  núms.  1199  al  1222,  reseña  distintas  ediciones  de  la  obra,  omi- 
tiendo totalmente  las  alemanas.  Su  última  nota  es  la  relativa  a  la  presente  edición 
latina  de  1655,  y  luego  añade:  'Estas  fueron  las  traducciones  compuestas  de  esta 
obra,  habiendo  salido  a  luz  algunas  traducciones  compendiadas,  en  latín  y  alemán, 
de  las  cuales,  por  no  ser  más  que  extractos  incompletos  de  la  obra,  no  damos  más 
detallada  noticia.» 

Del  P.  González  dice  que  «murió  en  1612  de  Arzobispo  de  Río  de  la  Plata.» 

La  nota  bibliográfica  de  la  Historia  de  China  se  halla  poco  menos  que  completa 
en  las  siguientes  obras:  Escritos  de  españoles  y  portugueses  referentes  a  ¡as  len- 
guas de  China  y  el  Japón,  por  el  Conde  de  la  Vinaza;  Bibliografía  española  de 
Filipinas  y  Biblioteca  hispano-americana,  de  Medina;  y  en  varios  libros  de  Reta- 
na, especialmente  en  su  Aparato.  Como  las  descripciones  de  las  ediciones  distintas 
de  la  obra  del  P.  González  de  Mendoza  en  cada  uno  de  esos  bibliógrafos,  sólo  se  di- 
ferencian en  ligeras  variantes  que  para  nuestro  propósito  no  ofrecen  tanto  interés, 
para  redactar  la  nota  anterior  hemos  tenido  presentes  en  primer  lugar  las  obras  de 
Medina,  añadiendo  con  respecto  a  algunas  de  las  ediciones  las  observaciones  que 
nos  han  parecido  oportunas,  hijas  de  nuestro  estudio  o  consignadas  en  otros  auto- 
res. Debemos  advertir,  por  último,  que  en  la  transcripción  de  portadas  extranjeras, 
con  especialidad  de  las  alemanas  y  holandesas,  en  varios  casos  nos  hemos  visto 
perplejos  por  no  saber  cuál  de  los  bibliógrafos  reproduce  las  portadas  verdad,  pues 
se  notan  diferencias  muy  marcadas  en  la  escritura  de  algunas  palabras,  no  pudiendo 
especificar  cuáles  han  de  conceptuarse  como  erratas  de  imprenta  y  a  quién  de  ellos 
hay  que  achacarlas. 

Graciano,  que  imprimía  su  Anastasis  Augustiniana  en  1613,  dedica  este  pá- 
rrafo al  P,  Mendoza.  «Scripsit,  dice,  Historiatn  magni  Regni  Chinensis  tribus  li- 
bris in  duas  partes  distinctam.  In  prima  agit  de  Situ,  Antiquitate,  Faecunditate,  Re- 
ligione,  Cerimoniis,  Moribus,  Regibus,  Legibus,  Magistratibus,  aliisque  rebus  ejus 
Regni  memorandis.  In  secunda  de  tribus  ad  id  regnum  Profectionibus,  prima 
anno  1577,  secunda  1579,  tertia  1581.  Quae  quidem  historia  Latinis,  Hispanis,  G.illis, 
Italis  et  Germanis  communis  est,  ut  enim  in  patrium  transiret  sermonem,  omnes 
contenderunt.  Romas  an.  1,5^  apud  Barthol.  Grassum.»  Véase  la  pág.  114.— Nótese 
el  error  de  escribir  el  año  1577  para  el  primer  viaje  a  China  de  los  PP.  Rada  y  Ma- 
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rín,  error  que,  como  arriba  hemos  dicho,  procede  del  propio  González  de  Men- 
doza. 

He  aquí  la  nota  bibliográfica  que  de  la  obra  nos  da  el  P.  Herrera:  «Anno  1586, 
cum  esset  Poenitentiarius  Apostolicus,  ut  Thomas  Stapletonius  in  vita  S.  Thomse 
Apostoli,  pag.  14,  testatur,  suam  de  República  Sinarum  historiam  prselo  dedit.  Ejus 
meminit  in  sua  Bibliotheca  Orientali  et  Occidentali,  pag.  24,  Antonus  de  León, 
additque  edidisse  anno  1585  et  1586  quasdam  relationes;  et  anno  1585,  1586,  1595 
et  15%  Historiam  Sinarum,  sive  Chinarum.»  Nota  ciertamente  deficientísima  que 
hace  muy  poco  honor  a  su  autor,  quien  parece  no  haber  visto  ningún  ejemplar  de 
la  obra  del  P.  González  de  Mendoza. 

De  los  PP.  Ossinger  y  Lanteri  no  tenemos  por  qué  citarlos,  después  de  las  ob« 
servaciones  sobre  los  mismos  que  se  hacen  en  distintos  lugares  de  este  artículo.  Es 
verdaderamente  sensible  que  estos  y  otros  autores  de  la  Orden  hayan  incurrido  en 
tantas  inexactitudes,  habiendo  sido  los  que  más  han  propalado  lo  de  los  tres  viajes 
a  China  del  P.  González.  Ha  sido  necesario  llegar  a  los  tiempos  modernos  para  po- 
ner fuera  de  toda  duda  que  el  autor  de  la  Historia  no  había  estado  en  China,  o  más 
bien  que  alguno  leyera  la  obra,  pues  el  hecho  al  alcance  de  todos  estaba  con  repa- 
sar solamente  las  páginas  de  la  misma. 

Los  autores  extraños  a  la  Corporación  han  reproducido  más  o  menos  los  erro- 
res de  los  nuestros,  y  en  punto  a  citar  ediciones  de  ¡a  Historia,  fuera  de  los  arriba 
mencionados,  se  han  quedado  todos  ellos  muy  cortos.  Podíamos  llenar  algunas  cuar- 
tillas de  nombres  y  títulos  de  obras  en  las  que  se  habla  de  la  del  P.  González  de  Men- 
doza, pero  desistimos  de  hacerlo  porque  nada  creemos  ganaría  la  bibliografía  con 
esa  ostentación  vana  de  erudición.  Basta  con  las  citas  correspondientes  que  se  po- 
nen en  diversos  lugares  de  este  trabajo. 

Gracias  a  la  obra  del  P.  González  de  Mendoza  fueron  bien  pronto  conocidos  en 
Europa  los  esfuerzos  de  nuestros  misioneros  españoles  por  introducir  la  civilización 
cristiana  en  los  países  del  Extremo  Oriente.  Los  viajes  a  China  especialmente  de  los 
Agustinos  y  Franciscanos,  acompañados  de  los  trabajos  consiguientes  a  navegacio- 
nes penosísimas  y  de  la  secuela  inevitable  de  tantas  dificultades  como  tuvieron  que 
afrontar  al  pisar  tierras  extrañas,  por  la  Historia  de  la  China  fueron  sabidos,  y  el 
mundo  admiró  a  aquellos  héroes  que  no  contaron  más  que  con  su  abnegación  para 
realizar  tales  empresas.  Fruto  de  aquellos  viajes  fué  la  descripción  del  celeste  Im- 
perio como  nunca  se  había  publicado,  y  en  que  los  sabios  no  tuvieron  poco  que  apren- 
der al  leer  tantas  curiosidades  científicas,  geográficas  y  etnográficas  como  jamás 
las  habían  soñado.  A  la  importancia  imponderable  que  en  aquellos  tiempos  tenía 
esta  clase  de  relaciones,  se  une  la  del  Itinerario  del  P.  Martín  Ignacio  que  enseñó  a 
los  navegantes,  viajeros  y  exploradores  la  ruta  para  dar  la  vuelta  al  mundo,  consig- 
nando noticias  detalladas  de  islas  y  continentes  ya  descubiertos  y  conocidos  y  de 
multitud  de  reinos  y  provincias  de  los  cuales  apenas  si  el  nombre  se  sabía.  No  es 
extraño,  pues,  que  tantas  novedades  y  de  tan  trascendental  interés  fueran  ávida- 
mente leídas  en  aquel  siglo  de  conquistadores  y  viajantes,  y  que  la  obra  del  P.  Gon- 
zález se  difundiera  por  las  naciones  de  Europa  con  tan  asombrosa  rapidez. 

Cómo  se  compuso  esta  obra,  nos  lo  dice  el  autor  en  los  preliminares  y  lo  repite 
varias  veces  en  el  texto:  tuvo  a  su  disposición  las  relaciones  de  los  viajes  de  los  Pa- 
dres Rada,  Tordesillas  e  Ignacio  y  de  ellas  extrajo  las  noticias  que  creyó  conve- 
niente consignar,  añadiendo  observaciones  propias  y  todos  aquellos  datos  que  pudo 
constguir  de  otras  personas  que  habían  estado  en  los  países  que  describe.  Para  la 
historia  talmente  de  China  se  valió  de  la  descripción  del  P.  Rada  y  de  los  viajes  de 
Marco  Polo  y  del  P.  Dominico  Gaspar  de  la  Cruz.  Tales  son,  en  resumen,  las  fuen- 
tes de  la  Historia  del  P.  González.  A  pesar  de  las  confesiones  claras  y  terminantes 
que  se  encuentran  en  diversos  puntos  de  la  obra  sobre  los  instrumentos  que  sirvie- 
ron a  dicho  Padre  para  componerla,  se  han  forjado  en  su  derredor  leyendas  falsas 
a  todas  luces,  siendo  Pinelo  el  primero  que,  sin  saber  lo  que  se  traía  entre  manos^ 
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atribuyó  al  P.  González  despojos  de  obras  ajenas  en  lo  cual  no  soñó  jamás,  porque 
de  lo  contrario  estaban  de  sobra  las  confesiones. 

En  las  notas  del  citado  bibliójírafo  sobre  los  PP.  Tordesillas  e  Ignacio  lo  expresa 
en  tales  términos,  que  no  las  interpretan  de  otro  modo  sus  comentaristas;  de  la  del 
P.  Rada  no  se  sacaría  en  concreto  semejante  conclusión  si  no  hubiera  el  precedente 
de  lo  que  se  consigna  en  las  notas  de  los  anteriores,  y  al  igual  de  éstas  se  la  da  el 
propio  sentido,  llegándose  a  afirmar  que  el  P.  González  de  Mendoza  publicó  sin  ci- 
tar a  sus  autores  los  escritos  de  los  Padres  mencionados.  A  Pinelo  copió  en  parte 
Nicolás  Antonio,  sin  cuidarse  de  averiguar  la  verdad  de  los  hechos,  y  a  estos  dos 
bibliógrafos  han  seguido  cuantos  han  intentado  manchar  la  fama  del  autor  de  la 
Historia  de  China.  No  queremos  que  se  nos  crea  por  nuestra  palabra;  porque  tra- 
tamos de  demostrar  la  ligereza  con  que  aquellos  escritores  han  hablado  del  Padre 
González  de  Mendoza,  reproducimos  textos  que  son  la  mejor  prueba  que  podemos 
presentar  para  que  se  juzgue  de  la  veracidad  de  nuestras  afirmaciones.  Esto  no 
reza,  justo  es  confesarlo,  con  los  que  han  estudiado  la  Historia,  donde  han  podido 
ver  testimonios  tan  convincentes  para  rebatir  las  aseveraciones  de  Pinelo;  pero 
como  no  todos  los  que  escriben  se  toman  el  trabajo  de  leer  aquella  obra,  creemos 
que  no  huelga  cuanto  vamos  a  decir  sobre  el  particular,  valiéndonos  de  este  pre- 
texto para  demostrar  con  respecto  al  P.  Rada  especialmente,  cómo  se  aprovechó 
de  sus  escritos  el  P.  González  de  Mendoza,  y  a  la  vez  se  alegarán  algunas  citas  en 
que  se  evidencia  haber  tenido  presentes  las  obras  de  Marco  Polo  y  el  P.  Cruz,  es 
decir,  para  que  se  vea  que  no  copió  literalmente  al  primero,  sin  confrontar  y  cote- 
jar sus  relaciones  con  lo  que  habían  dicho  otros  escritores. 

Fr.  Martín  de  Rada. — Fr.  J  uan  González  de  Mendoza  imprimió,  el  Itinerario  en 
su  Historia  de  la  China.  Así  Pinelo-Barcia,  col.  114,  copiando  la  nota  de  la  primera 
edición  del  Epitome.  Nicolás  Antonio  menciona  el  referido  Itineraiio,  confundién- 
dole con  la  Descripción  de  China,  pero  nada  dice  pertinente  al  caso,  no  obstante  ci- 
tar a  Pinelo. 

Veamos  ahora  lo  que  nos  dice  el  mismo  autor  de  la  Historia  tanto  por  lo  que  hace 
al  P.  Rada  y  del  modo  cómo  se  aprovechó  de  sus  escritos,  como  en  lo  que  toca  a 
otras  autoridades  que  cita,  demostrando  en  esto  además  su  imparcialidad  de  histo- 
riador verídico,  pues  no  se  atuvo  exclusivamente  a  lo  dicho  por  su  hermano  de  há- 
bito el  P.  Rida,  sino  que  lo  comparó  y  cotejó  con  lo  que  vio  publicado  en  otros 
autores. 

Cap.  Primo,  de  la  1.*  Parte.  Comienzo  del  texto:  «Este  gran  Reyno  de  la  China, 
de  quien  en  esta  historia  hemos  de  tratar,  se  ha  descubierto  por  clara  noticia  y  ver- 
dadera, de  diez  años  a  esta  parte,  por  los  Españoles  habitantes  en  las  Islas  Philippi- 
nas,  que  son  doscientas  leguas  distantes  del,  no  obstante  que  mucho  antes  se  auia 
tenido,  por  la  uia  de  la  India  de  Portugal,  por  relación  de  los  Portugueses,  que  tra- 
tauan  en  Cantón,  ciudad  del  mesmo  Reyno  de  la  China,  y  moradores  de  Macan: 
pero  esta  era  por  relaciones,  y  assi  ni  la  vna  ni  la  otra,  polian  bien  satisfazer,  por 
hallarse  en  ellas,  en  lo  que  era  verdad,  variedad:  hasta  que  el  año  de  1.Ó75.  el  padre 
fray  Martin  de  Herrada  Prouincial  de  los  Agustinos  {que  fueron  los  que  descubrie 
ron  las  dichas  islas  Philippinas,  y  baptizaron  a  los  moradores  dellas)  con  su  compa- 
ñero fray  Hieronimo  Marín,  acompañados  de  Pedro  Sarmiento  Alguazil  mayor  de 
la  ciudad  de  Manila,  en  las  islas  Philippinas,  y  Miguel  Loarcha,  por  orden  y  manda- 
miento de  Guido  de  Labassares  gouernador  de  las  dichas  Philippinas,  entraron  en 
el  dicho  Reyno  de  la  China.  Ueuados  y  guiados  por  vn  Capitán,  del  Rey  della,  lla- 
mado Omoncon.  Cómo  este  Omoncon  vino  a  las  dichas  Philippinas,  y  se  atreuio  a 
Ueuar  a  los  dichos  Religiosos,  y  a  sus  compañeros  a  la  tierra  firme,  estando  vedado 
sopeña  de  muerte,  y  el  acogimiento,  y  regalo  que  le  hizieron,  y  otras  cosas  muy  cu- 
riosas, se  hallarán  en  la  segunda  parte  desta  Hstoria,  donde  se  ponen  las  relaciones, 
que  de  todo  se  traxeron  a  la  Mag.  Catholíca  del  Rey  D.  Philippe  nuestro  señor,  y  de 
aquellas  Islas,  sacadas  a  la  letra.» 
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Cap.  II  del  lib.  1.°  de  la  1.*  Parte.— Habla  del  temperamento~de  China  y  alude  a 
relaciones  portuguesas.  «Y  sobre  todo,  en  que  según  lo  que  dixeron  el  padre  Herra- 
da Prouincial,  y  su  compañero  (cuya  relación  yo  seguiré,  en  lo  mas  desta  historia, 
como  de  testigos  de  vista   y  tan  fidedignos  que  no  se  les  puede  poner  excepción)...» 

Cap.  VI  de  id.— De  la  grandeza  de  China  y  de  las  medidas  itinerarias  que  usan. 
Dice  que  es  el  mayor  reino,  como  se  puede  ver  por  su  historia,  *y  en  particular  en 
el  capitulo  siguiente,  que  casi  todo  el,  es  sacado  del  libro  proprio  que  los  Chinos 
tienen,...  Este  libro  se  traxo  a  la  ciudad  de  Manila,  estampado  en  la  mesma  China, 
y  se  traduxo  en  nuestra  lengua,  por  interpretes  que  son  Chinos  de  nación:  y  por  ser 
Christianos  baptizados,  se  han  quedado,  en  las  dichas  Islas  por  moradores...» 

Cap.  VIII  de  id.  Al  final:  «Llamase  también  Quincjay,  como  la  llamó  Marco 
Polo.» 

Cap.  I  del  lib.  2°,  1.*  Parte.— «El  padre  fray  Gaspar  de  la  Cruz  Portugués,  de  la 
Orden  del  glorioso  santo  Domingo,  que  estuuo  en  la  ciudad  de  Cantón,  escriuiendo 
muchas  cosas  de  aquel  Reyno  muy  bien  y  atentadamente  (por  lo  qual  yo  le  sigo  en 
algunas  cosas  de  esta  historia)  dize...»  (1). 

Cap.  II  de  id.  Trata  de  los  ídolos  de  China  y  dice  que  los  hay  en  tanto  número, 
«que  oy  affirmar  al  Padre  fray  Hieronymo  Marin  (que  entro  en  la  China,  y  de  quien 
yo  me  certifique  de  muchas  cosas,  que  aqui  digo  como  de  hombre  fidedigno)  que  en 
un  solo  templo  de  la  ciudad  de  Ucheo,  auia  el  contado  112.» 

En  el  capítulo  siguiente  vuelve  a  citar  al  P.  Gaspar  de  la  Cruz. 

Cap.  lili  de  id.  Cita  al  «P.  Fray  Pedro  de  Alfaro  Custodio  de  la  Orden  de  San 
Francisco,  quando  el  año  de  1580.  venia  de  la  China,  como  se  verá  en  su  Relación.» 

Cap.  Xllll  del  lib.  3.°,  1.*  Parte.— Trata  del  modo  de  dar  el  grado  de  doctor  entre 
los  chinos;  de  la  ceremonia  con  que  se  hace  «la  diré  aqui,  de  la  mesma  manera  que 
los  Padres  Fray  Martin  de  herrada  y  sus  compañeros  (que  se  hallaron  a  uer  dar  el 
grado  en  la  ciudad  de  Aucheo)  lo  refirieron.» 

Cap.  XVI  de  id.  Trata  de  la  imprenta.  «El  padre  Herrada  y  sus  compañeros 
traxeron  quando  boluieron  de  la  China  a  las  Philippinas  mas  de  100.  cuerpos  de  di- 
uersas  materias,  que  los  auian  comprado  en  la  ciudad  de  Aucheo  estampados  en  di- 
uersas  partes  de  aquel  Reyno.»  De  esos  libros  enumera  en  el  capítulo  siguiente  los 
que  ponemos  a  continuación: 

1)  De  los  tributos  y  renías  del  Rey,  y  el  orden  de  su  palacio  Real  y  de  los  sala- 
rios ordinarios  que  da:  con  los  nombres  de  todos  los  officiales  de  su  casa,  y  hasta 
donde  se  estiende  el  poder  de  cada  uno  de  ellos. 

2)  De  los  tributarios  que  tiene  cada  prouincia,  y  el  numero  de  los  que  son  li- 
bres de  pagar  el  tributo:  y  los  tiempos  y  orden  como  se  a  de  cobrar. 

3)  Para  haser  nabios  de  muchas  maneras,  y  de  como  se  a  de  nauegar:  con  las 
alturas  de  los  puertos  y  la  calidad  de  cada  uno  en  particular. 

4)  Del  tiempo  y  antigüedad  del  Reyno  de  la  China,  y  del  principio  del  mundo 
y  en  que  tiempo  y  por  quien  comenfo.  De  los  Reyes  que  a  tenido  el  Reyno  y  como 


(1)  El  P.  José  M."  MorAn,  en  la  pág.  253  de  su  obra  Relación  de  la  vida  y  gloriosa  muerte  de  ciento 
diez  santos  del  Orden  de  Sto.  Domingo,  martirizados  en  el  Japón  iMadrid,  1867),  pé.g.  253,  nos  cuenta  lo  si- 
guiente: "He  inturrido  en  una  equivocaciín,  fundado  en  la  opinión  de  muy  graves  autores  que  he  citado  y 
seguido.  En  el  capitulo  IV  afirmé  que  los  Dominicos,  después  del  Apóstol  Santo  Tomás,  habían  sido  los  pri- 
meros que  evangelizaron  en  el  imperio  de  la  China.  Después  de  impreso  aquel  capitulo  he  visto  que  ya  en 
el  siglo  V  de  la  Iglesia  penetraron  en  China  predicad'ores  evangélicos;  y  en  el  año  de  1308,  Juan  de  Corvino, 
franciscano,  fué  creado  Arzobispo  de  Kanbalikh,  residencia  del  Emperador  de  los  Tártaros,  ciudad  que  des- 
pués se  llamó  Yan-kin,  y  hoy  se  llama  Pekin.  Clemente  V,  a  principios  del  siglo  XIV,  nombró  tres  sufragá- 
neos del  Arzobispado  de  Pekin;  y  los  tres  eran  religiosos  franciscanos:_;'MS  s««ot  cmí^wí...  Esta  gloria  no  os- 
curece la  muy  justa  que  se  mereció  el  intrépido  religioso  dominicano,  P.  Fr.  Gaspar  de  la  Cruz,  cuando  en 
1556  penetró  en  la  China. ..>  Difícil  le  serla  al  autor  dominico  probar  esto  último.  El  P.Gaspar  de  la  Cruz 
estuvo  en  Cantón  )-  allí  supo  por  relaciones  de  los  portugueses  las  noticias  que  consigna  en  su  libro,  y  tocó 
en  algún  puerto  más  de  China;  es  decir,  llegó  hasta  donde  llegaban  las  naves  de  los  comerciantes  portugue- 
ses que  iban  de  la  India,  pero  no  se  internó  en  el  país,  no  penetró  en  China, 
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an  sucedido  en  el  y  de  la  manera  y  modo  que  un  tenido  en  gouernar:  con  la  uida 
y  costumbres  de  cada  uno. 

5)  De  las  serernonias  con  que  an  de  o/frecer  sacrijficio  a  los  ídolos  (que  ellos 
tienen  por  diosses)jy  los  nombres  de  cadavno  de  ellos,  y  el  principio  que  tuuieron, 
y  los  tiempos  en  que  se  an  de  haser  los  tales  sacrif (icios. 

6)  De  lo  que  sienten  de  la  inmortalidad  de  el  anima,  del  cielo  y  del  infierno:  y 
del  modo  de  sepultar  a  los  dif Juntes,  y  las  obsequias  que  por  ellos  se  an  de  Haser: 
con  los  lutos  que  cada  vno  es  obligado  a  traer  según  el  deudo  que  con  el  dijfunto 
tenia. 

7)  De  las  leyes  que  tiene  el  Reyno.y  en  que  tiempos  y  por  quien  Jueron  hechas, 
y  las  penas  que  por  el  quebrantamiento  de  ellas  se  an  de  dar,  con  olrac  muchas 
cosas  tocantes  a  buen  gobierno. 

8)  Muchos  libros  de  yeruas  medicinales,  y  como  se  an  de  applicar  para  que 
aprouechen  y  sanen  las  enfermedades. 

9)  Otros  muchos  de  Medicina  de  authores  de  aquel  Reyno  antiguos  y  moder- 
nos, con  el  orden  que  los  enjermos  han  de  tener  para  sanar  de  las  enfermedades, 
y  para  preseruarse  de  caer  en  ellas. 

10)  De  propiedades  de  piedras  y  metales  y  de  cosas  naturales  que  tienen  en  si 
alguna  virtud,  y  de  las  cosas  para  que  las  perlas,  el  oro,  y  la  plata,  y  los  demás 
metales  pueden  servir  a  la  uida  humana:  comparando  entre  los  vnos  y  los  otros 
la  utilidad  de  cada  cosa. 

11)  Del  mouimiento  de  los  cielos  y  de  su  numero:  de  los  planetas  y  estrellas  y 
de  sus  efjectos  y  influencias  payticulares.  De  todos  los  Reynos  y  naciones  de  quien 
tienen  noticia,  y  las  cosas  particulares  que  de  cada  vno  se  sauen. 

12)  De  las  uidas  que  hizieron  los  hombres  a  quien  ellos  tienen  por  sánelos,  y 
adonde  pasaron  su  uida,  y  donde  muñeron  y  están  enterrados. 

13)  De  como  se  a  de  Jugar  a  las  tablas  y  al  a.vedres,  y  como  an  de  h  iser  jue- 
gos de  manos  y  títeres. 

14)  De  música,  y  cantares  con  los  nombres  de  los  inuentores. 

15)  De  mathematicas,  y  quentas  y  reglas  para  sabellas  bien. 

16)  De  los  ef fetos  que  hase  la  criatura  en  el  bientre  de  la  madre  y  de  como 
esta  cada  mes  y  se  sustenta  y  guales  son  buenos  o  malos  tiempos  para  su  nasci- 
miento. 

17)  De  Architetura,y  para  todas  las  maneras  de  fabricar:  con  el  ancho  y  largo 
que  el  edificio  a  de  licuar  para  que  tenga  proporción. 

18)  De  las  propiedades  de  la  buena,  o,  mala  tierra,  y  las  señas  para  conoscer- 
.la: y  que  cosas  lleuara  bien  cada  vna. 

19)  De  Astrologia  natural  y  Judiciaria,  y  reglas  para  aprendella  y  leuantar 
figuras  para  hechar  Juysios. 

20)  De  Chiromancia y  Phisonomia  y  otras  señales  y  lo  que  cada  vna  significa. 

21)  Del  estilo  para  escreuir  cartas,  los  títulos  que  se  an  de  dar  a  cada  vno,  se- 
gún la  dignidad  o  calidad  de  su  persona. 

22)  De  romo  se  an  de  criar  los  cauallos,  y  para  enseñalles  a  correr  y  caminar. 

23)  Para  adeuinar  por  sueños  y  hechar  suertes,  quando  comienfan  algún  ca- 
mino, o  hasen  alguna  obra  cuyo  fin  es  dudoso. 

24)  De  los  trages  de  todos  los  del  Reyno  comenfando  del  Rey,  y  las  insignias 
de  los  que  gouiernan. 

25)  Para  hazer  armas  y  instrumentos  de  guerra:  y  para  saber  formar  escua- 
drones. 

Estos  y  otros  muchos  traxeron  los  dichos  padres,  de  donde  (como  e  dicho)  se  an 
sacado  las  cosas  que  se  an  dicho  y  dirán  en  este  libro  y  Historia;  interpretadas  por 
personas  nacidas  en  la  China,  y  criadas  en  las  Islas  Philippinas  en  compañia  de  los 
Espailoles  que  en  ellas  residen. 

El  capítulo  último  de  la  1.*  Parte  trata  todo  él  de  la  embajada  que  se  proyectó 
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enviar  a  China  que  por  fin  no  tuvo  efecto  por  entonces,  como  ya  se  ha  dicho  y  re- 
petido. 

La  relación  original  del  viaje  a  China  del  P.  Rada  se  publicó  por  primera  vez  en 
la  1.*  Parte  de  las  Conquistas,  del  P.  Gaspar  de  San  Agustín,  págs.  313-323,  «sin  más 
mutación  que  la  de  algunas  palabras  algo  confusas.^»  La  misma  relación,  junto  con 
la  descripción  de  China,  del  P.  Rada  también,  se  publicó  en  los  vols.  VIH  y  IX  de  la 
Revista  Agusliniana,  según  se  encuentran  manuscritas  en  un  códice  que  fué  del 
P.  Veracruz,  existente  en  la  actualidad  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París.  No  se 
tuvo  en  cuenta  que  la  parte  del  trabajo  del  P.  Rada  relativa  a  su  jornada  a  China  no 
era  inédita  al  darla  como  tal  en  la  Revista,  donde  no  se  hace  la  menor  referencia  a 
las  Conquistas  que  ya  la  habían  dado  a  conocer  siglos  antes,  siendo  idéntica  en  una 
y  otra  publicación,  como  procedentes  las  copias  que  para  el  caso  sirvieron  del  mis- 
mo original.  El  que  desee,  por  lo  tanto,  estudiar  la  obra  del  P.  Rada  tal  como  salió 
de  sus  manos,  sabe  donde  tiene  que  acudir  para  encontrarla,  y  del  cotejo  entre  ella 
y  la  Historia  del  P.  González  deducirá  con  evidencia  meridiana  que  dicho  autor  se 
valió  de  los  escritos  del  P.  Rada,  explotándolos  como  lo  creyó  oportuno,  como  ex- 
plotó los  de  otros  autores,  componiendo  una  obra  que  podemos  llamar  propia  y  ex- 
clusivamente suya,  sin  despojar  a  nadie  ni  adjudicarse  trabajos  literarios  que  no  le 
pertenecían,  antes  por  el  contrario  citando  repetidas  veces, con  nobleza  digna  de 
encomio,  las  fuentes  donde  bebió  las  noticias  que  en  su  Historia  publicaba. 

De  los  escritos  del  P.  Rada  debieron  de  hacerse  varias  copias,  una  de  ellas  la 
enviada  a  España  a  Felipe  II,  la  cual  disfrutó  no  solamente  el  P.  Mendoza,  según  lo 
da  a  entender,  aunque  lo  probable  es  se  aprovechara  en  Méjico  de  la  del  P.  Vera- 
cruz  o  de  otra  que  le  proporcionara  el  P.  Marín,  sino  también,  y  poco  después  q'.^e 
él,  el  P.  Jerónimo  Román,  quien,  en  sus  Repúblicas  del  mundo,  edición  segunda  de 
Salamanca  de  1595, incluyó  en  el  tomo  tercero  el  tratado  de  la  República  delaChina, 
en  el  que  se  ve  extractado  lo  más  substancioso  que  encontró  en  los  referidos  escri- 
tos. Es  digno  de  notarse  que  el  P.  Román  no  cite  al  P.  González  de  Mendoza,  pues 
no  podía  ignorar  la  existencia  de  la  Historia  de  China,  de  la  que  en  1595  se  conta- 
ban ya  bastantes  ediciones.  Ese  silencio  obedece  probablemente  a  que  con  anterio- 
ridad a  la  publicación  de  la  Historia  en  1585,  tenía  ya  el  P.  Román  compuestas  las 
adiciones  a  sus  Repúblicas  y  no  volvió  a  poner  mano  en  ellas  al  publicarse  en  1595. 
Acerca  de  la  manera  en  que  se  encuentra  publicada  la  descripción  de  China  en 
las  dos  obras  mencionadas,  escribió  ya  el  P.  Grijalva  en  su  Crónica  al  íol.  Ió3  v.  lo 
siguiente: 

«Entre  las  cosas  ricas  que  truxeron,  y  de  precio,  truxo  otra  el  Padre  Fr.  Martin 
de  Rada,  que  en  aquellos  tiempos  fué  de  grandissima  estimación,  y  fué  una  descrip- 
ción de  aquellos  Reynos,  de  su  grandeza,  de  las  Prouincias,  y  términos,  de  su  Reli- 
gión, y  pulicia,  de  sus  riquezas,  y  entretenimientos.  Y  de  todo  aquello  que  desseaua 
la  curiosidad,  y  la  historia,  y  que  hasta  entonces  no  hauia  noticia.  Esta  fué  la  que 
imprimió  el  P.  M.  Fr.  Hyeronimo  de  S.  Román  en  la  segunda  edición  de  sus  Repú- 
blicas del  mundo,  y  la  que  dio  luz  al  señor  Obispo  F.  Pedro  de  MendoQa,  en  el  libro 
que  hizo  desta  Monarquía.  Y  por  esto  excuso  de  poner  aquí  la  relación  que  entonces 
truxo  el  Padre  Fr.  Martin  de  Rada,  remitiéndome  a  estos  dos  Autores,  y  principal- 
mente al  primero,  que  como  está  mas  ceñido,  añadió  y  quitó  muy  poco  de  la  rela- 
ción que  yo  tengo.» 

Hay  que  prescindir  de  los  dos  errores  que  se  notarán  en  este  párrafo,  el  pri- 
mero de  los  cuales  es  apellidar  de  San  Román  al  que  se  denomina  Jerónimo  Ro- 
mán, y  el  segundo  llamar  Pedro  de  Mendoza  al  que  no  se  conoce  por  otro  nombre 
que  el  de  Juan  González  de  Mendoza.  El  P.  Medina  en  sus  Sucesos,  pág.  117,  copia 
al  P.  Grijalva,  habiéndose  corregido  en  la  impresión  de  esta  obra  la  escritura  del 
apellido  del  autor  de  las  Repúblicas,  pero  no  la  del  nombre  del  de  la  Historia,  in- 
troduciéndose además  una  modificación  en  la  frase:  «rfí'rf  lus  al  señor...*  que  se  im- 
primió asi:  tdió  a  lúa  el  señor...»,  cambiando  completamente  el  sentido  de  lo  que  es- 
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cribió  el  P.  Grijalva,  como  es  evidente.  Puede  verse  tnrribién  en  las  Conquistas, 
pág.  323  de  la  1.°  Parte,  la  noticia  sobre  el  particular  de  que  se  trata,  donde  se  es- 
criben correctamente  los  nombres  de  dichos  autores,  pero  añadiendo  que  la  Histo- 
ria se  imprimió  en  1593  sin  dar  otros  detalles. 

Como  al  leer  estos  datos  pudiera  ser  que  alguno  creyera  poco  seguras  nuestras 
afirmaciones  con  respecto  a  haber  sido  Pinelo  el  primer  forjador  de  leyendas,  ad- 
vertimos que  éste  no  las  fundó  en  el  P.  Grijalva,  pues  si  así  hubiera  sido,  además 
de  la  cita  correspondiente,  no  hubiera  omitido  que  el  P.  Jerónimo  Román  había  pu- 
blicado también  la  descripción  de  China  del  P.  Rada.  Creemos  que  esta  observación 
es  suficiente  para  probar  que  Pinelo  no  tuvo  a 'la  vista  la  Crónica  del  P.  Grijalva 
para  afirmar  que  el  P.  González  de  Mendoza  había  reproducido  en  su  Historia  los 
trabajos  del  P.  Rada;  fuera  de  que  aquel  cronista  dice  solamente  que  dichos  traba- 
jos dieron  lus  al  P.  González  para  componer  su  libro  de  la  monarquía  de  China. 

Para  terminar  lo  relativo  a  este  punto,  damos  a  continuación  una  nota  de  la  re- 
lación muy  curiosa  de  Loarca  sobre  el  mismo  viaje  del  P.  Rada,  ya  que  con  lo  es- 
crito por  éste  tiene  tanta  afinidad. 

Verdadera  relación  de  la  grandeva  del  Reyno  de  China  con  las  cosas  mas  no- 
tables de  alia  hecha  por  Miguel  de  Loarca  soldado  vno  de  dos  que  fueron  alta 
desde  las  Islas  de  Lufon  que  aora  llaman  philipinas  año  de  1575  a.* 

Relación  del  viaje  que  hicimos  a  la  china  desde  la  Ziudad  de  Manila  en  las  de 
poniente  año  de  1575.  Por  mandado  y  acuerdo  de  Guido  de  lavazaris  gouernador  y 
Capitán  General  que  a  sacjon  era  en  las  islas  Philipinas. 


Capitulo  1.°  de  la  venida  del  cosario 
(sic)  Limahon  sobre  Manila. 

Capitulo  2."  como  se  fue  a  pagasinan. 

Capitulo  3.°  de  la  venida  del  Capitán 
Ovmoncon  en  seguimiento  del  cosario 
limahon. 

Capitulo  4.°  de  como  partimos  al  Reyno 
de  la  china  desde  las  yslas. 

Capitulo  5  de  lo  que  sucQedio  a  la  en- 
trada de  la  ensenada  de  chincheo. 

Capitulo  6."  de  como  llegamos  a  china 
al  puerto  de  Tontuso  y  de  lo  que  alli  vi- 
mos asta  nuestra  partida  para  chincheo. 

Capitulo  7.*  de  como  partimos  del  pue- 
de Tontuso  Para  la  Qiudad  de  chincheo  a 
uerellnsanctonyde  nuestra  llegada  alia. 

Capitulo  8."  Como  fuimos  a  uer  al  Yn- 
zanton  y  de  como  nos  Reziuio. 

Capitulo  9."  de  nuestra  Partida  de  chin- 
cheo para  la  Ziudad  de  Vcheo  do  estaua 
el  virrey. 

Capitulo  10  de  como  se  juntaron  todos 
los  Gouernadores  de  la  prouincia  de 
Vcheo  para  tratar  de  nuestro  despacho. 

Capitulo  11  de  como  partimos  de  la 
Ziudad  de  Vcheo  para  boluer  al  puerto, 
do  auiamos  Desembarcado. 

Capitulo  12  de  como  partimos  del  Rey- 
no  de  China  Para  boluer  a  las  Yslas. 

Capitulo  13  de  como  tubimos  Nueba 
que  el  Cosario  limahon  se  auia  escapado 


de  Pangasinan  y  de  nuestra  llegada  a 
Manila. 

Segunda  parte  de  la  Relación  de 
China. 

Cap.°  1."  de  la  grandeza  del  dicho  Rey- 
no  de  China. 

Cap."  2."  en  que  se  quentan  las  ziudades 
y  Villas  que  tiene  el  Reyno  de  China  en 
sus  Prouincias. 

Cap."  3."  que  trata  de  la  Gente  de  china 
y  de  sus  condiciones. 

Cap."  4.°  de  la  manera  de  la  Gouerna- 
zion  del  Reyno  de  china. 

Cap."  5.°  en  que  se  quenta  la  gente  de 
gouerna9¡on  que  tiene  el  Reyno  de  china 
en  cada  prouinzia. 

Cap."  6."  de  la  antigüedad  del  Reyno 
de  china  y  de  los  Reyes  que  a  tenido  y  de 
la  opinión  que  tienen  zerca  del  principio 
del  mundo. 

Cap."  7.°  que  trata  de  la  Religión  de 
los  chinos. 

Cap."  8.°  de  los  frayles  y  monjas  que 
ay  en  la  China. 

Cap."  9."  de  la  manera  de  casar  de  los 
chinos. 

Cap."  10  de  las  Letras  del  Reyno  de 
Chin.i. 

Cap."  11  en  que  se  quenta  el  tributo  que 
tiene  el  Rey  de  China  para  el  Gasto  de 
su  casa. 
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Es  un  tomo  en  fol.,  pasta  moderna,  de  101  hs.  numeradas  a  lápiz,  copia  del  si- 
?lo  XVIII.  Lleva  el  núm.  2902  en  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Loarca  cita  repetidas  veces  el  testimonio  del  P.  Rada  con  respecto  a  cosas  difí- 
ciles de  explicar. 

Veamos  ya  lo  que  nos  dice  Pinelo  sobre  los  PP.  Tordesillas  e  Ignacio. 

Fr.  Agustín  de  Tordesillas,  franciscano. — Relación  del  viaje  que  hiso  de  Ma- 
nila a  la  China  y  de  lo  que  en  ella  le  sucedió.  Fr.  Juan  González  de  Mendoza  im- 
primió el  Itinerario  dicho,  sin  autor. 

Epitome,  pág.  28.  Nicolás  Antonio,  en  el  artículo  del  P.  Tordesillas,  1-179,  des- 
pués del  titu'o  de  la  Relación,  añade:  «Quam  edidit  Joannes  González  de  Men- 
doza 1585,»  sin  añadir  una  palabra  más.  En  la  segunda  edición  del  Epitome,  a  la 
noticia  del  párrafo  anterior  añadió  Barcia:  «Según  Don  Nicolás  Antonio»,  alega- 
ción excusada  cuando  este  bibliógrafo  no  hizo  otra  cosa  que  reproducir  la  nota 
de  la  Relación,  según  la  vio  en  el  Epitome  de  lb29,  y  no  dice  nada  absolutamente 
relativo  a  la  omisión  o  no  omisión  del  nombre  del  P.  Tordesillas  por  el  P.  González 
de  Mendoza. 

Existe  una  relación  manuscrita  del  P.  Tordesillas  de  la  cual  damos  la  siguiente 
not.i: 

Relación  del  viage  q.e  hicieron  a  China  fr.  Pedro  de  Alfar  o  y  otros  tres  reli- 
giosos de  S.  Fran.co  de  la  prov."  de  S.  José/  el  año  de  1579,  hecha  por  fr.  Agus 
tin  de  tordesillas. 

M.S.  en  íol.  Un  cuaderno  de  18  hs.  existente  en  la  Academia  de  la  Historia,  co- 
lección de  V^elázquez,  núm.  75. 

Comienza  así:  «Jesús.  Relación  de  el  viage  que  hezimos  en  china  nro  her.°  fr.  p.° 
de  alpharo  con  otros  tres  frailes  de  la  orden  de  Nro.  seraphico  padre  s.  fran."  de  la 
proui.*  de  s.  Joseph  del  año  del  S.""  de  mili  y  quis.°  y  setenta  y  nueue  años  fecha  por 
mi  fr.  agustin  de  Tordesillas  fraile  profeso  de  la  dicha  proui.*  testigo  de  vista  de 
todo  lo  que  aquí  va  escrito>  etc. 

Concluye:  «Muchas  cosas  Havia  que  decir  en  esto  en  todo  lo  demás  que  vimos 
y  entendimos  pero  por  euitar  Prolixidad  lo  dejaremos  en  este  estado  algunas  cosas 
van  aquí  salteadas  y  fuera  de  sus  propósitos  no  es  de  marauillar  porque  como  las 
yuamos  viendo  y  entendiendo  las  yuamos  Poniendo  Por  Memoria.— Laus  deo  et 
illius  matri.» 

Ya  se  ha  dicho  arriba  en  qué  forma  publicó  el  P.  González  de  Mendoza  la  rela- 
ción de  que  se  trata,  extractando,  copiando  }'  alterando  lo  que  le  pareció  oportuno, 
sin  intención  absolutamente  ninguna  de  apropiarse  escritos  ajenos,  como  luego  se 
verá  en  los  textos  que  vamos  a  reproducir,  en  los  cuales  confiesa  el  historiador  que  lo 
que  escribe  del  viaje  a  China  de  los  PP.  Franciscanos  en  1579  se  ha  sacado  de  la  rela- 
ción o  carta  del  P.  Tordesillas.  Luego  la  aserción  de  Pmelo  es  completamente  in- 
exacta y  los  autores  que  le  han  copiado  han  incurrido  en  el  mismo  desliz,  imputan- 
do una  verdadera  falsedad  al  autor  de  la  Historia  de  China. 

Fr.  Martín  Ignacio  de  Loyola,  franciscano. — Itinerario  de  España  a  la  China, 
por  las  Filipinas,  volviendo  por  la  India  Oriental.  Fr.  Juan  González  de  Mendoza 
imprimió  dicho  Itinerario  poniéndole  por  autor,  en  la  impresión  de  su  Historia,  de 
1585  donde  se  halla.  Pero  después  le  pone  por  propio,  impr.  1586. — 8.' 

Epitome,  pág.  28.  Nicolás  Antonio,  11-103,  traduce  la  noticia  en  esta  (orma:  <//i- 
nerario  etc.  Hoc  edidit  in  Sinica  sua  Hist.  F.  Joannes  González  de  Mendoza,  non 
dissimulato  auctoris  nomine,  in  editione  anni  1585;  aliter  atque  factum  fuit  in  altera 
anni  1586.»  Lo  cual  es  en  realidad  una  traducción  latina  de  lo  que  Pinelo  había  es- 
crito en  castellano. 

El  P.  González  de  Mendoza  desmiente  lo  escrito  por  estos  autores.  Veámoslo. 

Cap.  I  del  lib.  2.°  de  la  2.*  Parte:  «El  Gouernador  queriéndole  complazer  (al  Pa- 
dre Custodio)  se  lo  conzedio,  y  el  se  partió  con  mucha  breuedad  llenando  a  los  di- 
chos soldados  y  vn  religioso  por  compañero  llamado  fray  Augustin  de  tordesillas 
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que  fué  el  que  después  puso  por  memoria  las  cosas  que  les  pasaron  en  la  China,  de 
donde  se  ha  sacado  esta  pequeña  relación)...» 

Al  final  del  cap.  último  del  mismo  libro:  «Esta  era  la  sustancia  de  la  carta  con  la 
qual  me  parece  sera  justo  acabar  esta  segunda  relación  y  dar  principio  a  la  tercera 
(que  creo  a  de  ser  de  mucho  gusto)  y  se  pondrá  con  titulo  de  Itinerario,  en  el  qual 
se  contienen  cosas  muy  curiosas,  como  se  vera  después  de  leydo,  y  son  dichas,  es- 
criptas,  y  referidas,  del  mesmo  Padre  que  las  vio  todas,  llamado  Fray  Martin  Igna- 
cio, religioso  de  la  orden  del  glorioso  S.  Francisco,  el  qual  después  de  auer  dado 
vna  buelta  al  mundo;  llego  aqui  a  Roma  con  Mar  Symeon,  Obispo  de  la  isla  de  la 
Pimienta  en  la  India  oriental  (con  quien  yo  e  hablado  diuersas  vezes)  y  es  Caldeo  de 
nación...» 

Cap.  Illl  del  lib.  3.°  de  id.  «No  trato  de  las  Yglesias  y  Monasterios,  que  hay  en 
ella  (la  ciudad  de  México),  asi  de  religiosos  como  de  religiosas,  y  de  otras  cosas 
muy  particulares,  porque  desto  ay  escrita  muy  larga  historia,  y  mi  intento  es  decir, 
por  via  de  Itinerario,  lo  que  el  dicho  Padre  Custodio  Fray  Martin  Ignacio  me  comu- 
nicó de  palabra  y  escripto  hauia  visto,  y  entendido  en  la  buelta  que  dio  al  mundo,  y 
otras  que  yo  mesmo  en  algunas  partes  de  el  e  experimentado,  y  esto  de  modo  que 
se  pueda  llamar  con  mas  propiedad,  epítome,  o  Itinerario  que  historia.» 

Podíamos  reproducir  otros  textos,  pero  creemos  que  basta  con  los  que  ha  visto 
el  lector  para  que  se  persuada  por  sí  mismo  del  noble  proceder  del  autor  de  la  His- 
toria de  China. 

Ferniindez  de  Navarrete  no  dedica  artículo  especial  al  P.  González  de  Mendoza 
en  su  Biblioteca  Marítima  Española,  pero  le  cita  al  tratar  del  P.  Martín  Ignacio  a 
quien  atribuye  el  Itinerario,  «impreso  con  la  Historia  de  las  cosas  más  notables, 
ritos,  ere.  de  la  China,  de  Fr.  Juan  González  de  Mendoza,  religioso  agustino  en  Ma- 
drid, 158,5  y  1586,  8.";  en  Medina  del  Campo  por  Santiago  del  Canto,  toQ.'),  8.°;  y  en 
Antuerpia  por  Pedro  Belleri,  1596.»  A  continuación  escribe  lo  siguiente:  «En  la  edi- 
ción de  1585  puso  Mendoza  por  autor  del  Itinerario  a  Fr.  Martín,  pero  en  la  de 
1586  lo  calló  y  le  pone  por  propio,  según  uno  de  nuestros  bibliógrafos.  Puede  infe- 
rirse que  en  la  segunda  de  dichas  ediciones  lo  rectificaría  o  añadiría,  pues  dice  en 
el  capítulo  V:  «  No  trato  de  las  iglesias  y  monasterios  que  hay  (en  la  ciudad  de  Mé- 
jico) etc.,  etc.»  (el  párrafo  que  ya  se  ha  reproducido).  «Este  párrafo,  añide,  está  to- 
mado de  un  ms.  que  es  regular  fuese  el  original  del  P.  Mendoza,  aunque  no  expresa 
su  nombre,  el  cual  se  hallaba  en  Sevilla,  librería  del  Conde  del  Águila  en  un  libro 
en  4°,  y  de  que  hay  copia  en  el  Depósito  hidrográfico.  No  hemos  visto  ninguna  de 
las  ediciones  citadas.»  Al  final  del  artículo  alega  a  Pinelo-Barcia  y  a  Nicolás  Anto- 
nio. Véase  dicha  Biblioteca,  pág.  471  del  tomo  II. 

Fernández  de  Navarrete  no  tuvo  otras  fuentes  de  información  que  las  que  cita; 
ni  siquiera  vio  alguna  de  tantas  ediciones  castellanas  de  la  Historia,  para  hablar 
por  cuenta  propia  y  desvanecer  los  errores  que  con  tanta  falta  de  crítica  reprodu- 
ce. A  dicho  autor,  así  como  a  las  falsas  aseveraciones  de  Pinelo,  contesta  muy  acer- 
tadamente Medina  en  el  siguiente  párrafo. 

Pinelo  dice  que  González  de  Mendoza  insertó  en  su  libro  la  Relacióyt  del  viaje 
que  Fr.  Agustín  de  Tordesillas,  franciscano ,  hizo  de  Manila  a  la  China,  y  de  lo 
que  en  ella  le  sucedió,  sin  nombrar  al  autor;  y  que  en  esta  edición  do  1585  señaló  a 
Fr.  Martín  Ignacio  de  Loyola  como  autor  del  Itinerario,  «pero  después  le  pone  por 
propio».  Impr.  1586.-8.°.  Fernández  de  Navarrete  {Bibl.  Marit.,  t.  II,  pág.  471)  al  to 
mar  nota  de  este  cargo  hecho  a  nuestro  autor,  dice:  «Puede  inferirse  que  en  la  se- 
gunda de  dichas  ediciones  lo  rectificaría  o  añadiría»,  en  vista  de  las  palabras  suyas 
que  transcribimos  más  adelante.  Es  extraño  que  aquel  erudito  no  hubiese  visto  edi- 
ción alguna  del  libro  del  P.  González  de  Mendoza,  pues  en  todas  ellas  se  hacen  cons- 
tar estos  extremos:  Para  la  redacción  «del  viaje  que  hicieron  a  este  gran  reino  de  la 
China  el  año  de  1579  los  PP.  Fr.  Pedro  de  Alfaro,  Custodio  de  las  Islas  Filipinas,...  y 
otros  tres  religiosos  de  su  misma  Orden,  el  P.  González  de  Mendoza  se  aprovechó 
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de  los  apuntes  de  uno  de  estos  Padres,  Fr.  Agustín  de  Tordesilla?,  que  fué,  dice,  el 
que  después  puso  por  memoria  las  cosas  que  le  pasaron  en  China,  de  donde  se  ha 
sacado  esta  pequeña  relación.»  Para  la  redacción  del  Itinerario,  el  autor  se  valió 
tanto  de  sus  propias  observaciones  como  de  la  «relación  verdaderísima  que  tuvo  de 
religiosos  descalzos  de  la  Orden  de  San  Francisco  que  lo  anduvieron  todo  el  año  de 
1584»;  y  hablando  con  alguna  especialidad  acerca  de  esto,  expresa  más  adelante  en 
el  capítulo  V:  «...  mi  intento  es  decir,  por  vía  de  Itinerario,  lo  que  el  dicho  Padre 
Custodio  Fr.  Martín  Ignacio  me  comunicó  de  palabra  y  escrito  había  visto  y  enten- 
dido en  la  vuelta  que  dio  al  mundo,  y  otras  que  yo  mismo  en  algunas  partes  de  él  he 
experimentado.»  El  P.  Civezza  ha  llamado  la  atención  hacia  las  variantes  encontra- 
das por  D.  Juan  Bautista  Muñoz  entre  el  Itinerario  publicado  por  el  P.  González  de 
Mendoza  y  el  que  se  cree  original  de  Fr.  Martín  Ignacio  de  Loyola.  Véanse  las  pá- 
ginas 341-43  de  su  Saggio  de  bibliografía  sanfrancescana.—^eámsi.  Biblioteca 
Htspano-Americana,  núm.  2»9,  y  la  española  de  las  Islas  Filipinas,  núm.  9. 

Civezza  creyó  tener  delante  una  copia  del  original  del  P.  Ignacio  y  reproduce  el 
índice  de  capítulos  cotejándole  con  el  de  la  traducción  italiana  para  demostrar  la 
identidad  de  los  epígrafes,  pero  luego  copia  lo  que  Muñoz  consignó  con  respecto  a 
este  traslado,  diciendo  que  el  Itinerario  es  trabajo  propio  del  P.  González,  y  Medi- 
na no  se  fijó  en  ese  dato,  creyendo  que  el  P.  Civezza  había  dado  con  el  original  del 
P.  Martín  Ignacio. 

Existe  una  copia  del  Itinerario  en  la  Academia  de  la  Historia,  colección  Muñoz, 
omo  43,  cuyo  índice  lleva  estas  indicaciones:  «Itinerario  del  P.  Fr.  Martín  Ignacio. 
Viajó  este  Custodio  de  los  Franciscanos  descalzos  desde  Sevilla  a  Lisboa  por  Cana- 
rias, Antillas,  Nueva  España,  Marianas,  Filipinas,  China,  varias  Provincias  de  la  In- 
dia, Cabo  de  Buena  Esperanza,  isla  de  Santa  Elena,  i  costa  de  Guinea.  De  todas  estas 
partes  hai  buenas  noticias  i  descripciones,  tomadas  de  las  que  de  palabra  i  por  escrito 
huvo  del  mismo  Custodio  el  Autor,  que  puede  ser  algún  religioso  de  sus  Compañeros. 
Escrivia  en  1584,  tiempo  en  que  se  acabava  de  hacer  el  viaje.  Aunque  anda  impreso 
este  Itinerario  al  fin  de  la  Historia  de  la  China  de  Fr.  Juan  González  de  Mendoza,  es 
mui  apreciable  el  MS.  porque  tiene  muchas  variedades,  i  añadiduras  de  importancia. 
Al  parecer  se  suprimieron  en  la  impresión  muchas  cosas  por  miras  políticas. > 

Muñoz,  en  el  precitado  tomo,  comenzando  en  el  fol.  69,  incluye  un  extracto  de  la 
Historia  del  P.  González  de  Mendoza,  de  la  edición  de  Amberes,  1596.  En  el  fol.  72 
v.,  al  final  de  la  página  se  lee:  «Del  Itinerario  del  P.  Martín  Ignacio  hace  Autor  Ni- 
colás Antonio  a  este  Padre,  siéndolo  el  mismo  que  de  la  Historia  de  la  China,  de  la 
qual  es  parte.» 

La  copia  del  Itinerario  comienza  en  el  fol.  83  y  concluye  en  el  160  con  esta  nota: 
«El  MS.  de  que  se  ha  tomado  esta  copia,  posee  en  Sevilla  el  Conde  del  Águila  en  un 
tomo  4.°  perg."  letra  como  de  principios  del  siglo  pasado  (XVII).  No  tiene  título  sino 
el  siguiente  en  el  dorso.  Itinerario  dei  P.  Fr.  Martin  Ignacio:  el  qual  en  la  obra  es 
llamado  Custodio  de  la  Orden  de  los  Franciscanos  Descalzos,  de  quienes  salieron 
de  Sevilla  siete,  bajo  la  obediencia  de  Fr.  Martin  al  parecer,  con  designio  de  ir  a 
plantar  el  Evangelio  en  la  China:  lo  qual  hicieron  con  manifiesto  peligro  de  su  vida, 
saliendo  de  Cavite  en  Junio  de  1582.  El  autor  refiere  por  via  de  Itinerario  la  buelta 
que  dicho  Padre  dio  al  globo  terráqueo  desde  Sevilla  a  Lisboa  por  Canarias,  Anti- 
llas, Nueva  España,  Marianas,  Filipinas,  China,  varias  provincias  de  la  India,  Cabo 
de  Buena  Esperanza:  isla  de  Santa  Elena,  i  costa  de  Guinea.  De  todas  estas  partes  da 
buenas  noticias  y  descripciones,  tomadas  de  las  que  de  palabra  i  por  escrito  huvo 
del  citado  Custodio;  a  que  añade  otras  observaciones  de  experiencia  propia.  Válese 
también  de  noticias  de  otros  particulares,  i  de  libros  impresos.  No  hallo  nombrado 
al  Autor  que  acaso  es  alguno  de  los  compañeros  del  Custodio:  escrivia  en  tiempo  de 
Felipe  2°  poco  después  de  1583,  año  en  que  Fr.  Martin  restituido  a  España  intenta 
juntar  cooperarios  para  bolver  a  su  primer  propósito,  según  aquí  se  refiere  como 
de  tiempo  presente.  Se  cotejó.  Lisboa  1  de  Junio  1785.=Muñoz.» 
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Muñoz  escribió  esto  cuando  aun  no  había  visto  impreso  el  Itinerario;  después 
que  le  leyó  en  la  edición  de  Amberes  de  1596,  le  cotejó  con  la  copia  que  acababa  de 
obtener  del  cuaderno  del  Conde  del  Águila,  y  entonces  añadió  esta  otra  nota:  «Des- 
pués he  visto  impreso  este  Itinerario  al  tín  de  la  Historia...  de  la  China  del  M.  Fr. 
Juan  González  de  Mendoza  Agustino  (que  es  también  quien  escrivió  el  Itinerario) 
impresa  en  Anvers  1596,  8",  si  bien  hai  algunas  variedades  entre  impreí-o  y  MS.  las 
quales  van  notadas  en  este  traslado  compulsado  por  mi  en  Lisboa  6  Julio  1785.— 
Muñoz.» 

Sabido  es,  y  ya  lo  hemos  dicho,  que  la  edición  de  Amberes  es  repetición  de  la 
romana  de  1585,  y  también  que  el  P.  González  de  Mendoza  reformó  después  bastante 
el  Itinerario  y  le  aumentó  en  la  edición  de  Madrid,  hecha  por  él  mismo  en  1586;  de 
suerte  que  Muñoz  tuvo  presente  para  el  cotejo  una  edición  defectuosa,  puesto  que  la 
definitiva  fué  la  de  1586,  y  a  eso  son  debidas  indudablemente  muchas  de  las  varian- 
tes que  anota  y  que  consisten  tan  sólo  en  cambio  de  palabras.  Con  respecto  a  los  ca- 
pítulos que  vio  de  más  en  el  manuscrito,  nada  hay  que  advertir,  pues  salieron  en  la 
tantas  veces  citada  edición  de  Madrid,  y  sobre  varios  párrafos  relativos  al  Japón  que 
no  se  encuentran  tampoco  en  ésta,  ninguna  explicación  queremos  aventurar;  nada 
de  lo  que  en  esos  párrafos  se  contiene  es  para  llamar  la  atención  de  nadie. 

No  creemos  necesario  volver  a  insistir  en  que  la  copia  de  que  tratamos  es  del 
Itinerario  compuesto  por  el  P.  González  de  Mendoza,  y  en  él  se  hacen  repetidas 
referencias  al  impreso.  Si  le  volvió  a  escribir  después  de  la  edición  de  Madrid  de 
I58b  con  el  fin  de  mejorarle  y  de  que  saliera  más  corregido  y  aumentado  en  otra  im- 
presión, no  lo  sabemos;  pero  es  muy  verosímil  que  con  ese  objeto  le  redactara  de 
nuevo,  no  pudiendo  después  por  sus  viajes  realizar  sus  deseos. 

2.  En  un  Memorial  presentado  por  el  mismo  P.  González  al  Rey  con  fecha 
18  de  Enero  de  1591,  da  cuenta  de  su  persona  y  del  proyecto  literario  que  entonces 
abrigaba.  Dice  así: 

«Señor.~El  Maestro  Fray  Juan  González  de  Mendoza,  de  la  Orden  de  San 
Agustín,  dice:  que  ya  V.  M.  tiene  noticia  de  lo  que  le  ha  servido  en  las  Indias  y  el 
cuidado,  amor  y  fidelidad  con  que  lo  ha  hecho  dando  a  V.  Majd.  aviso  de  muchas 
cosas  de  gobierno,  hacienda  y  guerra  que  han  sido  de  la  importancia  que  V.  Majd. 
ha  entendido,  y  cómo  él  vino  a  estos  reinos  el  año  de  setenta  y  tres,  por  orden  y 
mandamiento  de  su  Virrey  don  Martin  Henriquez  a  dar  cuenta  a  V.  Majd.  del  des- 
cubrimiento del  gran  reino  de  la  China,  y  de  las  cosas  de  las  islas  Philipinas;—  y 
satisfecho  V.  Majd.  de  sus  partes,  por  particular  averiguación  y  de  la  noticia  que 
tenia  de  aquellos  reinos  le  mandó  el  año  de  ochenta  volver  con  su  real  carta  y  otras 
cosas  para  el  Rey  de  la  China,  con  lo  cual  llegó  hasta  la  ciudad  de  México,  donde 
se  quedó  lo  susodicho;  y  el  Conde  de  Coruña,  virrey  que  era  de  la  dicha  nueva  Es- 
paña le  tornó  a  enviar  a  V.  Majd.  con  sus  cartas,  y  los  inconvenientes  que  para 
proseguir  el  viaje  se  ofrecían,  y  habiendo  dado  noticia  de  todo  a  V.  Majd.  en  Lis- 
boa, V.  Majd.  se  dio  por  bien  servido  del,  significándole  que  si  el  negocio  de  llevar 
la  carta,  se  proseguía,  tendría  memoria  de  su  persona.  Con  esta  merced  le  mandó 
V.  Majd.  venir  a  Madrid,  a  dar  ciertos  avisos  a  los  de  su  Consejo  de  las  Indias,  lo 
cual  cumplido,  el  Provincial  de  su  Orden,  viéndole  desocupado  del  servicio  de 
V.  Majd.,  le  mandó  ir  a  Roma  a  negocios  de  su  Religión,  donde  el  Papa  Grego- 
rio XIII,  habiéndose  informado  del  del  estado  de  las  cosas  de  las  Indias,  y  satisfe- 
cho de  sus  letras  y  suficiencia,  le  mandó  componer  una  Historia  de  las  cosas  que  se 
sabían  del  dicho  Reyno  de  la  China,  que  dio  a  su  Beatitud  mucho  gusto,  y  le  ha 
dado  generalmente  a  todos  los  que  la  han  leído.— En  este  tiempo  el  dicho  Santo 
Padre  y  su  sucesor  le  criaron  por  su  penitenciario  y  predicador  apostólico,  y  con 
estos  oficios,  V.  Majd.  se  sirvió  que  volviese  a  las  Indias  el  año  de  ochenta  y  siete  (1), 


(I)    Debió  de  padecer  el  autor  una  equivocación  escribiendo  ochenta  y  siete  por  ochenta  y  seis.  Véanse 
estas  fechas  en  la  biografía. 
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dándole  licencia  para  andar  por  todas  ellas  con  la  autoridad  que  llevaba  de  los  di- 
chos Pontífices,  para  consuelo  y  remedio  de  las  almas,  y  descargo  de  la  conciencia 
de  V.  Majd.,  que  lo  ejercitó  por  espacio  de  casi  cuatro  años,  haciendo  particulares 
servicios  a  V.  Majd-,  amonestando  a  sus  vasallos  en  predicaciones  y  confesiones  a 
pagar  sus  reales  quintos,  y  a  que  le  restitviyesen  lo  que  en  ello  y  otras  cosas  tenian 
a  V.  Majd.  usurpado.— Y  por  haber  hecho  esto  con  tanto  celo,  algunas  personas 
acusadas  de  sus  mismas  conciencias,  pretendieron  desacreditarle  con  V.  Majd.  y 
con  su  Consejo  de  Indias,  y  asi  le  fué  forzoso  venir  a  dar  cuenta  de  si  a  V.  Majd.  y 
a  su  Consejo,  como  lo  ha  hecho.— Ahora  hallándose  en  esta  Corte  sin  ocupación, 
desea  servir  a  V.  M.  en  componer  una  historia  general  del  descubrimiento  de  todas 
las  Indias,  y  de  las  cosas  sucedidas  en  ellas;  como  hombre  que  casi  las  ha  andado 
todas,  y  tenido  curiosidad  particular  de  inquirir  las  cosas  dignas  de  memoria:— la 
cual  será  cosa  muy  útil,  asi  para  el  crédito  de  las  que  V.  Majd.  y  los  señores  Reyes, 
sus  antepasados,  de  gloriosa  memoria,  han  proveído  y  ordenado  en  todos  aquellos 
reinos,  como  para  la  noticia  verdadera  que  es  razon^e  tenga  de  todo  ello,  por  no 
serlo  la  de  las  historias  que  hasta  ahora  se  han  hecho,  ni  tan  ciertas  como  conviene, 
por  haber  sido  hechas  por  relaciones  y  por  personas  que  nunca  estuvieron  en  las 
dichas  Indias.  —Suplico  a  V.  Majd.  que  pues  Juan  Lope¿  de  Velasco,  a  quien  estaba 
encomendado  el  hacer  esta  historia,  ni  la  hizo,  ni  puede,  por  estar  sirviendo  a 
V.  Majd.  en  la  Secretaria  de  Hacienda,  juzgando  V.  Majd.  su  celo,  suficiencia  y  ex- 
periencia por  bastante  para  hacerle  este  servicio,  para  que  con  mayor  ánimo  y 
cuidado  se  ocupe  en  ella,  le  haga  merced  de  mandarle  dar  licencia  para  hacer  la 
dicha  Historia,  con  título  de  cronista  de  las  Indias,  con  lo  cual  se  autorizará  la  His- 
toria y  él  lo  recibirá  por  señaladísima  merced  y  remuneración  de  los  servicios  que 
a  V.  M.  ha  hecho  y  espera  hacer. »=Decreto  a  18  de  Enero  de  1591.— «Que  se  oye.» 
[Archivo  de  Indias,  1-45-2-12). 

No  se  sabe  que  trabajara  la  Historia  que  se  proponía  escribir,  y  si  en  realidad 
algo  hizo  en  este  sentido,  la  nota  de  los  escritos  de  esta  clase  no  ha  llegado  hasta 
nosotros. 

3.  Deben  de  existir  varios  informes  del  P.  González;  primeramente  los  escritos 
con  motivo  de  la  embajada  a  China,  y  a  los  cuales  hace  repetidas  alusiones  en  todo 
el  relato  que  acerca  del  particular  insertó  en  su  Historia. 

Medina  cita  también  un  Memorial  de  apuntamientos  relativos  a  Nueva  España, 
presentado  a  Felipe  II  en  Lisboa  el  1582. 

El  mismo  autor  menciona  otro  Memorial  muy  extenso  que  «para  el  descargo 
de  la  real  conciencia  y  para  el  aumento  de  la  real  hacienda»,  presentó  en  13  de  Ju- 
nio de  1590. 

En  el  de  1598,  que  citamos  a  continuación,  se  halla  este  párrafo  del  mismo  Pa- 
dre González:  «De  lo  más  desto  y  de  otras  muchas  cosas  a  mi  parecer  importantes, 
di  a  su  Majd.  aviso  por  un  Memorial  de  seis  pliegos,  y  fué  por  mano  del  Arzobispo 
de  México,  quando  era  Visitador  del  Consejo  de  Indias,  que  imagino  debe  estar 
guardado.»  No  sabemos  si  en  estas  palabras  se  aludirá  a  alguno  de  los  citados  o  a 
otro  distinto. 

Informe  que  dio  a  Felipe  II,  año  1598,  sobre  la  conservación  de  las  Indias, 
unidas  a  España. 

Comienza:  «Respondiendo  por  este  papel  a  lo  que  V.  p.d  rae  preguntó  y  mandó, 
—A  29  Julio  1598— Digo  que  el  mayor  caso  de  quantos  se  pueden  ofrecer  para  la 
conservación  de  los  Reynos  de  las  Indias  y  su  buen  gouierno  a  mi  juizio,  es  dar  trapa 
de  manera  que  estén  siempre  necesitados  destos  de  España...»  Termina:  «En  Madrid 
a  29  de  Julio  de  1598.— El  M."  fr.  Jo.  Go.z  de  Mendoga  obpo.  de  lipar.» 

Se  conserva  el  original  en  la  Bibl.  Nao.  bajo  la  signatura  Y.  62,  de  donde  debió  de 
tomarle  Pérez  Pastor  para  reproducirle  en  su  obra  La  Imprenta  en  Medina  del 
Campo,  págs.  292-96.  El  códice  lleva  hoy  el  núm  11592  de  la  sección  de  Mss.  y  el  in- 
forme ocupa  I9S  fols.  249-252. 
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4.     El  P.  Ossinger  atribuye  las  siguientes  obras  al  P.  González  de  Mendoza. 

De  Roitiani  Pontificis  auctorttnle.Romx,  1592. 

No  la  hemos  visto  citada  en  ningún  autor  anterior  a  aquel  bibliógrafo  agustino  y 
tenemos  motivos  para  excluirla  de  la  lista  de  los  escritos  del  P.  González  de  Men- 
doza, uno  de  los  cuales  es  el  silencio  del  P.  Graciano  que  dedica  largo  párrafo  a  la 
Historia  de  China  y  ni  una  palabra  nos  dice  de  la  obra  apuntada,  siendo  así  que  por 
el  asunto  de  que  trata,  por  el  lugar  de  la  impresión  y  por  haberse  escrito  casi  en 
aquellos  días  la  Anastasis  augustiniana  no  se  podía  ignorar  su  existencia. 

Sylva  cornparalionum...  1608. 

Esta  obra  es  del  P.  González  de  Critana  y  ya  Beristain  la  rechazó,  contradicien- 
do ;il  f-*.  Ossinger. 

Epitome  histórica  vitís  monástica;  S.  P.  Augustini.  Anluerpise,  1613. 

Es  el  compendio  histórico  del  P.  González  de  Critana  también,  traducido  al  latín 
por  el  P.  Dayneff  e  impreso  en  Amberes  el  1612.  Parece  increíble  semejante  error  en 
el  P.  Ossinger. 

Teatro  eclesiástico  de  la  primitiva  Iglesia  de  la  India  Oriental.  Madrid,  1655. 
Dos  tomos. 

A^^í  se  cita  esta  obra  que  no  trata  de  la  Iglesia  de  la  india  Oriental,  sino  de  las 
Indias  Occidentales,  y  no  hay  quien  ignore  que  su  autor  fué  Gil  González  Dávila. 
Hasta  el  P.  Hurter,  en  su  famoso  Nomenclátor,  III-559,  se  hace  eco  de  esta  especie, 
copiando  al  P.  Ossinger  o  al  P.  Lanteri. 

El  último  autor  citado,  en  su  Postrema  saecula  sex,  pág.  313  del  tomo  II,  atri- 
buye también  al  P.  González  de  Mendoza: 

Catalogus  librorum  Sinensium. 

Este  no  es  otro  que  la  lista  de  los  libros  chinos  del  P.  Rada,  inserta  en  la  Histo- 
ria de  China.  Así  nos  lo  parece,  si  es  que  por  la  Biblioteca  Angélica  no  anda  algu- 
na li.'-ta  de  esa  clase,  pues  nada  tendría  de  particular  estando  en  Roma  el  P.  Gon,^á- 
lez  de  Mendoza  al  imprimir  su  Historia. 

Y  todavía  concluye  el  P.  Lanteri  diciendo  que  compuso  nuestro  autor  otros  es- 
critos, e  hizo  muy  bien  en  no  nombrarlos,  evitando  así  el  incurrir  en  mayores  des- 
lices. 

La  lista  reseñada  del  P.  Ossinger,  con  la  adición  que  se  ha  citado  del  P.  Lanteri, 
ha  pasado  a  obras  modernas  sin  la  menor  contradicción;  otros  no  la  han  copiado  ín- 
tegra. A  éstos  y  aquéllos  los  dejamos  en  su  buena  fe,  porque  las  obras  de  unos  y 
otros  no  se  han  de  tomar  como  punto  de  partida  para  escribir  la  nota  bibliográfica 
de  nuestro  escritor. 

De  La  Imprenta  en  Medina  del  Campo,  por  Pérez  Pastor,  pág.  476,  copiamos 
las  siguientes  notas  de  documentos  relativos  al  P.  González  de  Mendoza. 

1)  Carta  de  pago  dada  por  el  Obispo  de  Lipari  D.  Fr.  Juan  González  de  Men- 
doza, como  curador  de  su  sobrino  D.  Diego  González  de  Mendoza,  de  200  ducados 
que  de  México  vinieron  consignados  a  D.  Pedro  González  de  Mendoza  por  el  Oidor 
de  aquella  Audiencia  Lie.  Antonio  Rodríguez,  que  se  los  debía.  Madrid,  12  de  Enero 
de  1607. 

(Madrid.— Protocolo  de  D.  Diego  Ruiz  de  Tapia,  1607,  fol.  23.) 

2)  Poder  de  D.  Fr.  Juan  González  de  Mendoza,  Obispo  de  Lipari  y  electo  de 
Chiapa  por  la  protestación  en  derecho  necesaria  de  que  no  se  pueda  proceder  en 
virtud  de  este  poder  a  mutilación  de  miembro  ni  efusión  de  sangre,  a  Francisco  de 
Hita  y  Francisco  de  Rivadtneyra,  procuradores,  para  que  le  defiendan  en  sus  plei- 
tos. Madrid,  27  de  Febrero  de  1607. 

(Madrid.— Protocolo  de  Diego  Ruiz  de  Tapia,  1607,  fol.  95.) 

3)  Escritura  de  concierto  entre  el  Conde  de  Castro  D.  Gómez  Manrique  de  Men- 
doza, y  el  Obispo  de  Lipari  electo  de  Chiapa  U.  Fr.  Juan  González  de  .Mendoza,  para 
alzar  el  embargo  que  dicho  señor  Obispo  había  mandado  hacer  en  las  rentas  de  las 
alcabalas  de  Sevilla,  hacienda  dfi  dicho  Conde.  Madrid  26  Marzo  1607. 
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(Madrid.— Protocolo  de  Diego  Riiiz  de  Tapia,  1607,  fo!.  183.) 

4)  Poder  de  D.  Fr.  Juan  González  de  Mendoza,  Obispo  de  Lipari,  a  O.  Diego 
González  de  Mendoza  y  Pedro  Méndez  de  Santillán,  vecino  de  Sevilla,  para  autori- 
zar el  desembargo  de  los  dos  juros  que  el  Conde  de  Castro  tiene  en  las  alcabalas  de 
dicha  ciudad,  que  estaban  embargados  a  pedimento  de  D.  Pedro  González  de  Men- 
doza, su  hermano,  q.  s.  g.  h.,  al  cual  ha  heredado  en  todos  sus  bienes  y  derechos  su 
hijo  Diego  González  de  Mendoza,  cuya  tutoría  tiene  dicho  señor  Obispo.  Madrid  27 
Marzo  1607. 

(Madrid.— Protocolo  de  Diego  Ruiz  de  Tapia,  1607,  fol.  193.) 

González  de  Paz  (Fr.  Manuel). 

«Fué  natural  de  Salamanca,  dice  el  manca  tres  hijos  (a  lo  menos)  condeco- 
P.  Vidal,  e  hijo  de  Diego  González  de  rados  con  el  Magisterio  de  la  Orden,  y 
Paz  y  de  Teresa  del  Campo,  y  profesó  dos  de  ellos  han  desempeñado  los  ma- 
en  el  convento  de  dicha  ciudad  a  22  de  yores  empleos  de  aquella  santa  Pro- 
Mayo  de  1717.  Habiendo  ejercido  mu-  vincia.  Estos  son  los  PP.  Fr.  José  Vi- 
chos  años  y  con  mucho  crédito  el  em-  dal,  Fr.  Francisco  Hernández  y  Fray 
pleo  de  predicador,  pasó  en  una  misión  Manuel  de  Paz,  bien  que  de  este  últi- 
a  Filipinas  (1).  Tuvo  el  título  y  ejerci-  mo  no  estoy  asegurado  que  haya  con- 
cio  de  Comisario  de  otra;  pero  por  al-  seguido  todavía  el  Magisterio.» 
gunos  motivos  pasó  a  la  Provincia  de  El  P.  Jorde  pone  su  llegada  a  Filipi- 
Méjico,  en  cuya  capital  ha  sido  Prior,  ñas  en  1732,  y  después,  dice,  de  haber 
Vive  hoy  y  se  pueden  esperar  mayo-  regentado  una  cátedra  en  Manila  por 
res  ascensos  de  su  persona.»  Esto  se  algún  tiempo,  obtuvo  el  competente 
publicaba  en  1758,  y  al  final  del  mismo  permiso  para  regresar  a  España.  Este 
tomo  el  propio  escritor  vuelve  a  men-  regreso  debió  de  obedecer,  a  juzgar 
clonar  a  nuestro  biografiado  en  el  si-  por  lo  que  dice  el  P.  Vidal,  a  su  nom- 
guiente  párrafo:  «En  la  Provincia  de  bramiento  de  Comisario  para  conducir 
Méjico  tiene  este  Convento  de  Sala-  una  misión. 

1.  Epitome  de  la  milagrosa  vida  del  portento  de  la  gracia,  del  pas- 
mo de  la  niñez,  del  asombro  de  las  virgines  (stc),  del  modelo  de  las  ca- 
sadas, del  exemplo  de  las  viudas,  de  la  admiración  de  religiosas,  SM 
Rita  de  Casia,  religiosa  en  el  Convento  de  Santa  Maria  Magdalena  de 
Casia,  de  la  Observancia  del  Orden  de  N.  P.  San  Agustin.  Escrita  en 
idioma  portugués  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Manuel  Figueiredo,  Prior  del  Con- 
vento de  N.  Señora  de  Gracia  de  Lisboa.  Y  traducida  al  castellano,  por 
el  P.  Fr.  Manuel  González  de  Paz,  del  Orden  de  N.  G.  P.  San  Agustin, 
Predicador  mayor  del  Real  Convento  de  San  Phelipe  de  Madrid.  Dale 
a  luz  publica  Fray  Juan  Sierra,  Capellán  indigno  de  N.  Señora  de  Gra- 
cia, sita  en  el  Convento  Real  de  San  Phelipe:  y  la  dedica  k  Santa  Ma- 
ria de  Jesús,  en  nombre  de  una  Señora  devota  de  esta  Santa  Imagen. 
Impressa  en  Madrid  en  la  imprenta  del  Ven.  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco. 
Año  de  1730. 

12."  de  24  hs.  s.  n.  de  prels.,  78  págs.  de  texto  y  2  s.  n.  de  índice. 

Port.  y  la  v.  en  bl. — Dedicatoria  a  Sta.  María  de  Jesús,  suscrita  por  el  P.  Sierra. 


(1)  En  1730  era  Predicador  mayor  en  San  Felipe  el  Real,  donde  tuvo  una  causa  bastante  desagrada- 
ble que  motivó  algunos  escritos,  y  no  serla  aventurado  afirmar  que  a  ese  incidente  se  debiera  su  resolución 
de  pasar  a  Filipinas. 


2á8  GONZÁLEZ  DE  PAZ 

-Aprob.  del  P.  Fr.  Juan  Alvarez,  agustino.  Madrid,  10  de  Julio  de  1730— Lie.  del 
Padre  Provincial  Juan  Fajardo. — Cens.  de  D.  Juan  Gómez  Saravia.  Agosto  10  de  id.-— 
Lie.  del  Ordinario.— Aprob.  del  P.  Fr.  Francisco  Antonio  de  Bargas,  trinitario.— 
Suma  de  la  licencia  del  Consejo,  9  de  Agosto  de  Id.— Fe  del  corrector.— Suma  de  la 
tasa.    Texto.  -Tabla  de  los  capítulos. 

El  texto  se  divide  en  Q  capítulos. 

Bibl.  Nacional,  3-27924.— /«rfice  de  San  Felipe  el  Real,  pág.  142. 

Véase  la  observación  que  se  hizo  en  el  vol.  I,  pág.  365,  al  tratar  del  P.  Bencuchi- 
|lo,  con  respecto  al  Epitome  de  la  vida  de  Sta.  Rita  que  tradujo  del  castellano  al 
tagalo.  Hemos  cotejado  las  dos  obras  que  coinciden  en  el  fondo  y  nada  más;  la  del 
P.  Bencuchillo  está  en  verso  y  la  del  P.  González  de  Paz  en  prosa,  de  ahí  es  que  no 
puede  existir  paridad  completa  entre  ambas.  No  afirmaremos  que  sea  traducción 
una  de  otra. 

2.  Imagen  segunda  \  de  Christo  Nuestro  Señor  \  Crucificado  \  En  Totola- 
pam  I  Doctrina  y  Ailtnitiistracion  \  De  los  Agustinos  \  de  la  Prov."  \  De  el  SSmo. 
y  Dulcissimo  Nombre  de  Jesús  \  de  la  Nueva  España.  \  Año  de  1755. 

M.S.  en  fol.,  encuadernado  en  pasta,  de  80  hs.  s.  n. 

2  hs.  de  guardas  en  la  primera  de  las  cuales  se  halla  escrito,  con  lápiz:  «D.  Man.i 
Nájera  me  lo  abonó  por  7  pesos».— Port.  transcrita.— V^uelta:  tOperi  prcefixa  Ima- 
go,  et  si  casu,  et  absque  peritia  delinéala,  Actorem  accusat,  el  Authoretn  conimen- 
dat.  Ipse  in  Utroque.  (Poesía  latina)— Segunda  portada: 

Glorias  de  el  Crucificado;  cifra-  \  das,  y  expuestas  a  los  Humanos  ojos.  | 
Papel  Devoto  |  Que  ofrece  al  Publico  la  narrativa  his-  |  torial  de  lo  que ,  a 
Puerta  abierta,  y  en  pre-  \  senda  de  Innumerable  Pueblo,  se  vio  ¡  en  el  Templo, 
y  Doctrina  de  |  Totolapam  \  Con  una  Imagen  viejissima,  y  Apolilla'ia  de 
Christo  N.  S.  Crucificado.  \  Algunas  reflexiones  Theoíogicas,  Canónicas,  e  His- 
toriales, I  sobre  Púnelos  Incidentes  a  los  Insólitos,  \  Extraordinarios,  Renova- 
torios  Movim.s  \  conque  se  obró  el  todo,  de  que  se  Jormó  Processo  ¡  Con  Authori- 
dad, y  de  Mandato  \  de  el  \  Illmo.y  Rmo.  Señor  Arzobispo  Dio-  \  cesano,y  Metro- 
politano de  México.  I  Dr.  Dn.  Manuel  Rubio,  y  Salinas.  \  Dedicadas  y  expuestas  \ 
A  los  sacrosantos  Pies  de  Maria  SSma.  mi  s."  con  el  Titulo  |  De  el  Risco,  en  las 
Sierras  de  Avila. 

A  la  V.  un  testo  de  Teodoreto.— Dedicatoria  «A  la  soberana  Magestad  de  la  Em- 
peratriz de  Angeles,  |  Y  hombres,  Reyna  de  los  Cielos,  Y  la  Tierra;  la  Virgen 
SSma.  1  Maria  S.  Nuestra  |  Con  el  sagrado  Titulo  de  el  Risco.  (  Fr.  Manuel  González 
de  P.iz:  su  siervo.»  (Dedicatoria  en  6  hs.  con  la  fecha  al  fin:  «Desde  este  Imperial 
convento  de  s.  Augusifn  N.  P.  de  México.  Su  siervo...  oy  4  de  Diz. re  de  1755.)— Poesía 
latina  dedicada  al  Sto.  Cristo  de  Totolapa  firmada  al  fin:  <E.xarabat  Aug.s  salm.  P. 
Fr.  Emm.i  Gonz."  de  Paz».  —  Vta:  Protesta  reverente,  firmada  por  el  autor.— Texto. 
Vuelta  de  la  última  hoja  en  blanco.— Tabla  indicatoria  de  los  Capítulos  de  la  Obr-^. 
V.  en  bl.  Siguen  4  hs.  en  bl. 

Para  que  se  pueda  formar  idea  del  objeto  de  esta  obra,  damos  la  siguiente  indi- 
cación ele  los  capítulos  de  la  misma. 

1.°  Sinopsis  de  loprecedente  en  Totolapam  desde  la  conquista  hasta  la  reno- 
vación. 

2."  La  literal  historia  de  lo  acaecido  en  Totolapam  con  el  Señor  Crucificado, 
que  es  la  materia  de  el  papel. 

3."  Qué  cosas  son  las  imágenes?  Qué  principio  tuvieron?  Y  para  qué  se  in- 
ventaron? 

4."    Qué  adoración  y  culto  se  debe  a  lifs  sagradas  Imágenes? 

5."  Si  alguna  venerable  Imagen  extraordinariamente  hallada,  aparecida,  en- 
contrada o  casualmente  expuesta,  o  dada,  como  el  vulgo  y  los  idiotas  dicen,  del 
cielo,  tenga  o  pueda  tener  alteración  en  el  ordinario  culto? 

6.°    A  quien  pertenece  colocar  santas  Imágenes  y  enseñar  sobre  su  culto? 
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7."  Si  puede  en  las  sagradas  Imágenes  haber  mutación?  Y  dado  que  la  haya, 
a  quien  se  atribuirá,  a  Dios,  o  a  Satanás? 

S.°  Supuestas  las  doctrinas  apuntadas  en  el  escrito,  qué  juicio  puede  formar 
la  piedad,  sin  contravenir  al  le  jal  y  decretarlo,  propio  de  la  Iglesia,  sobre  lo  acae- 
cido con  la  Imagen  de  Totolapam? 

9°  Dase  razón  de  algunos  pasajes  notados  por  la  malicia  y  se  convence  que 
no  perjudican  la  causa  ni  obstan  a  la  acción  renovatoria. 

10."    Motivos  que  exigen  la  definitiva  sobre  punto  de  renovación. 

11.°  Morales  reflexiones  sobre  la  historia  de  los  renovatorios  movimientos  del 
simulacro  del  sacrosanto  Crucifijo. 

Se  encuentra  el  códice  que  describimos  en  la  Biblioteca  Nacional,  Mss.  12062. 

Letra  buena  y  clara.  Escritura  290  x  170,  bastante  regular. 

3.  Parecer  fechado  en  México  a  10  de  Enero  de  1750  acerca  de  un  Sermón  de 
San  Agustín  predicado  por  el  Ldo.  D.  Francisco  Xavier  Hurtado  de  Mendoza.  Mé- 
xico, 1750. 

Parecer  fechado  en  México  a  2ó  de  Enero  de  1750  acerca  de  la  obra:  Galicia 
reyno  de  Christo  Sacramentado,  por  el  P.  Pascasio  de  Seguin,  jesuíta.  Primera  par- 
te. México.  17o0. 

— P.  Vidal,  págs.  208  y  313  del  vol.  IL-P.  Jorde,  pág.  246. 

González  de  la  Puente  (Fr.  Juan). 

Nació  en  Torrecilla    de    Cameros,  pítulo  de  1623  se  le  nombró  Cronista  y 

provincia  de  Logroño,  siendo  sus  pa-  en  el  de  1629  presentó  la  segunda  parte 

dres  Miguel  González  y  Catalina  Gar-  de  su  Crónica  de  Mechoacán,  siendo 

cía  de  la  Puente.  Habiendo  pasado  és-  aprobada  y  autorizada  su  impresión, 

tos  a  la  Nueva  España,  cuando  su  hijo  No  consta,  sin  embargo,  que  se  diera  a 

Juan  era  aiin  muy  niño,  fué  encomen-  la  prensa  ni  se  sabe  tampoco  su  para- 

dada  su  educación  a  los  religiosos  del  dero  en  la  actualidad.  Sólo  se  publicó 

convento  de  San  Agustín  de  Méjico,  en  la  primera  parte  que  luego  reseñare- 

el  que  ingresó  por  fin  e  hizo  su  profe-  mos,  de  la  que  no  existe  más  que  un 

sión  el  día  22  de  Noviembre  de  1596(1)  ejemplar  en  España,  según  parece.  A 

en  manos  del  P.  Prior  Fr.  Diego  de  las  noticias  anteriores  se  puede  añadir 

Contreras.  Al  crearse  la  nueva  Provin-  la  que  da  el  P.  Basalenque  en  el  fol.  215 

cia  de  Mechoacán,  desmembrándose  de  de  su  Historia,  donde  se  lee  que  el 

la  de  Méjico,  fué  uno  de  los  religiosos  P.  Juan  de  la  Puente  fué  Presidente  del 

que  la  formaron,  obteniendo  en  la  mis-  Capítulo  celebrado  por  la  Provincia  de 

ma  varias  prelacias.  Bajo  el  gobierno  Mechoacán  en  1646,  suponiendo  que  se 

del  P.  Fray  Pedro  de  Vera  fué  Secre-  trate  del  mismo  religioso  biografiado 

tario  de  Provincia  y  más  tarde  le  con-  y  no  de  otro  de  aquel  nombre, 
firieron  el  grado  de  Maestro.  En  el  Ca- 

Primera  parte  de  la  Chronica  Avgvstiniana  de  Mechoacán,  en  qve 
se  tratan,  y  escriuen  las  Vidas  de  nueue  Varones  Apostólicos,  Augus- 
tinianos.  Dirigida  a  nuestro  Padre  Maestro  Fr.  Diego  Vassalenque,  Pro- 
uincial  della.  Por  el  P.  Fr.  Ivan  González  déla  Pvente,  Prior  del  Conuen- 
to  de  Sactiago  Cupandaro,  y  Chronista  de  la  dicha  Prouincia.  Año 
{grab  de  S.  Agustín  con  una  leyenda  que  aparece  salir  de  sus  labios) 
1624.  Con  licencia,  en  México. 


(I)  Asi  también  en  nota  del  P.  Sicardo.  El  P.  Pedro  de  Vera,  no  obstante,  escribía  en  1603  que  el  Pa. 
dre  González  de  la  Puente,  Lector  entonces  en  el  convento  de  Yurirapundaro,  hacía  unos  doce  años  que  ha- 
bía profesado  en  el  convento  de  Méjico  y  que  contaba  treinta  de  edad. 
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4."  de  10  hs.  s.  n.  de  prel?.,  332  numeradas  de  texto,  y  4  al  final. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Aprob.  del  P.  Antonio  de  Cárdenas,  agustino.  Yuririapunda- 
ro,  I  de  Mayo  de  1624.— Lie.  del  Provincial,  P.  Basalenque.  Valladolid,  6  de  Mayo  de 
lti24.^Aprob.  del  P.  Juan  de  Lormendi,  franciscano.  10  de  Junio  de  id.--  Lie.  de  la 
Audiencia.-  Aprob.  del  P.  Fr.  Alonso  Sedeño.  -  Lie.  del  Ordinario.  7  de  Julio  de  í  J. 
—Erratas.— Grabado  de  S.  Nicolás  de  Tolentino.  — Dedicatoria.— Prólogo.— Grabado 
de  S.  Nicolás,  distinto  del  anterior.— Texto— Tabla.— Colofón:  Con  licencia  En  Méxi- 
co, KN  LA  Imprenta  del  Bachiller  Jt;AN  de  Alcafar,  pared  en  meoio  de  laS.  Inquibi- 
cioN,  JUNTO  A  S.  Domingo.  Acabósse  Viernes  27  de  Setiembre  db  1624. 

El  texto  se  divide  en  tres  libros. 

Los  nueve  religiosos,  cuyas  vidas  se  reseñan  en  esta  Crónica,  son  los  KR.  PP 
Ju.Tn  Bautista  de  Moya,  Juan  de  Medina  Rincón,  Diego  de  Chaves,  Sebastián  de 
Trasierra,  Francisco  de  Acosta,  Juan  de  Montalvo,  Francisco  López,  Pedro  de  Vera 
y  Diego  de  Villat  rubia. 

Prólogo:  «...  Espero  que  ha  de  ser  este  libro  bien  recibido...  y  cuando  este  no  lo 
fuere,  quizá  lo  sea  el  segundo  tomo,  libro  que  dándome  Dios  vida  sacaré  presto  a 
luz;  porque  los  tesoros  de  esta  mina  santa,  para  este  y  para  otros  muchos,  tiene  me- 
tales de  toda  ley...» 

—  Primera  parte  de  la  Chronica  Avgvstiniana  de  Mechoacan... 

Reproducción  exacta  de  la  portada  de  1624  a  la  que  sigue  esta: 

Colección  de  Dacumentos  Inéditos  y  Raros  para  la  Historia  Eclesiástica  Mexi 
cana  publicados  por  el  lima.  Sr.  Obispo  de  Cuernavaca  D.  Francisco  Planearte  y 
Navarrete.  Tomo  ].  {Armas  del  Obispo)  Tip.  El  Arte  de  R.  C.  Miranda.  Cuernavaca. 
— 4.°  de  f)07  +  IX  págs.,  estas  últimas  de  índice. 

Impresión  de  1S>07. 

Los  preliminares  comienzan  con  una  Biografía  del  autor,  suscrita  por  el  Dr.  Ni- 
colás León.  Siguen  los  restantes  de  la  edición  de  1624,  exceptuados  los  grabados.  Y 
al  fin  el  mismo  colofón.  Es  decir,  que  la  presente  es  reproducción  con  lodos  sus  por- 
menores de  la  sobredicha  edición  de  1624. 

El  P.  Herrera  no  conocía  la  obra  del  P.  González  cuando  redactaba  el  primer 
tomo  de  su  Alphabetuní  más  que  por  una  cita  del  P.  Calancha.  «Joannes  González 
de  la  Puente,  circa  annum  1624  historiam  nostras  Provinciae  Mechoacanensis  cons- 
cripsit,  ut  refert  Calancha  lib.  I.  Historiae  Peruntinas  cap.  30,  pag.  197.»  Pero  cuando 
escribía  el  segundo  tomo  ya  había  recibido  un  ejemplar  de  la  Historia,  que  cita  en 
las  biografías  de  los  PP.  Pedro  de  Vera,  Sebastián  de  la  Reina  y  algún  otro,  y  luego 
completa  los  datos  biográficos  de  algunos  religiosos  incluidos  en  el  tomo  primero  al 
dar  una  nota  más  amplia  de  la  obra  en  la  letra  X.  Numera  los  conventos  de  que 
constaba  la  Provincia  de  Mechoacan  y  repite  con  nuevos  datos  las  biografías  de  los 
PP.  Diego  de  Chaves,  Diego  de  Villarrubia,  Francisco  Ribera,  Fernando  de  San 
José,  Francisco  de  Acosta,  Francisco  López,  Juan  Bautista  de  Moya,  Juan  de  Medi- 
na Rincón  y  Juan  de  Montalvo. -V.  las  págs.  563  566  del  tomo  II  y  la  489  del  I. 

El  P.  Escobar,  en  su  Americana  Thebaida,  pág.  110,  dedicó  al  P.  González  el  si- 
guiente elogio:  «Casi  al  mismo  tiempo  que  el  gran  Maestro  Grijalva  escribía  la  His- 
toria Mexicana,  se  ocupaba  en  esta  Provincia  en  el  mismo  ejercicio  el  Mtro.  Fr. 
Juan  González  de  la  Puente,  escribiendo  la  Mechoacana  Crónica,  sino  en  el  elegante 
estilo  de  Grijalva,  punto  menos,  cuya  historia  habiendo  llegadj  a  las  manos  de  nues- 
tro doctísimo  Mtro.  Fr.  Tomás  de  Herrera,  autor  del  Agustiniano  Alfabeto,  lo  im 
prime  con  el  nombre  de  docto,  sin  duda  merecido  epíteto  a  sus  muchas  letras...» 

—Véase  también  Nicolás  Antonio,  pág.  706  del  tomo  I.— Pinelo  B  ircia,  col.  761. 
— P.  Ossinger,  pág.  bQX.— Diccionario  geográftco-hislórico  de  España,  por  D.  Ángel 
Casimiro  de  Govántes  (Madrid,  1846),  pág.  i9X. -Colección  de  documentos  inéditos 
para  la  historia,  pág.  469  del  tomo  C.-P.  Sicardo,  Adiciones  a  la  Crónica  del  P. 
Grijalva. -Beristain,  II,  453. 
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González  Salmón  (Fr.  Domingo). 

Así  se  llamaba  el  célebre  autor  de  la 
primera  historia  escrita  y  publicada  de 
la  guerra  de  la  Independencia,  no  Fr. 
Manuel  o  Fr.  MiguelSalmón,  como  tan- 
tas veces  se  ha  dicho  y  repetido.  Tam- 
poco pudo  ser  natural  de  Cádiz,  pues 
contra  tal  artrmación  tenemos  el  si- 
guiente testimonio  que  se  lee  en  el  Re- 
gistro del  Rmo.  P.  Re}-,  donde  se  dice 
con  fecha  14  de  Abril  de  1801,  que  «se 
dio  licencia  al  P.  M.  Prior,  Secretario, 
Fr.  Domingo  Salmón  para  ir  a  s,u  pue- 
blo a  ciertos  asuntos»;  si  Cádiz  hubiera 
sido  su  patria  no  se  hub'era  llamado 
pueblo  a  esa  ciudad  (1).  Que  perteneció 
a  la  Provincia  de  Castilla  parece  tam- 
bién indudable:  en  179Sera  Rector  del 
colegio  de  Alcalá,,  cargo  para  el  que 
fué  elegido  en  eP  Capítulo  de  17Q7;  le 
renunció  el  año  expresado  de  1798,  en- 
trando en  su  lugar  a  gobernar  aquel 
colegio  el  P.  Jerónimo  González. 

Fué  nombrado  Vicesecretario  gene- 
ral por  el  Rmo.  P.  Jorge  Rey  en  24  de 
Noviembre  de  1799  y  un  año  después, 
en  Diciembre  de  1800,  «se  expidió  pa- 
tente de  Magisterio  supernumerario  de 
la  Provincia  de  Castilla  al  P.  Presen- 
tado Fr.  Domingo  González  Salmón 
por  rescripto  y  gracia  especial  de 
nuestro  Santísimo  Padre  Pío  VII,  a  pe- 
tición de  la  misma  Provincia.»  En  los 
libros  de  consulta  de  San  Felipe  el  Real 
se  ve  su  firma,  con  algunas  interrup- 
ciones, desde  el  7  de  Noviembre  de  1799 


hasta  el  4  de  Enero  e  1820;  en  la  pri- 
mera de  las  fechas  indicadas  se  le  de- 
signa ya  con  el  título  de  Secretario  Ge- 
neral. Presidió  por  letras  del  Rmo.  P. 
Vicario  General  el  Capítulo  de  la  Pro- 
vincia de  Castilla  celebrado  en  1818. 

Se  secularizó  en   1820  o  el  año  si- 
guiente. Este  dato,  así  como  el  relativo 
a  ser  autor  de  la  obra  sobre  la  guerra 
de   la  Independencia,  constan  en  la 
consulta  que  vamos  a  reproducir  cele- 
brada bajo  la  presidencia  del  P.  La  Ca- 
nal. «En  seis  de  Noviembre  de  1821  se 
reunió  la  Consulta  de  San  Felipe  el 
Real  para  tratar  de  la  deuda  que  tiene 
contra  sí  en  favor  de  la  Orden  el  se- 
cularizado D.  Domingo  González  Sal- 
món, administrador  de  caudales  perte 
necientes  a  ella.  El  P.  Prior  leyó  una 
carta  del  dicho  Salmón  al  P.  M.  Moya- 
no,  en  la  cual  proponía  dos  medios  para 
cubrir  la  deuda:  1.°,  Que  se  tomasen 
tantos  ejeinplares  de  su  obra  sobre  la 
revolución  de  España,  cuantos  se  ne- 
cesitaban  para  cubrir  la  deuda,  po- 
niendo él  el  precio  corriente.  2.°,  Reco- 
ger toda  la  impresión  este  convento, 
después  de  pagar  al    impresor   con 
ejemplares,  venderlos  por  cuenta  del 
convento  y  a  su  favor,  cediéndole  a  él 
una  tercera  parte  del  producto  para  su 
subsistencia.  Se  aduptó  este  segundo 
medio,   y   se  encargó  este  asunto  y 
otros  pendientes  con  el  mismo  Salmón 
al  P.  Mtro.  Movano.» 


El  primero  de  nuestros  autores  que  parece  haber  tratado  del  P.  González  Sal- 
món es  el  P.  Lanteri,  quien  le  dedica  esta  breve  nota  en  el  tomo  IH,  pág.  345:  «Fr. 
Emmanuel  Silmon,  Hispanus,  post  expulsionem  militum  Napoleonis  I  ex  Hispania 
primus  omnium  gloriosissimi  belli  historiam  sermone  patrio  confecit,  typisque  edi- 
dit  4  vol.  in  8.  contentam.»  Donde  además  de  llamar  Manuel  al  autor  de  la  Historia 


U)  En  los  libros  de  consulta  de  San  Felipe  el  Real  aparece  con  fecha  18  de  Julio  de  1799  prestando  un 
favor  extraordinario  a  aquella  comunidad,  D.  Juín  Manuel  González  Salmón,  Intendente  de  los  Reales  Ejér- 
citos y  avecindado  en  Cádiz,  y  pocos  meses  después  se  le  dan  los  títulos  de  Caballero  de  la  Real  y  distin- 
guida Orden  de  Carlos  III  y  Con-sejero  del  Supremo  de  Guerra  de  S.  M..  residente  en  Madrid.  Este  señor 
debía  de  ser  hermano  o  deudo  muy  cercano  del  P.  Domingo,  y  quizá  a  éste  se  le  hizo  natural  de  Cádiz  por  ha- 
ber vivido  en  esta  ciudad  el  primero,  lo  cual  no  es  fuadaTiento,  por  supuesto,  para  tal  aserción,  porque  dado 
el  empleo  que  tenia,  allí  residiría  donde  lo  exigiera  su  destino. 

Hubo  entonces  otro  Padre  en  la  Provincia  de  Castilla  llamado  Fr.  Pedro  Salmón,  que  figura  en  los 
Capítulos  con  títulos  de  Predicador  y  Lector  hasta  después  del  celebrado  en  1825. 
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aludida,  se  incurre  en  el  error  de  decir  que  ésta  se  publicó  después  de  1814,  siendo 
así  que  para  este  año  iban  ya  impresos  cuatro  tomos,  por  lo  menos.  Probablemente 
al  P.  Lanteri  le  comunicaron  la  notic'a  del  autor  y  de  la  obra,  de  España,  y  el  que 
así  lo  hizo  infundadamente  le  dio  el  nombre  de  Fr.  Manuel  Salmón,  siendo  este  el 
origen  del  error  que  ha  corrido  por  tantos  años  y  se  ha  repetido  por  tantos  escrito- 
res, al  querer  añadir  un  nombre  al  apellido  que  sólo  consta  en  la  portada  de  la  obra. 
Por  este  motivo,  como  a  ninguno  se  le  puede  ocurrir  venir  a  este  lugar  a  buscar  no- 
ticias del  Resumen  histórico,  se  pondrá  en  el  sitio  correspondiente  la  indicación 
necesaria  que  advertirá  al  lector  dónde  ha  de  encontrar  lo  que  desea. 

Fuera  del  testimonio  del  libro  correspondiente  de  Consultas  de  San  Felipe  el 
Keal  que  no  deja  lugar  a  duda  sobre  el  nombre  del  autor  del  Resumen  his 
tórico,  presentamos  otro  testigo  que  es  extraño  se  escapara  al  P.  Muiños  Sáenz,  uno 
de  los  propagadores  del  nombre  de  Fr.  Manuel  o  Fr.  Miguel,  como  después  vere- 
mos. Dicho  testigo  es  D.  Ramón  de  Mesonero  Romanos,  el  cual,  en  nota  puesta  a  la 
pág.  6  del  tomo  I  de  su  obra  Memorias  de  un  Setentón  (edición  de  1881),  incluye 
entre  los  que  frecuentaban  la  casa  de  sus  padres  a  «los  Rmos.  PP.  Agustinos  Fr.  Do- 
mingo González  Salmón,  autor  de  la  primera  y  menguada  (!)  Historia  de  la  guerra 
de  la  Independencia,  y  Fr.  Miguel  Huerta,  afamado  predicador  después».  El  califi- 
cativo que  la  obra  mereció  de  Mesonero  Romanos  peca  de  poco  equitativo,  a  nues- 
tro entender,  cuestión  de  que  prescindimos  por  ahora,  fijándonos  solamente  en  el 
dato  sobre  el  nombre  del  autor  del  Resumen,  que  no  puede  ser  más  concluyente. 

Va  a  continuación  nota  bibliográfica  de  la  obra  de  referencia. 

ResumEiN  histórico  de  la  Revolución  de  España  año  de  1808,  por  el 
P.  Maestro  Salmón,  del  Orden  de  San  Agustín.  Cádiz:  Imprenta  Real: 
Año  de  MDCCCXII. 

12."  de  4  hs.  s.  n.,  281  págs.  de  texto  e  índice  y  1  s.  n.  de  erratas. 

Port.  y  la  v.  en  bl. — Introducción. — Texto.— índice. — Erratas. 

Comienza  la  introducción  encareciendo  el  autor  la  importancia  que  debe  tener 
para  los  españoles  la  historia  de  la  guerra  de  la  Independencia  y  cómo  las  pasiones 
serían  en  gran  parte  causa  de  que  se  falseasen  los  hechos  por  haberse  desarrollado 
aquélla  en  una  época  en  que  tanto  auge  había  tomado  la  política  seductora  y  en  que 
tanto  ascendiente  tuvieron  el  embuste  y  la  patraña,  el  engaño  y  la  mentira.  «Para 
evitar,  añade,  los  escollos  en  que  forzosamente  se  había  de  precipitar  la  pluma  a 
cuyo  cargo  estuviese  la  descripción  de  una  historia  cual  merece  la  grandeza  de  tan 
gloriosa  lucha,  si  no  tomase  otra  guía  que  las  indicadas  soñadas  veredas,  creí 
hacer  un  gran  servicio  a  la  patria  si  la  enseñaba  las  sendas  por  donde  debía  diri- 
girse y  encaminarse.  Con  sólo  este  objeto  formé  desde  los  principios  en  que  se  deja- 
ron traslucir  las  ambiciosas  miras  de  Napoleón  algunos  apuntes,  que  continué  des- 
pués, sin  embargo  de  la  lobreguez  de  un  rincón  que  en  medio  de  la  capital  del  Reino 
me  paró  como  a  otros  muchos  la  adversa  suerte.  Desde  aquí  con  no  pocos  sustos  y 
sobresaltos  y  amenazado  siempre  del  dogal  y  del  cuchillo,  me  asomaba  a  los  intrin- 
cados Gabinetes,  recorría  las  provincias  y  campos  de  batallas,  revisaba  los  fuertes 
y  plazas,  conversaba  ccn  los  generales  y  el  soldado,  escuchaba  a  personas  juiciosas, 
instruidas,  verídicas  e  imparciales,  cotejaba  las  producciones  de  unos  y  otros  y  por 
este  detenido  y  escrupuloso  examen  creo  haber  conseguido  el  objeto  de  mis  deseos, 
que  es  la  verdad  de  los  hechos:  los  que  ofrezco  en  este  resumen,  concebido  a  mi  en- 
tender en  los  términos  más  metódicos  para  que  con  facilidad  se  retengan  en  la  me- 
moria unos  sucesos  de  tanto  lustre  y  honor,  que  puede  engrandecer  y  realzar  más 
una  erudita  y  elocuente  pluma.  Yo  me  daré  por  satisfecho  con  suministrarla  sólidos 
materiales  para  la  construcción  de  tan  majestuosa  obra,  que  los  iré  entregando  por 
partes  por  no  permitirme  otra  cosa  la  penuria  de  los  tiempos;  pero  asegurándola  que 
cuando  reciba  los  primeros  estarán  en  el  carro  de  la  prensa  los  segundos,  y  por  este 
orden  los  demás...» 
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Resumen  histórico  de  la  Revolución  de  España.  Tomo  II.  Que  con- 
tiene todos  los  sucesos  ocurridos  en  el  año  de  1809  desde  la  evacuación 
de  la  Galicia  por  las  tropas  francesas  hasta  la  batalla  de  Ocaña,  con  una 
breve  descripción  de  las  guerrillas  llamadas  partidas,  y  de  la  felicidad 
que  ha  ofrecido,  y  dado  Napoleón  a  España.  Por  el  P.  Maestro  Sal- 
món del  Orden  de  S.  Agustín.  Cádiz:  Imprenta  Patriótica.  Año  de 
MDCCCXn. 

De  3S4  págs.  y  2  s.  n.  de  índice  y  erratas. 

Resumen  histórico  de  la  Revolución  de  España.  Año  de  1898.  Tomo 
III.  En  el  que  se  refieren  los  princinales  sucesos  del  año  de  1810,  con 
una  sucinta  razón  de  la  disolución  matrimonial  del  Emperador  Napoleón 
con  la  Josefina,  y  planes  de  reunión  de  la  España  y  otras  Potencias 
del  Norte  á  la  Francia.  Por  el  P.  Maestro  Salmón,  del  Orden  de  S. 
Agustín.  Madrid:  Por  la  Viuda  de  Barco.  Año  de  MDCCCXIII. 

De  323  págs.  de  texto  y  3  s.  n.  de  índice  y  erratas. 

Resumen  histórico  de  la  Revolución  de  España  año  de  1808.  Tomol  V. 
En  que  se  refieren  los  principales  sucesos  del  año  de  1811,  á  saber:  la 
expulsión  del  Mariscal  Masena  de  Portugal,  batallas  de  Chiclana  y  la 
Albuhera;  reconquista  de  Ciudad  Rodrigo  y  Figueras;  pérdida  de  esta 
ultima  fortaleza,  Tarragona,  Sagunto  y  Valencia;  defensa  heroica  de  la 
ciudad  de  Tarifa,  con  una  breve  descripción  de  su  isla;  persecución  del 
invicto  navarro  Espoz  y  Mina,  y  sobresalientes  acciones  de  otros  insig- 
nes partidarios.  Por  el  P.  Maestro  Salmón,  del  Orden  de  San  Agustín. 
Madrid:  Por  la  Viuda  de  Barco.  Año  de  MDCCCXIV. 

De  317  págs.  de  texto  y  2  s.  n.  de  índice. 

Existen  ejemplares  de  esta  primera  edición  en  la  Biblioteca  de  nuestro  colegio 
de  Valladolid  y  en  la  Nacional,  pero  faltos  de  los  tomos  V  y  VI  los  cuales  no  debie- 
ron de  imprimirse  por  entonces,  hasta  que  salieron  en  la  edición  de  1820.  Véase  lo 
que  con  respecto  a  este  particular  dice  el  mismo  autor  A  reeditar  su  obra  el  año 
expresado. 

Los  tomos  I  y  II  se  reimprimieron,  como  se  ve  a  continuación,  pero  como  no  se 
sabe  que  se  hiciera  lo  mismo  con  los  otros  dos,  el  propio  autor  no  tuvo  en  cuenta 
estas  reimpresiones  al  editar  la  obra  completa  por  segunda  vez  en  1820. 

—Resumen  histórico  de  la  revolución  de  España  año  de  1808.  Por  el  P.  Maestro 
Salmón,  del  Orden  de  San  Agustín.  Palma:  En  la  Imprenta  de  Agustín  Roca:  Año 
de  1813.-8.°  de  3  hs.  s.  n.  y  287  págs.  de  texto  e  índice. 

Port.  y  la  v.  en  bl. — Introducción.— Texto.— Índice.  En  la  última  página  del  tomo 
se  encuentra  una  lista  de  libros  en  venta  en  la  Imprenta  de  Roca. 

Al  final  del  texto,  pág.  284,  se  dice:  «Impreso  en  Cádiz  año  de  1812.» 

Resumen  histórico  de  la  revolución  de  España  por  el  P.  Maestro  Salmón,  del 
Orden  de  San  Agustín.  Tomo  II.  Palma.  Imprenta  de  Roca:  Año  de  1813.-8.°  de  334 
págs.  de  texto  y  2  s.  n.  de  índice. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Texto.— índice. 

Bibl.  Nacional,  2-4318-4319. 

Bover  menciona  esta  impresión,  11-680,  sin  añadir  si  se  reimprimieron  en  Palma 
los  demás  tomos. 

—  Resumen  histórico  de  la  revolución  de  España  año  de  1808.  Por  el  P.  Maestro 
Salmón,  del  Orden  de  San  Agustín.  Reimpreso  en  el  Reyno  de  Filipinas.  Año  de  1814. 
—4."  de  333  págs.  de  texto,  3  blancas  +3  s.  n.  de  índice. 
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Resumen  histórico  de  la  revolución  de  España.  Tomo  II.  .  .  Reimpreso  en  el  Rey- 
no  de  Filipinas.  Año  de  1814.— De  180  págs.  de  texto  (incompleto). 

Dan  cuenta  de  la  edición  de  estos  dos  tomos  los  PP.  Pérez  y  (TÜemes,  páe^.  256, 

—Resumen  histórico  de  la  revolución  de  Kspafla  año  de  ISOS.  Tomo  I.  Que  con- 
tiene la  colosal  privanza  de  Don  Manuel  Godoy  en  el  reinado  de  Carlos  IV:  varios 
tratados  y  convenios  de  esta  con  la  Francia:  perfidia  de  Napoleón,  Emperador  de  los 
franceses,  para  invadir  la  España,  y  aprisionar  a  su  adorado  Rey  Fernando  VII:  le- 
vantamiento con  este  motivo  de  las  provincias  españolas:  instalación  de  la  Junta 
Central,  y  varias  batallas  que  se  dieron.  Por  el  P.  Maestro  Salmón,  del  orden  de 
S.  Agustín.  Segunda  edición,  corregida  y  aumentada.  Madrid:  IB'JO.  Por  la  Viuda  de 
Barco.— 12."  de  7  hs.  s.  n.,  339  págs.  de  texto  y  3  s.  n.  de  índice. 

En  lugar  de  la  introducción  el  P.  Salmón  puso  al  frente  de  esta  edición  una  Ad- 
vertencia al  lector,  en  la  que  se  expone  lo  ocurrido  con  la  impresión  primera  de  la 
obra.  El  autor  se  propuso  decir  toda  la  verdad  con  respecto  a  ciertos  sucesos  rela- 
cionados con  la  Corte  de  España,  aun  previendo  que  la  noticia  de  los  mismos  no  ha- 
bía de  agradar  a  muchos  y  que  había  de  ser  criticado  duramente  por  ello,  lo  cual  no 
le  retrajo  de  publicar  su  obra,  «persuadido  de  que  hacía  un  servicio  muy  particular 
al  público,  y  presenté  en  el  año  12  el  primer  tomo  de  este  resumen,  y  sucesivamente 
los  demás  hasta  el  cuarto,  que  parece  han  sido,  con  especialidad  el  primero,  la  pie- 
dra de  toque  y  escándalo  donde  han  tropezado  muchos  que,  teniendo  los  ojos  enfer- 
mos, no  pueden  ver  la  claridad.  Repetidas  quejas  han  sido  elevadas  al  trono,  gra- 
duando mis  producciones  de  escandalosas  y  difamantes,  que  denigraban  la  dignidad 
de  los  Reyes  padres,  empañaban  el  lustre  de  su  hijo  Fernando,  y  manchaban  el  ho- 
nor de  los  demás  Infantes,  sin  exclusión  de  algunas  otras  personas  de  alto  rango, 
con  otros  defectos  de  igual  naturaleza,  que  elevados  a  noticia  de  las  Majestades 
existentes  en  Roma,  y  apoyados  por  éstas,  no  pudieron  menos  de  conmover  el  ánimo 
de  nuestro  Rey  para  espedir  el  decreto  de  15  de  Marzo  de  1815  en  que  se  mandó  re- 
coger a  mano  real  mi  trabajo.  Traté  de  sincerarme,  y  dar  una  satisfacción  a  S.  M., 
como  ahora  lo  hago  al  público,  manifestándole  mi  buena  fe  en  todas  mis  expresiones, 
causas  y  motivos  que  me  impelieron  a  estamparlas;  pues  además  de  ser  públicas  y 
notorias  en  toda  la  Europa,  sin  su  conocimiento  y  aclaración  no  se  podía  saber  la 
verdadera  raíz  de  nuestras  continuadas  desgracias,  ni  el  honor  de  S.  M.  podía  que- 
dar a  cubierto  de  la  sátira  y  emulación,  si  no  se  Donía  en  claro  la  malicia,  libor  y 
desnaturalización  de  sus  perseguidores.»  Prosigue  citando  ciertos  hechos  que  dejan 
muy  malparado  el  honor  de  los  Reyes  padres  y  que  demuestran  la  inocencia  del  hijo 
Fernando.  «Preciso  es,  añade,  confesar  que  en  la  historia  de  nuestra  revolución  no 
se  puede  prescindir  de  traer  a  la  memoria  los  extravíos  y  debilidades  de  los  Reyes 
padres,  sopeña  de  dejar  al  descubierto  el  honor  e  inocencia  de  nuestro  Rey,  y  de 
ignorar  el  origen,  r.iíz  y  causa  de  la  escena  tan  dolorosa  que  se  acaba  de  represen- 
tar en  nuestro  suelo.  -Convencido  sin  duda  S.  M.  de  estas  y  otras  muchas  más  re- 
flexiones que  puse  en  sus  reales  manos,  resolvió  en  17  de  Mayo  del  referido  año 
de  1815  pasasen  al  Supremo  Consejo  de  Castilla,  para  que  las  tuviese  en  considera- 
ción, y  deliberase  lo  que  mejor  le  pareciere  en  orden  a  dejar  o  no  correr  mi  obra. 
Este  Tribunal,  ocupado  siempre  en  asuntos  de  mayor  interés  e  importancia,  aun  no 
ha  decidido.  Y  no  queriendo  yo  privar  al  público  de  una  obra  en  que  se  ha  mostrado 
tan  interesado,  me  he  determinado  a  presentársela  reformada  de  algunas  proposi- 
ciones que  tanto  han  chocado,  y  corregida  en  cuanto  he  considerado  he  padecido 
equivocación...» 

Resumen  histórico  de  la  revolución  de  España  año  de  1808.  Tomo  II.  Que  con- 
tiene lo  ocurrido  el  año  de  1809;  á  saber,  la  obstinada  defensa  de  Ziragoza;  batallas 
de  Medellín,  Talavera,  Almonacid  de  Toledo,  Ocaña  y  Tamames:  reembarque  de 
los  ingleses  en  la  Coruñ^;  expulsión  de  los  franceses  de  la  Galicia;  y  descripción  de 
ias  guerrillas  llamadas  Partidas,  con  aclaración  de  varios  encuentros  en  Aragón; 
desgraciada  acción  de  Belchite,  y  esfuerzos  de  los  españoles  en  contraposición  de 
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los  alemanes.  Por  el  P.  Maestro  Salmón  de  la  orden  de  S.  Agustín.  Segunda  edi- 
ción, corregida  y  aumentada.  Madrid:  1820.  Por  la  Viuda  de  Barco.— De  354  págs.  y 
2  s.  n.  de  índice. 

Resumen  histórico...  Tomo  III...  Segunda  edición^  corregida  y  aumentada.  Ma- 
drid: 1820.  Por  la  Viuda  de  Barco.— De  338  págs.  y  2  s,  n.  de  índice. 

Resumen  histórico...  Tomo  IV...  Segunda  edición  corregida  y  aumentada.  Ma- 
drid: 1820.  Por  la  Viuda  de  Barco.— De  324  págs.  y  2  s.  n.  de  índice. 

Resumen  histórico  de  la  Revolución  de  España  año  de  1808.  Tomo  V.  Que  con- 
tiene los  progresos  de  las  armas  aliadas  en  el  afio  de  1812:  publicación  y  jura  de  la 
Constitución:  causa  formada  al  Consejo  de  Castilla  y  otras  personas  de  carácter  y 
dignidad.  Por  el  P.  Maestro  Salmón,  del  orden  de  S.  Agustín.  Segunda  edición,  co- 
rregida y  aumentada.  Madrid:  1820.  Por  la  Viuda  de  Barco.— De  220  págs.  de  texto 
y  2  s.  n.  de  índice. 

Resumen  histórico  de  la  Revolución  de  España  año  de  1808.  Tomo  VI.  En  que 
se  expresan  los  últiiflos  esfuerzos  de  la  España  en  los  años  13  y  14,  hasta  arrojar  de 
su  suelo  al  invasor;  coalición  de  la  Rusia  y  otras  Potencias  del  Norte  contra  el  mis- 
mo: destronamiento  y  destierro  de  éste:  advenimiento  de  Fernando  VII  al  trono, 
debido  todo  a  la  constancia  y  firmeza  española,  á  pesar  de  la  revolución  de  opinio- 
nes que  dentro  de  sí  misma  experimentaba  y  sufría.  Por  el  P.  Maestro  Salmón,  del 
orden  de  S.  Agustín.  Segunda  edición,  corregida  y  aumentada.  Madrid:  1820.  Por  la 
Viuda  de  Barco.— De  323  págs.  de  texto  y  3  s.  n.  de  erratas  e  índice. 

He  aquí  el  juicio  que  de  esta  obra  y  de  su  autor  publicó  el  P.  Muiños  Sáenz.  Des- 
pués de  referir  los  trabajos  de  algunos  Agustinos  relativos  a  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, añade:  «Pero  el  más  notable  de  todos,  ya  que  no  por  el  estilo,  por  la  di- 
ligencia que  puso  en  recoger  noticias,  por  el  calor  del  patriotismo  que  anima  sus  na- 
rraciones, por  la  valentía  y  la  claridad  con  que  tributa  aplausos  y  censuras,  y  sobre 
todo  por  haber  sido  el  primer  historiador  de  la  guerra  de  la  Independencia,  es  el 
Agustino  de  San  Felipe  el  Real,  P.  Miguel  Salmón,  autor  del  conocido  Resumen 
histórico  de  la  Revolución  de  España,  en  seis  tomos,  del  cual  se  hicieron  dos  edi- 
ciones en  Madrid  de  1812  a  1820.  Obscurecida  esta  historia  en  la  parte  política  por 
la  clásica  de  Toreno  y  en  la  militar  por  la  copiosa  del  General  Arteche,  se  ha  ha- 
blado luego  de  ella  con  menos  estimación  que  lo  que  merecen  los  esfuerzos  de  su 
autor,  que  empezó  a  esribirla,  nos  dice  él  mismo,  desde  «la  lobreguez  de  un  rincón 
que  en  medio  de  la  capital  del  Reino,  me  deparó,  como  a  otros  muchos,  la  adversa 
suerte.  Desde  aquí,  con  no  pocos  sustos  y  sobresaltos,  y  amenazado  siempre  del  do- 
gal y  del  cuchillo,  me  asomaba  a  los  intrincados  gabinetes,  recorría  las  provincias 
y  campos  de  batalla  y  revisaba  los  fuertes  y  plazas.»  La  obra  adolece  de  los  defec- 
tos  consiguientes  a  la  forma  episódica  con  que  fué  escrita,  siguiendo  el  curso  de  los 
sucesos;  pero  tiene,  en  cambio,  la  ventaja  de  la  impresión  personal  fresca,  vivida  y 
recientemente  sentida.  Más  justo  que  otros  autores,  el  ilustre  General  Gómez  Arte- 
che  alaba  al  P.  Salmón,  califtcándole  de  «historiador  conciso,  pero  veraz,  de  la  gue- 
rra de  la  Independencia».  {Historia,  tomo  II,  cap.  V,  pág.  565,  nota.)  Con  todos  sus 
defectos,  no  puede  negarse  ai  P.  Salmón,  y  por  él  a  la  Orden  Agustiniana,  la  gloria 
de  haberse  adelantado  a  todos  en  recoger  y  legar  a  la  posteridad  los  hechos  memo- 
rables de  aquella  lucha  sin  precedente  en  la  historia».— La  Ciudad  de  Dios,  pág.  28 
del  vol.  LXXVI. 

Cita  la  obra  del  P.  Salmón,  dedicándola  una  insignificante  nota,  D.  José  Ibáñez 
Marín  en  la  pág.  52  de  su  Bibliografía  de  la  guerra  de  la  Independencia. 

González  de  San  Vicente  Perrer  (Fr.  Nicolás). 

Fué  natural  de  Lillo,  Toledo,  donde  g^io  de  Monteagudo,  pronunciando  los 
nació  el  30  de  Julio  de  1824,  y  vistió  el  votos  religiosos  el  25  de  Mayo  de  1843. 
hábito  de  agustino  descalzo  en  el  colé-     Formó  parte  de  la  misión  que  llegó  a 
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Manila  el  8 de  Diciembre  de  1846,  y  des-     pieos  que  la  Corporación  le  confió.  Mu 
tinado  a  Bisa5'as,   administró   varios     rió  en  Cebú  el  3  de  Enero  de  1892. 
pueblos,  ejerciendo  también  otros  em- 

1.  Gramática  bisaya-cebuana  del  P.  Francisco  Encina,  Agustino 
Calzado,  reformada  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Nicolás  González  de  S.  Vicente 
Ferrer,  Agustino  Recoleto.  Manila.  Imp.  de  «Amigos  del  País».  Calle 
Real,  núm.  7,  esquina  a  la  de  Palacio.  1885. 

4.°  de  IbO  -}-  44  págs.  y  2  s.  n.  de  índice. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Lie.  del  Gob.  Manila  25  de  Noviembre  de  1885.— Lie.  del  Ord. 
Cebú  7  de  Agosto  de  id.— Id.  de  la  Religión.  Manila,  20  de  Julio  de  id.— Pról.— Te.\- 
to.— Las  últimas  44  páginas  con  numeración  distinta  son  adiciones  a  la  Gramática. 

El  P.  González  se  expresa  así  en  el  prólogo:  «Al  ofrecerte  la  Gramática  bisaya 
cebuana  del  P.  Francisco  Encina,  Agustino  Calzado,  y  Cura  que  fué  de  Argao,  no 
me  he  propuesto  más  que  redactar  esta  misma  Gramática  siguiendo  las  partes  de  la 
oración  bisaya,  poniendo  a  la  vista  del  estudiante  el  mecanismo  analógico  y  conju- 
gacional  desde  el  principio  de  su  estudio,  sin  quererme  meter  en  reflexiones  filoló- 
gicas, casi  siempre  arbitrarias,  por  carecer  de  fundamentos  seguros  y  de  personas 
y  monumentos  capaces  de  ilustrarnos  en  la  materia.  Me  he  concretado  a  extractar 
la  doctrina  del  P.  Encina,  y  a  poner  practicada  esta  misma  doctrina  después  de  las 
explicaciones  teóricas.  He  puesto  al  fin  las  síncopas  más  usadas,  por  orden  alfabéti- 
co, y  un  catálogo  de  nombres,  adjetivos  y  verbos  para  la  mayor  facilidad  del  prin- 
cipiante.» 

Pardo  de  Tavera,  al  dar  cuenta  de  este  libro  con  el  número  11%,  después  de  in- 
dicar lo  que  el  P.  González  se  propuso  con  su  trabajo,  añade:  «Dice  que  se  ha  con- 
cretado a  extractar  la  doctrina  del  P.  Encina,  lo  cual  revela  una  gran  modestia  de 
parte  del  P.  González,  que  ha  hecho  una  obra  muy  personal,  y  ha  tenido  la  excelen- 
te idea  de  poner  al  final  de  su  libro  las  síncopas  más  usadas,  por  orden  alfabético, 
lo  mismo  que  un  catálogo  de  nombres,  adjetivos  y  verbos,  lo  cual  facilita  singular- 
mente el  estudio  de  la  lengua  cebuana,  que  debe  con  este  libro  una  buena  gramáti- 
ca al  celo  y  laboriosidad  del  citado  P.  Recoleto». 

2.  Ang  tocsoan  sa  pangadyeon  nga  cristianos  cun  casayoran  sa 
catecismo  ni  P.  Astete,  nga  angay  usab  sa  catecismo  ni  P.  Ripalda,  nga 
guitocod  ni  anhi  Don  Santiago  García  Mazo,  nga  Licenciado  ug  Magis- 
tral sa  Santa  Iglesia  Catedral  sa  longsod  sa  Valladolid,  nga  guihubad 
sa  pinolongan  nga  sinugbuanon  ni  P.  Fr.  Nicolás  González  nga  Agusti- 
no nga  Recoleto.  Manila  1885.  Imprenta  «Amigos  del  País».  Calle  de 
Anda,  núm.  1. 

8.°  de  658  (-  V  págs.  y  3  s.  n. 

Port.  y  la  v.  en  bl— Lie.  del  Gob.  Manila  26  de  Nov.  de  1S85.— Id.  del  Ord.  Cebú 
14  de  Enero  de  1684.- Id.  de  la  Religión.  Manila  20  de  Julio  de  1885.— Prólogo.— Tex- 
to.— índice.— Erratas. — Las  dos  hojas  en  que  están  las  licencias  han  sido  ingeridas 
entre  las  págs.  2  y  3. 

Es  el  Catecismo  explicado,  de  Mazo,  traducido  al  bisaya  cebuano  por  el  Padre 
González,  el  cual  demostró  en  su  trabajo  un  conocimiento  acabado  de  aquel  idioma. 
Lástima  que  no  hubiera  habido  más  esmero  en  la  corrección  de  pruebas,  evitando 
las  innumerables  erratas  de  imprenta  que  tanto  afean  el  libro. 

3.  Tolo  ca  adlao  nga  guihalad  sa  pasidungug  ni  Señor  San  José  sa 
labing  horas  sa  mga  devotos  niya,  nga  hinubad  sa  pinolongan  nga  si- 
nugbuanon  ni  P.  Fr.  Nicolás  González  nga  Agustino  Recoleto.  Manila. 
Imp.  Amigos  del  Pais...  1885. 
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16."  Opúsculo  de  propaganda. 

Es  traducción  al  bisaya-cebuano  del  Triduo  en  honor  de  S.José. 
Seencuenta  también  reproducido  en  las  ediciones  de  1897,  1900  y  otras  posterio- 
res de  la  Novena  del  Patrocinio  de  S.José,  del  P.  Soriano. 

4.  Novena  de  S-  Ramón  Nonnato,  en  bisaya-cebuano. 

5.  Dinaclit  nga  pagtolonan  sa  gramática  nga  quinachila. 

En  los  registros  de  la  Diócesis  de  Cebú  consta  la  licencia  del  Ordinario  para 
imprimir  estas  dos  obras  que  no  sabemos  si  se  darían  a  la  estampa.  La  segunda  es 
un  compendio  de  la  gramática  castellana,  escrito  en  cebuano,  con  el  objeto  quizá  de 
que  los  naturales  estudiasen  el  español. 

— P.  Sádaba,  pág.  444. 

González  de  Soto  (Fr.  José). 

Lector  de  Artes  y  Prior  del  convento  brero  de  1808  fué  designado  para  pre- 
da San  Agustín  de  la  villa  de  Orotava,  sidir  el  Capítulo  que  se  había  de  cele- 
en  la  isla  de  Tenerife,  por  los  años  de  brar  en  su  Provincia.  Por  muerte  del 
1794.  En  9  de  Septiembre  de  1803  el  P.  M.  Fr.  Domingo  Sánchez  se  le  dio 
Rmo.  P.  Rey  le  nombró  comisionado,  patente  de  Maestro  de  número  de  la 
junto  con  el  Provincial  de  Canarias,  Provincia  de  Sta.  Clara  de  Montefalco 
para  arreglar  un  asunto  concerniente  en  26  de  Julio  de  1816;  entonces  era 
al  P.  Alejandro  Guillen,  y  en  20  de  Fe-  Presentado  el  P.  González. 

En  el  leg.  19174  de  los  pertenecientes  al  Consejo  Supremo  de  la  Inquisición  de 
Madrid  existe  un  voluminoso  expediente  motivado  por  unas  conclusiones  de  Física 
experimental  que  el  P.  González  de  Soto  defendió  el  15  de  Octubre  de  1794.  Una  de 
esas  conclusiones  era  la  siguiente:  Irridendi  sunt  igitur  Scholastici,  qui  naturam 
vacunm  abhorrere  propugnartmt.  Los  PP.  Dominicos  pretendieron  ver  en  esta  pro- 
posición un  ataque  a  sus  opiniones  tradicionales  y  por  medio  del  P.  Juan  de  Sosa  la 
delataron  al  Sto.  Oficio.  Este  Tribunal  comisionó  la  censura  de  dichas  conclusiones  a 
varios  Calificadores  imparciales,  los  cuales  dijeron  que  nada  absolutamente  con- 
tenían contra  la  fe  y  las  buenas  costumbres  y  únicamente  sería  censurable  la  pro- 
posición indicada  en  el  caso  de  que  sirviese  de  pretexto  para  burlarse  de  las  opinio- 
nes de  los  tomistas.  En  su  consecuencia,  el  Tribunal  de  la  Inquisición  dio  por  libres 
las  conclusiones,  con  la  advertencia  única  de  que  no  se  injuriasen  unas  a  otras  las 
Ordenes  religiosas  ni  se  alterase  entre  ellas  la  buena  armonía. 

Al  proceso  que  se  formó  por  el  motivo  expresado  se  unió  la  delación  de  otras 
conclusiones  que  el  año  anterior  había  anunciado  a  la  discusión  el  P.  González  en 
un  acto  público  que  había  de  tener  lugar  en  el  convento  de  San  Agustín  el  día  5  de 
Mayo,  y  al  cual  se  negaron  a  asistir  los  PP.  Dominicos  y  Franciscanos,  porque  en  una 
de  dichas  conclusiones  se  empleaban  frases  que  en  concepto  de  los  mismos  eran  in- 
juriosas; todo  ello  porque  había  de  discutirse  la  opinión  contraria  a  la  escuela  tomis- 
ta sobre  la  distinción  entre  la  substancia  y  los  accidentes.  El  Provincial  de  los  Agus- 
tinos P.  Antonio  Ortega  de  Medina  se  vio  obligado  a  escribir  varias  cartas  al  Pro- 
vincial de  los  Dominicos  explicando  el  sentido  de  las  frases  aludidas  y  contestando  a 
sus  réplicas;  el  Provincial  de  los  Franciscanos  medió  también  en  la  contienda,  po- 
niéndose del  lado  de  los  Dominicos.  Probablemente  las  cartas  del  P.  Ortega  fueron 
escritas,  o  por  lo  menos  inspiradas  por  el  P.  González,  el  cual  compuso  por  su  parte 
una  extensa  y  luminosa  defensa  de  sus  opiniones,  en  nada  contrariar  a  la  doctrina 
católica.  Dio  también  amplias  explicaciones  del  sentido  en  que  debían  interpretarse 
las  frases  aludidas  justificando  su  proceder  que  estaba  muy  lejos  de  lo  que  suponían, 
pues  nunca  fué  su  intención  ridiculizar  las  teorías  de  la  escuela  tomista.  El  Sto.  Ofi- 
cio, como  es  natural,  le  dio  la  razón  en  vista  de  los  pareceres  favorables  de  los  cen- 
sores, los  cuales  unánimemente  afirmaron  que  las  opiniones  de  escuela  no  eran 
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verdades  de  fe  y,  por  consiguiente,  cada  uno  podía  defender  libremente  la  que  le 
pareciese  más  razonable. 

El  P.  González  de  Soto  debía  de  ser  en  la  Provincia  de  Canarias  ferviente  sos- 
tenedor de  las  nuevas  corrientes  introducidas  en  los  planes  y  métodos  de  estudios  de 
Filosofía  y  Teología,  y  con  su  ejemplo  y  enseñanza  demostraba  el  nuevo  camino 
que  debía  emprenderse  para  vindicar  con  mayores  ventajas  las  verdades  de  la  Re 
ligión. 


González  y  Vidales  (Fr.  Román). 

Hijo  de  Benavente,  de  la  provinria 
de  Zamora,  nació  el  23  de  Enero  de  1864 
y  profesó  en  el  colegio  de  Valladolid 
el  27  del  mismo  mes  de  1880.  Cursó  la 
carrera  eclesiástica  en  el  citado  cole- 
gio, en  el  de  La  Vid  y  El  Escorial  de 
donde  partió  para  p-ilipinas  en  1886.  A 
fines  de  este  año  fué  destinado  al  con- 
vento del  Santo  Niño  de  Cebú  a  fin  de 
aprender  el cebuano, encargándose  de 
la  parroquia  de  Naga  en  Noviembre  de 
1887,  de  donde  pasó  en  Febrero  de  1890 
a  la  de  Minglanilla,  regentándola  po- 
cos meses,  pues  en  el  mes  de  Septiem 
bre  fué  trasladado  a  San  Fernando. 
Habiéndole  pedido  por  compañero  el 
limo.  D.  Fr.  Arsenio  del  Campo,  Obis- 
po de  Nueva  Cáceres,  pasó  a  esta  Dió- 
cesis en  1892,  ejerciendo  en  la  misma 
los  cargos  de  Secretario,  Provisor  y 
después,  por  ausencia  del  Obispo,  el 
de  Vicario  General  y  Gobernador  Ecle- 
siástico. Fué  hecho  prisionero  por  los 
insurgentes  en  1898,  y  libre  de  la  pri- 
sión regresó  a  Manila  en  Febrero  de 
1900.  No  hay  por  qué  ponderar  los  atro 
pellos  de  que  fué  objeto  por  los  secta- 
rios del  katipunan  durante  el  tiempo 
que  estuvo  en  su  poder,  en  que  trata- 
ron de  arrancarle  a  viva  fuerza  el  nom- 
bramiento de  Gobernador  de  la  Dióce 


sis  d  favor  de  un  indigno  e  incompeten- 
te para  ejercer  semejante  cargo  ecle- 
siástico, demostrando  el  I'.  Román  su 
entereza  en  defender  los  fueros  de  su 
autoridad  y  de  la  jurisdicción  de  la 
Iglesia. 

Obligado  a  volver  a  Nueva  Cáceres 
en  1900  para  ponerse  de  nuevo  al  frente 
de  la  Diócesis,  trabajó  incansablemen- 
te por  el  restablecimiento  de  la  paz  y 
el  arreglo  parroquial,  hasta  que  por  la 
creación  de  nuevas  autoridades  ecle- 
siásticas, vino  a  España  en  l'>03.  La 
Sagrada  Congregación  de  Obispos  3' 
Regulares  le  concedió  en  Abril  del  año 
siguiente  los  honores  de  ex-Provincial 
como  premio  a  tantos  servicios  pres- 
tados a  la  Iglesia  en  Filipinas.  En  Di- 
ciembre de  1905. fué  nombrado  Direc- 
tor del  colegio  de  Talavera,  de  donde 
fué  trasladado  con  el  mismo  cargo  al 
de  Uclés  en  1909.  Renunció  en  1912  pa- 
sando de  capellán  de  monjas  al  con- 
vento agustiniano  de  Talavera  donde 
se  encuentra  en  la  actualidad.  En  el 
Capítulo  celebrado  en  1913  fué  nom- 
brado miembro  de  la  junta  que  había 
de  entender  en  la  revisión  de  los  pla- 
nes de  estudios  de  nuestros  co'egios  de 
enseñanza  y  en  la  misma  asamblea  ob 
tuvo  los  votos  para  Definidor  ádito. 


1.  Catálogo  de  los  Conventos  e  Iglesias  de  N.  S.  Orden  derruidos  e  inutiliza- 
dos en  España  por  la  revolución  desde  principios  de  este  siglo  (XIX).— Se  publicó 
en  los  vols.  IX,  X  y  XI  de  la  Revista  Agustiniana  y  quedó  sin  terminar. 

2.  Los  Gerundios  del  periodismo.  Varios  .irtículos. — El  corazón  de  San  Agus- 
tín. Leyenda.— £"sí?<dí'o  sobre  el  reinado  de  Felipe  V. —Juicio  critico  sobre  la  no 
vel.i  SoTiLEZA,  de  Pereda.  Publicados  en  El  Boletín  de  Cebú  durante  los  años  1887  al 
1892,  no  en  el  Boletín  Eclesiástico,  como  escribió  el  P.  Jorde. 

3.  La  Conversión  de  San  Agustin.~\ri.  publicado  en  el  Diario  de  Manila. 

4.  Critica  literariograniatical. —Serie  de  artículos  publicados  en  el  Diario  de 
Manila,  con  el  pseudónimo  Je  «Lucas  Gómez»,  de  polémica  literaria  con  el  P.  Ge- 
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rardo  Blanco,  que  publicaba  los  suyos  en  La  Vos  de  España  con  la  firma  de  «Fr.  Ge- 
rundio». V.  el  núm.  3  de  la  nota  bibliográñca  del  P.  Blanco. 

5.  Protesta  dirigida  al  Clero  y  fieles  de  Nueva  Caceras  por  los  atropellos  que 
el  P.  González  y  otros  religiosos  habían  padecido  de  parte  de  los  revolucionarios 
que  los  tenían  presos.  Fechada  a  9  de  Noviembre  de  1893.— Se  publicó  en  el  vol.  XI 
de  España  y  América. 

6.  En  España  lobligan  en  conciencia  los  Esponsales  contraidos  sin  escritura 
pública}— An.  publicado  en  el  vol.  IV  de  la  Revista  Ibero-Americana  de  Ciencias 
eclesiásticas. 

7.  La  Esperanza  del  Vicol.  Revista  semanal.  Órgano  del  Centro  católico  de 
Nueva  Caceras.— Salió  el  primer  número  el  19  de  Julio  de  1903.  En  4.°  may.  de  16 
págs.  Texto  bilingüe,  castellano  y  bícol. 

Fundó  asta  revista  el  P.  Román  y  la  dirigió  hasta  su  venida  a  España.  Fueron 
pocos  los  números  que  se  publicaron. 

8.  Circular  dirigida  al  Clero  y  fieles  de  Nueva  Cáceres.— Se  imprimió  junto 
con  la  Carta  Pastoral  de  despedida,  del  limo.  D.  Fr.  Arsenio  del  Campo  y  Monas- 
terio. Nueva  Cáceres,  1903.  Véase  el  núm.  4  de  la  nota  bibliográfica  de  dicho  señor 
Obispo,  en  el  vol.  I,  pág.  564. 

9.  Discurso  de  nueva  elección  pronunciado  en  el  Capítulo  Provin- 
cial celebrado  en  el  Colegio  de  PP.  Agustinos  Filipinos  de  Valladolid 
el  día  19  de  Agosto  del  presente  año  por  el  Muy  R.  P.  Román  González 
y  Vidales  Ex-provincial  de  la  Orden.  Benavente  Imp.  y  Lib.  La  Unión 
Católica  de  Telesforo  Benito  León,  Rúa  36.  {1905.) 

4.°  de  16  págs. 

Va  precedido  el  texto  de  una  breve  dedicatoria  al  autor,  firmada  en  Benavente 
a  19  de  Octubre  de  1905,  por  su  hermano  Eugenio  González  y  Vidales. 
— P.  Jorde,  pág.  633. 

Gonzalo  del  Carmen  (Fr.  Timoteo). 

Agustino  descalzo  perteneciente  a  la  convento  de  Cavite  y  Definidor.  Ulti- 

Provincia  de  S.  Nicolás  de  Tolentino  de  mamante,  nombrado  cura  párroco  de 

Filipinas.  Llegó  a  estas  islas  el  5  de  No-  Panglao,  Bohol,  administró  este  pueblo 

viembre  de  1844,  y  destinado  a  Bisa-  hasta  el  16  de  Marzo  de  1887  en  que 

yas,  ejerció  la  cura  de  almas  en  el  pue-  murió. 

blo  de  Canoan  desde  el   1846  hasta  el  Había  nacido  el  26  de  Enero  de  1819 

1879  en  que  se  le  designó  la  conventua-  en  Balgañón  (Burgos)  y  hecho  la  pro- 

lidad  en  Manila.  Fué  Prior  vocal,  Vi-  fesión  religiosa  en  el  colegio  de  Mon- 

cario  provincial  de  Siquijor,  Prior  del  teagudo  el  29  de  Agosto  de  1843. 

1-  Día  diez  y  nueve  nga  tacus  ihalad  sa  tagsa  ca  bulan  sa  tuig.  sa 
dalayegon  nga  pagsimba  ug  pagtahod  sa  potli  ug  matarong  nga  labing 
halangdon  nga  Patriarca  Señor  San  José;  sa  mga  tinood  nga  devotos. 
Sa  pagdangat  sa  iyang  halangdon  nga  pagtabang  sa  mga  calisod  nga 
tañan  sa  atong  quinabuhe,  ug  lab!  na  sa  horas  sa  atong  camatayon.  Nga 
guihubad  sa  binisaya  ni  P.  Fr.  Timoteo  Gonzalo;  ug  guipaimprenta  gui- 
can  sa  pagtogot  sa  mga  pónoan.  Manila.  Imprenta  de  D.  Esteban  Bal- 
bas,  a  cargo  de  Federico  Hidalgo.  Calle  Cabildo  núm.  36,  1881. 

12.°  de  16  págs. 

Es  el  opúsculo  Día  diez  y  nueve  de  cada  mes  dedicado  a  S.  José,  traducido  al 
bisaya-cebuano. 
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Se  halla  reproducido  en  varias  ediciones  de  \a.JVovena  del  Patrocinio  de  S.José, 
por  el  P.  Soriano,  y  también  en  su  mayor  parte  en  el  devocionario  Bato-balani  sa 
calag,  Barcelona  1907,  págs.  421-30,  de  los  PP.  Santiago  y  Rodrigo. 

2-  Corona  de  los  siete  Dolores  ni  Maria  Santísima.  Nga  quinuha  sa 
libro  nga  Ancora  de  Salvación  nga  hinusay  ni  R.  P.  José  Mach,  sa  Com- 
pañía ni  Jesús.  Ug  hinuad  sa  vinisaya  ni  R.  P.  Fr.  Timoteo  Gonzalo. 
Agustino  nga  Recoleto.  Con  superior  permiso.  Manila.  Imp.  de  Amigos 
del  Pais.  Calle  de  Anda,  nüm.  10.  1881. 

12."  de  16  págs. 

(Corona  de  los  siete  Dolores  de  María  Santísima,  del  P.  José  Mach,  jesuíta,  pu- 
blicada en  el  devocionario  Ancora  de  salvación  y  traducida  al  bisaya-cebuano  por 
el  P.  Gonzalo.) 

3.  Devoción  sa  pipito  ca  Domingo  nga  hinalad  sa  pipito  ca  casaquit 
ug  calipay  ni  Señor  San  José,  ug  dunay  indulgencia  plenaria  sa  tagsa 
ca  Domingo.  Guibutang  sa  catapusan  ang  mga  oraciones  sa  pagdungug 
sa  santos  nga  Misa  sa  pagdayeg  can  Señor  San  José.  Hinuad  sa  pinamo- 
long  nga  binisaya  ni  R.  P.  Fr.  Timuteo  Gonzalo,  Agustino  nga  Recoleto. 
Manila.  Imprenta  de  «Amigos  del  Pais».  Calle  de  Anda,  nüm.  ¡O.  1881. 

Ib."  de  136  págs. 

(Devoción  de  los  siete  Domingos  dedicados  a  los  siete  dolores  y  gozos  de  San 
José,  y  hay  concedida  una  indulgencia  plenaria  para  cada  Domingo.  Se  han  añadido 
al  fin  oraciones  para  oir  la  santa  misa  en  honor  de  San  José.  Traducido  en  bisaya- 
cebuano  por  el  P.  Gonzalo.) 

— Devoción  sa  pipito  ca  Domingo...  2."  edición.  Manila:  Imprenta  de  Esteban  Bal- 
bás.  Cabildo,  nüm.  36.  1883.— 16."  de  136  págs. 

—Devoción  sa  pipilo  ca  Domingo...  3."  edición.  Cebú:  Imprenta  de  San  Carlos, 
calle  de  los  Mártires.  Núm.  19.  1906.-16.°  de  144  págs. 

— P.  Sádaba,  pág.  435. 

Gonzalvo  (Fr.  Tomás). 

Natural  de  Nulas,  Castellón  de  la  ya  se  le  hace  ministro  del  pueblo  de 

Plana,  Doctor  teólogo  e  hijo  de  hábito  Bantay,  en  llocos.  Tres  años  después 

del  convento  de  San  Agustín  de  Va-  pasó  a  Bangar,  y  desde  el  1710  (1)  figu- 

lencia,  se  alistó  en  una  misión  para  Fi-  ra  al  frente  de  varios  pueblos  de  las 

lipinas,  haciéndose  a  la  vela  en  el  provincias  tagalas  adonde  fué  trasla- 

puerto  de  Cádiz  el  14  de  Julio  de  1698.  dado.  Fué  también  Definidor,  Presi- 

Llegó  a  dichas  islas  en  1700,  y  luego  dente  del  Capítulo  de  1713  y  Prior  del 

parece  que  fué  nombrado  Lector  del  convento  de  Guadalupe.  Murió  el  año 

convento  de  Manila,  cargo  que  le  de-  1731. 
bió  de  durar  poco  tiempo,  pues  en  1701 

A  su  paso  por  Méjico,  cuando  iba  de  viaje  para  Filipinas,  escribió  una  carta  muy 


(1)  Con  anterioridad  a  este  año,  el  1707  quizil,  desempeñaba  el  cargo  de  Prior  de  Manila,  de  lo  cual  nada 
nos  dice  el  P.  Jorde.  El  año  expresado  debió  de  ser  el  de  la  llegada  a  Manila  del  P.  Guillermo  Bonjour.  el 
cual  dice  en  carta  escrita  al  General  de  la  Orden:  «Estoy  satisfectio  de  la  caridad  con  que  me  ha  recibido  y 
trata  el  Rdo.  P.  Fr  Tomas  Gonzalvo,  Lector  y  Prior  de  este  Convento  (de  Manila)  Quería  hacer  lo  mismo 
con  los  demás  misioneros,  con  los  cuales  he  venido,  sobre  todo  porque  asi  lo  mandaba  V.  Paternidad  Reve- 
rendísima; mas  el  señor  Gobernador  había  dado  ya  las  órdenes  correspondientes  para  que  fuesen  alojados 
en  el  Hospital  Real,  y  no  ha  sido  posible  hacerle  cambiar  de  parecer,  a  pesar  de  las  grandes  instancias  del 
P.  Prior.»  Sigue  hablando  el  P.  Bonjour  del  convento  de  Manila,  dedicando  frases  de  encomio  a  la  observan- 
cia de  los  religiosos  que  en  él  moraban.- Véase  La  Ctudad  de  Di  s,  pAg.  669  del  vol.  LX. 
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curiosa  desde  el  Hospicio  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  fechada  el  2  de  Marzo 
de  1700  y  dirigida  al  P.  M.  Fr.  Guillermo  Junio  y  Sarzuela.  De  dicha  carta  copia  el 
P.  Jordán  algunas  noticias  interesantes  referentes  a  China,  y  entre  ellas  la  que  se 
contiene  en  estas  líneas:  «También  narra  la  misma  carta  como  dos  religiosos  Agus- 
tinos descalzos  pasaron  a  China  en  las  misiones  que  fueron  de  Italia  y  Alemania,  de 
los  cuales  el  uno  era  muy  consumado  en  Matemáticas  y  a  éste  el  Emperador  le  tiene 
en  su  palacio  con  singular  estimación  por  su  rara  habilidad,  de  que  se  espera  mucho 
provecho  para  nuestra  santa  fe.  La  facultad  que  más  se  estima  en  aquellas  provin- 
cias es  la  matemática  y  la  más  útil  para  introducirse  un  ministro.»  Los  misioneros 
aludidos  eran  los  PP.  Nicolás  Agustín  Cima  y  Juan  de  San  Agustín,  italianos,  el  pri- 
mero de  los  cuales  llegó  a  ser  médico  de  la  familia  imperial  en  Pekín. 
— P.  Jordán,  1-527. -P.  Jorde,  pág.  214. 

Goñi  de  la  Virgen  de  Jerasalén  (Fr.  Edmundo). 

Nació  el  20  de  Noviembre  de  1876  en  Capítulo  que  su  Provincia  celebró  en 
Mendigorría,  Navarra,  y  profesó  en  el  el  mes  de  Enero  de  1911.  En  1910  con- 
colegio de  PP.  Recoletos  de  Montea-  siguió  el  título  de  Lector  después  de 
gudo  el  4  de  Agosto  de  1893.  Pasó  a  los  ejercicios  literarios  correspondien- 
Colombia,  afiliado  a  la  Provincia  de  la  tes.  Asistió  al  Capítulo  general  de  1914 
Candelaria,  en  1898,  siéndole  asignada  en  calidad  de  Discreto  y  en  Julio  del 
la  residencia  en  el  convento  de  El  De-  mismo  año  fué  nombrado  Vicario-Prior 
sierto.  En  Mayo  de  1901  fué  trasladado  de  Sos,  en  donde  fué  también  Regente 
a  Manizales  y  de  aquí  a  Bogotá  a  fines  de  estudios,  cargo  con  el  que  fué  agra- 
del  año  siguiente.  Regresó  a  España  ciado  en  el  Capítulo  de  1915,  ejercién- 
en  1906  con  residencia  en  el  colegio  de  dolé  por  poco  tiempo,  pues  luego  pasó 
Sos,  siendo  nombrado  Director  del  Co-  a  Colombia  y  en  la  actualidad  está  de 
legio-preparatorio  allí  existente  en  el  Lector  en  el  convento  de  El  Desierto. 

1.  Biografía  del  P.  Pedro  Fabo. — Se  publicó  en  la  revista  de  Pamplona  La 
Avalancha,  número  correspondiente  al  8  de  Mayo  de  1914. 

2.  El  Apostolado  doméstico,  en  su  número  de  1  de  Julio  de  1909,  publicó  este 
suelto:  «Hace  algún  tiempo  que  al  P.  Edmundo  Goñi,  Agustino  Recoleto,  se  le  enco- 
mendó la  traducción  de  un  libro  sobre  la  vida  religiosa  que  el  Cardenal  Vives  es- 
cribió en  latín.»  El  P.  Fabo  añade:  «Sabemos  que  el  trabajo  del  P.  Goñi  está  termi- 
nado y  a  punto  de  imprimirse. 

3.  Por  designación  oficial  formó  parte  de  la  Comisión  encargada  de  redactar  el 
Proyecto  de  Ceremonial  de  la  Orden  de  Agustinos  Recoletos,  en  que  gran  parte 
de  sus  páginas  a  él  se  deben,  en  las  cuales  revela  gran  erudición  como  rubriquista, 
y  orden,  claridad  y  purismo  en  asuntos  de  liturgia. 

—Restauración  etc.,  pág.  323,  por  el  citado  P.  Fabo,  el  cual  ha  tenido  la  amabi- 
lidad de  remitirnos  algunos  datos  para  completar  la  biografía  del  P.  Goñi.— P.  Sá- 
daba,  pág.  817. 

GoroBtiza  (Fr.  Juan). 

Hijo  de  Bilbao,  donde  nació  el  16  de  de  permaneció  poco  tiempo  por  el  cam- 

Mayo  de  1868,  profesó  en  el  colegio  de  bio  de  nacionalidad  de  esta  isla.  De  re- 

Calella,  de  la  Provincia  de  España  y  greso  en  España,  estuvo  en  varios  co- 

sus  Antillas,  el  9  de  Julio  de  1884.  Ter-  legios  dedicado  a  la  enseñanza,  hasta 

minada  la  carrera  eclesiástica  y  orde-  el  1907  en  que  se  le  ordenó  volver  a 

nado    de    sacerdote,    fué    enviado    al  Puerto  Rico  con  el  cargo  de  Vicario 

Ecuador  en  1892,  pasando  cinco  años  provincial.   Allí    ha  residido  en  San 

después  a  la  isla  de  Puerto  Rico,  don-  Germán  trabajando  en  los  ejercicios 
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de  su  ministerio,  y  al  presente  se  en-     establecida  por  la  Provincia  en  1912. 
cuentra  en  la  Residencia  deBobadilla, 

El  bien  social.  Publicación  de  los  PP.  Agustinos.  San  Germán,  P. 
R.  Año  I.  Entcred  as  second  class  matter  January  18,  1909,  at  the  post 
office  at  S.  Germán,  Porto  Rico,  under  de  Act  of  March  5,  1879.  {Si- 
gnen  los  precios  de  suscripción.) 

Revista  publicada  en  cuadernos  de  8  hs.,  2  de  ellas  de  cubiertas  con  anuncios  o 
sueltos  breves,  en  4."  La  historia  de  esta  publicación  nos  la  dan  hecha  en  este  pá- 
rrafo: «Esta  revista  vivió  dos  años,  y  fueron  redactores  los  PP.  Juan  Gorostiza  y 
Justino  Blanco,  y  colaboradores  asiduos  los  PP.  Felipe  Villahoz,  Pedro  Arancibio 
y  Juan  Torner.  Antes  existió  con  el  nombre  de  El  Esquilón,  bajo  la  dirección  de  los 
PP.  Arancibio  y  Blanco,  y  a  su  vez  ésta  había  sido  transformación  de  una  Hoja  Do- 
minical que  redactaban  los  mismos  con  aplauso  y  estimación,  y  de  alguna  celebri- 
dad por  las  polémicas  sostenidas  desde  sus  columnas  de  exiguo  formato.» 

El  P.  Gorostiza  ha  colaborado  mucho  y  sigue  escribiendo  en  la  prensa  de  Puer- 
to Rico,  con  artículos  de  actualidad,  de  polémica  religiosa  y  de  fomento  de  piedad, 
algunos  de  verdadero  interés  local.  Todos  sus  trabajos  salen  firmados  por  pseudó- 
nimos. 

También  tiene  compuestas  algunas  obras  de  música. 

Gorrochátegui  (Fr.  Marcelino). 

Nació  en  la  villa  de  Idiazábal,  pro-  trasladado  al  de  Uclés  y  después  al  de 
vincia  de  Guipúzcoa,  el  15  de  Abril  de  Salamanca,  explicando  en  los  colegios 
1877,  e  hizo  su  profesión  religiosa  en  el  mencionados  varias  asignaturas  de  la 
colegio  de  Valladolid  el  ó  de  Agosto  de  facultad  de  letras.  En  1914  fué  enviado 
1895.  Al  mismo  tiempo  que  la  carrera  al  Perú  con  destino  al  colegio  de  San 
eclesiástica  terminó  los  estudios  del  ba-  Agustín  de  Lima.  Tiene  el  título  de 
chillerato  en  el  Instituto  de  Valladolid,  Lector  desde  el  7  de  Febrero  del  año 
y  en  Octubre  de  1903  fué  destinado  al  citado  de  1914. 
colegio  de  Llanes.  Posteriormente  fué 

1.  Altura  del  Observatorio  de  PP.  Agustinos  de  La  Vid  sobre  el  nivel  del 
mar.  Rejormas.—An.  publicado  en  el  vol.  LUÍ  de  La  Ciudad  de  Dios,  después  de 
haber  sido  examinado  y  aprobado  por  el  P.  Ángel  Rodríguez. 

2.  En  El  Correo  Católico,  de  Cuenca,  publicó  los  siguientes  artículos:  La  ense- 
ñanza en  los  institutos  religiosos.  26  de  Septiembre  de  1909.— Las  /unciones  teatra- 
les en  los  colegios  religiosos.  II  de  Diciembre  de  1910— Z,os  carnavales  en  la  Man- 
cha. 1  de  Marzo  de  1911. —  Una  fiesta  onomástica.  4  de  id.  id.— ¿7  premio  al  traba- 
jo. 28  de  Junio  de  íá.— El  pueblo  caíólico  y  las  fiestas  eucaristicas.  3  de  Julio  de  id 
— La  visita  de  un  sabio.  12  de  id.  iá.—Las  santas  misiones.  12  de  Marzo  de  1912. 

3.  En  El  Salmantino,  periódico  de  Salamanca:  La  muerte  del  P.  Valdés.  Da- 
tos biobibliográficos  del  mismo.  23  de  Enero  de  1913.— ¿:7  P.  Valdés  y  la  educación 
religiosa.  26  de  Enero  de  iá.—La  sepultura  del  P.  Valdés.  17  de  Marzo  de  id— iVí- 
crologla  del  P.  Conrado  Muiños.  29  de  Diciembre  de  id. 

Ha  colaborado  también  en  El  Correo  Español,  de  Madrid,  y  en  El  Gráfico  Le- 
gitimista,  de  Barcelona.  En  la  revista  España  y  América  ha  publicado  varias  no- 
tas crítico-bibliográficas. 

Gotero  (Fr.  Agustín). 

Oración  fúnebre  qve  en  las  exeqvias  de  la  Venerable  Sierva  de 
Dios  Angela  Rodriguez,  dixo  en  la  parroquial  iglesia  de  Santa  Justa,  y 
Rufina  de  la  Ciudad  de  Orihuela,  dia  29.  de  Febrero  de  1730.  El  M.  R 
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P.  Lect.  Jub.  Fr.  Agvstin  Gotero,  del  Orden  del  Gran  P.  S.  Agustín; 
y  Prior  de  su  Convento  de  dicha  Ciudad.  Y  se  dedica  a  la  muy  noble, 
y  muy  leal  ciudad  de  Orihuela.  Con  licencia:  Irapressa  por  Francisco 
Cayuelas,  Impressor  de  la  Ciudad. 

4."  de  44  págs.,  con  una  lámina  suelta  de  la  Venerable. 

Port.  orlada  con  adornos  tipográficos  y  en  la  parte  superior,  entre  adornos  tam- 
bién, una  estampa  que  debe  de  ser  de  las  armas  de  Orihuela.— V.  en  bl.— Dedicatoria 
a  la  Ciudad  de  Orihuela,  suscrita  por  varios  «en  nombre  de  toda  la  parentela»  de  la 
Venerable  —Aprob.  del  P.  Vicente  Plá,  dominico.  Orihuela,  21  de  Abril  de  1736.— 
Lie.  del  Ordinario.  26  de  Abril  de  id.— Estampa  de  la  Venerable  con  el  rótulo  co- 
rrespondiente en  la  parte  inferior,  donde  se  hace  constar  que  falleció  el  15  de  Mayo 
de  1734.— Texto,  apostillado —Dos  décimas  de  un  confesor  de  la  M.  Angela,  una  de 
ellas  dedicada  al  orador  y  la  otra  a  dicha  Venerable. 

La  numeración  del  folleto  comprende  también  los  preliminares,  los  cuales  ocu- 
pan las  8  primeras  páginas. 

Bibi.  de  San  Isidro,  202-7-1-3. 

Gotor  de  Santa  Lucía  (Fr.  Francisco). 

De  Mallén,  Zaragoza,  nació  el  10  de  gio  antes  mencionado.  En  1870  pasó  al 

Octubre  de  1819  y  profesó  en  el  colegio  de  Marcilla  de  Vicerrector  y  concluido 

de  Monteagudo  el   16  de  Febrero  de  el  trienio  volvió,  a  Filipinas  presidién- 

1843,  pasando  luego  a  Filipinas  donde  do  la  misión  que  llegó  a  Manila  en  1875. 

se  ordenó  de  sacerdote  en  Diciembre  Antes  de  venir  a  España  había  sido 

del  mismo  año.  Destinado  a  la  isla  de  nombrado  Prior  vocal  de  Zamboanga- 

Cebú,  regentó  el  pueblo  de  Liloan  des-  En  Cebú  estuvo  de  conventual  a  partir 

de  el  1846  hasta  el  1867  en  que  regresó  del  año  1876,  siendo  confesor  del  con- 

a  la  península  con  los  cargos  de  Vice-  vento  desde  1885,  y  allí  falleció  el  8  de 

rrector  y  Maestro  de  novicios  del  colé-  Mayo  de  1886. 

Novena  de  S.  Fernando  Rey  de  España,  Patrón  del  pueblo  de  Li- 
loan de  la  provincia  de  Cebti.  Impresa  a  expensas  de  su  cura  párroco 
el  R.  P.  Fr.  Francisco  Gotor  de  Sta.  Lucia.  Con  las  licencias  necesarias. 
Manila:  Imprenta  de  los  Amigos  del  Pais,  a  cargo  de  D.  Miguel  San- 
ches.  1854. 

12.°  de  20  págs  ,  en  realidad  22,  contando  la  que  debía  ser  18,  blanca,  y  la  última, 
blanca  también. 

Texto  en  bisaya-cebuano.  El  P.  Gotor  no  se  declara  autor  sino  editor  del  opúscu- 
lo, pero  de  suponer  es  que  tuviera  alguna  parte  más  en  él  que  la  de  costear  la  edi- 
ción—Bibl.  Nacional,  B-U  10133. 

— P.  Sádaba,  pág.  432. 

Oondierz  (R.). 

V.  Rodríguez  (Fr.  Luis). 

Qouvea  o  Qovea  (limo.  D.  Fr.  Antonio  de). 

Pariente  muy  cercano  del  juriscon-  Agustín  el  4  de  Junio  de  1591  en  el  con- 
sulto del  mismo  nombre,  nació  en  Beja  vento  de  Lisboa,  y  en  1.597  partió  para 
de  Portugal  hacia  el  año  1575  siendo  la  India  Oriental  y  en  Goa  desempeñó 
sus  padres  Lázaro  Ribeiro  y  María  de  por  algún  tiempo  con  título  de  Lector 
Gouvea.   Profesó    la    Orden    de    San      una  cátedra  de  Teología.  Deseando  el 
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Virrey  Aires  de  Saldaña  enviar  a  Per- 
sia  un  embajador  activo  y  prudente 
que  promoviese  en  aquel  imperio  los 
intereses  de  la  Religión  y  del  Estado 
con  la  mira  puesta  en  lo  que  pudieran 
tener  de  favorables  a  Portugal,  esco- 
gió al  P.  Gouvea  para  la  empresa.  Sa- 
lió de  Goa  con  destino  a  la  capital  de 
Persia  en  15  de  Febrero  de  1602,  y  fué 
benévolamente  recibido  por  el  Empera- 
dor vShah  Abbas,  el  cual  le  autorizó 
para  predicar  el  Evangelio  y  levantar 
iglesias,  de  lo  cual  resultó  la  conver- 
sión a  la  Religión  Católica  de  siete 
Obispos  armenios  y  de  muchísimos 
persas.  Consiguió  también  gran  é.xito 
en  el  establecimiento  de  relaciones  co- 
merciales entre  los  persas  y  españoles, 
pero  el  Emperador  le  impuso  la  condi- 
ción de  que  los  comerciantes  europeos 
trabajasen  sin  descanso  por  anular  la 
preponderancia  que  tenían  los  turcos 
en  Asia.  Tal  ascendiente  logró  en  el 
ánimo  del  Soberano,  que  le  indujo  a 
declarar  la  guerra  al  Sultán  de  Tur- 
quía, ofreciéndole  el  auxilio  de  los 
Príncipes  católicos  que  habían  de  ha- 
cerle la  guerra  en  Europa,  para  conse- 
guir lo  cual  se  embarcó  para  España 
en  compañía  de  un  embajador  persa. 
Nada  omitió  en  Madrid  por  ganar'^e  la 
voluntad  de  Felipe  III  y  determinarle  a 
emprender  la  guerra  contra  los  turcos, 
pero  las  luchas  prolongadas  que  venía 
sosteniendo  España  hacía  ya  muchos 
años,  no  daban  lugar  a  tentar  nuevas 
aventuras  y  el  P.  Gouvea  no  pudo  ver 
realizadas  sus  esperanzas. 

En  1612  recibió  orden  de  volver  a 
Persia  con  el  fin  de  renovar  las  rela- 
ciones interrumpidas  por  algún  tiempo 
con  España,  y  antes  de  su  partida  fué 
creado  Obispo  de  Cirene  en  premio  de 
sus  servicios  a  la  Iglesia,  consagrándo- 
se en  el  convento  de  Lisboa  el  28  de 
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Diciembre  de  1612.  El  Romano  Pontífi- 
ce le  nombró,  además,  su  Nuncio  en 
Persia  con  poderes  de  Legado  a  lalere. 
Cuando  hubo  llegado  a  su  de.stino,  pi- 
dió audiencia  a  Shah  Abbas,  el  cual  no 
quiso  aceptar  las  excusas  de  no  haber 
podido  España  secundar  sus  miras,  ha- 
ciendo en  Europa  lo  que  él  había  con- 
seguido en  Asia,  y  le  redujo  a  prisión, 
dando  orden  para  que  los  cristianos 
persas  abjurasen  de  la  Religión  cristia- 
na que  habían  abrazado.  Encontró  me- 
dios el  P.  Gouvea  de  fugarse  de  la  cár- 
cel, encaminando.se  luego  a  las  misio- 
nes que  dependían  del  Virreinato  de  la 
India,  y  viendo  el  miserable  estado  así 
político  como  religioso  en  que  se  en- 
contraban, se  decidió  a  emprender  un 
segundo  viaje  a  Eur(;pa,  }•  venciendo 
innumerables  obstáculos  llegó  por  tie- 
rra a  Alepo,  donde  se  embarcó  para 
Marsella;  los  vientos  poco  favorables 
obligaron  a  la  nave  que  le  conducía  a 
arribara  Cerdeña  y  allí  fué  cautivado 
por  corsarios  argelinos  en  cuyo  poder 
permaneció  dos  años,  siendo  indecibles 
los  trabajos  y  prisiones  que  hubo  de 
soportar.  Recobrada  la  libertad  en  1620 
por  diligencia  del  P.  Trinitario  Fr.  An- 
tonio de  la  Cruz,  como  lo  asegura  el 
P.  Bernardino  de  San  Antonio  {Epit- 
Redept,  lib.  II,  cap.  11),  se  dirigió  a 
Madrid,  donde  el  Rey  le  ordenó  pasar 
a  Oran,  para  que,  con  pretexto  de  visi- 
tar las  iglesias  de  aquel  distrito  en 
nombre  del  Infante  D.  Fernando,  Ar- 
zobispo de  Toledo,  desempeñase  una 
misión  secreta  que  se  le  había  encomen- 
dado. De  regreso  de  esta  expedición, 
se  retiró  a  la  villa  de  Manzanares  de 
Membrilla  dedicándose  en  adelante  al 
estudio  y  los  ejercicios  de  virtud  hasta 
el  18  de  Agosto  de  1628  (1)  en  que  mu- 
rió. Fué  sepultado  su  cadáver  en  la 
iglesia  de  los  PP.  Carmelitas  de  la  mis- 


il) Asi  Bai  bosa  Machado,  a  quien  han  copiado  no  pocos  autores;  otros,  siguiendo  al  P.  Herrera,  escri- 
ben que  falleció  el  limo.  Gouvea  en  1631.  De  todos  sa  separa  Gascón  y  Torquemada,  el  cual  escribía  en  aque- 
llos años  la  Gaceta  y  nuezas  de  la  Ccrte,  donde  se  lee  que  la  muerte  de  nuestro  Prelado  ocurrió  el  8  de  Mar- 
zo de  1632. 
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ma  villa,  costeando  los  funerales   el  ■   suyo,  Virrey  y  Capitán  General  de  la 
Marqués  de  la  Velada,  grande  amigo     plaza  de  Oran. 

1-  loRNADA  I  do  Arcebispo  |  de  Goa  Dom  Frey  Aleixo  |  de  Mene- 
zes  Primaz  da  In-  |  dia  Oriental,  Religioso  |  da  Ordem  de  S.  Agostinho. 
I  Quando  foy  as  Serras  do  Malauar,  &  lugares  em  que  morao  os  antigos 
Chri-  I  staos  de  S.  Thome,  &  os  tirou  de  muitos  erros  &  heregias  em  que 
es-  I  tauao.  &  reduzio  h  nossa  Sancta  Fé  Catholica,  &  obediencia  da  | 
Santa  Igreja  Romana,  da  qual  passaua  de  mil  an-  |  nos  que  estauáo 
apartados  |  Recopilada  de  dinersos  tratados  de  pessoas  de  antorida- 
de,  que  a  tuda  forao  presetttes,  \  Por  Frey  Antonio  de  Goimea  Reli- 
gioso da  mesnia  Ordem  de  Santo  Agosti-  \  nho,  lente  de  Theologia,  & 
Prior  do  Conuento  de  Goa.  \  Dase  noticia  de  muytas  cousas  notaueis 
da  India,  de  |  que  a  nao  auia  táo  clara.  |  Dirigida  ao  Reuerendissimo 
Senhor  Dom  Frey  Agostinho  de  \  TES  V  Arcebispo ,  &  Senhor  de 
Braga,  Primas  das  I  Hespanhas  Religioso  da  mesma  Ordem.  (Sello 
de  armas  del  Arzobispo)  Em  Coimbra.  |  Na  Officina  de  Diogo  Gómez 
Loureyro  Impressor  da  Vniuersidade.  |  Com  licenpa  do  Sancto  Offi- 
cio,  &  Ordinario.  \  Anno  Dñi.  1606. 

4."  may.  de  6  hs.  s.  n.  de  prels.  y  152  foliadas  de  texto,  +  2  hs.  s.  n.  -\-  62  numera- 
das, 4-  9  hs.  s.  n.  al  final. 

Port.  orlada  y  a  la  vta.  lo  siguiente:  Decreto  para  que  pase  el  libro  a  la  censura 
del  P.  Luis  de  los  Angeles,  franciscano.  Censura  de  éste,  dada  en  Lisboa  a  10  de 
Junio  de  1605.  Licencia  del  Consejo  en  vista  de  la  aprobación  anterior.  Id.  del  Ordi- 
nario. Id.  del  Provincial  P.  Cristóbal  de  Corte  Real,  después  de  haber  sido  censu- 
rada favorablemente  la  obra  por  el  P.  Francisco  de  Fonseca.— Dedicatoria  al  Arzo- 
bispo de  Braga,  suscrita  por  el  autor  y  fechada  en  Goa  a  27  de  Septiembre  de  1603. 
— Prólogo. — Index  dos  capítulos. — Texto,  a  dos  columnas.— Portada: 

Synodo  \  Diocesano  |  da  Igreia  e  Bispado  de  An  |  gamale  dos  antigos  christaos| 
de  Sam  Tht-me  das  serras  do  Ma-|lauar  das  partes  da  India  Oriental.  |  Celebrado 
pello  Reverendissitno  \  Senhor  Dom  Frey  Aleixo  de  Menezes  Arcebispo  Metropoli- 
tano de  Goa,  Pri-  i  mas  da  India,  &  partes  Orientaes  Sede  vagante  do  dito  Bispa- 
do por  authoridade  \  de  dous  Breues  do  Santissimo  Padre  Clemente  Papa  VIH. 
Nosso  Senhor,  no  \  íerceyro  Domingo  depois  de  Pentecoste  aos  20  días,  do  mes  de 
lunho  da  era  de  \  1599.  Na  Igreja  de  todos  os  Santos,  no  lugar,  &  Reyno  do  Diam- 
per so-  I  geito  a  el  Rey  de  Cochim  infiel,  no  qual  se  deu  obediencia  ao  Sumo  \  Pon- 
tífice Romano,  &  se  sogeitou  ó  dito  Bispado  com\  todos  os  Christaos  delle  a  Santa 
Igreja  Romana.  (Adorno  tipográfico)  Em  Coimbra.  |  Na  Officina  de  Diogo  Gomes 
Loureyro  Impressor  \  da  Vniuersidade.  \  Com  licenQa  do  Santo  Officio,  &  Ordina- 
rio. I  Anno  Domini  1606. 

Esta  port.  orlada.— V.  en  bl.— Decreto  sobre'censura  y  licencias  para  la  impre- 
sión. Lisboa,  CO  de  Septiembre  de  1605.— Cens.  del  P.  Juan  Pinto,  jesuíta.  23  de  Oc- 
tubre de  1605.— Licencias  de  la  Inquisición  y  del  Ordinario  de  Coimbra  de  11  de  Ene- 
ro y  25  de  Febrero,  respectivamente,  de  1606.— Texto.— Cabecera  de  la  primera  hoja 
de  las  finales  sin  numerar: 

Missa  I  de  qve  vsam  os  antigos  christaos  \  de  Sao  Thome  do  Bispado  de  Anga- 
malle  das  Serras  do  Malauar  da  India  Orien-  \  tal,  purgada  dos  erros,  &  blasfe- 
mias Nestorianas  de  que  estaua  chea,  \  pello  Illustrissimo  &  Reuerendissimo 
Senhor  Dom  Frey  Aleyxo  \  de  Menezes  Arcebispo  de  Goa  Primaz  da  India,  quando 
I  foy  redusir  esta  Christiandade  á  obediencia  da  Santa  |  ¡greja  Romana,  tresla 
dada  de  Siriaco,  ou  \  Suriano  de  verbo  ad  verbum  em  \  Lingoa  Latina. 
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Va  a  continuación  un  prólogo  portugués  y  luego  la  misa,  en  latín. 
Excelente  ejemplar  con  canto  dorado  y  forrado  de  pergamino.  Se  halla  en  la  Bi- 
blioteca de  San  Isidro,  38853. 

En  el  prólogo,  después  de  manifestar  las  razones  que  la  Provincia  agustiniana 
de  Portugal  tuvo  para  comisionar  al  P.  Gouvea  que  reuniese  los  materiales  y  com- 
pusiese una  obra  sobre  lo  ocurrido  en  la  jornada  y  Sínodo  de  Uiamper,  refiere  los 
escritos  de  que  se  sirvió  para  su  trabajo  en  los  términos  siguientes:  «...  mas  procurey 
lot,'0  de  auer  as  máos  as  relaQóes  mais  certas,  que  erilo  as  das  pessoas  de  crédito,  & 
autoridade,que  acompanharüo  ao  Arcebispo  em  toda  esta  lomada, &forao  testemun- 
has  de  vista,  de  tudo  o  que  nella  passara,  &  achei  hum  tratado  de  grande  autorida- 
de,  diño  de  toda  o  Fé,  que  compos  o  muito  douto,  &  Keuerendissimo  Padre  D.  Fran- 
cisco Róz  da  companhia  de  lesu,  Bispo,  que  oje  he  dinissimo  dos  mesmos  Christ;los, 
&  Rispado  de  Angamale,  que  entilo  foy  hum  entre  outros  da  mesma  Companhia,  que 
acompanharao  o  Arcebispo,  no  qual  referia  o  que  vira  com  seus  olhos,  &  Ihe  passara 
pellas  maos  em  quanto  acompanhOu  o  dito  Arcebispo,  que  foy  em  muita  parte  da  ¡or- 
nada,.escreuendo  tambem  algumas  cousas  notaueis  que  aconteceráo  ñas  Igrejas  que 
visitou,  na  mesma  visitagao,  &  antes  della,  apos  este  de  tao  grande  crédito,  me  foy 
dado  outro  mais  copioso  tambem  diño  de  muita  Fe,  feito  por  Belchior  Braz  Frade 
Capeliao  del  Rey  N.  Sor,  &  Mestre  Escola  da  Sé  de  Goa,  que  tambem  acompanhóu 
o  mesmo  Arcebispo  na  mesma  lomada,  notando,  a  modo  de  Itinerario  tudo  o  que  pas- 
saua  cada  dia,  desdo  em  que  sahio  de  Goa,  aié  o  em  que  nella  tornou  a  entrar,  ao 
que  se  ajuatarao  as  informa^oes  que  me  deu  o  P.  Fr.  Bras  de  S.  Maria  religioso  de 
nossa  Ordem,  confesor  do  mesmo  Arcebispo,  que  na  mesma  lomada  andou  com  elle, 
com  outras  multas  de  outras  pessoas,  que  a  tudo  forao  presentes,  &  de  muytos 
sacerdotes,  &  seculares  honrados,  dos  mesmos  Chrislaos  que  referiao  o  que  com 
elles  tinha  acontecido,  sobre  tudo  ouue  húas  lembrangas  breues  da  mao  do  mesmo 
Arcebispo,  de  algüas  cousas  notaueis  de  edifica^ao,  que  achaua  ñas  Igrejas  que  vi- 
sitaua,  que  parece  escreuia  para  sua  lembranQi,  &  consolagáo,  alem  do  que  em  to- 
das estas  cousas  he  notorio  por  passarem  todas  em  publico  á  vista  de  todos  na  pre- 
sen(;a  de  tantas  pessoas  Ecclesiasticas,  &  seculares  viuas  oje,  &  muitas  dinas  de 
grande  fé,  &  calificadas.  Do  qual  tudo  se  compos  este  tratado,  nam  íazendo  eu  mais 
que  por  em  ordem  o  que  outros  como  testemunhas  de  vista  escreuerao  sendo  o  prin- 
cipal intento  desta  escritura...* 

«Vao  nesta  Historia  algumas  digressóes  em  que  se  dá  noticia  de  outras  cousas 
nao  pertenecentes  a  ella,  assim  por  serem  curiosas,  &  dinas  de  serem  sabidas,  como 
por  aleuiar  o  fastio  aos  leitores,  que  muitas  vezes  em  Historia  comprida,  &  toda  de 
huma  s6  cousa  custumao  ter.» 

Trata  luego  de  la  división  de  la  obra  en  tres  libros:  en  el  primero  habla  de  la  jor- 
nada del  Arzobispo  de  Goa  hasta  Malabar,  del  estado  en  que  se  hallaban  aquellos 
cristianos  y  de  la  celebración  del  sínodo.  El  segundo  trata  de  la  visita  del  Arzobis- 
po, que  siguió  al  sínodo,  a  las  iglesias  de  aquellas  regiones  en  las  que  le  publicó  y 
mandó  ejecutar  sus  determinaciones.  En  el  tercero  se  ocupa  del  regreso  del  Arzo- 
bispo a  Goa,  y  de  paso  habla  de  los  frutos  conseguidos  por  los  Agustinos  misioneros 
en  la  isla  Sacotora  y  en  Persia,  con  la  relación  de  las  costumbres,  ritos,  etc.  de  aque- 
llas gentes. 

Al  fin  del  texto  manifiesta  el  P.  Gouvea  que  a  continuación  publica  el  sínodo  de 
Diamper  y  la  misa  de  los  nestorianos  expurgada  de  todos  los  errores  que  contenía, 
porque  la  lectura  de  estos  tratados  es  necesaria  para  comprender  muchas  de  las  co- 
sas que  se  refieren  en  la  obra  anterior,  pues  en  ésta  se  ocupa  el  autor  únicamente  de 
la  parte  histórica,  y  la  doctrinal  se  halla  en  los  tratados  de  referencia.  Aunque  la 
misa  se  publica  sin  los  errores  nestorianos,  éstos  se  consignan  detalladamente  en  el 
sínodo,  donde  uno  por  uno  se  van  corrigiendo,  de  suerte  que  puede  reconstruirse  la 
misa  como  la  celebraban  aquellos  herejes  antes  de  la  celebración  del  sínodo. 

En  lo  que  se  ha  copiado  del  prólogo  de  la  obra,  expresa  claramente  el  P.  Gou- 
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vea  los  instrumentos  de  que  se  valió  para  componerla,  que  fueron  los  manuscritos 
del  Obispo  Roz,  de  Merchor  Blas  Frade,  del  P.  Blas  de  Santa  María  y  del  mismo 
Arzobispo  de  Goa,  D.  Fr.  Alejo  de  Meneses;  añade  más,  que  tuvo  a  su  disposición 
las  relaciones  o  informaciones  de  otras  muchas  personas  eclesiásticas  y  seculares, 
y  las  de  los  propios  cristianos  que  refirieron  lo  que  con  ellos  se  hizo;  a  todo  lo  cual 
hay  que  agregar  lo  que  de  público  se  sabía  por  ser  una  cosa  tan  conocida  de  todos 
a  la  que  se  había  dado  mucha  celebridad.  Todo  esto  consta  en  el  prólogo  de  la 
obra,  y  es  necesario  leerle  con  detención  para  conocer  el  error  cometido  por  Nico- 
lás Antonio,  o  más  bien  la  injusticia  al  omitir  la  relación  de  todos  los  medios  de 
que  se  aprovechó  el  P.  Gouvea  para  escribir  su  libro,  con  la  excepción  odiosa  de 
nombrar  solamente  a  Roz  y  a  Frade.  A  la  nota  bibliográfica  de  la  Jornada,  añade: 
«Deductum  nempe  opus  ex  MSS.  tractatibus  Francisci  Roz,  Societatis  Jesu  presby- 
terl,  atque  Angamalensis  episcopi,  et  Melchioris  Blasii  Frere,  Scholastici  almae 
Goanae  Sedis,  qui  primatem  suum  in  ea  sacra  expeditione  comitati  sunt.»  En  el  ar- 
tículo dedicado  especialmente  al  P.  Francisco  Roz  o  Ros  nada  dice  sobre  el  parti- 
cular y  en  el  de  Blas  Frere  copia  a  Pinelo,  corrigiéndole  con  respecto  a  la  escritura 
del  apellido  Vaz  por  Blas,  pero  nada  advierte  de  que  el  Itinerario  sirviera  al  Padre 
Gouvea  para  su  obra;  a  su  vez  incurre  en  otro  desliz  escribiendo  Frere  por  Frade, 
como  así  lo  escribió  el  P.  Gouvea. 

Demos  por  supuesto  que  Nicolás  Antonio  no  leyó  el  prólogo  de  la  Jornada,  y 
así  debió  de  ser,  pues  allí  pudo  ver  siquiera  el  nombre  del  P.  Blas  de  Sta.  María  a 
quien  no  dedica,  como  a  Roz  y  a  Frade,  artículo  especial,  deduciéndose,  por  lo 
tanto,  que  su  testimonio,  por  ser  deficiente,  no  debe  ser  admitido  sino  después  de 
una  comprobación  seria  de  textos  y  una  investigación  de  la  verdad.  Para  quien  no 
tenga  a  mano  la  obra  del  P.  Gouvea,  las  afirmaciones  de  Nicolás  Antonio  serán 
creídas,  porque  van  garantizadas  por  la  autoridad  de  tal  autor;  pero  para  quien  co- 
nozca dicha  obra,  no  solamente  está  de  más  la  cita  de  aquel  bibliógrafo  por  ser  de 
ningún  valor,  puesto  que  nada  absolutamente  añade  a  lo  escrito  por  el  P.  Gouvea, 
sino  que  debe  hacerse  notar  la  parcialidad  de  su  proceder  y  subsanar  las  deficien- 
cias de  su  información,  en  el  caso  de  querer  autorizar  con  su  nombre  lo  que  escribe 
con  respecto  a  los  dichos  Roz  y  Frade.  Porque  no  es  lo  mismo  afirmar,  escamo- 
teando el  texto  del  prólogo  de  la  Jornada  y  ateniéndose  sólo  a  lo  que  afirma  Nico- 
lás Antonio,  que  el  P.  Gouvea  compuso  su  obra  con  los  manuscritos  de  los  dos  cita- 
dos exclusivamente,  que,  diciendo  la  verdad  y  abogando  por  los  fueros  de  la  justi- 
cia, contar  las  múltiples  fuentes  de  información  de  que  el  autor  dispuso  para  escri- 
bir la  Jornada,  según  y  como  se  relatan  sencillamente  en  el  precitado  prólogo. 

Dícese  que  los  ejemplares  de  la  edición  portuguesa  son  muy  buscados  por  traer 
el  sínodo  y  la  misa  de  que  carece  la  versión  francesa  del  P.  Glen,  y  sin  ver  ningún 
ejemplar  de  esta  versión,  podemos  asegurar  que  la  observación  no  es  exacta,  pues 
en  las  portadas  que  luego  se  reproducirán  del  libro  del  P.  Glen,  se  expresa  que 
contiene  también  la  misa,  por  lo  menos. 

Con  el  fin  de  ridiculizar  el  trabajo  magistral  del  P.  Gouvea  y  hacer  odiosa  la 
conducta  del  ilustre  Arzobispo  de  Goa,  D.  Fr.  KWy>  de  Meneses,  v  de  los  misioneros 
católicos,  el  protestante  La  Croza  publicó  expresamente  su  Historia  del  cristianis- 
mo de  las  Indias  (1),  libro  condenado  por  Roma  en  decreto  de  28  ue  Julio  de  1742  y 
que  llegó  a  obtener  cierta  aceptación  por  el  tono  autoritario  con  que  en  el  mismo  se 
tratan  las  cuestiones  relativas  a  los  ritos  malabares  y  el  dominio  que  su  autor  de- 
muestra sobre  la  materia,  consiguiendo  seducir  a  los  lectores  menos  avisados  y  ser 
creído  por  algunos  hasta  el  punto  de  suponer  que  la  obra  del  limo.  Gouvea  era  un 
•  rico  arsenal  de  argumentos  a  favor  del  protestantismo.  Mas,  cuando  Eusebio  Re- 
naudot  publicó  su  Liturgiarum  orientalium  coUectio,  en  la  cual  se  encuentra  la 


(1)    En  la  Bibliotheca  Mexicana,  de  Ramírez,  nüm.  1105,  vemos  citada  esta  edición:  Hiatoirtdu  Chrií- 
tianisme  des  Indes.  La  Haye,  1724.-4.° 
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liturgia  de  los  neslorianos  de  Malabar  antes  de  ser  corregida  en  el  sínodo  de  Diam- 
per, y  se  confrontó  con  los  ritos  y  creencias  que  el  limo.  Gouvea  había  dado  a  cono- 
cer, Assemani  y  el  P.  Le  Brun  demostraron  evidentemente  que  el  libro  de  La  Croze 
contenía  una  sarta  de  falsedades  y  de  calumnias  contra  el  limo.  Gouvea,  quien  si 
estuvo  algo  exagerado  al  dar  más  importancia  de  la  que  realmente  merecían  a 
ciertos  usos  y  ceremonias,  se  quedó,  no  obstante,  corto  en  la  enumeración  de  los 
errores  dogmáticos  que  sostenían  los  llamados  cristianos  de  Sto.  Tomás.  La  obra  de 
nuestro  autor  fué  vindicada  completamente  por  dichos  escritores  y  La  Croze  fué 
convencido  de  falsario  y  de  calumniador  y  su  nombre  unido  a  los  de  los  impostores 
que  a  sabiendas  adulteran  la  verdad  católica  para  confirmar  sus  errores. 

No  obstante  los  elogios  que  se  hacen  en  este  párrafo  de  las  obras  de  Renaudot 
y  Le  Brun,  véase  más  adelante  el  juicio  que  le  merecieron  al  P.  Raulín. 

]^a  Jornada  fué  traducida  al  español  por  el  P.  Francisco  Muñoz.  Consta  este 
dato  en  la  portada  de  la  versión  francesa  del  P.  Glen,  y  ya  lo  consignó  el  P.  Gracia- 
no en  su  Anastasts  Augitstiniana  de  donde  copió  la  noticia  el  F.  Purificación.  Este 
autor  comienza  la  nota  bibliográfica  del  limo.  Gouvea,  diciendo:  «Scripsit  librum  de 
rebus  gestis  Archiepiscopi  Alexii  Menezii  in  visitatione  malabarica,  quem  ex  Lusi- 
tano Franciscus  Munhoz  in  Castellanum  sermonem  primo  transtulit,  deinde  Joannes 
Baptista  a  Glano  ex  Castellano  in  Gallicum  converlit.>  Nadie,  que  sepamos,  ha  lo 
grado  hasta  la  fecha  descubrir  semejante  versión,  ni  impresa  ni  manuscrita.  El 
traductor  debió  de  ser  un  P.  Francisco  Muñoz  que  figura  mucho  en  San  Felipe  el 
Real  durante  el  primer  tercio  del  siglo  XVII.  De  la  versión  francesa  del  P.  Glen,  he 
aquí  las  notas  que  hemos  recogido. 

Histoire  Oriéntale  des  grans  progres  del'Eglise  Cathol.  Apost.  et  Rom.  en  la  re- 
duction  des  anciens  Chretiens  dits  de  St.  Thomas,  par  le  bons  devoirs  de  D.  Alexis 
de  Menéses,  Archevéque  de  Goa,  et  Primat  en  tout  l'Orient.  Composée  en  langue 
portugaise  parle  P.  Fr  Ant.  Govea;  et  puis  mis  en  espagnol  par  Fr.  Muñoz  et  tour- 
née  en  íranQois  par  J-B.  de  Glen.  ítem,  la  messe  des  anciens  Chretiens.  Anvers, 
Werdussen,  1609.-8.°  dos  partes  en  un  volumen. 

Esta  portada  dudamos  que  sea  fiel  reproducción  del  onginal,  no  obstante  tener 
a  la  vista  a  Barbosa  y  a  Brunet. 

Se  repitió  la  edición  en  Bruselas  por  Velpio,  1609.— 8."  y  en  Colonia  por  Henin- 
gio,  1611.— «.° 

De  la  primera  de  estas  ediciones  Gra-isse,  pág.  94  del  tomo  III,  nos  da  la  siguien- 
te nota  bibliográfica. 

Histoire  Oriéntale  des  grans  progrés  de  l'Eglise  Cath.  Apost.  et  Rom.  en  la  ré- 
duction  des  anciens^Chrestiens.dits  de  S.  Thomas,  de  plusieurs  autres  Squismatiques 
et  Hérétiques  á  l'union  de  la  vraye  Eglise:  conversión  encoré  des  Mahometains, 
Mores  &  Payens,  par  les  bons  devoirs  du  R™e  &  illustr  S""  Don  Alexis  de  Ménésés, 
de  l'Ordre  des  Ermites  de  S.  Augustin,  Archevesque  de  Goa  et  Primat  en  tout 
l'Orient;  composee  en  langue  Portugaise  par  le  R.  P.  F.  Ant.  Govea,  et  puis  mise  en 
Espagnol  par  venerable  P.  F.  Frangois  Muñoz  et  tournée  en  Francpois  par  F.  J.  Bpt 
de  Glen.  Bruxelles,  Rutger  Velpius  1609.-8.°  de  748  págs.  A  continuación: 

La  Messe  des  anciens  Chrestiens,  dits  de  S.  Thomas,  en  l'Evesché  d'Angamal 
és  Indes  Orientales,  répurguée  des  erreurs  et  blasphémes  du  Nestoriasme  {sic)  par 
rillustr™^  et  RevineSr.  Don  Alexis  de  Ménésés...  traduite  de  verbo  ad  verbum  du 
Syriaque  ou  Surien  en  langue  Latine.  Y  prémise  une  Remonstrance  Catholique  aux 
peuples  du  Pays-Bas,  des  fruits  et  utilité  de  la  precedente  Histoire  et  de  la  Messe 
subséquente.  Bruxelles,  Rutger  Velpius  1609.-8.°  de  123  págs. 

De  esta  misma  edición  tenemos  dos  notas  en  que  se  expresa  el  número  de  pági- 
nas en  esta  forma: 

1  .*  de  22  fif.  -f  748  págs.  4-  6  ff.  4- 123  págs. 

2.''  de  16  fT.  -f  748  págs.  -f-  6  ff.  -f  123  págs.  +  6  íf . 

Las  dos  notas  se  identifican  en  el  número  de  hojas  y  páginas,  diferenciándose 
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únicamente  una  de  otra  en  la  colocación  de  las  hojas,  sin  numerar,  como  es  de  su- 
poner, que  son  las  que  ocuparán  los  preliminares  y  tablas. 

El  P.  Ossinger,  en  la  nota  correspondiente  del  P.  Gouvea,  cita  las  tres  ediciones 
que  se  hicieron  de  la  versión  francesa,  mas  nada  dice  relativo  al  autor  de  la  traduc- 
ción; pero  al  tratar  del  P.  Glen,  pág.  402,  consigna  la  noticia  al  escribir  estas  pala- 
bras: «Historiam  Antonii  Goveae  de  progressu  Ecclesiae  Catholic^  in  India  Orien- 
tan e  lingua  hispánica  in  gallicam  transtulit,  cui  adjunxit  exhortationem  ad  Belgii 
Catholicos.  Antuerpiae  1609.»  Nota  que  copió  exactamente  el  P.  Hutter,  sin  cambiar 
ni  una  letra,  es  decir,  que  no  añadió  nada  nuevo  a  lo  escrito  por  el  P.  Ossinger.  Véa- 
se la  pág.  142,  vol.  VII,  de  la  Revista  Agustiniana. 

El  P.  Simpliciano  de  S.  Martín  publicó  un  compendio  de  la  versión  del  P.  Glen 
en  la  forma  en  que  se  ve  en  la  siguiente  nota. 

En  la  obra  mtitulada  Histoire  de  la  Vie  du  Glorieux  Peré  S.  Augustin  et  de 
plusieurs  SS.  BB.  etc.  etc.,  del  P.  Simpliciano  de  San  Martín,  lolose  1641,  se  en- 
cuentra al  linal  un  apéndice  con  el  siguiente  epígrafe:  «Histoire  des  Grands  Progrés 
de  l'Eglise  Catholique  en  Orient,  par  le  soin,  la  peine  et  les  charitables  devoirs  du 
tres  Révérend  et  trésíllustre  Seigneur,  Dom  Alexis  de  Menezez,  de  l'Ordre  des 
Hermites  de  S.  Augustin,  Archevesque  de  Goa  et  Primat  de  tout  l'Orient»,  seguido 
de  «La  Saincte  Messe  des  Chrétiens  du  Malabar»,  que  ocupa  lb8  págs.  de  texto,  a 
dos  columnas,  con  numeración  propia.  El  P.  San  Martín  advierte  en  la  página  ante- 
rior al  comienzo  del  texto:  «Pour  savoir  en  partie  la  vie  religieuse  du  Révérendissi- 
me  Archevesque  Alexis,  il  ne  faut  que  jetter  les  yeux  sur  l'Histoire  de  la  visite  qu'il 
fit  en  rinde  Oriéntale  lorsqu'il  était  Archevesque  de  Goa,  composée  premierement 
en  langue  Portugaise  par  le  R.  P.  Antoine  Govea,  et  traduite  tant  en  castillan  par 
le  R.  P.  Muñoz,  qu'en  Francois  par  le  R.  P.  Jean  Baptiste  Glain,  desquels  nous  avons 
tiré  ce  recueil,  que  nous  avons  voulu  donner  par  avance,  attendant  de  nous  ins- 
truiré en  détail  et  plus  au  long  des  belles  et  louables  actions  qui  ont  composé  la  vie 
de  ce  grand  Prelat». 

Miguel  Geddes  se  valió  en  gran  parte  de  la  obra  del  P.  Gouvea  para  componer 
su  Historia  de  la  antigua  iglesia  de  Malabar,  pero  en  la  misma  forma  que  lo  hizo 
La  Croze,  como  puede  juzgarse,  sin  entrar  en  otros  pormenores,  por  la  siguiente 
portada. 

The  history  of  the  church  of  Malabar,  from  the  time  of  its  being  first  discover'd 
by  the  Portuguezes  in  the  year  1501,  giving  an  account  of  the  persecutions  and  vio- 
lent  methods  of  the  Rome  prelates,  to  reduce  them  to  the  subjections  of  the  church 
of  Rome.  Together  with  tbe  synod  of  Diamper,  1599.  With  remarks  upon  the  faith 
and  doctrine  of  the  christians  of  St.  Thomas  in  the  Indies.  Done  out  of  Portugueze 
by  Michael  Geddes.  London,  1694.— De  12  ff.  de  prels.,  443  págs.  de  texto  y  2  ff.  de 
índice. 

El  P.  Raulín,  accediendo  a  repetidas  instancias  de  personas  respetables  de  den- 
tro y  fuera  de  la  Corporación,  tradujo  y  publicó  en  latín  todo  lo  que  había  editado 
el  limo.  Gouvea,  pues  se  echaba  de  menos  el  Sínodo  de  Diamper  en  las  colecciones 
dé  Concilios  publicadas  por  Labbe,  Sirmondi,  Balluzi  y  Harduino,  mereciendo  figu- 
rar en  las  mismas  por  su  importancia  indiscutible  y  la  influencia  excepcional  que 
ejerció  en  las  regiones  habitadas  por  los  cristianos  llamados  de  Sto.  Tomás.  Aunque 
la  obra  del  limo.  Gouvea  había  sido  vertida  a  otros  idiomas,  las  versiones  o  por  no 
ser  completas  o  por  no  ofrecer  suficientes  garantías  de  fidelidad,  daban  sí  a  cono- 
cer el  trabajo  realizado  por  el  limo.  Meneses  en  la  conversión  de  los  nestorianos  de 
Malabar,  pero  los  sabios  aspiraban  a  algo  más,  deseaban  poseer  una  traducción 
latina  de  las  actas  de  dicho  Sínodo  que  reuniese  las  condiciones  apetecibles  de 
autenticidad,  y  con  mayor  motivo  cuando  Geddes,  La  Croze  y  otros  protestantes  se 
propusieron  desprestigiar  la  acción  de  los  misioneros  católicos  valiéndose  precisa- 
mente del  original  portugués.  Renaudot  y  el  P.  Le  Brun  al  publicar  sus  traduccio- 
nes latinas  de  la  liturgia  de  los  malabares,  parece  que  tampoco  dejaron  satisfechos 
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a  los  sabios,  a  pesar  de  su  obra  meritoria  al  convencer  de  falsarios  a  los  protestan- 
tes; por  eso  se  comprende  la  avidez  con  que  fué  recibida  la  traducción  del  P.  Raulín 
y  los  elogios  que  le  prodigó  Assemani  en  la  aprobación  de  la  misma,  elogios  que 
merecen  ser  repetidos  para  que  se  conozca  en  toda  su  extensión  la  obra  realizada 
por  el  citado  Padre.  Copiamos  íntegra  dicha  aprobación  por  ser  una  prueba  termi- 
nante de  cuanto  llevamos  expuesto.  Dice  así: 

«Joannes  Maria  Camporeus  Societalis  Jesu,  ex  Collegio  ejusdem  Societatis 
S.  Crucis  olim  Vaipicotae  in  India  Orientali  sito,  Epistolam  die  28  Novembris 
anno  1599  scripsit,  in  qua  res  ab  Alexio  de  Meneses  Archiepiscopo  Goano,  et  India- 
rum  Primate,  in  Concilio  I>iamperiensi  ad  Catholicae  Religionis  augmentum,  et 
haereseos  Nestorianae  extirpationem,  praeclare  gestas,  debitis  laudum  praeconiis 
exornat.  Hanc  epistolam  primum  quidem  Antonius  Possevinus,  in  Apparatu  ad 
Bibliothecam  Sacram;  deinde  vero  Labbeus  et  Cossartius  in  amplisbima  illa  Con- 
cüiorum  CoUectione,  inserendam  censuare,  ut,  quoniam  acta  ipsa  celeberrimi,  ve- 
tustissimae  illius  Indiarum  Christianae  Chaldaicae  nationis  Concilii,  in  India,  et 
Lusitania  sic  latebant,  ut  ñeque  a  Latinis  legi,  ñeque  in  publicam  lucem  emitii  pos- 
sent;  historicam  saltem  ejusdem  Concilii  Epitomen  Sacrae  Antiquitatis  studiosi  ha- 
berent,  ex  qua  tamquam  ex  ungue  Leonem  cognoscerent,  incomparabilem  Goani 
Praesulis  diligentiam,  et  quid  ab  ipso  fere  Lusitanorum  in  Indias  appulsu,  pro 
Christiana  religione  pronaganda,  et  disciplina  ecclesiastica  restituenda.  Reges, 
Praesules,  ac  Religiosi  ejusdem  inclytae  Lusitanicae  gentis,  summo  cum  fidei  nos- 
trae  progressu  egerint.  Debemus  clarissimo  viro  R.  P.  Magistro  Joanni  Facundo 
Raulin,  in  Caesaraugustana  Academia  Sacrae  Theologiae  professori,  Provinciarum 
Hispaniae  et  Indiarum  Assistenti;  quod  tándem  aliquando  Synodum  ipsam  Diam 
periensem  ejusque  Acta,  et  Cañones,  e  tenebris  eruens,  doctissimis  notis  atque 
Dissertationibus  illustraverit,  idque  effecerit,  ut  non  modo  sitis  eruditorum  expleta 
sit,  sed  os  etiam  haereticorum  obturatum,  qui  ex  vitiatis,  vel  male  intellectis  quibus- 
dam  ipsius  Synodi  Canonibus,  errores  suos  ab  antiqua  illa  Christianitate  propug- 
nari,  nostramque  Catholicam  doctrinam  infringi  somniarunt.  Haec  ego,  quum  jussu 
Reverendissimi  Patris  Sacri  Palatii  Apostolici  Magistri,  summa  cum  animi  volup- 
tate  legissem,  in  eam  statim  ivi  sententiam,  praeclarum  illud  opus  doctis  Viris  má- 
ximo usui  futurum,  ut  perspectis  tam  antiquis  Christianorum  Indiae  placitis,  et  ani- 
es  Gentil  ium  haereticorumque  fábulas  refellant,  et  Catholicae  Religionis  dogmata 
confirment.» 

He  aquí  el  título  y  descripción  de  la  obra  del  P.  Raulín. 

lo:  Facundi  Raulin  Caesaraugustani  Ordinis  Eremitarum  S.  Augustini  Ex-Ge- 
neralis,  atque  Hispaniarum  Indiarumque  Assistentis:  Historia  Ecclesiae  Malabari- 
cae  cum  Diamperitana  Synodo  Apud  Indos  Nestorianos,  S.  Thomae  Christianos 
nuncupatos  coacta  ab  Alexio  de  Menezes  Augusiiniensi  An.  Dñi  MDXCIX.  Nunc 
primum  e  Lusitano  in  Latinum  versa  cui  Accedunt,  cum  Liturgia  Maiabarica,  tum 
Dissertstiones  variae:  omnia  perpetuis  animadversionibus  illustrata.  (Esc.  del  Pon- 
tífice) Romae,  MDCCXLV.  Ex  Typographia  Hieronymi  Mainardi.  Superiorum  fa- 
cúltate.—4.°  may.  de  18  hojas  s.  n.  de  principios  y  529  págs.  de  texto  e  índices. 

Port.  a  dos  tinta=.— V.  en  b1.— Dedic.  a  Benedicto  XIV.— Monitum  ad  lectores.— 
Lie.  Ord.  Romae  die  30  Apr.  1745.  Fr.  Félix  Leoni,  Glis.  Fr.  Ángelus  Maria  de  Or- 
gio,  Secr  — Lie.  Ordinarii.— Approb.  P.  Joannis  Andreae  Onufri.  Augustiniani.— It. 
Fr.  Hieronymi  Augustini  Zazzari,  it.  -It.  Josephi  Simoni  Assemani —It.  Josephi  Ca- 
talani.— It.  Valentini  Valentini,  Cisterciensis— Lie.  Mag  Sac.  Palatii.— Index— Vi- 
tae  Alexii  de  Menezes  histórica  delineatio  -Elogia  et  testimonia  Cl.  Virorum  de 
rebus  Synodi  Diamperitanae,  ejusque  Praeside  Alexio  de  Menezes— Texto,  aposti- 
llado en  parte,  y  con  notas  al  pie  de  las  páginas.— Syllabus  vocum  exoticarum  ex 
Hebraico,  Syriaco,  Graeco,  Arábico,  Malabarico  et  Lusitano  (a  dos  columnas).— 
Index  rerum  (id.) 

Merece  describirse  con  todos  sus  detalles  este  libro,  no  sólo  por  el  trabajo  ím- 
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probo  que  se  impuso  el  P.  Raulfn  en  el  cotejo  del  autógrafo  portugués  del  Sínodo 
de  Diamper,  existente  en  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma,  con  la  edición  del 
limo.  Gouvea,  sino  también  por  las  disertaciones,  adiciones  y  valiosísimas  notas 
con  que  enriqueció  su  versión  latina  que  le  granjearon  el  aprecio  y  estimación  de 
los  atícionados  a  esa  clase  de  estudios.  Para  ello,  nada  mejor  que  reproducir  las 
mismas  palabras  del  autor  en  las  cuales  da  una  descripción  circunstanciada  de  su 
trabajo.  <-Opus  ergo  totum,  dice,  sic  in  suas  veluti  partes  distributum;  Primo  brevi 
oratione  perstringam  pauculas  notiones,  quae  Alexium  de  Menezes  Synodi  Praesi- 
dem,  ejus  ingenium  ac  mores,  vobis  fideliter  exprimant,  ac  Virum  tantum,  &  Reli- 
giosum,  &  zelo  Dei  plenum,  &  de  Catholica  Religione  optime  meritum,  suis  linea- 
mentis  adumbratum  exhibeant;  sequentur  elogia  aliquot  Vivorum  lUustrium,  quae 
Synodum  ejusque  Praesidem  Alexium,  amplissime  commendant.  Historiam  deinde 
Synodi  attexam,  &  in  ea  ita  agam  de  antiquissimo  Christianonam  Sancti  Thomae 
origine,  incrementis,  secessione,  &  reductione;  ac  pro  re  nata  de  recentium  Nesto- 
rianorum  fraudibus,  dolis,  versutiisque;  ut  plene  de  rebas  tam  longinquis,  impeditis- 
que,  cognoscere  quisque  possit.  Synodus  ipsa  quarto  loco  afferetur,  e  Lusitano  ipso 
Archetypo,  edito  Conimbriae  anno  1606  septem  post  Synodum  annis,  ab  lUustrissi- 
mo  Augustiniensi  Antonio  de  Gouvea  Patriarcha  Armeniae,  &  Episcopo  Cyrenen- 
se;  qui  Iter  Menessianum  accuratissime  descripsit,  ut  e  testimoniis  veridicis,  & 
schedis  commentariisque  Alexii  ipsius,  acceperat,  ex  illo  Lusitano,  pene  obsoleto 
sermone,  per  me  Deo  adjuvante  in  Latinum  conversa,  tanta  diligentia  tamque  sin- 
cera fide,  ut,  nisi  forte  quod  humanum  est,  fallor,  esemplar  exacte  autographo  res- 
pondere,  non  diífidam.  Quo  fiet,  ut  ampia  recludatur  via,  per  quam,  ut  jam  attigi, 
tuto  liceat,  &  antiquos  &  novos  Nestorianorum  errores  detegere  ac  refellere,  atque 
ipsorum  libros,  &  códices  discindere.  Nec  sane  injucundum  fore  Catholicis  ómnibus 
puto,  quodammodo  prae  oculis  habere  amplissimum  triumphum  illum,  quem  ex 
miseris  illis  Christianis,  ad  avicam  Religionem,  a  qua  mille  circiter  annos,  divulsi 
schismate  fuerant,  Menessi  studio  revocatis,  Romana  Ecclesia  reportavit.— Sequi- 
tur  Liturgia,  quae  potis'^imum  apud  eas  gentes  erat  in  usu,  ex  Syriaco  idiomate  in 
Latinum  translata;  quod  munus  Synodi  tempore,  cum  Europaeisin  eo  sermone  ver- 
butis,  tum  Cassanariis  illius  Dioeceseos,  Alexius  commendaverat.  Hanc  damus 
Praefatione  illustratam,  nec  non  animadversionibus,  &  notis  apologeticis  munitam. 
Ea  tamen  talis  non  est  qualis  antiquitus,  &  ante  Synodum,  ab  illis  Nestorianis  usur- 
pabatur;  sed  a  Synodo  emendationibus  castígala;  quas  castigationes  tamen  si  prae- 
termittas,  &  in  ipsarum  locum  quae  in  ima  pagina  adnotantur  substituas,  Liturgiam 
integram  ac  sinceram,  quod  plures  eruditi  Viri  exoptabant,  habebis.  Eamdem  Li- 
turgiam Renaudotius,  &  Le  Brun  exhibent;  mutilam  tamen  atque  deturpatam.  Et 
quamquam  Renaudotius  praesertim  suam  jactet  versionem,  ut  nostram  deprimat; 
quasi  ab  hominibus  adornatam,  non  admodum  Syriaco  sermone  pollentibus;  tamen 
pro  certo  habendum,  ut  mox  inferius  patefiet,  non  ejusmodi  esse  Renaudotium,  ut 
cum  aliquo  illorum,  de  eruditione  linguae  Syriacae,  contendere  va.\eat.— Disserta- 
(iones  variae  proxime  accedunt;  quarum  prior  instituitur:  De  Apostolatu  Sancti 
Thomae,  sub  quo  communi  titulo  sequitur  secunda;  De  Apostoli  Thomae,  martyrio. 
sepulcro,  Reliquiis,  &  translationibus  corporis.  III.  De  Religione  ac  moribus  Chris- 
tianorutn  S.  Thomae.  IV.  Continet  Vindicias  Synodi,  adversas  Crozaeum.  V.  Per- 
tractat  de  Dioecesi  Indica,  ejusque  Praesulum  serie.  VI.  Et  ultima  ad  instar  appen- 
diciá  EM.MEAEIA  inscribitur  &  Consensio  Synodi  Diamperitanae,  cum  posteriori- 
bus  Apostolicis  Coyistilutionibus.  Has  excipit  Syllabus  vocum  exoticarum,  e  muí- 
tipiici  peregrino  Idiomate  Malabarico,  &  Lusitano;  aut  etiam  ex  utroque  mixto  He- 
braico, Gracco  &c.:  quo  fiet,  ut  ubi  ejusmodi  offenderis  voces,  praesto  earum  expli- 
cationem  habere  possis. —iVoíiS  etiam  sive  animadversionibus,  &  quidem  perpetuis, 
totum  opus  illustratur,  quae  si  aliquibus  plures  quam  oporteat,  &  alus  pauciores; 
nonnullis  etiam  jejunae  videantur;  id  criminis  benigne  a  cordatis  Viris  excusabiiur, 
quod  studio  inserviendi,  variis  &  ínter  se  pugnantibus  hominum  ingeniis,  obsequióse 
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commisi.  At  earum  nonnullae  reponent  aliqui,  Satyram  olent;  obtrectares  hujusmo- 
di,  si  qui  fuerint  meminerint;  me  toto  opere,  Apologema  pro  Synodo,  atque  Disci- 
plina Romanae  Ecclesiae,  adornare  voluisse;  sicuti  autem  nihil  alienum  magis  est 
a  meo  insenio;  ut  Kelijiiosum  hominem  decet;  quam  alios  gratis  lacessere;  ita  nihil 
mihi  antiquius  jucundiusque  est,  quam  fidem  atque  Ecclcsiae  Romanae  Sanctiones, 
ac  disciplinam,  acriter  pro  mea  virili  parte  sustinere:  quae  disserendi  ratio  langue- 
ret  penitus,  atque  legenti  oscedinem  induceret,  nisi  urbanis  salibus  identidem  as- 
pergeretur.» 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

La  traducción  del  sínodo  de  Diamper  del  P.  Kaulín  se  reprodujo  en  Portugal 
como  lo  indica  la  siguiente  nota. 

Brito  Aranha,  en  el  artículo  dedicado  a  Joaquin  Eliodoro  da  Cunha  Rivara,  en 
la  descripción  del  Archivo  portugués-oriental,  incluye  esta  nota:  «IV.  Os  concilios 
de  Goa  e  o  Synodo  de  Diamper,  com  11-557.  D'estes  concilios,  e  do  conciliábulo  de 
Caturti,  acompanhadas  as  acQóes  do  de  Diamper  com  a  traduc^ao  latina  de  Joño  Fa- 
cundo Raulin,  saiu  nova  ediíjáo  no  vol.  1  dos  appendices  ao  Bullarium  Patronaíus, 
de  Levy  Maria  Jordao  (V.  este  nome).» 

Evacuada  la  cita,  se  remite  al  articulo  dedicado  a  Joao  Augusto  da  Gra<;a  Ba- 
rreto  (tomo  X,  pág.  166,  núms.  5464  y  5469). 

Del  Bullarium  citado  se  da  el  título  algo  más  extenso: 

Bullarium  Patronatus  Portugallice  regum  in  ecclesiis  Africte,  Asiee  atque 
Occeaniw,  bullas,  brevia,  epistolas,  etc. 

Véase  al  citado  bibliógrafo,  XII,  pág.  63. 

El  P.  Hurter,  en  su  Nomenclátor,  col.  832  del  tomo  III,  trae  una  nota  relativa  al 
P.  Gouvea  y  entre  las  obras  que  le  atribuye,  cita  Xa.  Jornada  do  Arcebispo  de  Goa- 
Coimbra,  1606.  RelaQoens  da  Persia.  Olisipone,  1609.  Y  la  Histoire  Oriéntale  des 
grandes  progrese  de  l'Eglise  catholique  etc.  Antuerpiae  et  Bruxellis  1609;  Coloniae 
1611.  Por  donde  se  ve  que  ese  bibliógrafo  no  supo  que  el  titulo  francés  corresponde 
a  una  versión  de  la  Jornada,  induciendo  a  error  de  hacer  creer  que  el  P.  Gouvea 
imprimió  una  obra  francesa. 

Ternaux-Compans  da  cuenta  de  la  Jornada  y  del  Sínodo  en  dos  números,  936  y 
937,  y  luego  de  la  Histoire  oriéntale,  ediciones  de  Bruxelas  y  de  Amberes,  núms. 
1019  y  1020,  sin  hacer  la  menor  indicación  de  que  pueda  ser  una  versión  de  la  prime- 
ra, es  decir  que  con  anterioridad  al  P.  Hurter  incurrió  ya  en  el  mismo  defecto  de  no 
saber  de  qué  obra  se  trataba. 

Por  lo  que  pueda  contribuir  para  la  bibliografía  del  P.  Gouvea  copiamos  las  si- 
guientes notas  de  Pinelo-Barcia,  col.  453: 

Misa  de  la  India  de  los  antiguos  cristianos  de  Santo  Tomé.— M.S-  en  pergami- 
no existente  con  otras  obras  en  el  mismo  códice. 

Margarino  de  la  Bigne  la  imprimió  en  la  Bibliotheca  Patrum,  y  en  las  siguien- 
tes ediciones  aumentada:  1615,  tomo  14.°— 1654,  tomo  15.°  fol.  -1677,  tomo  27.°  íol.  con 
el  índice  de  los  lugares  de  la  Escritura  de  Simón  de  Sta.  Cruz. 

De  la  edición  de  1677  se  dice  también  en  otro  lugar  que  Felipe  Despont  publicó 
en  el  tomo  27.°  impreso  en  Lyon  la  liturgia  «de  los  sirios  de  Angamala,  en  el  Ma- 
labar». 

2.  Relaqao  breve  de  .ilgumas  cousas  mais  notaveis,  que  os  Reli- 
giosos de  Sancto  Agostinho  fizeram  na  Persia  em  servigo  da  Sancta 
Igreja  Romana  e  de  Sua  Magestade,  até  o  anno  passado  de  1607,  que 
mandou  fazer  o  Padre  Provincial  de  Sancto  Agostinho.  Lisboa,  por  Vi- 
cente Alvares  1609. 

8.°  de  31  hs.  numeradas.  Sin  nombre  de  autor. 

Es  obra  rara  y  estimada,  dice  Silva,  el  cual  pregunta  por  qué  se  ha  omitido  la 
noticia  de  esta  Relafáo  en  el  llamado  Catálogo  de  la  Academia. 
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Este  impreso  en  8."  se  repitió  en  4."  el  mismo  año  aumentado  con  otras  relacio- 
nes quizá.  Parece  que  así  lo  persuaden  las  siguientes  notas,  sobre  todo  la  referente 
a  la  versión  francesa.  Por  esta  razón  incluímos  en  un  número  la  noticia  que  va  a 
continuación. 

Relaqoens  da  Persia,  e  do  Oriente.  Lisboa,  1609.-4.° 

Salieron  sin  nombre  de  autor,  como  dice  Cardoso  en  su  Agiologio  Lusitano, 
tomo  3.°,  pág.  80.  Así  Barbosa  Machado,  el  cual  sirvió  de  fundamento  probablemente 
para  esta  nota  de  TernauxCompans: 

Relagao  da  Persia,  e  do  Oriente.  Lisboa,  1609. — 4.° 

Como  se  ve,  no  existe  más  diferencia  en  los  títulos  que  la  de  escribir  Relapoens 
o  Relafño,  y  Silva  supone  que  el  bibliógrafo  francés  no  tuvo  presente  ejemplar  al- 
guno de  este  impreso  y  que  copió  a  Barbosa.  Sin  embargo,  es  de  monta  la  variante 
anotada  en  el  título  que  da  Ternaux-Compans,  a  quien  Silva  le  atribuye  mucha  es- 
crupulosidad en  las  notas  bibliográficas,  y  por  este  motivo  concluye  que  es  un  punto 
dudoso  en  la  Bibliografía  portuguesa.  Probablemente  la  obra  existió  con  el  título 
de  Relafoens,  reimpresión  de  la  anterior,  y  de  la  misma  es  traducción  la  siguiente: 

Brieves  relations  des  progres  de  l'Euágile  au  Royaume  des  Perses  en  la  conuer- 
sion  des  Mores,  preparation  des  Perses  á  la  moisson  Evangelique,  &  en  la  reunión 
des  Armeniés  auet  l'Eglise  de  Rome,  par  les  freres  heremites  Religieux  de  S.  Au- 
gustin.  ítem  Les  grandes  conquestes  du  grand  Roy  de  Perse  sur  noz  communs  en- 
nemis  les  Tures.  A  Liege,  Chez  Christian  Ouwerx,  Impr.  juré  de  S.  Alteze,  M.  DC.  X. 
Avec  permission  des  Svperievrs. — 16."  de  106  págs.,  las  5  primeras  de  preliminares. 

Port.~Lic.  del  Sto.  Oficio  (en  portugués).  Firmada  en  S.  Domingos  16  de  Dezem. 
bro  de  1608=Frey  Pero  Mártir.  La  censura  y  la  licencia  consecutiva  dada  en  Lisboa 
17  de  id.  id.  Esta  lleva  cinco  ñrmas.—  Av  Cterge\  Senaí  et  Pevple  de  Tovrnay 
Messeigneurs  etc.  Fecha  en  Liege  ce  15  de  luin,  1610.  «Le  tout  vostre  F.  George 
Maigret  (el  traductor)  Docteur  Theologien  &  Prieur  de  S.  Augustin  lez  Liege».— 
Aux  Lecíevrs.— Texto. 

De  la  censura  del  P.  Pedro  Mártir  se  deduce  que  el  original  portugués  se  inti- 
tulaba: Relafano  do  que  os  Religiosos  de  Sancto  Agostinho  fiserano  na  Persia  eni 
seriiifo  da  Sánela  Igreja  Romana.  La  versión  francesa  fué  llevada  a  cabo  por  el 
P.  Agustino  Jorge  Maigret,  como  fácilmente  lo  colegirá  el  lector  de  la  descripción 
anterior. 

Comprende  las  relaciones  siguientes:  1."  de  los  motivos  de  la  legación  de  los  Pa- 
dres Agustinos  a  Persia  y  del  buen  suceso  de  la  misma;  2.*  de  la  cristiandad  de  los 
persas  y  armenios  que  los  religiosos  encontraron  y  de  lo  que  allí  ocurrió;  3.*  de  la 
guerra  que  el  Xa  Rey  de  Persia  hizo  contra  el  turco,  desde  Septiembre  de  1603 
hasta  Diciembre  de  1604;  de  los  buenos  sucesos  de  las  armas  y  victorias  que  obtuvo 
y  de  los  bienes  que  de  ellas  se  siguieron  para  la  cristiandad  y  predicación  del  Evan- 
gelio; \.^  de  cosas  pertenecientes  a  la  conversión  de  los  naturales;  en  ésta  se  in- 
cluyen una  carta  de  Felipe  III,  un  breve  de  Paulo  V,  la  protesta  de  adhesión  al  Ro- 
mano Pontífice  de  un  Patriarca  y  seis  Obispos  armenios  con  sus  fieles  respectivos 
y  una  carta  del  Patriarca  de  los  armenios,  David,  dirigida  al  R.  Pontífice. 

Este  librito  existe  en  nuestro  colegio  de  Valladolid  y  por  no  haber  examinado 
detenidamente  los  preliminares  el  P.  Tirso  escribió  que  su  autor  fué  el  P.  Maigret, 
añadiendo  la  observación  de  que  el  P.  Ossinger  omitió  la  noticia  en  el  catálogo  de 
las  obras  de  dicho  escritor.  Después  vino  el  P.  Blanco  y,  sin  enterarse  tampoco  de 
los  preliminares,  copió  al  P.  Tirso  incurriendo  en  el  mismo  error.  Véanse  Monas- 
tici  Augustiniani,  vol.  II,  pág.  193,  del  primero  y  Biblioleca  biblio gráfico-a gusti- 
niana  del  Colegio  de  Valladolid,  del  segundo,  pág.  79. 

3-  Rela^am,  i  em  qve  se  tra-  |  tam  as  gverras  e  gran  i  des  victo- 
rias qve  alean-  |  (;ou  o  grade  Rey  da  Persia  Xá  Abbas  do  grao  Tur  |  co 
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Mahometto,  &  seu  filho  Amethe:  as  quais  |  resultaráo  das  Embaixadas, 
q  por  mandado  |  da  Catholica  &  Real  Magestade  del  Rey  |  D.  Felippe 
segundo  de  Portugal  fize-  |  rao  algüs  Religiosos  da  ordem  |  dos  Eremi- 
tas de  S.  Augusti-  |  nho  a  Persia.  |  Composto  pello  Padre  F .  Antonio  de 
Goimea  \  Religioso  da  mesma  ordem,  Reitor  do  Col  \  legio  de  soneto 
Augusíinho  da  Goa,  &  \  professor  de  sagrada  Theologia.  |  Dirigido 
ao  Illvstrissimo,  |  &  Reuerendissimo  senhor  Dom  Frey  Aleixo  de  Me- 
neses  Arcebispo  de  Goa.  Primas,  &  |  Gouernador  da  India  Oriental.  | 
Com  licen<;a  da  S.  Inquisifcio,  Ordinario,  &  PafO.  \  Impresso  em  Lis- 
boa por  Pedro  Crasbeeck.  |  Anno  M.  DCXI.  1  Com  Preuilegio  Real. 
Está  taixado  a  oyto  vintés  em  papel.  |  Véndese  na  rúa  noua,  em  casa 
de  Sintí'ío  de  Carualho,  mercader  de  liuros. 

4."  de  12  hs.  s.  n.  de  prels.,  226  foliadas  de  texto  y  4  s.  n.  de  índice  y  colofón. 

Port.  orlada  con  una  línea  sencilla.— Divisiones  de  la  obra  en  3  libros.— Tasa.— 
Cens.  del  P.  Manuel  Coello,  dominico.  Lisboa,  5  de  Octubre  de  1610.— Id.  de  Francisco 
Pereira. — Sumas  de  licencias. — Lie.  del  Provincial  P.  Francisco  Pereira.  Lisboa  y 
Octubre  23  de  1610.— Cens.  del  P.  Juan  de  Valladares,  agustino.— Breve  de  Clemen- 
te VIII  dirigido  al  P.  Govea  y  a  los  PP.  Cristóbal  y  Jerónimo  de  la  Cruz.  Romae,  die 
V  Februarii  MDCV.— Breve  de  Paulo  V  dirigido  al  P.  Govea.  Romae,  die  X\'II  Sep- 
tembris  M.  D.  C.  V. — Dedicatoria  al  limo.  Meneses  suscrita  por  el  autor  en  Goa  a  18 
de  Abril  do  1609.— ylo  pío  leitor.— Texto.— Index  dos  capítulos. —Coloíón:  Con  li- 

CENCA   DA  8ANCTA  I.NQUISICAM.    ImPRESSO  EM  LiSBOA  POR  PeuRO  CraSBKECK.  AnNO   1611. 

División  de  la  obra: 

Vay  diuidido  em  tres  liuros,  no  primeiro  se  conta  a  jornada  que  fiserdo  té  che- 
gar  ao  XO,  &  o  que  em  elle  passarao. 

No  segundo  se  relata  a  guerra  que  o  Xá  moueo  ao  Turco  Mahometo,  ¿^  as  vic- 
torias que  alcanQou  em  seu  tempe,  &  de  seu  Filho  Amethe. 

No  terceiro  se  conta  a  transmi grazno  dos  Armenios,  &  o  que  os  Padres  de  sáne- 
lo Augustinho  com  elles  pasarao  acerca  de  sua  redufdo  a  obediencia  da  igreja 
Romana. 

La  dedicatoria  es  un  elogio  de  las  virtudes  del  limo.  Meneses,  como  se  puede  su- 
poner, y  de  sus  trabajos  siendo  Arzobispo  de  Goa.  Edificó  tres  conventos  en  la  ciu- 
dad mencionada. 

En  el  prólogo  se  dice  que  encargados  los  Padres  de  Portugal  de  editar  la  Jor- 
nada, añadieron,  valiéndose  de  ciertas  relaciones,  bastantes  sucesos  que  se  relatan 
más  por  extenso  en  la  presente  obra. 

Se  hallan  marcados  con  tinta  algunos  lugares  del  testo  que  hablan  de  los  PP.  Do- 
minicos. En  el  capítulo  III  del  libro  3.",  se  encuentra  este  pasaje  referente  al  P.  Bar- 
tolomé Bolones:  «Tresladou  muytos  liuros  da  lingoa  latina  na  Armenia  como  foráo 
os  de  nosso  Padre  S.  Augustinho,  &  as  obras  de  sancto  Thomas  de  Aquino,  &>m> 

Bibl.  Nacional,  K-19,046. 

«Raro  y  curioso  lihrr»,  Jice  Silva;  y  Salva:  «Libro  de  extraordmaria  rareza». 
El  primero  de  los  b  h  iógratus  citados,  en  sus  Adiciones,  nos  cuenta  que  vio  en  po- 
der de  J.  J.  de  Sald^nha  Machado  un  ejemplar  con  la  portada  dibujada  a  pluma; 
constaba  además  de  \'I-215  hojas  y  2  al  fin  sin  paginar.  No  pudo  examinarle  deteni- 
damente y  no  sabe  df  lir,  por  lo  tanto,  si  es  la  obra  de  que  tratamos  o  la  que  se  ha 
descrito  en  el  número  anierior,  con  la  cual  no  estaba  conforme  el  título  que  allí  leyó. 
Como  se  ve  por  el  número  de  páginas  asignadas  a  este  ejemplar  visto  por  Silva,  se 
diferencia  del  que  hemos  descrito  que  lleva  bastantes  más.  ¿Se  haría  acaso  segunda 
edición  de  la  misma  Relafam  existente  en  la  Biblioteca  Nacional? 

Todo  lo  que  pudiéramos  decir  de  la  importancia  de  esta  obra  seri^poco  compa- 
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rado  con  la  realidad.  Y  si  considerada  bajo  el  punto  de  vista  de  las  noticias  tan  pe- 
regrinas que  da  de  Persia,  de  sus  habitantes,  de  las  guerras  que  entonces  se  libra- 
ron contra  los  turcos,  etc.,  etc.,  merece  toda  clase  de  recomendaciones,  éstas  subi- 
rían de  punto  para  el  historiador  de  la  Orden  que  tratase  de  relatar  los  trabajos, 
embajadas  y  misiones  de  los  Agustinos  portugueses  en  Persia,  valiéndose  de  esta 
obra  donde  encontraría  materiales  para  escribir  hermosas  monografías.  Cuan  apre- 
ciada sería  en  estos  días  una  traducción  castellana  de  esa  Rela^am,  hoy  que  tanta 
atención  merecen  del  público  estos  trabajos  referentes  a  países  no  suficientemente 
estudiados,  no  hay  por  qué  ponderarlo. 

Serrano  y  Sanz,  en  la  introducción  al  tomo  intitulado  Autobiografías  y  memo- 
rias, habla  extensamente  (págs.  XII-XVl)  de  los  Commentarios  de  D.  Garda  de  Sil- 
va, en  que  éste  describe  su  viaje  a  la  India  y  embajada  a  Persia  para  donde  salió  de 
Lisboa  en  1614;  y  algunos  años  antes  el  P.  Gouvea  tenia  publicadas  sus  relaciones 
de  Persia,  las  cuales,  por  confesión  de  los  bibliógrafos,  encierran  una  importancia 
excepcional  para  el  conocimiento  de  aquel  país.  Más:  la  obra  de  Silva,  incompleta 
aun  en  1624,  no  se  ha  impreso  en  castellano,  y  aunque  no  esté  fuera  de  su  lugar  el  dar 
a  conocer  el  manuscrito  revelando  su  interés  y  los  méritos  que  le  hacen  digno  de  la 
publicación,  creemos  que  con  mayor  justicia  debían  figurar  las  relaciones  del  Padre 
Gouvea  en  el  estudio  de  Serrano  y  Sanz,  por  estar  impresas,  ser,  por  lo  tanto,  más 
conocidas  y  encontrarse  citadas  y  descritas  en  bibliografías  de  mucha  nota. 

Fué  traducida  al  francés  y  publicada  con  este  título: 

Relation  des  grandes  guerres  et  victoires  obtenues  par  le  roy  de  Perse  Cha 
Abbas,  contre  les  empereurs  de  Turquie  Mahomet  et  Achmet,  en  suite  du  voyage  de 
quelques  religieux  envoyez  en  Perse  par  le  roy  de  Portugal,  par  le  P.  Fr.  Anth.  de 
Govvea,  trad.  du  portugais.  Rouen,  Loyselet,  1646.-4.° 

Tal  es  la  nota  bibliográfica  que  nos  da  Brunet  de  esta  edición,  conocida  y  citada 
por  los  portugueses. 

Aunque  no  podamos  asegurar  qué  clase  de  obras  sean  las  siguientes  y  si  real- 
mente pertenecen  al  P.  Gouvea,  los  títulos  que  llevan  nos  obligan  a  dar  cuenta  de 
ellas  en  este  artículo.  Tampoco  sabemos  si  se  trata  de  dos  relaciones  distintas  por 
haber  omitido  el  número  de  páginas  de  que  consta  la  primera  el  librero  a  quien  ci- 
tamos. 

Relación  verdadera  de  la  batalla  que  tuvo  el  Rey  de  Persia  con  el  gran  Turco 
y  de  la  victoria  del  persiano,  e  implantación  del  Evangelio  en  aquellos  reinos.  Gra- 
nada, Miguel  de  Lorenzana,  1613. — Fol. 

Relación  verdadera  de  la  gran  batalla  que  el  Rey  de  Persia  dio  al  gran  Turco  y 
cuenta  de  cómo  el  persiano  ha  dado  entrada  al  Santo  Evangelio  por  medio  de  reli- 
giosos de  San  Agustín.  Sevilla,  Francisco  de  Lyra,  1618.— Fol.  de  4  págs.  s.  n.,  en 
la  primera  va  un  escudo  imperial. 

Vindel,  111-204-6. 

En  Pinelo-Barcia,  col.  245,  encontramos  que  se  atribuye  al  P.  Gouvea  una  obra 
con  el  titulo  /cinerario  pérsico,  que  no  es  otra  distinta  de  la  RelaQam  que  encabeza 
este  número.  Se  dice  en  la  bibliografía  de  referencia:  «Fr.  Luis  de  Granada,  domi- 
nico, el  Símbolo  de  la  fe,  traducido  en  persiano,  según  Fr.  Antonio  de  Govea  en  su 
Itinerario  pérsico,  citado  por  Luis  Muñoz,  que  refieren  los  Autores  de  los  Escrito- 
res Dominicos,  fol.  288.»  El  origen  de  la  noticia  es  el  siguiente. 

Luis  Muñoz,  al  tratar  de  las  obras  de  Fr.  Luis  de  Granada,  dice  hablando  de  la 
Introducción  al  Símbolo  de  la  Fe:  «Demás  de  las  versiones  ordinarias,  ha  hecho 
este  libro  más  dilatado  vuelo:  el  P.  Fr.  Antonio  de  Govea,  de  la  Orden  de  S.  Augus- 
tín.  Obispo  de  Sirene,  libro  primero,  capítulo  trece,  folio  treinta  y  ocho  del  Viage  de 
Persia,  afirma  que  vio  presentar  al  Rey  de  Persia  por  mano  de  un  Gentilhombre 
Veneciano  este  libro  del  Symbolo  de  la  fe^  ricamente  enquadernado,  traducido  en 
lengua  Persiana.»— I^/í¿a  de  br.  Luis  de  Granada  (Madrid,  1771),  pág.  394. 

Muñoz  dio  el  título  de  Viaje  de  Persia  a  lo  que  en  el  Epitome  se  encabeza  con  el 
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nombre  de  Jfíncia>i  >  pérsico,  y  la  referencia  es  al  libro  primero  de  la  h'elafam,  en 
el  que  trata  el  P.  Gouvea  del  tema  que  arriba  se  ha  copiado  al  dar  cuenta  de  la  di- 
visión de  la  obra. 

Acerca  de  la  entrada  de  los  Agustinos  en  Persia  y  del  fruto  de  los  mismos  en  la 
India,  escribió  el  P.  Alonso  Fernández,  dominico,  en  su  Historia  eclesiástica  de 
nuestros  tiempos,  pAg:.  252,  lo  siguiente:  «El  año  de  mil  y  seiscientos  y  tres  fueron 
de  la  India  a  Persia  con  el  Embajador  por  orden  del  religiosísimo  Arzobispo  Fr.  Ale- 
jo de  Meneses  dos  religiosos  de  la  Orden  de  san  Agustín.  Quedáronse  allá  muy  fa- 
vorecidos del  Rey,  y  tienen  ya  fundada  casa  en  Aspaó,  ciudad  muy  principal,  Corte 
y  cabeza  del  reino.  En  ella  dicen  los  religiosos  misa  sin  impedimento,  y  predican  la 
fe  de  Cristo,  convirtiendo  algunos  moros.  El  año  de  mil  y  seiscientos  y  dos  envió  el 
Virrey  de  la  India  al  Rey  Felipe  Tercero  una  relación  auténtica  (la  cual  yo  he  bus- 
cado, y  no  he  podido  hallar  hasta  ahora)  como  el  P.  Fr.  Leonardo  de  Gracia  y  Fr. 
Sebastián  de  Sta.  Mónica,  con  otros  religiosos  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  ha- 
bían aquel  año  convertido  muchos  infieles,  y  entre  ellos  mil  y  seiscientos  y  sesenta 
y  seis  moros  (que  es  gente  muy  obstinada  en  su  torpe  y  falsa  secta).  Entre  ellos  ha- 
bía muchas  personas  principales  como  el  rey  de  Pemba  y  Pati,  que  en  el  bautismo 
se  llamó  don  Felipe.  Convirtióse  también  un  deudo  suyo,  y  dos  parientes  muy  cer- 
canos del  rey  de  Ampasa,  con  tres  señoras  deudas  muy  cercanas  leí  rey  de  Melin- 
de.  Esto  fué  en  la  ciudad  de  Ugolín,  en  el  reino  de  Bengala,  y  en  la  ciudad  de  Mom- 
basa:  y  en  Goa  convirtieron  al  rey  de  Badaron,  nieto  del  gran  Mogol.  En  Ormuz  se 
bautizó  el  príncipe  heredero,  hijo  del  rey  Xequeaio.  Todos  estos  eran  reyes  y  prín- 
cipes moros.  El  P.  Presentado  Fr.  Luis  Ureta,  de  la  Orden  de  Sto.  Domingo,  que 
este  año  de  mil  y  seiscientos  y  diez  ha  sacado  a  luz  en  Valencia  un  libro  de  grande 
y  varia  erudición,  en  el  cap.  I  del  libro  3.°  de  su  primera  parte  del  Imperio  del  Pres- 
e  Juan,  de  la  Religión,  calidades  y  riquezas  de  aquellos  amplísimos  Imperios,  trae 
esto,  haciendo  memoria  de  esta  relación.  Quisiera  haberla  visto  yo,  para  ponerla 
más  estendidamente:  pues  hechos  tan  excelentes,  no  es  bien  se  toquen  con  tan  de- 
masiada brevedad.» 

González  Dávila,  en  su  Monarquía  de  España,  pág.  84  del  tomo  III,  retiere  la  em- 
bajada a  Persia  del  limo.  Govea  del  siguiente  modo:  «Envió  (el  Rey  Felipe  III)  por 
Embajadores  a  la  Corte  de  aquel  Rey  de  Persia,  Aja  Abas,  en  1602,  tres  Religiosos 
eminentes  en  santidad  y  virtud,  hijos  del  gran  Agustino,  Fr.  Antonio  de  Govea,  Fr 
Jerónimo  de  la  Cruz  y  Fr.  Cristóbal  del  Espíritu  Santo.  Partieron  de  Goa  con  ins- 
trucciones y  presente  que  les  dio  D.  Fr.  Alejo  de  Meneses,  Arzobispo  de  ella,  Vi- 
rrey de  los  Reinos  de  Indias:  a  15  de  Febrero  llegaron  a  M.-.scate,  a  20  de  Marzo  a 
Ormuz,  a  los  10  de  Abril  pasaron  a  Lara,  y  fueron  bien  recibidos  de  los  cristianos 
armenios.  A  15  de  Junio  entraron  en  la  ciudad  de  Jiraz,  fundada  por  el  Rey  Ciro;  y 
notaron  en  ella,  que  son  tenidos  por  santos  los  que  viviendo  edifican  sepulcros  sun- 
tuosos para  guardar  sus  cenizas.  Gobernaba  la  ciudad  Alberdán,  privado  del  Rey 
de  Persia,  y  Velarbegue,  que  es  cabeza  de  los  Grandes  y  Poderosos  del  Reino,  de 
quien  el  Rey  decía:  Toda  la  Persia  me  obedece,  y  yo  a  Alberdán.  Partieron  de  Ji- 
raz, y  llegaron  a  la  ciudad  de  Corazan,  y  en  ella  vieron  las  ruinas  de  aquel  célebre 
sepulcro,  que  Artemisa  edificó  para  dar  sepultura  a  su  marido  Mauseolo  (Mauso- 
leo), contado  por  maravilla  del  mundo.  Llegaron  a  la  ciudad  de  Jes,  la  famosa  por 
sus  brocados  y  sedas.  Entraron  en  la  ciudad  de  Gunabad,  y  llegaron  a  Majed,  doude 
reinó  veinte  años  Zoroastres,  inventor  del  arte  mágica..,  A  4  de  Septiembre  por  la 
tarde  tuvieron  audiencia  del  Rey,  que  los  esperó  con  gran  aparato...  Notaron  los  re- 
ligiosos en  él  ser  afable,  amado  y  temido  de  los  suyos...  Recibió  las  cartas  de  nues- 
tro Católico  Monarca,  a  quien  él  llama  gran  Rey.  Recibió  también  el  presente,  que 
constaba  de  muchas  cosas  preciosas,  porque  esta  es  la  puerta  por  donde  se  llega  a 
negociar  con  estos  bárbaros:  quiso  se  llevase  con  ostentación,  para  que  viesen  los 
suyos,  y  supiesen  sus  enemigos  la  estimación  que  el  gran  Monarca  de  España  hacía 
de  su  amistad  y  alianza.  Recibióle  sentado  en  un  costoso  trono,  acompañado  de  los 
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grandes  Sultanes  y  Capitanes  de  su  Corte.  Preguntó  por  la  salud  del  Rey...  Y  pre- 
guntó a  Fr.  Antonio  de  Govea:  ¿Es  mejor  tierra  la  India  que  la  vuestra?  Respondió 
que  no,  y  replicó:  ¿Pues  cómo  venís  a  buscar  la  India  de  tan  lejos,  con  tanto  riesgo 
de  vuestra  salud  y  vida?  Respondió  Fr.  Antonio  de  Govea  lo  que  bastó  a  su  pre- 
gunta. Una  de  las  cosas  que  le  presentaron  fué  un  libro  en  estampas  de  la  Vida  de 
Cristo,  que  pidió  se  la  declarasen,  y  como  no  fué  sino  por  curiosidad,  no  pasó  de 
los  oídos,  ni  ojos.  Lo  que  contenía  la  carta  era  hiciese  guerra  al  Turco...  Cumplió  el 
Persa  la  palabra...  Fr.  Antonio  de  Govea  se  despidió  del  Aja,  para  volver  a  la  In- 
dia, y  ofreciéndole  dádivas  para  el  viaje,  no  las  aceptó,  respondiendo:  «Muy  pode- 
roso Señor:  La  Religión  que  profeso  no  admite  la  merced  que  V.  A.  me  hace,  que 
manda  a  los  que  dignamente  la  seguimos,  que  no  tengamos  propio,  ni  riqueza». 

«Admiróse,  y  por  su  causa  hizo  buen  tratamiento  a  los  cristianos  armenios.  Con 
esta  buena  ocasión  de  alianza  y  amistades  fundó  nuestro  Rey  Católico  en  la  Corte 
de  Hispahan  el  Convento  de  San  Agustín,  y  le  dio  a  sus  Religiosos  con  bastante  dote 
para  el  sustento  de  los  que  allí  quedaron,  y  en  él  se  han  cogido  maravillosos  frutos 
en  los  muchos  renegados  que  se  han  reducido,  y  en  los  muchos  mahometanos  que 
se  han  convertido  a  la  fe.  Decíame  Fr.  Melchor  de  los  Angeles,  que  fué  su  primer 
Prior,  que  muchas  de  las  sultanas  persianas  iban  al  convento,  y  pedían  a  los  Reli- 
giosos les  dijesen  los  Evangelios...» 

4.  Sermao  ñas  exequias  de  André  Furtado  de  Mendocpa  Governa- 
dor  que  foy  da  India  no  Convento  de  Nossa  Senhora  de  Graga  de  Lis- 
boa anno  Domini  1610.  Lisboa  por  Vicente  Alvares,  1611.— 4." 

El  mismo  año  de  1611  se  hizo  una  edición  furtiva  de  este  sermón  que  se  diferen- 
cia de  la  anterior  en  los  tipos  y  el  papel. 

5.  Relationi  della  gloriosa  morte  de  nove  cristiani  giapponesi  martirizzati  per 
la  fe  catholica  nei  regni  di  Fingo,  Sassuma  e  Firando.  Roma  Ibll.— 8.° 

Ternaux-Compans,  núm.  1058.  En  el  índice  atribuye  este  escrito  al  P.  Gouvea, 
pero  dudamos  de  la  verdad  de  la  noticia  por  no  verla  consignada  en  otros  bibliógra- 
fos; no  obstante,  consta  de  cierto  que  en  1611  estaba  en  Roma  el  P.  Gouvea  y  quién 
sabe  si  con  las  informaciones  o  papeles  que  pudo  traer  de  la  India  compuso  la  rela- 
ción de  referencia  que  quizá  otro  tradujera  al  italiano. 

6  Relación,  de  la  gloriosa  muerte  que  los  Turcos  dieron  a  Pedro 
de  Torres  Miranda  Hidalgo  Español,  vezino  de  la  villa  de  Madrid,  en  la 
ciudad  de  Argel  el  año  de  1620. 

4.°  de  5  hs.  foliadas. 

El  texto  comienza  después  del  título 

Esta  relación  consta  de  dos  partes:  1."  Certificación  délos  trabajos  y  muerte  de 
Pedro  de  Torres  Miranda,  dada  por  el  limo.  Gouvea,  fechada  en  Argel  a  22  de  Octu- 
bre de  1620.  2."  Capítulo  de  una  carta  que  escribió  en  la  ciudad  de  Argel  en  22  de 
Septiembre  de  1620  el  P.  Fr.  Bernardo  de  Monroy,  detenido  en  la  dicha  ciudad  de 
Argel,  al  Padre  Rojas,  Ministro  de  la  Sma.  Trinidad  de  la  villa  de  Madrid. 

Academia  de  la  Historia,  colección  Salazar,  L.  23. 

Pérez  Pastor,  núm.  1686  de  su  Biblio^rajia  Madrileña,  coloca  esta  Relación  en- 
tre los  impresos  de  Madrid  de  1620. 

El  original  de  este  papel  quizá  sea  el  que  cita  Gfyangos,  1-107,  existente  en  el 
British  Museum,  Eg.  570,  f  49,  con  este  título: 

Relación  de  la  gloriosa  muerte  que  los  turcos  dieron  a  Don  Pedro  de  Torres  y 
Miranda,  caballero  español,  en  la  ciudad  de  Argel,  el  año  de  1620,  hecha  por 
fray  Antonio  de  Govea,  obispo  de  Cyrene». 

Añade  Gayangos  la  contraseña  de  original,  es  decir,  de  letra  del  P.  Gouvea. 

Barbosa  Machado  da  cuenta  de  este  escrito  en  los  siguientes  términos:  «Rela- 
ción de  la  gloriosa  muerte  que  los  Turcos  dieron  a  D-  Pedro  de  Miranda,  Lavalle- 
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ro  Español,  en  la  Ciudad  Je  Argel  el  año  1620.  Escrita  en  20  de  Outubre  deste 
año.  M.S.  O  oritíinal  conservase  na  Livraria  do  Convento  de  N.  Senhora  da  Gra<;a 
desta  Cidade  onde  o  vimos». 

«Pedro  de  Torres  y  Miranda,  natural  de  Madrid,  padeció  martirio  el  1620  en  la 
ciudad  de  Argel.  Su  Diván  le  mandó  quemar  porque  blasfemaba,  y  decía  mal  de 
Mahoma.  Pasó  por  éste,  y  por  otros  tormentos,  que  le  dieron  valerosamente,  hasta 
ganar  la  corona  del  martirio.  Fr.  Bernardino  de  Monroy.  religioso  de  la  Santísima 
Trinidad  y  Fr.  Antonio  de  Govea,  del  Orden  de  San  Agustín,  Obispo  de  Sirene,  que 
se  hallaban  cautivos  en  aquella  cuidad,  fueron  testigos  de  vista  de  lo  que  allí  suce- 
dió».--Gil  González  Dávila,  Monarquía  de  España,  pág.  241  del  tomo  111. 

Referente  al  modo  y  fecha  del  cautiverio  del  P.  Gouvea  por  los  piratas  argeli- 
nos, reproducimos  la  siguiente  nota: 

Catalina  García,  en  su  Biblioteca  de  escritores  de  la  provincia  de  Guadalaja- 
ra,  pág.  567,  da  cuenta  de  un  folleto  sobre  el  martirio  que  padeció  en  Argel  D.  Die- 
go Coronel  Suárez  en  8  de  Diciembre  de  1624.  D.  Diego,  dice,  iba  a  Italia  con  su 
amigo  D.  Antonio  de  Govea,  Obispo  de  Sirena  (!),  en  Persia,  y  en  el  golfo  de  Valen- 
cia fué  apresada  la  nave  que  los  conducía  por  corsarios  argelinos,  los  cuales  los  lle- 
varon a  Argel  donde  a  los  cinco  años  (ué  martirizado  el  mencionado  D.  Diego.  Esta 
relación  difiere  de  lo  que  decimos  en  la  biografía  del  limo.  Gouvea,  que  cayó  pri- 
sionero viniendo  a  España,  no  dirigiéndose  a  Italia;  además  el  hecho  debió  de  tener 
lugar  en  1618,  no  el  1619  como  hay  que  suponerlo  en  dicha  relación.  El  folleto  de  re- 
ferencia se  imprimió  en  Madrid  el  1731  con  la  aprobación  del  P.  Francisco  de  Aus- 
tria, agustino. 

7.  Sermón  exhortatorio  que  el  Ilustrissimo  Señor  D.  Fr.  Antonio 
de  Govea,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  Obispo  de  drene  y  Visitador 
Apostólico  en  los  Reynos  de  Persia,  predicó  a  los  esclavos  de  Argel, 
persuadiéndoles  a  conservar  la  fe  y  la  paciencia  en  la  persecución  y 
trabajos  de  su  dura  esclavitud.  Dirigido  al  Ilustrissimo  Señor  D.  Fran- 
cisco Juan  de  Torres,  Caballero  de  la  Orden  y  Milicia  de  Santiago,  Co- 
mendador de  Museros,  Alcayde  de  la  Casa  Real  de  Valencia  del  Conse- 
jo colateral  del  Reyno  de  Ñapóles,  Viso-Rey  y  Capitán  General  del  de 
Mallorca.  Con  licencia  en  Mallorca  por  Manuel  Rodríguez  y  Juan  Piza. 
Año  MDCXXI.-4.° 

Da  cuenta  de  este  sermón  Bover,  pág.  640  del  tomo  II,  y  acaso  se  refiera  al  mis- 
mo la  siguiente  nota  que  nos  facilita  Villanueva:  «El  año  1620,  a  3  de  Enero,  llegó  a 
este  puerto  (de  Palma)  Don  Fr.  Antonio  de  Govea,  Agustino  Portugués,  Obispo  de 
Sirenay  (sic),  como  dice  un  libro  de  notas  sobre  lo  ocurrido  en  los  principios  de  este 
siglo  (Archivo  de  la  catedral),  el  cual  añade  que  venía  a  Madrid  por  Embajador  del 
Rey  de  Persia,  que  era  de  edad  de  56  años,  y  que  después  de  haber  predicado  en  la 
catedral  día  de  Reyes,  prosiguió  su  viaje  el  día  9  del  mismo  mes».— F?a/>  Literario, 
pág.  140  del  tomo  XXII. 

8.  Glorioso  |  Trivnfode  i  tres  mártires  es-  |  pañoles,dosPortugue- 
ses.  y  frai-  |  les  de  la  Orden  de  S.  Agustín,  I  y  vno  Castellano  hijo  |  de 
Madrid.  1  Dirigido  a  la  Católica  Reina  de  España  \  doña  Ysabel  de 
Barbón.  \  Por  Fray  Antonio  de  Go-  |  uea,  Obispo  de  Cirene,  del  Consejo 
de  su  1  Magestad,  y  su  Predicador  en  la  Co-  1  roña  de  Portugal.  |  Con 
Privilegio.  I  En  Madrid,  por  luán  González.  Año  1623.  |  Véndese  en  la 
Torre  de  S.  Crus. 

8."  de  8  hs.  s.  n.  de  prels.  y  88  foliadas  de  texto. 
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Port.— Vta.:  Tasa.— Erratas— Suma  del  privilegio  al  autor.  Madrid,  15  de  Julio 
de  1623.— Aprob.  y  lie.  del  Dr.  Villegas.  Id.  16  de  Junio  de  id.— Aprob.  del  P.  Lucas 
de  Montoya,  mínimo.  27  de  Junio  de  id.— Dedicatoria  suscrita  por  el  autor  en  Madrid 
a  14  de  Sept.  de  1623 —índice— Texto. 

Bibl.  Nacional,  3-25024  y  2-58577.  Este  segundo  fué  de  Gayangos  y  antes  del  Mo- 
nasterio de  Lisboa  de  la  Orden  de  San  Pablo,  primer  Ermitaño,  según  se  ve  escrito 
en  la  parte  interior  de  la  portada.  También  hay  ejemplar  en  la  sección  de  Ultramar. 
Además  de  los  tres  mártires  a  que  se  alude  en  la  portada,  que  son  los  Ven.  Pa- 
dres Nicolás  Meló  y  Guillermo  de  San  Agustín  y  el  Ven.  Pedro  de  Miranda,  se  tra- 
ta también  de  los  compañeros  de  aquéllos,  uno  de  los  cuales  es  Fr.  Nicolás  de  San 
Agustín. 

Dedicatoria:  «Son  tan  grandes  las  obligaciones  que  a  estos  gloriosos  Mártires 
tengo,  que  me  hazen  dessear,  que  sean  tan  conocidos,  como  venerados  de  los  fieles: 
y  para  alcanzar  este  fin  no  se  me  ofreció  medio  tan  eficaz,  como  poner  la  relación 
de  sus  martirios  en  las  manos  de  V.  Magestad;  porque  como  en  ellas  todo  el  mundo 
tenga  oy  puestos  los  ojos,  echando  de  ver  que  la  mucha  piedad  de  V.  Magestad  los 
tiene  en  ellas  respetados  y  venerados,  quedarán  nuestros  Mártires  no  solo  conoci- 
dos, pero  reuerenciados,  como  merecen.  Llámelos  nuestros,  por  ser  de  nuestra  Na- 
ción, el  vno  Castellano,  y  dos  Portugueses.  Pudiera  llamarlos  mios,  porque  el  vno 
vltra  ser  Frayle  de  la  misma  Orden,  que  professo,  fue  muy  familiar  y  amigo  mió,  y 
de  la  prisión  de  Moscobia,  en  que  estuuo,  me  embió  la  relación  de  los  trabajos,  y 
larga  persecución,  que  en  ella  padecía,  obligándome  parece  a  publicarla  quando 
fuesse  tiempo.  Los  [otros]  dos  arrebató  la  muerte  de  mis  lados,  5  por  mejor  decir, 
los  quitó  Dios  de  mi  compañía  para  ponerlos  en  la  suya,  pues  ambos  a  dos  fueron 
mis  compañeros:  el  vno  en  las  peregrinaciones  de  Persia,  el  otro  en  la  dura  esclavi- 
tud de  Argel...» 

Divídese  la  obra  en  los  siguientes  parágrafos: 

DiscuRRESR  SOBRE  EL  MARTIRIO  DE  LOS      quesu  Marina,  en  cuya  compañía  se  va 
Padres  Fray  Nicolás  Meló,  y  fkay  Gui-      a  la  ciudad  de  Astracán. 
LLERMO  DE  San  Agustín.  §  IX.    El  padre  fray  Nicolás  Meló  es 

§  I.  Tratase  de  quien  era  el  padre  quemado  viuo  por  la  confession  de  la 
Fr.  Nicolás  Meló,  y  de  la  ocasión  que  Fé,  juntamente  con  la  señora  Barbara 
tuuo  para  passar  a  Persia.  de  Casanosk. 

§  II.  Llega  el  padre  Jray  Nicolás  a  Tratase  de  quiKn  fuesse  el  padbk 
la  Ciudad  de  Goa,  donde  se  parte  a  la  fkay  Guillermo  de  ^  an  Agustín,  y  de 
Persia,  y  della  para  Moscobia.  los  medios  por  que  Dios  le    .leuo  a  la 

§111.    Don  Antonio  pretende   matar      corona  del  martikio. 
al  padre  Jray  Nicolás,  y  libre  de  sus  ma-         §  X.     Venido  el  P.  F.  Guillermo  de 
nos,  es  acusado  por  él  y  preso,  le  dexa      Persia,  procura  boluer  a  ella,  lleuando 
en  la  Rusia.  recaudo  para  libertar  las  santas  reli- 

§  IIII.     Tratase  de  lo  mucho  que    el      quias 
padre  fray  Nicolás  sufrió  en  esta  pri  §Xl.    El  Padre  fray  Guillelmo  se  par- 

sion.  te  a  buscar  las  reliquias, y  es  afrentado 

§  V.    Es  libre  de  la  prisión  el  padre      del  Solían  de  Naxiuan. 
fray  Nicolás  por  medio  de  los  frailes         %  XII.    Busca  el  P.  F.  Guillelmo  el  te- 
Carmelitas  descalzos, y  antes  de  llegar      soro  de  las  santas  reliquias  y  halla  las 
a  Moscua,  buelue  a  ser  preso  de  nueuo.      que  mas  deseaua. 

§  VI.  Sacan  a  martirizar  al  padre  §  XIII.  El  padre  fray  Guillelmo  es 
Jray  Nicolás, y  viendo  su  constancia  le  acusado  ante  el  Rey  de  Persia  por  los 
bueluen  a  la  prisión.  Moros,  y  por  los  Armenios. 

§  VIL  El  Indio  Nicolás  y  su  compa-  §  XIIII.  Es  el  P.  F.  Guillelmo  suelto 
ñero  son  martirizados.  de  la  prisión,  y  de  nueuo  va  a  buscar 

§  VIII.  El  padre  fray  Nicolás  Jue  li-  las  santas  reliquias,  que  halladas  em- 
bre  de  la  prisión  de  Nisna  por  la  Du-      bia  a  la  India. 
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§  XV.  El  Padre Jray  Guillelmo  se sa-  catado  por  el  Padre  Maestro  Monroy. 
lio  de  la  Persia,  LOH  los  demás  Cato-  §  XX.  El  P.  Maestro  Fr.  Bernardo 
lieos.  de  Monroy  entra  en  Argel  a  haser  la  re- 

§  XVI.    Buelue  el  Padre  fray  Guillel-      dencion,  y  es  preso  y  maltratado  de  los 
mo  a  la  Persia  y  en  el  camino  es  muer-       Turcos,  y  la  causa  por  que 
to  por  los  enemigos  de  nuestra  Fé.  §  XXI.    En  que  se  prosigue  la  misma 

%  XVll.    Matan  los  Moros  a  vno  de  los      materia,  y  el  padre  Monroy  es  licuado 
sieruos  del  Padre,  el  otro  mal  herido  se      al  castillo  del  Emperador, 
escapa,  los  Armenios  viendo  las  mará-         §  XXII.     Ocupase  en  el  seruicio  del 
villas  que  Dios  obraua  vienen  a  ente-      hospital  de  Argel  y  en  otros  virtuosos 
rrar  su  cuerpo.  exercicios. 

Khfihruse  quien  fuesse  Pedro  de  Mi-  §    XXIII.     Pretende    algunas    ver:es 

RANDA,  Y  COMO  FUK  CAUTiuo  DE  LOS  TuK-      huiv,y  en  ninguna  lo  puede  haser. 
COS.  §  XVIII.  §  XXIIII.     Prosigúese  la  misma  ma- 

§  XIX.    De  los  trabajos  que  el  bien-      teria. 
auenturado  Pedro  de  Miranda,  pade-         §     Vltimo  del  glorioso  martirio  de  Pe- 
cio en  su  esclauitud,  hasta  que  fue  res-      dro  de  Miranda. 

El  P.  Gouvea  conoció  y  trató  a  lo.s  gloriosos  mártires,  cuyos  padecimientos  des- 
cribe, y  tuvo  a  su  disposición  para  componer  su  obra  no  sólo  las  relaciones  de  los 
mismos  mártires,  como  del  Ven.  Meló  se  refiere,  sino  también  las  de  personas  fide- 
dignas, contemporáneas  y  algunas  conocidas  suyas.  Esto  fuera  de  lo  que  él  mismo 
vio  y  presenció  con  respecto  a  muchos  de  los  hechos  que  se  relatan.  Por  eso,  la  pre- 
sente obrita  es  de  gran  valor  histórico  e  informativo  sobre  los  venerables  mártires 
y  debe  prestársela  toda  la  atención.  Véase  cómo  se  expresa  al  hablar  del  martirio 
del  Ven.  Fr.  Nicolás  de  San  Agustín:  «El  otro  compañero  (un  convertido  por  el  Ven. 
Meló)  también  murió  por  la  confession  de  la  Fee,  como  consta  por  las  cartas  del 
mismo  padre  fray  Nicolás  Meló,  que  me  escriuio  de  Astracán  pocos  días  antes  de  su 
martirio:  pero  de  su  muerte  no  tuuimos  tan  exacta  información,  como  de  nuestro  Ni- 
colás la  dio  el  reuerendo  padre  fray  luán  Thadeu  de  san  Eliseu,  Vicario  general  de 
los  Carmelitas  descalzos  en  la  Persia,  que  auiendo  estado  mucho  tiempo  en  Russia, 
tuuo  entera  noticia  destas  cosas,  y  las  dio  escritas  y  firmadas  de  su  mano  a  los  pa- 
dres Agustinos  de  nuestro  Convento  de  Aspan,  de  que  yo  he  sacado  lo  mas  de  lo 
que  escriuo,  aunque  no  faltan  otros  testigos,  que  confirman  del  todo  esta  verdad, 
pero  quedan  en  silencio,  porque  no  serán  necessarios»  (fol.  24). 

La  relación  del  P.  Tadeo  de  San  Elíseo  ha  servido  de  base  para  componer  cuan- 
tas existen  del  Ven.  Meló.  Ya  se  aprovechó  de  ella  el  P.  Becerra  en  el  libro  que  im- 
primió en  Bacólor  el  I6I0,  como  hemos  visto  en  su  nota  bibliográfica.  El  haber  per- 
tenecido nuestro  mártir  a  la  Provincia  de  Filipinas  hizo  sin  duda  llegar  pronto  a  es- 
tas islas  el  trabajo  del  P.  Carmelita.  Cita  también  dicha  relación  el  P.  San  Agustín  al 
relatar  en  el  último  capítulo  de  la  1.*  Parte  de  sus  Conquistas  la  vida  del  Ven.  Meló. 
De  esas  relaciones  del  P.  Tadeo  se  halla  copia  en  el  códice  1269  que  se  describirá  en 
el  artículo  del  P.  Diego  de  Guevara,  debida  probablemente  al  P.  Melchor  de  los  An- 
geles, que  vivió  bastantes  años  en  San  Felipe  el  Real  desde  que  vino  de  Persia,  de- 
jándonos una  obra  compuesta  sobre  los  Venerables  Meló  y  Guillermo  de  San 
Agustín. 

Con  respecto  a  los  instrumentos  de  que  se  sirvió  para  la  historia  del  martirio  del 
Ven.  P.  Guillermo  de  San  Agustín,  dice  el  P.  Govea  en  el  fol.  56:  «Autorizan  esta 
verdadera  relación  las  cartas  del  Arzobispo  fray  Mateo,  las  del  padre  Maestro  fray 
Pablo  Cittadino,  Bolones  de  nación,  y  embiado  a  la  Persia  por  orden  de  la  Santi- 
dad de  Paulo  Quinto  nuestro  Señor:  los  testimonios  de  los  bienauenturados  Padre 
fray  Agustín  de  Abarañe,  y  otro  compañero  suyo,  todos  Católicos  Jrayles  de  la  Or- 
den de  santo  Domingo.  Lo  mismo  refiere  el  Padre  fray  luán  Thadeo  de  san  Elíseo, 
Vicario  General  de  los  Carmelitas  Descalgos  en  la  Persia,  y  otras  muchas  perso- 
nas que  hazen  el  numero  de  los  testigos  mayor,...» 


GOUVEA  271 

De  este  libro  del  P.  Govea  se  dice  haberse  hecho  nueva  edición  en  Sevilla,  cita- 
da en  estos  términos: 

—Glorioso  Triunfo  de  tres  martyres  Españoles,  dos  en  Persia  y  uno  en  Argel.  En 
Sevilla  por  J.  González.  1623.— 8.» 

Así  Ternaux-Compans,  núm.  1305,  el  cual  evidentemente  se  equivocó,  escribien- 
do Sevilla  en  vez  de  Madrid,  pues  pone  el  nombre  del  impresor  madrileño.  Escude- 
ro y  Perosso,  pág.  375,  reproduce  la  nota  del  bibliógrafo  francés,  sin  añadir  nada 
nuevo.  Además,  con  anterioridad  a  Ternaux-Compans  no  hemos  visto  citada  seme- 
jante edición  de  Sevilla. 

Existe  copia  exacta  del  libro  del  P.  Gouvea  con  estas  señas: 

Trivnfo  \  Glorioso  de  tres  Mártires  Españoles  \  Discúrrese  sobre  el  martirio  de 
los  Padres  Jray  Nicolás  Me-  \  lo,  y  fray  Guillermo  de  San  Agustín.  \ 

De  distinta  mano  y  de  época  posterior  se  halla  escrito  debajo  de  ese  epígrafe: 
Por  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió. 

Después  de  la  palabra  Fin,  conclusión  del  texto,  se  lee  también:  De  Don  Frey 
liope  Félix  de  Vega  Carpió  del  Orden  de  S.  lu.^ 

M.S.  de  la  Biblioteca  Nacional  en  el  códice  6.474.  Perteneció  a  la  Biblioteca  de 
Salva,  según  el  ex  libris  que  se  ve  al  principio.  Consta  de  70  hs.  s.  n.  en  4." 

El  mencionado  Salva  da  cuenta  de  este  manuscrito  con  el  núm.  3529  en  su  Catá- 
logo, concluyendo  con  este  párrafo:  «Este  tratado  de  Lope  de  Vega  debe  ser  inédi- , 
to,  pues  ni  sé  que  se  haya  impreso  por  separado,  ni  se  halla  en  los  ventiún  volúme- 
nes de  sus  Obras  sueltas.»  Efectivamente,  no  se  encuentra  en  esta  colección  porque 
no  se  podía  encontrar,  no  siendo  obra  de  Lope  de  Vega.  Lo  extraño  es  que  un  bi- 
bliógrafo tan  experto  como  Salva,  no  examinara  un  poco  más  detenidamente  el  ma- 
nuscrito donde  hubiera  visto  pruebas  en  abundancia  y  concluyentes  de  que  no  podía 
pertenecer  al  Fénix  de  los  ingenios,  el  cual  ni  había  viajado  por  la  India,  ni  había 
estado  en  Marruecos,  ni  había  desempeñado  embajadas  cerca  del  Rey  de  Persia,  et- 
cétera, etc.  Vamos  a  citar  unos  cuantos  textos  tomados  al  azar  para  que  se  vea  quién 
pudo  ser  autor  del  trabajo  que  nos  ocupa  y  de  algún  otro  en  que  el  mismo  autor  ha- 
bla de  cosas  y  personas  no  conocidas  de  Lope  de  Vega. 

En  el  §  II  al  tratar  del  Rey  de  Persia  Abbas,  dice  que  recibía  muy  bieü  a  los  ex- 
tranjeros, especialmente  a  los  cristianos,  <tcomo  en  otros  lugares  auemos  dicho. t 
Abbas  no  había  visto  fraile  alguno  en  su  vida  hasta  que  el  P.  Nicolás  Meló  estuvo 
en  su  presencia,  porque  aunque  el  padre  fray  Simón  de  Morales  de  «quien  en  otro 
lugar  se  a  tratado,  estuuo  en  Persia  ..»  Pasajes  que  aluden  a  las  relaciones  de 
Persia  del  P.  Go'  ea. 

Refiere  en  el  §  VII  el  martirio  del  compañero  del  Ven.  Meló  y  habla  luego  de  un 
tal  Gregorio,  «que  fué  e'  primero  que  padeció  martirio  en  el  año  de  1602,  a  quien  el 
padre  fray  Gerónimo  de  la  Cruz,  fray  Christoual  de  Spiritu  Santo,  y  yo  dexauamos 
en  Ormuz,  por  no  fiarnos  del,  como  de  planta  mui  tierna,  el  poder  resistir  alguna 
tentación  que  sobre  él  viniesse:,..» 

Trata  en  el  §  X  de  la  vuelta  a  Persia  del  P.  Guillermo  de  San  Agustín,  el  cual 
escribió  al  P.  Provincial  Antonio  de  Gracia  pidiéndole  licencia  para  ello,  «y  conmi- 
go hizo  grande  instancia  que  quisiesse  Ueuarlo  en  mi  compañía,  sauiendo  que  su 
Mag.d  me  ordenaua  que  de  nueuo  boluiese  a  Persia,  y  hizo  tanto  que  auiendome  el 
Padre  Prouincial  señalado  otro  compañero  quedando  en  mi  arbitrio  la  elecgion  del 
vno  de  los  dos,  dexe  al  que  tenia  escogiendo  al  Padre  fray  Guillermo...»  Cuenta  lue- 
go el  P.  Govea  cómo  fué  recibido  por  el  Rey  y  la  instancia  que  con  él  hizo  para  que 
volviese  a  tratar  con  Su  Santidad  y  con  el  Rey  de  España  sobre  la  guerra  que  de- 
seaba se  hiciese  al  turco. 

Semejantes  a  estos  podíamos  reproducir  docenas  de  textos  en  que  el  autor  ha- 
bla de  su  persona,  aparte  de  los  que  se  han  alegado  anteriormente  al  tratar  de  las 
fuentes  de  información  de  que  el  P.  Govea  se  valió  para  componer  su  obra. 

¿Cómo  se  explica  entonces  que  el  nombre  de  Lope  de  Vega  aparezca  en  el  ma- 
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nuscrito  en  cuestión?  Seguido  al  tratado  sobre  los  mártires  se  halla  en  el  códice  la 
obra  poéúca  Jardín  de  Apolo;  alguien  creyó  que  era  de  Lope  de  Vega  y  el  que  así 
lo  pensó  añadió  al  epígrafe  arriba  copiado  el  nombre  de  Lope,  juzgando  que  las  dos 
obras  eran  de  un  mismo  autor.  Mas  ni  esta  siquiera  es  suya,  según  una  nota  que  se 
encuentra  en  una  de  las  primeras  hojas,  en  que  se  dice:  «El  autor  del  Jardín  de 
Apolo  es  Francisco  de  Francia  y  Acosta-;  es  decir,  que  ni  aun  en  esta  obra  estuvo 
acertado  el  que  atribuyó  a  Lope  de  Vega  el  tratado  sobre  los  mártires.  Este,  lo  he- 
mos dicho  ya,  es  una  copia  exacta,  con  ligeras  variantes  ortográficas  y  sin  los  preli- 
minares, del  libro  del  P.  Govea,  como  puede  verlo  cualquiera  que  se  tome  la  moles- 
tia de  cotejar  el  manuscrito  con  el  impreso. 

De  dicho  libro  del  P.  Govea  existe  además  otra  copia  en  la  Biblioteca  de  nues- 
tro colegio  de  La  Vid,  de  la  cual  publicó  el  P.  Bonifacio  Moral  la  siguiente  nota  bi 
bliográfica. 

Triunfo  glorioso  de  dos  Mártires  Agustinos  Españoles.  Discurso  sobre  el  mar 
tirio  de  losPP.  Fr.  Nicolás  Mello  y  Fray  Guillermo  de  San  Agustín  por  Fr.  Lope  Fé- 
lix de  Vega  Carpió,  Prior  del  Convento  de  Goa  en  la  India.  Un  tomo  en  4."  etc.,  etc. 

Nota  que  ha  dado  origen  a  no  pocas  cavilaciones,  forjándose  leyendas  acerca 
de  un  supuesto  Agustino  de  igual  nombre  que  el  de  Lope  de  Vega;  esto  aparte  de 
las  investigaciones  consiguientes  en  nuestras  crónicas  en  averiguación  de  quién  pu- 
•  diera  ser  ese  religioso.  Y  lo  que  era  de  esperar,  ningún  dato  se  ha  encontrado  en 
nuestros  historiadores  que  resolviera  la  incógnita,  por  la  sencilla  razón  de  que  ese 
religioso  no  existió.  El  P.  Govea  dice  en  una  parte  de  su  obra  que  era  Prior  de  Goa 
al  referir  un  suceso,  y  como  su  nombre  no  consta  en  el  manuscrito  sino  el  de  Lope 
de  Vega,  le  hicieron  a  éste  Prior  del  Convento  de  Goa  en  la  India,  presuponiendo 
naturalmente  que  se  trataba  de  un  religioso  agustino. 

Resumiendo  todo  lo  dicho,  por  no  hacer  ya  más  cansada  esta  nota:  el  manuscri- 
to de  Salva,  que  era  una  simple  copia  del  libro  del  P.  Govea,  se  atribuyó  indebida- 
mente a  Lope  de  Vega,  por  la  ignorancia  del  que  tal  desvario  cometió,  y  de  ese 
mismo  manuscrito  se  ha  hecho  autor  a  un  agustino  de  aquel  nombre,  con  el  adita- 
mento de  haber  sido  Prior  del  convento  de  Goa.  Pudiera  ser  también  que  el  manus 
crito  perteneciera  a  Lope  de  Vega,  y  por  este  solo  hecho  se  lea  allí  su  firma. 

9-  Vida  y  Mverte  del  bendito  P.e  Ivan  de  Dios  Fundador  de  la  ordé 
de  la  hospitalidad  de  los  pobres  efermos  Al  Ex.m»  S.of  D.  Ovarte  Mar- 
ques de.  Frechilla  D.  F.  Antonio  de  Govea  opo  de  pirene  visitador 
Apos.co  en  Persia,  del  Consejo  de  su  Mag.d  y  su  Predicador  por  la  Co- 
rona de  Portugal.  Madrid  Por  Thomas  lunti  Impressor  del  Rey  M  DC. 
XXIilI. 

4."  de  15  hs.  s.  n.  de  prels.  y  223  foliadas  de  texto. 

Port.  grabada  en  cobre.— V.  en  b).— Tasa.— Erratas.— Privilegio  al  autor.  Ma- 
drid, 9  de  Julio  de  lb24.— Lie.  del  Ordinario.  Id.  13  de  Mayo  de  Id.— Cens.  del  P.  Die- 
go del  Campo,  agustino.  18  de  Junio  de  id.— Dedicatoria.— Prólogo  al  cristiano  lector. 
—Tabla  de  capítulos.— De  Gonzalo  de  Ayala,  corrector  de  la  Imprenta  Real  (déci- 
ma).—Lámina  del  Santo  grabada  en  cobre.— Texto.— Colofón:  En  Madrid,  En  la  Im- 
prenta Real.  Año  de  M.  DC  XXIIII. 

En  el  fol.  194  empiezan  las  Cartas  que  el  siervo  de  Dios  escribió  a  diferentes 
personas  destos  Reynos:  cuyos  originales  están  en  el  Hospital  de  Nuestra  Señora 
del  Amor  de  Dios,  y  Antón  Martín,  de  la  Corte  y  Villa  de  Madrid.  Y  otras  que  le 
escribió  al  Santo,  el  Padre  Maestro  fuan  de  Avila. 

Añádese  al  fin  otra  carta  del  Papa  Urbano  VIII  a  la  Reina  de  España,  en  que  le 
da  seguras  esperanzas  de  la  Beatificación  del  venerable  Juan  de  Dios. 

Las  cartas  de  San  Juan  de  Dios  llevan  su  firma  grabada  en  madera. 

Bibl.  de  San  Isidro,  49155 —Pérez  Pastor,  núm.  2070  de  su  Bibliografía  Madrileña. 
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Con  anterioridad  al  limo.  Gouvea  j'a  compuso  una  Vida  de  San  Juan  de  Dios  el 
cordobés  Francisco  de  Castro,  imprimiendo  su  trabajo  en  1588,  pero  muy  reducido 
y  así  lo  anota  Nicolás  Antonio  en  el  artículo  del  mencionado  Castro,  añadiendo  que 
nuestro  autor  la  escribió  más  extensa  y  más  completa. 

De  la  edición  citada  de  1624  entresacó  el  P.  F.  Nicolás  Avagnale  las  actas  de 
San  Juan  de  Dios,  que  publicó,  en  italiano,  el  1630  en  Ñápeles,  dando  a  su  trabajo  el 
título  de  compendio  de  la  vida  y  milagros  del  Santo.  Dicho  compendio  fué  preferido 
por  los  Bülandos  al  tratar  de  San  Juan  de  Dios  (Mes  de  Marzo,  tomo  I,  pág.  813),  in- 
cluyéndole en  su  obra  en  vez  del  libro  del  P.  Gouvea,  por  estar  escrito  en  estilo 
breve  y  estar  fielmente  hecho,  como  lo  expresan  dichos  autores  en  el  lugar  citado. 

—  Vida  y  muerte...  Aumentada  por  Fr.  Antonio  de  Moura,  de  la  Orden  del  San- 
to. Madrid,  por  Francisco  de  Ocampo.  1632.-4.°  de  XII  -f  168  hs. 

Nicolás  Antonio  parece  no  haber  visto  esta  edición  al  tratar  del  P.  Moura  de 
quien  dice,  después  de  apuntar  que  pertenecía  a  la  Orden  de  los  Hospitalarios:  «Edi- 
disse  fertur.  Vida  del  Beato  Juan  de  Dios.  Matriti,  1632.» 

— Historia  de  la  Vida,  Muerte  y  Milagros  del  Glorioso  Patriarca  y  Padre  de  po- 
bres San  Juan  de  Dios,  Fundador  de  la  Orden  de  la  Hospitalidad.  Tercera  impre- 
sión. En  Cádiz,  1647.— 4." 

Cita  esta  edición  Nicolás  Antonio  a  quien  sigue  Barbosa  Machado. 

—  Vida  de  San  Juan  de  Dios  escrita  primeramente  por  Fr.  Antonio  de  Gouvea, 
Obispo  de  Cirene,  ilustrada  por  Fr.  Antonio  de  Mora  y  añadida  por  Fr.  Diego  Cla- 
vijo  de  Mendoza,  de  la  misma  Orden  de  San  Juan  de  Dios. 

Al  fin:  En  Lima.  Por   Iorge  López  dk  Hbrrsra,  tmpressor  le  libros,  en  la 

CALLE  DE  LA  CÁRCEL  DE  CORTE.  AÑO  1649. 

4."  de  19  hs.  de  prels.  s.  n.,  167  foliadas  de  texto  y  1  de  colofón. 

Port.  (falta  en  este  ejemplar).— Cens.  del  P.  Fernando  de  Valverde,  agustino. 
Lima,  5  de  Junio  de  1648.— Lie.  del  Virrey.— Aprob.  del  P.  Francisco  Antonio  Jorge, 
jesuíta.  18  de  Julio  de  id.— Lie.  del  Ordinario. -Aprob.  del  Dr.  D.  Francisco  Calvo 
de  Sandoval.  19  de  Diciembre  de  id.— Lie.  de  la  Orden.— Epístola  dedicatoria  al  Ca- 
pitán Hernando  de  Alarcón.— Canción  a  S.  Juan  de  Dios  por  Lope  Félix  de  Vega 
Carpió.— El  agradecimiento  a  todos.— Al  cristiano  y  religioso  lector.— Tabla  de  ca- 
pítulos.—Texto.— Colofón. 

El  capítulo  67  trata  «del  progreso  de  la  Religión,  sus  comisarios  y  fundaciones 
de  casas  en  estas  Indias  Occidentales,  especialmente  en  el  Perú.» 

Medina,  La  Imprenta  en  Lima,  núm.  298  del  tomo  I. 

—Historia  de  la  Vida,  muerte  y  milagros  del  glorioso  patriarca  S.  Juan  de  Dios. 
Lisboa,  Henrique  Valente  de  Oliveira,  1658.-4.° 

Edición  citada  en  el  Catálogo  de  libros  escogidos,  de  Vindel  (Madrid,  1913), 
pág.  144. 

—Historia  de  la  esclarecida  vida,  y  milagros  del  Bienaventvrado  San  Ivan  de 
Dios...  Escrita  por  D.  Fr.  Antonio  de  Gouea,  Obispo  de  Sirene,y  añadida  en  esta 
quarta  impression  por  vn  Religioso  de  la  misma  Orden.  (ti5)  Con  privilegio.  En 
Madrid,  Por  Pablo  de  Val.  Ano  de  1659.  Acosta  de  luán  Valdés,  Mercader  de  libros, 
véndese  en  su  casa,  en  la  calle  de  Atocha,  enjrente  de  Santo  Tomas.— i."  de  10  hs. 
s.  n.  de  prels.,  485  págs.  de  texto  y  10  s.  n.  de  índice. 

Port.  encuadrada  por  líneas  sencillas  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  al  P.  Fr.  Ma- 
nuel Quintanilla,  General  de  la  Orden  Hospitalaria,  suscrita  por  Juan  de  Valdés  en 
Madrid  a  12  de  Marzo  de  1659.— Aprob.  del  Ordinario.— Id.  de  D.  Manuel  de  Ángulo 
de  las  adiciones  del  P.  Fr.  Agustín  de  Vitoria,  sanjuanino.  Madrid,  4  de  Junio  de 
1632.- Id.  del  P.  Diego  del  Campo,  agustino.  1.»  de  id.  id.— Suma  del  privilegio  con- 
cedido al  Hospital  de  Antón  Martín.  Madrid,  4  de  Mayo  de  1652.— Tasa.  20  de  Octu- 
bre de  1656.— Fe  de  erratas.  11  de  Marzo  de  1659— Prólogo  al  lector.— El  agradecí 
miento  a  todos.— Responsorium  ad  B.Joannem  etc.— Lámina  del  Santo.  Petrus  de 
Villa/ranea,  Sculptor  Regius,  sculp.  Matriti  7  655.— Texto.— Tabla. 

18 
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Bibl.  de  San  Isidro,  49135. 

Como  se  puede  ver  por  las  ediciones  que  van  apuntadas,  no  es  exacto  que  esta 
sea  la  cuarta. 

—  Historia  de  la  vida,  y  mverte  del  glorioso  San  Ivan  de  Dios.  Patriarca  y  Fvn- 
dador  de  la  Religión  de  la  Hospitalidad  de  los  pobres  enfermos.  Escrita  por  D.  Fr 
Antonio  de  Gótica,  Obispo  de  Sirene,  y  añadida  en  esta  quinta  impression  por  vn 
Religioso  de  ta  misma  Orden.  Con  licencia.  En  Madrid,  Por  Melchor  Alegre.  Afio 
de  1669.  Acosta  de  la  Religión  de  San  luán  de  Dios,  véndese  en  el  mismo  Conuen- 
to.—A."  de  12  hs.  s.  n.  de  prels.,  512  págs.  de  texto  y  8  s.  n.  de  índice. 

Port.  orí.  y  v.  en  bl.— Dedicatoria  a  D.  José  Navarro  de  Hecharren  suscrita  por 
La  Religión  de  San  Juan  de  Dios,  en  Madrid  a  20  de  Julio  de  1669.— Canción  al 
Santo  de  Lope  de  Vega. — Aprob.  del  Ordinario.  — Id.  de  D.  .Manuel  Ángulo.  Madrid, 
4  de  Junio  de  1632.— Cens.  del  P.  Diego  del  Campo,  agustino.  1."  de  Junio  de  1632. 
Suma  del  privilegio.— Tasa.— Erratas.  -Prólogo  de  los  editores.— El  agradecimiento 
a  iodos.— Responsorium  ad  B.Joannem  de  £>eo.— Texto— índice. 

El  titulado  Agradecimiento  a  todos,  es  una  noticia  sucinta  de  la  vida  del  autor 
del  libro,  limo.  Sr.  Gouvea,  y  allí  se  apunta,  entre  otras  noticias,  la  de  su  muerte, 
ocurrida  en  Manzanares  de  la  Membrilla  a  18  de  Agosto  de  1628,  cuando  venía  de 
Oran,  de  la  visita  que  allí  le  había  encomendado  el  Cardenal  Infante.  Véase  lo  que 
se  ha  dicho  sobre  el  particular  en  la  biografía. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid,  Nacional  y  de  San  Isidro. 

Hay  ejemplares  que  llevan  una  hermosa  portada  grabada  en  acero  y  una  lámina 
del  Santo  después  de  los  preliminares,  y  Silva  describe  un  ejemplar  que  dice  tener 
treinta  y  cuatro  grabados. 

García  Peres  leyó  1699,  poniendo  este  año  para  la  edición  de  Melchor  Alegre  y 
aplicando  a  éste  lo  que  debe  decirse  del  editor  de  1674. 

—Historia  de  la  vida,  y  mverte  del  glorioso  San  Ivan  de  Dios...  Escrita  por  D.  Fr. 
Antonio  de  Govea,  Obispo  de  Sirene,  y  añadida  en  esta  sexta  Impression  por  vn 
Religioso  de  la  misma  Orden.  Dirigida  al  Mvy  Reverendissimo  Padre  Fray  Fran- 
cisco de  San  Antonio,  General  de  la  Sagrada  Orden  de  Nuestro  Padre  San  luán  de 
Dios.  Con  licencia:  En  Madrid,  Por  Roque  Rico  de  Miranda,  Año  de  1674.  Acosta 
de  la  Viuda  de  luán  Valdés,  véndese  en  su  casa,  enfrente  del  Colegio  de  Santo 
Tomás.— iX."  de  11  hs.  s.  n.  prels.,  512  págs.  de  texto  y  8  s.  n.  de  tabla. 

Port.  orlada  y  la  v.  en  bl— Dedicatoria  suscrita  por  los  religiosos  de  San  Juan 
de  Dios. — Canción  a  San  Juan  de  Dios  por  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió.— Apro- 
baciones de  1632.— Suma  del  privilegio.  4  de  Mayo  de  1664— Tasa.  22  de  Julio  de 
1669.— Erratas.  22  de  Julio  de  1d69.— Prólogo  al  lector...  Texto.— Pág.  443: 

Sylva  al  Bienaventurado  San  Ivan  de  Dios  en  la  traslación  de  sv  cverpo,  a  di- 
ligencias del  Reiierendissimo  Padre  M  Fr.  Fernando  Estrella,  General  de  su  Re- 
ligión, que  escriue  el  muy  R.  Padre  Fray  Agustín  de  Victoria.  Por  Don  Ivan  de 
Matos  Fragoso,  Cauallero  del  Orden  de  Christo.— Pág.  455: 

Translación  del  cverpo  de  N.  Glorioso  Patriarca  San  luán  de  Dios,  Fundador 
del  Orden  de  la  Hospitalidad,  la  qual  se  hiao  del  Conuento,y  Hospital  del  mismo 
Santo  de  la  Ciudad  de  Granada.— PÁg.  487: 

Relación  del  piadoso,  y  religioso  afecto  con  que  los  Christianissimos  Reyes 
de  Francia,  en  Paris,  recibieron  el  Brafo  de  San  Juan  de  Dios  etc.— Tabla. 

Bibl.  de  San  Isidro,  47916. 

Es  la  misma  edición  de  1669  cambiados  algo  los  preliminares.  Sólo  se  reimpri- 
mieron éstos,  a  nuestro  modo  de  ver.. 

Traducida  al  italiano,  hemos  visto  las  siguientes  ediciones. 

Vita,  Morte,  e  Miracoli,  del  B.  Gio.  di  Dio  Fundatore  della  Religione  de  Padri 
Fate  ben  Fratelli.  Composto  in  lingua  Spagnola  DaH'lllustriss.  e  Reuerendi-s. 
D.  F.  Antonio  di  Gouea  Vescouo  di  Cirene.  E  tradotto  nelV Italiana  da  P.  Bernardo 
PandoUo  Sacerdote  di  detto  Ordine. 
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4."  de  14  hs.  s.  n.  de  prels.  432  págs.  de  texto,  10  hs.  s.  n.  -f-  la  página  433  con  la 
V.  sin  paginar. 

Port.  grabada  en  acero  con  las  virtudes,  un  milagro  del  Santo,  etc.  Al  pie  del 
grabado  se  lee  este  pie  de  imprenta:  Ristamp.  in  Nap.  per  Lazs.°  Scorig.°  1634.— 
V.  en  bl. — Dedicatoria  a  San  Juan  de  Dios. — Prólogo. — Lie.  de  la  Orden.  Napoli  a  12 
Marzo  1628. — Hymnus  in  honorem  Beatt  Joannis  Dei  (concluye  con  la  antífona  y 
oración  del  Santo}. — Tavola  delli  capitoli. — Grabado  de  San  Juan  de  Dios. — Dos 
poesías  en  italiano. — Texto.  Concluye  la  vida  en  la  pág.  360  y  en  la  siguiente  comien- 
zan las  cartas  con  la  firma  del  Santo  grabada  en  madera.  Después  viene  lo  si- 
guiente: 

Pág-  405.  Carta  del  Papa  Urbano  VIII  a  la  Reina  de  España.— Pág.  407.  Indulto 
del  mismo  Papa  sobre  la  misa  y  oficio  del  Santo.— Pág.  409.  Breve  de  Paulo  V  eri- 
giendo en  Orden  religiosa  la  Congregación  de  San  Juan  de  Dios.— Pág.  414.  Otro  bre- 
ve sobre  exenciones,  etc.  de  la  Orden.— Pág.  420.  Otro  id.  de  Urbano  Vlll  sobre  pri- 
vilegios de  la  misma. — Pág.  424.  Id.  sobre  precedencia. — Pág.  427.  Id.  sobre  exencio- 
nes.— Id.  de  Gregorio  XIV  sobre  privilegios.  Sigue  un  compendio  de  privilegios.— 
Declaración  de  la  Cong.  de  Regulares,  papel  impreso  en  2  hojas  con  su  portada.  Im- 
preso en  Roma  el  1637.^Declaración  sobre  privilegios. — Licencias  para  la  impre- 
sión.—Colofón:  In  Napoli  per  Laza.ro  Scoriggto.  1631  |  Ex  Ristampato  per  Gamillo 
Cauai.lo.  1641. 

Bibl.  Nacional,  3-63840. 

La  presente  es  reimpresión,  como  fácilmente  se  deduce  del  colofón  que  se  ha 
reproducido.  Nicolás  Antonio  da  cuenta  de  la  primera  edición,  de  1631,  en  los  apén- 
dices a  su  Bibliotheca  nova,  pág.  376  del  tomo  II,  y  en  la  página  siguiente  dedica  un 
articulo  a  Antonio  Gerardo  a  quien  atribuye:  Compendio  delta  vita,  opere  sante  e 
miractili  det  B.  Gio.  di  Dio.  Roma  1631.  —8."  Pero  no  expresa  si  ese  compendio  es  de 
la  versión  italiana  publicada  en  Ñapóles  el  mismo  año,  no  obstante  lo  cual,  lo  que- 
remos suponer. 

El  P.  Manuel  de  Herrera,  de  la  misma  Orden  de  San  Juan  de  Dios,  reimprimió 
la  versión  italiana  del  P.  Pandolfo,  pero  después  de  haberla  transformado  radical- 
mente, dividiendo  el  texto  en  dos  libros,  los  cuales  subdividió  en  los  capítulos  que 
su  criterio  le  inspiró,  creando  muchos  títulos  nuevos  que  sin  duda  creyó  necesarios 
para  la  mejor  distribución  de  las  materias.  Corrigió  también  algo  el  te.xto  italiano 
y  omitió  muchos  documentos  publicados  como  apéndices  a  su  trabajo  por  el  P.  Pan- 
dolfo. Aunque  el  nombre  de  éste  no  figura  en  la  portada  de  la  reimpresión  de  refe- 
rencia, suya  es  la  versión,  como  así  se  hace  constar  en  la  licencia  y  está  patente  a 
todo  aquel  que  quiera  cotejarla,  no  habiendo  sido  el  P.  Herrera  más  que  editor  del 
texto  antiguo  con  las  reformas  indicadas.  La  nota  bibliográfica  de  dicha  reimpre- 
sión es  la  siguiente. 

—  Vita,  e  miracoli  del  glorioso  Padre  de'poveri,  S.  Gio:  di  Dio  Fondatore  deü' 
Ord.  deU'Ospedalitá,  Scritta  dall'Illustriss.  e  Reuerendiss.  Fr.  Antonio  de  Gouea 
Vescouo  di  Cirene,  e  Visitatore  Apostólico  in  Persia.  Tradotta  dalV  Idioma  Spag- 
noto,  E  di  nuouo  ristampata  dal  M.  R.  P.  Frá  Giouanni  Emanuel  d'Herrera  Procu- 
ratore  Genérale  in  Curia  del  medem'Ordine,  delli  Regni  di  Spagna,  &  Indie,  Con 
l'aggiunta  d'altri  miracoli  cauaii  dalli  Processi  di  nuouo  fabricati  per  la  Canonizza- 
tione  del  sudetto  SANTO,  dedicata  all'Eminen.  e  Reverendiss.  Sig.  Cardinal  Gaspa- 
ro  di  Carpegna  Vicario  de  N.  S.  Protettore  di  dett'Ordine,  e  Ponente  della  Causa  di 
Canonizzalione  del  medemo  SANTO.  In  Roma,  Per  Francesco  de'Lazari,  figl.  d'Igna- 
tio.  1690.  Con  licenza  de'Svperiori.— 4.'  de  12  hs.  s.  n.  de  prels.  y  376  págs.  de  texto. 

Escudo  del  Mecenas  y  la  v.  en  bl.— Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  suscrita  por 
el  P.  Herrera— Cens.  fechada  en  Roma  a  14  de  Julio  de  1690 —Licencias.— Jízzio/rt 
detli  Capitolti. — Prejatione. — Texto. 

Bibl.  Nacional,  2-36103.— V.  también  Catálogo  78  di  opere  duplícate  della  Bi- 
blioteca Vtttorio  Emanuele ,  pág.  449. 
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De  esta  versión  publicó  un  compendio  el  P.  Jesuíta  italiano  Tomás  Ceva,  del 
cual  se  citan  las  siguientes  ediciones  por  los  PP.  Backer  y  Sommervogel. 

Vita  di  S.  Giovanni  di  Dio,  Padre  de'Poveri,  e  Fondatore  del  Sacro  Ordine  dell' 
Ospitalita  de'Padri  Fate  bene  Fratelli.  Milano,  per  Giuseppe  Quinto,  1691.— 12.* 

— Seconda  edizione,  Genova... 

— Terza  edizione.  Milano,  Domenico  Bellagatta,  1714.  -12.** 

-  Vita  e  miracoli  dal  sempre  ammirabile  S.  Giovanni  di  Dio  Fondatore  del  Sa- 
gro Ordine  dell'ospitalita  de'Patri  Fate  Bene-Fratelli  scrita  dal  P.  Tommaso  Ceva 
della  Compagnia  di  Gesü  e  dedicata  al  medesimo  Santo  da  due  religiosi  del  suo  or- 
dine. In  Roma  nella  stampa  de'Fratelli  Pagliarini,  17'0.— 4.°  de  115  págs. 

—  Vita  e  miracoli  del  sempre  ammirabile  S.  Giovanni  di  Dio,  scritta  dal  P.  To- 
maso  Ceva  della  Compagnia  de  Gesü.  Venezia,  preso  i  Patri  Armeni,  1829.-8."  de 
112  págs.,  con  un  grabado. 

-Vita  e  miracoli  dal  sempre  ammirabile  S.  Giovanni  di  Dio...  {Como  la  porta- 
da de  1750)  Venezia,  dalla  tipografía  di  S.  Lazzaro,  183.5.-12.°  de  112  págs. 

—Milano,  tipografía  Bernardoni,  1838.-12.°  de  112  págs. 

—Milano,  coi  tipi  della  ditta  Boniardi-Pogliani,  1846.-16."  de  164  págs. 

A  la  nota  de  esta  edición  añaden  los  PP.  Backer  y  Sommervogel  el  siguiente  pá- 
rrafo: «L'avertissement  de  cette  édit.  dit  que  cette  vie  fut  traduite  en  Italien  par  le 
Pére  Emanuel  d'Herrera  d'apres  le  texte  espagnol  du  P.  Antonio  de  Goea,  et  en- 
suite  refondue  et  abrégée  par  un  Jésuite  que  Ton  croit  etre  le  P.  Thomas  Ceva».  El 
P.  Herrera,  como  antes  hemos  advertido,  fué  reimpresor  solamente  de  la  traduc- 
ción italiana  del  P.  Pandolfo,  y  también  hay  errata  en  apellidar  Goea  al  autor  de  la 
obra  española.  Lo  notable  es  que  los  bibliógrafos  mencionados  hacen  jesuítas  al  P. 
Antonio  de  Gouvea,  o  Goea,  como  ellos  escriben  (I,  col.  2162)  y  al  P.  Manuel  de  He- 
rrera (II,  col.  131). 

Para  las  ediciones  del  compendio  del  P.  Ceva  véanse  los  tomos  1-11%  y  111-2075. 

También  se  encuentra  la  obra  del  P.  Gouvea  traducida  al  alemán,  versión  que 
se  anuncia  en  estos  términos: 

Govea,  Fr.  Antonio  rfí.— Leben,  Tod  u.  Wunder-Werk  des  heil.  Joan.  Dei,  Stif- 
ters  des  h.  Ordens  der  Barmherz.  Brlider.  Verdeutscht.  v.  Mac.  Falterer.  Neub.  1726. 

Véase  Rosenthal,  Catálogo  X  VII,  núm.  1103. 

Al  fínal  de  la  vida  de  San  Juan  de  Dios  que  trae  la  Biografía  Eclesiástica, 
IV,  787,  se  citan  varios  biógrafos  del  Santo,  en  esta  forma:  «Escribieron  su  vida,  en 
castellano,  el  Mtro.  Francisco  de  Castro,  y  más  largamente  D.  Fr.  Antonio  de  Gou- 
vea, Madrid  1659,  en  4.°  En  francés,  Gerardo  de  Villethierry,  París  1691.  En  italiano, 
Hilarión  Perdicaro,  sacerdote  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Dios,  Palermo  1666.  En 
latín.  Amoldo  de  Raise  y  D.  Juan  Tamayo  de  Salazar.  Por  último,  publicó  un  com- 
pendio de  la  misma  vida  en  español  Pedro  Luis  de  Muñoz  en  la  del  Bto.  Juan  de  Avi- 
la». El  compendio  de  este  último  ocupa  los  capítulos  XIII,  XIV  y  XV  del  libro  I  de 
la  vida  del  mencionado  Beato,  pero  el  autor,  Luis  de  Muñoz,  no  cita  siquiera  al 
P.  Gouvea.  También  se  atribuye  a  un  P.  Diego  Martínez,  jesuíta,  una  Vida  de  San 
Juan  de  Dios. 

La  nota  anterior  de  los  biógrafos  del  Santo  la  ofrecemos  a  los  lectores  como 
una  curiosidad  únicamente,  y  no  con  ánimo  de  dar  una  lista  de  los  que  se  han  ocupa- 
do de  San  Juan  de  Dios.  No  creemos  improbable  que  en  las  obras  de  referencia  se 
explote,  copie  o  traduzca  la  del  P.  Gouvea,  la  cual  está  escrita  con  mucha  unción, 
según  el  parecer  unánime  de  los  bibliógrafos,  y  se  agradecería  un  trabajo  de  inves- 
tigación a  quien  le  fuera  fácil  revisar  esas  obras,  para  ampliar  esta  nota  bibliográ- 
fica con  nuevas  noticias. 

De  propósito  no  citamos  autores  modernos,  porque  no  queremos  terminar  el 
presente  número  con  una  censura. 

10.     Epitome  de  la  Vida  v  virtvdes  de  la  gloriosa  Virgen  Clara  de 


GOUVEA  277 

Montefalco,  Monja  de  la  Orden  de  N.  P.  san  Agustín.  A  Doña  Leonor 
Meló  Marquesa  de  Castel-Rodrigo.  Por  don  fray  Antonio  de  Gouuea 
Obispo  de  Cyrene  del  Consejo  de  su  Magestad,  y  su  predicador  por  la 
Corona  de  Portugal,  de  la  Orden  de  san  Agustín.  Con  priuilegio.  En  Ma- 
drid, Por  la  viuda  de  Alonso  Martin.  Año  1625. 

16."  o  más  bien  32.»,  según  creemos,  de  16  hs.  s.  n.  de  prels.  y  112  numeradas  de 
texto. 

Port.— V.  en  bl.— Suma  del  privilegio  concedido  al  P.  Fr.  Juan  de  Herrera  para 
imprimir  la  obra.  Madrid,  6  de  Mayo  de  1625.— Suma  de  la  tasa.— Erratas. -Comisión 
del  Vicario  de  Madrid  al  P.  Felipe  Bernal  para  examinar  la  obra.— Aprob.  de  éste. 
20  de  Marzo  de  1625.— Lie.  del  Ordinario.  19  de  Julio  de  id.— Dedicatoria  suscrita  por 
el  autor.  Madrid,  28  de  Abril  deíd.— Proemio.— Texto. 

Folio  83:  Compendio  de  la  Bula  y  Setitentias,  por  donde  consta  que  la  gloriosa 
Virgen  Clara  de  Montefalco  fué  monja  de  la  orden  de  nuestro  padre  san  Agustín. 

Ocupa  dicho  compendio  desde  el  folio  indicado  hasta  el  final. 

Bibl.  de  San  Isidro,  47728.  Pérez  Pastor,  núm.  2170. 

Hemos  examinado  el  ejemplar  descrito  en  la  Biblioteca  de  San  Isidro,  muy  cu- 
rioso por  su  tamaño,  y  contra  la  idea  que  nos  habíamos  forjado,  no  es  compendio  de 
la  Vida  de  Santa  Clara,  del  P.  Antolínez,  publicada  en  Salamanca  en  ¡a  imprenta 
de  Susana  Muñoz  el  1613;  el  P.  Govea  cita  esta  obra  como  cita  otras  análogas  de  di- 
versos autores,  después  de  leer  todas  las  cuales  compone  su  trabajo  con  título  de 
Epitome,  porque,  por  su  extensión,  no  debe  dársele  otro  nombre. 

11.  Vida  do  Illustrissimo  Arfebispo  D.  br.  Aleixo  de  Meneses. 

Obra  atribuida  al  P.  Gouvea  por  Fr.  Pedro  Pojares  en  su  Panegírico  da  Villa 
de  Barcellos,  cap.  88,  fol.  196.  Así  Barbosa. 

Sospechamos  que  se  cite  con  titulo  de  Vida  del  limo.  Meneses  algún  capítulo  de 
las  obras  del  P.  Gouvea  en  que  se  trate  de  ese  Prelado,  como  lo  hace  efectivamente, 
lo  mismo  que  en  prólogos,  dedicatorias,  etc.,  donde  se  consignan  no  pocas  noticias 
biográficas. 

12.  Monarquía  de  la  China  dividida  en  seis  edades. 

García  Peres  atribuye  esta  obra  al  P.  Gouvea,  guiándose  por  el  índice  de  Mss. 
de  la  Nacional  publicado  por  Gallardo.  Efectivamente,  allí  existe  ese  manuscrito  con 
el  núm.  2949,  pero  su  autor  es  otro  P.  Antonio  de  Gouvea,  jesuíta,  el  cual  fecha  el 
prólogo  en  20  de  Enero  de  1654.  Además,  la  obra  no  está  escrita  en  castellano  sino 
en  portugués  con  este  título  al  frente:  Monarchia  da  China  dividida  por  seis  ida- 
des.  Autor  Antonio  de  Gouvea. 

13.  Puntos  para  la  instrucción  del  Embajador  que  se  había  de  enviar  a 
Persia. 

Negociaciones  para  conservar  la  paz  y  la  amistad  con  esta  potencia,  por  medio 
de  Roberto  Sirley,  y  memoriales  sobre  el  trato  de  la  seda  que  de  allí  se  ofrecía  a 
S.M.  y  de  las  cosas  de  la  cristiandad  de  aquel  reino,  por  Fr.  Antonio  deGobea(16ll). 

Da  cuenta  de  estos  dos  títulos  D.  Julián  Paz  en  su  Catálogo  II.  Secretarla  de  Es- 
tado, pág.  187.  Existen  en  el  leg.  2864  de  dicha  sección  del  Archivo  de  Simancas. 

Referentes  a  las  misiones  agustinianas  de  Persia  y  al  P.  Gouvea  existen  bastan- 
tes papeles  en  el  Archivo  de  Simancas  de  los  cuales  catalogamos  los  que  siguen. 

1)  El  Duque  de  Escalona  a  S.  Majestad.  Roma  25  de  Sept.  de  1605. 

Refiere  la  contienda  habida  ente  agustinos  y  carmelitas  pugnando  éstos  por  ir 
a  Persia  a  misionar  y  oponiéndose  los  primeros.— Estado.— Leg.  981. 

2)  Exposición  del  P.  Francisco  Pereira  al  Duque  de  Escalona  en  que  le  demues- 
tra los  inconvenientes  de  que  se  establezca  en  Persia  otra  Orden  religiosa  después 
de  lo  que  allí  habían  trabajado  y  trabajan  los  agustinos. — Id. 

3)  Carta  del  Rey  de  Persia  al  Papa  a  favor  de  los  agustinos.  Lleva  la  fecha  de 
18  de  Diciembre  de  1605.— Id. 
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Es  una  respuesta  al  Papa  del  cual  había  recibido  una  embajada,  y  habla  con  elo- 
gio de  los  PP.  Agustinos,  en  especial,  del  P.  Antonio  de  Gouvea. 

4)  Del  Marqués  de  Aytona  a  Su  Mag.d  sobre  los  agustinos  y  carmelitas  de  Per- 
sia.  Roma  15  de  Octubre  de  160S.  -Id.  Leg.  988. 

5)  El  Rey  a  D.  Francisco  de  Castro  Embajador  en  Roma  para  que  suplique  a  Su 
Santidad  el  nombramiento  de  un  Prelado  que  sea  Superior  de  los  cristianos  de  Per- 
sia,  pero  no  con  el  título  de  Patriarca.  De  Madrid,  29  de  Marzo  Ifill.— Id.  Leg.  996 
lols.  l?fl  y  148. 

6)  El  Key  al  mismo  recomendando  al  P.  Antonio  de  Gouvea.    Id.  fol.  124. 

7)  Real  Cédula  de  25  de  Abril  de  1611  en  que  comisiona  al  P.  Fr.  Antonio  de 
Gouvea  para  que  trate  en  Roma  junto  con  el  Embajador  de  España,  del  asunto  a  que 
se  refiere  el  núm.  5.— Id.  fol.  149. 

8)  El  Rey  a  D.  Francisco  de  Castro  sobre  la  comisión  dada  al  P.  Gouvea.  25  de 
Abril  de  I611.--Id.  fol.  104. 

9)  El  Rey  a  D.  Francisco  de  Castro  recomendándole  al  P.  Gouvea,  para  que 
consiga  de  su  Santidad  el  nombramiento  a  favor  del  mismo  para  Superior  o  Super- 
intendente de  los  cristianos  de  Persia.  12  de  Mayo  de  1611.  -Id.  fol.  87. 

10)  El  Rey  al  Rom.  Pontífice  suplicándole  que  el  P.  Gouvea  sea  el  agraciado 
con  el  título  de  Superintendente  de  los  cristianos  de  Persia.  La  misma  fecha.— Id. 
fol.  88. 

Dícese  Superintendente  en  los  documentos  relatados,  o  lo  que  es  lo  mismo,  De- 
legado Apostólico. 

11)  El  Rey  a  D.  Francisco  de  Castro,  avisándole  de  la  enfermedad  del  embaja- 
dor de  Persia  que  le  impedía  pasar  a  Roma  junto  con  el  P.  Gouvea,  por  lo  que  le 
encarga  que  negocie  él  solo  los  despachos  que  se  pretendían  de  S.  Santidad.  17  de 
Junio  de  1611.-ld.  fol.  131. 

12)  A  su  Mag.d  el  Rey  del  Conde  de  Castro  a  7  de  Setiembre  de  1611.  Participa 
al  Rey  el  buen  logro  de  sus  gestiones  en  todo  aquello  que  se  pedía  de  los  papeles 
anteriormente  citados.  Remite  varios  breves  en  que  se  nombra  Visitador  Apostólico 
al  P.  Gouvea,  otro  de  su  creación  de  Obispo  de  Cirene,  varios  de  las  facultades  ex- 
traordinarias de  que  se  le  inviste,  y  finalmente,  uno  eximiendo  de  su  jurisdicción  a 
los  PP.  Carmelitas  de  Persia  y  otro  para  que  los  PP.  Agustinos  puedan  admitir  no- 
vicios armenios. —Id.  Leg.  995. 

13)  Papel  en  que  se  expresa  que  el  Prelado  que  haya  de  ser  nombrado  Superior 
de  los  cristianos  en  Persia,  no  lo  sea  con  título  de  Patriarca.— Id.  Leg.  996,  fol.  150. 

14)  Memoria  del  P.  Gouvea  sobre  lo  mismo.— Id.  id.  fol.  151. 
Es  el  escrito  anterior  ampliado. 

15)  Paulus  P.  P.  V'.s  Epístola  latina  del  Papa  al  Rey  en  que  le  participa  el  nom- 
bramiento del  P.  Gouvea.  Romae  Pridie  idus  Septembris,  MDCXI.— Id.  Leg.  997. 

Relativos  a  la  embajada  del  P.  Gouvea  cuando  fué  comisionado  para  venir  a 
Europa,  hemos  visto  los  siguientes  papeles  que  sirven  para  esclarecer  el  asunto. 

En  el  códice  8180  de  la  sección  de  Mss.  de  la  Nacional,  fols.  124  y  sigs.  existen 
dos  escritos,  el  primero  sin  título  pero  con  esta  indicación  en  el  margen:  Persia.  ~ 
Respuesta  a  las  Preguntas  del  Consejo  de  Estado.  Abril  23.  16 10.  Se  reduce  todo 
a  demostrar  que  al  Embajador  de  Persia  le  habían  calumniado,  siendo,  al  parecer, 
persona  de  entera  confianza,  prudente  y  en  la  cual  no  se  habían  visto  cosas  que  pu- 
dieran hacer  concebir  sospechas  en  contra  suya.  No  se  nombra  al  Embajador,  pero 
se  deduce  que  se  trata  de  Roberto  Sherley  o  Sirley,  como  le  llaman  otras  relacio- 
nes. El  segundo  escrito  lleva  este  epígrafe: 

Brebe  Relación  de  la  Justificación  que  da  el  Conde  D.»  Roberto  Sherley  a  la 
Mag.'i  Catholica  de  España,  y  a  sus  Ministros  sobre  las  Cosac  que  falsam.x^  algu- 
nos le  han  leuanlado. 

Se  amplían,  puede  decirse,  las  razones  expuestas  en  el  escrito  anterior,  y  se  de- 
fiende por  todos  los  medios  a  Sherley  de  lo  que  contra  él  hablan  informado  otros 
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nuevos  Embajadores  de  Persia,  entre  ellos  el  P.  Antonio  de  Govea.  Parece  ser  que 
el  Rey  persa  se  valió  de  Sherley  para  enviar  cartas  a  los  soberanos  de  Europa, 
pero  no  con  carácter  de  Embajador,  título  supuesto  con  el  que  conseguía  ser  bien 
tratado  en  todas  partes.  La  embajada  persa  de  1610  la  componían  el  P.  Govea,  Dan- 
guis  Bek  y  el  procurador  de  éste,  Tefer,  armenio  xulfalino,  y  al  llegar  a  Europa  se 
encontraron  con  la  novedad  de  que  les  precedía  Sherley,  tratando  negocios  que  no 
se  le  habían  encomendado.  Aquellos  procuraron  naturalmente  descubrir  lo  que  ha- 
bía de  cierto  en  todo  aquello,  y  Sherley  intentó  defender  su  conducta  en  el  papel  de 
autos. 

En  la  misma  sección  de  la  Biblioteca  se  han  buscado  inútilmente  otros  dos  nú- 
meros referentes  a  aquellas  embajadas  que  constan  en  el  índice. 

— P.  Graciano,  Anastasis  Augnstiniana,  págs.  34  y  105 — P.  Herrera,  Alphabe- 
tum,  1-48.— Nicolás  Antonio,  1-12.*.  —  Berbosa  Machado,  1-294.  Este  autor  cita  una  infi- 
nidad de  escritores  que  tratan  del  P.  Govea  y  entre  ellos  a  Moren,  el  cual  reprodu- 
ce el  artículo  que  el  mismo  Barbosa  le  remitió.— Silva,  págs.  1.51  y  167  de  los  tomos 
I  y  VIH  respectivamente.— Brunet,  11-1683  —Salva,  núms.  3334  y  3335.— Pinto  de 
Mattos,  pág.  313  — Michaud,  Biographie  univer selle,  pág.  265  del  tomo  XVII.  - 
P.  Purificación,  De  viris  illustribus,  fol.  40  v.— P.  Ossinger,  pág.  AQb.—Eremi  sacrce, 
11-206.— García  Peres,  pág.  300.— Graesse,  obra  citada,  pág.  125  del  tomo  III.— Mon- 
taner  y  Simón,  Diccionario,  donde  se  llama  a  nuestro  autor  Francisco  Antonio.— 
Pinelo-Barcia,  col.  62. 

Gouvea  (Fr.  Manuel  de). 

Nació  en  la  villa  de  Estremoz,  de  la  Fué  uno  de  las  más  célebres  oradores 
provincia  Transtagana,  en  Portugal,  de  su  época,  llamando  la  atención  de 
siendo  bautizado  en  la  iglesia  matriz  numerosos  auditorios  a  los  que  atraía 
de  San  Andrés  el  14  de  Septiembre  con  su  elocuencia,  contribuyendo  no 
de  1659.  Fueron  sus  padres  Francisco  poco  a  resaltar  sus  dotes  oratorias  una 
Gouvea  de  Abreu  e  Inés  Gómez,  y  tuvo  estatura  proporcionada ,  su  fisonomía 
por  hermanos  a  los  insignes  juriscon-  agradable,  voz  sonora  y  una  acción 
sultos  Francisco  Gouvea  y  Diego  de  animada,  cualidades  de  que  sacaba 
Silva  de  Gouvea.  Movido  de  superior  gran  partido  el  P.  Gouvea.  Falleció 
impulso,  abandó  su  patria  y  pasó  a  cuando  contaba  setenta  y  un  años  de 
Castilla  donde  vistió  el  hábito  de  San  edad,  en  el  convento  de  Nuestra  Seño- 
Agustín,  y,  después  de  haber  estudia-  ra  de  Gracia  de  Lisboa,  el  4  de  Sep- 
do  las  ciencias  escolásticas,  se  volvió  a  tiembre  de  1730.  Hace  honorífica  men- 
Portugal  y  se  incorporó  a  la  Provincia  ción  de  nuestro  religioso  D.  Manuel 
portuguesa  por  insinuación  del  Rey  Cayetano  de  Sousa  en  su  Cathalogo  de 
D.  Pedro  II,  en  cuya  presencia  predicó  los  Obispos  portugueses,  pág.  115. 
varios  sermones  con  general  aplauso. 

1.  Sermam  de  nossa  Senhora  de  Penha  de  Franga  offerecido  a  mes- 
ma  Senhora  no  ftn  de  Sermao.  Pregou-o  o  M.  R.  P.  Fr.  Manoel  de  Gou- 
vea da  Ordem  dos  Eremitas  de  Santo  Augustinho.  No  sen  Convento,  es- 
tando o  SenJior  exposto,  no  solemne  triduo,  que  se  llie  dedica  todos  os 
annos  no  mes  de  Settembro.  (Viñeta)  Lisboa.  Na  Officina  de  Joaó 
Galraó.  M.DC.LXXXVl.  Com  todas  as  ¡Ícenlas  necessarias. 

í°  de  22  págs.  con  la  dedicatoria  al  fin  del  sermón  y  1  h.  s.  n.  con  las  censuras 
de  los  PP.  Jorge  de  la  Cruz  y  Manuel  de  San  Guillermo,  agustinos,  la  licencia  del 
Vicario  provincial  P.  Pedro  de  Noronha,  y  las  del  Sto.  Oficio,  del  Ordinario  y 
del  Rey. 

Bibl.  Nacional.  1-225-41,  Varios. 
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2.  Sermam  no  desaggravo  do  SS.  Sacramento  pelo  caso  de  Odive- 
llas.  Pregado  de  tarde  no  Convento  de  S.  Clara  aos  12.  de  Mayo  de  1687. 
Sendo  Juiza  da  Festa,  &  assistindo  a  ella  a  Serenissima  Senhora  D.  Isa- 
bel Luisa  Josepha  Princesa  de  Portugal,  &  Duqucza  de  Braganga.  Of- 
ferecido  a  mesma  Senhora  pelo  Padre  Fr.  Manoel  de  Gouvea,  Reli- 
gioso dos  Eremitas  de  Santo  Augustinho.  (Viñeta)  Lisboa.  Na  Officina 
de  Joam  Galram.  Anno  de  M.DC.LX.\.XVII.  Com  todas  as  licen(;as 

necessarias. 

4.°  de  4  hs.  s.  n.  de  prels.  y  16  págs.  de  texto,  a  dos  columnas. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  suscrita  por  el  autor.— Censuras  de  los  PP.  Ma- 
nuel de  San  Guillermo  y  Manuel  de  Jesús,  fechadas  en  el  convento  de  nuestra  Se- 
ñora de  Gracia,  de  Lisboa,  en  Julio  y  Junio  de  1687.— Lie.  del  Provincial  P.  Alonso 
Carvalho.— Licencias  y  censuras  del  Sto.  Oficio,  del  Ordinario  y  de  la  autoridad 
secular. — Texto. 

Bibl.  Nacional,  Varios  1-263  21. 

3.  Sermam  dos  Reys,  e  annos  da  Serenissima  Senhora  D.  Isabel 
Luisa  Josepha  Princesa  de  Portugal,  &  Duqueza  de  Braganga.  Pregado 
na  Capaila  Real.  E  offerecido  a'mesma  Senhora.  Pelo  Padre  Fr.  Manoel 
de  Gouvea,  Religioso  da  Oydem  dos  Eremitas  de  Santo  AitgusiinJio. 
(Viñeta)  Lisboa.  Na  Officina  de  Joam  Galram.  .\nno  de  M.  DC 
LXXXVIII.  Com  todas  as  ticen  fas  necessarias. 

4.°  de  23  págs.  de  texto  y  una  s.  n.  con  un  soneto  al  autor  por  Sebastián  Fonse- 
ca  de  Payva. 

Bibl.  Nacional.  Varios,  1-227-21. 

Brito  Aranha  menciona  este  sermón  corrigiendo  a  Silva,  y  redacta  la  papeleta 
en  esta  forma: 

Sermao  dos  Reis. . .  Lisboa,  na  offic.  de  Joaquim  Galráo.  M.  DCL.  XXXVIIL  — 
4."deIV-i:4págs. 

Véase  al  citado  bibliógrafo,  pág.  224  del  tomo  XVI. 

4.  Sermam  em  acgam  de  gragas  a'Virgem  Senhora  Nossa  de  Con- 
cei(;am,  Pelo  feliz  Nascimento  da  Excellentissima  Senhora  D.  Joachina 
Maria  Magdalena  da  Conceigam,  &c.  Primogénita  dos  Excellentissimos 
Senhores  Marquezes  de  Marialva.  Pregado  no  Collegio  de  Santo  Au- 
gustinho desta  Corte.,  pelo  M.  R.  P.  Fr.  Manoel  de  Gouvea  Reli 
gioso  da  Ordem  do  niesrno  Santo,  en  Domingo  5.  de  Agosto  de  I6'->1. 
Tendo  os  Senhores  Marquezes  no  Sabbado  antes  baptizado  na  Cappe- 
11a  da  mesma  Senhora,  a  quem  tomáráo  por  Protectora  na  successáo 
da  sua  Casa.  Offerecido  ao  Excellentissimo  Senhor  D.  Joseph  de  Mene- 
zes,  Conde  de  Viana,  &c.  Por  Miguel  Manescal,  Impressor  doS.  Olficio, 
que  o  deu  á  estampa.  Lisboa.  Com  as  licenfas  necessarias.  Anno  1691. 

4."  de  22  hs.  s.  n.  de  prels.  y  texto. 

Port.  orlada  y  v.  en  bl.— Dedicatoria  lechada  el  7  de  Agosto  de  1691  y  firmada 
por  Miguel  Manescal. —Cens.  del  P.  Tomás  de  la  Concepción,  carmelita.  Lisboa  y 
Septiembre  1  de  1691.  -Id.  del  P.  Manuel  Leitán,  dominico.  2  de  Septiembre  de  id.— 
Id.  del  P.  Antonio  Bottado,  agustino.  10  de  Agosto  de  id.— Id.  del  P.  Luis  de  Ma- 
cedo,  agustino.  En  la  misma  fecha.— Lie.  del  Provincial  Fr.  Diego  Teive.— Tex- 
to, con  las  citas  al  margen.— Suma  de  las  licencias  del  Sto.  Oficio,  Ordinario  y  Pa- 
lacio y  de  los  atestados  de  estar  conforme  el  impreso  con  el  original.— Tasa. 

Bibl.  de  San  Isidro,  202-7-17  núm.  2. 
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5.  Sermoens  varios.  Discursos  predicaveis  panegyricos,  politicos, 
e  moraes.  Primeira  parte.  Lisboa  por  Miguel  Deslandes.  1701.-4.° 

Sermoens  varios, ..  Segunda  Parte,..  Lisboa.  Na  Officina  de  Ma- 
noel,  &  Joseph  Lopes  Ferreyra,  &  a  sua  custa.  M.  DCCVL  Com  todas 
as  licengas  necessarias. 

4.0  de  28  hs.  s.  n.  de  prels.  y  520  págs.  de  texto  e  índices. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  a  la  Virgen. -Licencias  del  Sto.  Oficio,  del  Or- 
dinario y  de  Palacio.— Cens.  del  limo.  Sr.  D.  Diego  de  la  Anunciación  Justiniano, 
Arzobispo  de  Crangamor.  1  de  Diciembre  de  1705,  en  Lisboa.— Lie.  para  la  impre- 
sión.—Lie.  del  Vicario  Provincial  P.  Domingo  Daly.— Testimonios  de  conformidad 
del  impreso  con  el  original.— Tasa.— índice  de  aplicaciones  para  las  fiestas  princi- 
pales.—índice  de  los  sermones  de  este  tomo.— Texto,  a  dos  columnas.— Índices  de 
Escritura  y  de  cosas  notables. 

Barbosa  Machado  asigna  el  año  1702  para  la  primera  edición  de  este  segundo 
tomo,  por  equivocación  sin  duda  ninguna. 

Sermoens  varios...  Terceira  Parte.  Lisboa  por  José  Lopes  Ferrei- 
ra,  1710.-4.° 

Sermoens  varios...  Quarta  Parte.  Lisboa,  na  Officina  Real  Deslan- 
diana,  1714.-4." 

Sermoens  varios,...  Quinta  Parte...  Lisboa  Occidental,  Na  Officina 
de  Pascoal  da  Sylva,  Impressor  de  Sua  Magestade.  M.  DCCXVIIL  Com 
todas  as  liceiifas  necessarias. 

De  36  hs.  s.  n.  de  prels.  y  515  págs.  de  texto  e  índices. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  a  la  Virgen.— Licencias  del  Sto.  Oficio,  del  Or- 
dinario y  de  Palacio— Cens.  del  P.  Buenaventura  de  San  Juan,  franciscano.  Lisboa, 
25  de  Diciembre  de  1716.— Nueva  licencia  de  Palacio.— Lie.  del  P.  Luis  de  la  Cruz, 
Provincial.  1  de  Mayo  de  1715.— Testimonios  de  conformidad  del  impreso  con  el  ori- 
ginal.—Tasa.— índice  de  las  aplicaciones  a  las  dominicas  del  año.— Id.  de  los  sermo- 
nes de  este  tomo.— Texto,  a  dos  columnas.— índices  de  Escritura  y  de  cosas  no- 
tables. 

Sermoens  varios,...  Sexta  Parte,...  Lisboa  Occidental,  Na  Officina 
de  Antonio  Pedrozo  Galram.  M,  ÜCC  XXIIL  Com  todas  as  licenfas 
necessarias. 

De  48  hs.  s.  n.  de  prels.  y  562  págs.  de  texto  e  índices. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  a  la  Virgen  suscrita  por  el  autor.— Lie.  del  Pa- 
dre Rector  Provincial  Fr.  Miguel  de  Tavora— Cens.  del  P.  Alejo  de  la  Presenta- 
ción, agustino.  Lisboa,  6  de  Diciembre  de  1720.— Id.  del  P.  José  de  las  Nieves,  agus- 
tino. En  la  misma  fecha.— Lie.  del  Vicario  Provincial  Fr.  José  de  San  Antonio.  2b  de 
Diciembre  de  1720.— Id.  del  Provincial  Fr.  Manuel  de  la  Concepción.  30  de  Mayo  de 
1722.— Carta  latina  del  P.  General  de  la  Orden  Francisco  María  Querni  al  autor.  Su 
data  en  Roma.— Cens.  del  P.  José  de  Sousa,  carmelita.  Lisboa,  8  de  Febrero  de 
1721.— Id.  del  P.  Lorenzo  Justiniano  de  la  Anunciación,  de  la  Congregación  de  San 
Juan  Evangelista.  4  de  Abril  de  1721.— Licencias  del  Sto.  Oficio  y  del  Ordinario  fe- 
chadas en  1721.— Aprob.  del  Mtro.  D.  Luis  de  la  Encarnación,  canónigo  regular 
agustino.  Lisboa,  5  de  Agosto  de  1721.— Licencias  de  Palacio,  tasa,  etc.— índice  ge- 
neral de  los  seis  tomos.— Índice  general  de  las  fiestas  y  sermones  de  los  seis  tomos, 
—índice  de  las  aplicaciones  para  los  Domingos  del  año,  después  de  Pentecostés, 
—índice  de  los  sermones  de  este  tomo.— Texto. -índices  de  la  Escritura  y  de  cosas 
notables. 

La  carta  del  P.  General,  que  honra  mucho  al  P.  Gouvea,  dice  asi:  «Reverende 


282  GOUVEA 

Píiter.  Salutem.  Ex  adnexis  l'atenlalibus  satis  percipiet  Paternitas  tua,  quanto  com- 
passionis  affectu,  quantoque  amoris  ímpetu  feramur  in  eos,  qui  suis  eruditis  labori- 
bus  nostrum  Ordinem  illustrantes.  malae  valetudini  se  obnoxios  reddunt.  Ut  obtine- 
res  a  nobis,  qvod  in  votis  habebas,  non  multiplici  supplicatione  opus  erat,  sed  sim- 
plici  tuae  necessitatis  narratione.  Fratrem  N.  in  tuum  omnino  socium  prastamus, 
tuoque  unius  servitio  deputamus,  ita  ut,  a  nuUo  nobis  inferiore  isthinc  amoveri,  sive 
ad  aliud  quodlibet  exercitium  valeat  applicari.  Si  dúo  exemplaria  editorum  a  te  vo- 
'.uminum  ad  nos  mittere  dignaberis,  alterum  quidem  celebri  huic  nostrse  Angelicae 
Bibliothecíc  assignabimus,  alterum  vero  apud  nos  servabimus  in  perennem  tui  me- 
moriam.  Et  ut  meditata  opera  tua,  a  nobis  id  Keligionis  splendorem,  implacabili 
oestro  desiderata,  quantocius,  faciliusque  in  orbem  literarium  prodeant,  amplam 
tibi  potestatem  facimus,  ut  nuUo  alio  ad  id  Praelatorum  nobis  subjectorum  plácito 
egeas,  sed  independenter,  ex  hujus  tantummodo  noslrae  licentiae  vi,  ea  typis  donare 
queas.  Augeat  tibi  vitse  Autor  annos,  conleratque  salutem,  ut  ipsa,  plurimaque 
opera,  ad  calcem  perducere  valeas;  et  si  quid  aliud  ex  noslro  Magistratu  tibi  opus 
fuerit,  ad  simplicem  tui  nutum  libenti  animo  prtrstabimus:  tantum  meminisse  nostri 
in  sanctis  tuis  sacrificiis  non  graveris;  nosque  ulnis  te  cordis  complectentes  pater- 
nam  tibi  elargimur  benedictionem». 

Bibl.  del  Colegio  de  Valladolid,  Nacional  y  de  San  Isidro. 

Sermoens  varios...  Primeira  parte...  Lisboa,  na  Ofíicina  Real  Deslandiana, 
1715.-4.° 

Sermoens  varios...  Segunda  parte...  Lisboa,  por  Paschoal  da  Sylva  Impressor 
del  Rey,  1717.-4.° 

Sermoens  varios...  Terceira  parte...  Lisboa,  por  Antonio  Pedrozo  Galráo, 
1718.-4.» 

Sermoens  varios...  Quarta  parte...  Lisboa,  por  Antonio  Pedrozo  Galráo,  1716. 

Sermoens  varios...  Quinta  parte...  (No  se  indica  el  año.) 

Sermoens  varios...  Sexta  parte...  Lisboa,  por  Joao  Baptista  Lerzo,  1742,-4.'' 

—Sermoens  varios,  e  discursos  predicaveis,  políticos,  panegyricos,  e  moraes,  de 
Frey  Manoel  de  Gouvea  Augustiniano.  Primeyra  parte,  offerecida  a'sempre  excel- 
sa, sempre  augusta  &  Serenissima  Magestade  da  Virgem  Maria  NossaSenhora  em 
o  primeyro  instante  da  sua  Purissima,  Sacratisíima,  &  Gloriosissima  Conceycao. 
Lisboa  Occidental,  Na  Officina  de  Antonio  Pedrozo  Galram.  M.  DCC.  XX\'I.  Cotn 
todas  as  licenfas  iieccssarias.  Terceyra  impressaó.— 4.°  de  27  hs.  s.  n.  de  prels.,  578 
págs.  de  texto  e  índices  y  1  s.  n.  con  el  colofón. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  a  la  Virgen.  Lisboa  a  8  de  Diciembre  de  1700. 
Suscríbela  el  autor.  Lie.  del  Provincial  P.  Teodosio  da  Cunha.  Mayo,  30  de  1715.— 
Licencias  del  Sto.  Oficio  y  del  Ordinario,  fechadas  en  1725  y  1726.— Aprob.  del  Padre 
Francisco  de  la  Natividad,  carmelita.  Lisboa,  27  de  Mayo  de  1700.-  Lie.  de  Palacio. 
9  de  Marzo  de  1726.— Suma  de  licencias  y  tasa.— índice  de  aplicaciones  para  otras 
fiestas.— índice  de  sermones.— Texto,  a  dos  columnas  con  las  citas  al  margen.— Ín- 
dices de  Escritura  y  de  cosas  notables.— Colofón,  el  pie  de  imprenta. 

Sermoens  varios,...  Segunda  parte,...  Lisboa  Occidental,  Na  Officina  de  Miguel 
Rodrigues.  M.  DCC.  XXIX.  Com  todas  as  licenfas  nccessarias.  Terceyra  impre- 
sáo.— 4.°  de  28  hs.  s.  n.  de  prels  ,  530  págs.  de  texto  e  índices  y  1  s.  n.  con  el  co- 
lofón. 

Sermoens  varios,...  Terceyra  Parte,...  Lisboa  Occidental,  Na  Officina  de  Anto- 
nio Pedrozo  Galram.  M.  DCC.  XXVI.  Com  todas  as  licen(as  necessarias.  Terceyra 
impressáo.— 4.°  de  28  hs.  s.  n.  de  prels.  521  págs.  de  texto  e  índices  y  1  s.  n.  con  el 
colofón. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria.— Licencias  de  la  Orden,  del  Sto.  Oficio  y  del 
Ordinario  fechadas  en  1718  y  1725.— Aprob.  del  P.  Francisco  de  la  Natividad,  carme, 
lita.  Lisboa,  10  de  Mayo  de  1709.— Lie.  de  Palacio.  9  de  Marzo  de  1726. -Sumas  de  li- 
cencias y  lasa.  1726.— índice  de  aplicaciones  etc.— Id.  de  sermones.  -Texto,  a  dos  co- 
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lumnas  con  las  citas  al  margen.— índices  de  Escritura  y  de  cosas  notables.  Colofón, 
el  pie  de  imprenta. 

Sermoens  varios,...  Quarta  parte,...  Lisboa  Occidental,  Na  Officina  de  Antonio 
Pedrozo  Galram.  M.  DCC.  XXVI.  Com  todas  as  lícertfas  necessarias.  Terceyra  im- 
pressáo.— 4."  de  30  hs.  s.  n.  de  prels.,  525  págs.  de  texto  e  índices  y  1  s.  n.  de  colofón. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  a  la  Virgen.— Licencias  del  Sto.  Oficio,  del  Or- 
dinario y  de  Palacio,  fechadas  en  1725,  1726  y  1714  respectivamente.— Cens.  del  Pa- 
dre Francisco  de  San  Bernardo,  de  la  Congregación  de  S.  Juan  Evangelista.  Lisboa, 
LU  de  Enero  de  1714.— Lie.  de  Palacio.  9  de  Marzo  de  1726 —Lie.  de  la  Orden.  15  de 
Agosto  de  1713.— Otras  licencias.— índice  de  aplicaciones,  etc.— índice  de  sermones. 
—Texto,  a  dos  columnas  y  apostillado.— índices  de  Escritura  y  de  cosas  notables.— 
Colofón,  el  pie  de  imprenta. 

Sermoens  varios...  Quinta  parte,...  Lisboa  Occidental,  Na  Officina  de  Miguel  Ro- 
drigues, M.  DCC.  XXIX.  Com  todas  as  licenfas  necessarias.  Terceyra  impressfio. 
—4."  de  38  hs.  s.  n.  de  prels.  y  515  págs.  de  texto  e  índices. 

Falta  la  nota  relativa  al  tomo  sexto,  si  es  que  de  él  se  hizo  tercera  edición. 

Existen  colecciones  completas  de  los  sermones  del  P.  Gouvea  en  la  Biblioteca 
Nacional,  3  63797-802,  y  en  la  de  San  Isidro,  43863-68. 

6-    Diario  para  os  dias  de  S.  Antonio.— 24.° 

Consta  por  las  licencias  que  se  imprimió  este  librito  en  1713.  Después  salió 
aumentado  por  Manoel  Henriquez  Coutinho.  Lisboa,  por  Pedro  Ferreyra,  1745.-12.° 

7.  Sermao  fúnebre  ñas  solemnissimas  honras  do  Illustrissimo  Sen- 
hor  D.  Fr.  Antonio  Bottado,  Bispo  deHipponia  no  Collegio  de  S.  Agos- 
tinho  de  Lisboa.  Lisboa  na  Officina  Real  Deslandiana,  1715.-4.° 

8.  Feniz  gloriosa  entre  aromas  da  devoQam  renascida,  e  em  an- 
nuaes  diarios  eternizada.  Primeira  parte  em  praticas,  e  sermoens,  Poli- 
ticos,  Panegyricos,  e  Moraes.  Da  Sacratissima  Virgem  N.  Senhora,  do 
Patriarca  S.  Agostinho,  de  Santo  Antonio  de  Lisboa,  e  de  S.  Vicente 
Ferrer.  Por  Fr.  Manoel  de  Gouvea  Augustiniano.  Oíferecida  a'Feniz 
melhor  da  Graga,  sempre  única,  e  inmortal  Feniz  a  May  de  Déos  Na  sua 
sacratissima,  devotissima,e  gloriosissima  Assump^am.  Lisboa  Occiden- 
tal, Na  Officina  de  Bernardo  da  Costa  Impressor  do  Serenissimo  Senhor 
Intante.  Com  todas  as  licenfas  necessarias.  Anno  de  M.  DCC.  XXVIL 

4.°  de  28  hs.  s.  n.  de  prels.  y  467  págs.  de  texto  y  tablas. 

Port.  y  la  v.  en  bl.  — Dedicatoria  a  la  Virgen,  firmada  por  el  autor  a  15  de  Agosto 
de  1725.— Cens.  del  P.  Alvaro  Pimentel,  agustino.  Lisboa,  10  de  Noviembre  de  1724. 
—Cens.  del  P.  Juan  de  San  Agustín,  agustino.  12  de  id.  id— Lie.  del  Provincial  Pa- 
dre Manuel  de  Almeyda.— Aprob.  del  P.  Vicente  das  Chagas,  capuchino.  30  de 
Agosto  de  1725.— Id.  del  P.  José  de  la  Expectación,  trinitario.  22  de  Septiembre  de 
id.— Lie.  del  Sto.  Oficio.— Cens.  del  P.  Ignacio  de  San  Agustín,  agustino.  11  de  Oc- 
tubre de  1725.— Lie.  del  Ordinario— Aprob.  del  P.  Dom  Rafael  Bluteau,  clérigo  re- 
gular. 16  de  Noviembre  de  1725 —Lie.  de  Palacio —índice  de  las  aplicaciones  de  los 
sermones  a  otros  asuntos— Estampa  con  el  monograma  IHS.— índice  de  las  pláticas 
y  sermones —Texto,  a  una  y  dos  columnas,  apostillado.— Ind.  de  la  Escritura.— Id. 
de  cosas  notables. 

Los  dos  tomos  de  que  consta  esta  obra  son  el  séptimo  y  octavo  de  la  colección 
de  sermones  del  P.  Gouvea. 

Fenis  gloriosa,...  Segunda  parte  em  praticas,  e  sermoens  Politices, 
Panegyricos,  e  Moraes  da  Santissima  Virgem  .Senhora  nossa,  do  glo- 


2S4  GOVEA   Y  AGREDA 

rioso  S.  loseph  nosso  Senhor,  da  insigne  Matrona  a  Senhora  Santa 
Anna,  e  das  dores  da  May  de  Dees  na  dor  da  sua  Soledade,  por...  Lis- 
boa Occidental,  Na  Officina  de  Miguel  Rodrigues  M.  DCC  XXX.  Com 
todas  as  licem:as  necessarias. 

4.°  de  13  hs.  s.  n.  de  prels.  y  521  págs.  de  texto  e  índices. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Lie.  del  Provincial  P.  Almeyda.— Cens.  del  P.  Vicente  das 
Chaolas.  Lisboa,  12  de  Febrero  de  1728.— Id.  del  P.  Antonio  de  Sta.  María,  agustino 
descalzo.  1.5  de  Abril  de  id. -Lie.  del  Sto.  Oficio.— Cens.  del  P.  Manuel  de  Figueire- 
do,  agustino.— Lie.  del  Ordinario.— Cens.  del  P.  Hipólito  Moreira,  jesuíta.  4  de  No- 
viembre de  1730.— Lie.  de  Palacio.— Fragmeníos  para  algunas  novenas  etc.— Tex- 
to, etc.  etc. 

Bibl.  Nacional,  3-63803-4,  y  de  S.  Isidro. 

9.  Vida  de  S.  Guilherme,  Duque  de  Aquiíania,  ornada  de  confeitos  predica- 
veis.—H.S.  dispuesto  para  la  imprenta. 

—Barbosa  Machado,  pág.  281  del  tomo  III.— P.  Ossinger,  pág.  407. 

Gonvea  (Fr.  Simón  de). 

Natural  de  Li.sboa  e  hijo  de  Domingo     2.5  de  )uIio  de  167L  Ejerció  el  ministe- 
Francisco  y  de  Dominga  Gómez,  pro-      rio  de  la  predicación  con  gran  fruto  y 
fesó  la  Regla  de  San  Agustín  en  el      aplauso  de  sus  oyentes.  Falleció  en  su 
convento  de  N.  Señora  de  Gracia  el      patria  el  25  de  Julio  de  1715. 
Vida  do  Patriarcha  San  José.— M.S. 

—Barbosa  Machado,  111-716,  el  cual  advierte  que  la  obra  citada  se  conservaba 
en  el  convento  de  N.  Señora  de  Gracia  de  Lisboa.— P.  Ossinger,  pág.  408. 

Govea  y  Agreda  (Fr.  José). 

Matute  y  Gaviria  le  dedica  este  pá-  del  Registro  del  Rmo.  P.  Rey.  Residía 
rrafo:  «Fr.  José  Govea,  del  Claustro  y  en  el  colegio  de  San  Acacio  de  Sevilla 
gremio  de  la  Universidad  de  Sevilla,  el  1816,  contando  entonces  cuarenta  y 
en  el  de  Teología,  Lector  de  la  misma  nueve  años  de  edad,  y  era  Maestro, 
facultad  en  el  Colegio  de  San  Acacio,  Ingresó  en  la  Academia  de  la  Historia 
del  Orden  de  San  Agustín,  y  socio  de  con  título  de  Correspondiente  el  18  de 
niimero  de  la  Real  Academia  de  Bue-  Junio  de  1824;  este  mismo  año  fué  ele- 
nas  Letras  de  Sevilla.»  Luego,  al  dar  gido  Discreto  para  el  Capítulo  gene 
cuenta  de  un  impreso  de  1816,  añade  ral.  Era  Bibliotecario  de  San  Acacio 
estos  títulos:  «Socio  de  niimero  de  la  en  1826  y  llevaba  de  profesión  religio- 
Real  Sociedad  Patriótica,  Teólogo  de  sa  cuarenta  y  tres  años,  siendo  en  di- 
erudición de  la  Real  Sociedad  de  Medí-  cho  año  de  1826  nombrado  Provincial 
ciña  y  Bibliotecario  de  la  pública  de  de  la  de  Andalucía.  También  había 
San  Acacio.»  Si  hemos  de  creer  lo  que  sido  Prior  de  Sevilla,  Examinador  si- 
expresa  en  la  portada  de  uno  de  sus  nodal  de  varias  Diócesis,  etc..  etc., 
folletos  diremos  que  fué  gaditano.  En  como  puede  verse  en  las  portadas  de 
27  de  Octubre  de  1801  se  le  dio  licencia  sus  impresos.  El  P.  Lanteri  pone  la 
para  graduarse  de  Doctor  en  la  Uni-  muerte  del  P.  Govea  el  1847. 
versidad  de  Sevilla,  según  una  nota 

1.    Philosophicas  theses.  En  Sevilla,  por  José  Padrino.  1786.— Fol.  de  12  págs. 

Así  esta  brevísima  nota  en  Escudero  y  Perosso,  pág.  580.  El  folleto  en  cuestión 
se  encuentra  en  la  colección  de  Varios  de  la  Biblioteca  de  Sevilla. 

Se  advierte,  además,  que  es  el  único  impreso  del  P.  Govea  mencionado  en  la 
Tipografía  Hispalense. 
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Con  respecto  a  las  conclusiones  citadas,  escribe  el  P.  Benigno  Fernández  co- 
piando el  Memorial  Literario:  «En  1786,  y  con  motivo  del  Capítulo  provincial  cele- 
brado en  el  convento  de  Sevilla,  hubo  conclusiones  públicas  de  Filosofía,  que  de- 
fendió en  9  de  Mayo  el  P.  Fr.  José  Govea,  presidido  del  P.  Fr.  Manuel  Merchán, 
Lector  en  el  mismo  convento.  Estaban  dedicadas  al  Excmo.  Sr.  Conde  de  Florida- 
blanca,  y  en  ellas  se  proponían  primeramente  y  como  preliminar  veinte  tesis  sobre 
la  historia  de  la  Filosofía,  a  las  que  seguían  otras  de  Lógica,  por  el  orden  de  las 
operaciones  del  entendimiento,  en  las  cuales  se  trató  del  método  en  el  raciocinio, 
del  arte  crítica  y  del  modo  de  estudiar  y  disputar  con  provecho.  La  Metafísica  se 
dividió  en  Ontología,  Psicología  y  Teología  natural.  Las  proposiciones  correspon- 
dientes a  la  primera  versaron  sobre  las  propiedades  del  ente,  sobre  los  principios 
generales  del  conocimiento  y  el  criterio  de  la  verdad.  En  las  de  Psicología  se  exa- 
minaron las  hipótesis  de  los  peripatéticos,  de  Leibnitz  y  de  Malebranche  sobre  las 
relaciones  entre  el  cuerpo  y  el  alma,  y  se  discurrió  acerca  de  las  sensaciones  y  de- 
más facultades  del  alma,  etc.  Las  proposiciones  de  Teología  natural  tenían  por  ob- 
jeto refutar  el  ateísmo,  el  politeísmo,  el  panteísmo,  el  deísmo  y  a  los  indiferentistas 
políticos.  En  cuanto  a  las  proposiciones  de  Física,  abrazaban  puntos  generales  y 
particulares  sobre  la  Naturaleza,  y  se  examinó  en  especial  la  atracción  nevptonia- 
na.  De  la  Etica  se  trató  con  toda  extensión  de  las  obligaciones,  y  con  este  motivo 
fueron  refutadas  principalmente  las  doctrinas  de  Schamausem,  Hobbes,  Rousseau, 
Milton  y  Buch.  Es  decir,  se  ventilaron  todas  las  cuestiones  de  verdadero  interés, 
relegando  al  olvido  las  insubstanciales  disputas  escolásticas  de  no  muy  lejanos 
tiempos.»— Z,a  Ciudad  de  Dios,  pág.  49  del  vol.  XXXV. 

2.  De.sengaños  Útiles  y  avisos  importantes  al  literato  no  sevillano. 
Contestación  y  respuesta  a  la  consulta  que  hizo  sobre  la  loa  que  se  re- 
citó en  la  apertura  del  teatro,  en  Sevilla,  año  de  1795.  Escrita  por  su 
amigo  el  gaditano.  Ecija,  por  Benito  Daza,  año  de  1796.-4.° 

Al  fin  se  hallan  estas  iniciales:  A.  D.  E.  R.  G.  A.  A.  E.  V.  O.  G.  L.  P.,  que  leídas  al 
revés  dan  los  verdaderos  apellidos  del  P.  L.  (Padre  Lector)  Govea  Agreda. 

El  motivo  de  haber  publicado  el  P.  Govea  este  papel  fué  la  discusión  originada 
entre  los  literatos  de  Sevilla  sobre  la  representación  en  el  teatro  cómico  de  una  In- 
troducción o  loa  de  D.  Juan  Pablo  Forner;  algunos  opinaron  por  la  licitud  del  teatro 
y  de  la  loa  y  otros  defendieron  lo  contrario.  Matute  y  Gaviria  habla  de  estas  dispu- 
tas en  el  artículo  dedicado  a  D.  José  Alvarez  Caballero  y  allí  cita  al  P.  Govea,  pero 
no  dice  a  qué  lado  se  inclinó. 

3.  Sermón  panegírico  que  en  la  solemne  función  de  acción  de  gra- 
cias celebrada  en  la  iglesia  mayor,  mas  antigua  y  principal  de  SM  Ma- 
na de  la  Mesa  de  la  villa  de  Utrera,  con  motivo  de  la  declaración  de  la 
mayoría  de  dicha  iglesia,  dixo  en  el  dia  18  de  Mayo  de  1806  el  M.  R.  P. 
Fr.  Joseph  Govea,  Maestro  de  Número  del  Orden  del  Gran  Padre  San 
Agustín,  Doctor  en  Sagrada  Teología  del  Claustro  y  Gremio  de  la  Real 
Universidad  Literaria  de  Sevilla,  Examinador  Sinodal  de  este  Arzobis- 
pado, Individuo  de  Número  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras,  y 
Socio  Teólogo  de  Erudición  de  la  Real  Sociedad  de  Medicina  de  esta 
Ciudad.  Sevilla:  En  la  Oficina  de  D.  Joseph  de  San  Román  y  Codina, 
año  de  1807. 

4.°  de  52  págs.— Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

4.  Oración  fúnebre  de  los  Excmos.  señores  Duques  de  Arcos,  etc. 
etc  ,  que  en  las  solemnes  exequias  celebradas  en  la  iglesia  del  convento 
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de  Ecija  del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  el  dia  15  de  Mayo  de  1815, 
dixo  el  M.  R.  P-  Maestro  Fr.  José  Govea  y  Agreda,  Doctor  en  Sagrada 
Teología  por  la  Real  Universidad  de  Sevilla  etc.  Sevilla:  En  la  Impren- 
ta del  Rea!  Acuerdo,  a  cargo  de  D.  Manuel  Valvidarc-s,  calle  Piñones, 
núm.  18.  Año  de  1815.— Fol. 

5.  Fiestas  reales  con  que  celebró  la  Muy  N.  y  Muy  L.  Ciudad  de 
Sevilla  la  venida  de  su  Augusta  Reina  y  Señora  Doña  Maria  Isabel 
Francisca,  y  de  la  Serenísima  Infanta  Doña  Maria  Francisca  de  Asis  de 
Braganza.  Se  dá  á  luz  de  orden  de  su  Excmo.  Ayuntamiento  y  la  escri- 
bió el  M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  José  Govea  y  Agreda,  del  Orden  del  G.  P.  S. 
Agustín,  Doctor  en  Sagrada  Teología  por  la  Universidad  de  Sevilla, 
Examinador  Sinodal  de  este  Arzobispado,  Socio  de  número  de  la  Real 
Sociedad  Patriótica,  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras,  Teólogo 
de  erudición  de  la  Real  Sociedad  de  Medicina,  y  Bibliotecario  primero 
de  la  Real  Biblioteca  pública  de  S.  Acasio  de  dicha  Ciudad.  Imprenta 
Real  y  Mayor.  1816. 

Fol.  de  105  págs.  y  2  s.  n.  de  índice. 

Port.  y  a  la  V.  un  texto  de  Horacio.— Texto.  -  índice. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

6.  Sermón  fúnebre  de  la  Augusta  Señora  Doña  Maria  Isabel  de  Bra- 
ganza, Reina  que  fué  de  España  que  en  las  solemnes  exequias  celebra- 
das por  el  Real  Cuerpo  de  Caballeros  Maestrantes  de  Sevilla,  en  la  Igle- 
sia del  Convento  de  Regina  Angelorum  del  Orden  de  Predicadores,  dijo 
el  M.  R.  P.  Maestro  Fr.  José  Govea  y  Agreda,  del  Orden  del  Gran  Pa- 
dre San  Agustín,  Doctor  en  Sagrada  Teología  por  la  Universidad  de 
dicha  Ciudad,  Examinador  sinodal  de  su  Arzobispado,  Socio  de  número 
de  la  Real  Sociedad  Patriótica,  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras 
y  Bibliotecario  primero  de  la  Real  Biblioteca  de  San  Acacio.  Sevilla, 
en  la  Imprenta  Real  y  Mayor.  1819. 

4.»  de  34  págs. 

"  Reflexiones  críticas  sobre  la  necesidad  de  abolir  los  comenta- 
rios llamados  provisionales  y  establecerlos  según  reglamento  físico,  ci- 
vil y  eclesiástico.  Discurso  pronunciado  en  la  Sociedad  de  Medicina  y 
otras  ciencias  de  Sevilla  en  23  de  Noviembre  de  1820.  Sevilla,  imprenta 
de  Caro  y  Hernández. 

8.  Quinario  a  nuestro  divino  Redentor  con  el  título  de  Santísimo 
Cristo  del  Amor,  que  se  venera  en  la  iglesia  parroquial  del  Arcángel 
San  Miguel  de  Sevilla,  y  que  dedica  a  Nuestra  Señora  del  Socorro  su 
Real  Cofradía  de  Nazarenos  en  la  entrada  en  Jerusalen.  Compuesto  por 
el  M  R.  P.  Mro.  Y  Dr.  Fr.  José  Govea,  del  Orden  del  G.  P.  S.  Agus- 
tín, etc.  Imprenta  de  Caro.  1820. 

12.°  de  40  págs. 

Bibl.  Nacional.  Varios,  Fernando  VII  p.  10. 

9.  Máximas  de  estado,  ó  políticas,  escogidas  y  coordinadas  por  el 
Padre  Maestro  Frav  Tose  Govea  y  Agreda,  del  orden  del  G.  P.  S.  Agus- 
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tin,  Doctor  en  sagrada  Teología  por  la  Real  Universidad  literaria  de 
Sevilla,  Académico  y  Censor  de  la  de  Buenas  letras.  Socio  de  educa- 
ción de  la  Patriótica,  individuo  en  la  clase  de  erudición  de  la  Sociedad 
de  Medicina  de  esta  ciudad,  Examinador  sinodal  del  Arzobispado  de 
Sevilla,  V  Obispado  de  Guadix.  y  Bibliotecario  de  la  publica  de  esta 
ciudad  Tomo  primero.  Sevilla  Imprenta  de  Caro  Hernández.  1822. 

4.°  de  5  hs.  s.  n.  de  prels.  y  242  págs.  de  texto. 

Port.  y  a  la  V.  un  texto  de  Justo  Lipsio. — Al  que  leyere. — índice  de  los  títulos  que 
contiene  este  primer  tomo.— Texto. 

Bibl.  Nacional,  5-7873,  solamente  este  tomo. 

MixiMAS  militares,  científicas  y  morales,  escogidas  y  coordinadas 
por  el  Padre  Maestro  Fray  José  Govea  y  Agreda,...  Tomo  segundo. 
Sevilla  Imprenta  de  Caro  Hernández.  1822. 

4.°  de  3  hs.  s.  n.  prels.,  255  págs.  de  texto  y  4  s.  n.  de  índice  general  de  los  dos 
tomos. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— índice  de  lo  contenido  en  el  presente  tomo.— Texto.  -índice. 
Bibl.  de  San  Isidro,  16476-77. 

10.  El  Rey  nuestro  Señor  libre  y  la  Real  Soberanía  triunfante.  Ser- 
vicios en  su  defensa  que  hizo  la  lealtad  sevillana,  y  fiestas  con  que  ce- 
lebró la  entrada  triunfal  de  SS.  MM.  en  esta  ciudad.  Manifiesto  que  da 
á  luz  su  Excelentísimo  Ayuntamiento.  Lo  escribió  el  M.  R.  P.  Fr.  José 
Govea  y  x'Vgreda,  del  Orden  del  G.  P.  S.  Agustín,  Doctur  en  Sagrada 
Teología  por  la  Real  Universidad  Literaria  de  Sevilla,  Examinador  Si- 
nodal de  este  Arzobispado,  Censor  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Le- 
tras, Socio  de  mérito  de  la  Real  Sociedad  Patriótica,  Teólogo  de  eru- 
dición de  la  Real  Sociedad  de  Medicina,  y  Bibliotecario  primero  de  la 
Real  Biblioteca  pública  de  S.  Acacio  de  esta  Ciudad.  Imprenta  Real .  1824- 

4."  de  231  págs. 

Port.  y  a  la  v.  un  texto  de  Horacio.— Dedicatoria  «Al  Rey»  suscrita  por  la  ciudad 
de  Sevilla.— Texto.— Índice. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

11.  Proclama  Evangélica  que  en  la  solemnidad  de  la  bendición  de 
la  bandera  del  batallón  de  voluntarios  realistas  de  Utrera  celebrada  en 
la  iglesia  mayor  de  Sta.  Maria  en  el  dia  de  S.  Fernando  dijo  el  M.  R.  P. 
Mtro.  Fr.  José  Govea  y  Agreda,  del  Orden  del  G.  P.  S.  Agustin,  Doctor 
de  sagrada  Teología  por  la  Real  Universidad  literaria  de  Sevilla,  Exa- 
minador Sinodal  de  su  Arzobispado,  Académico  Corresponsal  de  la 
Real  de  la  Historia  Matritense,  Socio  de  ersdicion  de  la  Real  Sociedad 
de  Medicina,  Censor  de  la  Real  Academia  de  Buenas  letras,  Socio  de 
mérito  de  la  de  Amigos  del  pais,  y  Bibliotecario  de  la  publica  de  San 
Acacio  de  esta  ciudad.  Sevilla  Imprenta  de  Caro  Hernández.  1825. 

4.°  may.  de  8  hojas  s.  n.  y  28  págs.  de  texto. 

Port  — V.  en  bl.— Al  Rey  nuestro  Señor.  Firma:  El  Comandante  y  batallón  de  vo- 
luntarios Realistas.— Nota  o  advertencia  en  la  que  se  hace  constar  que  la  Marquesa 
de  Gandul  había  regalado  la  bandera.— Al  Comandante  y  batallón  de  voluntarios 
realistas,  por  la  Marquesa  de  Gandul.— A  esta  señora,  por  el  Comandante  etc.  etc. — 
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Breve  descripción  de  la  fiesta  que  se  celebró  en  la  bendición  de  la  bandera.  — Texto. 
Bibl.  del  colegio  de  V'alladolid  y  en  la  Nacional,  Varios  Fernando  VII  p.  15,  falto 
este  ejemplar  de  los  preliminares. 

12.  SuMMA  proverbiorum  Sancti  Augustini  Hipponensis  Epicospi 
et  Ecclesiae  Doctoris  Eximii  universa  disciplinarum  moralium  elemen- 
ta complectens.  Opera  et  studio  P.  Mag.  Fratris  Josephi  Govea  olim 
Prior  Provincialis  Beticae  Augustinianae  Provincise,  Regiae  Hispalensis 
scientiarum  Academise  Sacrse  Theologiae  Doctoris  &c.  Superiorum  fa- 
cúltate. Hispali:  Ex  Typographia  Mariani  Caro  in  Vico  Genuensi.  Idi- 

bus  Augusti  ann.  1832. 

4."  de  ó  hs.  s.  n  prels.,  245  pAgs.  de  texto  y  6  s.  n.  de  índice.  Lleva  al  principio  una 
lámina  de  S¡in  Agustín  muy  hermosa,  grabada  por  Josef  M.'  Martin,  en  Sevilla  el 

año  1832. 

Antep.  y  port.  y  v.  en  bl.— Dedicatoria  a  D.  Pedro  Ceballos,  suscrita  por  el  au- 
tor.—Prooemium.— Texto.— Index. 

El  autor  comienza  el  proemio  del  siguiente  modo:  «Fere  omnes,  qui  morum  dis- 
ciplinam  tradiderunt,  Aristotelis  vestigia  sectantes,  vix  a  semitis  et  principiis  tanti 
magistri  et  preceptoris  deviari  umquam  ausi  fuerunt.  Invaluit  per  plura  soecula 
et  etiam  nunc  hodie  apud  plures  obtinet  opinio  moralem  Aristotelis  philosophiam, 
artem  scilicet,  bene  vivendi,  mores  eftormandi,  bonis  fruendi,  sanam  cum  homini- 
bus  societatem  ineundi,  veramque  beatitudinem  adipiscendi,ita  esse  perfectissimam, 
ut  nefas  sit  aliam  sequi  methodum,  aut  excogitare.  De  hoc  máxime  condolent  insig- 
nes Doctores,  et  scientia  conspicui  et  disciplinarum  moralium  peritissimi  quos  ín- 
ter Clarissimus  Ludovicus  iMuratorius  non  parum  conqueritur  et  lamentatur.  Quod- 
nam  intersit  discrimen  inter  moralem  gentilium  el  chrisiianorum  philosophiam  no- 
runí  omnes,  ac  plus  cseteris  ille  qui  propri  edoctus  experimento,  aquam  doctrinse 
ex  utroque  fonte  manantem,  bibit  et  inggurgitavit.  Hac  ictus  ratione  atque  permo- 
tus  Sanctus  Fulgentius,  homines  veram  beatitudinem  syncero  cordis  affectu  avide 
inhiantes,  alliciebat  et  invitabat,  dicens:  Augustinum  legat  omnis,  qui  salutem 
CEternam  adipisci  desiderai.—iN siWX^  ne,  adolescentes  praeclari,  ad  beatitudinis, 
verseque  felicitatis  portum  pervenire?  Scire  optatis,  qua  via  tendatur,  et  quo  itine- 
re  perveniatur  ad  ipsum?  Augustinum  legite,  libros  ejus  evolvite,  ejus  sapientialia 
prsecepta  universam  Ethices  doctrinan!  complectentia  et  manu  vérsate  diurna  et 
memoriae  mándate...»  Sigue  haciendo  elogios  de  San  Agustín  y  luego  de  San  Am- 
brosio, para  concluir  diciendo  que,  a  semejanza  de  lo  que  el  segundo  hizo  en  su  li- 
bro de  ofjiciis,  al  mismo  fin  tienden  los  proverbios  morales  y  sapienciales  coleccio- 
nados que  San  Agustín  aprendió,  enseñó  y  cumplió,  es  decir,  que  reunidas  y  orde- 
nadas estas  doctrinas  se  puede  formar  con  ellas  un  tratado  completo  de  Etica,  que 
es  el  intento  del  autor. 

Bibl.  de  San  Isidro,  11274.— Matute  y  Gaviria,  pág.  399.— P.  Lanteri,  111-357. 

Goyaz  (Fr.  Nicolás  de). 

Hemos  visto  su  nombre,  junto  con  el  después  de  haber  cursado  Artes  en  el 

de  su  hermano  Pablo  de  Goyaz,  en  al-  mismo  centro,  segiin  parece.  El  P.  Pe- 

íiunos  documentos  del  convento  de  Sa-  dro  de    Herrera ,   dominico,   opositor 

íamanca  pertenecientes  a  los  primeros  a   la  cátedra    de  Prima  de  Teología 

años  del  siglo  XVII,  pero  su  profesión  en  1604  junto  con  el  Mtro.  Juan  Alonso 

religiosa  ha  de  datar  de  fines  del  ante-  Curie!,  alegó  una  excepción  contra  los 

rior,  puesto  que  en  el  curso  1601-1602,  dos  hermanos  Nicolás  y  Pablo,  votan- 

se  matriculó  como  teólogo  de  según-  tes  en  dichas  oposiciones,  con  respecto 

do  año  en  la  Universidad  salmantina,  al  número  de  cursos  que  sus  votos  re- 
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do  de  conducir  a  Filipinas.  Nada  de 
particular  ocurrió  en  el  viaje  hasta 
Acapulco,  del  cual  puerto  zarpó  la 
nave  a  principios  de  1622  con  rumbo  a 
Manila.  Mas  al  llegar  a  alta  mar,  se 
declaró  a  bordo  una  peste  que  causó 
muchas  víctimas,  entre  ellas  el  P.  Go- 
yaz,  único  religioso  agustino  que  pere- 
ció en  el  viaje. 


presentaban,  y  parece  deducirse  de  las 
pruebas  en  contrario  que  habían  co- 
menzado su  carrera  en  la  Universidad 
antes  de  finalizar  el  siglo  XVI.  En  años 
posteriores  a  1605  aparece  el  nombre 
del  P.  Nicolás  entre  los  que  formaban 
la  comunidad  del  convento  de  Valla- 
dolid. 

En  1621  se  alistó  en  la  misión  que  el 
P.  Alonso  del  Rincón  estaba  encarga- 

El  P.  Muiños  Sáenz  incluye  a  nuestro  religioso  entre  los  poetas  agustinos,  y,  efec- 
tivamente, debía  ser  muy  ilustrado  el  P.  Goyaz  a  juzgar  por  el  siguiente  elogio  que 
le  dedicó  el  P.  Juan  de  Medina  en  la  pág.  229  de  su  Historia  de  los  Sucesos.  «Fué, 
dice,  vizcaíno  de  nación,  de  la  provincia  de  Castilla,  grandioso  letrado,  excelente 
poeta,  muy  buen  teólogo  y  gran  predicador,  partes  todas  estas  para  aprovechar  por 
acá.»  Consignamos  a  continuación  las  escasas  noticias  literarias  que  hemos  visto 
del  P.  Goyaz. 

A  Don  Manuel  de  los  Ríos,  del  padre  Fray  Nicolás  de  Goyal  [sic]  Predicador  de 
la  Orden  de  San  Agustin.  Décimas. 

Se  hallan  publicadas  entre  los  preliminares  de  la  obra  Fiestas  que  hizo  la  in- 
signe ciudad  de  Valladolid  en  la  beatificación  de  Sta.  Teresa  de  Jesús.  Vallado- 
lid,  1615. 

En  el  libro  Muerte  de  Dios  por  vida  del  hombre ,  del  P.  Camargo  y  Salgado,  se 
halla  entre  los  preliminares  una  décima  del  P.  Goyaz.  Se  publicó  dicha  obra 
en  1619. 

—Véase  también  la  pág.  131  de  la  2.*  Parte  de  las  Conquistas. —  índice  de  la  Bi- 
blioteca de  San  Felipe  el  Real,  pág.  269,  donde  se  apellida  Gayola  al  P.  Nicolás, 
haciéndole  autor  de  varias  poesías. 

Gracia  (F.  Antonio  de). 

Religioso  agustino  portugués,  perteneció  a  la  Congregación  de  la  India  Orien- 
tal. Pasó  a  Goa  en  1594,  fué  Definidor  y  dos  veces.Provincial.  No  apunta  otros  datos 
Barbosa  Machado. 

Ceremonial  da  Ordem. —M.S. 

V.  al  citado  autor,  págs.  296  y  38  de  los  tomos  I  y  IV  respectivamente.  —  Padre 
Ossinger,  pág.  411. 

Gracia  (Fr.  Diego). 

Nació  en  Zaragoza  en  1638,  siendo 
sus  padres  Juan  Gracia  y  Josefa  Nava- 
rro, y  profesó  en  el  convento  de  San 
Agustín  de  su  patria  el  26  de  Julio  de 
1667  en  manos  del  P.  M.  Fr.  Lorenzo 
de  Segovia.  En  los  estudios  de  Artes 
y  Teología  se  distinguió  notablemente, 
por  lo  que  le  hicieron  Lector  y  antes  de 
terminar  su  lectura,  se  graduó  de  Doc- 
tor en  Teología  en  la  Universidad.  En 
este  centro  fué  primeramente  catedrá- 
tico de  Filosofía,  y  en  el  año  de  1680 
obtuvo    por   oposición  la   cátedra  de 


Santo  Tomás,  en  1684  la  de  Durando, 
en  1693  la  de  Biblia  y  en  1699  la  de  Vís- 
peras de  Teología,  en  la  que  se  jubiló 
por  merced  del  Rey  Felipe  V  el  19  de 
Septiembre  de  1705.  «Fué  gran  letrado, 
célebre  filósofo,  excelente  teólogo  y 
eruditísimo  escriturario ,  Calificador 
del  Sto.  Oficio,  Examinador  sinodal 
del  Arzobispado  de  Zaragoza  y  uno  de 
los  más  famosos  varones  de  aquella 
tierra.»  En  el  Capítulo  celebrado  en 
Epila  el  1687  fué  elegido  Prior  del  con- 
vento de  Zaragoza,  Definidor  en  el  de 

19 
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1690,  Visitador  en  el  de  1702  y  Provin-  to  de  su  profesión  a  29  de  Enero 
cial  en  el  de  1708.  Murió  en  el  conven-      de  1714. 

El  P.  Jordán,  dice  con  referencia  a  sus  escritos:  «Fué  célebre  predicador  é  im- 
primió una  Cuaresma  y  un  Santoral  de  mucha  erudición.»  No  le  atribuye  otra  obra. 
Latassa  nos  da  una  lista  algo  más  completa. 

1.  Consulta  para  poder  usar  del  Privilegio  concedido  por  el  Papa  Clemente  Vil 
a  diversas  personas  aragonesas  que  lo  defendieron,  y  a  su  Iglesia  y  Palacio  Late- 
ranense  juntamente.  Zaragoza,  1700.— Fol. 

2.  QuARESMA  predicada  en  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Zara- 
goza, en  su  santo  Templo  del  Salvador  el  Año  1701.  Y  la  dedica  al  11."° 
Señor  D.  Manvel  Lamberto  López,  Obispo  de  Tervel,  del  Consejo  de 
Sv  Magestad,  y  Dipvtado  Prelado  del  Reyno  de  Aragón.  Sv  Avtor  el 
Reverendissimo  Padre  M.  Fr.  Diego  Gracia,  Calificador  del  Santo  Ofi- 
cio, Examinador  Sinodal  del  Arzobispado,  Cathedratico  antes  de  Filo- 
sofía, después  de  Santo  Thomas,  de  Durando,  de  Escritura,  y  al  pre- 
sente de  Vísperas  de  Theologia  en  la  Universidad  de  Zaragoga,  Prior 
que  fué*del  Real  Convento  de  San  Agustín,  y  Difinidor  de  el  Reyno,  y 
aora  Visitador  de  la  Provincia  de  Aragón  del  Orden  de  N.  P.  S-  Agus- 
tín de  la  Regular  Observancia.  Año  {Esc.  con  el  corasen  bijlechado  y 
encima  una  corona  real)  1703.  Con  licencia:  En  ^aragoga,  por  Manvel 
Román,  Impressor  de  la  Universidad. 

Fol.  de  8  hojas  s.  n.  de  preliminares,  506  págs.  de  texto  y  18  s.  n.  de  índice. 

Port.  orlada.— V.  en  bl.— Dedic.  suscrita  por  el  autor.— Aprob.  del  Dr.  Pedro 
Tomás  Broto  y  Pérez,  Maestrescuela  de  la  Catedral  de  Zaragoza,  etc.  29  de  Nov. 
de  1703.— Lie.  del  Ord.  Zaragoza,  1  de  Dic.  de  id.— Aprob.  del  P.  Juan  Bautista 
Gormaz,  jesuíta.  Id.  2  de  id.— Aprob.  de  los  PP.  MM.  Fr.  Diego  Panzano  y  Fr.  José 
de  Pomar,  agustinos.  Id.  3  de  id.— Lie.  de  la  Ord.  Id.  2  de  id.  Fr.  Tomás  Lorca, 
Provl.  Fr.  Tomás  Montllor,  Secr.— Al  lector.— Tabla  de  los  sermones.— Texto,  a 
dos  columnas  y  apostillado.— Tabla  de  los  conceptos. 

He  aquí  como  se  expresa  el  P.  Gracia  acerca  de  sus  escritos:  «Muchos  años  he 
conservado  tenaz  dictamen  de  dejar  mis  trabajos  en  el  polvo  de  mi  estudio  y  en  las 
tinieblas  del  retiro;  pero  determinado  á  sacarles  ú  luz,  no  pienso  dar  razón  de  la 
que  he  tenido:  porque  si  se  juzgan  dignos  de  la  prensa,  toda  razón  sobra;  y  para 
el  que  los  juzgue  indignos,  ninguna  razón  basta.  Supuesta  mi  determinación  de 
imprimir,  encontré  más  dispuestos  los  sermones  que  prediqué  en  la  Cuaresma  de 
la  Iglesia  Metropolitana.  Su  estilo  me  contentaré  con  que  no  parezca  rústico,  que- 
riendo más  lleve  algunas  señas  del  país  que  de  afectada  cultura,  indigna  en  los  es- 
tudios y  seriedad  que  profeso. ..  Los  sermones  están  todos  distribuidos  en  tres  ó 
cuatro  partes,  ya  porque  ese  ha  sido  mi  genio  desde  mi  primera  edad,  ya  porque 
todos  de  un  asunto  cansan,  multiplicando  asuntos  sueltos  confunden;  y  con  esta  me- 
dianía juzgo  se  imprimen  en  los  ánimos  de  los  oyentes  sin  fastidio  y  con  eficacia  las 
verdades.  Para  el  año  siguiente  tengo  ya  dispuestos  treinta  y  seis  sermones  de 
Santos,  en  que  como  más  práctico,  pienso  parecer  menos  mal.  Después  daré  á  la 
estampa  otra  Cuaresma,  en  mi  dictamen  más  doctrinal  y  copiosa,  para  disponer  en 
este  tiempo  tres  ó  cuatro  tomos  de  Teología  Escolástica  y  Moral,  que  aunque  han 
sido  el  empleo  de  toda  mi  vida,  por  su  dificultad  y  por  la  elevación  á  que  han  llega- 
do los  escritores  modernos,  necesitan  de  lima  y  reflexión  cuidadosa.  Así  desea  mi 
genio  retirado  emplear  el  tiempo  que  me  quedare  de  vida:  aprovechando  en  lo  que 
pudiere  á  los  prójimos  con  caridad  cristiana  y  dando  testimonio  á  mi  Religión  de 
lo  que  en  ella  he  aprendido.» 
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El  P.  Gormaz,  en  la  aprobación  que  dio  de  la  presente  obra,  escribió  lo  si- 
guiente entre  otras  alabanzas  que  prodiga  al  autor:  «Aunque  el  libro  saliese  anóni- 
mo, el  que  leyese  con  atención  estos  sermones,  considerando  que  son  parto  de  un 
ingenio  ejercitado  en  las  mayores  sutilezas  de  la  cátedra,  bien  conocidas  en  lo  pro- 
fundo de  los  discursos,  en  lo  ingenioso  de  los  conceptos,  no  podía  ignorar  que  era 
el  autor  un  eminente  y  aventajado  catedrático.  Quien  hiciese  reflexión  en  la  propie- 
dad con  que  usa  de  la  sagrada  Escritura,  según  la  inteligencia  de  los  Santos  Pa- 
dres, fácilmente  alcanzaría  que  no  era  esta  obra  de  orador  bisoño,  sino  de  quien 
había  empleado  muchos  años  de  vida  en  los  sudores  de  estos  provechosos  estadios 
Quien  sin  hacer  más  refleja,  que  leer  atentamente  estos  sermones,  admirase  la  sua- 
vidad en  el  suspender,  la  eficacia  en  el  persuadir,  el  celo  en  el  convencer,  con  es- 
tilo vivo,  culto  y  nada  afectado,  diría  acertadamente  con  San  Agustín,  que  aunque 
saliesen  estos  sermones  anónimos,  por  sí  mismos  nos  representaban  seguramente 
su  autor:  Pene  toíum  te  nobis  exhibent.» 

Bibl.  de  San  Agustín  de  Manila. 

3.  Narración  histórica  de  la  milagrosa  venida  de  Maria  Santissi- 
ma  a  defender  a  Zaragoza;  y  de  sv  Prodigiosa  Imagen,  qve  con  la  In- 
vocación de  el  Portillo  se  venera  en  sus  Muros.  Ilvstrada  con  siete  de- 
clamaciones panegíricas,  dichas  en  los  siete  Sábados  de  Qvaresma.  Sv 
Avtor  el  Rever endissimo  Padre  M.  Fr.  Diego  Gracia,  Calificador  de 
el  Santo  Oficio,  Examinador  Sinodal  de  el  Arzobispado,  Cathedr ático 
antes  de  Filoso  fia,  después  de  Santo  Thoiiiás,  de  Durando,  de  Escritii 
ra,  y  al  presente  de  Visperas  de  Theologia  en  la  Vniversidad  de  Za- 
ragoga.  Prior  que  fue  de  el  Real  Convento  de  San  Agustin,  Definidor 
de  el  Reyno,  y  Visitador  de  la  Provincia  de  Aragón  de  el  Orden  de 
N.  Padre  San  Agustin  de  la  Regidar  Observancia.  La  saca  a  Ivz  sv 
Ilvstre,  y  Antiqvissima  Cofradía.  Yla  dedica  al  Excelentissimo  señor 
don  Melchor  Portocarrero,  Conde  de  Monclova,  de  el  Consejo  de  su 
Magestad,  y  su  Virrey,  y  Capitán  General  de  Nueva  .España,  y  de  los 
Reynos  de  el  Perü,  &c.  Con  licencia:  En  Zaragoza,  por  Manuel  Román 
Impressor  de  la  Vniversidad,  Año  1705. 

4."  de  10  hs.  s.  n.  de  prels.,  280págs.  de  texto  y  32s.  n.  de  índices.- 

Por.  y  la  v.  en  bl — Dedicatoria,  fechada  en  Zaragoza  a  5  de  Febrero  de  1706 
y  firmada  por  el  Secretario  de  la  Cofradía  Diego  Jerónimo  Montaner  y  Lope.— 
Aprob.  de  Juan  Ferrer  y  Añoro.  Zaragoza  y  Febrero  6  de  \1Q6.—Imprimatur  áel 
Vicario  general.— Aprob.  de  José  Rodrigo  y  Villalpando.  4  de  id.  iá.  — Imprima- 
tur  del  Regente.— Al  lector.— índice  de  la  Historia  y  de  las  declamaciones.— Tex- 
to apostillado.— índices  de  Escritura  y  de  cosas  notables. 

La  narración  histórica  termina  en  la  pág.  72  y  en  la  siguiente  comienzan  las 
declamaciones. 

^Z/ecío/-.  «Juzgué  no  devf a  hablarle  en  un  Libro,  cuyaimpression  corre  por  cuen- 
ta de  la  Noble  Antiquíssima  Congregación  de  Nuestra  Señora  de  el  Portillo;  com- 
puesta de  sugetos,  que  su  resolución  de  imprimirlo,  es  bastante  a  acreditarle:... 
Pero,  como  empeñado  en  diversas  Impressiones,  he  menester  a  los  Letores,  no  me 
he  atrevido  a  negarles  el  habla.  Les  estoy  sumamente  agradecido,  pues  la  Quiíres- 
ma  que  Imprimí  en  folio,  al  fin  del  año  de  1703,  tuvo  en  toda  España  tal  despacho, 
que  quedan  sin  él  pocos  exemplares  en  mi  poder.  Y  como  en  ella  prometía  otro 
Tomo  de  Panegíricos,  que  está  la  mitad  estampado,  y  me  ha  estorbado  el  concluirle 
el  empeño  de  predicar  estos  Sermones  de  N.  Señora,  y  escribir  su  Historia;  creo  se 
me  dispensará  la  tardanza  de  el  desempeño  de  mi  palabra,  por  la  devota  aplica- 
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cion  a  los  Elogios  de  N.  Divina  Protectora;  y  por  ser  tanta  la  autoridad  de  quien  lo 
pedia,  que  ni  devia,  ni  podía  resistirse  mi  atención.  Concluiré  luego  los  36  Panegí- 
ricos; y  se  imprimirá  inmediatamente  la  Quaresma,  que  he  de  predicar  este  año, 
en  la  Iglesia  Metropolitana,  en  el  Santo  Templo  de  el  Salvador:  dando  tiempo  a  la 
Theologia  que  he  leído  25  años  en  las  Escuelas,  y  deseo  vea  la  publica  luz.  De  esta 
Historia  devo  decir;  que  aunque  aplicado  desde  los  primeros  años  a  su  lección,  en 
quanto  me  permitían  mas  graves  estudios;  la  cortedad  de  noticias,  descuydo  de 
nuestros  mayores,  y  la  buena  fee  de  los  Aragoneses,  tenían  obscurecida  la  verdad; 
sobre  que  (en  cuanto  alcanQo)  es  una  de  las  mas  ciertas,  y  autorizadas  pruebas  de  el 
especial  Patrocinio  de  María  Santissima  a  tan  Noble  Nación  Devo  mucho  (aun  en  lo 
poco  que  ha  podido  recogerse)  a  la  fervorosa  infatigable  aplicación  de  algunos  su- 
getos  de  la  Noble  Cofradía;  sin  cuya  luz  no  pudiera  verla  esta  obra. . .» 

Bibl.  Nacional,  3-18244,  y  en  la  de  Mahón,  según  Roura  y  Pujol,  pág.  495  del 
tomo  I,  donde  se  añade  este  elogio  al  autor:  «Fr.  Diego  Gracia  y  Navarro,  zarago- 
zano, autor  que  tiene  calificada  la  Universidad  de  sus  letras,  y  la  extensión  de  su 
sabiduría,  en  Cátedra,  en  Pulpito,  en  Consultas,  y  en  Confesonarios.» 

Latassa  afirma  que  de  esta  obra  se  publicó  un  resumen  en  8°,  noticia  que  re- 
produce Muñoz  y  Romero,  pág.  302,  en  papeleta  repetida,  apellidando  antes  al  au- 
tor García  y  Navarro.  En  dicho  bibliógrafo  pueden  verse  numeradas  bastantes 
obras  sobre  la  citada  imagen,  una  de  ellas  publicada  en  1702  por  el  P-  Agustino  des- 
calzo Diego  de  Santa  Teresa. 

4.  Panegírico  gratulatorio  por  el  nacimiento  del  Serenísimo  Prín- 
cipe de  Asturias  D.  Luis  Fernando  de  Borbón,  en  las  fiestas  que  cele- 
bró la  fidelísima  villa  de  Almunia  de  D/  Godina.  Zaragoza,  por  Manuel 
Román.  1707.-4." 

5.  Sermones  de  Christo,  su  Santissima  Madre,  y  algvnos  de  los  pri- 
meros Santos  de  la  Iglesia.  Panegíricos,  en  que  con  varia  ervdicion  se 
discvrren  svs  mas  singvlares  grandezas.  Ideas  sagradas  aivstadas  á  los 
Evangelios,  y  a  la  mayor  propiedad  de  los  assvntos.  En  Zaragoza,  por 
Manvel  Román,  año  1708. 

4."  may.  de  478  págs.,  preliminares  e  índices. 

Contiene  32  sermones.— Roura  y  Pujol,  pág.  citada. 

—Sermones  de  Christo,  sv  Santissima  Madre  y  algvnos  de  los  primeros  Santos 
de  la  Iglesia.  Panegiricos  en  qve  con  varia  ervdicion  se  discvrren  svs  mas  singvla- 
res grandezas.  Ideas  sagradas,  aivstadas  a  los  Evangelios,  y  a  la  mayor  propiedad 
de  los  assvntos;  qve  las  dedica  en  esta  segvnda  impression  al  corazón  sabio,  fogoso 
y  siempre  vital  de  sv  glorioso  Padre,  y  Maestro  San  Agvstin.  Sv  Avtor  El  Reveren- 
dissimo  Padre  Maestro  Fr.  Diego  Gracia,  Calificador  de  el  Santo  Oficio,  Exami- 
nador Sinodal  de  el  Arzobispado,  Cathedratico  antes  de  Filosofia,  después  de  San- 
to Thotnás,  de  Durando,  de  Escritura,  y  al  presente  Jubilado  en  la  de  Visperas 
de  Theologia  en  la  Vniversidad  de  Zaragoza,  y  Provincial  de  la  Provincia  de 
Aragón  de  el  Orden  de  Nuestro  Padre  San  Agustin,  de  la  Regular  Observancia. 
Año  {escudo  de  la  Orden)  1711.  Con  Licencia:  En  Zaragoza:  Por  Manvel  Román,  Im- 
pressor  de  la  Vniversidad,  y  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana. 

Fol.  de  4hs.  s.  n.  de  prels.,  478  págs.  de  texto  y  15  hs.  s.  n.  de  índices. 

Port.  y  V.  en  bl.— Dedicatoria  suscrita  por  el  autor.— Aprob.  del  P.  Antonio  Cas 
tel,  franciscano.  Zaragoza,  18  de  Marzo  de  1708.— Imprimatur  del  Vicario  General. 
—Aprob.  del  P.  Antonio  Iribarren,  dominico.  17  de  Marzo  de  1708.— Suma  de  la  tasa. 
—Nota  de  las  licencias  de  la  Orden.— Tabla  de  Sermones.— Texto,  a  dos  columnas 
y  apostillado.— índice  de  la  Escritura.— Id.  de  conceptos  y  cosas  notables. 

El  texto  se  compone  de  treinta  y  dos  sermones,  pero  el  autor  parece  haber  te- 
nido dispuestos  treinta  y  seis  para  formar  este  tomo. 
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Bibl.  Nacional,  3-56915. 

6.  Otros  sermones  que  no  vieron  la  luz  pública,  entre  los  cuales  deben  contar- 
se los  que  el  mismo  autor  menciona  en  los  textos  de  los  prólogos  que  quedan  repro- 
ducidos, así  como  la  Teología  que  indica  tenia  ya  preparada  para  la  prensa. 

7.  Censura  del  M.  R.  P.  M.  Fr.  Diego  Gracia,  Caliñcador  del  Sto.  Oficio,  Exa- 
minador Sinodal  del  Arzobispado,  Catedrático  de  Teología  en  la  Universidad  de 
Zaragoza  y  Prior  del  convento  de  San  Agustín,  de  un  Sermón  de  San  Juan  Bautista 
predicado  e  impreso  por  el  P.  Miguel  Antonio  de  Latre  y  Frías,  jesuíta.  Está  fecha- 
da en  Zaragoza  a  21  de  Febrero  de  1689. 

Bibl.  Nacional.  Varios  1-228-29. 

—  P.  Jordán,  págs.  105  y  184  del  tomo  III.— Latassa,  pág.  647  del  lomo  I. 

Gracia  (Fr.  Faustino  de). 

Natural  de  la  ciudad  de  Goa,  en  lá  Provincia,  y  últimamente  fué  confesor 

India  Oriental,  donde  vistió  el  hábito  de  las  monjas  del  convento  de  Sta.  Mó- 

agustiniano,  y  de  tal  modo  se  distin-  nica  de  Goa.  Debía  de  vivir  aún  cuan- 

guió  en  el  cultivo  de  las  letras  y  ob-  do  escribía  Barbosa  Machado, 
servancia  de  las  leyes  de  su  instituto.         Había  nacido  el  28  de  Febrero  de 

que  mereció  ejercer  los  elevados  pues-  1664  y  hecho  su  profesión  religiosa  el 

tos  de  Secretario  y  Definidor  de  su  18  de  Octubre  de  1683. 

1-  Manual  de  devoQoens  para  a  menhaa  até  a  noite;  para  antes,  e 
depois  da  Oracao.  e  dizer  Missa.  Lisboa  por  Antonio  Pedrozo  Galráo 
1728.-24.= 

2.  EsPELHo  devoto  de  Oragoens  para  todo  o  dia:  no  fin  se  buscará 
o  áureo  numero,  aEpacta,  letra  Dominical,  e  as  festas  movéis  de  cada  . 
anno.  Lisboa,  por  el  mismo  impresor.  1734.-32.° 

3.  Ceremonial  Alphabetico  do  culto  Divino,  Missas,  e  Procissoens, 
BenQoens;  taóbem  dos  deffeitos,  que  ocorrem  na  celebragao  do  Santo 
Sacrificio  da  Missa.  Lisboa,  na  Officina  Rita-Cassiana.  1736.-16.° 

4.  OJficio  propio  con  Outavario  de  N.  S.  com  o  titulo  de  Gra^a.—yíS. 

5.  Calendario  perpetuo,  que  se  rege  por  cinco  números  dispostos  com  grande 
arte,  e  summa  curiosidade  para  uso  dos  Religiosos  de  Santo  Agostinko. —M.S. 

6.  Brevilogio  das  noticias  das  cousas,  e  dos  sojeitos  da  Congregacao  da  India 
dos  Eremitas  de  Santo  Agostinko— M.S.  en  8.»  de  180  hs.  que  se  conservaba  en  la 
librería  del  convento  de  Lisboa. 

7.  Campos  do  Ermo  dos  Filhos  de  Santo  Augustinho  da  Congregacao  da  In- 
dia Oriental,  plantado,  regado  e  brotado.  Dedicado...— M.S.  en  8."  de  5l4  págs.  que 
se  conserva  en  la  Biblioteca  de  Evora  con  la  sign.  ííZl. 

Cunha  Rivara  publica  el  índice  del  contenido  de  esta  obra  que  es  como  sigue. 

Catalogo  abreviado  das  Missoes  dos  P.es  Augustinianos  á  India, {mas  falto  no 
principio,  porque  o  que  resta  cometa  na  Missáo  26  do  anno  de  1630).  Acaba  na  mi- 
ssflo  5J  do  anno  1718. 

Relafao  de  algumas  Imagens  milagrosas  de  N.  Sra.  na  India. 

Indes  dos  Autores  citados  nesta  obra. 

Protestafño  do  Autor. 

Prologo  ao  Leitor. 

Campo  1 .°  plantado  com  a  verdade,  e  cora(.áo  em  Déos. 

Noticia  1."  Das  Missoes,  que  vieráo  da  Provincia  de  Portugal  pera  a  Congre- 
gacao da  India. 

Intento  1."    Das  Religióes  (Ordens  Religiosas  que  ha  na  India,  e  das  térras  do 
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seu  Estado,  e  tambem  dos  primeiros  que  pregaráo  diante  de  Bispos,  que  forao  os 

Eremitas. 

Not.  2.a    Dos  Conventos  da  Congregagáo  da  India. 

¡ni.  2.0    Das  Provincias,  que  tem  em  todo  o  mundo  a  Religiáo  Eremitica. 
Not.  3.»    Das  Igrejas  e  Residencias  de  Goa. 

Int.  3."    Do  que  cresceo  a  Ordem  Eremitica  no  tempo  da  primeira  perseguiQáo. 
Not.  4."     Das  Igrejas  da  llha  de  Ceiláo. 
-    Int.  4.°    Do  que  cresceo  a  Ordem  Eremitica  no  tempo  da  segunda  perseguigao. 
Not.  5.0    Das  Christandades  pertenecentes  a  nossa  Missáo  de  Bengalla. 
Jnt.  5.0     Do  que  cresceo  a  Ordem  Eremitica  no  tempo  da  terceira  perseguigáo. 
Not.  6.0    De  outras  varias  Residencias  e  Igrejas  da  Congregagáo  da  India. 
Int.  6."     Do  que  cresceo  a  Ordem  Eremitica  no  tempo  da  4.''  e  5.*  perseguigáo. 
Not.  7.0    Dos  Religiosos  Eremitas  por  industria  dos  quaes  se  fundaráo  casas 
desta  CongregaQáo  da  India,  e  Igrejas  con  Parochos. 

Int.  7"     Dos  Eremitas  Agostinhos  que  fundaráo  Religióes. 
Not.  8.0    Das  Paroquias  que  instituio  o  Ar^ebispo  de  Goa,  nosso  Eremita,  Dom 
Fr.  Aleixo  de  Menezes. 

Int.  8.0    Das  Religióes,  que  guardáo  a  Regra  de  N.  P.e  Santo  Agostinho. 
Not.  g.o    De  alguns  sucessos  notaveis. 

Int.  9.0     De  varios  apparecmientos  de  N.  P.e  Santo  Augustinho. 
Not.  10.a    De  algumas  Imagens  notaveis,  que  ha. 
Int.  10. o    De  varías  Pinturas  e  Imagens  de  N.  P.e  Santo  Augustinho. 
Campo  2.0  regado  con  lagrimas,  e  trabalhos. 

Not.  1.0    Dos  Religiosos  Eremitas,  que  converteráo  almas  no  Oriente. 
Dos  Eremitas  Augustinhos,  que  pelejaráo  contra  os  hereges. 
Dos  Religiosos  Eremitas,  que  no  Oriente  forao  mortos  em  odio  de  fé. 
De  muitos  Eremitas  Augustinhos,  que  foráo  mortos  pela  fé. 
De  varias  molestias,  que  padeceo  a  CongregaQáo  da  India. 
Das  pravas  do  Estado  de  India,  que  se  perderáo:  e  tambem  da  1.'  per- 
Ordem. 

Dos  Religiosos  Eremitas,  que  no  Oriente  experimentaráo  captiveiros. 
Da  segunda  perseguigáo  da  Ordem. 

Dos  Religiosos  Eremitas,  que  no  Oriente  foráo  mortos  pelos  intieis. 
Da  3."  perseguiQáo  da  Ordem. 

Dos  Religiosos  Eremitas,  que  no  Oriente  padeceráo  trabalhos. 
Da  4.-''  perseguiQáo  da  Ordem. 

Dos  Religiosos  Eremitas,  que  no  Oriente  padeceráo  naufragios. 
Da  5.*  persegui(;ao  da  Ordem. 
Dos  Capellaes,  que  houve  no  Oriente,  Religiosos  Eremitas  Augusti- 

Dos  Sancristáes  do  Papa. 

Dos  Eremitas  Augustinhos,  que  foráo  Confessores  Geraes  das  Reli- 
giosas Augustinhas  do  Convento  de  N.  M.e  Santa  Monica  de  Goa. 

¡nt.  9."     Dos  Eremitas  Augustinhos,  que  forfio  Confessores  de  Principes. 

Not.  10.a    DosProvinciaes  daCongregagáo  da  India  dos  Eremitas  Augustinhos. 

¡nt.  10.0     Dos  Geraes  da  Ordem  Eremitica. 

Campo  3.0  brotado  dejructo  da  Iwnra  e  honestidade. 

Not.  1.0    Das  pessoas  de  Casas  Reaes  do  Oriente  convertidas  pelos  Religiosos 
Eremitas  Augustinhos. 

Int.  1.0     Dos  Principes,  que  depois  foráo  Religiosos  Eremitas. 

Not.  2.0    Dos  Religiosos  Eremitas  nos  tránsitos  dos  quaes  succederáo  cousas 
notaveis. 

Int.  2.°    Dos  Santos  da  Ordem  Eremitica,  ñas  mortes  dos  quaes  houve  cousas 
notaveis. 
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Not.  3^    Dos  Eremitas  Augustinhos,  que  na  India  leráo  Filosofía,  e  Theologia. 

Int.  3."    Dos  Religiosos  Eremitas,  que  leráo  ñas  Universidades. 

Not.  4.^    Dos  Eremitas  Augustinhos,  que  na  India  leráo  Theologia. 

!nt.  4."    Dos  Eremitas  Augustinhos,  que  deráo  principios  ás  Universidades. 

Not.  5*    Dos  Bispos  Eremitas  Augustinhos,  que  houve  no  Oriente. 

Int.  5°  Dos  Arfebispos  de  Goa,  Bispados  da  India;  taC  bem  dos  Eremitas  Au- 
gustinhos, que  foráo  Bispos,  Cardeaes,  e  Papas. 

Not.  6  ■■'  Dos  Eremitas  Augustinhos,  que  foráo  Governadores  do  Estado  da  In- 
dia, e  de  alguns  Bispados  do  Oriente. 

Int.  6."  Dos  Vice-Reys,  e  Governadores  do  Estado  da  India;  e  tambem  dos 
Eremitas  Augustinhos  que  foráo  Legados  a  Latere. 

Not.  7."  Dos  filhos  da  CongregaQáo  da  India,  que  foráo  Provinciaes  das  outras 
Provincias. 

Int.  7.°  De  multas  Igrejas  se  proverem  com  Ministros  Eremitas  da  Ordem  de 
N.  F.e  Santo  Augustinho. 

Not.  8.^  Dos  Eremitas  Augustinhos,  que  foráo  Deputados  do  Santo  Officio 
de  Goa. 

Int.  8.°    Do€  Eremitas  Augustinhos,  que  se  acharáo  em  muitos  Concilios. 

Not.  9/'    Dos  Eremitas  Augustinhos,  que  foráo  Embaixadores  no  Oriente. 

Int.  9.°    Dos  Eremitas  Augustinhos,  que  foráo  Embaixadores  de  Princepes. 

Not.  10.^  Dos  Religiosos  Eremitas,  que  na  India  escreveráo  algumas  curiosi. 
dades. 

Int.  10.°    Dos  Escritores  da  Ordem  dos  Eremitas  Augustinhos. 

Comienza  la  obra:  «No  tempo  que  tinha  o  cetro  e  coroa  do  nosso  Reyno  de  Por- 
tugal o  Serenissimo  Rey  D.  Sebastiáo...» 

Al  fin  del  tomo:  «O  R.^°  P.e  M.°  Fr.  Jorge  da  Concei<;ao  reveja  este  Livro  Cam- 
pos do  Ermo,  composto  pelo  R.do  P.e  Fr.  Faustino  da  Graga,  se  ha  nelle  alguma  cou- 
sa  encontrada  a  nossa  Santa  Fe  e  bons  costumes,  e  de  tudo  nos  informe  &.^  Conven- 
to da  Graga  em  12  de  Dezembro  1713.— Provincial.» 

Toda  la  obra  es  original. 

8.  Ceremonial  da  nossa  Ordem  de  Missa  cantada  y  rezada.— M.S. 

9.  Calendario  perpetuo  da  Ordem.— íú.S.  en  dos  tomos  cada  uno  de  seis  meses. 

10.  Libro  dos  seciilos  da  Congregando  da  India  desde  a  siia  fundafáo  até  ao 
presente  tempo.— M.S. 

Estas  tres  obras  se  hallan  atribuidas  al  P.  Gracia  por  el  P.  Moral,  sin  que  nos 
diga  de  dónde  sacó  la  noticia  de  las  mismas.  Deben  de  ser  las  que  quedan  rese- 
ñadas. 

—Barbosa  Machado,  págs.  1  y  117  de  los  tomos  II  y  IV  respectivamente.— Cu- 
nha  Rivara,  1-331.- P.  Ossinger,  pág.  411. 

Gracia  (Fr.  Lorenzo  de). 

Natural  de  Lisboa  e  hijo  de  Manuel  Marqués  Tavares  y  Antonia  Vieira  da  Cu- 
nha,  profesó  el  instituto  agustiniano  en  el  convento  de  Goa  el  23  de  Octubre  de  1674, 
donde  cumplió  con  las  obligaciones  de  un  religioso  ejemplar.  Dejó  compuesta: 

Vida  do  P.  Fr.Joao  daCrus  filho  daCongregafaodosEremitasde  Santo  Agos- 
tinho  de  Goa.  Dedicada  al  M.  Fr.  Luis  de  Beja  en  4  de  Enero  de  1688.— M.S. 

—Barbosa  Machado,  111-29. 

Gracia  (Fr.  Manuel  de). 

1.  Tardes  de  Quaresma  e  outros  sermoens.—M..S. 

2.  Noticias  das  cousas  da  Congregacao  da  India.— M.S. 

3.  Alguas  Informafoens  ou  Manif estos. —M.S. 

-Fr.  Faustino  da  Grapa,  Campos  do  Ermo,  donde  trata  del  P.  Manuel,  según 
parece. 
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Qracia  (Fr.  Pedro  de). 

Natural  de  Portalegre,  no  de  Tavira  census  ad  fidem  convertit  ab  anno  1576 
como  dice  el  P.  Purificación,  tuvo  por  Regem  Afutensem  sexque  ejus  filios  et 
padres  a  Lorenzo  Annes  y  María  Vaz.  tres  nepotes;  item  Regem  Camanen- 
Profesó  la  Regla  de  San  Agustín  en  el  sem,  filium  ejus  primogenitum;  item 
convento  de  Lisboa  a  1.°  de  Mayo  de  Regem  Abramuzensem  et  magnam  po- 
1562.  Llevado  de  su  celo  por  la  salva-  puli  multitudinem.  ítem  dum  Visitato- 
ción  délas  almas,  pasó  con  otros  com-  ris  Generalis  Ecclesiarum  Parochia- 
pañeros  a  las  misiones  de  Congo,  An-  lium  per  universam  Guinítam  muñere 
gola- y  Mina,  donde  ejercía  el  cargo  de  fungeretur,  depravatos  incolarum  mu- 
Vicario  provincial  en  1572.  El  P.  Puri-  res  et  detestabiles  abusus  admirabili 
ticación  habla  de  su  labor  en  dichas  prudentia  praeter  omnium  spem,fidelis 
misiones  en  los  siguientes  términos:  Del  minister  compescuit  et  abegit.» 
<  Ipse  memorabilis  vir  Petrus  in  illis  Murió  santamente  el  19  de  Mayo 
partibus  zelo  Catholicse  Religionis  in-     de  1582. 

Acerca  desús  escritos  dice  el  mismo  P.  Purificación  que  compuso  la  historia  de 
la  fundación  de  los  tres  conventos  que  entonces  tenía  la  Provincia  de  Portugal  en 
las  misiones  expresadas,  y  del  progreso  de  éstas;  «et  quorumdam  fratrum  nostrorum 
añade,  qui  in  illis  regionibus  pro  Christo  animas  posuere,  felicem  exitum  devoto  car- 
mine decantavit;  opus  tamen  nondum  prodiit.»  Barbosa  da  el  siguiente  título  a  la 
obra  aludida: 

Historia  da  MissCio  dos  Reinos  de  Congo,  e  Mina  desde  o  anno  de  1575  alé 
7575. —  M.S.  en  folio  de  162  hs.  que  se  conservaba  en  la  librería  del  convento  de 
Lisboa. 

— P.  Purificación,  fol.  95  v.— P.  Herrera,  Alphabetum,  11-286.— Barbosa  Machado, 
111-584- Soarez  Brito,  Theat.  Lus.  Litter.  P.,  núm.  31.-Cardoso,  Agiol.  Lusií.,  t.  11, 
pág.  237.~P.  Ossinger,  pág.  412. 

G-racia  (Fr.  Salvador  de). 

Natural  de  Oporto  donde  nació  el  19  de  Julio  de  1732,  y  profesó  el  16  del  mismo 
mes  de  1750.  Falleció  a  principios  del  siglo  XIX,  según  sospecha  Silva. 

Compendio  das  gragas  e  indulgencias,  concedidas  aos  conírades  da  Correa  de 
Sancto  Agostinho.  Porto,  1789.— 8.»  Sin  nombre  de  autor. 

-Silva,  VlI-194. 

Gracia  (Fr.  Simón  de). 

Nació  en  Ciudad  Rodrigo  de  padres  chamiento  la  carrera  eclesiástica,  que 
portugueses,  de  donde  partió  para  la  luego  ejerció  el  Lectorado  con  grande 
Tndia  Oriental  y  profesó  la  Regla  de  aplauso.  Fué  Rector  del  colegio  de  Goa 
San  Ao'ustín  en  el  convento  de  Goa  el  y  Prior  del  convento  de  la  misma  ciu- 
año  de  1621,  cuando  contaba  veintiún  dad  donde  falleció  el  2  de  Noviembre 
años  de  edad.  Estudió  con  tal  aprove-      de  1682. 

1.  Sermam  do  Patriarcha  S.  Domingos  Em  o  seu  Conuento  de  Ba- 
(;aim.  Pregado  Pello  M.  R.  P.  Presentado  Fr.  Simaó  da  Gracia,  sendo 
actual  Visitador  de  todos  os  Conuentos,  &  Residencias  de  sua  Reli-giam 
em  o  Norte,  Vigario  da  Igreja  de  Nossa  Senhora  das  Mercés.  {Viñeta) 
Em  Lisboa.  Na  officina  de  loam  da  Costa.  M.  DC.  LXII.  Com  as  licen 
fas  necessarias. 

A."  de  19  págs.  de  texto. 

Bibl.  Nacional.  Varios  1-219-1. 
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El  autor,  P.  Simón  de  Gracia,  agustino,  no  puso  en  la  portada  la  Orden  a  que 
pertenecía,  pero  en  el  cuerpo  del  sermón  siempre  que  cita  a  San  Agustín  le  llama 
«meu  Padre  S.  Agostinho.> 

2.  SERMAMem  louuor  do  glorioso  Sam  Joseph,  Esposo  da  Virgem 
Santissima,  pregado  pello  Padre  Presentado  Fr.  Simaó  da  Graga,  sen- 
do actual  Deffinidor,  em  tres  annos  succesiuos,  em  o  conuento  de  nossa 
Senhora  de  Gra(;a  de  Goa.  Em  Lisboa.  Na  Officina  de  loam  da  Costa. 
M.DC.LXXII.  Com  todas  as  licengas  necessarias. 

4°  de  48  págs.  de  texto,  a  dos  columnas  y  de  lectura  muj-  nutrida. 

3.  Sermao  do  Crucifixo  que  se  celebra  todos  os  annos  no  mes  de 
Fevreyro  em  o  Real  Monasteyro  de  S.  Monica.  Pregado  pello  Padre 
Presentado  Fr.  Simam  da  Graga,  sendo  actual  Prior  do  convento  da 
nossa  Senhora  da  Graga  de  Goa.  Presentes  o  Cabildo  Primacial  e  a  no- 
bre  Cidade.  Em  Lisboa,  na  Officina  de  Joam  da  Costa.  M.  DC  LXXri.-4.° 

i-  Panegyricos  em  as  testas  de  varios  Santos.  Lisboa,  por  Joao 
da  Costa,  1672.-4.° 

Consta  de  trece  sermones. 

5-  Tardes  Quaresmaes  primeiras,  e  segundas,  pregadas  em  o  con- 
vento de  N.  S.  de  Goa.  Lisboa,  Joao  da  Costa,  1673.— 4." 

6.  Breve  relazione  delli  Conventi  e  Missioni  delli  Religiosi  di  Sant'  Agosti- 
no  dell'  India  Oriéntale,  guale  li  detti  Religiosi  rnandano  in  quesio  presente 
anno  1682  a  presentare  al  Serenissimo  Principe  diPortogallo  loro  Gobernatore 
Don  Pietro  che  Dio  guardi. 

Se  publicó  en  los  vols.  IV  y  V  de  la  revista  Analecta  Augustiniana.  Se  dice  en 
nota  puesta  al  principio  que  esta  relación  fué  escrita,  según  parece,  por  el  P.  Simón 
de  Gracia  y  traducida  del  portugués  al  italiano  no  se  sabe  por  quién. 

7.  Estando  el  P.  .Simón  en  Macao,  el  Prior  del  Convento  agustiniano  de  N.  Se- 
ñora de  Gracia,  P.  Juan  Mesquida,  le  nombró  en  19  de  Enero  de  1632  Procurador  de 
la  Orden  para  actuar  en  el  proceso  de  los  mártires  agustinos  del  Japón  que  allí  se 
llevó  a  cabo  en  dicho  año.  El  proceso,  escrito  en  portugués  y  en  italiano,  se  en- 
cuentra en  la  Cancillería  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  con  los  números 
853  y  854  y  de  él  nos  da  una  minuciosa  relación  en  lo  tocante  a  los  PP.  Descalzos  el 
P.  Sádaba  en  un  trabajo  que  con  título  de  Nuestros  Mártires  del  Japón,  publicó 
en  el  Boletín  de  la  Provincia  de  San  Nicolás  de  Filipinas,  núms.  de  Enero  y  si- 
guientes de  191t). 

8.  Da  Origetn,  extensao,  e  propagacáo  da  Religiao  dos  Primitas  de  N.  P.  S- 
Agostinho  pelas  térras  destas  partes  Orientaes,  acabado  a  24  de  Dezembro 
de  i669.— M.S.  que  consta  de  54  capítulos. 

—V.  Barbosa  Machado,  111-717,  el  cual  afirma  haber  visto  y  examinado   esta  úl 
tima  obra  en  el  convento  de  N.  Señora  de  Gracia,  de  Lisboa.— P.  Ossinger,  pági- 
na 412.— P.  Lanteri,  III-190. 

Gracia  (F"r.  Tomás). 

Natural  de  Zaragoza,  hijo  de  Juan  P.  Fr.  Gabriel  Hernández,  Prior.  Leyó 
Gracia  y  Josefa  Navarro  y  hermano  con  aplauso  Artes  }■  Teología  a  los  re- 
de! P.  M.  Fr.  Diego  Gracia,  vistió  el  ligiosos  y,  antes  de  acabar  su  lectura, 
hábito  en  el  convento  de  San  Agustín  se  graduó  de  Doctor  de  Teología  en  la 
de  su  patria,  haciendo  su  profesión  el  Universidad  de  Zaragoza.  En  1684  fué 
12  de  Octubre  de   1664  en  manos  del  nombrado  Canónigo  Magistral  y  Lee- 
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tor  de  Escritura  en  la  Catedral  de  Lé- 


rida, desempeñando  su  cometido  du- 
rante siete  años.  Fué  Secretario  de 
i'rovincia,  dos  veces  Prior  del  conven- 
to de  Lérida  y  después  del  de  Zaragoza, 
para  el  que  fué  eleg^ido  en  el  Capítulo 
celebrado  en  Epila  a  12  de  Mayo  de 
1696;  en  el  de  1699  salió  electo  en  Deli- 


nidor  y  lueyo  fué  Vicario  provincial 
de  Aragón.  También  fué  Calificador 
del  Sto.  Oficio,  Examinador  sinodal 
del  Arzobispado  de  Zaragoza  y  céle- 
bre predicador.  Murió  siendo  Rector 
del  colegio  de  Santo  Tomi-ís  de  V'i- 
llanueva  de  Zaragoza  a  9  de  Marzo 
de  1716. 


Dejó  luminosos  informes  respecto  de  varios  asuntos  morales  que  le  fueron  en- 
comendados por  el  Arzobispo  de  Zaragoza  y  Obispo  de  Lérida.  Así  Latassa,  1-618.— 
V.  también  el  P.  Jordán,  pág.  115  del  tomo  III. 

Grande  (Fr.  Diego). 

Nicolás  Antonio,  apoyado  en  Cardoso,  al  parecer,  dedica  un  artículo  al  religio- 
so que  encabeza  estas  líneas  a  quien  llama  F.  Diego  o  Grande,  el  cual  no  es  otro 
que  Fr.  Diego  de  Sande  de  quien  trata  el  P.  Purificación,  fol.  .S8  v.,  y  después  Bar- 
bosa Machado,  pág.  693  del  tomo  1.— V.  el  artículo  de  dicho  escritor  en  el  lugar  que 
le  corresponde. 


Gresa  (Fr.  Tomás). 

Hijo  de  la  ciudad  de  Zaragoza  donde 
vino  al  mundo  el  7  de  Septiembre  de 
1825.  Tomó  el  hábito  religioso  en  nues- 
tro colegio  de  Valladolid  e  hizo  su  pro- 
fesión a  23  de  Abril  de  1843.  Dos  año.s 
después  fué  enviado  a  Filipinas,  y  ter- 
minada la  carrera  literaria  en  el  con- 
vento de  Manila,  ejerció  la  cura  de  al- 
mas en  varios  pueblos  de  la  Pampanga 
y  de  las  provincias  tagalas,  dejando, 
especialmente  en  Baliuag  y  Macabebe, 


grandes  obras  que  construyó  en  las 
iglesias  de  los  mismos.  Obtuvo  dentro 
de  la  Corporación  los  honrosísimos  em- 
pleos de  Prior  vocal,  Definidor,  Rector 
del  colegio  de  Valladolid,  donde  fundó 
la  Biblioteca  filipina  con  el  objeto  de 
coleccionar  cuantos  impresos  se  hubie- 
ran publicado  en  las  Islas,  y  última- 
mente fué  elegido  Provincial  en  1889. 
F'alleció  enTondo  el  14  de  Diciembre 
de  1896. 


indelebles  huellas  de  su  paso  por  las 

1.  Sermones  sobre  los  mandamientos  y  sacramentos  de  nuestra  santa  Igle- 
sia, en  idioma  tagalog.— M.S.  Dos  tomos. 

2.  Pamanalo  quing  Santísimo  Sacramento  at  cang  Mariang  casan- 
tusantusan  quing  balang  aldo  ning  pabulan  dapat  nang  S.  Alfonso  Ma- 
ria  de  Ligorio.  At  Únicas  quing  amanung  Capanpangan  ning  P.  Fr.  To- 
mas Gresa,  Cura  quing  balean  Macabebe.  Guing  capaintulutan  ning 
maquiupaya.  Binondo:  1868.  Palimbaga-nang  Miguel  Sánchez  y  C.''  An- 
loague  6. 

24."  de  259  págs. 

Son  las  Visitas  at  Santisiino  Sacramento  y  a  María  Santísima,  de  S.  Ligorio, 
traducidas  al  pampango  por  el  P.  Gresa. 

3  La  inmigración  china  y  japonesa  en  Filipinas. ~V.  Blas  de  la  Asunción, 
núm.  2,  pág.  434  del  vol.  1. 

-P.  Jorde,  pág.  462.— PP.  Pérez  y  Güemes,  pág.  478. 

Grijalbo  o  Grijalvo  (limo.  D.  Fr.  Manuel). 

Nació  en  la  villa  de  los  Balbases,      fesó  en  el  colegio  de  \'alladolid  el  27 
Burgos,  el  21  de  Enero  de  1787,  y  pro-     de  Junio  de  1806.  En  1810  pasó  a  Fili- 
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pinas  y  fué  destinado  a  tagalos  donde  Octubre  de  1861  enfermó  de  gravedad 
regentó  las  parroquias  de  San  José,  y  recibió  con  santo  fervor  los  últimos 
Batangas  y  Pasig,  debiéndose  a  sus  Sacramentos;  Dios  le  prolongó  la  en- 
trabajos  el  que  se  creara  en  1832  la  de  fermedad  hasta  el  13  de  Noviembre  en 
Ibaan.  Fué  también  Procurador  con-  que  falleció  en  su  palacio  episcopal  de 
ventual  y  Prior  de  Manila,  Definidor  y  Camarines,  a  los  setenta  y  cinco  años 
Rector  Provincial  durante  un  bienio,  de  edad  y  cincuenta  y  uno  de  país.  En 
1839-1841,  por  renuncia  del  P.  Provin-  las  solemnes  exequias  que  se  celebra- 
cial  Julián  Bermejo.  ron  en  la  catedral  predicó  la  oración 
Siendo  párroco  del  pueblo  de  Pasig,  fúnebre  el  Pbro.  D.  Vicente  García,  su 
Isabel  II  le  presentó  para  Obispo  de  Provisor  y  Vicario  general,  cuya  ora- 
Nueva  Cacares  y  Su  Santidad  le  pre-  ción  se  dio  a  la  prensa  (1),  y  en  la  mis- 
conizó  en  15  de  Abril  de  1848.  En  Junio  ma  pueden  verse  encomiadas  como  lo 
del  mismo  año  se  hizo  cargo  de  la  Dio-  merecían  las  virtudes  del  difunto.  Fué 
cesis  y  el  28  de  Enero  de  1849  recibió  enterrado  en  el  crucero  de  la  Catedral, 
la  consagración  episcopal  en  la  iglesia  frente  al  altar  del  Sto.  Niño,  donde 
de  San  Agustín  de  Manila.  Gobernó  su  hay  una  lápida  que  le  dedicó  D.  To- 
Obispado  más  de  trece  años,  siendo  más  Pérez  de  la  Rosa,  su  familiar  y 
muy  querido  de  todos  por  su  afabilidad  párroco  del  pueblo  de  San  Fernando, 
y- carácter  bondadoso.  En  el  mes  de  cercano  a  Nueva  Cáceres. 

1.  Publicó  la  traducción  tagala  de  las  Meditaciones  y  Soliloquios  de  San  Agus- 
tín, hecha  por  el  P.  Juan  Serrano,  con  esta  portada: 

Meditaciones  o  mga  pagninilay  nilay  caya  ng  daquilang  Doctor  at  marangal  na 
Ama  nating  San  Agustín,  na  ipaguiningas  ng  loob  nang  sino  mang  babasa  sa  pag- 
ibig  nang  maalab  na  sinta  sa  Panginoong  Dios.  Isinalín  sa  uicarg  tagalog  nang  isang 
Religioso  sa  Orden  nang  naturang  marilag  at  Patrong  Doctor  San  Agustín.  Impre- 
sas en  la  imprenta  de  Sampaloc  por  D.  Cayetano  Enriquez.  Año  de  1824.-8.°  de  408 
páginas. 

Véase  lo  que  se  ha  dicho  de  esta  obra  en  la  nota  del  limo.  D.  Fr.  Hilarión  Diez, 
pág.  246  del  vol.  II. 

2.  Reimprimió  el  Epitome  de  la  vida  de  Sta.  Rita  con  adiciones  al  final,  traduc- 
ción tagala  del  P.  Bencuchillo,  con  este  título:  Caragliang  pag  sasalita  etc.  Véa- 
se la  pág.  364  del  vol.  I. 

3.  También  reeditó  la  obra  del  P.  Tomás  Ortiz:  Via-Crucis  o  ang  daang  Única- 
van  etc.  que  se  describirá.  Dios  mediante,  en  la  nota  del  dicho  P.  Ortiz. 

4.  Casaysayan  nang  mahal  na  pasión  ni  Jesu-Christong  Panginoon  natin,  na  su- 
cat  ipag-alab  nang  puso  nang  sinomang  babasa.  Ipinalimbag  nang  isang  devoto,  sa 
capurihan  nang  Dios,  at  paquinabang  nang  Christiano.  Reimpresa  En  la  imprenta 
de  Sampaloc.  Año  de  1826—4.°  de  219  págs. 

Debió  imprimirse  por  primera  vez  en  1814,  fecha  de  la  censura  de  D.  Mariano 
Pilápil,  esta  Pasión  de  Jesucristo,  en  verso  tagalo.  Alguien  ha  atribuido  la  obra  a 
Pilápil,  sin  pensar  en  lo  inexplicable  del  hecho  de  estampar  su  censura  el  propio 
autor  al  principio  de  una  obra  suya. 

No  fué  escrita  la  Pasión  por  el  P.  Grijalbo,  de  quien  es  solamente  el  trabajo  de 
corregirla  y  reformarla. 


(1)    Lleva  la  siguiente  portada: 

Oración  fúnebre  que  en  las  solemnes  honras  celebradas  en  la  Catedral  de  Nueva  Cáceres  por  el 
Excmo.  e  limo.  Señor  de  buena  memoria,  D.  Fray  Manuel  Grijalvo,  dignísimo  Obispo  que  fué  de  dicha  Dió- 
cesis, Pronunció  el  14  de  Diciembre  de  1861  el  Presbítero  Dr.  D.  Vicente  García,  Provisor  y  Vicario  Gene- 
ral de  S.  E.  I.  y  ahora  Gobernador  del  Obispado.  (Grabado)  Impresa  con  las  licencias  necesarias  en  la 
Imprenta  del  Colegio  de  Sto.  Tomás  de  Manila,  á  cargo  de  D.  Juan  Cortada.  1862.— 4.  °  de  16  págs. 
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Ketana  escribe  con  respecto  a  este  impreso:  «La  Pasión,  llamada  vulf^armente 
de  Pilápil,  que  es  la  más  popular,  se  halla  escrita  en  quintillas  de  ocho  sílabas,  y 
data  de  1814;  pero  en  realidad  es  obra  de  un  devoto  intrigante  que,  ganando  por  la 
mano  al  censor  Dr.  Mariano  Pilápil  y  al  P.  Manuel  Grijalvo,  estos  consiguieron  de 
la  autoridad  eclesiástica  la  licencia,  no  sin  pequeños  retoques  por  parte  de  ambos 
padrinos,  según  el  P.  Aniceto  de  la  Merced,  quien  da  cuenta  de  este  juego  y  apunta 
muy  sensatas  observaciones,  errores  de  doctrina  del  autor  anónimo,  en  su  obra  pos- 
tuma, impresa  «n  1907,  intitulada  Manga  Puna.»  Sucesos,  de  Morga,  pág.  480  (Ma- 
drid, 1909). 

Con  posterioridad  a  esas  primeras  ediciones  que  salieron  corregidas  por  el  Pa- 
dre Grijalvo,  debieron  introducirse  otras  enmiendas  como  parece  deducirse  de  la 
portada  que  luego  se  copiará. 

-Casaysayan  nang  mahal  na  pasión...  Manila.  Impr.  de  Sto.  Tomas  por  M.  Ra- 
mírez. 1^4.-4."  de  2t)3  -j-  32  págs. 

-Casaysayan  nang  mahal  na  pasión...  Manila,  1867.-4.°. 

-  Casaysayan  nang  pasión  mahal  ni  Jesu-Christong...  Nilinis  sa  cantusan  nang 
Excmo.  at  limo.  Sr.  D.  Fray  José  Seguí,  Arzobispo  sa  Maynila,  nang  M.  K.  P.  Ex-Pro- 
vincial  Fr.  Manuel  Grijalvo,  sa  Orden  ni  San  Agustín  Ama  natin.  Pinalimbag  nang 
isang  devoto,  tungcol  sa  capurihan  nang  Dios  at  paquinabang  nang  cristiano.  Reim- 
preso con  superior  permiso  y  aprobación.  Manila:  Imprenta  de  los  Amigos  del  Pais. 
1878.    4."  de  1'26  págs.,  a  dos  columnas. 

Esta  portada  acusa  otra  edición  hecha  después  de  1841,  año  en  que  cesó  en  su 
Provincialato  el  P.  Grijalvo,  y  anterior  a  1848  en  que  fué  creado  Obispo  de  Cama- 
rines. 

—Casaysavan  nang  pasión...  Manila.  Tipo-litografía  de  A.  del  Pais.  1890.— 4.'  de 
223  págs. 

—Casaysayan  nang  pasión.  .  /bid.  1891.-4.°  de  228  págs. 

Casaysayan  nang  pasión..,  Manila.  Estab.  Tipo-litográfico  de  Ramírez  y  Com- 
pañía. Magallanes,  y  Sucursal:  Escolta  12.  1895.-4.°  de  228  págs. 

PP.  Pérez  y  Güemes,  pág.  297. 

5.  Estado  de  los  Religiosos  que  tiene  empleados  y  retirados  por  edad  y  enfer- 
medad la  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Padres  Agustinos  Calzados 
de  estas  Islas,  en  las  diversas  casas  de  ellas,  España.  Año  de  1840.— 2  hojas  en  folio 
apaisadas  sin  1.  ni  a.  de  imprenta. 

Está  suscrito  al  final  por  el  P.  Grijalbo,  Rector  Provincial,  y  se  supone  impreso 
en  Manila  en  1841.— PP.  Pérez  y  Güemes,  p.  548. 

b.  Historia  del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Peña  de  Francia  que  se  ve- 
nera en  Nueva  Cáceres  (Camarines,  Filipinas). 

La  publicó  en  dialecto  bícol  el  limo.  Sr.  Gainza,  junto  con  la  novena  a  dicha 
imagen.  Así  se  ha  escrito,  pero  no  debe  ser  exacto  a  juzgar  por  lo  que  reza  la  si- 
guiente portada: 

Novena  al  Dulcísimo  Nombre  de  María  publicada  en  bícol  por  los  Excmos.  e 
limos.  Sres.  D.  Fr.  Manuel  Grijalbo  y  D.  Fr.  Francisco  Gainza,  dignísimos  Obispos 
que  fueron  de  la  Diócesis  de  Nueva  Cáceres:  traducida  y  dada  a  luz  en  castellano 
por  un  sacerdote  devoto  de  la  Virgen  de  Peña  de  Francia.  Barcelona:  Tipografía  ca- 
tólica, calle  del  Pino,  5.  1881.-8.°  de  23  págs.  en  la  obrita: 

E/  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Peña  de  Francia,  por  el  limo.  Gainza. 

Es  decir,  que  el  Sr  Grijalvo  ya  editó  esa  novena  en  bícol  y  al  frente  de  la  misma 
iría  probablemente  la  Historia  de¡  Santuario,  rehaciendo  esta  segunda  o  trabajan- 
do otra  distinta  el  limo  Sr.  Gainza. 

7.  Publicó  bastantes  Pastorales  cortas  y  llenas  de  unción,  dice  el  P.  Róscales, 
el  cual  da  en  resumen  la  labor  de  nuestro  Obispo,  anotando  algunas  prácticas  y  dis- 
posiciones que  puso  en  vigor  en  la  Diócesis.  En  especial  recuerda  que  con  fecha  31 
de  Octubre  de  1849  dio  en  trece  puntos  unas  Instrucciones  y  varias  facultades  a  los 
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Vicarios  foráneos  que  después  fueron  adoptadas  por  sus  sucesores  los  limos.  Sres. 
Obispos  Herrero  y  Arsenio  del  Campo  y  que  tuvo  en  cuenta  el  Sr.  Gainza  al  redac- 
tar las  que  publicó  como  propias  suyas. 

8.  Libro  de  gobierno  del  convento  de  San  Pablo  de  Manila,  de  la  Orden  de  San 
Agusiin.—yi.S.  en  4°  de  126  hs.  numeradas. 

Debió  de  ser  escrito  por  el  P.  Grijalvo,  pues  al  final  dícese  en  una  nota:  «Estas 
son  las  cosas  que  me  ha  parecido  suprimir  y  de  nuevo  añadir.  Salvo  el  parecer  de 
N.  M.  R.  P.  Provincial,  R.  P.  Prior  y  otros  PP.  Pásig  8  de  Julio  de  1835.=Fr.  Manuel 
Grijalbo.» 

9.  Carta-contestación  a  un  oficio  del  Capitán  General  de  Filipinas  sobre  un  pro- 
yecto de  arreglo  de  presupuestos  para  la  subvención  decorosa  del  clero  e  iglesias 
délas  Islas.  Está  fechada  en  Diciembre  de  iaó8,  y  en  ella  se  discuten  ampliamente 
las  medidas  que  se  pensaba  adoptar.— M.S. 

— P.  Jorde,  pág.  ^Qd.—Eremi  sacrce,  pág.  142  de  la  2."  Parte.— P.  Róscales,  Bio- 
grafías de  los  Obispos  de  Filipinas. 


Qrijalva  (Fr  Juan  de).  o 

Nació  en  Colima,  costa  del  Mar  del 
Sur  en  Nueva  España,  del  Obispado  de 
Mechoacán,  siendo  sus  padres  Bernar- 
dino  Cola  y  Nicolasa  de  Griialva,  se- 
gún se  lee  en  la  partida  de  su  profesión 
religiosa.  Vistió  el  hábito  de  San  Agus- 
tín en  Guayangareo,  hoy  Morelia,  en 
1594  y  profesó  en  manos  del  P.  Prior 
Fr.  Juan  Murillo  el  5  de  Noviembre 
de  1.595.  Se  graduó  de  Licenciado  en  la 
Universidad  de  Méjico  el  26  de  Sep- 
tiembre de  1612,  y  de  Doctor  el  23  de 
Octubre  del  mismo  año.  En  1620  era 
Definidor  de  Provincia,  según  se  lee  en 
la  portada  de  su  Historia  de  San  Gui- 
llermo, y  en  1624,  cuando  imprimió  su 
Crónica,  Prior  del  convento  de  Méjico. 
El  P.  Rebollo,  en  su  aprobación  a  di- 
cha Crónica,  añade  que  gobernó  tam 
bien  el  colegio  de  San  Pablo  y  el  con- 
vento de  la  Puebla,  sin  precisar  los 
años.  El  P.  Joaquín  Sardo,  en  su  Rela- 
ción histórica  del  Sto-  Cristo  de  Chal- 
ma,  afirma  por  su  parte  que  fué  tam- 
bién Prior  del  convento  de  Malinalco  y 
que  en  el  Capítulo  de  Culhuacan  cele- 
brado en  tiempo  del  Marqués  de  Ce- 
rralbo,  estuvo  para  ser  nombrado  Pro- 
vincial. 

En  la  segunda  parte  de  la  Crónica  de 
Méjico  se  habla  de  los  cargos  y  hono- 
res del  P.  Grijalva  en  los  términos  si- 
guientes: «Fué  Maestro  en  la  Real  Uni- 


versidad de  Méjico,  y  por  la  Provincia, 
dos  veces  Rector  del  colegio  de  San 
Pablo,  Prior  de  Méjico  y  de  la  Puebla, 
una  y  dos  veces  Definidor.  Sus  letras 
muy  conocidas  en  Méjico,  y  en  el  rei- 
no muy  admirado  su  talento ,  y  en  el 
pulpito  tan  seguido  y  aplaudido,  que 
ningún  predicador  de  los  más  celebra- 
dos que  ha  tenido  el  reino,  se  le  ha 
aventajado,  pues  habiendo  predicado 
tanto  y  con  tanto  fruto  en  la  ciudad  de 
Méjico,  cada  día  admiraba  más,  y  así 
cuando  Dios  le  llamó  era  el  predicador 
más  afamado.  Hicieron  mucho  caudal 
de  sus  partes  las  mayores  personas  de 
esta  tierra,  y  el  señor  Marqués  de  Ca- 
derete,  D.  Diego  López  de  Armendá- 
riz,  desde  los  reinos  de  Castilla  trujo 
noticia  mujr  cumplida  de  su  persona,  y 
viniendo  por  Virrey  de  esta  Nueva  Es- 
paña, año  de  1635,  habiendo  sido  nom- 
brado el  P.  M.  Grijalva  Comisario  de 
la  Real  Universidad  de  Méjico  para 
dar  con  su  admirable  elocuencia  la 
bienvenida  al  Sr.  Marqués  en  la  ciu- 
dad de  Tlascala,  luego  que  lo  vio  y 
oyó,  lo  eligió  por  su  confesor,  en  el 
cual  oficio  murió.» 

«Fué  el  P.  Mtro.  Grijalva  devotísimo 
del  Smo.  Sacramento  del  altar  y  el  pri- 
mero que  estableció  en  la  Nueva  Espa- 
ña y  en  nuestros  conventos,  empezan- 
do por  el  de  la  Puebla,  cuando  fué 


302  GRIJALVA 

Prior  en  1620,  la  esclavitud  de  esté  San-  costeándolas  con  gran  gasto  y  cele- 

to  Sacramento,  encargándose  siempre  brandólas  con  fervorosa  devoción.  Fa- 

que  la  salud  y  las  forzosas  ocupaciones  lleció  en  el  convento  de  Méjico  el  4  de 

le  dieron  lugar,  de  predicar  estas  fies-  Noviembre  de  1638.» 
tas,  solicitándolas  con  mucho  afecto. 

Con  respecto  a  sus  escritos  nos  dice  el  autor  aludido:  «Como  cronista  de  esta 
Provincia,  imprimió  la  primera  parte  de  su  historia,  que  su  misma  disposición,  espí- 
ritu y  elocuencia  están  publicando  el  gran  caudal  del  autor;  como  también  mani- 
fiestan sus  letras  el  libro  que  imprimió  de  la  vida  de  San  Guillermo  y  el  sermón  que 
predicó  en  las  honras  que  hizo  a  la  Majestad  de  Felipe  III  la  ilustre  y  fidelísima  ciu- 
dad de  la  Puebla  de  los  Angeles,  el  cual  sermón  se  dio  a  la  prensa.»  Casi  en  los 
mismos  términos  se  elogia  ai  P.  Grijalva  por  haber  publicado  la  Crónica  de  Méjico, 
en  la  obra  Americana  Thebaida,  del  P.  Escobar. 

1-  Historia  del  glorioso  San  Gvillermo  Duque  de  Aquitania,  Con- 
de de  Pictauia,  frajie  de  los  Ermitaños  4e  Nro.  P.  S.  Agustín  Por  el 
Maestro  Fr.  Ihoan  de  Grixalua  de  la  misma  Orden  Diffinidor  de  la 
Prouincia  de  México  Nueua  España.  Dirigida  a  Don  Fernando  de  Ve- 
lasco  y  Altarnirano  Conde  de  Santiago  Señor  de  Corpa  &c.  {Grabado 
en  madera,  en  forma  ovalada  y  dentro  un  calis  y  hostia;  con  una  le 
yenda  al  rededor)  Con  Priuilegio  de  los  Superiores  en  México,  En  la 
Emprenta  del  Bachiller  luán  de  Alcagar.  Año  1620. 

4."  de  4  hs.  s.  n.  de  prels.,  161  folios  de  texto  y  4  hs.  s.  n.  al  final. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Lie.  del  Virrey.  Mayo  12  de  1620.— Id.  del  Dr.  D.  Diego  de 
León  Plaza.— Id.  del  Provincial  Fr.  Juan  de  Guzmán.  Mayo,  18  de  id.— Aprob.  del 
P.  Juan  de  Ledesma,  jesuíta.— Id.  del  P.  Diego  de  Lomas,  agustino.— Id.  del  P.  Luis 
Cano,  agustino.— Dedicatoria. —  Grabado  de  San  Agustín.— Texto.— Tabla.— Colofón: 
Acabóse  df.  imprimir  esta  presente  obra  a  honrra  y  gloria  de  Dios,  Miércoles, 

VEINTE  Y  tres  DEL  MES  DE  SEPTIEMBRE  DR  1620  AÑOS.  En  LA  EMPRENTA  liEL  BACHILLER 

lOAN  DE  Alcafar,  junto  a  la  casa  de  la  Santa  Inquisición.— Grabado  con  un  cora- 
zón cogido  por  dos  manos  en  la  parte  inferior  y  una  leyenda  al  rededor. 
Andrade,  Ensayo,  núm.  83. 

2.  Elogio  fúnebre  del  Sr.  D.  Felipe  III  en  las  honras  que  le  hizo  la  Ciudad  de 
la  Puebla  de  los  Angeles,  por  Fr.  Juan  de  Grijalva. 

Andrade  cita  a  Beristain,  y  luego  remite  al  núm.  100  en  el  cual  nada  se  dice  con 
referencia  a  este  escrito  del  P.  Grijalva.  Quizá  sea  el  número  108  donde  vuelve  a  re- 
petir la  noticia  del  Elogio,  añadiendo  que  se  imprimió  en  México  el  1622. 

3.  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Jos  Remedios,  de  Méjico,  que  llevó  Juan  Ro- 
dríguez de  Villafuerte  a  la  conquista,  llamada  la  Conquistadora. 

Así  PineloBarcia,  col.  837,  citando  a  Betancur  en  su  Teatro  fol.  131,  pero  añade 
que  estará  contenida  en  la  Crónica,  como  dando  a  entender  que  no  conocía  la  obra 
o  dudando  de  lo  que  dice  Betancur. 

4.  Crónica  |  de  la  Orden  de  |  N.  P.  S-  Agustin...  {Véase  el  gra- 
bado.) 

Fol.  de  4  hs.  s.  n.  de  prels.,  218  numeradas  de  texto  y  6  s.  n.  de  tablas  y  colofón, 
comenzando  aquéllas  a  la  v.  del  fol.  218. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Lie.  de  la  Real  Audiencia.  México,  1  de  Febrero  de  1624.— 
Id.  del  Ordinario,  dada  en  Tacuba  a  28  de  Octubre  de  1623.-Id.  del  Deñnitorio.  10  de 
Mayo  de  id.— Aprob.  del  P.  Alonso  de  Almería,  dominico.  México,  4  de  Enero 
de  1624.— Id.  del  P.  Juan  Robledo,  agustino.  14  de  Diciembre  de  1623.-Erratas.-De- 
dicatoria  suscrita  por  al  autor,  en  México  a  10  de  Mayo  de  1623 —Al  lector.    Divi- 
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sión  de  la  obra.  Al  pie:  Año  J  624— Texto,  a  dos  columnas.— Tabla  de  los  capítulos. 


—Id.  de  cosas  notables.— Colofón:  En  el  Religiosissimo  contjento  de  San  Auguhin, 

Y  IVIPRENTA  DE  loAN  RUYZ.  AÑO  DE  1624. 

Divídese  la  obra  en  cuatro  edades  o  libros  en  la  forma  siguiente 
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Edad  primera  en  que  estuvo  sujeta  esta  Prouincta  a  la  de  Castilla  por  espacio 
de  diez  años. 

Edad  segunda  en  que  la  Prouincia  leuanto  cabera,  y  se  gouernopor  si  mesma 

Edad  tercera  en  que  la  Prouincia  se  dilató  por  las  Islas  del  Poniente  y  otras 
partes. 

Edad  quarla  en  que  la  Prouincia  empció  a  tener  trabajos. 

El  P.  Robledo  habla  del  autor  y  de  su  obra  en  los  siguientes  términos:  «Por  co- 
misión del  limo.  Sr.  Arzobispo  de  México  he  visto  la  historia  de  nuestra  Orden,  y 
vidas  de  algunos  varones  ilustres  de  esta  Provincia  que  ha  compuesto  N.  P.  M.  Fray 
Juan  de  Grijalva,  Prior  de  este  Convento  de  S.  Agustín  nuestro  Padre  de  México, 
y  habiéndonos  criado  juntos  su  autor  y  yo  desde  nuestros  primeros  estudios,  aun- 
que me  complacía  de  ver  a  todos  admirar  la  eminencia  de  su  ingenio  nunca  a  mí  me 
admiró,  porque  como  poco  diestro  no  atendía  sino  a  la  labor  presente,  y  no  a  su  pri- 
mor, y  así  lo  que  a  otros  parecía  milagroso  me  parecía  a  mí  muy  fácil  por  la  misma 
facilidad  con  que  le  veía  obrar;  pero  después  que  abrí  más  los  ojos,  con  razón  me 
admiro  de  su  gran  capacidad,  pues  habiendo  campeado  su  ingenio  en  lo  escolástico 
que  tantos  aflos  ha  leído  con  tan  gran  accepción  de  todos  los  hombres  doctos,  no  me- 
nos le  ha  mostrado  en  la  eminencia  con  que  ha  ilustrado  el  pulpito  con  su  predica- 
ción, seguido,  aclamado  y  admirado  de  todo  género  de  personas,  como  lo  ha  mos- 
trado la  frecuencia  con  que  le  han  seguido;  ahora  ya  maduro  le  admiro  más  en  la 
historia  en  que  le  veo  tan  diestro,  acertado,  y  elegante,  que  me  parece  que  es  lo 
más  a  que  pudo  llegar,  y  lo  que  más  me  admira  es  la  tacilidad  con  que  hace  todas 
estas  cosas,  pues  entre  los  grandes  cuidados  de  [las  gravísimas  casas  que  ha  go- 
bernado sin  descansar  en  esta  ilustrísima  Provincia  como  son,  el  Colegio  de  San 
Pablo,  de  esta  ciudad.  Definidor  de  Provincia,  Prior  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y 
de  esta  de  México,  que  cada  casa  de  estas  pedía  un  hombre  entero  y  desembaraza- 
do, sin  atender  a  otra  cosa;  nuestro  autor  se  halla  en  ellas  tan  desahogado,  que  sin 
remitir  an  punto  de  las  obligaciones  del  oficio,  ni  defraudar  al  pueblo  de  los  deseos 
con  que  esperan  sus  sermones,  ni  a  ninguno  de  la  benignidad  y  buena  gracia  con 
que  las  personas  públicas  deben  escuchar  sus  negocios,  y  aun  sus  pláticas,  él  se  está 
componiendo  libros  con  la  facilidad  que  se  escriben  cartas  familiares.  Testigo  es  el 
libro  de  San  Guillermo,  y  este  de  la  Crónica  en  que  ha  tenido  tanta  facilidad  que  ha- 
biéndole entregado  los  papeles  por  Noviembre  del  año  de  21  le  trujo  acabado  por  el 
año  de  23,  en  año  y  medio,  tiempo  tan  corto  que  parece  imposible  haber  podido  leer 
tan  diferentes  y  tan  largas  relaciones  como  para  ello  tuvo...» 

En  la  dedicatoria  expresa  el  autor  que  compuso  su  Crónica  por  obediencia  a  los 
Superiores  que  se  lo  ordenaron. 

Todo  lo  que  pudiéramos  decir  acerca  de  la  importancia  de  la  obra  sería  muy 
poco,  pues  a  más  de  las  cualidades  intrínsecas  de  estilo  y  sabia  crítica  que  tanto  han 
elogiado  los  extraños,  tiene  doble  interés  para  la  Corporación  por  ser  la  única 
fuente  de  noticias  con  que  cuenta  para  estudiar  los  trabajos  de  nuestros  primeros 
misioneros  en  América  y  la  acción  civilizadora  que  con  sus  letras  y  desinteresado 
amor  a  aquellos  nuevos  cristianos  ejercieron  en  la  formación  de  los  pueblos,  eleván- 
doles a  una  altura  envidiable  de  prosperidad.  Como  la  Provincia  de  Méjico  fué  la 
primera  que  tuvo  la  Orden  en  el  Nuevo  Mundo  y  de  ella  se  derivaron  las  del  Perú, 
Filipinas  y  Mechoacán,  los  historiadores  respectivos  de  éstas  bebieron  sus  noticias 
en  la  Crónica  del  P.  Grijalva,  encontrándose  alguno  que  la  explotó  en  tal  forma, 
que  apenas  si  añadió  algo  de  ningún  valor  histórico  a  lo  dicho  por  aquél. 

De  todo  lo  escrito  por  el  P.  Grijalva,  relativo  a  la  conquista  de  Filipinas  y  a  los 
progresos  allí  realizados  por  los  PP.  Agustinos  en  los  primeros  tiempos,  dio  un  ex- 
tracto Retana  en  las  adiciones  al  segundo  tomo  del  Estadismo  de  las  Islas  Filipi- 
nas, por  el  P.  Martínez  de  Zúñiga,  págs.  *214  a  la  231*. 

Termina  la  Crónica  con  el  capítulo  referente  a  la  división  de  la  Provincia  y  crea- 
ción de  la  de  Mechoacán,  hablando  del  P.  Miguel  de  Sosa,  de  quien  dice  al  fin  del 
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texto:  «Mucho  quisiera  alargarme  en  sus  alabanzas,  porque  como  vi  sus  obras  me 
enternece  su  memoria;  pero  no  quiero  defraudar  al  segundo  tomo  de  esta  historia, 
donde  si  Dios  me  diere  vida,  escribiré  sus  virtudes  el  año  de  su  dichoso  tránsito;  y 
si  yo  no  lo  hiciere,  otro  lo  hará  con  mejor  estilo.» 

El  P.  Herrera  dedica  la  siguiente  nota  a  nuestro  autor:  «M.  Joannes  de  Grixal- 
va,  anno  1624  praelo  dedit  Historiam  Provinciae  Mexicanas  eleganti  stylo  cons- 
criptam.»  Pinelo-Barcia,  col.  761,  a  continuación  de  la  nota  bibliográfica  añade:  «Es 
historia  bien  escrita  que  no  sale  de  lo  que  en  el  título  promete.» 

En  la  aprobación  del  P.  Robledo  se  pondera,  como  se  ha  visto,  la  habilidad  del 
P.  Grijalva  en  preparar  el  tomo  para  la  imprenta  en  el  corto  tiempo  de  año  y  me- 
dio, y  sin  ánimo  de  rebajar  el  mérito  del  trabajo  de  nuestro  autor  en  la  coordinación 
y  arreglo  de  los  materiales  que  se  le  entregaron  para  componer  la  historia,  vamos 
a  consignar  algunos  antecedentes  acerca  de  la  misma  y  cómo  venía  trabajándose 
muchos  años  antes  que  el  P.  Grijalva  pensara  en  darla  a  las  prensas.  Hemos  hecho 
constar  que  el  P.  Alonso  de  Buica  fué  nombrado  cronista  de  la  Provincia  de  Méjico 
en  el  trienio  1581-84,  con  el  encargo  especialísimo  de  que  recogiera  las  memorias 
escritas  sobre  los  trabajos  realizados  por  los  fundadores  de  dicha  Provincia,  las  or- 
denara y  escribiera  su  historia.  Esas  memorias  no  debían  de  ser  escasas  en  núme- 
ro, puesto  que  se  sabe  positivamente  que  escribieron  relaciones  más  o  menos  ex- 
tensas los  PP.  Juan  Estacio,  Luis  Hurtado  de  Peñalosa  y  Juan  Núñez  y  los  Obispos 
Agustín  de  Coruña  y  Diego  de  Salamanca,  a  los  cuales  hay  que  añadir  el  P.  Alonso 
de  Veracruz  que  dejó  apuntes  valiosos  muy  alabados  por  el  P.  Grijalva,  y  el  Padre 
Juan  de  Tajeda  o  Tejeda  que  en  1575  escribía  sobre  nuestras  misiones  de  Filipinas. 
Contando  con  estos  materiales  y  las  relaciones  verbales  de  los  religiosos  que  ha- 
bían sido  testigos  o  fautores  del  principio  y  progresos  de  la  Provincia,  pues  vivían 
aún  algunos  de  los  fundadores,  no  debió  de  tener  gran  dificultad  el  P.  Buica  para 
componer  su  historia,  y  efectivamente  llevó  a  cabo  la  empresa  como  lo  hemos  de- 
mostrado en  el  artículo  que  le  dedicamos  en  el  volumen  primero.  Cierto  que  no 
existen  vestigios  de  la  obra  impresa,  pero  de  que  se  compuso  no  ha  lugar  a  dudas 
en  vista  de  los  testimonios  que  allí  alegamos. 

En  1.°  de  Junio  de  1598  consta  también  que  la  Provincia  de  Filipinas  nombró  su 
cronista  al  P.  Francisco  Muñoz,  hijo  de  la  de  Méjico,  y  a  ese  nombramiento  prece- 
dió probablemente  el  de  su  Provincia  de  Méjico,  advirtiendo  que  por  proceder 
aquélla  de  ésta  se  resumían  en  la  segunda  los  hechos  de  ambas,  como  así  se  ve  en 
efecto  en  la  Crónica  del  P.  Grijalva.  Por  eso  no  es  exacto  lo  que  añade  el  P.  San 
Agustín  a  la  noticia  anterior,  diciendo  que  no  se  sabe  escribiera  el  P.  Muñoz  cosa 
alguna  relativa  a  la  Provincia  de  Filipinas,  porque  en  la  historia  de  la  de  Méjico  se 
incluye  la  relación  de  los  sucesos  memorables  de  aquélla.  El  P.  Muñoz  continuó 
probablemente  la  historia  del  P.  Buica  hasta  el  1592,  es  decir,  hasta  el  año  en  que 
finaliza  el  tomo  publicado;  decimos  probablemente,  porque  se  ignora  la  fecha  en 
que  terminó  su  obra  el  P.  Buica,  si  es  que  en  realidad  la  dio  por  concluida.  Sea  lo 
que  quiera,  el  referido  Padre  tomó  a  su  cargo  la  historia  de  la  Provincia  y  a  su 
muerte,  ocurrida  el  20  de  Enero  de  1616,  quedaba  escrita.  El  continuador,  en  la  Se- 
gunda Parte,  nos  revela  en  la  biografía  del  P.  Muñoz  que,  siendo  Provincial,  «se 
ocupaba  en  ordenar  la  Crónica  de  esta  Provincia,  que  a  su  gran  facilidad  y  trabajo 
incansable  se  deben  los  sucesos  de  la  Provincia  referidos  en  la  primera  parte,  que 
con  su  muerte,  pasaron  dichosamente  a  quien  les  dio  el  quilate  y  esmalte  de  tanta 
elocuencia,  y  aunque  faltaran  otras  causas,  por  esta  sola  se  debe  contar  entre  los 
varones  beneméritos  nuestro  Provincial.»  Es  decir  que,  ateniéndonos  al  testimonio 
del  autor  de  este  párrafo,  el  P.  Grijalva  no  hizo  otra  cosa  que  perfeccionar,  comu- 
nicándolo su  estilo,  lo  que  dejó  ya  escrito  el  P.  Muñoz,  y  sólo  así  se  comprende  lo 
que  nos  cuenta  el  P.  Robledo  de  haber  dado  por  terminada  la  obra  en  año  y  medio. 

De  propósito  hemos  omitido  otro  dato  que  hubiera  interrumpido  la  narración 
de  lo  que  al  P.  Muñoz  se  refiere,  dato  que  hemos  encontrado  en  los  extractos  de  los 
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Registros  de  los  PP.  Generales,  por  el  P.  Herrera,  y  que  nos  da  la  clave  al  mismo 
tiempo  para  resolver  las  dudas  que  insinuamos  en  el  artículo  dedicado  al  P.  Ace- 
vedo  de  la  pág.  14  del  vol.  I  de  este  Ensayo.  Por  las  razones  que  allí  se  exponen,  in- 
dicamos al  final  del  artículo  que  debía  eliminarse  üel  número  de  nuestros  escrito- 
res al  P.  Antonio  de  Acevedo,  a  quien  el  P.  Herrera,  en  su  Alphabetum,  atribuye 
una  Crónica  de  la  Orden  impresa  en  1607,  pero  con  tanta  falta  de  precisión  y  deta- 
lles, que  creímos  infundada  la  noticia.  Ahora  bien,  en  los  mencionados  extractos, 
en  el  correspondiente  al  General  de  la  Orden,  Rmo.  P.  Juan  Bautista  de  Aste,  en- 
contramos la  siguiente  nota:  «30  Octobris,  1607.  Fit  Praeses  Capituli  Mexici  M.  An- 
tonius  de  Acevedo;  et  conceditur  ei  edere  in  lucem  libros  chronicarum.»  De  lo  cual 
resulta  que,  efectivamente,  hubo  un  P.  Antonio  de  Acevedo,  el  cual  sin  duda  nin- 
guna perteneció  a  la  Provincia  de  Méjico;  que  se  le  nombraba  Presidente  del  Capí- 
tulo de  dicha  Provincia,  que  se  había  de  celebrar  en  el  mes  de  Abril  de  1608  y, 
finalmente,  que  se  le  autorizaba  para  publicar  una  Crónica,  libros  chronicarum, 
que  es  de  presumir  fuera  la  historia  de  México.  Esta  historia  o  esta  crónica  ¿era 
acaso  distinta  de  la  que  traía  entre  manos  el  P.  Muñoz?  Parécenos  que  no  debía  de 
serlo  y  que  la  autorización  para  publicarla  se  le  concedía  al  P.  Acevedo  por  su  cua- 
lidad de  Presidente  de  Capítulo,  no  por  ser  autor  de  la  misma,  pues  dicha  asamblea 
había  de  ser  la  que  determinara  la  publicación  de  la  obra,  haciendo  uso  de  la  licen- 
cia que  para  ello  daba  el  General.  Tenemos,  además,  que  para  el  aflo  mencionado 
de  1607  estaba  ya  en  disposición  de  ir  a  las  prensas  la  historia  de  la  Provincia  agus- 
tiniana  de  Méjico.  No  se  llevó  a  cabo  la  impresión  quizá  porque  el  P.  Acevedo  no 
fué  admitido  como  Presidente  del  Capítulo  sobredicho,  corriendo  la  misma  suerte 
el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  P.  General  sobre  la  publicación  de  la  Crónica. 

De  todo  lo  expuesto  puede  deducirse  que  el  P.  Grijalva  recibió  un  trabajo  ya 
hecho  y  le  cupo  únicamente  el  darle  forma,  corrigiendo  su  estilo  y  añadiéndole  o 
cercenando  del  mismo  lo  que  juzgó  que  debía  modificarse.  La  Segunda  Parte  de  la 
Crónica  de  México  fué  escrita  separadamente  por  los  PP.  Aguiar  y  Esteban  Gar- 
cía; comenzamos  a  publicarla  en  el  Archivo  histórico  Hispano- Agustiniano, 
desde  los  primeros  números  del  año  1914.  Véase  lo  que  se  dice  de  este  manuscrito 
en  el  artículo  del  P.  García. 

Pardo  de  Tavera  describe  un  ejemplar  de  la  Crónica  de  la  Biblioteca  Nacional 
de  París.  Otro  ejemplar,  algo  estropeado,  existe  en  nuestra  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid,  y  el  que  hemos  tenido  presente  para  la  redacción  de  este  número  se  guar- 
da en  la  Biblioteca  de  nuestro  colegio  de  Valladolid,  sin  más  desperfectos  que  el 
de  la  portada  que  ha  sido  restaurada. 

En  la  Bibliotheca  Mexicana  de  Ramírez,  núm.  376,  se  describe  la  Crónica,  aña- 
diéndose que  un  ejemplar  del  P.  Fischer  valió  13  libras  esterlinas  y  15  chelines. 
Nuestro  amigo  D.  Juan  M.  Sánchez  posee  otro  procedente  del  convento  de  N.  Sra. 
de  Gracia  de  Lisboa,  perfectamente  conservado,  y  del  cual  se  ha  sacado  el  grabado 
de  la  portada  que  se  reproduce,  debiendo  a  la  galantería  y  generosidad  de  tan  re- 
nombrado bibliófilo  el  cliché  que  hemos  utilizado.  Gallardo,  III,  col.  121,  trae  tam- 
bién nota  bibliográfica  de  la  Crónica,  del  P.  Grijalva. 

Leclerc,  núm.  1148,  apunta  1000  francos  por  el  ejemplar  que  describe;  añade 
luego  que  la  obra  es  rarísima;  cita  a  Pinelo-Barcia  y  a  continuación  dice  que  nin- 
guna noticia  referente  al  autor  ha  encontrado  en  la  Crónica  de  la  Orden,  por  el 
P.  Andrés  de  San  Nicolás,  quien,  como  es  sabido,  publicó  el  primer  tomo  de  la  His- 
toria general  de  los  PP.  Descalzos,  en  la  cual  sería  una  rareza  el  que  se  biografiara 
al  P.  Grijalva,  puesto  que  no  perteneció  a  la  Congregación  de  los  mismos.  Es  cosa 
cierta  que  cuando  Leclerc  desea  encontrar  noticias  biográficas  acerca  de  los  escri- 
tores de  la  Orden,  sean  los  que  fueren,  acude  a  la  Historia  general  citada  y,  como 
es  natural,  nunca  da  con  lo  que  busca. 

El  P.  Hurter  debió  de  tener  presente  al  anterior  para  copiar  la  noticia  de  la  ra- 
reza de  la  obra  y  lo  de  los  1000  francos  por  un  ejemplar.  No  se  le  ocurrió  buscar 
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noticias  en  el  P.  Andrés  de  San  Nicolás,  como  a  Leclerc,  pero  repite  que  el  P.  Gri- 
jalva  fué  español,  como  lo  vio  escrito  en  Ossinger,  Lanteri,  etc.,  etc.,  e  liizo  mal  el 
no  fijarse  en  lo  que  aquel  bibliógrafo  apunta  acerca  de  la  patria  de  nuestro  autor, 
que  fué  Colima,  como  allí  se  dice,  sur  les  cotes  du  Pacifique,  para  que  siquiera  una 
vez  rectificara  algún  dato  erróneo  de  las  fuentes  de  donde  copia  sus  noticias. — V.  el 
Nomenclátor,  col.  839  del  tomo  III. 

—Crónica  de  la  Provincia  de  México  (Segunda  Parte).— Americana  Thebaida, 
pág.  110.— Beristain,  11-51. —Medina,  Bibliografía  de  las  Islas  Filipinas  y  La  Im- 
prenta en  México.~V.  Herrera,  Alphabetum,  1-489.— Nicolás  Antonio,  1-707. — P.  Os- 
singer, pág.  416.— P.  Lanteri,  11-425. 


Guadalupe  (Fr.  Evaristo). 

Natural  de  Ocaña,  provincia  de  To- 
ledo, nació  el  26  de  Octubre  de  1830  y 
profesó  en  el  colegio  de  Valladolid  el 
21  de  Septiembre  de  1848.  Llegó  a  Fili- 
pinas en  la  misión  de  1853  y  concluida 
la  carrera  en  Manila,  recibió  el  man- 
dato de  pasar  a  llocos,  con  destino  a  la 
misión  de  La  Paz,  en  1855,  y  el  año  si- 
guiente fué  trasladado  a  Bucay.  En 
1857  fué  nombrado  Subprior  de  Manila, 
cuidando  por  algún  tiempo  de  la  Pro- 
curación general;  renunció  en  1858  y 

Carta  sobre  las  misiones  de  llocos  y  relación  de  los  infieles  bautizados  en  las 
provincias  de  Abra,  llocos  Sur  y  La  Unión.— Salió  en  el  vol.  II  de  la  Revista  Agus- 
tiniana. 

— P.  Jorde,  pág.  488. 


volvió  a  llocos  de  párroco  de  Vintar, 
donde  permaneció  hasta  el  1866  en  que 
se  encargó  del  pueblo  de  Bangar.  Fué 
Prior  vocal,  Definidor  y  repetidas  ve- 
ces Vicario  provincial  y  Visitador.  En 
Bangar  llevó  a  cabo  algunas  obras  en 
la  iglesia,  construyó  el  convento  y  casa 
municipal  del  pueblo  y  trazó  la  calza- 
da que  conduce  a  la  bocana  del  río 
Amburayan.  Murió  en  San  Juan  el  17 
de  Enero  de  1887. 


Guadalupe  (Fr.  Marcos  de). 

Natural  de  Naval-villar  (Badajoz),  na- 
ció el  1.°  de  Febrero  de  1732  y  vistió  el 
hábito  de  agustino  recoleto  en  el  con- 
vento de  La  Viciosa  el  3  de  Septiem- 
bre de  1750.  Fué  enviado  a  Filipinas 
en  la  misión  de  1756  y  dos  años  des- 
pués pasó  a  Surigao,  Mindanao,  donde 
permaneció  en  calidad  de  compañero 
hasta  el  1764  en  que  se  hizo  cargo  del 
pueblo  de  Habonga,  En  1767  se  trasla- 


dó a  Butúan,  donde,  lo  mismo  que  en 
el  pueblo  anterior^  padeció  muchos  tra- 
bajos por  las  correrlas  de  los  moros. 
Fué  Visitador,  Secretario  de  Provin- 
cia, Prior  de  Manila,  Definidor  y  Pre- 
sidente de  un  Capítulo  provincial,  el 
de  1779.  Hizo  mucho  fruto  con  su  pre- 
dicación en  la  ciudad  de  Manila  y  Ca- 
vile, y  falleció  en  este  segundo  puerto 
a  7  de  Septiembre  de  1780. 


Relación  de  las  guerras  de  los  moros  piratas  de  Mindanao  desde  el  año 
1773.-M.S. 

Da  cuenta  de  este  trabajo  el  P.  Roque  de  la  Virgen  del  Carmen  al  principio  de 
otro  del  mismo  género  que  abarca  los  sucesos  de  los  años  1752-1763,  diciendo  que  el 
P.  Definidor  Fr.  Marcos  de  Guadalupe  había  continuado  la  relación,  hasta  el  1779 
probablemente,  año  este  último  en  que  debió  de  redactar  la  suya  el  P.  Roque. 

— P.  Sádaba,  pág.  293. 


Guadilla  (Fr.  Nicolás). 

Natural  de  Pedrosa  del  Príncipe,  Bur- 
gos, nació  el  3  de  Diciembre  de  1847  y 


profesó  en  el  colegio  de  Valladolid  el 
17  de  Septiembre  de  1865.  Llegó  a  Fi- 


308  GUDIEL 

lipinas  el  año  1869  y  concluida  la  ca- 
rrera en  Manila,  fué  destinado  a  la 
Pampanga  en  1872,  administrando  el 
pueblo  de  Concepción  (Tarlac)  desde 
el  1873  hasta  principios  de  1880,  en  que 
pasó  de  J'rocurador  de  las  Alisiones  de 
Hu-nan  a  Han-kow.  A  poco  de  su  lle- 
gada recibió  el  nombramiento  de  Pro- 
Vicario  Apostólico,  falleciendo  no  mu- 
cho después  a  bordo  del  vapor  Takú, 
cerca  de  Tientsin.  «Recibido  el  Breve 


se  embarcó  para  Pekín  a  tratar  con  el 
Ministro  francés  la  debatida  cuestión 
de  los  pasaportes,  pero  Dios,  disponien- 
do otra  cosa,  le  llamó  para  sí  al  atrave- 
sar el  Golfo  de  Petchili  en  un  barco  in- 
glés, ignorándose  hasta  la  fecha  la 
causa  de  su  muerte,  acaecida  el  día  de 
San  José  de  Calasanz  o  en  el  día  an- 
terior. Fué  enterrado  en  el  cementerio 
quetienen  las  Hermanas  de  la  Caridad 
en  Tientsin.  Dejó  muy  buena  fama 
por  donde  quiera  que  pasó.' 


de  su  nombramiento,  dice  el  P.  Benito 
González,  en  el  mismo  mes  de  Agosto 

Carta  de  China.— Publicóse  en  la  Revista  Agustiniana,  vol.  Vil 

-P.  Jorde,  pág.  548. 


Gudiel  (Fr.  Alonso  de). 

Acerca  de  este  infortunado  catedrá- 
tico de  la  Universidad  de  Osuna  exis- 
ten noticias  abundantes  (1)  en  el  códi- 
ce 12751  de  la  sección  de  Mss.  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  que  comprende  todo 
lo  relativo  al  proceso  que  le  formó  la 
Inquisición  de  Valladolid.  En  su  prime- 
ra declaración  ante  aquel  tribunal,  en 
fecha  21  de  Julio  de  1572,  encontramos 
los  datos  biográficos  siguientes.  Dijo 
llamarse  Fr.  Alonso  de  Gudiel  y  ser 
Maestro  (2)  en  la  Orden  de  San  Agus- 
tín; y  que  sus  padres  fueron  Diego  Al- 
varez,  boticario,  difunto,  y  vecino  que 
había  sido  de  Sevilla,  y  María  de  Salas 


«que  es  viva,  natural  de  Sevilla,  mora- 
dora de  la  parroquia  de  S.'  esteuan  en 
la  calería  vieja».  Dijo  que  «nació  en  Se- 
villa en  casa  de  sus  padres,  y  allí  estuvo 
hasta  que  fué  de  edad  de  quince  años, 
y  de  esta  edad  se  metió  fraile  en  San 
Agustín  de  Sevilla  y  estuvo  allí  tres 
años  y  medio;  y  de  allí  se  fué  a  Grana- 
da a  estudiar  Artes  a  donde  estuvo  un 
año;  y  de  allí  vino  aquí  (a  Valladolid) 
a  estudiar  las  Artes,  a  donde  estuvo 
dos  años;  y  desde  aquí  se  fué  a  Sala- 
manca a  estudiar  Teología  y  estuvo  en 
Salamanca  (3)  dos  años;  y  de  allí  le  en- 
viaron a  Alcalá  donde  estuvo  otros  dos 


(1)  Las  reducimos  cuanto  es  posible,  fijándonos  únicamente  en  la  parte  biogrAfica  de  la  cual  es  com- 
plemento la  continuación  del  proceso  desde  la  muerte  del  P.  Gudiel  hasta  su  conclusión. 

(2)  Según  el  Sr.  Rodríguez  Marín,  se  graduó  de  Maestro  en  Teología  a  17  de  Diciembre  de  Val  en  la 
Universidad  de  Gandía,  y  siendo  en  la  de  Osuna  catedrático  de  Sagrada  Escritura,  incorporó  el  dicho  grado 
a  10  de  Noviembre  de  \^h.— Cervantes  en  la  Universidad  de  Osuna,  pág.  78.',  vol.  II,  del  Homenaje  a  Menén- 
des  y  Pelayo.  Madrid,  1899.— Por  esta  nota  se  sabe  la  fecha  precisa  en  que  el  P  Gudiel  se  graduó  de  Maes- 
tro y  por  ella  también  se  explic»  otra  que  se  encuentra  en  los  Registros  generalicios  del  P.  Herrera,  pág.  617, 
donde  se  dice  que  el  limo.  Sr.  Muñatones  pedia  al  General  que  facultase  al  P.  Gudiel  para  hacerse  .Maestro, 
recibiendo  por  respuesta  que  no  entendía  lo  que  se  le  suplicaba,  porque  con  anterioridad  a  la  carta  del  Obis- 
po de  Segorbe,  o  sea  antes  de  18  de  Febrero  de  1559,  el  P.  Gudiel  se  titulaba  Maestro  y  asi  le  denomina  tam- 
bién el  mismo  Sr.  Obispo,  y  lo  que  éste  pedía  era  sin  duda  la  incorporación  del  Magisterio  en  la  Universidad 
de  Huesca  donde  se  encontraba  el  P.  Gudiel,  pues  a  ruegos  del  Obispo  oséense  y  de  la  referida  Universidad 
se  solicitaba  del  General  se  le  autorizase  para  leer  allí  una  cátedra.  El  General  respondió  que  no  podía  acce- 
der a  esto  tiltimo,  porque  la  Provincia  de  Castilla  deseaba  que  volviese  a  1»  misma  el  P.  Gudiel.  Las  súplicas 
debieron  de  repetirse,  pues  dos  páginas  más  adelante,  en  la  619,  se  halla  esta  nota:  «Die  8  .lunii,  1559.  Ad  pe- 
titiones  Universitatis  Oscanae  relinquit  ibi  Fr.  .■Mphonsum  Gudiel».  Y  en  la  siguiente,  6'JO:  •Uie  5  Decembris, 
1559.  Ad  requisitionem  civium  oscensium  et  Episcopi  Segobricensi  licentiat  Alphonsum  Gudiel  ad  Uagiste- 
riura  et  ad  legendum  publice  Theologiam  Oscaj»,  que  debía  ser  la  licencia  para  incorporar  el  grado  en  la  Uni- 
versidad de  Huesca  y  leer  en  este  centro. 

(3;    Figura  en  Salamanca  como  estudiante  teólogo  en  1550. 
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años(l);  y  después  desde  allí  le  envia- 
ron a  Jerez  por  predicador  donde  estu- 
vo año  y  medio;  y  de  allí  vino  a  esta 
villa  ( Valladolid)  a  leer  las  Artes;  y  de 
aquí  a  los  Santos  que  es  un  lugar  cerca 
de  Villanubla,  y  de  aquí  le  enviaron  a 
Salamanca  por  Maestro  de  estudiantes, 
y  estuvo  allí  medio  año;  y  de  allí  el 
Obispo  de  Segorbe  Muñatones  llevó  a 
éste  por  compañero  suyo  (2),  a  donde 
estuvo  con  él  en  su  compañía  dos  años; 
y  de  allí  le  convidaron  con  la  cátedra 
de  Prima  de  Teología  de  Huesca  (3),  y 
estuvo  allí  leyendo  dos  años;  y  de  allí 
éste  se  fué  a  Sevilla  a  ver  a  su  madre 
y  por  necesidades  que  tenía  la  dicha  su 
madre  se  quedó  en  Sevilla  por  predica- 
dor dos  años;  y  desde  allí  le  proveye- 
ron de  la  cátedra  de  Osuna  (4),  la  cual 
ha  que  tiene  nueve  años  y  va  para 
diez». 

Manifestó  ser  de  edad  de  cuarenta  y 
seis  años  poco  más  o  menos  y  vivir  de 
asiento  en  el  convento  de  Osuna  en 
cuya  Universidad  leía  la  cátedra  de 
Biblia.  Que  hacía  veintiún  años  que  se 
había  ordenado  de  sacerdote  y  que 
siempre  había  celebrado.  Que  había  te- 
nido dos  tíos  hermanos  de  su  madre, 
ya  difuntos,  Fr.  Francisco  de  Sanlú- 
car,  reformador  de  la  Orden  de  San 
Jerónimo,  y  Fr.  Andrés  Gudiel,  agus- 
tino, en  honor  del  cual  había  tomado 


el  apellido  Gudiel.  De  las  fechas  que 
se  apuntan,  deducimos  que  nació  el 
1526  y  que  ingresó  en  la  Orden  el  1541. 

Le  fué  preguntado  acerca  de  unas 
conclusiones  que  había  de  presidir  en 
el  Capítulo  provincial  de  Valladolid, 
y  respondió  que  dichas  conclusiones, 
que  él  sólo  había  de  presidir,  trataban 
la  materia  de  Incmnatione,  y  habían 
sido  compuestas  y  serían  defendidas 
por  el  P.  Malón  de  Chaide,  Lector  del 
convento  de  Burgos. 

A  la  pregunta  de  si  sabía  la  causa  de 
su  prisión,  contestó  que  presumía  le 
había  denunciado  el  Prior  de  Sevilla, 
Fr.  Gabriel  de  Montoya,  que  con  él  ve- 
nía a  la  elección  de  Provincial,  por  una 
interpretación  que  daba  al  texto  Ecce 
virgo  coHcipiet  etc.,  pues  el  mismo  Pa- 
dre Prior  le  había  dicho  que  le  denun- 
ciaría por  no  parecerle  acertada  la  alu- 
dida interpretación.  También  indicó  su 
sospecha  de  que  le  hubieran  acusado 
por  una  opinión  que  había  expuesto 
ante  el  Arzobispo  de  Granada  acerca 
de  la  interpretación  general  que  debe- 
ría adoptarse  para  los  libros  del  Anti- 
guo Testamento,  y  de  la  cual  fué  avi- 
sado el  P.  Hernando  de  Peralta  por  el 
mismo  Arzobispo  con  el  objeto  de  que 
advirtiese  al  P.  Gudiel  que  hablase  con 
ciertas  precauciones,  no  fuera  que  su 
modo  de  sentir  diera  ocasión  a  que  le 


(1)  A  la  pregunta  de  si  sabia  leer  y  escribir  «dixo  que  lo  sabe,  y  que  es  Maestro  en  Theologia,  y  que 
ha  estudiado  en  Salamanca  y  en  Alcalá,  y  ha  oydo  en  las  dichas  Vniversidades  de  Cano  y  manilo». 

(2)  -22  Aprilis  1556.  Ven.  M.  Joanni  Mugnatones  F.  Alphonsum  a  Gudiel,  virum  et  doctrina  insignem  et 
optimis  moribus  ornatura  adjunximus  socium.»  Asi  en  los  extractos  de  los  Registros  generalicios,  por  el  Pa- 
dre Herrera,  píg.  673. 

t3)  Véase  lo  que  se  ha  dicho  arriba  sobre  el  particular.  También  estuvo  en  la  Universidad  de  Lérida, 
dato  que  no  consta  en  su  primera  declaración,  pero  en  otra  que  hizo  dos  dias  antes  de  morir  dijo  que  habla 
sido  catedrático  en  las  Universidades  de  Huesca,  Lérida  y  Osuna. 

(4)  Abandonó  la  Universidad  de  Huesca  para  ir  a  Sevilla  en  1561,  y  el  mismo  P.  Gudiel  debióde  mani- 
festar al  P.  General  la  necesidad  de  vivir  cerca  de  su  madre  en  la  Provincia  de  Caitilla,  en  li  cual  pedia  un 
empleo  de  algo  más  lucimiento  que  el  de  Predicador.  Tal  nos  lo  hace  creer  la  siguiente  nota:  «14  Februarii, 
1561.  Concedil  (P.  Generalis)  M.  Alfonso  Gudiel  legere  Theologiam  in  Provincia  Castellse,  si  requisitas  es- 
set«.  Pág.  625  de  dichos  extractos. 

Pasados  los  dos  años  de  Predicador  en  Sevilla,  se  fué  a  la  Universidad  de  Osuna  en  1663,  comenzando 
a  leer  la  cátedra  de  Escritura  que  llevaba  regentando  nueve  años  el  1572  al  ser  preso  por  el  Sto.  Oficio. 

Después  de  algún  tiempo  en  Osuna,  debió  de  pretender  pasar  a  otra  Universidad,  pues  no  de  otro  modo 
parece  que  se  ha  de  interpretar  el  siguiente  texto:  «26  Augusti,  1569.  M.  Alfonso  Gudiel  concedit  iP.  Genera- 
lis)  quod  possit  legere  in  quacumque  Universitate,  praecipue  OssunsB».  Pág.  694  de  dichos  extractos.— Por 
donde  se  ve  que  el  mismo  P.  General,  sin  negar  al  P.  Gudiel  que  pudiera  enseñar  en  cualquiera  Universidad, 
le  indica  que  debí»  hacerlo  especialmente  «n  la  de  Osuna. 
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hiciesen  mal  los  dominicos,  no  enten- 
diéndolo (1).  No  pudiendo  exponer  sus 
opiniones  sobre  la  inteligencia  de  cier- 
tos lugares  de  la  Sagrada  Escritura 
ante  el  tribunal  con  la  extensión  y  de- 
tenimiento que  la  materia  requería,  pi 
dio  papel,  y  en  tres  pliegos  de  letra  muy 
nutrida  manifestó  su  parecer  y  las  doc- 
trinas que  había  sostenido,  dando  am- 
plias explicaciones  sobre  aquellos  pun- 
tos que  él  creía  habían  sido  los  denun 
ciados,  y  sujetándose  desde  luego  al 
parecer  y  juicio  de  la  Iglesia  en  el  caso 
de  no  estar  en  lo  cierto.  Dicho  escrito 
fué  presentado  en  la  audiencia  que  se 
le  concedió  el  2  de  Agosto  siguiente. 

En4  del  mismo  mes,  fué  llamado  ante 
el  tribunal  y  preguntado  si  tenía  algo 
más  que  decir,  y  habiendo  respondido 
que  no,  el  fiscal  Haedo  leyóle  una  acu- 
sación que  comprendía  catorce  puntos 
doctrinales  deducidos  de  las  delacio- 
nes y  deposiciones  de  varios  testigos 
que  el  Santo  Oficio  había  llamado  a 
declarar  y  de  quienes  menos  sospecha- 
ba el  reo.  El  fiscal  formula  su  acusa- 
ción empleando  un  estilo  y  un  modo 
de  decir,  que,  no  ya  el  amor  a  la  ver- 
dad y  la  defensa  de  la  fe  y  verdadera 
doctrina,  sino  el  odio  parece  inspirar- 
le, tratando  al  P.  Gudiel  de  hereje  em- 
pedernido en  sus  errores,  pertinaz  y 
protervo  en  sus  opiniones;  le  denomi- 
na apóstata  de  la  Religión  Católica 
que  había  profesado;  le  llama  judai- 
zante, por  preferir  las  interpretaciones 
de  los  rabinos  a  las  de  los  autores  cató- 
licos; le  insulta  diciéndole  que  descien- 
de de  judíos,  etc.  etc.;  y  concluye  pi- 
diendo para  el  acusado  que  sea  relaja- 
do al  brazo  secular,  con  el  fin  de  que  se 
le  impusieran  los  rnayores  castigos,  re- 
cibiendo antes  tormento  en  las  cárceles 
de  la  Inquisición  para  que  confesara 
toda  la  verdad  que  él  suponía  había 
empeño  por  parte  del  P.  Gudiel  en  ocul- 


tar. Este  respondió  punto  por  punto  a 
la  acusación  fiscal:  negó  algunas  pro- 
posiciones que  se  le  atribuían,  explicó 
otras  en  el  sentido  en  que  las  había  de- 
fendido, no  en  el  que  las  interpretaban 
sus  acusadores,  y  sostuvo  el  verdade 
ro  alcance  que  otras  tenían,  no  el  que 
ignorantes  y  ocultos  enemigos  les  da- 
ban. Luego,  nombró  por  letrado  suyo  o 
abogado  al  Dr.  Ortiz  de  Funes,  a  quien 
le  fué  leído  lo  actuado  desde  el  21  de 
¡ulio. 

Antes  de  pasar  adelante,  vamos  a  re- 
latar los  precedentes  del  proceso  para 
no  repetir  luego  las  mismas  cosas.  El 
primero  que  aparece  denunciando  las 
opiniones  del  P.  Gudiel  en  23  de  Abril 
de  ir)72,  ante  el  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción de  Granada,  es  el  P.  Fr.  Alonso 
Carrillo,  Prior  del  Monasterio  de  domi- 
nicos de  Sta.  Cruz  la  Real,  de  dicha  ciu- 
dad;su  acusación,  sin  embargo,  por  es- 
tar fundada  en  ciertas  especies  que  ha- 
bía oído,  dice  bien  poco,  y  desde  este 
punto  de  vista  no  sería  tan  censurable 
su  denuncia;  pero  ella  sirvió  de  acicate 
a  los  Inquisidores  para  averiguar  has- 
ta el  nombre  del  quehabía  manifestado 
tales  especies  al  P.  Carrillo,  y  ese  ha- 
bía sido  el  P.  Fr.  Cristóbal  de  Vivero, 
fraile  franciscano  de  Granada,  el  cual, 
llamado  a  declarar,  expuso  en  los  días 
16  y  17  de  Mayo  las  opiniones  particu- 
lares sobre  la  interpretación  de  la  Es- 
critura que  había  escuchado  del  P.  Gu- 
diel y  que  a  él  no  le  parecían  confor- 
mes con  el  común  sentir  de  los  exposi- 
tores sagrados.  La  deposición  del  Pa- 
dre Vivero  fué  remitida  a  la  Suprema 
de  Madrid,  y  sobre  ella  informó  el  Pa- 
dre Dominico  F'r.  Hernando  del  Casti- 
llo diciendo  que  nos  volveríamos  todos 
judíos  en  España,  si  no  se  ponía  inme- 
diato remedio  a  las  opiniones,  que  él 
juzgaba  atrevidas,  del  P.  Gudiel;  lue- 
go, con  fecha  24  de  Junio,  firmó  la  cali- 


di  El  infeliz  P.  Gudiel  ignorab.^  todo  lo  que  se  había  maquinado  contra  él  basta  el  21  de  Julio,  fecha 
en  que  no  habla  sido  llamado  todavía  a  declarar  ningún  agustino,  y  no  sospechaba  que  otros  le  hubieran  de- 
nunciado más  que  los  PP.  Monloya  y  Peralta. 
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ficación  que  es  de  suponer,  tratándose 
de  interpretaciones  exegéticas  atribui- 
das a  los  judios  y  contra  las  cuales 
pugnaban  los  que  negaban  hasta  la  po- 
sibilidad de  admitir  progresos  en  los  es- 
tudios escriturarios.  Ambos  documen- 
tos del  P.  Castillo,  presentados  por 
Hernando  Vega  de  Fonseca  al  tribunal 
el  día  26,  determinaron  la  orden  de  pri- 
sión del  acusado,  comunicada  a  los  In- 
quisidores de  Valladolid  en  la  misma 
fecha,  a  los  cuales  se  prevenía,  ade- 
más, que  le  fueran  confiscados  sus  bie- 
nes, ocupados  sus  libros  y  papeles,  et- 
cétera etc. 

El  18  de  Julio  llegaba  nuestro  reli- 
gioso por  la  mañana  al  convento  de 
Valladolid  con  el  fin  de  asistir  al  Capí- 
tulo provincial  que  se  iba  a  celebrar,  y 
por  la  tarde  era  capturado  por  un  al- 
guacil de  la  Inquisición,  provisto  de  la 
orden  correspondiente  fechada  el  mis- 
mo día.  El  21  prestaba  su  primera  de 
claración  ante  los  Inquisidores  de  Va- 
lladolid, de  la  que  se  han  sacado  los  da- 
tos biográficos  que  arriba  hemos  con- 
signado, y  el  4  de  Agosto  le  fué  leída 
y  notificada  la  acusación  por  el  fiscal 
Haedo. 

Mientras  esto  pasaba  en  la  ciudad 
del  Pisuerga,  se  activaban  las  diligen- 
cias en  Granada  para  ser  remitidas  a 
los  Inquisidores  valisoletanos.  El  10  de 
Julio  se  ratificaba  el  P.  Vivero  en  sus 
declaraciones,  necesitando  para  ello 
dos  sesiones,  por  mañana  y  tarde  del 
mismo  día,  las  cuales  se  convirtieron 
en  dos  nuevas  deposiciones  contra  el 
catedrático  de  Biblia,  y  en  virtud  de 
ellas  fueron  llamados:  el  14,  el  P.  Fran- 
ciscano Fr.  Juan  de  la  Vega,  el  15,  el 
P.  Fr.  Sebastián  de  Almorox,  francis- 
cano también,  y  los  PP.  Mínimos  Bal- 
tasar de  Agreda,  Gaspar  de  Pineda  y 
Francisco  de  Andrada,  y  el  16,  el  Pa- 
dre Franciscano  Fr.  Bernardino  Nava- 
rro. El  día  26  volvía  el  P.  Vivero  a  ra- 
tificarse, añadiendo  más  acusaciones 
contra  el  P.  Gudiel.  A  nueve  ascendie- 


ron los  capítulos  de  cargos  deducidos 
de  las  cinco  confesiones  del  P.  Vivero, 
el  cual  puso  un  empeño  especial  en  re- 
cordar cuantas  explicaciones  de  cáte- 
dra había  oído,  que  podían  perjudicar 
al  procesado. 

Con  fecha  30  del  mismo  mes,  ante  la 
Inquisición  de  Valladolid  fueron  lla- 
mados a  declarar  el  P.  Montoya^  Prior 
de  Sevilla  y  «agora  de  Toledo»,  y  el 
P.  Pei^alta,  más  bien  por  las  sospechas 
manifestadas  por  el  P.  Gudiel  en  su 
primera  audiencia  del  21  de  que  esos 
Padres  habían  sido  sus  delatores;  no 
porque  estos  espontáneamente  se  pre- 
sentasen a  delatar  a  su  hermano  en 
religión.  El  1."  de  Agosto  fué  llamado 
y  declaró  el  P.  Francisco  de  Arboleda, 
agustino  y  Lector  que  había  sido  en  el 
convento  de  Sevilla  y  «ahora  Maestro 
de  estudiantes  en  el  de  Salamanca»,  y 
el  día  siguiente  lo  fué  también  el  P.  José 
Herrera,  «agustino,  del  convento  de 
Sevilla  donde  lee  Teología.» 

Tales  fueron  las  primeras  diligencias 
del  proceso  del  P.  Gudiel,  el  cual,  vién- 
dose estrechado  y  forzado  en  sus  pri- 
meras declaraciones  a  decir  sus  opinio- 
nes contrarias  a  la  doctrina  católica, 
ninguna  pudo  confesar,  porque  en  su 
concepto  ninguna  era  censurable,  y  se 
concretó  en  sus  respuestas  a  exponer 
y  explicar  las  proposiciones  de  que  le 
habían  hablado  los  PP.  Montoya  y  Pe- 
ralta, sin  sospechar,  ni  remotamente, 
las  pruebas  que  contra  él  se  habían 
acumulado  con  tanto  secreto.  Cuan 
sorprendido  quedaría  al  escuchar  los 
catorce  capítulos  de  la  terrible  y  des- 
piadada acusación  del  fiscal  en  la  se- 
sión de  4  de  Agosto,  no  hay  para  qué 
ponderarlo.  Porque  en  esa  acusación 
figuraba  lo  peor  de  lo  peor  que  habían 
declarado  los  testigos,  expresado  con 
una  crudeza  sin  igual,  sin  las  explica- 
ciones dadas  por  algunos  de  estos,  que 
en  mucha  parte  atenuaban  y  aun  redu- 
cían al  sentido  católico  lo  que  para 
otros  era  considerado  como  una  here- 
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jía,  ni  tampoco  se  tuvo  en  cuenta  para 
nada  la  extensa  exposición  del  día  2 
donde  el  P.  (iudiel  explicaba  los  prin- 
cipios fundamentales  en  que  siempre 
había  apoyado  sus  lecciones  de  cáte- 
dra. Por  esto,  no  pudiendo  satisfacerle 
la  respuesta  verbal  que  dio  a  cada  uno 
de  los  artículos  de  la  acusación,  ya  que 
no  estaba  entonces  dispuesto  para  con- 
testar y  explicar  con  la  claridad  debi- 
da aquel  cúmulo  de  proposiciones,  pi- 
dió audiencia,  que  le  fué  concedida  el 
día  7,  en  la  cual  expuso  algunas  de  las 
contradicciones  que  había  notado  en 
la  acusación. 

El  26  se  le  dio  pliego  y  medio  de  pa- 
pel, que  sin  duda  había  pedido,  y  el  29 
presentó  al  tribunal  una  ampliación  de 
las  explicaciones  dadas  sobre  el  senti- 
do literal,  histórico,  místico  y  profético 
que  aplicaba  a  algunos  textos  de  la  Sa- 
grada Escritura,  que  era  el  tema  cons- 
tante de  las  acusaciones.  Presentó 
también  otra  exposición  manifestando 
la  gran  necesidad  que  tenía  de  entre- 
tenerse en  algo,  por  lo  que  suplicaba  le 
dieran  libros,  de  los  cuales  especificó 
algunos;  en  ella  también  pide  papel,  tin- 
ta y  cartapacio;  solicita  ropa  de  paño, 
por  la  mucha  frialdad  de  la  prisión, 
que  le  era  muy  perjudicial  para  el  es- 
tómago del  cual  padecía  mucho;  «en 
lo  del  aposento,  dice,  no  quiero  más 
enfadar  a  los  Inquisidores»,  de  lo  cual 
se  deduce  que  con  anterioridad  había 
repetido  la  misma  súplica  de  que  le 
cambiaran  a  otro  de  mejores  condicio- 
nes higiénicas,  y  a  lo  cual  no  se  acce- 
dió hasta  que,  gravísimamente  enfer- 
mo, renovó  la  petición  el  Inquisidor 
Diego  González;  expone,  por  último, 
que  está  manteniendo  a  su  madre  an- 
ciana, pobre  y  enferma,  y  que  de  la 
ración  diaria  que  le  sirven,  se  entre- 


gue la  mitad  a  su  madre,  «pues  yo, 
dice ,  me  estrecharé  porque  ella  no 
pase  tanto  trabajo»,  y  que  el  Provin- 
cial nuevo  que  fuere,  cuide  de  ella  y 
en  especial  Fr.  Diego  de  Salamanca, 
su  amigo. 

En  los  meses  de  Septiembre  y  Octu- 
bre nada  se  hizo  por  el  adelantamiento 
de  la  causa  (1),  excepción  hecha  de  la 
calificación  teológica  que  dieron  sobre 
quince  proposiciones  entresacadas  del 
proceso  los  PP.  Mancio  de  Corpus 
Christi  y  Domingo  de  Colmenares,  el 
Dr.  t- rechilla  y  el  Dr.  Ochoa.  Esta  pie- 
za no  lleva  fecha,  pero  se  deduce  que 
data  del  mes  de  Septiembre,  porque  si- 
gue a  ella  una  censura  sobre  la*--  mis- 
mas proposiciones  suscrita  por  el  Pa- 
dre Franciscano  Nicolás  Ramos  en  1.° 
de  Octubre,  en  la  que  habla  de  la  ante- 
rior y  dice  convenir  en  parte  con  el  dic- 
tamen del  P.  Mancio,  pues  con  respec- 
to a  algunas  de  las  dichas  proposicio- 
nes las  califica  con  más  dureza.  La  ca- 
lificación mencionada  de  aquellos  cua- 
tro censores  fué  la  que  subsistió  hasta 
el  final  del  proceso  y  en  la  que  funda- 
mentaron su  parecer  los  últimos  cali- 
ficadores, como  más  adelante  diremos, 
sin  que  a  las  quince  proposiciones  se 
añadiese  ninguna  más,  no  obstante 
otras  declaraciones  posteriores  de  tes- 
tigos, las  cuales  para  nada  influyeron 
ya  en  la  marcha  del  proceso,  porque 
no  eran  más  que  repeticiones  de  lo  que 
los  primeros  habían  confesado. 

La  Inquisición  de  Granada  tomó  de- 
claración en  3  de  Noviembre  al  Arzo- 
bispo de  esta  ciudad  sobre  la  conversa- 
ción que  había  tenido  con  el  P.  Ciudiel 
acerca  de  la  interpretación  del  Anti- 
guo Testamento.  El  día  siguiente,  ante 
la  de  Toledo,  se  presentaba  el  P.  Diego 
de  Zúñiga  delatando  a  sus  hermanos 


^1)  Los  clérigos  de  Málaga  Diez  de  Avila  y  Vlázquez  o  Velázquez  discípulos  del  P.  Gudiel.  al  saber 
que  éste  estaba  preso  se  presentaron  voluntariamente  a  declarar  contra  él.  sacando  a  relucir  cartapacios 
de  cátedras  en  los  cuales  había  explicaciones  que  les  parecieron  sospechosas.  De  la  declaración  del  primero 
nada  se  dedujo  en  concreto  y  no  figura  en  la  publicación  de  testigos.  De  la  del  segundo  se  t xtractaron  tres 
capítulos  de  careos. 
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de  hábito,  P.  Gudiel,  Fr.  Luis  de  León, 
P.  Antonio  de  Sosa  y  P.  Pedro  de 
Uceda. 

El  10  de  Diciembre  pidió  audiencia 
el  P.  Gudiel  presentando  un  escrito 
latino  en  diez  y  siete  páginas,  en  el 
cual  diserta  largamente  sobre  su  siste- 
ma exegético  a  que  sujetaba  la  inter- 
pretación de  los  libros  santos;  explica 
los  sentidos  literal,  figurativo,  proféti- 
co,  espiritual  y  místico  que  debían  ad- 
mitirse para  la  inteligencia  de  lo  escri- 
to y  vaticinado  por  los  profetas  y,  des- 
ciende a  la  interpretación  particular  de 
los  textos  que  más  juego  daban  en  el 
proceso.  Quiere  también  que  tuvieran 
delante  esta  larga  disertación  los  que 
habían  de  juzgar  sus  escritos  y  carta- 
pacios, que  eran  muchos,  para  que  de- 
bidamente se  apreciaran  sus  opinio- 
nes, en  las  que  no  ve  nada  contrario 
a  la  doctrina  católica;  pero  manifes- 
■  tando  que  si  por  ignorancia  hubiera 
incurrido  en  algún  error,  se  somete  en 
todo  a  lo  que  digan  sus  jueces,  prome- 
tiendo retractarse  de  aquello  que  pa- 
reciere menos  conforme  con  el  común 
sentir  de  los  intérpretes  sagrados. 

El  mismo  mes,  día  23,  se  citó  a  de- 
clarar ante  la  Inquisición  de  Toledo  al 
P.  Gaspar  de  Aragón,  agustino,  nom- 
brado y  aducido  como  testigo  por  el 
P.  Zúñiga.  Se  le  llamó,  para  ratificar- 
se, en  9  de  Enero  de  1573.  Después 
viene  otro  compás  de  espera  en  el  pro- 
ceso y  nada  se  encuentra  que  demues- 
tre el  menor  interés  por  activarle. 
Mientras  tanto,  el  P.  Gudiel,  alojado 
en  una  prisión  malsana,  humidísima  y 
destituida  de  toda  comodidad,  contraía 
una  enfermedad  cutánea  que  le  había 
de  llevar  al  sepulcro;  de  sus  padeci- 
mientos y  de  las  escenas  que  allí  de- 
bieron desarrollarse  sóloDios  los  sabe, 
pues  ninguna  noticia  se  da  en  el  pro- 
ceso hasta  el  21  de  Marzo,  en  que  se 
presentó  a  la  audiencia  un  Inquisidor, 
manifestando  que,  habiendo  visitado  la 
cárcel,  había  encontrado  «al  m.°  gudiel 


con  lepra  en  los  brazos  y  cuerpo  y  en  la 
cama  y  sangrado  cuatro  veces.»  Dice 
luego  que  el  aposento  de  traspuerta 
que  le  servía  de  prisión,  era  muy  hú- 
medo, ordenando  el  tribunal  que  fuera 
llevado  el  enfermo  a  la  cárcel  del  des- 
cansillo, hasta  que  tuviera  más  salud. 

En  la  audiencia  del  día  3  de  Abril  se 
trata  del  P.  Gudiel,  el  cual  había  pedi- 
do confesión,  y  se  determina  concedér- 
sela; informa  el  médico  que  se  hallaba 
en  peligro  de  muerte.  Le  confesó  el 
P.  Nicolás  Ramos,  después  de  haber 
prometido  con  juramento  no  dar  noti- 
cia alguna  al  enfermo  de  lo  que  pasaba 
fuera  de  la  prisión,  ni  revelar  absolu- 
tamente nada  de  lo  que  allí  entendiera 
3'  viera,  ni  llevar  recados  del  preso  a 
persona  alguna  de  fuera  del  secreto. 
A  ruegos  del  P.  Gudiel,  presentó  el  Pa- 
dre Ramos  a  los  Inquisidores  el  día  8 
un  escrito  en  que  protestaba  que  jamás 
había  tenido  intención  de  defender  doc- 
trina alguna  que  fuese  contraria  a  la 
admitida  por  la  Iglesia.  Suplicaba  que 
en  su  nombre  se  escribiese  a  su  madre 
para  consolarla,  o  que  se  lo  permitiesen 
a  él.  Pedía  también  que  deseaba  decla- 
rar algo  más  sobre  su  causa,  en  vista 
de  lo  cual  se  personaron  en  la  cárcel 
un  Inquisidor  y  su  secretario  ante  los 
cuales  repitió  o  más  bien  amplió  las 
explicaciones  dadas  anteriormente  so- 
bre las  doctrinas  que  había  enseñado, 
pidiendo  y  suplicando  se  interpretaran 
según  lo  exponía  en  sus  escritos;  que 
éstos  fueran  examinados  y  juzgados 
no  por  teólogos  solamente,  sino  tam- 
bién por  escriturarios;  afirmó  que  nada 
había  defendido  contrario  a  la  doctrina 
católica  }',  finalmente,  rogó  que  se  vie- 
ran los  papeles  de  sus  discípulos  que 
habían  oído  sus  lecturas  en  Huesca  y 
Osuna,  exceptuados  algunos  a  quienes 
nombra,  xa.\xy  torpes  para  comprender 
las  explicaciones.  Suplicó  que  se  abre- 
viara su  causa  «para  que  no  se  acabe 
de  morir». 

En  audiencia  del  día  11  informa  el 
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médico  del  estado  gravísimo  en  que  se 
encontraba  el  enfermo,  y  pide  que  sea 
resfalado  y  le  den  substancias  alimen- 
ticias, y  que  sea  trasladado  a  una  casa 
particular  sacándole  de  la  prisión  en 
que  estaba.  Es  conmovedora  en  extre- 
mo su  lectura,  y,  no  obstante,  no  se 
dice  que  se  hiciera  nada  para  aliviar 
la  deplorable  situación  del  P.  Gudiel. 
El  día  13  se  presentó  en  la  audiencia 
el  P.  Ramos  y  dijo  que  hacía  dos  días 
que  le  había  confesado,  y  que,  al  ma- 
nifestarle que  los  Inquisidores  no  esta- 
ban satisfechos  de  sus  declaraciones, 
había  prorrumpido  en  sollozos  y  lágri- 
mas diciendo  que  no  se  acordaba  de 
más  de  lo  que  había  confesado,  que  le 
fuesen  leídos  los  cargos  que  le  hacían, 
por  si  podía  recordar  alguna  otra  cosa 
que  no  hubiera  dicho  y  fuera  necesa- 
rio manifestar.  Inmediatamente  fué  a 
la  prisión  el  Inquisidor  Quijano  y  co- 
menzó la  lectura  de  los  artículos  de  la 
acusación  fiscal,  respondiendo  el  Pa- 
dre Gudiel  que  no  tenía  otra  cosa  que 
añadir  a  lo  ya  declarado,  o  que  no  ha- 
bía defendido  lo  que  le  imputaban,  que 
mirasen  cómo  lo  explicaba  San  Agus- 
tín o  se  viesen  sus  papeles;  que  no 
quería  sino  irse  al  cielo  y  no  le  fatiga- 
sen más,  que  no  le  diesen  más  tormen- 
to... Al  oir  el  undécimo  artículo  (1) 
dijo  que  se  entendía  de  Jesucristo,  y 
que  no  le  atormentasen,  por  el  amor 
de  Dios,  «y  por  estar  muy  fatigado  y 
responder  con  mucha  pesadumbre  y 
que  qitcFSlioHes  clericorum  debent  esse 
fáciles,  mayormente  en  tiempo  de  la 
muerte,  y  que  no  le  fatiguen  más.  Y 
con  tanto  cesó  esta  diligencia.  Y  que- 
daba diciendo  con  mucha  instancia,  no 
más,  no  más...» 

El  P.  Gudiel  dejó  de  existir  el  I,'')  de 
Abril  de  1573.  En  la  audiencia  de  las 
cuatro  de  la  tarde  el  alcaide  manifestó 


que  acababa  de  expirar  nuestro  reli- 
gioso, asistido  durante  tres  días  conti- 
nuos, sin  separarse  de  él,  por  el  P.  Ra- 
mos, el  cual  con  mucha  caridad  le  pres- 
tó los  auxilios  espirituales  y  le  ayudó 
a  bien  morir.  Se  dio  orden  de  que  fuese 
enterrado  en  el  hospital  de  la  Resu 
rrección,  y  a  las  nueve  de  la  noche, 
con  todo  sigilo,  fué  llevado  por  gana- 
panes en  un  ataúd  cubierto  con  una 
sábana  con  el  fin  de  que  no  se  entera- 
sen de  lo  que  llevaban,  y  recibió  sepul- 
tura en  un  corral  grande  donde  se  en- 
terraban los  pobres  de  dicho  hospital, 
en  un  rincón,  entre  dos  tapias,  ponien- 
do por  señal  en  la  sepultura  dos  made- 
rillos,  uno  a  la  cabeza  y  otro  a  los  pies. 
Cierran  el  acta  del  sepelio  los  juramen- 
tos acostumbrados  exigidos  a  los  ga- 
napanes, de  conservar  el  secreto  de  lo 
que  habían  podido  ver  y  entender,  que 
era  la  formalidad  precisa  con  que  se 
incoaban  y  terminaban  todos  los  actos 
del  Sto.  Oficio. 

Se  hizo  inventario  el  día  16  de  los 
bienes  del  difunto,  que  consistían  en 
los  utensilios  qne  había  en  su  prisión, 
la  cama  con  todo  lo  necesario,  prendas 
de  vestir  y  algunos  libros,  todo  ello 
procedente  sin  duda  ninguna  del  con- 
vento de  Valladolid,  cuyo  Procurador, 
P.  Jerónimo  de  la  Cruz,  lo  recibió  de 
mano  de  los  Inquisidores  con  fecha  20 
de  Agosto. 

No  obstante  haber  muerto  el  P.  Gu- 
diel, continuó  el  proceso  hasta  la  sen- 
tencia final,  pasando  en  ello  muchos 
años,  con  aquella  lentitud  desesperante 
que  caracteriza  las  causas  del  Sto.  Ofi- 
cio. El  19  de  Mayo  de  1573  el  promotor 
fiscal  Salinas  dijo  en  la  audiencia  de 
ese  día  que  el  P.  Gudiel  había  fallecido 
en  sus  errores  y  fuera  del  grcwio  de 
la  Iglesia  (i),  }'  pidió  que  se  procediera 
contra  su  memoria  v  fama  citando  a 


(1)  Véase  más  adelante  •!  undécimo  capitulo  de  la  acusación  fiscal,  en  que  se  culpaba  al  P.  Gudiel 
haber  dicho  que  no  se  entendían  de  Jesucristo  los  versiilos;  «Non  derelinques  animam  meam  in  inferno,  nec 
dabis  sanctum  tuum  videre  corruptionem»  y  «Parvulus  natus  est  nobis  et  filius  datus  esl  nobis.» 
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deudos,  parientes  o  allegados  que  sa- 
lieran a  la  parte.  En  su  consecuencia, 
se  mandaron  edictos  a  Sevilla  fechados 
el  3  de  Diciembre,  con  encargo  de  que 
se  le3-eran  en  la  parroquia  de  San  Este- 
ban para  que  fueran  conocidos  de  to- 
dos los  interesados,  y  en  especial  se  no- 
tificaran a  los  parientes.  Lo  propio  se 
hizo  en  Osuna.  Dos  días  después,  fué 
citado  el  P.  Bartolomé  Carrero,  Prior 
de  San  Agustín  de  Valladolid,  con  el 
fin  de  que  se  enterara  de  los  edictos 
mencionados  y  de  ellos  avisase  al  Pro- 
vincial, a  quien  se  concedían  sesenta 
días  de  término  para  defender  la  causa 
del  difunto;  pero  el  Provincial,  P.  Ga- 
briel Pinelo,  comisionó  con  fecha  30  del 
mismo  mes  de  Diciembre  al  citado  Pa- 
dre Carrero  para  que,  asesorado  de  un 
letrado  y  de  algunos  Padres  de  la  Cor- 
poración, defendiese  la  memoria  y  fama 
del  P.  Gudiel. 

En  28  de  Enero  de  1574  fué  llamado 
a  declarar  en  Sevilla  el  P.  Juan  de  la 
Cava,  franciscano;  en  Febrero  y  Marzo 
fueron  citados  también  en  Osuna  Luis 
Infante,  Fr.  Domingo  de  San  Alberto, 
carmelita,  Juan  Hidalgo  y  el  P.  Fr. 
Juan  Ramírez,  franciscano,  todos  ellos 
discípulos  o  compañeros  del  P.  Gudiel, 
mencionados  en  las  declaraciones  del 
P.  Vivero  o  de  otros  testigos. 

En  audiencia  del  15  de  Abril  de  1574, 
un  clérigo  del  Hospital  de  la  Resurrec- 
ción expuso  que  era  necesario  trasla- 
dar a  otro  lugar  un  cadáver  sepultado 
en  cierto  sitio,  porque  se  estaba  edifi- 
cando en  el  que  ocupaba  la  sepultura. 
Conocido  de  los  Inquisidores  que  se 
trataba  de  los  restos  del  P.  Gudiel,  co- 
misionaron al  Secretario  del  Sto.  Ofi- 
cio para  el  efecto,  y  exhumado  el  ca- 
dáver, le  encontró  «entero  y  con  sus 
ahitos»,  y  le  hizo  volver  a  enterrar  en 
otra  parte  del  mismo  corral. 

En  audiencia  de  4  de  Junio,  el  Ldo. 
Salinas  declaró  en  rebeldía  a  los  pa- 
rientes y  allegados  del  P.  Gudiel  por 
haber  dejado  pasar  el  término  prefija- 


do para  tomar  parte  en  la  defensa  de 
la  memoria  del  difunto.  Se  notificó  este 
auto  al  P.  Carrero  el  día  7,  y  el  9  fué 
nombrado  letrado  el  Ldo.  Álava  para 
que  ayudase  en  la  defensa  al  Dr.  Ortiz 
de  Funes.  El  17  de  Febrero  de  1575 
prestaron  juramento  ante  los  Inquisi- 
dores de  Valladolid  de  conservar  el  se- 
creto en  todo  lo  que  se  hiciese,  bajo  se- 
verísimas  penas,  el  P.  Carrero  y  el 
Dr.  Ortiz,  que  habían  de  proseguir  la 
causa,  así  como  de  defender  al  reo  va- 
liéndose de  todos  los  recursos  del  dere- 
cho, para  lo  cual  les  fué  leído  parte  del 
proceso.  El  24  siguiente  se  hizo  lo  mis- 
mo con  el  Ldo.  Álava  en  compañía  de 
los  dos  anteriores,  y  se  terminó  la  lec- 
tura del  proceso.  A  continuación  de  es- 
tas actuaciones  se  encuentra  la  publi- 
cación de  testigos,  pieza  muy  extensa 
en  que  se  extractan  las  declaraciones 
de  los  veintidós  testigos  que  figuran  en 
el  proceso.  No  lleva  fecha,  y  no  se  sabe, 
por  lo  tanto,  cuándo  se  hizo  este  traba- 
jo, en  el  cual  se  indican  por  capítulos 
las  acusaciones  de  cada  declarante. 
Cuatro  sólo  fueron  los  testigos  que  se 
presentaron  voluntariamente  a  denun- 
ciar: el  P.  Carrillo,  los  clérigos  Diez 
Aviia  y  Velázquez  y  el  P.  Zúñiga;  los 
demás  todos  fueron  llamados.  De  ellos, 
el  P.  Vivero  es  el  que  aparece  acusan- 
do al  P.  Gudiel  por  nueve  capítulos;  de 
los  restantes,  cuatro  figuran  con  tres 
capítulos,  seis  con  dos,  siete  con  uno, 
dos  con  ninguno  y  de  los  demás  se  dice 
que  repitieron  únicamente  lo  dicho  por 
otros. 

Sigue  una  orden  de  la  Suprema  de 
Madrid  de  2  de  Junio  de  1584,  comuni- 
cada a  los  Inquisidores  de  Valladolid, 
para  que  se  recogieran  todos  los  escri- 
tos del  P.  Gudiel  y  fueran  remitidos  a 
Madrid,  porque  alguien  los  había  de- 
nunciado y  no  convenía  que  anduvie- 
ran en  manos  de  todos.  No  se  menciona 
al  delator,  pero  puede  asegurarse  que 
fué  el  P.  Hernando  del  Castillo,  por  lo 
que  después  él  mismo  confesó. 
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En  vista  de  que  los  edictos  de  3  de 
Diciembre  de  Iñ?.'!  no  se  habían  notifi- 
cado con  las  formalidades  requeridas  y 
especialmente  que  no  constaba  haber- 
se hecho  a  la  madre  del  P.  Gudiel,  que 
era  la  persona  más  interesada  en  la  de- 
fensa de  la  memoria  y  fama  de  su  hijo, 
decidió  el  Tribunal  de  los  Inquisidores 
en  16  de  Julio  de  1584  que,  en  vez  de 
seguii-  otros  trámites  legales  para  sub 
sanar  deficiencias  cometidas  en  el  pro- 
ceso, Fe  nombrara  una  Junta  de  califi- 
cadores que  dictaminase  sobre  las  doc- 
trinas defendidas  por  el  P.  Gudiel,  te- 
niendo presentes  sus  confesiones,   la 
acusación   fiscal,   la   censura   de   Fr. 
Mancio  y  sus  compañeros  y  otros  pa- 
peles. Dicha  junta  debían  formarla  el 
P.  Hernando  del   Castillo,   dominico, 
P.  Nicolás  Ramos,  franciscano.  Padre 
Antonio  de  Arce,  dominico,  P.  Pedro 
de  Bilbao,  trinitario,   y  P.  Mateo  de 
Burg-os,  franciscano,  los  cuales  pidie- 
ron el  día  19  tiempo  para  deliberar  y 
discutir  el  asunto,  y  las  copias  de  las 
piezas  del  proceso  que  creían  nece- 
sarias. Después  de  más  de  un  año,  el 
31  de  Agosto  de  1585,  presentaron  su 
dictamen  a  la  Inquisición,  en  el  cual 
dejan  en  vigor  varias  de  las  califica- 
ciones dadas  por  los  que  les  habían 
precedido,  excitan  al  Sto.  Oficio  a  que 
publique  edictos  para  que  con  todo  ri- 
gor se  recogieran  los  escritos  del  pro- 
cesado y  concluyen  por  decir  que  cada 
uno  expondría  por  separado  ciertas 
consideraciones   que   disculpaban    al 
reo.  Estos  pareceres  particulares  son 
de  incalculable  valor,  porque  ellos  nos 
revelan  quiénes  fueron  los  que  más  in- 
fluyeron en  la  junta  para  condenar  al 
P.  Gudiel.  No  obstante  que  ninguno  de 
ellos  dice  que  retira  la  calificación  de 
las  doctrinas  suscrita  en  unión  de  los 
otros  y  que  generalmente  le  censuran, 
se  ve  por  aquellos  pareceres  quiénes 
pusieron  más  empeño  en  demostrar  su 
inculpabilidad,    ora   atribuyendo  las 
proposiciones  censuradas  a  error,  a 


ignorancia  o  engaño,  ya,  como  dice  el 
P.  Arce,  a  no  estar  bien  fundado  en 
la  escolástica,  siquiera  esta  razón  sea 
una  salida,  o  ya  también  a  que,  ha- 
biendo consultado  sus  opiniones  con 
hombres  eminentes  de  dentro  y  fuera 
de  la  Corporación,   las  habían  dado 
por  buenas  y  le  habían  asegurado  que 
no  había  inconveniente  en  defender- 
las, porque  en  nada  se  oponían  a  la 
doctrina  de  la  Iglesia,  y  se  veían  por 
otra  parte  expuestas  y  sostenidas  en 
obras  de  autores  católicos  que  goza- 
ban de  gran  predicamento.  Existe  tam- 
bién entre  ellos  una  diferencia  nota- 
ble en  el  modo  de  juzgarle,  pues  mien- 
tras para  algunos  eran  razones  de  gran 
peso  las  confesiones  del  procesado,  las 
protestas  de  sujetar  sus  opiniones  al 
fallo  de  la  Iglesia,  las  promesas  repe- 
tidas de  retractarse  de  aquello  que  no 
fuera  aprobado  por  los  Inquisidores  y 
las  disposiciones,  en  fin,  manifestadas 
con  persistencia  de  aceptar  cualquiera 
penitencia  que  le  fuere  impuesta  en  el 
caso  de  probarle  que  estaba  equivoca- 
do; para  otros,  que  ninguna  de  estas 
razones  alegaron  para  absolverle,  la 
cuestión  principal  era  definir  si  había 
sido  o  no  hereje,  llegando  a  suponer  el 
P.  Castillo  astucia  en  las  respuestas 
del  P.  Gudiel  para  no  confesar  de  pla- 
no sus  errores,  reprendiendo  la  falta 
de  precisión  con  que  había  sido  inte- 
rrogado, pues  hasta  tiene  la  presun- 
ción de  decir  que  si  se  le  hubiera  re- 
preguntado en  términos  concretos  qui- 
zá se  hubiera  declarado  judaizante.  El 
P.  Castillo'  tenia  que  ser  consecuente 
con  su  primer  informe  dado  al  Tribu- 
nal de  la  Suprema  de  Madrid,  que  fué 
el  que  provocó  la  orden  de  la  inme- 
diata prisión  del  P.  Gudiel. 

Entre  las  de  sus  compañeros,  descue- 
lla la  censura  del  P.  Nicolás  Ramos,  el 
cual  dice  que,  prescindiendo  de  la  per- 
sona del  P.  Gudiel,  porque  sobre  ella  no 
le  pedían  parecer  y  sobre  lo  cual  mu- 
cho podía  hablar  por  haber  sido  testigo 
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de  sus  padecimientos,  haber  recibido 
sus  últimas  confesiones,  haber  escu- 
chado sus  protestas  de  morir  dentro 
del  gremio  de  la  Iglesia,  haber  visto  sus 
lágrimas  cuando  los  Inquisidores,  no 
satisfechos  de  las  declaraciones  de  un 
moribundo,  porque  eran  conformes  a 
la  doctrina  católica,  y  como  doliéndose 
de  que  no  confesara  herejías,  le  estre- 
charon con  preguntas  para  arrancarle 
afirmaciones  que  no  podía  proferir, 
prescindiendo  de  todo  esto,  repetimos, 
dice  que  si  las  opiniones  del  P.  Gudiel 
eran  condenables,  también  lo  debían 
ser  en  Jansenio,  Vatablo,  el  P.  Báñez 
y  otros  católicos  que  las  defendían,  y 
el  no  haber  sido  condenados  estos  au- 
tores hace  que  las  mismas  opiniones 
sean  probables  y ,  por  consiguiente,  que 
ninguna  novedad  sostuvo  el  P.  Gudiel 
que  no  se  encuentre  ya  en  escritores 
católicos.  Sobre  todo,  dice,  pudo  errar 
el  P.  Gudiel,  pudo  equivocarse;  pero 
jamás  podía  decirse  de  él  que  había 
sido  hereje  pertinaz.  Añade  al  fin  que 
creía  deber  manifestar  esto  en  con- 
ciencia a  los  jueces,  porque  en  las  jun- 
tas se  alborotaban  algunos  al  querer 
exponer  su  parecer,  detalle  que  de- 
muestra el  interés  que  el  P.  Ramos 
se  tomó  por  defender  al  P.  Gudiel  de 
las  censuras  de  varios  de  sus  compa- 
ñeros. 

En  20  de  Septiembre  de  1585  se  acor- 
dó declarar  nulo  todo  lo  actuado  en  el 
proceso  desde  el  19  de  Mayo  de  1573 
por  ho  haber  notificado  los  edictos  en 
debida  forma  a  la  madre  del  P.  Gudiel, 
y  en  conformidad  a  este  acuerdo  se  de- 
claró en  auto  del  día  23  la  nulidad  de 
todo  lo  hecho  desde  aquella  fecha,  vol- 


viendo la  causa  al  estado  en  que  quedó 
a  la  muerte  del  procesado. 

Debió  de  ser  pedido  el  proceso  desde 
Madrid,  porque  de  esta  capital  se  de- 
volvía a  Valladolid  encargando  en  16 
de  Mayo  de  1586  que  se  hiciera  justicia. 
El  fiscal  pidió  el  día  21  que  se  incoaran 
nuevas  diligencias  para  proseguir  la 
causa. 

En  4  de  Mayo  de  1588  el  Consejo  de 
la  Suprema  de  Madrid,  considerando 
las  razones  expuestas  en  una  petición 
del  P.  Castillo,  de  que  los  escritos  del 
P.  Gudiel  contenían  errores,  por  lo 
cual  ya  había  denunciado  algunos  al 
Sto.  Oficio,  y  se  había  ofrecido  a  califi- 
carlos todos  a  fin  de  que  fuesen  quema- 
dos aquellos  en  los  que  encontrara  al- 
guna tacha,  ordenaba  a  los  Inquisido- 
res de  Valladolid  entregaran  al  men- 
cionado P.  Castillo  los  escritos  indica- 
dos que  se  habían  llegado  a  reunir.  Así 
se  hizo  el  día  14  bajo  inventario;  no 
existe  la  calificación  que  debió  de  dar 
aquel  P.  Dominico,  falta  que  es  de  la- 
mentar para  saber  las  obras  del  P.  Gu- 
diel que  fueron  condenadas  al  fuego. 

Sin  otros  papeles  ni  trámites  del  pro- 
ceso, se  encuentra  la  sentencia  final  en 
que,  de  común  consentimiento  y  voto 
unánime  del  tribunal  de  Valladolid,  se 
resolvió  que  se  sobreyera  la  causa  del 
P.  Gudiel  y  se  pusiera  el  expediente 
entre  los  suspensos,  continuando,  no 
obstante,  las  diligencias  relati\'as  a  la 
calificación  de  los  escritos,  de  las  cua- 
les no  se  encuentra  rastro  alguno  en  el 
proceso,  como  se  ha  dicho.  La  referida 
sentencia  se  pionunció  el  30  de  Enero 
de  1591,  a  los  diez  y  ocho  años  de  haber 
sido  incoada  la  causa. 


Tales  son  los  datos  que  hemos  creído  necesario  consignar  en  esta  primera  parte 
del  trabajo  sobre  el  P.  Gudiel.  Se  han  omitido  intencionalmente  los  juicios  que  nos 
merecen  los  principales  actores  del  drama,  así  porque  no  pueden  ser  cabales  sin  el 
conocimiento  y  explicaciones  necesarias  de  las  doctrinas  censuradas,  como  por- 
que nuestro  intento  no  es  otro  que  aportar  datos  y  noticias  que  contribuyan  al  es- 
clarecimiento de  una  causa  que  hasta  la  fecha  nadie  ha  estudiado  con  la  detención 
debida  y  de  la  cual  apenas  si  se  encuentra  alguna  indicación  muy  superficial  en 
nuestros  historiadores.  Más:  porque  tratándose  de  cuestiones  tan  debatidas  enton- 
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ees  sobre  la  extensión  que  se  debía  dar  a  losestudios  ejegéticos  y  la  autoridad  que 
habfa  de  concederse  a  los  textos  bíblicos  y  a  las  diversas  interpretaciones  que  se 
probaba  no  estar  reñidas  con  las  exposiciones  tradicionales  ni  con  el  sentir  de  la 
Iglesia,  del  dictamen  que  sobre  todas  estas  cuestiones  han  emitido  los  historiadores 
de  la  teología  expositiva  depende  el  fallo  sobre  el  proceder  de  los  acusadores  del 
P.  Gudiel  y  los  que  después  ejercieron  el  cargo  de  calificadores  de  sus  doctrinas,  y 
esto  no  es  un  secreto  para  nadie  que  esté  medianamente  %'ersado  en  aquellas  con- 
troversias. El  mismo  proceder  que  hemos  observado  hasta  aquí,  le  seguiremos  en 
la  descripción  del  proceso  donde  apenas  si  hacemos  otro  oficio  que  el  de  cronistas, 
y  después  de  leído  y  estudiado  cuanto  puede  perjudicar  y  favorecer  al  infortunado 
catedrático  osunense,  confiamos  que  el  lector  no  pronunciará  contra  él  sentencia 
condenatoria,  como  no  la  pronunciaron  sus  jueces. 

Proceso  del  P.  Gudiel. —Tomo  en  fol.,  encuadernado  en  pasta  moderna,  con 
el  núm.  12.751  de  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional,  como  arriba  se  ha 
dicho.  Al  principio  se  lee  constar  el  proceso  de  226  hojas,  pero  desde  el  folio  22 
corren  dos  órdenes  de  foliaturas,  una  en  tinta  negra  que  da  226  y  otra  en  tinta  roja, 
249,  que  es  la  que  debe  seguirse  por  contar  todas  las  hojas  aun  las  que  están  en 
blanco,  mientras  la  primera  numeración  prescinde  de  éstas.  Al  final  se  hallan  va- 
rias hojas  en  blanco,  exceptuada  la  última  que  contiene  un  decreto  de  17  de  No- 
viembre de  1814  sobre  las  gestiones  que  debían  practicarse  para  saber  el  paradero 
de  ciertos  procesos  que  en  aquellos  años  habían  desaparecido  de  la  Inquisición  de 
Valladolid  (1). 

Copiamos  o  extractamos  los  papeles  que  nos  parecen  más  interesantes  para  es- 
tudiar la  causa  del  P.  Gudiel. 

Folio  2  (falta  el  1.°).— En  granada  veynte  y  tres  de  abril  de  mil  y  quinientos  y 
setenta  y  dos  años  estando  los  señores  ynquisidores  licenciados  gonpalez  y  andrés 
de  alava  en  la  audiencia  del  santo  officio  pareció  sin  ser  llamado  y  juro  en  forma  de 
derecho  y  prometió  de  decir  verdad.— Fray  alonso  Carrillo  prior  en  el  monesterio 
de  santa  cruz  la  Real  de  granada... 

En  un  viaje  cerca  de  Granada,  se  había  encontrado  con  un  fraile  franciscano  (2) 
hombre  de  28  o  30  años  que  dijo  ser  lector  de  Artes,  el  cual  le  preguntó  si  sabía  algo 
de  las  prisiones  de  Salamanca.  Carrillo  refirió  lo  que  había  oído,  que  tres  o  cuatro 
maestros  habían  sido  presos  por  el  Sto.  Oficio  por  preferir  los  rabinos  y  darles  más 
fe  que  a  los  Santos  y  a  la  Vulgata.  Luego  Carrillo  alabó  el  libro  sobre  Isaías  de 
León  de  Castro,  a  lo  que  dijo  el  franciscano  que  ese  libro  no  contentaba  al  P.  Gu- 
diel, el  cual  decía:  «que  los  Doctores  antiguos  traían  el  sentido  místico  y  que  el  lite- 
ral se  había  de  tomar  de  los  hebreos.»  En  consecuencia,  que  el  texto  Ecce  virgo  con- 
cipiet,  etc.  no  se  entendía  de  la  Virgen,  pero  sin  declarar  el  franciscano  a  quien  ha- 
bía oído  esto.  El  P.  Carrillo  para  descargar  su  conciencia  había  venido  a  la  audien- 
cia a  dar  cuenta  de  estas  cosas  al  Sto.  Oficio. 

Fol.  4.  En  granada  diez  y  seis  dias  del  mes  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y  seten- 
ta y  dos  años...  pareció  siendo  llamado...  fray  xpval  de  bibero...  frayle  de  San  Fran- 
cisco de  granada... 

Declaró  en  esta  audiencia  y  en  otra  del  día  siguiente  que,  asistiendo  a  la  cáte- 
dra de  Escritura  que  tenía  el  Mtro.  Gudiel  en  Osuna,  le  había  oído  decir  que  el  lu- 
gar de  Isaías,  ecce  virgo  concipiet  se  entendía  en  sentido  historial  de  la  mujer  de 
Isaías  o  de  otro  profeta,  y  que  en  sentido  espiritual  se  entendía  de  la  Virgen  N.  Se- 


fl)  Este  Decreio  le  publicamos  en  la  nota  bibliográfica  del  P.  Andrés  del  Corral,  pág.  133  del  vol.  II  de 
este  Ensayo.  El  P.  Corral  extractó  el  proceso  del  P.  Gudiel,  como  hemos  dicho  en  el  lugar  citado;  hoy  se  ig- 
nora el  paradero  de  este  trabajo. 

(2)  Al  margen  se  lee:  "Examinade  y  es  el  testigo  que  se  sigue  S.do",  que  es  el  P.  Vivero,  el  cual,  en  su  de- 
claración, manifestó  que  había  tenido  una  conversación  sobre  las  cosas  que  declaraba  con  e!  Prior  de  Santo 
Domingo. 
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ñora  y  que  era  de  fe  (1).— Que  había  dicho  el  Mtro.  Gudiel  que  los  cantares  de  la 
Biblia  en  sentido  historial  se  entendían  de  los  amores  profanos  de  Salomón  y  la  hija 
de  Faraón  y  que  en  sentido  espiritual  se  entendían  de  Jesucristo  y  de  la  Iglesia, 
así  como  algunos  salmos,  v.  gr.,  Dixit  dominus  domino  meo,  Quare  fremuerunt 
gentes  y  Deus,  Deus  meus  réspice  in  me,  se  entendían  en  sentido  historial  de  David 
y  en  sentido  espiritual  de  Cristo.— Que  al  explicar  el  Mtro.  Gudiel  el  salmo  Quare 
fremuerunt  gentes,  había  puesto  dos  notables;  el  primero,  que  la  verdad  es  medio 
entre  dos  extremos,  poniendo  por  ejemplo:  así  como  decir  que  el  Pontífice  siempre 
yerra,  que  es  extremo,  y  decir  que  nunca  puede  errar,  otro  extremo;  el  medio  se  ha 
de  tomar  que  es  que  en  cuanto  Pontífice  no  puede  errar  y  en  cuanto  hombre  pue- 
de errar.  Así,  los  judíos  sólo  admiten  l;i  letra  de  la  Escritura  sin  decir  que  allí  se 
habla  de  Cristo  y  algunos  cristianos  sólo  admiten  el  espíritu  de  la  Escritura  pres- 
cindiendo de  la  letra;  el  medio,  pues,  entre  los  dos  extremos  será  conceder  la  letra  y 
no  negar  el  espíritu. =Otro  notable  es  que  los  profetas  son  de  dos  clases,  unos  muy 
antiguos  como  Isaías,  Jeremías,  Oseas,  David  y  otros,  y  estos  tales  cuando  escri- 
bían alguna  cosa  la  historia  era  de  los  trabajos  que  a  ellos  les  sucedían  en  aquel 
tiempo  (2),  o  a  otros,  y  les  era  revelado  que  allí  profetizaban  trabajos  de  Jesucristo, 
hechos  de  la  ley  de  gracia  o  acerca  de  la  Iglesia,  por  lo  cual  narraban  con  más  fide- 
lidad o  más  claramente  la  historia  de  Jesucristo  qiie  la  suya  propia.  Puso  por  ejem- 
plo aquello  de  Oseas:  Ex  Egipto  vocavi  filiutn  meum,  texto  que  a  la  letra  se  enten- 
día del  pueblo  de  Israel  cuando  Dios  le  sacó  de  Egipto,  y  al  aplicarle  S.  Mateo  al 
Hijo  de  Dios  le  traía  en  sentido  espiritual  y  no  en  el  literal,  y  que  aquello  es  de  fe, 
pero  no  que  sea  literal.  Y  que  el  sentido  espiritual  es  más  perfecto  que  el  literal. 
Los  otros  profetas  son  aquellos  que  vivieron  más  cercanos  al  tiempo  en  que  vino 
Jesucristo,  como  son  Zacarías,  Ecequiel,  Ageo  y  otros,  los  cuales,  al  contar  sus  his- 
torias, narraban  también  literalmente  la  de  Jesucristo.  A  la  observación  que  se  le 
hizo  de  cómo  los  Santos  entendían  absolutamente  de  Cristo  los  pasajes  alegados, 
respondió  que  los  Santos  pretendían  instruir  y  abrazaban  el  sentido  espiritual,  sin 
negar  el  literal  ni  trataban  de  él,  mas  que  el  P.  Gudiel  tenía  el  literal  y  espiri- 
tual (3).  Preguntado  el  declarante  qué  le  parecía  de  tales  explicaciones,  contestó 
que  sospechaba  no  fueran  aceptables,  porque  los  Doctores  y  los  Santos  interpreta- 
ban a  los  Profetas  y  a  la  Escritura  literal  e  históricamente  de  Jesucristo. 

Fol.  8.  «Enbiose  al  Sr.  Hernando  de  Vega  de  Fonseca  del  consejo  de  su  mages- 
tad  de  la  general  Inquisición,  en  madrid  a  26.  de  Junio  1572.  y  su  md.  lo  lleuo  al 
consejo.» 

Hállase  esta  nota  a  la  cabeza  del  siguiente  escrito. 

«Ule  s.or— A  mi  me  ha  espantado  mas  este  papel  que  todos  los  que  e  visto  en  la 
Inquisición  quanto  ha  que  los  trato.  Porque  veo  claramente  que  si  esta  dotrina  se 
recibe  no  ay  langa  enhiesta  en  la  fee  y  todos  serán  judíos  en  poco  tiempo.  Yo  e  ca- 
lificado las  proposiciones  que  de  la  testificación  resultan  senzillamente  sin  poner  los 


(1)  Refirió  luego  el  motivo  y  la  ocasión  de  haber  tratado  sobre  esto  con  el  P.  Carrillo,  que  fué  el 
hablar  de  l3s  prisiones  que  se  habían  hecho  en  Salamanca  por  el  Sto.  Oficio  del  Mtro.  Grajales  «y  maestro 
leen  frayle  agustino  y  es  natural  desta  (ibda,d  de  granada  y  el  maestro  martinez,  porque  por  mostrarse 
doctos  se  apartaban  de  la  vulgata  y  del  común  sentido  de  los  santos...»  No  oreemos  merezca  la  atención  lo 
que  afirma  el  P.  Vivero  con  respecto  a  la  patria  de  Fr.  Luis  de  León;  por  estar  la  familia  de  íste  en  Granada 
y  haber  vivido  allí  tantos  años  sus  padres  le  hizo  natural  de  dicha  ciudad. 

(2)  Esto  se  encuentra  subra^^ado  en  el  original,  práctica  que  se  sigue  en  todo  el  proceso,  sin  duda 
para  que  el  fiscal  se  fijara  en  aquellos  puntos  doctrinales  oproposlciones  que  debía  tener  presentes  para  su 
acusación. 

(3)  Manifestó  el  P.  Vivero  que  todo  esto  lo  tenía  escrito,  porque  copiaba  al  P.  Gudiel  lo  que  iba  leyen- 
do en  la  cátedra.  Al  margen  se  advierte  que  cuando  se  pidiera  la  ratificación  al  P.  Vivero  se  le  exigieran 
los  cuadernos  que  tuviera  de  las  eiplícacíones  del  P.  Gudiel  que  versaran  sobre  los  puntos  expresados. 

Citó  en  comprobación  de  lo  que  declaraba  varios  testigos  nominalmente,  al  Mtro.  Bahena,  al  Mtro. 
Fuentes,  Fr.  Juan  de  la  Cava,  franciscano,  y  a  un  frayle  mínimo  llamado  Becerra,  «y  otros  mas  oyentes  que 
eran  mas  de  ciento.» 
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fundamentos  y  principios  de  donde  se  saca  esta  verdad  que  son  claros  y  notorios 
en  nuestra  fee.  Pero  eme  determinailo  de  seruir  al  S.'»  oflicio  y  a  los  señores  del 
supremo  consejo  de  la  Inquisición  con  otra  mas  larga  resolución  de  estos  artículos, 
porque  aunque  son  para  nuestros  tiempos  muy  nuevos,  es  necessario  se  vea  que 
son  antiguos,  y  qué  autores  tuvieron,  y  lo  que  los  S. tos  juzgaron  dellos,  y  los  yncon- 
vinientes  que  dellos  se  siguen,  y  las  razones  en  que  se  funda  el  ser  tan  perniciosos 
y  peligrosos.  Lo  haré  con  aj'uda  de  Dios  en  viniendo  de  Toledo  que  sera  dentro 
de  XV.  dias.  que  por  parecerme  que  ay  peligro  en  la  tardanza  de  este  poco  tiempo 
si  se  ha  de  poner  algún  remedio  en  el  daño,  no  e  querido  yrme  sin  hazer  esto.  N. 
S.oi'la  111. «  persona  de  V.  m.  guarde  con  el  acrecentamiento  que  dessea,— B.  L  m.  a 
V.  m.— Fr.  Hernando  de  Castillo*  (Rúbrica.) 

Sigue  la  calificación  aludida  fechada  en  Madrid  a  24  de  Junio  de  1572,  que  es 
como  sigue. 

«En  esta  deposición  ay  muchas  cosas  peligrosissimas  en  la  fee.  Y  Primeramen- 
te dezir  que  el  sentido  literal  de  la  sagrada  escriptura  se  ha  de  tomar  de  la  inter- 
pretación de  los  Judios  y  no  de  los  santos,  es  error  en  la  fee  de  los  mas  prejudiciales 
a  la  religión  christiana  que  ha  auido:  Y  principio  claro  de  muchos  errores.  Y  es 
abrir  la  puerta  a  todas  las  eregias,  y  en  effeto  el  quitar  de  la  yglesia  las  armas  que 
tiene  para  defendersse  de  Judios  y  ereges.  Y  es  impossible  no  judaizar  quien  esta 
doctrina  recibiere. 

»Dezir  que  el  lugar  de  Ysaias  Ecce  virgo  concipiel  no  se  entiende  en  el  sentido 
literal,  de  nuestra  Señora  la  sacratissima  Virgen  Maria:  Es  eregia:  Y  error  muy 
antiguo  délos  Judios  pertinazes,  reprovado  de  propósito  por  los  sanctos  en  concor- 
dia y  por  el  uniuersal  consentimiento  de  los  católicos,  de  los  quales  ninguno  ay  que 
ose  afirmar  lo  contrario. 

>Dezir  que  el  ps.  guare  fremuerttnt  gentes:  no  se  entiende  en  el  sentido  literal 
de  christo  nuestro  Señor  es  falso  y  contra  la  fee.  Y  es  error  de  los  Judios  moder- 
nos solamente.  Porque  los  antiguos  no  pudieron  negar  que  este  psalmo  era  del  Mes- 
sias  que  esperauan  y  que  del  y  de  su  reyno  se  entendia. 

»Dezir  que  el  ps.  Dixit  dominus  domino  meo:  No  habla  en  el  sentido  literal  de 
christo  nuestro  Señor  es  falso  y  contra  la  fee.  Y  es  enflaquecer  el  autoridad  del 
Euangelio  y  la  intelligencia  que  el  mismo  Jesuchristo  nuestro  Señor  y  saluador  dio 
a  este  psalmo,  alegándole  por  si  y  en  prueva  de  su  diuinidad  contra  los  Phariseos, 
en  el  cap.  22  de  S.t  Matheo. 

»Que  el  ps.  deus  meus  réspice  in  me  etc.  no  se  entiende  de  christo  nuestro  se- 
ñor a  la  letra,  error  es  antiguo  de  un  erege  condenado  en  el  concilio  5.  constanti- 
nopolitano. 

»Tambien  dezir  como  dize  que  los  cantares  se  entienden  en  el  sentido  litteral  de 
los  amores  profanos  del  Rey  Salomón,  es  blasphemia  judaica  y  contra  la  universal 
sentencia  de  los  sanctos  y  católicos  doctores  de  la  yglesia.  Y  generalmente  toda 
esta  doctrina  es  tan  perniciosa  que  con  ella  sola  se  podria  en  breue  tiempo  destruir 
la  yglesia  por  Judaismo  tanto  como  lo  esta  por  luthero.  Porque  desbaratar  el  recto 
sentido  y  interpretación  de  la  escritura  y  reduzirla  a  otro  [que  no  es  el  de]  la  ygle- 
sia católica  y  sagrados  concilios  y  doctores,  es  el  principio  y  el  medio  y  el  fin  de 
las  eregias. 

»Esto  es  lo  que  siento.  En  madrid.  24.  de  Junio.  1572.— Fr.  Hernando  del  casti- 
llo.» {Rúbrica). 

Fol.  10.  «En  la  villa  de  madrid  a  Veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Junio  de  mili  y 
quinientos  y  setenta  y  dos  años  auiendo  visto  los  Señores  del  Consejo  de  Su  mages- 
tad  de  la  general  Inquisición  la  ynformacion  regebida  en  la  Inquisición  de  granada 
contra  el  maestro  fray  alonso  gudiel  de  la  orden  de  sanct  agustin  Lector  de  Theo- 
logia  en  la  Vniuersidad  de  Osuna.  Dixeron  que  el  dicho  maestro  fray  alonso  gudiel 
sea  preso  por  los  Rdos.  Inquisidores  de  la  Villa  de  Valladolid,  y  se  le  tomen  los 
papeles  que  se  le  hallaren  y  se  le  secuestren  los  bienes  que  tuuiere,  y  en  su  causa 
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hagan  lo  que  fuere  de  Justicia.»  (Cuatro  rúbricas)— «Fas6  ante  mí,  Alonso  de 
doriga  s.°» 

Fol.  11.  Orden  impresa,  llenados  los  espacios  con  nombres,  fechas,  etc.  de  mano, 
de  los  Inquisidores  de  Valladolid  al  alguacil  del  Sto.  Oficio  Juan  Velázquez  de  Or- 
tega, en  18  de  Julio  de  1572,  para  prender  al  P.  Gudiel  (1). 

Al  respaldo  se  halla  el  atestado  de  haber  sido  preso  el  mencionado  Padre  en  el 
convento  de  San  Agustín  de  Valladolid  a  las  siete  de  la  noche  del  mismo  día  18. 

Fol.  12.  Declaración  del  P.  Gabriel  de  Montoya,  Prior  de  San  Agustín  de  Sevilla 
«y  agora  de  Toledo,»  habiendo  sido  llamado  al  efecto  por  los  Inquisidores.  30  de 
Julio  de  1572. 

A  continuación  se  halla  la  declaración  del  P.  Hernando  de  Peralta,  Prior  de 
Granada,  llamado  también. 

El  P.  Montoya  dijo  que  había  reprendido  en  secreto  varias  veces  al  P.  Gudiel, 
siendo  subdito  suyo  en  Sevilla,  por  sostener  que  se  podía  dar  corriente  de  letra  a  la 
Escritura  sin  tránsitos  a  Jesucristo,  pero  no  por  eso  entendía  el  declarante  que 
el  P.  Gudiel  rechazase  los  sentidos  o  interpretaciones  de  los  Santos.  Le  había  amo- 
nestado también  que  se  mostrase  muy  cauto  en  la  exposición  de  sus  doctrinas  y  que 
se  corrigiese  en  este  punto,  porque  no  faltaría  quien,  oyéndole,  le  delatase  a  la  In- 
quisición (2).  La  declaración  del  P.  Peralta  versa  más  bien  sobre  Fr.  Luis  de  León, 
acerca  de  los  pasos  que  había  dado  en  Granada  para  conseguir  del  Arzobispo  la 
aprobación  de  las  opiniones  del  poeta  relativas  a  la  Vulgata.  Con  respecto  al  Padre 
Gudiel  expuso  lo  que  el  mismo  Arzobispo  le  había  manifestado  sobre  el  modo  de 
interpretar  el  texto  Dicite  filies  Sion  etc.,  como  más  adelante  veremos  (3). 

Fol.  16.  Comunicaciones  entre  las  Inquisiciones  de  Valladolid  y  Toledo  sobre 
la  ratificación  del  P.  Gabriel  de  Montoya  que  era  entonces  Prior  de  Toledo.  Copia 
de  la  declaración  de  éste  de  30  de  Julio  de  1572  y  luego  la  ratificación  a  14  de  Di- 
ciembre de  1573  (4). 

Fol.  22.  (Desde  aquí  se  sigue  la  foliatura  escrita  en  tinta  roja.)  Copia  de  la  de- 
claración del  P.  Peralta,  y  luego  la  ratificación  en  Córdoba,  siendo  ya  Prior  de  aquí, 
en  13  de  Septiembre  de  1572. 

Fol.  24.  Declaración,  siendo  llamado,  del  P.  Francisco  Arboleda,  Lector  que 
había  sido  en  Sevilla,  prestada  en  la  Inquisición  de  Valladolid  a  1.°  de  Agosto 
de  1572. 

Repite  lo  dicho  por  el  P.  Montoya  con  relación  a  las  reprensiones  recibidas  en 
Sevilla  por  el  P.  Gudiel  de  no  sostener  aquellas  peregrinas  opiniones  sobre  la  inten- 
pretación  de  la  Escritura.  Que  el  texto  Joderunt  manus  tneas  etc.  se  entendía  li- 
teralmente de  David  y  en  sentido  espiritual  de  Cristo,  aunque  después  había  dicho 
el  P.  Gudiel  que  literalmente  se  entendía  también  de  Jesucristo;  no  obstante,  que 
de  la  primera  opinión  estaba  cierto  el  declarante,  porque  «se  la  a  oydo  decir,  y  que 


(1)  Se  manda  al  alguacil  que  vaya  al  Monasterio  de  San  Agustín  de  Valladolid  etc..  lo  cual  es  ana 
prueba  del  espionaje  que  tenia  establecido  el  Sto.  Oficio  para  que  sus  golpes  fueran  certeros.  La  orden  de 
prisión  está  fechada  el  26  de  Junio,  y  lo  natural  es  suponer  que,  recibida  por  los  Inquisidores  de  Valladolid, 
pasase  a  Osuna  o  Granada  donde  se  debía  creer  estarla  el  P.  Gudiel ,  pero  no  fué  asi,  a  lo  menos  no  consta; 
se  tuvo  soplo  que  había  de  concurrir  a  Valladolid  a  la  celebración  del  Capitulo,  y  precisamente  el  mismo 
día  de  su  llegada  se  ordena  al  alguacil  que  le  prenda,  es  decir,  que  se  espera  aquella  coyuntura  para  llevar 
a  cabo  la  prisión,  cayendo  inocentemente  el  P.  Gudiel  en  el  lazo  que  le  hablan  tendido  los  Inquisidores. 

(2)  Las  opiniones  del  P.  Gudiel  eran  ptiblicas  en  el  convento  de  Sevilla  y  también  parece  que  habían 
llegado  a  oídos  de  algunos  las  amonestaciones  del  Prior.  Se  citan  como  testigos  los  PP.  Diego  de  Carvajal 
y  Mateo  de  Figueroa,  los  cuales  no  figuran  en  el  proceso,  quizá  porque  no  se  creyeron  necesarias  sus  deposi- 
ciones, después  de  haber  declarado  los  PP,  Arboleda  y  José  de  Herrera  que  testificaron  los  mismos  puntos 
y  aun  más  de  lo  que  podían  desear  los  Inquisidores. 

(3)  A  la  pregunta  de  por  qué  no  se  había  presentado  espontáneamente  ante  los  Inquisidores  a  declarar 
sobre  Fr.  Luis  de  León  y  el  P.  Gudiel,  contestó  que  esperaba  le  llamasen  v  por  inadvertencia,  disculpas  que 
prueban  únicamente  que  si  declaraba  lo  que  sabia  de  sus  hermanos  de  hábito,  era  porque  a  ello  le  forzaban 
los  que  le  habían  citado. 

(4)  En  la  ratificación  se  llama  al  P.  .Montoya  Fr.  Miguel. 

21 
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pretendía  persuadir  a  otros  como  en  la  cathedra  lo  ha  enseñado  y  esta  opinión  lle- 
na toda  españa,  y  en  las  Indias  y  en  Aragón,  según  este  declarante  entiende,  por  lo 
auer  leydo  publicamente  el  dicho  maestro  gudiel  tantos  años  en  osuna.»  Al  margen 
se  halla  anotado:  «Que  el  rreo  a  sembrado  y  persuadido  su  error.»  «Que  lo  procu- 
raba persuadir  como  lo  habia  leydo  y  enseñado.» 

Después  de  haber  prometido  el  P.  Gadiel  al  P.  Montoya  corregirse  en  sus 
opiniones  y  que  no  trataría  públicamente  de  ellas,  «le  paresce  a  este  (P.  Ar- 
boleda) que  todauia  a  tratado  dello.»  Al  margen:  «Pertinacia  del  rreo  en  error.» 
Al  explicar  algunos  psalmos:  Dixit  domtnus,  etc.  no  delaraba  las  palabras  de  la 
Vulgata,  «sino  en  lugar  dellas  ponia  las  del  Hebreo,  como  en  lugar  de  ¿n  solé,  dezia 
soli>  (1). 

Fol.  26.  Comunicación  al  Comisario  de  Salamanca,  el  Racionero  Covarrubiasi 
dándole  al  mismo  tiempo  instrucciones  del  procedimiento  que  había  de  seguir,  para 
que  exigiera  la  ratificación  al  P.  Arboleda,  que  era  ya  Maestro  de  estudiantes  en  el 
convento  de  Salamanca.  Copia  de  su  declaración  y  luego  la  ratificación  a  21  de 
Agosto,  siendo  notario  García  de  Malla. 

Fol.  30.  Declaración  del  P.  José  de  Herrera,  del  convento  de  San  Agustín  de 
Sevilla,  habiendo  sido  llamado,  en  2  de  Agosto  de  1572. 

La  declaración  del  P.  Herrera  no  cede  a  la  del  P.  Arboleda.  Llegó  a  decir  que 
el  P.  Gudiel  se  preciaba  de  ser  inventor  de  un  nuevo  sistema  de  interpretación  de 
los  libros  santos.  Insiste  en  la  cuestión,  que  todo  en  el  Antiguo  Testamento  se  había 
de  interpretar  literalmente  de  los  hagiógrafos  sagrados  o  de  los  hechos  o  sucesos  de 
entonces  y  espiritualmente  de  Jesucristo,  de  la  Virgen,  de  la  Iglesia,  etc.  Afirma 
que  en  el  convento  de  Sevilla  todos  a  una  reprendían  al  P.  Gudiel. 

Fol.  32.    Ratificación  del  anterior  a  4  de  Agosto. 

Fol.  33.  Declaración  del  P.  Baltasar  de  Agreda,  mínimo,  habiendo  sido  llama- 
do. En  Granada  a  15  de  Julio  de  1572.  Siguen  las  declaraciones  de  los  PP.  Gaspar  de 
Pineda  y  Francisco  de  Andrada,  mínimos  también,  citados  por  el  anterior. 

Los  tres  atestiguaron  que  el  P.  Gudiel  admitía  dos  sentidos,  el  primero  literal 
histórico  de  las  cosas  que  sucedían  cuando  escribían  los  profetas  o  por  aquellos  tiem  - 
pos,  y  el  segundo  profético  figurativo  (llamado  también  místico  o  espiritual),  más 
perfecto  que  el  anterior,  que  profetizaba  las  cosas  tocantes  a  Jesucristo,  a  la  Vir- 
gen, a  la  Iglesia,  etc.,  etc.  que  habían  de  suceder. 

Fol.  39.  Declaración  del  P.  Bernardino  Navarro,  franciscano,  siendo  llamado. 
En  Granada  a  16  de  Julio  de  1572. 

Se  advierte  que  no  se  sacó  copia  porque  la  declaración  nada  decía.  Se  le  ordenó 
presentar  los  cuadernos  de  cátedra  que  tuviese. 


(1)  Mentira  parece  que  de  un  argumento  tan  baladi  se  dedujera  la  conclusión  de  que  el  P.  Gudiel  des- 
preciaba el  texto  de  la  Vulgata  y  le  posponía  a  la  versión  de  los  hebreos;  y  más  extrafio  es  todarla  que  un 
hermano  en  religión  se  fijara  en  tal  pequenez  para  hacerla  objeto  de  una  denuncia.  El  P.  Arboleda  parece 
dominado  por  la  pasión  descubriendo,  sin  pensar  en  ello,  que  no  era  ciertamente  el  amor  a  la  verdad  lo  que 
movfa  su  lengua.  Asegura,  primero,  que  las  opiniones  del  P.  Gudiel  se  hablan  extendido  por  Espafla  e  Indias 
por  haberlas  enseñado  en  la  cátedra  de  Osuna  y,  luego,  olvidándose  del  alcance  de  esta  afirmación,  aseve- 
ra que  al  ser  amonestado  por  el  Prior  de  Sevilla,  habia  prometido  renunciar  a  aquellas  opiniones,  no  obs- 
tante lo  cual,  ie  parecía  al  P.  Arboleda  que  todavía  el  P.  Gudiel  trataba  de  ello;  es  decir  que,  habiendo  pre- 
cedido lo  ocurrido  en  Sevilla  a  las  explicaciones  de  Osuna,  aventura  la  afirmación  de  que  por  medio  de 
ellas  se  hablan  propagado  las  teorías  notadas  por  el  P.  Montoya,  sin  saber  si  la  promesa  de  abandonarlas 
se  había  cumplido  o  no,  apoyado  solamente  en  que  a  él  le  parecía  que  todavía  e!  P.  Gudiel  continuaba  sos- 
teniéndolas, pues  no  se  cita  otra  razón  para  robustecer  lo  que  en  realidad  gratuitamente  se  denunciaba.  Si 
los  jueces  se  hubieran  querido  fijar  en  la  contradicción  en  que  incurría  el  P.  Arboleda,  le  podían  haber  obli- 
gado a  alegar  las  pruebas  de  que  se  habían  extendido  por  España  e  Indias  las  enseñanzas  del  P.  Gudiel,  y 
también  las  que  tuviera  de  la  falta  de  cumplimiento  de  ííste  de  sus  promesas;  le  hubieran  echado  en  cara, 
indudablemente,  que  no  bastaba  un  simple  parecer  para  autorizar  una  declaración  de  tan  graves  conse- 
cuencias; pero  se  ve  que  el  tribunal  no  deseaba  más  que  acumular  acusaciones  contra  el  reo,  sin  defenderle 
absolutamente  en  nada,  aunque  se  tratara  de  deposiciones  pasionales  como  la  del  P.  Arboleda. 
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Fol.  40.  Declaración  del  P.  Juan  de  Vega,  franciscano,  llamado.  En  Granada  a 
14  de  Julio  de  1572.  Sigue  la  ratificación  del  mismo  a  21  de  dicho  mes  (1). 

El  P.  Vega  dijo  que  el  P.  Gudiel  había  explicado  el  texto  Ecce  virgo  concipiet 
etcétera,  diciendo  que  había  dos  sentidos  literales  en  esa  profecía,  uno  literal  histó- 
rico menos  principal  y  otro  literal  profetice  más  principal,  aplicando  este  segundo  a 
la  Virgen  y  Jesucristo.  En  todas  las  demás  interpretaciones  de  los  salmos,  de  Job, 
de  los  Cantares,  etc.,  admitía  el  P.  Gudiel  dos  sentidos  literales  con  la  denominación 
sobredicha. 

Fol.  43.  Declaración  del  P.  Sebastián  de;  Almorox,  franciscano,  siendo  llama- 
do. En  Granada  a  14  de  Julio  de  1572.  Ratificación  (2)  del  mismo  a  21  de  id. 

Declaró  sobre  la  explicación  dada  al  texto  Ecce  virgo,  etc.  y  a  los  Cantares,  ad- 
mitiendo dos  sentidos  literales  en  la  misma  forma  que  lo  había  expuesto  el  P.  Vega. 

Son  en  extremo  notables  las  declaraciones  de  los  PP.  Vega  y  Almorox,  quienes 
parece  haber  interpretado  fielmente  el  pensamiento  del  P.  Gudiel  y,  sin  ambages  ni 
distingos,  dijeron  categóricamente  que  todas  las  explicaciones  escriturarias  del  ca- 
tedrático osunense  se  fundaban  en  los  dos  sentidos  literales  mencionados,  sirviendo 
de  base  para  la  interpretación  de  los  textos  discutidos.  De  aquí  se  puede  deducir 
con  evidencia  que  el  sentido  figurativo,  místico  o  espiritual  llamado  así  por  otros  y 
por  el  mismo  P.  Gudiel,  no  era  otro  que  el  literal  profético,  denominación  que  a  ha- 
ber presidido  en  todas  las  declaraciones  de  los  testigos  hubiera  facilitado  el  curso  y 
solución  de  la  causa,  pues  las  censuras  y  calificaciones  convenían  en  que  los  textos 
alegados  debían  aplicarse  literalmente,  no  en  sentido  espiritual,  a  Jesucristo,  la 
Iglesia,  la  Virgen,  etc. 

Fol.  46.  Testificación  del  P.  Cristóbal  de  Vivero,  franciscano,  habiendo  sido  lla- 
mado. En  Granada  a  10  (dos  audiencias,  por  mañana  y  tarde)  de  Julio  de  1572.  Se  in- 
cluye una  hoja  que  contiene  escrita  una  lección  del  P.  Gudiel  (3). 

Fol.  50.    Id.  del  mismo  a  26  de  Julio. 

Fol.  51.  Comunicación  del  Comisario  de  Málaga  remitiendo  una  delación  con- 
tra el  P.  Gudiel  del  clérigo  de  Antequera  Diego  Diez  Avila.  2  de  Septiembre 
de  1572. 

Fol.  54.  Id.  del  mismo,  de  3  de  Octubre,  remitiendo  otra  delación  presentada  en 
12  de  Septiembre  por  el  clérigo  Francisco  Velázquez,  de  Málaga  (4). 

Fol.  58.  Comunicación  de  la  Inquisición  de  Granada  enviando  los  papeles  de 
Málaga  que  se  han  mencionado  y  sobre  la  declaración  del  Arzobispo  de  Granada.  (J 
de  Noviembre  de  1572.  Sigue  la  carta  a  que  se  responde  en  la  anterior  de  los  Inqui- 
sidores de  Valladolid;  copia  de  parte  de  la  declaración  del  P.  Peralta;  declaración 
del  Arzobispo  en  3  de  Noviembre. 

El  párrafo  que  se  copió  de  la  declaración  del  P.  Peralta  para  ser  remitido  a 
Granada  es  el  siguiente:  «Dixo  que  yendo  este  declarante  a  visitar  al  arzobispo  de 
granada  por  el  mes  de  abril  próximo  pasado,  el  dicho  arzobispo  dixo  a  este  decla- 


(1)  Por  tener  que  ausentarse  de  Granada  y  suponiendo  que  le  habían  de  volver  a  citar,  se  presentó 
libremente  al  tribunal  con  el  fin  de  ratificarse  en  lo  que  habla  declarado  el  día  14.  Figuran  los  mismos  testi- 
gos que  en  la  ratificación  del  P.  Almorox,  quien  también  la  prestó  voluntariamente  por  el  mismo  motivo. 

(2)  «Estando  presentes  por  honestas  y  religiosas  personas  fray  vidente  de  molina  y  fray  baltasar  de 
valenguela  presbíteros,  que  tienen  jurado  el  secreto,  de  santa  cruz  la  real  desta  ciudad  de  Granada  de  la 
orden  de  Sancto  Domingo.. .> 

(3)  Es  notable  el  empeflo  del  P.  Vivero  en  demostrar  en  sus  declaraciones  que  el  P.  Gudiel  no  admitía 
más  que  un  sentido  literal. 

(4)  Velázquez  desenterró  los  apuntes  de  las  explicaciones  del  P.  Gudiel  encontrando  en  ellos  no  pocas 
cosas  dignas  de  denunciarse,  en  las  cuales  no  habla  parado  mientes  hasta  que  supo  la  prisión  del  catedráti- 
co. No  dice  si  fielmente  había  trasladado  al  papel  lo  que  había  oído  en  la  clase,  pues  estaba  probado  que  los 
discípulos,  o  por  falla  de  entendederas  o  por  la  ligereza  con  que  leía  el  catedrático,  cometían  inexactitudes 
de  graves  consecuencias  al  escribir  las  lecciones  en  sus  cartapacios.  Este  testigo  y  el  anterior,  voluntarios 
declarantes  contra  el  P.  Gudiel,  no  fueron  asaltados  por  los  escrúpulos  hast>tque  vieron  caldo  a  su  maestro, 
teniendo  la  triste  suerte  de  ser  contados  entre  los  que  fueron  a  hacer  leña.  Escribimos  Velázquez  porque  él 
mismo  se  firma  Vlázquez;  el  Comisario  en  su  comunicación  le  apellida  Vázquez. 
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rante,  aqui  a  estado  conmigo  el  maestro  t^udiel  y  me  dixo  que  se  podia  dar  corrien- 
te de  letra  a  todas  las  cosas  de  la  sagrada  escriptura  de  manera  que  se  pueda  dar 
sentido  litheral  que  no  sea  de  xpo:  y  que  le  avia  puesto  exenplo  en  aquellas  palabras 
de  Zacarías  que  dize  dicite  filice  Sion,  qiiia  Rex  tuus  venit  tibitnansueliis,  etc.  Las 
quales  se  podian  entender  a  la  letra  del  líey  Alexandro  quando  entro  en  Jherusa- 
lem  aunque  en  el  sentido  prophetico  se  entendían  de  xpo  y  le  puso  exenplo  en  el 
salmo  dixit  dominus  domino  meo  y  que  le  paresQe  que  le  dixo  que  se  podian  (sic) 
entender  de  abrahan  y  que  le  paresció  mal  esto  al  dicho  arzobispo;  que  le  avísase 
al  dicho  fray  alonso  gudiel,  que  no  dixese  aquello  delante  de  quien  le  pudiese  calu- 
níar,  y  que  ya  el  dicho  fray  Alonso  gudiel  hera  ya  partido  para  acá». 

El  Arzobispo  declaró  lo  que  sigue:  «Dixo...  que  se  acuerda  que  el  maestro  gu- 
diel  frayle  agustino  vino  a  visitar  a  este  testigo  y  en  platicas  que  se  ofrecieron  di- 
xole  dicho  maestro  gudiel  y  que  desto  se  acuerda  bien:  que  todo  el  salterio  tenia 
sentido  literal  y  letra  corriente  sin  tocar  en  él  con  xpo  y  que  le  parege  que  lo  mis- 
mo dixo  de  los  otros  profetas  y  alego  aquel  lugar  de  Zacarías  ecce  Rex  tuus  venit 
que  esta  dicho,  y  lo  dixo  como  la  pregunta  lo  dize  y  que  este  testigo  se  acuerda  que 
se  lo  dixo  a  peralta  prior  de  san  agustin  desta  ciudad  porque  le  paregió  mal,  para 
que  le  avisase  al  dicho  maestro  gudiel.  Y  que  tanbien  se  acuerda  que  trayendo  este 
testigo  aproposito  la  autoridad  de  esaias  de  e(:e  (sic)  vir^o  concipiet  etc.  y  diziéndo- 
le  al  dicho  maestro  gudiel  que  le  avian  dicho  que  algunos  en  salamanca  no  la  enten- 
dían a  la  letra  de  nuestra  señora,  dixo  el  dicho  maestro  gudiel:  eso  es  judaizar.  Y  que 
no  pasó  otra  cosa.» 

Fol.  62.  Comunicación  de  la  Inquisición  de  Valladolíd  a  la  de  Toledo  con  copia 
de  la  delación  de  Fr.  Diego  de  Zúñiga  para  que  este  se  ratificara,  y  se  ordena  tam- 
bién que  sea  examinado  el  P.  Gaspar  de  Aragón. 

Fol.  63.  «Presentado  a  9  de  henero  1573  años  ante  el  s.or  Inquisidor  doctor  Juan 
de  llano  de  Valdes. 

«Jesús,  maria,  augustinus. — por  descargo  de  mí  consciengia  digo  a  las  tres  pre- 
guntas. 

»A  la  primera,  que  aquel  lugar  de  Zacharias  dicite  filice  syon  ecce  rex  etc.  que 
se  lo  oy  declarar  a  fr.  alonso  gudiel  del  rey  Alexandro,  y  no  he  denunciado  dello, 
porque  no  lo  tenia  por  manifiesta  herejía,  y  porque  no  le  oy  decir  que  no  se  enten- 
día de  Christo,  y  porque  sé  que  es  opinión  de  S.t  augustin  lib.  12  confessionum,  y  de 
Sto.  Thomas  1."  Parte  q.e  1.»  art.  10.,  que  un  lugar  de  la  scríptura  puede  tener  dos 
sentidos  literales,  y  que  assí  podia  él  decir  que  se  entendía  de  Christo  y  de  Alexan- 
dro y  por  esta  causa  le  he  dexado  de  auisar  al  Sto.  Officio,  y  quando  conté  la  dicha 
exposición  a  fr.  diego  de  Qufliga  respondióme  él  contra  ella,  me  dice  agora  que  lue- 
go yo  mostré  tibiega  y  descontento  de  la  dicha  exposición  y  dige  que  el  lo  jurara 
assi(l). 

»A  la  2^  pregunta  si  oy  exponer  a  F.  alonso  gudiel  el  psal.  de  eructauit  de  la 
hija  de  Pharaon,  digo  que  le  vi  disputar  con  f.  diego  de  guñiga  sobre  este  psalmo,  y 
no  me  acuerdo  bien  de  la  opinión  y  exposición  que  defendía  el  dicho  gudiel,  mas  de 
que  algunas  vezes  después  acá  me  ha  dicho  el  p.^  gufliga  que  exponía  el  gudiel  este 
dicho  psalmo  de  la  hija  de  Pharaon,  porque  yo  creo  que  llegue  a  esta  disputa  des- 
pués de  empegada. 

I) A  la  3.^  pregunta  sí  le  oy  exponer  el  ps.  de  dixit  dominus  do>nino  meo  de  da- 
uid.  Digo  que  después  desta  pregunta  ley  tres  hojas  de  unos  psalmos  que  el  gudiel 
me  declaro,  los  quales  tiene  el  p.e  prior  F.  Gabriel  de  montoya  de  mi  letra  y  allí 
halle  scrípto  entre  lo  que  él  me  declaro  que'  este  psalmo  dixit  dominus  se  entendía 
de  dauid  y  de  Christo  «qui  adumbratus  fuit  ín  dauíde»,  aunque  en  la  prosecución  del 
dicho  psalmo  todo  lo  expone  de  dauid. 


(1)    Véase  luego,  con  respecto  a  este  particular,  lo  que  declaró  Fr.  Diego  de  Zúñiga.  Este  no  fa<  fiel  en 
referir  el  caso  y  el  P.  .dragón  se  defiende. 
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»Esto  me  parece  en  mi  consciencia. — Fray  gaspar  de  Aragón.» 

Este  papel  está  mal  colocado,  pues  debiera  ir  después  de  la  declaración  del  P. 
Aragón,  de  9  de  Enero  de  1573,  es  decir,  después  del  folio  77,  como  allí  se  advertirá. 

Fol.  64.  «En  la  audiencia  de  la  mañana  de  la  Sta.  inquisición  de  Toledo  quatro 
días  del  mes  de  nobiembre  de  mili  e  quinientos  y  setenta  y  dos  años  ante  el  Señor 
Inquisidor  doctor  Juan  de  llano  de  Valdes  páreselo  e  juro  en  forma  de  derecho  e 
prometió  dezir  uerdad  el  padre  fray  diego  de  (juñiga  predicador  y  religioso  mora- 
dor en  el  monasterio  de  Sto.  agustin  de  la  dicha  ciudad  de  toledo  de  hedad  de  treyn- 
'a  y  seis  años. 

i>E  dixo  que  por  descargo  de  su  conSQiengia  viene  a  degir  que  por  el  mes  de 
mayo  que  agora  paso  deste  presente  año,  o  en  el  principio  de  junio  y  luego  dixo  que 
esta  acordado  que  fue  por  el  dicho  mes  de  mayo^  paso  por  esta  giudad  que  yba  a  el 
capitulo  de  valladolid  fray  alonso  (1)  gudiel  de  la  horden  de  S.'  agustin  que  es 
maestro  cathedratico  de  sagrada  escriptura  en  la  Unibersidad  de  ossuna  y  un  dia 
yendole  a  uisitar  a  su  peída  este  declarante  el  dicho  gudiel  pregunto  a  este  declaran- 
te que  si  auia  pasado  la  sagrada  scritura  encorriente  deletra, yestedeclarantele  res- 
pondió que  ya  entendía  lo  que  queria  deipir,  y  que  a  este  declarante  le  paresQia  mal; 
y  otro  dia  paseándose  los  dos  por  el  dormitorio  que  corresponde  a  la  gelda  de  dicho 
gudiel,  le  torno  a  hablar  a  este  declarante  en  la  misma  platica  y  le  dixo  al  gudiel 
que  le  paremia  mal  esto  que  tenia  y  le  hizo  argumentos  contra  ello.  El  primero,  por- 
que depia  sant  agustin  que  el  sentido  literal  de  la  scritura  tenia  solamente  fuerpa 
contra  los  ereges,  y  si  era  verdad  lo  que  dezia  el  dicho  gudiel,  que  todo  el  testa- 
mento viejo  se  podia  explicar  en  corriente  de  letra  fuera  de  xpo  nuestro  Redemptor, 
seguirse  ya  que  no  tenian  los  catholicos  ningund  lugar  del  testamento  viejo  con  que 
conbenger  a  un  judio;  a  lo  qual  respondió  el  dicho  gudiel  que  él  daua  a  xpo  este 
nombre  de  quien  se  degia  aquello  en  el  testamento  viejo  con  aquella  letra,  y  que  no 
se  acuerda  si  le  dixo  otra  cosa  acerca  desto,  lo  qual  porque  no  le  paresQia  bien  no 
lo  puso  en  la  memoria.  Y  que  tanbien  le  arguyo  diziendo  que  cómo  podria  poner 
fuera  de  xpo  aquello  que  dize  esayas  propter  Sfelus  populi  mei  percussi  eum  et 
ipse  btdneralus  est,  propter  iniquitates  riostras  atritus  esí,  propter  scelera  nostra, 
a  lo  qual  respondió  el  dicho  gudiel  que  él  confesava  que  aquel  era  el  paso  mas  difi- 
cultoso de  poner  en  corriente  de  letra  que  auia  en  todo  el  testamento  viejo,  pero  que 
lo  declararla  aplicándolo  al  pueblo  afligido;  y  que  este  declarante  le  respondió  que 
de  aquella  manera  declarauan  los  judios  los  pasos  que  los  catholicos  alegaban  en 
prueba  de  la  pasión  de  xpo,  como  hera  el  psalmode  deus  deus  nieus  réspice  in  me, 
y  que  el  dicho  gudiel  con  palabra,  o  con  señal  de  la  cabega,  o  todo  junto  dixo  que  si, 
y  que  también  le  dixo  este  declarante  que  cómo  podria  poner  en  corriente  de  letra 
los  cantares  de  Salomón  y  el  psalmo  de  eructanü  cor  meum  berbum  bomim,  y  que 
respondió  que  aplicándolos  a  los  amores  que  tuuo  salomón  con  la  hija  de  farahon. 
sitem  dixo  este  declarante  que  en  aquel  mismo  tiempo  que  estuuo  el  dicho  gu- 
diel en  el  dicho  monasterio  de  toledo  vino  a  este  declarante  el  padre  fray  gaspar  de 
aragon,  morador  en  la  dicha  casa,  y  le  dixo,  o  que  exposición  tan  curiosa  me  ha 
dado  gudiel  de  aquella  autoridad  de  zacarias  dicita  filia  sion  exce  Rex  tuus  venit 
tibi  mansuelus  seddens  super  asinaní,  que  se  entendía  de  alexandro  magno  que  en- 
tro en  asna  en  jerusalem,  por  humildad,  quando  fue  alia,  y  que  este  declarante  dixo 
al  dicho  fray  Gaspar  de  aragon,  habiendo  mucho  asco  de  tal  exposición,  que  la  qui- 
tase de  alli  porque  eran  todas  patrañas  de  judios  y  que  hera  todo  maldad,  o  abho- 
minacion,  o  una  palabra  en  que  hizo  grandísimo  asco  dello,  diziendole  que  cómo 
caería  en  alexandro  Rex  tuus,  y  que  quién  le  auia  hecho  a  alexandro  Rey  de  yeru- 
salem  siendo  un  tirano,  e  que  cómo  caería  en  éljustus  et  saluator;  y  que  a  esto  calló 


(1)  El  nombre  del  P  Gudiel  se  escribe  constantemente  en  esta  delación  F.o  o  f.°,  lo  que  puede  inter- 
pretarse tanto  por  Fulano  y  también  Fernando  o  Francisco.  Nosotros  escribimos  en  todos  los  casos  Alonso, 
porque  este  era  el  nombre  del  P   Gudiel,  o  el  de  .Alfonso,  como  le  llaman  otros. 
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el  padre  fray  Gaspar  de  aragon  mostrando  con  el  semblante  tibieza  en  lo  que  antes 
le  auia  contentado,  y  que  estauan  solos  los  dos. 

»Preguntado  quién  se  hallo  presente  a  las  dichas  platicas  que  paso  con  el  dicho 
fray  alonso  gudiel,  dixo  que  a  lo  primero  paso  en  la  celda  del  dicho  gudiel  quando 
le  pregunto  que  si  auia  pasado  la  scriptura  en  corriente  de  letra,  que  estaua  presen- 
te otro  religioso  que  venia  con  él  de  camino,  que  era  prior  de  antequera  que  ya  es 
muerto,  y  a  lo  del  paseo,  a  las  primeras  razones  que  no  estaua  nadie  presente,  pero 
que  a  la  dicha  razón  del  psalmo  de  eructauit,  pretendiéndole  aplicar  a  los  amores 
entre  Salamon  y  la  hija  de  pharaon,  le  paresQe  cierto  que  se  hallo  presente  el  dicho 
fray  gasparde  aragon,  y  que  también  le  paresge  que  auia  presente  otro  o  otros,  y 
que  no  se  acuerda  quien  eran,  y  que  a  esto  que  se  dixo  todos  callaron. 

«Preguntado  si  tiene  otra  cosa  alguna  mas  que  de<;ir  dixo  que  no.» 

Sigue  una  acusación  contra  Fr.  Luis  de  León. 

«Preguntado  por  que  no  a  uenido  a  degir  estos  casos  antes  de  agora — dixo  que  al 
principio  aunque  formo  scrupulo,  pero  viendo  que  el  fray  gudiel  lo  degia  publico  y 
lo  enseñaua  y  que,  segund  dizen,  lo  auia  dicho  al  arzobispo  de  granada  lo  de  ecce 
virgo  concipiet  y  que  lo  auia  intipretado  que  se  entendía  por  la  muger  de  Esayas, 
lo  qual  viene  con  la  dicha  opinión  suya,  y  como  le  dezia  también  el  dicho  gudiel  que 
él  daria  a  xpo  mas  que  nadie,  pues  le  daua  la  persona  que  hera  figura  de  xpo  con  la 
letra;  por  estas  ca\\sas  y  la  principal  en  como  via  que  lo  enseñaua  publicamente 
tantos  años  abia,  tenia  por  averiguado  que  lo  sabrían  los  priores  y  provinciales  de 
los  quales  se  tiene  por  aberiguado  entre  los  religiosos  que  son  juezes,  preveniendo 
por  una  bula  que  dizen  los  mesmos  perlados  que  tiene  la  borden,  que  es  lo  de  prae- 
ventionis,  a  ellos  en  estos  casos  de  la  lee,  y  que  asi  se  lo  han  dicho  perlados  de  la 
rreligion,  a  quien  lo  a  preguntado  para  saber  lo  que  a  de  hazer  en  estos  casos  seme- 
jantes; y  que  de  la  prisión  del  dicho  fray  gudiel  este  lo  supo  a  principio  de  agosto,  y 
que  el  mesmo  mes  se  ausentó  por  necesidad  que  tuuo  de  hazer  ausengia  y  avrá  que 
vino  ocho  dias,  y  agora  luego  en  viniendo,  después  de  auerse  informado  de  lo  que 
estaua  obligado  a  hazer,  vino  a  descargar  su  congiencia.» 

Prosigue  Zúñiga  denunciando  aFr.  Luis  de  León,  y  con  esto  termina  su  prime- 
ra acusación. 

«En  la  audiencia  de  la  tarde  de  la  Sta.  Inquisición  de  Toledo  cinco  dias  del  dicho 
mes  de  nobiembre  de  mili  e  quinientos  y  setenta  y  dos  años  ante  el  dicho  señor  In- 
quisidor, el  doctor  Juan  de  llano  de  Valdes,  pareció  sin  ser  llamado  y  juro  en  forma 
deuida  de  derecho  e  prometió  degir  uerdad  fray  diego  de  gúñiga  predicador  de  la 
borden  de  S.t  agustin  e  dixo...» 

Delata  a  los  PP.  Antonio  de  Sosa  y  Pedro  de  Uceda.  Luego  al  final: 

«ítem  dixo  que  oy  le  dixo  fray  gaspar  de  aragon  que  abia  oydo  degir  a  fray 
alonso  gudiel  que  el  dixit  dominus  domino  meo  se  entendía  de  dauid,  y  que  él  lo 
auia  scripto  asi,  y  que  después  auia  dado  estos  papeles  al  prior,  porque  en  la  dicha 
borden  se  a  mandado  recoger  todos  los  papeles  del  dicho  fray  alonso  gudiel,  y  que 
estaban  solos  quando  esto  paso.  Fuele  leydo  este  su  dicho,  dixo  que  está  bien  scrip- 
to y  que  no  lo  dize  por  odio.» 

Va  luego  la  ratificación  como  sigue: 

«En  la  audiencia  de  la  tarde  de  la  Sta.  Inquisición  de  Toledo  veinte  y  tres  dias 
del  mes  de  diziembre  de  mili  e  quinientos  y  setenta  y  dos  años  ante  el  señor  ynqui- 
sidor  doctor  Juan  de  llano  de  Valdes  y  por  su  mandado  pareció  fray  diego  de  gúñi- 
ga predicador  de  la  orden  de  S.t  augustin  morador  en  el  conuento  de  S.'  augustin 
de  toledo,  del  qual  fue  rescebido  juramento  en  forma  deuida  de  derecho  so  cargo 
del  qual  seyendo  preguntado:  dixo  que  se  acordava  aver  dicho  ciertas  cosas  que 
avia  oydo  a  fray  alonso  gudiel.  Refirió  en  sustancia  lo  contenido  en  algunos  capí- 
tulos de  un  su  dicho  contenido  en  estas  quatro  hojas  de  papel,  fuele  dicho  que  este 
atiento  y  se  leerá  lo  que  dixo  contra  el  dicho  fray  alonso  gudiel  y  se  ratifique  en  lo 
que  fuere  verdad,  porque  se  le  hace  saber  que  el  fiscal  de  la  Inquisición  de  Valla- 
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dolid  le  tiene  presentado  por  testigo  contra  el  dicho  fray  alonso  gudiel  y  que  lo 
que  agora  dixere  le  parará  perjuizio.  Y  luego  le  fue  leydo  todo  lo  que  tiene  dicho 
contra  el  dicho  fray  alonso  gudiel  de  verbo  ad  verbum  como  en  él  se  contiene  e 
ansi  leydo  y  por  él  entendido  dixo  que  esta  bien  escripto  y  en  ello  se  ratificaua  y 
rratifico  y  si  necessario  es  de  nuevo  lo  dize  porque  es  ansi  la  verdad  so  cargo  de  su 
juramento  y  que  no  lo  dize  por  odio.  Fuele  encargado  secreto  y  prometido.  A  lo 
qual  fueron  presentes  etc.» 

Hemos  preferido  copiar  íntegras  las  declaraciones  de  Fr.  Diego  de  Zúñiga  a 
extractarlas,  con  el  fin  de  que  se  vean  llanamente  sus  delaciones,  ya  que  es  un  per- 
sonaje tan  discutido  que  tanto  juego  da  en  el  proceso  de  Fr.  Luis  de  León  y  acerca 
del  cual  el  P.  Muifios  Sáenz  dejó  escrito  un  libro  bien  conocido.  De  todo  cuanto  de- 
claró el  P.  Zúñiga  se  formó  únicamente  un  capítulo  de  acusación,  o  sea,  que  se  re- 
dujeron las  declaraciones  a  uno  solo  de  los  cargos  que  se  hicieron  al  P.  Gudiel. 

Fol.  76.  Declaración  del  P.  Gaspar  de  Aragón,  llamado  por  el  Inquisidor,  en 
Toledo  a  23  de  Diciembre  de  1572.  A  continuación  va  la  ratificación  prestada  en  la 
misma  audiencia.  Sigue  otra  audiencia  de  9  de  Enero  de  1573  a  la  que  se  le  mandó 
comparecer  y  en  la  cual  presentó  el  papel  que  se  ha  copiado  del  fol.  63. 

Fol.  78.  Comunicaciones  sobre  ratificaciones  de  testigos  en  Córdob.T.  Enero  y 
Marzo  de  1574. 

Fol.  82.  Probanfa  contra  el  maestro  Jray  al."  de  gudiel,  de  Fray  Alonso  de  Ca- 
rrillo, Prior  del  monasterio  de  Sta.  Cruz  la  Real  de  Granada,  en  esta  ciudad  a  23  de 
Abril  de  1572.  Es  copia  de  la  que  va  al  fol.  2.  Luego  sigue  su  ratificación  en  Córdoba 
a  27  de  Febrero  de  1574,  siendo  en  estas  fechas  Prior  del  convento  de  San  Pablo  de 
esta  última  ciudad. 

Fol.  84.  Copia  de  la  declaración  de  Fr.  Francisco  de  Andrada  prestada  en  Gra- 
nada a  15  de  Julio  de  1572,  y  luego  su  ratificación  en  Córdoba  a  2  de  Marzo  de  1574. 

Fol.  86.  Copia  de  la  declaración  del  P.  Vivero  hecha  en  Granada  a  16  de  Mayo 
de  1572.  Id.  de  la  de  17  siguiente.  Ratificación  en  Córdoba  a  8  de  Marzo  de  1574. 
Añadió  todavía  más  cargos  contra  el  P.  Gudiel  (1). 

Fol.  91.  Comunicación  de  la  Inquisición  de  Granada  a  la  de  Valladolid  sobre 
ratificaciones  de  testigos.  Sigue  otra  de  la  de  Valladolid  y  copias  de  las  declara- 
ciones de  Fr.  Alonso  Carrillo,  Fr.  Cristóbal  de  Vivero,  Fr.  Baltasar  de  Agreda, 
Fray  Francisco  de  Andrada,  Fr.  Bernardino  Navarro  y  el  Arzobispo  D.  Pedro  Gue- 
rrero, todas  repetidas,  exceptuada  la  última,  por  eso  no  van  acompañadas  de  las 
ratificaciones  correspondientes.  La  ratificación  del  Arzobispo  es  de  13  de  Febrero 
de  1574. 

Fol.  109.  Comunicaciones  de  Granada  sobre  lo  mismo.  Id.  de  Osuna.  Instruccio- 
nes de  la  Inquisición  de  Granada  sobre  el  modo  de  examinar  los  testigos.  Copia  de 
la  declaración  del  P.  Vivero  de  17  de  Mayo  de  1572. 

Fol.  114.  Declaración  en  Osuna  de  Luis  Infante,  siendo  llamado,  el  27  de  Febrero 
de  1574.  Id.  de  Fr.  Domingo  de  San  Alberto,  carmelita,  el  11  de  Marzo  de  id.  Id.  de 
Juan  Hidalgo,  el  mismo  día.  Id.  de  Fr.  Juan  Ramírez,  franciscano,  el  11  de  id.  Tes- 
tigos todos  ellos  llamados  a  declarar,  como  oyentes  o  compañeros  del  P.  Gudiel,  en 
fuerza  de  lo  confesado  por  el  P.  Vivero. 


(I)  Que  el  texto  de  Isaias  Puer  natus  est  nobis,  el  filiua  lialus  esl  nobis  «dezia  el  dicho  maestro  fray 
alonso  gudiel  que  no  se  entendía  en  sentido  ystorial  de  nuestro  señor  ihuxpo  sino  en  sentido  profetico  o  es- 
piritual...» etc.  etc.  etc.  Llegó  a  decir  que  los  particulare»,  o  sea  algunos  textos,  como  torcular  calcavi  so- 
¡US,  y  propter  scelus  popuii  mei  percussi  eutu,  y  veré  languores  nostros  ipse  tulit  y  todos  los  demás  parti- 
culares a  estos  semejantes  que  no  se  entienden  segund  la  doctrina  del  dicho  maestro  gudiel  de  nuestro  señor 
ihuxpo,  y  lo  mismo  se  entiende  en  los  particulares  de  los  psalmos  etc.» 

Este  P.  Vivero  fué  el  testigo  más  fecundo  en  declaraciones  minuciosas  sobre  las  explicaciones  de  cá 
tedra  del  P.  Gudiel  que  hay  motivos  para  sospechar  no  comprendía  bien,  porque  están  en  contradicción  en 
muchas  cosas  con  lo  declarado  por  otros  discípulos,  los  cuales  también  habían  oído  las  mismas  explicacio- 
nes y  las  interpretaban  con  notables  diferencias. 


328  GUDIEL 

Fol.  122.  Declaración  de  Fr.  Juan  de  la  Cava,  franciscano,  siendo  llamado,  en 
Sevilla  a  28  de  Enero  de  1574. 

Fol.  126.  Copia  de  la  declaración  del  P.  Vivero  de  17  de  Mayo  de  1574  (1572). 

Fol.  128.  Comunicación  relativa  a  la  declaración  del  P.  Bernardino  Navarro. 
Copia  de  dicha  declaración  a  la  que  sigue  la  ratificación  en  Sevilla  a  27  de  Enero 
de  1574. 

Fol.  132.    Proposiciones  que  se  an  de  qualificar  Dixolas  un  theologo. 

Prim.»  proposición. -nQí<e  el  lugar  de  Esayas  ecce  Virgo  con^ipiet  se  entendía 
en  sentido  historial  de  la  muger  de  Ei>ayas,  o  de  otro  Prophela,  y  que  en  sentido 
spíritual  se  entendía  de  la  Virgen  üancta  María  nuestra  Señora  y  que  esto 
era  de  Je. 

Lo  primero  que  dize,  que  aquel  lugar  se  entiende  de  la  muger  de  Esayas  o  de 
otro  Propheta,  es  temerario  contra  la  verdadera  exposición  de  los  sanctos  y  pa- 
dres antiguos  Hieronimo,  Augustino,  Theophilacto,  Euthymio,  Tertuliano,  Cipria- 
no, Ireneo,  Eusebio,  orígenes,  Justino,  y  contra  la  interpretación  de  los  setenta  y 
dos  (sic)  interpretes  doctissimos  e  incorruptissimos,  y  no  dexa  de  ser  vellaqueria 
no  curar  de  la  exposición  de  los  sanctos  y  dezir  que  la  de  los  judios  es  literal. 

Lo  3.°  que  dize  y  que  esto  es  de  fe,  si  entiende,  que  por  ser  sentido  spiritual  no 
dexa  de  ser  de  fe,  no  dize  mal  en  este  lugar,  pero  si  entiende  que  es  de  fe,  que  aque- 
llas palabras  ccce  Virgo  concipiet  no  se  entienden  de  la  diuina  Virgen,  en  sentido 
literal,  sino  solamente  en  el  spiritual,  es  heregia. 

Proposición  2."  Que  los  cantares  de  la  Biblia  en  sentido  historial  se  entendían 
los  amores  profanos  de  Salotnon  y  la  hija  de  pharaon,  y  en  sentido  spiritual  se 
entendían  de  la  iglesia  Catholica  y  Christo,  y  que  muchos  Psalmos  de  Dauid, 
como  son  dixit  dominus,  quare  fremuerunt  gentes,  y  Deus  deus  meus  réspice  in  me 
se  entendían  en  sentido  historial  de  Dauid  y  en  sentido  spiritual  de  Chrtsto. 

Lo  primero  que  dize  que  los  Cantares  de  Salomón  en  el  sentido  literal  se  entien- 
den de  los  amores  prophanos  del  mismo  Salomón  y  de  la  hija  de  Pharaon,  es  teme  - 
rario,  scandaloso,  injurioso,  blasphemo,  piarum  aurium  offensivo,  et  contra  commu- 
nem  sensum  ecclesiae  et  Sanctorum,  principalmente  que  ay  cosas  en  ellos  que  no  se 
pueden  entender  los  tales  amores,  allende  desto  es  dezir  que  los  requiebros  de  Sa- 
lomón con  la  hija  de  Pharaon  son  de  fe,  pues  los  dize  la  scriptura  en  sentido  literal, 
y  que  no  es  de  fe  que  hable  alli  Christo  con  la  iglesia.  Lo  qual  todo  es  judaizar,  pues 
dexado  el  sentido  literal  de  los  Sanctos,  tiene  por  tal  el  de  los  judios,  quod  videtur 
heresim  sapere  et  heresi  proximum. 

Lo  2."  que  dize  que  aquellos  tres  psalmos  dixit  dominus,  quare  Jremuerunt,  y 
deus  deus  meus  réspice  ín  me,  se  entienden  en  sentido  literal  de  Dauid,  y  no  de 
Christo,  es  contra  la  scriptura,  como  se  prueua,  Math.  22  et  27.  et  Joan.  19.  et 
ad  Heb.  1.°  2.  5  et  7.  et  Act.  4.  et  13.  unde  Christus  in  cruce  positus,  utitur  verbis  psal- 
mi  deus  deus  meus  in  propria  persona. 

Pkoposicion  3."  La  verdad  es  medio  entre  dos  estretnos,  y  truxo  por  exemplo, 
assí  como  desir  que  el  pontífice  siempre  yerra  que  es  estremo  y  desir  que  nunca 
puede  errar  es  otro  estremo  y  el  medio  se  ha  de  tomar  que  es,  que  en  quanto  Pon- 
tífice no  puede  errar  y  en  quanto  hombre  puede  errar,  asi  los  fudios  solo  admiten 
la  letra  y  no  disen  que  alli  se  incluye  nuestro  Jesu  Christo,  algunos  Christianos 
solo  admiten  el  spirítu,  ase  de  tomar  el  medio  conceder  la  letra  y  no  negar  el 
spiritu. 

No  acierta  en  llamar  estremo  a  la  opinión  que  dize  que  el  Papa  etiam  en  quanto 
hombre  no  puede  errar  pues  tiene  por  si  argumentos  probables,  y  responde  a  los 
argumentos  de  la  contraria;  allende  desto  tiene  en  su  fauor  aquellas  palabras  de 
Christo,  ego  rogaui  pro  te  petre  ut  non  dcftciat  fides  tua. 

Proposición  4.'  Que  los  prophetas  son  en  dos  maneras,  unos  muy  antiguos 
como  Esayas,  Heremías,  Oseas,  Dauid  y  otros,  y  estos  tales  quando  screuian  al- 
guna cosa,  la  historia  era  de  los  trauajos  que  les  succedia  a  ellos  en  aquel  tiem- 
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po,  o,  a  otros,  y  les  era  reuelado  que  alli  se  incluía  nuestro  señor  Jhuchro.  o  cosas 
de  la  ley  de  gracia,  y  como  el  principal  intento  era  aquel,  dezianlo  por  tales  pala- 
bras, que  }nas  claramente  desian  las  cosas  de  nuestro  señor  Jesu  Chro,  que  las 
suyas  propias  de  quien  era  la  historia,  lo  qual,  dexado  aparte  otros  excmplos 
prouó,  con  el  lugar  de  Oseas  cap.  XI,  ex  egipto  vocaui  filium  meum,  el  qual  dixo 
se  entendía  a  la  letra  del  pueblo  de  Israel  que  le  llamaba  dios  hijo,  y  que  guando 
Sanct  Matheo  lo  trae,  en  el  cap.  2."  de  su  euangelio,  lo  trae  en  sentido  espiritual 
y  no  en  sentido  literal,  y  que  aquello  prueua  ser  de  Je,  pero  no  que  ser  literal,  y  a 
este  [proposito  traxo]  lugares  del  psabno  deus  deus  meus  réspice  in  [me  los  quales] 
a  la  letra  se  entendían  de  Dauid,y  en  [spiritu  de  Christo  y]  que  este  sentido  spiri- 
tual  es  mas  perfecto.  [Otros  Prophetas]  que  fueron  mas  cercanos  al  tiempo  de 
nuestro  Señor  [Jesu  Christo]  son  Zacharias,  Ezechias,  Ageo,  y  otros,  los  quales 
quando  tratauan  sus  historias  narrauan  también  litteralmente  de  Christo,  lo 
qual  dixo  leyendo  publicamente,  y  disiéndole  una  persona  después  de  auer  leido 
qué  era  la  causa  que  todos  los  Sánelos  por  quien  la  iglesia  se  rige,  no  lo  exponían 
assi,  sino  absoltit amenté  dezian,  que  los  lugares  de  Esayas  se  entendiati  a  la  le- 
tra de  Christo,  respondió,  que  los  Sánelos  pretendían  instruyr  y  abrasauan  el 
sentido  spiritual,  y  que  no  negauan  el  literal,  ni  tratauan  del,  mas  que  él  tenia 
el  literal  y  spiritual  (1). 

Lo  que  dize  que  los  prophetas  antiguos  como  son  Esayas,  Hieremias,  Oseas, 
Daniel,  en  el  sentido  literal  hablaban  de  sus  trauajos  y  no  de  Christo  nuestro  re- 
demptor  es  judaizar,  y  exponer  la  scritura  según  los  Rabinos,  y  no  según  los  Sane- 
tos  y  padres  antiguos  contra  el  concilio  tridentino,  por  ende  es  impio,  temerario, 
huele  y  sabe  a  heregia,  y  en  los  lugares  que  el  común  sentido  de  la  iglesia  y  sáne- 
los, entiende  de  Christo  en  el  sentido  literal,  parece  heregia  vel  heresi  proximum, 
y  veniendo  al  exemplo  de  Oseas,  cap.  II,  ex  egipto  vocaui  filium  meum,  en  sentido 
literal  se  dize  de  Christo  nuestro  Redemptor,  y  también  del  pueblo  de  los  Judios, 
mas  no  se  deuen  condenar  los  que  dizen  que  de  echo  solamente  se  entiende  en  el 
sentido  mistico  o  spiritual. 

De  los  exemplos  que  trae  del  psalmo,  deus  deus  meus;  no  se  puede  hablar  en 
particular  pues  aqui  solo  se  ponen  en  común,  mas  a  duras  penas  traerán  ningún 
exemplo  de  aquel  psalmo  que  no  se  entienda  a  la  letra  de  nuestro  Señor.  Porque 
aquel  psalmo  [en]  la  letra  habla  de  Christo  y  lo  contrario  vel  est  hereticum  vel  he- 
resi proximum. 

Lo  que  dize  que  el  sentido  spiritual  es  mas  perfecto  que  el  literal  no  ay  que 
tractar  dello. 

5  "^  Propoíicion.  Que  se  podía  dar  corriente  de  letra  a  todas  las  cosas  de  la  Sa- 
grada Scriptura,  de  tnanera  que  se  puede  dar  sentido  literal  qud  no  sea  de  Christo, 
y  puso  exemplo  en  las  palabras  de  Zacharias  dicite  filia;  sion  quia  Rex  tuus  venit 
tibi  mansuetas  etc.  Las  quales  se  podían  entender  a  la  letra  del  Rey  Alexandro 
quando  entro  en  Jherusalem,  aunque  en  el  sentido  prophetico ,  se  entendían 
de  Christo  y  en  el  psalmo  dixit  dominus  domino  meo  que  se  podía  entender  de 
Abraham. 

Dezir  que  se  puede  dar  corriente  de  letra  a  toda  la  scriptura  de  prophetas  y 
psalmos,  sin  encontrar  con  Christo  en  sentido  literal,  es  heregia.  Dezir  que  aque- 
llas palabras  de  Zacharias,  cap.  9  dicite  filice  (2),  se  pueden  entender  en  sentido 


(1)  Las  palabras  que  van  entre  corchetes  faltan  en  parte  o  en  todo  en  el  original  que  está  roto. 

(2)  El  texto  de  Zacarías,  IX,  9,  es  el  siguiente:  <£xalta  filia  Sion,  jubila  filia  Jerusaiem:  Ecce  Rex 
tuus  veniet  tibi  juslus,  et  salvator:  ipse  pauper,  et  ascendens  super  asinam,  et  snper  pullum  filium  asinse». 
Repetido  por  San  Mateo,  XXI,  5,  en  esta  forma:  «Dicite  filií©  Sion:  Ecce  rex  tuus  venit  tibi  mansue tus,  sedens 
super  asinam  et  pullum  filium  subjugalis.» 

Hay  oíros  lugares  de  la  Escritura  que  concuerdan  con  los  citados,  como  aquel  de  Isaías,  LXII,  II:  «Ecce 
dominus  aadilum  fecit  in  extremis  terr»,  dicite  filia  Sion:  Ecce  salvator  tuus  venit:  ecce  merces  ejus  cum 
eo>,  etc. 
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literal  de  Alexandro  Rey,  también  es  heregia  y  lo  mismo  lo  que  dixo  del  psalmo 
Dixit  dominus. 

6."  PROPOSICIÓN.  Que  la  auctoridad  que  dize  mulier  circumdabit  Virum  se  en- 
tendía de  que  auia  de  hacer  dios  una  marauitla  que  assi  como  hasta  entonces, 
auia  buscado  al  alma,  como  esposo  della,  auia  de  hazer  que  el  alma  que  era  como 
esposa  le  buscase  a  él. 

Esta  exposición  es  de  Judios  en  odio  de  Christo  nuestro  redemptor  y  es  falsa  y 
temeraria,  contra  la  exposición  de  los  Sanctos  y  de  los  expositores  christianos,  si  el 
que  dixo  esta  proposición  la  entiende  en  sentido  literal  esta  es  su  Qensura. 

7."  Proposición.  Que  en  el  viejo  testamento  se  ha  de  dar  perpetua  corriente  a 
la  letra,  de  manera  que  no  aya  tránsitos  a  donde  en  sentido  literal  se  haga  men- 
ción de  Jesu  Christo  nuestro  Señor  y  de  su  iglesia,  como  desir  que  aquello  del 
psalmo  (oderunt  manus  meas  et  pedes  etc.  se  ha  de  entender  a  la  letra  de  Dauid.y 
no  de  Jesu  christo  nuestro  Señor  sino  en  sentido  místico  y  spiritual. 

Esta  qualiíicada  en  la  5.»  y  lo  que  dize  que  aquellas  palabras  /oderunt  ma- 
nus etc.  no  se  entienden  de  Christo  en  sentido  literal  es  error  contra  el  enan^jelio. 

8.^  pROPOSiCio.N.  Leyendo  algunos  psalmos  como  dixit  dominus,  y  celi  enarrant, 
no  declaraba  las  palabras  de  la  Vulgata,  sino  en  lugar  deltas  ponía  las  del  hebreo 
como  en  lugar  de  in  solé  degir  soli. 

Hazer  esto  es  dar  a  entender  que  la  Vulgata  en  cosas  ay  que  no  acierta  lo  qual 
después  del  concilio  tridentino  principalmente  en  hombre  sospechoso  sapit  heresim; 
allende  desto  es  anteponer  la  exposición  de  los  Rabinos  a  la  de  los  Sanctos. 

Aunque  el  exemplo  que  aqui  se  pone  del  psalmo  coeli  enarrant  no  se  condemne, 
parece  mejor  dezir,  in  solé  posuit  tabernaculum  suum  etc.  que  no  soli posuít  taber- 
naculum  suum,  prestat  sequi  sanctos  quam  Rabinos. 

Proposición  9."  Que  no  era  menester  dar  transito  de  la  letra  alspírítu  sino  dar 
continua  corriente  de  letra,  como  comenfaua  el  capítulo  y  ansí  no  eran  sentidos 
literales  de  Christo  nuestro  redemptor  aquellos  que  los  Sanctos  doctores  y  Theo- 
logos  scolasticos  de  común  consentimiento  aj firman  ser  literales  sino  místicos  y 
figurativos.  Y  assí  ajfirmaua  que  no  se  entendía  a  la  letra,  de  Christo  nuestro  Re- 
demptor aquel  verso  del  psalmo  segundo  dominus  dixit  ad  me  Filius  meus  es  tu, 
ego  hodie  genui  te,  sino  que  se  entendía  a  la  letra  de  Dauíd,  y  que  el  verso  fode- 
runt  manus  meas  et  pedes  meos,  no  se  entendía  a  la  letra  de  nuestro  Señor,  sino 
que  era  Hebraísmo,  como  si  dixera  Dauíd  de  si  estoy  atado  de  píes  y  manos,  y  no 
me  puedo  valer,  y  que  el  lugar  del  propheía  Esayas  ecce  Virgo  concipiet  no  se  en- 
tendía a  la  letra  de  nuestra  Señora  la  Virgen  María  y  el  verso  del  psalmo.  13. 
non  derelinques  animam  meam  in  inferno,  nec  dabis  sanctum  tuum  videre  corruptio- 
nem,  no  se  entendía  en  sentido  literal  de  Christo  nuestro  Redemptor  sino  místico 
y  figuratíuo.  Y  lo  mismo  del  psalmo  dixit  dominus  domino  meojy  del  lugar  de 
Esayas  cap.  9.  párvulas  natus  est  nobis.  Lo  qual  dixo  y  affirmo  muchas  veses.  Y 
siendo  reprehendido,  respondía,  que  no  le  atauan  los  Sanctos  para  que  no  pudiese 
declarar  la  diuína  scríptura  desta  manera. 

Lo  que  dize  que  no  se  an  de  tener  por  sentidos  literales,  los  que  los  sanctos  y 
los  Theologos  Scholasticos  de  común  consentimiento  afirman  ser  literales,  es  teme- 
rario, blasfemo,  piarum  aurium  offensiuo,  injurioso  contra  los  Sanctos  y  Theologos 
Scholasticos,  et  sapit  heresim  et  heresi  proximum,  y  es  contra  el  Concilio  tridentino 
que  dize  que  el  sentido  literal  de  la  scriptura  es  el  que  dan  los  sanctos. 

Lo  otro  que  dize  que  aquellas  palabras  del  Psalmo  2.°  ego  hodíe  genui  te,  no  se 
entienden  de  Christo  a  la  letra  es  heregia,  y  es  también  contra  Sanct  Pablo  el  qual 
ad  hebreos  pri.°  destas  palabras  prueua,  que  Jesu  Christo  es  hijo  de  dios  (1);  luego 


(1)    «Sic  et  Christus  non  semetipsum  clarificabit  nt  pontifex  fieret:  sed  qui  locutusest  ad  eum  Filius 
meus  es  tu,  ego  hodie  genui  te.  •— I .  ad  Hebrseos,  V,  5. 
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dixeronse  de  Christo  en  sentido  literal,  nam  ex  sensu  non  literari  non  trahitur  ar- 
gumentum. 

De  lo  que  toca  a  aquellas  palabras  foderunt  nianus  meas,  en  la  4.*  proposición 
esta  dicho.  De  las  palabras  ecce  Virgo  concipiet  esta  dicho  en  la  primera. 

Lo  que  dize  que  aquel  lugar  del  psalmo.  15.  non  derelinques  animam  etc.  no  se 
dixeron  de  Christo  en  sentido  literal,  es  heregia,  porque  S.  Pedro  actorum,  2,  y  S. 
Pablo,  actorum,  13,  dizen  que  Dauid  no  lo  dixo  de  si,  y  de  alli  prueuan  la  resurrec- 
ción de  Christo. 

Del  Psalmo  Dixit  dominus  etc.  queda  dicho  en  la  2.  proposición. 

Dezir  que  aquel  lugar  de  Esayas  cap.  9.  paruulus  natus  est  nobis  etc.  es  contra 
la  exposición  de  los  Sanctos  y  contra  el  común  sentido  de  la  iglesia,  y  es  Judaizar, 
y  tener  en  mas  a  los  Rabinos  que  a  los  Sanctos,  por  lo  qual  es  temeraria,  injuriosa 
in  Sanctos,  heresim  sapiens,  heresi  prosima.  Y  si  algunas  palabras  del  testamento 
viejo  no  se  pueden  entender  sino  de  Christo  son  aquellas  ut  patet  ex  sequentibus  et 
vocabit  nomen  ejus  etc.  y  lo  peor  de  todo  es  lo  que  respondió  a  los  que  le  repre- 
hendían. 

Proposición  10.*  (Repetición  de  lo  dicho  anteriormente). 

Proposición  ll.''  Que  la  auctoridad  ecce  Virgo  concipiet  en  sentido  literal  tne- 
nos  principal  en  historia  se  entendía  de  la  muger  del  Rey  Acab  y  su  hijo  Ezechias 
y  en  sentido  literal  mas  principal  en  spiritu  se  entendía  de  Christo  nuestro  Re- 
demptor  y  de  su  bendita  madre  la  Virgen  Maria. 

De  qual  sentido  es  mas  principal  el  literal  o  spiritual  no  ay  para  que  tractar,  lo 
demás  esta  dicho. 

Proposición  12.*  Disiendole  pues  que  daua  dos  sentidos  literales,  uno  historial 
V  otro  prophetico  spiritual  que  cómo  se  podia  conuenQer  un  judio,  que  niegan  (sic) 
este  sentido  literal  de  Christo  y  se  contentauan  con  el  historial.  Respondió  que  te- 
nia notados  en  la  Sagrada  Scriptura  lugares  que  se  entendían  solamente  de  Chris- 
to nuestro  Redemptor  con  los  quales  se  podian  conuenfer  los  Judios  e  Infieles. 

Esta  puede  ser  que  sea  necia,  mas  no  nos  haze  mal  ninguno. 

Proposición  13.*  Auiendo  sido  apretado  cerca  de  lo  susodicho  de  cómo  daua  dos 
sentidos  a  la  prophecia  literales,  uno  historial  y  otro  spiritual  prophetico.  Dixo 
que  no  hasia  agrauio  a  la  Sagrada  Scriptura,  porque  assi  como  las  vosesy  térmi- 
nos significan  la  historia,  que  es  la  muger  de  Acab  y  de  su  hijo  Essechias,  en  aquel 
lugar  ecce  Virgo  concipiet,  assi  las  tnesmas  voses  y  las  cosas  significadas  por 
ellas  significan  en  letra  a  Christo  nuestro  Redemptor  y  a  su  benditissima  madre 
por  lo  qual  no  tenia  por  inconueniente  dar  dos  sentidos  literales,  uno  menos  prin- 
cipal literal  en  la  historia  y  otro  prophetico  litteral  mas  principal. 

En  lo  que  dize  que  una  mesma  letra  puede  tener  dos  sentidos  literales,  no  dize 
mal,  que  lo  mismo  dize  Sancto  Thomas,  como  aquellas  palabras,  os  non  comminue- 
tis  ex  eo,  en  sentido  literal  hablaban  del  cordero  pascual,  y  también  de  Christo 
nuestro  Redemptor,  mas  dezir  que  aquellas  palabras  de  Esayas,  cap.  7,  ecce  Virgo 
concipiet  se  dixeron  en  sentido  literal  de  la  muger  de  Acab,  y  de  su  hijo  Ezechias 
es  heregia. 

PROf  osicioN  14."  (Repetición  de  lo  dicho  en  otras  proposiciones). 

Proposición  15.*  (Id.  id.) 

Fr.  Mantius.  — Fr.  dominicus  de  colmenares.— El  doctor  frechilla.— El  D.  ochoa. 
[Las  dos  últimas  rubricadas) 

No  lleva  fecha  esta  calificación,  pero  por  lo  que  dice  el  P.  Ramos  en  el  escrito 
que  luego  se  citará,  puede  deducirse  que  fué  dada  en  Agosto  o  Septiembre  de  1572. 
También  parece  que  fueron  algunos  más  de  los  teólogos  que  firman  los  que  se  reu- 
nieron en  varias  juntas  pura  calificar  las  proposiciones  de  referencia,  por  lo  menos 
está  el  P.  Ramos  que  no  suscribió  con  los  anteriores,  dando  por  separado  su  pare- 
cer sobre  la  calificación  que  la  junta  había  convenido  acerca  de  algunas  proposi- 
ciones. 
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Fol.  138.  Censura  del  P.  Nicolás  Ramos,  franciscano,  sobre  las  proposiciones  an- 
teriores fechada  a  1."  de  Octubre  de  1572,  en  Valladolid. 

Comienza  así:  >'en  la  qualificacion  de  las  quince  primeras  proposiciones  concerté 
con  la  qualificacion  del  p.e  mancio  i  de  otros  hombres  doctos  que  halli  se  aliaron 
en  la  consulta...»  Aplica  una  calificación  más  dura  a  alg^unas  de  las  proposiciones. 

Fol.  139.  Primera  audiencia  de  la  Inquisición  de  Valladolid,  a  21  de  Julio  de  1572, 
a  la  que  se  mandó  comparecer  al  P.  Gudiel  (1).  Después  de  las  preiíunias  de  rúbrica 
en  tales  casos  a  las  cuales  respondió  dando  cuenta  de  su  vida  y  obras,  como  queda 
extractado  ya  en  la  biografía,  preguntado  si  sabía  o  presumía  la  causa  por  la  que 
le  habían  preso,  expuso  lo  siguiente: 

«Dixo  que  presume  que  le  han  prendido,  porque  estando  este  declarante  en  Gra- 
nada le  dixo  un  frayle  que  no  se  acuerda  que  frayle  era,  que  al  Arzobispo  de  gra- 
nada le  auia  dicho  un  Sr.  Inquisidor  que  auian  prendido  a  Grajales,  porque  aquel 
lugar  de  Esayas  ecce  Virgo  concipiet,  no  se  entendía  de  la  Virgen  Sacro  Sánela,  y 
este  entonces  dixo  que  era  heregia,  y  en  casarrubios  siete  leguas  de  madrid  le  dixo 
a  este  declarante  el  Prior  del  monasterio  de  S.«  Augnstin  que  auia  dicho  un  frayle 
en  madrid  que  este  confesante  auia  dicho  que  este  lugar  se  entendía  de  la  muger  de 
Acab,  o  de  Exayas,  y  que  este  dixo  que  era  mal  dicho  dezillo  assy  secamente,  y  que 
este  les  declaro  cómo  este  lo  auia  dicho,  y  que  el  lo  dará  ?«  scriplis,  y  que  después 
en  Valdastillas  le  dixo  el  Prior  de  Seuilla  que  este  mirase  en  el  corriente  de  la  le- 
tra, porque  a  algunos  no  les  parecía  bien  y  que  este  le  respondió,  que  este  era  hijo 
de  la  Yglesia,  y  que  no  auia  dicho  cosa  que  le  paresciesse  que  era  contra  ella,  y  que 
asy  este  se  subjetaua  desde  entonces  a  ella,  y  después  desto  apartándose  este  del, 
veniendo  con  el  Prior  de  granada  le  dixo  que  aquella  auia  sido  mala  coyuntura  de 
correction  y  que  estaua  determinado  que  en  llegando  a  esta  Villa  de  dar  parte  a  es- 
tos SSres.  Inquisidores  y  hazer  un  escripto  donde  se  subjetasse  en  esto  a  sus  mds., 
y  luego  en  llegando  a  esta  villa  el  mesmo  día  por  la  tarde  prendieron  a  este  decla- 
rante, y  que  por  esto  entiende  que  le  han  prendido>. 

Los  Inquisidores  pretendieron  estrecharle  a  que  declarase  más,  pero  el  P.  Gu- 
diel contestó  que  daría  luego  por  escrito  todo  aquello  de  que  se  acordare,  para 
lo  cual  pidió  dos  pliegos  de  papel.  Dijo  llamarse  el  Prior  de  Sevilla  Fr.  Gabriel  de 
Montoya. 

«ítem  dixo  que  comunicando  este  declarante  con  el  Arzobispo  de  granada,  lo 
que  este  dará  por  escripto  dixo  que  no  le  páresela  herror,  saluo  que  sy  lo  oyesen 
personas  que  no  lo  entendiessen  le  podrían  prejudicar  a  este,  y  que  el  Prior  de  gra- 
nada que  se  llama  fray  Hernando  de  Peralta  le  dixo  a  este  que  el  dicho  arzobispo  le 
auia  dicho  que  anisase  a  este  declarante,  que  no  dixese  lo  que  a  el  Sr.  Arzobispo 
le  auia  dicho  de  los  lugares  descriptura  porque  le  podrían  hazer  mal  dominicos  (2), 
no  entendiéndolo,  y  diziendo  este  al  dicho  fray  Hernando  de  peralta,  que  lo  quería 
este  declarar  en  este  Sancto  officio,  el  dicho  fray  Hernando  le  dixo  que  no  era  me- 
nester salir  al  lobo  al  camino,  ni  dezir  nada  en  la  Inquisición»  (3). 

Fol.  142  v.  Audiencia  de  2  de  Agosto.  Presentó  el  P.  Gudiel  el  siguiente  escrito 
en  tres  pliegos. 

«lUustres  S.ores— La  causa  que  entiendo  porque  fue  (fui)  preso  a  este  sancto  offi- 
cio es  que  muchas  vezes  leyendo  y  platicando  a  diversidad  de  estudiantes  y  predi- 


(1)  Es  la  primera  audiencia  oficial  a  la  que  compareció  el  P.  Gudiel,  pero  debió  preceder  alguna  decla- 
ración o  se  le  exieió  al  tiempo  de  ingresar  en  las  cárceles  del  Sto.  Oficio,  como  puede  colegirse  de  los  térmi- 
nos en  que  se  le  hizo  la  siguiente  pregunta:  «Fuele  dicho  que  anty  yer  Sábado  dixo  que  auia  de  presidir  en 
unas  conclusiones,  que  diga  que  conclusiones  son  y  quien  las  tiene.— Dixo  que  la  materia  era  de  incarnatio- 
ne,  y  que  las  tiene  un  frayle  que  se  llama  Malón,  y  que  este  no  las  hizo  syno  un  estudiante,  que  es  el  mismo 
Malón  que  es  lector  en  Burgos,  y  este  auia  de  presidir  en  ellas.' 

í^¿)  Esto  prueba  la  idea  general  que  se  tenia  de  los  puntos  que  calzaban  los  dominicos  en  sagrada  Es- 
critura. 

(3)  Se  preguntó  particularmente  esto  último  al  P.  Peralta,  el  cual  lo  negó,  acaso  por  no  cargar  con 
la  responsabilidad  de  disuadir  al  P.  Gudiel  de  presentarse  al  Sto.  Oficio. 
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cadores  dixe  que  muchos  lugares  que  se  trayan  de  tpo  S.or  nro.,  en  el  sentido  histó- 
rico no  se  entendían  del  sino  en  el  sentido  profetico,  y  estos  yo  los  traeré  luego  aqui; 
lo  qual  nunca  lo  dixe  asi  a  secas  sin  declararlo,  porque  no  engendrase  en  los  pechos 
de  quien  me  oya  sentido  de  hebreos;  y  la  declaración  que  siempre  dava,  era  esta: 
qitia  dúplex  est  sensus,  alter  historicus,  alter  propheticus  non  historicus;  pongo 
exemplo,  trata  esayas  de  cyro,  o  de  babilonia,  o  del  pueblo  de  dios  y  esayas  de  si 
mismo  y  david  de  su  hijo  o  de  si.  Hl  sentido  histórico  es  el  que  trata  de  cyro  y  de  si 
mismo,  y  este  puede  ser  profetico  porque  profetiza  en  la  historia  que  trata,  de  las 
cosas  que  están  por  venir.  Otro  ay  mero  profetico  quando  en  aquellas  cosas  que  his- 
toria entiende  las  cosas  de  xpo  y  de  su  iglesia  y  este  llamo  profetico;  y  asi  muchos 
lugares  que  se  traen  de  xpo  no  se  entienden  en  la  historia  que  van  historiando  los 
sagrados  auctores  sino  en  sentido  profetico  que  he  dicho;  y  declarase  esto  mejor: 
que  ay  dos  maneras  de  profegia  una  rei,  altera  vocis;  las  profecías  de  sus  tiempos 
de  los  profetas  eran  vocis,  pues  por  las  voces  las  profetizavan;  otra  rey  (rei)  y  son 
las  cosas  de  xpo  profetizando  en  las  cosas  que  trataban  las  cosas  de  xpo,  y  asi  para 
esto  traeré  exemplos,  de  cosas  que  le  alego  S.  matheo  ex  egipto  vocavi  filium 
meum  (1),  que  en  la  historia  se  entiende  del  pueblo  de  dios  que  le  saco  dios  de  egip- 
to, y  en  el  profetico  se  entiende  de  xpo  figurado  en  el  pueblo  de  dios,  que  asi  como 
saco  dios  a  su  pueblo  de  alli,  asi  saco  a  su  hijo  del  mismo  lugar.  Otro  exemplo  de 
otro  lugar  que  allego  s.  Juan  os  non  comminuetis  ex  eo  (2),  para  dezir  que  no  le 
quebraron  hueso  ninguno  a  xpo  estando  en  la  cruz  y  a  los  demás  crucificados  los 
quebrantaron  los  huesos,  y  dize  que  se  cumplió  lo  que  la  sancta  scriptura  dize  no 
quebreys  hueso  al  cordero;  y  en  la  historia  se  dixo  del  cordero  paschual  y  en  el  sen- 
tido profetico  y  spiritual  que  este  llamo  yo  spiritual  quando  res  significat  rem  se 
dixo  de  xpo  S.»""  nro.  Otro  exemplo  de  un  lugar  del  ps.  lapidem  quern  reprobabe- 
runt  CBdificantes  hic  factus  est  in  caput  anguli  (3),  a  la  letra  histórica  se  entiende  de 
David  que  fue  reprobado  de  los  que  reglan  la  república  para  que  no  fuese  rey  y 
dios  le  hizo  rey  y  fue  piedra  clave  del  edificio  del  rey  no  y  xpo  fue  ententido  en  el 
mismo  david,  y  asi  es  sentido  profetico  de  xpo  y  conoscido  por  tal  y  mas  alto  senti- 
do que  el  primero,  y  es  herejía  dezir  que  no  se  entienda  del.  Otro  exemplo  mitta- 
mus  ligntim  in  panem  ejiís  et  eradamus  eum  de  térra  viventium  (4),  que  es  de  Je- 
remías; la  iglesia  y  el  sentido  de  todos  los  sanctos  es  de  xpo  y  de  su  muerte  pero  en 
sentido  profetico,  que  xpo  fue  figurado  en  Jeremías,  del  qual  en  la  historia  se  habla 
alli,  como  S.  thomas  dize  en  este  mismo  lugar;  de  manera  que  en  estos  lugares  no  se 
ha  de  dezir  que  no  se  habla  de  xpo.  porque  si  habla  aunque  no  en  la  historia  seca, 
pero  hablase  en  el  sentido  profetico  que  es  mas  principal  y  mas  pretendido  par  el 
spiritu  S.  y  toda  aquella  república  y  profetas  y  patriarchas  fueron  principalmente 
para  hazer  esta  significación  de  xpo  y  de  sus  cosas. 

«conforme  a  esta  doctrina  sabida  y  averiguada  por  doctores  y  sanctos  explique 
yo  otros  muchos  lugares  de  la  scriptura  que  van  abajo  declarados,  guardando  siem- 
pre el  sentido  histórico  y  dando  el  sentido  profetico  de  xpo,  como  aquel  lugar  del 
ps.  2° /¡litis  meus  es  tu  ego  hodie  genui  te  (5),  y  todo  este  ps.  le  expuse  en  la  histo- 
ria de  david  y  en  la  profecía  de  xpo,  entendiéndose  siempre  xpo  en  david;  y  lo  mis- 
mo hize  del  ps.  dixit  dominus  domino  meo,  sede  a  destris  meis  y  de  aquel  lugar  ex 
ulero  ante  lucijerum  genui  te  (6),  que  tenía  su  historia  de  david  y  su  sentido  profe- 
tico sabido  de  fee  de  xpo  Señor  nuestro;  lo  mismo  hize  del  ps.  deus  deus  meus  res- 

(1)  Quia  puer  Israel,  et  dilexi  eum:  et  ex  Egypto  vocavi  filium  meum.  Os.  XI,  l.=tJt  adimpleretur 
quod  dictum  est  a  Domino  perprophetam  dicentem:  Ex  Egypto  vocavi  filium  meum.  Matt.  II,  15. 

(2)  In  una  domo  comedetur,  neo  efferetis  de  carnibus  ejus  foras,  nec  os  illius  confringetis.  Exod.  XII, 
■*6=Facta  sunt  enim  h»c,  ut  Scriptura  impleretur:  Os  non  comminuetis  ex  eo.  Joan.  XIX,  36. 

(3)  Ps.  ex  VII,  22.=Dicit  illis  Jesús:  Nunquam  legistis  in  Scripturis:  Lapidem  quem  reprobaverunt 
«edificantes,  hic  factus  est  in  caput  anguli? 

(4)  Jerem.  XI,  19. 

(5)  Dominus  dixlt  ad  me:  Filius  meus  es  tu,  ego  hodie  genui  te.  Psal.  II,  7. 

(6)  Psal.  CIX,  3. 
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pice  in  me  y  de  aquel  lugar  del  mismo  ps.  foderunt  manus  meas  (1),  y  para  esto  di 
una  regla  que  sin  ella  no  se  podia  bien  salvar  esta  doctrina  pasada:  que  asi  como  si 
un  pastor  representase  la  persona  del  rey,  por  tales  palabras  la  representa  que  mas 
conviene  al  rey  que  no  a  si  mismo,  y  si  aquellas  palabras  convienen  al  pastor  es  por 
semejanca  y  por  metaphora  y  impropiamente  y  al  rey  convienen  aquellas  palabras 
propiamente  y  sin  metaphora,  porque  representa  la  persona  del  rey;  asi  digo  que 
muchas  palabras  y  voces  se  atribuyen  a  la  historia  y  a  david  y  a  esayas  pero  impro- 
piamente y  con  encarescimiento  y  metaphora,  porque  aquella  persona  representa  a 
xpo,  y  aquellas  palabras  propísimamente  convienen  a  xpo  que  es  aquel  que  signifi- 
can y  representan,  como  ftlius  meas  es  tu  ego  hodie  genui  te,  y  foderunt  manus 
meas,  ex  útero  ante  luciferum  genui  te.  El  sentido  propio  no  es  de  david  aunque  es 
historia,  porque  no  representa  a  si  principalmente  sino  a  xpo,  porque  yí/í'ws  impro- 
piamente allí  significa  rey  y  generare,  creare  in  regem,  como  en  otro  ps.  se  dize 
ego  primogenitum  ponam  illum,  excelsum prce  regihus  terree  (2),  luego  alli  primo- 
genitus  es  excelsus  prce  regibus  y  filius,  rex,  pero  esto  por  metaphora  y  sacado  de 
su  propiedad,  y  como  representa  a  xpo  en  aquel  lugar,  son  palabras  que  propiamen- 
te convienen  a  xpo,  porque  veré  et  proprie  fuit  filius  et  veré  generatus  apatre;  lo 
mismo  es  del  foderunt  manus  meas,  que  en  el  sentido  histórico  se  trata  de  las  per- 
secuciones de  david  y  que  se  vio  algunas  veces  tan  ataxado  de  saul  que  no  tenia  ma- 
nos para  deffenderse  ni  pies  para  huyr  del:  el  enclavado  es  mataphora  de  david  ser 
atajado  y  propiamente  de  xpo  porque  fuit  veré  cruci  affixus  y  enclavados  sus  pies 
y  manos;  y  lo  mismo  ex  útero  ante  luciferutn  genui  te,  y  esto  es  al  tono  de  ex  egip- 
tovocavi  Jilium  metan,  de  oseas,  que  el  pueblo  que  representaba  a  xpo,  metaphori- 
ce  y  improprie  vocac  filius  non  naturalis  y  xpo  proprissime  erat  filius  naturalis,  y 
asi  una  filiación  representaba  a  la  otra  todo  lo  que  podia,  y  asi  filius  meus  es  tu  y 
foderunt  manus  w^as  representa  la  filiación  de  xpo  todo  lo  que  puede  representar, 
porque  la  comparación  y  figura  no  llega  a  lo  comparado  y  figurado.  A  este  tono  he 
expuesto  otros  muchos  lugares  de  la  scriptura,  como  vox  in  Rama  audita  est  (3)  que 
habla  alli  Jeremías  de  una  matanza  de  niños  quando  fue  el  pueblo  captivo  a  babilo- 
nia que  significo  y  figuro  la  matanza  de  los  niños  y  voz  de  sus  madres  en  tiempo  de 
xpo.  Y  esta  doctrina  universal  y  sobre  este  lugar  mismo  de  S.  matheo  vox  in  rama 
audita  est,  es  de  un  doctor  que  escribió  sobre  S.  matheo  cuyo  nombre  no  se  me 
acuerda.  Mostreselo  al  maestro  arboleda,  lector  de  Sevilla  doctisimo,  platicando 
con  el  esta  materia.  El  dirá  quien  es,  o  el  p.e  maestro  de  la  veracruz  que  me  le  pres- 
to para  leer.  {Al  margen:  estos  están  en  este  capitulo.)  Era  un  abad  el  autor  del  li- 
bro. Vniversalmente  dije  de  todos  los  lugares  de  scriptura  que  hablan  de  xpo  y  del 
evangelio  que  asi  se  pueden  exponer  y  esto  para  no  cortar  el  hilo  de  la  corriente  de 
la  historia  y  juntamente  que  se  entienda  de  xpo  nuestro  Señor.  Lo  mismo  he  dicho 
que  puede  tener  su  historia  aquel  lugar  vidintus  eum  leprosmn  etc.  (4)  y  sentido 
profetico  sabido  de  fee,  que  es  de  xpo,  cuyo  sentido  histórico  yo  lo  daré  quando  se 
me  mandare,  que  es  largo:  lo  mismo  dije  de  aquel  lugar  ex  ore  infantium  et  lac- 
tentiwn  (5)  que  tiene  su  historia  y  profecia.  Lo  mismo  dije  de  aquel  lugar  ego  dor- 
.mivi  et  soporattis  sum  etc.  (6)  que  tiene  su  historia  y  profegia.  Leyendo  aquel  lu- 
gar ecce  virgo  concipiet  etc.  dije  que  la  historia  misma  era  de  la  virgen  y  su  hijo  y 
lo  mismo  era  alli  profecia  y  historia,  porque  esayas  esforgava  a  achaz  que  no  des- 
mayase que  no  seria  destruido  de  aquellos  dos  reyes  poderosos,  y  dale  la  señal  y  ra- 


(1)  Psal.  XXI,  17. 

(2)  Psal.  LXXXVIII,  28. 

(3)  Vox  in  excelso  audita  est  lamentationis,  luctus,  et  fletus  Rachel  plorantis  filios  suos...  Jer.  XXXI, 
15.=Vox  in  Rama  audita  est,  ploratus  et  ululatus  multus:  Rachel  plorans  filios  suos...  Matt.  II,  18. 

(4)  Et  nos  putavimus  eum  quasi  leprosum. .  Isai.,  Lili,  4. 

(6)  Psal.  VIH,  3.=Numquam  legistis:  Quia  ex  ore  infantium  et  lactentium  perfecisti  laudem?  Matt. 
XXI,  16. 

(6)  Psal.  111,6. 
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zon  por  qué  no  seria  destruydo,  porque  de  aquel  pueblo  y  del  y  de  su  linaje  avia  de 
descender  el  messias  y  su  madre  y  que  por  eso  avia  de  ser  guardado  aquel  tribo  y 
no  acabado  (1).  Pregunte  mas  si  seria  error  dezir  teniendo  lo  que  hemos  dicho  que 
ay  historia  y  profegia,  que  aquel  lugar  tuviese  historia  en  alguna  muger  virgen,  la 
qual  fuese  figura  y  representación  de  la  virgen  sacrosanta  y  que  se  confesase  de 
fee  que  el  sentido  profetico  fuese  la  virgen  maria,  y  esto  con  la  regla  que  dije  que 
por  tales  palabras  se  diga  de  aquella  muger  virgen  que  representaba  a  la  madre  de 
dios  que  a  ella  no  le  convenga  propiamente  y  a  la  virgen  convenga  propiamente, 
porque  nadie  concibió  virgen  sino  ella.  Con  estas  limitaciones  dixe  que  me  paremia 
que  no  era  error,  porque  ya  confesamos  de  fee  que  se  entiende  de  la  virgen  pro- 
piamente y  que  en  el  sentido  profetico  alego  S.  matheo  este  lugar  o  lo  pudo  alegar, 
como  alego  el  otro  ex  egipto  vocavi filiii>n  meum.  Lo  mismo  dixe  de  otro  lugar  que 
alegó  S.  pablo  absorta  est  mors  in  victoria  etc.  (2)  de  esayas  prcecipitavit  mortem 
de  monte  hoc  (3)  tiene  su  historia  y  prophegia;  y  lo  mismo  de  otro  Justus  ineus  ex 
fide  vivil  (4)  y  porque  agora  no  se  me  acuerdan  otros,  vuestras  mds.  me  los  traigan 
a  la  memoria  que  yo  los  confesare  si  los  hubiere  interpretado  como  los  demás. 

s>Pu8e  argumentos  y  obieciones  contra  esta  doctrina  a  los  cuales  respondí,  por- 
que si  uviere  que  corregir  en  las  respuestas  se  corrija,  o  sirva  de  deffensa  desta 
doctrina  si  no  es  contra  nuestra  S.ta  fee  catholica. 

«El  primer  argumento  que  hazia  era,  que  páresela  favoresger  a  los  Judíos  por- 
que ellos  alegan  luego  la  historia  y  por  alli  paresge  que  huyen  de  los  lugares  que  les 
traemos  de  la  scriptura  contra  ellos;  a  esto  dixe  que  S.  pablo  dize  dellos  que  vela- 
men litterce  impositwn  est  supra  cor  eorutn  (5),  que  es  lugar  que  favoresge  a  la 
doctrina  que  hemos  dicho:  que  la  historia  de  la  sancta  scriptura  muerta  que  hemos 
dicho  los  trae  ciegos;  luego  letra  y  historia  tienen  los  lugares  que  alegamos  contra 
ellos,  de  manera  que  si  les  alego  de  xpo,  os  non  comniinuetis  ex  eo,  dizen  que  no  se 
entiende  sino  del  cordero  paschual,  no  mirando  que  debaxo  de  aquel  cordero  esta 
otro  que  fue  figurado  por  él  y  prophetizado;  y  si  le  alego  ecce  virgo  concipiet  etc., 
dize  que  la  letra  es  de  la  muger  de  Achaz  o  de  esayas,  y  asi  se  ciegan,  y  se  pierden, 
no  mirando  que  por  tales  palabras  se  dize  que  no  hay  a  quien  convengan  sino  a  la 
virgen  sacrosancta  que  concibió  virgen;  y  no  miran  que  los  hebreos  antiguos,  como 
luego  veremos,  confesaban  que  toda  su  ley  era  mística  y  spiritualis  como  dize  s.  pa- 
blo que  debaxo  de  aquellas  cosas  materiales  estaban  encerradas  las  del  messias,  y 
por  esto  respondí  a  otro  argumento  que  yo  hazia. 

»Que  conforme  a  esta  doctrina  no  tememos  argumentos  para  convencer  a  los 
hebreos,  pues  no  son  a  la  letra  y  a  la  historia;  a  este  respondí,  lo  primero,  que  en  la 
historia  niisma  ay  muchos  lugares  que  tratan  del  messias  y  de  xpo  nuestro  Señor, 
como  ay  muchos  prophetas  que  historiando  las  cosas  de  su  tiempo  historian  las  mis- 
mas cosas  de  xpo,  como:  magna  erit  gloria  domus  istius  novissitnce  plusquam 
primee  (6),  que  es  argumento  evidente  contra  hebreos  probando  que  es  venido  el 
messias,  pues  dize  alli  el  propheta  que  seria  mayor  la  autoridad  del  templo  segundo 
que  la  del  templo  que  edifico  Salomón,  y  esta  no  puede  ser  sino  es  con  la  auctoridad 
que  xpo  dio  con  su  presencia  al  templo  segundo,  pues  lloraba  los  vicios  viendo  el 
templo  2.°  qué  atrás  quedaba  del  primero;  y  otros  muchos  lugares  que  yo  he  busca- 
do a  la  letra  contra  los  hebreos  los  quales  he  leído  contra  herasmo  que  dixo  que  no 


(1)  Ecce  virgo  concipiet,  et  pariet  filium,  et  vocabilur  nomen  ejus  Emmanuel.  Isai.  Vil,  14.=Ecce 
virgo  in  útero  liabebit,  et  pariet  filium:  et  vocabunt  nomen  ejus  Emmanuel.  Matt.  I,  23. 

(2)  Cum  autem  moríale  hoc  induerit  immortalitalem,  tune  fiet  sermo,  qui  scriptus  est;  Absorta  est 
mors  in  victoria.  1.'  Corint.,  XV,  54.=De  manu  mortis  liberabo  eos,  de  morte  redimam  eos:  ero  mors  tua  o 
mors,  morsus  tuus  ero  inferné:  consolatio  abscondita  est  ab  oculis  meis.  Oseas,  XV,  14. 

(3)  Prsecipitavit  in  monte  isto  faciera  vinculi  colligati  super  omnes  populos...  Prsecipitavit  mortem  in 
sempiternum.  Isai.,  XXV,  7  y  8. 

(4)  Justus  autem  in  fide  sui  vivet.  Habac,  II,  4.=Justus  autem  meus  ex  fide  vivit.  Ad  Hebr.  X,  38. 

(5)  «Velamen  positura  est  super  cor  eorum».— 2."  ad  Cor.  III,  15. 

(6)  Magna  erit  gloria  domus  istius  novissimee  plus  quara  prirase,  dicit  Dominus  eiercitunm.  Agg.  II,  10. 
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avia  lugar  expreso  en  la  scriptura  que  dixese  que  xpo  era  dios,  como  vocabitur  ad- 
mirab'ilis,  deus,  Jortis,  etc.  (1)  porque  aunque  cada  palabra  por  si  se  pueda  atribuir 
a  Ezechias,  pero  todo  junto  a  ninguno  sino  al  messias  que  representava.  Lo  2."  res- 
pondí a  este  argumento  que  todos  los  hebreos  confesaban  esta  doctrina  que  toda  su 
ley  y  república  era  figurada  y  spiritual  en  la  qual  estaba  encerrado  el  messias  y  to- 
das sus  cosas,  y  asi  los  apostóles  y  evangelistas  arguyan  y  probavan  que  el  xpo 
nuestro  muerto  en  la  cruz  era  el  figurado  y  representado  en  la  ley  y  en  el  pueblo, 
pues  allí  avia  acotes,  affrentas,  avia  en  david  persecuciones  avia  su  reyno  ávido  por 
trabajo,  y  asi  de  lo  que  la  ley  era,  y  ellos  concedian,  concluyan  los  apostóles  contra 
ellos  que  nuestro  xpo  era  el  messias  verdadero  que  ellos  esperaban. 

«Respondí  a  otro  argumento  que  los  sanctos  hazian  transito  de  la  letra  y  histo- 
ria al  spiritu  y  a  las  cosas  de  xpo,  respondí:  que  los  sanctos  unos  en  un  lugar  hazen 
transito,  y  otros  en  otro  prosiguen  la  letra,  de  manera  que  en  esto  ay  variedad  en- 
tre ellos;  y  el  transito  que  hazen  es  del  sentido  histórico  impropio  pasándose  al  pro- 
pio de  xpo,  y  asi  digo  yo  que  ay  impropio  de  la  historia  y  propio  del  spiritu,  y  con 
el  impropio  prosigo  la  historia  por  las  razones  ya  dichas. 

» A  otros  argumentos  respondí  que  quomodo  in  spiritu  vocat  eum  dominum  (2), 
al  messias,  que  traxo  el  Señor  contra  los  phariseos:  aquel  in  spiritu  expuse  in  sen- 
su  profetico  y  spirituali,  como  arriba  dixe;  y  ellos  mismos  concedian,  que  alli  habla- 
ba david  in  hoc  sensu  prophetico  del  messias  y  asi  les  concluyo  xpo  que  avia  de  ser 
dios  el  messias. 

» Al  otro  de  los  argumentos  de  que  propheta  hoc  dixit  de  se  att  de  alio  (3),  y  phi- 
lipo  dixo  que  de  xpo;  y  asi  es  verdad  que  esayas  hablava  in  sensu  prophetico  propio 
de  xpo  y  del  messias  de  quien  philipo  interpreto  aquel  lugar. 

»Esta  doctrina  la  comunique  con  hombres  muy  doctos  del  reyno  para  ver  si  la 
podia  leer;  con  el  maestro  avila  que  es  muerto,  y  testigo  es  fray  alonso  de  soria  pre- 
dicador que  esta  en  aragon  frayle  de  nuestra  orden;  con  fray  rodrigo  de  solis,  hom- 
bre muy  docto  de  nuestra  orden  que  es  refformador  en  aragon;  y  con  fray  Joseph 
de  herrera;  con  el  padre  maestro  de  la  veracruz  de  nuestra  orden;  con  el  guardián 
de  S.  Francisco  de  osuna,  cathedratico  de  alli,  y  él  me  dixo  que  tenia  expuesto  a 
dixit  dominus  domino  meo  in  sensu  histórico.  Ninguno  me  dixo  ser  peligrosa,  salvo 
tener  difficultad  en  la  corriente  de  la  historia,  y  a  esto  les  dixe  que  estudiasen  his- 
torias. 

»Tambien  me  acuerdo  aver  expuesto  el  capitulo  9  de  Zacharias  declarando  di- 
ciíe  filie  syon  etc.,  y  que  fue  figura  de  xpo  expressa,  lo  qual  ley  en  la  historia  tripar- 
tita escolástica  que  se  entendía  del.  Solo  me  dixeron  que  el  maestro  palma  dixo  que 
era  peligroso,  y  a  este  no  le  crey  porque  yo  tuve  una  disputa  con  él  en  ecjija  donde 
le  note  una  proposición  de  peligrosa,  y  asi  se  lo  dixe  yo  a  quien  me  lo  dixo,  que  era 
al  prior  de  sevilla;  con  el  señor  argobispo  de  granada  lo  comunique  y  me  dixo  que 
no  tenia  peligro,  salvo  que  avia  algunos  que  lo  entendiesen  mal,  y  que  no  lo  dixese 
a  todos. 

»y  lo  mismo  dixe  en  los  cantares  que  todo  aquello  era  figurativo  y  tenia  su  his- 
toria y  debaxo  de  ella  avia  sentido  spiritual  y  profetico  de  xpo  y  su  iglesia  y  que 
esto  era  de  fee,  como  yo  le  di  aquel  sentido  spiritual  y  moral  y  histórico  quando  ley 
los  cantares. 

»Y  en  todo  esto  no  a  sido  mi  intincion  apartarme  un  puncto  de  la  iglesia  ni  de 
la  fee  catholica,  y  asi  subiecto  todo  esto  a  su  pares^er  y  sentencia  y  a  los  que  ella 
tiene  puestos  por  juezes,  que  creeré  lo  que  mandaren  creer  en  esto  y  en  todo  lo  de- 
mas  que  se  me  fuere  mandado. 


(1)  Et  yocabitur  nomen  ejus,  Admirabilis,  Consiliarius,  Deus,  Fortis,  Pater  futuri  stecuH,  Princeps  pa- 
cis.  Isai.  IX,  6. 

(2)  Quomodo  ergo  David  in  spiritu  vocat  eum  Dominum,  dicens:  Dixit  Dominus  Domino  meo...  Matth, 
XXII,  43  y  44. 

(3)  De  qno  propheta  dicit  hoc  ¿de  se,  an  de  alio  aliquo?  Act.  Apost.  VIII,  31. 
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»Y  suplico  a  vuestras  mds.  que  se  vean  mis  papeles  originales  donde  tengo  todo 
esto  scripto,  y  no  se  crea  a  papeles  de  estudiantes,  porque  se  experimenta  poner 
una  cosa  por  otra,  porque  escriben  y  yo  voy  apriesa  leyendo  y  no  pueden  dar  recau- 
do a  entenderme  para  el  escribirme,  y  asi  oyen  una  cosa  por  otra. 

»Para  declarar  mas  esto,  digo  que  confieso  que  de  fee  es  que  aquel  lugar  filius 
meus  es  tu  etc.  y  otros  que  aqui  he  traydo  se  entienden  de  xpo  in  sensu  proprio  y  por 
palabras  que  no  pueden  convenir  a  otro  sino  a  xpo  propio;  y  sola  la  diffei-encia  esta 
en  el  modo  de  hablar,  que  yo  digo  quod  per  res  loqui  ibi  de  vera  et  aeterna  xpi  ge- 
neratione,  y  otros  dizen  quod  per  verba,  y  esta  manera  de  hablar  per  res  la  hallo 
usada  en  la  scriptura,  como  en  aquel  lugar:  ego  ero  illi  in  patretn  et  ipse  erit  mihi 
infilium  (1),  que  a  la  historia  habla  de  salomón,  y  s.  pablo  le  alega  de  xpo  en  la  pro- 
phecia  per  res;  y  no  es  novedad  pues  los  doctores  y  sanctos  entienden  otros  muchos 
lugares  in  hoc  duplici  sensu,  y  no  hay  decreto  de  la  iglesia  que  me  mande  y  decrete 
quod  per  verba  loqui  de  xpo  et  non  per  res,  ni  ay  lugares  señalados  por  ella  que  se 
entiendan  per  verba;  y  por  esta  manera  de  hablar  nihil  detrahimus  xpo  dño.  antes 
damus  illi  plus  que  se  a  significado  por  cosas  y  que  cosas  bivas  le  signifiquen  y  sean 
impuestas  a  significarlo;  y  no  negamos  que  en  otros  lugares  se  a  significado  per 
verba  y  historiadas  sus  cosas  per  históricas  voces. 

»Y  por  esta  manera  de  hablar  salvamos  muchas  cosas  que  están  en  los  psalmos 
y  scriptura  sagrada,  las  quales  no  se  pueden  atribuir  a  la  persona  de  xpo,  y  quedan 
en  vazio  si  no  les  damos  a  quien  se  atribuyan,  como  en  el  psalmo  deus  deus  meus 
réspice  in  me  esta  et  inpulverem.  mortis  deduxisti  me  (2),  que  a  xpo  no  se  puede 
atribuyr;  et  verba  delictorum  meorum,  que  a  la  persona  de  xpo  no  pueden  convenir; 
et  in  ps.  dixit  dominus  etc.,  conquassabit  capita  in  térra  multorum  etc.  (3). 

«Y  por  esta  manera  de  hablar  quito  al  hebreo  que  no  se  ampare  luego  de  la  his- 
toria, pues  digo  que  en  ella  misma  esta  xpo  significado  y  que  me  de  a  quien  se  pue- 
den atribuyr  aquellas  palabras  propiamente,  pues  a  la  historia  no  quadran,  luego 
a  xpo  encerrado  en  ella. 

»Y  salvo  la  sentencia  de  los  sanctos  que  dizen  quia  ad  litteram  tratan  de  xpo,  es 
verdad  in  sensu  proprio  et  per  verba  accepta  proprie,  y  que  a  nadie  otro  se  pueden 
atribuir  sino  a  él  in  hoc  sensu. 

»Con  todo  esto  digo  que  si  esta  manera  de  hablar  es  peligrosa  o  tiene  alguna 
sospecha,  desde  aqui  la  retracto  mandándomelo  los  señores  Inquisidores. 

» Y  si  me  dizen  que  doy  al  hebreo  lo  que  él  tiene  contra  mi  y  mi  fee  que  es  la  his- 
toria rei,  antes  le  doy  aquella  para  concluyrle  contra  él,  pues  omnia  illis  continge- 
bant  in  figura,  y  de  su  historia  saco  yo  la  verdad  que  esta  encerrada  y  figurada  en 
ella,  y  le  muestro  claramente  que  mi  xpo  es  el  encerrado  alli,  como  lo  hazian  los 
apostóles  y  evangelistas  contra  ellos,  y  quando  se  atenían  a  ella  tanto  que  negavan 
a  xpo,  dezian  que  esta  los  cegava  y  los  perdía. 

»Y  esta  doctrina  asi  entendida  haze  mucho  para  la  auctoridad  de|la  scriptura, 
porque  le  damos  proposito  a  lo  que  van  diziendo  los  autores  sagrados,  porque  si  va 
esayas  tratando  de  cyro  y  en  el  mismo  contexto  salta  a  xpo  sin  atar  una  cosa  con 
otra,  paresge  cosa  desproposita,  y  en  esto  paresQe  que  hazemos  a  losprophetas  fa- 
náticos, como  dize  S.  Jerónimo.  Y  por  este  inconveniente  digo  que  van  con  su  pro- 
posito los  auctores  sagrados,  aunque  hablan  de  xpo,  porque  en  las  cosas  que  van 
tratando  veen  y  hablan  de  las  de  xpo  y  por  tales  términos  como  sea  el  spiritu  S.  el 
auctor,  que  los  unos  con  figura  y  los  otros  con  methafora  convienen  a  su  proposito 
de  que  van  hablando,  y  los  mismos  en  propia  significación  convienen  a  xpo;  por  eso 


(1)  Ego  ero  ei  in  patrem,  et  ipse  erit  mihi  in  filium.  2  Reg.  VII,  14.=Ego  ero  illi  in  patrem,  et  ipse  erit 
mihi  in  filium.  Ad.  Hebr.  I,  5. 

(2)  Deus  Deus  meus,  réspice  in  me:  quare  me  dereliquisti?  longe  a  salute  mea  verba  delictorum  meo- 
ruin...  et  in  pulverem  mortis  deduxisti  me.  Ps.  XXI,  1  y  16. 

(3)  Dixit  Dominus  Domino  meo...  Conquassabit  capita  in  térra  multorum.  Ps.  CIX,  1  y  6. 

22 
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representan  las  unas  cosas  a  las  otras,  como  dixe  del  pastor  que  representava 
al  rey. 

»Tambien  me  acuerdo  aver  expuesto  al  mismo  tono  aquel  lugar  vox  clamantis 
in  deserto  etc.  (1)  que  era  el  correo  que  dava  las  buenas  nuevas,  que  avia  venido 
cyro  a  sacar  los  captivos  de  babilonia  que  era  figura  de  S.  Juan  baptista  que  vino  a 
anunQiarnos  que  era  venido  el  señor  Redemptor  a  redemir  los  hombres;  y  este  es 
sentido  prophetico  cognospido  prophetico.  Lo  mismo  aquel  lugar  spiritus  doniini 
super  etc.  (2)  que  xpo  dixo  que  se  avia  cumplido  aquella  scritura  en  él  in  sensu  pro- 
prio  et  prophetico. 

»Digo  mas  que  este  sentido  conoscido  por  la  scriptura  tiene  la  misma  fuerQa 
que  litteral  para  confirmar  dogmas  de  fee. 

»Utrum?  prophetse  antiqui  erant  prophetae  sui  temporis  que  prophetizavan  las 
cosas  venideras  de  aqui  a  tantos  años  avra  un  captiverio  etc.,  et  erant  prophetae 
nostri  temporis  que  en  las  cosas  que  prophetizavan  videbant  res  nostras,  aunque 
otras  vezes  en  el  mismo  contexto  de  su  historia  tratan  de  nuestras  cosas,  como 
arriba  dixe. 

»Fuera  de  las  razones  que  me  movieron  a  esta  sentencia  sobredichas,  acuerdóme 
de  otras:  y  es  que  la  scriptura  sagrada  la  hizo  Dios  para  hombres  para  que  la  enten- 
diesen, y  sime  quitan  el  proposito  de  que  van  hablando  los  prophetas,  hazenla  que 
yo  no  la  pueda  entender,  porque  como  la  entenderé  quitando  el  proposito  y  saltan- 
do a  otra  cosa?  Otra  razón  dixe  que  el  sentido  histórico  y  litteral  se  ha  de  tomar  de 
lo  que  precede  y  se  sigue,  pues  si  yo  en  medio  de  la  letra  salto  a  otra  cosa  distincta 
de  lo  que  va  tratando  el  propheta  sin  encadenar  uno  con  otro,  como  se  puede  tomar 
el  sentido  de  lo  que  precedió  y  se  sigue  pues  no  viene  uno  con  otro?  y  véase  no 
aviendo  decreto  ni  diffinicion  de  la  iglesia  para  un  paresger  ni  otro,  qual  es  mas  lle- 
gado a  razón  y  philosophia,  porque  el  un  paresger  dize  que  dexan  el  proposito  los 
prophetas  de  lo  que  van  hablando  y  tratan  de  xpo  y  yo  digo  que  no  lo  dexan,  y  con 
no  dexarle  tratan  del  y  altissimamente  en  las  mismas  cosas  que  van  hablando  y  por 
términos  que  convienen  a  uno  y  a  otro,  como  arriba  dixe,  impropiamente  a  uno  y  a 
xpo  propissimamente. 

»Y  aunque  aya  concilios  y  sanctos  que  digan  que  el  sentido  literal  de  todos  es- 
tos lugares  que  he  dicho  son  de  xpo,  entienden  ser  litteral  porque  aquel  es  preten- 
dido por  el  spirituS.,  y  qual  sea  literal  el  que  hazen  las  propias  voges  o  el  pretendi- 
do por  el  spiritu  S.  eso  es  opinión. 

»Y  suplico  a  vs.  mds.  que  adviertan  que  quando  la  historia  que  los  Judios  traen 
al  texto  sagrado  no  haze  al  caso  de  nuestro  Señor  Jésuxpo  ni  podia  ser  figura  ni 
comparación,  no  lo  admitía,  porque  aquello  me  paresgia  judaizar,  dar  sentido  histó- 
rico que  no  se  enderense  a  xpo;  y  asi  en  el  cap.  9,  de  esa.ysíS, pruno  temporc  etc.,  no 
admiti  aquel  sentido  de  Salmanasar  que  traen  los  judios,  porque  no  dezia  bien  con 
xpo  y  con  sus  apostóles,  admiti  el  otro  que  traen  los  catholicos  de  Senacherib,  por- 
que podia  ser  figura  de  xpo,  como  se  vera  en  los  papeles  y  lo  oyeron  los  estudian- 
tes, de  tal  manera  que  el  sentido  histórico  que  no  haze  figura  ni  puede  ser  funda- 
mento del  sentido  prophetico,  no  se  ha  de  admitir,  porque  todo  aquello  era  figura 
de  xpo.— Fray  al.°  gudiel.» 

Fol.  149.  Audiencia  de  4  de  Agosto,  en  la  cual  fué  preguntado  el  P.  Gudiel  si  te- 
nía algo  más  que  decir  sobre  su  causa  o  añadir  alguna  cosa  a  lo  que  tenía  ya  decla- 
rado, y  habiendo  respondido  que  no,  el  fiscal  le  leyó  la  acusación  siguienie: 

«111. «s  SS.— El  Lie. do  Diego  de  haedo  fiscal  en  este  s.'»  off  °  como  mejor  há  lugar 
de  derecho  parezco  ante  Vs.  ms.  y  acuso  criminalmente  a  el  maestro  fray  alonso 
gudiel  de  la  orden  de  S.'  agustin,  cathedratico  en  la  \'niversidad  de  ossuna,  descen- 


(1)  Vojc  claraanlis  in  deserto.  Isai.  XL,  3.  Matt.  111,3. 

(2)  Spiritus  Dorainl  super  me,  eo  quod  unxerit  Dominus  me.  Isai.   LXI,  l.=Spiritns  Domini  superme: 
propter  quod  unzit  me...  Luc.  IV,  18. 
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diente  de  generagion  de  Judios,  preso  en  las  carmeles  de  este  s.to  off.°  que  esta  pre- 
sente, y  contando  el  caso,  premisas  las  solemnidades  de  derecho,  digo  que  siendo 
el  susodicho  tal  maestro  sacerdote  puesto  en  hábito  y  nombre  de  Religioso  y  por 
tanto  mas  obligado  a  defender  y  enseñar  sana  y  catholica  doctrina,  postpuesto  el 
themor  de  dios  y  en  grabe  ofensa  suya  ha  dicho  y  afirmado  y  sustentado  muchas 
proposiciones  heréticas,  escandalosas,  mal  sonantes,  dañosas  y  perniciosas  a  la  sa- 
grada escriptura  y  verdadero  entendimiento  de  ella,  y  en  special  le  acuso  y  pongo 
los  capítulos  y  delitos  siguientes. 

»1  primeramente  que  el  susodicho  ha  dicho,  afirmado  y  enseñado  publicamente 
que  el  lugar  de  Esayas  que  dize  Efe  virgo  concipiet,  se  entendía  y  entiende  de  la 
muger  de  esayas,  o  de  otro  profeta,  y  no  de  nuestra  Señora,  y  poniéndole  cierta 
persona  dificultad  y  contradiziendo  la  dicha  proposición,  quedo  firme  diziendole 
que  no  lo  entendía  (1).  • 

»2  Yten  que  perseverando  en  su  dañado  proposito  de  deshazer  el  verdadero  sen- 
tido de  la  sagrada  escriptura  sacado  por  los  santos  bienabenturados,  dixo  y  afirmo 
que  los  cantares  de  la  biblia  se  entendían  por  los  amores  profanos  de  salomón  y  la 
hija  de  faraón. 

»3  Yten  que  el  susodicho  ha  dicho  y  afirmado  que  muchos'psalmos  de  david, 
como  son  dixit  dominus  domino  meo  y  guare  Jremuerunt  gentes  y  deus  deus 
meus  réspice  in  me  se  entendían  de  david,  todo  contra  lo  que  esta  recibido  en  nues- 
tra S.'a  madre  yglesía  católica. 

»4  Yten  que  el  susodicho  continuando  su  dañado  proposito  de  aportillar  y  quitar 
libertad  [con?]  que  los  sanctos  profetas  escribieron  de  las  cosas  que  nuestro  Señor 
les  avia  dicho  y  rrebelado  para  fundamento  de  nuestra  S.'»  fee  catholica  e  ley  evan- 
gélica, dixo  y  afirmo  publicamente  que  quando  los  profetas  escribían  alguna  cosa, 
la  historia  era  de  los  trabajos  que  les  suQÍdian  a  ellos  en  aquel  tiempo  y  a  otros,  y 
les  era  rebelado  que'allí  se  incluya  nuestro  S.*""  ihu  xpo,  o  cosas  de  la  ley  de  gragia,  y 
las  dizian  por  tales  palabras  que  mas  claramente  dizían  las  cosas  de  nuestro  S."""  ihu 
xpo,  que  las  suyas  propias  de  quien  era  la  historia,  siendo  como  es  suma  verdad 
que  la  historia  es  de  cosas  comunicadas  y  reveladas  de  nuestro  Señor  y  no  de  he- 
chos y  acaecimientos  de  los  profetas,  como  el  susodicho  lo  afirmo. 

»5  Yten  que  el  susodicho  aprobando  los  dichos  herrores,  dixo  y  afirmo  que  aquel 
jugar  que  dize  ex  egipto  bocaui  filium  meum,  que  se  entendía  a  la  letra  del  pueblo 
de  ysrael  que  le  llamaba  dios  hijo;  y  truxo  en  este  proposito  los  lugares  arriba  di- 
chos, deus  deus  meus  réspice  in  me,  afirmando  que  se  entendían  de  david;  y  dizien- 
dole cierta  persona  que  como  los  sanctos  no  exponían  asi  los  dichos  lugares  sino 
absolutamente  de  ihu  xpo,  dixo  que  los  sanctos  no  trataban  del  sentido  literal. 

>6  Yten  que  el  susodicho  siguiendo  y  aprobando  la  opinión  de  los  Judíos  Rabies 
por  la  descendencia  que  de  ellos  traee  (2),  habiendo  afirmado  que  él  sentido  literal 


(1)  Extrañándole  al  P.  Vivero  la  interpretación  del  texto,  Ecce  virgo  concipiet,  se  lo  dijo  al  P.  Gu- 
diel  al  salir  de  clase,  a  la  puerta  del  general,  y  éste  le  contestó  que  no  lo  entendía,  explicándoselo  del 
mismo  modo  que  lo  había  expuesto  en  la  cátedra.  Al  narrar  eate  detalle  el  P.  Vivero  en  su  declaración,  se 
pone  al  margen  Pertinacia,  que  es  una  de  tantas  indicaciones  marginales  que  sirven  de  guía  al  ñscal  para 
formular  su  acusación.  En  ésta  se  ve  evidentemente  la  maligna  intención  del  fiscal  de  mortificar  al  P.  Gu- 
diel,  pues  no  hubo  ningún  testigo  que  declarara  o  le  imputara  las  proposiciones  tal  y  como  le  fueron  leídas. 
El  tscal  no  quiso  fijarse  más  que  en  aquello  que  podfa  perjudicar  al  acusado,  sin  tomar  en  consideración  las 
explicaciones  de  los  testigos  del  modo  de  entenderse  las  proposiciones  denunciadas.  Se  trataba  de  «tormen- 
tarle, presentando  ante  sus  ojos  una  serie  de  herejías  supuestas  para  hacer  así  más  desesperada  su  si- 
tuación, 

(2)  Después  de  nombrar  a  varios  de  sus  ascendientes,  abuelos,  tíos,  etc.  «Cixc  que  ninguno  de  los  so- 
bredichos, no  ha  sido  preso,  condenado,  ni  condenado  ni  quemado  por  el  S.<"  Off.°,  que  éste  (P.  Gudiel)  sepa. 

•Preguntado  dixo  que  este  declarante  oyó  dezir  a  su  madre  que  por  parte  de  su  padre  deste  confesante 
y  de  sus  abuelos  y  visabuelos  de  partes  del  dicho  su  padre,  que  no  auian  sido  nombrados  digo  notados  por 
el  S.'ooff.",  pero  que  los  hermanos  de  los  dichos  sus  abuelos  de  partes  de  padre  auian  sido  notados  por  el 
S.io  off.°  de  que  eran  conuersos  de  judíos,  y  que  no  le  dixo  la  dicha  su  madre  si  auian  sido  reconciliados,  ni 
penitenciados  por  el  S.to  officio,  mas  de  dezirle  que  auian  sido  notados  por  si  S  '»  officio,  y  que  los  dichos  her- 
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de  la  scriptura  se  entiende  de  otra  manera  que  los  sánelos  y  evangelistas  la  expu- 
sieron, como  esta  dicho  en  los  capitules  antes  de  este,  diziendo  que  la  verdad  era 
medio  entre  dos  extremos,  puso  por  un  extremo  la  ynterpretacion  de  los  sanctos  y 
por  el  otro  a  los  Rabies,  y  que  se  ha  de  conceder  la  letra;  en  lo  qual  fue  bisto  apar- 
tarse de  lo  que  escribieron  los  sanctos  y  aprobar  lo  que  los  Rabies,  pues  ha  seguido 
y  tenido  la  letura  de  ellos  y  contra  la  verdad  que  tiene  la  yglesia  catholica. 

»7  Yten  que  el  susodicho  tratando  con  ciertas  personas  de  la  ynterpretacion  de 
la  sagrada  scriptura  dixo  y  afirmo  que  se  podia  dar  por  corriente  de  la  letra  a  todas 
las  cosas  de  la  sagrada  scriptura,  de  manera  que  se  podiese  dar  sentido  literal  que 
no  fuese  de  xpo;  y  truso  por  exemplo  aquellas  palabras  de  Zacharias  diciKc  (sic) 
filice  sion  guia  rex  tuusvenii  Ubi  mansuetus  etc.,  afirmando  que  se  podían  enten- 
der y  entendían  a  la  letra  del  Rey  alexandro  quando  entro  en  ihrusalem,  y  también 
truxo  el  psalmo  dixit  dominus  domino  meo,  afirmando  que  se  podia  entender  de 
abraham  y  se  entendía. 

»8  Yten  que  el  susodicho  torciendo  y  deprabando  el  verdadero  sentido  de  la 
scriptura  que  dize  mulier  circiitndabit  virum,  ha  dicho  y  afirmado  que  el  dicho  lu- 
gar se  entendía  de  que  abia  de  hazer  dios  una  maravilla,  que  asi  como  hasta  enton- 
ces abia  buscado  a  la  alma  como  esposo  de  ella,  abia  de  hazer  que  la  alma  que  era 
como  esposa  le  buscase  a  él. 

>9  Yten  que  deseando  de  derogar  y  quitar  la  autoridad  y  verdad  de  nuestra  S.'a 
fee  catholica  y  íaboregíendo  a  los  Judíos  Rabies,  ha  dicho  y  afirmado  que  en  el  viejo 
testamento  se  a  de  dar  perpetua  corriente  a  la  letra  de  manera  que  no  haya  trán- 
sitos a  donde  en  sentido  literal  se  haga  mención  de  ihu  xpo.  nuestro  S.o""  y  de  su  glo- 
ria, como  dezir  que  el  psalmo  que  dize  Joderunt  manus  meas  et  pedes  meas  etc.  se 
ha  de  entender  a  la  letra  de  david  y  no  de  ihu  xpo.  nuestro  S.or  El  cual  herror  y  doc- 
trina dañada  es  notoria  de  Judíos  que  aguardan  el  mexias  todavía. 

»10  Yten  que  el  dicho  fray  alonso  gudiel  con  animo  herético  de  Judío,  ha  procu- 
rado de  persuadir  y  enseñar  a  muchas  personas  de  su  facultad  a  que  tubiesen  y 
creyesen  que  los  sentidos  literales  que  los  sanctos  doctores  de  común  consentimien- 
to abian  dado  a  la  sagrada  scriptura  de  xpo.  nuestro  Redemptor,  no  entendiesen 
que  eran  sentidos  literales  sino  místicos  y  figuratibos,  afirmando  que  no  se  entendía 
a  la  letra  de  xpo.  nuestro  Señor  aquel  verso  dominus  dixit  ad  me  filius  metts  es  tu 
ego  hodie  genui  te,  sino  que  se  entendía  de  david,  y  así  otros  muchos  lugares  de  la 
sagrada  scriptura,  como  los  Judíos  lo  an  procurado  defender. 

«11  Yten  que  con  la  dicha  yntencion  de  destruyr  y  anichilar  la  sagrada  scriptura 
en  que  striba  nuestra  S.t»  fee  catholica,  dixo  y  afirmo  que  aquel  lugar  del  psalmo 
15,  non  derelinques  animnm  memn  in  inferno  neo  dabis  sanctum  tuum  videre  co- 
rruptionem,  no  se  entendía  de  xpo.  nuestro  redemptor  y  lo  mismo  afirmo  de  aquel 
lugar  del  S.'"  profeta  esayas  que  dize  paruulus  natus  est  nobis  et  filius  datus  est 
nobis,  que  no  se  entendía  de  nuestro  S.or  ihu  xpo,  y  otros  herrores  heréticos  en  este 
proposito. 

»12  Yten  que  el  susodicho  ha  sembrado  y  derramado  con  pertinacia  los  dichos 
herrores  y  otros  muchos  y  esta  en  españa  y  en  las  yndias  divulgada  esta  zizania, 


manos  del  dicho  su  abuelo  como  dicho  es.  auian  sido  notados;  y  que  la  agüela  de  parte  del  dicho  su  padre  se 
llamaba  fulana  Albarez  y  el  atuelo  se  llamaba  Alonso  de  Carmena,  y  tcnian  deudos  en  Carmona,  y  en  Utre- 
ra, y  que  assymismo  la  dicha  su  madre  deste  le  dezia  que  de  su  parte  della  y  de  su  madre  della  que  eran 
cristianos  viejos  e  hijosdalgo,  pero  que  de  parles  de  su  padre  della  eran  conuersos,  que  se  llamara  fulano 
de  la  Lonja.» 

Confesión  arrancada  por  las  circunstancias,  que  evidencia  la  sinceridad  del  P.  Gudiel  y  que  no  había 
dolo  en  su  corazón.  Esto  no  podfa  dañarle  aduciendo  hechos  favorables,  al  parecer,  a  la  sospecha  que  por 
ese  concepto  pudiera  caber  de  ser  más  inclinado  a  ciertas  doctrinas,  combatidas  por  él  en  la  cátedra,  en  el 
pulpito  y  en  sus  escritos  en  lo  que  tenían  de  sabor  judaico,  como  de  ello  da  las  pruebas  en  sus  declaraciones, 
ni  tampoco  es  una  mancha  en  su  conducta  de  religioso  y  cumplidor  de  sus  deberes,  tratándose  precisamente 
de  un  siglo  tn  que  la  limpieza  de  sangre  apenas  si  existía  más  que  en  el  papel  por  la  mezcla  de  razas  y  pue- 
blos que  habla  precedido. 
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que  ha  cundido  y  hecho  mucho  daño,  y  llego  tan  adelante  su  ynsolengia  y  animo  de- 
prabado,  que  diziendole  algunas  personas  que  no  fuese  ynbentor  de  tan  perniciosa 
doctrina  porque  era  Judayzar  yr  contra  lo  que  tienen  los  sanctos.  Respondió  que  los 
sanctos  no  le  podían  atar  a  el  para  que  no  pudiesse  declarar  la  sagrada  scriptura  de 
la  manera  dicha,  en  lo  qual  fue  bisto  quedar  proterbo  en  los  dichos  herrores  Ju- 
daycos. 

«13  Y  ten  que  el  susodicho  sabe  que  otras  personas  están  en  los  dichos  herrores 
y  falsas  y  heréticas  opiniones,  y  las  niega  y  se  perjura,  con  los  quales  las  ha  comu- 
nicado y  procurado  de  enseñar  y  persuadir. 

»U  Yten  que  el  susodicho  ha  hecho,  dicho  y  cometido,  enseñado  y  persuadido  [a] 
otros  de  su  facultad  otros  muchos  herrores  y  heregias  contra  la  verdad  regibida  en 
nuestra  S.t^  madre  yglesia,  de  los  quales  generalmente  le  acuso  y  protesto  declarar 
en  la  prosecución  desta  causa  por  lo  qual  y  por  los  herrores  y  heregias  arriba  di- 
chos consta  parege  haber  dicho  y  afirmado  los  dichos  herrores  y  heregias,  y  por  la 
descendencia  que  trae  de  Judios  las  ha  enseñado  y  persuadido  con  animo  de  herege 
Judaizante,  y  por  ello  a  caydo  y  encurrido  en  grandes  y  grabes  penas  por  derecho, 
sacros  cañones,  leyes  y  pregmaticas  de  estos  Reynos  e  ynstrugiones  del  S.*"  [ofíicio], 
estatuydas  para  los  semejantes  delinquentes,  a  vs.  ms.  pido  y  suplico  que  declaran- 
do al  susodicho  por  perpretador  de  los  dichos  delitos,  le  condenen  en  las  dichas  pe- 
nas y  las  manden  executar  en  su  persona,  Relaxándola  a  la  Justigia  y  brago  seglar 
y  ageto  las  confisiones  que  heziere  en  lo  que  para  el  susodicho  fueren  y  no  en  más, 
y  en  lo  que  paregiere  estar  y  quedar  diminuto  pido  sea  puesto  a  quistion  de  tormen- 
to, el  qual  se  le  de  y  execute  en  su  persona  hasta  tanto  que  enteramente  diga  la  ver- 
dad sin  encubrir  cossa  alguna  de  si  ni  de  las  personas  con  las  quales  ha  comunicado 
las  dichas  proposigiones  heréticas  y  escandalosas,  quedando  en  su  fuerga  la  testifi- 
cación que  para  el  susodicho  ay,  para  lo  qual  y  en  lo  necesario  el  S.'»  officio  de  VS. 
ms.  ymploro  etc.— El  licen.do  haedo».  {Rúbrica) 

»Y  assi  presentada  la  dicha  acusación  en  la  forma  susodicha  los  dichos  Señores 
Ynquisidores  recibieron  Juramento  en  forma  del  dicho  maestro  fray  Alonso  gudiel, 
el  qual  aviendo  Jurado  prometió  de  dezir  verdad,  y  respondiendo  a  la  dicha  acusa- 
gion,  dixo  lo  siguiente. 

»Capitulo  1.°  Al  primero  capitulo,  Dixo  que  lo  niega,  que  el  no  dixo  que  no  se 
entendía  de  nuestra  Señora,  syno  que  se  podía  entender  en  sentido  histórico  de  otra 
que  fuese  figura  de  nuestra  Señora  y  assy  el  sentido  Profetico  siempre  dixo  que  era 
de  nuestra  Señora  y  que  esto  era  de  fee  como  lo  tiene  declarado  |  y  que  esto  res- 
ponde (1). 

»C.°  '1°  Al  segundo  capítulo  dixo  que  se  remite  a  lo  que  tiene  confesado,  que 
es,  que  Salomón  y  su  muger  eran  figura  de  Jesuxpo  y  su  yglesia,  y  que  era  de  fee 
que  tenían  este  sentido  figurativo,  como  la  Yglesia  ¡interpreta  en  sentido  espiritual 
y  mixtico,  y  que  en  sentido  de  Salomón  y  su  esposa  era  como  historia  figurativa  y 
profetica  de  la  Yglesia  y  su  esposo  Jesuxpo  (2). 


(1)  En  lo  que  se  puso  al  pritnpro  capítulo  de  la  acusación,  donde  se  le  dixo  que  este  que  avía  dicho  que 
Ecce  virgo  concipiet  |  de  esaias  no  se  entendía  de  nuestra  señora  |  que  se  le  pregunte  sí  expresamente  dixo 
este  confesante  esta  palabra  |  que  no  se  entendía  de  nuestra  señora  |  o  si  lo  coligió  de  dezir  este  que  se  podía 
entender  en  el  sentido  ystoríco  de  otra  que  fuese  fig^ura  de  nuestra  señora,  e  si  dize  que  expresamente  lo  dixo 
que  no  se  entendía  de  nuestra  señora  |  se  le  pregunte  que  como  se  contradize  en  la  acusación,  porque  en  un 
capítulo  rae  pone  que  mas  propia  y  claramente  convenían  las  palabras  de  los  profetas  a  íhuxpo  y  a  su  ma- 
dre I  luego  aquella  palabra  de  Ecce  virgo  etc.  en  todos  los  lugares  que  le  traen  no  los  entendía  este  confe- 
sante conforme  a  la  acusa<;íon  judaicamente,  sino  chrístíanamente,  pues  que  dezía  que  mas  propiamente 
convenían  a  íhu  xpo.>— Adición  a  estas  respuestas  presentada  por  el  P.  Gudiel  el  7  de  Agosto. 

(2)  Iten  dixo  que  en  lo  que  se  le  opone  de  los  cantares  que  los  entendía  profanamente  y  los  avia  expuesto 
ansí,  dize  que  dos  fines  tenían  los  cantares  |  uno  moral  y  otro  profetico  y  espiritual  [  el  moral  era  hazer  bue- 
nos casados  |  como  Salomón  en  el  capitulo  ultimo  de  los  proberuíos  ynforma  una  buena  casada  dentro  de  las 
puertas  de  su  casa  |  mulierem  fortem  etc.;  ansy  en  los  cantares  |  quiere  ynstruyr  a  dos  buenos  casados;  y  el 
fin  segundo  es  que  estos  casados  sean  figura  de  íhu  xpo  y  su  yglesia  |  y  los  rregalos  que  pasan  entre  la  ygle- 
sia y  su  esposo  íhu  xpo  y  esto  se  hadara  en  la  lectura  deste  confesante.» 
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«C."  3.°  Al  tercero  capitulo,  dixo  que  se  remite  a  su  confesión,  que  es  que  aque- 
llos Psalnrtos  pueden  tener  su  historia  la  qual  es  de  fee  que  son  figura  de  las  cosas 
tocantes  a  Jesuxpo  y  a  su  yglesia  |  y  que  jamas  excluyo  este  sentido  profetice,  an- 
tes siempre  dixo  que  era  de  fee  que  le  tenian  los  semejantes  Psalmos  | 

«C."  4.°  Al  quarto  capitulo,  Dixo  que  se  remite  a  su  confesión,  donde  dixo  que 
muchos  profetas  en  la  historia  tratauan  de  los  acontecimientos  de  su  tiempo  en  los 
quales  profetigauan  las  cosas  de  los  nuestros,  pero  que  otros  muchos  en  la  misma 
historia  tratauan  de  las  cosas  de  Jesuxpo  historiándolas,  y  que  assy  teníamos  dos 
maneras  de  argumentos  contra  los  Judios,  unos  tomados  de  lo  que  ellos  confiessan 
que  su  ley  era  figuratiua  del  Mexias,  otros  argumentos  tomados  de  la  mesma  histo- 
ria, como  non  auferetur  (etrum  etc.,  y  como  maior  erit  gloria  domus  istius,  y  otros 
muchos  lugares  que  auia  para  este  intento  de  otros  muchos  profetas.  | 

»C.' 5.°  Al  quinto  capitulo,  Dixo  que  se  remite  a  su  confesión,  y  que  muchos 
doctores  en  sentido  histórico  entienden  el  dicho  lugar  ex  Egipto  vocauit  (sic)  filium 
meum,  del  pueblo  de  Dios,  el  qual  era  figura  de  Xpo  nuestro  redemptor,  y  a  lo  que 
se  dize  que  dixo  de  los  Sanctos  que  ellos  no  tratauan  del  sentido  literal,  dize  que 
dixo  que  mas  quenta  tenian  los  Sanctos  con  el  fin  de  la  scriptura,  que  era  de  Je- 
suxpo nuestro  redemptor  y  de  sus  cosas,  y  que  assi  dejauan  el  sentido  histórico  ha- 
ciendo mas  quenta  del  profetico,  como  gente  que  trataua  con  rccjient  conuertidos  a 
la  fee  que  eran  los  gentiles,  a  los  quales  predicauan  lo  que  hazia  al  caso  que  era  lo 
espiritual,  dexado  lo  histórico  y  letra  que  euacuaíur  como  dize  S.  Pablo.  | 

sC."  6.°  Al  sexto  capitulo,  dixo  que  este  declarante  dixo  que  en  todas  las  cosas 
ay  medios  y  extremos,  y  que  el  medio  se  ha  de  seguir,  y  no  los  extremos,  y  que  un 
extremo  era  dar  letra  syn  ser  figura  de  Jesuxpo  y  que  este  era  extremo  de  Judios, 
que  Judayzauan;  otro  extremo  era  quitar  la  Hystoria  a  todo  el  testamento  viejo  que 
era  contra  lo  que  S.»  Pablo  dize  omnia  illis  contingebant  in  figura,  y  que  el  medio 
era  congeder  Historia  y  que  fuesse  figura  de  Jesuxpo,  y  que  no  dixo  otra  cosa  j  (1). 

»C.°  7."  Al  séptimo  capitulo,  dixo  que  se  remite  a  su  confesión  donde  siempre 
dixo  que  el  sentido  histórico  que  se  podia  dar  a  la  escriptura  era  Propheíjia  y  figura 
de  las  cosas  de  Jesuxpo,  y  esto  de  fee,  como  lo  tiene  declarado  en  su  confesión.  | 

sC."  8."  Al  octauo  capitulo,  dixo  que  el  sentido  histórico  de  aquellas  palabras 
niulier  circnmdaidt  vt'nirn,  se  podia  entender  del  pueblo  de  Dios,  y  que  la  vglesia 
nuestra  madre  tenia  espíritu  de  Dios  y  poder  suyo  para  hazer  sentido  mixtico  y  apli- 
car las  dichas  palabras  a  la  Virgen  Sacro  Sancta  [  (2). 

»C.°  9."  Al  nono  capitulo,  dixo  que  se  remite  a  su  confesión  donde  dixo  que  los 
Sanctos  hazen  transito  de  la  letra  al  Spiritu,  que  es  del  sentido  histórico  al  sentido 
prophetico  de  Jesu  Xpo,  dexando  el  sentido  histórico  de  las  palabras  qne  dizen  los 
Prophetas  de  la  Historia,  porque  aquel  es  improprio  sentido  que  impropriamente 
conuiene  a  las  cosas  historiadas,  y  assy  passa  al  sentido  proprio  de  Jesu  Xpo,  inter- 
pretando las  palabras  de  los  prophetas  que  propriamente  conuienen  al  mesmo  Re- 
demptor, como  foderunt  manus  meas  et  pedes  meas,  impropriamente  conuiene  a 
dauid  y  propriamente  y  en  sentido  no  metaphorico  a  Jesu  Xpo.  ¡ 

«C."  10.°  Al  capitulo  dezimo,  dixo  que  dize  lo  que  dicho  y  confesado  tiene  en  su 
confesión,  que  jamas  excluye  a  Jesu  Xpo  de  la  diuina  escriptura,  y  que  si  le  dio  his- 
toria, siempre  dixo  que  era  prophegia  de  Jesuxpo  y  de  fee.  I 

sC."  11."  Al  onze  capitulo,  dixo  que  se  remite  a  su  confesión  y  dize,  que  jamas 
dixo  que  aquel  lugar,  non  dauis  Sanclum  tumn  etc.  no  se  entendía  de  Jesu  X.°  an- 
tes dixo  que  no  podia  tener  sentido  proprio  la  historia  syno  metafórico  y  que  el  pro- 


(1)  <Iten  dixo  que  también  ay  contradii;ion  en  otro  capitulo  la  qual  le  salus  acusándole,  que  dize  que 
este  confesante  dixo  que  hera  extremo  y  bii;io  entender  sola  laystoria  sin  ihu  xpo,  luego  católicamente  en- 
tendia  este  confesante  los  lugares  sobredichos,  pues  no  excluya  a  ihu  xpo  de  la  ystoria  |  antes  la  ystoria  sola 
la  tenía  por  vigió  y  extremo.» 

(2)  <Iten  dixo  que  en  otro  capitulo  que  se  le  puso  de  aquel  lugar  de  Jeremias  mulier  circumdabit  vyrum, 
digo  que  el  autor  deste  sentido  que  yo  di  es  oleastro  y  remíteme  a  lo  que  yo  respondí.» 
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prio  era  de  Jesu  Xpo,  y  que  S.'  pedro  apretaua  a  los  Judíos  que  le  diessen,  como 
no  se  auia  corrompido  dauid,  pues  que  estaua  su  sepultura  presente,  que  luego  el 
sentido  proprio  era  de  Jesu  Xpo  que  auia  resugitado,  y  que  podía  tener  sentido  me- 
taphorico  e  improprio  la  historia,  que  era,  no  me  veré  yo  muerto,  Señor.  Al  otro  lu- 
gar de  Esayas,  Parmilus  datus  est  nobis,  también  dixo  que  era  de  fee  que  era  de 
Jesu  X."  en  sentido  proprio  i  aun  que  podía  tener  su  historia,  figura  y  profecía  de 
Jesu  Xpo  como  lo  tiene  dicho. 

»C.°  12."  Al  capitulo  doze.  Dixo  que  jamas  tuvo  en  esto  proterbia  ninguna,  por- 
que sy  alguno  le  dezia  que  esta  doctrina  tenia  dificultad,  siempre  dixo  que  él  confe- 
saua  a  Jesu  Xpo  en  ella,  y  lo  que  los  otros  dan  a  la  letra  este  lo  da  a  la  profecía;  y 
que  sy  esta  doctrina  alguna  vez  este  la  enseño,  siempre  dixo  en  ella  que  no  se  auia 
de  excluir  Jesu  Xpo  para  que  no  se  pudiesse  engendrar  sentido  deprabado  de  Judíos 
en  los  pechos  de  quien  la  oya;  y  a  lo  que  se  le  dize  de  los  Sanctos,  dixo  que  unos  se- 
guían la  historia  en  muchos  lugares,  y  otros  no,  como  dixo  de  Sancto  tomas  que  de- 
claraua  el  lugar  de  Jeremías  en  la  historia  del  mesmo  Hieremias,  como  lo  tiene  di- 
cho en  su  confesión  |  Y  que  sy  otros  Sanctos  dexauan  la  historia  en  interpretación 
de  escriptura  que  no  fuese  para  afirmar  algún  dogma  de  fee,  podía  seguirse  otra  in- 
terpretación que  fuesse  conforme  a  la  letra  y  a  lo  que  se  sigue  y  precede  como  los 
mismos  Sanctos  dan  regla  para  interpretarlo.  | 

C,°  13.°  Al  trezeno  capítulo,  dixo  que  es  verdad  que  lo  ha  enseñado  en  la  cáthe- 
dra  y  a  estudiantes  y  theólogos  de  su  profesión,  pero  no  piensa  que  sea  contra  nues- 
tra S.ta  fee  catholica. 

«C."  14.*  Al  capítulo  catorze,  ^lixo  que  lo  niega  y  que  esta  es  la  verdad  so  car- 
go del  dicho  Juramento  |  fuele  mandado  dar  traslado,  y  nombrosele  por  letrado  al 
Dor.  Ortiz  de  funes,  al  qual  se  mando  llamar  para  la  primera  audiencia  |  Y  contanto 
fue  mandado  bolber  a  su  cárcel.— Ante  mi,  Osorio».  {Rúbrica) 

A  continuación,  en  la  misma  audiencia  se  mandó  comparecer  al  letrado  a  quien 
se  leyó  el  proceso. 

Fol.  157.  Audiencia  de  7  Agosto,  pedida  por  el  P.  Gudíel  para  advertir  las  con- 
tradicciones que  había  notado  en  algunos  de  los  capítulos  de  la  acusación.  Se  repro- 
ducen en  notas  a  la  pieza  anterior  con  el  fin  de  que  se  vean  juntas  sus  respuestas  a 
cada  capítulo. 

El  día  26  se  le  dio  pliego  y  medio  de  papel,  que  sin  duda  había  pedido,  del  cual 
presentó  en  audiencia  del  29  medio  pliego  escrito  y  firmado  de  su  nombre  que  con- 
tiene la  siguiente  exposición: 

«Illustres  Señores.  En  la  confesión  que  hize  primera  dixe  que  avia  expuesto  mu- 
chos lugares  de  la  scriptura  dándoles  historia  y  proposito  y  dándoles  prophegia  a 
xpo.  nro  S.or  en  la  misma  historia,  y  declare  por  entonges  los  que  se  me  acordavan, 
y  díxe  que  vras.  mds.  me  acordasen  otros  que  yo  los  confesaría;  agora  leyendo  en 
mí  breviario  se  me  an  acordado  otros  muchos  así  de  david  como  de  esayas  y  de 
otros  prophetas,  los  quales  declare  y  expuse  de  la  misma  manera,  como  son  ecce 
pono  in  syon  lapidetn,  etc.  et  pracipitabit  de  monte  hoc  mortem  etc.  ecce  ego  el 
pueri  mei  etc.  y  yiisi  dominus  reliquisset  nobis  semen  etc.  y  pnetiosa  in  eonspectu 
domini  etc.  y  digo  que  fuera  destos  otros  muchos  he  expuesto  y  avre  expuesto  de  la 
misma  manera,  y  todos  ellos  los  confieso  y  los  subiecto,  como  si  en  particular  los 
confesase  y  los  subiectase  al  parecer  de  vras.  mds. 

»De  manera  que  para  abarcarlos  todos,  tenía  costumbre  quando  i  el  contexto  se 
trataba  de  otra  cosa  que  de  xpo  nro  S.»"'  si  le  podía  dar  proposito  a  xpo,  con  el  con- 
texto davaselo  y  si  no  podía  da  va  proposito  a  la  historia  y  en  ella  hazla  prophecia  de 
xpo  de  manera  que  fuese  prophecia  reí  et  non  vocis. 

«Juntamente  díxe  que  avía  dos  maneras  de  prophetas,  unos  que  se  apartaron 
mucho  de  los  tiempos  y  venida  de  xpo,  y  estos  historiando  las  cosas  de  sus  tiempos 
prophetizavan  en  ellas  las  cosas  de  xpo;  otros  que  se  llegaron  mucho  a  la  venida  y 
tiempo  de  xpo,  y  estos  historiando  las  cosas  de  sus  tiempos,  como  era  su  tiempo 
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también  el  de  xpo  asi  iiistoriavan  las  cosas  de  xpo,  como  magna  eril  gloria  donius 
istius  etc. 

»Tambien  advierto  a  vras.  mds.  que  entre  mis  papeles  fuera  de  los  cantares  que 
yo  ley  están  de  mi  mano  otros  que  son  traslados  del  p.e  fray  luys  de  león  que  me  dio 
un  padre  que  los  tenia  que  se  dezia  y  se  dize  Iray  alonso  de  antequera,  y  de  allí  los 
traslade.— fray  alonso  gudiel.» 

En  la  misma  audiencia  presentó  el  siguiente  pedimento. 

«Yo  tengo  gran  necesidad  de  entretenerme  con  alguna  cosa,  si  vs.  mds.  son  ser- 
vidos de  mandarme  dar  algunos  libros:  una  biblia,  una  biblioteca  sancta,  S.  Jeróni- 
mo, S.  auguslin  de  civitate  dei,  S.  bernardo,  Sanctes  pagnino,  o  otros  qualesquier  li- 
bros asi  de  historia  como  de  doctrina,  o  los  que  fueren  vs.  mds.  servidos  de  me  man- 
darme dar.  Y  papel  y  tinta  refrendándome  el  papel,  o  un  cartapa(;io,  que  yo  daré 
cuenta  del,  para  que  escriviendo  algo  me  entretenga  en  mis  imaginaciones.  Yo  soy 
enfermo  mucho  del  estomago,  rindo  la  comida  de  frialdad  del  cada  dia.  Tengo  nece- 
sidad de  ropa  de  invierno  de  calcas  de  paño,  de  un  jubón  de  paño  y  de  una  almilla, 
de  caragueles  de  paño,  dos  paños  de  cabera,  de  savanas,  de  escarpines  de  paño.  Y 
en  lo  del  aposento  no  quiero  mas  enfadar  a  vras.  mds.,  aunque  me  muera  en  este, 
que  mas  merecen  mis  culpas. 

»Señores  yo  tengo  una  madre  vieja  enferma,  y  tiene  gran  necesidad  de  socorro, 
yo  ha  muchos  dias  que  la  sustento  como  nuestro  Señor  sabe,  si  fuera  posible  que  de 
lo  que  yo  como  se  le  de  la  mitad,  yo  me  pasare  y  estrechare  porque  ella  no  pase  tan- 
to trabajo.  Y  si  se  puede  hazer,  que  al  p.e  que  fuere  Provincial  se  le  ruegue  que  ten- 
ga cuydado  della  hasta  que  dios  provea  de  otra  cosa.  Y  al  P.e  Fray  Diego  de  Sala- 
manca frayle  de  mi  orden  que  puede  y  es  mi  amigo  que  tenga  cuydado  della.— fray 
al.°  gudiel.» 

A  la  vuelta  de  la  hoja  se  lee  solamente:  «Se  mando  poner  en  el  proceso.»  De 
suerte  que  no  sabemos  se  cumpliera  lo  pedido  por  el  P.  Gudiel,  más  que  con  respecto 
a  libros  y  ropa  qne  debió  de  facilitar  el  convento  de  San  Agustín  de  Valladolid. 

Fol.  160.  Escrito  presentado  por  el  P.  Gudiel  en  la  audiencia  de  la  tarde  del  día 
10  de  Diciembre  de  1572. 

«Todo  este  tiempo  que  he  estado  preso  he  ocupado  en  pensar  como  haria  una 
suma  breve  de  quantas  exposiciones  he  dado  a  la  sancta  scriptura  d«  las  quales  me 
an  acusado  y  me  pueden  acusar,  y  también  para  que  sirviese  de  una  confesión  que 
yo  hiziese  delante  de  vs.  mds.  de  todo  quanto  hasta  el  dia  de  oy  puedo  aver  errado 
en  interpretaciones  de  la  sancta  scriptura  y  juntamente  con  ella  hiziese  una  inffor- 
ma(;ion  de  las  razones  y  fundamentos  que  yo  he  tenido  para  interpretar  asi  las  letras 
sanctas;  y  asi  he  hecho  esta  que  presento  delante  de  vras.  mds.  donde  hago  cinco 
géneros  como  cinco  predicamentos  a  que  se  pueden  reduzir  como  dixe  todas  las  ex- 
posiciones que  yo  he  dado.  Puede  también  aprovechar  para  el  que  uviere  de  pasar 
mis  papeles  que  son  muchos  y  varios  la  tenga  delante  de  los  ojos,  para  que  a  ella  re- 
duzca todo  lo  que  hallare  ser  escrupuloso  en  ellos.  La  qual  con  todo  quanto  yo  he 
leydo,  escrito,  interpretado  particular  y  publicamente  subiecto  a  la  obediencia  de 
vras.  mds.  con  protestación  que  satisfechos  vras.  mds.  de  las  diligencias  que  harán 
para  averiguar  este  negocio  y  mandándome  lo  que  en  esto  devo  seguir,  de  no  seguir 
ni  creer  otra  cosa  en  mi  conciencia  y  fuera  della.  Y  suplico  a  vras.  mds.  que  este 
negocio  no  solo  lo  cometan  a  consultores  escolásticos,  sino  a  gente  que  este  versada 
en  escriptura,  porque  es  distincta  profesión  la  una  de  la  otra;  y  digo  esto  como  ex- 
perimentado en  una  y  en  otra,  que  de  ambas  a  dos  profesiones  he  tenido  cathedras. 
Y  confieso  delante  de  vras.  mds.  que  quando  trate  asi  la  escriptura  que  si  pensara 
que  por  alguna  via  podia  escandalizar,  aunque  lo  tuviera  por  verdadero,  yo  no  lo  le- 
yera en  ninguna  manera  porque  se  que  muchas  cosas  se  an  de  sentir  con  pocos,  las 
quales  no  es  razón  tratarlas  con  muchos.  Va  una  resolución  mas  breve  a  lo  ultimo 
desta,  para  que  leyda  toda  se  tenga  esta  delante.— fray  al."  gudiel.» 

En  la  hoja  siguiente  comienza  el  escrito  de  referencia,  en  latín,  que  ocupa  17  pá- 
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ginas  inclusa  la  resolución  final  o  resumen  de  toda  la  doctrina  que  expone  en  su 
disertación  sobre  la  batallona  cuestión  del  modo  de  interpretar  la  Escritura  (1). 

Fol.  169  V.  En  audiencia  de  21  de  Marzo  de  1573  expuso  el  Ldo.  Diego  González 
qne  habiendo  visitado  las  cárceles  del  Sto.  Oficio  había  encontrado  al  Mtro.  Gudiel 
enfermo  de  lepra  en  los  brazos  y  el  cuerpo  y  sangrado  cuatro  veces,  «y  que  el 
aposento  en  que  al  presente  esta  que  es  la  cárcel  de  traspuerta,  es  muy  húmida,  que 
mandauan  y  mandaron  que  el  dicho  m.°  Gudiel  se  mude  en  la  cárcel  de  descansillo 
hasta  tanto  que  tenga  mas  salud  y  lo  señalaron. =Ante  mi— Osorio.» 

Fol.  170.  Audiencia  de  6  (2)  de  Abril.  El  alcaide  de  las  cárceles  secretas  mani- 
festó que  el  P.  Gudiel  pedía  confesión  y  «que  se  le  de  luego  porque  esta  muy  enfer- 
mo»; que  el  médico  había  expresado  lo  mismo  y  así  lo  había  dicho  también  el  Inqui-  • 
sidor  Diego  González  en  la  audiencia  de  la  mañana.  A  continuación  se  halla  una 
declaración  del  médico  manifestando  que  había  visitado  muchos  días  al  paciente 
y  le  había  mandado  sangrar,  que  le  encontraba  muy  débil  y  en  peligro  inminente 
de  morir,  «de  manera  que  conbiene  tratar  de  los  rremedios  de  su  alma.»  Luego  die- 
ron orden  de  que  se  avisara  al  F.  Franciscano  Nicolás  Ramos,  Calificador  del  Sto. 
Oficio.  Habiendo  llegado  dicho  Padre  al  lugar  de  la  audiencia,  se  le  manifestó  el 
motivo  por  que  había  sido  llamado,  que  era  para  confesar  al  P.  Gudiel,  *y  que  de- 
vajo  del  juramento  que  tiene  hecho  del  secreto  no  le  descubra  (al  enfermo)  ninguna 
cosa  de  fuera  ni  lleve  aviso  que  le  diere  ni  le  regiba  devajo  del  sello  de  la  confision, 
ni  le  absuelba  de  caso  ninguno  de  heregia  (antes  le  amoneste  que  descargue  su 
congiengia)  y  en  todo  se  haya  con  él  con  gran  prudengia...> 

Fol.  171.  Papel  del  P.  Ramos  presentado  en  la  audiencia  del  día  8,  en  que  mani- 
fiesta a  los  Inquisidores  las  buenas  disposiciones  del  enfermo,  el  cual  tenía  necesidad 
de  declarar  «algunas  cosas  tocantes  al  caso  por  que  sospechaba  que  le  tenian  preso, 
y  esto  con  todo  deseo  de  ser  corregido  i  encaminado  en  todo  lo  que  uviese  errado, 
porque  dice  que  su  intención  nunca  fue  decir  cosa  en  que  entendiese  que  se  aparta- 
ba de  la  común  y  verdadera  doctrina  de  la  madre  sancta  iglesia  de  Roma,  sino  que 
si  algo  a  dicho  mal  fue  de  ignorantia,  y  ansí  esta  aparejado  para  retractarse  i  tomar 
con  humildad  toda  i  qualquiera  penitencia  que  el  sancto  officio  le  diese. — tiene  deseo 
que  manden  vras.  mds.  escrebir  o  le  den  licencia  para  que  escriba  a  su  madre  po- 
bre y  vieja,  una  carta  para  la  consolar  i  que  entienda  que  él  morirá  emendado  i 
catholico  y  no  herege  pertinaz...  tiene  también  deseo  de  sauer  si  se  an  perdido  sus 
papeles  o  si  están  acá  o  en  osuna...» 

Luego,  atendiendo  a  lo  pedido  por  el  enfermo,  se  personaron  en  su  cárcel  un 
Inquisidor  con  su  secretario,  y  hecho  salir  de  la  estancia  a  otro  preso,  Gaspar  (Juan) 
Castaño,  le  fué  preguntado  acerca  de  lo  que  quería  declarar.  El  Padre  Gudiel  dijo 
que  «lo  que  tiene  dicho  y  confesado  en  sus  audiencias  todo  a  sido  verdad  y  no  a 
sido  fingimiento,  y  demás  de  aquello  añade,  que  ni  sabe  arte  ni  parte  ni  comunica- 
ción de  otra  ninguna  persona  que  esté  presa,  antes  a  abominado  que  ayan  contra- 
dicho la  bulgata  sy  alguno  la  ha  contradicho,  como  se  vera  en  sus  papeles,  que  siem- 
pre lo  primero  saluaua  este  a  la  bulgata,  como  texto  catholico...»  (3). 

Continúa  dando  explicaciones  sobre  los  sentidos  de  la  Escritura  y  cita  algunos 
textos  en  particular,  protestando  que  se  entendían  literalmente  de  Jesucristo  y  la 
Virgen,  según  lo  había  explicado  en  su  cátedra  al  leer  la  profecía  de  Isaías,  como 
se  podía  ver  en  sus  escritos  y  en  los  de  los  estudiantes  principales. 

«ítem  que  algunos  estudiantes  apassionados  con  este  confesante  no  entendían 


(1)  Puede  calificarse  este  escrito  de  notabilísimo  por  varios  conceptos,  y  no  se  negarían  a  suscribirle 
eminentes  escriturarios.  Contando  para  su  redacción  con  las  obras  que  se  le  habían  proporcionado,  el  P.  Gu- 
diel autoriza  sus  interpretacianes  con  textos  especialmente  de  N.  P.  San  Agustín. 

(2)  En  la  biografía  se  escribió,  por  equivocación,  el  día  3. 

(3)  Parece  deducirse  de  estas  palabras  que  se  le  hacia  el  cargo  al  P.  Gudiel  de  haber  comunicado  con 
los  presos  Grajal,  Martínez  y  Fr.  Luis  de  León  las  cuestiones  sobre  el  texto  de  la  Vulgata,  abrazando  sus 
opiniones,  y  protesta  el  P.  Gudiel  de  que  se  abrigara  semejante  sospecha. 
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que  cosa  era  Histórico,  o  Profetico,  o  literal  que  mili  vezes  lo  declaro  en  la  cathedra 
y  fuera  della,  como  quiere  que  estos  Señores  Inquisidores  vean  los  papeles  de  los 
mas  principales  estudiantes  que  le  oyan  y  que  eran  doctores  en  Theologia  que  le 
oyan,  como  el  Doctor  fuentes  y  otros  muchos,  y  no  de  un  fray  Thomas  frayle  míni- 
mo a  quien  este  llamaua  fray  atún  y  otro  fray  ledesma  que  no  lo  acababan  de  enten- 
der, porque  un  dia  dixo  una  palabra  al  dicho  fray  thomas  diciendole  que  dixo  Sant 
Ilieronimo  en  cierta  parte  que  este  no  se  acuerda,  que  no  podia  ser  un  necio  bueno 
para  herege  y  que  los  frayles  de  su  casa  mínimos  se  lo  dixeron,  y  el  dicho  fray 
thomas  auia  venido  publicamente  muy  enojado  contra  este,  y  después  vino  a  casti- 
lla a  deponer  en  el  Sancto  officio  contra  este,  por  no  entender  que  cosa  era  sentido 
Profetico  e  Histórico,  como  lo  tiene  declarado  arriba,  y  que  el  dicho  fray  thomas  o 
ledesma  deuieron  de  deponer  contra  este  no  entendiendo  lo  que  deponían,  aconse- 
jándose con  algunos  de  Salamanca  que  no  entendían  lo  que  este  auia  leydo»  íl). 

Sigue  declarando  o  explicando  algunos  textos  e  insta,  como  repetidas  veces  lo 
había  hecho,  que  se  vieran  sus  papeles,  donde  encontrarían  la  explicación  de 
todo  (2).  Concluye  diciendo  que  «supplica  a  sus  mds.  abreuien  su  causa  porque  no 
se  acabe  de  morir.»  Indica,  últimamente,  la  sospecha  de  que  habían  depuesto  contra 
él  los  dos  mínimos  mencionados  u  otros  dos  frailes  franciscanos,  cuyos  nombres  no 
recordaba. 

Fol.  176.  Audiencia  de  11  de  Abril.  Se  presentó  el  Ldo.  San  Pedro,  médico,  ma- 
nifestando que  hacía  unos  ocho  días  que  visitaba  al  P.  Gudiel,  el  cual  estaba  muy 
grave;  expone  la  enfermedad  en  términos  que  no  queremos  trasladar  al  papel.  Con- 
cluye por  decir  «que  es  necesario  ha^elle  todos  los  rregalos  posibles  e  sacalle  sus- 
tanzias,  e  que  esto  le  pareze.  Y  según  le  alia  triste  y  malencolico  seria  mucha  parte 
para  su  alibio  y  salud  sacalle  a  alguna  casa  particular  y  esto  entiende,  lo  qual  dijo 
debajo  de  juramento»  (3). 

Fol.  176  V.  Audiencia  de  13  de  Abril  en  la  que  el  P.  Ramos  manifestó  haber 
confesado  al  enfermo  hacía  dos  días  y  que  al  decirle  que,  según  le  parecía,  los  In- 
quisidores no  estaban  satisfechos  de  sus  declaraciones,  «respondió  el  dicho  maestro 
gudiel  con  muchas  lagrimas  que  en  dios  y  en  su  conciencia  que  no  se  le  acordaua  de 
otra  cosa  mas  de  lo  que  tenia  confesado.»  No  obstante,  por  haber  sido  catedrático 
de  tres  Universidades,  en  Huesca,  Lérida  y  Osuna,  pudiera  suceder  que  hubiera 
enseñado  alguna  novedad;  pidió,  por  lo  tanto,  que  le  fuesen  leídos  los  cargos  que  se 
le  hacían,  a  ver  si  así  se  acordaba  de  algo  que  fuera  necesario  declarar.  Inmedia- 
tamente se  personó  en  la  cárcel  el  Inquisidor  Quijano  y  le  leyó  cada  uno  de  los  once 
primeros  capítulos  de  la  acusación  fiscal,  a  los  cuales  respondió  o  que  no  tenía  más 


(1)  Ninguno  de  los  mencionados  aparece  declarando  contm  el  P.  Gudiel,  y  sí  los  mínimos  que  más 
arriba  se  han  citado.  El  P.  Gudiel  debió  de  morir  sin  saber  quiénes  hablan  sido  los  testigos  deponentes 
contra  él. 

(2j  «Iten  dixo  que  bien  entiende  que  del  sentido  literal  se  ha  de  tomar  concor»  sententia  Sanctoruitt 
y  que  mas  estendidamente  lo  tiene  este  confirmado  en  sus  escriptos  contra  luthero  y  sus  sequa<;es  que  no 
fray  Alonso  de  Castro,  y  assi  de  essc  testimonio  ecce  virgo  concipiet,  en  sentido  literal,  los  Santos  confirman 
la  integridad  de  la  Virgen,  como  lo  tiene  este  confesante  en  sus  escriptos  mas  de  un  dedo  de  papel  escripto, 
y  mas  de  dos,  uno  sobre  Sant  Lucas,  y  otro  sobre  cosas  de  pulpito,  y  tiene  otro  tratado  escripto  contra  He- 
breos prouando  ser  Jesu  Xpo  verdadero  mesias  y  su  madre  Virgen,  como  lo  verán  en  sus  escriptos.  .  y  ex- 
plicando mas  que  dos  maneras  ay  de  comentarios,  una  donde  pone  este  confesante  en  sus  escriptos,  como  Sant 
Hieronimo,  todo  lo  que  halla  escripto  que  es  ley  de  comentarios  como  Sant  Hieronimo  lo  dize;  otra  cuando 
lee  publicamente  lo  que  tiene  escripto  en  sus  papeles  y  esta  suplica  a  sus  mds.  la  manden  ver  por  los  pape- 
les de  sus  estudiantes  y  de  sus  lei;iones,  y  que  por  essa  juzguen,  y  no  por  la  otra  que  es  como  manera  de  es- 
tudio.» 

En  la  misma  audiencia  entregó  un  papel  cortado  del  margen  de  uno  de  sus  libros,  donde  habla  escrito 
cinco  proposiciones;  la  quinta  decia  de  este  modo: 

cMuchos  de  nuesos  studiantes,  que  n;s  oian  en  nueso  geneíal.  no  entendían  la  differencia  que  avia 
entre  literal  y  histórico,  et  sic  multi  ipsorura  mccum  altercabant  non  veritate  ducti  discendi;  sed  contra  ma- 
gistrum  studio  vendicardi  ducti:  quos  ego  aliquando  iiominabo  si  per  vos  licet,  Judices  sachrati.» 

(3)  No  hay  que  decir  que  no  se  accedió  a  lo  pedido  por  el  médico  de  sacar  de  la  cárcel  al  P.  Gudiel  y 
llevarle  a  una  casa  particular. 
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que  añadir  a  lo  declarado  ya,  o  negando  haber  defendido  lo  que  le  imputaban,  o  que 
mirasen  cómo  lo  explicaba  San  Agustín,  o  se  examinasen  sus  papeles;  que  no  que- 
ría sino  irse  al  cielo,  y  no  le  diesen  más  tormento,  ni  le  fatigasen  más  (1).  Al  oir 
el  undécimo  capítulo  «dixo  que  de  Jesu  xpo,  y  que  no  le  den  mas  [tormento]  por 
amor  de  Dios,  y  por  estar  muy  fatigado  y  responder  con  mucha  pesadumbre  y  que 
questiones  clericorum  deuent  esse  fáciles,  mayormente  en  tiempo  de  la  muerte,  y 
que  no  le  fatiguen  mas.  Y  dize  que  él  ha  dicho  y  dize  que  el  sentido  literal  ad  litte- 
ram  es  de  Jesu  Xpo,  y  que  miren  sus  papeles.  Y  con  tanto  ceso  esta  diligergia.  Y 
quedaua  diziendo  con  mucha  instancia,  no  mas,  no  mas.  Y  el  dicho  Sr.  Inquisidor 
se  salió  de  la  cárcel...» 

A  la  vuelta  de  la  hoja  178  se  halla  escrito  al  pie  de  la  página,  que  toda  es  blan- 
ca: «que  se  entierre  en  el  ospital  de  la  Resurrecion  en  el  corral.  15  de  Abril  de  1573. 
(Rtibrica.) 

Fol.  179.  Muerte  del  Reo.  En  la  audiencia  de  15  de  Abril,  a  las  cuatro  de  la  tar- 
de, entró  el  alcaide  a  manifestar  que  el  P.  Gudiel  acababa  de  expirar  y  que  diesen 
orden  del  sitio  donde  había  de  enterrarse,  añadiendo  que  el  P.  Ramos  había  estado 
tres  días  arreo  con  el  enfermo  confesándole  y  ayudándole  a  bien  morir.  Después  de 
platicar  sobre  el  caso,  aquellos  señores  determinaron  que  el  difunto  fuese  enterrado 
en  el  Hospital  de  la  Resurrección.  A  continuación  está  el  reconocimiento  y  atestado 
de  que  efectivamente  el  P.  Gudiel  había  muerto.  Luego  viene  lo  siguiente. 

«En  la  villa  de  Valladolid  a  quinze  dias  del  dicho  mes  de  abril  de  mili  y  quinien- 
tos e  setenta  e  tres  años  yo  esteban  monago  secretario  deste  Sancto  officio,  por 
mandado  de  los  dichos  Sres.  ynquisidores  fui  en  compañía  de  Bartolomé  Ruiz  por- 
tero deste  Sto.  officio,  cerca  de  las  nuebe  de  la  noche  a  hazer  llebar  a  enterrar  al 
ospital  de  la  rresurezion  desta  villa  a  frai  alonso  gudiel,  Agustino,  que  abia  muerto 
en  estas  carzeles,  al  qual  francisco  de  pedrosa  alcaide  y  el  dicho  Bartolomé  Ruiz 
abian  metido  en  un  ataúd,  según  el  dicho  Ruiz  dijo,  e  liado  el  dicho  ataúd  le  lleba- 
ron  francisco  de  cantalejo  e...  (faltan  uno  o  varios  nombres)  ganapanes  y  llebado  al 
dicho  espital  con  un  lienzo  enzima  por  disfraz,  le  enterramos  en  un  corral  grande 
del  dicho  espital  donde  se  entierran  los  pobres  del  dicho  espital,  junto  a  un  rincón 
de  dos  grandes  tapias,  en  un  oyó  junto  a  do  esta  alli  un  pozo,  e  se  pusieron  dos  ma- 
derillos  por  señal  el  uno  a  la  cabezera  e  el  otro  a  los  pies.  Testigos  el  dicho  hartólo- 
me  Ruiz  y  francisco  de  cantalejo  e....  vezinos  desta  villa.— E  luego  yncontinenti  yo 
el  dicho  secretario  por  mandado  de  los  dichos  Sres.  ynquisidores  rregebi  juramento 
en  forma  de  los  dichos  francisco  de  cantalejo  e....  que  guardarían  el  secreto  de  todo 
lo  que  abia  pasado  e  abian  oído  y  entendido,  los  quales  lo  juraron  e  prometieron 
ansi.— Testigos  bartolome  Ruiz.— Pasó  ante  mi,  monago  s."» 

Fol.  180.  Inventario  de  las  ropas  y  libros  que  tenia  el  P.  Gudiel  en  la  cárcel, 
hecho  el  16  de  Abril  de  1572  (1573).  Entre  los  libros  había  un  breviario  y  un  calen- 
dario (epacta),  con  muchas  notas  marginales  manuscritas,  por  lo  que  se  mandaron 
recoger  junto  con  los  demás  papeles  del  difunto.  Las  obras  de  N.  P.  San  Agustín, 
una  Biblia  (2)  y  un  tomo  de  San  Bernardo.  Se  hizo  entrega  de  ropas  y  libros,  excep- 


(1)  «E  luego  por  mandado  del  dicho  S.r  Inquisidor  se  le  leyó  el  primero  capitulo  de  la  acusación,  y 
auiendo  dicho  que  lo  auia  oydo  y  entendido. 

»Dixo  que  no  tiene  que  responder  a  aquello  syno  yrse  al  cielo  y  que  él  ha  respondido  lo  que  tiene  que 
dezir,  y  no  tiene  otra  cosa  que  dezir,  syno  irse  al  cielo.» 

Recuérdense  los  capítulos  de  la  acusación  del  fiscal  de  4  de  Agosto  de  1572,  y  por  ellos  le  fué  preguntan- 
do el  Inquisidor,  respondiendo  el  P.  Gudiel  lo  que  se  indica  en  el  texto. 

(2)  "Un  breviario  Romano  de  los  nuevos  pequeño  impreso  en  Venecia  apud  Junta  año  de  setenta  en  el 
qual  al  principio  y  al  fin  páreselo  estar  escriptas  algunas  cosas  de  mano  encuadernado  en  tablas  con  cubier- 
ta negra  y  unas  flores  doradas. „-Al  margen:  "está  en  elsecreto.» 

"Un  calendario  del  mesmo  breviario,  escripto  muy  gran  parte  de  todo  él  en  las  márgenes  y  en  las  ojas 
blancas  del  principio  y  del  fin.  Lleváronse  a  la  sala  del  juzgado  breviario  y  calendario  y  mandáronse  poner 
en  el  arca  donde  están  los  demás  papeles  que  se  traxeron  del  dicho  maestro  fray  alonso  gudiel.-— También 
al  margen  se  halla  esta  indicación:  "está  en  el  secreto.»  La  última  línea  del  párrafo  fué  cambiada  por  lo  que 
se  ha  copiado,  escrito  también  en  el  margen. 
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tuados  los  que  ya  estaban  en  el  secreto,  al  P.  Jerónimo  de  la  Cruz,  Procurador  del 
convento  de  Valladolid,  en  20  de  Agosto.  El  P.  Cruz  se  dio  por  contento  de  lo  que 
recibió  y  lo  firmó  de  su  nombre. 

Fol.  182.  El  promotor  fiscal  del  Sto.  Oficio,  presentó  el  siguiente  escrito  a  19  de 
Mayo  de  1573. 

«El  Lic.do  Salinas  promotor  fiscal  de  este  s.'ooff."  digo  que  abiendo  sido  presso 
y  acusado  por  delictos  de  herejía  y  apostasia  que  cometiio,  dijo  y  consintió  el 
m."  fray  alonso  gudiel  de  la  orden  de  s.  a^ustin  contra  nra.  sancta  fe  católica,  si- 
guiendo con  el  la  causa  murió  y  acabo  sus  tristes  y  desuenturados  dias  en  las  di- 
chas heregias  y  falsos  errores  fuera  del  gremio  de  la  iglesia,  por  que  a  vras.  mds. 
pido  y  supplico  manden  proceder  contra  su  memoria  y  fama  llamando  en  forma  ne- 
cesaria sus  deudos  y  parientes  y  otras  qualesquier  personas  interesseputantes  con 
quien  se  prosiga  esta  causa. . .» 

El  tribunal  determinó  que  se  informara  este  escrita,  y  en  vista  del  dictamen 
que  sobre  él  recayera  se  ordenaría  lo  procedente. 

Fol.  183.  «Treslado  del  edicto  que  se  enbió  a  Sevilla  para  llamar  la  memoria  y 
fama  de  fray  alonso  gudiel.» 

Uno  de  los  puntos  del  edicto  dice:  «El  dicho  fray  alonso  gudiel  estando  preso  en 
las  dichas  cárceles  de  cierta  enfermedad  que  en  ellas  tubo  murió  naturalmente  e 
paso  de  esta  presente  bida  después  de  cuya  muerte  el  dicho  promoctcr  fiscal  por 
una  petición  que  ante  nos  presento,  dixo  que  pues  el  susodicho  estando  por  el  acu- 
sado del  dicho  crimen  y  delicio  de  heregiafallescio  estando  y  perseverando  en  los 
dichos  herrares  y  crimines  de  que  le  tenia  acusado. ..^ 

Se  daba  noticia  a  los  parientes  obligándoles  a  reclamar  dentro  de  sesenta  dias 
repartidos  en  tres  plazos  de  veinte  cada  uno.  Está  fechado  el  edicto  en  3  de  Diciem- 
bre de  1573.  En  la  audiencia  del  día  5  se  presentó  el  P.  Bartolomé  Carrero,  Prior  de 
San  Agustín  de  Valladolid,  el  cual  había  sido  llamado  para  que  se  enterase  del 
edicto  y  se  le  notificara  al  P.  Provincial,  Gabriel  Pinelo. 

Fol.  186.  Comunicaciones  de  las  Inquisiciones  de  Sevilla  y  Osuna  a  la  de  Va- 
lladolid sobre  el  edicto.  Enero  de  1574. 

Fol.  188.  Edicto  original  de  los  Inquisidores  de  Valladolid.  Al  respaldo  hay 
atestados  de  haberse  publicado  y  notificado  en  Sevilla  a  varias  personas,  entre 
ellas  al  Prior  del  convento  de  San  Agustín  Fr.  Antonio  de  Velasco  y  a  algunos  pa- 
rientes  del  P.  Gudiel.  Enero  17  de  1574. 

Fol.  189.  Otra  copia  del  edicto,  ejemplar  mandado  a  Osuna  donde  se  publicó 
el  19.  Se  notificó  al  P.  Alonso  Salazar,  Prior  del  monasterio  de  San  Agustín,  el  cual 
pidió  copia  del  edicto. 

Fol.  191  V.  Valladolid  a  15  de  Abril  de  1574.  Habiendo  manifestado  el  clérigo- 
rector  del  Hospital  de  la  Resurrección  que  era  necesario  sacar  de  la  sepultura  al 
difunto  que  se  había  enterrado  en  cierto  sitio  del  corral  donde  se  edificaba,  y  tras- 
ladarle a  otra  parte,  los  Inquisidores,  visto  que  se  trataba  del  lugar  donde  estaba 
sepultado  el  P.  Gudiel,  comisionaron  para  trasladarle  a  Esteban  Monago,  secreta- 
rio del  Sto.  Oficio,  el  cual  dirigióse  al  Hospital  «e  hize  sacar  de  la  parte  e  lugar  en 
que  se  abia  puesto  al  dicho  fray  alonso  gudiel  con  su  ataúd  en  que  estaba  al  qual 
mire  y  estaba  entero  con  sus  ahitos  e  le  hize  tornar  a  enterrar  en  el  dicho  ataúd  en 
el  mesmo  corral  junto  y  arrimado  al  largo  de  la  pared  de  la  sacristía  de  la  yglesia 
de  dicho  espital...  y  junto  a  la  sepultura  enzima  se  hizo  una  cruz  por  señal  en  la  di- 
cha pared...» 


'•Las  obras  de  St.  Auguitin  en  onze  cuerpos  de  marca  mayor  enquadernados  en  tablas  y  de  cuero  leo- 
nado. En  que  paresce  corladas  hojas  al  principio  y  al  fin  que  devian  ser  blancas  y  en  algunos  dellos  escrip- 
to  principalmente  en  el  quinto  tomo  de  letra  de  mano. 

«Una  bbiblia  grande  enquadernada  en  tablas  de  cuero  leonado.  Empresa  en...  MDxx  años  en  la  qual 
al  principio  y  fin  y  dentro  ay  escripto  mucho  de  mano.» 
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Fol  192.  Audiencia  de  4  de  Junio  de  1574  en  que  el  Ldo.  Salinas  acusó  en  rebel- 
día a  los  parientes  y  allegados  del  P.  Gudiel  por  no  haberse  presentado  dentro  del 
término  señalado  para  reclamar.  Los  Inquisidores  ordenaron  que  se  mandase  lla- 
mar al  P.  Carrero,  el  cual  se  presentó  el  día  7,  encontrando  en  la  audiencia  al  doc- 
tor Ortiz  de  Funes,  abogado  del  P.  Gudiel.  El  P.  Carrero  manifestó  que  el  Provin- 
cial le  había  comisionado  para  defensor  de  la  causa,  aconsejándose  de  algunos  Pa- 
dres de  la  Provincia.  Se  le  obligó  a  presentar  el  documento  del  Provincial  (1),  como 
lo  hizo  el  día  siguiente.  Firma  el  P.  Pinelo  su  nombramiento  en  30  de  Diciembre 
de  1573. 

Fol.  194.  Pedimento  del  P.  Carrero  de  9  de  Junio,  en  que  por  estar  muy  ocupa- 
do Ortiz  de  Funes,  suplica  se  designe  otro  letrado  para  que  atienda  a  la  causa.  Fué 
nombrado  el  Ldo.  Álava,  abogado  del  Sto.  Oficio. 

Fol.  195.  A  udiencia  del  17  de  Febrero  de  1575,  a  la  cual  compareció  el  P.  Carre- 
ro a  quien  se  hizo  jurar,  «y  so  cargo  del  juramento  prometió  de  bien  y  fielmente  de- 
fender, favorecer,  ayudar  la  memoria  y  fama  de  fray  alonso  gudiel  difunto  y  en 
todo  prometió  de  ser  en  esta  causa  bueno  y  fiel  defensor...  ítem  prometió  de  guar- 
dar secreto  en  todo  lo  que  viere  y  entendiere  no  revelando  absolutamente  nada  a 
persona  alguna  so  pena  de  excomunión  mayor.»  Luego  se  le  leyó  la  confesión  pri- 
mera del  P.  Gudiel  y  todo  lo  demás  que  hay  hasta  la  acusación.  Prosiguió  la  lectura 
del  proceso  el  día  24.  Al  P.  Carrero  acompañaba  en  la  audiencia  anterior  el  doctor 
Ortiz  de  Funes  y  en  ésta  el  mismo  Doctor  y  el  Ldo.  Álava. 

Fol.  197.  ^Publicación  de  los  testigos  que  deponen  contra  fray  alonso  gudiel,  de 
la  orden  de  santo  agustin,  natural  de  seuilla.» 

Son  veintidós  los  testigos,  de  los  cuales  los  hay  que  acusaron  al  P.  Gudiel  sobre 
puntos  que  abrazan  hasta  nueve  capítulos,  como  el  P.  V'ivero,  segundo  testigo, 
quien,  según  hemos  dicho  arriba,  fué  el  causante  de  la  inmediata  prisión  de  su 
maestro.  Las  acusaciones  del  P.  Vivero  en  este  resumen  llenan  ocho  páginas.  De- 
biera estar  este  papel  antes  del  lugar  que  ocupa.  En  la  parte  superior  se  lee  esta 
nota:  «venia  suelta  esta  pieq.a>,  cuya  explicación  ignoramos. 

Los  diversos  cargos  que  resultan  de  las  declaraciones  contra  el  P.  Gudiel  se  dis- 
tinguen en  capítulos  comprendiendo  cada  acusación  los  que  se  expresan  en  esta 
lista : 

1."    Fr.  Alonso  Carrillo,  dominico.  No  se  sacó  por  ser  sólo  de  oídas. 

2."    Fr.  Cristóbal  Vivero,  franciscano,  nueve  capítulos. 

8."    Fr.  Gabriel  de  Montoya,  agustino,  2  id, 

4.°    Fr.  Hernando  de  Peralta,  agustino,  3  id. 

5.°    Fr.  Francisco  Arboleda,  agustino,  3  id. 

6."    Fr.  José  de  Herrera,  agustino,  1  id. 

7."    Fr.  Baltasar  de  Agreda,  mínimo,  2  id. 

8.°    Fr.  Gaspar  de  Pineda^  mínimo,  dijo  lo  mismo  que  el  anterior. 


(1)  Fr.  Gabriel  Pinelo  Prouincial  indigno  de  la  orden  de  n.  p.  s.  aag.io  de  la  prouincia  de  España  de 
la  oserbancia...  Por  quanto  e  sido  informado  que  de  parte  y  por  mandado  de  los  muy  yll.«s  señores  inquisi- 
dores de  la  Villa  de  Valladolid  a  sido  echo  Requerimiento,  a  vos  el  muy  Rdo.  p.«  Fr.  Bartolomé  carrero 
prior  de  nuestro  conbento  de  S.i  augustin  de  Valladolid  que  salgáis  a  Responder  en  descargo  de  las  culpas 
ydelictos  que  porparte  del  fiscal  del  sto.  officio  están  opuestas  contra  la  persona  del  p.e  Fr.  alonso  gudiel 
preso  y  defunto  en  la  sancta  inquisición  de  la  dicha  villa,  a  las  quales  el  dicho  Fr.  alonso  gudiel,  no  puede 
Responder,  poraber  fallecido  durante  la  causa  y  proceso  que  contra  el  se  haze.  Asimismo  fue  mandado  de 
parte  de  los  dichos  señores  inquisidores  que  me  hiziesedes  saber,  y  dar  noticia  de  este  Requerimiento  para 
que  yo  prouiese  la  persona  que  abia  de  asistir  ante  su  tribunal  al  descargo  de  les  dichos  delictos  que  asi 
se  le  oponen...  Por  la  presente  usando  de  nuestro  officio  mando  a  vos  el  muy  Rdo.  p.»  fr.  Bartolomé  Carre- 
ro, prior  del  dicho  nuestro  conbento,  que  asistáis  por  vuestra  Persona  y  procurador,  a  quien  podáis  sOEtituir, 
con  plenaria  autoridad  al  descargo  sobre  dicho  y  agais  para  e  1  dicho  efecto  todos  los  autos  y  escritos  que  ne- 
cesarios fueren:  lo  qual  asi  os  mando,  agais  y  cumpláis.  En  virtud  de  s.<»  obediencia  y  sopeña  de  excomunión 
mayor,  latre  sententia:  trina  canónica  monitione  pr^missa.  dada  en  nuestro  monasterio  de  S.t  Felipe  de 
madrid  a  los  30.  de  de<;iembre  de  1573.  años  [firmada  por  mi?]  y  sellada  con  el  sello  de  nuestro  officio.— 
Fr.  Gab.   Pinelo  probin.ia  indignus. 
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9°    Fr.  Francisco  de  Andrada,  mínimo,  1  capítulo. 

10°    Fr.  Bernardino  Navarro,  franciscano.  No  se  sacó  porque  no  dice  nada. 

11."    Fr.  Juan  de  Vega,  franciscano,  .3  capítulos. 

12. °    Fr.  Sebastián  de  Almorox,  franciscano,  1  id. 

13."    Diego  Diez  Avila.  No  se  sacó  porque  no  dice  más  que  los  otros. 

14."    Francisco  Velázquez,  3  capítulos. 

15."    Kl  Arzobispo  de  Granada,  1  id. 

16."    Fr.  Diego  de  Zúñiga,  agustino,  1  id. 

17.°    Fr.  Gaspar  de  Aragón,  agustino,  1  id. 

18.°    Luis  Infante,  2  id. 

19."    Fr.  Domingo  de  San  Alberto,  carmelita,  1  id. 

20."    Juan  Hidalgo,  2  id. 

21.°    Fr.  Juan  Ramírez,  franciscano,  2  id. 

22."    Fr.  Juan  de  la  Cava,  franciscano,  2  id. 

Resulta  que  fueron  testigos:  Dominicos,  1.  Agustinos,  6.  Mínimos,  3.  Francisca- 
nos, 6.  Carmelitas,  1.  Seglares,  5.  De  ellos  se  presentaron  voluntarios  a  declarar: 
el  P.  Carrillo,  dominico,  Diego  Diez  Avila  y  Francisco  Velázquez,  seglares,  y 
el  P.  Zúfliga,  agustino.  Los  demás  todos  fueron  llamados. 

Fol.  218.  <'Copia  de  un  capítulo  de  una  carta  de  los  Sres.  del  consejo  a  los  Sres. 
Inquisidores,  es  esta  que  se  sigue  su  fecha  a  dos  de  Junio  del  año  15&4. 

»Muy  Rdos.  Sres.  Luego  como  recibáis  esta,  haréis  recoger  todos  los  papeles 
que  huuiere  del  dicho  maestro  gudiel  de  la  orden  de  sancta  {sic)  agustin  que  murió 
en  esas  cargeles  con  todo  secreto  y  rrecato  sin  publicar  edictos  para  ello  y  los  en- 
biareis  al  consejo  porque  se  tiene  relagion  que  no  conbiene  que  persona  alguna  los 
tenga  ni  lea.» 

Al  margen  se  halla  escrito:  «Hizose  diligencia  para  esto  con  los  religiosos  del 
orden  de  S.'  agustin  en  particular  en  esta  villa  verbalmente  y  los  escritos  que  se  le 
hallaron  al  dicho  maestro  gudiel  quando  fue  preso  que  fueron  muchos,  se  entregaron 
por  mandado  del  consejo  al  p.e  fray  Hernando  del  Castillo  como  consta  adelante.» 
Fol.  219.  Escrito  presentado  en  la  audiencia  de  16  de  Julio  de  1584  por  el  fiscal 
pidiendo  que  fueran  revisadas  las  notificaciones  de  los  edictos  publicados,  a  fin  de 
que  los  parientes  del  P.  Gudiel  tomaran  parte  en  su  defensa.  Como,  según  parecía, 
no  se  habían  notificado  judicialmente  a  la  madre,  el  fiscal  pide  que  se  cumpla  este 
requisito  y  si  ya  no  vive,  que  se  hiciera  constar  su  muerte.  Que  era  necesario  cum- 
plir esa  formalidad  para  acabar  y  sentenciar  definitivamente  el  pleito.  Los  Inquisi- 
dores encontraron  que  las  notificaciones  y  declaraciones  de  rebeldía  de  los  parien- 
tes no  se  habían  hecho  en  debida  forma,  y  que  tampoco  se  había  hecho  nada  por 
notificar  los  edictos  a  la  madre  del  P.  Gudiel.  Juzgan  más  oportuno  que  los  Califica- 
dores oficiales  examinen  las  confesiones  o  defensas  del  difunto  y  otros  papeles  para 
que  dictaminen  sobre  el  particular. 

Fol.  220.  Audiencia  de  19  de  Julio.  Los  Calificadores  expusieron  la  dificultad  de 
poder  responder  lo  que  les  parecía  sobre  el  asunto,  sin  estudiar  antes  y  detenida- 
mente las  cuestiones  que  en  él  se  encerraban.  Necesitaban  también  copias  de  los 
papeles  correspondientes  para  poder  llevar  a  cabo  el  trabajo  que  se  les  pedía.  Los 
Inquisidores  determinaron  que  dieran  su  parecer  sobre  las  proposiciones  conteni- 
das en  la  acusación  fiscal  y  las  que  se  deducían  de  las  confesiones  del  P.  Gudiel, 
para  lo  cual  debían  celebrar  las  juntas  que  creyeran  necesarias,  presentando  luego 
su  calificación  en  otra  audiencia. 

Fol.  221.  Calificación  dada  en  31  de  Agosto  de  1585  por  los  PP.  Hernando  del 
Castillo,  dominico,  Nicolás  Ramos,  franciscano,  Antonio  de  Arce,  dominico,  Pedro 
de  Bilbao,  trinitario,  Mateo  de  Burgos,  franciscano,  sobre  las  proposiciones  del  pro- 
ceso y  las  confesiones  y  demás  papeles  del  reo. 

«1.*  Proposición.— Ecce  virgo  concipiet,  que  decía  que  no  se  entendía  de  Nues- 
tra Señora. 
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»Responde  a  esta  proposición  el  Reo  que  la  niega  porque  el  no  dixo  que  no  se 
entendía  de  nuestra  señora,  sino  que  se  podia  entender  en  sentido  histórico  de  otra 
que  fuesse  figura  de  nuestra  señora,  y  que  el  sentido  prophetico  siempre  dixo  que 
era  de  nuestra  señora,  y  que  esto  era  de  fee:  y  en  otra  parte  dize  que  no  tiene  por 
error  esto,  y  que  de  nuestra  señora  se  entiende  propiamente  y  de  otra  impropia- 
mente. 

>Censuray  qualificacion  de  ¿oíío.— Dixeron  en  conformidad  los  dichos  padres 
que  a  esta  primera  proposición  no  satisface  la  respuesta,  y  ansi  queda  la  censura 
y  qualidad  de  la  dicha  proposición  en  su  vigor  y  fuerza. 

»2.''  Proposición —Es  que  los  cantares  de  la  biblia  se  entienden  en  sentido  histo- 
rial de  los  amores  profanos  de  Salomón  y  la  hija  de  faraón,  y  en  sentido  espiritual 
se  entendían  de  la  Yglesia  catholica  y  Christo,  y  que  muchos  psalmos  de  Dauid, 
como  son  dixit  dominus,  guare  fremuerunt  gentes,  Deus  Deus  tneus  réspice  in 
me,  se  entendían  en  sentido  historial  de  Dauid,  y  en  el  espiritual  de  Christo. 

«Responde  el  reo  a  esto,  que  Salomón  y  su  muger  eran  figura  de  Christo  y 
su  Yglesia,  y  que  eran  de  fee  que  tenían  este  sentido  figurativo  como  la  Yglesia 
lo  ynterpreta  en  sentido  espiritual  y  místico,  y  que  el  sentido  de  Salomón  y  su 
esposa  era  como  historia  figuratiua  y  prophetica  de  la  yglesia  y  su  esposo  Jesu- 
christo,  y  que  aquellos  psalmos  alegados  pueden  tener  su  historia,  lo  qual  es  de  fee 
ser  figura  de  las  cosas  tocantes  a  Jesuchristo,  y  a  su  yglesia,  y  que  jamas  excluyo 
este  sentido  prophetico,  antes  siempre  dixo  que  era  de  fe  que  le  tenían  los  seme- 
jantes psalmos. 

■^Censura. — Dixeron  en  conformidad,  que  cerca  de  lo  que  responde  de  Salomón 
y  la  hija  de  faraón  no  satisface,  y  ansi  quanto  a  esta  parte  la  censura  dada  queda  en 
su  fuerza  y  aun  pareze  piadosa,  y  mucho  menos  responde  a  lo  que  se  le  opone  de  los 
psalmos  dixit  dominus,  etc.  por  quanto  afirma  que  todos  estos  psalmos  se  entienden 
a  la  letra  de  Dauid,  y  ansi  queda  la  proposición  en  la  censura  dada;  lo  mismo  dixe- 
ron de  los  psalmos  guare  fremuerunt  y  deus  deus  meus. 

t'ü.'^  Proposición.— Se  dexo  porque  habla  en  universal  y  pareze  ympertinente  al 
proposito. 

»4.''  Proposición. — Lo  que  en  esta  proposición  hace  al  caso  cerca  de  lo  que  se  le 
carga  es  que  el  psalmo  Deus  Deus  tneus,  réspice  in  me,  se  entendía  historial  y  lite- 
ralmente de  Dauid,  y  en  figura  y  prophecia  de  Christo.  Y  a  este  particular  del  psal- 
mo alegado  no  lo  niega  en  la  respuesta  antes  lo  concede.  Y  dize  también  que  los 
Sanctos  abrazaban  el  sentido  espiritual,  y  que  no  negaban  el  literal  ni  trataban  del, 
y  a  esto  respondió  que  los  Sanctos  mas  quenta  tenían  con  el  fin  de  la  Escritura  que 
era  de  Christo,  y  que  assi  dexaban  el  sentido  historial  y  letra  quce  euacuatur. 

»Cewsz/ya.— Dixeron  en  conformidad,  que  lo  que  toca  al  psalmo  Deus  Deus  meus, 
ya.  esta  dicho  en  la  2.^  y  lo  que  dize  de  los  Sanctos  que  no  hablan  a  la  letra  en  la 
ynterpretacion  de  la  escriptura,  dixeron  que  si  entiende  esta  proposición  uniuersal- 
mente  es  error  y  heregia,  pero  si  lo  entiende  en  algunos  lugares  particulares  dice 
bien. 

»5.*  Proposición.— Que  se  podia  dar  corriente  de  letra  a  todas  las  cosas  de  la  sa- 
grada escritura,  de  manera  que  se  pueda  dar  sentido  literal  que  no  sea  de  Christo, 
y  puso  exemplo  en  las  palabras  de  Zacharias,  dicite  filice  Sion,  guia  Rex  tuus  venit 
tibi  mansuetus,  las  quales  se  podían  entender  a  la  letra  del  Rey  Alexandro  quan- 
do  entro  en  hierusalem,  aunque  en  el  sentido  prophetico  se  entendían  de  Christo,  y 
el  psalmo  dixit  Dominus  domino  meo  que  se  podia  entender  de  Abraam. 

»Responde  a  esta  quinta,  que  muchos  lugares  en  la  sagrada  escriptura  se  entien- 
den a  la  letra  y  historialmente  de  Christo,  como  son  magna  erit  gloria  domus  is- 
tius  etc.  &  dabo  legem  meant  in  visceribus  eorum,  y  las  hebdómadas  de  Daniel,  y 
ansi  es  visto  negar  la  uniuersal  que  se  le  ponía. 

»Ce«s»rrt.— Dixeron  en  conformidad  los  dichos  padres,  que  niega  en  la  respues- 
ta la  uniuersal  y  quanto  a  esto  se  remiten  a  la  probanza,  y  que  la  dicha  proposición 


352  GUDIEL 

con  los  exemplos  que  trabe  están  muy  bien  qualificades,  y  que  por  la  tal  censura 
están,  los  exemplos  son  dicite  Jilicc  Sion,  y  dixit  domimis. 

sb."  Proposición.  Que  aquel  lugar  miilier  circumdabit  vtrum,  se  entendía  que 
auia  de  bazer  Dios  una  marauilla,  que  ansí  como  hasta  entonzes  habia  buscado  Uios 
al  alma  como  esposo  della,  auia  de  hazer  que  la  alma  que  es  como  esposa  le  busca- 
se a  él. 

»A  esto  respondió  en  el  8."  capitulo  de  la  acusación  que  el  sentido  histórico  de 
las  palabras  alegadas  se  podia  entender  de  el  pueblo  de  Dios,  y  que  la  Yglesia  nues- 
tra madre  tenia  espíritu  de  Dios  y  poder  suyo  para  hazer  sentido  místico  y  aplicar 
estas  palabras  a  la  Virgen  Sacrosancta. 

>->CensHr a. —'D'xxeron  en  conformidad,  que  a  esta  6.*  no  responde  aproposito,  y 
ansi  queda  en  la  censura  dada. 

»7.*  Proposición.  Que  en  el  viejo  testamento  se  ha  de  dar  corriente  a  la  letra  de 
manera  que  no  aya  tránsitos  a  donde  en  sentido  literal  se  haga  mención  de  Jesu 
Christo  nuestro  señor  y  de  su  yglesia,  como  decir  que  aquello  del  psalmo  foderunt 
manus  meas  etc.  se  ha  de  entender  a  la  letra  de  Dauid,  y  no  de  Jesuchristo  del 
qual  dize  se  entiende  en  sentido  místico  y  espiritual. 

«Responde  a  esta  proposición  en  el  9  y  7  capitulo  de  la  acusación,  que  los  Sane- 
tos  hacen  transito  de  la  letra  al  espíritu  que  es  del  sentido  histórico  al  sentido  pro- 
phetíco  de  Jesu  Christo,  dexando  el  sentido  histórico  de  las  palabras  que  dicen  los 
prophetas  de  la  historia,  porque  aquel  es  improprio  sentido,  que  impropriamente  con- 
uiene  a  las  cosas  historiadas,  y  ansi  pasan  al  sentido  proprio  de  Jesuchristo  inter- 
pretando las  palabras  de  los  prophetas  que  propríamente  conuienen  al  mesmo  re- 
demptor  como  foderunt  manus  etc.  impropriamente  conuienen  a  Dauid. 

'Censura —D'i'ütron  en  conformidad,  que  la  séptima  proposición  se  queda  en  su 
censura,  porque  no  responde  nada. 

»8.*  Proposición.— Leyendo  algunos  psalmos  como,  dixit  dominus,  y,  coeli  ena- 
rrant  etc.,  no  declaraba  las  palabras  de  la  Vulgata,  sino  en  lugar  dellas,  ponia  las 
del  hebreo,  como  en  lugar  de  in  sote  posuit,  decía,  soli  posuit. 

»A  esta  8."  responde  en  la  audiencia  que  se  tubo  con  él  en  8  dias  de  abril  de  1573 
que  antes  abominaba  de  los  que  han  contradicho  a  la  Vulgata  si  alguno  la  ha  con- 
tradicho, y  que  siempre  lo  primero  saluaba  la  N'ulgata  como  texto  catholico. 

»Cens?4ra. — Dixeron  en  conformidad,  que  la  respuesta  es  catholica  y  si  sea  ver- 
dad conforme  a  la  acusación  remítese  a  la  probanza,  y  que  la  proposición  esta  ya 
qualificada  y  en  fin  el  niega  la  proposición  que  se  le  acusaba. 

»9.*  Proposición.— Que  no  era  menester  dar  transito  de  la  letra  al  espíritu  sino 
dar  continua  corriente  a  la  letra  como  comenzaba  el  capitulo,  y  ansi  no  eran  senti- 
dos literales  de  Christo  nuestro  Redemptor  aquellos  que  los  sanctos  doctores  esco- 
lásticos de  común  consentimiento  affirman  ser  literales,  sino  místicos  y  figurativos, 
y  ansi  affirmaba  esta  doctrina  de  aquel  verso,  Dominus  dixit  ad  tne  etc.,  el  qual 
decia  no  se  entender  a  la  letra  de  Christo,  sino  que  era  hebraísmo,  como  si  dixera 
Dauid  de  si,  estoy  atado  de  pies  y  manos,  y  no  me  puedo  valer,  y  que  el  lugar  de 
Esaias,  Ecce  virgo  concipiet,  no  se  entendía  a  la  letra  de  nuestra  señora,  y  aquel 
verso  non  dabis  sanctum  tuum  videre  corruptionem,  no  se  entendía  de  Christo  en 
sentido  literal,  sino  místico,  y  figuratiuo,  y  lo  mesmo  dice  del  psalmo,  Dixit  domi- 
nus,}' de  aquel  lugar  de  Esaias,  paruulus  datus  est  etc.,  y  decía  que  los  Sanctos 
no  le  ataban  para  que  no  pudiese  declarar  la  diuina  escriptura  de  esta  manera. 

»A  esto  responde  lo  que  esta  respondido  a  la  7."  proposición  y  es  visto  conce- 
derlo, y  affirma  que  el  jamas  exclüj'o  a  Jesuchristo  en  la  diuina  escriptura,  y  que  si 
daba  historia  siempre  dixo  que  era  prophecia  de  Jesuchristo,  y  a  lo  de  los  sanctos 
dice  en  la  respuesta  al  cap.  12  de  la  acusación,  que  unos  seguían  la  historia  en  mu- 
chos lugares,  y  otros  no,  como  dixo  de  Sancto  Thomas,  que  declaraba  el  lugar  de 
Hieremias,  en  la  historia  del  mesmo  hieremías,  y  que  si  otros  Sanctos  dexaban  la 
historia  en  interpretación  que  no  fuesse  para  alfirmar  algún  dogma  de  fe,  podían 
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seguir  otra  interpretación  que  fuesse  conforme  a  la  letra,  y  a  lo  que  se  sigue  y  pre- 
cede, como  los  mesmos  Sanctos  dan  regla  para  interpretarlo. 

^Censura. — Dixeron  en  conformidad,  que  a  esta  proposición  que  se  le  carga  no 
responde  ni  satisface,  y  ansi  están  por  la  censura  dada  en  el  proceso. 

jIO."  Proposición.— Esta  dicha  en  lo  pasado,  y  su  respuesta  también  y  aqui  en  la 
dezima  se  declara  que  el  sentido  historial  es  literal  y  menos  principal  y  que  el  pro- 
phetico  y  figuratiuo  es  más  principal. 

*Censnr a. —  Dixeron  en  conformidad  que  a  esta  10.'  esta  ya  respondido  en  lo 
pasado. 

»11.*  Proposición.— La  11.*  proposición  y  su  respuesta  esta  ya  dicho  en  lo  pasado. 

»Censura. — Dixeron  en  conformidad  que  esta  ya  dicho. 

»12.*  Proposición.— Que  desta  proposición  no  hay  que  tratar  porque  no  hace  a  la 
causa  contra  el  Reo. 

»Censura. — Dixeron  que  no  ay  que  tratar  della. 

>13.*  Proposición. — Auiendo  sido  apretado  cerca  de  lo  susodicho  de  como  daba 
dos  sentidos  a  la  prophecia  literales  uno  historial  y  otro  spiritual  prophetico,  dixo 
que  no  hacia  agrauio  a  la  sagrada  escritura,  porque  assi  como  las  voces  y  términos 
significan  la  historia  que  es  la  muger  de  Acab,  y  de  su  hijo  Hzechias  en  aquel  lugar 
Ecce  virgo  concipiet,  ansi  las  mesmas  voces  y  las  cosas  significadas  por  ellas  signi- 
fican en  letra  a  Christo  nuestro  Redemptor,  y  a  su  benditissima  madre,  por  lo  qual 
no  tenia  por  inconueniente  dar  dos  sentidos  literales,  uno  menos  principal  literal  en 
historia,  y  otro  prophetico  literal  mas  principal. 

»Lo  que  a  esto  responde,  de  lo  dicho  se  puede  colegir  porque  en  la  acusación 
no  se  trato  dello,  y  ansi  no  respondió  en  particular. 

y> Censur a. —D'xxeron  los  dichos  padres  en  conformidad,  que  ya  esta  qualificada. 

»La  14  y  15  proposiciones  se  dexan,  porque  están  dichas  atrás. 

«Otrosi  dixeron  los  dichos  padres  que  los  papeles,  y  escriptos,  y  lecturas  del  di. 
cho  fray  Alonso  Gudiel,  ansi  lo  escolástico  como  lo  positiuo,  y  sermones  es  neces- 
sario  que  se  manden  recoger  con  mucho  rigor  por  toda  españa  y  donde  alcanza  el 
districto  de  la  S.w  Inquisición  para  que  vistos  y  examinados,  se  quite  dellos  la  doc- 
trina que  en  este  processo  se  apuncta  por  sospechosa  de  judaismo  y  ocasionada  para 
los  errores  que  aqui  están  condenados,  y  lo  demás  se  buelba  a  sus  dueños,  porque 
de  no  hacerse  assi  corre  grandissimo  riesgo,  que  en  los  pulpitos  y  en  las  cathedras 
se  enseñe  esta  doctrina  y  sea  recluida  con  grandissimo  detrimento  de  nuestra  fee 
por  la  mucha  autoridad  que  tiene  ganada  con  algunas  personas  por  descuido  e  ynad- 
uertencia.  Y  por  no  se  auer  hecho  esta  prohibición  antes  de  ahora  ha  ganado  opi- 
nión de  catholico.— Y  assi  mismo  dixeron  que  ay  algunas  consideraciones  que  pue- 
den disminuir  mucho  la  culpa  de  este  Reo  no  solo  en  la  persona,  sino  en  la  doctri- 
na, las  cuales  dixeron  que  darian  por  escrito  cada  uno  por  su  parte  y  lo  firmaron.— 
Fr.  Her.ío  de  cast.°— fray  nycolas  Ramos.-Fray  Ant.°  de  arze.— El  ma."  fr.  P."  de 
vilbao.— fr.  matheo  de  burgos.»  [Rúbricas  correspondientes.) 

Fol.  226.  «Parecer  de  frai  niculas  Ramos,  embiole  a  la  audiencia  a  31  de  agos- 
to de  1585. 

«muy  yltre.  señor.— lo  que  en  la  ultima  resolution  se  dyjo  por  aquellos  padres 
qualificadoresy  por  my  que  daríamos  por  escrito  algún  color  para  escusar  al  Reo 
f.  alonso  gudiel  de  su  mala  y  sospechosa  y  errónea  y  aun  herética  doctrina  es  que 
en  doctores  granes  catholicos  se  halla  alguna  y  harta  parte  que  pareze  assimilarse  a 
ella  y  aun  ser  ella  en  harta  parte,  como  es  cornelio  jansenio  en  la  epístola  que  pone 
al  principio  de  la  exposición  de  los  psalmos  y  en  los  argumentos  y  sumarios  de  cada 
psalmo  donde  o  en  sentencia  o  palabras  dize  lo  que  el  Reo,  y  en  tiempo  que  tantas 
diligencias  se  hazen  para  imprimir  libros  mucho  descarga  al  Reo  que  jansenio  sien- 
ta lo  que  él  en  parte  o  todo. 

«también  le  descarga  al  Reo  ver  que  el  padre  bañez  tan  docto  diga  en  la  primera 
parte  sobre  S.  thomas,  q.  63.  art.  7.  columna  1894,  hablando  del  cap.  14  de  esaias,  que 
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vasta  que  los  que  exponen  las  captiuidadee  o  rescates  del  pueblo  de  ysrael  en  sen- 
tido literal,  que  no  nos  nieguen  ser  aquellos  lugares  figura  de  nuestra  Redemption 
spiritual,  de  manera  que  no  quiere  bafiez  contender  con  los  que  nos  quitan  alli  el 
sentido  literal  de  nuestra  Redemption  o  captiuidad  spiritual  figurada  por  aquella 
temporal,  sino  que  se  contenta  con  que  nos  den  el  sentido  spiritual,  lo  qual  es  sen- 
tir con  este  Reo.  Y  la  mesma  doctrina  para  escusar  a  este  se  halla  en  Vatablo  y  en 
otros  que  de  algunos  años  acá  se  han  desmesurado  contra  la  común  doctrina  de  los 
sanctos.  no  condeno  a  nadie  ny  escuso  al  Reo,  mas  digo  que  lo  que  él  dize  malo,  se 
halla  ya  por  doctrina  opinable  y  segura  en  los  nombrados  y  en  otros  que  lo  que  es 
particular  en  algunos  lugares  lo  quieren  hazer  que  quadre  a  todos  14  regula  les 
bia  (sic);  lo  mejor  seria  como  se  condena  la  tal  doctrina  en  este  Reo,  se  condenen 
aquellos.  Gran  peligro  corre  la  christiandad  sy  no  se  rremedia,  pues  por  una  parte 
nos  quieren  quitar  la  letra  de  la  Vulgata  y  por  otra  parte  el  sentido  legitimo  lite- 
ral que  pretendió  el  spiritu  sancto,  en  las  quales  dos  cosas  con  otra  (?)  que  de  aver 
herrado  los  impresores  en  la  letra  la  quieren  emendar  por  los  originales  hebreos  y 
griegos,  que  ya  están  corrompidos  por  los  judios.  por  otra  parte  dizen  que  los  sanc- 
tos no  trataron  de  dar  el  sentido  literal  ny  lo  es  el  que  ellos  dan,  en  lo  qual  todo 
jansenio  en  la  concordia  sobre  los  evangelios  muda  la  letra  y  sobre  los  salmos  muda 
el  sentido  de  los  sanctos,  y  otros  muchos  que  le  ayudan,  no  aver  ávido  inquisición 
en  lobania  donde  estos  escriben  a  sido  harta  licencia  para  ellos,  no  es  buena  escusa 
dezir  que  si  este  herró  que  otros  han  tropezado  alli  y  atollaron,  mas  es  alguna  ma 
ñera  de  alibiar  lo  que  por  otra  parte  ossava  el  rreo.  De  su  linage  y  persona  y  de 
estado  de  su  causa  no  es  my  officio  juzgar,  pues  no  soy  mas  de  qualificador.  se  de 
zir  que  en  la  protestación  que  su  intento  era  tener  lo  que  la  yglesia  y  estar  obedien 
te  a  los  mandatos  de  los  censores  y  juezes  della,  porque  se  lo  oy  y  con  eso  espiro 
Y  pues  no  murió  pertinaz,  pudo  herrar  mas  no  fue  herege,  cap.  damnamus,  de  stitn 
ma  trinitate  Et  fíde  catholica.  Esto  e  querido  dezir  por  papel,  porque  por  palabra 
se  me  alborotaban  ay  algunos,  en  S.  francisco  de  Valladolid  ultimo  de  agosto  158.Ó. — 
Muy  iltre.  S.»""  b.  1.  m.  a  V.'^  S.*  criado  de  su  officio.— fray  nycolas  Ramos. 

Fol.  228.  «Parezer  de  frai  antonio  de  arze  de  la  orden  de  S.'o  domingo.»  La  cen- 
sura dada  por  él  y  sus  compañeros  sobre  las  proposiciones  está  bien  dada,  no  obs- 
tante reconocer  que  se  encuentran  defendidas  por  católicos  en  obras  impresas.  Se- 
gún él,  debe  atribuirse  a  error  y  a  no  estar  muy  fuerte  en  lo  escolástico  el  P.  Gu- 
diel,  el  haber  enseñado  otra  interpretación  distinta  de  la  que  dan  los  santos  de  los 
textos  anotados,  con  respecto  a  los  cuales  no  cabe  más  que  el  sentido  literal.  Ami- 
nora la  culpa  del  reo  la  protesta  de  sujetar  sus  doctrinas  a  la  decisión  del  tribunal 
de  la  fe,  la  aprobación  que  merecieron  de  maestros  de  la  Orden,  etc.  etc.  No  obs- 
tante, repetimos,  no  retira  ninguna  de  sus  calificaciones. —1  de  Septiembre. 

Fol.  229.  Parecer  del  P.  Pedro  de  Bilbao.  3  de  Septiembre.  Deja  en  su  vigor 
la  censura  dada  sobre  las  proposiciones,  pero  encuentra  disculpa  en  lo  enseñado 
por  el  procesado  que  pudo  pecar  de  ignorancia;  sobre  todo  que  no  fué  herege  por 
las  protestas  que  hizo  de  obediencia  a  los  mandatos  y  censuras  del  tribunal;  ade- 
más, que  quizá  le  pareciera  verdadero  lo  que  enseñaba. 

Fol.  230.  Parecer  del  P.  Mateo  de  Burgos.  4  de  Septiembre.  Atribuye  a  error 
del  P.  Gudiel  las  explicaciones  de  los  textos  alegados,  los  cuales,  dice  el  censor, 
han  sido  interpretados  unánimemente  por  los  expositores  sagrados  en  sentido  literal 
de  Jesucristo.  El  P.  Burgos  alega,  para  disculpar  al  reo,  diversas  interpretaciones 
adoptadas  por  escritores  modernos  que,  aunque  no  convienen  con  las  de  los  santos, 
no  por  eso  se  las  condena,  pues  no  se  oponen  a  la  doctrina  católica.  De  ahí  es  que 
el  P.  Gudiel  pudo  errar  extendiendo  demasiado  sus  interpretaciones  a  textos  que 
no  las  admiten,  pero  que  esto  procedía  de  engaño,  no  de  malicia.  Por  estar  en  lo 
cierto  al  explicar  Os  non  connnimietis  ex  eo,  Ex  Aígypto  vocavi  filium  meion  y 
otros  versillos  semejantes,  «los  quales  tienen,  en  efecto,  historia  de  otra  cosa»,  se 
equivocaba,  no  obstante,  al  aplicar  la  misma  regla  a  los  demás  que  figuran  en  la 
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censura.  Pero  esto,  repite,  no  debe  atribuirse  a  mala  voluntad  ni  pertinacia  en  de- 
tender  opiniones  que  creyera  descaminadas. 

Fol.  232.  «Las  proposiciones  que  se  calificaron  del  M."  Gudiel  tomadas  en  el 
rigor  que  ellas  suenan  y  de  la  manera  que  están  en  la  acusación  y  testificaciones 
tienen  la  calidad  que  pareció  firmado  de  mi  nombre  y  de  los  otros  padres.  Pero  no 
me  parece  que  al  reo  se  le  pueden  cargar  mas  que  por  falsas  y  algunas  dellas  te- 
merarias etc.  no  heréticas.  Porque  lo  uno,  las  respuestas  que  da  son  por  la  mayor 
parte  católicas,  y  aunque  algunas  no  vienen  a  proposito  de  lo  que  se  le  acusa,  des- 
carganle  algo.  Lo  otro,  porque  en  effecto  no  se  le  repreguntaron  cosas  que  era  nece- 
sario repreguntarsselas  para  que  directamente  respondiesse  lo  que  sentía,  y  de 
donde  se  auia  de  sacar  con  resolución  la  verdad,  la  qual  en  cosas  tan  varias  y  tan 
delicadas  pedia  que  el  reo  fuesse  mas  precisa  y  puntualmente  repreguntado,  y  que 
él  respondiesse  mas  clara  y  distintamente.  Lo  otro,  porque  si  el  reo  en  los  lugares 
de  la  santa  scriptura  que  trata  (que  son  muchos)  excluyera  el  sentido  que  dan  los 
santos,  o  los  explicara  en  contrario,  o  dixera  que  no  se  entendían  de  Jesuchro.  nues- 
tro señor,  fuera  notoria  eregia  en  los  mas.  Pero  ora  sea  con  cautela,  ora  por  no  le 
auer  apretado  bien  con  preguntas,  siempre  salua  esto  y  dize  que  se  entienden  de 
Jesuchristo  nuestro  Señor  etc.  y  dize  bien,  mas  si  el  sentido  en  que  hablan  de  nues- 
tro Señor  es  sentido  literal  o  no,  no  es  claro  lo  que  él  responde,  porque  unas  vezes 
le  llama  sentido  prophetico,  y  a  este  prophetico  ya  lo  llama  spiritual,  ya  lo  llama  li- 
teral, y  literal  improprio,  y  otras  vezes  dize  que  el  literal  que  no  es  de  christo  es  his- 
torial improprio,  que  verdaderamente  ni  él  se  declara,  ni  concierta,  ni  íue  pregun- 
tado de  manera  que  le  obligassen  a  descubrirse  mas.  Lo  otro  porque  en  algunas 
cosas  destas  sigue  opinión  de  algún  católico  o  católicos  modernos,  cuyos  escritos 
no  están  reprovados,  y  aunque  ellos  mismos  lo  dizen  por  novedad  y  conozen  que  lo 
es  y  que  trae  inconvenientes  en  particular,  pero  no  tales  que  se  los  ayan  condenado 
por  heregias  en  la  yglesia.  Lo  otro,  porque  en  algunos  passos  del  psalmo  21,  y  de 
ysaias  Ecce  Virgo  concipiet,  y  los  cantares,  en  que  sus  opiniones  son  errores  en  la 
fee,  no  era  tan  claro  ni  sabido  que  lo  fuesse,  porque  el  Concilio  5.°  general  cons- 
tantinopolitano  a  donde  parte  desto  esta  determinado  y  definido,  ha  poco  que  anda 
impresso  entero  y  muchos  hombres  doctos  no  lo  han  visto  ni  podido  ver,  ni  aun  de 
los  que  a  este  negocio  nos  juntamos  hasta  que  yo  lo  mostré,  si  bien  es  verdad  que 
S.  thomas  lo  auia  visto  y  lo  alega,  pero  como  no  parecía  el  volumen  de  concilios 
no  bastaba  para  ser  heregia  dezir  Sto.  thomas  que  lo  era  y  que  el  tal  concilio  lo 
determinaua.  Bastaua  para  hazer  temeridad  y  novedad  y  poner  miedo,  pero  no 
mas,  porque  aun  en  la  alegación  de  Sto.  thomas  esta  errado  el  molde  y  por  dezir 
en  una  parte  Constantinopolitano,  dice  Toledano,  y  aunque  en  otra  esta  bien  es- 
crito, no  lo  vio  este  reo,  y  quando  lo  viera  y  buscara  el  concilio  entre  sus  libros,' 
no  lo  hallara,  porque,  como  digo,  ha  muy  pocos  años  que  salió  en  la  ultima  im- 
pression  de  concilios.  Y  para  excusar  a  uno  de  Erege  quando  se  rinde  a  la  censura 
de  la  yglesia,  menos  que  esto  basta.  Y  pudiera  ser  que  si  fuera  repreguntado  y 
apretado  a  que  respondiesse  precisa  y  puntualmente,  o  que  se  saliera  del  todo  y 
bien  de  la  sospecha:  o  que  se  declarara  por  judaizante  que  qui<;a  es  lo  mas  cierto. 
Sino  que  el  muerto  no  responde  por  si  y  la  acusación  y  testificaciones  van  tan 
varias,  que  no  puede  ser  mas,  yendo  toda  la  sustancia  deste  negocio  en  una  silaba 
como  dizen,  y  viniendo  a  ser  o  no  ser  heregia  en  trocar  una  palabra.  En  Valladolid, 
8  de  Setiembre  1585.— Fr.  Her.d»  de  Castillo.»  (Rúbrica.) 

Fol.  233.  Audiencia  de  20  de  Septiembre  de  1585  en  la  que  se  determina  decla- 
rar de  ningún  valor  todo  lo  actuado  en  el  proceso  desde  el  19  de  iMayo  de  1573,  por 
no  haberse  observado  las  formalidades  del  derecho,  pero  «quedando  en  su  fuerza  y 
vigor  las  Ratificaciones  de  los  testigos».  Dijeron,  por  lo  tanto,  los  señores  del  tribu- 
nal «ser  nulo  lo  demás  hecho  y  actuado  desde  el  dicho  dia  y  que  se  debuelba  la  ins- 
taníjia  desta  causa  al  punto  y  estado  que  la  dejo  el  dicho  fray  alonso  guadiel  (sic) 
quando  murió,  y  que  esto  se  notifique  a  las  partes  para  que  cada  uno  pueda  pedir 
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lo  que  biere  le  conbiene,  y  en  el  Ínterin  se  recojan  los  papeles  que  del  dicho  fray 
alonso  gudiel  e  su  doctrina  pudieran  ser  auidos  donde  quiera  que  se  hallaren,  y 
para  que  esta  diligengia  se  haga  cumplidamente  se  den  mandamientos  para  que  se 
lean  publicamente,  e  que  antes  que  se  den  se  de  noticia  a  los  muy  111. ^s  señores  del 
consejo  de  su  Mag.d  de  la  general  Inquisición...» 

Fol.  234.    Auto  declarando  lo  mismo  que  en  el  anterior.  23  de  id.  id. 

Fol.  235.  El  Consejo  de  Madrid  devuelve  a  Valladolid  el  proceso  en  XVI  de 
Mayo,  1586,  encargando  «se  hiciera  justicia». 

Fol.  23b.  El  fiscal  del  Sto.  Oficio  dice  que,  visto  el  proceso  sobre  la  fama  y  me- 
moria del  P.^Gudiel,  y  que  no  se  habían  notificado  los  decretos  ordenados  a  su  ma- 
dre, lo  mismo  que  otras  informalidades  cometidas,  pide  que  en  conformidad  con  lo 
indicado  por  el  Consejo  de  Madrid,  se  publiquen  edictos  y  que  se  notifiquen  a  los 
interesados.  21  de  Mayo  de  1586.  A  continuación  se  dice  que  los  Inquisidores  acor- 
daron se  cumpliera  lo  pedido  por  el  fiscal.  A  seguida,  sin  otro  auto  ni  determinación 
alguna,  se  halla  la  sentencia  final  que  transcribimos. 

«En  la  villa  de  valladolid  a  treynta  dias  del  mes  de  henero  de  mili  e  quinientos 
e  nobenta  e  un  años  estando  los  Sres.  licenciados  gaitan  e  liginianae  doctor  morales 
de  salgedo  ynquisidores  en  la  Audiencia  de  la  tarde,  Abiendo  visto  este  proceso  e 
autos  e  lo  pedido  por  el  fiscal  deste  S.'"  oficio.  Dijeron  en  conformidad  que  su  voto 
e  parecer  hera  que  este  proceso  negocio  e  causa  sea  sobresea  y  se  ponga  con  los 
suspensos  y  que  se  prosigan  las  diligenzias  que  se  ban  haciendo  e  agan  mas  para 
rrecoger  los  papeles  del  dicho  maestro  gudiel  ||  e  se  notifique  este  auto  al  fiscal  des- 
te  st.'o  oficio  I  sin  embargo  de  lo  probeydo  en  veynte  euno  de  mayo  de  mili  e  qui- 
nientos e  ochenta  e  seis  años.  (Rúbricas)  Ante  mi,  monago  s.» 

»En  primero  de  hebrero  del  dicho  año  yo  el  dicho  secretario  notifique  el  sobre- 
dicho auto  como  en  el  se  contiene  al  licenciado  Juan  alexandre  de  posada  fiscal  de 
este  s.'o  oficio  en  su  persona  el  qual  dixo  quelo  oya. — Ante  mi  monago  S.»  [Rtibrica). 

Siguen  tres  hojas  en  blanco  que  no  entran  en  la  numeración. 

La  sentencia  que  finalmente  se  pronunció  sobre  el  proceso,  se  dio  a  conocer  y 
con  referencia  a  la  misma  el  P.  Herrera  escribió  del  P.  Gudiel:  «Vir  supra  modum 
doctus  et  immortali  memoria  dignus,  ni  ad  sacros  Fidel  quaesitores  delatus  diem 
extremum  egisset,  nondum  causa  discussa,  verum  post  ejus  obitum  non  damnata», 
que  es  lo  menos  que  podía  decir.  Si  aquel  escritor  hubiera  tenido  delante  el  proce- 
so, otro  elogio  hubiera  dedicado  al  P.  Gudiel,  como  no  puede  menos  de  dedicársele 
el  que  estudie,  aunque  sea  someramente,  una  causa  que  nunca  debió  pasar  al  fuero 
de  la  Inquisición  si  testigos  meticulosos  e  ignorantes  hubieran  tenido  capacidad  su- 
ficiente para  comprender  las  doctrinas  del  catedrático  de  Biblia.  Las  preocupacio- 
nes teológicas  de  la  época  hicieron  ver  a  algunos  supuestos  errores  donde  no  había 
más  que  fundadísimas  exposiciones  del  texto  sagrado  en  nada  contrarias  al  sentir 
de  la  Iglesia,  y  aquellos  estudiantes  acostumbrados  a  oir  lo  común  y  trillado,  se  es- 
candalizaron al  ver  que  el  catedrático,  profundizando  en  la  inteligencia  de  la  Escri- 
tura, les  enseñaba  nuevos  caminos  para  llegar  al  conocimiento  de  las  verdades  re- 
veladas. Y  como  muy  pocos  consiguieron  comprenderle,  de  ahí  la  enorme  confusión 
que  se  nota  en  todo  el  proceso  sobre  el  alcance  que  se  había  de  dar  a  los  sentidos 
literales,  históricos,  proféticos,  místicos,  espirituales,  etc.,  el  estudio  de  los  cuales 
era  de  todo  punto  necesario  para  juzgar  de  las  opiniones  denunciadas,  originán- 
dose de  la  falta  de  inteligencia  de  dichos  sentidos  y  de  no  haberse  fijado  desde  un 
principio  la  definición  y  extensión  que  a  cada  uno  correspondía,  las  falsas  inter- 
pretaciones que  se  atribuyeron  al  P.  Gudiel,  contradiciéndose  los  mismos  estu- 
diantes en  sus  acusaciones,  porque  no  obstante  ser  para  todos  las  lecciones  las 
mismas,  cada  uno  según  su  penetración  las  entendía  a  su  modo.  En  prueba  de  esta 
verdad  véase  lo  que  se  ha  reproducido  del  proceso. 

Los  procedimientos  seguidos  contra  elP.  Gudiel,  las  censuras  de  los  calificado- 
res de  las  doctrinas  a  él  atribuidas  y  otros  puntos  semejantes  que  tanto  resaltan  en 


GUDIEL  357 

el  proceso,  se  prestan  a  extensos  comentarios  que  creemos  más  prudente  dejar  al 
buen  juicio  de  los  lectores.  Dijimos  en  un  principio  que  preferíamos  el  oficio  de 
cronistas  al  de  expositores  y  calificadores  de  doctrinas,  porque  esto  nos  obligaría  a 
escribir  un  tratado  sobre  Hermenéutica  bíblica,  y  en  conformidad  a  lo  prometido 
publicamos  solamente  los  datos  necesarios  para  conocer  y  estudiar  la  causa. 

Fol.  238.  «Recibida  en  9  de  Mayo  de  1588. 

»Por  parte  del  Maestro  fray  Hernando  del  castillo  prior  del  monasterio  de  sanct 
pablo  de  essa  Villa  y  qualificador  del  sancto  Ofñcio  en  ella  se  a  presentado  aqui  la 
petición  cuya  copia  es  con  esta.  Verla  eys  Señores  y  daréis  orden  como  al  dicho 
maestro  fray  hernando  se  entreguen  los  papeles  del  Maestro  gudiel  que  en  ella  dize 
por  inuentario  para  que  los  vea  y  qualifique,  y  agradesgerle  eys  el  trauajo  que  en 
esto  quiere  tomar,  y  anisareis  al  consejo  del  estado  en  que  esta  el  proceso  del  di- 
cho maestro  gudiel.  |  Dios  os  guarde  |  en  madrid  üij  de  mayo  1588.— El  L.  Antonio 
Matos  de  Noroña.— El  lic.do  Junco  de  Pessada.— El  lic.do  don  francisco  dauila.— El 
l.do  don  Juan  de  guñiga.»  (Todas  laE  firmas  con  sus  rúbricas  correspondientes.) 

En  el  sobrescrito  dice;  «A  los  Inquisidores  Appostolicos  de  la  Villa  de  Vallado- 
lid  y  su  partido.— Valladolid.» 

Fol.  239.  «Muy  Poderoso  Sr.— El  Maestro  fray  hernando  del  castillo  prior  del 
monasterio  de  S.  Pablo  de  Valladolid  y  qualificador  del  S.'o  officio  de  la  Inquisición 
tantos  [años]  ha,  dize  que  el  maestro  fray  fulano  de  gudiel,  de  la  orden  de  sant  Au- 
gustin  fue  preso  por  el  S.to  officio  de  la  Inquisición  de  la  dicha  Villa  años  ha  y  se  le 
recogieron  sus  papeles  y  estando  en  la  dicha  Inquisición  fallesgio,  y  de  algunos  que 
dizen  que  son  suyos  que  el  a  visto  a  hecho  denunciar  al  S."  officio  por  auer  hallado 
en  ellos  cosas  sospechosas  contra  nuestra  S.ta  fee  catholica,  y  sin  embargo  de  esto 
ay  otros  que  dizen  lo  son  y  de  que  no  tiene  entera  satisfa<;ion,  y  olgaria  tomar  tra- 
uajo de  ver  los  dichos  papeles  y  pasar  los  ojos  por  ellos  para  que  no  teniendo  sana 
doctrina  fuesen  quemados,  y  también  para  que  los  que  algunos  tienen  y  dizen  ser 
del  dicho  maestro  gudiel  se  verificase  si  lo  heran  y  si  son  o  no  de  sana  doctrina,  y 
daria  por  bien  empleado  el  trauajo  y  tiempo  que  en  esto  gastase,  a  V.  Alteza  pide 
y  supplica  mande  a  los  dichos  Inquisidores  de  Valladolid  le  den  y  entreguen  por 
ynuentario  los  dichos  papeles  para  que  auiendolos  visto  los  buelua  y  de  en  ellos  su 
parescer,  pues  su  yntento  no  es  otro  mas  del  seruigio  de  nuestro  Señor,  y  entender 
que  el  dicho  maestro  gudiel  tenia  muchos  hombres  de  letras  affigionados  que  podría 
ser  estar  engañados  con  su  doctrina  y  papeles  y  con  el  trauajo  que  el  porna  en  esto 
espera  en  nuestro  señor  se  conseguirá  el  fruto  que  desea,  y  en  ello  regibira  mucha 
merced.» 

Es  copia  de  la  solicitud  del  P.  Castillo  remitida  a  Valladolid  por  el  Consejo  de 
Madrid.  Según  él  mismo  lo  dice,  antes  de  elevar  esta  petición  al  Consejo  había  de- 
nunciado a  la  Inquisición  algunos  escritos  de  nuestro  agustino  que  habían  caído  en 
sus  manos,  y  quería  verlos  todos  para  que  fuesen  quemados  aquellos  que,  según  sus 
opiniones  particulares  sobre  la  materia,  le  pareciese  no  contenían  sanas  doctrinas. 
La  intención  no  podía  ser  más  laudable,  servir  a  nuestro  Señor,  y  por  esta  causa  no 
dudaba  sacrificar  en  la  empresa  sus  comodidades  y  trabajo, pues  se  trataba  nada  me- 
nos que  de  purgar  a  España  y  sus  dominios  de  las  enseñanzas  heréticas  y  pestilen- 
tes del  P.  Gudiel.  Kl  Consejo  de  la  inquisición,  viendo  un  hombre  que  con  tanta  hu- 
mildad pedía  servir  a  la  causa  católica,  aceptó  inmediatamente  sus  ofertas  y  ordenó 
sobre  la  marcha  a  la  Inquisición  de  Valladolid  le  entregara  todos  los  papeles  de 
referencia,  no  fuera  que  si  se  demoraba  la  calificación,  España  se  convirtiera  en  una 
nación  de  judíos,  como  había  dicho  con  harta  ligereza  el  P.  Castillo  en  su  primer 
informe  sobre  las  denuncias  del  P.  Vivero.  Y,  efectivamente,  la  Inquisición  de  Va- 
lladolid entregó  al  abnegado  dominico  los  escritos  que  se  expresan  en  el  siguiente 
inventario. 

Fol.  240.  Memorial  de  los  libros,  cartapacios  y  papeles  del  maestro  gudiel  que 
se  secrestaron  por  el  sancto  ojticio  y  se  entregaron  al  maestro  Jrai  hernando  del 
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castillo  calijicador  del  sánelo  of ficto  de  la  orden  de  sanctv  Domingo  para  que  los 
pasase  y  biese  por  mandado  del  sánelo  offieio,  fueron  los  siguientes  (1). 

1.  «Primeramente  un  cartapacio  enquadernado  en  pergamino  escripto  de  mano 
de  quarto  de  pliego  que  la  primera  hoja  comienza  año  de  1562  feria  sexta  post  ter- 
ciam  d.  de  samaritana  Jo.  4.  beni  Jesús  in  cibitatem  samarie  que  dicitur  sicar.  etc.  y 
al  principio  y  al  cabo  ba  mi  rrubrica  con  primero  numero.» 

Son  sermones,  sin  duda  ninguna,  predicados  en  Sevilla  el  1562,  siendo  el  prime- 
ro del  tomo,  de  la  feria  sexta  después  de  la  tercera  dominica,  sobre  la  Samaritana, 
y  el  texto:  Venil  Jesús  in  eivitatem  Snmarite,  qu(c  dicitur  Sic/iar.  Joan.  IV,  5. 

2.  «Otro  cartapacio  tanbien  escripto  de  mano  y  de  quarto  de  pliego  enquader- 
nado en  pergamino  que  comienga:  dominica  prima  adbentus  p.°  Judi  y  esta  nume- 
rado en  436  f."  y  al  principio  y  fin  del  ba  mi  rrubrica  con  numero  segundo.» 

Un  tomo  de  sermones  también,  de  436  folios,  que  comienzan  por  el  de  la  domini- 
ca primera  de  Adviento.  Las  abreviaturas  que  siguen,  p"  Judi,  serán,  según  supo- 
nemos, Primo  Judicum. 

3.  «Otro  cartapacio  de  la  misma  manera  de  quarto  de  pliego  que  comienza  en 
la  primera  oja  numerada  collectanea  en  quarto  librun  sententiarum  deytaten  per 
magister  michaelen  y  al  principio  del  ba  rrubricado  con  numero  tercero.» 

Collectanea  in  quartum  librum  Sententiarum,  que  comienza  «Deitatem»,  per 
Magistrum  Michaelem.  No  sabemos  quién  puede  ser  este  Maestro  Miguel,  autor  del 
cartapacio.  Es  posible  se  trate  del  P.  Agustino  Miguel  Amador  Riaño  o  Miguel  Ria- 
ño  que  por  aquellas  fechas  debía  de  ser  ya  Maestro. 

4.  «Otro  cartapacio  de  la  misma  manera  que  ba  numerado  en  345  hojas  escrip- 
tas,  que  al  principio  dice:  in  dey  nomine  Rubricado  con  los  demás  con  n.°  4». 

5.  «Otro  cartapacio  como  los  dichos  que  el  principio  comienca  Jesús  Maria  co- 
mentariun  super  Joanen  ad  literam  per  Reberendun  patrem  fr.  dionisio  cesarle  ma- 
gestatis  etc.  y  al  fin  en  la  hoja  378  dice  yd  liber  expeta  ad  alfonsun  gudiel  Rubricado 
como  los  demás  con  n.°  5.» 

Coinmenturium  super  Joantiem  ad  litteram,  per  Rev.  P.  Fr.  Dionysium,  Csesa- 
reae  Majestatis  Praedicatorem.  Un  tomo  de  378  hojas,  encontrándose  escrito  en  la  úl- 
tima: «Hic  liber  expectat  ad  Alfonsum  Gudiel.»  Se  trata  de  una  obra  del  célebre 
agustino  P.  Vázquez,  catedrático  de  la  Universidad  de  Alcalá. 

6.  «Otro  cartapacio  como  los  dichos  que  comienca  en  la  primera  hoja  1559  años 
delacione  no  se  puede  mas  encarecer  el  amor  de  dios  y  están  algunas  hojas  en  blan- 
co de  las  dos  primeras  y  después  comienca  in  50.*  diceles  la  memoria  de  su  pasión  y 
ba  rrubricado  como  los  demás  con  n.°  6.» 

Comienza  la  escritura  del  códice:  «1559  años.  De  la  acción  (?)  no  se  puede  mas 
encarecer  clamor  de  Dios.»  Y  después  de  algunas  hojas  en  blanco:  «In  Quinquage- 
sima,  etc.» 

7.  «Otro  cartapacio  como  los  dichos  que  comienca  pro  quolibet  festo  virginis 
numerado  por  sétimo  n.°  y  rrubricado.» 

8.  «Otro  cartapacio  como  los  dichos  numerado  por  453  hojas  que  el  principio  co- 
mienca puede  el  S.»''  hender  los  scriuanos  y  en  la  oja  primera  de  las  numeradas  dice 
questio  57  de  Julio  numerado  y  rrubricado  como  los  demás  con  n.°  8.» 

Códice  que  lleva  escrito  al  principio:  «Puede  el  señor  vender...»  Y  en  la  primera 
hoja  foliada  «Qu8estio57  de  Julio»,  que  ignoramos  lo  que  puede  ser. 


(1;  El  autor  de  esta  relación,  que  es  el  secretario  Bolívar,  según  se  ve  al  final,  escribió  pésimamente 
lodo  lo  que  tuvo  que  redactar  en  latin  y  aun  en  castellano,  j'  cuando  trata  de  reproducir  el  principio  y  fin 
de  cada  obra  ni  de  propósito  lo  podía  hacer  peor,  hasta  el  punto  de  ser  ininteligible  en  repetidos  casos.  No 
pocas  veces  nos  vemos  precisados  a  interpretarle  y  ojalá  lo  pudiéramos  hacer  en  todas.  En  algunos  núme- 
ros penemos  a  continuación  del  texto  de  la  relación  lo  que  nos  parece  que  debe  ser,  y  no  lo  hacemos  en  otros 
muchos,  porque  aun  con  todas  las  faltas  ortográficas  con  que  están  escritos,  no  es  difícil  su  inteligencia. 
Con  el  fin  de  que  se  distingan  esas  notas  ilustrativas,  se  encierran  entre  comillas  los  párrafos  del  texto 
original  de  Bolívar. 
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9.  «Otro  cartapacio  como  los  dichos  que  [en]  la  primera  oja  esta  escripta  una 
ñrma  que  dice  f.  afonsus  gudiel  con  unas  letras  coloradas,  que  dice  de  incarnacione 
domine  nro.  Jesuxpi,  y  en  la  primera  oja  de  las  ojas  escripias  questio  ciento  de  si- 
monía ba  rrubricado  con  numero  9.» 

De  Incarnatione  Domini  nostri  Jesu  Christi,  comenzando  el  texto  qusestio 
centesima  de  Simonía. 

10.  «Otro  cartapacio  como  los  dichos  numeradas  las  ojas  escriptas  con  n.°  344  y 
en  la  primera  destas  dice  pro  purificacione  virginis  con  otras  ojas  demás  de  las  di- 
chas en  questan  escriptos  ciertos  apuntamientos  a  manera  de  rrepertorio  con  nu- 
mero 10.» 

11.  «Otro  cartapacio  como  los  dichos  en  la  primera  hoja  comienca  utur  liceren 
henderé  escriuanias  digo  en  la  segunda  hoja  y  ba  numerado  las  ojas  escriptas  por 
452  en  la  primera  hoja  destas  numeradas  dice  incipiun  escolia  in  secunda  secunde 
santi  tome  a  magistro  cuebas  etc.  rubricada  con  numero  11.» 

Suponemos  que  lo  escrito  en  la  segunda  hoja  será:  Utrutn  liceat  venderé... 
Después,  en  la  primera  de  las  numeradas:  Incipiunt  scholia  in  2."  2.'^  Sti.  Thotnce 
a  Magistro  Cuevas,  que  pudiera  ser  el  Mtro.  Francisco  de  las  Cuevas,  agustino. 

12.  «Otro  cartapacio  como  los  dichos  con  mucha  parte  de  ojas  en  blanco  y  otras 
escriptas  y  en  la  segunda  comienca  angeli  nostri  abet  materia  de  que  forma  etc.  rru- 
bricado con  n.°  12.» 

Angeli  non  habent  materiam  de  qua  formanttir,  o  Angeli  nostri  non  habent 
materiarn  ñeque  formaní? 

13.  «Otro  cartapacio  como  los  demás  questa  numerado  por  558  hojas  y  en  la 
primera  de  las  numeradas  dice  incipit  secunda  secunde  questio  prima  de  fide  y  en 
la  primera  del  dice  angelorum  conicio  etc.  rrubricada  con  numero  13.» 

Incipit  Secunda  Secundce,  qumstio  prima  de  fide...  angelorum  cognitio. 

14.  «Otro  cartapacio  como  los  dichos  que  la  oja  primera  de  las  escriptas  ques  la 
4  del  libro  comienza  pro  sant  Paulo  primo  eremita  y  la  postrera  oja  acaba  con  una 
firma  que  dice  frater  petrus  de  herrera  rrubricado  con  n.°  14.» 

Debe  de  ser  un  tomo  de  sermones,  el  primero  de  los  cuales  lleva  el  epígrafe 
Pro  Sancto  Paulo  primo  heremita,  del  P.  Pedro  de  Herrera,  el  agustino  andaluz 
del  mismo  nombre  indudablemente,  predicador  célebre  y  Visitador  de  la  Provincia 
de  Méjico. 

15.  «Otrb  cartapacio  como  los  dichos  numeradas  las  ojas  escriptas  por  555  y  en 
la  primera  dellas  dice  pro  calenda  super  tema  benite  exultemus  domino  rrubricado 
con  num.  15.» 

16.  «Oiro  cartapacio  como  los  dichos  que  la  primera  oja  dice  Regulas  ad  inte- 
Uigendan  escripturam,  y  en  la  ultima  acaba  pro  ecequia  vigésimo  tertio  due  mulle- 
res etc.  rrubricado  n."  Ib.» 

17.  «Otro  cartapacio  como  los  dichos  comienca  en  la  primera  hoja  feria  4.*  cine- 
run  de  oracione  y  en  la  segunda  feria  sexta  post  primam  dominicam  etc.  rrubrica- 
do n.°  17.» 

18.  «Otro  cartapacio  como  los  dichos  numeradas  las  hojas  escriptas  por  511  y 
otras  delante  num.  572  también  escriptas  comienca  la  primera  a  la  segunda  plana 
omnia  hec  que  scripta  vel  comissa  alias  (?)  loquor  etc.  rrubricado  con  n.°  18.» 

Omnia  heve  quce  scripta  vel  commissa  sunt  loquor  vobis  (?). 

19.  «Otro  cartapacio  como  los  dichos  numerado  por  672  hojas  las  cinco  hojas 
ultimas  desta  están  en  blanco  y  en  la  primera  comienca  tertia  pars  questio  sesage- 
sima  de  sacramentis  con  algunas  hojas  en  blanco  antes  que  en  la  primera  dellas 
esta  escripto  agnus  paschalis  beteris  legis,  rrubricado  con  n.°  19.» 

20.  «Otro  cartapacio  como  los  dichos  que  la  primera  hoja  comienca  nos  homi- 
nes  etc.  y  en  la  2  multa  suní  que  nos  faci  bidere  que  nobis  conbeniencia  sun  rrubri- 
cado n."  20.» 

Multa  sunt  quce  nos  faciunt  videre  qua  nobis  convenientia  sunt. 
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21.  «Otro  cartapacio  como  los  dichos  numerado  por  315  hojas,  en  la  primera  des- 
tas  comienza  ad  guilium  (?)  dey  quando  Josué  mando  a  los  hijos  de  ysrael  con  otras 
tres  hojas  antes  a  manera  de  rrepertorio  que  la  primera  dellas  comienza  ansi  ques 
dey  con  rrubrica  n.°  21.» 

Esto  último  suponemos  que  será  qui  est  Dei.  Lo  anterior,  ad  guiliutn  Dei,  no 
sabemos  cómo  interpretarlo. 

22.  (Otro  como  los  dichos  numerado  por  534  hojas  escriptas  y  otras  tres  en 
blanco  en  la  primera  de  las  escriptas  comienc^a  incipit  prima  secunde  Sancti  tome 
questio  prima  de  ultimo  fine  rrubricado  con  n."  22.» 

23.  «Otro  cartapa(;io  como  los  dichos  numerado  por  578  hojas  en  la  primera  co- 
miencja  destas  numeradas  incipit  prima  parsst'  tome  a  magistro  f.  mchi  decano  etc. 
con  otras  hojas  a  manera  de  repertorio  que  la  primera  comienza  an  genes  natura- 
le  etc.  rrubricado  numero  23.» 

Se  trata,  según  parece,  de  una  obra  del  Maestro  Miguel,  decano.  El  principio 
será  An  genus  naturale  o  gerierationes  naturales? 

24.  «Otro  cartapacio  enquadernado  en  papelón  con  cubiertas  de  badnna  parda 
numerado  por  423  hojas  y  en  la  primera  destas  comienga  in  festo  santi  Andre  con 
otras  ocho  hojas  antes  que  la  primera  comienga  al  muy  lile,  santurale  a  die  s''  mar- 
c¡  rrubricado  n."  24.» 

Lo  último  del  número  santurale  o  santurde,  ininteligible;  parece  que  una  de  es- 
tas palabras  debe  ser. 

25.  «Otro  cartapacio  como  el  próximo  precedente  numerado  por  371  hojas  la 
primera  destas  numeradas  dice  dominica  prima  adbentus  con  otras  4  ojas  antes 
también  escriptas  y  no  numeradas  en  la  primera  comienca  ad  belo  et  in  alus  etc. 
rrubricada  numero  25.» 

Suponemos  que  será  esto  último:  Ad  bellum. 

26.  «Otro  cartapacio  sin  cubiertas  algunas  con  cabecadas  en  questa  cosido  en 
pergamino  que  la  primera  hoja  comienga  de  charitate  et  de  lemosina  charitas  con- 
trariatur  etc.  rrubricado  n.°  26.> 

27.  «Otro  cartapacio  como  el  próximo  dicho  comienca  la  primera  oja  pro  exs- 
pectatione  virginis  el  nombre  de  la  fiesta  de  oy  etc.  rrubricado  con  n.°  27.» 

28.  «Otro  cartapacio  como  los  dos  próximos  dichos  la  primera  oja  comienca 
Thesoro  la  castidad  etc.  se  a  en  un  coracon  umano  y  carne  flaca  y  acaba  la  ultima 
oja  de  las  escriptas  no  quebrante  la  ley  y  le  llama  de  yprochrita  rrubricado  n.°  28.» 

29.  «Otro  como  los  próximos  que  en  la  primera  oja  comienca  pro  consideracio- 
nibus  et  locis  etc.  rrubricado  con  n."  29.» 

30-  «Otro  como  los  próximos  precedentes  que  comienca  mathei  21  prima  domi- 
nica atbéntus  rrubricado  con  n."  30.» 

31.  «Otro  como  los  próximos  que  comienca  la  primera  hoja  interpretanda  ace- 
pimus,  rrubricado  con  n."  31.» 

32.  «Otro  como  los  dichos  próximos  comienca  génesis  primum  in  principio 
creabit  etc.  rrubricado  con  n."  32.» 

33.  «Otro  como  los  dichos  que  comienca  canti  canticorun  es  el  libro  después  de 
sabio  etc.  rrubricado  con  n.°  33.» 

34.  «Otro  como  los  dichos  que  comienca  Job  Judei  aliquit  fuerunt  qui  putabat 
etc.  rrubricado  con  n.°  34.» 

Judfei  aliqui  fuerunt  qui  putabant.. . 

35.  «Otro  como  los  dichos  comienca  pro  mortuis  2  Reg.  omnes  moribun  et  quasi 
aqua  bilalemun  rrubricado  con  n."  35.» 

Lib.  II  Reg.  XIV,  14:  Omnes  morimur,  e  quasi  aquce  dilabimttr  in  ierra. 

36.  «Otro  como  los  próximos  dichos,  y  casi  al  fin  del  se  muestra  auerse  quita- 
do del  algunos  quadernos  y  en  la  segunda  hoja  que  esta  a  manera  de  tabla  y  rre- 
pertorio comienca  Salbus  folio  psalt.  f.°  rrubricado  con  n."  36.» 

No  sabemos  si  será  Salvus  o  Salutaribus.  Como  dice  que  es  una  tabla  o  índice, 
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suponemos  que  la  palabra /o/ío  y  la  abreviatura  f."  serán  indicaciones  seguidas  de 
la  página  donde  se  encuentran  los  artículos  de  que  se  trata  en  el  códice. 

37.  «Otro  cartapacio  como  los  dichos  comienza  la  primera  hoja  Mathei  5  vos 
estis  sal  terre  quod  si  etc.  tres  títulos  como  capitán  etc.  rrubricado  n.°  87.» 

38.  «Otro  como  los  precedentes  que  el  principio  comienza  ad  bularum  intellec- 
tum,  etc.  rrubricado  n."  38.» 

3^.  «Otro  como  los  precedentes  que  comienca  La  traca  in  1."  (littera?)  como  los 
aparta  y  en  secreto  que  contentos  y  alegres  etc.  rrubricado  con  n.°39.» 

40.  «Otro  como  los  precedentes  que  comienca  mathei  vigésimo  etc.  es  una  pa- 
rábola como  es  tratado  cada  uno  etc.  rrubricado  con  n.°  40.» 

41.  «Otro  como  los  dichos  que  comienca  abarícia  dicitur  que  todo  lo  quieren 
con  algunas  ojas  en  blanco  rrubricado  con  n.°  41.» 

42.  «Otro  como  los  precedentes  que  comienca  Ebangelio  luce  ebangelium  gre- 
cum  exs  etc.  rrubricado  n.°  42.» 

43.  «Otro  como  los  precedentes  que  comienca  o  que  bramidos  o  que  bocas 
que  llegan  a  los  cielos  rrubricado  con  n."  43.» 

44.  «Otro  como  los  precedentes  que  comienca  necio  sueño  de  la  muerte  del  alma 
y  sueño  el  de  la  muerte  del  cuerpo  rrubricado  n.°  44.» 

45.  «Otro  quaderno  como  los  precedentes  que  comienca,  amor  que  dios  en  el 
hombre  por  gracia  y  el  hombre  en  Dios  por  charidad,  etc.  R.  n."  45.» 

46.  «Otro  como  los  precedentes  que  comienca  missus  est  grauiel  ángelus  etc. 
post  literae  explicacionen  etc.  R.  n.°  46.» 

47.  «Otro  como  los  precedentes  que  comienca  pro  mortuis  pareceme  que  la 
mejor  entrada  un  dia  de  muertos,  etc.  R.  n.°  47.» 

48.  «Otro  como  el  precedente  que  comienca  hospitalitatem  sedtantes  que  nos 
persiga  etc.  R.  n.°  48.» 

49.  «Otro  sin  ninguna  cubierta  in  pergamino  que  comienca  la  segunda  hoja 
tria  sum  faciendum  prímum  et  dicere  etc.  R.  n."  49.» 

50.  «Otro  como  el  precedente  que  comienca  in  Joanem  idem  argumentum  pro- 
sequitur  que  les  ba  diciendo  etc.  R.  n."  50.» 

51.  «Otro  como  el  precedente  que  comienca  t."  6.™  Job  proseq.r  etc.  R.  n."  51.» 
Suponemos  que  será  sobre  el  capítulo  6."  de  Job. 

52.  «Otro  como  el  precedente  comienca  Job.  liber  sumitur  interpretandus  deo 
authore  interprete  etc.  R.  n.°  52.» 

Sumitur  liber  interpretandus  de  hoc  authore  interprete...,  o  Deo  authore  in- 
terprete... 

53-  «Otro  como  el  precedente  que  comienca  Job.  anima  defrasibus  ani- 
me c»  13.™  Job  de  composites  anime.  R.  n.°  53.» 

Será  sobre  el  capítulo  XIII  de  Job  donde  no  se  halla  el  texto  que  parece  quiera 
citarse.  Quizá  sea  Job.  anima  de  Jrasibus  animce  cap.  13.  Job  de  compositione 
animce. 

54.  «Otro  como  el  precedente  que  comienca  in  decimum  4.™  Job  homo  natus  de 
mullere  etc.  R.  n.°  54.» 

55.  «Otro  como  el  precedente  que  comienca  ipse  autem  est  insequor  et  abunda- 
bit  etc.  R.  n,°55.» 

56.  «Otro  como  el  precedente  que  comienca  que  hace  la  compañía  de  un  santo 
bien  lo  entiende  etc.  R.  n."  56.» 

57.  «Otro  como  el  precedente  que  comienca  berba  enim  mea  non  possum  a  nulo 
impediri  etc.  R.  n.°  57.» 

Verba  enim  mea  non  possunt  a  nulo  impediri. 

58.  «Otro  como  el  precedente  que  comienca  Joel  créeme  o  que  m."  Joel  etc.  R. 
numero  58.» 

59.  «Otro  cartapacio  como  el  precedente  que  comienca  est  et  ideo  dico  bo- 
bisetc.R.  n.°59.» 
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60.  .Otro  cartapaQio  como  los  precedentes  que  comienca  declinación  in  prese- 
pio, etc.  R.  n."  60.» 

61.  «Otro  cartapacio  de  la  misma  manera  que  comienza  espectas  espectabis 
dominum  etc.  R.  n.°  61.» 

62.  «Otro  cartapacio  de  la  misma  manera  que  comienza  Recumbentibus  unde- 
cim  etc.  R.  n.°  62.» 

63.  «Otro  cartapacio  de  la  misma  manera  que  comienca  oseas  témpora  Esa- 
yas,  etc.  R.  n."  63.» 

64.  «Otro  cartapacio  de  la  misma  manera  que  comienca  que  enojo  tan  grande 
tomo  Dios  con  la  serpiente  etc.  R.  n."  64.» 

65.  «Otro  cartapacio  de  la  misma  manera  que  comienca  ysame  deduxerun  ed 
aduxerun  etc.  R.  n.°  65.» 

Jpsa  me  deduxerunt  et  adduxeritní.—Vs.  XLII,  3. 

66.  «Otro  cartapacio  de  la  misma  manera  que  comienca  domine  dominus  nos- 
ter  etc.  R.  n.''66.» 

t)7.    «Otro  cartapacio  de  la  misma  manera  que  comienca  te  domine  clama- 
bo  etc.  R.  n.°67.» 

Ad  te  domine  clatnabo.—Fs.  XXVII,  1. 

68.  «Otro  cartapacio  de  la  misma  manera  que  comienca  aley  un.  torte  a  suis  si- 
militudine  etc.  R.  n."  68.» 

Aliunt.  Forte  a  suis  similitudine? 

69.  «Otro  cartapacio  de  la  misma  manera  que  comienca  exiit  etditum  a  cesari 
agusto  etc.  R.  n.°  69.» 

Exiit  edictum  Casare  Augusto... 

70.  «Otro  cartapacio  de  la  misma  manera  que  comienca  multa  ego  dixi  que 
adyn  tribus  etc.  R.  n.°  70.» 

Multa  ego  dixi  quce  adhinc  tribus... 

71.  «Otro  cartapacio  de  la  misma  manera  que  comienca  el  celo  grande  de 
.xpo  etc.  R.  n.°  71.» 

72.  «Otro  cartapacio  de  la  misma  manera  como  los  precedentes  que  comienca 
erun  xps  por  las  oraciones  etc.  R.  n.°  72.» 

73.  «Otro  cartapacio  de  la  misma  manera  que  comienca  argumentum  salmus 
die  scribit  decensionem  etc.  R.  n.°  73.» 

74.  «Otro  cartapacio  de  la  misma  manera  que  comienca  qui  Residui  fuerit  ex 
ista  etc.  R.  n.''74.» 

75.  «Otro  cartapacio  de  la  misma  manera  que  comienca  por  todas  partes  nos 
busca  dios  y  en  todas  nos  hace  misericordia  etc.  R.  n.°  75.» 

76.  «Otro  cartapacio  de  la  misma  manera  que  comienca  ecequiel  etc.  R.  n."  76.» 

77.  «Otro  cartapacio  de  la  misma  manera  que  comienca  materia  de  judici- 
bus  etc.  R.  n."  77.» 

78.  «Otro  cartapacio  que  comienca  por  ladrones  etc.  la  cruzdexpo.  fue  la  que 
le  abrió  los  ojos  etc.  R.  n.''78.» 

79  «Otro  cartapacio  cosido  en  un  poco  de  pergamino  que  comienca  audistis 
quia  dictum  est  antiquis  etc.  R.  n."  79.» 

80.  «Otro  cartapacio  cosido  sin  pergamino  que  comienca  sermonem  adbentus 
per  R.  d.  alfonsum  gudíel  etc.  R.  n."  80.» 

81.  «Otro  cartapacio  de  la  misma  manera  que  comienca  dominica  adbentus  cum 
apropinquaset  Jesús  etc.  R.  n.°  81.» 

82.  «Otro  cartapacio  de  la  misma  manera  que  comienca  dixit  dominus  domino 
meo  etc.  R.  n."  82.  digo  que  con  este  cartapacio  se  juntaron  otros  catorce  de  mane- 
ra que  por  todos  son  quince  y  por  ellos  parece  auerse  dictado  sobre  la  interpreta- 
ción y  lectura  del  psalmo  dixi  dominus  y  sobre  la  escriptura  del  ebangelio  cun 
adpropinquasi  Jesús,  e  ban  todos  numerados  y  Rubricados  con  el  n."  82,  y  también 
se  pusieron  con  ellos  tres  pliegos  de  papel  de  auctos  que  se  hicieron  en  la  ciudad 
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de  málaga  ante  el  licenciado  rrepresa  prouisor  de  las  personas  en  cuyo  poder  se 
hallaron  como  oyentes  de  dicho  gudiel  y  ba  atado  en  una  trenzadera.» 

83.  «Mas  en  un  legajo  atado  con  un  cordel  donde  auia  ochenta  y  tres  cuader- 
nos de  sermones  de  ojas  diferentes  porque  unos  son  grandes  y  otros  pequeños  de  a 
dos  ojas,  todos  en  quarto  de  pliego  que  ban  todos  Rubricados  y  numerados  con  83.» 

84.  «Otro  quaderno  que  trata  sobre  ysaias.  R.  n.°  84.» 

85.  «Otro  quaderno  de  la  misma  manera  sobre  los  cantares.  R.  n.°  85.» 

86.  «Mas  otro  legajo  atado  con  un  cordel  en  el  qual  se  pusieron  setenta  qua- 
dernos  y  papeles  en  cada  uno  de  ellos  con  R.  n."  86  y  son  de  dibersas  materias.» 

87.  «Mas  otro  legajo  atado  con  un  hilo  de  cartas  en  el  qual  se  pusieron  quaren- 
ta  y  uno  quadernos  y  papeles  sueltos.  R.  n.°  87.» 

88.  «Diez  quadernos  sueltos  de  pliego  grande  de  marquilla.  R.  n.os  88.» 

89.  «Mas  veinte  y  un  quadernos  sueltos  el  uno  dellos  con  un  lomo  de  pergami- 
no de  sermones  y  otras  cossas  que  todos  ban  atados  con  un  hilo  de  cartas  y  R.  n.°  89.» 

90.  «Un  quaderno  de  quarto  de  pliego  con  un  lomo  de  pergamino  R.  n.°  90.» 

91.  «Mas  ban  en  otro  legajo  sesenta  de  papeles  sueltos  en  pliegos  enteros  y  me- 
dios que  todos  hicieron  el  dicho  numero  R.  n°  91.» 

«Los  quales  todos  los  dichos  papeles  y  cartapagios  se  inbentariaron  y  numera- 
ron en  la  forma  suso  scripta  por  mandado  de  los  ss.  «s  Inq.ores  Licios  gaitan  lecima- 
na  y  Vegil  para  el  dicho  efecto,  y  auiendose  asi  numerado  e  ynbentariado  hallándose 
pres.te  en  la  aud."  del  S.'o  off."  Sábado  a  catorce  del  mes  de  mayo  de  mili  y  qui.s  y 
ochenta  y  ocho  años  con  los  dichos  ss.es  inq.res  el  dicho  Padre  maestro  frai  her.  ^o 
del  castillo  los  rrecibio  e  se  dio  por  entregado  de  todos  los  dichos  papeles  y  cáVta- 
pagios  para  el  efecto  susodicho  y  lo  firmo  de  su  nombre  de  la  qual  entrega  yo  el  pre- 
sente secretario  doy  fee  y  asimismo  los  dichos  ss.^s  Inq.res  Rogaron  y  encargaron  al 
dicho  padre  maestro  que  procurase  que  los  dichos  papeles  y  cartapacios  estubiesen 
en  su  poder  en  buena  guardia  y  custodia  y  con  rrecato  para  que  no  puedan  comuni- 
carse con  otras  personas  y  seguirse  inconbinientes  de  alguna  doctrina  si  la  ay  en 
ellos  que  no  sea  qual  conbenga.  y  para  que  auiendolos  visto  y  censurado  con  la  di- 
ligencia que  conbiene  y  satisfacion  que  se  tiene  de  su  persona  pueda  el  s.t»  off.°  pro- 
ver  Just.*  y  loque  conbenga  a  su  buena  administración  prometió  de  cumplirlo  y 
firmólo  de  su  nombre.— Fr.  Her.'io  de  cast.°  (riibrica).— Paso  ante  mi  Pedro  de  Bo- 
libar  S."  {rúbrica). 

»Los  quales  dichos  papeles  fueron  en  la  arca  donde  ellos  estaban»  {rúbrica). 

Cuándo  llegaron  a  Valladolid  los  manuscritos  reseñados,  no  const.i  en  el  proce- 
so. El  P.  Gudiel  desde  un  principio  pidió  que  se  vieran  sus  escritos  donde  amplia- 
mente se  exponían  los  sentidos  que  daba  a  la  Sagrada  Escritura,  y  los  Inquisidores 
en  repetidos  decretos  mandaron  recoger  todos  los  papeles  del  procesado  y  aun  den- 
tro de  la  Provincia  existieron  órdenes  de  los  Superiores  para  el  mismo  efecto,  pu- 
blicadas en  fuerza  de  los  mandatos  del  Sto.  Oficio.  Hubo  un  religioso  que  poseyó 
algunos  trabajos  del  P.  Gudiel,  y  sobre  el  particular  debió  de  consultar  al  General 
de  la  Orden,  pues  encontramos  esta  nota  en  los  extractos  del  P.  Herrera,  pág.  752: 
«21  Aprilis,  1573.  F.  Mathaeo  de  Cazorla  licentiam  concessimus  ut  libellos  quosdam 
mss.  M.  Alfonsi  Gudiel  retiñere  possit  quousque  ab  Inquisitoribus  petantur.»  Varios 
de  los  testigos  del  proceso  declararon  que  las  opiniones  denunciadas  se  habían  ex- 
tendido mucho  por  toda  España  y  que  habían  llegado  hasta  las  Indias,  y  también  se 
dice  que  los  papeles  y  lecturas  de  cátedras,  por  la  estima  en  que  se  debían  tener, 
paraban  en  manos  de  mu;hos,  por  lo  cual  se  publicaron  órdenes  repetidas  con  el  fin 
de  recogerlos  todos  para  ser  calificados.  Sus  hermanos  de  hábito  poseerían  induda- 
blemente la  mayor  parte  de  esos  papeles  y  sus  numerosos  discípulos  de  Osuna  con- 
servarían también,  como  se  acostumbraba,  las  lecturas  de  cátedra,  y  a  los  apre- 
miantes mandatos  del  Sto.  Oficio,  ¿quién  se  atrevía  entonces  a  desobedecer?  De  ahí 
es  que  pudieron  llegar  a  poder  de  la  Inquisición,  y  muy  pocos,  rarísimos,  debieron 
de  ser  los  que  quedaron  ocultos  en  manos  de  sus  dueños. 
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¿Qué  fué  de  tan  numeroso  catálogo  de  manuscritos?  Ninfíuna  noticia  más  se  en- 
cuentra acerca  de  ellos  en  el  proceso,  ni  tampoco  existe  la  censura  del  P.  Castillo, 
el  cual  suponemos  que  cumpliría  la  comisión  por  él  mismo  solicitada,  y  consecuente 
con  sus  ideas  y  opiniones,  inutilizaría  o  aconsejaría  la  destrucción  de  aquellos  en 
que  encontrara  las  novedades  que  había  condenado.  Cualquiera  se  puede  echar  a 
discurrir  de  lo  que  sería  capaz  aquel  censor  que  desde  el  principio  del  proceso  ha- 
bía exteriorizado  de  manera  tan  clara  su  enemit;a  contra  las  interpretaciones  exe- 
géticas  del  P.  Gudiel,  en  las  que  su  estrecho  criterio  veía  peligros  tan  ponderados 
para  la  Religión.  Sin  embargo,  los  cartapacios  eran  demasiado  numerosos  y  no  de 
bíari  de  contener  muchos  de  ellos  doctrinas  condenables  para  el  dominico,  pues  pa- 
saron después,  no  se  dice  cuántos,  a  la  librería  del  P.  Antolínez,  del  convento  de 
Salamanca,  donde  los  vio  el  P  Herrera,  como  lo  testifica  por  estas  palabras:  «Vidi 
eruditissimos  Alfonsi  fere  in  totam  Bibliam  Commentarios  Salmanticse  in  biblio- 
theca  magistri  mei  Illustrissimi  D.  Augustini  Antolinez,  simul  cum  eleganti  tractatu 
de  Peccatis  ad  usum  concionatorum  elaborato».  No  debió  el  P.  Herrera  de  examinar 
detenidamente  aquellas  obras,  porque  la  mayor  parte  de  los  tomos  arriba  reseñados 
contienen  sermones,  y  únicamente  parece  haberse  fijado  en  el  que  denomina  de 
Peccatis,  añadiendo  que  fué  compuesto  para  uso  de  los  predicadores. 

En  la  actualidad  solamente  se  tiene  noticia  de  la  existencia  de  los  dos  códices 
siguientes,  el  primero  de  los  cuales  no  debió  de  pertenecer  a  los  inventariados  por 
el  Secretario  de  la  Inquisición,  pues  no  lleva  las  rúbricas  acostumbradas.  Del  se- 
gundo ningún  detalle  consigna  Gallardo. 

1)  Sermones  del  P.  Gudiel. --M.S. 

Se  conservan  en  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma  y  de  ellos  dio  noticia  el  P.  Eus- 
tasio Esteban  en  los  siguientes  términos: 

De  Gudiel. =Ms.  Q.-6-10.  Contiene  sermones  españoles  de  tempore.  especie  de 
homilías.  El  castellano  es  antiguo  y  también  la  escritura.  La  mayor  parte  de  los  ser- 
mones son  de  Adviento  y  Quaresma,  para  los  cuales  tiempos  tiene  tres  series  de 
sermones.  En  la  margen  superior  del  fol.  264  se  lee:  Gudiel,  bien  claro,  y  de  la  mis- 
ma mano  que  todo  el  Ms.  Esto  hace  creer  que  parte  o  todo  el  Ms.  pertenece  al  mis- 
mo autor». — Revista  Agustiniana,  pág.  574  del  vol.  X. 

De  dicho  códice  da  cuenta  Narducci  describiéndole  del  siguiente  modo: 

«Chartaceus,  in  4."  (m.  O,  218x0, 170)  ff.  378,  sec.  X.V\\.Sermones  sacfi,  hispani- 
ce.—Inc.  «Feria  4.*  Cinerum.  Cum  jejunatis,  etc.  Gloria  santa  a  todos  los  fieles.» 

Véase  al  mencionado  autor,  Catalogus  codi:um  matiuscriptorHnt  prceter  grce- 
eos  et  orientales  in  Bibliotheca  Angélica  olim  coenobii  Sancti  Augustini  de  Urbe. 
Romae,  1892. 

2)  H  Sequitur  Lucidissima  expositio  in  Sane  \  tum  lesu  Christi  Euangelium, 
secun  I  dum  Lucam,  fi  doctis  |  simo  Magistro  |  lUephonso  Gudiel,  Ordinis  S.  Au  | 
gustini,  expósita.  Ossunae.  |  Sacras  Scripturee  pro  |  fessore.  1366.— M.S.  original  en4.'' 
de  338  hs. 

Son  quince  sermones  en  castellano.  Asi  Gallardo,  III,  col.  131,  el  cual  indica  con 
las  abreviaturas  B.— Cat.  Cord.  el  lugar  en  que  se  encuentra  (Biblioteca  de  la  Ca- 
tedral de  Córdoba?). 

Cree  el  bibliógrafo  citado  que  el  manuscrito  es  original  y  contra  esa  suposición 
está  el  mismo  título  en  el  que  se  denomina  doctísimo  al  P.  Gudiel,  lo  cual  no  es  con- 
cebible fuera  escrito  por  él  mismo.  Probablemente  será  copia  de  alguno  de  sus  dis- 
cípulos o  admiradores. 

—Nicolás  Antonio,  1-26.— P.  Ossinger,  pág.  418.— P.  Herrera,  Alphabetum,  pági- 
na 61  del  tomo  I. 

Guedes  (Sor  Serafina). 

Se  encuentran  poesías  de  esta  religiosa  del  convento  de  Sta.  Mónica  de  Lisboa 
en  el  libro  intitulado  Canción  real  al  altísimo  misterio  de  el  Ave  María  en  la  sacra- 
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tissima  Encarnación  de  el  Verbo  Dios  Eterno,  principio  de  nuestra  felis  reden- 
ción... Lisboa,  por  Antonio  Alvares,  1638.— 4." 

Gallardo,  III,  col.  19,  consigna  también  esta  noticia,  dando  un  título  algo  distinto 
a  la  obra  citada,  de  la  que  pone  la  impresión  en  1635,  y  la  atribuye  a  Juan  Bautista 
García  de  Alexandre. 

Güemes  (Fr.  Cecilio). 

De  Sotopalacios,  Burgos,  nació  el  22  nombrado  Cronista  de  Provincia  en  2 

de  Noviembre  de  1870  y  profesó  en  el  de  Febrero  de  1902,  siendo  reelegido 

colegio  de  Valladolid  el  11  de  Diciem-  en  el  mismo  cargo  en  el  Capítulo  de 

bre  de  1886.  En  Septiembre  de  1892  lie-  1905.  Estudió  la  carrera  de  Leyes  en  la 

gó  a  Filipinas  y  en  Octubre  del  si-  Universidad  de  Manila,  obteniendo  el 

guíente  año  recibió  el  mandato  para  título  de  Licenciado  a  6  de  Marzo  de 

trasladarse  a  Faoay,  llocos.  Adminis-  1907,  y  pasado  el  tiempo  reglamenta- 

tró  sucesivamente  las  parroquias  de  rio,  la  Provincia  le  dio  el  título  de  Lec- 

Bacarra  y  Bucay,  desde  Mayo  de  1894  tor  en  Febrero  de  1910.  Este  mismo 

hasta  que  la  insurrección  de  1898  le  año  fué  nombrado  socio  de  la  Acade- 

hizo  prisionero,  como  a  los  demás  re-  mia  histórica  filipina.  En  1908  fué  tras- 

ligiosos    de   las   provincias   ilocanas,  ladado  de  residencia  al  colegio  de  Ilo- 

volviendo  a  Manila,  libre  de  sus  caree-  ilo,  donde  permanece  en  la  actualidad 

leros,  a  fines  de  Diciembre  de  1899.  Fué  dedicado  a  la  enseñanza. 

1.  El  P.  Benito  Ubierna.— Trabajo  bio-bibliográfico  acerca  de  este  Padre,  pu- 
blicado con  la  firma  «Un  Agustino  de  Filipinas»  en  los  núms.  22,  23  y  24  de  la  Revis- 
ta Ibero- Americana  de  Ciencias  eclesiásticas  (1902). 

2.  Civilisadores  y  primeros  Apóstoles  de  Filipinas.— Art.  firmado  por  «Un  Re- 
ligioso Agustino»,  publ.  en  los  núms.  24  y  25  (1901)  de  la  revista  de  Manila,  La  Es- 
trella de  Antipolo. 

3.  El  culto  de  la  Inmaculada  en  Filipinas.— lá.  publ.  en  el  núm.  extraordinario 
que  el  diario  de  Manila,  El  Mercantil,  dedicó  al  Aniversario  de  la  Definición  dog- 
mática de  la  Inmaculada  Concepción.  1901.  Se  encuentra  también  reproducido  en 
las  págs.  395-97  de  la  Corona  Literaria  de  que  se  habla  en  el  núm.  4  de  la  nota  del 
P.  Ángel  Fernández. 

4.  Legaspi  y  Urdaneta.— Art.  publicado  en  el  Noticiero  de  Manila,  el  1901, 
con  la  firma  «Uno». 

5.  San  Agustín.— lá.  en  el  diario  Libertas  de  27  de  Agosto  de  1903. 

6-  Adiciones  y  continuación  de  «La  Imprenta  en  Manila»  de  D.  J. 
T.  Medina  o  Rarezas  y  curiosidades  bibliográficas  filipinas  de  las  Biblio- 
tecas de  esta  Capital  por  los  PP.  Fr.  Ángel  Pérez  y  Fr.  Cecilio  Güemes 
Agustinos.  Manila.  1904.  Imprenta  de  Santos  y  Bernal  Echagüe  84, 
(Sta.  Cruz) 

4.°  de  6  págs.  s.  n.  +  LXVIII  +  620  -f  1  s.  n. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Licencias  de  la  Orden  y  del  Ordinario  fechadas  en  Marzo 
de  1904.— Hoja  en  blanco.— Introducción.— Texto.— índice  alfabético.— Erratas. 

En  la  Introducción  que  va  al  frente  del  tomo  1  de  este  Ensayo,  se  ha  hablado 
del  mérito  del  trabajo  de  los  PP.  Pérez  y  Güemes,  y  allí  puede  verse  el  juicio  que 
acerca  de  él  entonces  escribimos,  del  que  nada  tenemos  que  rectificar. 

Razón  y  Fe  publicó  un  juicio  bastante  extenso  de  la  obra  que  puede  verse  en 
las  págs.  242-244  del  tomo  XIV.  De  dicho  artículo  reproducimos  los  párrafos  siguien- 
tes. «Nobilísimo  es  el  fin  que  se  han  propuesto  los  esclarecidos  agustinos  PP.  Ángel 
Pérez  y  Cecilio  Güemes  al  publicar  este  libro  bibliográfico:  refutar  con  hechos,  que 
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son  los  argumentos  más  formidables  e  incontestables,  las  calumnias  con  que  mu- 
chos nacionales  y  extranjeros  se  han  complacido  en  desdorar  la  fama  de  los  reli- 
giosos, pintándolos  como  enemigos  jurados  de  las  letras  y  de  las  ciencias,  y  como 
verdaderos  fautores  del  atraso  e  ignorancia  en  que  se  hallaban  sumidos  los  filipi- 
nos. Para  desvanecer  esa  opinión  siniestra  han  procurado  completar  y  perfeccionar 
La  Imprenta  en  Manila,  del  Sr.  Medina,  corrigiendo  sus  descuidos,  desempolvando 
impresos  que  yacían  arrumbados  en  los  rincones  de  las  bibliotecas,  dando  a  «onocer 
libros  olvidados  y  medio  carcomidos  por  la  polilla,  y  haciendo  notar  que  casi  todos 
brotaron  de  plumas  religiosas.  Pasan  de  800  las  obras  salidas  de  las  prensas  del  Ar- 
chipiélago, de  que  dan  cabal  noticia  los  autores  por  haberlas  tenido  en  sus  manos, 
y  que  se  escaparon  a  la  diligencia  de  otros  filipinófilos  aficionados  a  este  género  de 
investigaciones.  El  método  que  siguen  es  bien  sencillo  y  natural.  Encabezan  el  libro 
con  un  prólogo  de  LXV  páginas,  en  que  descubren  su  objeto,  medios  empleados 
para  llevarlo  a  cabo  y  discuten  varios  puntos  curiosos  y  difíciles;  ponen  luego  el 
Epítome  de  La  Imprenta  en  Manila,  del  citado  Sr.  Medina,  recorren  después,  por 
años  y  orden  alfabético,  lo  que  se  imprimió  en  aquellas  islas  hasta  el  1840,  según  sus 
averiguaciones,  y  cierran,  en  fin,  su  trabajo  con  un  catálogo  de  los  Agustinos  de  la 
Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús,  de  Filipinas,  «que  han  escrito  o  impreso 
algo  referente  o  no  al  Archipiélago.»— El  mérito  principal  de  este  libro  consiste,  sin 
duda  ninguna,  en  la  riqueza  y  abundancia  de  noticias  y  pormenores  bibliográficos 
que  presenta,  cosa  tan  del  agrado  y  gusto  de  los  aficionados  a  estos  estudios;  pues, 
a  la  verdad,  parece  que  los  autores  no  han  dejado  de  registrar  ni  los  más  insignifi- 
cantes impresos  de  las  bibliotecas  de  Manila;  lo  cual  supone,  como  fácilmente  se 
entiende,  un  esfuerzo  soberano,  una  paciencia  a  toda  prueba,  constancia  y  tesón 
grandes  y  marcada  afición  a  escrutinios  tan  ingratos,  sostenida  por  el  anhelo  de 
realzar  las  glorias  patrias  y  el  lustre  de  las  Ordenes  religiosas,  a  las  que  inconside- 
rablemente  maltratan  los  impíos.» 

A  continuación  se  ponen  algunos  reparos  al  libro,  pero  de  esos  que  son  impres- 
cindibles en  toda  obra  humana,  sobre  todo  el  relativo  a  las  deficiencias;  porque  es 
claro  que  los  PP.  Pérez  y  Güemes  no  han  registrado  todos  cuantos  impresos  filipi- 
nos existen,  ni  ellos  jamás  han  tenido  la  presunción  de  haberlo  conseguido;  sus  in- 
vestigaciones puede  decirse  que  no  se  han  extendido  fuera  de  los  muros  de  Manila, 
pero  aun  reducidos  a  moverse  en  tan  estrecho  círculo,  nadie  hasta  la  fecha  ha  lo- 
grado tan  ubérrimo  fruto  que  no  sin  envidia  y  mal  reprimida  emulación  ha  podido 
ser  contemplado  por  quien  no  reconocía  maestros  en  asuntos  bibliográficos  filipi- 
nos. Que  el  P.  Uriarte,  en  su  Catálogo  rasonado,  consigna  varias  noticias  importan- 
tes que  hubieran  sido  muy  útiles  a  los  PP.  Pérez  y  Güemes  para  aumentar  la  lista 
de  impresos  filipinos,  perfectamente;  y  de  ellas  se  hubieran  aprovechado  a  haber 
estado  en  su  poder  el  mencionado  Catálogo;  a  esta  observación  podría  oponerse, 
sin  embargo,  la  de  los  repetidos  casos  en  que  el  P.  Uriarte  y  sus  continuadores  o 
editores  han  tenido  que  copiar  a  aquellos  bibliógrafos  para  completar  y  adicionar  su 
colección  de  libros  jesuítas. 

7.    FiLiPiNERiAS.  A  propósito  de  un  folleto.  Iloilo.  Tipografía  La 
Editorial.  1913. 

4."  de  47  págs.  y  3  más  s.  n.,  dos  en  bl.  y  una  con  el  colofón  donde  se  dice,  que  el 
20  de  Abril  del  año  expresado  se  acabó  la  impresión  del  folleto. 

Al  final  del  texto  va  la  firma  del  autor  expresada  en  esta  forma:  X.  X.  X.,  y  la 
fecha:  «Diciembre,  1912.» 

Un  escritor  filipino,  D.  Epifanio  de  los  Santos  Cristóbal,  publicó  un  folleto  inti- 
tulado Wenceslao  E.  Rctana.  Ensayo  critico  acerca  de  este  ilustre filipinist a,  en  el 
cual  trata  de  celebrar  los  trabajos  del  antiguo  Director  de  La  Política  de  España 
en  Filipinas,  dedicando  a  su  laboriosidad  y  cualidades  de  publicista  elogios  que  na- 
die le  ha  escatimado.  Si  el  autor  del  folleto  se  concretara  a  esos  puntos,  no  habría 
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motivo  de  censura;  pero  como  Retana  ha  cambiado  tan  radicalmente  de  ideas  des- 
de que  España  perdió  sus  colonias,  siendo  hoy  el  reverso  de  la  medalla  del  escritor 
de  ayer,  y  el  crítico  del  Ensayo  procure  a  todo  trance  presentar  al  protagonista, 
consecuente  siempre  en  sus  campañas  filipinas,  muy  amante  del  país  y  de  sus  habi- 
tantes, de  sus  glorias  y  de  sus  progresos,  existiendo  tantas  y  tan  abrumadoras  prue- 
bas en  contrario,  el  P.  Güemes  manifiesta  con  argumentos  irrebatibles  las  inconse- 
cuencias del  defendido;  que  el  apologista  del  pueblo  filipino  de  hoy  es  el  mismo  que 
le  trató  ayer  del  modo  más  despectivo;  que  el  halagador  de  escritores  de  allende 
que  no  cortan  su  pluma  sino  es  para  atacar  a  los  elementos  que  convirtieron  a  Fili- 
■  pinas  en  un  verdadero  paraíso  en  la  tierra,  es  el  mismo  que  ayer  no  encontraba  en 
el  diccionario  palabras  suficientemente  expresivas  para  sublimarlos;  y  que,  en  fin,  no 
merecen  más  que  la  patente  de  candidos  aquellos  que  crean  en  las  razones  especio- 
sas con  que  el  autor  del  Ensayo  pretende  explicar  la  metamorfosis  operada  en  la 
política  de  Retana  en  esta  segunda  etapa  de  escritor. 

8.  Cuartillas  bibliográficas. 

Comenzaron  a  publicarse  en  Cultura  Filipina,  revista  de  Manila,  en  su  núme- 
ro de  Agosto  de  1913  y  continuó  en  los  siguientes  hasta  el  de  Septiembre  de  1914, 
último  éste  en  que  hemos  visto  interrumpido  el  trabajo.  Son  notas  bibliográficas  de 
obritas  publicadas  en  bisaya  y  las  distintas  ramificaciones  de  este  idioma. 

9.  Memoria  de  la  prisión. — M.S. 
— P.  Jorde,  pág.  669. 

Guerrero  (Fr.  Alonso). 

Prothocolo  general  de  las  posesiones,  rentas  y  otros  derechos  pertenecientes  a 
el  monast."  de  monjas  de  S.'<*  M."  de  gracia  de  la  orden  de  nro.  pe  S.  Aug.''"  de  la 
ciudad  de  Xeres  de  la  frontera.  Hizo  este  Prothocolo  el  P.e  fray  Alonso  Guerrero 
profeso  de  la  orden  de  S."  Aug.""»  nro.  P.e  siendo  Prioras  las  s.^s  Doña  catalina  de 
Villan."  doña  Beatriz  farfan  de  los  Godos  y  Doña  M."  de  Figueroa.— M.S.  en  fol.  de 
373  hojas  numeradas  y  escritas  en  su  mayor  parte. 

Visto  el  trabajo  inmenso  que  puso  el  P.  Guerrero  en  la  revisión  de  tan  numero- 
sa documentación  extractando  las  noticias  que  podían  interesar,  se  comprende  que 
su  labor  durara  bastantes  años,  que  debieron  comprenderse  entre  el  gobierno  de 
las  tres  MM.  Prioras  que  se  mencionan. 

Existe  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  Cádiz,  leg.  201. 

La  noticia  histórica  de  la  fundación  del  convento  se  publicó  en  el  Archivo  his- 
tórico Hispano- Agusíiniano,  núm.  de  Noviembre  de  1914. 

Guerrero  (Fr.  Antonio). 

Fué  natural  de  Valladolid  e  induda-  cargos  en  la  Corporación,  los  cuales 
blemente  hijo  de  hábito  del  convento  se  pueden  ver  en  las  portadas  de  sus 
de  esta  ciudad  al  que  se  aplicó  el  im-  obras.  De  San  Felipe  el  Real  fué  nom- 
porte  de  sus  expolios  poco  después  de  brado  Prior  en  el  Capítulo  de  1739  y, 
su  fallecimiento,  según  consta  de  los  pasado  el  trienio,  obtuvo  el  Provincia- 
libros  corrientes  de  recibo  de  aquella  lato  de  la  de  Castilla.  Parece  que  vivió 
casa.  En  1708  era  ya  sacerdote,  y  por  después  constantemente  en  San  Felipe 
ese  motivo  figura  desde  entonces  en  el  Real  hasta  su  muerte  acaecida  hacia 
las  escrituras  del  mencionado  conven-  el  15  de  Febrero  de  1766,  como  se  lee 
to,  en  las  cuales  intervenían  todos  los  en  los  libros  arriba  citados  y  en  los  de 
sacerdotes  que  formaban  la  comuni-  misas  de  los  conventos  de  Bilbao  y 
dad.  Desempeñó  muchos  y  honoríficos     Cervera. 

En  la  pág.  63  de  la  Bibliotheca  Augustiniana,  del  P.  Ossinger,  que  se  conserva 
en  nuestro  colegio  de  Valladolid,  se  encuentra  manu.scrita  la  siguiente  nota:  «Gue- 
rrero Antonios.  Natione  hispanus,  patria  vallisoletanus,  vir  in  sacris  litteris  appri- 
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me  eruditus  et  in  Sacra  Theologia  celeberrimus  Professor,  Provincise  Castellas 
alumnus,  Collegiorum  Regalis  Complutensis  et  Incarnationis  Matritensis  (vulgo 
Dña.  María  de  Aragón)  Rector;  suae  Provincise  Visitator;  in  ea  pro  comitiis  provin- 
cialibus  Vicarius  Generalis;  ejusdemque  Diffinitor;  Prior  Provincialis;  necnon  Apos- 
tolicus  Concionator.  Praeter  piissimum  Exercitiorum  librum  Monachis  valde  profi- 
cuum  ob  praeclaras  spiritus  regulas  ex  SS.  PP.  haustas,  vaslissimum  Theologiee  Mo- 
ralis  opus  ex  doctrina  refertum  fuit  aggressus;  ac  tándem  ad  umbilicum  perduxit  Ma- 
triti  3  tom.  in  fol.  anni  1740.  Post  quae  ad  meliorem  vitam  transiit  fato  functus  anno 
Domini  Millesimo  septingentésimo  quinquagesimo  quinto.  /Etatis  vero  septuagési- 
mo sexto.  ItaCriticus  quidam  in  suo  Virorum  illustrium  M.  S.»  El  autor  de  esta  nota 
bien  poco  añadió  a  los  títulos  que  se  expresan  al  frente  de  las  obras  del  P.  Guerre- 
ro, y  cometió  la  errata  de  escribir  que  falleció  en  17.^ó,  lo  cual  es  inexacto.  De  sus 
trabajos  hemos  podido  reunir  los  siguientes  apuntes. 

1.  Sermón  quinto,  que  predicó  el  K.  P.  Lector  Fray  Antonio  Guerrero,  Misio- 
nero Apostólico,  y  actualmente  Rector  del  Colegio  de  Alcalá. 

Ocupa  las  págs.  89  a  la  134  del  libro  Gracias  a  Dios  que  en  solemnissimo  Nove- 
nario rinde  a  su  Magestad  piadosa  el  Real  Convento  de  San  Felipe  etc.,  por  el  P. 
Francisco  Laguno  (Madrid,  1725). 

2.  Obras  del  Bto.  Alonso  de  Orozco.  Madrid,  1736. 

Son  siete  tomos,  tres  que  comprenden  las  castellanas  y  cuatro  las  latinas,  en  fo- 
lio, editados  por  la  Provincia  de  Castilla  en  la  Imprenta  llamada  del  Bto.  Orozco, 
bajo  la  dirección  y  corrección  del  P.  Guerrero.  Este  puso  un  prólogo  al  principio 
del  tomo  primero  de  las  obras  castellanas,  en  que  da  razón  de  esta  recopilación  de 
los  escritos  del  Beato  e  ingirió  alguna  que  otra  advertencia  al  principio  de  algunos 
tratados  o  libros.  Quizá  se  deba  también  al  citado  Padre  la  traducción  latina  de  los 
opúsculos:  Desposorio  espiritual,  Gratitud  cristiana  y  Custodia  de  la  lengua,  que 
se  encuentran  en  el  tomo  cuarto  de  las  obras  latinas. 

Se  dijo  en  la  nota  bibliográfica  del  P.  Aviles  que  a  este  Padre  se  debe  atribuir 
la  fundación  de  la  Imprenta  del  Bto.  Orozco,  y  hoy  tenemos  que  añadir  la  siguiente 
nota  copiada  del  Capítulo  intermedio  celebrado  por  la  Provincia  de  Castilla  en  1728: 
«Ítem  se  dio  facultad  a  N,  M.  R.  P.  M.  Fr.  Francisco  Aviles  para  que  en  el  Colegio  de 
Alcalá  ponga  una  Imprenta  para  reimprimir  las  obras  de  N.  V.  Orozco  en  la  forma 
y  con  las  circunstancias  que  se  expresan  en  el  Acta».  De  suerte  que  el  primer  pro- 
yecto fué  establecer  la  Imprenta  en  el  colegio  de  Alcalá,  donde  no  sabemos  de  cier- 
to si  funcionaría  por  algún  tiempo;  el  hecho  es  que  la  edición  se  llevó  a  cabo  en  1736 
en  la  Imprenta  del  mismo  nombre  que  existía  en  San  Felipe  el  Real  o  en  el  colegio 
de  Dña.  María  de  Aragón. 

3.  Theologia  i  Moralis  |  D.  Augustini,  |  in  qua  omnis  doctrina  rao- 
rum  I  directiva,  in  veritatis  Doctore  Protoparente  |  Augustino  fundata, 
traditur.  |  Opera,  et  prolixo  labore  |  R.  Acim.  P.  M.  Fr.  Antonit  .Gue- 
rrero, Sacrce  Theologia;  \  Professoris,  Ordinis  Eremitarum  S.  P.  N. 
Augustini,  Provincice  Castellce  alumni,  \  olim  in  D.  Gabrielis  Vallis- 
Olletano  Collegio  Studiorum  Regentis,  Regalis  Collegii  \  Compluten- 
sis Rectoris\suce  Provincice  Visitatoris;  &  in  ea  pro  Comitiis  \  Pro- 
vincialibus  Vicarii  Generalis;  necnon  Aposto-  \  lici  Concionatoris.  To- 
mus  Primus  |  continens  tratatus.  |  I.  De  moralitate  in  communi.  |  II.  De 
conscientia.  |  III.  De  Peccatis.  |  IV.  De  Ignorantia.  Il  V.  De  Actibus  hu- 
manis.  |  VI.  De  Lege,  &  Preecepto.  |  VIL  De  Sacramentis  in  genere;  & 
de  tribus  prioribus  Sacramentis.  |  Anno  {armas  de  la  Orden  con  un  co- 
razón bijlechado  en  el  centro)  1733.  |  Matriti.  Ex  Typograpliia  Ildephon- 
si  Balbás. 
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Fol.  de  8  hs.  s.  n.  de  prels.,  686  págs.  de  texto  y  32  s.  n.  dt  índices. 

Port.  y  a  la  vta.  un  texto  de  San  Agustín— Dedicatoria  a  San  Agustín,  suscrita 
por  el  autor.— Approbatio  R.  P.  Fr.  Ildephonsi  a  Sto.  Joanne,  Augustiniani.  Matriti, 
die  2  Januarii,  anno  1733.— Lie.  P.  Provincialis  Fr.  Joannis  Fajardo —Judicium  R.  P. 
M.  Fr.  Mathiae  de  Velasco,  Ord.  S.  Francisci.  7  Septembris,  1733.— Lie.  del  Ordina- 
rio.— Approb.  R.  P.  M.  Fr.  Mathise  a  Jesu  María,  Carmelitani.  28  Augusti,  1733— Lie. 
del  Consejo  concedida  al  autor.  Madrid,  3  de  Septiembre  de  id.— Errata.— Suma  de 
la  tasa.— Prsefatio.— Testo,  a  dos  columnas  y  apostillado.— Index  praecipuarum  diffi- 
cultatum.— Inde.\  aliquarum  rerum. 

El  P.  Hurter,  en  su  Nomenclátor,  col.  1297  del  tomo  IV,  da  cuenta  de  este  tomo 
y  añade:  «Utrum  alii  tomi  prodierint  nos  latet.»  Se  publicaron  los  tomos  restantes 
que  completan  la  obra,  como  se  ve  a  continuación. 

^  I  Theologia  i  Moralis  |  ...  |  Opera,  et  prolixo  labore  |  R.  Adm. 
P.  M.  Fr.  Antonii  Guerrero...  necnon  Apostolici  Concionatoris:  Colle- 
giique  Incarnationis  \  Matritensis  (vulgo  Doña  María  de  Aragón)  | 
Rectoris.  \  Tomas  Secundus.  |  Continens  tractatus  |  VIL  VIH.  |  dispu- 
tationes.  |  I.  De  Eucharistia.  |  II.  De  Ordine.  i  III.  De  Extrema-Unctio- 
ne.  I  IV.  De  Matrimonio.  |  V.  De  Primo  Decalogi  Praecepto.  |  VI.  De 
Secundo,  i  VIL  De  Tertio.  |  Anno  {armas  de  la  Orden)  1736.  |  Matriti: 
Ex  Typographia  V.  Servi  Dei  Fr.  Ildephonsi  ab  Orozco. 

De  8  hs.  s.  n.  de  prels.  y  756  págs.  de  texto  e  índices. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  a  San  Agustín  suscrita  por  el  autor.— Approb. 
R.  P.  M.  Fr.  Josephi  Faustini  Cliquet.  Matriti,  9  Augusti  1735.— Lie.  P.  Provincialis 
Fr.  Joannis  Alvarez.— Approb.  R.  P.  M.  Fr.  Petri  de  Mata,  Carmelitani.  25  mensis 
Octobris,  17^.— Lie.  del  Ordinario.— Censura  R.  P.  M.  Fr.  Josephi  Stephani  de  No- 
riega,  Prsemonstratensis.  14  Novembris,  1735.— Lie.  del  Consejo.— Errata.— Suma  de 
la  tasa.— Praefatio.— Texto,  etc.  etc. 

)5<í  Theologia  Moralis  I  ...  Opera,  et  prolixo  labore  |  R.  Adm.  P. 
M.  Fr.  Antonii  Guerrero...  necnon  Apostolici  Concionatoris.  \  Tomus 
Tertius.  1  Continens  Tractatus  |  VIII.  IX.  &  X.  |  Disputationes.  |  1.  De 
Quarto  Decalogi  Precepto.  |  II.  De  Quinto.  I III.  De  Sexto.  |  IV.  De 
Séptimo.  I  V.  De  Octavo.  |  VI.  De  Nono,  &  Décimo  remissive.  |  VIL 
De  Censuris  in  communi,  &  in  particulari.  |  VIII.  De  Indulgentiis  in 
communi:  &  de  Bulla  Cruciatae.  |  Anno  {armas  de  la  Orden)  1740.  |  Ma- 
triti: Ex  Typographia  V.  Servi  Dei  Fr.  Ildephonsi  ab  Orozco. 

De  12  hs.  s.  n.  de  prels.  y  820  págs.  de  texto  e  índices. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  a  San  Agustín  encabezada  con  un  hermoso  gra- 
bado del  Santo  en  acero.  Al  final  van  las  armas  del  Card.  Emmo.  D.  Fr.  Gaspar  de 
Molina  y  Oviedo  y  luego,  en  la  hoja  siguiente,  la  dedicatoria  a  éste,  suscrita  por  el 
autor.— .\pprob.  R.  P.  M.  Fr.  Joannis  Cálvelo,  Augustiniani.  Matriti,  die  20  Novem- 
bris, 1739.— Lie.  P.  Provincialis  Fr.  Petri  Feyjoo.— Approb.  R.  P.  M.  Fr.  Francisci  a 
Spiritu  Sancto,  Difñnitoris  Generalis  Ord.  Disc.  S.  P.  Augustini.  Matriti,  12  Novem- 
bris, 1739. -Lie.  del  Ordinario.— Approb.  R.  P.  M.  Fr.  Atilani  Pérez  de  Arroyo,  Ord. 
Sm£E.  Trinitatis.  Matriti,  13  Octobris,  1739— Lie.  del  Consejo.— Errata.— Suma  de  la 
tasa.— Prtefatio. —Texto. ..—Propositiones  damnatae.— índices. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

En  el  prefacio  expresa  el  autor  los  motivos  por  los  cuales  llevó  a  cabo  una  obra 
tan  voluminosa,  acerca  de  la  cual  manifiesta  en  breves  líneas  el  sistema  moral  que 
la  informa  y  sus  propósitos  de  confirmar  las  opiniones  todas  con  textos  y  doctrinas 
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del  Santo  Doctor.  De  dicho  prefacio,  dirigido  especialmente  a  los  estudiantes  agus- 
tinos, entresacamos  los  siguientes  párrafos. 

«In  lucem  prodit,  Charissimi  Patres,  haec  Augustiniana  summa,  eo  tempore  quo 
mundus  totus,  TheologiíE  Moralis  Summis,  et  Cursibus  est  repletas,  et  in  dies  ma- 
gis,  ac  magis  abundat.  Ob  id  dum  mihi  hoc  opus  injungeretur,  illud  proverbii  adap- 
tavi:  In  Sylvain,  ne  ligna  feras.  Sed  instanter  commonitus,  ut  id  facerem,  acquie- 
vi  humiliter  consilio  majorum;  gratanter  suscipiens  impar  opus  viribus  meis,  et  di- 
íficultatibus  intricatum,  ut  in  aperto  est  id  ex  animo,  et  studio  laborantibus.  Faci- 
llimum  stravit  iter,  propinare  tyronibus  nostris  ex  doctrina  P.  Augustini,  suavitate 
et  dulcedine  poculum  (etsi  incomposite)  conditum:  ut  omnes  idem  dicamus,  sitque 
unus  Doctor,  et  Magister  noster.  ^-Equum  enim  est  ut  doctrinam  S.  Parentis  audia- 
mus.  Et  quamvis  multi,  tam  ex  domesticis,  quam  ex  exteris,  hoc  irremeabile  pela- 
gus  Theologiae  Moralis  in  uno,  vel  altero  ornaverint  S.  Par.  doctrina  ad  facilius 
illud  trajiciendum:  In  multis  se  destitutos  tali  praesidio  fatentur.  Hic  enim  meus 
labor,  in  dúo  collimant;  primo,  ut  in  ómnibus,  et  per  omnia  doctrina  Sanctissimi 
Parentis  illustretur;  secundo  ut  omnia  ratione  fundamentan  fulciantur,  przecipue 
potissima,  qu;c  pro  nostra  videtur  stare  sententia:  et  simul  contrario  fundamento, 
quoad  posse  satisfacere.  Ob  id  non  dilíiteor,  hanc  Summam,  fundamentalem  nomi- 
nare: non  quia  omnia  alia  solidissimis  fundamentis  non  muniantur;  sed  quia  aliqui 
brevitati  consulentes  solum,  ad  summum,  insinuant  rationem  suam,  contrariam  non 
tangentes:  unum  vel  alterum  authorem  citantes  in  compendii  gratiaiii:  ex  quo  ori- 
tur,  experientia  texte,  ut  qui  majoribus  litteris  operam  non  dederunt,  quod  in  uno, 
vel  altero  legunt,  non  videntes  pro  contrario  sensu  praealegatam  aliquam  senten- 
tiam,  existimant  ab  authore  illud  dictum  ut  indubitabile,  et  non  in  probabile  tan- 
tum;  ut  multoties  contingit... 

»Hic  noster  qualiscumque  labor  etiam  dirigitur,  ut  in  disputationibus  moralibus, 
quae  secundum  nostras  Constitutiones  ter  in  septimana  in  singulis  habentur  con- 
ventibus,  pro  ipsis  deserviré  possit:  quia  nec  brevitas  privat  rationibus  quse  opponi 
posint  in  contrarium,  disputationis  gratia;  nec  prolixitas,  quam  vitamus,  impediré 
poterit,  quominus  facile,  et  breviter  quis  inveniat  rationem  dubitandi  ad  praear- 
guendum... 

»In  hoc  opere,  nec  sententias  nimis  laxas,  habenas  laxantes  peccatis,  sequimur 
nec  nimis  rígidas,  sed  médium,  quod  magis  prudentise  consonum,  et  legi  Dei  aftine 
judicamus  ex  mente  S.  Parentis  tenemus.  Propositiones  proscriptas  a  Sancta  Sede, 
in  hoc  opere  suis  locis  reponimus...  Quce  pro  utroque  extremo  laxitatis,  et  rigoris- 
mi  irrepserunt  fugimus.  Stilus  planus,  et  sincer,  quia  praecipue  a  rudioribus  intelli- 
gi  desideramus.  Omnes  DD.  veneratione  prosequimur,  nuUi  injuriam  inferentes, 
nostram  tantum  mentem  humiliter  manifestamus:  omnes  honorando,  amore,  et  re- 
verentia  prosequendo...» 

La  Provincia  de  Castilla  renovando  un  acta  de  muchos  años  atrás  establecida, 
ordena  que  la  obra  moral  del  P.  Guerrero  sirviera  de  texto  en  los  colegios  de  Dña. 
María  de  Aragón  y  San  Gabriel  de  Valladolid,  donde  especialmente  se  estudiaban 
con  mucha  amplitud  estas  materias.  Dice  a.sí  la  mencionada  resolución: 

«Determinó  el  Definitorio  que  el  M.  R.  P.  Provincial  ordene  en  cada  uno  de  los 
treinta  y  nueve  conventos  de  esta  Provincia  se  observe  inviolablemente  una  hora 
de  conferencia  moral,  y  que  en  todos  (exceptuando  los  colegios  de  Dña.  María  de 
Aragón  y  San  Gabriel)  se  expliquen  las  materias  morales  por  la  Flor  del  Moral  que 
imprimió  el  P.  M.  Definidor  Fr.  José  Cliquet;  y  en  los  dichos  dos  colegios  por  la 
Teología  Moral  Agustiniana  del  R.  P.  M.  Fr.  Antonio  Guerrero,  Definidor.»— Capí- 
tulo de  1736. 

Se  renovó  esta  acta  en  el  Capítulo  de  1771,  ordenando  que  se  estudiara  también 
la  Moral  del  P.  Guerrero  en  los  colegios  de  Alcalá  y  la  Coruña. 

Con  esta  obra  del  P.  Guerrero  la  Provincia  de  Castilla  completó  los  libros  de 
t  exto  en  sus  centros  de  enseñanza.  Al  P.  José  de  Aguilera,  que  publicó  su  Filosofía 
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en  los  años  1719  al  1722,  siguió  el  P.  Enrique  Flórez  con  su  Teología  escolástica 
en  1732  al  1738,  y  a  éste  el  P.  Guerrero  con  la  Teología  moral  editada  en  los  años 
que  acabamos  de  ver.  Las  tres  obras  componen  once  tomos,  de  los  cuales  los  más 
voluminosos  corresponden  a  nuestro  autor,  y  parécenos  que  antes  que  libro  de  tex- 
to, merecen  el  calificativo  de  obra  de  consulta  para  profesores  y  estudiantes,  y 
obra  fundamental  para  entender  la  mente  de  San  Agustín  con  respecto  a  las  cues- 
nes  morales  de  que  trató  o  habló  el  santo  Doctor.  A  la  decadencia  de  los  estudios 
escolásticos  en  las  escuelas  durante  el  siglo  XVIII^  puede  oponerse  el  esfuerzo  de 
la  Provincia  de  Castilla  por  demostrar  la  vitalidad  de  sus  centros  de  estudios,  a  los 
cuales  dotaba  de  obras  que  dado  el  tiempo  en  que  se  escribían,  merecen  especial 
atención  por  parte  de  aquellos  que  dedican  sus  aficiones  a  ilustrar  nuestra  historia 
literaria,  no  tanto  por  su  valor  relativamente  grande,  sino  porque  en  aquella  época 
no  abundaban  los  ejemplares  que  como  los  Agustinos  acometían  empresas  tan  cos- 
tosas. Para  juzgar  y  criticar  las  obras  indicadas  de  los  PP.  Aguilera,  Flórez  y  Gue- 
rrero es  de  necesidad  ponernos  al  nivel  del  estado  en  que  entonces  se  encontraban 
los  estudios  y  a  esa  luz  no  nos  parecerán  poco  recomendables  las  de  los  dos  prime- 
ros y  muy  interesante  entonces  como  ahora  la  del  tercero,  de  la  cual  podemos  de- 
cir que  no  ha  perdido  su  valor,  aunque  de  hecho  apenas  si  es  conocida  y  el  nombre 
del  autor  no  figure  entre  los  moralistas  que  dedicaron  sus  desvelos  a  esta  ciencia, 
silencio  que  parece  inexplicable. 

4-  Retiro  espiritual  y  sus  exercicios:  ordenada  y  dispuesta  su  di- 
rección y  utilidad  para  los  Religiosos  y  Religiosas  del  Orden  de  N.  P. 
S.  Augustin  de  la  Provincia  de  Castilla  por  el  M.  Fray  Antonio  Guerre- 
ro, su  indigno  Provincial.  Con  licencia.  En  Madrid:  En  la  Imprenta  de 
Antonio  Sanz,  Impressor  del  Rey  N.  S.  y  su  Real  Consejo.  Ailo  de  1744. 

8.°  de  8  hs.  s.  n.  de  prels.,  458  págs.  de  texto  y  4  s.  n.  de  índice. 

Port.  y  la  V.  en  bl.— Diclamen  de  los  PP.  Maestros  Fr.  Juan  Alvarez  y 
Fr.  Juan  Cálvelo.  San  Felipe  el  Real  a  25  de  Abril  de  1744.— Aprob.  del  P.  Fr.  Agus- 
tín Sánchez,  trinitario.  Valladolid,  9  de  Mayo  de  1744.— Lie.  del  Ordinario.— Aproba- 
ción del  P.  Miguel  de  Herce,  benedictino.— Lie.  del  Consejo.— El  autor  a  los  religio- 
sos de  la  Provincia  de  Castilla.— Texto.— Tabla. 

—  \i¡i  Retiro  espiritual,  y  sus  exercicios:  ordenada,  y  dispuesta  su  dirección,  y 
utilidad  para  los  Religiosos,  y  Religiosas  del  Orden  de  nuestro  Padre  San  Agustín 
de  la  Provincia  de  Castilla.  Por  el  Maestro  Fray  Antonio  Guerrero,  su  indigno 
Provincial.  Con  las  licencias  necesarias.  Madrid:  En  la  Imprenta  de  Miguel  Escri- 
bano, Calle  Angosta  de  San  Bernardo.  Año  de  1772.-8.°  de  463  págs.,  las  3  finales 
de  índice. 

La  menor  parte  del  libro  comprende  veinte  meditaciones  que  se  han  de  leer  a 
los  ejercitantes  durante  los  días  de  retiro.  Acerca  de  éste,  de  su  utilidad,  del  modo 
de  practicar  los  ejercicios  para  hacerlos  con  fruto,  de  la  oración  mental  y  vocal,  de 
las  penitencias,  confesión,  misa,  etc  etc.  versa  la  mayor  parte  del  libro  que  debió 
servir  de  guia  para  los  ejercicios  espirituales  en  la  Provincia  de  Castilla  hasta  que 
se  hizo  común  la  tan  celebrada  obra  del  Ven.  Chiesa. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

5.  Qué  prohibe  Su  Santidad  en  las  dos  Bulas  in  forma  Brevis  expedidas  el 
año  41  acerca  del  ayuno  y  de  la  promiscua  comestion  de  carne  y  pescado,  en  los 
que  comen  carne  de  licencia  utriusque  Medid  y  qué  declara  Su  Santidad  en  el  úl- 
timo Rescripto  al  Arzobispo  de  Valencia  el  año  de  42.  Y  qué  se  deba  decir  en 
este  de  la  Bulla  de  Crusada. 

Al  fin:  En  23  de  Febrero  de  1744.  M.  Fr.  Antonio  Guerrero. 

Es  una  disertación  moral  sobre  los  puntos  indicados  que  ocupa  los  folios  61-68 
del  códice  10-10-6  de  la  Academia  de  la  Historia. 
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6.  Hizo  la  censura  del  panegírico:  Gloriosos  triunfos  de  María...  Madrid,  1746, 
del  P.  Fr.  Nicolás  Serdá,  ocupando  diez  págs.  en  donde  hace  muchos  elogios  del 
autor. 

7.  Reproducimos  a  continuación  algunas  actas  capitulares  que  suponen  otras 
tantas  comisiones  confiadas  por  la  Provincia  al  P.  Guerrero. 

a)  Determina  el  Definitorio  que  por  cuanto  la  multitud  de  Actas  y  Determina- 
ciones de  la  Provincia,  que  hay  desde  el  año  de  1718  hasta  hoy,  son  tantas  que  cau- 
san confusión  para  leerlas  y  observarlas,  se  dé  comisión,  como  se  da  a  N.  M.  R.  P. 
ex-Provincial  y  Definidor  Fr.  Antonio  Guerrero,  para  que  las  registre  todas  y  elija 
las  más  convenientes  para  el  buen  régimen  y  regular  observancia  de  esta  Provin- 
cia; y  las  que  eligiere,  las  exhiba  al  Definitorio  en  Capítulo  privado  y  aprobadas  se 
remitan  a  N.  Rmo.  P.  General  para  que  las  confirme. -Capítulo  de  1748. 

*)  Hl  Definitorio  da  comisión  a  los  RR.  PP.  Maestros  Fr.  Jerónimo  Flores,  Fr. 
Juan  Cálvelo  y  Fr.  Antonio  Guerrero,  para  que  mediante  estar  instruidos  en  las  di- 
ligencias practicadas  y  efecto  que  produjeron  relativo  a  la  reducción  de  misas  con 
que  se  hallan  gravados  los  conventos  de  esta  Provincia,  continúen  tan  importante 
obra,  fiando  de  su  diligencia  y  cuidado  la  concluirán,  con  acuerdo  de  N.  P.  Provin- 
cial para  el  tiempo  del  próximo  Capítulo.— /íf/a  del  Capítulo  interm.edio  de  17ór>. 

c)  Encomienda  el  Definitorio  al  P.  Provincial  actual  y  absoluto  y  ex-Provincial 
Fr.  Antonio  Guerrero  hagan  la  regulación  de  cargos  de  misas  en  todos  los  conven- 
tos de  la  Provincia.— Id.  de  1757  (29  de  Abril). 

Guerrero  (Fr.  Bartolomé). 

Chileno.  Nació  en  1754  y  profe.só  en 
Santiago  el  1770.  En  1779  era  Lector 
de  Teología  moral;  Secretario  de  Visi- 
ta y  Lector  de  Nona  en  1784,  y  dos 
años  después  obtuvo  el  Magisterio  en 
sagrada  Teología.  Cuando  apenas  con- 
taba treinta  y  cinco  años  de  edad,  ele- 
vó a  la  Reina  un  escrito  en  que  expo- 
ne sus  servicios  en  la  Provincia,  del 
cual,  por  el  interés  que  tiene  para  su 
biografía,  reproducimos  los  siguien- 
tes párrafos:  «Señora:  Después  de  ha- 
ber cursado  los  estudios  de  Filosofía 
y  Teología,  fui  Lector  por  espacio  de 
diez  años  con  distinguido  aprovecha- 
miento de  los  discípulos.  Suplí  por 
otros  dos  en  la  cátedra  de  Fr.  Manuel 
de  Figueroa  y  obtuve  la  Regencia  ma- 
yor de  Estudios,  por  espacio  de  cua- 
tro años,  en  cuya  virtud  mi  Provincial 
Fr.  José  Morel  me  concedió  la  jubila- 
ción a  15  de  Septiembre  de  1784.  Poste- 
riormente solicité  que  el  Definitorio 
me  postulase  para  el  Magisterio...  Con 
este  motivo  (de  no  haberle  concedido 
lo  solicitado)  pedí  a  los  PP.  Maestros 
y  Provinciales  informasen  de  mi  méri- 
to a  mi  General.  Hiciéronlo  éstos  con 


informes  justificativos  de  haber  yo 
desempeñado  el  cargo  de  Maestro  de 
novicios;  de  Maestro  de  estudiantes;  de 
haber  sido  dos  veces  Resolutor  de  ca- 
sos de  conciencia;  de  haber  leído  Filo- 
sofía y  Teología  en  las  cátedras  de 
Prima  y  Nona;  de  haber  servido  en 
ajenas  cátedras  por  muchas  interrup- 
ciones de  mis  conlectores;  de  haber 
sido  Regente  mayor  de  estudios;  de  ha- 
ber visitado  los  conventos  más  insig- 
nes de  mi  Provincia,  con  exacto  des- 
empeño de  mis  comisiones;  de  haber 
servido  por  ocho  años  la  Secretaría 
provincial;  de  haber  enseñado  Gramá- 
tica latina  a  religiosos  y  seglares;  pre- 
dicando con  general  aceptación  cuan- 
tos sermones  me  encomendó  mi  con- 
vento, y  frecuentando  el  confesonario; 
de  haber  emprendido  el  ímprobo  y  pro- 
lijo trabajo  de  arreglar  y  poner  en  or- 
den la  librería  de  dicho  mi  convento; 
de  haber  tenido  la  Escuela  de  Cristo, 
sin  interés,  en  la  parroquia  de  Santa 
Ana  y  servido  la  Secretaría  de  la  Re- 
forma.» Está  fechada  esta  exposición 
en  13  de  Octubre  de  1789. 
Parecerá  increíble,  dice  el  P.  .\Iatu- 
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rana,  que  cuando  la  Provincia  rendía  ve  volúmenes  en  folio,  siempre  con 
tan  espléndido  testimonio  de  tantos  y  bien  formados  caracteres  y  copia  la 
tan  relevantes  servicios  de  un  religio-  más  escogida  de  expresiones.  El  Padre 
so,  éste  apenas  contaba  treinta  y  cinco  Guerrero  murió  pronto  a  causa  del  ex- 
años de  vida;  y  que  entre  sus  menores  cesivo  trabajo  que  pesaba  sobre  él.  El 
servicios  se  enumera  el  haber  sido  Se-  25  de  Junio  de  1797  dejaba  de  existir  en 
cretario  de  la  Visita  y  Reforma  Gene-  el  convento  de  Santiago,  teniendo  en- 
ral,  cuando  este  solo  trabajo  le  impuso  tonces  sólo  cuarenta  y  tres  años, 
la  necesidad  de  escribir  y  redactar  nue- 

Fuera  de  los  escritos  indicados,  encontramos  nota  del  siguiente  opúsculo  que 
suponemos  no  ha  de  pertenecer  a  otro  P.  Bartolomé  Guerrero. 

Novena  devota  al  Santísimo  Sacramento  del  Altar...  La  Paz,  1815? 

El  año  apuntado  será  la  fecha  de  la  edición,  no  cuando  fué  compuesto  el  folleto. 

— Novena  devota  al  Santísimo  Sacramento  del  Altar...  La  Paz,  1858. 
Imprenta  de  la  Opinión. 

8."  de  U  págs. 

—Novena  devota  al  Santísimo  Sacramento  del  Altar.  Compuesta  por  el  P.  F. 
Bartolomé  Guerrero,  Agustiniano,  de  la  República  de  Chile,  en  el  año  de  1815.  Im- 
presa en  La  Paz,  Imprenta  del  Colegio  de  Educandas.  Reimpresa.  Imprenta  del 
Colegio  de  Artes. 

8."  de  17  págs.  Sin  año  de  impresión,  ni  lugar. 

V.  Datos  para  la  Bibliografía  Boliviana  por  J.  R.  Gutiérrez,  núm.  1098  y 
pág.  2,51.— P.  Maturana,  vol.  II,  págs.  481  y  937. 

Guerrero  (Fr.  Fernando). 

Sermón  qve  se  predico  en  el  Convento  del  gran  Padre,  y  Doctor  de 
la  Iglesia  el  Señor  S.  Agustín,  Domingo  infraoctavo  de  la  Epiphania,  en 
la  Rogativa,  que  la  muy  Noble,  y  Leal  Ciudad  de  Montilla  hizo  a  la 
Reyna  de  los  Angeles  Maria  Santissima  Señora  N.  de  las  Angustias,  por 
el  buen  sucesso  en  el  viage  á  Barcelona  del  Rey  N.  S.  Philipo  Qvinto 
(qve  Dios  gvarde)  y  felicidad  en  sus  Armas.  Siendo  Corregidor  el  Lie. 
D.  Antonio  Calvo  de  León,  y  Quiroga,  Abogado  de  los  Reales  Conse- 
jos, y  Diputados  de  dicha  fiesta  D.  Bartolomé  de  Aguilar  Tablada,  y 
D.  Lucas  de  Aguilar  Rexidores.  Dixolo  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Fernando 
Guerrero,  Calificador  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición;  Secretario  que 
ha  sido,  y  Compañero  del  M.  R.  P.  Provincial,  y  Prior  actual  de  dicho 
Convento.  Impresso  en  Cordova  en  la  Imprenta  de  su  Emin.  por  Diego 
de  Valverde,  y  Leyva,  y  Acisclo  Cortés  de  Ribera. 

4.°  de  4  hs.  de  prels.  s.  n.  y  36  págs.  de  texto.  Sin  año  de  impresión,  pero  puede 
conjeturarse  que  se  dio  a  luz  el  1706. 

Port.  orlada  y  la  v.  en  bl.— Aprob.  del  P.  Diego  de  Torres  Gilabardo,  francis- 
cano. Córdoba,  14  de  Febrero  de  1706.— Lie.  del  Ordinario.  18  de  id.  id.— Texto. 

Bibl.  Nacional.  Varios  1-337-31. 

Guerrero  (limo.  D.  Fr.  Hernando). 

Hijo  legítimo  de  D.  Fernando  Gue-      ambos  de  calificada  nobleza,  nació  en 
rrero  y  de  Dña.  Isabel  de  la  Barrera,      1566  en  la  villa  de  Alcaraz,  Albacete, 
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aunque  el  Dr-  Juan  l'órez  de  Montal- 
van  (1)  le  cita  entre  los  iniíenios  de  Ma- 
drid por  haberse  criado  en  dicha  Corte 
y  recibido  el  hábito  de  nuestra  Reli- 
gión en  San  Felipe  el  Real,  donde  pro 
tesó  el  L'O  de  Julio  de  IS.'S.S,  siendo  Prior 
el  P.  Antonio  de  Velasco.  Llegó  a  Fi- 
lipinas con  el  limo.  García  Serrano,  su 
antecesor,  en  la  barcada  que  en\ió  en 
1595  elP.  Francisco  de  Ortega,  Obispo 
después  de  Camarines.  Destinóle  la 
obediencia  a  las  Islas  iiisayas  y  allí  fué 
ministro  de  Halaut  (Dumangas)  en 
1599,  Bantayan  en  1602,  de  Fassi  en 
lb03  y  de  Panay  el  1605.  Pasó  luego  a 
tagalos  y  sirvió  los  pueblos  de  Taguig 
en  1609,  donde  edificó  un  magnífico 
convento  que  se  arruinó  en  los  temblo- 
res de  1645,  y  de  Tondo  en  1611.  Fué 
Prior  del  Sto.  Niño  en  1613.  El  año  si- 
guiente regresó  a  España  de  compañe- 
ro y  sustituto  del  Timo.  García  Serrano 
en  la  Comisaría  de  Madrid,  y  volvió  a 
Manila  el  1617.  Desempeñó  aquí  los 
cargos  de  Definidor  y  Presidente  de  un 
Capítulo  pi-ovincial,  de  Visitador  un 
trienio,  y  el  1625  le  eligieron  Comisario 
Procurador  en  la  Corte.  A  su  paso  por 
¡Méjico  se  encontró  con  la  Real  Cédula 


de  Felipe  IV  en  la  que,  en  premio  de 
sus  relevantes  méritos,  le  hacía  mer- 
ced del  CJbispado  de  Nueva  Segovia,  en 
Filipinas  (2);  siguió  no  obstante  a  Ma- 
drid, a  dar  cumplimiento  a  las  órdenes 
de  su  Provincial.  V'olvió  a  Filipinas 
por  tercera  vez,  con  las  Bulas  que  se 
había  proporcionado  y  una  lucida  mi- 
sión de  religiosos,  llegando  felizmente 
a  Manila  en  íunio  de  1628.  Presentados 
sus  despachos,  envió  luego  orden  para 
que  un  sacerdote  tomase  posesión  del 
Obispado  en  su  nombre,  lo  cual  veri- 
ficó el  7  de  Julio,  y  él  se  embarcó  para 
Cebú  a  recibir  la  consagración  del 
limo.  Sr.  Arce.  Se  dirigió  después  a  su 
Diócesis  que  gobernó  discretamente 
por  espacio  de  siete  años.  Fué  aseen 
dido  al  Arzobispado  de  Manila  en  16  de 
Enero  de  1632,  pero  no  entró  a  gober- 
nar su  nueva  Diócesis  hasta  el  23  de 
junio  de  1635.  Padeció  gravísimas  per- 
secuciones y  trabajos  sin  número  por 
defender  los  derechos  de  la  Iglesia. 
Larguísima  es  ia  relación  que  traen  las 
crónicas  de  aquellos  hechos  la  cual  no 
nos  es  posible  trasladar  a  este  lugar. 
Falleció  lleno  de  méritos  y  virtudes  el 
l.^'de  Julio  de  1641. 


1.  Informaciones  y  procesos  de  los  Mártires  del  Japón,  que  están  en  Roma,  y 
de  que  sacó  Fr.  José  Sicardo  parte  de  su  Christiandad  del  /apóu.— Así  Pinelo-Bar- 
cia,  col.  174. 

A  estas  informaciones  se  refiere  el  siguiente  párrafo  del  P.  San  Agustín,  que 
se  añade  al  final  de  la  vida  del  Bto.  Hernando  de  San  José:  «Todo  lo  que  hemos  tra- 
tado del  martirio  de  este  glorioso  padre,  está  fielmente  sacado  de  las  informaciones 
auténticas  de  su  martirio  hechas  por  el  señor  Arzobispo  de  Manila  D.  Fray  Her- 
nando Guerrero,  por  orden  de  la  Sag.  Congregación  de  Ritos,  las  cuales  se  dieron 
por  bastantes  en  Roma  año  de  Xbí^b-^—  Conquistas,  pág.  103  de  la  2  •'*  Parte. 

Se  imprimieron  en  Roma  dichas  informaciones  y  las  cita  repetidas  veces  el  Pa- 
dre Sicardo  con  título  de  Sumarios. 


(1)  Alvarez  y  Bacna,  pAg  4i.lS  del  tomo  IV,  rectifica  a  este  autor  alegando  al  P.  Herrera,  pág.  297  de 
su  Historia  del  Conlóenlo  de  Salamanca,  donde  se  dedica  a  nuestro  religioso  la  siguiente  nota:  «Fr.  Hernan- 
do Guerrero,  hijo  legitimo  de  Fernando  Guerrero  e  Is.ihel  de  la  Barrera,  naturales  de  .\lcaraz,  de  la  dióce- 
sis de  Toledo.  Profesó  en  S  in  Felipe  el  Real  a  26  de  Julio  de  15S3,  siendo  Prior  el  P.  Fr.  Antonio  de  Velasco.- 
Trata  de  este  Prelado,  incluyendo  su  biografía  en  la  lista  de  los  .arzobispos  de  Manila,  el  P.  Juan  Francisco 
de  San  Antonio  en  sus  Clri'ótncas  de  la  Provincia  de  San  Gregorio  de  PP.  Franciscanos  de  Filipinas,  y  dice 
de  cl  que  fué  «n.itural  de  Madrid,  o  de  .\!caraz  (segiin  opiniones)^.  y  en  el  P.  San  Agustín  pudo  ver  que  se  le 
hace  natural  de  Alcaraz,  sin  indicar  dudas  relativas  a  este  punto.  V.  CoM<íuistas,  1.*  Parle,  pág.  472. 

2)  He  aquf  las  fechas  que  apunta  el  P.  Herrera  de  los  nombramientos  del  limo.  Guerrero.  >.\  Philippo 
IV  Hispaniarum  Rege  Episcopus  Segoviensis  in  Philippinis  insulis  nominatur,  et  a  Summo  Ecclesise  Paslore 
dic  28  .-Vprilis  ct  17  Maji  an.  1627  Joanni  de  Rentería  vita  functo  sucessor  designatus.  In  actis  consistorialibus 
die  9  Januarii,  auno  1634,  Archiepisccpus  Manilensis  instituitar.»  .Hphabelum,  pág.  243  del  tomo  I. 
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También  se  cita  un  proceso  hecho  en  Manila  el  1637  por  elllmo.  Guerrero  sobre 
el  martirio  que  padecieron  en  Mindanao  los  tres  Agustinos  descalzos  PP.  Francisco 
de  Jesús  María,  de  Granada,  Fr.  Alonso  de  San  Agustín,  de  Cádiz,  y  Fr.  Juan  de 
San  Nicolás,  de  Madrid. 

2.  Carta-relación  de  las  Cristiandades  de  Filipinas,  escrita  en  1631  y  dirigida  a 
la  Congregación  de  Propaganda  Fide. 

Cítala  el  P.  Castro  de  li  Santísima  Trinidad  en  su  obra  Sagrada  Misión,  co- 
piando la  noticia  de  la  Historia  general  de  los  PP.  Agustinos  descalzos. 

3.  Carta  escrita  a  Felipe  IV  con  fecha  3  de  Agosto  de  1634. 
Debe  de  existir  en  el  Archivo  de  Indias. 

4.  Carta  a  Su  Majestad  en  la  que  informa  sobre  el  estado  en  que  se  encontraba 
el  edificio  del  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  Manila.  Su  fecha  en  6  de  Agosto 
de  1637.  -La  publica  el  P.  Pastells  en  el  tomo  III,  pág.  758,  del  P.  Colín. 

5.  Carta  dirigida  al  mismo  con  fecha  3  de  Agosto  de  1638. 

La  publicó  íntegra  el  P.  Paulino  Díaz  a  continuación  de  la  biografía  del  limo. 
Guerrero  en  el  Archivo  histórico  Hispano- A gustiniano ,  pág.  171  del  tomo  II. 

E.xiste  en  el  Archivo  de  Indias,  68-1-32,  y  de  la  misma  reproduce  el  P.  Pastells 
dos  párrafos  en  nota  a  la  pág.  526  del  tomo  III  del  P.  Colín,  llamando  al  autor  en  el 
índice  Fr.  Hernando  Hernández,  Arzobispo  de  Manila.  Versan  esos  párrafos  sobre 
la  victoria  alcanzada  en  Joló  por  el  Gobernador  D.  Sebastián  Hurtado  de  Corcue- 
ra,  y  se  reproducen  en  contraposición  a  otros  textos  en  los  que  se  aprecia  de  dis- 
tinto modo  la  victoria  de  las  armas  españolas  en  Joló.  Del  valor  de  estos  textos 
puede  juzgarse  por  las  últimas  palabras  con  que  el  Arzobispo  termina  su  carta:  «El 
temor  que  tienen  todos  al  dicho  Gouernador  hace  que  no  acudan  a  las  obligaciones 
que  ay  de  tratar  verdad  con  Vuestra  Magestad.»  Por  qué  el  P.  Pastells,  siguiendo 
las  huellas  de  los  historiadores  jesuítas,  se  muestra  tan  celoso  por  la  honra  y  fama 
de  Corcuera,  sería  una  historia  muy  curiosa  y  fecundada  en  enseñanzas,  pero  muy 
larga  de  contar. 

Junto  con  esa  carta  envió  otra,  con  la  fecha  también  de  3  de  Agosto,  como  se  de- 
duce de  las  primeras  palabras  con  que  comienza:  «Después  de  aver  cerrado  la  carta 
grande  que  escribo  a  V.  Mag.d...» 

6.  El  autor  del  Osario  escribe  largo  y  tendido  sobre  las  cuestiones  a  que  hemos 
aludido  en  la  biografía  del  Sr.  Guerrero,  no  obstante  compendiar  al  P.  San  Agus- 
tín. Luego  añade  al  final:  «Algo  más  trae  también  la  Crónica  dominicana  y  más  la 
franciscana  de  Filipinas,  Parte  Primera.  De  sus  trabajos  y  competencias  se  ha  es- 
crito e  impreso  mucho  en  Méjico  y  en  Madrid,  y  casi  todos  a  su  favor,  menos  los 
jesuítas.  Apuntan  esta  trajedia  el  señor  Palafox  y  el  señor  Villarroe),  tomo  2."  cues- 
tión 11.»  Debe  interesar  para  el  conocimiento  de  estos  litigios  el  siguiente  papel: 

Breve  y  compendiosa  relación  de  las  graves  persecuciones  que  han  hecho  los 
de  la  Compañía  del  nombre  de  Jesús  a  Don  Fray  Hernando  Guerrero,  arzobispo 
de  Manila. 

Va  precedida  de  una  nota  en  francés,  fechada  en  Gante  a  11  de  Julio  de  1659. 
Ocupa  la  relación  los  folios  330-350  v.  del  códice  381  de  la  Sala  de  Manuscritos  espa- 
ñoles de  la  Biblioteca  Nacional  de  París.  — V.  Morel-Fatio,  Catalogue,  pág.  168. 

También  consta  la  existencia  del  siguiente: 

Resolución  de  quince  dudas  que  se  propusieron  al  Señor  Arzobispo  de  .Manila, 
Don  fr.  Hernando  Guerrero,  acerca  de  China,  y  parecer  del  muy  R.<io  p.i  Comisario 
fr.  Domingo  González  y  demás  Padres,  a  saber,  el  muy  R.  P.  fr.  Francisco  de  Paula 
y  fr.  Sebastián  de  Oquendo,  lectores  de  Theologia.  Dat.  Collegio  de  Santo  Thomas 
de  Manila,  18  de  Agosto  de  1637  años.— Existe  en  el  British  Museum,  Add.  16.933, 
f.  215.— V.  Gayangos,  11-187. 

— Conquistas,  2."  Parte  págs.  327  y  sigs.— P.  Róscales,  Biografías  de  los  Obis- 
pos de  Filipinas.— P.  Victoria,  Catálogo  de  los  Priores  de  Guadalupe,  pág.  439, 
tomo  II,  del  Archivo  histórico  Hispano-Agustiniano.—Eremi  sacra;,  11-127.— Pa- 


37b 


GUliKRIiKO 


dres  Buceta  y  Bravo,  Diccionario,  pág.  275  del  tomo  11— i',  i'aulino  Díaz,  en  el  Ar- 
chivo mencionado,  vol.  II. 


murió  en  Manila  el  lódejulio  de  lo93.» 
Sejíiin  esta  nota,  el  P.  Guerrero  vistió 
el  hábito  reJiíjioso  en  Salamanca  el 
1659  y  profesaría  el  año  siguiente,  da- 
tos que  no  constan  en  el  P.  Vidal,  lo 
que  no  tiene  nada  de  particular.  Admi- 
nistró en  las  provincias  ilocanas  los 
pueblos  de  Ta£,^udín,  Santa,  Bacarra, 
Dingras  y  San  Nicolás,  segiín  el  Padre 
Cano. 


Guerrero  (Fr.  Jacinto), 

En  la  relación  de  los  misioneros  que 
llegaron  a  Filipinas  en  1609  se  equi- 
voca el  nombre  de  este  religioso  lia 
mandóle  Francisco.  «Fué  natural  do 
Ti'iy  e  hijo  del  convento  de  Salamanca, 
de  26  años  de  edad  y  lü  de  religión- 
Era  de  grande  ingenio,  y  fué  ministro 
de  la  provincia  de  llocos  y  el  más  dies- 
tro que  se  ha  conocido  en  aquel  idio- 
ma. Perdió  la  vista  y  aun  sin  ella  ha- 
cia mucho  fruto  con  su  predicación; 

De  los  escritos  de  este  Padre  nos  habla  el  P.  Castro  en  su  Osario  en  los  siguien- 
tes términos:  «Compuso  cuatro  tomos  de  sermones  morales  en  idioma  ilocano,  muy 
estimados  de  los  misioneros.  Tradujo  también  a  la  lengua  iloca  el  Clarín  sonoro, 
del  P.  Cristóbal  de  la  Vega  (1),  y  se  imprimió  en  Manila,  en  la  oficina  de  los  I-^ran- 
ciscanos,  año  de  mil  setecientos  y  cuarenta  y  cinco,  añadido  por  otro  religioso, 
tomo  en  cuarto.»  Cita  como  fuentes  biográficas  la  2.*  Parte  de  las  Conquistas  y  Ri- 
vera en  las  aprobaciones  (del  Clarín  sonoro),  y  luego  añade:  «He  visto  sus  doctísi- 
mos libros  en  la  librería  de  Bantay,  de  Laoag  y  de  Candong.»  En  la  biografía  del 
P.  Jacinto  Rivera  dice  de  éste  que  añadió  y  perfeccionó  el  Clarín  sonoro  del  Padre 
Guerrero. 

Citan  los  PP.  Pérez  y  Quemes  una  edición  de  esta  última  obra  en  1715,  añadiendo 
que  es  la  primera,  sin  alegar  los  fundamentos  de  tal  afirmación.  De  otra  edición  que 
debió  de  llevarse  a  cabo  por  los  años  de  1728  existe  el  comprobante  en  el  libro  de 
Registro  de  la  Provincia  donde  se  lee  esta  nota:  di  Abril  1728.  Se  despachó  licencia 
para  el  P.  Srio.  Fr.  Simón  de  Hoz  para  la  impresión  de  un  libro  en  Idioma  lloco  in- 
titulado Clarín  Sonoro.^ 

—Conquistas,  pág.  833  de  la  2.*  Parte.— P.  Cano,  pág.  90.— PP.  Pérez  y  Gü'-mes, 
pág.  478. 


Guerrero  (Fr.  Juan). 

Natural  de  F'uente  de  Cantos,  Bada- 
joz, fué  hijo  de  hábito  del  convento  de 
La  Puebla  de  los  Angeles,  ignorándose 
el  motivo  de  haber  pasado  a  Méjico. 
En  1636,  a  12  de  Abril,  celebró  Capi- 
tulo la  Provincia  del  Smo.  Nombre  de 
Jesiis  y  eligió  por  su  Provincial  al  Pa 
dre  Guerrero,  de  quien  se  dice  con 
este  motivo  que  era  entonces  Prior  del 
convento  de  Yacapichtlan.  Por  muerte 
del  P.  Provincial  Juan  Rubio  en  1642, 


defendió  su  derecho  a  entrar  en  el  go- 
bierno de  la  Provmcia  por  ser  Provin- 
cial absoluto.  Segunda  vez  fué  elegido 
Provincial  en  el  Capítulo  celebrado  en 
Méjico  el  25  de  Abril  de  1654.  Vivía 
aún  en  1660  y  se  distinguió  muy  espe- 
cialmente por  sus  trabajos  en  favor 
de  la  alternativa  para  los  nacidos  en 
España.  Antes  de  llegar  a  ser  Provin- 
cial en  163t)  había  sido  Prior  de  varios 
conventos  v  Definidor. 


(i¡<)  Informe  en  derecho  al  Excellentiss."  Señor  Don  luán  de  Palafox  y  Men- 
dos i  Obispo  de  la  Ciudad  de  los  Angeles,  y  Arzobispo  electo  del  Avíjobispado  de 


(I)  No  sabemos  si  este  escritor  es  el  P.  ICristóbal  de  la  Vega,  jesuíta,  que  trae  NícoIAs  Antonio  a  la 
pág.  252  del  tomo  I,  donde  no  se  hace  mención  de  obra  ninguna  con  el  titulo  de  Clarín  sonoro.  Tampoco  se 
encuentra  citada  en  los  PP.  Backer  y  Sommervogel. 
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México,  Virrey  desta  Nueva  España,  y  Presidente  de  la  Real  Chancilleria  qve  en 
ella  reside.  Visitador  General  deste  Reyno.  Sobre  la  pretensión  del  P.  Fr.  luán 
Guerrero  Rector  Provincial  desta  Provincia  del  Nombre  de  lesvs  de  la  Orden  de 
Nvestro  Padre  San  Avgvstin,  en  orden  a  que  se  le  ymparta  el  Real  Auxilio.— Fol. 
de  2  hs.  de  prels.  y  4  de  texto. 

Sin  fecha,  pero  en  nota  manuscrita  consta  ser  de  1642. 

Museo  Británico. — Medina,  La  Imprenta  en  México,  núm.  1895. 

Con  respecto  a  las  cuestiones  que  motivaron  el  presente  escrito  entresacamos 
los  siguientes  datos  de  la  Segunda  Parte  de  la  Crónica  de  México. 

En  el  Capítulo  celebrado  en  Méjico  en  1642  fué  elegido  Provincial  el  P.  Juan 
Rubio,  español,  pero  falleció  a  los  pocos  meses,  a  principios  de  Agosto,  y  en  9  del 
mismo  mes  la  Audiencia  notificó  una  orden  a  la  Provincia  para  que  inmediatamente 
se  designase  el  Superior  que  había  de  sucederle.  Como  según  las  leyes  generales 
de  la  Orden,  el  llamado  a  sustituir  al  difunto  con  título  de  Rector  Provincial  era  el 
antecesor  inmediato  y  éste  había  sido  el  P.  Francisco  de  Mendoza,  mejicano,  se 
dudó  si  por  la  alternativa  que  estaba  allí  en  vigor,  podría  entrar  en  el  gobierno,  y 
enfrente  del  P.  Mendoza  se  puso  el  P.  Guerrero,  quien,  por  ser  español,  se  creyó 
con  mejor  derecho.  Terció  en  la  contienda  el  P.  Agustín  Valdés  por  ser  Vicario 
provincial,  alegando  que  en  tal  concepto  debía  seguir  con  el  gobierno  de  la  Provin- 
cia, «sobre  lo  cual  hizo  un  informe  en  derecho  el  P.  Fr.  Juan  Guerrero  representando 
ser  nacido  en  España  y  por  inmediato  Provincial  ser  el  único  llamado  a  suceder  al 
difunto  P.  Rubio»,  e  impugnaba  las  razones  de  los  PP.  Mendoza  y  Valdés.  Existía 
una  decisión  generalicia  ordenando  que  en  casos  como  el  presente,  el  Definitorio 
debía  elegir  Rector  Provincial  de  la  misma  parcialidad  a  que  pertenecía  el  difunto, 
conforme  a  lo  dispuesto  por  el  breve  de  la  alternativa,  y  apoyados  en  esa  decisión 
los  que  querían  la  paz,  influyeron  paraque  se  celebrara  elección  de  Rector,  siendo 
escogido  o  votado  para  tal  cargo  el  P.  Juan  Castellano,  natural  de  Alcázar  de  Con- 
suegra, en  23  del  dicho  mes.de  Agosto,  y  con  esto  cesaron  por  entonces  aquellos 
litigios.  Basta  con  estas  indicaciones  para  comprender  los  motivos  a  que  obedecía 
el  papel  reseñado  del  P.  Guerrero. 

Guevara  (limo.  D.  Fr.  Diego  de). 

Fué  natural  de  Baeza,  Jaén,  y  vistió  ro  y  penetrante.  Después  de  haber  vi- 
el  hábito  ag-ustiniano  en  el  convento  vido  algunos  años  en  los  conventos  de 
de  Salamanca,  según  los  PP.  San  Ag-us-  Castilla,  pasó  a  Sevilla  con  intención 
tín  y  Sicardu;  el  P.  Herrera,  sin  em-  de  afiliarse  a  la  Provincia  de  Andalu- 
bargo,  no  le  menciona  para  nada  en  cía.  Cuando  trataba  de  verificarlo,  He- 
la Historia  de  aquel  convento  y  el  Pa-  gó  a  España  el  P.  Francisco  de  Orte- 
dre  Vidal  no  encontró  su  profesión  (1).  ga  (2),  y  entusiasmado  con  la  relación 
Estudió  Artes  y  Teología  con  tanto  de  los  progresos  que  en  Filipinas  ha- 
aprovechamiento,  que  pudo  leer  cual-  cían  sus  hermanos  de  hábito,  se  alistó 
quiera  de  las  cátedras  de  esas  faculta-  en  la  misión  que  aportó  a  dichas  islas 
des  por  ser  de  entendimiento  muy  cía-  en  1592.  Fué  destinado  a  Bisayas,  se- 


(1)  EL  P.  Herrera  no  solamente  omiie  el  nombre  del  P.  Guevara  en  su  Historia  del  Convento  de  Sala- 
manca, sino  que  al  dedicarle  el  arlfculo  correspondiente  en  el  Alphabetuní,  pág.  198  del  tomo  I,  no  dice  una 
palabra  do  su  patria,  consignando  únicamente  que  perteneció  a  la  Provincia  de  Castilla.  El  P.  Vidal  trae  su 
biografía  en  las  pAgs.  410  y  63  de  los  tomos  I  y  II,  respectivamente,  sirviéndose  de  lo  escrito  por  los  PP.  San 
Agustín  y  Sicardo.  Dice  q'ie  no  encontró  su  profesión  en  los  libros  de  Salamanca,  y  sigue  a  esos  autores  en 
afirmar  que  fué  hijo  de  profesión  de  dicho  convento. 

(2)  No  pudo  ser  el  P.  Andrés  de  Aguirre,  como  afirma  el  P.  San  Agustín,  pues  llevaba  ya  bastantes 
años  en  Méjico  de  vuelta  de  España  cuando  se  supone  ocurrido  lo  que  se  dice  en  el  texto.  El  P.  Aguirre  lo 
que  hizo,  sí,  fué  presidir  la  misión  desde  Acapulco  a  Filipinas,  en  la  que  iba  el  P.  Guevara,  aportando  a  las 
islas  el  159.',  no  el  1593  como  dicen  los  PP.  Cano  y  Jorde.  El  P.  Victoria,  en  su  Catálogo  de  los  Priores  de 
Guadalupe,  afirma  repetidas  veces  que  esa  misión  llegó  a  Filipinas  el  1592. 
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ííún  parece,  y  administró  en  Aclán  y  viaje  (1).  Tuvo  la  dicha  de  presenciar 

Cebú  por  poco  tiempo,  pues  en  1595  ya  el  martirio  de  San  Pedro  Bautista  y 

fuú  nombrado  Suhprior  y  Procurador  sus  compañeros,  siendo  uno  délos  tes- 

del  convento  de  Manila,  y  cuando  ape-  tigos  de  mayor  excepción  que  declara- 

nas había  tomado  posesión  de  estos  em-  ró  en  el  proceso, 
pieos  la  Provincia  le  eligió  por  Discre-         Obligado  a  regresar  a  Filipinas  por 

to  para  el  Capítulo  general.  El  año  si-  la  perdida  del  barco  í2),  fué  nombrado 

guíente,  a  12  de  Julio,  se  embarcó  para  Prior  del  convento  de  Cebú  por  renun- 

la  península  en  el  galeón  San  Felipe  en  cia  del  P.  Juan  de  Villalobos,  y  en  1íj02 

compañía  del  P.  Juan  Tamayo  y  dos  lo  fué  del  convento  de  Manila,  partien- 

religiosos  más,  pero  las  tempestades  do  el  mismo  año  para  el  Japón  junto 

arrojaron  la  nave  a  las  costas  del  Ja-  con  el  P.  Rstasio  Orliz  (3).  Apenas  Ue- 

pón,  quedando  inútil  para  continuar  el  gó  a  dicho  Imperio  fundó  el  convento 


(I)  «Partió  de  las  Filipinas  a  los  doze  de  íulio  de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  scys  para  la  Nueua  Es- 
paña un  Galeón  que  se  dezia  San  Filipe  con  gran  riqueza;  pero  las  muchas  y  grandes  tempestades  que  tuuo 
le  hizieron  perder  su  viaje  y  al  cabo  de  tres  meses  a  los  diez  y  nueue  de  Octubre  del  mismo  año  le  arrojaron 
los  vientos  a  un  puerto  del  fapon  que  se  dice,  Urando,  en  el  reino  de  Tossa,  tan  mal  tratado  y  quebrantado 
de  las  tormentas  passadas,  que  dentro  de  pocos  dias  se  acabó  de  abrir  y  hundir  en  el  mismo  puerto,  y  con 
gran  trabajo  sacaron  a  tierra  las  mercadurías  que  auian  quedado,  ayudándolos  para  ello  con  barco  el  Rey 
de  aquella  tierra  que  se  decia  Chosugami— Venian  en  el  galeón  San  Filipe  cuatro  religiosos  de  S.  Agustín 
y  uno  de  Santo  Domingo  y  dos  de  S.  Francisco  descalzos  del  mismo  conuento  de  los  Padres  que  estauan  en 
Japón...»— Relación  del  P.  Chirino  publicada  en  nota  a  la  pág.  81  del  tomo  II,  del  P.  Colin,  por  el  P.  Pastells. 
—Los  otros  dos  Padres  que  se  embarcaron  con  los  mencionados  en  el  texto  fueron  Fr.  Diego  de  Vivar  y  Fr. 
Uateo  de  Mendoza,  pues  consta  por  las  informaciones  de  San  Felipe  de  Jesús  que  presenciaron  su  martirio  en 
el  Japón  los  cuatro  religiosos  mencionados.  Véase  el  P.  Sicardo,  Christiandad  del  Japón,  p4gs  33  y  sigs. 

t2)  Hubo  quien  culpó  a  los  PP.  Jesuítas  del  Japón  de  la  pérdida  de  las  mercancías  que  llevaba  a  Nue- 
va Espafia  el  galeón  San  Felipe;  otras  personas,  sin  embargo,  salieron  por  aquellos  Padres,  y  entre  ellas  nos 
cuenta  el  P.  Colin  que  «el  P.  Fr.  Diego  de  Guevara,  religioso  docto  y  buen  predicador,  de  la  Orden  de  San 
Agustín,  que  después  fué  Obispo  de  Camarines,  en  la  catedral  de  Manila  y  en  la  de  Cebú  cargó  la  mano  en 
esto  len  deshacer  lo  que  se  decia  públicamente  y  en  pulpitos  contra  los  Jesuítas)  diciendo  mil  bienes  de  la 
Compai^ia  en  Japón  y  afirmando  que  lo  que  se  decía  contra  ellos,  era  gran  falsedad:  jurándolo  así  por  el  San- 
tísimo Sacramento  que  tenia  presente,  como  quien  lo  había  visto  y  tocado  con  las  manos.  Y  obligando  a  los 
calumniadores  a  desdecirse  públicamente  y  pedir  perdón  de  tan  gran  tesiimonio. •  —ia*o>'  Evangélica,  pá- 
gina 84  del  tomo  II  (edición  Pastells). 

El  P.  Guevara  parece  que  se  embarcó  en  el  Japón  de  regreso  a  Filipinas  a  últimos  de  Marzo  de  1597  y 
suponemos  que  con  él  volvería  el  P.  Tamayo.  Los  PP.  Mendoza  y  Vivar  no  lo  hicieron  hasta  el  mes  de  Sep- 
tiembre. Según  algunos  autores,  el  P.  .Mendoza,  a  su  vuelta  a  Manila,  Ue\ó  los  cuerpos  de  los  santosMárti- 
res  Pedro  Bautista  y  Felipe  de  Jesús,  hecho  que  discute  largamente  el  P.  Juan  Francisco  de  San  .\ntonio, 
deduciéndose  de  las  razones  y  monumentos  históricos  que  reproduce,  como  más  probable,  que  sólo  consiguió 
llevar  algunas  reliquias.— V.  las  Crónicas  déla  Provincia  de  San  Gregorio,  pág.  625  del  tomo  II. 

(3)  En  el  mes  de  Julio  de  1602  la  Audiencia  de  Manila  comunicaba  a  Felipe  III  en  carta  oficial,  que  ha- 
bía concedido  licencia  para  ir  al  Japón  a  «dos  religiosos  de  san  agustin  (Visitador.  Fr.  Diego  de  Guevara) 
que  ystauan  por  yr  a  una  prouincia  del  Japón  en  los  nauios  de  japones  que  este  año  de  aqui  an  salido».— Ar- 
chivo de  Indias.  P.  Colín,  anotado  por  Pastells,  p.lg.  339  del  tomo  II.— Los  PP.  Guevara  y  Ortiz  llegaron  en 
los  barcos  japoneses  al  reino  de  Firando  y  aquí  se  establecieron.  Morgi  dice  sobre  el  particular:  «Y  la  Or- 
den de  san  Agustin  embió  dos  religiosos  en  1602  a  el  reino  de  Firando,  en  un  navio  que  allí  estaua  de  aquel 
puerto,  y  por  cabeza  a  fr.  Diego  de  Guebara,  prior  de  Manila,  por  entendci ,  serian  bien  recebidos  del  rey  de 
aquella  prouincia» —.SMcf sos,  pág.  129  (Madrid,  1909). 

A  poco  de  la  llegada  al  Japón  de  los  Padres  mencionados  arribó  a  aquellas  playas  la  nao  Espíritu  San- 
to, de  cuyo  viaje  existe  relación  particular  que  reproduce  Pastells,  págs.  335  a  la  337  del  tomo  dicho.  En  esa 
relación  consta  que  la  nao  desembocó  el  Estrecho  de  San  Bernardino  el  26  de  Julio  de  16(i2,  y  el  7  de  Agosto, 
estando  a  la  altura  de  25  grados,  la  sobrevinieron  tales  tempestades  continuando  en  los  días  siguientes,  que 
después  de  arrojar  al  mar  la  mayor  parte  de  la  carga,  fué  preciso  dirigir  la  proa  al  Japón  y  arribaral  puer- 
to de  C'minco  el  24  de  Septiembre.  A  duras  penas  pudo  escapar  la  maltrecha  nao  de  la  codicia  de  los  japo- 
neses, después  de  intentar  por  todos  los  medios  salvar  las  mercancías,  en  lo  cual  tuvo  mucha  parte  el  Padre 
Guevara,  quien  noticioso  de  lo  que  ocurría,  fué  a  verse  con  los  espartóles,  a  los  cuales  hizo  algunas  visitas  y 
ayudó  cuanto  pudo,  y  al  despedirse  de  éstos,  cuando  estaba  ya  resuelta  la  salida  de  aquel  puerto,  porque 
allí  eran  presa  de  la  traición  }•  engaños  de  los  japoneses,  «algunas  personas  de  la  nao  quisieron  dar  algunas 
piezas  de  limosna  al  dicho  Padre  para  el  ornato  de  su  yglesla  y  asi  como  los  japoneses  se  lo  veyan  dar  arre- 
metió la  guardia  que  estaua  en  la  dicha  nao  a  querer  quitar  que  no  se  lo  diesen»,  con  lo  cual  se  prueba  que 
ya  entonces  los  PP.  Agustinos  tenían  iglesia,  no  obstante  los  pocos  meses  que  allf  llevabao. 
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de  Firando,  y  dejando  algunos  religio-  que  vencer  para  continuar  su  viaje, 
sos  al  cuidado  de  la  nueva  fundación,  consiguió  llegar  a  Alepo,  de  donde  un 
volvió  a  Manila,  donde  acababa  de  ser  barco  le  condujo  a  Italia.  A  su  paso 
sofocado  el  levantamiento  de  los  chi-  por  Roma  fué  recibido  varias  veces 
nos  de  la  colonia  que  tuvo  lugar  en  por  Clemente  VIII,  el  cual  se  informó 
1603.  Aquella  ciudad  le  comisionó  para  detenidamente  del  estado  de  las  cris- 
venir  a  España  e  informar  al  Rey  de  tiandades  en  el  Japón  y  Filipinas,  en- 
todo  lo  sucedido,  al  mismo  tiempo  que  tregándole  nuestro  religioso  una  ex- 
la  Provincia  le  nombraba  su  Procura-  tensa  y  minuciosa  relación  en  que  de- 
dor  para  gestionar  en  la  corte  de  Ma-  tallaba  los  progresos  de  la  fe  en  aque- 
drid  asuntos  del  mayor  interés.  Hizo  líos  países,  consignando  cuantas  noti- 
esta  jornada  por  la  India,  padeciendo  cias  descriptivas  de  los  mismos  podían 
muchos  trabajos  difíciles  de  ponderar  ilustrarla.  Cuando  llegó  a  Madrid  ha- 
en  los  diversos  países  que  atravesó,  bían  pasado  tres  años  desde  su  salida 
Durante  su  estancia  forzosa  en  Goa,  de  Manila,  así  que  su  embajada  había 
se  aplicó  a  leer  sagrada  Escritura  con  perdido  toda  la  importancia,  por  ha- 
aplauso  general  de  todos  por  ser  gran-  berse  recibido  ya  noticias  de  los  acon- 
de  escriturario  y  haberlo  ejercitado  en  tecimientos  que  habían  motivado  su 
Manila  con  mucho  aprovechamiento  viaje  (1). 

de  sus  oyentes.  Por  fin,  después  de  in-  Se  retiró  a  San  Felipe  el  Real  y  me- 

numerables  contrariedades  que  tuvo  recio  por  su  ejemplar  conducta  ser 


Relata  el  viaje  de  la  mencionada  nao  Morga  en  sus  Sucesos,  pág  134,  de  donde  copiamos  lo  que  hace  a 
nuestro  propósito:  «La  nao  Espíritu  santo  arribó  (por  no  poder  hacer  otra  cosa)  al  lapon,  cortado  el  árbol 
mayor,  y  entró  en  un  puerto  de  Firando,  veinte  leguas  de  do  ya  tenían  hecho  asiento,  los  religiosos  de  san 
Agustín  que  auian  ido  el  mismo  año  de  Manila...  Vino  a  la  nao  fr.  Diego  de  Gueuara  Agustino,  que  estaua  en 
Firando,  por  prelado,  y  dio  a  entender  al  general,  aula  tomado  mal  puerto  de  infieles,  y  mala  gente,...  y 
bolviendose  a  su  casa,  de  unas  piezas  de  seda  que  le  dieron  en  la  nao,  para  su  nueua  Yglesia  y  monas- 
terio de  Firando,  no  le  dejaron  cosa  los  lapones,  y  se  las  quitaron;  "por  dezir,  todo  era  suyo,  y  se  fue  sin 
ellas.» 

Al  final  de  la  reUción  citada  dicese  que  al  abandonar  las  costas  del  Japón  la  nao  Espíritu  Santo,  -que- 
daron en  el  puerto  quatro  frayles  agustinos  los  qu*les  son  los  siguientes  el  padre  visitador  (Diego  de  Gueva- 
ra) y  el  padre  fray  juan  de  tamayo  y  el  padre  diego  gutierrez  y  el  padre  fray  simón  de  ante  (Dantes)..  » Esto 
merece  alguna  explicación,  por  mencionarse  a  estos  religiosos  de  los  cuales  nada  se  ha  dicho  arriba.  Consta 
que  se  habían  embarcado  para  Nueva  Espafla  en  la  nao  mencionada  los  PP.  Tamayo,  Gutiérrez,  Dantes  y 
el  P.  Fr.  Pedro  de  Orozco,  quedándose  con  el  P.  Guevara  los  tres  primeros,  mientras  el  P.  Orozco  y  el  Padre 
Estasio  Ortiz  debieron  de  volverse  a  Manila,  a  no  ser  que,  al  zarpar  la  nao,  se  encontraran  en  otro  punto  del 
Japón.  El  P.  Victoria  no  dice  que  volviera  a  Manila  el  P.  Ortiz  y,  según  da  a  entender,  debía  de  hallarse 
en  Bungo.  Del  P.  Orozco  dice  que  fué  nombrado  para  ir  al  Japón  en  16  de  Julio  de  1604;  de  suerte  que  en  esa 
fecha  se  encontraba  en  Filipinas. 

Cl)  «El  P.  Fr.  Diego  de  Guevara,  Prior  del  Convento  de  Manila  que  fué  a  Espafla  para  negocios  de  su 
Orden,  había  sido  también  encargado  por  el  Gobernador  y  demás  individuos  de  la  Audiencia,  para  informar 
a  S.  M.  acerca  del  alzamiento  de  los  chinos,  de  las  piraterías  de  los  corsarios  mindanaos  y  camucones,  y  del 
estada  de  la  Cristiandad  en  el  Japón.  Salió  por  vía  de  la  India  de  Portugal,  con  objeto  de  abreviar  su  viaje; 
pero  los  percances  en  él  experimentados  le  entretuvieron  tres  años,  llegando  a  su  destino  cuanda  el  Rey,  en- 
terado por  la  otra  vía  de  lo  acontecido,  había  ya  provisto  al  remedio  de  los  españoles  en  Filipinas,  envian- 
do a  ellas  el  socorro  apetecido. > 

Con  motivo  de  dicho  viaje  escribía  el  Arzobispo  Benavides  al  Rey  con  fecha  16  de  Diciembre  de  1603: 
«Lleua  esta  carta  un  Padre  de  la  orden  de  san  Augustin  llamado  fray  Diego  de  gueuara  prior  de  este  con- 
uento  de  san  Augustin  enuiale  su  orden  a  los  negocios  de  ella  que  por  ser  granes  y  pedir  harto  remedio  em- 
bian  a  los  ojos  de  Vuestra  Magestad  al  dicho  padre  al  qual  yo  conozco  y  es  hombre  muy  religioso  y  docto  en- 
tiendo cieno  que  sera  mucho  seruicio  del  Señor  que  Vuestra  Magestad  le  oia  y  en  todo  lo  que  tratare  de  re- 
formación y  bien  común  de  su  orden  y  del  bien  y  remedio  de  esta  tierra  le  dé  su  real  fauor  y  oidos.>— Colín- 
Pastells,  págs.  436  y  468  del  tomo  II. 

Según  el  P.  Victoria,  con  fecha  6  de  Mayo  de  1603  fué  nombrado  el  P.  Guevara  Definidor  para  el  Capi- 
tulo general  y  Procurador  de  Provincia  en  España,  cargos  que  renunció  el  16  de  Junio,  siendo  ^ubstituido  por 
el  P.  Juan  Gutiérrez.  No  obstante,  a  fines  de  año  se  le  obligó  a  emprender  el  viaje,  aunque  sin  los  títulos  ex- 
presados, o  si  acaso  con  el  de  Procurador  extraordinario,  puesto  que  el  P.  Gutiérrez  llevaba  el  de  Procura- 
dor de  Provincia. 


380  GUHVAIÍA 

nombrado  Maestro  de  novicios,  sesrún 


nos  lo  asegura  el  P.  San  Agustín;  pero 
existen  ra/ones  fundadas  para  dudar, 
por  lo  menos,  de  la  veracidad  de  tal 
afirmación.  De  desempeñar  ese  cargo 
el  1".  Guevara,  sería  en  los  años  1606- 
1609,  y  en  el  tomo  primero  de  profe- 
siones de  aquel  convento,  que  conclu- 
cluye  el  2  de  Febrero  de  1607,  figuran 
como  Maestros  de  novicios,  en  1606, 
el  P.  Alonso  Falcón,  y  en  1607, hasta  la 
fecha  indicada,  el  P.  Francisco  Muñoz. 
A  falta  del  tomo  segundo  de  profesio- 
nes que  no  hemos  visto,  reproducimos 
el  testimonio  del  P.  Medina,  compañe- 
ro suyo  de  misión  en  el  viaje  a  Filipi- 
nas en  IblO,  extendiéndose  con  ese  mo- 
tivo en  pormenores  biográficos  del  Pa- 
dre Guevara,  de  quien  dice  únicamen- 
te que  estuvo  de  conventual  en  Madrid, 
«no  siendo  en  aquella  casa  más  que  un 
ordinario  sacerdote  que  hacía  todas  las 
obligaciones,  ayudando  a  llevar  las 
cargas  de  la  comunidad.»  Se  dice,  ade- 
más, que,  comisionado  el  P.  Martín 
de  Perea  paia  arreglar  ciertas  dife- 
rencias entre  la  Provincia  de  Casjilla 
y  los  PP.  Recoletos,  eligió  por  compa- 
ñero suyo  a  nuestro  biografiado,  a 
quien  encomendó  la  visita  de  algunos 
conventos  de  la  reforma,  cumpliendo 
su  cometido  con  aquel  celo  que  era  de 
esperar  de  su  religiosidad  y  letras. 
Esta  noticia  referida  en  elogio  del  Pa- 


dre Guevara,  viene  a  dificultar  tam- 
bién la  creencia  en  el  dato  discutido  del 
autor  de  las  Compiistas. 

Cuando  no  había  terminado  todavía 
la  comisión  de  que  se  ha  hecho  mérito, 
el  Rmo.  P.  Aste,  informado  de  la  vir- 
tud y  dotes  literarias  del  P.  Guevara, 
le  nombró  Visitador  general  de  la  Pro- 
vincia de  Filipinas,  dándole  las  paten- 
tes necesarias  en  Madrid  a  9  de  Marzo 
de  1609  (1).  Se  le  ordenó  que  se  embar- 
case en  la  flota,  dispuesta  ya  a  hacerse 
a  la  vela  para  Nueva  España,  con  el 
encargo  de  presidir  una  misión  de 
veinticuatro  religiosos  que  el  Rey  ha- 
bía concedido  por  su  cédula  de  24  del 
mes  expresado  con  destino  a  las  Islas 
Filipinas.  El  21  de  junio  salieron  de 
Cádiz  y  tuvieron  próspero  viaje  hasta 
el  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa,  donde 
desembarcaron  el  28  de  Agosto  y  se 
dirigieron  a  Puebla  de  los  Angeles,  en 
cviso  convento  era  Prior  el  P.  Francis 
co  Coronel,  a  quien  el  P.  Guevara  de- 
bió de  conocer  y  tratar  en  Méjico  y  en 
España,  y  por  esto  acaso  llevó  allí  di- 
rectamente a  los  religiosos,  repartién- 
dolos por  los  conventos  del  llamado  el 
Marquesado,  mientras  se  disponía  la 
flota  en  que  habían  de  reembarcarse 
en  Acapulco  para  Filipinas. 

El  b  de  Junio  de  lolO  desembarcó  en 
Manila  (2)  y  cuatro  días  después,  vistos 
los  despachos  que  llevaba,  fué  recibido 


(1)  Consigna  este  dato  el  P.  Herrera  en  sus  extractos  de  los  Regislros  generalicios  por  estas  pala- 
bras:-9  Martii,;i609.  Didacus  de  Guevara,  postea  Episcopus,  fit  Visitator  Philippinarum.»  Las  facultades 
concedidas  debían  durar  solamente  dos  años,  y  viéndose  la  necesidad  de  prorrogarlas  por  más  tiempo, 
el  P.  Guevara  acudió  al  Rey,  como  lo  indica  el  siguiente  texto  de  los  mismos  extractos;  -Mense  Novcm- 
bri,  1611,  habentur  litter.-B  Regis  Catholici,  dalpe  apud  S.  Laurentium  1  Septembris  1611.  Dicit  se  recepisse 
a  M.  Di.laco  de  Guevara  litteras  datas  1  Julii  1610,  qui  ajebat  se  receptum  in  Visitalorem  sed  solum  tcmpore 
duorum  annorum;  petít  ut  proroget  tempus  per  4  annos,  aitque  Piovinciam  illara  visitatam  nou  fuisse  a  45 
annis,  ex  quo  fundata  est.»— P.igs.  863  y  871.— En  conformidad  a  lo  pedido,  el  General  de  la  Orden  despachó 
nuevas  letras  en  8  de  Noviembre  de  1611.  No  esta,  por  lo  tanto,  en  lo  cierto  el  autor  de  la  Segunda  Parte  de 
la  Crónica  de  Méjico  al  afirmar  en  el  cap.  XL  que,  «yendo  el  Año  de  lw'9  a  visitar  la  Provincia  de  Filipinas 
cl  P.  Maestro  Fray  Diego  le  Guev.ira,  que  murió  Obispo  de  Cáceres  en  las  mismas  islas,  renunció  el  oficio 
conociendo  el  evidente  defecto  de  su  elección  por  la  falta  de  edad.»  Est.i  tenía  que  ser  de  cuarenta  años. 
No  a  ese  defecto,  sino  al  motivo  arriba  indicado  debe  atribuirse  el  segundo  nombramiento,  que  no  fué  re- 
querido por  renuncia  del  cargo  del  P.  Guevara.  Si  óste  no  hubiera  tenido  entonces  m.ls  de  cuarenta  años* 
no  seria  verdad  que  había  muerto  de  más  de  setenta  en  162!,  ni  se  podría  admitir  tampoco  gran  parte  de  lo 
que  de  tíl  se  refiere  antes  de  ir  a  Filipinas  en  1592. 

(2)  El  P.  Guevara  volvió  a  Filipinas  en  compañía  del  P.  Fr.  Juan  de  Pineda,  acerca  del  cual  apunta- 
mos los  siguientes  datos:  «D.  Pedro  de  Acuíla  tuvo  por  confesor  ordinario  en  .Manila  al  P.  Fr.  Juan  de  Pine- 
da, quien  le  acompañó  con  igual  cargo  al  Maluco  y  Témate  y  asistió  en  el  último  trance  de  su  vida.  Era 
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con  los  honores  de  Visitador,  consi-  misionando  al  efecto  al  P.  Jerónimo  de 
guiendo,  con  sus  buenos  oficios  y  la  Venasque  (1),  pero  no  se  pasó  mucho 
mucha  prudencia  que  le  caracterizaba,  tiempo  sin  que  fuera  personalmente  a 
llevar  a  cabo  la  visita  de  la  Provincia,  regentar  las  almas  que  se  le  habían  en- 
a  la  cual  legó  como  perpetuo  recuerdo  comendado.  Ya  en  su  Obispado  fué  ver- 
de su  ejemplar  virtud  y  del  celo  que  le  dadero  padre  de  pobres  y  vigilante 
animaba  por  la  observancia  las  sapien-  pastor  de  sus  diocesanos.  Puso  espe- 
tísimas  leyes  que  publicó  con  el  título  cial  cuidado  en  el  fomento  de  las  misio- 
de  Actas  para  el  gobierno  de  los  reli-  nes  con  el  fin  de  conducir  al  gremio  de 
giosos  de  Filipinas.  Terminada  su  mi-  la  Iglesia  a  tantos  infieles  como  vivían 
sión  en  las  islas  el  19  de  Abril  de  1614,  en  la  gentilidad.  Guardó  siendo  Obispo 
se  volvió  a  España  a  dar  cuenta  de  sus  la  misma  austeridad  y  observancia  que 
gestiones  al  Consejo  de  Indias  y  al  Ge-  había  seguido  cuando  era  religioso 
neral  de  la  Orden,  y  dándose  el  Rey  particular.  Era  muy  continuo  en  la 
por  bien  servido  del  cuidado  y  capaci  oración  y  nunca  aflojó  en  los  ejercicios 
dad  de  nuestro  biografiado,  le  propuso  de  virtud,  sin  que  las  muchas  peregri- 
para  el  Obispado  de  Camarines  en  12  naciones  ni  ocupaciones  de  los  cargos 
de  Mayo  de  1616,  siendo  preconizado  que  desempeñó  le  hiciesen  omitir  las 
por  Su  Santidad  el  3  de  Agosto  si-  prácticas  religiosas.  Vivió  hasta  el  año 
guiente.  1621  en  que  pasó  a  mejor  vida,  siendo 

Recibida  la  consagración,  se  embar-      de  más  de  setenta  años  de  edad,  dejan- 
có  por  tercera  vez  para  Filipinas  apor-     do  memorias  muy  grandes  de  virtud, 
tando  a  estas  islas  en  1617.  Tomó  pose-     letras  y  religión, 
sión  de  la  Diócesis  por  Procurador  co- 

1.  Relación  extensa  y  minuciosa  de  las  Cristiandades  de  Filipinas  y  Japón, 
presentada  al  Papa  Clemente  VIJJ. —  MS. 

Habla  de  este  escrito  el  P.  San  Agustín  en  el  siguiente  pasaje:  «Estando  en 
Roma  el  P.  Guevara,  varias  veces  le  dio  Su  Santidad  audiencia  especial,  en  que  se 
informó  muy  bien  del  estado  de  la  cristiandad,  así  de  estas  Islas  de  todo  lo  tocante 
a  la  descripción  de  ellas,  como  del  Japón;  y  de  los  progresos  de  nuestra  santa  fe. 
Presentó  a  Su  Santidad  una  copiosa  relación,  la  cual  manuscrita  cita  muchas  ve- 
ces el  P.  Maestro  Fr.  Tomás  de  Herrera  en  su  Alfabeto  Agustiniano,  de  que  no  he 
podido  haber  a  las  manos  ejemplar  alguno. > 


religioso  caliScadisimo  de  la  Orden  de  San  Agustín;  pasó  por  primera  vez  a  Filipinas  el  año  1596,  donde 
predicó  el  santo  Evangelio  en  pampango  y  en  tagalo  con  buen  fruto  de  las  almas;  leyó  en  Manila  dos  cursos 
de  Artes  y  dos  de  Teología,  así  a  los  de  su  Orden,  como  a  loa  vecinos  de  aquella  ciudad;  obtuvo  los  mejores 
prioratos  de  su  Provincia  y  últimamente  el  de  la  ciudad  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  donde,  por  ausencia 
del  limo.  Sr.  Kr.  Pedro  de  Agurto,  desempeñó  los  cargos  de  Provisor,  Juez,  Vicario  Generai  y  Gobernador 
de  todo  el  Obispado  más  de  ocho  meses;  y  luego  fué  enviado  por  su  Provincia  de  Procurador  General  a 
Roma  y  señalado  para  asistir  al  Capitulo  General  de  la  Orden  que  debía  celebrarse  en  la  Ciudad  Santa. 
Habiéndole  oído  en  Sevilla  su  General  algunos  de  sus  sermones,  públicamente  y  delante  de  toda  la  Provin- 
cia le  nombró  Maestro  en  Sagrada  Teología,  con  todos  los  privilegios  y  exenciones  que  solían  tener  los 
Maestros  de  su  Orden,  y  por  su  mandato  hizo  en  la  Universidad  de  Toledo  todos  los  actos,  basta  recibir  el 
grado  y  borla  de  Maestro  y  Doctor  en  Teología.  Finalmente,  por  orden  de  S.  M.  volvió  a  su  Provincia  con 
veinte  religiosos  y  la  patente  de  su  general,  de  Visitador,  en  compañía  del  P.  Mtro.  Fr.  Diego  de  Guevara, 
por  ser  costumbre  de  la  Orden  que  hayan  de  ir  siempre  dos  Visitadores  a  cualquiera  provincia  que  se  visi- 
ta..»—Archivo  de  Indias,  68-1-37.— Colin-Pastells,  pág.  82  del  tomo  III. 

(1)  Hay  quien  le  llama  Fr.  Diego  Venasque,  por  equivocación  sin  duda.  En  los  extractos  del  F.  Mén- 
dez de  los  profesos  de  San  Felipe  el  Real  encontramos  esta  nota:  «Fr.  Jerónimo  de  Venasque,  natural  de  Ma- 
drid, profesó  a  30  de  Septiembre  de  1609.  Pasó  a  Filipinas  el  1621».  Este  último  año  es  errata,  pues  consta  po- 
sitivamente que  fué  a  Filipinas  en  1617.  Quizá  fuera  uno  de  los  religiosos  que  el  Rmo.  P.  General  concedió 
al  P.  Guevara.  Con  respecto  a  ese  particular,  he  aquí  lo  que  el  P.  Herrera  nos  dice:  «29  Julii,  1616.  Meminit 
(P.  Generalis)  Didaci  de  Guevara,  Novee  Caceris,  et  Michaelis  Garcise,  Nov»  Segovife,  electorum  Episco- 
pornm  in  Philippinis,  conceditque  cuilibet  ferré  dúos  fratres  ex  quacamque  Provincia  in  socios  in  sua  domo 
habitaturos,  etillorum  subditos  futuros..— V.  extractos  del  Registro  generalicio,  pág.  878. 
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Será  una  verdad  lo  afirmado  en  el  párrafo  anterior,  pero  confesamos  que  no 
hemos  podido  dar  con  ninguna  cita  de  esa  Relación  en  el  Alphabeínm.  Más:  en  la 
pág.  198,  tomo  I,  de  esta  obra,  se  encuentra  la  biografía  del  P.  Guevara  y  ni  una 
palabra  se  dice  relativa  a  ese  escrito. 

2.  Relación  del  martirio  que  padecieron  en  el  Japón  y  en  la  ciudad  de  Nanga- 
saqui  el  año  de  1597  seis  frayles  de  San  Francisco  y  otros  20  japones  christia- 
nos,  firmada  por  el  P.  Fr.  Diego  de  Guevara,  Fr.  Marcelo  de  Rivadeneira  y  Fr.  Juan 
Pobre.— M.S.  original  que  forma  parte  del  códice  91.  P.  2.  Chart.  I.  XVIII,  fols.  588  r. 
a  591  r. 

Se  da  noticia  de  este  escrito  en  el  Archivo  Ibero- Americano,  de  los  PP.  Fran- 
ciscanos, pág.  307  del  vol.  VI. 

3.  Acerca  de  las  Actas  que  publicó,  dice  el  P.  Medina  al  referir  las  determina- 
ciones tomadas  en  la  Congregación  Intermedia  de  IblS:  «luciéronse  después  unas 
definiciones  que  vueltas  en  latín  é  impresas,  se  observan  en  esta  Provincia».— /f/'s- 
toria  de  los  sucesos,  pág.  198.— Dichas  definiciones  hablan  sido  dadas  en  18  de  No- 
viembre de  1612;  son  catorce  en  total,  escritas  en  latín  y  copiadas  en  uno  de  los  li- 
bros de  Gobierno  de  la  Provincia.  Antes  de  esa  fecha,  el  28  de  Abril  de  1611,  al  co- 
menzar la  visita,  promulgó  veintiún  mandatos,  copiados  también  en  el  libro  citado 
y  publicados  por  el  P.  Ignacio  Monasterio  en  el  Archivo  histórico  Hispano-Agus- 
tiniano,  núm.  de  Marzo  de  1914. 

4.  Informe  sobre  el  viaje  a  Filipinas  de  una  misión  de  PP.  Recoletos.— M.S. 
Se  encuentra  original  en  el  Archivo  de  Indias,  68-1-3-7,  junto  con  los  que  dieron 

por  igual  motivo  los  PP.  Recoletos  Diego  de  la  Anunciación,  Pedro  de  San  Fulgen- 
cio y  Antonio  del  Santo  Ángel. 

Sobre  lo  que  opinaba  el  P.  Guevara  con  respecto  al  asunto,  copiamos  el  siguien- 
te párrafo,  donde  se  dice  que,  «estando  en  Madrid,  dio  su  informe  opuesto  a  la  sali- 
da para  Filipinas  de  la  segunda  misión  de  PP.  Recoletos,  aprovechando  el  que  po- 
dría destinárseles  a  Terrenate  o  a  otras  islas  donde  no  existiesen  religiosos  de  las 
cuatro  Ordenes  establecidas  en  Manila,  ya  que  dicha  misión  estaba  en  viaje  para 
el  Archipiélago.» 

5.  Informe  dado  a  S.  M.  en  1607  sobre  la  inconveniencia  de  conducir  el  clavo 
a  España  por  la  vía  de  la  India.— P.  Pastells,  nota  a  la  pág.  76  del  tomo  III  del  Pa- 
dre Colín. 

- -Fuera  de  las  citas  que  se  anotan  en  el  presente  artículo,  pueden  verse  en  pri- 
mer lugar  las  Conquistas,  págs.  466  y  sigs.  de  la  1.*  Parte  y  el  capítulo  XIV  del  li- 
bro I  de  la  2."  dedicado  exclusivamente  a  la  biografía  del  P.  Guevara.— C«/íí/o¿'o  de 
los  Priores  de  Guadalupe,  por  el  P.  Victoria,  publicado  en  el  Archivo  histórico  His- 
pano-Agustiniano,  vols.  II  y  sigs.,  donde  se  encuentran  a  cada  paso  datos  del  P.  Gue- 
vara sacados  de  los  Registros  de  la  Provincia.— Ereiiii  sacne,  11-139.— P.  Jorde,  pá- 
gina 42.— P.  Róscales,  Biografías  de  los  Obispos  de  Filipinas.  -P.  Díaz  págs.  133  y 
sigs.,  vol  V,  del  Archivo  mencionado.— P.  Medina,  Sucesos,  págs.  182  y  sigs. 

Guevara  (Fr.  Diego  de). 

Natural  de  Madrid,  de  la  parroquia     Bernaldo  deQuirósy  deDoña  Isabel  de 
de  San  Pedro,  fué  hijo  del  Dr.  D.  Juan      Guevara  (1).  Profesó  en  el  convento  de 


(1)  «Fr.  Diego  de  Guevara,  hijo  legitimo  de  los  señores  el  Doctor  Vernal  (Bernalj  médico  de  Cámara 
de  S.  M.  y  de  dofla  Isabel  Guevara  su  mujer,  ya  difuntos  il5S,'i)'.  Asf  se  lee  en  una  escritura  firmada  en  Ma- 
drid por  Juan  de  Chaves  a  5  de  Noviembre  de  1619,  en  que  <consta  la  cuenta  de  la  Curaduría  de  Fr.  Diego  de 
Guevara  Bernal,  religioso  hijo  de  la  casa  de  Salamanca  que  es  un  juro  de  lUÜOOO  maravedís  de  renta  anuales 
sobre  las  yerbas  de  Valdelamesa,  orden  de  Santiago.»  Se  llama  también  en  dicha  escritura  a  nuestro  reli- 
gioso Fr.  Diego  Bernal  de  Guevara  o  Fr.  Diego  Bernal  solamente.  El  apellido  Bernal  no  prevaleció,  pues 
en  las  Historias  del  Convento  de  Salamanca,  se  le  llama  siempre  Fr.  Diego  de  Guevara. 

Cuando  vistió  el  hábito  religioso  hablan  muerto  ya  su  padres,  el  Dr.  Bernal,  'machos  aflos  hacia»,  y 
era  curador  en  Madrid  de  los  bienes  de  Fr.  Diego,  Francisco  d»  Guevara.  Esos  bienes  loa  heredó  el  con- 
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Salamanca  a  10  de  Diciembre  de  ló84 
en  manos  del  P.  Juan  de  Guevara.  Al 
margen  de  su  profesión  se  leía:  «Fué 
Visitador,  Predicador,  Provincial, 
Prior  de  Burgos  afamado,  adamadísi- 
mo Rector  de  Alcalá  dos  veces.  Lector 
doctísimo  de  Burgos.  Prior  de  Vallado- 
lid.  Teniendo  bulas  y  méritos  para  ser 
Maestro,  no  lo  ha  querido  ser  por  vir- 
tud.» En  1592  se  encontraba  en  el  con- 
vento de  Burgos,  y  era  Rector  del  co- 
legio de  Alcalá  en  1605  y  1616;  fué  ele- 
gido Visitador  en  el  Capítulo  de  1618, 
Prior  de  Valladolid  en  1621,  estaba  en 
Salamanca  en  1624,  en  1629  era  Prior 
de  Burgos  y  en  1630  fué  electo  en  Pro- 
vincial. Consignamos  las  fechas  ante- 
riores recogidas  de  algunos  papeles  e 
historias  con  el  fin  de  que  conste  el 
tiempo  en  que  desempeñó  varios  de  los 
cargos  mencionados,  entre  los  cuales 
no  aparece  el  de  Prior  de  Bilbao,  título 
que  él  mismo  agrega  a  otros  en  una  de 
sus  informaciones  sobre  Sta.  Teresa  de 


Jesús.  Del  entusiasmo  que  sentía  por 
las  cosas  de  esta  Santa  y  de  su  amistad 
con  las  MM.  Carmelitas  se  hablará 
después. 

Convienen  sus  biógrafos  en  que  era 
hombre  muy  espiritual  y  muy  dado  a 
la  virtud,  y  esto  lo  confirma  también 
el  limo.  D.  Fr.  Ángel  Manrique  en  la 
Vida  de  la  Ven.  Ana  de  Jesús,  donde 
dice:  «El  muy  R.  P.  Fr.  Diego  de  Gue- 
vara, Provincial  que  hoy  día  es  de  la 
Orden  de  San  Agustín,  y  uno  de  los 
religiosos  más  espirituales  y  graves 
que  ella  tiene»  (1).  Dedicóse  con  ardor 
a  los  ejercicios  del  pulpito,  en  cuya 
santa  ocupación  alcanzó  fama  de  gran 
predicador,  y  aunque  por  su  talento 
podía  haber  brillado  en  la  enseñanza, 
su  modestia,  sin  embargo,  no  le  permi- 
tió nunca  aceptar  ninguna  de  las  cáte- 
dras que  se  le  ofrecieron.  Falleció 
como  había  vivido  dando  ejemplos  de 
virtud,  en  el  convento  de  San  Felipe  el 
Real  a  mediados  del  año  1633. 


1     Vidas  de  los  Mártires  Agustinos. 

Consta  que  el  P.  Villavicencio  tenía  escrito  un  Tratado  de  los  Mártires  de  estos 
tiempos  que  padecieron  en  Francia  y  Flandes,  entregando  este  tratado  el  P.  Qui- 
jano  al  P.  Diego  de  Guevara,  «que  pensaba  escribir  una  obra  acerca  de  los  mártires 
de  la  familia  agustiniana.» 

Así  se  ha  escrito  y  publicado;  mas  tenemos  para  nosotros  que  el  título  copiado 
no  debe  de  ser  exacto,  a  no  tratarse  de  otra  obra  distinta,  y  para  ello  nos  fundamos 
en  el  siguiente  dato  que  nos  suministra  el  mismo  P.  Guevara  en  uno  de  sus  manus- 
critos. Dice  así:  «El  P.  Mtro.  frai  Lorenzo  de  Villavicencio,  Predicador  del  Rey  don 
Phelipe  el  2.°,  en  un  libro  que  intituló  Relación  de  los  religiosos  de  casi  todas  las 
Ordenes  y  clérigos  que  desde  el  año  de  1565  hasta  el  de  1576  por  la  confesión  de 
la  fe  catholica  han  ínuerto,  y  por  su  muerte  no  se  estampó  y  está  en  mi  poder...» 
En  otras  partes  cita  el  P.  Guevara  esta  Relación,  al  tratar,  por  ejemplo,  de  los  már- 
tires agustinos  de  Guecija,  y  es  probable  que  por  ser  el  fin  principal  de  ella  la  his- 
toria de  los  mártires  de  la  Orden,  se  restringiera  su  título  primitivo  dado  al  escrito 
por  el  P.  Villavicencio.  Con  respecto  al  propósito  del  P.  Guevara  de  valerse  de  esa 
Relación  para  escribir  la  obra  indicada,  creemos  muy  probable  no  pasaría  de  los 
apuntes  y  datos  de  mártires  agustinos  que  se  encuentran  en  el  códice  que  luego  se 
describirá;  el  P.  Herrera  explotó  muy  de  veras  ese  códice,  principalmente  para  su 
Historia  del  Convento  de  Salamanca,  donde  se  pueden  ver  muchas  noticias,  cartas 
y  relaciones,  tomadas  muchas  de  ellas  textualmente  y  como  las  dejó  manuscritas  el 
P.  Guevara. 

2.  Injormación  acerca  de  la  vida  y  virtudes  del  Venerable  P.  Fr.  Jerónimo  de 
Alaviano.  1615. 


vento  de  Salamanca  e  importaban  más  de  millón  y  medio  de  maravedís.  La  razón  de  todo  esto  se  encuentra 
en  el  leg.  267,  Avila,  entre  los  papeles  pertenecientes  al  convento  aguatiniano  de  Madrigal. 
(1)      Lib.  4,  cap.  6  de  la  obra  citada.  ^ 
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Habla  sobre  el  particular  el  P.  Asie  en  el  Compendio  de  la  vida  de  dicho  Vene- 
rable, pág.  114,  de  lo  cual  se  valió  para  dedicar  al  P.  Guevara  la  siguiente  nota:  «El 
año  de  1605  era  Rector  del  colegio  de  Alcalá  el  P.  Fr.  Diego  de  Guevara,  persona 
de  mucho  talento;  fué  Prior  de  Burgos  y  Valladolid,  Visitador  de  esta  Provincia  y 
Provincial  de  ella;  hacíase  lenguas  hablando  de  nuestro  siervo  de  Dios,  y  fué  el  que 
quiso  llevarle  a  Salamanca  por  Maestro  de  novicios;  constábale,  por  haberlo  visto, 
de  su  rara  penitencia,  caridad  y  humildad,  y  no  dudaba  que  era  santo.  Fué  uno  de 
los  testigos  en  dicha  información  (la  que  se  hizo  en  161"))» 

3.    Papeles  varios. 

Damos  este  título,  porque  no  lleva  ninguno,  al  códice  13229  de  la  sección  de  Mss. 
de  la  Biblioteca  Nacional,  que  pasamos  a  describir.  Es  en  fol.  y  consta  de  231  hs. 
numeradas.  En  la  primera  se  encuentra  el  siguiente  índice  con  esta  indicación  en  la 
parte  superior:  «Este  Índice  ó  elenco  es  de  letra  original  del  Mro.  ir.  Thomas  de 
Herrera.»  También  se  halla  escrito  el  nombre  de  Gayangos,  señal  de  que  este  códi- 
ce le  perteneció.  He  aquí  ahora  el  índice: 

Propuesta  del  M."  Abreu.^Relacion  de  las  fiestas.  1626.— Entrada  del  Card. 
Barbcrino.  Cosas  tocantes  al  P.  Orosco,y  otros— Hijos  de  la  casa  de  Sal. <^<'  Modo 
de  proceso  p."  Canon.o"  -  Carta  de  D.  Al.»  velasques  Obispo  de  O^ma.  —Parlamento 
de  Paris.  1626. —  Vita  B.  Archangelw  Panigarolce.— Apuntamientos  del  P.  Re- 
man.—Vida  de  la  Injanta  D.  luana  de  Portugal.— Cosas  de  la  iglesia  de  Braga.— 
Cath.o  de  frailes  Aug."^,  a  las  Indias  Orientales.— Cosas,  q.e  se  han  de  pedir  en 
Capto,  gl. — De  los  gallos  de  escalada.— Letreros  del  monest  «  de  s  t. — Del  mo- 
nast.o  de  Amago.— Obpos  de  Lugo.— Cosas  halladas  en  Tui.  — Cath.o  de  los  Obispos 
de  Coimbra. — Translación  de  S.  Vicente.— De  los  pobres  de  la  Sierra  de  Ossa.— 
Carta  de  D-  Juan  de  Austria  a  los  Cap.^^  etc.— Cartas  del  P.  Román,  y  apunta- 
mientos.—Hallado  en  Viana  de  Cantiña.- Carta  del  Emp.'"'  al  principe.  1551.  Del 
monast.o  de  la  Batalla.— Hallado  en  Belén  de  Lisboa. — Cath.o  cié  Obispos  de  Tui. — 
Cath.o  de  Arsob.os  de  Braga. — Hallado  en  Coimbra,  y  en  el  libro  délos  linages 
nuevos;  y  otras  cosas. 

Como  sucede  con  otros  códices  de  la  pertenencia  del  P.  Herrera,  el  índice  co- 
piado no  corresponde  al  que  nos  ocupa,  el  cual  contiene  solamente  algunos  de  los 
papeles  anotados^  según  se  podrá  ver  en  la  breve  reseña  que  va  a  continuación.  El 
códice,  antes  que  al  P.  Herrera,  perteneció  al  P.  Guevara  y  de  éste  y  de  su  letra  son 
bastantes  de  los  escritos  que  en  él  se  encuentran  coleccionados,  razón  por  la  cual 
incluímos  su  descripción  en  este  artículo,  advirtiendo  que  se  ha  añadido  algún  que 
otro  papel  de  fecha  posterior  a  la  muerte  del  mencionado  P.  Guevara. 

I)  ^  Svmario  en  hecho,  y  derecho  de  lo  que  resulta  de  los  memoriales,  y  de- 
cretos que  ha  auido  en  la  propuesta  que  el  Padre  Maestro  Fray  Fernando  de  Abreu 
y  Figueroa  hizo  a  su  Magestad  (Dios  le  guarde)  el  año  1634.  sobre  retener  los  sino- 
dos,  ó  estipendios  que  paga  en  las  Indias  a  los  Curas  Doctrineros,  y  satisfacion  á  sus 
objeciones. 

Papel  impreso  de  23  hs.  numeradas  con  la  ftrma  auténtica  al  final  de  Fr.  Fer.do 
de  Abreu  y  Figueroa,  y  del  cual  se  da  cuenta  en  la  nota  bibliográfica  de  este  autor. 

9)  Nos  Don  Diego  de  Guzman  por  la  gracia  de  Dios  Patriarcha  de  las  In- 
dias, etc.,  etc. 

Es  un  testimonio  de  haberse  presentado  al  Rey  el  P.  Fr.  Alonso  de  Ajofrín  en 
demanda  de  una  declaración  acerca  de  la  santidad  y  milagros  del  Bto.  Orozco,  es- 
cribiendo a  continuación  el  dicho  Patriarca  a  nombre  de  S.  M.  la  opinión  que  a  éste 
le  merecía  el  referido  Beato.  Está  fechada  en  Madrid  a  12  de  abril  de  1619.— Fol.  24- 

3)  Yo  Pedro  de  Huerta  secretario  del  Rey  nuestro  señor  y  de  la  Serenissima 
ynfanta  doña  Margarita,  etc.,  etc. 

Trata  del  propio  Bto.  Orozco  consignando  el  referido  Secretario  la  declaración 
de  la  Infanta  Dña.  Margarita.  Madrid,  2  de  Mayo  de  1619.— Fol.  25. 

1)    Nota  de  letra  del  P.  Guevara,  con  copia  del  Padre  Méndez  al  lado,  acerca 
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de  una  oración  de  S.  Agustín  que  se  encontraba  en  un  misal  del  convento  de  Carde- 
ña  escrito  el  1496.— Fol.  26. 

5)     Vida  de  San  Agustín  (Fragmentos). 

Parecen  adiciones  o  ampliaciones  a  alguna  vida  del  Santo  ya  escrita.  De  letra 
del  P.  Guevara.  Es  un  trabajo  incompleto.  Se  citan  los  autores  antiguos  y  de  los 
modernos  el  P.  Luis  de  los  Angeles,  el  P.  Márquez,  etc.— Fols.  27-65. 

G).    his  María  Joseph  AugJ  el  foanes  a  S.*°  facundo  Didacus  et  B.  Tarasía. 

Declaración  acerca  de  la  vida  y  virtudes  de  Sta.  Teresa  de  Jesús  respondiendo 
al  interrogatorio  que  para  el  efecto  se  había  publicado.  Todo  del  P.  Guevara.— 
Fols.  66-74. 

7)  Hase  de  añadir  al  discurso  del  corazón  herido  de  S.  Agustín  lo  siguiente... 
Parece  continuación  del  número  5  y  es  de  la  misma  letra. —Fol.  75. 

8)  Las  palabras  de  S.  Buenabentura  en  el  cap.  13  de  la  vida  de  S.  Fran.co... 
Apunte  o  nota  sobre  la  impresión  de  las  llagas  de  Jesucristo  a  varios  Santos.— 

Fol.  76. 

O)     Vida  de  San  Agustín.  Continuación  del  núm.  5.— Fols.  77-83. 

lO)    his  Maria  Joseph  S.  P.^''  Aug.»  et  Joanes  a  S.'o  Facundo. 

Relación  de  un  prodigio  de  San  Agustín  librando  a  Toledo  de  la  langosta. — 
Fols.  84-87. 

Es  de  la  misma  letra  del  núm.  anterior. 

■I)  Caput  quinquagesimunt  secundHm.—T>e  fragmento  assertse  HistoriaeLucii 
De.xtri  Sancti  Paciani  filii  iudicium. 

Caput  quinquagesimutn  tertium.— Errata  quaedam  &  contradictiones  in  additio- 
nibus  Marci  Maximi  ad  Dextri  historiam  deprehensee  indicantur. 

Se  discurre  acerca  del  valor  de  los  textos  de  los  mencionados  autores,  que  dicen 
relación  con  los  antiguos  ermitaños  de  San  Agustín.— Fols.  88-93. 

119)  Prosiguen  las  notas  relativas  a  la  vida  de  San  Agustín.— Fols.  94-133,  con 
alguna  hoja  intercalada  sobre  otros  asuntos. 

13)  Nota  acerca  de  los  terciarios  llamados  de  Penitencia,  firmada  al  final  por 
los  PP.  Gregorio  Díaz  y  Gil  Hernández  en  el  colegio  carmelitano  de  Alcalá  a  1  de 
Julio  de  1608.— Fol.  134. 

■4}    Prosiguen  las  notas  sobre  la  vida  de  San  Agustín.— Fol.  135. 

15)  Varones  ilustres  en  santidad  y  letras.  Hijos  del  convento  de  San  Agustín  de 
Salamanca. — Fols.  136-137. 

16)  Del  modo  que  se  ha  de  tener  en  hacer  un  proceso  para  que  sea  bueno  y 
legal  sobre  la  sancta  vida  y  milagros  de  algún  sancto  que  se  pretende  canonizar — 
Fols.  138-143. 

17)  Carta  del  D.°r  D.  Alonso  Velázquez  Canónigo  de  Toledo  electo  Obispo  de 
Osma.  Para  su  Mag.  respondiendo  a  la  que  le  (de  él)  había  hecho. 

Falta  la  palabra  elección  en  este  epígrafe,  porque  efectivamente  se  trata  de  la 
elección  del  Can.  Velázquez  para  la  Diócesis  de  Osma— Fol.  144. 

IS)  Artículos  del  Parlamento  de  París  propuestos  el  sábado  14  de  Mayo  de  1626 
años.— Fol.  145. 

19)    Prosiguen  las  notas  del  P.  Guevara.— Fol.  146. 

^O)  Historia  Venerabilis  Archangelce  Panigarolts  Ordinis  Sti.  Augustini... 
Fols.  147-156. 

81)    Apuntaciones  del  P.  Román. 

En  la  parte  superior  se  lee  esta  nota:  «Todo  esto  es  de  letra  original  de  Fr.  Ge- 
rónimo Román».— Fols.  151-161. 

99)  Prólogo  en  la  vida  de  la  Religiosa  Infanta  Dña.  Juana  hija  del  Rey  don 
alonso  el  quinto  de  Portugal.  Por  el  P.  Román. -Fols.  162-163. 

93)  Cosas  de  la  iglesia  de  Braga  halladas  en  el  tumbo.— Por  el  mismo.— 
Folios  164-173. 

94)  Agustinos  de  la  India.— Fol.  174. 
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35)  Y  las  cosas  que  se  habían  de  pedir  en  el  Capítulo  general  son  ..  Folios 
175-176. 

Dos  de  las  cosas  que  se  apuntan  son  las  siguientes: 

1."  Que  se  mande  con  rigor  que  ningún  papel  de  escolástico  ni  político  se  pue- 
da vender  ni  dar  ni  trocar  ni  para  trasladar  fuera  de  la  Orden  ni  a  persona  de  otro 
hábito  cualquiera  que  sea. 

2."  Que  los  cartapacios  de  sermones  de  los  que  muriesen  sean  para  la  librería, 
al  menos  los  de  los  predicadores  famosos  o  predicadores  mayores. 

Se  pide  también  el  Magisterio  para  el  1'.  Presentado  Fr.  Bartolomé  Carrero. 

90)  Linaje  y  familia  de  los  gallos  de  escalada  con  su  escudo  y  armas.  Fr.  hie- 
ronimo  Román.— Fols.  167-180. 

9/7)  Lelreiros  que  estam  nos  sinos  da  torre  desle  mosteyro  de  santa  cruz... 
Fol.  181. 

aS)    Apuntamientos  del  P.  Román.— Fols.  182-183.— Fols.  1S4  a  186  en  bl. 

*í>)  Catálogo  de  los  obispos  de  Lugo  después  de  la  restauración.  Del  P  Ro- 
mán.—Fol.  187. 

30)    Cosas  halladas  en  Túy.  Por  el  P.  Román.— Fols.  188-189. 

ai)    Apuntes  de  id.— Fols.  190-193.— Fols.  V)\  a  1%  en  bl. 

38)  Comefasse  a  historia  da  tresladaciao  do  corpo  do  bemaventurado  tnar- 
tyr  sao  V.'e  e  como  a  cidade  de  lix  "  íoi  miraculosamente  ennobrecida  com  estas 
S.'as  /ieliquias.—Fols.  196-197. 

íííl)  Informafño  quel  l'.e  Fr.  Manocl  do  Salvador  PJ  que  foi  dos  pobres  da 
Congregando  de  serra  de  ossa  mandao  ao  Jí.^o  señor  P.  Meslre  Frcy  Jeronirrio 
Romano  Chronista  de  E."'"  señor  Duque  de  Bragansa.— Fols.  198-201. 

!*'■)  A  los  magníficos  Señores  ainados  y  amigos  mios  los  capitanes  y  solda- 
dos de  la  ynfanteria  spañola  que  salió  de  los  Estados  de  Flandes.  De  D.  Juan  de 
Austria.— Fol.  202. 

35)  Excelentissimo  señor.— Son  dos  cartas  del  P.  Román.  Fols.  203  y  204.— 
Fol.  205  sobrescrito  de  la  carta  de  D.  Juan  de  Austria.  -Fol.  205,  duplicado,  apuntes 
del  P.  Román. 

36)  Lo  hallado  en  esperanza.— ¥o\.  206. 

37)  Titulo  da  snra  Duquesa  doña  Isabel  que  esta  na  esperanfa. — Fol.  207. 
3S)    Hallado  en  Viana  de  Camina.  Del  P.  Román.— Fols.  208  y  209.— Fols.  210 

y  211  en  bl. 

39)  Catalogo  de  los  Priores.  De  id.— Fol.  212. 

40)  Carta  de  Carlos  V  a  Felipe  II.  De  Augusta  a  30  de  Septiembre  de  1551.  So- 
bre la  reforma  de  los  Agustinos.— Fol.  213. 

11)    Carta  de  D.  Juan  I  de  Portugal  fundando  un  convento  de  PP.  Dominicos  en 

memoria  de  una  batalla  alcanzada  de  los  castellanos— Fols.  214-215.— Fol.  216  en  bl. 

€8)    Lo  que  sacó  Fr.  Jerónimo  Román  del  monasterio  de  Belén.— Fols.  217  y  218. 

43)  Al  cristiano  Lector.  Prólogo  del  P.  Román.— Fol.  219. 

44)  Obispos  de  7";<jv.— Fols.  220-223.  Al  reverso  del  fol.  222  hay  un  breve  en  cas- 
tellano y  en  la  parte  superior  se  lee,  de  letra  del  P.  Méndez:  «Este  breve  en  latín 
10  trae  nuestro  Fr.  Jerónimo  Román  en  la  Historia  Ms.  de  Braga  que  existe  en  el 
estudio  del  R.m»  Flórez.» 

45)  Lo  hallado  en  la  iglesia  de  Coimbra  en  26  de  Octubre  de  59.— Fol.  224.  y 
siguen  apuntes  en  el  225. 

4€»)  Carta  de  Francisco  Vélez,  en  que  se  discurre  acerca  de  la  costumbre  de 
quebrar  las  piernas  a  los  crucificados.— Fol.  226. 

47)    Apuntes  del  P.  Román.— Fol.  227. 

4»)    Lo  hallado  en  el  libro  de  los  linajes  nuevos.  Del  P.  Román.-Fols.  227  a  231. 

El  escrito  que  lleva  el  num.  «)  le  dimos  a  conocer  en  el  núm.  de  15  de  Octubre 
de  1914  de  la  revista  España  y  América,  precedido  de  breve  nota,  con  el  siguiente 
título: 
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Deposición  original  del  P.  Fr.  Diego  de  Guevara  acerca  de  la  vida,  virtudes 
y  milagros  de  Sta.  Teresa  de  Jesús. 

De  dicha  revista  lo  tomó  La  Basílica  Teresiana  para  publicarlo  en  sus  colum- 
nas, núm.  de  Febrero  de  1915,  consignando  en  nota  brevísimos  datos  biográficos  del 
autor,  proporcionados  por  el  P.  Cándido  de  la  Puente,  a  los  cuales  añadió  la  redac- 
ción los  párrafos  que  siguen:  «La  presente  Deposición  corrobora  y  enaltece  uno  de 
los  más  preciados  timbres  de  gloria  del  P.  Guevara:  el  de  haber  sido  por  muchos 
años  Director  espiritual  de  la  V.  M.  Ana  de  Jesús,  compañera  del  alma  de  Santa 
Teresa  y  digna  continuadora  y  solícita  diíundidora  de  su  admirable  Reforma  por 
Europa.  Ya  nos  eran  conocidas  estas  espirituales  e  íntimas  relaciones  por  el  Ilustrí- 
simo  Sr.  D.  Fr.  Ángel  Manrique,  cisterciense,  en  su  Vida  de  la  Venerable;  pero  con 
el  presente  Informe  adquieren  un  relieve  subidísimo  y  se  patentizan  y  acrisolan 
con  la  luz  que  les  presta  y  el  fuego  del  entusiamo  que  les  pondría  la  común  admi- 
ración, devoción  ferviente  mejor  dicho,  del  P.  Guevara  y  de  la  V.  M.  Ana  por  la 
Mística  Doctora.  Nótese,  por  lo  que  al  P.  Guevara  se  refiere,  la  adjunta  respues- 
pa  56  sobre  los  escritos  de  Santa  Teresa,  y,  particularmente,  aquella  calurosa  ex- 
presión que  bien  merecería  los  honores  de  un  libro  en  parafrasearla:  «Quien  lee 
estos  libros  lee  en  ellos  palabras  del  Espíritu  Santo.» 

«Las  relaciones  del  P.  Diego  con  la  V.  M.  Ana  de  Jesús,  duraron  hasta  el  fin  de 
la  vida  de  ésta.  Ocupada  en  las  fundaciones  de  Francia  y  de  los  Países  Bajos  escri- 
bió a  su  predilecto  director  y  confidente  cartas  llenas  de  intimidades  y  valoradas 
con  tesoros  de  espirituales  secretos,  en  una  de  las  cuales,  escrita  desde  Flandes, 
se  leían  estas  expresiones  tan  reveladoras  de  la  santidad  de  la  comunicante  como 
soberanamente  honrosas  para  el  destinatario  afortunado:  «Harto  me  consolara  de 
ver  a  V.  P.  pero  pienso  que  no  será  en  la  tierra  por  lo  que  me  ha  sucedido  dos  días 
antes  de  esta  Quaresma.  Sea  para  sólo  su  pecho;  que  a  otro  ninguno  lo  he  dicho, 
ni  se  lo  diré,  y  es,  que  habiendo  tenido  desde  que  vine  de  España  inclinación  natu- 
ral de  volverme  allá,  sólo  me  detenía  esperar  a  que  quedasen  aquí  nuestros  Des- 
calzos, y  como  vienen  ya  de  Italia  yo  me  comenzaba  a  resolver.  Y  estando  el  día 
que  digo  oyendo  misa,  cuando  alzaron  la  hostia  entendí  que  me  decía  el  Santísimo 
Sacramento:  Donde  estoy  yo,  puedes  estar  tú.  Viniste  por  mí,  y  quieres  te  ir  por  ti? 
Y  aunque  no  fueron  más  de  estas  dos  razones  formadas,  en  ellas  entendí  tantas, 
que  no  he  osado  más  pensar  en  este  particular...»  Esta  carta  tiene  fecha  de  15  de 
Marzo  de  1610,  y  aunque  por  ella  se  ve  la  confianza  ilimitada  que  tenía  puesta  en 
quien  era  su  padre  espiritual,  el  P.  Guevara,  vamos  a  aducir  otra  prueba  que  se  nos 
ofrece  en  la  mencionada  obra  del  P.  Manrique. 

En  otra  de  sus  cartas  le  manifestaba  su  sentimiento  por  no  haberse  encontrado 
en  Salamanca  a  la  muerte  del  Mtro.  Curiel.  A  éste  le  había  escrito  muchas  veces 
y  le  había  enviado  algunos  papeles,  y  deseaba  vivamente  que  no  cayeran  en  poder 
de  extraños.  «Mucho  me  pesa,  le  dice,  que  no  se  hallase  presente  V.  P.  a  la  muerte 
del  buen  Maestro  Curiel,  que  importara  para  hartas  cosas,  y  algunos  papeles  que 
quizá  los  darán  los  que  llevaron  los  suyos.  Suplico  a  V.  P.  lo  intente  en  mi  nombre, 
pues  a  ellos  no  les  pueden  aprovechar,  y  acá  podrían  hacer  al  caso  para  cosas  de 
nuestra  Orden.»  Esto  mismo  parece  habérselo  pedido  también  al  P.  Antolínez,  el 
cual  había  logrado  recoger  algunas  cartas  y  quemarlas,  cumpliéndolos  deseos  de  la 
venerable.— V.  la  Vida  de  la  V.  M.  Ana  de  Jesús,  por  el  P.  Ángel  Manrique,  pág.  91 
(segunda  numeración,  de  la  edición  de  Bruselas,  1632). 

Encargado  el  P.  Manrique  de  escribir  la  Vida  de  la  Venerable,  tuvo  a  su  dispo- 
sición no  solamente  las  cartas  dirigidas  al  P.  Guevara,  de  las  cuales  reproduce  mu- 
chos fragmentos,  sino  también  las  relaciones  o  capítulos  que  ya  tenía  escritos  el  Pa- 
dre Ponce  de  León  a  quien  primero  se  había  encomendado  la  composición  de  la 
obra,  la  cual  quedó  sin  concluir  por  su  muerte.  Por  donde  se  ve  que  los  PP.  Agus- 
tinos cedieron  generosamente  todos  esos  papeles  al  P.  Cisterciense. 

Al  dar  a  la  publicidad  el  escrito  en  cuestión,  suprimimos  un  parrafito  por  pare- 
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cernos  que  había  de  llamar  mucho  la  atención  en  estos  tiempos,  que  son  muy  otros 
de  aquellos  en  que  escribía  el  P.  Guevara.  Debe  de  existir  una  deposición  más  com- 
pleta, pues  creemos  que  no  lo  es  la  de  referencia,  en  el  proceso  de  las  virtudes  y 
milagros  de  Santa  Teresa,  puesto  que  la  cita  D.  Vicente  de  la  Fuente  y  aduce  las 
palabras  del  deponente  calificadoras  de  los  escritos  de  la  Santa;  «el  padre  maestro 
Fr.  Diego  de  Guevara,  dice,  rector  de  Alcalá  y  Visitador  de  la  provincia  de  Castilla, 
llegó  en  su  deposición  a  decir:  Quien  lee  estos  libros  lee  en  ellos  palabras  del  Espí- 
ritu Sanio. y>  (Obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  tomo  6.°,  pág.  337.)  Como  que  este 
texto  nos  ha  servido  para  reconocer  que  son  del  F.  Guevara  los  escritos  indicados 
del  códice  que  nos  ocupa.  No  la  hemos  encontrado  en  los  seis  o  siete  tomos  del  pro- 
ceso original  que  existen  en  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional,  pero  es 
indudable,  repetimos,  que  debe  de  conservarse  en  alguna  parte.  Casi  nos  inclina- 
mos a  creer  que  la  publicada  por  nosotros  debe  de  ser  algo  así  como  un  borrador 
de  la  que  el  autor  había  de  prestar  ante  los  jueces,  pues  además  de  faltar  el  interro- 
gatorio y  las  primeras  respuestas  acostumbradas,  relativas  a  la  edad  y  otras  cir- 
cunstancias del  declarante,  no  existen  las  firmas  que  debía  de  llevar  y  la  constancia 
del  lugar  y  fecha,  dónde  y  cuándo  se  prestó  la  declaración. 

El  P.  Silverio  de  Sta.  Teresa,  en  la  edición  de  las  obras  de  Sta.  Teresa,  habla 
en  nota  a  la  pág.  61  del  tomo  II  de  la  deposición  del  P.  Guevara  de  la  cual  copia  un 
párrafO:  citando  el  códice  donde  se  encuentra,  sin  añadir  una  palabra  de  ser  ya  co- 
nocida, lo  que  no  deja  de  extrañar  habiendo  sido  ya  divulgada  en  dos  revistas  como 
España  y  América  y  La  Basílica  Teresiana,  donde  probablemente  aprendió  la 
signatura  del  códice.  Porque  no  es  de  creer  se  le  ocurriera  al  P.  Silverio  buscar 
papeles  sobre  Sta.  Teresa  en  un  códice  agustiniano,  y  aun  dado  caso  que  la  casuali- 
dad se  le  hubiera  puesto  en  las  manos,  atribuir  sin  otros  antecedentes  al  P.  Guevara 
la  deposición  de  referencia,  anónima  y  sin  indicaciones  de  ninguna  clase  que  le 
pudieran  orientar  para  descubrir  el  nombre  del  autor,  no  se  explica  tan  fácilmente. 

La  devoción  de  nuestro  autor  a  Santa  Teresa  de  Jesús  y  el  entusiasmo  que  sen- 
tía por  todas  sus  cosas  se  ven  bien  patentes  en  la  deposición  mencionada  sobre  las 
virtudes  de  la  Santa,  de  quien  llegó  a  poseer  reliquias  extraordinarias,  proporcio- 
nadas por  la  Ven.  M.  Ana  de  Jesús  o  por  otras  MM.  Carmelitas.  Y  no  sólo  conserva- 
ba estas  reliquias  para  sí,  teniendo  gran  fe  en  su  virtud,  sino  que  procuraba  por  me- 
dio de  ellas  extender  la  devoción  a  Santa  Teresa,  ya  prestándolas  a  algunas  perso- 
nas en  casos  particulares  que  se  las  pedían  o  ya  partiendo  con  ellas  dichas  reli- 
quias (1).  Manifiesta  también  la  amistad  que  profesaba  a  las  Madres  Carmelitas  de 
varios  conventos,  en  los  que  predicaba  ensalzando  las  virtudes  de  la  Santa;  al  con- 
vento de  Alba  de  Tormes  iba  con  frecuencia  y  daba  gracias  a  Dios  por  vivir  tan 
cerca  de  esta  población— moraba  entonces  en  el  convento  de  Salamanca,  —porque 
así  podía  visitar  con  frecuencia  las  reliquias  de  la  Santa  Madre  y  conversar  con  sus 
hijas.  Un  detalle  expresado  en  una  de  sus  visitas  a  Alba  nos  hace  suponer  que  debía 
de  desempeñar  algún  cargo  dentro  de  la  familia  del  Duque  de  aquel  nombre,  pues 
no  es  verosímil  se  encontrara  en  una  ocasión  que  refiere  en  casa  de  dicho  magnate 
por  solo  motivos  de  amistad. 

El  P.  Andrés  de  la  Encarnación,  carmelita,  en  sus  Memorias  historiales,  letra 


(1)  Entre  les  reliquias  de  más  estima  que  conservaba,  debía  de  ser  una  de  ellas  la  siguiente:  «Yo  ten- 
go un  papel  escrito  de  su  mano  que  me  di6  la  M.  Ana  de  Jesús  cuando  se  iba  a  Francia,  y  en  él  refiere  una 
merced  que  Nuestro  Señor  la  hizo  un  día  después  de  San  Mateo,  infundiéndola  un  altísimo  conocimiento  de  la 
Sma.  Trinidad,  el  cual  papel  venero  y  reverencio  como  reliquia  de  santo  y  le  tengo  para  mi  consuelo.  Y  una 
persona  bien  grave  el  tiempo  que  le  leía  estuvo  descaperuzado,  y  le  han  visto  las  personas  más  doctas  de 
España.  Estando  en  Alcalá  le  mostré  al  Dr.  Luis  de  Montesinos,  catedrático  de  Prima  de  aquella  Universi- 
dad, y  se  consoló  mucho  de  verle  y  le  tuvo  algunos  días,  y  alababa  a  Dios  de  ver  la  propiedad  y  expedición 
con  que  una  mujer  sencilla  declaraba  un  misterio  tan  profundo.  Y  el  mismo  juicio  ha  hecho  el  P.  Mtro.  Fr. 
Agustm  Antolinez,  catedrático  de  Prima  de  esta  Universidad,  y  el  1».  Francisco  Guirón,  Rector  que  fué  del 
Colegio  de  la  Compañía  de  Jesiis,  le  tuvo  muchos  dias  en  su  poder  y  le  vieron  personas  graves  de  este  Cole- 
gio y  aun  me  parece  se  trasladó.» 
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N.,  núm.  72,  reproduce  los  siguientes  párrafos:  «Fr.  Diego  de  Guevara,  de  la  Orden 
de  San  Agustín,  Visitador  de  la  Provincia  de  Castilla,  Rector  de  Alcalá  y  Prior  de 
Bilbao,  dijo  en  las  informaciones  de  Salamanca.  Art.  55.  Después  de  haber  refe- 
rido lo  que  el  Card.  Quiroga  dijo  de  la  Santa  (citando  el  Elucidario  del  P.  Gracián). 
Y  juntamente  ha  sabido  este  testigo  que  la  M.  Ana  de  Jesús,  siendo  Priora  de  las 
Carmelitas  Descalzas  de  Madrid,  pidió  el  dicho  libro  (  Vida  de  la  Santa)  al  dicho 
Cardenal  Quiroga,  Inquisidor  General,  y  se  le  envió  luego  diciendo:  estaba  ya  mira- 
do y  aprobado  en  el  Consejo  Supremo  de  la  Inquisición,  y  que  a  él  y  a  todos  les  daba 
mucho  contento  se  imprimiese,  y  por  mandado  del  Consejo  Real  se  cometió  al  P.  M. 
Fr.  Luis  de  León,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  y  sin  mudar  palabra  de  lo  que  halló 
escrito  en  el  libro  original  de  la  dicha  M.  Teresa  de  Jesús,  dio  la  censura  para  que 
se  imprimiese.  Lo  cual  lo  sabe  este  testigo  de  boca  de  la  dicha  M.  Ana  de  Jesús.— 
Art.  5t).=Como  la  doctrina  de  los  grandes  Padres  de  la  Iglesia  padeció  su  calumnia 
y  contradicción,  también  los  libros  de  esta  Madre,  Maestra  y  Doctora  de  oración  la 
ha  tenido  de  personas  poco  experimentadas  en  este  lenguaje.  El  M.  Fr.  Luis  de  León 
hizo  un  defensorio  del  libro  de  la  dicha  M.  Teresa  de  Jesús,  que  es  un  gran  testimo- 
nio en  confirmación  de  la  doctrina  que  se  tiene  de  estos  libros,  y  el  M.  Juan  Alonso 
de  Curiel,  catedrático  que  fué  de  Prima  de  Sta.  Teología  en  la  Universidad  de 
esta  ciudad  de  Salamanca,  había  comenzado  a  escribir  un  defensorio  de  su  libro,  y 
los  PP.  Maestros  Fr.  Jerónimo  Gracián  en  el  libro  alegado  (el  Elucidario)  y  Fr. 
Melchor  Rodríguez,  comendador  del  convento  de  N.  Sra.  de  la  Merced  de  la  ciudad 
de  Burgos,  en  la  3.*^  Parte  de  los  Trojeos  del  espíritu,  hacen  una  declaración  del  li- 
bro de  las  Moradas,  que  escribió  esta  Ven.  Virgen. =Art.  lló.=El  P.  M.  Fr.  Luis  de 
León,  de  su  Orden  de  S.  Agustín,  catedrático  que  fué  de  Biblia  en  la  Universidad 
de  esta  ciudad  de  Salamanca,  hombre  bien  conocido  en  la  Europa,  por  la  grandeza 
de  sus  letras  e  ingenio,  a  petición  de  su  Majestad  de  la  Emperatriz  Dña.  María,  que 
esté  en  el  cielo,  abuela  de  N.  Rey  que  hoy  vive,  comenzó  a  escribir  su  vida  de  la  di- 
cha Ven.  Virgen  Teresa  de  Jesús,  y  la  muerte  lo  impidió.»— V.  las  Memorias  cita- 
das, Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional,  13482. 

Más  adelante  nos  dice  el  mismo  P.  Encarnación,  Letra  R,  núm.  151:  «Fr.  Diego 
de  Guevara,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  dijo  en  las  remisoriales  de  Salamanca, 
art.  17,  oyó  a  la  M.  Ana  de  Jesús  la  tenia  tanta  veneración  a  la  Santa  el  Dr.  Veláz- 
quez,  que  la  salió  a  recibir  con  mucho  acompañamiento  fuera  de  Soria  y  al  mismo 
punto  que  la  dicha  V.  M.  llegó  a  pedirle  la  bendición,  se  le  arrodilló  el  dicho  Obispo, 
y  no  acababa  de  loar  a  la  dicha  V.  M.  Teresa  de  Jesús  afirmando  ser  una  de  las  mu- 
jeres más  santas  que  ha  habido  en  la  tierra.» 

Los  textos  que  quedan  reproducidos  se  hallan  en  la  deposición  del  P.  Guevara, 
la  cual,  repetimos,  no  es  posible  se  desglosara  del  proceso  de  la  Santa  para  colocar- 
la en  el  códice  donde  hoy  se  encuentra.  Es  ológrafa,  además,  y  en  los  procesos  las 
respuestas  de  los  testigos  están  escritas  por  los  escribientes,  no  siendo  auténticas 
sino  las  firmas  de  los  declarantes.  Todo  lo  cual,  como  arriba  se  ha  insinuado,  nos 
indica  que  el  P.  Guevara  escribió  de  antemano  la  deposición  que  después  había  de 
prestar  ante  el  tribunal. 

Hemos  dicho  que  el  P.  Guevara  conservaba  un  papel  recibido  de  manos  de  la 
Ven.  M.  Ana  de  Jesús,  el  cual  contenía  la  relación  original  y  autógrafa  de  Sta.  Te- 
resa de  Jesús  de  una  revelación  sobre  el  misterio  de  la  Sma.  Trinidad.  El  Obispo  de 
Salamanca  que  entendía  en  el  proceso  de  la  canonización  de  la  Santa,  a  instancias 
del  P.  Carmelita  Luis  de  la  Madre  de  Dios,  dictó  autos  relativos  a  la  entrega  de 
dicho  papel,  de  su  recibo  en  10  de  Marzo  de  1610,  etc.  etc.  Estos  escritos  pueden  ver- 
se en  el  códice  12035  de  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional,  fol.  72  y  sigs. 

En  el  mismo  códice,  fols.  224  y  341  existen  declaraciones  del  P.  Guevara  que  fué 
citado  para  comprobar  la  firma  y  calidades  del  Mtro.  Curiel,  de  Ana  de  Jesús  y  de 
D.  Jerónimo  Manrique,  Obispo  de  Salamanca.  Prestó  sus  declaraciones  en  15  de  Di- 
ciembre de  1609  y  10  de  Marzo  de  1610. 
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De  la  relación  mencionada  existe  copia  en  el  códice  127b3;  la  ori^jinal  y  autén- 
tica que  poseyó  el  P.  Guevara  pasó  a  poder  de  D.  Antonio  de  Faz,  residente  en  Sa- 
lamanca. Se  encuentra  publicada  en  las  páfíinas  61-63  del  tomo  II  de  las  obras  de 
Santa  Teresa,  editadas  y  anotadas  por  el  F.  Silverio,  y  con  este  motivo  se  reprodu- 
ce el  párrafo  relativo  a  esta  relación  copiado  de  la  deposición  del  F.  Guevara,  de 
que  antes  hemos  hablado. 

4.  Papeles  varios. 

Denominamos  así  un  códice  muy  importante  por  los  diversos  monumentos  his- 
tóricos que  contiene  relativos  a  la  Orden  agustiniana  y  coleccionados  indudable- 
mente por  el  P.  Guevara,  a  quien  pertenecen  también  varios  cuadernos  escritos 
por  él,  razón  que  nos  ha  movido  a  dar  cuenta  de  dicho  códice  en  el  presente  artículo. 
En  el  canto  lleva  la  siguiente  inscripción: 

5.  Juan  I  de  Sahagun  \  V.c  Oroaco  \  Mano  Escripto.  \  Actas  de  un  Cap.  |  cele- 
brado en  To-  I  ledo.  Año  \  1504. 

La  segunda  parte  de  este  título  está  escrita  de  letra  distinta  de  lo  anterior.  Es 
un  tomo  en  lolio,  forrado  de  pergamino,  de  370  hojas  mal  contadas,  sin  numeración, 
exceptuados  los  primeros  cuadernos  que  la  tienen  propia.  Se  ha  formado  de  muchos 
papeles,  sin  orden  ni  plan  seguidos  por  el  colector,  siendo  algunos  de  esos  papeles 
de  tamaño  distinto  al  folio  que  predomina.  Lleva  el  número  1269  en  la  sección  de 
Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional. 

La  primera  hoja  escrita  contiene  un  índice  de  letra  del  P.  Herrera,  y  así  se  ad- 
vierte en  nota  añadida  del  P.  Méndez,  y  aunque  ese  índice  no  corresponde  total- 
mente al  contenido,  reproducimos  sus  indicaciones  al  principio  de  cada  número,  con 
el  ñn  de  que  se  vean  las  sobras  y  faltas  de  cuadernos  en  los  que  actualmente  se  con- 
servan. Todas  las  indicaciones  están  en  latín,  pero  hay  pocos  cuadernos  escritos  en 
esta  lengua;  este  detalle  se  anotará  oportunamente  cuando  de  la  descripción  no  se 
eche  de  ver;  con  respecto  a  todos  los  demás,  no  necesitamos  decir  que  están  escri- 
tos en  castellano.  Presupuestos  estos  preliminares,  pasamos  a  reseñar  el  contenido 
de  tan  preciado  códice. 

I)    Interrogatoriutn  pro  Ven.  P.  Orozco. 

9)    Diariuní  vites  Cardinalis  Seripandi. 

Faltan  estos  dos  números,  encontrándose  en  su  lugar  lo  siguiente. 

Capitulo  Provy  celebrado  en  Toledo  Año  de  1504. 

Son  primeramente  6  hs.  foliadas  y  luego  vienen  4  más  paginadas  con  las  letras 
A-D,  de  todas  las  cuales  está  escrito  solamente  lo  que  corresponde  a  una  columna, 
habiendo  sido  pegadas  en  medias  hojas  a  otras  en  blanco. 

Comienza  de  este  modo  el  texto:  «ihs.  In  nomine,  patris:  et  filij:  et  spiritus  sancti 
Amen.  Ad  laudem  et  gloriam  eiusdem  sánete  et  indiuidue  trininatis.  et  diuini  cultus 
augmentum:  Nostrique  ordinis  exaltatione.  Celebratum  est  capitulum  nostre  con- 
gregationis  prouintie  hyspanie  in  nostro  conuentu  toletano  ordinis  heremitarum 
sancti  patris  nostri  augustini  de  obseruantia  vigessima  nona  die  mensis  januarij 
anno  domini  1504  quod  tenuit  Rmus.  pater  m.  fr.  Joannes  Baptista  de  ñapóles  vica- 
rius  generalis  et  apostolicus  Reformator...> 

Las  cuatro  hs.  numeradas  con  las  letras  dichas  contienen  «prouissiones  conven- 
tuurn,»  que  son  los  nombramientos  de  Priores  y  de  los  religiosos  asignados  a  cada 
convento.  El  último  de  éstos  es  el  de  Badajoz. 

íf)    Sentcntia  pro  Sancta  Clara  de  Montejalco. 

Son  16  hs.  numeradas  en  4." 

Comienza:  «In  nomine  Sanctse  et  indiuiduae  Trinitatis  Patris  et  Filij  et  Spriritus 
Sancti  Amen...» 

Sigue  una  copia  notarial  de  varios  documentos  del  Obispo  de  Espoleto,  de 
Juan  XU  y  de  la  Sag.  Congregación  del  Concilio  relativos  a  la  filiación  religiosa  de 
Sta.  Clara,  con  el  testimonio  del  Notario  apostólico  al  final  en  que  certifica  estar 
conforme  la  copia  con  los  originales.  Fecha  29  de  Enero  de  1614. 
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#)     Vita  S.  Melania.— "2^  hs.  de  letra  menuda. 

Comienza:  «Entre  los  sanctos  y  sanctas  que  hicieron  famosa  a  Roma,  no  tiene  el 
postrer  lugar  sancta  Melania...» 

La  vida  está  dividida  en  capítulos  y  van  numerados  hasta  el  20."  inclusive  con 
sus  títulos  correspondientes;  luego  siguen  seis  más  sin  número  y  algunos  sm  títulos, 
pero  que  son  continuación  de  la  vida  de  la  Santa. 

No  se  ven  indicaciones  relativas  al  autor  de  este  trabajo,  que  pudo  ser  compues- 
to por  el  P.  Antolínez,  pues  de  él  se  dice  que  tenía  escrita  una  vida  de  Sta.  Melania, 
o  por  el  P.  Aragón  y  Borja  que  da  noticia  de  haber  escrito  otra  obra  similar. 

5)  índex  aliquorum  Sanctorutn  Ordinis  nostri.—A  hs.  la  primera  con  notas 
del  P.  Guevara  y  las  restantes  todas  de  éste  (7  págs.) 

Son  apuntes  más  que  otra  cosa. 

©)    De  monasterio  Lirinensi.—2  hs.  (3  págs.) 

Apuntes  del  P.  Guevara,  de  la  misma  clase  que  los  anteriores. 

7)  Quídam  Sancti  et  Magistri  Augustiniani.— i  hs. 
Id.  id. 

8)  Cardinales  Augustiniani.—  l  h.  (1  pág.) 

De  otra  letra,  con  notas  y  llamadas  del  P.  Herrera.  Siguen  6  hs.,  escritas  4  de 
ellas  por  el  P.  Guevara,  con  apuntes  que  corresponden  al  número  anterior.  Hay  no- 
tas dedicadas  al  Ven.  Luis  de  Montoya  y  a  los  PP.  Juan  de  Salamanca,  Dionisio 
Vázquez  y  Fr.  Luis  de  León. 

9)  Vita  B.  Archangela;  de  Panigarola.—5  hs.  (9  págs.) 

Comienza  asi:  «Historia  venerabilis  Archangela-  Panigarolx  Ordinis  Sancti  Pa- 
tris  Nostri  Augustini  virtute  pr?cclarissim£c,  ex  illa  breviter  coUecta  qua:  in  suo 
StcC.  Marthse  monasterio  Mediolanensi  manu  scripta  in  itálico  sermone  por  Reue- 
rendum  Dnum.  Joannem  Antonium  Belloti  sacrse  Theologiae  Magistrum  et  commen- 
datarium  Abbatise  sancti  Antonij  Granovelensis,  qui  res  eius  perspexit  et  multis 
modis  annotauit...» 

Es  copia,  de  letra  italiana. 

10)  Vita  B.  Christince  de  Valdarno.—b  hs.  (9  págs) 

Lleva  el  epígrafe:  «Beata  Christiana  de  Sancta  Cruce  Vallis  Arni.» 
Id.  id. 

11)  Bullm  vacantes  Augustinum  Ordinis  Fundatorem.—\  h.  con  una  pág.  es- 
crita del  P.  Guevara. 

19)    Interrogatorium  pro  B.  Joanne  de  Sahagun.—\  hs. 

Comienza:  «Illme.  et  Rme.  Dne.  Pro  cognitione  sanctitatis  vitas  fratris  Joannis 
de  Sahagun...» 

13)  Depositum  Garcice  de  Malla.— 2  hs. 

En  la  hoja  que  sirve  de  cubierta  se  halla  escrito:  «Aqui  se  contiene  lo  que  se 
faze  acerca  de  la  canonizazion  del  Sto.  Sahagun  este  mes  de  Octubre  de  1575  años  y 
las  diligencias  que  en  ello  se  ponen.»  Sigue  una  advertencia  dirigida  al  Prior  de  San 
Agustín  de  Salamanca. 

El  depósito  consistía  en  una  cantidad  que  prestaba  Malla  para  los  gastos  del 
proceso  de  beatificación  de  San  Juan  de  Sahagun.  Siguen  3  hs.  que  contienen  dos 
cartas  dirigidas  a  Su  Santidad  pidiendo  la  canonización  del  Santo:  la  primera  es  del 
Ayuntamiento  de  Salamanca  fechada  el  28  de  Diciembre  de  1575  y  la  segunda  del 
Cabildo  en  8  de  Octubre  del  mismo  aflo. 

14)  Testes  in  canea  B.  Thomcc  de  Villanova.—9  hs.,  parte  de  ellas  mal  corta- 
das por  ser  de  mayor  tamaño  que  el  códice,  faltándolas  líneas. 

Es  una  copia  de  informaciones  hechas  en  Valladolid  y  Burgos  acerca  de  las  vir- 
tudes y  milagros  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva,  yendo  al  fin,  en  las  4  hs.  últimas,  la 
relación  de  algunos  milagros.  Faltan  hojas  a  las  informaciones.  Estas  datan  de  1606 
y  fueron  llevadas  a  cabo  por  ante  el  síndico  de  la  causa  Mtro.Fr.  Domingo  Camisano- 

15)  Epístola  Alphonsi  Aragonii  et  aliorum.—S  hs. 
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Son  cartas  de  los  l'P.  Alfonso  de  Aragón  y  Borja  y  Juan  de  Herrera,  del  Obis- 
po de  Córdoba  y  del  P.  Gabriel  Pinelo.  Hl  primero  habla  de  las  vidas  de  Santas  de 
la  Orden  que  había  compuesto  en  dos  tomos,  tratando  de  las  extranjeras  en  el  pri- 
mero, y  en  el  segundo  de  las  españolas.  Consulta  también  acerca  de  algunas  San- 
tas, si  fueron  de  la  Orden.  Fecha  su  carta  en  Madrid  y  Diciembre  de  1629.  —  El 
P.  Herrera  trata  de  los  restos  del  Bto.  Orozco,  de  cómo  se  habían  de  colocar  en 
otro  lugar  y  de  la  manera  en  que  debía  hacerse.  Madrid  y  Mayo  22  de  1619.— La 
carta  tercera  dice  así: 

«Muchas  cartas  e  escripto  a  V.  PA  digo  dos  o  tres  besando  a  V.  P.d  las  manos, 
por  el  trauaxo  que  ha  tomado  en  escriuir  cossas  de  mi  prima  la  madre  Ana  de  Je- 
sús y  offreciendo  a  V.  P.d  lo  que  fuesse  costa,  pues  no  sera  raQon  que  V.  P.d  la  ten- 
ga. Lo  mesmo  le  supplico  y  offrezco  agora  sino  ay  inconuiniente  en  hacer  V.  P.d  lo 
que  me  dicen  que  ha  comengado.—  Aqui  va  la  respuesta  de  la  carta  de  la  S."  Juana 
del  Espíritu  Santo  y  no  siendo  esta  para  mas  guarde  Dios  a  V.  P.d  &.  de  Córdoba 
a  .6.  de  Noviembre  de  lb20.=xEl  Obispo  de  Córdoba. -Sr.  P.  fray  Diego  de  Guevara, 
Agustino  de  Salamanca.» 

Según  parece  por  esta  carta,  el  P.  Guevara  se  dedicó  también  a  escribir  sobre 
la  Ven.  M.  Ana  de  Jesús. 

La  carta  del  P.  Pinelo,  fechada  en  Burgos  a  13  de  Septiembre  de  1.575,  trata  de 
la  permanencia  en  Roma  un  mes  más  del  P.  Chaves  con  el  fin  de  alcanzar  un  breve 
que  autorizara  el  rezo  de  San  Juan  de  Sahagún.  Está  dirigida  al  P.  Diego  de  Val- 
deras,  sacristán  del  convento  de  San  Agustín  de  Salamanca. 

Luego  viene  una  hoja  con  breves  apuntes  y  notas.  Sigue  una  carta  del  P.  Fray 
Juan  Becerra,  fechada  en  Madrid  a  20  de  Febrero  de  1620  y  escrita  al  P.  Guevara, 
tratándose  en  ella  del  Ven.  P.  Coruña,  cómo  se  encontró  su  cuerpo  después  de 
29  años  de  sepultado  y  sobre  su  vida,  referido  todo  ello  por  el  Mtro.  Rojas,  Defini- 
dor de  la  Provincia  de  Quito.  A  continuación: 

Copia  de  tina  carta  que  la  SS."  Infanta  de  flandes  escribió  a  su  SA  pidiéndo- 
le la  beatificación  del  Ven.  p.^  fr.  alonso  de  Orosco. 

Fechada  en  Bruselas  a  16  de  Marzo  de  1625. 

Sigue  otra  carta  de  D.  Fernando  Ruiz  de  Castro,  fechada  en  Celada  del  Camino 
a  2  de  Octubre  de  1628,  en  que  habla  del  patronato  de  San  Agustín  por  ser  abogado 
contra  la  langosta.  Al  margen  van  notas  del  P.  Guevara  y  lo  mismo  en  la  hoja  si- 
guiente. 

IB)    Fro  vita  B.  Claree.— b  hs. 

Es  un  capitulo  de  la  vida  de  Sta.  Clara  de  Montefalco,  escrito  por  el  P.  Guevara 
con  el  siguiente  epígrafe:  De  los  sentimientos  y  fuerza  de  oración  de  Sta.  Clara 
en  la  Pasión  de  Jesucristo  nuestro  Señor.  Siguen  b  hs.  con  elogios  del  P.  Gue- 
vara dedicados  a  algunos  varones  ilustres  de  la  Orden. 

17)  Pro  MM.  ct  Fr.  Joan.  Muñoz,  et  sociis. 

Falta  este  número,  a  no  referirse  el  P.  Herrera  al  contenido  de  las  seis  hojas 
de  que  se  ha  hablado. 

18)  Martyriuin  Fr.  Nicolai  de  Melo.—'i  hojas. 

Del  P.  Guevara,  sacado,  al  parecer,  del  P.  Luis  Piñeiro,  cap.  24  del  libro  4."  de 
la  Persecución  del  Japón. 

19)  Martyrium  Fratrum  Conventus  Gucci.vce.—l  h.  Sigue,  correspondiendo 
al  número  anterior: 

/^elación  del  martirio  del  P.  Fr.  Nicolás  de  Mello  y  de  Nicolás  su  compañero 
y  donado  que  en  Moscobia  padecieron,  la  qual  relación  mando  al  Sr.  Obispo  de 
Braga  el  P.  Fr.  Juan  Tadeo  Carmelita  descaigo  y  Vicario  general  de  sus  religiosos 
que  residen  en  Persia. 

A  este  escrito,  fechado  en  19  de  Marzo  de  1616,  sigue  este  otro: 
Relación  del  mismo  Padre  Fr.  Juan  Tadeo  que  enbio  al  Señor  Obispo  de  Bra- 
ga. De  la  muerte  del  P.  Fr.  Guillermo  de  Santo  Augustino. 
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Ocupan  las  dos  relaciones  dos  hojas,  y  son  las  enviadas  al  Sr.  Arzobispo  Mene- 
ses  por  el  P.  Fr.  Juan  Tadeo  de  San  Eliseo.  Entiéndase  que  se  trata  de  una  copia. 

A  continuación  va  1  h-  que  contiene  la  relación  de  los  mártires  agustinos  de 
Guecija.  Luego  otra  hoja  con  una  especie  de  peroración  en  que  el  P.  Guevara  en- 
salza a  San  Juan  de  Sahagún  y  alaba  a  Salamanca  por  haberle  escogido  por  patrón. 
Lleva  a  la  cabeza  los  nombres  de  Jesús,  María  y  José,  San  Agustín,  San  Juan  de 
Sahagún  y  la  B.  M.  Teresa. 

30)    Sententia  F.  Petri  de  Ledesma  de  Beatificatione  B.Joannis.—l  h. 

El  P.  Ledesma  responde  a  unas  preguntas  propuestas  por  el  P.  Guevara  acer- 
ca de  la  inteligencia  de  un  breve  de  Su  Santidad  relativo  a  la  fiesta  de  San  Juan  de 
de  Sahagún.  El  escrito  del  P.  Ledesma,  firmado  de  su  nombre,  es  auténtico. 

'it)    Sententia  DD.  Salmanticensium  de  libro  agente  de  [Augustini  habito}]. 

No  existe  este  número.  En  su  lugar  se  halla  lo  siguiente: 

Preguntas,  en  latín,  que  deben  añadirse  al  interrogatorio  de  la  vida  y  virtudes 
de  San  Juan  de  Sahagún,  relativas  a  la  fama  de  santidad  y  a  los  milagros  de  dicho 
Santo. 

Principio  de  un  escrito  del  P.  Guevara  celebrando  la  protección  a  Salamanca 
de  San  Juan  de  Sahagún. 

Borrador,  al  parecer,  de  una  exposición  dirigida  a  Su  Santidad  a  nombre  de  la 
Universidad  de  Salamanca,  pidiendo  sea  beatificado  Sto.  Tomás  de  Villanueva. 
Texto  latino. 

Dos  cartas  del  P.  Fr.  Diego  Martínez,  fechadas  en  Burgos  a  22  de  Febrero  y  17 
de  Marzo  de  1627,  en  que  se  habla  de  las  lecciones  de  San  Agustín  incluidas  en  el 
breviario  de  los  cartujos.  Sigue  copia  de  un  breve  por  el  que  Sixto  V  aprueba  el 
breviario  de  la  Orden  de  los  Cartujos,  de  17  de  Marzo  de  1587. 

Todo  lo  referido  se  halla  en  6  hs.  escritas  en  una  cara,  exceptuada  la  que  lleva 
el  escrito  mencionado  en  segundo  lugar. 

99)    Sermo  de  Baptismo  Augustini  in  Breuiario  Caríhusics. — 1  h. 

Son  breves  notas  escritas  en  una  página  sobre  las  lecciones  de  que  se  ha  ha- 
blado. 

93)    Excerpta  ex  Bsovio.—Í  h. 

Son  notas  relativas  a  San  Agustín.  Siguen  dos  hojas  sueltas  en  4."  sobre  San 
Juan  Bueno,  sin  concluir  el  texto.  Después  vienen  en  otras  dos  hojas  largos  textos 
sobre  dicho  Santo  sacados  o  copiados  de  Bzovio. 

91)    [ncolatns  B.  Thomte  in  Collegio  Complutensi. — 1  h. 

Carta  dirigida  al  P.  Guevara  por  el  Mtro.  Pedro  Garcés  de  Marcilla,  en  que  éste 
le  remite  los  datos  que  había  podido  encontrar  en  los  libros  universitarios  de  Alcalá 
acerca  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva. 

Siguen  dos  hojas  que  contienen  la  relación  de  algunos  prodigios  vistos  en  una 
reliquia  de  Sta.  Teresa  de  Jesús;  y  los  que  observó  el  P.  Guevara  en  otra  reliquia 
de  San  Juan  de  la  Cruz  conservada  en  Medina  del  Campo. 

95)    Pro  vita  B.  Thomce.--i9  hs. 

Apuntes  y  datos  relativos  a  la  vida  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva,  por  el  P.  Gue- 
vara. 

•ÍB)    Pro  martyrio  Fr.  joannis  Muñoz  ei  Sociorum,—6  hs. 

Son  cartas  dirigidas  al  P.  Guevara  por  los  PP.  Sebastián  de  Tevar  e  Isidro  Ro- 
dríguez de  Salamanca,  en  las  cuales  le  envían  datos  y  relaciones  sobre  el  martirio 
del  Ven.  Muñoz  y  demás  mártires  de  Guecija  en  1568.  Están  fechadas  en  Granada  en 
los  meses  de  Julio  y  Agosto  de  1620. 

97)    Epístola;  de  obitu  M-  Ant aliñe 3.-2,2  hs.  escritas. 

Son  cartas  y  relaciones  de  la  muerte  del  limo.  Antolínez  firmadas  por  Fr.  Juan 
Quijano,  el  Ldo.  Juan  de  Castroverde,  Fr.  Gaspar  Osorio,  Isabel  de  la  Concepción, 
agustina  descalza,  Fr.  Martín  García,  franciscano,  Fr.  Juanetín  Niño,  Fr.  Luis  En- 
ríquez,  franciscano,  Fr.  Pedro  de  Sta.  Cruz,  Gil  González  Dávila,  Juan  Martínez  y 
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otros,  dirigidas  al  P.  Guevara  o  a  otros  PP.  Agustinos  de  Salamanca.  Son  hermosí- 
simas y  dignas  de  que  consten  en  la  vida  del  P.  Antolínez,  que  tan  santamente  par- 
tió de  este  mundo  dando  extraordinarias  pruebas  de  virtud. 

Entre  las  mencionadas  cartas  hay  una  de  la  religiosa  Beatriz  de  la  Concepción, 
fechada  en  Bruselas  a  8  de  Noviembre  de  1626?,  manifestando  al  P.  Guevara  los 
grandes  deseos  que  tenía  de  recibir  carta  suya;  se  alegra  de  que  <íaya  llebado  la  cá- 
tedra el  p.<:  maestro,  quiera  dios  que  baste  para  que  acabe  con  nuestra  istoria»;  habla 
de  un  envío  de  cien  ducados  para  comprar  papel,  «que  me  pareze  es  justo  que  este 
conbento  sirba  con  el  a  nuestra  benerable  madre,  y  con  todo  lo  que  fuere  [necesario] 
para  ser  manifestada  las  yjas  acudirán  de  muy  buena  gana...;  pide  noticias  del  P. 
Antolínez,  «si  había  sabido  algo  de  nuestro  santo  arzobispo»;  había  recibido  la  ora- 
ción fúnebre  y  lá  relación  de  las  exequias  celebradas  en  el  convento  de  Salamanca, 
de  las  cuales  había  dado  un  ejemplar  al  Mtro.  Ríos  de  Alarcón  quien  pensaba  en- 
tregársele y  recomendársele  a  la  Infanta  Gobernadora;  pide,  finalmente,  una  reli- 
quia del  P.  Antolínez. 

Se  trata,  indudablemente,  en  los  párrafos  acotados  del  P.  Basilio  Ponce  de  León 
que  estaba  trabajando  la  Vida  de  la  Ven.  M.  Ana  de  Jesús,  sucesora  de  Sta.  Teresa 
y  fundadora  de  los  conventos  de  MM.  Carmelitas  de  Flandes.  Esa  vida  se  conoce 
haberla  comenzado  a  escribir  el  P.  Guevara,  por  lo  cual  le  escribió  el  Obispo  de  Cór- 
doba, como  queda  ya  referido  en  el  núm.  15). 

Las  cartas  del  P.  Osorio  sobre  el  P.  Antolínez  son  tres:  en  la  primera,  sin  fecha, 
le  dice  al  P.  Guevara,  entre  otras  cosas:  «La  vida  del  Santo  Fr.  Thomas  de  Villa- 
nueva  tengo  y  los  demás  papeles  que  tenia  su  Illa,  en  limpio  y  de  su  mano,  que  to- 
dos son  reliquias  que  de  aquí  a  cincuenta  años  se  an  de  estimar  como  las  del  Santo 
Fr.  Thomas. » 

En  la  segunda,  fechad»  a  19  de  Julio  de  1626,  se  expresa  así  hablando  de  ciertas 
reliquias  que  guardaba  el  P.  Antolínez:  «El  breviario  del  Santo  Orozco  le  tenia  su 
111."  en  su  escritorio  de  Salamanca  y  desde  entonces  no  le  vi  mas,  no  se  si  le  dio  a 
alguna  persona.  Los  sermones  originales  del  Santo  Fr.  Thomas  de  Villanueva  los 
tengo  en  mi  poder,  son  dos  tomos.  Mandóme  su  111.*  la  víspera  de  su  dichosa  muer- 
te diese  el  uno  a  la  casa  de  Salamanca  y  el  otro  a  la  de  Valladolid;  ambos  les  pon- 
dré en  manos  de  V.  P.^  como  de  tan  devoto  suyo  para  que  escoja  y  haga  de  ellos  a 
su  voluntad  en  conformidad  a  la  de  su  111.*». 

Encuéntranse  coleccionados  en  una  hoja  los  datos  biográficos  más  principales 
del  P.  Antolínez,  remitidos  acaso  al  P.  Guevara  del  convento  de  Valladolid. 

9H)    Authores,  qui  meminere  B.  Sahagun.—l  h. 

Lleva  el  epígrafe:  Autores  que  hacen  mención  de  S.Juan  de  Sahagiin. 

Siguen  3  hs.  que  contienen  dos  cartas  del  P.  Gaspar  Osorio  fechadas  en  Santiago 
el  mes  de  Junio  y  en  2  de  Agosto  de  1626  y  dirigidas  al  P.  Francisco  Gómez,  Maes- 
tro de  novicios  de  Salamanca  y  al  P.  Prior  del  mismo  convento,  y  en  ellas  refiere 
algunas  cosas  maravillosas  del  P.  Antolínez. 

'i9)    De  matrimonio  inf antis  Mario:  ciim  AngUce  principe. — 1  h. 

Comienza  el  texto:  «Este  negocio  en  que  V.  S.  desea  saber  mi  parecer  tiene  tres 
Partes  y  en  todas  ellas  el  caso  es  dificultoso...» 

Es  un  breve  parecer  sobre  si  debía  llevarse  a  efecto  o  no  el  casamiento  de  la 
Infanta  con  el  Príncipe  de  Gales,  escrito  probablemente  en  1623. 

Sigue  en  una  hoja  una  carta  del  Obispo  de  Osma  fechada  el  20  de  Noviembre  de 
1622  y  dirigida  al  P.  Guevara,  Prior  de  Valladolid,  parücipándole  la  noticia  de  la 
muerte  de  la  Ven.  M.  Ana  de  Jesús,  a  quien  llama  prima  suya,  y  suplicando  a  dicho 
P.  Guevara  que  pues  tenía  tanta  comunicación  con  la  \^enerable,  le  diera  su  opi- 
nión acerca  de  la  santidad  de  vida  de  la  misma.  A  continuación  van  dos  hojas,  una 
de  ellas  con  la  copia  de  una  carta  del  Bto.  Orozco. 

5ÍO)    Quadam  pro  ven.  F.  Alfonso  de  Oro3CO.—\.\\. 

Lleva  el  siguiente  epígrafe:  «  Vida  de  nuestro  Ps  Orosco.  Esto  esta  escripto  y  lo 
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siguiente  de  letra  del  P.»  1VI.°  fr.  Hernando  de  Rojas  confesor  del  santo  Fr.  Alonso 
de  Orozco  y  presentado  en  el  proceso  original  que  se  hace  ante  el  licenciado  Rios». 

Al  final  se  halla  el  atestado  de  estar  conforme  con  el  original. 

Es  la  lista  sabida  de  los  favores  celestiales  recibidos  por  el  Bto.  Orozco,  escrita 
por  el  P.  Rojas. 

31)    Pro  F.  Ferdinando  de  S.  Joscph.—l  h. 

Carta  en  que  se  da  noticia  al  Prior  de  San  Agustín  de  Burgos  de  las  informacio- 
nes hechas  sobre  el  martirio  del  Bto.  Hernando  de  San  José  y  del  Bto.  Alonso  de 
Navarrete,  su  compañero. 

En  la  hoja  siguiente  hay  otra  carta  del  P.  Juan  de  Herrera,  fechada  en  Madrid 
a  20  de  Julio  de  1619,  donde  se  trata  de  las  informaciones  que  se  hacían  sobre  el 
Bto.  Orozco.  Entre  otras  noticias  dice  el  P.  Herrera  que  el  P.  Mtro.  Ríos  tenía  ya  es- 
critos «once  pliegos  de  cosas  gravísimas  y  no  acabará  en  dos  días.» 

A  continuación  van  13  hs.  con  apuntes  y  largas  notas  del  P.  Guevara  sobre  la 
vida  y  virtudes  del  Bto.  Orozco. 

S9)    Pro  Chronica  Conventus  Sahnanticensis. — 28  hs. 

Son  notas  históricas  del  P.  Guevara  relativas  al  convento  de  Salamanca^  bio- 
grafías y  datos  de  los  religiosos  hijos  del  mismo  convento,  etc.  etc. 

Sigue  en  4  hs.  una  copia  de  la  plática  que  en  las  oposiciones  a  la  cátedra  de  pri- 
ma de  Teología  de  la  Universidad  de  Salamanca  pronunció  el  P.  Antolínez,  la  mis- 
ma que  se  encuentra  en  un  códice  del  P.  Herrera  y  de  la  cual  se  copiaron  algunos 
párrafos  para  la  biografía  del  autor.  No  parece,  sin  embargo,  copia  exacta  de  aqué- 
lla y  hay  que  advertir  que  es  de  letra  del  P.  Guevara,  el  cual  puso  por  cabecera  los 
nombres  de  Jesús,  María  y  José  y  los  de  S.  Agustín,  San  Juan  de  Sahagún  y  Sta. 
Teresa,  como  lo  tenía  por  costumbre  al  comienzo  de  sus  escritos. 

33)    Pro  vita  S.  Clane.—b  hs. 

Son  tres  capítulos  de  su  vida  escritos  por  el  P.  Guevara.  Van  encabezados  los 
dos  primeros  con  los  epígrafes:  De  la  ferviente  oración  de  Sta.  Clara  y  De  los  arro- 
bamientos de  Sta.  Clara.  El  tercero  no  lleva  por  epígrafe  más  que  la  palabra  Ca- 
pitulo. 

31)    Pro  vita  B.  Joannis  de  Sahagun.~\2  hs. 

Son  apuntes  y  capítulos  de  la  vida  de  San  Juan  de  Sahagún,  de  letra  del  P.  Gue- 
vara y  de  otro,  pero  trabajo  todo  él  del  primero,  al  parecer. 

35)    Bulla  beatificatioms  B.  Thomce  de  Villanova. 

Falta  este  número. 

30)  Bulla  pro  MM.  Africanis  in  conventu  Goce  M0nialium.—2  hs.  (1  pág.  es- 
crita.) 

Es  un  breve  de  Paulo  V,  de  2  de  Diciembre  de  1614,  por  el  cual,  a  ruegos  del 
limo.  Meneses,  se  concede  a  las  religiosas  agustinas  de  Goa  celebrar  la  fiesta  de  las 
once  mil  Vírgenes  africanas.  Comienza:  «Domini  nostri  Jesuchristi  qui  servos  et 
ancillas  suas  aeternas  glorize  premio  donat  in  coelis...» 

37)    De  Hiñere  Augustinianorum  in  Persidem.—S  hs. 

Comienza:  «En  hebrero  del  año  1602  los  religiosos  de  Sant  Augustin  nuestro  Pa- 
dre de  la  Provincia  de  Portugal  pasaron  de  la  India  Oriental  a  la  persia  con  cargo 
y  Embaxada  de  su  magestad...» 

Se  habla  luego  de  los  Ven.  Mártires  Nicolás  Meló  y  Guillermo  de  San  Agustín, 
citando  la  obra  que  de  estos  dos  religiosos  publicó  el  P.  Antonio  de  Govea.  El  autor 
dice  que  se  propone  tratar  de  lo  sucedido  en  Persia  después  de  escrita  dicha  obra. 
Divide  lo  restante  de  la  relación  en  tres  apartados  o  capítulos: 

1."     De  lo  que  ha  hecho  cada  religioso  en  particular. 

Se  trata  especialmente  del  P.  Melchor  de  los  Angeles,  y  de  los  PP.  Bernardo 
de  Acevedo,  Diego  de  Sta.  Ana  y  Manuel  de  los  Santos. 

2.°  De  algunas  cosas  notables  que  sucedieron  en  la  casa  que  en  .ispaan,  cor- 
te del  Xa  tenemos. 
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3.'    Los  ejercicios  que  tienen  los  religiosos  en  Aspaan. 

En  estos  dos  capítulos  se  habla  mucho  del  P.  Jerónimo  de  la  Cruz. 

Parécenos  de  interés  el  presente  escrito  que  casi  no  dudamos  haber  sido  com- 
puesto por  el  P.  Melchor  de  los  Angeles. 

Siguen  16  h?.  del  P.  Guevara  con  notas  y  apuntes  predicables,  al  parecer. 

ítfik)  OJficium  B.  ¡oannis  a  Sío.  Facundo  cdilum  a  Basilio,  Cornexo,  el  a 
me.— 7.  hs. 

La  primera  hoja  es  de  letra  del  P.  Herrera,  y  contiene  el  oficio  compuesto  por 
éste.  Luego  est,l  el  oficio  del  P.  Cornejo,  según  creemos,  en  2  hs.  A  continuación 
va  un  borrador  de  lecciones  de  dicho  Santo,  en  2  hs.  y  1  h.  con  una  carta  sin  firma 
dirigida  a  una  señora. 

En  la  hoja  final,  impresa,  con  grande  orla,  se  hallan  AliiP  lectiones  in  II.  Noctur- 
no. En  la  parle  inferior:  «Por  el  P.  M.  F.  Basilio  Ponce  de  León  de  la  Orden  de  S. 
Augustin.» 

39)  Sentcntia  Fr.  Emmanuelis  Rodrigues  de  beatificatione  B.  Joannis  de 
Síi/iagi(n.~3  hs.  (5  págs.) 

Comienza:  «Visto  el  Breue  de  nro  Sanctissimo  Padre  Clemente  Octauo  para 
que  se  celebre  la  fiesta  del  Binauenturado  Sant  Juan  de  Sancto  Facundo. .>  Final: 
«Dada  en  Sant  Francisco  de  Salamanca  en  21  de  Septiembre  de  1601.» 

Responde  a  las  dudas  que  arriba  se  citan,  propuestas  también  al  P.  Ledesma. 

4IO)    Sententia  aliquorum:  utrum  B.  Joannes  sil  martyr.-2  hs. 

En  la  primera  se  halla  el  parecer  de  que  no  se  debe  llamar  mártir  en  absoluto 
a  San  Juan  de  Sahagún  mientras  la  Iglesia  no  lo  declare,  aunque  sí  se  puede  creer 
por  conjeturas  haberlo  sido,  y  esto  no  es  condenable  que  se  diga  en  su  Vida.  Está 
firmado  el  escrito,  con  sus  firmas  autógrafas,  por  los  Dres.  Luis  Montesinos,  Alfon- 
so de  la  Cámara  y  Alvaro  de  Villegas  y  el  Mtro.  Fr.  Pedro  de  Lorca. 

La  hoja  segunda  contiene  los  testimonios  que  acerca  del  particular  se  en- 
contraron escritos  por  el  Ven.  Fr.  Juan  de  Sevilla  y  el  Bto.  Orozco  y  el  parecer 
suscrito  por  Juan  Alonso  de  Curial,  que  está  conforme  con  la  opinión  de  los  ante- 
riores. 

■II)    Index  quorundam  Beatorum  Ordinis.—3  hs. 

En  la  tercera  se  halla  una  nota  sobre  el  Ven.  Diego  de  Oriiz,  protomártir  del 
Perú,  alegando  por  testigo  de  lo  que  se  desee  saber  sobre  dicho  martirio  al  P.  Alon- 
so de  Castro,  conventual  en  San  Felipe  el  Real. 

■t2)    Authores  agentes  de  B.  Clara.-~3  hs.  (5  págs.) 

Son  citas  de  autores  con  los  textos  correspondientes,  en  que  se  llama  religiosa 
agustina  a  Sta.  Clara  de  Montefalco.  . 

1»)    Miracula  Smi.  Crucifixi  Burgensis.  -19  hs. 

Son  relaciones  de  milagros,  varias  firmadas;  y  otros  escritos  del  P.  Guevara  re- 
ferentes al  santuario  y  convento  de  Burgos.  Hay  firmas  de  los  PP.  Pedro  de  Acosta, 
Lector  de  Teología,  y  del  P.  Gaspar  Osorio. 

•11)    Fundatio  Conventus  Badaice.—\  h. 

Es  una  carta  del  P.  Juan  Palomeque  acerca  de  la  bula  original  que  e.'tistía  so- 
bre el  traspaso  de  ese  convento  a  los  Agustinos,  y  de  los  patronos. 

15)    Index  privilegiar um  Conventus  Salmeronis.~2  hs.  (3  págs.) 

Papel  muy  interesante. 

■1©)    Festivitas  S.  A  ugustini  in  dioecesi  hispalensi,  ubi  coni'entus. 

No  se  encuentra  este  número.  En  su  lugar  se  halla  un  papelito  con  la  siguiente 
inscripción  sepulcral  del  Arzobispo  Alfonso  de  Vargas,  agustino: 

Aqui  yase  Don  Fray  Alfonso  por  ¡a  gracia  de  Dios,  .Arzobispo  déla  .'^anta 
oglcsia,  de  la  muy  noble  cibdad  de  Seuilla,  e  maestro  en  la  santa  Tlieologia.  espi- 
ro XX  VI.  dias  de  disiembre,  era  de  mil,  e,  cccc.  c.  iiii  años.  \\.á  est,  añade  el  P.  He- 
rrera, 1366.) 

15)    Fundatio  Conventus  Castelli  de  Garcimuñoz.  1326.— 2  hs. 
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Es  el  traslado  del  título  de  fundación  3'  otras  mercedes  concedidas  por  D.  Juan 
Manuel,  hijo  del  Infante  D.  Manuel  y  nieto  de  D.  Fernando  el  Santo. 

A  continuación  va  una  hoja  sobre  la  fiesta  de  San  Agustín  en  Sevilla,  que  es  la 
correspondiente  al  núm.  anterior.  Es  un  decreto  del  Arzobispo  D.  Diego  de  Guzmán 
ordenando  la  celebración  de  la  fiesta  de  San  Agustín  con  obligación  de  oir  misa,  no 
pudiendo  trabajar.  Fecha,  23  de  Agosto  de  1628. 

48)    Index  aliquorum  Martyrum.—2  hs.  ^3  págs.) 

Lleva  por  epígrafe:  Martyres  aliqui  Ordinis  Fralrum  Erernitarum  S.  P.  N 
Augustini. 

Letra  muy  menuda.  Texto  latino.  Al  fin,  de  otra  mano:  «Son  de  Fr.  Rodrigo  de 
la  serna.  En  S.  Felipe  de  Madrid.» 

19)    Festivitas  S.  Augustini  in  urbe  Gaditana  et  Aceituna.— 'S>  hs.  (S  págs.; 

Comienza  por  el  siguiente  documento:  «Fr.  Juan  de  Bustos,  Prior  en  el  convento 
de  nuestro  P.e  S."  augustin  desta  ciudad  de  guadix,  digo  que  el  año  pasado  de  mil 
i  quinientos  y  setenta  i  quatro,  los  dos  cavildos,  eclesiástico  i  seglar  desta  dicha 
ciudad  hicieron  voto  de  que  no  se  comiese  carne  la  vispera  de  nuestro  P.e  S.t°  au- 
gustin i  el  dia  del  dicho  S.w  en  cada  un  año  se  holgase,  y  se  hiciese  procesión  gene- 
ral por  la  muncha  langosta  que  entonces  avia,  y  el  dicho  voto  fue  aprovado  por  su 
señoría  del  S.of  obispo,  el  qual  esta  en  uno  de  los  libros  del  aiuntamiento  desta  ciu- 
dad, y  de  el  tengo  necesidad,  a  V.  m.  pido  i  suplico  mande  a  luis  bernardo  de  san 
martin,  escrivano  maior  del  aiuntamiento  me  de  aqui  un  tanto  de  el  autorizado  y  en 
manera  que  haga  fe.  Pido  justicia,  para  lo  qual  etc.— Fr.  Juan  de  Bustos  Prior.» 

Va  a  continuación  copia  del  documento  pedido,  fechada  en  Guadi.x  a  27  de  Oc- 
tubre de  1628. 

Sigue  otro  documento  del  Sr.  Obispo  de  Cádiz  D.  Fr.  Plácido  Pacheco,  de  8  de 
Agosto  de  1626,  en  que  se  manda  bajo  pecado  mortal  observar  la  fiesta  de  San 
Agustín.  Certifica  de  la  autenticidad  del  documento  anterior  y  de  lo  en  él  ordenado 
por  el  Obispo  el  Br.  Fernando  Martín  Robles,  a  24  de  Noviembre  de  1628. 

50)  Breve  Urbani  8  pro  die  SS-  Agustini,  Monica  et  Nicolai. 

51)  Breve  Leonis  X  pro  Jestivitate  S.  Augustini. 
Faltan  estos  dos  números. 

5^)    Fundatio  Conventus  toletani  anno  1260.— 3  hs.  (4  págs.) 

Va  encabezado  el  número  con  el  epígrafe:  Copia  del  Priuilegio  Rodado  que  tie- 
ne el  Conueiito  de  N.  P.^  S.  Augustin  de  Toledo  para  su  fundación.  Comienza  así: 
«Sepan  quantos  este  priuilegio  vieren  e  oyeren  como  nos  don  Alfonso  por  la  gracia 
de  dios  Rey  de  Castiella,  de  Toledo»,  etc.,  etc. — «Fecho  el  preuilegio  en  Toledo  por 
nuestro  mandado  Sábado  postremo  dia  del  mes  de  Enero  en  era  de  mil  e  docientos 
e  noventa  e  ocho  annos...» 

Copiado  este  documento,  se  añade  una  nota  sobre  la  publicación  de  F.  Dextro 
en  León  de  Francia  por  el  P.  Cisterciense  Francisco  Vivar,  el  cual  añadió  al  fin  una 
apología  defendiendo  al  Abad  Joaquín,  etc.,  etc.  En  la  hoja  siguiente  se  encuentra 
copia  de  las  firmas  de  los  que  rubricaron  la  carta-privilegio  anterior,  y  el  facsímile 
del  sello  del  Rey  D.  Alfonso. 

La  hoja  final  escrita  del  códice  contiene  un  decreto  sobre  la  resignación  de  una 
capellanía  en  Zaragoza,  a  26  de  Marzo  de  1480. 

Tal  es  el  contenido  de  tan  precioso  códice,  del  cual,  como  arriba  henios  indica- 
do, se  aprovechó  en  grande  escala  el  P.  Herrera  para  su  Historia  del  Convento  de 
Salamanca  especialmente,  donde  reprodujo  a  la  letra  muchos  de  los  documentos 
reseñados. 

En  el  tomo  V  del  Archivo  histórico  Hispano- A gustiniano  publicamos  lo  siguien- 
te copiado  de  este  códice: 

Las  cartas  sobre  San  Juan  de  Sahagún  que  se  mencionan  en  el  núm.  13). 

Id.  la  del  P.  Pinelo  del  núm.  15). 

Parecer  del  P.  Ledesma,  núm.  *0). 
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Cartas  sobre  la  muerte  del  P.  Antolínez,  de  Juan  de  Castroverde,  Fr.  Martín 
García,  Gil  González  Dávila,  una  anónima  y  otra  de  Sor  Beatriz  de  la  Concepción.  Y 
además,  la  hoja  donde  se  encuentran  datos  biográficos  del  dicho  P.  Antolínez.  Del 
núm.  97).  Del  Archivo  lo  reprodujo  luego  La  Ciudad  de  Dios. 

Oficio  de  San  Juan  de  Sahagún,  por  el  P.  Ponce  de  León,  núm.  SS). 

Pareceres  sobre  si  se  había  de  llamar  mártir  a  San  Juan  de  Sahagún,  núm.  lO). 

En  el  tomo  VI  del  citado  Archivo: 

Documentos  relativos  al  convento  de  Salmerón,  núm.  €5). 

5.  El  P.  Guevara  dio  su  aprobación  a  la  obra  Decisiones  morales,  del  P.  Euse- 
bio  de  Herrera,  como  se  verá  en  el  artículo  descriptivo  de  esa  obra. 

— P.  Vidal,  pág.  101  del  tomo  II.— Alvarez  y  Baena.  pág.  319  del  tomo  I.— P.  He- 
rcra.  Historia,  pág.  370. 


Guevara  (Fr.  Jerónimo  de). 

El  P.  Herrera,  al  tratar  en  su  Histo- 
ria del  Convento  de  Salamanca  de  la 
fundación  del  de  Medina  del  Campo, 
incluye  entre  los  hijos  de  esta  casa  al 
religioso  que  encabeza  estas  líneas, 
dedicándole  la  siguiente  nota:  «Fr.  Je- 
rónimo de  Guevara,  de  la  casa  de  los 
Condes  de  Escalante,  gran  predicador, 
que  murió  por  los  años  de  1588.»  En  su 
Al phabctuii!  nos  da  una  biografía  más 
completa,  que  puede  reducirse  a  estos 
términos:  «Fr.  Jerónimo  de  Guevara, 
de  la  Provincia  de  Castilla,  nació  en 
Valladolid  de  ilustre  prosapia  y  profe- 
só en  el  convento  de  Medina  del  Cam- 
po en  manos  del  P.  Prior  Fr.  Pedro 
Suárez  el  12  de  Febrero  de  \hlQi.  Tuvo 
por  padres  a  D.  Antonio  de  Guevara, 
hijo  de  D.  Fernando  de  Guevara,  Oi- 
dor del  Consejo  de  Castilla  en  tiempo 
de  Carlos  V,  y  hermano  de  D.  Fr.  An- 
tonio de  Guevara,  franciscano  y  Obis- 
po de  Mondoñedo,  y  a  Dfla.  Catalina 
de  Salinas  y  Bracamonte,  de  la  noble 
casa  de  los  Señores  de  Treceno  y  Es- 


título  de  Condes.  Concluidos  sus  estu- 
dios, fuú  nombrado  Lector  de  Artes  y 
luego  de  Teología  en  Salamanca,  con- 
cediéndole licencia  el  General  de  la 
Orden  para  graduarse  de  Maestro  en  2 
de  Enero  de  1587  (1).  Aun  dura  su  me- 
moria que  se  hizo  célebre  por  los  fer- 
vientes sermones  que  dirigía  al  pueblo, 
conmoviendo  los  ánimos  de  los  oyen- 
tes a  la  penitencia.  Murió  hacia  el  año 
1588.»  Esta  tiltima  fecha  hay  que  retra- 
sarla algo  más,  pues  a  3  de  Diciembre 
de  1588  se  celebró  Capítulo  en  el  cual 
debió  de  ser  nombrado  Prior  de  Bur- 
gos, y  fué  comisionado  para  el  asunto 
de  que  luego  se  hablará-  Fuera  de  los 
datos  apuntados,  no  hemos  encontrado 
otros  que  el  de  haber  sido  elegido  Di- 
putado o  Consiliario  en  el  convento  de 
Salamanca  en  el  Capítulo  de  1582,  don- 
de se  encontraba  ya  en  1579,  en  que 
aparece  su  nombre  entre  los  estudian- 
tes teólogos  matriculados  en  la  Univer- 
sidad, y  en  este  centro  suponemos  que 
haría  sus  estudios. 


calante,  que  gozan  en  la  actualidad  el 

1.  El  P.  Jerónimo  de  Guevara,  Lector  de  Salamanca,  dio  su  aprobación  a  las 
obras  de  Sta.  Teresa  de  Jesús.  Se  encuentra  citada  por  Lafuente  y  reproducido  un 


(1)  El  P.  Herrera  consigna  este  dato  en  los  extractos  de  los  Registros  de  los  PP.  Generales,  pile.  733, 
por  estas  palabras:  «2  Januarii,  1587.  Licenciat  (P.  Generalis)  ad  Magisterium  Hieronimum  de  Guevara,  gran 
Predicador».  Este  dictado  final  le  aplica  a  otro  religioso  del  mismo  nombre,  con  el  cual  le  confunde,  en  los 
mismos  extractos,  pág.  641,  donde  dice:  '21  Decembris,  1568.  Concedit  (P.  Generalis)  Fr.  Hieronimo  de  Gue- 
vara ut  ex  Nova  Hispania  in  9uam  Provinciam  rediret.  Fué  gran  Predicador  y  murió  mozo.»  Este  segundo 
pasó  a  Méjico  en  la  misión  que  condujo  el  P.  Jorge  de  Avila  en  1547  y  figura  con  los  títulos  de  Confesor  y 
Predicador  en  junta  capitular  celebrada  en  Totolapa  el  8  de  Mayo  1563,  y  entonces  era  Vicario  del  convento 
de  Yurirapundaro.  Probablemente  no  hizo  uso  do  la  concesión  del  General  de  venir  a  España  y  continuó  su 
oficio  de  misionero  en  Méjico,  pues  allí  falleció  siendo  Prior  de  Guango  durante  el  trienio  1584. 87,  como  nos 
lo  asegura  el  P.  Grijalva  en  el  fol.  190  v.  de  su  Crónica. 
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párrafo  de  la  misma  en  el  núm.  CVIII:  Varios  otros  gravísimos  y  sapientísimos 
varones  de  todos  estados,  en  sus  dichos  ya  de  los  procesos  ordinarios  y  apostóli- 
cos, ya  de  otros  públicos  y  notorios  instrmnentos.—W ■  el  tomo  VI  de  las  obras  de 
Sta.  Teresa,  publicadas  por  dicho  señor,  pág.  337. 

La  aprobación  mencionada  parece  que  se  conserva  y  es  extensa  y  muy  notable, 
según  informe  de  los  PP.  Carmelitas,  de  quienes  hemos  oído  que  el  P.  Guevara 
tuvo  un  hermano  en  su  Orden. 

2.  Con  referencia  a  otros  escritos,  el  P.  Herrera  le  atribuye  algunos  opúsculos: 
«quasdam  opuscula  nondum  edita  composuit»,  de  los  cuales  no  encontramos  me- 
moria en  otra  parte  y  los  suponemos,  por  lo  tanto,  desaparecidos. 

3.  En  el  Capítulo  celebrado  a  3  de  Diciembre  de  1588  fué  comisionado  junto  con 
Fr.  Luis  de  León  para  escribir  las  constituciones  destinadas  a  los  religiosos  que 
abrazasen  la  reforma  proyectada.  El  P.  Herrera  dice  con  respecto  a  este  particular: 
«En  una  relación  que  me  envió  de  Roma  a  15  de  Junio  de  este  año  de  1661  el  R.  P.  Fr. 
Jerónimo  de  Sta.  María,  me  dice  que  el  Capítulo  del  año  de  1588  cometió  al  P.  Mtro. 
Fr.  Luis  de  León  y  al  P.  Fr.  Jerónimo  de  Guevara,  Prior  de  Burgos,  la  disposición 
de  las  Constituciones  de  la  Recolección;  y  que  habiéndose  los  dos  acordado  por 
cartas,  el  dicho  Mtro.  Fr.  Luis  las  puso  en  perfección  y  las  presentó  al  Capítulo 
intermedio  que  el  año  de  1589  se  celebró  en  el  convento  de  nuestra  Señora  del 
Pino,  en  el  cual  se  aprobaron...» 

Extraño  caso  el  del  P.  Herrera  que,  pudiendo  asesorarse  por  sí  mismo  de  todo 
lo  ocurrido  con  las  actas  capitulares  y  otros  documentos  a  la  vista,  se  concrete  a 
copiar  los  datos  que  sobre  el  asunto  le  enviaron  de  Roma,  porque  no  es  posible  su- 
poner que  esos  instrumentos  no  existían  siendo  de  fecha  muy  reciente.  Por  lo  que 
hace  relación  a  los  años  en  que  se  autorizó  y  se  llevó  a  cabo  la  implantación  de  la 
reforma,  advertimos  también  indecisión  en  el  P.  Herrera  que  los  señala  vagamente 
diciendo,  que  «eZ  año  de  1588  o  1589  tuvo  dichosos  principios  la  Congregación  de 
los  PP.  Recoletos  de  España  en  el  convento  de  Talavera»;  y  más  aun  en  su  Alpha- 
betum  donde,  al  tratar  del  convento  de  Talavera,  dice  que  tuvo  allí  principio  la  re- 
forma hacia  el  15S8.  El  P.  Vidal  atestigua  haber  tenido  bastantes  documentos  ori- 
ginales a  la  vista  para  componer  la  relación  que  nos  da  en  su  Historia  de  los  prin- 
cipios de  la  Recolección,  pero  no  menciona  para  nada  al  P.  Jerónimo  de  Guevara, 
acaso  porque  su  intento,  como  él  dice,  es  dar  a  conocer  la  parte  que  los  hijos  del 
convento  de  Salamanca  tuvieron  en  aquella  empresa  y  por  eso  atribuye  exclusiva- 
mente la  redacción  de  las  constituciones  a  Fr.  Luis  de  León. 

El  P.  Andrés  de  San  Nicolás  no  pudo  conseguir  ver  las  actas  originales  del  Ca- 
pítulo mencionado,  y  en  su  defecto  compone  la  relación  diciendo,  «que  habiéndose 
de  disponer  y  dar  el  modo  de  vivir  más  reformado,  señaló  el  P.  General  al  Mtro. 
Fr.  Luis  de  León,  por  ser  tan  aficionado  protector  de  aquella  planta,  para  que, 
ajustándolo  en  compañía  del  P.  Fr.  Jerónimo  de  Guevara,  de  la  casa  de  los  Condes 
de  Escalante  (el  cual  murió  poco  después,  sin  poner  algún  trabajo  en  esta  obra),  lo 
presentase  luego  al  Definitorio  que  se  había  de  juntar  para  aprobarlo.»  Este  autor 
llega  hasta  afirmar  que  la  intervención  del  P.  Guevara  en  las  constituciones  fué 
nula,  sin  fundamento  alguno,  a  nuestro  modo  de  ver,  pues  él  mismo  confiesa  que  no 
contaba  con  papeles  en  que  apoyar  su  relato.  Por  ahora  no  podemos  esclarecer 
más  este  punto  del  cual  se  tratará  más  detenidamente  al  hablar  de  Fr.  Luis  de  León. 

—Véase  el  P.  Herrera,  Historia  del  Convento  de  Salamanca,  págs.  257  y  389, 
y  el  Alphabetum,  pág.  355  del  tomo  I  y  485  del  II.— P.  Vidal,  pág.  357  del  tomo  I.— 
Historia  general  de  los  PP.  Descalsos,  pág.  134  del  tomo  I. 

Guevara  (Fr.  Juan  de). 

Beristain  le  dedica  brevísimo  artículo,  diciendo  que  fué  mejicano,  perteneciente 
a  la  Provincia  agustiniana  del  Smo.  Nombre  de  Jesús,  cura  de  Mextitlán  y  perití- 
simo en  el  difícil  idioma  de  la  Huasteca.  En  el  P.  Grijalva  no  se  encuentra  mención 
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alguna  del  P.  Guevara,  omisión  que  ya  consignan  los  que  de  este  religioso  se  han 
ocupado,  y  nada,  por  consiguiente,  podemos  añadir  a  la  nota  biográfica  de  Beristain 
en  el  supuesto  de  que  existiesen  dos  Agustinos  del  mismo  nombre,  misioneros  de 
Méjico,  de  uno  de  los  cuales  vamos  a  hablar  ligeramente. 

Hubo  un  Fr.  Juan  de  Guevara,  español,  que  pasó  a  Nueva  España  en  la  misión 
que  condujo  el  P.  Jorge  de  Avila  en  1547.  El  autor  de  la  2.*  Parte  de  la  Crónica 
agustiniana  de  México  trata  en  el  cap.  V  del  P.  Juan  de  Peñaranda  que  también 
formaba  parte  de  aquella  misión,  y  con  ese  motivo  menciona  a  otros  misioneros  y 
entre  ellos,  «iba,  dice,  el  P.  Fr.  Juan  de  Guevara  tan  observante,  que  recién  llegado 
fué  Maestro  de  novicios  de  México,  año  de  1548,  y  luego  Subprior  del  mismo  con- 
vento. Gran  ministro  en  la  lengua  tarasca  y  así  vivió  siempre  y  tuvo  los  mayores 
Prioratos  de  Michoacán.»  Cuando  leímos  por  primera  vez  esta  noticia  nos  asaltó  la 
sospecha  de  que  este  P.  Guevara  pudiera  ser  el  autor  de  la  Doctrina  guasteca,  de 
que  luego  se  hablará;  pero  al  ver  que  los  idiomas  en  que  cada  uno  sobresalió  son 
muy  distintos  y,  sobre  todo,  que  el  P.  Guevara  español  no  es  posible  que  el  año  si- 
guiente de  su  llegada  a  Méjico  imprimiera  ya  el  citado  libro,  nos  convencimos  de 
que  se  trata  de  dos  religiosos  del  mismo  nombre,  contemporáneos  y  pertenecientes 
a  la  misma  Provincia,  mejicano  el  uno  y  español  el  otro.  Sin  embargo,  bastaría  su- 
poner falta  de  exactitud  en  la  nota  reproducida  del  cronista  mejicano  para  identifi- 
carlos, aquilatando  también  la  de  Beristain  en  lo  que  hace  relación  a  la  patria  del 
P.  Guevara.  He  aquí  nota  del  libro  citado. 

Doctrina  cristiana,  en  lengua  guasteca.  México,  1518. 

Da  cuenta  de  este  impreso  el  P.  Juan  de  la  Cruz  en  la  dedicatoria  al  Arzobispo 
Montúfar  de  la  obra  de  igual  título  publicada  en  Méjico  el  1.Ó71,  como  puede  verse 
en  la  pág.  178,  vol.  II,  de  este  Ensayo.  Beristain  ya  consigna  la  noticia  tomándola 
del  lugar  citado  del  P.  Cruz,  y  conviene  hacerlo  constar  para  que  no  se  atribuya  el 
descubrimiento  a  Gallardo  a  quien  se  suele  alegar,  omitiendo  injustamente  el  nom- 
bre del  bibliógrafo  mejicano. 

Trelles,  fundado  en  la  nota  de  este  último,  hace  natural  de  Méjico  al  P.  Gueva- 
ra, y  al  tratar  del  P.  Dominico  Fr.  Alonso  de  Espinosa,  el  cual  publicó  en  Sevilla 
el  año  1541  una  obra,  escribe  lo  siguiente:  «Espinosa  fué  probablemente  no  sólo  el 
primer  dominicano  (fué  natural  de  la  isla  de  Sto.  Domingo),  sino  también  el  primer 
americano  que  escribió  y  publicó  un  libro,  pues  el  más  antiguo  de  los  autores  naci- 
dos en  México  (país  que,  como  se  sabe,  fué  el  primero  de  América  en  poseer  im- 
prenta) fué  Fr.  Juan  de  Guevara,  autor  de  la  «Doctrina  cristiana  en  lengua  huas- 
teca», impresa  en  1548,  es  decir,  siete  años  después  de  publicada  la  primera  obra  de 
Espinosa».  A  nuestro  autor,  por  lo  tanto,  se  atribuye  la  primacía  entre  los  nacidos 
en  América  de  haber  impreso  una  obra  en  Méjico  el  1548. 

—Véase  al  citado  Trelles,  pág.  197.— Beristain,  11-62.— Gallardo,  II,  col.  631.— 
Conde  de  la  Vinaza,  núm.  12,  donde  se  alegan  otros  autores. 

Q-uevara  (Fr.  Juan  de). 

Si  nos  dejamos  guiar  por  el  epitafio  liltima  que  no  concuerda  con  la  consig- 

de  su  sepulcro,  diremos  que,  habiendo  nada  en  la  siguiente  nota  biográfica 

muerto  el  1600  de  edad  de  noventa  y  que  nos  da  el  P.  Herrera  en  la  relación 

seis  ailos,  después  de  vivir  setenta  y  de  los  Priores  del  convento  de  Toledo, 

cuatro  en  la  Religión  (1),  su  nacimien-  Dice  así:  «En  manos  del  P.  Prior  Fr. 

to  hubo  de  tener  lugar  en  1504  y  su  in-  Rodrigo  de  Cantos,  en  miércoles  a  16 

greso  en  la  Orden  en  1526,  fecha  esta  de  Agosto  año  1536,  profesó  Fr.   ]uan 


(Ij  El  epitafio  est.1  concebido  en  estos  términos,  segiin  le  publica  el  P.  Herrera:  •Hicfetix  quiescit  Ma- 
gis/.  Joannes  de  Guevara,  Augustinianus,  qui  ex  XCVI  anuía  quoa  vixit  Dco  Opt.  Max.  LXXIV.  Priorem 
Provincial.  Viearium  General,  agens  dicavií.  Calhedric  Theol.  Vespert.  Salmant.  XXXV'I  pric/mt.  Ex- 
cessit  anno  CJO.  lOC.  die  XXII,  i4ug»s/«.i 
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de  Biamonte,  hijo  de  Bernardino  de 
Ponyes  y  María  Sarmiento,  vecinos  del 
pueblo  de  Burgos,  que  debe  de  ser  el 
lugar  de  Burguillos  en  tierra  de  Tole- 
do (1).  Este  es  el  que  después  se  llamó 
Fr.  Juan  de  Guevara,  y  fué  catedrático 
de  Vísperas  de  Salamanca  y  Provin- 
cial de  Castilla.»  Hay  una  diferencia, 
cqmo  se  ve,  de  diez  años  para  el  ingre- 
so en  la  Orden  del  P.  Guevara  entre 
los  dos  testimonios  alegados  y  habre- 
mos de  decir,  por  lo  tanto,  que  o  se  co- 
metió un  error  al  escribir  en  el  epitafio 
que  llevaba  entonces  setenta  y  cuatro 
años  de  religioso  o  que  la  nota  del  P. 
Herrera  no  pertenece  al  religioso  que 
biografiamos.  Antes  que  este  último 
historiador,  escribió  ya  el  P-  Salón  en 
la  Vida  de  Santo  Tomás  de  Villantic- 
va,  cap.  14  del  lib.  1.°,  que  el  P.  Gue- 
vara daba  constantemente  gracias  a 
Dios  por  haber  recibido  el  santo  há- 
bito de  manos  del  Padre  de  los  Pobres 
cuando  era  Provincial  de  Castilla  y  en 
ocasión  de  la  visita  que  hizo  al  con- 
vento de  Toledo,  dato  que  corrobora  lo 
escrito  por  el  P.  Herrera.  Sto.  Tomás 
de  Villanueva  fué  elegido  Provincial 
en  1534,  y  el  año  siguiente  daría  el  há- 
bito al  P.  Guevara  para  que  sea  una 
verdad  haber  profesado  en  1536,  su- 
puesto que  el  tiempo  de  noviciado  o  de 
probación  fuera  un  año,  cosa  que  en- 
tonces no  estaba  explícitamente  orde 


nada.  Según  esto,  el  P.  Guevara  conta- 
ría al  profesar  treinta  y  dos  años.  El 
P.  Vidal  acepta  la  relación  del  P.  He- 
rrera sin  meterse  en  indagaciones  de 
ningún  género,  cuando  a  poco  que  hu- 
biera discurrido  fijándose  en  las  fe- 
chas, hubiera  podido  comprender  que 
era  inadmisible  el  año  de  profesión  a 
ser  cierto  que  en  1600  había  vivido  se 
tenta  y  cuatro  años  en  la  Orden  (2). 
El  epitafio  donde  consta  este  dato, 
como  se  ha  dicho,  le  trae  el  P.  Herre- 
i-a,  el  cual  escribe  las  fechas  en  núme- 
ros romanos,  y  si  hubiera  necesidad 
de  concordar  a  este  autor  consigo  mis- 
mo se  diría  que  se  había  escapado  la 
errata  LXXIV  debiendo  ser  este  año 
LXIV;  pero  el  P.  Vidal  reproduce  di- 
cho epitafio,  no  añade  si  de  la  misma 
losa  sepulcral  o  copiando  al  anterior, 
escribiendo  el  referido  año  con  todas 
sus  letras,  septuagiiita  quatitor,  y  si 
esta  es  fiel  reproducción  de  lo  que  allí 
se  hallaba  escrito,  deduciremos  nece- 
sariamente que  la  nota  biográfica  de 
Fr.  Juan  de  Biamonte  nada  tiene  que 
ver  con  la  de  Fr.  Juan  de  Guevara. 

Pero  aun  hay  otra  dificultad  de  ma- 
yor cuantía  para  admitir  las  fechas  in- 
dicadas de  la  inscripción  sepulcral,  y 
está  en  la  declaración  que  prestó  el 
P.  Guevara  en  el  proceso  de  Fr.  Luis 
de  León,  donde  en  28  de  Julio  de  1572 
dijo  tener  cincuenta  y  cuatro  (3)  años 


(1)  Adviértese  en  esta  nota  poca  seguridad  en  el  P.  Herrera  al  asignar  al  P.  Guevara  por  patria  el 
lugar  de  Burguillos,  cosa  que  no  ofreció  dificultad  al  P.  Vidal,  el  cual  salió  del  paso  de  una  plumada  hacién- 
dole natural  de  Toledo,  sin  alegar  razón  alguna  que  pudiera  corroborar  su  dicho.  El  Obispo  Signino  que  es- 
cribía en  vida  de  nuestro  biografiado,  le  llama  burgalés,  añadiendo  elogios  que  le  honran  mucho;  al  referir 
los  sucesos  del  aflo  1551  en  el  folio  119  v.  de  su  Chronica,  escribe  lo  siguiente;  «Joannes  de  Guevara  Burgen- 
sis  Hispanus,  multiplici  scientiarum  cognltione,  honestissimisque  moribus  exornatus,  et  plus  satis  quam  dici 
possit  eruditus,  primam  Theologiiv  ininsigni  Salmanticensi  universitate  cathedram,  quam  dicunt  Proprieta, 
lis,  obtinet.  De  quo  traditur  tantse  esse  memoriif,  ut  quod  semel  legerit,  memoriter  pronunciet.»  Esto  se  es. 
cribfa  cor  anterioridad  a  1575.  pues  en  este  año  di6  su  autor  por  terminada  la  Chronica,  aunque  ésta  no  se 
publicó  hasta  el  1581. 

Un  error  hay  que  corregir  en  el  texto  acotado,  que  es  el  de  hacer  al  P.  Guevara  catedrático  de  Prima 
de  Teología,  error  que  es  dispensable  en  quien  escribía  de  lejos  y  que  no  repite  nadie  ni  en  ninguna  parte 
'e  hemos  visto  escrito,  y  menos  en  autores  españoles;  afirmar  lo  contrario  de  éstos,  sin  pruebas  y  con  la  mira 
única  y  exclusiva  de  zaherir  a  ia  Corporación  agustiniana,  es  propio  solamente  de  escritores  sin  pundonor. 

(2)  Lo  extraño  es  que  el  P.  Herrera,  después  de  reproducir  la  inscripción,  añada:  «De  este  letrero 
consta  que  nació  el  año  de  1504;  que  tomó  el  hábito  el  de  1535  de  edad  de  veinte  y  un  okos  y  profesó  el  de  1536 
de  veintidós.* 

(3)  Asi  se  lee  en  el  proceso  original  de  Fr.  Luis  de  León,  liiii,  no  sesenta  y  cuatro,  como  publicaron  los 
editores  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia,  pág.  275  del  tomo  Xl. 
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de  edad,  sin  añadir  siquiera  la  salve- 
dad muy  en  uso  entonces  de  poco  más 
o  menos,  siendo  así  que  debía  haber 
confesado  contar  ya  sesenta  y  ocho 
años,  si  es  cierto  que  murió  de  noven- 
ta y  seis  en  1600.  De  admitirse,  por  lo 
tanto,  el  testimonio  del  propio  P.  CJue 
vara,  tendríamos  que  fijar  su  naci- 
miento en  1518  y  su  profesión  a  los  diez 
y  ocho  años  el  153b,  dándole  ochenta  y 
dos  a  su  muerte,  cuando  llevaba  se- 
senta y  cuatro  de  vida  religiosa,  en 
todo  lo  cual  no  hay  inconveniente  nin- 
o^uno,  antes  por  el  contrario,  parece 
m.'is  aceptable  esta  cronologfía  que  la 
deducida  de  la  edad  casi  secular  que 
se  le  da  en  el  epitafio.  No  obstante, 
existe  algún  reparo  que  pudiera  opo- 
nerse al  testimonio  antedicho  del  P. 
Guevara,  pues,  dando  como  cierta  la 
edad  que  dijo  tener  entonces,  cómo  a 
'los  veintinueve  años,  el  l.'i47,  se  le  fa- 
culta ya  para  graduarse  de  Maestro,  y 
a  los  treinta  y  tres,  el  1551,  representa 
a  la  Provincia  de  Castilla  nada  menos 
que  como  Discreto  o  Definidor  en  el 
Capítulo  general  de  Bolonia,  cargo  éste 
y  gracia  aquélla  que  no  parece  factible 
se  concedieran  a  un  religioso  de  tan 
pocos  años  por  grandes  que  fueran  sus 
méritos.  Será  necesario  buscar,  sin 
embargo,  la  explicación  de  estos  he- 
chos en  las  costumbres  de  entonces,  en 
los  muchos  merecimientos  del  P.  Gue- 
vara o  en  otras  causas  parecidas,  por- 
que su  declaración  en  el  proceso  es  de 
autenticidad  y  solemnidad  indiscuti- 
bles y  contra  ella  solo  cabe  decir  que 
el  declarante  involuntariamente  se  hu- 
biera quitado  algunos  años,  pero  no  ca- 
torce como  resultarían  en  el  supuesto 
indicado,  pues  el  error  sería  de  mucho 
bulto  para  que  pasase  inadvertido. 

Al  testimonio  sobredicho  se  puede 
añadir  otro  que  hace  no  menos  fe,  y  es 
el  que  da  de  sí  mismo  el  P.  Guevara 
en  declaración  prestada  el  1591  en  un 
proceso  formado  por  los  catedráticos 
propietarios  de  la  Universidad  de  Sa- 
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lamanca  a  Fr.  Luis  de  León.  Entonces 
manifestó  que  contaba  setenta  y  cua- 
tro años  poco  mcís  o  menos,  lo  cual 
viene  a  confirmar  lo  declarado  en  1572, 
y,  por  consiguiente,  a  demostrar  que 
el  P.  Herrera  se  equivocó  al  transcri- 
bir el  epitafio,  error  del  que  hay  que 
hacer  también  solidario  al  P.  Vidal, 
por  no  haberse  fijado  que  las  fechas 
que  copiaba  no  podían  ser  las  verda- 
deras. Creemos,  pues,  que  ante  las  ra- 
zones alegadas  no  puede  suscitarse  dis- 
cusión alguna  en  favor  de  lo  afirmado 
por  los  mencionados  historiadores,  y 
debe  adoptarse  el  testimonio  del  propio 
P.  Guevara  antes  que  el  de  ningún 
otro  de  sus  biógrafos,  por  respetables 
que  sean.  Ateniéndonos,  por  lo  tanto, 
a  lo  que  él  mismo  nos  dice,  podemos 
componer  la  siguiente  cronología  de 
los  principales  hechos  de  su  vida.  Nace 
en  1518,  profesa  de  18  años  en  153b,  se 
gradúa  de  Bachiller  a  los  36  en  1554, 
de  Maestro  a  los  42  en  1560,  comienza 
a  regentar  la  cátedra  de  Vísperas  de 
Teología  a  los  47  en  1565,  es  elegido 
Provincial  a  los  64  en  1582,  jubila  de  la 
cátedra  a  los  68  en  1586  y  muere  a  los 
82  en  1600. 

Nuestros  autores  están  contestes  en 
conceder  al  P.  Guevara  un  talento  pri- 
vilegiado y  memoria  felicísima,  cele- 
brando con  grandes  encomios  estas 
cualidades.  De  los  progresos  que  hizo 
en  sus  estudios  no  tenemos  noticias  par- 
ticulares, ni  sabemos  tampoco  dónde 
los  hizo,  si  en  Toledo  o  en  Salamanca. 
Como  nada  hemos  podido  averiguar 
sobre  estos  puntos,  los  indicamos  sola- 
mente; lo  propio  acontece  con  respecto 
al  tiempo  en  que  comenzó  a  enseñar: 
consta  que  era  Lector  de  Artes  en  el 
convento  de  Salamanca  por  los  años 
de  1542,  pues  se  las  explicó  a  Fr.  Luis 
de  León,  como  éste  lo  atestigua  en  uno 
de  los  interrogatorios  del  proceso.  Pro- 
bablemente se  encontraba  ya  en  Sala- 
manca en  vida  del  célebre  filósofo  no- 
minalista y  decano  de  la  facultad  d« 
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Teología  Fr.  Alfonso  de  Córdoba,  de  tiempo  de  Maestro  en  Artes  o  en  Teo- 
quien  acaso  fuera  discípulo  en  la  cate-  logia  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
dra  de  Filosofía  moral,  y  hay  que  con-  Se  le  concedía  también  otra  gracia,  lo 
venir  en  que  salió  bien  aprovechado  mismo  que  a  los  PF.  Francisco  Cueto  y 
con  las  lecciones  de  tal  maestro,  por-  Juan  de  Oseguera,  cual  era  la  de  rezar 
que  no  muchos  años  después  de  la  por  el  breviario  nuevo,  dando  por  ra- 
muerte  de  éste  (1)  la  Orden  agustiniana  zón  el  estar  ocupados  con  las  lecciones 
volvió  a  i,ener  en  la  Universidad  de  Sa-  no  pudiendo  por  este  motivo  asistir 
lamanca  un  representante  tan  digno  muchas  veces  a  coro  (2).  Por  aquel 
como  el  P.  Guevara,  cuya  larga  vida  tiempo  pasó  al  colegio  agustiniano  de 
de  profesorado  comprende  la  época  Soria,  donde  explicó  Teología,  y  antes 
más  gloriosa  de  la  Atenas  española.  de  terminar  los  cursos,  la  Provincia  de 
Con  fecha  30  de  Mayo  de  1547,  encon-  Castilla  le  mandó  por  su  Discreto  al 
trándose  en  España  el  Rmo.  P.  Gene-  Capítulo  general  de  Bolonia,  celebrado 
ral  Seripando,  concedió  al  P.  Juan  de  en  1551  (3).  El  día  19  de  Mayo  tuvo  él 
San  Vicente  el  título  de  Bachiller  en  solo  las  conclusiones,  que  en  semejan- 
Teología  y  en  las  mismas  letras  se  tes  asambleas  eran  los  actos  literarios 
agraciaba  con  la  propia  distinción  al  donde  las  diversas  Provincias  de  la 
P.  Guevara,  a  quien  llama  el  General  Orden  demostraban  por  medio  de  sus 
Venerable  Lector,  dándole  además  fa-  representantes  su  pujanza  en  los  estu- 
cultad   para   graduarse   a    su  debido  dios  y  el  grado  que  alcanzaban,  por  lo 


(1)  Con  respecto  a  la  fecha  de  la  muerte  del  P.  Córdoba,  apuntamos  lo  que  escriben  algunos  amores 
diciendo  que  falleció  en  Avila  el  Ibil.  Hoy  podemos  afirmar  con  certeza  casi  absoluta  que  ocurrió  su  muerte 
el  24  de  Octubre  de  1541,  gracias  al  siguiente  texto  encontrado  en  el  libro  de  cuentas  de  la  Universidad  de 
Salamanca  del  año  1541-42,  hechas  el  U  de  Septiembre  del  segundo.  Dice  así;  «La  cathedra  de  filosofia  moral 
que  es  del  maestro  fray  alonso  de  cordova  que  Dios  aya  ovo  de  aver  cien  florines  en  que  montan  al  dicho 
prescio  (de  265  maravedís  cada  florín)  veynte  y  sej-s  mili  y  quinientos  maravedís,  de  que  sálela  lesiona 
ciento  y  treinta  e  dos  mrs.  y  medio,  gano  en  esta  cathedra  cinco  leciones  en  que  montan  al  dicho  prescio 
seys  cientos  }-  sesenta  y  dos  mrs.  y  medio,  fué  pronunciada  por  vaca  esta  cathedra  a  veynte  e  cinco  dias 
del  mes  dehotubre...  fué  proveydo  de  esta  cathedra  el  maestro  Juan  gil  a  primero  de  deziembre  deste 
aflo  (1541).»  El  curso  se  abría  el  dia  de  San  Lucas,  18  de  Octubre,  y  las  leccionei  comenzaban  el  19;  habiendo 
ganado  cinco  lecciones,  que  eran  otros  tantos  días,  el  P.  Córdoba,  tenemos  que  vivió  hasta  el  23  cumplido, 
porque  de  lo  contrario,  no  hubiera  ganado  la  lección  de  este  último  día.  Fuera  de  esto,  la  costumbre  esta- 
blecida era  declarar  vacante  la  cátedra  al  día  siguiente  de  la  muerte  de  su  poseedor;  la  fecha,  pues,  de  la 
declaración  de  la  vacatura,  25  de  Octubre,  nos  dice  que  el  fallecimiento  de  nuestro  catedrático  había  ocurri- 
do el  día  anterior,  y  en  Salamanca  probablemente,  pues  difícil  es  que  a  esta  ciudad  llegara  la  noticia  a  tiem- 
po oportuno  para  publicar  la  vacatura  el  2o,  de  haber  ocurrido  en  Avila,  como  dicen  los  biógrafos. 

(í)  Estos  datos  se  encuentran  en  los  extractos  de  los  Registros  de  los  PP.  Generales,  por  el  P.  Herrera, 
pág.  576.  Después  de  hablar  del  grado  de  Bachiller  concedido  ai  P.  Juan  de  San  Vicente,  se  agrega:  «Et  eis- 
dem  litteris  instituimus  Baccalaureum  Venerabilein  Lectorem  Fr.  Joannem  de  Guevara,  cui  etiam  potesta- 
tem  facimus  ut  ad  magisterium  artium  vel  Theologiw  suo  tempere  Salmanticae  promoveatur.»-«Concedit 
(P.  Generalisj  Francisco  de  Cueto,  Joanni  de  Guevara  et  Joanni  de  Oseguera  recitare  justa  Breviarium 
novum,  cum  lectionibus  occupati  a  choro  ut  plurimum  abessent.»  De  este  último  privilegio  habla  también  el 
mismo  P.  Herrera  en  su  Historia  del  Convenio  de  Salamanca,  pig.  310,  donde  escribe:  tEn  los  registros  del 
Rmo.  P.  General  Seripando,  a  30  de  Mayo  de  1517,  se  concede  a  Fr.  Francisco  Cueto,  a  Fr.  Juan  de  Oseguera 
y  a  Fr.  Juan  de  Guevara  que  puedan  rezar  por  el  breviario  nuevo,  atento  a  que  con  la  ocupación  de  sus  lec- 
turas, por  la  mayor  parte  no  asisten  a  coro.» 

'3.  Este  dato  le  hace  constar  ya  el  P.  Jerónimo  Román  en  sus  Centurias,  fol.  125  v.,  donde,  después  de 
la  noticiadel  Capítulo  General  celebrado  en  1551,  añade  la  siguiente:  -Fué  por  Discreto  de  nuestra  prouincia 
de  Castilla  el  muy  reuerendo  padre  maestro  fray  loan  de  Gueuara,  cathedralico  que  oy  es  en  la  vniuersidad 
de  Salamanca,  de  la  cathedra  de  Visp:ras  de  Theologia:  muy  docto  varón  v  de  singular  memoria.»  En  la  re- 
lación de  dicho  Capítulo  que  incluye  el  P.  Herrera  en  sus  extractos  de  los  PP.  Generales,  además  de  anotar- 
se la  presencia  del  P.  Guevara,  se  halla  su  nombre  entre  los  que  sostuvieron  conclusiones,  con  esta  nota:  «11 
Cal.  Junii,  1561.  Hac  die  defendit  solus  ac  legit  Baccalaureus  Joannes  de  Guevara  Diffinitor  Provinciae  Hispa- 
ni."e.»-Pág.  651.— En  la  pág.  siguiente  da  noticiadel  Magisterio  concedido  al  P.  Guevara  y  P.  Juan  de  San 
Vicente  en  estos  términos:  «Creat  (P.  Generalis)  magistros  Joannem  de  Guevara  et  Joannem  de  Sto.  Vincen- 
tio,  et  quod  Guevara  non  removeatur  a  CoUegio  Numantino  doñee  expleverit  lectiones  Theologis,  quas 
incoeperat.» 
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cual  dicho  se  está  que  allí  se  congrega- 
ba lo  más  florido  en  las  ciencias  teoló- 
gicas que  la  Corporación  tenía  en  las 
diversas  naciones  donde  se  hallaba  es- 
tablecida, pues  cada  Provincia  envia- 
ba a  los  Capítulos  los  hombres  más  so 
bresalientes.  De  aquí  se  puede  conje- 
turar lo  que  era  y  lo  que  valía  el  Pa- 
dre Guevara,  cuando  se  hizo  acreedor 
a  que  la  Provincia  de  Castilla  le  esco- 
giera para  representarla  en  aquella 
congregación  de  sabios.  Tales  fueron 
las  pruebas  que  en  dichos  actos  dio  de 
sus  talentos,  que  en  el  mismo  Capítulo 
fué  creado  Maestro  por  el  General  de 
la  Orden,  juntamente  con  el  P.Juan  de 
San  Vicente  (1),  encargando  al  propio 
tiempo  al  Provincial  de  Castilla  no  le 
sacara  del  colegio  de  Soria  hasta  tan- 
to que  terminase  las  lecturas  de  Teo- 
logía que  tenía  comenzadas,  lo  cual  es 
muy  posible  obedeciera  a  peticiones 
de  dicho  colegio. 

Se  graduó  de  Bachiller  en  Teología 
en  la  Universidad  de  Valladolid  el  10 


de  Diciembre  de  15r)4  e  incorporó  ese 
grado  en  la  de  Salamanca  el  20  del  pro- 
pio mes,  pero  antes  hubo  de  obtener 
en  la  segunda  el  título  de  Bachiller  en 
Artes  para  poderse  matricular  en  Teo- 
logía y  conseguir  la  misma  condecora- 
ción en  esta  facultad.  Para  la  Licencia- 
tura y  Magisterio  en  Teología  no  se 
presentó  hasta  el  17  de  Junio  de  l.'jóO, 
siéndole  conferido  tres  días  después  el 
grado  de  Licenciado,  y  el  de  Maestro 
junto  con  Fr.  Luis  de  León,  el  día  30 
siguiente.  Con  anterioridad  a  estas  fe- 
chas, la  Provincia  quiso  dar  una  prue- 
ba de  lo  que  estimaba  al  P.  Guevara 
nombrándole  su  Definidor  en  el  Capí 
tulo  celebrado  el  1557. 

En  Febrero  de  1556  obtuvo  la  cate 
dra  de  Sto.  Tomás  en  la  Universidad 
de  Salamanca  (2),  donde  tanto  había 
de  brillar  por  sus  profundos  conoci- 
mientos teológicos  y  por  el  método  }• 
claridad  en  exponerlos  en  las  aulas, 
llegando  a  conquistar  tal  fama  de  ex- 
perto y  aventajado  catedrático,  que 


(1)  El  P.  Fr.  Juan  de  San  Vicente  murió  en  1569,  y  el  P.  Román  le  dedica  este  elogio  en  sus  Cciiliiiias, 
fol.  128  V.,  al  dar  cuenta  del  Capitulo  de  1560  en  que  fué  elegido  Provincial.  -Fué  varón  doc!o,  dice,  y  conoci- 
do por  tal  entre  los  de  su  tiempo:  y  principalmente  en  la  vniuersidad  de  Alcalá,  adonde  leyó  muchos  años 
con  mucha  accepcion.  Y  júntamete  con  sus  letras,  es  vn  hombre  muy  candido,  y  muy  sincero  y  llano,  ene- 
raigo  de  nouedad,  y  tal  que  ha  llegado  a  ser  amado  c6  particular  afficion  de  todos  los  frayles  de  nuestra  re- 
ligión: porque  siempre  en  quanto  pudo  procuró  su  honra  y  consolación.  Ha  muerto  en  este  año  de.  1569.  que 
es  quando  se  imprimía  esta  obra,  no  sin  grande  dolor  de  toda  la  prouincia.» 

(2)  No  existe  el  expediente  de  oposiciones  a  esta  cátedra  y  por  este  motivo  no  se  sabe  la  fecha  cierta 
de  toma  de  posesión  de  la  misma  por  el  P.  Guevara;  pero  puede  deducirse  que  fué  en  la  última  semana  del 
mes  de  Febrero  de  1556,  del  siguiente  dato  que  se  apunta  en  las  cuentas  del  curso  de  1555-56.  Comenzó  a  leer 
la  cátedra  de  partes  de  Sto,  Tomás  Martín  Vicente  y  ganó  en  ella  setenta  y  siete  lecciones.  Luego  se  añade 
qne  ganó  en  la  misma  cátedra  ciento  y  veintitrés  lecciones  el  P.  Fr.  Juan  de  Guevara,  agustino.  Siendo 
doscientas  las  lecciones  que  se  explicaron  durante  el  curso  y  ateniéndonos  al  calendario  de  ñestas  y  días 
lectivos  que  debía  regir  en  la  Universidad,  se  puede  fijar  la  fecha  de  la  entrada  en  esa  cátedra  del  P.  Gue- 
vara en  el  24  de  Febrero  próximamente. 

Martín  Vicente,  al  dejar  la  cátedra  de  Santo  Tomás,  ascendió  a  la  de  Gregorio  de  Rímini,  la  cual  se 
declaró  vacante  en  5  de  Enero  de  1557.  El  P.  Guevara  hizo  oposición  a  ella  y  la  llevó,  tomando  posesión  de 
la  n. isma  el  14  de  dicho  mes;  de  suerte  que  no  llegó  a  ser  un  año  catedrático  de  Santo  Tomás.  En  las  cuen- 
tas del  curso  de  1556-57  hechas  el  14  de  Septiembre  de  1557,  se  lee  esta  nota;  «La  cathedra  de  partes  de  santo 
tomas  que  es  del  Reuerendo  padre  fray  Juan  de  guebara  ovo  de  aber  en  cada  vn  año  cinquenta  ducados  que 
montan  diez  y  ocho  mili  y  setecientos  e  cinquenta  maravedís  de  que  .-ale  la  lición  a  noventa  y  tres  marave- 
dise  medio  y  media  blanca,  ganó  en  ella  cinquenta  y  cuatro  liciones  y  mas  vna  de  media  multa..  .>  Luego 
viene  lo  que  ganó  el  M.  Peralta,  que  fué  quien  sucedió  al  P.  Guevara,  en  lo  restante  del  curso.  En  la  partida 
de  la  cátedra  de  Gregorio  se  apunta  lo  ganado  por  el  P.  Guevara  desde  el  14  de  Enero  que   tomó  posesión. 

En  las  cuentas  del  curso  1557-58,  hechas  el  12  de  Septiembre  de  1558,  se  encuentra  la  siguiente  nota: 
«La  cathedra  de  Theologia  nominal  de  gregorio  de  arimino  y  durando  que  es  del  Rdo.  Padre  fray  Juan  de 
guevaí  a  ovo  de  aber  en  cada  un  aflo  vcynte  y  cinco  mili  maravedís,  de  que  sale  la  liccion  a  ciento  y  veynte 
e  cinco  maravedís...»  De  aquí  se  ve  el  nombre  que  a  esa  cátedra  se  daba  entonces  y  así  siguió  denominándo- 
se hasta  que  al  fin  la  quedó  sólo  el  de  Durando.  La  primera  vez  que  aparece  con  este  solo  nombre  en  los  li- 
bros de  cuentas  es  en  1572,  pero  después  se  sigue  llamándola  de  Gregorio  de  Arimino,  y  es  la  fundada  en  la 
Universidad  salmantina  por  los  trabajos  e  influencia  del  P.  Alfonso  de  Córdoba. 
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sus  lecturas  serían  calificadas  de  w;7a- 
.§-ro5,  no  solamente  enEspaña,  sino  tam- 
bién en  el  extranjero,  y  de  ello  da  tes- 
timonio el  P.  Pedro  de  Aragón  al  apro- 
vecharse de  las  lecciones  del  P.  Gue- 
vara para  sus  comentarios  sobre  Santo 
Tomás.  Un  año  escaso  llevaba  regen- 
tando aquella  cátedra,  cuando  aseen 
dio  a  la  de  Durando  que  tuvo  hasta  el 
1565,  es  decir,  durante  ocho  años  con- 
secutivos, habiéndola  ganado  por  se- 
gunda vez  en  1561,  pues  siendo  cuatrie- 
nal, de  suponer  es  fuera  declarada  va 
cante  en  ese  año,  venciendo  nuestro 
biografiado  en  las  oposiciones. 

Vacó  la  cátedra  de  Vísperas  de  Teo- 
logía en  Diciembre  de  1560,  y  se  opuso 
a  ella  junto  con  el  P.  Peña,  dominico, 
llevándola  éste  por  treinta  y  dos  votos 
personales,  lo  cual  no  es  motivo  para 
llamar  la  atención  de  nadie  que  esté  en 
el  secreto  de  esas  luchas  en  las  oposi- 
ciones de  Salamanca:  basta  pasar  la 
vista  ligeramente  por  los  procesos  para 
comprender  que,  dado  el  número  ex- 
traordinario de  votantes  dominicos  que 
acudían  a  esos  actos,  la  balanza  nece- 
sariamente había  de  inclinarse  a  su  fa- 
vor. Contra  un  número  exiguo  de  vo- 
tos con  que  contaban  los  agustinos, 
presentaba  el  convento  de  San  Esteban 
una  verdadera  legión,  lo  mismo  en  ésta 
que  en  las  demás  oposiciones  en  que 
lucharon  unos  y  otros  por  conseguir 
las  cátedras  (1);  y  esta  debe  ser  la  base 
para  juzgar  de  la  importancia  y  del 


mérito  de  esas  victorias,  las  cuales 
no  se  obtenían  exclusivamente  por  los 
talentos  de  los  candidatos,  ni  por  las 
muestras  que  éstos  daban  en  las  lec- 
turas de  oposición,  ni  por  los  servicios 
que  llevaban  prestados  a  la  Universi- 
dad, sino  por  el  número  de  votos  de 
estudiantes,  ganando  la  cátedra  el  que 
superase  en  sufragios  a  sus  cooposi- 
tores. Si  la  fama  de  los  profesores  do- 
minicos de  Salamanca,  y  lo  mismo  se 
puede  discurrir  con  respecto  a  los  de 
otros  Institutos,  no  estuviera  cimen- 
tada en  más  sólidas  y  macizas  bases 
que  los  triunfos  en  las  oposiciones, 
menguada  sería  esa  fama  y  efímera 
su  gloria,  pues  al  más  leve  soplo  se 
disiparían;  al  examen  de  los  procesos 
sufre  el  investigador  una  decepción 
sensible,  viéndose  precisado  ante  prue- 
bas tan  abrumadoras  a  rectificar  su 
opinión  sobre  las  decantadas  oposicio- 
nes universitarias  si,  como  es  de  su- 
poner, ha  llegado  a  tenerla  de  que  en 
esos  actos  sólo  conseguían  el  laurel  de 
la  ^  ictoria  los  talentos  sobresalientes. 
Los  historiadores  dominicos  debieran 
celebrar  como  se  merece  la  previsión  de 
los  Superiores  por  mantener  constan- 
temente en  San  Esteban  un  numeroso 
contingente  de  estudiantes  para  soste- 
ner la  representación  del  hábito  en  la 
Universidad  salmantina,  lo  cual  debía 
ocasionar  a  aquel  convento  cuantiosos 
gastos,  viéndose  obligado,  según  pare- 
ce, a  recurrir  al  sueldo  de  los  catedrá- 


(1)    He  aquí  algunos  datos  en  comprobación  de  lo  que  decimos  en  el  te.tto: 

1561.     Oposición  a  la  cátedra  de  Vísperas  de  Teología  entre  los   PP.  Peña  y  Guevara.   Se  presentaron 
a  votar  50  dominicos  y  19  agustinos. 

1576.  Id.  a  la  de  Prima.  PP.  Medina  y  Guevara.  Votaron  85  dominicos  y  39  agustinos. 

1577.  Id.  a  la  de  Durando.  PP.  Báñez  y  Uceda.  26  dominicos  y  12  agustinos. 

1578.  Id.  a  la  de  Filosofía  moral.  Fr.  Luis  de  León  y  el  P   Zumel.  102  dominicos  y  35  agustinos. 

1579.  Id.  a  la  cátedra  de  Biblia.  Fr.  Luis  de  León  y  el  P.  Guzmán.  100  dominicos  y  50  agustinos. 
1581.    Id.  a  la  de  Prima.   PP.  Báñez  y  Guevara.  69  dominicos  y  42  agustinos. 

1581.  Id.  a  la  de  Durando.  P.  Guzmán  y  Curiel.  60  dominicos  y  30  agustinos. 

1582.  Id.  a  la  de  Durando.  PP.  Vicente  y  Aragón.  56  dominicos  y  20  agustinos. 

1586.     Id.  a  la  sustitución  de  Vísperas.  P.  Vicente  y  Curiel.  83  dominicos  y  33  agustinos. 
1591.     Id.  a  la  misma.  PP.  Luna  y  Mendoza.  56  dominicos  y  21  agustinos. 
1593.    Id.  a  la  de  Escoto.  PP .  Herrera  y  Márquez.  46  dominicos  y  24  agustinos. 

¡591.    Id.  a  la  de   Sto.   Tomás.  PP.    Ledesma  y  Antolínez.  Se  presentaron  a  votar  77  dominicos  y  52 
agustinos;  no  votaron  más  que  10  de  los  primeros  y  ninguno  de  los  segundos. 
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ticos  (1),  a  quienes  se  pedía  le  aliviasen 
de  la  carga;  pero  esto  nada  importaba, 
sobreponiéndose  a  todo  el  honor  de  la 
Corporación  que  estaba  muy  por  enci- 
ma de  los  intereses  materiales,  y  en  ello 
no  pueden  encontrarse  sino  motivos  de 
alabanza,  pues  no  obstante  los  vicios 
lamentables  de  que  adolecían  las  pro- 
visiones de  las  cátedras,  en  la  posesión 
de  éstas  se  cifraba  entonces  la  mayor 
de  las  aspiraciones  literarias  de  las  Or- 
denes religiosas. 

Vacante  la  cátedra  de  Vísperas  de 
Teología  por  muerte  del  P.  Peña,  se 
opusieron  a  ella  los  PP.   Guevara  y 
Gallo,  dominico,  llevándola  el  primero 
y  tomando  posesión  de  la  cátedra  el  6 
de  Marzo  de  1565.  No  se  sabe  de  la 
existencia  de  este  proceso  en  el  Archi- 
vo Universitario  de  Salamanca  y  se  ig- 
noran, por  lo  tanto,  los  incidentes  que 
tuvieron  lugar  en  las  oposiciones;  alir- 
man,  sin  embargo,  los  historiadores 
que  éstas  fueron  muy  reñidas  y  por 
su  parte  asegura  Fr.  Luis  de  León,  en 
uno  de  los  interrogatorios  del  proceso 
que  le  formó  la  Inquisición,  que  traba- 
jó mucho  porque  el  P.  Guevara  saliera 
victorioso.  El  P.  Gallo,  no  obstante  las 
ostentaciones  que  hizo  ensalzadas  has- 
ta las  nubes  por  los  historiadores  do- 
minicos, perdió  las  oposiciones,  conce- 
diéndole la  Universidad  en  recompensa 
un  partido  o  cátedra  extraordinaria  de 
Teología  que  pasó  por  muchas  alter- 
nativas, como  más  abajo  se  referirá. 
No  contento  el  P.  Guevara  con  la 
posesión  de  su  cátedra,  que  era  de  pro- 
piedad y  la  segunda  en  la  facultad  de 
Teología,  hizo  dos  tentativas  por  as- 


cender a  la  de  Prima  y  en  las  dos  no 
fué  favorecido  por  la  fortuna.  A  la 
muerte  del  famoso  dominico,  P.  Man- 
cio  de  Corpus  Christi,  en  1576,  vacó  esa 
cátedra  compitiendo  a  ella  los  Padres 
Guevara  y  Bartolomé  de  Medina.  La 
ganó  éste  tomando  posesión  de  la  mis- 
ma el  21  de  Agosto.  La  segunda  vez 
que  hizo  oposición  fué  en  la  vacante 
ocurrida  por  muerte  del  P.  Medina;  se 
opuso  a  ella  junto  con  el  P.  Domingo 
Báñez  a  quien  se  dio  en  20  de  Febrero 
de  1581.  Más  adelante  hablaremos  ex- 
tensamente de  estas  oposiciones. 

Volvió  a  ser  Definidor  de  la  Provin- 
cia de  Castilla  en  1.566.  Después  fué 
Prior  del  convento  de  Salamanca,  ofi 
ció  con  el  que  aparece  de.sde  el  15  de 
Octubre  de  1573  y  para  el  que  fué  re- 
elegido en  el  Capítulo  de  157h;  debió  de 
renunciarle  mu\'  pronto,  según  opina 
el   P.  Herrera,   pues  ese  mismo  año 
figura  como  Prior  el  P.  Martín  de  Sie- 
rra, a  quien  dejó  el  gobierno  de  aque- 
lla casa,  sin  duda  por  tener  que  encar- 
garse del  colegio  de  San  Guillermo, 
del  cual  era  Rector  en  el  año  expresa- 
do de  1576.  Por  este  tiempo,  como  to- 
dos saben,  Fr.  Luis  de  León  se  encon- 
traba en  las  cárceles  del  .Sto.  Oficio 
mientras  se  juzgaba  su  causa,  en  la 
cual  las  deposiciones  obligadas  del  Pa- 
dre Guevara  se  hallan  comprendidas 
entre  las  defensas  del  gran  poeta  y 
esto  basta  para  calificarlas.  En  los  in- 
terrogatorios presentados  por  el  proce- 
sado al  Tribunal,  repetidas  veces  se 
pide  el  testimonio  del  P.  Guevara  para 
probar  las  diversas  afirmaciones  del 
demandante  (2),  el  cual  estaba  seguro 


(1)  Así  parece  deducirse  del  siguiente  hecho: 

Claustro  de  Diputados  de  20  de  Octubre  de  1590.  Se  enteró  la  Universidad  de  una  provisión  real  en  la 
que  se  ordenaba  que  no  pagase  su  cátedra  al  P.  Domingo  Báflez  sino  al  convento  de  San  Ksteban,  sobre  lo 
cual  se  escuchó  la  relación  que  los  Dres.  Solis  y  Bernal  dieron  al  Claustro,  de  haber  hablado  con  el  Prior 
de  dicho  convento,  haciéndole  saber  que  el  mayordomo  de  la  Universidad  pagaba  sussueldos  a  los  cátedra. 
ticos,  conforme  lo  mandaban  los  estatutos,  y  que  no  había  por  qué  hacerle  cargos,  pues  cumplía  con  su  de- 
ber; si  entre  el  catedrático  y  su  convento  había  diferencias  que  las  arreglaran  ellos  entre  sí  y  no  mezcla 
ran  en  asuntos  domésticos  a  la  Universidad. 

(2)  Véase  especialmente  el  primer  Interrogatorio  presentado  por  Fr.  Luis  de  León  en  24  de  Julio  de 
1572  y  la  declaración  del  P.  Guevara  del  día  28  del  mismo  mes  y  aflo  en  el  temo  XI,  págs.  255  y  275,  de  la  Co- 
lección de  documentos  inédilos,  etc. 
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sin  duda  ninguna  de  la  fidelidad  de  su 
Maestro.  Pocos  habría,  en  efecto,  que 
como  éste,  conocieran  tanto  a  Fr.  Luis 
de  León,  no  sólo  por  haber  vivido  jun- 
tos muchos  años  en  el  convento  de  Sa- 
lamanca, mediando  entre  ellos,  a  más 
de  las  relaciones  de  fraternidad,  las 
del  Maestro  con  su  discípulo  y  discípu- 
lo indiscutiblemente  predilecto  que  con 
él  había  recibido  la  investidura  del  Ma- 
gisterio en  la  Universidad,  sino  tam- 
bién porque  en  el  tiempo  que  llevaba 
de  profesorado,  Fr.  Luis  había  sido  el 
constante  luchador  por  las  victorias 
del  P.  Guevara  en  las  oposiciones  a  cá- 
tedras, así  como  éste  lo  había  sido  en 
las  ganadas  por  aquél.  Mutuamente  se 
habían  apoyado  en  cuantas  cuestiones, 
discusiones  o  disputas  se  habían  susci- 
tado durante  su  vida  universitaria,  y 
es  hermoso  ver  cómo  van  siempre  uni- 
dos sus  nombres  en  los  libros  de  Claus- 
tros en  tantos  y  tan, diversos  asuntos 
como  en  aquel  tiempo  alteraron  en  re- 
petidos casos  la  paz  entre  los  demás 
profesores.  No  es  de  extrañar,  por  lo 
tanto,  que  Fr.  Luis  de  León  alegara 
como  uno  de  los  testigos  más  abonados 
en  el  proceso  a  su  Maestro  el  P.  Gue- 
vara. 

Preso  Fr.  Luis  por  el  Sto.  Oficio,  no 
cabe  dudar  que  uno  de  los  que  más 
trabajarían  para  que  su  causa  se  abre- 
viase y  fuese  juzgada  favorablamente. 


sería  nuestro  catedrático,  cuya  posi- 
ción en  la  Universidad  inñuiría  eficaz- 
mente para  la  aprobación  de  las  pro- 
posiciones votadas  por  el  Claustro  de 
escribir  al  Obispo  de  Plasencia,  en  No- 
viembre de  1572,  y  al  de  Cuenca,  en 
Diciembre  de  1574,  Inquisidores  Gene- 
rales los  dos,  recomendándoles  la  cau- 
sa de  los  tres  Maestros  Fr.  Luis,  Mar- 
tín Martínez  y  Gaspar  de  Grajal,  a  ñn 
de  que  se  activase  y  fuesen  devueltos 
a  la  Universidad  y  a  sus  antiguos  ho- 
nores (1).  Ya  antes,  en  5  de  Abril  de 
1572,  había  pedido  al  Claustro  el  mes 
de  gracia  para  Fr.  Luis  de  León,  lo 
cual  le  fué  concedido  por  unanimidad. 
De  otros  hechos  del  biografiado  en  fa- 
vor de  su  discípulo  no  existen  noticias 
individuales,  pero  con  fundameyíto  pue- 
de afirmarse  que  su  amistad  no  des- 
mentida con  el  poeta  y  el  hermano  de 
hábito  la  probaría  haciendo  los  posi- 
bles por  salvarle  de  la  situación  en  que 
se  encontraba. 

Después  del  proceso  de  Fr.  Luis  de 
León  cambiaron  algo  las  relaciones, 
como  por  fuerza  es  preciso  confesar 
al  ver  que,  en  1582,  en  el  segundo  pro- 
ceso, el  poeta  recusa  como  enemigo 
al  P.  Guevara  por  pertenecer  éste  al 
bando  de  los  que  militaban  dentro  de 
la  Provincia  en  el  partido  opuesto  al 
suyo  (2).  Esto,  sin  embargo,  ni  fué  du- 
radero ni  creemos  tuviera  otras  conse- 


(1)  En  Claustro  pleno  de  22  de  Noviembre  de  1572  se  trató  si  convendría  de  parte  de  la  Universidad 
visitar  al  Obispo  de  Plasencia,  D.  Pedro  Ponce,  entre  otras  razones  por  tener  el  lugar  que  al  presente  tiene 
de  Inquisidor  General  por  lo  que  podría  mucho  aprovechar  a  la  Universidad.  Convino  en  ello  el  Claustro  co- 
misionando al  Dr.  Juan  Bravo  la  visita  y  las  cartas  que  se  le  habían  de  escribir  al  Dr.  Solís.  Contestó  el  Obis- 
po en  26  de  Diciembre  que  estaba  siempre  dispuesto  a  servir  a  la  Universidad  en  cuanto  de  él  dependiese. 

Con  fecha  4  de  Diciembre  de  1574  acordó  el  Claustro  pleno  escribir  al  Obispo  de  Cuenca,  Inquisidor  Ge- 
neral, suplicándole  trabajara  por  que  los  Inquisidores  de  Valladolid  sentenciasen  con  brevedad  la  causa  de 
los  tres  Maestros.  Se  encargó  la  carta  al  Dr.  Solis  y  a  D.  Bernardino  de  Mendoza  que  la  entregase  en  Madrid 
al  destinatario,  el  cual  prometió  que  «con  brevedad  se  despacharía  el  negocio  en  la  carta  contenido». 

No  se  dice  en  los  Claustros  que  el  P.  Guevara  presentara  estas  mociones,  pero  quién  duda  que,  supues- 
tas sus  relaciones  con  Fr.  Luis  de  León,  serla  el  inspirador  y  el  que  más  trabajaría  entre  sus  comprofesores 
para  que  la  Universidad,  tomándolo  como  causa  propia,  se  interesara  por  la  libertad  de  los  procesados? 

(2)  Véase  en  la  pág.  278  del  vol  XLI  de  la  Ciuiad  de  Dios  el  escrito  donde  Fr.  Luis  de  León  recusa 
como  testigos  en  la  causa  a  varios  Agustinos,  entre  los  cuales  está  el  P.  Guevara,  «que  tienen  graue  ene- 
mistad conmigo  y  señaladamente  agora  en  este  tiempo  por  esi  ar  desunida  mi  prouincia  en  dos  parcialidades 
■  obre  la  elección  del  futuro  prouincial  que  se  ha  de  hacer  este  año,  y  por  saber  los  de  la  parcialidad  con- 
traria que  son  los  que  están  apoderados  del  gouierno  de  la  prouincia,  que  yo  e  deseado  y  procurado  la 
reformación  della  y  que  sean  enmendados  los  que  no  hazen  lo  que  deuen  y  por  saber  que  sobre  esto  e  escri- 
tto  a  nuestro  general  y  a  otras  personas  y  hecho  otras  diligencias  pertenecientes  a  esto,  por  lo  qual  han 
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cuencias  que  la  de  alterar  superficial- 
mente las  relaciones  antiguas;  y  que 
no  duró  mucho  esa  enemistad,  lo  prue- 
ba la  armonía  que  continuó  entre  los 
dos  en  las  cuestiones  universitarias  y 
el  haber  presentado  Fr.  Luis  de  León 
al  Claustro  peticiones  en  favor  de  su 
Maestro,  el  cual,  de  existir  alguna  pa- 
sión, no  hubiera  consentido  que  lleva 
ra  su  nombre,  contando  allí  también 
con  el  P.  Aragón  de  la  propia  casa,  a 
quien  podía  haber  encomendado  que 
le  representara,  como  efectivamente 
de  él  se  valió  en  algún  caso.  El  P.  Gue- 
vara era  a  principios  del  año  citado  el 
candidato  propuesto  para  el  Provin- 
cialato  por  uno  de  los  partidos,  el  que 
se  ha  dado  en  llamar  antirreformista 
por  contrariar  los  proyectos  de  vida 
religiosa  más  austera  patrocinados  por 
Fr.  Luis,  y  es  claro  que  éste,  al  verse 
envuelto  en  otro  proceso,  mirara  con 
recelo,  así  se  dice,  a  los  que  no  apro- 
baban sus  tendencias,  sospechando  en 
ellos  animosidades,  aunque  no  fueran 
muy  fundadas,  cuyas  consecuencias  le 
podían  perjudicar.  Tenía,  además,  otra 
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razón  para  suponer  no  le  fuera  favo- 
rable en  la  causa  el  P.  Guevara;  por- 
que presidiendo  éste  un  acto  de  coni  lu- 
siones  del  P. Jesuíta  Prudencio  de  .\lon- 
temayor  de  cuyas  doctrinas  se  mostró 
en  un  todo  contrario,  habiendo  defendi- 
do P'r.  Luis  de  León  al  sustentante  opo- 
niéndose a  las  opiniones  de  su  Maes- 
tro, lo  cual  originó  el  proceso,  lo  natu- 
ral es  desconfiara  el  poeta  de  lo  que  en 
la  materia  podía  declarar  el  que  califi- 
caba de  enemigo.  No  obstante,  prescin- 
dió, al  rechazarle,  de  esta  causa  y  so- 
lamente alegó  la  de  pertenecer  el  Pa- 
dre Guevara  al  partido  contrario,  y 
este  motivo  fué  tan  efímero,  que,  cele- 
brado el  Capítulo  pocos  meses  después, 
desapareció  totalmente,  como  lo  prue- 
ba, entre  otras  razones,  el  haber  lle- 
vado Fr.  Luis  al  Claustro  la  real  cé- 
dula por  la  cual  se  dispensaba  al  Pa- 
die  Guevara  de  leer  su  cátedra,  abo- 
gando y  votando  por  el  cumplimiento 
de  lo  que  mandaba  el  Rey. 

En  1582  fué  nombrado  Visitador  de 
la  Provincia  por  el  Nuncio  de  Su  San- 
tidad en  Madrid,  según  parece  (1),  sien- 


concebido  mortal  enemistad  contra  mi...-  Si  Fr.  Luis  era  o  no  justo  al  expresarse  de  este  modo  no  se  puede 
formar  juicio  acertado  no  contando  con  otros  documentos  que  el  expresado  y  las  Historias  del  Convenio  de 
Salamanca,  por  los  PP.  Herrera  y  Vidal.  En  los  Registros  de  los  PP.  Generales  hay  no  pocas  notas  que  no 
se  prestan  ciertamente  a  fantasías  poéticas  jugando  con  el  pesimismo  de  Fr.  Luis  de  León  cuando  habla  de 
la  observancia  de  la  Provincia  de  Castilla.  Se  califica  de  exaltado  el  celo  religioso  del  vate  y  que  peca  mu- 
cho, por  lo  tanto,  de  infundado;  el  estudio  quizá  de  muchas  cosas  que  faltan  por  investigar,  llevaría  a  algu. 
nos  a  otra  clase  de  deducciones.— El  P.  Blanco  García  no  estuvo  en  lo  cierto  al  decir  que  Fr.  Luis  de  León 
fué  elegido  Definidor  en  el  Capitulo  de  1582;  el  P.  Herrera  le  pone  como  Visitador,  pero  ni  una  cosa  ni  oira 
debió  de  ser,  pues  en  documento  fehaciente  de  dicho  Capitulo  se  firma  ProVisitadcr,  prueba  que  suplió 
únicamente  la  ausencia  del  elegido  entrando  en  su  lugar  en  los  Definitorios  mientras  duró  el  CapUuo. 

(1)  Existe  en  el  Archivo  de  Simancas  la  siguiente  comunicació  i  relativa  a  la  visita  del  P.  Guevara: 
.El  Conde  de  Olivares  al  Rey,  25  de  Junio  de  1582.  Sobre  la  visita  que  el  P.  Fr.  Juan  de  Guevara  estaba  gi 
rando  a  ios  conventos  de  España  por  comisión  del  Nuncio;  el  General,  dando  por  bueno  lo  hecho,  se  mostra 
ba  reaccio  en  enviar  la  misma  comisión  al  P.  Guevara  para  que  la  continuara  con  la  autoridad  regular.»— 
Estado,  leg.943,  fol.  80. 

El  Conde  de  Olivares  era  Embajador  de  Espafta  en  Roma,  y,  sin  contar  con  el  General  de  la  Orden, 
el  Nuncio  habla  nombrado  Visitador  al  P.  Guevara,  quizá  por  indicación  de  Felipe  II,  el  cual  deseaba  oh. 
tener  la  autorización  del  General,  y  a  este  efecto  escribió  al  Embajador  recibiendo  la  contestación  mencio 
nada,  que  debió  venir  acampanada  del  decreto  que  se  pedia.  Así,  en  los  extractos  de  los  Registros  de  los 
PP.  Generales,  por  el  P.  Herrera,  encontramos  esta  nota:  «25  Junii  1582,  Visitatorem  Hispaniw  instituimus 
M.  Joannem  de  Guevara  necnon  prsesidentem  Capituli  celebrandi  visitatione  peracta.-  — Pág.  764.— No  debió 
de  obrar  efectivamente  el  General  con  entera  libertad  al  extender  el  nombramiento,  y  se  ve  que  éste  no  de 
bia  de  agradarle  mucho  por  lo  que  se  dice  en  la  siguiente  nota,  poeo  posterior  a  la  que  se  ha  reproducido. 
•  SSeptembris,  158.'.  Visitatorem  utriusque  Rrovinciie  Castellra  per  patentes  litteras,  et  Praesidem  Capituli 
Provincialis  per  publicas  litteras  creavimus  M.  Augustinum  de  Jesu  ;o  de  Castro)  virum  quidem  eruditum 
et  vitse  inrcgritate  insignitum,  rerumque  gerendarum  experientia  ornatum,  cum  Fr.  Joannes  de  Guevara  ad 
híec  muñera  exercenda  institutum  jam  a  nobis  ca  persequi  non  possit.>— Pdg.  7&5. 

Sobre  la  mencionada  visita  se  hallan  además  estas  dos  notas  en  el  índice  analítico  de  los  papeles  del 
siglo  XVI,  existentes  en  el  Archivo  de  la  Embajada  espaflola  en  Roma,  por  el  P.  Serrano:  .Propone  el  Rey 
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do  confirmado  en  el  cargo  por  el  Gene-  do  superior  de  la  Provincia.  En  ese  Ca- 
ral  de  la  Orden,  el  cual  le  dio  al  propio  pítulo  célebre  de  Dueñas  tuvo  lugar  la 
tiempo  la  presidencia  del  Capítulo  que  división  de  la  Provincia  en  dos  que  de- 
estaba  para  congregarse,   pero  esto  bían  llevar  los  títulos  respectivos  de 
quedó  sin  efecto  por  el  nombramiento  Castilla  y  Andalucía,  y  de  la  comisión 
del  P.  Agustín  de  Castro  para  el  mismo  conferida  para  este  objeto  al  P.  Agus- 
fin.  En  dicho  Capítulo,  celebrado  en  tín  de  Castro  se  ha  hablado  en  su  bio- 
Diciembre  de  1582,  el  P.  Guevara  salió  grafía.  Antes  de  llegar  a  ese  acuerdo 
electo  en  Provincial  y  el  General  de  la  se  celebraron  juntas  en  Toledo,  en  las 
Orden  le  confirmó  por  dos  veces,  en  21  cuales,  reunidos  los  hombres  más  no- 
y  31  de  Enero  de  1583,  según  consta  de  tables  y  prestigiosos  de  la  que  enton- 
los  extractos  del  P.  Herrera,  pero  ni  ees  era  única  Provincia  de  Castilla,  se 
el  Presidente  del  Capítulo  ni  los  vocales  trató  ampliamente  de  la  conveniencia 
debieron  de  caer  en  la  cuenta  del  im-  de  tal  medida  (2). 
pedimento  oculto  que  viciaba  la  elec-  En  años  posteriores  intervino  en  va- 
ción  (1).  Nada  de  esto  nos  dicen  los  his-  rias  cuestiones  domésticas  cuya  histo- 
toriadores  Herrera  y  Vidal,  no  obstan-  ría  a  nada  conduce  referir.  Puede  ex- 
te  no  habérseles  ocultado  que  con  títu-  plotarlas  el  historiador  de  laOrden  con 
lo  de  Vicario  General  gobernó  la  Pro-  el  fin  de  aclarar  puntos  obscuros  o  tejer 
vincia  probablemente  la  mayor  parte  la  relación  de  sucesos  que  deban  ser 
del  trienio,  pues  sabedor  del  caso  el  conocidos  en  todas  sus  fases,  pudiendo 
GeneralEspírituVicentino,le  dio  aquel  así  juzgar  con  fundamento  de  ciertos 
titulo  con  el  cual  podía  proseguir  sien-  acontecimientos  (3);  mas  para  nuestro 


como  visitador  de  la  Provincia  de  CasiiUa  al  P.  Mtro.  Fr.  Juan  de  Guevara,  catedrático  de  Salamanca. 
'ZÜ  de  Mayo  de  1582.»  «Dale  el  Nuncio  amplias  facultades.»  Que  son  indudablemente  los  documentos  a  que  con- 
testó Olivares  en  la  comunicación  citada  de  25  de  Junio.— Véase  la  pág.  98  del  inencionado  índice  del  P.  Se- 
rrano, el  cual  incluye  las  notas  sobredichas  en  la  resetla  del  legajo  35. 

Sobre  la  visita  y  comisión  del  limo.  D.  Fr.  Agustín  de  Castro  véase  lo  que  se  dijo  en  el  vol.  1  de  este 
Ensayo,  pág.  657. 

(1)  Dubitatur  an  Magister  Joannes  de  Guevara,  qui  cum  ob  defectu  natalium  inhabilis  esstt  ad  Pro- 
vincialatum,  nec  poterat  ob  id  in  Provincialem  elligi,  et  a  Rrao.  Mro.  Spiritu  Vicentino  fuit  Vicarius  Gene- 
ralis  factus,  usque  ad  ñnem  triennii,  an  iste  possit  in  Congregatione  medio  biennii  celebranda  in  Diffinito- 
rium  ingredi  tanquam  provincialis,  cum  revera  Provincialis  non  fuerit,  nec  esse  potuit,  sed  solummodo  Vi" 
carius  General  s.—Vel  potiut  debeat  Provincialis  prsecedentis  biennii  in  talem  locum  ingredi. 

El  Rmo.  P.  General  contestó  a  estas  dudas: 

Declaramus  congrua,  et  juste  praaferendum  esse  prout  supra  R.  M.  Fratrem  Joannem  de  Guevara,  at- 
que  eodem  modo  satisfacimus  qufesito,  nam  vívente  dicto  Patre  Magistro  Guevara  non  est  cur  pronunc  locus 
habeat  Provincialis  proxime  absolutus. 

No  lleva  fecha,  pero  es  indudable  que  ha  de  datar  de  1587,  con  anterioridad  al  Capítulo  intermedio  ce- 
lebrado a  fines  del  mismo  año,  y  la  resolución  a  las  dudas  debe  de  ser  del  Rmo.  P.  Gregorio  Petrocchini  de 
Montelparo.  Por  este  documento  sabemos  el  motivo  de  titularse  el  P.  Guevara  Vicario  general  de  la  Pro- 
vincia de  Castilla  y  por  él  se  explican  ciertos  hechos  que  parecerían  anomalías  en  su  vida  universitaria. 

(2)  Sobre  esta  división  de  la  Provincia  de  Castilla  en  dos,  trae  una  nota  curiosa  el  P.  Herrera  que 
dice  así:  «M.  Augustinus  de  Jesu  diviserat  Provincias  Castell8e  et  Bethiaecum  magna  pace,  redditque  ratio- 
nem  quare  Seripandus  eas  divisas  unierit  et  ipse  unitas  dlviserit;  nempo  quia  tune  erat  penuria  viiorum; 
nunc  vero  tamen  abest  ut  ipsa?  Provinciíe  famEB  et  honoris  jacturas,  virorumque  prsestantissimorum  penu- 
riam,  coenobiorumque  paucitaiem  patiantur,  ut  nihil  ómnibus  hisce  rebus  magis  contrarium  esse  videatur. 
Florent  namque  in  prsesentia  patribus  vitse  integritate,  optimis  moribus,  religione,  summaque  doctrina  or- 
natissimis,  ita  vero  ut  ali.ts  Provincias  reformare  queant,  sicut  reipsa  reformarunt.  (Hizose  con  gusto  del 
Rey,  y  trae  su  carta  dada  en  Lisboa  a  10  de  Enero  de  1583.)  In  eodem  conventu  nostro  domnensi,  quo  dicta: 
Provinci»  congregatio  jam  fuerant,  nunc.  divina  ope,  sed  non  sine  multorum  admiratione,  sunt  distinctEe  ac 
divisfB.»— Pag.  765. 

(3)  El  P.  Sicardo,  en  una  lista  de  los  Vicarios  Generales  de  las  Indias,  los  cuales  eran  siempre  los 
Provinciales  de  la  de  Castilla  hasta  que  se  declararon  independientes  las  Provincias  de  Méjico  y  del  Perú, 
incluye,  como  es  de  suponer,  al  P.  Guevara,  escribiendo  su  elogio  que  no  reproducimos  por  estar  calcado  en 
el  del  P.  Herrera.  Felipe  II,  no  sabemos  si  por  propia  iniciativa  o  accediendo  a  solicitaciones  extrañas,  or- 
denó a  su  Embajador  en  Roma  con  fecha  4  de  Febrero  de  1583  que  trabajase  ante  el  General  de  la  Orden 
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objeto  Je  biografiar  al  P.  Guevara,  nos  real  en  que  se  concedía  la  gracia,  fué 

basta  consignar  el  hecho,  el  cual  supo-  presentada  por  Fr.   Luis  de  León  al 

ne  la  autoridad  que  por  sus  cargos  y  Claustro  pleno  de  14  de  Abril  de  ló83, 

condecoraciones  gozaba  dentro  de  la  y  después   de  la   discusión   obligada 

Corporación  y  la  confianza  que  en  él  sobre  las  disposiciones  del  Rey,  fue- 

dcpositaba  el  General  de  la  Orden  al  ron  éstas  obedecidas  por  la  Universi- 

confiarle  misiones  delicadas  cerca  de  dad  (1),  la  cual  acordó  la  pauta  que 

los  demás  religiosos,   sus  hermanos,  debía  seguirse  con  respecto  al  sustitu- 

Durante  el  tiempo  que  rigió  los  desti-  to  que  se  había  de  nombrar  para  suplir 

nos  de  la  Provincia  de  Castilla,  fué  dis-  la  ausencia  forzosa  del  propietario.  En 

pensado  de  leer  su  cátedra  de  Víspe-  efecto,  aunque  el  Rey  le  dispensaba  la 

ras,  pues  no  era  posible  que  con  tantas  lectura  mientras  fuese  Provincial,  or- 

ocupaciones  como  el  empleo  llevaba  denándosc  aL  mismo  tiempo  poner  un 

consigo,  pudiese  desempeñar  las  obli-  sustituto,  el  P.  Guevara  hizo  saber, 

gaciones  universitarias.  La  provisión  no  obstante,  al  Claustro  que  cuando 


para  «que  se  separasen  de  la  Provincia  de  Castilla  los  Agustinos  del  Perti  y  Nueva  Es)>afia,  los  cuales  vivi- 
rían bajo  la  obediencia  de  un  Comisario  designado  por  el  Rey».  A  esta  petición  de  Felipe  II  contestó  el  Ge- 
neral en  los  términos  que  expresa  la  siguiente  nota  sacada  de  los  Registros  de  los  P?.  Generales,  por  el  P.  He- 
rrera: «12  .Aprilis,  15.^3.  P.  Generalis  respondet  Regi  Catholico  fieri  non  posse  ut  Vicarius  Generalis  institua- 
tur,  et  in  Curia  Kegia  resideat  >  Con  anterioridad  a  esa  petición  se  habla  dirigido  otra  semejante  al  Capitu- 
lo General  de  15S2,  a  la  cual  se  habla  contestado  que  nada  se  podía  determinar  sobre  el  asunto  por  entonces 
hdsta  que  el  general  en  su  viaje  a  España  conferenciase  con  el  Rey  sobre  la  visita  a  los  conventos  de  Indias. 
En  el  tiempo  transcurrido  entre  una  y  otra  respuesta  la  opinión  parece  haberse  ñjado  en  Roma  de  que  no 
debía  accederse  a  lo  solicitado  por  Felipe  II,  y  en  ese  sentido  se  le  contestó  el  12  de  Abril  de  1.583.  Después, 
discutido  el  asunto  entre  el  Rey  y  el  General,  parece  que  el  resultado  de  la  conferencia  fué  la  separación 
de  las  Provincias  del  Perú  y  Méjico  de  la  jurisdicción  de  la  de  Castilla,  dándolas  Provinciales  propios  e  in- 
dependientes en  \5S6  el  General  Vicentino  estando  en  España;  esta  determinaciótt,  sin  embargo,  no  llegó  a 
realizarse,  quiza  por  opoiición  de  la  corte,  y  continuaron  los  Provinciales  de  Castilla  titulándose  Vicarios 
Generales  de  las  Indias;  el  General  volvió  a  insistir  en  la  independencia  en  1B92,  repitiendo  el  Rey  su  oposi- 
ción, como  se  ha  visto  en  el  articulo  del  P.  Goldáraz.  Esta  breve  historia  nos  manifiesta  que  entre  Roma 
y  Madrid  existían  muy  contrarios  intereses,  pues  mientras  los  Generales,  celosos  de  su  jurisdicción,  lucha- 
ban per  que  las  Provincias  de  Indias  dependieran  de  ellos  inmediatamente  sin  intervención  ninguna  del  Rey, 
éste  no  quería  ceder  el  patronato  que  venía  ejerciendo  sobre  los  :  eligiosos  de  Ultramar,  fiscalizando  sus  ac- 
tos y  disponiendo  de  ellos  sin  sujección  a  potestades  extranjeras,  y  en  esa  puja  y  lucha  constante  siguieron 
las  cosas  hasta  entrado  ya  el  siglo  XVII,  cuando  lograron  triunfar  definitivamente  los  PP.  Generales  de  las 
resistencias  del  Gobierno  de  Madrid  y  de  los  Provinciales  de  Castilla.— Véanse  los  extractos  del  P.  Herrera, 
pág.  767  y  el  P.  Serrano,  índice  citado,  pág.  32. 

(1)  La  real  provisión  está  concebida  en  estos  términos:  «Por  el  Rey.— Al  benerable  Rector  y  vniuersi- 
dad  de  Salamanca. =:Venerable  Rector  y  vniuersidad  de  Salamanca.  Auiendo  entendido  como  el  padre 
maestro  fr.  Juan  de  guevara  ha  sido  elegido  prouincial  de  su  orden  de  San  agustin  de  la  prouincia  de  Casti- 
lla en  el  capitulo  que  el  mes  passado  se  tuuo  en  dueñas  y  siendo  como  es  tan  conueniente  y  necessario  como 
se  saue  qu?  visite  las  casas  de  su  prouincia  y  prouea  las  cosas  que  para  su  buen  gobierno  fueren  menester, 
os  encargo  mucho  tengays  por  bien  que  la  cathedra  de  theologia  de  vísperas  que  al  presente  tiene  en  essa 
vniuersidad  se  lea  por  sustituto  conueniente  el  tiempo  que  fuere  prouincial  que  después  que  lo  dexe  de  ^er 
él  boluerá  a  cumplir  con  su  obligación.  V  demás  del  servicio  que  en  esto  se  hará  a  nuestro  Señor  y  beneficio 
a  su  orden  rezíbire  yo  de  ello  placer  y  seruicio.  De  lisboa  a  tres  de  henero.  15S?.  — Yo  el  Rey.— Por  mandado 
de  su  magestad,  Gabriel  de  (jayas». 

La  resolución  final  del  Claustro,  después  de  discutir  el  modo  cómo  se  había  de  poner  sustituto  a  la  cá- 
tedra de  Vísperas,  fué  la  siguiente:  «E  votado  tratado  e  platicado  según  y  como  arriba  consta  e  pareze,  la 
dicha  vniuersidad  y  Claustro  acordó  y  determinó:  que  se  obedece  la  cédula  de  su  magestad  rreal  como  en 
ella  se  contiene.- Y  en  lo  que  toca  a  poner  sustituto  declararon  que  si  el  padre  maestro  fr.  Juan  de  guevara 
no  boluiese  a  leer  su  catreda  de  aqui  a  nauidad,  fin  deste  presente  año,  que  passado  aquel  término  la  vniuer- 
sidad ponga  el  dicho  sustituto  como  viere  que  conviene.— Y  quel  sustituto  que  el  dicho  maestro  pusiere  lea  de 
aqui  a  San  Juan  y  pasado  San  Juan  en  lo  tocante  a  la  opiion  segunde  el  estatuto  que  en  este  caso  habla. 

»Yten  que  el  sustituto  que  asi  fuere  puesto  por  el  dicho  padre  maestro  quando  no  leyere  como  deve  y 
es  obligado,  el  bedel  a  cuyo  cargo  es  el  multar  de  los  catredaticos  le  multe  como  es  vso  y  costumbre  de  mul- 
tar a  los  tales  sustitutos  conforme  a  los  estatutos  y  constituciones,  lo  qual  no  se  entiende  en  lo  que  ay  de 
San  Juan  a  vacaciones.  Y  en  esto  se  determinó  el  dicho  claustro  e  vniuersidad  como  está  dicho.  Testigos 
vnos  de  otros  e  otros  de  otros,  e  yo  el  dicho  notario.»— Véase  más  adelante  reproducido  el  complemento 
de  este  Claustro. 
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sus  obligaciones  se  lo  permitiesen,  re- 
sidiría en  Salamanca  y  desempeñaría 
su  cátedra,  porque  estando  para  obte- 
ner la  jubilación,  deseaba  aprovechar- 
se de  todo  el  tiempo  posible  para  di- 
cho fin.  La  Universidad  teniendo  en 
cuenta  esta  promesa,  los  muchos  años 
que  llevaba  explicando  y  el  cuidado  y 
diligencia  con  que  siempre  había  cum- 
plido sus  deberes  profesionales,  le  con- 
cedió poner  en  su  cátedra  el  suplente 
que  le  pareciere  por  tiempo  determi- 
nado, gracia  especialísima  que  raras 
veces  se  votaba,  y  pasado  aquel  tér 
mino,  la  Universidad,  conforme  a  los 
estatutos,  nombraría  el  lector  que  pi- 
dieran los  estudiantes.  A  pesar  de  los 
propósitos  manifestados  por  el  Padre 
Guevara,  no  pudo  volver  a  Salaman 
ca  a  leer  su  cátedra  hasta  el  curso  de 
1584-85,  y  este  debió  de  explicarle  con 
varias  alternativas.  La  causa  que  se 
lo  impidió  fué  probablemente  la  visita 
a  los  conventos  de  la  Provincia  de  Cas- 
tilla, recomendada  por  el  mismo  Rey 
en  su  cédula,  quien  parece  interesado 
en  que  se  efectuara,  acaso  por  no  ha- 
berla podido  llevar  a  cabo  el  año  an- 
terior por  la  comisión  dada  al  P.  Agus- 
tín de  Castro,  cuando  el  P.  Guevara 
debía  de  haberla  comenzado.  En  las 
vacaciones  de  1585  otra  vez  le  llevaron 
a  Madrid  los  negocios  de  la  Provincia, 
lo  que  motivó  una  petición  de  Fr.  Luis 
de  León  al  Claustro  de  17  de  Octubre 
de  dicho  año,  en  la  cual,  apoyado  en 
el  poco  tiempo  que  faltaba  al  P.  Gue- 
vara para  jubilar  y  teniendo  derecho 
al  mes  de  gracia  y  al  mes  de  justicia, 
habiendo  de  regresar  pronto  a  Sala- 
manca, suplicaba  que  el  sustituto  fue- 
ra nombrado  por  el  convento  de  San 


Agustín,  presuponiendo  que  había  de 
tener  las  condiciones  necesarias.  El 
Claustro  accedió  a  lo  solicitado  contra 
el  parecer  de  unos  pocos  que  lo  protes- 
taron, como  más  adelante  se  verá. 
Cumplió  el  P.  Guevara  su  promesa, 
volviendo  a  Salamanca  a  principios  de 
Enero  de  1586  y  continuando  sus  lec- 
turas hasta  pocos  meses  después. 

Llegó  a  jubilar  en  la  cátedra  de  Vís- 
peras, cumplidos  los  veinte  años  de  re- 
gencia de  propiedad  que  ordenaban 
los  estatutos.  Esa  gracia  la  pidió  el  Pa- 
dre Pedro  de  Aragón  al  Claustro  de 
Diputados  de  22  de  Mayo  de  1586,  don- 
de se  comisionó  a  los  Dres.  Bernal  y 
Busto  para  que  revisaran  los  libros  de 
cátedras  y  dictaminaran  sobre  la  jus- 
ticia de  lo  pedido.  Dos  días  después 
se  presentó  el  P.  Guevara  al  mismo 
Claustro,  y  visto  que  había  cumplido 
con  exceso  el  tiempo  reglamentario, 
le  fué  concedida  la  jubilación  sin  con- 
tradicción alguna  (1).  Para  estas  fe- 
chas llevaba  ya  explicando  en  la  Uni- 
versidad treinta  años;  había  envejeci- 
do en  las  aulas  y  no  se  sentía  con 
fuerzas  para  continuar  en  aquella  la- 
bor constante  capaz  de  quebrantar  al 
más  animoso.  Porque  es  de  saber  que, 
aparte  de  las  lecturas  diarias  cuya 
preparación  necesitaba  no  poco  estu- 
dio y  trabajos  prolijos  de  investigación 
a  fin  de  concordar  opiniones  pesando 
los  fundamentos  en  que  se  apoyaban, 
todo  lo  cual  requería  conocimientos 
extensos  y  profundos  de  las  ciencias 
teológicas  y  exegéticas,  un  dominio, 
en  fin,  completo  de  la  materia  para  ex- 
ponerla con  brillantez  ante  aquellas 
numerosas  colonias  de  escolares,  mu- 
chos de  ellos  hombres  hechos  en  las 


(1)  Fueron  sustitutos  sucesivamente  en  su  cátedra  de  Vísperas  el  P.  Juan  Vicente,  dominico,  y  los 
PP.  Agustinos  Alfonso  de  Mendoza  y  Juan  Márquez.  ElDr.  Zamora,  enclaustro  de  Diputados  del  mes  de  Ju- 
lio de  1617,  presentó  una  petición  en  que  citaba  el  liecho  de  haber  leído  el  P.  Guevara  su  cátedra  de  Víspe- 
ras durante  veinticuatro  años  hasta  su  muerte,  dato  que  no  solamente  no  se  ha  podido  comprobar,  sino  que 
por  el  contrario,  por  loí  libros  de  cuentas  nos  hemos  persuadido  que  el  P.  Guevara  no  volvió  a  leer  su  cate, 
dra  después  de  Ja  jubilación. 

El  salario  del  sustituto  era  de  15.000  maravedís,  11.000  le  daba  la  Universidad  y  los  4.000  restantes  e\ 
propietario  jubilado. 


412 

aulas,  la  Universidad,  famosa  en  todo 
el  mundo  por  ser  el  centro  docente 
donde  se  hallaban  reunidos  los  hom- 
bres más  conspicuos  y  caracterizados 
en  ias  ciencias  que  tenía  España,  em- 
pleaba con  frecuencia  los  talentos  de 
sus  catedráticos  para  responder  a  las 
consultas  que  se  le  hacían  sobre  todo 
genero  de  cuestiones,  muchas  de  ellas 
de  las  más  arduas  y  escabrosas  que  en- 
tonces preocupaban  a  los  Reyes,  a  las 
sociedades  y  sobre  todo  a  la  Religión. 
En  su  calidad  de  tribunal  decisivo  en 
muchos  asuntos  y  casi  perentorio  en 
cuestiones  religiosas,  el  Claustro  sal- 
mantino, antes  de  dar  su  veredicto,  su- 
jetaba a  sus  miembros  a  estudios  pe- 
nosos de  las  materias  que  en  no  pocos 
casos  requerían  meses  y  aun  años  para 
que  sobre  ellas  emitieran  sus  votos.  El 
P.   Guevara,  tan  distinguido  por  sus 
conocimientos  expuestos  con  admira- 
ción siempre  creciente  en  las  aulas,  a 
medida  que  fué  contando  años  de  vida 
universitaria,  fueron  recayendo  sobre 
él  comisiones  cada  vez  más  difíciles 
que  ya  solo  o  acompañado  de  otros  te- 
nía que  desempeñar.  Una  ligera  rese- 
ña de  las  más  notables  en  que  tuvo 
que  intervenir  se  pondrá  más  adelante, 
}•  por  ella  se  podrá  formar  idea  apro- 
ximada del  trabajo  abrumador  que  en 
tantos  años  de  catedrático  puso  a  du- 
ras pruebas  sus  fuerzas  y  energías. 
Fuera  de  los  asuntos  sometidos  a  la 
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decisión    universitaria,   a   los   cuales 
se  alude  en  el  párrafo  anterior,  y  que 
por  su  cualidad  de  extraordinarios  me- 
recían toda  la  atención  no  sólo  por 
las  personas  que  los  proponían,  sino 
también  porque  en  su  acertada  reso- 
lución se  interesaba  en  gran  manera 
el  buen  nombre  de  aquel  Claustro  jus- 
tamente reputado  poi  uno  de  los  más 
sabios  de  Europa,  existían  otras  mu- 
chas cargas  dentro  de  la  Universidad 
que  pesaban  sobre  los  catedráticos,  los 
cuales  alternativamente  tenían   que 
desempeñarlas.  A  éstas   pertenecían, 
las  primeras  por  su  importancia  y  las 
más  penosas  por  el  desvelo  continuo 
que  exigían  en  la  parte  administrativa 
de  sus  rentas  y  personal,  las  que  se  im- 
ponían a  los  Diputados  que,  aparte  de 
tener  mucho  de  molestas,  eran  ordina- 
riamente ajenas  a  las  cátedras.  Porque 
allí  se  daba  el  caso  de  que  hombres 
eminentes  y  competentísimos  en  Cáno- 
nes, en  Derecho,  en  Teología,   o  en 
otros  ramos  del  saber,  por  su  cargo  de 
Diputados  tenían  que  ocuparse  de  ren- 
tas, de  sueldos,  de  arrendamientos,  de 
pleitos  enojosísimos    y  de   otros  mil 
asuntos   reñidos  con  las  ciencias.  El 
P.  Guevara,  por  su  calidad  de  catedrá- 
tico de  propiedad  antes  y  después  de 
jubilar,  puede  decirse  que  la  mitad  de 
los  años  de  su  vida  universitaria  ejer- 
ció ese  cargo  de  Diputado  (1),  y  cuando 
po  lo  fué,  desempeñó  otros,  como  el  de 


(1)  Los  datos  relativos  a  los  años  en  que  el  P.  Guevara  fué  elegido  Diputado  no  los  tenemos  completos 
ni  mucho  menos;  preferimos,  no  obstante,  reproducirlos  antes  que  dejarlos  en  la  obscuridad  de  notas  sueltas 
que  pudieran  extraviarse.  Ahí  van,  por  lo  tanto,  los  que  anotamos  al  revisar  los  libros  de  Claustros. 

1565,  1567,  1571,  1573,  1575,  1577,  1579,  1581,  1585,  1587,  1591,  1593,  1595,  1597  y  1599. 

En  1583  tenia  que  ser  nombrado  el  P.  Guevara  por  ser  catedrático  de  propiedad  y  tocarle  ese  aflo,  pero 
como  era  Provincial  y  no  podía  estar  en  Salamanca  habiendo  sido  dispensado  de  leer  su  citedra  inclusive 
por  una  provisión  real,  se  discutió  si  podría  ser  elegido,  y  sometido  el  punto  a  votación,  opinó  la  mayor  par- 
te de  los  presentes  que  debía  prescindirse  de  él  y  en  su  lugar  fuá  nombrado  el  P.  Pedro  de  Aragón.— Claus- 
tro de  Diputados  del  domingo  de  Quasimodo,  17  de  Abril  de  1583. 

Enclaustro  de  Diputados  también  de  13  de  Abril  de  1586  presentó  un  escrito  el  citado  P.  Aragón  re. 
clamando  ser  nombrado  Diputado;  se  apoyaba  en  que,  siendo  catedritico  de  propiedad,  tenia  el  mismo  de 
recho  que  el  P.  Guevara  y  Fr.  Luis  de  León,  y  habiendo  turnado  estos  dos  Maestros  en  el  cargo  en  aflos  an- 
teriores y  no  pudiendo  haber  a  la  vez  dos  Diputados  pertenecientes  a  una  misma  casa,  pedía  alternar  con 
ellos.  La  resolución  del  Claustro  est.l  en  blanco,  pero  se  conoce  haberse  tenido  en  cuenta  lo  expuesto,  por 
cuanto  el  P.  Aragón  fué  nombrado  Diputado  para  el  año  1586-87. 

En  1589  volvió  a  ser  elegido  elP.  Aragón.  En  Claustro  de  Diputados  del  domingo  de  Quasimodo  de 
ese  aflo  se  encuentra  esta  cláusula:  «En  lugar  del  P.  Maestro  Guevara  ausente  que  avia  de  entrar  este  aflo 
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Visitador  del  Hospital,  de  la  librería 
en  la  facultad  de  Teología  y  aun  de  las 
obras  que  entonces  se  llevaron  a  cabo 
en  la  Universidad  o  en  oti"as  fincas  de 
la  misma.  También  fué  mucbos  años 
Comisario  de  la  Junta  de  Teólogos, 
que  en  los  comienzos  de  los  cursos,  por 
San  Lucas,  señalaba  a  los  catedráticos 
de  Teología  las  materias  que  habían 
de  explicar  durante  el  año  escolar.  A 
título  de  catedrático  de  propiedad  más 
antiguo  en  la  facultad  de  Teología,  asi- 
mismo fué  Visitador  de  las  cátedras 
menores  de  esta  asignatura;  no  estu- 
A'o,  sin  embargo,  exento  de  disgustos 
repetidos  por  pleitos  suscitados  con 
otros  catedráticos,  los  cuales  le  dispu- 
taron ese  derecho,  pues  más  bien  que 
una  obligación  ese  cargo  importaba  un 
privilegio  concedido  a  la  antigüedad 
en  el  profesorado.  Accidentalmente  fué 
varias  veces  Vicerrector  presidiendo 
con  este  título  algunos  Claustros  (1), 
así  como  en  otras  ocasiones  substituyó 
en  los  mismos  al  Vicescolástico,  no 
durándole  estas  representaciones  más 
que  mientras  aquéllos  se  celebraron. 
Finalmente,  llegó  a  ser  Decano  de  la 
facultad  de  Teología,  presidiendo  por 


este  concepto  las  juntas  particulares 
de  teólogos  que  se  constituían  para  la 
deliberación  de  los  asuntos  a  ellas  en- 
comendados, siendo  además  el  padrino 
obligado  de  los  graduandos  que  se  pre- 
sentaban a  recibir  la  investidura  de 
Licenciados  o  Maestros  en  dicha  fa- 
cultad (2). 

Con  el  fin  de  que  se  vean  juntos  los 
oficios  universitarios  desempeñados 
por  el  P.  Guevara  y  los  honores  y  dis- 
tinciones que  le  incumbían  por  su  anti- 
güedad, hemos  mencionado  en  el  pá- 
rrafo anterior  lo  relativo  a  estos  pun- 
tos, omitiendo  una  nota  que  retrata  el 
carácter  de  nuestro  biografiado.  De  las 
comisiones  que  el  Claustro  encargaba 
a  sus  profesores  eran  las  más  espinosas 
por  lo  regular  las  que  habían  de  cum- 
plirse en  la  Corte,  fuera  de  las  de  la 
Chancillería  de  Valladolid,  para  las 
cuales  ordinariamente  se  nombraban 
juristas.  Para  negociar  en  Madrid  los 
asuntos  de  la  Universidad  no  bastaba 
la  ciencia,  por  mucha  que  fuera,  si  fal- 
taba la  del  mundo,  pues  era  preciso 
tratar  con  frecuencia  esos  asuntos  en 
el  Consejo  de  Castilla,  visitar  al  Rey  y 
conferenciar  con  él  sobre  las  preten- 


nombrarán  vs.  mds.  a  quien  fueran  servidos  conforme  a  la  constitución  que  ha  de  ser  propietario.»  El  Claus- 
tro nombró  al  P.  Aragón. 

Fué  Visitador  lie  la  librería  en  la  facultad  de  Teología,  entre  otros  años,  el  de  1563;  del  Hospital  en 
1576  y  1579;  de  las  obras  de  la  Universidad  en  1582;  de  los  colegios  de  gramática  en  el  curso  1569-70,  etc.  etc. 

(1)  Eq  Claustro  de  Diputados  de  U  de  Enero  de  1570  (dice  1569,  pero  es  equivocación  manifiesta)  figura 
el  P.  Guevara  presidiendo  este  Claustro  a  título  de  Maestro  más  antiguo  de  los  presentes  y  denominándose 
Vicerrector,  por  estar  el  Rector  ocupado  en  negocios  de  la  Universidad  Se  trató  en  dicho  Claustro  de  si  la 
Universidad,  aprovechándose  de  un  viaje  a  Valladolid  del  Dr.  Diego  de  Vera,  le  encomendaría  algunos 
pleitos  que  tenía  pendientes  en  la  Chancillería  de  la  mencionada  ciudad.  Después  de  la  resolución  final, 
concluye  el  Claustro:  «testigos  vnos  de  otros  e  yo  Bartolomé  Sánchez  notario  y  el  dicho  señor  maestro  fr.  luis 
de  león  vicerrector  e  doctor  francisco  de  Castro  por  sy  y  en  nojibre  de  la  dicha  Vniuer.'íidad  e  conforme  al 
statuto  lo  firmaron  aqui  de  sus  nombres.»  Y  no  haj-  más  firmas  que  la  del  Rector  y  la  del  Secretario.  ¿Se 
cometió  la  errata  de  escribir  Fr.  Luis  d»  León  en  vez  de  Fr.  Juan  de  Guevara?  Creemos  que  sí. 

(2j  En  7  de  Agosto  de  1578.  como  Decano  de  la  facultad  de  Teología  por  ausencia  del  Mtro.  Diego  Ro- 
dríguez, fué  padrino  de  Jerónimo  de  Miranda,  natural  de  Valladolid,  al  recibir  éste  el  grado  de  Licenciado 
en  Teología. 

En  1  de  Septiembre  del  mismo  año  lo  fué  del  Magisterio  del  P.  Juan  Bautista  Plumbino,  agustino. 

En  11  de  Junio  de  1.^80  de  Gonzalo  Gutiérrez  Mantilla,  del  Colegio  de  San  Bartolomé. 

En  16  de  Febrero  de  1586  del  P.  Agustín  ."Vntolinez,  agustino. 

En  10  de  Mayo  de  1587  del  P.  Alfonso  de  Mendoza,  agustino. 

En  1.°  de  Agosto  de  1592  lo  fué  de  la  Licenciatura  de  D.  Francisco  Díaz,  Rector  del  Colegio  de  San 
Bartolomé. 

En  6  de  Marzo  de  1595  del  Magisterio  de  D.  Pedro  Ramírez  de  .Arroyo,  del  Colegio  de  la  Magdalena. 

En  7  de  Mayo  de  1596  de  la  Licenciatura  de  Juan  Martínez,  del  Colegio  de  San  Bartolomé. 

En  26  ds  Julio  de  15iS  del  Magisterio  del  P.  Francisco  Cornejo,  agustino. 

En  15  de  Febrero  de  1599  del  P.  Mauro  de  Salazar,  benedictino. 
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siones  de  la  Academia,  hablar,  en  fin, 
con  los  personajes  que  podían  influir  en 
el  despacho  favorable  de  los  negocios. 
Y  para  esto  se  necesitaban  hombres 
especiales,  de  cierta  diplomacia  y  trato 
de  gentes,  avezados  a  mirar  de  frente 
las  dificultades  y  suavizar  asperezas  y 
esperar  con  calma  las  soluciones  de- 
seadas. Una  sola  vez,  en  Claustro  pleno 
de  9  de  Junio  de  1572,  el  P.  Guevara 
fuó  designado  por  el  Rector  para  ir  a 
Madrid,  en  unión  del  Dr.  Martín  de 
Busto,  a  tratar  de  cuestiones  relaciona- 
das con  los  Colegios  de  Cuenca,  Ovie- 
do y  del  Arzobispo,  excusándose  nues- 
tro catedrático  por  «no  ser  hombre  de 
negocios»  de  aceptar  la  comisión;  puso 
por  testigos  de  que  esa  era  la  verdad 
a  los  presentes,  y  tan  patente  debía  ser 
su  falta  de  cualidades  para  el  caso, 
que  el  Rector  volvió  en  seguida  de  su 
acuerdo  nombrando  otro  comisionado 
en  su  lugar.  Fué  escogido,  no  obstan- 
te, repetidas  veces  para  ejercer  funcio- 
nes de  intermediario  entre  la  Univer- 
sidad y  las  autoridades  eclesiástica  y 
civil  de  Salamanca  en  multitud  de  ca- 
sos que  se  ofrecieron,  entre  las  mismas 
autoridades  universitarias  y  también 
entre  sus  mismos  comprofesores;  pero 
su  radio  de  acción  en  ese  sentido  no  se 
extendió  más  allá  de  los  muros  de  la 
ciudad. 

Después  de  su  jubilación,  obtenida, 
como  hemos  dicho,  en  1586,  continuó, 
no  obstante,  en  Salamanca,  hasta  que 
con  fecha  29  de  Diciembre  de  1588  el 
General  de  la  Orden  que  estaba  en  To- 
ledo, le  facultó  para  residir  durante 


su  vida  en  el  convento  de  esta  ciudad, 
concediéndole  ciertos  emolumentos  del 
sueldo  de  su  cátedra  (1).  Poco  fué  el 
tiempo  que  permaneció  en  el  convento 
de  Toledo  en  uso  de  la  concesión  del 
P.  General,  pues  los  asuntos  de  la  Uni- 
versidad salmantina  le  llamaban  sin 
duda,  y  en  1591  volvió  otra  vez  a  ser 
elegido  Diputado,  engolfándose  de  nue- 
vo en  tantas  y  tan  célebres  cuestiones* 
como  se  suscitaron  con  motivo  de  la 
censura  de  la  Concordia  del  P.  Jesuíta 
Luis  de  Molina,  presidiendo  las  juntas 
de  teólogos  que  para  aquel  fin  se  cele- 
braron- Tomó  parte  muy  activa  tam- 
bién en  otras  cuestiones  que  a  fines 
del  siglo  dieron  bastante  que  hacer  al 
Claustro;  de  ellas  se  dará  razón  más 
amplia  al  final  del  presente  artículo. 
Otra  distinción  recibió  del  P.  General, 
que  fué  el  nombramiento  de  Presidente 
del  Capítulo  celebrado  en  1592. 

Últimamente,  cargado  de  años  y  de 
méritos,  bajó  al  sepulcro  el  venerable 
religioso  el  22  (2)  de  Agosto  de  1600, 
después  de  cincuenta  y  seis  años,  por 
lo  menos,  dedicados  a  la  enseñanza,  de 
los  cuales  cuarenta  y  cuatro  pertene- 
cen de  lleno  a  la  vida  universitaria. 
Recibió  honrosa  sepultura  en  la  capilla 
de  San  Lorenzo  de  nuestro  convento 
de  Salamanca,  consagrándose  a  su  me- 
moria el  epitafio  que  arriba  se  ha  re- 
producido. 

La  biografía  del  P.  Guevara  debe 
escribirse  en  el  Archivo  Universitario 
de  Salamanca,  teniendo  a  la  vista  las 
series  de  libros  que  se  llaman  de  Claus- 
tros, de  Visitas  de  Cátedras,  de  Cuen- 


(1)  ■  «Msgtro.  Joanni  de  Guevara  senio  cenfecto,  litteris  eruditissimo  et  de  Salmanticensi  Universiiaie 
benemérito,  facultatem  fecimus  manendi  sua  vita  durante  in  Conventu  Toleíano,  et  fruendi  centum  aureis 
annuis  e.-i  quadringentis  quos  reddit  singulis  annis  sua  Cathedra  Ordini  nostro,  servatis  tamen  servandis.»— 
Registros  citados. 

El  General  de  la  Orden  estaba  en  Toledo,  pues  a  principios  del  mes  citado  había  presidido  allí  el  Capí- 
tulo celebrado  por  la  Provincia  de  Castilla.  En  ese  Capítulo  tuvo  un  acto  literario  el  P.  Guevara  referido  por 
el  P.  Herrera  en  estos  lacónicos  términos:  «Die  4  (Decembris)  defendit  conclusiones  Lector  F.  Antonius  de 
Molina,  postea  carthusianus,  praeside  M.  Joanne  de  Guevara  profundissimo  Theologo.  —  PAg.  S32  de  di- 
chos extractos. 

(2)  En  el  Libro  de  Cuentas  de  la  Universidad,  1599-1600,  se  dice  que  falleció  el  día  23. 

La  cátedra  de  Vísperas  se  proveyó,  sin  oposiciones,  por  acuerdo  del  Claustro  en  el  M.  Juan  Alonso  Cu- 
riel,  el  cual  tomó  posesión  de  la  misma  el  19  de  Octubre. 
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en  el  convento  de  San  Agustín  de  Sala- 
manca el  representante  y  sostén  de  las 
antiguas  tradiciones  de  la  escuela,  ar- 
monizadas con  las  nuevas  corrientes 
sobre  la  amplitud  y  extensión  que  se 
debía  dar  a  los  estudios  teológicos,  sin 
extralimitarlas  a  innovaciones  peligro- 
sas que  en  aquel  tiempo  eran  miradas 
con  tanto  recelo,  acarreando  serios 
contratiempos  a  sus  patronos.  De  su 
rectitud  de  criterio  y  enemistad  reñida 
con  las  novedades  teológicas  que  en- 
tonces turbaron  la  paz  de  las  escuelas, 
dio  pruebas  patentes  en  las  cuestiones 
provocadas  por  la  Concordia,  de  Moli- 
na, sin  que  su  proceder  en  estas  como 
en  otras  luchas  semejantes  implique 
pretensión  alguna  en  él  de  imponer  sus 
opiniones  particulares  a  los  demás,  de- 
jando en  libertad  a  todos,  incluso  a  sus 
discípulos  y  liermanos  de  hábito,  para 
que  siguiesen  y  sustentasen  lo  que  me- 
jor les  pareciese.  Léanse  sus  escritos, 
así  los  publicados  por  el  P.  Aragón 
como  los  que  permanecen  inéditos,  en 
los  cuales  nadie  ha  visto  al  contradic-  ■ 
tor  sistemático  y  tenaz  de  teorías  que 
pueden  defenderse  dentro  de  la  doc- 
trina católica;  así  como,  por  el  contra- 
no,  tampoco  se  lee  en  parte  alguna  de 
ninguno  de  sus  discípulos  que  no  res- 
petase las  opiniones  del  Maestro  y  me- 
nos que  escribiese  con  el  fin  de  impug- 
narlas. 


tas,  de  Grados,  etc.,  y  multitud  de  pa- 
peles que  allí,  permanecen  hacinados 
en  informes  legajos  y  por  ende  inex- 
plorados en  su  mayor  parte  (1).  Y  con 
la  vida  de  nuestro  catedrático  puede 
relacionarse  la  de  la  Universidad  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XVI,  la  edad 
de  oro  de  la  Atenas  española,  pues  po- 
cas serán  las  cuestiones  de  importan- 
cia que  allí  se  resolvieron  en  las  cuales 
no  tomara  parte  mu}^  activa.  Y  con  una 
y  otra  va  unida  la  de  la  Orden  agusti- 
niana  en  una  de  las  épocas  de  su  ma- 
yor florecimiento,  pues  al  lado  del  Pa- 
dre Guevara  brillaron  como  estrellas 
de  primera  magnitud  los  no  menos  cé- 
lebres catedráticos  y  escritores  Fray 
Luis  de  León,  Fr.  Pedro  de  Aragón  y 
Fr.  Alfonso  de  Mendoza,  sin  contar  a 
los  PP.  Fr.  Pedro  de  Uceda  y  Fr.  Die- 
go de  Tapia  que,  procedentes  de  la 
Universidad  de  Alcalá,  pasaron  como 
ráfagas  por  la  de  Salamanca;  los  que  a 
su  muerte  dejó  ya  formados  Maestros  y 
catedráticos  Fr.  Juan  Márquez  v  Fray 
Agustín  Antolínez,  y  los  que  no  mucho 
después  de  ella  habían  de  distinguir- 
se tanto  en  aquel  centro,  como  Fray 
Francisco  Cornejo  y  Fr.  Basilio  Ponce 
de  León.  Maestro  de  todos  ellos,  admi- 
rado y  respetado  dentro  y  fuera  de  la 
Corporación  por  su  ciencia  y  vastos 
conocimientos,  por  sus  virtudes  y  la 
venerable  ancianidad  que  alcanzó,  fué 

De  los  escritos  del  P.  Guevara  hemos  conseguido  reunir  las  siguientes  notas. 

1.  Commentaria  in  4  lib.  Seníentiayum.—M.S. 

2.  Relectio  de  Sacramentis  in  genere.-^M.S. 

Únicas  obras  de  las  atribuidas  al  P.  Guevara  mencionadas  por  Nicolás  Antonio, 
Ossinger  y  otros  a  quienes  se  copia  sin  añadir  pormenores  de  esos  manuscritos.  El 
autor  de  la  noticia  que  va  en  primer  lugar  es  el  P.  Herrera,  el  cual  afirma  en  su 
Alphabetuní  que  nuestro  autor,  al  morir,  dejó  doctísimos  comentarios  sobre  los 
cuatro  libros  de  las  Sentencias. 

3.  Fragmentum  lectionis  traditct  a  P.Joanne  Guevara,  Aiigustiniano,  Luy- 


(1)  El  Oficial  que  actualmente  cuida  del  Archivo,  nuestro  ilustrado  amigo  D.  .\malio  Huarte,  trabaja 
incansablemente  en  el  arreglo  y  catalogación  de  la  abundante  documentación  allí  existente. 

No  se  vaya  a  deducir  del  texto  que  estemos  satisfechos  de  la  biografía  que  publicamos  por  haber  visto 
algo  de  la  documentación  universitaria;  cierto  que  hemos  procurado  reunir  cuantos  datos  ha  sido  posible, 
pero  nuestras  investigaciones,  por  falta  siempre  de  tiempo,  no  se  han  podido  llevar  a  cabo  con  la  detención 
debida:  por  esto  estamos  en  la  persuasión  de  que  el  presente  trabajo  adolece  de  no  pocas  deficiencias,  que- 
dando muchp  que  hacer  a  los  amantes  de  estos  estudios. 
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sii  Legionensis  in  salmantica  cathedra  vices  agente. —Supcr  illa  verba:  «Deum 
nemo  vidit  unquam»  (Joann.  cap.  1.  v.  XV'III). 

Publicóse  al  final  del  tomo  III  de  las  obras  latinas  de  Fr.  Luis  de  León,  págs. 
503-514. 

4.  De  Verbi  Dei  incarnatione  explanatio. 

.Se  encuentra,  junto  con  otros  escritos  de  Fr.  Luis  de  León  y  del  P.  Ai.tolínez,  en 
el  códice  D  6-15  de  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma,  y  da  cuenta  del  mismo  el  Padre 
Pedro  Fernández  en  la  pág.  410  del  Vil  tomo  de  las  obras  mencionadas  de  Fr.  Luis 
de  León. 

En  uno  de  los  índices  del  códice  Eg.  601  del  British  Museum  de  Londres  descrito 
por  Gayangos,  1-164,  se  halla  la  lista  de  los  siguientes  tratados  del  P.  Guevara: 

5.  Joannis  de  Guevara  Ord.  S.  Aug.  siiper  4.">  Seníeiiíiarum  Durandi. 

6.  Ejusdem  tractatus  de  arte  mágica. 

7.  De  Sacranientis. 

8.  Super  terliam  Partem  D.  Thomce  de  Poenitentia. 

9.  De  peccato  originali. 

10.  Appendix  ad  tractatum.  de  Conjessione. 

11.  Super  Primam  Partem  Theologice  Magistri  Durandi. 

12.  De  Sacramentis  et  indulgentiis. 

13.  Joannis  de  Guevara  in  primam  partem.  Theologice  M.  Durandi.  De  Eucha. 
ristia.  De  indulgentiis  et  de  Sacramento  Matrimonii. 

Estos  tratados  existían  y  e.xisten  en  la  actualidad  en  la  Biblioteca  Ottobana  de 
Roma  y  se  hallan  consignados  en  el  índice  de  la  misma,  según  la  siguiente  nota  que 
nos  ha  remitido  el  P.  Concetti. 

Guevara  (de)  Fr.  Joannis,  Ord.  Eremitarum  S.  Augustini:  In  primam  Partem 
Theologice  Magistri  Durandi.— Códice  1044. 

Ejusdem  plurimi  Sermones  et  Tractatus.— \á.  1007. 

Ejusdem  in  Durandum  de  Eucharistia,  de  Sacramento  PoenitenticB,  de  Ange- 
lis,  Indulgentiis  et  Sacramento  Matrimonii.— \á.  10.57. 

Ejusdem  2M  librum  IV  Sententiarum  Durandi;  m  fine  notantur  ejusdem  Du- 
randi errores.— Id.  1001  y  1006. 

Ejusdem  tractatus  de  arte  mágica.— Id.  1001. 

Ejusdem  de  Missa  et  Interdicto  nonnulla.— Id.  1006. 

Ejusdem  de  Sacramentis  in  terliam  Partem  Summa  S.  Thomce  lectiones.— 
Id.  1006. 

Incluye  también  la  nota  de  estos  tratados  el  P.  Arévalo  en  sus  índices  de  la  Bi- 
blioteca Vaticana,  advirtiendo  que  los  sermones  están  escritos  en  latín  y  castellano. 
—V.  el  códice  9434  de  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional. 

14.  Lectura  sobre  el  3.°  de  Durando.Se  hallaba  entre  los  papeles  de  Fr.  Luis 
de  León,  como  él  mismo  lo  declara  en  un  pedimento  de  9  de  Noviembre  de  1573  que, 
estando  preso  en  las  cárceles  del  Sto.  Oficio,  dirigió  a  los  Inquisidores.  He  aquí  sus 
palabras:  «Tiene  más  este  cartapacio,  una  letura  del  maestro  Guevara  sobre  el 
3.°  de  Durando.  Constará  ser  suya  cotejándola  con  los  papeles  de  su  lectura,  los 
cuales  se  hallarán  en  poder  del  dicho  Guevara  y  de  otras  personas.»— \'.  el  tomo  X, 
pág.  476,  de  la  Colección  de  documentos  inéditos,  etc. 

15.  Comentarla  (sic)  in  I.^  p.  Thom.  A.  \  Doctissimo  magistrojratre  ioanne  I 
de gueuara  tradita.  ,  Q°  1  .'■ 

M.S.  en  4.°  de  360  hs.  s.  n.,  pasta  moderna,  existente  en  la  sección  de  Mss.  de  la 
Biblioteca  Nacional  con  la  signatura  680"?.  Papel  cm.  21x14,50. 

6  hs.  de  guardas,  en  la  última  de  las  cuales  se  halla  esta  nota:  «Este  cartapacio 
de  lectura  s.*  1.a"  partem  y  otro  sobre  la  2.  2.  y  otro  sobre  la  3.  p.  dexó  a  este  coleg." 
de  S.  ambros."  el  P.e  gabriel  de  dueñas  (s/c).» 

A  la  cabeza  de  la  hoja  siguiente  comienza  el  texto  con  el  título  copiado,  y  luego: 
«Articulus  primus  utrum  prseter  scientias  phisicas  sit  necessaria  alia  doctrina.,.» 
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Concluye  el  texto  del  P.  Guevara  en  la  hoja  124  r.,  y  a  continuación: 

Q.°  14.  De  libro  uitce  \  aiithor  Rueda. 

Siguen  6  hojas,  y  al  ñn:  «In  q.^  16  nihil.» 

3  hojas  en  blanco.— En  la  sisfuiente,  de  letra  distinta: 

Jhs.  I  De  trinitaíe  q."  XX  VIL 

Al  margen  izquierdo,  en  la  parte  superior,  se  lee:  « Fr.  J.  Gueuara  año  1566  ig.*  (?) 
Octubre. 

Comienza:  «Articulus  l.s  Vtrum  Processio  sit  in  diuinis...» 

Concluye:  «Finit  materia  de  Trinitate.» 

Son  75  hs.,  acabando  en  el  anverso  de  esta  última.  A  la  vuelta: 

Qucestio  44.  De  creaturis. 

Al  margen,  en  la  parte  superior:  «Guevara.» 

13  hojas,  terminando  en  el  rostro  de  la  última.  En  la  siguiente: 

/HS  I  Qucestio  50  De  subsíia  (sic)  Angelorum. 

Al  margen:  «Gueuara». 

Comienza:  «Ar.  l.s  V.  Ángelus  sit  omino  (omnino)  incorporeus.» 

Son  80  hojas,  leyéndose  al  final  de  la  última:  «Finis  Tractatus  de  Angelis.»  En 
la  siguiente: 

Q."  65.  De  opere  creationis. 

Al  margen:  «F.  Qallo  |  G.  Gallo.» 

Ocupa  54  hojas  y  no  concluye  la  materia. 

Se  advierte  que  en  el  índice  de  la  sección  mencionada,  en  la  nota  relativa  a  este 
códice,  por  error  indudablemente,  se  lee  que  el  P.  Juan  de  Guevara  es  jesuíta. 

16.  Quíestiones  in  2.<""  2.'^  Sti.  Thonuc  Aquinatis. 

Se  encuentran  en  un  códice,  en  4.",  en  la  Biblioteca  del  Escorial  que  lleva  la 
signatura  &.  IV.  27,  y  son  las  siguientes: 

Fol.  2  V.    Qucestio.  De  correctione Jraterna  magistri  Guevara. 

Fol.  49.    Qucestio  39.'^  de  schismate  M.  Guevara. 

Fol.  65.     QucBstiones  57,  58  et  59  de  Justitia. 

Fol.  81.     QucBsíiones  60  et  61  de  sacrarnentis  in  communi. 

Fol.  105.    Qucestio  63  de  acceptione  personarum. 

Fol.  118.    Qucestiones  64-70  de  homicidio  et  justitia  cornniutativa. 

Termina  la  última  en  el  fol.  133  y  a  continuación  van  otras  cuestiones  del  P.  Bá- 
ñez  y  diversos  tratados  hasta  la  conclusión  del  códice. — V.  el  Catálogo  de  los  códi- 
ces latinos  de  El  Escorial,  por  el  P.  Guillermo  Antolín,  pág.  4U8  del  vol.  11. 

17.  Con  respecto  a  las  lecturas  del  P.  Guevara  que  utilizó  el  P.  Pedro  de  Aragón 
para  sus  comentarios  sobre  Sto.  Tomás  publicados  en  1584  y  1590,  véase  lo  que  de- 
jamos dicho  en  la  nota  bibliográfica  del  mismo,  págs.  181  y  182  del  vol.  1.  Creemos 
que  sería  de  no  poca  importancia  un  estudio  de  los  manuscritos  existentes  del  P. 
Guevara  para  conocer  hasta  qué  punto  el  P.  Aragón  se  aprovechó  de  ellos.  Este  los 
encomia  en  tal  forma,  que  llega  a  decir  se  consideraban  como  cosa  de  milagro  por 
la  excelencia  y  eminencia  de  su  doctrina.  Sobre  el  número  de  dichas  lecturas  nada 
podemos  decir,  pero  es  indudable  que  no  serían  solas  las  reseñadas  y  que  por  for- 
tuna se  conservan;  hubo  de  dejar  muchas  más  el  P.  Guevara,  a  juzgar  por  los  años 
que  regentó  cátedras,  y  quién  sabe  de  los  escritores  que  además  del  P.  Aragón  se 
aprovecharon  de  las  lecturas  de  tal  Maestro  para  publicarlas  como  propias.  De  este 
despojo  incalificable  ya  se  queja  el  mismo  P.  Aragón,  el  cual  indica  que,  no  pudiendo 
sufrir  el  robo  que  se  estaba  perpretando  de  las  explicaciones  de  nuestros  catedráti- 
cos, acometía  la  empresa  de  darlas  a  luz  antes  que  fueran  totalmente  publicadas 
por  otros. 

18.  De  los  extractos  de  los  Registros  de  los  PP.  Generales  de  la  Orden,  por  el 
P.  Herrera,  pág.  832,  copiamos  esta  noticia  literaria:  «13  Decembris,  1588.  Facit  (P. 
Generalis)  Prsesentatum  Fr.  Alphonsum  de  Mendoza,  alias  Magistrum,  et  concedit 
edere  Commentaria  in  quemdam  Psalmum,  et  de  genealogía  D.  Nostri  Jesuchristi, 

27 
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prius  visa  .i  M.  Joanne  de  Guevara.»  Lo  cual  significa  que  se  le  pedía  la  censura  de 
esos  escritos  antes  de  ser  publicados. 

19.  Exposición  dirigida  al  General  de  la  Orden  con  fecha  27  de  Julio  de  1600 
abogando  por  el  P.  Luis  de  Cabrera,  injustamenle  perseguido,  según  parece,  por 
un  V.  Visitador.  Se  encuentra  en  un  códice  del  P.  Aste,  como  se  ha  notado  en  la  p.-l- 
gina  266  del  vol.  I,  y  de  dicha  exposición  dimos  un  extracto  en  la  pág.  717  del  mismo 
volumen. 

20.  Documentos  relativos  a  los  grados  de  Licenciado  y  Maestro  del  1'.  Fr. 
Juan  de  Guevara. 

Se  encuentran  en  el  libro  de  grados  de  la  Universidad  de  Salamanca  que  co- 
mienza el  1560.  Como  fué  investido  del  título  de  Maestro  junto  con  Fr  Luis  de  León, 
damos  a  continuación  una  reseña  de  los  que  le  pertenecen,  intercalando  la  nota  de 
otros  referentes  a  Diego  Rodríguez. 

Pedimento  de  publicación  para  licenciado  del  muy  Kdo.  padre  Jr.  luis  de  lean. 

29  de  Abril  de  l.%0. 

Presentación  para  licenciado  del  sobredicho  fr.  luis  de  león,  theologo  de  la  or- 
den de  sant  agustin.  2  de  Mayo  de  15t)0. 

Asignación  de  puntos  al  Rdo.  /*.«  Fr.  luis  de  león.  '>  de  id. 

t'xamen  del  susodicho  fr.  luis  de  león  Agustino  theologo.  De  granada.  6  de  id. 

Grado  de  licentiatniento  en  theolugia  del  dicho  bachiller  fr.  luis  de  león,  teó- 
logo. 7  de  id. 

Pedimento  de  publicación  para  maestro  en  sánela  theologia  del  sobredicho  li- 
cenciado fray  luis  de  león,  agoslino.  10  de  id. 

Publicación  para  maestro  en  theulogia  del  sjisodicho  licenciado  fray  luis  de 

león.  Id.  id. 

Pedimento  del  licenciado  Diego  Rodrigues  theologo  natura',  de  Salamanca. 
11  de  id. 

Alegó  que  era  Licenciado  más  antiguo  que  Fr.  Luis  de  León  y  pedía,  por  lo 
tanto,  ser  preferido  en  antigüedad  para  el  Magi.sterio. 

Publicación  para  maestros  en  Sánela  Theologia  de  los  sobredichos  licenciados 
Diego  Rodrigues  y  fray  luis  de  león.  Id.  id. 

Notificación  a  las  dichas  partes.  13  de  id. 

A  los  PP.  Fr.  Martín  de  Sierra  y  Cristóbal  de  Torrija,  procuradores  de  Fr.  Luis 
de  León,  que  el  día  señalado  a  éste  para  recibir  la  investidura  de  Maestro  seria  el 

30  de  Junio. 

Después  se  encuentran  los  siguientes  autos  relativos  a  los  grados  del  P.  Guevara. 

¡'edimento  de  publicación  para  licenciado  en  Sancta  Theologia  del  muy  Rdo. 
padre  fr.  Juan  de  gueuara,  Agustino. 

Le  presentó  el  lunes  17  de  Junio  de  1500  ante  el  Vicescolástico  P.  Gaspar  de  To- 
rres, solicitando  el  grado  de  Licenciado,  para  conseguir  el  cual  había  repetido  y 
hecho  los  demás  actos  literal  ios  ordenados  por  prescripciones  universitarias,  según 
era  público  y  notorio.  Probó  también  que  había  cumplido  los  años  reglamentarios 
desde  que  se  graduó  de  Bachiller  en  la  Universidad  de  Valladolid,  «en  el  año  de  mili 
e  quinientos  e  cinquenta  y  quatro  años  a  diez  días  de  deziembre  del  dicho  año,»  se- 
gún re^aba  la  carta  o  título  de  bachilleramiento,  incorporando  el  dicho  grado  en  la 
de  Salamanca  «a  veinte  dias  del  mes  de  deziembre  del  dicho  año,  ante  el  yllustre 
señor  don  Christoval  Vela,  Rector»  de  la  Universidad,  todo  lo  cual  constaba  en  la 
precitada  carta  de  que  hacía  presentación.  No  faltándole,  por  lo  tanto,  ninguna  de 
las  condiciones  requeridas  para  obtener  el  título  de  Licenciado,  el  Vicescolástico  le 
tomó  los  juramentos  acostumbrados  de  no  haber  ganado  la  voluntad  de  los  exami- 
nadores con  dineros,  donaciones  o  regalos,  conminándole  con  la  excomunión  mayor 
si  contravenía  a  su  promesa  jurada  de  no  hacerlo  tampoco  en  los  actos  que  habían 
de  preceder  a  la  concesión  del  grado.  Luego  ordenó  que  se  publicara  en  la  cátedra 
do  Vísperas  el  mismo  día,  conforme  al  estatuto. 
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Publicación  para  Licenciado  en  Theologia  del  dicho  Fr.  juan  de  Gueuara,  Au- 

gustino. 

Se  hizo  por  la  tarde  en  la  cátedra  de  X'ísperas,  estando  leyéndola  el  P.  Fr.  Pe- 
dro de  Sotomayor,  «con  el  dicho  termino  de  tres  dias  naturales  para  que  si  alguno 
pretendiese  preferirle  pareciesse  dentro  del  dicho  termino  ante  el  dicho  señor  Vize 
Cancellario...» 

Presentación  para  Ldo.  en  Sancta  Theologia  del  dicho  Fr.juan  de  gueuara. 

El  mismo  día  por  la  noche,  en  el  monasterio  de  la  Veracruz,  se  presentó  el  Pa- 
dre Guevara  ante  el  P.  Torres  y  el  Mtro.  León  de  Castro,  y  «dixo  que  por  quanto 
con  ayuda  del  Señor  el  querría  rezebir  el  grado  de  licenciado  en  Santa  theologia  el 
juebes  primero  que  venia,  que  se  contaran  veinte  dias  del  presente,  e  querría  tomar 
puntos  mañana  martes  y  el  miércoles  entrar  en  examen»,  renunciaba,  por  lo  tanto, 
el  término  de  los  tres  dias  concedidos  en  el  edicto  de  publicación,  dejando  a  salvo, 
no  obstante,  el  derecho  de  antigüedad  a  todo  aquel  que  durante  ese  plazo  reclama- 
ra. El  P.  Torres  declaró  que  daba  por  aceptada  la  dicha  renuncia,  accediendo  a  lo 
pedido. 

Presentación  de  los  autos  fechos  por  el  susodicho  fr.  juan  de  guevara. 

Los  autos  de  referencia  son  los  testimonios  de  haber  cumplido  con  los  ejerci- 
cios literarios  de  ley,  de  lo  cual  testificaron  el  P.  Domingo  de  Soto  y  el  Mtro.  Fran- 
cisco Sancho.  El  primero,  en  su  cédula,  afirmó  «que  es  verdad  que  presidí  al  padre 
fray  juan  de  guevara  a  la  tentativa  y  repetición...»  El  segundo:  «...  he  presidido  en 
quatro  principios  y  mas  en  la  plácita  que  sustento  el  P.  fray  juan  de  guevara  catre- 
datico  de  la  catreda  de  Durando  y  mas  presidí  en  los  colibetos  que  tubo  el  dicho 
Padre,  y  esto  conforme  a  las  constituciones  y  costumbres  desta  Vniuersidad. ..» 

Luego  el  Vicescolástico  aceptó  su  presentación  para  Licenciado,  comisionando 
a  los  referidos  Soto  y  Sancho  la  información  prescrita  de  vita  et  moribus  et  legiti- 
ntitate.  El  P.  Guevara  presentó  por  testigos  a  Fernando  Alvarez  de  Abarca,  ve- 
cino de  Salamanca  que  dijo  conocerle  desde  hacía  veinte  años  poco  más  o  menos,  y 
a  Fr.  Antonio  de  Pereyra,  religioso  agustino,  los  cuales,  después  de  jurar,  tcontes- 
tes  dixeron  conozer  al  dicho  fr.  juan  de  guevara,  de  vista,  habla,  trato  e  conversa- 
ción de  mucho  tiempo  e  años  a  esta  parte,  e  saben  que  es  hombre  honesto  de  buena 
vida  e  costumbres  e  recogido  e  por  tal  es  ávido  e  tenydo,  e  ellos  asimesmo  lo  tienen 
por  tal,  y  en  lo  que  toca  a  ser  legitimo  saben  que  es  ordenado  de  missa  porque  le 
an  visto  dezirla  muchas  e  diversas  vezes,  y  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  tienen  fecho. > 

A  continuación  se  da  testimonio  de  haber  sido  presentada  la  carta  de  título  de 
Bachiller,  señalando  el  Vicescolástico,  en  vista  de  los  documentos  mencionados,  el 
martes  para  tomar  puntos  y  el  miércoles  para  el  examen,  en  conformidad  a  lo  que 
había  solicitado  el  P.  Guevara. 

Asignación  de  puntos  al  dicho  maestro  Jr.  Juan  de  gueuara.  Agustino. 

Tuvo  lugar  este  acto  "en  la  claustra  de  la  yglesia  mayor  vieja»,  a  las  cinco  de 
la  mañana  del  día  18,  después  de  la  misa  de  Spiritu  Sancto,  ante  el  Vicescolástico  y 
los  Mtros.  Pedro  de  Espinar,  León  de  Castro  y  Alonso  Molano,  teólogos,  habiendo 
jurado  el  primero  que  no  tenía  comunicado  el  punto  con  el  examinando.  Abierto  el 
libro  de  las  sentencias  por  tres  partes,  el  P.  Guevara  «escogió  para  leer  la  distin- 
ción veinte  y  ocho  del  segundo  (punto)  qve  comien(;a  id  vero.  E  para  la  segunda 
lección  escogió  la  distinción  quince  que  comienza  et  sicut  predictis.^ 

Grado  de  Licenciado  en  Sancta  theologia  del  muy  Rdo.  padre  jr.  juan  de  gue- 
uara agustino. 

El  jueves  20  de  Junio  de  1560,  a  las  diez  de  la  mañana,  «estando  junto  a  la  Capi- 
lla de  señora  Santa  barbara»  el  P.  Gaspar  de  Torres,  Vicescolástico,  el  P.  Domingo 
de  Soto,  padrino  en  la  facultad  de  Teología  por  ser  el  Maestro  más  antiguo,  los 
Maestros  Francisco  Sancho,  Martín  Vicente  y  León  de  Castro,  artistas  y  teólogos, 
y  los  Maestros  Fr.  Pedro  de  Sotomayor,  Pedro  del  Espinar  y  Alonso  Molano,  teólo- 
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gos,  «los  quales  la  noche  antes  miércoles  avian  estado  todos  en  el  examen  del  su- 
sodicho ir.  Juan  de  i^uevara  e  le  auian  examinado  e  aprobado  lodos  los  dichos  maes- 
tros arriba  contenidos  sin  faltar  ninguno,  e  después  de  auer  leydo  las  dos  leciones 
que  le  fueron  asignadas  e  aviendole  argüido  a  ellas  los  maestros  mas  nuevos  con- 
forme a  las  constituciones  del  dicho  estudio... >  fuera  de  la  capilla  el  Bachiller  Fray 
Juan  de  Guevara,  y  terminados  el  escrutinio  y  los  demás  actos  que  en  semejantes 
casos  se  solían  hacer  y  habiendo  votado  los  referidos  maestros  «por  las  letras  Aes 
y  herres  para  la  aprobación  o  rreprobacion  del  susodicho,  todos  votaron  sin  quedar 
ninguno  y  de  todos  fue  aprobado  en  sus  votos  por  las  letras  Aes  aprobándole  en  el 
dicho  su  examen»,  publicándolo  así  el  Vicescolástico.  A  seguida  el  P.  (iuevara  pro- 
nunció la  arenga  ordenada  por  las  constituciones,  pidiendo  se  le  concediese  el  gra- 
do de  Licenciado  en  Teología,  «y  el  dicho  Vizecancelario  se  lo  dio  e  concedió-  y 
así  lo  declaró  en  presencia  de  todos,  dándole  licencia  para  recibir  la  investidura  del 
Magisterio  cuando  quisiese  y  lo  tuviese  a  bien. 

Luego,  sin  que  se  sepa  el  motivo  de  la  inserción  del  siguiente  documento  fuera 
del  lugar  que  le  corresponde,  viene:  Probanza  de  cursos  del  Badiiller  Bartolomé 
de  Canova  natural  de  Salamanca,  de  19  de  IJiciembre  de  1560. 

Se  ponen  como  testigos  informantes  de  que  había  repetido  en  el  convento  de 
San  Esteban,  presidiendo  el  acto  el  P.  Domingo  de  Soto,  a  los  PP.  Pedro  de  Herrera 
y  Gabriel  de  Aguilar,  frailes  dominicos  del  mismo  convento.  Al  P.  Herrera  no  se  le 
dan  otros  títulos  que  el  de  presbítero,  y  es  distinto  del  que  después  fué  catedrático 
de  Prima  de  quien  dice  el  P.  Fernández,  historiador  del  convento  de  San  Esteban, 
pág.  273,  que  «tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Salawanca  el  año  de  l!")(/i,  y  hizo  pro- 
fesión el  año  siguiente  a  21  días  del  mes  de  Febrero,  día  de  San  Matías  Apóstol»  (1). 

A  continuación  se  halla  el  Magisterio  de  I  )iego  Rodríguez  en  23  de  Junio  de  1560 
y  después  el  de  los  PP.  Guevara  y  León. 

Magisterio  del  muy  /?.''"/-'.  Fr.  ¡uan  de  (hteuara  Agustino,  Ldo.  en  sánela 
theologia. 

«En  Salamanca  domingo  que  se  contaron  treynta  dias  del  mes  de  junio  de  mili  e 
quinientos  e  sesenta  años  a  la  hora  de  las  honce  y  media  de  la  mañana,  estando  den- 
tro de  la  yglesia  mayor  nueba,  e  catredal  de  la  dicha  ciudad  en  la  capilla  que  esta 
junto  al  altar  mayor  de  la  dicha  yglesia,  lugar  acostumbrado,  estando  presentes... 
(luego  vienen  los  nombres  de  cincuenta  y  ocho  asistentes  a  los  grados,  prosiguien- 
do la  relación  en  esta  forma:) 

«Estando  todos  juntos  e  ajuntados  dentro  de  la  dicha  yglesia,  e  lugar  susodicho 
en  sus  sillas  de  cadeyra  asentados  con  sus  ynsignias  doctorales  e  magistrales  res- 
pectiue  cada  vno  en  su  facultad  según  lo  tienen  de  vso  e  costumbre,  estando  pre 
senté  el  dicho  licenciado  fr.  juan  de  guevara,  después  de  aber  hecho  su  oración  e 
fundada  su  conclusión  sustentándola,  e  habiéndole  argüido  a  ella  el  dicho  señor  vi- 
cerretor  e  dos  bachilleres,  e  abiendo  rrespondido  a  los  argumentos  propuestos  por 
el  dicho  vicerretor,  pidió  el  graJo  de  maestro  en  santa  theologia  al  dicho  señor  vi- 
zecancellario.  El  qual  por  la  autoridad  que  tiene  apostólica  e  vsando  del  poder  a  él 
dado  por  el  dicho  señor  don  gregorio  gallo,  maestrescuela,  en  la  vniversidad  en 
cuyo  lugar  el  dicho  señor  maesto  fr.  gaspar  de  torres  está,  le  dio  e  conzediú  auctori- 
tate  apostólica  el  dicho  grado  de  maestro  en  santa  theologia  y  cometió  el  dar  de  las 
ynsignias  magistrales  al  muy  Rdo.  y  mag.co  señor  fr.  Domingo  de  Solo  que  presen- 
te estaba,  testigos  don  grabiel  de  Cazalla  y  esteban  de  paz,  com.or  de  Santiago,  ge- 
rónimo  de  almaraz,  lope  de  Robles,  bedeles,  y  pedro  de  mata  alguazil  e  bartolomé 
Sánchez  vezinos  de  la  dicha  ciudad,  e  otros  muchos  estudiantes  e  caballeros  e  yo  el 
notario  e  secretario.» 

Grado  de  Magisterio  al  sobredichofr.  luis  de  león  agustino. 

(1)  Este  P.  Pedro  de  Herrera  no  se  presentó  para  rccíhir  los  grados  en  la  facuUad  de  Teología  hasta 
el  13  de  Enero  de  15%,  siéndole  conferido  el  de  Licenciado  tres  días  después  y  el  de  Maestro  el  6  de  Febrero 
siguiente. 
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«Acabado  de  dar  e  conceder  el  dicho  grado  de  Magisterio  al  sobredicho  Ir.  juan 
de  guebara,  e  abiendo  ansimesmo  el  dicho  Ldo.  fr.  luis  de  león,  puesto,  e  fundada 
su  conclusión  e  abiendole  argüido  a  ella  el  dicho  señor  vicerretor  y  vno  de  los  ba- 
chilleres de  arriba  que  argüyeron  al  sobredicho  maestro  fr.  juan  de  guebara,  por- 
que los  dos  bachilleres  que  argüyeron  a  las  conclusiones  por  los  susodichos  pues- 
tas, cada  uno  dellos  argüyó  al  suyo  por  ebitar  prolixidad  del  dicho  auto  e  autos.  E 
abiendole  argüido,  y  el  dicho  Ldo.  fr.  luis  de  león  abiéndola  sustentado,  e  respon- 
dido al  dicho  señor  Vizerreior  a  ella,  e  a  los  argumentos  que  le  fueron  puestos  e  he- 
cho todo  lo  demás,  que  asta  este  punto  era  obligado  a  hazer,  luego  el  dicho  señor 
Vicecancellario  presentes  los  señores  Vizerretor  dotores  e  maestros  y  testigos  arri- 
ba dichos  le  mandó  que  pidiese  ansymesmo  el  grado  de  maestro  en  santa  theologia, 
el  qual  arengando  conforme  a  la  Constitución  lo  pidió.  Y  el  dicho  señor  Vize  cance- 
llario  se  lo  dio,  e  concedió  vsaiido  del  dicho  poder  e  por  la  dicha  autoridad  apostó- 
lica, haziéndole  y  criándolo  de  maestro  en  la  dicha  facultad  de  theologia.  E  dado  el 
dicho  grado  cometió  el  dar  de  las  ynsignias  magistrales,  al  dicho  señor  maestro 
fray  domingo  de  soto,  el  qual  vsando  de  la  dicha  Comission  a  él  dada  e  conforme  a 
los  estatutos  y  constituciones,  e  vsos  e  costumbre  desta  Vniuersidad  para  auerselas 
de  dar  las  dichas  ynsignias  magistrales  a  los  susodichos  maestros  ir.  juan  e  fr.  luis 
los  llamó  tres  vezes  que  subiesen  a  los  dichos  estrados  a  las  rrezibir  los  quales  am- 
bos a  dos  se  subieron  a  ellos,  y  el  dicho  maestro  fr.  Domingo  de  soto  se  las  dio  las 
dichas  ynsignias  magistrales  dándolas  primero  al  sobredicho  maestro  fr.  juan  de 
guevara,  attento  que  era  mas  antiguo  maestro  por  aber  rezibido  primero  el  dicho 
grado  de  maestro,  y  después  las  dio  al  sobredicho  maestro  fr.  luis  de  león,  dando  a 
cada  vno  dellos  en  el  thenor  e  forma  siguiente: 

«Poniéndoles  e  asentándolos  en  su  mesma  sylla  e  asiento  del  dicho  padrino  fray 
Domingo  de  Soto,  e  poniéndoles  a  cada  vno  dellos  en  el  dedo  que  llaman  del  cora- 
zón de  la  mano  yzquierda  que  es  el  quarto  dedo,  que  llaman  ntedicus  vn  anillo  de 
oro,  y  en  sus  cabegas  sus  bonetes  con  sus  florusculas  o  borlas  blancas  que  significan 
el  dicho  grado  e  facultad  de  theologia,  e  les  puso  en  sus  manos  vn  libro  e  después 
les  abraQÓ  a  cada  vno  dellos  e  los  traxo  por  los  dichos  estrados  a  dar  osculum  pacis 
et  dilectionis  a  todos  los  señores  doctores  e  maestros  arriba  contenidos,  e  fecho  lo 
susodicho  los  puso  e  asentó,  a  cada  vno  dellos  en  sus  sillas  e  asientos  poniendo  por 
mas  antiguo  maestro  al  sobredicho  fr.  juan  de  guevara  como  verdaderamente  lo  es 
conforme  a  lo  arriba  expuesto.  E  fecho  todo  lo  susodicho  se  leuantó  luego  vn  estu- 
diante bachiller  e  fizóla  gratulatoria  alabando  como  alabó  los  dichos  grados,  e  au- 
tos de  magisterios  arriba  dichos,  lo  vno  e  lo  otro  todo  en  lengua  latina,  e  fecha  su 
gratulatoria  los  maestros  espinar,  y  león  de  Castro,  ambos  juntos  e  cada  vno  de  por 
si  vno  contra  otro  hizieron  sus  gallos.  E  acabados,  los  maestros  molano  e  Diego  Ro- 
dríguez hizieron  lo  mismo.  E  acabados  los  dichos  gallos,  e  abiendo  respondido  a  los 
susodichos  los  dichos  maestros  fr.  juan  de  guevara,  e  fr.  luis  de  león,  sustentando  to- 
davía la  conclusión  por  ellos  puesta.  E  acabados  los  dichos  gallos  el  dicho  maestro 
fr.  luis  de  león  como  menos  antiguo  le  cupo  de  hazer  e  predicar  vn  sermón  en  latin 
como  lo  predicó,  según  el  estilo  e  costumbre  del  dicho  estudio.  E  acabado  todo  lo 
susodicho  y  hechado  por  los  estrados  siete  o  ocho  dosenas  de  guantes,  que  llaman 
las  ynterinsignias,  e  pagados  todos  los  derechos  e  propinas  a  cada  vno  de  los  dichos 
maestros  e  dotores  arriba  nombrados,  conforme  a  las  tasas,  arriba  declaradas,  e  fe- 
cho el  juramento  acostumbrado,  se  acabó  e  concluyó  el  dicho  auto  de  los  dichos  dos 
magisterios  en  santa  theologia,  e  los  dichos  maestros  fr.  juan  de  guevara,  e  fr.  luis 
de  león,  cada  vno  dellos  por  lo  que  les  toca  lo  pidió  por  testimonio  sus  magisterios, 
y  el  dicho  señor  vicecancellario  se  los  mandó  dar  en  forma^  e  conforme  al  estilo 
desta  vniversidad,  presentes  por  todo  los  dichos,  don  grabiel  de  Cazalla  y  esteban 
de  paz  Caballeros,  e  Gerónymo  de  almaraz  e  lope  de  Robles,  bedeles,  e  pedro  de 
mata  alguazil  e  otros  e  yo  el  dicho  notario  e  secretario.— Pasó  ante  mi.— A.  de  gua- 
dalajara.  Notario.» 
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Como  Maestros  los  mAs  modernos  intervienen,  setíún  lo  ordenaban  las  constitu- 
ciones de  la  Universidad,  los  PP.  Guevara  y  León  en  la  colación  del  jurado  de  Li- 
cenciado del  salmanticense  Bartolomé  Canova  en  28  y  29  de  Diciembre  de  1560  (se 
lee  28  de  13iciembre,  comienzo  del  año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  1561),  y  des- 
pués en  los  de  Grajal,  Martín  Martínez  Cantalapiedra,  etc.  etc. 

21.    Oposiciones  a  cátedras. 

Los  materiales  para  este  número  son  muy. abundantes,  pudiendo  servir  su  epí- 
grafe de  tema  para  la  composición  de  un  libro.  Nuestros  propósitos  no  alcanzan  ni 
pueden  extenderse  a  desarrollar  en  toda  su  amplitud  las  múliiples  cuestiones  que 
provocan  los  expedientes  de  provisiones  de  cátedras  y  hemos  de  limitar  la  labor  a 
un  examen  ligero  de  esos  voluminosos  mamotretos,  presentando  a  los  lectores  los 
documentos  más  principales  y  necesarios  para  que  pueda  formarse  idea  de  aque- 
llas luchas  académicas,  y  ello  servirá  al  mismo  tiempo  para  esclarecer  ciertos  pun- 
tos históricos  de  la  vida  de  nuestros  catedráticos.  Presumimos  que  este  estudio  no 
ha  de  ser  del  agrado  de  muchos  de  los  lectores  que  quizá  desearan  verle  en  otra 
parte,  no  en  la  presente  obra;  pueden  seguir  opinando  como  les  parezca  y  dejar,  en 
consecuencia,  estas  páginas  para  los  menos  y  nos  basta  que  estos  no  las  miren  con 
indiferencia  para  dar  por  bien  empleado  nuestro  trabajo. 

a)  Oposición  del  P.  Guevara  a  la  cátedra  de  Vísperas  de  Teología  en  compe- 
tencia con  el  P.  br.  Juan  de  la  Peña,  dominico. 

Por  ascenso  del  P.  Pedro  de  Sotomayor  a  la  cátedra  de  Prima  de  Teología  que- 
dó vacante  la  de  Vísperas  que  regentaba,  a  la  cual  se  opusieron  los  dos  antes  men- 
cionados. Se  anunció  la  vacatura  en  16  de  Diciembre  de  1560,  presentándose  como 
opositor  el  P.  Guevara  en  2  de  Enero  de  1561  y  el  P.  Peña  en  9  del  mismo.  Tomó 
puntos  el  primero  el  20  y  escogió  para  lectura  de  oposición  la  distinción  35  del  li- 
bro 1."  de  las  Sentencias.  Después  de  los  ejercicios  literarios  ordenados  para  estos 
casos  y  de  los  trámites  fastidiosos  de  excepciones,  reproches,  réplicas,  contrarré- 
plicas, etc.  etc.,  se  procedió  a  la  votación  que  dio  al  P.  Peña  199  votos  en  contra 
de  167  que  tuvo  el  P.  Guevara,  obteniendo  la  cátedra  el  P.  Dominico  y  tomando  po- 
sesión de  la  misma  el  24  de  Enero  de  1561.  El  expediente  de  esta  provisión  existe  en 
el  Archivo  de  la  Universidad  con  la  signatura  3-23  y  lleva  este  título  en  la  hoja  que 
sirve  de  cubierta: 

Proceso  de  la  catreda  de  bisperas  de  theologia  que  baco  del  muy  RA"  e  niag.co 
señor  el  maestro  Jray  P.»  de  sotomayor  üoininico  por  ascenso  a  la  catreda  de 
prima  de  theologia  que  baco  del  muy  RA»  e  mag.c°  señor  el  maestro  fray  domin- 
go de  soto  de  la  misma  orden. 

Es  un  mamotreto  de  unas  60  hojas,  en  el  cual  existen  piezas  importantes  por  las 
Hrmas  que  las  autorizan.  Como  su  estudio  interesa  para  ilustrar  la  historia  literaria 
del  P.  Guevara,  nos  vamos  a  ocupar  con  brevedad  de  los  puntos  principales  que  se 
ventilaron  en  el  proceso,  dando  un  resumen  del  mismo.  Era  la  primera  vez  que  se 
encontraban  frente  a  frente  los  Dominicos  y  Agustinos  en  las  famosas  oposiciones 
a  las  cátedras  de  la  Universidad  salmantina,  y  unos  y  otros  agotaron  cuantos  re- 
cursos legales  estaban  en  su  mano  para  sacar  triunfante  a  su  candidato  respectivo. 

Los  Dominicos,  primero  por  medio  del  P.  Agustín  de  Tordehumos,  Procurador 
del  convento  de  San  Esteban,  y  después  por  el  P.  Antonio  de  San  Pablo  (1),  presen- 
taron dos  escritos  al  Rector  de  la  Universidad  con  la  pretensión  de  que  votaran  en 
las  oposiciones  más  estudiantes  teólogos  de  los  que  permitían  los  estatutos  vigentes, 
calificando  de  injustas  las  determinaciones  que  limitaban  y  reglamentaban  las  cua- 
lidades de  los  votantes.  El  año  anterior,  con  motivo  de  la  llegada  a  la  Universidad 
del  Visitador  y  Reformador  D.  Diego  de  Covarrubias  enviado  por  Felipe  11,  se  había 
comenzado  por  el  Claustro  la  discusión  y  aprobación  de  los  estatutos  que  el  Rey 


(1)    Fueron  procuradores  del  P.  Pena  los  PP.  Antonio  de  San  Pablo  y  Pedro  de  Anaya  y  del  P.  Gue- 
vara Fr.  Luis  de  Le6n  y  el  P.  Antonio  de  Sosa.. 
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con  su  Consejo  habían  ordenado  observar  en  aquel  centro,  y  uno  de  ellos,  el  refe- 
rente a  los  votantes  religiosos  en  las  oposiciones,  establecía  que  sólo  fuesen  admiti- 
dos a  votar  aquellos  que,  además  de  tener  su  curso  o  cursos  hechos  en  la  Universi- 
dad, requisito  necesario  que  les  daba  derecho  al  voto,  no  se  ausentasen  de  la  ciudad 
yendo  a  otros  conventos  de  moradores  o  conventuales:  tenían,  como  condición  indis- 
pensable, que  ser  estudiantes  de  la  Universidad  durante  los  seis  meses  anteriores  e 
inmediatos  a  la  vacatura  de  aquella  cátedra  en  que  habían  de  votar  (1).  Esta  ley  no 
solamente  reducía  en  grandes  proporciones  el  número  de  votantes,  sino  que  aun 
por  el  bien  de  las  comunidades  religiosas  evitaba  el  nada  edificante  espectáculo 
que  con  frecuencia  debía  presenciarse,  cual  era  el  ver  caravanas  de  frailes  acudir 
de  diversos  conventos  a  las  oposiciones  de  Salamanca.  Los  Dominicos,  sin  embargo, 
se  habían  dado  por  muy  resentidos  al  publicarse  esa  determinación  por  privarles 
de  gran  parte  de  las  fuerzas  conque  contaban  para  seguir  ejerciendo  en  la  Univer- 
sidad el  mando  supremo  en  las  cátedras  de  Teología,  y  las  presentes  oposiciones 
fueron  un  pretexto  para  renovar  anteriores  resistencias  a  aceptar  la  ley,  que  con 
especiosos  razonamientos  trataban  de  anular.  Véase  cómo  se  expresaban  en  los  es- 
critos presentados  al  Rector  por  los  dos  procuradores  mencionados. 

«Yo  fr.  Agustín  de  tordehumos.  En  nombre  y  como  procurador  que  soy  del  muy 
Rdo.  padre  prior,  frayles  y  Conuento  del  Monesterio  de  Santisteban  de  Salamanca, 
digo  que  a  noticia  délos  dichos  mis  partes  es  nueuamente  venido  vn  estatuto  que 
diz  que  agora  nueuamente  por  V.  m.  y  por  la  Vnivcrsidad  se  ha  rrecebido,  por  el 
cual  se  dispone  que  los  Religiosos  que  huuieren  oydo  su  Curso  aqui  en  esta  Vni- 
uersidad  e  fuera  della  se  huuieren  ydo  desta  ciudad  y  bolbieren  a  ella,  no  sean  vo- 
tos sino  fueren  continuos  oyentes  por  seis  meses,  según  que  en  el  dicho  estatuto 
mas  largamente  se  contiene,  cuyo  tenor  aqui  hauido  por  repetido  y  a  el  me  refe- 
riendo  digo,  que  el  dicho  estatuto  es  injusto  y  nulo  y  digno  de  se  enmendar  y  reuo- 
car  por  todas  las  razones  que  en  general  dezir  y  alegar  se  suelen  y  por  las  siguien- 
tes. Lo  vno,  porque  el  dicho  estatuto  es  hecho  directamente  contra  el  dicho  Con- 
uento y  lo  qual  no  ha  de  ser  de  yntencion  de  la  ley  que  ha  de  ser  general,  porque 
los  otros  estudiantes  de  la  dicha  Vniuersidad  aunque  hayan  oydo  sus  Cursos  si  a 
ella  bueluen  son  botos  luego  como  se  matriculan,  sin  boluer  a  oyr,  y  no  ay  por  que 
hazer  masnouedad  con  el  dicho  monesterio  que  con  los  demás  estudiantes  que  a  él 
bueluen,  pues  de  los  frayles  y  Religiosos  se  deue  esperar  que  harán  mejor  lo  que 
deuen,  que  los  seglares  que  no  tienen  tanta  cuenta  de  si  como  los  Religiosos.  Lo 
otro  porque  aunque  se  dize  de  los  Conuentos,  se  haze  solo  por  mis  partes,  porque 
en  los  demás  Conuentos  vnos  son  Colegios  donde  los  que  están  vna  bez  no  bueluen 
al  dicho  Conbento,  y  otros  de  pocos  botos,  y  assi  se  hizo  en  emulación  de  mis  partes. 
Lo  otro  porque  de  que  haya  más  botos  es  notorio  prouecho  de  la  Vniuersidad,  pues 
siendo  mas  pareceres  ay  (ahí),  tanto  mejor  se  hazen  y  determinan  los  casos  y  nego- 
cios que  ocurren,  y  assi  lo  que  la  Vniuersidad  hauia  de  procurar  que  huuiese  mu- 
chos votos  para  que  assi  mejor  se  hiziesse,  y  quieren  por  el  estatuto  estorbarlo.  Lo 


(1)  A  los  religiosos  se  les  sometía  al  siguiente  interrogatorio,  además  de  las  preguntas  generales  para 
todos: 

•  ítem  que  los  religiosos  que  estuvieren  ausentes  seis  meses  antes  de  la  vacatura  de  la  C.ltedra,  no  vo- 
ten; de  manera  que  si  hubieren  estado  menos  de  seis  meses  ausentes  puedan  votar,  salvo  si  el  tal  religioso 
se  ausentó  desta  ciudad  por  morador  a  otro  convento  o  colegio,  que  aunque  haya  estado  ausente  menos  de 
los  dichos  seis  meses  no  sea  voto  pues,  aunque  haya  estado  presente  a  la  vacatura,  conforme  al  estatuto  52, 
del  título  33,  De  la  provisión  de  cátedras. 

«ítem  que  digan  e  declaren  si  han  pasado  seis  años  después  que  cursaron  los  cursos  de  Teología  que 
quieren  hechar  en  esta  cátedra,  sin  haber  tornado  después  a  cursar  otro  curso  o  cursos  de  nuevo  para  cum- 
plir los  pasados  o  sin  haber  venido  a  cursar  desde  San  Lucas  acá  no  habiendo  vacante  de  esta  cátedra  ni 
esperándose  vacar. 

•  ítem  si  cursaron  en  Teología  antes  de  haber  cumplido  los  cursos  que  se  requieren  en  artes,  o  sin  ha- 
ber cumplido  los  dichos  cursos  en  artes,  según  los  estatutos  de  sus  Ordenes  o  Religiones  siendo  frailes  nlen- 
dicantes.» 
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otro  porque  de  botar  mis  partes  se  sigue  y  ha  seguido  mucho  prouecho  asta  en  las 
personas  que  fuera  de  su  orden  han  sido  proveydas  como  en  las  personas  que  de 
su  orden  han  tenido  las  Cathedras,  los  quales,  como  es  notorio,  han  sido  personas 
muy  excelentes  y  de  cuya  dotrina  se  ha  hecho  grande  y  evidente  prouecho  en  el 
Reyno  y  en  esta  Vnibersidad.  Por  las  quales  Razones  y  por  las  demás  que  ante  su 
magestad  etc.»  Concluye  apelando  del  referido  estatuto  ante  el  Rey  y  su  Consejo. 

El  Rector,  visto  y  oído  lo  pedido  por  el  P  Tordehumos  en  17  de  Enero,  contestó 
«que  ni  el  dicho  monesterio  ni  el  dicho  su  procurador  en  su  nombre  no  son  partes 
para  suplicar  del  dicho  estatuto,  por  quanto  lo  susodicho  competia  e  compete  a  la 
dicha  Vniuersidad,  la  qual  lo  tiene  aprobado,  y  que  el  dicho  estatuto  de  que  arriba 
en  el  dicho  pedimento  se  haze  myn^ion  habrá  diezaflospoco  mas  o  menos  que  se  hizo, 
el  qual  está  confirmado  e  firmado  de  su  magestad.Real  desde  el  mes  de  otubre  pró- 
ximo pasado,  que  fué  mucho  antes  que  esta  catreda  de  vísperas  de  theologia  que 
esta  baca  se  bacase,por  donde  dixo  que  él  no  puede  dexar  de  executar  lo  por  su  ma- 
gestad  mandado  e  contírmado  conforme  al  dicho  estatuto,  y  que  esta  apellacion  e 
suplicación  no  a  de  se  hazer  ante  el,  sino  ante  su  magestad  y  los  señores  de  su  muy 
alto  consejo...» 

El  P.  Antonio  de  San  Pablo,  en  su  representación,  volvió  a  instar  que  fuese  re- 
vocado y  anulado  el  dicho  estatuto,  por  ser  injusto,  y  aunque  fuese  válido,  no  se 
pusiese  en  vigor  en  las  presentes  oposiciones,  teniendo  el  atrevimiento  de  decir  al 
Rector,  que  cumpliría  únicamente  con  su  deber  obrando  lo  contrario  de  lo  esta- 
blecido en  el  estatuto,  o  sea  admitiendo  a  los  votantes  dominicos  que  por  él  se  ex- 
cluían. A  lo  cual  contestó  muy  oportunamente  el  Rector,  que  era  «mero  cxecutor 
del  dicho  estatuto  e  que  dezia  e  dixo  lo  mesmo  que  tiene  dicho  e  rrespondido  al 
scripto  del  procurador  del  dicho  monesterio,  que  en  efecto  es  no  ser  parte  el  dicho 
fray  Antonio  de  san  pablo  para  appelar  ni  suplicar  del  dicho  estatuto,  por  quanto 
lo  susodicho  competia  e  compete  a  la  dicha  Vniversidad  la  qual  lo  tiene  aprobado.» 

Extraño  parecerá  que  aquellos  a  quienes  se  nos  presenta,  en  contraposición  a 
los  Agustinos,  como  modelos  sin  tacha,  fueran  los  primeros  que  en  este  caso,  apo- 
yados en  razones  infundadas  y  pretenciosas,  intentaran  dar  ejemplo  de  indisciplina 
a  las  leyes  universitarias;  pero  no  llamará  la  atención  sabido  que  las  oposiciones 
a  cátedras  se  ganaban  por  votos  de  estudiantes,  y  era  necesario,  por  lo  tanto,  ape- 
lar a  todos  los  medios  para  llevar  a  las  urnas  el  mayor  número  posible  de  partida- 
rios. En  Salamanca  no  había  convento  ni  colegio  alguno  que  tuviese  tantos  estudian- 
tes como  San  Esteban,  hasta  el  punto  de  hacerse  casi  imposible  la  competencia  con 
los  Dominicos,  porque  estaban  siempre  a  su  favor  las  probabilidades  de  la  victoria, 
no  obstante  lo  cual,  pretendieron  eximirse  del  cumplimiento  de  leyes  que  regían 
para  todos  los  demás.  De  ese  proceder  no  cabe  otra  explicación  que  la  del  temor  de 
tener  por  contrario  al  P.Guevara,  a  quien,  sin  otros  antecedentes  biográficos,  se 
debe  suponer  por  este  solo  hecho  campeón  de  primera  fuerza,  pues  si  así  no  hubiera 
sido,  holgaba  acudir  a  un  medio  tan  poco  honoríhco  para  sus  patronos  y  que  de- 
muestra a  la  vez  la  poca  confianza  que  les  inspiraba  la  destreza  del  P.  Peña.  Resalta 
más  todavía  esto  último  si  se  tiene  en  cuenta  que,  aun  restando  los  votos  excluidos 
por  el  estatuto,  podían  presentar  un  número  excesivamente  mayor  que  los  Agusti- 
nos, pues  mientras  éstos  no  tenían  sino  diez  y  nueve  estudiantes,  los  Dominicos 
llevaban  cincuenta  a  la  votación.  En  definitiva  el  triunlo  fué  del  P.  Peña,  habiendo 
sido  anulados  para  el  efecto  los  votos  que  excedían  a  aquel  número  por  no  tener 
las  condiciones  legales,  pero  esto  no  quita  que  presentemos  al  lector  los  datos  pre- 
cisos y  asi  podrá  formar  juicio  sobre  lo  que  no  debe  seguir  permaneciendo  en  la 
obscuridad. 

Fracasada  la  tentativa  de  echar  por  tierra  lo  ordenado  por  el  estatuto,  pusieron 
otras  en  juego  los  Dominicos  para  restar  votos  al  P.  Guevara.  El  ya  mencionado 
Fr.  Antonio  de  San  Pablo  suscribió  un  pedimento  en  el  que  exigía  se  comprobara  el 
número  de  los  votantes  agustinos.  Dice  así: 
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«Ilustre  y  muy  mag.co  S.or  fray  Antonio  de  Sanct  pablo  en  nombre  y  como  procu- 
rador que  soy  del  m.°  fray  Juan  de  la  peña,  opositor  a  la  Catreda  de  Vísperas  de 
theologia.  Digo  que  en  el  Monesterio  deSant  agustin  al  tiempo  que  el  muy  Rdo. padre 
Maestro  Fray  domingo  de  soto  falleció  y  aun  muchos  dias  después  no  habia  sino  tre- 
ze  votos  en  theologia,  que  aun  asta  lo  dixo  y  afirmó  el  muy  Rdo.  p.e  m.°  fray  luis  de 
león,  y  agora  parezen  matriculados  mas  que  por  ventura  pretenden  votar  en  la  di- 
cha catreda  no  siendo  como  no  son  votos,  a  V.  m.  en  el  dicho  nombre  pido  y  suplico 
antes  y  primero  que  ninguno  de  los  Religiosos  del  dicho  Monesterio  de  Sant  Agus- 
tin voten,  se  averigüe  y  liquide  quales  son  los  votos  legítimos  que  en  el  dicho  Mo- 
nesterio ay,  que  esos  voten  y  no  los  demás,  y  haciéndose  asi  se  haze  lo  que  se  deue 
y  la  prouision  de  la  dicha  Catreda  se  hará  legitiíjiamente  e  evitarán  muchas  cosas 
que  no  se  haziendo  assi,  se  podrán  rrecrecer,  e  para  ello  y  lo  necesario  el  oficio  de 
V.  m.  ymploro,  pido  justicia,  y  esto  pidolo  por  testimonio,  y  ofrézcome  a  probar  in- 
continenti como  el  dicho  m."  fray  luis  de  león  assi  lo  dixo.  fray  antonio  de  sant 
pablo.» 

Fué  presentado  este  escrito  el  día  21  y,  al  dar  testimonio  de  ello,  se  proveyó  que 
cuando  se  presentasen  a  votar  los  religiosos  agustinos  se  averiguase  quiénes  tenían 
derecho  a  dar  su  sufragio. 

Fr.  Luis  de  León,  testigo  citado  para  probar  lo  que  pretendía  el  procurador  del 
P.  Pefla,  es  de  presumir  se  diera  por  ofendido  viendo  el  extremo  a  que  había  llega- 
do la  suspicacia  de  los  Dominicos,  crej'endo  capaces  a  los  Agustinos  de  llevar  a  la 
votación  estudiantes  que  a  ello  no  tenían  derecho,  y  como  le  sobraban  pruebas  para 
devolver  con  ventaja  la  pelota  a  los  denunciantes,  elevó  al  Rector  de  la  Universi- 
dad el  siguiente  pedimento. 

«Frai  luis  de  león.  En  nombre  e  como  procurador  del  maestro  frai  Juan  de  gue- 
vara  en  las  cosas  que  le  convienen  o  pueden  convenir  cerca  desta  Cathedra  de  vis- 
peras  de  Theulogia  ha  que  esta  oppuesto.  Digo  que  a  mi  noticia  es  venido  quel  vier- 
nes próximo  passado  vinieron  muchos  frailes  de  Sto.  Domingo  de  nuevo  a  votar  en 
esta  cathedra,  sin  ser  legítimos  votos.  Y  que  algunos  se  han  matriculado  estando 
absentes.  E  que  ellos  han  confessado  no  tener  mas  de  cinquenta  votos  legítimos  e 
agora  tienen  casi  ciento  para  que  sin  cuenta  voten,  diziendo  que  basta  auer  sido 
Theologos  para  votar,  aunque  ayan  caido  en  inabilidadcs  conforme  a  los  estatutos 
desta  Vniuersidad,  siendo  obligados  a  declarar  y  deponer  en  todo  lo  que  se  les  pre- 
gunta. E  tienen  muchos  votos  que  han  acabado  de  oyr  su  theologia  e  han  sido  mu- 
dados deste  convento  (de  Salamanca),  e  después  han  sido  traídos  para  votar  en  esta 
cathedra.  E  no  han  oydo  seys  meses  continuos  después  que  los  han  traído  aquí.  E  no 
obstante  esto  piensan  hazerles  votar.  Por  lo  qual,  a  V.  m.  pido  mande  tomar  jura- 
mento en  forma  al  prior  de  s.  Esteban,  e  al  p.e  Maestro  frai  p.°  de  sotomayor,  e  al 
subprior  del  dicho  convento,  e  al  p.e  frai  Juan  gutierrez,  e  al  p.e  frai  luán  de  la  pefla, 
e  al  padre  frai  heronimo  de  gongora,  que  digan  e  declaren  sobre  lo  susodicho  lo 
que  saben  conforme  a  este  interrogatorio  de  que  hago  presentación.  E  para  esto  el 
ofñcio  de  V.  m.  imploro  e  pido  justicia.— frai  luis  de  león.» 

Presentóse  este  pedimento  con  el  interrogatorio  de  referencia  el  día  22  de  Enero. 
Por  este  escrito  de  Fr.  Luis  de  León  se  ve  que  los  Dominicos,  a  pesar  de  haber 
recibido  una  repulsa  del  Rector  cuando  rechazó  las  peticiones  de  pasar  por  alto  el 
estatuto  que  coartaba  los  votos  de  los  religiosos,  pretendían,  no  obstante,  llevar  a 
las  urnas  a  los  que  habían  traído  de  otras  partes,  constándoles  ser  de  aquellos  que 
excluía  la  ley.  Ese  proceder  llegaba  a  lo  inaudito,  y  si  el  hecho  no  hubiera  sido  de- 
nunciado, aquellos  benditos  religiosos  «de  quienes,  como  candidamente  decía  el 
P.  Tordehumos,  se  debía  esperar  que  harían  mejor  lo  que  deben  que  los  seglares 
que  no  tienen  tanta  cuenta  de  sí  como  los  religiosos»,  hubieran  ido  con  la  mayor 
tranquilidad  del  mundo  a  votar,  violando  abiertamente  las  prescripciones  de  la  ley 
sin  embargo  de  haber  sido  declarados  inhábiles  por  el  Rector.  Por  eso  exigió  Fr. 
Luis  de  León  que  los  religiosos  más  caracterizados  del  convento  de  San  Esteban 


426  GUEVARA 

declararan  los  votos  legales  que  tenían  (1),  y,  efectivamente,  el  resultado  fué  no 
ser  legítimos  mas  que  cincuenta  del  centenar  de  ellos  que  habían  concurrido  a  las 
oposiciones.  Viéndose  descubiertos  los  Dominicos,  no  quisieron  quedarse  atrás  y  por 
medio  del  P.  Anaya  imputaron  a  los  Agustinos  cargos  semejantes  a  los  que  se  les 
había  echado  en  cara.  He  aquí  el  escrito  en  cuestión. 

«Il.e  Sr.or  y  muy  mag.co  s.or  Fray  pedro  de  Anaya  (2)  en  nombre  y  como  procura- 
dor que  soy  del  padre  M."  Fray  Juan  de  la  peña  afirmándome  en  lo  que  tengo  en  el 
dicho  nombre  pedido  digo  que  en  el  Conuento  de  .Sant  agustin  al  tiempo  que  el  Rdo. 
p.e  M.°  fray  domingo  de  soto  que  en  gloria  sea  falleció  no  hauia  sino  treze  votos  en 
theologia  y  allende  de  ser  ello  asi  y  cosa  verissimile  porque  en  el  dicho  Monesterio 
suele  hauer  pocos  theologos  y  entonces  que  era  por  principio  de  San  lucas  yuan  a 
las  escuelas  mas  de  treynta,  y  con  eso  no  hauia  sino  los  dichos  treze  porque  de  los 
que  asi  yuan  a  las  escuelas  solos  diez  tenian  voto  y  assi  con  juramento  lo  afirmo  el 
padre  m."  fray  Luis  de  león  y  juró  in  verbo  sacerdotis  que  era  assi.  Y  si  agora  ay 
mas  es  por  los  hauer  traydo  de  otros  Conuentos  solamente  para  votar  y  para  poder 
disimular  que  no  son  traydos  agora  sino  que  aqui  residían,  hazian  matricularlos  y 
escreuirlos  en  la  Matricula  del  estudio,  como  si  estuuieren  presentes,  estando  absen- 
tes  desta  ciudad  y  siendo  Moradores  fuera,  y  lo  que  ellos  han  hecho  falsamente  lo 
imponen  al  Monesterio  de  Santistevan  donde  por  la  ymaginazion  no  les  passó  de 
hazer  tal  cosa  ni  querer  que  vote  ningún  frayle  que  no  sea  legitimo  voto.  Y  assimis- 
mo  en  el  dicho  Monesterio  de  Sant  agustin  ay  muchos  frayles  que  después  de  hauer 
hecho  su  curso,  les  han  mudado  a  otros  Conuentos  y  los  han  traydo  a  esta  casa  y  no 
han  residido  en  ella  por  medio  aflo  ni  sido  continuos  oyentes  por  los  dichos  seys 
meses  antes  de  la  prouision  desta  Catreda  de  vísperas  conforme  al  nuevo  estatuto, 
y  para  que  de  lo  susodicho  conste  y  los  que  no  son  legítimos  votos  no  sean  admitidos 
en  peligro  y  daño  de  su  conciencia  y  detrimento  de  su  parte,  a  V.  m.  pido  y  suplico 
manden  (sicj  examinar  los  testigos  que  para  ello  por  mi  parte  se  presentarán  por 
las  preguntas  que  con  esta  petición  presento,  y  especialmente  nombro  por  testigos 
al  Rdo.  padre  prior  y  Suprior  de  Sant  Agustin  y  al  padre  M."  fray  luis  de  león  y  al 
M."  de  novicios  de  la  dicha  casa  y  a  fray  francisco  de  Bilbao  y  al  p.«  M."  fray  Juan 
de  Guevara  a  quienes  pongo  dichas  preguntas  por  posiciones  y  a  los  vnos  y  otros 
pido  particularmente  declaren  quales  son  frayles  del  dicho  Monasterio  que  han  be- 
nido  después  de  la  muerte  del  dicho  padre  M."  Soto  o  han  sido  llamados  o  ynbiados 
del  provincial  o  pedidos  por  el  dicho  p.«  fray  Juan  de  guevara  o  por  otra  qualquier 
persona  y  asimismo  los  que  han  benido  de  otros  Conuentos  y  no  han  oydo  theologia 
por  seis  meses  para  todo  lo  qual  y  en  lo  nezessario  el  officio  de  V.  M.  ymploro  pido 
justicia.  Y  pidolo  por  testimonio.  Otro  sí  presento  por  testigo  al  p.e  fray  domingo 
yuaflez  M.°  de  estudiantes  en  el  M.°  de  Santesteuan  para  que  diga  lo  que  ha  oído 
dezir  al  dicho  m.°  fray  luis  de  león.— fray  pedro  de  Anaya.» 

Declararon  no  ser  verdad  lo  afirmado  por  el  P.  Anaya  el  P.  Prior  Diego  de  Sala- 
zar,  el  Subprior  P.  Gabriel  de  Goldáraz,  Fr.  Luis  de  León,  el  P.  Gregorio  de  Ayala 
y  el  P.  Guevara,  los  cuales  atestiguaron  que  el  número  de  sus  votos  llegaba  a  diez 
y  nueve  (3),  siendo  recibidos  por  el  tribunal  de  oposiciones  después  de  las  pruebas 
consiguientes.  Pero  hay  que  ver  hasta  donde  llegaba  el  comedimento  de  los  Domi- 
nicos: Fr.  Luis  de  León  en  su  interrogatorio  sólo  pidió  declaración  de  los  Padres 


(1)  Declararon  Fr.  Alfonso  de  Honlivcros,  Prior,  Fr.  Antonio  Rodríguez,  Subprior,  Fr.  Pedro  de  Soto- 
mayor,  Fr.  Juan  Gutiérrez  y  F  r.  Jerónimo  de  Góngora.  De  este  último  se  probó  en  las  excepciones  que  era 
inh.lbil  para  votar. 

(U)    Tachado  Fr.  Atit.' lie  san  pablo. 

(3)  Fueron  estos:  Fr.  Pedro  de  Chaves,  Fr.  Gregorio  de  Ayala,  Fr.  Baltasar  de  Ajofrin,  Fr.  Juan  de 
Urbina,  Fr.  Pedro  Muñoz,  Fr.  Jorge  Marín,  Fr.  Pedro  de  Endesica,  Fr.  Agustín  Pérez,  Fr.  Nicolás  de  Palen 
zuela,  Fr.  Juan  de  Velasco,  Fr.  Francisco  de  Caslroverde,  Fr.  Felipe  de  Allende,  Fr.  Francisco  de  Bilbao, 
Fr.  Gonealo  de  la  Mota,  Fr.  Juan  Pifliln,  Fr.  Pedro  de  Villafuerte,  Fr.  Andrés  Ortiz,  Fr.  Antonio  de  .Acevedo 
y  Fr.  Antonio  de  Quevedo, 
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de  San  Esteban  arriba  nombrados,  pero  el  P.  Anaya  poco  menos  que  exigió  en  el 
suyo  la  del  Provincial  de  Agustinos  imputándole  el  haber  enviado  religiosos  a  Sa- 
lamanca para  votar  en  fraude  de  la  ley. 

La  tercera  pregunta  del  interrogatorio  del  P.  Anaya  estaba  concebida  en  estos 
términos:  «Iten  si  saben  que  antes  de  estar  las  catredas  de  prima  y  vísperas  de  Theo- 
logia  vacas  el  provincial  de  Sant  Agustín  tenia  algunos  frayles  por  moradores  en 
otros  conventos  fuera  de  Salamanca  donde  bivian  y  morauan  y  residían  como  con- 
uentuales  y  los  tenia  asignados  para  el  Monesterio  de  Sant  agustin  de  Salamanca 
para  los  poder  traher  a  votar  quando  fuese  menester  y  los  llamasen  y  no  jurasen 
que  hauian  venido  por  votar,  digan  particularmente  quienes  son  y  como  se  llaman.» 

Como  es  de  suponer,  los  testigos  no  podían  declarar  lo  que  no  existía  más  que 
en  la  imaginación  desconfiada  y  recelosa  de  los  Dominicos.  He  aquí  una  de  las  res- 
puestas, la  del  P.  Goldáraz:  «A  la  tercera  pregunta.  Que  no  la  sabe,  antes  lo  sabe  en 
contrario,  porque  estando  aquí  para  visitar  la  casa  el  provincial  hablando  sobre  esta 
catreda  le  dixo  que  tenía  por  pecado  mortal  traer  frayles  para  efecto  de  volar.»  Los 
demás  testigos  dieron  contestaciones  análogas.  Por  lo  visto  los  Agustinos  tenían 
más  conciencia  que  la  que  les  suponían  los  Dominicos.  Y  he  aquí  lo  que  son  las  co- 
sas: Fr.  Luis  de  León,  por  haber  citado  a  declarar  a  los  Padres  de  San  Esteban,  no 
merece  más  que  denuestos,  y  el  P.  Anaya  tratando  tan  irrespetuosamente  al  Pro- 
vincial de  los  Agustinos  es  un  santo  varón  a  quien  nada  absolutamente  se  le  puede 
censurar.  ¿Qué  se  hubiera  dicho  del  vate  agustiniano  si  hubiera  formulado  en  su  in- 
terrogatorio una  pregunta  como  la  del  P.  Anaya?  Todos  los  improperios  hubieran 
sido  pocos  para  execrar  su  arrojo.  Asi  es  la  historia,  o  más  bien  la  pasión  que  quiere 
hacer  historia. 

Aun  no  se  dieron  por  satisfechos  los  Dominicos  con  las  declaraciones  de  sus 
contrarios,  por  faltar  a  una  de  ellas  un  requisito  que  les  dio  motivos  para  nuevos 
cabildeos.  Al  día  siguiente,  o  sea  el  23,  se  presentó  al  Claustro  el  P.  Antonio  de  San 
Pablo  y  expuso  a  nombre  de  su  candidato  que  habiendo  de  jurar  el  P.  Goldáraz  para 
los  efectos  de  su  deposición,  se  había  ocultado  cuando  fueron  a  pedirle  el  cumpli- 
miento de  esa  formalidad,  lo  cual  era  motivo  para  sospechar  que  no  quería  verse 
obligado  a  declarar  el  número  verdadero  de  votos  de  su  convento.  Relación  forjada 
por  la  suspicacia  indisculpable  llevada  a  lo  inverosímil,  que  ofendía  gravemente  a 
los  religiosos  agustinos,  a  quienes  no  se  creyó  al  asegurar  que  se  había  ausentado  de 
Salamanca  el  P.  Goldáraz.  El  P.  Antonio  de  Sosa,  que  actuaba  de  procurador  del 
P.  Guevara,  contestó  debidamente  a  tal  impertinencia.  Recibido  el  requerimiento 
del  P.  Dominico,  prosigue  la  relación  del  Claustro  en  esta  forma: 

«E  luego  el  dicho  señor  Rector  e  consyliarios  dixeron  que  ya  abian  embiado  lo 
susodicho  a  notificar  al  p.e  prior  de  sant  agustin  que  manden  que  el  dicho  Suprior 
(P.  Goldáraz)  venga  a  esta  ciudad  e  declare  su  dicho  acerca  de  las  dichas  pregun- 
tas, etc. 

«E  luego  el  p.e  fr.  antonio  de  sosa,  procurador  del  muy  Rdo.  p.e  m."  fr.  Juan  de 
guevara  que  presente  estaba  dixo  que  niega  el  dicho  Suprior  estar  en  la  ciudad 
quando  fueron  a  pedille  que  depusiese,  porque  él- se  fué  ayer  después  de  comer,  e 
le  fueron  a  tomar  el  dicho  cerca  de  la  noche  del  dicho  día,  e  el  señor  Rector  abia  to- 
mado juramento  a  este  que  declara  acerca  del  susodicho,  si  se  abia  ydo  el  suprior 
entendiendo  que  le  abian  de  tomar  juramento,  e  este  que  declara  juró  que  a  todo  su 
saber  el  p.e  suprior  no  supo  que  le  abian  de  tomar  juramento,  e  que  porque  en  casa 
no  abia  veynte  e  vn  votos  oyendo  mas  de  treynta  oyentes,  e  aviendo  mas  de  otros 
sesenta  testigos  de  toda  fe  en  este  caso  se  pudieran  tomar  sin  el  suprior,  no  abia 
por  que  creer  que  le  abian  menester  que  le  tomasen  juramento,  porque  en  el  dicho 
monesterio  de  sant  agustin  no  abia  ni  ay  las  causas  que  ay  en  el  monesterio  de  San- 
tistevan  para  tomar  el  dicho  juramento,  porque  de  muy  buena  gana  consintieron  los 
de  Sant  agustin  el  estatuto  nuevo  sin  appellar  ni  enbiar  sobre  él  a  la  corte,  como  en- 
biaron  los  dominicos  sobre  él,  entendiendo  o  que  les  quitaba  muchos  votos  e  les  ha- 
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zia  daño,  e  que  estas  son  alargas  para  que  aya  lugar  que  el  p.'  fr.  pedro  de  sotoma- 
j'or  ande  como  anda  solicitando  todos  los  votos  que  están  por  votar,  para  que  voten 
por  fr.  Juan  de  la  peña,  como  publicamente  anda  por  toda  la  ciudad  y  escuelas  él 
y  comendadores  de  Santiago  y  el  m."  espinar  e  colegiales  de  san  bartolome  e  de  la 
madalena,  e  criados  e  gente  e  capellanes  del  Conde  de  monterrey,  e  francisco  mal- 
donado  e  sotomayor  e  otros  caballeros  e  apasionados  como  al  dicho  señor  Rector  e 
Reformador  consta;  que  su  parte  deste  que  declara  no  es  obligado  a  embiar  por  tes- 
tigos fuera  desta  ciudad,  antes  a  ellos  Jes  yncumbe  el  embiar  por  los  tales  testigos, 
eque  aunque  el  prior  embie  por  su  suprior  no  lo  creerán  e  que,  no  obstante  esto, 
él  embiara  a  buscar  al  dicho  suprior  e  dirá  a  los  p.^"  dominicos  los  lugares  de  la 
casa  do  lo  embió  a  negociar,  e  dará  mandamiento  a  la  persona  que  ellos  dieren  que 
vaya  a  lo  llamar  conque  luego  vendrá.  E  que  el  procurador  de  la  p'STrte  contraria 
pidió  a  este  declarante  que  le  diese  otro  frayle  de  casa  por  testigo  e  que  él  se  con- 
tentaria  con  él,  e  se  le  dio,  e  después  pareciendole  que  con  esta  molestia  abria  lu- 
gar para  el  dicho  soborno,  prosiguen  lo  susodicho,  y  esto  respondió  al  sobredicho 
pedimento,  e  pidió  que  no  obstante  lo  susodicho  por  ellos  alegado,  sus  mercedes 
manden  no  aber  lugar  a  dicho  pedimento  e  proseguirán  a  la  provisyon  de  la  catreda 
para  escudar  los  sobornos  e  otros  muchos  daños  que  del  detenimiento  de  la  dicha 
catreda  se  podrian  rrecrezer.— frai  antonio  de  sosa— Pasó  ante  mi,  A.  de  guadalaja- 
ra,  notario.» 

Los  PP.  Dominicos  intentaban  con  sus  estudiadas  peticiones  retrasar  la  termi- 
nación del  proceso,  porque  les  faltaba  tiempo  sin  duda  para  completar  su  obra  de 
sobornar  a  los  estudiantes. 

Del  ajetreo  de  las  llamadas  excepciones  en  los  procesos  de  cátedras,  que  eran 
las  recusaciones  de  los  votos  (1),  las  denuncias  de  irregularidades  cometidas,  etc., 
etc.,  no  queremos  ocuparnos  porque  sería  necesario  para  dar  cuenta  de  todos  aque- 
llos escritos  llenar  muchas  cuartillas  sin  resultado  práctico.  Allí  ninguno  se  queda- 
ba corto;  mutuamente  se  acusaban  unos  a  otros  y  hasta  se  hacía  aprecio  de  hablillas, 
conversaciones  imprudentes,  etc.,  y  no  digamos  nada  de  los  sobornos  para  ganar  la 
voluntad  de  los  votantes.  En  suma:  cada  uno  luchaba  a  brazo  partido  por  inutilizar 
a  su  contrario  (2)  restándole  votos,  que  era  el  fin  casi  exclusivo  que  en  aquella  bre- 
ga inacabable  se  pretendía.  A  la  verdad,  no  son  edificantes  aquellos  procesos,  en 
los  cuales  ningún  mérito  se  hace  de  los  talentos  de  los  candidatos  y  sólo  la  pasión 
por  el  triunfo  juega  allí  el  papel  principal,  con  todas  las  secuelas  consiguientes  a 
las  luchas  en  que  el  amor  propio  adquiere  su  completo  desarrollo.  No  falta,  sin  em- 
bargo, quien  lee  entusiasmado  tantas  miserias,  convirtiendo  en  himnos  triunfales  la 
prosa  que  se  arrastra  pesadamente  sobre  la  tierra.  Antes  de  cantar  esos  himnos  y 
coronar  de  laureles  a  los  héroes  de  aquellas  luchas,  hay  que  estudiar  los  procesos 
para  saber  sobre  qué  peldaños  se  levanta  la  victoria. 

b)  En  Febrero  de  1565  hizo  oposición  a  la  cátedra  de  Vísperas  que  ganó,  sién- 
dole conferida  el  6  de  Marzo  siguiente.  No  se  encuentra  el  expediente  de  esta  opo- 
sición en  el  Archivo  de  la  Universidad  de  Salamanca,  pero  sí  el  de  la  cátedra  de 
Durando  que  dejó  el  P.  Guevara  y  fué  ganada  por  Fr.  Luis  de  León.  La  primera 
pieza  del  proceso  es  la  celebración  de  un  Claustro  para  declarar  que  la  cátedra  es- 
taba vacante,  y  allí  se  lee,  después  de  apuntar  la  fecha  de  b  de  Marzo  de  1565  y  los 
nombres  de  los  Consiliarios,  que  «oy  dicho  dia  abian  proveído  de  la  catreda  de  Vis- 

(1)  En  uno  de  los  escritos  de  esa  clase  asegura  Fr.  Luis  de  León  que  el  P.  Domingo  de  Guzmán  fué  con- 
discípulo suyo  en  Teología  durante  los  aflos  1546  y  1547,  saliendo  después  el  P.  Dominico  de  Salamanca  con 
destino  al  colegio  de  Valladolid. 

(2)  Al  P.  Peña  se  le  pusieron  tachas  por  no  ser  graduado  en  Salamanca.  Habia  obtenido  el  Bachille- 
rato en  la  Universidad  de  Valladolid  el  2  de  Octubre  de  1559,  incorporando  dicho  grado  en  la  de  Salamanca 
el  21  del  mismo  mes.  Se  licenció  en  Teología  en  la  Universidad  de  SigUenza  el  Jii  de  Diciembre  de  lóííi  y  el 
día  siguiente,  27,  se  doctoró.  Para  estas  fechas  habla  vacado  ya  la  cátedra  de  Vísperas  y  rápidamente  hubo 
de  volver  a  Salamanca  para  presentarse  a  las  oposiciones.  Después  se  licenció  en  Salamanca  el  T2  de  Marzo 
de  1561  y  obtuvo  el  Magisterio  el  2Ü  de  Abril. 
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peras  de  teulogia  al  muy  Rdo.  padre  e  maestro  fray  Joan  de  guevara  de  la  borden 
de  san  Agustín  de  la  catreda  de  Vísperas  de  teología  de  la  qual  provisión  bacaba 
la  catreda  de  durando  que  el  dicho  maestro  fray  juan  de  gueuara  tenía...» 

Se  dice  que  el  6  de  Marzo  fué  provista  la  cátedra  en  el  P.  Guevara,  pero  el  día 
anterior  debió  hacerse  público  el  resultado  de  la  votación. 

En  el  proceso  de  Fr.  Luís  de  León  encontramos  datos  que  vamos  a  apuntar  acer- 
ca de  la  oposición  a  dicha  cátedra  de  Vísperas. 

Dicen  las  preguntas  18  y  19  del  interrogatorio  presentado  por  Fr.  Luis  de  León 
al  Tribunal  de  la  Inquisición  en  24  de  Julio  de  1572  (1): 

18.— ítem  sí  saben  etc.  que  el  maestro  fray  Juan  Gallo  antes  y  al  tiempo  que  juró 
y  depuso  en  esta  causa  era  y  es  enemigo  capital  del  dicho  fray  Luis  de  León,  así 
por  ser  fraile  dominico,  como  porque  en  la  catreda  de  vísperas  a  que  se  opuso  con- 
tra otro  fraile  agustino,  el  dicho  Fr.  Luis  de  León  negoció  contra  el  dicho  maestro 
fray  Juan  Gallo,  y  fué  más  parte¡que  otro  ninguno  para  que  el  dicho  fray  Juan  Ga- 
llo la  perdiese  como  la  perdió,  la  cual  pérdida  sintió  mucho. 

19.— ítem  si  saben  que  el  obispo  Gallo,  hermano  de  fray  Juan  Gallo,  en  la  claus- 
tra de  la  iglesia  mayor  de  Salamanca  dijo  a  fray  Juan  de  Guevara  y  a  fray  Luis  de 
León  que  sabía  que  el  dicho  fray  Luis  de  León  dañaba  más  a  su  hermano  en  la  opo- 
sición de  la  catreda  que  todos  los  demás. 

Sobre  la  pregunta  18."  declararon:  el  P.  Guevara  «que  no:  este  declarante  no 
sabe  que  el  dicho  fray  Juan  Gallo  sea  enemigo  capital  del  dicho  fray  Luis  de  León; 
pero  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  fray  Luís  de  León  negoció  mucho  en  la  ca- 
treda y  sintieron  mucho  la  pérdida  della»  (2).— El  P.  Francisco  de  Figueroa,  agusti- 
no, «dijo  que  este  testigo  se  halló  en  Salamanca  cuando  pasó  lo  de  la  catreda,  y  que 
sabe  que  sintió  mucho  el  dicho  fray  Juan  Gallo  de  la  pérdida  de  la  catreda,  y  que 
generalmente  este  declarante  entiende  que  las  órdenes  de  dominicos  y  augustínos 
no  están  muy  bien  por  las  competencias  que  traen  sobre  las  cátredas;  y  que  en  par- 
ticular le  paresce  a  este  testigo  que  con  el  dicho  fray  Luís  de  León  tienen  más  ene- 
mistad porque  les  paresce  que  les  hace  más  contradicción  en  sus  pretendencias»  (3). 
— Diego  de  Castilla  declaró  «que  desdel  tiempo  quel  dicho  fray  Juan  Gallo  se  vino  a 
oponer  a  la  catreda  de  vísperas  que  al  presente  tiene  fray  Juan  de  Guevara,  ha  en- 
tendido este  testigo  que  entre  el  dicho  fray  Juan  Gallo  y  el  dicho  fray  Luis  de  León 
había  ruines  voluntades  porque  el  dicho  fray  Luis  de  León  negoció  en  la  dicha  ca- 
treda, y  fué  la  mayor  parte  para  que  el  dicho  maestro  Guevara  llevase  la  dicha  ca- 
treda, y  porque  se  entendía  que  dicho  fray  Luis  de  León  había  de  ser  opositor  con 
el  dicho  Gallo.  Y  esto  lo  entendió  este  testigo  por  ser  cosa  pública  en  las  escuelas, 
y  porque  al  tiempo  que  se  tomaban  los  votos  de  la  dicha  catreda  se  entendía  de  las 
quejas  que  el  dicho  fray  Juan  Gallo  daba  del  dicho  fray  Luis  de  León;  y  sabe  que  el 
dicho  fray  Luís  de  León  fué  más  parte  que  otro  para  que  el  dicho  fray  Juan  Gallo 
perdiese  la  catreda  como  la  perdió,  porque  el  dicho  fray  Luis  de  León  tenía  muchos 
amigos  y  discípulos,  y  negociaba  con  mucha  diligencia,  tanto  que  algunos  votos  les 
hizo  sacar  la  cédula  de  Gallo,  como  constará  en  el  mismo  proceso  que  pasó  ante 
Guadalajara,  lo  cual  vio  este  testigo.  Y  sabe  que  el  dicho  fray  Juan  Gallo  sintió  la 
pérdida  de  la  dicha  catreda  mucho  porque  este  testigo  le  fué  a  consolar  como  su 
amigo  y  apasionado  y  se  lo  dijo»  (4).— El  Mtro.  Cristóbal  Vela  «dijo  que  entiende 
este  testiíjo  que  dicho  fray  Luis  de  León  hizo  mucho  por  fray  Juan  de  Guevara,  su 
fraile,  y  que  fué  gran  parte  para  que  llevase  la  catreda,  pero  que  por  eso  no  entien- 
de este  testigo  que  fuese  y  sea  el  dicho  fray  Juan  Gallo  enemigo  capital  del  dicho 
fray  Luis  de  León.  Preguntado  si  sintió  mucho  la  pérdida  el  dicho  fraj'  Juan  Gallo 

(1)  Colección  de  docutnentos  inéditos  para  la  historia  de  España,  pág.  261  del  tomo  XI. 

(2)  Ibideiii,  pág.  276. 

(3)  Jbidem,  pág.  26U. 

(4)  Jbid.  pág.  329. 
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de  la  dicha  cátreda,  y  si  fué  por  causa  del  dicho  (ray  Luis  de  León  la  dicha  pér- 
dida; dijo  que  entiende  que  sí  sintió;  pero  que  fué  debajo  de  limites  de  cristiano;  y 
en  lo  de  la  pérdida,  que  dice  lo  que  dicho  tiene;  y  que  piensa  y  oyó  decir  entonces 
que  tuvo  harto  favor  su  fraile  por  el  dicho  fray  Luis  de  León;  pero  que  nada  desto 
entiende  que  bastará  para  que  el  dicho  fray  Juan  Gallo  sea  enemigo  capital  del  di- 
cho fray  Luis  de  León  para  que  haga  cosa  contra  Dios>  (I).— El  Dr.  Ambrosio  Nú- 
ñez  «dijo  que  lo  que  sabe  es  que  dicho  fray  Juan  Gallo  es  su  enemigo  en  general 
del  dicho  fray  Luis  de  León,  y  siempre  lo  tuvo  en  general  por  tal  enemigo,  ansi  por 
ser  fraile  de  diferente  orden  que  siempre  iraen  diferencia,  como  por  haber  de  ve- 
nir a  ser  opositor  contra  el  dicho  fray  Juan  Gallo;  pero  que  entiende  que  no  es  ene- 
mistad capital  de  manera  que  ninguno  dellos  haga  cosa  contra  su  conciencia.  Ansi 
mesmo  dijo  este  testigo  que  sabe  que  el  dicho  fray  Luis  de  León  negoció  en  la  cá- 
treda de  vísperas  a  que  se  opuso  el  dicho  fray  Juan  Gallo  contra  fray  Juan  de  Gue- 
vara, fraile  agustino,  todo  lo  que  pudo  de  potencia,  y  fué  más  parte  que  ninguno 
para  que  el  dicho  fray  Juan  Gallo  la  perdiese  como  la  perdió,  porque  este  testigo 
lo  vio  ansí,  y  este  testigo  fué  y  un  su  hermano  estudiante  teólogo  apasionados  de 
dicho  fray  Juan  de  Guevara  en  la  dicha  cátreda»  (2).  — Fr.  Baltasar  del  Castillo, 
agustino,  «dijo  no  sabe  más  de  que  el  dicho  maestro  Luis  fué  mucha  parte  para  que 
llevase  la  cátedra  el  padre  fray  Juan  de  Guevara,  y  que  en  lo  demás  de  la  enemis- 
tad, que  no  lo  sabe»(3j. 

Con  respecto  a  la  pregunta  19.",  Fr.  Luis  no  citó  más  que  dos  testigos,  el  Obis- 
po Gallo,  el  cual  no  declaró  por  no  estar  en  Salamanca  cuando  se  hicieron  estas  di- 
ligencias, y  el  P.  Guevara  quien  «dijo  que  sabe  que  el  Obispo  (^allo  dijo  las  pala- 
bras que  la  pregunta  dice,  porque  éste  (el  P.  Guevara)  se  halló  presente  cuando  las 
dijo»  (4). 

Con  estas  declaraciones  a  la  vista,  genuinas  y  auténticas,  no  falseadas  ni  adul- 
teradas por  la  pasión  de  quien  no  debía  tener  otra  enseña  que  la  verdad,  puede  el 
lector  formarse  idea  clara  no  solamente  de  la  influencia  que  Fr.  Luis  de  León  tuvo 
en  las  oposiciones  de  la  cátedra  de  Vísperas  de  Teología,  dando  la  victoria  al  Padre 
Guevara,  sino  también  de  la  enemistad  que  por  ello  se  creó  Fr.  Luis  por  parte  del 
P.  Gallo,  y  del  sentimiento  de  éste  por  la  pérdida  de  la  cátedra,  de  que  fué  a  conso- 
larle su  amigo  y  apasionado  Diego  de  Castilla.  El  sentimiento  manifestado  por  el 
P.  Gallo  es  muy  natural,  cabe  dentro  de  la  esfera  de  lo  humano,  y  como  consecuen- 
cia lógica,  a  no  sobreponerse  una  virtud  superior,  debía  nacer  en  él  la  enemistad 
contra  Fr.  Luis  de  León  que  fué  el  causante  de  su  derrota.  De  los  seis  testigos  que 
declaran,  cuatro  de  ellos,  Figueroa,  Castilla,  Núñez  y  Vela  afirman  que  existía  esa 
enemistad,  aunque  no  llegara  a  tal  grado  que  mereciera  el  dictado  de  capital;  y  los 
dos  restantes,  Guevara  y  Castillo,  la  ignoraban.  Contra  estos  testimonios  no  cabe 
presentar  al  P.  Gallo  como  modelo  de  ecuanimidad  o  con  el  corazón  acorchado 
hasta  el  punto  de  que  su  voluntad  nada  absolutamente  cambiara  con  respecto  a 
Fr.  Luis  de  León,  pues  aun  el  más  indulgente  de  los  testigos.  Vela,  confesaba  ese 
sentimiento  dentro  de  los  límites  de  la  virtud  cristiana,  salvedad  esta  última  que  de- 
mostraba solamente  su  hombría  de  bien  y  el  elevado  concepto  qae  tenia  del  estado 
religioso.  Y  si  a  la  historia  anterior  de  la  contrariedad  manifestada  por  la  pérdida 
de  la  cátedra  se  añade  la  del  pleito  que  siguió  sobre  el  partido  de  Teología  donde 
tan  duramente  Fr.  Luis  combatió  las  aspiraciones  del  P.  Gallo,  será  necesario  supo- 
ner, sin  violentar  el  discurso,  que  la  enemistad  del  segundo  con  el  primero  aumen- 
tó, si  es  que  no  se  convirtió  en  otra  pasión  más  censurable.  Pero  hay  que  ver  la  des- 
preocupación con  que  se  pretende  alucinar  a  los  lectores,  explotando  su  credulidad 


(1)  Jbiíiem,  pág.  305  y  306. 

(i)  Ibidem,  pig.  314. 

(3)  Ibidem,  pág.  282. 

(4)  /*írf.,  pAg.  277. 
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con  una  audacia  rayana  en  lo  inconcebible,  sin  temor  de  que  la  verdad  llegue  a  de- 
mostrarse por  quienquiera  que  se  tome  la  molestia  de  leer  las  declaraciones  de  los 
testigos  en  el  proceso  conocido  de  Fr.  Luis  de  León. 

El  historiador  dominico  del  convento  de  San  Esteban,  P.  Alonso  Fernández,  re- 
lata lo  ocurrido  en  las  oposiciones  a  la  cátedra  de  Vísperas  con  estas  palabras:  «En 
tiempo  del  Padre  Maestro  Fr.  Mancio  murió  el  P.  Fr.  Juan  de  la  Peña,  año  de  1565, 
y  sucedióle  en  la  cátedra  de  Vísperas  el  Padre  Maestro  Fr.  Juan  de  Guevara,  de  la 
Orden  de  nuestro  Padre  San  Agustín,  varón  doctísimo  y  religiosísimo,  que  después 
jubiló  en  ella.  Envió  la  Orden  por  opositor  al  Maestro  Fr.  Juan  Gallo,  hijo  del  Con- 
vento de  Burgos,  regente  que  a  la  sazón  era  del  Colegio  de  Valladolid,  hombre  con- 
sumadísimo y  que  hizo  muy  lucidos  actos,  y  con  todo  perdió  la  cátedra  por  no  ser 
conocido  antes  en  la  Universidad.  Pero  aunque  no  llevó  la  cátedra,  ganó  mucho 
nombre  y  dio  a  conocer  su  gran  erudición,  por  lo  cual  la  Universidad  no  le  permitió 
volverse  al  Colegio  de  Valladolid,  donde  era  regente,  sino  que  le  señaló  partido  la 
Escuela,  y  fué  uno  de  los  primeros  con  quien  la  Universidad  hizo  esta  demostración 
y  dio  estipendio  sin  tener  cátedra».— Pág.  263  de  la  edición  del  P.  Cuervo,  Salaman- 
ca, 1914.— De  este  partido  o  cátedra  extraordinaria  que  la  Universidad  dio  al  P.  Ga- 
llo vamos  a  tratar  con  la  brevedad  posible;  acerca  del  asunto  existen  materiales 
abundantes  sin  salimos  de  los  libros  de  Claustros,  y  con  estos  a  la  vista  hemos  re- 
dactado las  siguientes  cuartillas,  procurando  no  omitir  jiada  de  lo  que  verdadera- 
mente interesa  para  formar  idea  de  aquellas  cuestiones  en  que  tanto  se  significaron 
el  P.  Guevara  y  Fr.  Luis  de  León.  Contra  éstos  se  han  escrito  censuras,  exageran- 
do maliciosamente  los  hechos  para  hacer  resaltar  su  aversión  a  los  Dominicos,  a 
quienes  se  procura  presentar  en  todos  los  encuentros  habidos  entre  las  dos  Ordenes 
religiosas  como  víctimas  de  las  pasiones  y  emulación  de  los  Agustinos.  Sin  meternos 
en  grandes  honduras,  expondremos  lo  ocurrido  con  motivo  de  la  concesión  del  par- 
tido de  Teología  al  P.  Gallo,  y  con  los  datos  a  la  vista  podrá  juzgar  el  lector  y  deci- 
dir si  se  colocaron  en  terreno  firme  los  que  le  contradecían. 

Perdida  la  cátedra  de  Vísperas  por  el  P.  Gallo,  sus  amigos  trataron  de  restañar 
la  sangre  de  la  herida  que  le  causara  la  derrota,  moviendo  los  ánimos  del  Rector 
de  la  Universidad,  del  Vicescolástico  y  de  otros  que  allí  tenían  vara  alta  para  que, 
en  su  honor,  decretara  la  Escuela  una  pública  manifestación  de  que  no  despreciaba 
sus  talentos.  A  este  efecto  se  reunió  Claustro  de  Diputados  el  día  6  (1)  y  a  propues- 
ta del  Síndico  de  la  Universidad,  no  del  Rector  que  no  hizo  otra  cosa  más  que  apro- 
bar lo  dicho  por  éste,  se  determinó  dar  un  partido  en  la  facultad  de  Teología  al  Pa- 
dre Gallo  con  la  asignación  de  doscientos  ducados  al  año,  no  sin  que  los  Doctores 
Diego  de  Vera  y  Cosme  de  Medina  y  el  Maestro  Francisco  Navarro  a  su  parecer 
añadieran  la  observación  de  «que  se  probea  e  asiente  el  dicho  partido  e  salario  de 
modo  que  no  benga  perjuicio  a  ninguno  desta  Vniversidad  conforme  a  la  dicha  pro- 
visión», repitiéndose  al  final  del  Claustro  que  «los  dichos  doctores  vera  e  medina  e 
nabarro  dixeron  como  dicho  es  que  vienen  en  el  dicho  salario  con  que  se  saque  la  li- 
cencia conforme  al  mandato  de  la  probision  rreal.»  El  día  siguiente  de  la  celebra- 
ción de  este  Claustro  los  Comisarios  en  él  nombrados  que  eran  el  Rector,  el  Vices- 
colástico, Fr.  Luis  de  León  y  Bartolomé  de  Córdoba  acordaron  que  «por  este  año 
de  mili  e  quinientos  e  sesenta  e  cinco  años  lea  y  ha  de  leer  el  dicho  padre  m.o  fray 


(1)  Asistieron  a  este  Claustro  el  Rector  de  la  Universidad  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  el  Mtro.  San- 
cho de  Peralta,  Vicescolástico  en  lugar  del  Maestrescuela  y  Cancelario  Gregorio  Gallo,  los  Doctores  y 
Maestros  Luis  Pérez,  Juan  de  Becerril,  Diego  de  Espino  y  Héctor  Rodríguez,  juristas;  Diego  de  Vera,  ca- 
nonista; Cosme  de  Medina,  médico,  los  Mtros.  Luis  de  León,  teólogo,  Enrique  Hernández  y  Francisco  Nava- 
rro, artistas;  los  Ldos.  Luis  de  Lemos  y  Francisco  de  Meneses;  los  Bachilleres  Bartolomé  de  Córdoba,  Jose- 
pe  Vicente  y  Juan  Godínez;  y  el  Dr.  Francisco  de  Castro,  Sindico  y  Procurador  de  los  pleitos  de  la  Univer- 
sidad. De  los  nombrados  sólo  eran  Diputados  catorce. 

Los  Diputados,  llamados  Definidores  en  la  constitución  X.KXIII  de  Martín  V,  eran  veintidós,  de  ellos 
diez  catedráticos  de  propiedad  y  doce  que  no  lo  eran.  Añadiendo  a  ese  número  el  Rector  y  el  Maestrescuela 
resultaban  veinticuatro  los  que  formaban  el  Dcfinitorio  o  Claustro  de  Diputados. 
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Joan  Gallo  la  materia  de  legibus  por  la  prima  2.''<:  de  sanio  tomas  y  acabada,  etc.», 
y  que  la  dicha  lectura  fuera  en  el  general  de  Teología  de  dos  a  tres  en  Verano.  No 
obstante  mencionarse  esta  estación  del  año,  el  P.  Gallo  debió  de  comenzar  luego  sus 
lecturas  puesto  que  con  fecha  23  de  Junio  se  alirmaba  en  un  memorial  que  desempe- 
ñaba su  partido  con  gran  lucimiento  y  provecho  de  los  estudiantes  que  acudían  a 
oirle;  mas  como  el  salario  no  había  sido  confirmado  por  el  Key,  tuvo  que  pasar  por 
el  bochorno  de  no  poder  cobrar  un  maravedí  por  sus  lecciones.  En  efecto:  a  la  Uni- 
versidad le  estaba  prohibido  dar  estos  partidos  o  cátedras  extraordinarias  sin  con- 
tar con  la  aprobación  real  o  del  Consejo,  y  por  no  haberse  tenido  en  cuenta  la  ob- 
servación que  los  Ooctores  Vera,  Medina  y  Navarro  hicieron  constar  en  el  Claus- 
tro de  Diputados,  el  acuerdo  de  éstos  fué  anulado  por  una  provisión  real  y  el  I'adre 
Gallo  se  vio  privado  de  su  cátedra,  teniendo  que  retirarse  a  su  convento,  cuando 
de  haberse  pedido  a  tiempo  la  confirmación  de  lo  resuelto  por  el  Claustro,  no  hu- 
biera pasado  éste  por  la  humillación  de  verse  públicamente  desautorizado.  Todo 
esto  consta  por  documentos  oficiales  que  luego  se  reproducirán,  y  de  la  parte  ex- 
positiva de  los  mismos  se  deduce  también  que  no  se  obró  lealmente  por  los  muflido- 
res  del  partido  del  P.  Gallo. 

Ya  en  la  cédula  de  llamamiento  de  los  Diputados  para  el  Claustro  del  día  6  de 
Marzo  se  advierte  poca  sinceridad,  pues  no  se  delara  el  fin  por  que  se  los  convoca- 
ba, diciendo  solamente  que  era  «para  tratar  en  él  de  cosas  tocantes  a  la  Universi- 
dad», siendo  así  que  de  ordinario  se  expresaban  en  la  acostumbrada  cédula  los 
asuntos  que  motivaban  los  Claustros.  Había  algún  temor,  no  cabe  duda,  de  que 
los  Diputados  sabiendo  con  anterioridad  lo  que  se  proyectaba,  no  prestaran  con 
facilidad  su  aquiescencia,  y  los  apasionados  del  P.  Gallo  no  querían  verse  chas- 
queados. Al  comenzar  el  Rector  a  manifestar  el  objeto  de  la  reunión,  después 
de  leída  la  cédula,  en  vez  de  proseguir  con  el  relato,  dar  su  parecer  y  votar  a  con- 
tinuación, como  era  lo  usual,  cede  la  palabra  al  sindico  Castro  (1)  que  llevaba  pre- 
parado un  panegírico  de  los  talentos  del  P.  Gallo,  de  los  cuales  había  dado  pruebas 
en  la  oposición  a  la  cátedra  de  Vísperas,  y  sin  alegar  otras  razones  pide  para  él  un 
partido  en  la  facultad  de  Teología  con  el  fin  de  retenerle  en  la  Universidad.  Los 
que  no  estaban  en  autos  de  la  maniobra  debieron  de  quedar  sorprendidos  ante  se- 
mejante proposición,  que  votaron  sin  protestas,  y  a  continuación  la  referente  al  sa- 
lario de  doscientos  ducados,  y  sólo  se  les  ocurrió  a  los  Doctores  arriba  citados  que 
aquello  no  podía  resolverse  con  tanta  facilidad,  alegando  la  necesidad  de  la  licen- 
cia del  Soberano,  de  cuya  aprobación  dependía  que  el  acuerdo  del  Claustro  pasase 
a  ser  legal.  Repetimos  que  entonces  no  se  dieron  otras  razones  que  la  suficiencia 
del  P.  Gallo  para  desempeñar  el  partido  y  como  esa  razón  era  de  escaso  valer  allí 
donde  se  encontraban  reunidas  las  mayores  celebridades  científicas  de  España, 
Fray  Luis  de  León,  representando  al  convento  de  San  Agustín,  por  medio  del  Pro- 
curador General  de  la  Provincia  en  Madrid,  denunció  el  hecho  al  Consejo  manifes- 
tando al  propio  tiempo  la  inoportunidad  de  la  preferencia  del  P.  Gallo  para  explicar 
Teología,  existiendo  en  la  Universidad  muchos  que  podían  hacer  lo  mismo  con  tan- 
to y  más  lucimiento  que  el  favorecido. 

Había,  además,  otra  condición  que  cumplir  para  dar  al  hecho  carácter  de  reso- 
lución universitaria,  por  estar  mandado  que  en  semejantes  casos  el  asunto  debía  ser 


ti)  «E  leyda  la  dicha  cédula  e  por  el  dicho  señor  Rector  propuesto  acerca  de  lo  en  ella  contenido  e 
como  abian  sido  juntos  e  ajuntados  por  quanto  el  señor  Dr.  Francisco  de  Castro  como  sindico  y  procurador 
desta  Vniuersidad  le  abia  dicho  e  ynformado  de  vna  cosa  muy  ymportante  al  bien  desta  Vniuersidad  y  es- 
tudiantes della  de  que  el  dicho  Sei\or  doctor  pues  estaba  presente  daría  relación.— E  luego  el  dicho  sefior 
doctor  francisco  de  Castro  dixo  e  propuso  a  los  dichos  señores  Retor  e  vice  maestrescuela  e  diputados  arriba 
declarados  que  sus  mercedes  devian  de  procurar  de  que  el  señor  maestro  fray  Toan  gallo  teólogo  pues  le 
tenia  en  esta  ciudad  y  Vniuersidad  y  era  persona  tan  principal  y  heminente  en  su  facultad  devian  de  pro- 
beer  e  de  procurar  para  de  rretenelle  en  esta  Vniuersi  Jai  de  le  dar  un  salario  competente  para  que  le3-ese 
e  enseñase  en  este  estudio  porque  en  hajello  ansi  hazen  muy  gran  probecho  a  este  dicho  estudio  e  de  como 
ansí  lo  decía  e  dixo  e  avisaba  e  aviso  dello  pidió  a  mi  el  presente  escribano  se  lo  diese  por  testimonio.» 
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discutido  en  Claustro  pleno  y  aprobado,  viniendo  después  el  veredicto  del  Consejo 
a  contirmar  lo  acordado  por  la  Universidad.  No  se  pensó  en  ello  ni  nada  se  hizo  para 
corregir  esa  violación  manifiesta  del  estatuto,  y  esta  fué  precisamente  la  razón  en 
que  se  apoyó  con  más  fuerza  el  Consejo  para  negar  su  aprobación  al  Claustro  de 
Diputados.  En  una  palabra:  el  partido  del  P.  Gallo  nació  en  pecado,  su  gestación  te- 
nía que  ser  infortunada  y  al  final  el  merecido  sería  una  expiación  dolorosa. 

En  23  de  Junio  se  reunió  el  Claustro  de  Diputados  «para  que  en  él  se  trate  de 
pedir  la  confirmación  del  muy  Rdo.  p.e  m.»  fray  Juan  Gallo  del  salario  que  se  le  dio 
por  esta  Vniuersidad,»  cosa  que  debió  hacerse  en  el  mes  de  Marzo,  si  ya  no  se  pen- 
saba llevar  el  asunto  al  Claustro  pleno,  que  era  lo  que  procedía.  Se  conoce  que  el 
Rector  supo  lo  que  se  había  negociado  y  proveído  en  Consejo  y  a  toda  prisa  ordenó 
la  reunión  del  Claustro  de  Diputados  con  el  fin  propuesto  en  la  cédula  convocatoria, 
aunque  en  realidad  era  para  subsanar  su  torpeza.  Leída  que  fué  dicha  cédula,  en- 
tró en  el  Claustro  el  escribano  de  la  ciudad  Pedro  Carrizo,  el  cual  dio  lectura  de  la 
provisión  real  despachada  por  el  Consejo  en  fecha  reciente,  el  día  14  del  mismo 
mes  (1),  en  que  se  pedía  una  información  completa  de  todo  lo  ocurrido  sobre  la  crea- 
ción del  partido  del  P.  Gallo,  en  vista  de  las  ilegalidades  cometidas  y  de  la  ninguna 
formalidad  con  que  se  había  procedido  en  el  asunto,  lo  que  afectaba  directamente 
al  Rector  por  la  falta  de  cumplimiento  de  las  ordenanzas  de  la  Universidad.  El 
Claustro  comisionó  para  ver  la  provisión  citada  y  responder  al  Consejo,  al  mismo 
Rector  y  a  los  Dres.  Gutiérrez  de  Moya  y  Solís,  los  cuales  no  debieron  de  estar 
acordes  desde  el  primer  momento  en  el  modo  de  amasar  la  respuesta,  pues  no  se 


(1)     Era  la  siguiente: 

«Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  ele.  etc.  a  vos  el  rector  y  maestresquela, 
doctores,  maestros  e  diputados  e  consiliarios  e  claustro  del  estudio  e  vniuersidad  de  la  t;íudad  de  Salaman- 
ca, salud  y  grai^'a:  Sepades  que  fray  Lesmes  de  Maluenda,  en  nombre  e  como  procurador  general  de  la  bor- 
den de  San  Agustín  nos  hit;o  relación  dii;iendo  que  después  de  averse  probeido  la  catreda  de  vísperas  de  la 
sagrada  theulogia  de  la  dicha  vniuersidad  en  el  maestro  fray  Joan  de  Guevara  frayle  profeso  de  la  dicha 
borden,  otro  dia  siguiente  sin  llamar  a  claustro  pleno,  segund  que  para  lo  de  yuso  contenido  se  devia  llamar, 
se  abian  juntado  ciertos  maestros  e  doctores  amigos  de  fray  Joan  Gallo,  frayle  profeso  de  la  borden  de 
Sanio  Domingo  e  le  abian  dado  e  señalado  de  salario  en  cada  un  año  doscientos  ducados  para  que  leyese 
una  lecjion  de  Santo  Tomas  lo  qual  demás  de  averse  hecho  sin  nuestra  lii;encia  abia  rredundado  notable 
ofensa  e  daño  de  toda  esa  vniuersidad  e  particularmente  de  los  maestros  e  opositores  del  dicho  monesterio 
de  San  Agustín,  porque  propuesto  que  fuera  conveniente  acrescentar  e  criar  nueva  catreda  para  la  dicha 
legión  de  Santo  Tomas  no  era  justo  que  se  diese  al  dicho  fray  Joan  Gallo  de  la  manera  que  se  le  avia  dado 
prefiriéndole  a  otros  maestros  de  la  dicha  vniuersidad  e  del  monasterio  de  San  Agustín  que  tenia  mas  anti- 
güedad e  letras  e  méritos,  ni  menos  hera  ni  seria  justo  que  en  la  provisión  del  dicho  nuevo  salario  e  catreda 
se  quebrante  la  borden  e  costumbre  lohable  que  se  abia  guardado  comunmente  en  esa  dicha  vniuersidad  en 
la  provisión  de  las  otras  catredas,  que  hera  darse  por  oposigion  al  digno  e  al  que  mas  botos  tubiese,  e  de- 
mas  dello  avia  sido  perjudicado  particularmente  el  dicho  monasterio  de  San  Agustín,  porque  residiendo 
como  residía  en  él  el  maestro  fray  Luis  de  León  cuya  eminencia  e  letras  estaban  muy  conocidas  en  esa  di- 
cha vniuersidad  e  teniendo  catreda  de  teología  de  mucho  menos  salario  que  los  dichos  doi;ientos  ducados 
e  siendo  temporal  e  no  de  propriedad  fuera  Justo,  pues  si  se  creaba  el  dicho  salario  de  nuevo,  prefieran  en 
él  al  dicho  maestro  fray  Luis  de  León  e  que  a  lo  menos  le  dexaran  probeer  por  oposición  e  votos  para  que 
se  pudiera  oponer  el  dicho  fray  Luis  d ;  León  e  e!  dicho  fray  Joan  Gallo  e  se  diera  al  que  dellos  ubiera  mas 
votos,  e  en  no  averse  hecho  ansí  se  abia  hecho  notable  ofensa  al  dicho  monasterio  de  San  Agustín  e  al  di- 
cho maestro,  porque  Uebando  el  dicho  maestro  fray  Luis  como  UebarA  el  dicho  salario  proveyéndose  por 
opesigion,  se  quedará  la  catreda  que  agora  tenia  para  que  se  pu.liesen  oponer  a  ella  el  dicho  fray  Joan 
Gallo  e  los  otros  opositores  de  la  dicha  vniversidad,  suplicándonos  vos  mandásemos  que  luego  pronunpia- 
sedes  por  baco  el  dicho  salario  e  nueva  catreda  para  que  se  pudiesen  oponer  libremente  todos  los  maestros 
e  opositores  de  esa  dicha  vniuersidad  e  de  otra  qualquier  parte  que  quisiesen  e  opuesto  se  diese  al  que  mas 
votos  tubiese  o  como  la  nuestra  merced  fuese,  lo  qual  visto  por  los  del  nuestro  consejo  fue  acordado  que  de- 
viamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón  e  nos  tuvimoslo  por  bien  porque  vos 
mandamos  que  dentro  de  ocho  dias  primeros  siguientes  después  que  esta  nuestra  carta  vos  fuese  mostrada 
embieys  ante  los  del  nuestro  consejo  relación  verdadera  agerca  de  lo  que  en  lo  susodicho  a  pasado  e  pasa 
e  por  qué  causa  e  razón  se  dio  el  dicho  salario  al  dicho  fray  Joan  Gallo  contra  lo  que  por  nos  está  probeido 
acerca  dello  e  quien  se  lo  hizo  dar,  para  que  visto  se  probea  lo  que  más  convenga  e  no  fagades  endeal.  Dada 
en  la  villa  de  Madrid  a  catorce  dias  del  mes  de  .Junio  de  mili  e  quinientos  e  sesenta  e  i.inco  años  (Siguen  las 
/¡(•mas  acosíMMiftradas.) —Se  halla  reproducida  esta  provisión  en  la  Historia  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca, por  Enrique  Esperaba  Arteaga,  pág-  511  dol  tomo  1. 
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explica  el  que  no  la  enviaran  a  su  destino  dentro  de  los  ocho  días  que  determinaba 
la  provisión  real.  Más:  los  Dres.  Moya  y  Solís  exigieron,  sin  duda,  que  los  Diputa- 
dos de  6  de  Marzo  ratificaran  lo  hecho,  y  para  ese  fin  el  Rector  los  convocó,  me- 
diando en  todo  ello  muchos  días,  en  los  cuales  no  hay  que  decir  lo  que  se  trabaja- 
ría para  reducirlos  a  una  fórmula.  lin  primer  lugar  tenían  que  justificar  su  proce- 
der ante  el  Consejo,  y  a  falta  de  razones,  era  necesario  inventar  y  a  esto  se  presta- 
ron, como  luego  veremos. 

Claustro  de  Diputados  pasados  de  12  de  Julio  de  1565  [\).  Se  convocó  a  todos 
los  Diputados  que  habían  convenido  en  el  partido  y  salario  votado  y  señalado  al 
P.  Gallo  a  fin  de  que  se  enteraran  de  la  provisión  real  anterior  y  de  la  información  o 
respuesta  que  se  tenía  preparada  para  ser  enviada  a  la  Corte.  De  la  información  se 
leyó  la  cabeza  que  pareció  bien  a  algunos;  otros  no  opinaron  lo  mismo:  «los  docto- 
res luis  perez  e  diego  despino  e  cosme  de  medina  c  el  bachiller  Joan  godinez  fueron 
de  voto  que  se  bolbiese  a  rebeber  la  dicha  cabeza  de  la  dicha  información  del  dicho 
pedimento. ,  e  deste  boto  fueron  los  dichos  quatro  botos.»— «E  los  doctores  Joan  de 
Vecerril  e  hector  rodríguez  fueron  del  mismo  boto  que  el  señor  fíector  tiene  dicho 
e  botado  con  que  suplican  a  su  md.  que  se  quite  del  dicho  pedimento  las  cosas  que 
tocan  a  comparación  e  quitada  la  comparación  se  embien  al  Consejo  Real  con  la 
dicha  información.»  Se  acordó  enviar  la  información  al  Consejo,  «e  lo  que  toca  a 
comparación  que  su  md.  sea  servido  de  lo  mandar  hordenar  e  quitar  e  quitado  su 
md.  lo  embie.» 

Comisionado  el  Rector  para  reformar  el  escrito,  lo  hizo  él  a  su  arbitrio,  y  sin 
volver  a  presentarle  al  Claustro,  le  envió  a  Madrid  como  salió  de  sus  manos.  Va- 
mos a  reproducirle  tal  y  como  fué  leído  a  los  Diputados,  r.notando  las  frases  refor- 
madas por  el  Rector,  en  virtud  de  lo  pedido  por  los  Dres.  Becerril  y  Rodríguez.  La 
petición  de  los  Dres.  Pérez,  Espino  y  Medina  y  del  Br.  Godinez  parece  no  haberse 
tomado  en  consideración,  no  obstante  extenderse  a  algo  más  que  al  cambio  de  cier- 
tas frases,  pues  pedían  nada  menos  que  rever  la  cabeza  de  la  información,  y  proba- 
blemente su  ruego  iba  enderezado  directamente  a  que  se  probara  la  intervención 
supuesta  de  los  estudiantes  en  el  asunto. 

Memorial  de  la  cabesa  de  la  ynformacion  que  se  a  rrescebido  acerca  del  sala- 
rio que  se  da  e  a  dado  al  muy  Rdo.  padre  e  m."  fray  Joan  gallo  de  la  horden  de 
santo  domingo. 

Es  un  resumen  de  los  motivos  que  el  Claustro  de  Diputados  se  supone  haber  te- 
nido en  cuenta  para  votar  el  dicho  partido.  «Decimos  que  nos  mouimos  por  lasrra- 
zones  siguientes:  Porque  sabia  V.  mg.»  que  el  maestro  fray  Joan  gallo  vfno  a  opo- 
nerse a  la  catreda  de  visperas  que  vaco  por  muerte  de  frai  Joan  de  la  Peña  Religio- 
so de  la  horden  de  santo  domingo  y  en  la  Baccante  della  dio  tantas  y  tan  buenas 
muestras  y  en  las  lecciones  mostró  ser  tan  buen  maestro  y  tan  eminente  en  la  facul- 
tad que  probeida  la  dicha  catreda  al  maestro  guevara,  agustino,  queriéndose  bol- 
ber  al  colegio  de  Valladolid  do.ide  era  lector  los  estudiantes  theologos  (2)  con  gran 

(1)  Los  Diputados  que  figuran  en  este  Claustro  son  los  mismos  del  celebrado  el  6  de  Marzo,  con  ex- 
cepción de  los  Doctores  Diego  de  Vera  5-  Enrique  Hernández  y  de  los  Bachilleres  Bartolomé  de  Córdoba  y 
Josepe  Vicente.  Excusado  es  advertir  que  en  la  cédula  no  se  convocó  a  Fr.  Luis  de  León.  Es  decir,  que  de 
los  catorce  Diputados  que  asistieron  s»  aquel  Claustro  faltaron  cinco  a  éste  de  1?  de  Julio. 

(2)  Se  añade  la  palabra  «todos»,  con  lo  cual  el  Rector  lo  hecho  más  a  perder,  porque  se  comprende 
que  pidieran  la  permanencia  del  P  Gallo  en  Salamanca  los  estudiantes  que  le  habían  votado,  los  dominicos 
en  particular,  pero  que  lodos  los  estudiantes  con  gran  instancia  lo  pidieran,  no  se  compone  bien  con  el 
desaire  que  le  dieron  al  negarle  su  voto  en  las  oposiciones  Negamos  en  absoluto  que  tal  sucediera,  entre 
otras  razones,  por  haber  perdido  la  cátedra  el  P  Gallo;  esa  petición  de  los  estudiantes  se  hace  dimanar  del 
entusiasmo  que  en  ellos  causó  la  brillantez  con  que  hizo  los  ejercicios  de  oposición;  ¿por  qué  entonces  si  tales 
muestras  dió.  ponderadas  basta  lo  inverosímil,  le  negaron  esos  miamos  estudiantes  sus  votos;  Luego,  el  día 
5  de  .Mano  sabe  que  ha  sido  vencido  en  las  oposiciones,  ese  mismo  día  anuncia  que  se  vuelve  a  V  alladolid  y 
sin  pérdida  de  tiempo  los  estudiantes,  en  ese  mismo  día,  convienen  todos  en  elevar  a  la  l'niversidad  la  peti- 
ción de  que  se  quede  en  Salamanca,  obligando  a  los  lüputados  a  reunirse  para  votar  un  partido  a  su  favor... 
-;Qu¡én  no  ve  en  todo  esto  una  (Abula  torpemente  tramada  para  justihcar  la  resolución  del  Claustro  del  día 
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instancia  pidieron  a  la  Vniuersidad  no  consintiera  yr  de  si  un  iiombre  que  tanto  pro- 
becho  podia  hacer  y  ayudar  tanto  a  esta  facultad,  y  ansi  la  vniuersidad  juntó  su 
claustro  y  todos  los  de  él  sin  faltar  ninguno,  teniendo  quenta  con  lo  que  a  la  Vni- 
uersidad y  a  todos  los  Reinos  de  vuestra  msgestad  les  importa  que  aya  en  ella  emi- 
nentes hombres  mayormente  en  la  facultad  de  theulogia  de  que  en  estos  tiempos 
ay  tanta  necesidad,  concedieron  el  dicho  Partido.  Y  el  maestro  fray  luis  de  león  a 
cuya  petición  emanó  (1)  la  provisión  real  de  vuestra  magestad  también  lo  consintió 
y  tubo  por  bueno  siendo  deputado  del  claustro  (2),  y  de  todo  esto  le  constará  a  vues- 
tra magestad  por  la  información  que  con  esta  se  enbia,  y  por  tener  todos  como  tie- 
nen tanta  noticia  de  la  eminencia  del  maestro  frai  Joan  gallo  y  por  la  speriencia 
que  della  se  tiene  y  muestras  que  della  ha  dado  en  muchas  partes  y  en  el  concilio 
próximo  de  trento  en  el  qual  estubo  por  mandado  de  Vuestra  magestad.  Y  también 
se  allegó  a  esto  el  probecho  grande  y  acrescentamiento  que  ha  dado  en  la  facultad 
de  theulogia  la  borden  de  los  dominicos  y  la  luz  que  an  dado  en  enséñala  y  los  hom- 
bres que  han  perdido  en  servicio  desta  vniuersidad,  principalmente  en  este  año  a 
fray  pedro  desotomayor  catredatico  de  prima  y  a  fray  Joan  de  la  peña  catedrático 
de  vísperas,  páreselo  ser  cosa  conbeniente  que  ubiese  en  su  lugar  dos  hombres  tan 
ynsignes  como  el  maestro  mancio  y  el  padre  frai  Joan  gallo  y  ansi  concedió  el  di- 
cho partido  y  se  offreqó  sin  que  fuese  pedido  de  parte  de  la  borden  ni  solicitado  por 
ella,  y  se  dio  con  que  vuestra  magestad  fuese  servido  de  conñrmarle,  ni  se  atrebie 
ra  la  Vniuersidad  a  darlo  de  otra  manera  (3),  y  agora  lehe  el  dicho  partido  el  dicho 
frai  Joan  gallo  con  gran  concurso  y  contento  de  los  oyentes  que  sentirían  gran  daño 
si  no  se  confirmase.  Ni  en  esto  se  agrabia  ni  disminuye  la  autoridad  del  dicho  frai 
luis  de  león  ni  de  los  demás  maestros  que  tiene  la  Vniuersidad  que  son  muy  doc- 
tos porque  ansi  estale  a  la  Vniuersidad  muy  bien  que  haya  muchos  mas  y  ansi  sup- 
plicamos  a  vuestra  magestad  sea  servido  de  confirmar  el  dicho  partido  pues  es  en 
tanta  utilidad  y  probecho  desta  Vniuersidad  y  acrescentamiento  de  la  facultad  de 
theulogia  y  por  el  consiguiente  en  servicio  de  dios  nuestro  señor  y  de  vuestra  ma- 
gestad.» 

A  este  memorial  se  puso  la  fecha  de  23  de  Junio,  acaso  para  alucinar  al  Consejo 
haciéndole  creer  en  otras  causas  de  la  demora  de  la  respuesta  a  la  provisión  real, 
no  de  la  verdadera,  que  había  sido  sin  duda  la  confección  trabajosa  del  escrito,  el 
cual  estuvo  muy  lejos  de  gustar  a  todos  los  reunidos,  como  se  ha  visto.  De  nueve 
Diputados  que  asistieron  al  Claustro,  seis  manifestaron  no  estar  conformes  con  la 
información. 

Recuérdese  que  en  6  de  Marzo  la  única  y  exclusiva  razón  alegada  para  votar 
el  partido,  tué  la  de  ser  el  P.  Gallo  muy  entendido  en  la  facultad  de  Teología  y  nada 
absolutamente  se  dijo  de  haberle  pedido  los  estudiantes,  señal  inequívoca  de  que 
ninguna  excitación  hubo  sobre  el  particular,  pues  no  hubiera  dejado  de  manitestarlo 
al  Claustro  el  Síndico  Castro,  principal  motor  y  palanca  de  todo  el  negocio.  Por  lo 
que  todo  lo  expuesto  en  el  memorial  a  este  propósito  es  una  farsa  inventada  para 
despistar  a  los  del  Consejo,  y  se  hubieran  visto  en  un  apuro  mayúsculo  los  Diputa- 


6  de  Marzo?  Pero  era  necesario  poner  por  pantalla  a  los  estudiantes,  porque  allí  éstos  eran  los  que  daban  la 
provisión  de  las  cátedras  y  nada  se  hacia  con  respecto  a  este  punto  sin  solicitar  sus  votos.  Esta  es  la  razón 
suprema  de  haberse  incluido  en  la  información  esa  supuesta  petición  de  los  estudiantes. 

(1)    Se  cambia  esta  frase  por  esta  otra:  «a  cuy.t  causa  paresce  aver  emanado». 

(■2)  Se  intercala  aqui  todo  esto:  .ni  se  puede  entender  que  el  dicho  maestro  fray  luis  de  león  viniera  en 
ello  sino  fuera  cosa  de  tanta  utilidad  e  probecho  a  la  Vniuersidad  como  rrealmente  lo  es  e  mas  queremos  sa- 
berá  vuestra  magestad  que  nosotros  quando  dimos  el  dicho  partido,  no  hicimos  ni  criamos  catreda  o  partido 
de  nuevo  aunque  de  él  abia  necesidad  tanto  por  eso  quanto  por  escoger  la  aliilidad,  diligencia  e  eminencia  e 
industria  del  dicho  maestro  gallo  para  que  en  su  persona  se  sustente  la  catreda  e  faltando  él  se  torne  a  des- 
hacer el  dicho  partido  e  de  todo  esto  constará  a  vuestra  magestad. ..» 

(3)  ¿Por  qué,  entonces,  la  X'niversidad  no  acudió  a  Madrid  pidiendo  inmediatamente  la  confirmación 
del  acuerdo  de  6  de  Marzo?  Si  tan  dispuesta  estaba  a  obrar  legalmente,  no  se  comprende  su  morosidad  en 
dar  la  última  mano  al  negocio  cumpliendo  la  condición  indispensable  para  conseguir  se  formalizase. 
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dos  si  se  les  hubiera  obligado  a  probar  con  firmas  la  voluntad  unánime  de  todos  los 
estudiantes  de  que  el  P.  Gallo  se  quedara  en  la  Universidad  de  Salamanca.  Para 
que  la  comedia  si^juiera  adelante  el  Rector  necesitaba  otro  apoyo,  pero  en  vez  de 
buscarlo  en  el  Claustro  pleno  donde  no  quería  llevar  la  cuestión  por  temor  a  un 
desastre,  acudió  a  los  Diputados  nuevos,  o  sea  a  los  que  entonces  ejercían,  aña- 
diendo con  esto  un  pecado  más  a  los  que  ya  viciaban  la  tramitación  legal  del  asun- 
to. Aquéllos  resolvieron  lo  que  vamos  a  ver. 

Claustro  de  Diputados  de  13  de  Julio  de  Id.  lin  atención  a  que  el  partido  y  sa- 
lario del  Mtro.  Gallo  había  sido  concedido  por  Diputados  que  ya  no  figuraban  en 
el  gobierno  de  la  Universidad,  propuso  el  Rector  que  por  los  nuevos  Diputados  (1) 
se  pidiese  a  Su  Majestad  confimación  del  dicho  partido,  en  lo  cual  convinieron  to- 
dos, exceptuado  el  P.  Guevara  que  manifestó  su  voto  en  estos  términos:  «K  luego  el 
muy  Rdo.  Padre  maestro  fray  Joan  de  Guebara  dixo  que  como  diputado  propietario 
que  es  de  la  dicha  Vniuersidad  contradecía  e  contradixo  e  no  venia  ni  vino  en  que 
se  pida  la  dicha  confirmación  a  su  magestad  Real  del  salario  que  se  ha  dado  e  asig- 
nado al  dicho  padre  maestro  fray  Joan  Gallo  por  ser  muy  perjudlc^ial  a  la  Vniuer- 
sidad e  personas  graduadas  en  ella  e  por  otras  causas  e  rrazones  que  ante  su  ma- 
gestad  Real  se  ofreció  de  dar  e  alegar  e  lo  pidió  por  testimonio.» 

Las  razones  a  que  alude  el  P.  Guevara  se  expresan  en  la  parte  expositiva  de  la 
provisión  real  de  25  de  Agosto  que  se  copia  en  nota.  El  Rector,  en  vez  de  concretar- 
se a  enviar  a  Madrid  la  relación  que  se  le  pedía  de  lo  ocurrido  en  Claustro  de  O  de 
Marzo,  había  convocado  otros  Claustro?,  contra  toda  ley  para  conseguir  nueva  con- 
firmación de  lo  entonces  acordado,  siendo  así  que  el  pleito  se  estaba  tramitando  y 
era  necesario  cumplimentar  lo  ordenado  por  el  Consejo  antes  de  pasar  a  otros  actos- 
Y  sobre  todo,  aparte  de  las  ilegalidades  que  se  denuncian  en  la  celebración  de  esos 
Claustros,  está  el  voio  contrario  a  la  resolución  de  los  Diputados  de  los  Maescros 
teólogos,  que  eran  los  que  en  realidad  mejor  podían  dictaminar  sobre  si  era  necesa- 
rio crear  una  nueva  cátedra.  Tan  fuertes  y  convincentes  fueron  los  reparos  puestos 
a  la  fundación  del  partido  del  P.  Gallo,  que  el  Consejo  despachó  un  auto  en  11  de 
Agosto  anulando  todo  lo  hecho  por  la  Universidad,  o  más  bien  por  unos  pocos  de  sus 
individuos,  desde  el  6  de  Marzo.  Y  se  debe  advertir  que  ese  auto  se  acordó  por  el 
Consejo  después  de  ver  las  representaciones  de  los  dominicos  y  de  su  procurador 
en  la  corte  y  las  del  mismo  Rector  de  la  Universidad,  incluso  la  información  famosa 
sobre  la  petición  de  los  estudiantes.  Declarado,  por  lo  tanto,  de  ningún  valor  el 
acuerdo  de  dar  un  partido  al  P.  Gallo,  la  cuestión  hubiera  terminado  en  este  punto 
si  aquellos  contra  los  cuales  iban  dirigidas  las  disposiciones  del  Consejo,  al  verse 
humillados  no  hubieran  sentido  el  escozor  de  la  derrota  hasta  el  punto  de  excitarles 
a  proseguir  la  lucha  con  la  esperanza  del  desquite,  y  el  pleito  continuó  en  la  forma 
que  se  dice  en  las  siguientes  notas. 

Claustro  pleno  de  31  de  Agosto  de  /565.  Cuando  habían  terminado  ya  los 
asuntos  que  se  habían  propuesto  al  Claustro,  entró  en  éste  el  Escribano  de  la  ciudad 
Pedro  Carrizo  y  de  parte  del  Monasterio  de  San  Agustín  notificó  a  la  Universidad 
una  provisión  real  fechada  el  25.  Leída  (2)  y  recibida  por  el  Rector  con  las  ceremo- 


(I)  Asistieron  a  este  Claustro:  el  Rector,  el  Maestrescuela  Sancho  de  Peralta,  y  los  Doctores  Gutic- 
rrez  Diez  de  Sandoval,  Cristóbal  Gutiérrez  de  Moya  y  Antonio  de  Solis,  juristas;  los  Maestros  León  de  Cas 
tro,  artista  y  teólogo.  Fr.  Juan  de  Guevara,  teólogo,  Francisco  -áncliez  y  Martín  de  Peralta,  artistas;  don 
Lope  de  Castilla  y  Miguel  Francés;  y  los  Bachilleres  Luis  César  v  Manuel  Alfonso  Rodríguez.  Total  once  di- 
putados de  los  veintidós  que  debían  concurrir.  Excluido  el  P.  Guevara  que  se  manifestó  contrario  a  la  con- 
cesión del  partido,  quedaban  reducidos  a  diez  los  que  con  el  Rector  y  Maestrescuela  votaron  por  pedir  al 
Rey  la  confirmación. 

(■2)    Decía  de  esta  manera: 

Don  felipe  por  la  gracia  de  Dios  Rei  de  Castilla,  etc.  A  vos  el  rretor  e  maestresquela  doctores  maes- 
tros e  diputados  Consiliarios  c  claustro  del  estudio  e  Vniuersidad  de  la  ciudad  de  Salamanca  salud  e  gracia 
Vicn  sabéis  como  abiendosenos  fecho  rrelacion  por  parte  de  la  horden  de  san  Agustín  sobre  que  después  de 
averse  probeido  la  catreda  de  vísperas  de  la  sagrada  teulogia  de  la  Vniuersidad  en  el  maestro  fray  Joan  de 
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nias  acostumbradas  se  difirió  para  el  día  siguiente  el  tratar  dt-i  contenido  de  dicha 
provisión,  que  era  sobre  el  salario  o  partido  del  P.  Gallo. 

Claustro  pleno  de  1  de  Septiembre.— l^a  cédula  convocatoria  estaba  concebida 
en  estos  términos:  «Señor  Lope  de  Robles  bedel  llamareis  a  Claustro  pleno  para  oy 
Sábado  a  la  hora  de  las  cinco  de  la  tarde  para  que  en  él  se  trate  e  confiera  en  lo  to- 
cante e  concerniente  al  salario  del  muy  Rdo.  p.e  e  m."  fray  Juan  gallo,  conforme  a 
la  provisión  real  de  su  mag.t  que  ayer  viernes  se  notificó  en  Claustro  pleno  de  que 
sus  mercedes  ya  ternan  entera  noticia,  en  el  qual  se  tratará  conforme  a  ella  si  el  di- 
cho salario  es  necessario  que  lo  aya  y  provechoso  para  la  dicha  Vniuersidad  y  es- 
tudiantes de  la  facultad  de  theologia.  no  falte  ninguno  sub  pena  prestitiy  de  la  pena 
del  estatuto...» 


gaeuara  frayle  profeso  de  la  dicha  borden  otro  dia  siguiente  sin  llamar  a  claustro  pleno  deviendolo  de  llamar 
se  avian  j'intado  ciertos  maestros  e  doctores  amigos  de  fray  Joan  gallo  fi  aile  profeso  de  la  borden  de  santo 
domingo  e  le  aviades  dado  e  señalado  de  salario  en  cada  un  año  doscientos  ducados  para  que  leyese  vna  le- 
cion  de  santo  tomas,  lo  qual  se  avia  hecho  sin  nuestra  licengia  e  mandado,  sobre  lo  qual  por  vna  nuestra  car- 
ta vos  mandamos  que  dentro  de  cierto  termino  enbiasedes  ante  los  del  nuestro  consejo  rrelacion  verdadera 
de  lo  que  en  lo  susodicho  avia  pasado  e  por  qué  causa  e  rrazon  aviades  dado  el  dicho  salario  al  dicho  fray 
Joan  gallo  contra  lo  que  por  nos  estava  proveído  e  quien  se  lo  avia  hecho  dar  para  que  visto  se  proveyese  lo 
que  mas  conviniese  |  la  qual  dicha  nuestra  Carta  parece  que  vos  fue  notificada  estando  juntos  en  vuestro 
claustro  y  la  obedecistes  y  en  cumplimiento  della  paresce  que  enviastes  ante  los  del  nuestro  consejo  la  dicha 
rrelacion  segund  e  como  por  ella  vos  fue  mandado  e  contra  la  qual  fray  lesmes  de  maluenda  procurador  ge- 
neral de  la  dicha  borden  de  san  agustin  presentó  ante  los  del  nuestro  consejo  vna  petición  en  que  dixo  que  en 
lugar  de  enbiar  rrelacion  segund  e  como  por  la  dicha  nuestra  Carta  vos  estaba  mandado  aviades  acordado 
de  juntar  a  claustro  los  diputados  del  año  pasado  para  qne  confirmasen  el  dicho  salario  e  no  lo  pudiendo  aca- 
bar con  ellos  aviades  juntado  de  nuevo  ciertos  maestros  e  doctores  amigos  suyos  del  dicho  fray  Joan  gallo  e 
con  faltar  diez  diputados  de  veynte  que  abian  venido  ni  se  avian  hallado  en  el  dicho  claustro,  avian  confir- 
mado de  hecho  el  dicho  salario  sin  embargo  que  lo  avian  contradicho  los  maestros  del  dicho  colegio  e  parti- 
cularmente el  maestro  fray  Joan  de  guevara  que  hera  diputado  en  este  presente  año  como  parescia  por  cier- 
tos testimonios  de  que  hazia  presentación  y  la  dicha  confirmación  avia  sido  y  era  notoriamente  ninguna  de 
derecho  por  averse  hecho  pendiente  el  dicho  pleito  e  después  de  estar  contradicho  el  mandamiento  del  dicho 
salario  e  suplicándonos  mandásemos  rreponer  e  rrevocar  el  señalamiento  del  dicho  salario  y  la  confirmación 
del  e  hacer  en  todo  segund  que  por  su  parte  nos  estaba  pedido  o  como  la  nuestra  merced  fuese  lo  qual  todo 
visto  por  :os  del  nuestro  consejo  dieron  e  pronunciaron  vn  acto  del  thenor  siguiente  |  .  En  la  villa  de  "Valla- 
dolid  Madrid,(S!f)  a  honce  dias  del  mes  de  agosto  de  mili  e  quinientos  e  sesenta  e  cinco  años  vista  por  los  se- 
ñores del  consejo  de  su  mag.'  la  rrelacion  enbiada  por  el  estudio  e  Vniuersidad  de  la  ciudad  de  Salamanca 
cerca  de  los  ducientos  ducados  que  avian  dado  e  señalado  de  salario  en  cada  vn  año  al  maestro  fray  Joan 
gallo  porque  leyese  en  la  dicha  Vniuersidad  en  cada  vn  dia  lectivo  vna  legión  de  teología  dixeron  que  man- 
davan  e  mandaron  dar  Carta  e  provisión  de  su  mag.i  para  que  el  Rector  diputados  e  claustro  del  estudio  e 
Vniuersidad  de  la  dicha  ciudad  de  Salamanca  rrepongan  e  den  por  ninguno  lo  por  ellos  fecho  e  probeydo  en 
claustro  en  seis  días  del  mes  de  marzo  deste  dicho  año  sobre  el  señalar  ducientos  ducados  de  salario  en  cada 
vn  año  al  maestro  fray  Joan  gallo...  e  todo  lo  por  virtud  del  dicho  claustro  en  otros  claustros  fecho  e  proce- 
dido e  lo  pongan  todo  en  el  punto  e  estado  que  estaba  antes  e  al  tiempo  que  se  juntasen  en  el  dicho  claustro 
para  tratar  e  señalar  el  dicho  salario...  e  fecho  lo  susodicho  se  junten  a  claustro  pleno  como  lo  tienen  de  vso 
e  costumbre  para  tratar  de  semejantes  negocios  faciéndoles  saber  como  los  llaman  a  claustro  para  efecto  si 
cumple  e  les  necesario  acrecentarse  en  la  dicha  Vniuersidad  mas  leícíones  de  teología  e  ansí  juntos  confieran 
e  platiquen  sí  ay  la  dicha  necesidad  o  conviene  de  acrecentarse  mas  lecciones  en  la  dicha  facultad  e  en  caso 
de  que  se  aya  de  acrecentar  qué  personas  les  paresge  que  ay  en  quien  concurran  las  calidades  necesarias 
para  leer  en  la  dicha  facultad  de  teologia  las  leciones  que  ansí  se  acrescentasen  e  ansí  conferido  e  platicado 
lo  que  en  el  dicho  claustro  pleno  se  hi<:iere,  tratare  e  botare,  se  trayga  todo  al  consejo  para  que  traydo  y 
visto  se  probea  e  mande  lo  que  mas  convenga  e  ansí  lo  probeyeron  e  mandaron  el  qual  dicho  auto  paresce 
fue  notificado  a  los  procuradores  de  las  dichas  partes  e  del  por  vuestra  parte  fue  suplicado  por  vna  petición 
de  suplicación  que  ante  los  de  nuestro  Consejo  presentó  luis  de  orive  en  vuestro  nombre  e  por  los  del  nuestro 
Consejo  fue  confirmado  el  dicho  acto  sin  embargo  de  la  dicha  vuestra  suplicación  e  agora  el  dicho  fray  les- 
mes de  maluenda  procurador  general  de  la  borden  de  san  agustin  en  nombre  del  colegio  de  San  agustin  desa 
dicha  ciudad  nos  pedió  e  suplicó  que  porque  lo  contenido  en  este  dicho  acto  6uso  encorporado  fuese  mejor 
guardado  e  cumplido  e  executado  le  mandásemos  dar  nuestra  Carta  e  provisión  ynserto  en  ella  el  dicho  auto 
como  la  nuestra  merced  fuese,  lo  que  visto  por  los  del  nuestro  consejo  fue  acordado  que  devíamos  mandar 
dar  esta  dicha  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  rrazon  e  nos  tovimoslo  por  vien  por  lo  qual  se  vos  mandó 
que  beais  el  dicho  acto  que  de  suso  ba  encorporado  por  los  de  nuestro  Consejo  dado  e  pronunciado  e  lo  guar- 
déis e  cumpláis  en  todo  e  por  todo  segund  e  como  en  él  se  contiene  e  declara  e  contra  el  tenor  e  forma  del  ni 
de  lo  en  él  contenido  no  bais  ni  paséis  por  alguna  manera  e  no  fagades  en  de  al.  dada  en  la  villa  de  Madrid  a 
veynte  e  ginco  de  Agesto  de  mili  e  quinientos  e  sesenta  e  (;inco  años,  el  lido.  diego  despinosa,  etc..  etc. 
Véase  en  Esperabé  Artcaga  la  nota  correspondiente  de  esta  provisión  en  la  pAg.  515  del  tomo  1. 
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Apenas  el  Rector  había  dado  orden  de  leer  la  dicha  provisión  real  y  un  artículo 
de  los  estatutos,  entró  en  el  claustro  el  P.  Agustino  Fr.  Juan  Ortiz,  Procurador  del 
convento  de  Salamanca,  y  presentó  un  requerimiento  diciendo  que  pedía  lo  en  él 
contenido  etc.  Esto  era  que  «si  cumple  y  es  necesario  acrescentarse  en  esta  V'niuer- 
sidad  mas  leciones  de  teolofíia  y  en  caso  que  se  ayan  de  acrecentar  qué  personas  ay 
en  quien  concurran  las  calidades  necesarias  para  leer  en  la  facultad  de  teología  las 
leciones  que  asi  se  acrecentaren,  porque  esto  es  lo  que  su  magestad  manda  por  su 
rreal  provisión  y  no  lo  que  se  contiene  en  la  cédula  de  llamamiento  que  se  dio  para 
este  claustro,  la  qual  dicha  cédula  pido  y  rrequiero  a  vos  el  dicho  scribano  que  pon- 
gáis con  las  demás  cosas  que  en  cumplimiento  de  la  provisión  de  su  magestad  en 
este  claustro  y  en  otro  qualquiera  se  hiziere...» 

Leída  la  real  provisión,  el  Rector  dio  orden  de  que  se  leyese  el  estatuto  quin- 
ce del  título  décimo  en  el  cual  se  ordenaba  que,  cuando  se  hubiese  de  tratar  en 
Claustro  de  alguna  cosa  que  tocase  a  alguno  de  los  asistentes,  se  mandase  salir 
fuera  del  Claustro  (1),  por  lo  cual  el  Rector  propuso  la  cuestión  de  si  debían  estar 
presentes  los  Pl*.  Guevara  y  León  y  el  P.  Gallo,  y  para  discutirlo  se  les  mandó  salir. 
Al  hacerlo  Fr.  Luis  de  León,  en  su  nombre  y  en  el  del  P.  Guevara,  dijo  que  "Uo  de- 
bían salir  del  claustro  ni  de  los  demás  en  que  se  tratase  del  cumplimiento  de  lo  con- 
tenido en  la  provisión  real  de  su  magestad  e  acrescentamiento  de  leciones  e  salario 
de  teología  e  del  señalamiento  de  las  personas  para  lo  susodicho,  pues  eran  maes- 
tros en  santa  teología  e  catredaticos  en  la  dicha  facultad  en  esta  Vniuersidad  e  que 
este  dicho  negocio  no  era  particular  de  ninguno  dellos  sino  de  toda  la  Vniuersidad, 
por  lo  qual  e  por  otras  cosas  que  allí  di.xo  e  propuso  díxo  pedir  y  pidió  lo  que  tiene 
pedido  y  ansi  se  salieron  del  dicho  claustro  por  mandado  del  dicho  señor  Rector.» 

Puesto  a  discusión  el  punto  de  si  podrían  o  no  asistir  al  Claustro  los  tres  Maes- 
tros, veintiséis  fueron  de  voto  y  parecer  que  no  debían  estar  presentes  los  PP.  Gue- 
vara, León  y  Gallo,  tres  que  podía  estar  el  primero  y  no  el  segundo  y  once  que  po- 
dían estar  los  dos  y  también  el  P.  Gallo:  «Los  quales  honce  votos  arriba  dichos  e 
declarados  fueron  del  dicho  voto  que  asistan  ambos  a  dos  Agustinos  al  dicho  claus- 
tro o  claustros  lasta  que  se  determine  lo  por  su  mag.'  proveído  e  mandado,  o  todos 
tres  entrando  ansimesmo  el  dicho  fray  Joan  gallo  y  esto  dixeron  que  vot«ban  e  vo- 
taron.» Además,  el  Dr.  Antonio  Gallego  dijo  que  entrasen  todos  o  ninguno,  y  el 
Dr.  Martín  de  Busto  «dixo  que  era  de  voto  que  no  asista  el  dicho  fray  luis  de  león  a 
este  dicho  claustro  e  claustros;  pero  para  señalar  salario,  lecion  o  leturaque  asistan 
todos  y  esto  dixo  que  era  su  voto.» 

La  resolución  del  Claustro,  como  se  puede  suponer,  fué  la  de  la  mayoría  de  vo- 
tos, o  sea  que  no  debían  estar  presentes  los  tres  Maestros,  y  habiendo  sido  comuni- 
cada a  los  PP.  Guevara  y  León,  que  estaban  fuera,  formularon  nueva  protesta  junto 
con  el  Procurador  P.  Ortiz.  Por  ser  ya  muy  tarde  se  levantó  el  Claustro,  dejando 
para  el  día  siguiente  el  tratar  del  asunto  que  le  había  reunido.  Pero  antes  de  cele- 
brarse este  Claustro  pleno  convocó  el  Rector  al  de  Diputados  con  el  fin  que  vamos 
a  ver,  bien  excusado  por  cierto,  puesto  que  formando  parte  del  pleno  los  dichos  Di- 
putados les  había  sido  notificada  la  real  cédula  lo  mismo  que  a  los  demás  y  por  ellos 
habla  sido  también  obedecida.  No  obstante,  como  en  dicho  Claustro  se  concedió  el 
partido,  la  nulidad  decretada  afectaba  directamente  a  los  que  le  votaron  y  en  su  re- 
presentación a  los  que  les  sucedieron  en  el  cargo,  y  con  ese  acto  el  Rector  se  propo- 
nía quizá  dar  una  prueba  de  su  sumiiión  a  las  reales  disposiciones. 

Claustro  de  Dipuíii(/os  celebrado  a  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  2  de  Septiem- 
bre de  1565.  -La  convocatoria  era  del  tenor  siguiente:  «Señor  Lope  de  Robles  ve- 
del  llamareis  a  Claustro  de  diputados  para  oy  domingo  a  la  hora  de  las  tres  y  media 


(1)  «Y  assi  mesmo  estatuimos  y  ordenamos  que  quando  alguna  cosa  se  ouiere  de  votar  en  claustro,  ora 
sea  pleno,  o  de  diputados,  o  de  Rector  y  consiliarios,  que  sea  cosa  tocante  a  qualquiera  que  estuviere  en  el 
dicho  cUustro,  ora  sea  justicia,  ora  sea  de  gracia,  que  no  esté  presente  el  particular  a  quien  tocare  en  qual- 
quier  manera  que  le  toque  directé  o  indirecie.- 
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para  que  en  él  se  lea  la  provisión  de  su  mag.t  e  guardando  la  forma  della  se  trate  e 
confiera  de  ovedecer  e  cumplir  lo  en  ella  contenido  acerca  del  salario  del  muy  Rdo. 
padre  e  m."  fray  Joan  gallo,  no  falte  ninguno,  etc». 

Leída  la  cédula,  el  Sr.  Rector  comenzó  a  hablar  «en  como  ya  sus  mdes.  tenian 
noticia  e  memoria  de  como  su  mag.t  por  su  provisión  e  mandamiento  rreal  tiene 
probeydo  e  mandado  que  el  salario  que  la  Vnluersidad  tenia  dado  al  muy  Rdo.  pa- 
dre e  maestro  fray  Joan  Gallo  se  repusiese  e  anulase  o  lo  pusiesen  ea  el  estado  en 
que  primero  estaba  antes  de  que  la  dicha  Vnluersidad  lo  diesen  e  probeyesen,  lo 
cual  constaba  por  la  dicha  provisión  que  en  el  claustro  pleno  pasado  y  en  otros  se 
avia  leido  e  notificado  de  que  sus  mdes.  tenian  entera  noticia  ]  e  cumpliendo  el  man- 
dado de  su  mag.t  e  conforme  a  la  dicha  provisión  dixo  que  daba  e  dio  por  nullo 
el  dicho  salario  e  lo  rreponia  e  rrepuso  poniéndolo  en  el  estado  primero  antes  que 
fuese  dado  ni  asignado  segund  e  como  su  mag.t  lo  manda». 

Del  cual  voto  y  parecer  fueron  todos  los  Diputados  sin  excepción  alguna.  A 
continuación  viene  la  sesión  magna  de  la  cual  extractamos. 

Claustro  pleno  celebrado  a  las  cinco  de  la  tarde  del  2  de  Septiembre  de  1565. 
Después  de  leer  la  cédula  convocatoria  en  la  cual  se  anunciaba  el  fin  de  la  reunión 
del  Claustro,  que  era  tratar  de  si  convendría  aumentar  en  la  Universidad  las  leccio- 
nes de  Teología,  y  en  caso  afirmativo  qué  persona  o  personas  reunían  las  cualida- 
des necesarias  para  desempeñar  esas  lecciones,  y  expuesto  esto  mismo  por  el  Rec- 
tor en  breves  palabras,  entraron  en  el  Claustro  los  PP.  Guevara  y  León  y  presen- 
taron un  escrito  de  protesta  de  nulidad  de  todo  cuanto  se  tratase  relativo  a  la  con- 
firmación del  partido  de  Teología  dado  al  P.  Gallo,  por  habérseles  excluido  del 
Claustro.  Añaden  más,  que  declaren  los  allí  presentes  no  haber  lugar  a  la  creación 
de  nuevas  cátedras  de  Teología,  pues  por  haber  tantas,  los  estudiantes  no  podían 
acudir  a  todas;  las  había  de  Prima,  de  Vísperas,  de  Biblia,  de  Filosofía  moral,  de 
Durando,  de  Sto.  Tomás  y  de  Escoto,  sin  otras  lecciones  extraordinarias  que  se  da- 
ban en  aquel  centro.  Por  lo  cual,  la  creación  de  otras  cátedras  no  solamente  era  in- 
necesaria, sino  que  originaba  perturbación  en  las  ya  de  antiguo  establecidas.  Y  en 
caso  de  que,  no  obstante  este  su  parecer,  se  resolviese  la  creación  de  alguna  nueva 
cátedra,  se  proveyese  por  oposición  y  no  de  gracia,  de  modo  que  no  se  siguiese  o 
pudiera  seguirse  nota  en  muchas  personas  muy  hábiles  y  suficientes  de  la  Uni- 
versidad que  lo  pueden  y  quieren  pretender;  y  es  en  daño  de  los  estudiantes,  pues  a 
ellos  conviene  la  elección  de  los  maestros,  como  se  hace  en  las  cátedras  de  propie- 
dad y  en  las  demás.  Concluyeron  por  decir  que  faltaban  dos  Maestros,  de  Teología 
precisamente,  en  el  Claustro.  El  Rector  manifestó  haber  dado  la  cédula  de  llama- 
miento con  tiempo  suficiente  para  ser  convocados  todos,  de  lo  cual  dieron  testimo- 
nio en  contrario  algunos  quejándose  de  que  se  les  había  avisado  tarde.  Esto  para 
que  se  vea  la  seriedad  tan  ponderada  de  aquellos  actos. 

El  Rector  dio  a  continuación  su  voto  y  parecer  de  que  estimaba  necesaria  la 
creación  de  una  nueva  cátedra  de  Teología  en  la  Universidad  y  que  esa  cátedra  se 
diese  al  P.  Gallo,  a  quien  juzgaba  con  las  cualidades  suficientes  para  desempeñarla. 
Luego  fueron  votando  uno  por  uno  todos  los  asistentes  al  Claustro,  dando  algunos 
su  parecer  por  escrito,  en  el  que  razonaban  su  oposición  o  adhesión  al  voto  del  Rec- 
tor; los  que  allí  formaban  lo  que  pudiéramos  llamar  la  democracia  del  Claustro  por 
votar  en  último  lugar,  como  eran  los  artistas,  gramáticos,  retóricos,  diputados,  y 
consiliarios,  con  raras  excepciones  siguieron  al  jefe  de  la  Universidad,  y  a  ellos  se 
debió  el  que  salieran  victoriosos  los  que  apoyaban  la  candidatura  del  P.  Gallo.  Los 
que  pertenecían  a  la  facultad  de  Teología  no  le  fueron  adictos:  el  P.  Gaspar  de  To- 
rres, Vicescolástico,  dijo  que  venía  en  la  creación  de  una  cátedra  ad  tempus,  sin 
mencionar  al  P.  Gallo,  pero  «que  sea  necesaria  catreda  o  lición  perpetua  en  la  dicha 
facultad  de  teología  dixo  que  es  imposible  segund  rrazon  aberla,  porque  no  puede 
tener  hora  ni  general  ni  oyentes,  por  ser  los  oyentes  frayles  e  sacerdotes  e  tener  la 
hora  de  diez  a  honce  ocupada»,  con  lo  cual  parece  más  bien  que  esquivó  la  respues- 
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ta  categórica  a  lo  que  se  deseaba  saber  de  su  sentir  en  la  cuestión  planteada;  se 
sumó,  no  obstante,  su  voto  al  del  Rector.  El  Mtro.  Francisco  Sancho,  decano  de  la 
facultad  de  Teolotií;»,  dio  su  voto  por  escrito,  .sosteniendo  no  ser  necesaria  lección 
de  Teología  por  haber  cátedras  más  que  suficientes  regentadas  por  hábiles  y  aven- 
tajados catedráticos;  únicamente  la  razón  de  congruencia  o  conveniencia  podría 
cohonestar  la  concesión  de  una  lección  extraordinaria  al  P.  (}allo,  pero  con  tal  de 
que  no  leyese  a  las  mismas  horas  que  se  tenían  las  otras  cátedras  de  Teología,  es- 
pecialmente a  la  hora  en  que  se  explicaba  la  Filosofía  moral;  en  cuanto  al  salario, 
que  lo  determinase  el  Consejo.  Sancho  de  Muñón,  teólogo,  vino  a  concluir  no  haber 
necesidad  de  fundar  más  lecciones  ni  salarios  en  la  facultad  de  Teología.  León  de 
Castro,  artista  y  teólogo,  dijo  ser  necesaria  la  lección  de  Teología  en  la  persona  del 
I'.  Gallo;  fué  el  úrico  de  la  facultad  que  abiertamente  opinó  por  la  creación  del  par- 
tido; al  fin  del  Claustro  se  halla  el  voto  de  este  Maestro,  en  el  cual  se  puede  estu- 
diar algo  de  su  carácter  antipático  y  atrabiliario.  Diego  Bravo,  teólogo,  se  contentó 
con  decir  que  votaba  lo  que  acordase  la  mayoría.  Martín  Martínez  votó  por  que  no 
se  crease  ninguna  cátedra  ni  lección  extraordinaria  en  la  facultad  de  Teología.  De 
los  demás,  canonistas,  juristas,  médicos,  etc.,  etc.,  unos  se  fueron  con  el  Rector  y 
otros  radicalmente  se  opusieron  a  la  fundación  del  partido  sobredicho,  habiendo 
alguno  como  el  Dr.  Luis  Pérez,  que  aprovechó  la  ocasión  para  protestar  ante  el 
Claustro  pleno  contra  un  partido  que  se  había  votado  para  el  canonista  Mogro- 
bejo,  venido  de  Coimbra.  En  suma:  el  Rector  y  los  demás  amigos  del  P.  Gallo  ga- 
naron la  votación,  pero  por  una  mayoría  insignificante  de  la  cual  no  podrían  enva- 
necerse. 

Cierto  que  a  la  cabeza  de  este  pleito  iban  el  P.  Guevara  y  Fr.  Luis  de  León,  pero 
es  un  absurdo  presentar  a  los  dos  solos  como  adversarios  del  P.  Gallo,  haciendo  re- 
caer sobre  ellqs  únicamente  la  responsabilidad  de  todos  aquellos  litigios,  cuando 
se  puede  probar  con  la  relación  de  ese  Claustro  que  contaban  con  la  opinión  con- 
traria a  los  Dominicos  de  la  mayor  parte  de  los  catedráticos  y  en  particular  de  los 
de  la  facultad  de  Teología.  Hemos  dicho,  y  lo  repetiremos,  que  el  Rector  ganó  la 
votación  con  el  concurso  de  la  democracia  del  Claustro,  pero  no  por  eso  se  hicieron 
desaparecer  los  fundamentos  en  que  estribaba  la  oposición,  sentados  sobre  las  ba- 
ses sólidas  de  las  constituciones  universitarias  que  reglamentaban  la  provisión  de 
las  cátedras.  Se  votó  el  partido  porque  pareció  necesario  aumentar  las  cátedras 
de  Teología  y  pareció  también  que  debía  concederse  al  P.  Gallo  porque  era  capaz 
de  regentarle. 

Una  provisión  real  de  23  de  Septiembre  concedió  licencia  al  Claustro  para  dar 
al  P.  Gallo  doscientos  ducados  al  año  por  leer  una  hora  diaria  las  materias  teológi- 
cas que  le  designara  la  Universidad  (1).  Fué  presentada  dicha  provisión  en  Claustro 
de  8  de  Octubre  y  se  le  señalaron  las  horas  de  10  a  11  en  invierno  y  de  9  a  10  en  ve- 
rano para  leer  su  cátedra,  de  la  cual  tomó  posesión  el  19  del  mismo  mes.  La  conce- 
sión era  por  tres  años.  Sobre  la  paga  hubo  pleito,  no  queriendo  abonar  los  contado- 
res de  la  Universidad  más  que  lo  que  era  justo,  desde  el  día  en  que  el  P.  Gallo  fué 


(1)  «Don  Phelipe  pnr  la  Riacia  de  Dio.s  Rei  de  Castilla...  A  vos  el  Rector  y  Maestre  escuela  doctores 
Maestros  y  diputados  y  consiliarios  y  Claustro  del  estudio  e  Vnibersidad  de  Salamanca  salud  y  gracia.  Bien 
sabéis  como  aliiendosenos  h^^cho  relación  por  parte  de  la  Hordtn  de  Santo  Agustín  sobre  que  después  de 
abcrsc  probeido  la  catreda  de  vísperas  de  la  Sagrada  theologia...  diseron  que  daban  y  dieron  licencia  al 
dicho  claustro  del  estudio  e  universidad  de  Salamanca  para  que  puedan  dar  al  Maestro  frai  juan  gallo  do- 
zientos  ducados  en  cada  vn  año  por  tres  años  porque  lea  en  la  dicha  Vnivcrsídad  todos  los  dias  lectivos  una 
lection  de  thculogia  a  la  hora  que  por  el  dicho  claustro  le  fuere  señalada  y  asi  lo  provej-eron  y  mandaron  I! 
y  fue  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  y  nos  tubimoslo 
por  vicn  porque  vos  mandamos  que  veáis  el  dicho  auto  suso  yncorporado  y  lo  guardéis  y  cumpláis  en  todo 
y  por  todo  según  y  como  en  el  se  contiene  y  contra  el  tenor  y  forma  del  ni  de  lo  en  él  contenido  no  vais  ni 
paséis  ni  consintáis  yr  ni  pasar  por  alguna  manera  y  no  fagades  en  de  al.  dada  en  la  villa  de  Madrid  a  veyn- 
te  tres  dias  del  mes  de  Septiembre  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años.» 

Véase  en  Esperabé  Arteaga  la  razón  de  esta  provisión,  pág.  517  del  tomo  I. 
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confirmado  en  su  partido;  los  Dominicos  manejaron  el  asunto  en  Madrid  consi- 
guiendo una  real  provisión  fechada  el  26  de  Octubre  de  1567,  por  la  que  se  ordenaba 
a  la  Universidad  le  pagase  desde  el  día  en  que  comenzó  a  leer  (1).  Después  tampoco 
cobró  con  regularidad  como  era  lo  ordinario  en  los  demás  catedráticos,  pues  en  las 
cuentas  de  1370  se  le  abona  lo  devengado  en  tres  cursos,  desde  San  Lucas  de  1566. 

Pasados  los  tres  aflos  de  lectura  de  su  partido,  hizo  el  P.  Gallo  que  el  Claustro 
de  Diputados  informase  favorablemente,  y  con  este  apoyo  obtuvo  la  real  provisión 
de  23  de  Octubre  de  1568,  por  la  que  se  le  concedía  prorrogación  del  dicho  partido 
por  cuatro  años,  con  apercibimiento  de  que  no  volviese  a  suceder  que  sin  la  aproba- 
ción del  Claustro  pleno  se  acudiese  a  Madrid  con  semejantes  peticiones  (2).  El  año 
siguiente  de  1569  fué  comisionado  para  ir  a  Roma  a  defender  pleitos  de  la  Universi- 
dad y  una  de  las  condiciones  que  puso  fué  la  de  que  no  se  le  privase  de  la  cátedra 
durante  su  ausencia,  sobre  lo  cual  vamos  a  hablar  brevísimamente. 

La  junta  de  comisarios  que  entendía  en  el  negocio  de  las  canonjías  (3),  designó 
al  Mtro.  Fr.  Juan  Gallo  para  ir  a  Roma  con  el  fin  de  conseguir  allí  lo  que  no  se 
podía  en  España.  Con  motivo  de  dicho  nombramiento  celebró  varias  sesiones  discu- 
tiéndose las  condiciones  en  que  se  había  de  hacer  la  jornada  y  los  puntos  que  se 
señalarían  según  el  resultado  del  expediente  y  en  los  cuales  más  se  debía  fijar  la 
atención  para  el  mejor  despacho  del  asunto.  El  P.  Gallo  puso  también  sus  condicio- 
nes para  aceptar  la  misión,  y  las  relativas  al  partido  que  desempeñaba  se  hallan 
consignadas  en  la  junta  celebrada  el  19  de  Octubre  de  1569  en  estos  términos: 

«De  parte  del  conuento  de  S.'  esteuan  se  pide 

»Lo  primero  que  todo  el  tiempo  de  la  absencia  sea  ávido  el  maestro  fr.  juan 
gallo  por  presente  y  interesente,  sin  que  por  esta  ausencia  aya  multa  ni  media  mul- 
ta en  su  catreda  y  no  sea  defraudado  de  las  otras  distribuciones  que  suelen  haber 
los  que  están  en  seruicio  de  la  Vniuersidad. 

»Lo  segundo  que  todo  el  tiempo  de  la  ausencia  su  catreda  sea  leyda  por  el  padre 
maestro  fr.  bartolome  de  medina,  o  en  falta  suya  por  otro  religioso  de  la  mesma  or- 
den de  Sto.  Domingo,  a  election  del  Rector  y  Consyliarios  que  por  tiempo  fueren. 

»Lo  terzero  que  attento  que  en  el  tiempo  de  tan  larga  ausencia  se  podría  ofre- 
cer ocasión  de  que  se  pudiese  conseguir  alguna  catreda  de  propriedad,  se  confirme 
el  partido  que  agora  tiene  por  toda  su  vida,  o  asta  tanto  que  en  la  dicha  Vniuersidad 
le  sugeda  otra  cosa  mayor.» 

Estas  condiciones,  lo  mismo  que  las  relativas  al  sueldo  que  había  de  recibir,  ne- 
cesitaban la  aprobación  de  la  Universidad  y  para  ello  se  congregó  el  siguiente. 

Claustro  pleno  de  25  de  Octubre  de  J 5 6 9. —Expuso  el  Rector  que  la'junta  de 
comisarios  del  negocio  de  las  canonjías  había  nombrado  para  la  jornada  a  Roma 
con  el  fin  de  tratar  sobre  el  asunto  con  Su  Santidad  al  P.  Juan  Gallo;  que  deseaba 
fuese  aprobado  el  nombramiento  por  todo  el  Claustro  con  los  beneficios  que,  segiin 
su  parecer,  debían  concederse  a  dicho  Padre.  Con  respecto  al  partido  de  la  cátedra 
dijo  «que  sea  ávido  e  tenido  por  en  su  catreda  por  leyente  e  goze  del  partido  della 
como  si  estobiera  presente  poniendo  sustituto  que  la  lea  a  su  arbitrio  e  voluntad  e 
otras  muchas  cosas  acerca  de  lo  susodicho...» 


(1)    Esperaba  Arteaga,  pág.  524. 

12)  Autor  citado,  p4g.  535.  A  la  cuenta  el  P.  Gallo  aun  no  había  aprendido  con  lo  pasado.  El  temor 
probablemente  de  que  el  Claustro  pleno  no  accediese  a  la  prórroga  le  hizo  prescindir  del  cumplimiento  de 
lo  que  estaba  ordenado;  se  hubieran  repetido  sin  duda  ninguna  las  escenas  del  año  1565,  y  quién  sabe  si  el 
partido  hubiera  fracasado.  El  Procurador  de  los  PP.  Dominicos  en  Madrid  había  elevado  al  Consejo  una 
petición  de  que  el  partido  se  prorrogase  por  cuatro  años,  a  lo  cual  se  le  contestó  únicamente  estas  palabras; 
Háganlo  en  Claustro  pleno.  Contra  esta  resolución  pidió  el  P.  Gallo  que  se  suplicase.  (Claustro  de  28  de  Sep- 
tiembre de  1568.) 

(3)  La  Universidad  pretendía  que  las  prebendas  del  Cabildo  catedral  de  Salamanca  se  proveyesen  en 
graduados  hijos  de  la  misma,  a  lo  cual  se  oponían  el  Obispo  y  el  Cabildo,  entablándose  un  largo  pleito,  y  se 
envió  a  Roma  al  P.  Gallo  para  que  lo  consiguiera  de  la  Santa  Sede.  Como  el  Rey  favorecía  la  pretensión  de 
la  Universidad,  no  hubo  dificultad  alguna  en  conseguir  las  provisiones  correspondientes  para  el  objeto,  las 
cuales  pueden  verse  en  Esperaba  Arteaga,  págs.  539  y  540. 
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Uió  luego  licencia  al  P.  Gallo  para  que  expusiera  lo  que  creyera  conveniente 
sobre  su  nombramiento,  el  cual  «dixo  que  lo  primero  que  deseaba  que  la  dicha  Vni- 
versidad  tuviese  entendido  que  ni  él  pretendia  ni  deseaba  esta  jornada  de  Roma, 
antes  tenia  muchas  razones  para  temerla  e  rehusarla,  pero  que  no  lo  avia  fecho  por 
parecerle  que  siendo  parte  desta  Vniversidad  debia  en  tal  ocasión  como  esta  offre- 
Qerse  por  ella  a  qualquiera  peligro  e  trabajo  que  sucediesse  en  la  dicha  jornada.  E 
también  porque  aviendoselo  mandado  su  perlado  le  paremia  que  esta  debia  ser  la 
voluntad  de  nuestro  Señor  Dios  e  que  supuesto  que  avia  de  ser,  ninguna  cosa  tanto 
deseada  como  que  fuese  en  gracia  de  la  Vniversidad  a  quien  iba  a  serbir  con  tanto 
detrimento  suyo,  pero  que  entendiesen  que  su  perlado  le  avia  mandado  ageptase  esta 
enbaxada  con  algunas  condiciones  las  quales  se  an  platicado  con  los  señores  Rec- 
tor e  vicescolastico  y  comisarios,  e  en  ellas  solo  a\'  que  reparar  en  dos...  (la  primera 
es  en  lo  relativo  al  sueldo  diario  que  había  de  percibir).  La  otra  es  lo  que  toca  al 
partido,  esto  pide  de  parte  del  conbento  de  san  esteban  e  de  su  religión,  que  atento 
que  a  la  grandeza  desta  Vniversidad  no  conbiene  desconponer  a  quien  la  a  serbido  e 
que  por  esta  ausencia  pierde  ocasión  de  alcanzar  cosa  perpetua  en  que  la  Vniversi- 
dad le  podria  enplear,  de  todo  esto  estando  ausente  le  hace  incapaz  por  servir  a  la 
Vniversidad,  por  tanto  le  suplica  sea  servida  como  este  partido  de  su  catreda  que 
al  presente  tiene  de  los  docientos  ducados  sea  prorrogado  y  confirmado,  para  que 
no  sea  menester  quando  biniere  el  fin  de  los  quatro  años,  pedir  nueba  prorrogación, 
sino  que  desde  agora  quede  pedido  e  asentado  para  todas  aquellas  ocasiones  que  se 
podia  acabar  el  tiempo  de  los  dichos  quatro  años  porque  entiende  que  de  otra  ma- 
nera sus  perlados  no  le  darán  licencia  para  que  haga  la  dicha  jornada,  e  otras  cosas 
que  acerca  de  lo  susodicho  alli  dixo  e  propuso  que  por  evitar  prolixidad  aqui  no  se 
declaran  e  con  esto  se  salió  del  dicho  claustro.» 

A  seguida  comenzó  la  votación  de  los  presentes  sobre  los  dos  puntos  indicados, 
manifestando  cada  uno  su  parecer.  No  se  crea  que  hubo  consentimiento  unánime  en 
acceder  a  lo  pedido  por  el  Rector  y  el  P.  Gallo  y  que  únicamente  Fr.  Luis  de  León 
fué  la  nota  discordante,  como  así  se  quiere  dar  a  entender  citando  solo  su  nombre. 
Para  poner  las  cosas  en  su  lugar,  vamos  a  nombrar  aquellos  Doctores  y  Maestros 
que  se  opusieron  a  lo  propuesto  o  expresaron  su  parecer  de  distinto  modo  con  res- 
pecto a  lo  del  partido  que  es  lo  que  nos  interesa. 

Dr.  Francisco  de  Castro...  «y  en  lo  tocante  a  la  dicha  su  catreda  de  ser  ávido  por 
presente  e  leyente  lo  tiene  por  cosa  rreal  (?)  e  que  el  bendria  que  quando  él  bolbiese 
de  la  dicha  jornada  e  camino  se  le  bolbiese  su  catreda  e  este  dixo  ser  su  boto.> 

Dr.  Juan  López...  «e  que  ansimesmo  desque  entrare  en  dos  años  después  que  en- 
trare en  ella  en  este  tiempo  de  los  dichos  dos  años  será  ávido  por  leyente  e  yntere- 
sente  del  salario  de  la  dicha  su  catreda  e  que  pasados  los  dichos  dos  años  no  se  le 
quente  el  salario  de  la  dicha  catreda.» 

Dr.  Juan  de  Becerril...  «y ten  en  lo  tocante  al  partido  de  su  catreda  dixo  que  aten- 
to que  el  dicho  partido  de  los  docientos  ducados  se  dio  e  da  al  dicho  maestro  por 
su  persona  e  no  porque  otro  lea  la  dicha  catreda,  que  no  la  leyendo  él  mesmo  que 
no  ay  porque  se  le  de  sino  que  quando  bolbiere  a  leher  su  catreda  se  le  buelba  e  dé 
el  dicho  partido  e  no  de  otra  manera.» 

Dr.  Cristóbal  Bernal...  «e  en  lo  que  toca  al  salario  de  su  catredra  se  le  buelba  e 
de  cada  e  quando  que  viniere  e  leyere  en  esta  Vniversidad  e  que  durante  su  ausen- 
cia no  aj'a  sostituto  en  la  dicha  catreda  ni  se  den  los  dichos  docientos  ducados  al 
conbento,  pues  no  se  dan  sino  a  la  persona  del  dicho  maestro.» 

Miro.  Fr.  Juan  de  Guevara...  «e  que  en  lo  que  toca  al  partido  de  su  catreda  pues 
que  el  dicho  partido  se  da  solamente  a  la  persona  del  dicho  maestro,  acerca  de  esto 
se  rremite  al  parezer  de  la  mayor  parte  de  los  señores  deste  claustro.» 

Mtro.  Fr.  Luis  de  León...  «y  en  lo  que  toca  al  partido  de  su  catreda  es  de  boto  se 
le  buelba  cada  e  quando  que  viniere  e  no  se  permita  que  la  lea  sostituto  que  sea  so- 
lamente de  su  horden  e  quanto  a  este  punto  dixo  que  no  venia  ni  viene  en  ello.» 
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Mtro.  Gaspar  de  Grajal...  «e  que  en  lo  que  toca  a  la  lectura  de  su  catreda  es  de 
voto  que  se  le  den  los  dichos  doscientos  ducados  sin  que  haya  la  dicha  letura,  por- 
que no  conviene  que  haya  tantas  leciones  de  teología  porque  los  oyentes  no  pueden 
con  ellas,  antes  se  estorban  las  unas  a  las  otras.» 

Dr.  Juan  Pérez  de  Cubillas...  «que  no  se  dé  al  P.  Gallo  más  que  el  salario  diario 
señalado  por  el  Consejo  «e  no  otra  cosa  alguna.» 

Dr.  Martín  de  Busto...  «e  en  lo  que  toca  a  la  catreda,  pues  es  salario  que  se  da  a 
su  persona,  que  buelto  a  leher  se  le  buelba  e  dé,  e  no  la  leyendo  no  viene  en  que 
lo  gane.» 

Dr.  Héctor  Rodríguez,  nada  dijo  sobre  el  partido. 

Dr.  Antonio  Gallego...  «e  en  quanto  al  partido  de  su  catreda  es  de  voto  que  no 
la  leyendo  no  la  goce  ni  pueda  llevar  el  salario  e  partido  della.» 

Dr.  Francisco  Navarro.  .  «e  que  en  lo  que  toca  al  salario  que  pide  que  se  le  dé 
su  catreda,  él  no  puede  saber  cómo  se  le  pueda  dar  no  la  lej'endo,  pero  que  en  lo 
uno  y  en  lo  otro  él  vendrá  con  que  se  pida  confirmación  dello  a  su  magestad  Real  e 
a  los  señores  del  muj^  alto  consejo.» 

Dr.  Antonio  Guerrero...  «en  lo  que  toca  al  partido  de  su  catreda  le  parece  es  jus- 
to que  quando  viniere  que  se  le  buelba  e  acerca  desto  dixo  que  no  se  resolbia  ni  re- 
solbió  fasta  aver  visto  los  pareceres  de  los  señores  del  dicho  claustro.» 

La  resolución  final  por  mayoría  de  votos  fué  que  «durante  su  ausencia  e  todo 
el  tiempo  que  se  ocupare  en  esta  jornada  e  enbaxada  sea  ávido  e  tenido  por  leyente 
e  gO(;e  su  partido  e  ponga  en  la  dicha  su  catreda  sustituto  a  su  voluntad  e  arbitrio 
lea  por  él  durante  su  ausencia...» 

En  Claustro  pleno  de  7  de  Diciembre  dé  1569  se  leyó  una  provisión  del  Consejo 
en  la  que  se  aprobaba  el  salario  señalado  por  la  Universidad  al  P.  Gallo,  que  eran 
dos  ducados  y  medio  diarios  y  ciento  que  se  le  darían  por  una  vez,  para  su  viaje  a 
Roma  al  negocio  de  las  canonjías.  Leída  dicha  provisión  de  17  de  Noviembre  y 
obedecida  con  las  ceremonias  de  costumbre,  el  P.  Gallo  expuso  que  para  el  comple- 
mento de  dicha  jornada  necesitaba  que  la  Universidad  le  concediese  tres  cosas:  «la 
primera  que  luego  le  diesen  quatrocientos  ducados  y  más,  recaudos  bastantes 
para  asegurar  a  la  persona  o  personas  que  le  avian  de  dar  créditos  en  Roma  para 
su  provisión;  lo  segundo  que  pues  en  el  Claustro  pleno  que  se  tubo  en  veynte  y  cin- 
co de  octubre  deste  año  se  avia  determinado  como  en  el  paresce  se  pidiese  prorro- 
gación y  confirmación  del  salario  de  su  catreda  al  consejo  de  su  mag.'  por  todo  el 
tiempo  de  su  vida  y  que  quando  enbiaron  a  la  corte  le  pidieron  los  Comisarios  deste 
negocio  que  esto  se  suspendiese  por  otra  ocasión  porque  no  ubiese  dificultad  en  su 
partida,  agora  suplica  a  la  Vniuersidad  que  encargue  al  s.or  maestro  león  de  castro, 
pues  está  en  madrid,  que  trate  dello  en  nombre  de  la  Vniuersidad  y  si  fuere  venido, 
se  encargue  al  dicho  maestro  fray  Joan  gallo  trate  desto  quando  estubiere  en  la 
corte  de  su  mag.  t ;  lo  tercero  que  la  Vniuersidad  nombre  de  nuevo  Comisarios  para 
tratar  deste  negocio  dándoles  el  mismo  poder  que  los  que  hasta  aqui  tenían  para 
que  tenga  mas  breue  y  mejor  expedición  este  negocio.» 

Apenas  habían  hablado  el  Rector  y  el  Vicescolástico  Antonio  de  Solís,  acce- 
diendo a  las  peticiones  del  P.  Gallo,  se  salieron  del  Claustro  siete  doctores  y  maes- 
tros. Al  fin  la  resolución  fué  acerca  de  los  dos  primeros  puntos  como  ya  antes  se 
habían  tratado,  y  únicamente  el  tercero  sobre  el  nombramiento  de  nuevos  comisa- 
rios ofreció  serias  dificultades. 

Otro  Claustro  pleno  fué  necesario  reunir  en  20  del  mismo  mes,  pues  el  P.  Gallo 
no  quedó  satisfecho  con  lo  determinado  en  el  anterior.  Lo  primero  que  a  su  nombre 
expuso  el  Rector  fué:  «quanto  a  lo  que  toca  al  partido  de  catreda  que  agora  tiene, 
se  pide  prorrogación  al  consejo  de  su  mag.t  rreal  para  que  no  cesse  a  los  quatro 
años  sino  que  quede  confirmado  por  la  Vniuersidad  e  por  su  mag  t  por  todo  el  tiem- 
po que  leyere  en  esta  Vniuersidad  por  su  persona  o  estando  legítimamente  impedí- 
do  por  sustituto  suficiente,  conforme  a  las  constituciones  y  estatutos  deste  dicho  es- 
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ludio.»  (1).  Pidió  también  que  el  salario  de  dos  ducados  y  medio  diarios  comenzase 
a  correr  desde  el  mismo  día  L'O  de  Diciembre. 

Puestos  a  votar  sobre  lo  del  partido  de  su  cátedra,  con  el  Rector  que  opinaba 
porque  no  fuese  perpetuo  en  el  P.  Gallo  se  fueron  nada  menos  que  treinta  y  cuatro, 
y  cinco  solamente  con  el  Vicescolástico  Antonio  de  Solís  votaron  por  que  se  le  con- 
cediera durante  su  vida  (2).  De  donde  la  resolución  del  Claustro  fué  que  gozase  de 
dicho  salario  mientras  estuviere  ocupado  en  los  negocios  que  le  llevaban  a  Roma  y 
si  durante  ese  tiempo  vacare,  se  pidiese  prórroga  por  otros  cuatro  años,  según  lo 
determinado  por  la  Universidad  anteriormente  (3). 

El  día  8  de  Enero  de  1570  se  leyó  en  Claustro  de  Comisarios  de  las  canonjías 
una  carta  escrita  a  la  Universidad  por  el  P.  Gallo  en  que  relataba  su  viaje,  y  entre 
otras  cosas  cuenta  su  entrevista  con  el  Rey  en  El  Escorial,  de  quien  fué,  según  él 
muy  bien  recibido  diciéndole  muy  graciosamente  que  no  le  había  parecido  mal  la 
elección  que  la  Universidad  había  hecho  en  su  persona  para  la  embajada  al  nego- 
cio de  las  canonjías.  El  P.  Gallo  fué  quien  llevó  entonces  a  Roma  la  famosa  Me- 
moria que  sobre  la  Univer.sidad  de  Salamanca  escribió  Chacón,  con  el  fin  de  infor- 
mar al  Papa  de  lo  que  valía  y  significaba  la  Atenas  española,  la  importancia  de  sus 
trabajos  por  la  enseñanza  y  el  nombre  de  sabia  de  que  gozaba,  sobresaliendo  por 
este  concepto  entre  los  demás  centros  docentes  que  entonces  se  conocían  en 
Europa. 

«Vacó  después,  dice  el  P.  Fernández,  la  sustitución  de  la  cátedra  de  Escriptura, 
y  llevóla  con  muy  grande  exceso;  leyóla  con  aprovechamiento  de  la  Escuela  hasta 
que  Dios  le  llevó  para  sí.»  Y  el  P.  Barrio:  «Poco  después  entró  en  la  sustitución  de 
la  cátedra  de  Escritura,  cuando  el  Rey  presentó  al  Obispado  de  Orihuela  a  su  her- 
mano D.  Gregorio  Gallo,  varón  doctísimo,  maestrescuela  y  cancelario  de  la  Uni- 
versidad que  la  tenía  en  propiedad»  (4).  No  cuando  dice  este  historiador,  sino  por 
haber  vacado  la  sustitución  por  el  cuadrienio,  hubo  oposiciones  y  llevó  la  cátedra 
el  P.  Gallo;  nada  menos  que  doce  años  venía  regentándola  Grajal,  preso  ya  en  1572 
al  cumplirse  el  tercer  cuadrienio.  ¿Qué  es  lo  que  llevó  al  P.  Gallo  a  esas  oposicio- 
nes? La  sustitución  de  la  cátedra  de  Biblia  tenía  un  salario  mezquino,  no  llegaba 
a  18.000  maravedís,  y  no  hay  que  pensar  en  que  renunciara  su  partido  descendien- 
do a  una  cátedra  de  menor  paga;  al  contrario,  pretendió  regentar  las  dos  y  las 
cuentas  le  salieron  muy  mal,  como  lo  vamos  a  ver. 


(i)  El  P.  Gallo,  que  estaba  presente,  creyó  acaso  que  el  Rector  no  expresaba  bien  su  pensamiento, 
pues  a  seguida  y  antes  de  salirse  del  Claustro  pidió  que  allí  se  declarase  si  al  tratar  de  su  partido  en  25  de 
Octubre,  en  el  Claustro  qne  ese  día  se  celebró,  se  había  convenido  en  que  le  gozase  solamente  durante  el 
tiempo  que  estuviere  ocupado  en  servicio  de  la  Universidad  o  dorante  su  vida. 

(2)  <E1  señor  doctor  Antonio  de  solis  Vicescolástico  dixo  ser  su  voto  que  el  dicho  partido  de  la  dicha 
su  catreda  se  le  de  e  confirme  por  todos  los  dias  y  aflos  de  su  vida  leyendo  por  su  persona  o  leyendo  por  suf- 
ficiente  sostituto  estando  el  dicho  maestro  legítimamente  ocupado  atento  que  si  estuviera  en  esta  Vnivcr- 
sidad  vacando  catreda  de  propiedad  la  pudiera  llevar  e  ansi  no  es  mucho  lo  que  pide  de  que  el  dicho  salaria 
de  su  catreda  sea  de  por  vida  atenta  la  calidad  de  su  persona  e  que  él  va  a  pasar  tanto  peligro  por  la  Vni- 
versidad  e  ansi  dixo  que  su  voto  hera  y  es  se  le  dé  de  por  vida  y  se  pida  a  su  mag.i  confirmación  dello.»  Sólo 
votaron  con  él  los  Doctores  Moya  y  Bravo  y  los  Maestros  Rodríguez,  Arizmendi  y  Salinas. 

(3)  <E  luego  la  dicha  Vniversidad  e  Claustro  provej'ó  e  determinó  que  conforme  al  claustro  pasado 
fecho  en  veynte  e  cinco  dicho  del  mes  de  otubre  de  mili  e  quinientos  e  sesenta  e  nueve  afiosquc  dixeron  avia 
e  ovieron  aqui  por  ynserto  de  verbo  ad  verbum  concedía  y  concedieron  al  dicho  m.»  fray  Joan  Gallo  que 
todo  el  tiempo  que  el  dicho  m.o  estuviere  en  el  yr  e  benir  y  estar  en  Roma  entendiendo  en  los  dichos  nego- 
cios de  la  dicha  vniversidad  y  por  mandado  della,  se  le  dé  el  partido  que  tiene  de  la  dicha  su  catred.a  e  sala- 
rio e  si  bacare  en  el  entretanto  e  estuviere  el  dicho  fray  gallo  se  le  buelba  a  dar  e  a  prorrogar  por  otros 
quatro  años  de  los  quales  se  pida  por  esta  Vniversidad  confirmación  dellos  a  su  mag.'  Real  e  a  los  señotes 
de  su  muy  alto  consejo,  e  esto  se  haga  por  la  dicha  Vniversidad  mientras  estoviere  dicho  m.°  fray  Joan 
Gallo  en  Roma  en  el  dicho  p.«  m.^  como  dicho  es,  pero  que  no  se  le  perpetúe  por  su  vida  la  dicha  catreda  e 
partido  como  por  él  avia  sido  pedido  e  ansi  se  determinó  e  declaró  por  la  dicha  Vniversidad  segund  que  está 
dicho,  y  con  esto  se  acabó  y  concluyó  el  dicho  Claustro  pleno.» 

(1)  Pág,  675  de  su  Historia  del  Convento  de  San  Esteban  de  Salamanca,  tomo  II  de  los  publicados  por 
el  P.  Cuervo. 
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Claustro  pleno  de  18  de  Diciembre  de  1572  {\).  El  P.  Gallo  expuso  que,  habien- 
do vacado  la  sustitución  de  Biblia  se  opuso  a  ella  y  la  había  ganado,  y  como  el  esta- 
tuto no  prohibía  que  una  misma  persona  regentase  una  cátedra  y  gozase  al  mismo 
tiempo  de  un  partido,  pedía  a  la  Universidad  que  por  desempeñar  solamente  la  cá- 
tedra de  Escritura  se  le  diesen  los  doscientos  ducados  anuales  asignados  a  dicho 
partido,  sin  asistir  a  las  lecciones  de  Teología,  perdonando,  no  obstante,  lo  que  es- 
taba señalado  por  la  sustitución  de  la  cátedra  de  Biblia.  Al  comenzar  la  votación, 
el  P.  Guevara  propuso  que  saliera  del  Claustro,  como  parte  interesada,  el  P.  Mancio 
de  Corpus  Christi,  el  cual  después  de  haber  votado  a  favor  del  P.  Gallo,  como  era 
de  suponer,  se  salió  del  Claustro.  Los  votos  de  éste  se  dividieron  en  tal  forma  que 
veinticinco  opinaron  que  se  debía  acceder  a  lo  pedido,  y  no  siendo  la  mayoría  como 
estaba  ordenado  por  provisiones  reales,  se  levantó  el  Claustro  sin  haber  resuelto 
nada.  La  razón  de  los  votos  favorables  no  era  otra  que  el  serel  P.  Gallo  un  aventa- 
jado teólogo;  la  de  los  de  oposición  que,  pues  había  ganado  la  sustitución  de  Escri- 
tura se  contentara  con  ella,  porque  ni  él  ni  su  convento  necesitaban  de  semejante 
salario;  que  si  se  concedía  al  P.  Gallo  lo  que  solicitaba,  se  diera  también  al  P.  Uceda, 
agustino,  un  partido  en  la  Universidad,  pues  era  persona  tan  docta  y  tan  grave  y 
de  tantas  partes,  como  a  todos  era  notorio.  Esto  último  no  lo  pidió  el  P.  Guevara, 
como  podría  suponerse,  lo  pidieron  los  doctores  Diego  Enríquez,  Diego  de  Espino, 
Lucas  Briceflo,  Martín  Azpilcueta  Navarro  y  Gonzalo  Suárez  de  Paz  y  el  Consilia 
rio  Juan  de  Ángulo.  El  P.  Gallo,  visto  que  el  Claustro  no  accedió  a  su  petición,  se 
sometió  a  regentar  dos  cátedras,  la  del  partido  de  Teología  y  la  sustitución  de  Bi- 
blia, formándose  la  ilusión  de  cobrar  dos  salarios,  pero  cuando  llegó  el  tiempo  de 
la  paga  recibió  un  desencanto  al  ver  la  resistencia  de  la  Universidad  que  nada  quiso 
abonarle  por  el  partido. 

Acudió  el  P.  Gallo  al  Consejo  por  medio  del  procurador  general  de  su  Orden, 
Fr.  Andrés  López,  y  en  atención  a  lo  expuesto  se  despachó  una  provisión  real  el  6 
de  Octubre  de  157ci  (2)  a  la  Universidad,  ordenando  que  en  el  perentorio  término  de 
ocho  días  se  enviara  al  Consejo  una  información  completa  de  lo  que  había  ocurrido 
acerca  del  salario  del  partido  de  Teología.  Al  P.  Gallo  no  le  quisieron  abonar  los 
contadores  ni  un  maravedí  por  sus  lecciones  de  Teología  desde  que  había  tomado 
posesión  de  la  sustitución  de  Biblia,  y  se  vio  precisado  no  solamente  a  perder  el 
importe  de  dichas  lecturas  hasta  la  terminación  del  curso,  sino  también  a  renun- 
ciar el  partido,  vista  la  hostilidad  del  Claustro  que  no  estaba  dispuesto  a  secundar 
sus  ambiciosas  pretensiones;  para  conseguir  siquiera  añadir  algo  al  reducido  sueldo 
de  la  sustitución  de  Biblia,  en  recompensa  de  los  doscientos  ducados  que  perdía, 
lucharon  sus  amigos  en  Claustro  pleno  de  17  de  Octubre  y  por  fín  fueron  abando- 
nados de  sus  compañeros,  hasta  el  punto  de  llegar  un  momento  en  que  no  siendo 
más  que  diez  y  nueve,  se  vio  la  imposibitidad  de  proseguir  el  Claustro  por  no  ha- 
ber número  suficiente,  y  fué  necesario  ordenar  al  llamador  Blas  Travieso  que  invi- 
tara a  algunos  a  entrar  para  terminar  lo  comenzado;  la  vuelta  al  Claustro  de  dos 
vocales  les  dio  ánimo  para  proseguir  y  votar  un  salario  de  cien  ducados  al  año  por 
la  regencia  de  la  sustitución  de  Biblia,  salario  que  no  fué  dado  por  la  Universidad, 
sino  por  una  tercera  parte  de  los  que  eran  sus  representantes.  Sin  embargo  de  que 
era  esta  una  derrota  humilante  para  el  P.  Gallo,  se  extendió  a  su  favor  un  escrito 
muy  pomposo  en  que  sus  apasionados  echaron  el  resto  del  ditirambo  y  de  la  ruin 
adulación,  encomiando  hasta  las  nubes  sus  talentos  y  los  servicios  que  había  pres- 
tado a  la  Universidad  en  Roma,  pasando  por  graves  peligros  de  caminos,  etc.  etc., 
lo  cual  venía  a  ser  algo  parecido  a  una  ironía,  porque  esos  peligros  tan  decantados 
habían  existido  solamente  en  la  imaginación  de  aquellos  que  no  tenían  otros  méri- 


(1)     Poco  antes  de  esta  fecha,  al  comenzar  el  curso,  había  confirmado  nuevamente  el  Rey  el  partido 
del  P.  Gallo  por  otros  cuatro  años.  V.  Esperaba  Arteaga,  pág.  ,543. 
(2;     Véase  la  razón  de  esta  cédula  en  el  mismo  autor,  pág.  548. 
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los  que  alegar,  pues  favorecido  y  amparado  por  la  poderosa  protección  del  Rey  y 
de  un  Rey  como  Felipe  II,  había  hecho  su  viaje  a  Roma  bien  provisto  de  salvocon- 
ductos para  ser  tratado  y  recibido  en  todas  partes  como  emisario  real.  \  con  res- 
pecto al  resultado  obtenido  sobre  el  pleito,  qué  mucho  fuera  favorable  para  la  Uni- 
versidad habiendo  sido  el  asunto  patrocinado  y  apoyado  por  aquel  Monarca  y  en 
su  nombre  por  el  embajador,  contando  además  con  otras  influencias,  entre  las  cua- 
les no  sería  pequeña  la  de  la  misma  Orden  de  Predicadores,  interesada,  como  es  de 
suponer,  en  que  las  gestiones  del  P.  Gallo  fueran  coronadas  por  el  éxito?  Y  si  acaso 
esto  no  bastaba,  el  Romano  Pontífice  a  la  sazón  reinante  era  San  Pío  \',  dominico 
también,  para  que  todo  contribuyese  al  buen  suceso  del  negocio  il). 

c)    Oposición  del  P.  Guevara  a  la  cátedra  de  Prima  de  Teología  en  157b. 

Por  fallecimiento  del  P.  Dominico  Fr.  Mancio  de  Corpus  Christi,  ocurrido  el  8 
de  Julio  de  1576,  se  declaró  vacante  la  cátedra  de  Prima  de  Teología  que  regentaba, 
el  día  10,  y  el  21  de  Agosto,  terminadas  las  oposiciones,  se  proveyó  en  el  P  Medina, 
como  luego  se  verá  por  la  descripción  del  proceso.  Parece  que  intentaron  oponerse 
dos  PP.  Dominicos,  los  PP.  Medina  y  Guzmán,  contra  el  P.  Guevara,  según  se  ve 
en  las  primeras  piezas  del  proceso,  aunque  en  realidad  sólo  se  presentó  el  primero. 
Estaban  todavía  calientes  los  despojos  mortales  del  P.  Mancio,  cuando  ya  los  Pa- 
dres Medina  y  Guzmán,  sus  hermanos,  comenzaron  los  autos  procesales  del  expe- 
diente de  la  cátedra  de  Prima,  eso  si  no  redactaban  ya  sus  pedimentos  vivo  aún  el 
poseedor.  Más  todavía:  no  se  había  declarado  vacante  la  cátedra  por  el  Claustro  de 
Consiliarios,  formalidad  que  como  primer  auto  encabeza  los  procesos,  y  ya  el  pro- 
curador del  P.  Medina  pide  cuentas  de  las  matrículas  de  los  estudiantes  por  el  temor 
exagerado  de  que  se  introdujese  en  las  votaciones  algún  intruso  que  diera  su  sufra- 
gio al  contrario.  La  verdad  es  que  la  previsión  de  todas  las  contingencias  que  pudie- 
ran sobrevenir,  le  haría  pasar  por  muy  esperto  en  esa  clase  de  luchas,  y  habría 
aprendido  en  su  propia  casa  los  procedimientos  de  ese  género  a  fin  de  que  nadie 
le  ganase  por  la  mano.  El  P.  Guevara  protestó  como  era  razón  de  las  peticiones  de 
los  Dominicos  cuando  no  se  había  declarado  todavía  la  vacatura  de  la  cátedra.  Esto, 
además,  prueba  que  sin  haberse  presentado  oficialmente,  los  PP.  Medina  y  Gue- 
vara habían  anunciado  sus  oposiciones  a  la  cátedra.  El  proceso  existe,  y  publicamos 
a  continuación  el  extracto  del  mismo  que  nos  ha  remitido  bondadosamente  D.  Ama- 
lio  Huarte,  Oficial  del  Archivo  de  la  Universidad  de  Salamanca,  a  quien  no  sabemos 
cómo  corresponder  por  tantos  y  tan  señalados  favores  como  nos  ha  dispensado. 

Proceso  de  la  cátedra  de  Prima  de  Teología.  ~M.S.  en  fol.  de  125  folios  nume- 
rados. Faltan  uno  o  algunos  folios  al  linal. 

Fols.  1-2.  Poder  muy  amplio  de  los  PP.  Medina  3'  Guzmán,  dominicos,  para  que 
los  apoderados  puedan  hacer  cualquier  pedimento  en  el  proceso  de  la  cátedra  que 
se  vacare  de  Prima  de  Teología  por  la  muerte  de  Fr.  Mancio.  Salamanca,  a  9  de  Ju- 
lio de  1576. 

Fols.  3-4.  Peticiones  del  procurador  del  P.  Medina  pidiendo  se  haga  el  mismo  día  9 
matrícula  de  los  votos.  Notificado  al  P.  Guevara  protesta  de  tal  petición  por  en- 
tender que  no  se  había  dado  la  cátedra  por  vaca.  El  procurador  del  P.  .Medina  pide 
que  se  den  por  nulos  los  votos  que  vinieren  en  lo  sucesivo. 

Fol.  5.  Poder  del  P.  Guevara,  el  mismo  día  9  de  Julio,  a  favor  de  Fr.  Pedro  de 
Uceda,  Fr.  Pedro  de  Aragón,  Fr.  Juan  de  Urbina,  Fr.  Pedro  de  Isla  (?),  Fr.  Alonso 
de  Avila,  Fr.  Antonio  Vázquez  y  Fr.  Miguel  de  Zamora,  residentes  en  Salamanca. 

Fols.  6-7.  Claustro  de  Consiliarios  de  10  de  Julio  de  1576.  Se  acuerda  pronunciar 
por  vaca  la  cátedra  de  Prima  de  Teología;  se  manda  hacer  la  matrícula  de  votos. 
Se  publica  en  los  generales  la  vacante  de  la  cátedra. 


(1)  El  P,  Gallo  murió  a  üliimosdel  año  1574  y  de  él  dice  el  P.  Fernández  que  -era  religiosísimo  muj-  ob- 
servante, muy  modesto  y  muy  estudioso».  La  cátedra  de  sustitución  de  Biblia  fué  ganada  después  por  el  Pa- 
dre Uceía,  el  cual  la  poseyó  hasta  fines  de  1579  en  que  la  llevó  en  propiedad  Fr.  Luis  de  León. 
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Fol.  8.  Edicto  de  la  vacatura,  en  latín.  En  la  misma  fecha. 

Fols.  918.  Matricula  de  votos  en  San  Esteban,  San  Agustín,  San  Vicente,  Mer- 
cedarios  de  la  Vera-Cruz,  Trinitarios,  Ntra.  Sra.  de  la  Veo^a,  Orden  tercera  de  San 
Francisco,  Premostratenses,  Mínimos,  San  Andrés,  Colegio  Real  de  Santiago  y  San 
Bernardo.  Figuran  89  dominicos  y  40  agustinos,  entre  estos  los  PP.  Mendoza  y  An- 
tolínez. 

Fols.  19-21.  Reclamaciones  del  P.  Medina  contra  el  P.  Guevara  y  viceversa. 

Fols.  22-24.  Nombramiento  de  Fr.  Diego  Hernández,  Lector  del  convento  de  San 
Francisco,  sustituto  de  la  cátedra  de  Prima  de  Teología  mientras  durare  la  vacante. 

Fols.  35-37.  Poderes  de  los  PP.  Medina  y  Guzmán,  dominicos.  Peticiones  del  Pa- 
dre Aragón  contra  los  Dominicos,  y  del  procurador  de  los  Dominicos  contra  los 
Agustinos. 

Fols.  38-40.  Claustros  de  Consiliarios  de  17  de  Julio.  Asisten  como  asesores  los 
Dres.  Gutiérrez  de  Moya,  Espino  de  Cáceres  y  Sahagún  de  Villasante. 

Fol.  40  V.  Se  opone  a  la  cátedra  el  P.  Guevara:  nueve  de  la  mañana  del  19  de 
Julio. 

Fols.  41-42.  Petición  del  P.  Guzmán,  dominico,  pidiendo  veinte  días  de  licencia 
para  asuntos  de  su  Orden.  Quiere  ir  a  Toledo,  Madrid  y  Valladolid  sin  quebrantar 
la  clausura,  para  hacer  luego  oposición  a  la  cátedra  de  Prima.  El  Rector  dice  que 
cuando  especifique  el  motivo  del  viaje,  verá  si  le  ha  de  dar  licencia. 

Fols.  43-46.  Pedimentos  del  P.  Aragón  pidiendo  información  del  número  de  votos 
de  los  Dominicos. 

F"ols.  47-5,5.  Orden  del  Rector  a  Bartolomé  Sánchez  para  que  haga  la  información. 
Declara  el  P.  Mercedario  Zumel,  a  19  de  Julio,  que  ordinariamente  hay  unos  cua- 
renta frailes  en  San  Esteban,  pero  que  al  presente  ha  oído  decir  que  hay  ochenta  y 
nueve.  Que  a  Fr.  Pedro  de  Lezcano,  Lector  que  es  en  Toledo,  le  han  traído  para 
lo  de  la  cátedra.  Otros  testigos  declaran  también  que  han  venido  frailes  de  Avila, 
Ciudad  Rodrigo  y  otras  partes. 

Fol.  56.  Se  opone  a  la  cátedra  el  P.  Medina.  Sábado  21  de  Julio. 

Fols.  57-58.  Peticiones  del  P.  Alonso  de  Salvatierra,  procurador  del  P.  Medina. 
Una  de  ellas,  de  7  de  Agosto,  es  contra  el  P.  Bartolomé  de  Carranza,  agustino,  que 
lee  la  substitución  de  Biblia  del  P.  Uceda.  Dice  que  lee  en  romance,  y  que  lo  hace 
así  para  persuadir  a  los  estudiantes  a  fin  de  que  voten  por  el  P.  Guevara.  El  P.  Ca- 
rranza justifica  su  proceder  con  el  del  P.  Gallo  y  otros  catedráticos. 

Fol.  59.  Asignación  de  ptmtos  al  P.  Medina.  10  de  Agosto. 

Fol.  60  v.  Id.  al  P.  Guevara.  12  de  id. 

Fols.  61-62.  Publicación  del  Estatuto:  reunión  del  Claustro  de  Consiliarios  el  13 
de  Agosto,  con  asistencia  de  los  asesores  Gutiérrez  de  Moya,  Guerrero  y  Espino  de 
Cáceres:  nombramientos  de  procuradores  por  los  opositores. 

Fols.  63-66.  Examen  de  excepciones. 

Fols.  67-68.  Interrogatorio  para  los  votos. 

Fols.  69-70.  Votación.  Desde  el  13  de  Agosto  a  las  tres  de  la  tarde  hasta  la  tarde 
del  día  siguiente. 

Fol.  71.  Claustro  de  Consiliarios  de  17  de  Agosto.  En  él  presenta  el  Dr.  Vera  una 
carta  real  fechada  en  Madrid  a  4  de  Agosto  por  la  que  se  le  manda  asista  a  estas 
oposiciones  e  intervenga  en  lo  que  sea  necesario  ordenar  y  resolver.  El  Claustro 
admite  al  Dr.  Vera. 

Fol.  72.  En  blanco. 

Fols.  7.3-75.  Claustro  de  Consiliarios  del  mismo  día.  Los  opositores  asisten  a  la 
apertura  del  arca  donde  se  han  encerrado  los  cántaros  que  contienen  los  votos.  Si- 
gue la  votación  hasta  el  día  18. 

Fols.  76-77.  En  blanco. 

Fols.  78-86.  Con  fecha  14  de  Agosto  se  hace  examen  de  excepciones. 

Fols.  87-101.  Examen  de  excepciones.  Asiste  el  Dr.  Vera. 
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Fols.  102-103.  Claustro  de  Consiliarios  de  18  de  Agosto:  se  discute  el  orden 
en  que  han  de  votar  los  conventos;  como  es  cosa  de  gracia,  se  acuerda  que  voten 
San  Vicente,  San  Agustín  y  San  Esteban  por  este  orden,  y  que  se  de  cuenta  a  las 
partes. 

Fols.  104-106.  Siyue  el  examen  de  excepciones. 

Fol.  107.  Concierto  entre  los  opositores  para  que  los  Ptiores  de  San  Agustín  y 
San  Esteban  respondan  al  interrogatorio  de  los  votos  en  lugar  de  hacerlo  cada  uno 
por  si. 

Fols.  108-109.  Peticiones  del  Dr.  Vera.  Se  incluye  una  carta  real  de  17  de  Agosto 
dirigida  al  Rector  y  Claustro  de  Consiliarios  en  la  que  se  inserta  la  dirigida  al  doc- 
tor Vera  con  fecha  4.  El  Rector  protesta  de  que  se  cumple  lo  mandado  por  el  Rey. 
El  Dr.  Vera  pone  excepción  a  varios  Consiliarios. 
Fol.  110.  En  blanco. 
Fol.  111.  Véase  el  fol.  115. 
Fol.  112.  Continuación  de  los  folios  108  y  109. 

Fol.  113.  Juramento  del  Prior  de  San  Esteban:  dice  que  todos  los  Dominicos  vo- 
tantes son  votos  legítimos  menos  3. 

Fol.  114  V.  Juramento  de  Fr.  Juan  de  Guevara,  Prior  de  San  Agustín:  dice  que 
todos  los  de  su  convento  son  votos  legítimos  menos  Fr.  Felipe  de  Ocampo  (del 
Campo). 

Fol.  115.  Votación  de  los  conventos  de  San  Agustín  y  San  Esteban  que  votan  en 
grupos.  Empieza  en  el  fol.  111  y  continúa  en  el  115.  Entre  todos  votan  85  Dominicos 
y  39  Agustinos. 

Fols.  116-123.  Continúa  el  examen  de  excepciones. 

Fol.  123  V.  Renuncian  los  opositores  a  más  votos  y  diligencias  consiguientes 
(21  de  Agosto). 

Fols.  124  V.  125.  Regulación  de  votos:  el  mismo  día  a  las  tres  de  tarde.  Obtu- 
vieron: P.  Medina  231  votos  personales.  P.  Guevara  178  votos  personales.  Exceso  a 
favor  del  P.  Medina  53  votos. 

Fol.  125  v.  Sentencia  del  proceso  a  favor  del  P.  Medina.  Está  incompleta  por- 
que un  folio  en  el  que  vendrían  el  pie  del  acta  de  la  sentencia,  las  firmas  de  los  asis- 
tentes y  las  diligencias  de  posesión.  Se  dice  que  excedió  a  su  opositor  en  votos  per- 
sonales y  en  cursos  y  calidades. 

Como  puede  verse  por  la  descripción  que  precede,  algunos  folios  están  fuera  de 
su  lugar  y  está  incompleto  el  proceso,  lo  cual  no  obsta  para  adquirir  conocimiento 
de  los  trámites  que  ord-nariamente  se  seguían  en  esa  clase  de  expedientes.  Las  no- 
tas breves  del  contenido  de  cada  una  de  ¡as  piezas  descubren  ciertos  detalles  de 
interés  que  explican  la  actitud  en  que  se  colocaron  los  opositores  en  puntos  deter- 
minados y  cómo  se  valieron  de  cuantos  recursos  les  concedía  la  lej'  para  inutilizar 
votos  y  restárselos  al  contrario. 

La  cuestión  batallona  en  los  procesos  de  cátedras^  como  ya  lo  hemos  dicho  y 
repetido,  es  la  relativa  a  los  votos,  porque  la  mayoría  de  votos  daba  la  victoria,  3' 
los  Dominicos  se  presentaron  en  número  tan  excesivo,  que  se  hacia  imposible  con 
ellos  la  competencia.  Efectivamente,  en  la  presente  oposición  tenían  ellos  casi  la 
cuarta  parte  de  la  totalidad  de  los  votantes,  y  no  obstante,  el  exceso  no  fué  más 
que  cincuenta  y  tres  votos,  de  los  cuales  restando  los  cuarenta  y  seis  en  que  supe- 
raban a  los  Agustinos,  resulta  que  el  P.  Medina  llevó  la  cátedra  por  solos  siete  vo- 
tos personales,  número  insignificante  que  no  es  para  cantar  himnos  triunfales  en  su 
loor  y  rebajar  y  hundir  en  el  polvo,  si  se  pudiera,  al  P.  Guevara.  Ateniéndonos  a  los 
datos  que  arroja  el  extracto  reproducido,  se  ve  la  inexactitud  con  que  nos  cuenta  la 
historia  de  estas  oposiciones  el  dominico  P.  Fernández  en  su  Historia  del  Convenio 
de  San  Esteban,  pág.  264  de  la  edición  del  P.  Cuervo.  Dice  así:  «Vacando  la  cáte- 
dra de  prima  por  muerte  del  maestro  Fr.  Mancio,  año  de  1576,  se  opuso  a  ella  el 
Maestro  Fr.  Bartolomé  de  Medina,  hijo  del  convento  de  San  Esteban  de  Salamanca, 
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con  el  más  docto  y  fuerte  opositor  que  había  en  la  Universidad,  y  más  conocido  de 
toda  ella,  donde  era  catedrático  de  teología  más  había  de  veinte  años.  Este  era  el 
Padre  Maestro  Fray  Juan  de  Guevara,  de  la  Orden  de  nuestro  Padre  San  Agustín, 
catedrático  de  vísperas  y  varón  de  grande  erudición  acompañada  con  mucha  vittud. 
Llevó  la  cátedra  el  Maestro  Fr.  Bartolomé  de  Medina  por  exceso  de  sesenta  votos, 
no  obstante  los  muchos  cursos  y  calidades  de  su  docto  y  fuerte  coopositor.»  En  la 
pág.  591  del  mismo  tomo,  el  P.  Araya  repite  lo  dicho  por  el  P.  Fernández,  conclu- 
yendo por  alabar  la  sinceridad  (!)  y  verdad  (!!)  de  aquellos  tiempos  en  que  los  talen- 
tos se  premiaban  y  no  se  atendía  más  que  a  las  prendas  de  los  opositores.  «Estas 
eran  las  costumbres  de  aquel  siglo,  esclama,  edad  más  feliz  que  la  nuestra,  y  estas 
le  dieron  la  cátedra  al  M.  Medina...»  Este  escritor,  por  las  pruebas,  vivía  en  la  ino- 
cencia bautismal  y  creía,  sin  duda,  a  los  demás  semejantes  a  él  y  capaces  de  comul- 
gar con  las  piedras  de  molino  que  ofrece  a  pasto  a  sus  lectores. 

d)  Segunda  oposición  del  P.  Guevara  a  la  cátedra  de  Prima  de  Teología 
en  1581. 

Existe  el  proceso  en  el  Archivo  universitario  y  de  él  vamos  a  dar  ligera  des- 
cripción, porque  otra  cosa  no  es  posible.  Lleva  en  la  primera  hoja  el  siguiente 
título: 

Profeso  ecclesiastico  de  la  cathedra  de  prima  de  theulogia  que  luico  por  muer- 
te del  muy  Reberendo  padre  maestro  fray  Bartolomé  de  medina  Dominico  y  se 
proueyo  al  muv  Reberendo  padre  fray  Domingo  Bañes,  de  la  misma  horUen  y 
casa  año  de  1581  años. 

Es  un  mamotreto  muy  abultado,  de  304  hojas  mal  contadas. 

Lo  primero  que  se  encuentra  es  una  provisión  real,  librada  por  la  Chancillería 
de  Valladolid  en  21  de  Febrero  de  1581,  en  la  cual,  a  pedimento  del  Procurador  del 
P.  Guevara,  se  ordena  que  facilite  a  éste  el  escribano  de  la  Universidad  una  copia 
autorizada  del  proceso  de  la  cátedra  de  Prima.  Debió  de  entablar  pleito  contra  los 
Dominicos  el  P.  Guevara  y  por  ese  motivo  se  pidió  la  copia.  Fué  presentada  la  pro- 
visión de  referencia  en  Salamanca  a  3  de  Marzo,  notificándosela  a  Andrés  de  Gua- 
dalajara  el  escribano  de  la  ciudad  Pedro  Carrizo.  Certifica  al  fin  Guadalajara  que  el 
traslado  del  proceso  es  el  siguiente,  cláusula  que  no  puede  referirse  al  que  tene- 
mos delante,  pues  es  el  original,  sino  a  la  copia  que  debió  de  enviarse  a  la  Chanci- 
llería de  Valladolid. 

Vacatura  de  la  cathedra  de  prima  de  theulogia  desta  vniuersidad y  estudio  de 
Salamanca. 

«En  la  muy  noble  ciudad  de  salamanca  domingo  a  la  hora  de  las  dos  y  media  des- 
pués del  mediodía  poco  mas  o  menos  que  se  contaron  primero  dia  del  mes  de  hene- 
ro  deste  presente  año  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  un  años  se  juntaron  a  claus- 
tro de  Rector  y  consiliarios  desta  vniuersidad  de  llamamiento  del  muy  Utre.  señor 
don  henrique  henriquez  Rector  en  el  dicho  estudio  estando  presentes...  (Aquí  los 
nombres  de  los  asistentes  al  Claustro). 

Luego  viene  la  cédula  de  llamamiento  que  dice:  «Diego  hurtado  delgadillo  Be- 
del llamareys  a  claustro  de  Consiliarios  para  mañana  domingo  a  la  hora  de  las  dos 
después  del  mediodia  para  vacar  la  cathedra  de  Prima  de  theulogia  que  al  presen- 
te esta  baca  por  muerte  del  muy  Reberendo  padre  y  maestro  fray  Bartolomé  de  me- 
dina dominico  ultimo  poseedor  della...» 

Se  convino  en  declarar  la  vacatura  y  publicarla  al  día  siguiente,  lunes,  como 
efectivamente  se  hizo  en  la  cátedra  de  Prima  que  estaba  leyendo  el  P.  Juan  de  la 
Cruz,  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  dando  el  plazo  legal  de  treinta  días  para  pre- 
sentarse a  oposiciones  los  que  lo  desearan. 

Monesterio  de  San  Esteban. — Lista  de  los  estudiantes  teólogos  que  eran  voto  en 
las  oposiciones.  30  de  Diciembre  de  1580. 

Memoria  y  cala  de  los  Religiosos  de  señor  San  agustin  que  se  hizo  oy  dicho 
dia  etc.  31  de  Diciembre  de  1580. 
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Presentación  desta  cala  que  se  hiso  del  monesterio  de  señor  San  agustin  des 
la  ciudad  de  Salamanca.  1."  de  Enero,  lfj81. 

Fueron  sacadas  las  listas  mencionadas  por  los  notarios  de  la  Universidad,  con 
los  testigos  correspondientes  que  fueron,  en  San  Agustín,  el  P.  Prior  y  el  P.  Pedro 
de  Aragón  (1). 

Edito  que  se  puso  e  afixo  en  la  dicha  cathedra.—ln  nomine  Domini  Amen.  No- 
uerint  uniuersi... 

Cala  que  se  hiso  de  los  religiosos  de  la  orden  de  la  merced  del  monesterio  y 
colegio  de  la  beracruz  desta  ciudad  de  Salamanca.  \.°  de  Enero  de  1'j81. 

Religiosos  del  convento  de  Señor  S.  Vicente  etc.  etc. 

Presentación  de  esta  cala  del  dicho  monesterio  de  Sant  Vicente.  2  de  Enero 
de  1581. 

Son  listas  y  atestados,  como  se  ha  dicho  de  los  conventos  de  San  Esteban  y  San 
Agustín. 

Opposifion  del  señor  maestro  fray  domingo  Bañes  de  la  horden  de  sancto  do- 
mingo.-—S^  presentó  el  25  de  Enero,  haciendo  el  juramento  acostumbrado  de  guar- 
dar los  estatutos  y  constituciones  que  tratan  de  las  oposiciones  a  cátedras. 

Opposifion  del  señor  maestro  fr.Juan  de  gueiiara  agustino.-  Hizo  su  presen- 
tación el  día  30  con  las  mismas  formalidades  que  el  anterior. 

Poder  del  señor  maestro  guevara  agustino.— Una.  hoja  impresa  con  espacios  en 
blanco,  donde  se  hallan  los  nombres  de  los  PP.  Martín  de  Sierra,  Pedro  de  Aragón, 
Cristóbal  de  Fromesta,  Tomás  de  Avila,  Miguel  de  Zamora^  Felipe  de  Palacios,  An- 
tonio Gudino,  Bartolomé  Bermúdez  y  Blas  Díaz,  a  quienes  da  poder  para  que  le  re- 
presenten en  todos  los  asuntos  referentes  a  las  oposiciones.  Ante  Francisco  Ruano 
a  2  de  Enero  de  1581.  Fué  presentado  al  Rector  de  la  Universidad  en  1."  de  Febrero. 

Pedimento  del  P.  Gudino  solicitando  se  saquen  copias  de  las  calas  hechas  en 
los  monasterios  de  la  ciudad.  Presentado  el  1.°  de  Febrero. 

Assignacion  de  puntos  al  muy  Rdo.  P.  maestro  Jr.  domingo  bañes,  dominico. 
Fué  el  día  3  de  F'ebrero.  El  P.  Báftez  escogió  para  leer  de  oposición  la  distinción  27 
del  libro  I  de  las  Sentencias. 

Pedimento  sobre  calas  de  votos  del  convento  de  San  Agustín.  Presentado  el  4 
de  Febrero. 

Obligación  del  Mtro.  Fr.  ¡uan  de  Guevara.— ...Dijo  que  el  juraua  y  juro  solem- 


(1)    Religiosos  estudiantes  teólogos  del  convento  de  San  Agustin   de  Salamanca  en  31  de  Diciembre 
de  1580. 

Fr.  Hernando  de  Villaverde.—Fr.  Diego  de  Tapia.— Fr.  Jerónimo  de  Montoya.-Fr  Felipe  de  Pala- 
cios.—Fr.  Hernando  Villarreal. -Fr.  Rodrigo  Moreno.  — Fr.  Alonso  de  Illescas.  — Fr-  Toribio  Rodríguez 
Fr.  Andrés  Dávila  — Fr.  Andrés  Leal.  — Fr.  Agustin  de  Figueredo.-  Fr.  Diego  de  Espinosa.  — Fr.  Gaspar  de 
Paredes.— Fr.  Antonio  de  Molina.— Fr.  Gregorio  de  Barrientes.- Fr.  Juan  de  Luducfla.— Fr.  Jerónimo  de 
Salvatierra.— Fr.  Alonso  Tardio. —Fr.  Francisco  de  la  Torre. -Fr.  Juan  de  Quevedo.  — Fr.  Pedro  Matías. 
Fr.  Francisco  de  Victoria. —Fr.  Juan  do  Bu3tamante.  —  Fr.  Jerónimo  déla  Fuente.— Fr.  Juan  de  Villarru- 
bia.  — Fr.  Francisco  de  Tapia.  -Fr.  Diego  del  Campo —Fr.  Juan  de  San  Ildefonso.  — Fr.  Diego  de  Villegas.— 
Fr.  Gaspar  de  Paz.-Fr.  Jerónimo  Ortiz.— Fr.  Hernando  de  León— Fr.  Hernando  de  Castro.  — Fr.  Juan  de 
Arcos. — Fr.  Juan  de  Castro.— Fr.  Alonso  de  Sosa.— Fr.  Tomás  Dávila.— Fr.  Andrés  de  Solana.— Fr.  Berna 
bó  Pinto.— Fr.  Alonso  de  Paz.-Fr.  Alonso  Salmerón.— Fr.  Juan  de  Gamarra  — Fr.  Hernando  de  Rebolledo 
Fr.  Pedro  de  Yepes—Fr.  Sebastián  de  Arellano.  —  Fr.  Antonio  de  Urieta.—Fr.  Gregorio  de  Ordufta.-Fray 
Sancho  Sánchez.- Fr.  Antonio  de  Serrano.— Fr.  Pedro  de  Monleón.— Fr.  Juan  de  Lerma.  -Fr.  Pedro  de  Vi 
llar.— Fr.  Atanasio  Rodríguez.— Fr.  Nicolás  de  Olmedo.  — Fr.  Juan  Valleviera.  — Fr.Juan  de  Critana.— Fray 
Hernando  Abad.  — Fr.  Juan  Cabello. -Fr.  Pedro  Manrique.— Fr.  Juan  de  Chaves.— Fr.  Gaspar  de  Villadie 
go.—Fr.  Juan  de  Ahumada.— Fr.  Luis  Coloma.- Fr.  Bartolomé  Garcia.—Fr.  Miguel  Amador.— Fr.  Lucas 
Ortiz. -Fr.  Hernando  de  Saavedra  — Fr.  Martin  de  Vogas  — Fr.  Felipe  de  Ocampo. 

Total,  sesenta  y  nueve  religiosos. 

Además  estaban  ausentes  en  negocios  del  convento  y  se  les  esperaba  de  un  día  para  oiro.  Fr.  Fran- 
cisco de  Aragón.— Fr.  Francisco  de  Cisneros  — Fr.  iVndrés  Diaz.— Fr.  Melchor  de  Paredes. 
Era  Prior  el  P.  Antonio  Muflón  y  fué  testigo  de  la  lista  anterior  el  P.  Pedro  de  Aragón. 

Los  dominicos  tenían  entonces  en  San  Esteban  noventa  y  nueve  estudiantes  teólogos  y  un  ausente. 

Los  mercedarios  eran  veintiséis.  Los  benedictinos  diez  y  nueve. 
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nemente  en  manos  de  mi  el  presente  Notario  por  Dios  e  por  sancta  Maria  e  por  las 
palabras  de  los  sanctos  euangelios  e  por  los  sacros  ordenes  que  recibió  que  no  obs- 
tante que  el  jubila  de  aqui  a  quatro  años  e  que  leyéndolos  conforme  a  la  constitu- 
ción desta  vniuersidad  no  esta  obligado  a  leer  mas,  pero  que  si  nuestro  señor  fuere 
seruido  de  que  en  el  se  prouea  y  Ueue  la  dicha  cathedra  de  prima  de  sancta  thelogia 
a  que  esta  oppuesto  que  el  después  de  auer  jubilado  e  no  obstante  el  dicho  jubileo 
leerá  otros  quatro  años  mas  que  sean  ocho  según  y  como  los  cathedraticos  de  pro- 
priedad  suelen  y  acostumbran  a  leer  en  esta  vniuersidad  y  se  obligo  a  esto  por  su 
persona  e  obligo  los  bienes  del  monasterio  del  señor  sancto  Augustin  desta  ciudad 
spirituales  y  temporales  auidos  e  por  auer  que  cumplirá  siendo  nuestro  señor  ser- 
uido lo  que  promete...»  Fechada  el  4  de  Febrero.  Fué  presentada  el  día  5  momentos 
antes  de  tomar  puntos. 

Escogió  para  leer  el  P.  Guevara  la  distinción  40  del  libro  I  de  las  Sentencias. 
Notificación  en  el  general  mayor  de  cañones  donde  se  ley  a  de  oposición  en  esta 
cathedra  de  prima.— d  de  Febrero.  Acabado  de  leer  de  oposición  el  P.  Guevara,  se 
notificó  a  los  concurrentes,  que  llenaban  el  general  no  sólo  estudiantes  sino  caballe- 
ros de  la  ciudad  y  otras  personas,  que  los  que  tuvieran  derecho  a  votar  lo  hicieran 
ante  el  Rector  y  Consiliarios,  y  estuvieran  presentes  a  la  votación  los  dos  oposito- 
res, PP.  Guevara  y  Báñez,  con  sus  procuradores  respectivos. 

Interrogatorio  desta  cathedra  de  prima  de  theulogia.— Son  las  preguntas  a  que 
debía  someterse  a  los  votantes. 

Claustro  de  Héctor  y  consiliarios  para  tomar  votos  en  esta  cathedra  de  prima 
de  theologia.-d  de  Febrero. 

Comienza  luego  el  larguísimo  y  enfadoso  proceso  de  las  excepciones  que  cada 
opositor  alegaba  contra  los  que  se  iban  presentando  a  votar.  También  de  los  que  an- 
tes de  presentarse,  como  eran  ordinariamente  los  religiosos,  les  oponían  las  partes 
contrarias  con  el  fin  de  inhabilitarles  para  el  caso.  Quién  exageraba  más  o  menos  los 
impedimentos  para  quitar  votos  al  contrario,  difícil  es  de  determinar,  así  como  los 
esfuerzos  que  se  hacían  para  probar  cuáles  eran  legítimos  de  aquellos  a  quienes  se 
les  habían  puesto  tachas.  El  P.  Guevara  nombró  por  sus  procuradores  a  los  PP.  Mar- 
tín de  Sierra  y  Martín  de  Coscojales  y  el  P.  Báñez  a  los  PP.  Pedro  de  Lazcano  y 
Andrés  de  San  Millán.  A  pedimento  del  P.  Coscojales  fueron  nombrados  asesores 
el  día  9  de  Febrero  los  Dres.  Antonio  Guerrero  y  Diego  de  Sahagún  de  Villasante. 
Se  señnlaron  después  otros  asesores  por  las  partes,  rechazando  cada  una  el  pro- 
puesto por  la  contraria.  Luego  el  Claustro  designó  al  Dr.  Miguel  de  Acosta,  siendo 
aceptado  por  los  dos  opositores. 

Con  respecto  a  los  votantes  religiosos,  sabido  es  que  existían  leyes  universita- 
rias que  reducían  mucho  el  número  de  votos,  como  se  ha  dicho  en  algunas  partes 
de  este  trabajo,  y  una  de  ellas  excluía  a  los  que  residían  de  hecho  en  conventos  de 
fuera  de  Salamanca.  Los  Dominicos,  sobrado  previsores  para  dejar  pasar  ningún 
voto  que  no  fuera  legítimo,  apenas  se  iniciaron  los  preparativos  para  las  oposicio- 
nes, entablaron  diligencias  judiciales  en  Segovia,  Madrigal,  Hontiveros,  Medina  del 
Campo,  Toro,  Alcalá,  Dueñas,  Arenas,  Valladolid,  Ciudad  Rodrigo  y  no  sabemos  si 
en  algún  punto  más,  a  fin  de  probar  la  residencia  en  los  conventos  de  estas  poblacio- 
nes de  aquellos  religiosos  agustinos  que  ellos  sospechaban  podían  concurrir  a  las 
oposiciones  de  Salamanca  (1),  y  esas  diligencias,  que  por  primera  vez  hemos  visto 
en  esta  clase  de  procesos,  son  las  que  dan  un  tamaño  tan  abultado  al  que  examina- 
mos. De  la  importancia  que  los  Dominicos  dieron  a  estas  oposiciones  puede  juzgarse 
por  los  medios  extraordinarios  que  pusieron  enjuego,  solicitando  la  intervención  de 


(1)  De  este  hecho  pudiera  deducir  alguno  que  se  habían  dado  casos  de  llevar  los  Agustinos  a  las  opo- 
siciones votos  de  otras  partes,  lo  que  no  se  debe  añrmar  sin  presentar  las  pruebas  consiguientes.  Por  el 
contrario,  de  los  Dominicos  lo  declaró  el  P.  Zumel  en  el  proceso  de  las  oposiciones  anteriores  a  la  cátedra 
de  Prima,  como  allí  se  ha  visto. 
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los  tribunales  en  tantas  poblaciones  por  medio  de  agentes  activos,  para  descubrir 
luego  cualquier  voto  ilegal  que  pretendiera  entrometerse  a  sufragar  por  el  candi- 
dato contrario.  Todo  ello  resultó  al  fin  innecesario  por  el  convenio  celebrado  entre 
las  partes  sobre  el  número  de  los  que  habían  de  votar  de  los  conventos  de  San  Agus- 
tín y  San  Esteban,  pero  es  una  nota  que  la  historia  debe  recoger  para  estudiar  el  in- 
terés que  despertaban  aquellas  luchas,  en  las  cuales  la  pasión  jugaba  el  principal  pa- 
pel, dando  la  victoria  no  al  que  más  sabía  sino  al  que  más  podía.  Lo  hemos  dicho  y 
repetido:  los  méritos  de  los  opositores,  su  competencia  para  regentar  las  cátedras  y 
las  cualidades  de  e.vpertos  y  hábiles  teólogos  demostradas  en  las  ostentaciones  de 
oposición,  no  se  cotizaban  con  la  independencia  de  criterio  que  requerían  aquellos 
actos  universitarios.  Testigos  los  procesos,  donde  no  se  encuentra  ni  una  prueba  de 
los  conocimientos  de  los  opositores,  ni  un  testimonio  que  patentice  su  surtciencia,  ni 
un  dato  que  demuestre  cuál  de  ellos  había  sostenido  con  más  brillantez  los  ejercicios 
escolásticos;  allí  se  expresan  los  puntos  que  los  candidatos  escogían  de  los  que  les  to- 
caban en  suerte  para  lecturas  de  oposición,  pero  acerca  del  modo  y  de  la  competen- 
cia con  que  cada  uno  desempeñaba  su  cometido,  ni  una  palabra  se  escribía  en  aque. 
líos  mamotretos  reveladora  de  los  méritos  de  ios  que  conseguían  el  triunfo.  liste  le 
daban  los  estudiantes,  los  cuales  vendían  su  voto  a  quien  mejor  sabia  conquistarlos 
o  a  quien  se  les  imponía  por  exigencias  de  partido,  de  escuela  o  de  bandería.  Sobre 
las  diligencias  indicadas  podría  también  discurrirse  no  poco,  fijándonos  especi  il 
mente  en  la  calidad  de  los  testigos  deponentes  en  las  mismas;  pero  dejemos  aparte 
este  y  otros  puntes  escabrosos  que  dan  una  idea  triste  de  la  altura  a  que  se  encon- 
traban la  moralidad  y  la  justicia  entre  los  gremios  estudiantiles  y  los  que  en  estos 
casos  se  encargaban  de  manejarlos  y  de  llevarlos  a  las  urnas.  Quién  más,  quién  me- 
nos los  partidos  beligerantes  se  echaban  en  cara  muchas  ilegalidades  que  en  las  vo- 
taciones se  cometían,  no  habiendo  allí  nadie  que  pudiese  tirar  piedras  al  tejado  de 
su  vecino.  Entre  todas  descuella,  sin  embargo,  la  que  va  a  ser  objeto  de  breve  ex- 
posición, pues  no  se  debe  omitir  tratándose  de  las  presentes  oposiciones  y  porque  es 
curioseen  extremo  lo  que  entonces  se  patentizó  ante  el  tribunal  universitario. 

En  e\  Archivo  histórico  Hispano-Agustiniano,  números  de  Septiembre,  Octu- 
bre y  Noviembre  del  año  que  acaba  de  finalizar,  dimos  a  conocer  el  proceso  de  la 
cátedra  de  Biblia,  conseguida  por  Fr.  Luis  de  León  contra  el  P.  Domingo  de  Guz. 
man  a  principios  de  Diciembre  de  1579;  había  tenido  la  fortuna  de  encontrarle  en  el 
Archivo  universitario  de  Salamanca  el  diligente  Oficial  D  Amalio  Huarte  y  pronto 
sacamos  un  extracto.  La  importancia  del  hallazgo  de  ese  proceso  es  incalculable, 
pues  con  él  a  la  vista  se  consigue  destruir  las  falsedades  que  acerca  de  aquellas  opo- 
siciones se  han  escrito.  De  lo  ocurrido  entonces  no  se  encuentra,  sin  embargo,  una 
información  completa  en  el  proceso  citado  y  hay  que  ampliar  los  datos  con  los  que 
se  consignan  en  el  presente  de  la  cátedra  de  Prima,  donde,  entre  las  excepciones 
alegadas  por  los  procuradores  del  P.  Guevara,  sobresale  la  de  infidelidad  opuesta 
contra  votantes  mercedarios  y  dominicos  a  quienes  se  acusó  de  perjuros,  por  ha- 
ber votado  en  las  oposiciones  a  la  cátedra  de  Biblia  con  más  cursos  y  calidades  de 
los  que  legalmente  tenían.  Esto  se  probó  evidentemente  con  el  cotejo  de  los  proce- 
sos de  dicha  cátedra  y  de  la  de  Escoto,  que  un  año  después  ganó  el  P.  Pedro  de  Ara- 
gón, presentándose  al  efecto  los  testimonios  correspondientes  de  los  dos  procesos  y 
los  de  las  matrículas  de  los  PP.  Mercedarios  encausados,  los  cuales,  en  las  declara- 
ciones que  luego  prestaron  sobre  su  distinto  modo  de  proceder  en  las  dos  oposicio- 
nes, lejos  de  explicar  satisfactoriamente  su  conducta,  vinieron  a  confirmar  con  sus 
evasivas,  f.ilsas  invenciones  y  disculpas  estudiadas  no  ya  su  falta  de  escrupulosidad 
al  sufragar  por  el  P.  Guzmán  con  mayor  número  de  votos  de  los  que  en  realidad  ha- 
bían ganado,  perjudicando  manifiestamente  a  Fr.  Luis  de  León,  sino  también  los 
abusos  lamentables  que  en  aquellos  actos  se  cometían  y  precisamente  por  religiosos, 
en  los  cuales  por  su  estado  y  por  el  conocimiento  de  sus  deberes  y  del  valor  de  los 
juramentos  que  pronunciaban  al  ir  a  votar,  debería  suponerse  más  seriedad  en  su 
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modo  de  obrar.  Y  si  de  tamaños  excesos  eran  culpables  los  votantes  religiosos» 
¿qué  podrá  decirse  de  los  seculares  menos  delicados  de  conciencia  y  más  dispues- 
tos, por  lo  tanto,  a  dejarse  arrastrar  por  los  ofrecimientos  y  dádivas  de  los  que  se 
encargaban  de  sobornarlos  arrancándoles  los  votos?  Doloroso  es,  ciertamente,  te- 
ner que  escribir  sobre  estas  cuestiones,  pero  alguna  vez  se  ha  de  salir  por  los  fue- 
ros de  la  verdad  histórica,  la  cual  debe  prevalecer  siempre  contra  las  ficciones  y  la 
sofistería. 

Por  no  hacernos  ya  más  pesados  tratando  de  asunto  tan  odioso,  reproducimos 
algunas  piezas  solamente  de  la  extensa  documentación  que  comprende  el  proceso 
formado  a  los  PP.  Mercedarios  y  del  cual  se  halla  una  noticia  completa  en  la  publi- 
cación mencionada.  Reviste,  además,  particular  interés  ese  proceso,  porque  por  él 
se  demuestra  la  injusticia  cometida  por  los  votantes  contra  Fr.  Luis  de  León  y 
contra  el  P.  Pedro  de  Aragón,  violando  manifiestamente  las  leyes  y  el  juramento 
de  fidelidad  que  se  les  exigía  antes  de  votar  de  escribir  en  sus  cédulas  respectivas 
aquellos  cursos  y  calidades  autorizados  por  el  derecho  tasativamente.  Por  esta  ra- 
zón, el  P.  Coscojales  alegó  contra  ellos  la  excepción  de  infidelidad  acusándolos  de 
perjuros,  a  fin  de  que  fueran  declarados  inhábiles  para  votar  en  las  oposiciones  ala 
cátedra  de  Prima.  He  aquí  el  primer  escrito  presentado  por  el  mencionado  Padre 
el  día  8  de  Febrero  de  1581. 

«muy  filustres  seflores.~Fr.  Martin  de  coscojales  en  nombre  del  padre  maestro 
fr.  Juan  de  gueuara  oppositor  de  la  catreda  de  prima  de  theologia  digo  que  los  pa- 
dres fr.  Andrés  de  Andrada,  fr.  Siluestre  de  pareja,  fr.  Juan  gutierrez  del  texo,  fr. 
Hyeronimo  gomez,  fr.  Sebastian  Rodríguez  de  la  torre,  fr.  pedro  uexarano,  fr.  pedro 
de  oña,  fr.  Juan  Temporal,  frayles  de  la  orden  de  la  merced  votaron  en  la  catreda 
de  biblia  que  Ueuo  el  padre  maestro  fr.  luis  de  león,  votaron  fr.  andres  de  Andrada 
con  quatro  cursos  y  presbítero  no  lo  siendo.  Y  fr.  Siluestre  de  pareja  quatro  cursos 
y  fr.  Hyeronimo  gomez  dos  cursos  rayados,  fr.  Sebastian  Rodríguez  seis  cursos, 
fr.  pedro  uexarano  dos  cursos  y  presbítero,  fr.  pedro  de  oña  tres  cursos,  fr.  Juan 
temporal  dos  cursos  enteros.  Y  después  en  la  prouision  que  se  hizo  adelante  poco 
menos  de  un  año  de  la  catreda  de  Escoto  que  lleuo  el  padre  maestro  fr.  pedro  de 
Aragón,  votaron  los  dichos  padres  unos  con  mas  cursos  y  otros  con  menos  y  otros 
con  los  mismos,  y  unos  con  qualidad  de  presbítero  y  otros  sin  ella,  y  asi  votaron  en 
la  dicha  catreda  de  escoto  el  dicho  fr.  Andres  de  Andrada,  tres  cursos  sin  qualidad 
de  presbítero  y  con  un  curso  menos  de  lo  que  auia  votado  en  la  catreda  de  biblia;  y 
el  dicho  fr.  siluestre  de  pareja  con  un  curso,  votando  con  tres  cursos  menos  de  los 
que  voto  en  la  de  biblia;  y  el  dicho  fr.  Juan  gutierrez  del  texo  con  tres  cursos  votan- 
do con  dos  menos  que  en  la  de  biblia;  y  el  dicho  fr.  Hyeronimo  gomez  con  un  curso 
entero  auiendo  votado  en  la  de  biblia  con  dos  rayados;  y  el  dicho  fr.  Sebastian  Ro- 
dríguez de  la  torre  con  un  curso  auiendo  votado  en  la  de  biblia  con  seis;  y  el  dicho 
fr.  pedro  uexarano  con  cursos  iguales  en  entrambas  catredas  auiendo  pasado  dis- 
tancia casi  de  un  año  de  la  una  catreda  a  la  otra  en  el  qual  necessariamente  auia  de 
ganar  un  curso  mas  de  los  que  voto  en  la  de  biblia  y  asi  o  voto  en  la  una  catreda 
con  mas  o  con  menos  cursos;  y  el  dicho  fr.  Juan  temporal  con  dos  cursos  rayados 
auiendo  votado  en  la  de  biblia  con  dos  enteros  como  parezera  por  los  procesos  que 
sobre  las  prouisiones  de  las  dichas  catredas  se  hizieron,  de  lo  qual  resulta  que  los 
dichos  padres  votaron  en  la  dicha  catreda  de  biblia  con  mas  cursos  de  los  que  en 
realidad  de  verdad  tenían,  lo  qual  evidentemente  consta  por  los  cursos  con  que  des- 
pués votaron  en  la  dicha  catreda  de  escoto,  pues  fue  con  menos  cursos  los  unos,  y 
los  otros  con  iguales  que  no  podia  ser  por  lo  que  esta  dicho.  Por  lo  qual  yendo  como 
en  ello  fueron  contra  el  juramento  que  les  fue  tomado  al  tiempo  que  votaron  de 
que  no  votarían  con  mas  ni  menos  cursos  de  los  que  tenían,  no  pueden  ni  han  de  ser 
votos  en  esta  catreda,  y  les  obsta  para  que  V.  mds.  no  admitan  a  los  dichos  padres 
a  votar  en  esta  catreda,  lo  qual  les  pongo  como  mejor  aya  lugar  y  al  dicho  mi  parte 
mas  útil  y  prouechoso  sea,  por  que  pido  y  suppHco  a  V.  mds.  asi  lo  prouean  y  man- 
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den  declarándolos  por  inabiles  para  votar  en  esta  catreda,  para  lo  qual  y  en  lo  ne- 
cessario  etc.  y  pido  jusliria  y  juro  que  no  lo  pongo  maliciosamente  etc. 

Otrosi  para  que  conste  lo  por  mi  dicho,  pido  y  supplico  o  V.  mds.  manden  que 
Andrés  de  guadalajara,  secretario  de  esta  uniuersidad  exhiba  ante  V.  mds.  los  pro- 
cesos que  se  hizieron  sobre  las  prouisiones  de  las  dichas  dos  catredas  y  se  saquen 
citada  la  parte  contraria  los  votos  y  calidades  con  que  los  dichos  padres  votaron  en 
la  una  catreda  y  en  la  otra  y  se  ponga  en  el  proceso  desta  causa  y  para  ello  etc.— 
["■r.  Martin  de  coscojales.  {Rúbrica). 

Fr.  Andrés  de  Andrada  en  biblia  4  y  presbítero,  en  escoto  tres  sin  presbítero. 

Fr.  Siluestre  de  pareja  en  biblia  4,  en  escoto  uno. 

Fr.  Juan  gutierrez  del  texo  en  biblia  5,  en  escoto  3. 

Fr.  ilyeronimo  gomez  en  biblia  2  rayados,  en  escoto  uno. 

l'Y.  Sebastian  Rodríguez  y  de  la  torre  en  biblia  6,  en  escoto  uno. 

Fr.  pedro  uexarano  en  biblia  2  y  presbítero,  en  Scoto  lo  mesmo. 

Fr.  pedro  de  oña  en  biblia  3,  en  escoto  lo  mesmo. 

Fr.  Juan  temporal  en  biblia  2  enteros,  en  escoto  dos  rayados». 

A  este  escrito  tan  fundado  y  justo  del  P.  Coscojales,  respondieron  los  PP.  Mer- 
cedarios  en  otro  presentado  el  día  9,  quej.indose  amargamente  de  que  se  les  inju- 
riaba, suponiéndoles  capaces  de  cometer  tales  ilegalidades,  lo  cual,  en  su  concepto, 
les  daba  derecho  a  querellarse  ante  otros  tribunales,  contestación  que  resultaba  ri- 
dicula cuando  tenían  en  contra  suya  testimonios  evidentes  que  los  delataban.  Pero 
sobre  todo  hacían  hincapié  en  los  estatutos,  por  no  expresarse,  entre  las  irregulari- 
dades para  votar,  la  de  infidelidad  y  de  perjurio,  requiriendo  en  su  consecuencia  al 
tribunal  de  oposiciones  que  no  admitiese  la  petición  de  inhabilidad  presentada  con- 
tra ellos,  pues  era  frivola  y  de  ningún  valor;  es  decir  que,  por  no  haberse  previsto 
el  caso  en  los  estatutos  de  que  pudiera  llegar  la  malicia  de  los  votantes  a  quebrantar 
juramentos  tan  sagrados,  se  creían  los  exponentes  autorizados  para  cometer  todo 
género  de  arbitrariedades,  por  no  calificarlas  de  otro  modo  más  gráfico,  con  tal  de 
que  no  constasen  en  las  leyes  universitarias  como  impedimentos  que  inhabilitasen 
para  sufragar  en  las  oposiciones  a  cátedras.  Y  lo  raro  es  que  el  procurador  del  P.  Bá- 
ñez  se  propusiese  reforzar  aquella  descabellada  interpretación  de  la  ley  en  una  de- 
fensa de  sus  apadrinados  presentada  el  mismo  día,  en  la  que,  además,  llegando  al 
extremo  de  lo  inconcebible,  comenzaba  por  sostener  que  los  acusados  no  eran  los 
mismos  que  habían  votado  en  las  otras  cátedras,  invención  digna  de  tal  patrono, 
suficiente  por  sí  sola  para  retratarle  de  cuerpo  entero.  Y  por  si  un  subterfugio  se- 
mejante era  rechazado  por  el  tribunal,  añadió  todavía  otra  explicación  que  no  le  va 
en  zaga,  la  buena  fe  de  los  votantes  en  las  primeras  oposiciones,  después  de  las  cua- 
les se  dedicaron  a  estudiar  los  estatutos  y  aprendieron  que  en  las  segundas  no  de- 
bían sufragar  con  tantos  votos  como  en  las  primeras.  Buena  fe  en  los  estudiantes 
mercedarios,  enemigos  declarados  de  F'r.  Luis  de  León,  cuando  votan  contra  él  y  a 
favor  del  P.  Domingo  de  Guzmán  escribiendo  en  sus  cédulas  mayor  número  decur- 
sos y  calidades  de  los  que  podían  contar  en  derecho;  y  conocimiento  de  los  estatu- 
tos cuando,  un  año  después,  gana  la  cátedra  de  Escoto  el  P.  Pedro  de  Aragón  que 
no  tuvo  competidor  dominico  ni  mercedario...  Dejamos  los  comentarios  al  buen  jui- 
cio del  lector  imparcial  y  que  él  aplique  los  calificativos  merecidos  a  los  actores  de 
aquella  comedia. 

El  día  siguiente,  10,  contestó  el  P.  Coscojales  a  los  dos  escritos  aludidos,  desvir- 
tuando las  razones  alegadas  de  no  ser  los  votantes  denunciados  los  mismos  que  ha- 
bían concurrido  a  las  oposiciones  de  las  cátedras  de  Biblia  y  Escoto,  para  lo  cual 
pidió  que  se  presentasen  los  testimonios  correspondientes  de  los  libros  de  matrícu- 
las; y  la  de  no  estar  comprendida  en  las  excepciones  de  los  estatutos  la  del  perju- 
rio. A  seguida  viene  la  presentación  de  los  procesos  de  las  dos  cátedras,  el  día  11, 
de  los  cuales  se  extrajeron  los  datos  pedidos  por  el  P.  Coscojales  en  la  siguiente 
forma: 
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«Votos  que  votaron  en  la  cathedra  de  Biblia  que  se  proveyó  al  señor  maestro 
Fray  Luys  de  león  agustino.  Por  el  mes  de  deziembre  de  mili  y  quinientos  y  setenta 
y  nueve  años,  entre  otros  muchos  que  votaron  en  ella,  son  los  siguientes: 
Fr.  silbestre  de  pareja  iiij.°  Fr.  pedro  bejarano  ij. 

Fr.  Juan  gutierrez  del  tejo  v.  Fr.  andres  de  andrada,  pbro.  iiij. 

Fr.  Hieronimo  gomez  ij.  Fr.  pedro  de  oña  iij. 

Fr.  Sebastian  de  la  torre,  pbro.  vj.  Fr.  Juan  temporal  ij. 

Religiosos  que  votaron  en  la  cathedra  de  escoto  que  se  proveyó  al  P.e  maestro 
fray  pedro  de  aragon  agustino.  Por  el  mes  de  nobiembre  de  mili  y  quinientos  y 
ochenta  años  son  los  siguientes: 
Fr.  andres  de  andrada,  pbro.  iij.  Fr.  geronimo  gomez  j. 

Fr.  silvestre  pareja  j.  Fr.  Sebastian  Rodríguez,  pbro.  j. 

Fr.  Juan  temporal  ij.  Fr.  pedro  de  oña  iij. 

Fr.  pedro  bejarano,  pbro.        ij.  Fr.  Juan  gutierrez  iij. 

Luego  vienen  los  testimonios  correspondientes  librados  por  el  Secretario  de  la 
Universidad,  Andrés  de  Guadalajara,  de  haberse  matriculado  los  sobredichos  Mer- 
cedarios  en  los  cursos  de  1579  y  1580,  quedando  demostrado  evidentemente  que  aque- 
llos contra  los  cuales  se  ponía  la  excepción  de  infidelidad  eran  los  mismos  que  ha- 
bían votado  en  las  oposiciones  tantas  veces  citadas  y,  por  consiguiente,  la  razón 
por  ellos  alegada  y  por  el  procurador  P.  Pedro  Lezcano  de  haber  sido  otros  del  mis- 
mo nombre  los  que  votaron,  caía  pulverizada  por  pruebas  tan  concluyentes.  Al  ver- 
se descubiertos  y  convencidos  de  falsedad,  no  por  esto  desistieron  en  su  empeño  de 
defender  el  derecho  a  votar  y,  pásmense  los  lectores,  hubo  en  la  Universidad  Doc- 
tores que  firmaron  un  parecer  sosteniendo  que  no  debían  considerarse  perjuros 
los  Mercedarios  procesados,  porque  no  habían  sido  juzgados  ni  sentenciados  por 
tribunal  competente,  atribuciones  que  no  tenía  el  de  oposiciones  de  la  Universidad, 
y,  por  lo  mismo,  mientras  no  fueran  declarados  tales  perjuros  por  quien  correspon- 
día, no  había  razón  para  excluirlos  de  la  votación,  que  era  lo  que  se  buscaba.  He 
aquí  el  parecer  de  referencia,  pues  debe  conocerse. 

«Pregúntase  si  uno  que  votó  en  una  cathedra  y  echó  en  ella  seis  cursos  y  des- 
pués votó  en  otra  y  no  echó  sino  tres,  o  menos,  si  este  tal  hera  perjuro,  y  por  consi- 
guiente se  le  puede  poner  exgepQion  de  perjuro,  la  qual  exQeption  le  diese  por  in- 
hábil para  votar. 

»E1  que  hubiere  echado  en  una  cathedra  mas  cursos  de  los  que  echare  en  otra 
siguiente  no  es  por  esto  perjuro  ni  se  puede  dar  por  tal,  si  no  fuere  convenciéndole 
enjuicio  del  perjurio  y  por  juez  que  le  puede  declarar  por  tal.  Y  por  el  consiguiente 
entre  tanto  que  esto  no  está  declarado  en  juicio  oyéndole,  podrá  votar  y  echar  los 
cursos  que  le  pareciere  conforme  a  dios  y  su  conciencia,  porque  el  haber  echado 
menos  una  vez  que  otra  no  concluye  el  perjurio.  Saluo  en  todo  el  mejor  parecer.— 
El  doctor  solis.— Doctor  diego  de  vera.— doctor  Bernal.— El  doctor  Valencuela  pes- 
cador.—El  doctor  Nauarro.» 

El  lector  dirá,  y  con  razón,  que  para  firmar  este  voto  no  se  necesitaba  ser  doctor 
por  la  Universidad  de  Salamanca.  Porque  la  cuestión  sobre  la  cual  debían  informar 
no  era  la  que  se  expresa  en  la  pregunta,  sino  acerca  de  si  violaban  el  juramento  de 
votar  estrictamente  los  cursos  universitarios,  aquellos  que  de  él  abusaban  escri- 
biendo en  sus  cédulas  respectivas  más  o  menos  de  los  legales  y  legítimos  que  habían 
aprobado;  y  es  claro  que,  propuesta  la  cuestión  en  estos  términos,  no  hubiera  sido 
el  mismo  parecer.  Necesitaban,  sin  embargo,  valerse  de  ese  sofisma,  inspirado  acaso 
por  los  que  suscriben,  partidarios  y  amigos  probados  de  los  Dominicos,  para  sacar 
avante  a  los  votantes  recusados.  Apoyado  en  tal  parecer,  repitió  el  P.  Lezcano  su 
petición  de  que  fueran  declarados  hábiles  para  votar,  y  el  tribunal  de  oposiciones, 
influido  manifiestamente  por  el  asesor  Miguel  de  Acosta,  en  vez  de  rechazar  de  plano 
a  los  denunciados,  los  llamó  a  declarar  el  día  14,  poniéndoles  asi  en  una  nueva  oca- 
sión de  menospreciar  los  juramentos  que  pronunciaban  en  confirmación  del  tejido  de 
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falsedades  que  cada  uno  llevaba  amañado  para  explicar  ante  los  jueces  su  proceder 
en  las  oposiciones  a  las  cátedras  de  Biblia  y  de  Escoto.  Los  que  mejor  estudiada 
llevaban  la  lección  y  pudieron  recitarla  sin  tropiezos  en  presencia  del  tribunal,  fue 
ron  declarados  h.-íbiles  para  sufragar  en  las  presentes  oposiciones,  y  los  que  por  su 
torpeza  no  supieron  exponer  las  razones  que  hablan  aprendido,  fueron  rechazados, 
sentencia  que  hubiera  recaído  sobre  todos  ellos,  si  el  tribunal  los  hubiera  repregun- 
tado individualmente  como  lo  hizo  con  alguno,  descubriéndose  que  aquellas  decla- 
raciones eran  una  verdadera  farsa  que  allí  se  representaba  con  menoscabo  de  la 
autoridad  y  desprecio  notorio  de  las  leyes.  Para  no  verse  obligados  a  decir  la  ver- 
dad, se  había  pedido  con  astuta  cautela  que  el  tribunal  no  les  preguntara,  y  por 
ello  el  empeño  de  dichos  Mercedarios  y  del  P.  Lazcano  en  defender  que  el  tribunal 
no  podía  preguntar  a  los  declarantes  otra  cosa  fuera  de  lo  expresado  en  el  articu- 
lado de  los  estatutos.  El  P.  Coscojales,  al  ver  las  arbitrariedades  que  allí  se  come- 
tían por  los  jueces,  los  cuales  fallaban  con  ligereza  inconcebible  sobre  la  habilidad 
o  inhabilidad  de  los  declarantes,  protestó  en  razonado  escrito  apelando  de  tales  sen- 
tencias, y  no  pudiendo  con  su  actitud  impedir  que  continuaran  las  declaraciones, 
formuló  otra  protesta,  acusando  de  parcialidad  expresamente  al  asesor.  Dice  así: 

«Muy  lUustres  Señores.— Frai  Martin  de  coscojales  en  nombre  del  padre  maes- 
tro Frai  Juan  de  gueuara  opositor  a  la  catreda  de  prima  de  theulugia,  Digo  que 
agora  de  nueuo  a  benido  a  noticia  de  mi  parte  que  el  III. e  Sr.  doctor  Miguel  de  acosta 
assesor  en  la  prouision  desta  catreda  es  apasionado  por  la  parte  contraria  y  como 
tal  a  dicho  palabras  de  mucha  significación  diciendo  que  por  diez  mili  ducados  que 
le  diesen  no  daria  esta  catreda  a  San  Agustín  ni  por  otros  tantos  ia  quitaría  a  San- 
tisteuan  y  otras  palabras  tan  declaradas  como  estas  o  mas.  Por  todo  lo  qual  le  ten- 
go por  sospechoso  y  en  la  mejor  manera  que  de  derecho  puedo  le  recuso,  y  juro  en 
[nombre]  de  mi  parte  que  no  lo  hago  con  malicia  sino  porque  le  tengo  por  tal,  y 
pido  y  suplico  a  V.  mds.  no  le  admitan  por  asesor  ni  consulten  con  él  ninguna  cosa 
de  las  tocantes  a  esta  catreda,  y  si  necessario  es  lo  requiero  y  no  lo  haziendo  ansí 
protesto  la  nulidad  de  todo  lo  que  se  hiziere  y  apelo  desde  luego  para  entonces  en 
la  mejor  forma  que  de  derecho  puedo  y  con  todas  las  instancias  que  son  necessarias 
y  pido  justicia.— Fr.  Juan  de  Guevara».  [Rúbrica). 

Fué  presentado  este  escrito  ante  el  Claustro  de  Rector  3'  Consiliarios  el  día  14, 
providenciándose  solamente  que  se  uniera  al  proceso.  No  obstante  expresarse  en 
esta  protesta  la  parcialidad  con  que  procedía  el  asesor  Acosta,  por  lo  cual  debie- 
ran los  jueces  excluirle  del  tribunal  de  oposiciones,  pues  evidentemente  conspiraba 
contra  el  P.  Guevara,  continuó  ejerciendo  sus  funciones  hasta  el  final  del  proceso. 
De  aquí  puede  inferirse  cuál  sería  el  resultado  para  nuestro  candidato  contando 
con  adversario  tan  influyente  en  las  decisiones  del  tribunal,  puesto  que  por  el  oficio 
que  allí  desempeñaba,  era  en  realidad  quien  sentenciaba  sobre  la  legalidad  de  los 
votos.  Por  esto  a  nadie  extrañarán  los  procedimientos  sumarísimos  que  se  daban 
por  bastantes  para  resolver  si  tenían  o  no  derecho  a  votar  los  Mercedarios,  a  pesar 
de  los  defectos  legales  de  sus  declaraciones,  el  primero  y  principal  de  los  cuales 
era  la  mala  fe  demostrada  hasta  la  saciedad  en  sus  estudiadas  explicaciones  del 
distinto  modo  de  sufragar  cuando  Fr.  Luis  de  León  era  contrario  del  P.  Guzmán  y 
cuando  el  P.  Aragón  no  luchó  con  ningún  Dominico  ni  Mercedario  (1). 

Indicamos  arriba  que  también  incurrieron  en  el  mismo  pecado  de  los  Merceda- 
rios numerosos  estudiantes  dominicos  a  quienes  se  acusó  de  perjuros  por  haber  vo- 
tado con  mayor  niimero  de  cursos  en  la  cátedra  de  Biblia  que  en  la  Escoto,  y  con 
el  fin  de  inhabilitarles  para  las  presentes  oposiciones,  los  procuradores  del  P.  Gue- 
vara presentaron  el  día  16  el  siguiente  escrito. 


(1)  No  existe  en  el  Archivo  universitario  el  expediente  de  estas  oposiciones.  Cuando  ascendió  el 
P.  AragOn  a  la  cAtedrs  de  Súmulas  en  3  de  Diciembre  de  1582,  la  de  Escoto  que  dejaba  fué  provista  el  17  del 
mismo  mes  en  el  Mtro.  Curiel  y  acaso  éste  fuera  su  competidor  en  las  oposiciones  de  1580. 
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«Fr.  Thomas  de  avila  en  nombre  del  padre  maestro  Fray  Juan  de  Gueuara 
oppositor  a  la  cathedra  de  prima  de  theulogia  digo  que  los  padres  fr.  Juan  de 
Sto.  Thomas,  fr.  luys  de  Argüía,  fr.  geronimo  de  Paredes,  fr.  luys  de  la  cruz, 
fr.  Hieronimo  gil,  fr.  alonso  de  sancta  maria,  fr.  Hieronimo  Orozco,  fr.  juan  par- 
do, fr.  Antonio  de  cacares,  frayles  de  la  Horden  de  Sto.  Domingo,  votaron  en  la 
cathedra  de  biblia  que  lleuo  el  padre  maestro  fray  luys  de  león,  y  votaron  fray 
Juan  de  Sto.  Thomas  seys  cursos  y  presbítero,— fray  luys  de  Arcilla  seys  cursos  y 
presbítero,— fray  Hieronimo  de  paredes  seys  cursos  y  presbítero,  no  lo  siendo,— 
fray  luys  de  la  cruz  ginco  cursos  y  presbítero,- fray  Hieronimo  gil  ginco  cursos  y 
presbítero,- fray  alonso  de  sancta  maria  seys  cursos  y  presbitero,— fray  Hieronimo 
orosco  seys  cursos  y  presbitero, — fray  juan  pardo  ginco  cursos  y  presbitero, — fray 
antoniode  caceres  quatro  cursos  y  presbitero.  Y  después  en  la  prouision  que  se 
hizo  adelante  poco  menos  de  un  año  de  la  cathedra  de  escoto  que  lleuo  el  padre 
maestro  fray  pedro  de  Aragón  votaron  los  dichos  padres  unos  con  menos  cursos  y 
otros  con  los  mismos,  y  otros  sin  calidad  de  presbítero  y  ansí  en  la  dicha  cathedra 
de  escoto  el  dicho  fray  Juan  de  Sto.  Thomas  con  quatro  cursos  y  presbitero  y  con 
dos  cursos  menos  que  auia  votado  en  la  Cathedra  de  biblia, —  y  el  dicho  fray  luys 
de  Argilla  con  ginco  cursos  y  un  curso  menos  de  los  que  voto  en  la  Cathedra  de  bi- 
blia,—y  el  dicho  fray  Hieronimo  de  paredes  voto  con  quatro  cursos  sin  calidad  de 
presbitero  y  dos  cursos  menos  y  una  calidad  que  en  la  dicha  cathedra  de  biblia, — 
y  el  dicho  fray  luys  de  la  cruz  voto  con  tres  cursos  y  dos  cursos  menos  que  en  la 
cathedra  de  biblia,— y  el  dicho  fray  Hieronimo  Gil  con  los  mismos  cursos  que  en  la 
cathedra  de  biblia  siendo  cassi  un  año  después,—  y  el  dicho  fray  alonso  de  sancta 
maria  voto  con  quatro  cursos  y  dos  cursos  menos  que  en  la  dicha  cathedra  de  bi- 
blia,—  y  el  dicho  fray  Hieronimo  de  Orosco  voto  con  quatro  cursos  y  dos  cursos 
menos  que  en  la  cathedra  de  biblia,— y  el  dicho  fray  Juan  pardo  voto  con  quatro 
cursos  y  un  curso  menos  que  en  la  dicha  cathedra  de  biblia,— y  el  dicho  fray  Anto- 
nio de  cageres  voto  con  los  mismos  cursos  que  en  la  cátedra  de  biblia,  siendo  casi 
un  año  después.  Como  paregera  por  los  processos  en  las  prouisiones  que  de  las  di- 
chas cathedras  se  hizieron,  de  lo  qual  resulta  que  los  dichos  padres  votaron  en  la 
dicha  Cathedra  de  biblia  con  mas  cursos  de  los  que  en  realidad  de  verdad  tenían, 
lo  qual  evidentemente  consta  por  los  cursos  con  que  después  votaron  en  la  dicha 
cathedra  de  escoto,  pues  fue  con  menos  cursos  los  unos  y  los  otros  con  iguales  que 
no  podía  ser  por  lo  que  esta  dicho,  por  lo  qual  yendo  como  en  ellos  fueron  contra  el 
juramento  que  les  fue  tomado  al  tiempo  que  votaron  de  que  no  votarían  con  mas  ni 
con  menos  cursos  de  los  que  tenían,  no  pueden  ni  han  de  ser  votos  en  esta  Cathedra 
y  les  obsta  para  que  V.  mds.  no  admitan  a  los  dichos  padres  a  votar  en  esta  Cathe- 
dra lo  qual  les  opongo  como  mejor  haya  lugar  y  al  dicho  mi  parte  mas  útil  y  pro- 
vechoso sea.  Por  lo  qual  pido  y  suplico  a  V.  mds.  asi  lo  prouean  y  manden  declaran- 
dolos  no  ahiles  para  votar  en  esta  Cathedra  para  lo  qual  y  en  lo  necessario  pido  etc.» 

A  continuación  se  solicita  que  Andrés  de  Guadalajara,  Secretario  de  la  Univer- 
sidad, haga  presentación  de  los  procesos  y  delante  de  la  parte  contraria  se  saque 
el  testimonio  correspondiente  de  los  votos  con  que  sufragaron  los  Dominicos  acu- 
sados en  las  oposiciones  a  la  cátedra  de  Biblia  ya  )a  de  Escoto.  Firman  al  final 
Fr.  Tomás  Dávila  y  Fr.  Martín  de  Coscojales. 

Es  de  lamentar  que  no  prosiguieran  las  actuaciones  para  depurar  la  verdad  de 
la  acusación,  pues  hubiera  sido  sobremanera  interesante  conocer  las  delaraciones 
individuales  de  los  delatados  explicando  su  buena  Je  o  la  ignorancia  invencible, 
como  decía  el  P.  Lezcano,  al  votar  con  más  cursos  de  los  que  tenían  por  el  P.  Guz- 
mán  y  contra  Fr.  Luís  de  León,  y  al  restar  los  que  les  vinieron  en  talante  cuando  en 
las  oposiciones  del  P.  Aragón  no  había  intereses  dominicos  que  sostener.  Dejamos 
aparte  otras  reflexiones  sobre  los  móviles  de  la  conducta  observada  por  los  estu- 
diantes del  convento  de  San  Esteban  en  las  dos  provisiones  de  cátedras;  el  lector 
que  sepa  algo  de  lo  que  ocurría  en  aquellos  actos,  de  los  fraudes,  sobornos,  etc.  etc. 
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de  que  se  da  cuenta  en  los  procesos,  aplicará  el  calificativo  apropiado  a  los  que  de 
tal  modo  hacían  patente  su  parcialidad  sobreponiéndola  al  cumplimiento  de  las 
más  sagradas  promesas. 

Por  si  fuera  corta  la  lista  anterior  de  los  estudiantes  dominicos  que  con  notoria 
malicia  violaban  el  juramento  instituido  para  dar  carácter  legal  y  religioso  a  la  vo- 
tación, fundando  sobre  ésta  la  justicia  de  la  provisión  de  las  cátedras,  los  mismos  pro- 
curadores del  P.  Guevara  hicieron  presentación  de  otro  escrito  acusando  a  treinta 
y  cinco  frailes  de  San  Esteban  de  haber  votado  con  seis  y  cinco  cursos  en  las  oposi- 
ciones anteriores,  siendo  así  que,  por  ser  Dominicos,  no  asistían  a  la  cátedra  de  Bi- 
blia de  la  Universidad,  no  pudiendo  contar,  por  consiguiente,  más  que  con  cuatro 
cursos  en  Teología,  los  únicos  que  legalmente  podían  tener  aprobados  por  aquel 
centro.  Contra  esta  excepción  presentaron  los  procuradores  del  P.  Báñez  hasta  una 
pragmática  por  la  que  se  facultaba  a  los  Dominicos  para  votar  los  cursos  ganados 
en  su  casa,  siendo  considerados  al  efecto  como  si  se  hubieran  aprobado  en  las  cáte- 
dras universitarias  de  propiedad;  pero  ese  privilegio  había  sido  derogado  por  nue- 
vas leyes  que  reglamentaban  los  votos  de  loe  religiosos,  sujetándoles  a  todos  al  mis- 
mo estatuto,  el  cual  no  reconocía  excepción  alguna  para  ninguno  de  los  colegios 
incorporados  a  la  Universidad.  Los  Dominicos,  como  se  supone,  defendían  que  sub- 
sistía aún  el  privilegio,  y  aquel  tribunal  donde  tantas  ilegalidades  se  cometían, 
asesorado  por  Acosta,  resolvió  lo  que  más  les  favorecía,  admitiendo  los  cursos  ga- 
nados en  sus  casas  como  votos  legítimos  para  las  presentes  oposiciones,  contra  el 
proceder  injusto  que  seguía  con  los  PP.  Benedictinos,  los  cuales,  encontrándose  en 
el  mismo  caso,  fueron  rechazados,  por  ser  partidarios  del  P.  Guevara,  no  obstante 
las  protestas  de  los  mismos  Padres  que  abogaban  se  siguiera  con  ellos  la  misma 
conducta  que  con  los  PP.  Dominicos.  Lo  relativo  al  punto  particular  a  que  se  alude, 
o  sea  sobre  la  validez  de  los  cursos  ganados  fuera  de  la  Universidad,  fué  uno  de  los 
incidentes  que  motivó  sendos  y  numerosos  escritos  por  una  y  otra  parte  y  que  no  es 
posible  referir  en  particular,  pero  sí  el  acuerdo  del  tribunal  que  fué  el  indicado, 
siendo  una  razón  más  para  calificar  de  parciales  a  los  jueces  o  a  los  directores  de 
toda  aquella  máquina,  entre  los  cuales  sobresalieron,  en  la  presente  ocasión,  el 
Rector  de  la  Universidad  y  el  asesor  Acosta,  a  quienes  se  culpó  de  que,  sin  pedir  el 
parecer  de  los  Consiliarios,  obrando^  por  consiguiente,  contra  la  ley,  resolvieron  la 
cuestión  acerca  de  los  votos  de  los  PP.  Benedictinos  y  Dominicos. 

El  escrito  de  referencia  pidiendo  fuesen  excluidos  de  la  votación  los  cursos  de 
Escritura  de  los  Dominicos,  fué  presentado  por  los  procuradores  del  P.  Guevara  a 
las  diez  de  la  mañana  del  día  16,  y  a  las  once  se  pronunció  un  auto  en  que  se  deter- 
minaba no  admitir  las  excepciones  puestas  contra  aquellos  estudiantes  que  habían 
votado  con  igual  número  de  cursos  en  las  oposiciones  de  las  cátedras  de  Biblia  \'  de 
Escoto,  no  dándose  razón  alguna  que  justificase  tal  resolución,  pero  fundada  quizá 
en  la  doctrina  del  famoso  parecer  antes  reproducido,  según  el  cual  se  dejaba  a  la 
libertad  de  los  votantes,  sin  consideración  a  los  juramentos  que  proferían  de  decir 
la  verdad,  el  echar  más  o  menos  cursos  en  el  cántaro,  conforvie  a  Dios  y  su  con- 
ciencia, y  lo  que  la  conciencia  dictaba  a  los  estudiantes  mercedarios  y  dominicos 
puede  decirlo  el  lector,  visto  lo  que  dejamos  expuesto. 

Todas  estas  cuestiones,  litigios  y  pleitos  secundarios  cesaron  el  día  18  por  el 
acuerdo  de  las  partes  contendientes,  en  el  cual  se  estipulaba  que  los  Dominicos  po- 
dían llevar  a  las  oposiciones  sesenta  y  nueve  votantes  de  su  casa  y  los  Agustinos 
diez  y  nueve  más  sobre  veintitrés  que  ya  habían  votado,  o  sea  cuarenta  y  dos  en 
total. 

El  día  18  se  dio  por  concluido  el  proceso  y  fueron  citados  los  opositores  para  el 
día  20  en  que  se  habían  de  contar  los  votos.  Reunidos  el  Rector  y  Consiliarios,  se 
mandó  cerrar  las  puertas  de  los  generales  y  de  las  escuelas,  como  se  acostumbraba 
en  tales  casos,  continuando  los  actos  procesales  en  la  siguiente  forma. 

«Regulación  de  los  votos  del  cantara  bueno.  — Y  estando  asi  cerradas  las  dichas 
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escuelas,  luego  el  dicho  Señor  Rector  juntamente  con  sus  consiliarios  y  con  el  doc- 
tor miguel  de  acosta  catredatico  de  vísperas  de  Cañones,  assesor  que  es  y  a  sido  en 
las  ecepciones  en  este  proceso  contenidas,  e  por  ante  mi  el  dicho  notario  y  secreta- 
rio del  dicho  Señor  Rector  dio  dos  agujas  con  sus  hilos  a  dos  consiliarios  de  los  arri- 
ba contenidos  para  que  enhilasen  los  votos  que  saliesen  del  dicho  cántaro  y  el  di- 
cho Señor  Rector  puño  a  puño  los  sacó  y  puestos  sobre  el  arca  messa  que  esta  den- 
tro del  dicho  claustro  los  iba  abriendo  y  dando  los  votos  a  los  consiliarios  los  unos 
del  padre  maestro  gueuara  al  que  tenia  la  aguja  del  dicho  maestro,  y  otros  al  que 
tenia  la  aguja  del  maestro  fray  domingo  Bañes,  y  desta  manera  procedió  hasta  que 
no  quedo  en  el  dicho  cántaro  voto  ninguno  y  al  tiempo  que  iba  abriendo  y  dando 
como  dicho  es,  entre  las  dichas  gedulas  y  votos  buenos  paregió  una  borrada  y  arra- 
yada de  seys  cursos,  la  qual  por  venir  tan  borrada  y  señalada  conforme  al  estatuto 
fué  pronunciada  por  mala  Qedula  y  era  del  maestro  gueuara. 

»Tubo  el  señor  maestro  fray  Domingo  Bañes  dominico  duzientos  y  doze  votos 
personales  los  quales  rreducidos  a  cursos  y  a  calidades  sumaron  y  montaron  mili  y 
quatrocientos  y  un  curso  y  medio. 

»Tubo  el  señor  maestro  fray  Juan  de  gueuara  agustino  en  esta  cathedra  ciento  y 
noventa  y  ocho  votos  personales  los  cuales  reducidos  a  cursos  y  calidades  sumaron 
y  montaron  mili  duzientos  y  diez  y  nueve  cursos.» 

Luego  viene  la  sentencia  pronunciada  por  el  tribunal  de  haber  ganado  las  apo- 
siciones el  P.  Báñez,  por  tener  mayor  número  de  cursos  y  calidades  que  su  contra- 
rio el  P.  Guevara. 

Apenas  se  notificó  la  sentencia  y  antes  de  tomar  posesión  de  la  cátedra  el  Padre 
Báñez,  presentó  el  P.  Coscojales  el  siguiente  escrito  de  protesta: 

«Fr.  Martin  de  coscojales  en  nombre  del  padre  maestro  fray  Juan  de  gueuara 
oppositor  a  la  Cathedra  de  prima  de  theulugia  digo  que  v.  mds.  proueyeron  la  dicha 
Cathedra  al  padre  maestro  fray  domingo  bañez  mandándole  dar  possesion  della  la 
qual  prouission  y  mandato  de  possesion,  hablando  con  deuido  acatamiento,  y  todo 
lo  demás  acerca  dello  por  v.  mds.  fecho  proueydo  y  mandado  fue  y  es  ninguno,  y  se 
deve  reponer  y  enmendar  por  todas  las  causas  y  razones  de  nullidad  y  agrauio  que 
de  la  dicha  prouision  conjunto  a  lo  processado  se  colligen  y  colegir  pueden  que  las  he 
por  expressadas.  Lo  uno  por  lo  general.  Lo  otro  porque  la  dicha  Cathedra  no  se  pudo 
ni  deuio  proueer  al  dicho  padre  maestro  fray  domingo  bañez  por  auer  v.  mds.  abul- 
tado para  votar  algunos  de  los  padres  de  la  Horden  de  la  merced  contra  quien  por 
mi  parte  estaua  puesta  egepgion  de  que  no  obstante  el  juramento  que  se  les  auia  to- 
mado en  las  Prouissiones  de  las  Cathedras  de  biblia  y  escoto  que  se  proueyeron  en- 
trambas en  la  Rectoría  del  muy  111. e  Señor  don  Pero  ponge  de  León  y  dentro  de  un 
mismo  año  sobre  que  no  votarían  con  mas  cursos  de  los  que  tuuiessen  y  votaron 
con  mas  yendo  contra  el  propio  juramento  que  auian  hecho,  la  qual  exgepgion  era 
muy  bastante  para  los  excluir  y  dar  por  ynabiles  para  que  no  pudiesen  votar  ni  vo- 
tassen  en  esta  dicha  Cathedra  de  prima  y  deuiendolos  assi  v.  mds.  declarar  los  de- 
xaron  e  consintieron  votar  no  enbargante  la  appellaQÍon  por  mi  parte  interpuesta 
de  no  los  auer  declarado  por  inabiles,  y  de  consentilles  votar  sin  señalarles  las  ge- 
dulas  según  y  confforme  al  statuto  de  que  por  mi  parte  ante  v.  mds.  se  hizo  presen- 
tagion. — lo  otro  porque  auiendo  sido  por  mi  parte  recussado  el  doctor  Acosta  en 
tiempo  y  en  fforma  sobre  que  no  pudiesse  ser  ni  fuesse  asessor  en  los  negocios  to- 
cantes a  la  prouision  de  la  dicha  Cathedra  ny  en  las  dudas  dellos  por  le  tener  por 
tan  sospechosso  según  que  claramente  consto  haziendo  como  hazia  tan  apassiona- 
damente  por  la  parte  contraria  y  deuiendo  v.  mds.  darle  por  recussado  no  lo  hi- 
zieron  antes  le  consintieron  exercer  en  todo  el  officio  de  la  dicha  asesoría  con  mu- 
cho daño  y  perjuyzio  del  dicho  mi  parte  por  auer  de  litigar  ante  Juez  tan  sospe- 
chosso de  lo  qual  manifiestamente  se  siguió  que  muchas  cossas  las  quales  según  de- 
recho y  según  los  statutos  desta  vniuerssidad  se  deuían  determinar  en  fauor  del  di- 
cho mi  parte  declarando  muchos  votos  por  inabiles  por  estar  legítimamente  excep- 
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(.-.ionados  y  bien  prouadas  las  dichas  exgepgiones,  las  determinaron  en  ffauor  deja 
parte  contraria  y  los  mandaron  que  votassen  y  volaron  en  la  dicha  Cathedra. —  lo 
otro  porque  auiendo  entrado  a  votar  sub  pena  prestiti  juramenti  los  padres  Reli- 
giüssos  de  la  Horden  de  Sant  Benito  del  Colef^io  de  sant  vi(;ente  desta  (;íudad  no  los 
consintieron  v  mds.  votar  con  los  cursos  que  auian  ganado  fuera  desta  vniuersidad, 
sino  que  votassen  como  votaron  con  solos  los  cursos  que  auian  ganado  en  esta  vni- 
uersidad, y  auiendose  protestado  de  parte  de  los  dichos  padres  y  por  mi  parte  que 
si  antes  de  la  regulación  de  la  dicha  Cathedra  sobreuiniesse  nouedad  de  votar  con 
los  cursos  ganados  fuera  desta  vniuersidad  de  salamanca  y  fuera  de  las  legiones  de 
las  Cathedras  de  propiedad,  en  tal  casso  fuesse  visto  quedar  su  derecho  a  saluo  a 
los  dichos  padres  para  voluer  a  votar  los  cursos  que  vuiessen  ganado  fuera  desta 
vniuerssidad,  y  deuiendosse  assi  determinar  por  auer  sobreuenido  la  dicha  nouedad 
lo  determinaron  en  contrario  con  solo  el  parecer  del  señor  Rector  y  del  dicho  Doc- 
tor Acosta  asesor  recussado  sin  acuerdo  y  sin  votos  de  los  s<^ñores  consiliarios 
contra  los  statutos  desta  vniuersidad,  y  no  los  consintieron  votar  ni  votaron  los  di- 
chos padres,  por  lo  qual  fue  en  si  ninguno. —lo  otro  porque  v.  mds.  consintieron  que 
en  la  dicha  Cathedra  votassen  como  votaron  muchos  padres  Religiosos  de  la  Orden 
de  santo  domingo  del  monesterio  de  sant  Esteuan  desta  <;iudad  hechando  más  cur- 
sos y  calidades  de  las  que  real  y  verdaderamente  tenian  según  que  euidenttmen- 
te  parecerá  por  las  matriculas  de  Artes  y  de  Theulugia  donde  los  dichos  padres  es- 
lauan  y  están  matriculados  auiendo  sido  v,  mds.  por  mi  parte  requeridos  manda- 
ssen  exhibir  las  dichas  matriculas  y  según  ellas  mandar  que  los  dichos  padres  vota- 
ssen con  solos  los  cursos  que  por  ellas  paregiessen  tener  por  las  causas  que  por  mi 
parte  en  el  proceso  de  la  prouision  desta  Cathedra  están  alegadas  de  lo  qual  por 
no  se  auer  hecho  ansi  resulto  que  los  dichos  Padres  votassen  como  votaron  con 
muy  gran  numero  de  cursos  y  calidades  mas  de  los  que  realmente  tenian.— Por  que 
la  dicha  Cathedra  fue  y  es  injustamente  proueyda  al  dicho  padre  maestro  fray  do- 
mingo bañez  por  las  razones  que  dichas  tengo  y  por  cada  vna  dellas  y  por  las  de- 
mas  que  ante  los  sseñores  superiores  dezir  y  alegar  protesto,  de  v.  mds,  y  de  la  di- 
cha prouision  y  de  mandar  meter  en  la  possesion  de  la  dicha  Cathedra  al  dicho  Pa- 
dre maestro  fray  domingo  Bañez  y  de  lo  que  hizieron  y  procedieron  a  hazer  saluo 
jure  nullilatis  y  otro  debido  remedio  appello  para  ante  su  Magestad  y  para  ante 
los  sseñores  Presidente  y  oydores  de  la  Real  chancilleria  de  Valladolid  y  para  ante 
quien  con  derecho  puedo  y  deuo,  pido  los  Apostólos  desta  mi  apellacion  y  lo  pido 
por  testimonio,  fray  Martin  de  coscojales.» 

En  el  presente  documento  se  encuentra  un  resumen  de  las  ilegalidades  cometi- 
das contra  el  P.  Guevara.  El  P.  Báñez  ganó  la  cátedra;  pero  no  se  deben  cubrir  con 
un  velo  los  medios  censurables  de  que  se  valieron  sus  partidarios  para  conseguir 
que  superase  en  votos  a  su  rival.  Bien  poco  hemos  dicho  sobre  los  diversos  puntos 
que  pueden  estudiarse  en  tan  voluminoso  proceso,  pero  por  esta  exposición,  aunque 
peque  de  ligera,  puede  juzgarse  de  lo  que  influían  y  dominaban  las  pasiones  en 
aquellas  luchas,  desluciendo  con  sus  intemperancias  y  excesos  el  valor  de  las  vic- 
torias tan  decantadas  en  las  oposiciones  de  Salamanca.  El  P.  Báñez  tomó  posesión 
de  la  cátedra  de  Prima  el  mismo  dia  20  de  Febrero.  De  la  provisión  real  colocada 
al  principio  del  proceso  se  deduce  que  hubo  pleito  en  la  Chancilleria  de  Vallado- 
lid,  o  por  lo  menos  que  los  Agustinos  apelaron  de  la  sentencia  del  tribunal  univer- 
sitario, siendo  desconocido  el  resultado,  si  efectivamente  prosiguieron  las  diligen- 
cias, pues  no  se  debe  juzgar  por  el  hecho  de  haber  continuado  el  P.  Báñez  en  la  po- 
sesión de  su  cátedra.  Es  probable  que  la  protesta  de  apelación  del  P.  Guevara  no 
pasara  de  una  tentativa,  primero,  porque  no  hay  vestigios  en  la  documentación 
universitaria,  a  lo  menos  no  los  hemos  visto,  de  que  la  causa  fuera  sentenciada  por 
la  Chancilleria  de  Valladolid,  y  la  cédula  de  este  tribunal  pidiendo  copia  del  pro- 
ceso, demuestra  únicamente  el  primer  paso  dado  en  demanda  de  justicia;  segundo, 
porque  nada  dicen  sobre  el  particular  los  historiadores  del  convento  de  San  Este- 
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ban,  los  cuales  no  hubieran  dejado  de  consignarlo,  y  tercero,  porque  no  creemos 
en  la  posibilidad  de  que  la  Chancillería  sellase  con  su  veredicto  las  irregularida- 
des y  el  proceder  parcial,  y  por  lo  mismo  injusto,  del  tribunal  de  las  oposiciones. 

Habrá  observado  el  lector  que  los  votantes  dominicos  excedieron  como  siem- 
pre a  los  agustinos,  siendo  veintisiete  más  los  del  convento  de  San  Esteban;  es  de- 
cir que,  equiparados  los  votantes,  superaba  el  P.  Guevara  en  trece  votos  persona- 
les al  P.  Báñez.  Los  historiadores  del  convento  expresado  celebran,  según  cos- 
tumbre, este  triunfo  del  P.  Báflez  y  de  esos  elogios  ninguno  hemos  de  escatimar, 
reproduciendo  como  prueba  de  ello  lo  que  a  propósito  de  estas  oposiciones  escribió 
el  P.  Araya,  reloj  de  repetición  del  P.  Fernández.  «Vacó  luego,  dice,  la  cátedra  de 
prima  por  muerte  del  P.  M.  Fr.  Bartolomé  de  Medina,  suceso  que  puso  al  convento 
en  cuidado  por  tener  muy  fundados  recelos  de  perder  la  cátedra  de  prima  en  esta 
ocasión,  por  el  gran  crédito  y  muy  superiores  prendas  del  M.  Fr.  Juan  de  Guevara, 
que  era  entonces  catedrático  de  vísperas.  Y  aunque  es  verdad  que  ya  había  perdido 
con  el  M.  Fr.  Bartolomé  de  Medina,  eso  mismo  aumentaba  los  temores,  porque  su- 
puestas sus  prendas  y  crédito,  no  era  razón  que  siempre  perdiese,  y  parece  que  lo 
era  remediar  el  daño  y  deshacer  el  agravio,  si  es  que  lo  había  habido.  Mas  Dios, 
que  a  nadie  agravió  y  era  quien  lo  había  hecho,  para  que  el  Convento  de  S.  Este- 
ban no  perdiese  la  cátedra  de  prima,  dispuso  que  el  opositor  fuese  el  M.  Fr.  Domin- 
go Báñez,  hombre  del  ingenio  más  claro,  más  fácil,  más  perspicaz  y  más  profundo' 
que  en  la  Universidad  se  ha  conocido  desde  su  fundación.  Entró  en  la  oposición 
obligado  de  la  obediencia,  y  aun  dicen  que  estando  algo  temeroso,  le  alentó  a  en- 
trar la  santa  madre  Teresa  de  Jesús,  de  quien  fué  confesor  muchos  años  (1).  Al  fin 
llevó  la  cátedra  con  gran  crédito  suyo  y  del  Convento  y  la  tuvo  veinte  y  cuatro  o 
veinte  y  cinco  años,  aunque  los  cuatro  o  cinco  últimos  la  sustituyó  el  M.  Fr.  Pedro 
de  Herrera»  (2). 

La  cátedra  de  Prima  se  llamaba  así  por*  explicarse  a  primera  hora  de  la  maña- 
na, al  abrirse  las  clases,  del  mismo  modo  que  la  de  Vísperas  tenía  este  sobrenom- 
bre por  ser  a  esa  hora  de  la  tarde,  no  diferenciándose  una  de  otra  más  que  en  la 
paga,  siendo  mayor  la  consignada  a  la  de  Prima;  las  dos  eran  de  propiedad,  los  ca- 
tedráticos tenían  idénticas  obligaciones  y  en  ambas  se  explicaban  las  mismas  mate- 
rias escolásticas,  según  el  orden  señalado  a  principios  de  curso  por  la  junta  de  co- 
misarios teólogos.  No  faltan  escritores  que  se  muestran  muy  interesados  en  dar  una 
preponderancia  extraordinaria  a  la  cátedra  de  Prima,  pretendiendo  persuadir  al 
lector  de  que  la  Teología  era  la  primera  de  las  facultades  que  se  enseñaban  en  la 


(1)  «El  M.  Yepes,  en  'a  Vida  que  de  la  Santa  Madre  escí  ibió,  dice  que  la  única  cosa  que  decía  la 
Santa  que  había  pedido  a  Dios  de  las  temporales,  fué  que  el  P.  M.  Báftez  fuese  catedrático  de  prima.— A^oía 
margina/.* 

Ciertamente  que  honra  mucho  al  P.  Báftez  haber  tenido  una  intercesora  como  Sta.  Teresa  para  salir 
airoso  en  las  oposiciones  a  la  cátedra  de  Prima;  pero  si  se  atribuye  ese  triunfo  a  las  oraciones  de  la  Santa 
se  rebajan  las  dotes  del  opositor.  Eso  es  lo  mismo  que  cuando  el  P.  Fernández  nos  cuenta  las  oposiciones  a 
la  cátedra  de  Prima  también  del  P.  Herrera  contra  el  Mtro.  Curiel:  «Túvo.se  por  maravilla  del  cielo  haber 
salido  el  P.  Herrera  con  la  cátedra  en  esta  ocasión;  pero  tales  son  las  obras  de  Dios  y  tales  las  oraciones  y 
méritos  de  nuestro  Padre  Santo  Domingo  y  Santo  Tomás.»  Es  decir,  que  los  mismos  historiadores  domini- 
cos explican  esos  triunfos  por  las  influencias  del  cielo,  no  por  los  méritos  de  los  candidatos.  Véase  sobre  el 
particular  del  P.  Báñez  al  P.  Martin,  Santa  Teresa  de  Jesús  y  la  Orden  de  Predicadores,  pág.  352. 

(2)  Historia  del  Convento  de  San  Esteban,  pág.  564. 

Del  P.  Báñez  dice  el  P.  Fernández  que  cuando  murió  «la  Universidad  de  Salamanca,  sin  tal  maestro, 
catedrático  y  padre  quedaba  huérfana>,  lo  cual  no  se  compone  bien  con  lo  que  más  adelante  escribe  del 
IVltro.  Juan  Alonso  Curiel,  que  tanto  había  honrado  y  honraba  con  sus  letras  al  Claustro  salmantino.  «Su- 
cedió, dice,  ;n  la  cátedra  de  prima  al  Maestro  Fr.  Domingo  Báñez  el  Padre  Maestro  Fr.  Pedro  de  Herrera. 
Llevóla  en  la  más  cruda  y  reñida  oposición  que  se  ha  visto  en  la  Universidad,  porque  tuvo  por  opositor  al 
Maestro  D.  Juan  Alonso  Curiel,  catedrático  de  vísperas,  que  al  juicio  del  mundo  en  la  facultad  de  teología 
era  el  primer  hombre  de  España  y  el  Aquiles  invencible.»  Suponemos,  contra  el  parecer  de  aquel  historia- 
dor, que  la  Universidad  no  se  creería  huérfana  por  perder  al  P.  Báflez,  contando  en  el  número  de  sus  profe- 
sores al  Mtro.  Curiel  de  que  tanto  podía  enorgullecerse  y  que,  según  el  mismo  escritor,  era  el  .más  aventa- 
jado teólogo  que  se  conocía.— Véase  su  Historia,  págs.  260  y  273. 
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Universidad  salmanticense,  y  ojalá  fuera  verdad  tanta  belleza,  üe  las  veinticinco 
cátedras  de  propiedad  que  allí  existían,  diez  eran  de  Cánones  y  Leyes  y  tres  sola- 
mente de  Teolofíía,  las  de  Prima,  Vísperas  y  Biblia.  Las  de  Prima  y  Vísperas  de 
Cánones  y  Leyes  eran  duplicadas,  y  a  ellas  hay  que  añadir  todavía  las  de  Decreto 
y  Sexto;  mientras  que  en  Teología  no  había  sino  una  de  cada  clase  de  las  mencio- 
nadas. Con  respecto  a  los  sueldos,  los  tenían  muy  superiores  loa  catedráticos  de 
Prima  de  Cánones  y  de  Leyes,  el  de  Decreto  y  el  de  Medicina  al  consignado  al  de 
Prima  de  Teología  que  estaba  equiparado  a  los  canonistas  y  juristas  de  Vísperas  y 
a  los  profesores  de  Sexto  y  de  Prima  de  Medicina;  la  cátedra  de  Vísperas  de  Teo- 
logía tenía  la  misma  consignación  que  la  de  igual  clase  de  Medicina;  y  la  de  Biblia 
cobraba  lo  mismo  que  otras  siete,  incluso  dos  de  Prima  de  Gramática  (1).  En  la  pro- 
porción indicada  estaban  los  sueldos  de  las  cátedras  menores,  habiendo  algunas  de 
éstas  mejor  recompensadas  que  las  de  Teología  de  propiedad.  En  cuanto  al  número 
de  dichas  cátedras  menores  o  cuatrienales,  la  Teología  no  contaba  más  que  con  tres, 
las  de  Durando,  Sto.  Tomás  y  Escoto,  siendo  así  que  las  demás  facultades  sumaban 
entre  todas  más  de  treinta,  incluyéndose  las  de  partido  que  abundaban,  sobre  todo 
en  Artes.  Finalmente,  el  orden  de  los  asientos  en  los  Claustros  y  actos  universita- 
rios, excluyendo  los  del  Rector  y  Cancelario  o  de  los  que  hacían  sus  veces,  era  el 
siguiente:  canonistas,  juristas,  teólogos,  artistas,  diputados  y  consiliarios;  es  decir, 
lo  teólogos  ocupaban  allí  el  tercer  lugar,  no  obstante  ser  pontificia  la  Universidad. 
Con  estos  datos  a  la  vista,  sumarísimamente  expuestos,  puede  juzgar  el  lector  de  la 
importancia  que  allí  se  daba  a  la  facultad  de  Teología,  convenciéndose  por  sí  mismo 
de  que  gran  parte  de  la  poesía  derrochada  sobre  el  particular  debe  relegarse  al  ca- 
pítulo de  las  leyendas. 

De  los  profesores  agustinos  que  figuraron  en  la  Universidad  de  Salamanca  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  el  único  que  hizo  oposiciones  a  la  cátedra  de  Prima 
fué  el  P.  Guevara  y  éste  las  perdió  por  3os  veces,  como  hemos  visto,  en  competen- 
cia con  los  PP.  Medina  y  Báñez,  no  obstante  lo  cual,  las  pérdidas  y  las  ganancias  de 
las  dos  Corporaciones  llegaron  a  equilibrarse,  digan  lo  que  quieran  los  historiado- 
res del  convento  de  San  Esteban,  los  cuales  se  deleitan  en  referir  los  laureles  de  sus 
hermanos,  observando  un  silencio  muy  estudiado  con  respecto  a  sus  derrotas.  Y  va- 
mos a  probar  que  la  balanza  en  las  oposiciones  se  inclinaba  tanto  a  unos  como  a 
otros,  presentando  a  los  ojos  del  lector  un  brevísimo  cuadro  del  resultado  de  esas 


(1)  Como  resultarla  demasiado  extensa  la  lista  de  todos  los  salarios  de  las  cátedras  universitarias, 
vamos  a  publicar  solo  el  cuadro  correspondiente  a  las  de  propiedad,  según  le  copiamos  del  libro  de  cuantas 
del  curso  de  158'5-90,  prescindiendo  de  las  fracciones  menores  de  la  tercera  parte  de  (lorín;  éste  valía  36.t  ma- 
ravedís y  el  ducado  375. 

1.  cátedra  de  Decreto,  204  </,  florines. 

2-3.  Dos  cátedras  de  Prima  de  Cánones,  272  '/j  id.  cada  una. 

4-5.   Dos  Id.  de  Id.  de  Leyes,  272  •/»  'd-  cada  una 
6.   Cátedra  de  Sexto,  150  id. 

7-8.  Dos  cátedras  de  Vísperas  de  Cánones,  150  Id.  cada  una. 

91Ü.   Dos  id.  de  id.  de  Leyes,  lEO  id.  cada  una. 

11.  Cátedra  de  Prima  de  Teología,  150  id. 

12.  Id.  de  Vísperas  de  id.,  113V»  id. 

13.  Id.  de  Biblia,  100  id. 

14.  Id.  de  Tres  Lenguas,  100  id. 

15.  Id.  de  Prima  de  Medicina,  150  id. 

16.  Id.  de  Vísperas  de  id.,  113  s/4  fd. 

17.  Id.  de  Medicina,  200  ducados. 

18.  Id.  de  Filosofía  moral,  100  florines. 

19.  Id.  de  Filosofía  natural,  100  id. 
.'O    Id.  de  Lógica  magna,  100  id. 

21.  Id.  de  Súmulas,  100  id. 

22.  Id.  de  Canto,  60  id. 

23.  Id.  de  Retórica,  60  id. 

24-25.  Dos  cátedras  de  Prima  de  Gramática,  lliO  Id.  cada  una. 
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contiendas.  Omitimos  lo  referente  al  P.  Guevara  por  no  repetir  lo  que  por  extenso 
queda  expuesto,  pero  no  las  pérdidas  de  los  demás  opositores  agustinos,  dando  con 
ello  muestra  de  la  imparcialidad  que  guía  nuestra  pluma  en  cuanto  escribimos. 

1573.  Cátedra  de  Durando.  Se  opusieron  los  PP.  Medina  y  Uceda.  La  ganó  el 
primero  por  248  votos  contra  181  del  segundo,  tomando  posesión  de  la  cátedra  el 
7  de  Abril. 

1577.  Cátedra  de  id.  Opositores  los  PP.  Báñez  y  Uceda,  consiguiéndola  el  pri- 
mero por  280  votos  contra  210  del  segundo;  tomó  posesión  el  P.  Báñez  en  23  Abril. 

1579.  Cátedra  de  Biblia.  Opositores  Fr.  Luis  de  León  y  el  P.  Guzmán.  Tuvo  el 
primero  281  votos  y  1741  cursos  y  medio  contra  215  y  1741,  respectivamente,  del  se- 
gundo, tomando  posesión  de  la  cátedra  el  7  de  Diciembre.  Los  Dominicos  promovie- 
ron un  ruidoso  pleito  en  la  Chancillería  de  Valladolid  sobre  la  validez  de  una  cédu- 
la favorable  al  P.  Guzmán,  desechada  por  el  tribunal  de  oposiciones  por  declararla 
inválida  los  estatutos,  venciendo  en  el  pleito  el  dictamen  del  tribunal  y  por  consi- 
guiente Fr.  Luis  de  León  (1). 

1582.  Cátedra  de  Durando.  Se  opusieron  los  PP.  Vicente  y  Aragón,  ganándola 
el  primero  por  211  votos  contra  el  segundo,  que  no  tuvo  más  que  132.  Tomó  posesión 
el  P.  Vicente  a  4  de  Agosto  de  1582. 

1591.  Cátedra  de  sustitución  de  Vísperas.  Opositores  los  PP.  Luna  y  Mendoza, 
ganándola  éste  por  233  votos  que  hacen  1458  cursos  y  medio  contra  209  y  1196,  res- 
pectivamente, del  primero.  Se  posesionó  de  la  cátedra  el  P.  Mendoza  a  18  de  Mayo 
de  1591. 

1591.  Cátedra  de  Durando.  Se  opusieron  los  PP.  Luna  y  Antolínez.  La  llevó  el 
primero  por  257  votos  contra  195  del  segundo  y  tomó  posesión  de  la  cátedra  el  18  de 
Noviembre  de  1591. 

1593.  Cátedra  de  Escoto.  Opositores  los  PP.  Herrera  y  Márquez.  La  ganó  el 
primero  por  263  votos  contra  231  del  segundo. 

1594.  Cátedra  de  Sto.  Tomás.  Se  opusieron  los  PP.  Antolínez  y  Ledesma,  lle- 
vándola el  primero  por  221  votos  contra  97  del  segundo.  Tomó  posesión  de  la  cáte- 
dra el  18  de  Julio. 

1596.  Cátedra  de  Durando.  Opositores  el  P.  Antolínez  y  el  P.  Herrera.  La  llevó 
el  primero  por  137  votos  contra  119  del  segundo,  y  tomó  posesión  el  23  de  Julio. 

1597.  Cátedra  de  sustitución  de  Vísperas.  Se  opusieron  a  ella  los  PP.  Márquez 
y  Ledesma,  ganándola  el  primero  por  174  votos  contra  115  del  segundo.  Tomó  pose- 
sión de  la  cátedra  el  7  de  Enero  de  1597. 

Completan  este  cuadro  los  datos  siguientes,  aunque  los  opositores  ao  fueran  de 
las  dos  Corporaciones,  habiendo  luchado  éstas  por  uno  de  los  candidatos. 

1578.  Cátedra  de  Filosofía  moral.  Opositores  Fr.  Luis  de  León  y  Fr.  Francisco 
Zumel,  candidato  de  los  Dominicos.  Ganó  las  oposiciones  Fr.  Luis  por  301  votos  con- 
tra 222  y  se  posesionó  de  la  cátedra  el  14  de  Agosto, 

1.581.  Cátedra  de  Durando  a  la  que  se  opusieron  el  P.  Guzmán  y  el  Mtro.  Curiel, 
éste  apoyado  probablemente  por  los  Agustinos.  La  llevó  el  primero  por  251  votos 
contra  145  del  segundo,  posesionándose  de  ella  el  1.°  de  Marzo. 

1586.  Cátedra  de  sustitución  de  Vísperas.  Opositores  el  P.  Juan  Vicente  y  el 
Mtro.  Curiel,  ganándola  el  primero  por  336  votos  contra  217  del  segundo.  Tomó  po- 
sesión de  la  cátedra  el  P.  Vicente  en  Junio  (2). 

Las  luchas  por  la  posesión  de  las  cátedras  en  la  facultad  de  Teología  fueron  sos- 
tenidas casi  exclusivamente,  como  se  demuestra  por  los  datos  anteriores,  por  los 
Agustinos  y  los  Dominicos,  siendo  el  resultado  para  los  dos  partidos  el  ubérrimo  fru- 
to que  recogieron,  pues  de  aquella  época  datan  sus  grandes  teólogos,  formados  en 


(1)    Sobre  estas  oposiciones  véase  el  trabajo  que  publicamos  en  los  números  arriba  citados  del  Anfirvo. 

('2)  A  estos  datos  puede  juntar  el  lector  los  consignados  en  la  nota  de  la  pág.  405,  y  en  vista  de  la  dife- 
rencia enorme  de  los  votantes  agustinos  y  dominicos  apreciará  debidamente  el  resultado  de  unos  y  otros  en 
las  oposiciones. 
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el  fragor  de  la  pelea,  donde  la  emulación  por  la  victoria  era  el  principal  estimulo 
para  mantener  siempre  pujante  y  creciente  el  amor  a  los  estudios.  No  hay  Corpora 
ción  alguna,  y  dicho  sea  en  honor  a  la  verdad,  que  pueda  disputar  a  la  Agustiniana 
la  gloria  de  haber  tenido  en  la  Academia  salmanticense  cuatro  profesores  a  la  vez, 
tres  de  ellos  de  propiedad,  cuales  eran  el  P.  Guevara,  Fr.  Luis  de  León  y  el  P.  Ara- 
gón, ocupando  el  cuarto  lugar  el  P.  Mendoza  que  entonces  regentaba  la  cátedra 
temporal  o  cuatrienal  de  Escoto,  de  la  que  ascendió  después  a  la  sustitución  de 
Vísperas.  Este  es  un  hecho  real  e  histórico,  cuya  importancia  no  lograrán  jamás 
aminorar  eufemismos  convencionales  ni  tendenciosas  reticencias  para  no  confesar 
la  verdad. 

e)  Notas  relativas  a  la  dispensa  de  leer  su  cátedra  durante  el  tiempo  que  jue- 
re  Provincial,  concedida  al  P  Gtievara  por  el  Rey. 

Claustro  de  14  de  Abril  de  1583.  Fr.  Luis  de  León  presentó  la  provisión  real  que 
arriba  se  ha  reproducido  (1)  y  después  de  leída  y  enterados  los  presentes  de  su  con- 
tenido, el  Claustro  continúa  en  esta  forma: 

«Leyda  la  dicha  cédula  rreal  los  señores  Rector  y  maestrescuela  por  si  e  en 
nombre  de  la  dicha  vniuersidad  la  tomaron  en  sus  manos  e  la  besaron  y  pusieron 
sobre  sus  cabezas  e  la  obedezieron  con  el  acatamiento  devido  e  techo  esto  se  co- 
men90  a  tratar  e  platicar  e  votar  acerca  dello  en  la  forma  siguiente. 

El  señor  Rector  propuso  diziendo  que  attento  lo  que  su  magestad  manda  por  su 
rreal  cédula  y  a  que  el  dicho  padre  maestro  ha  leydo  muchos  años  con  el  cuydado 
y  diligencia  que  a  todos  es  notoria  se  cumpla  la  dicha  cédula  y  se  obedezca  como  en 
ella  se  contiene  y  este  dixo  ser  su  voto  y  parezer. 

El  señor  maestrescuela  dixo  ser  del  mesmo  voto  y  que  el  dicho  padre  maestro 
ponga  sustituto  qual  conviene  a  la  dicha  catreda. 

Los  señores  doctores  Castillo,  Solis,  Henrriquez,  fr.  luys  de  león,  Saagun,  naua- 
rro,  fueron  del  dicho  voto  y  parezer  que  la  rreal  cédula  se  obedezca  como  en  ella 
se  contiene. 

El  señor  doctor  francisco  de  valenQuela  dixo  que  este  es  negocio  digno  de  con- 
sideración porque  si  el  dicho  maestro  no  ha  de  leer  en  los  tres  año";,  es  justo  que  la 
vniuersidad  ponga  sustituto  a  contento  de  los  estudiantes  y  se  rresponda  a  su  ma- 
gestad. 

El  padre  maestro  gumel  fue  de  voto  que  la  dicha  cédula  se  obedezca  cumpla  y 
guarde  como  en  ella  se  prouee  y  manda,  y  en  lo  que  toca  al  sustituto  la  vniuersidad 
mire  lo  que  conviene. 

Los  señores  doctor  paz,  maestro  aragon  e  doctor  Juan  de  León  fueron  de  voto 
que  la  dicha  cédula  rreal  se  cumpla  y  guarde  como  por  ella  se  les  manda. 

El  señor  maestro  Curial  dixo  ser  su  boto  que  si  lo  susodicho  se  puede  hazer  con 
buena  conciencia  y  en  ello  no  se  quebrando  statutos  e  constituciones  que  tiene  ju- 
radas de  guardar,  viene  en  ello,  y  no  de  otra  manera. 

Los  señores  maestros  henrrique  hernandez,  diego  quadrado.  francisco  sanchez 
de  aguilar,  francisco  de  salinas,  y  francisco  sanchez  de  las  brozas  fueron  de  voto  se 
guarde  y  cumpla  según  y  como  la  dicha  cédula  rreal  lo  prouee  y  manda. 

Don  aluaro  de  ualdes  deputado  dize  que  la  cédula  rreal  se  guarde  como  en  ella 
se  contiene  pero  que  en  lo  tocante  a  el  poner  sustituto  es  su  voto  que  de  aqui  a  San 
lucas  el  padre  maestro  guevara  proprietario  lo  ponga  y  no  viniendo  para  San  lucas 
a  la  leer,  la  vniuersidad  provea  en  ella  el  sustituto  que  mas  convenga. 

El  señor  pedro  de  foys  montoya  deputado  dixo  que  el  estaba  en  duda  en  este  ne- 
gocio y  asi  no  votaba  ni  voto  en  el. 

Stevan  perez  consiliario  fue  del  voto  de  los  señores  Rector  y  maestresquela. 
Hauiendo  acabado  de  votar  en  el  dicho  negocio  e  para  allanarle  mas  volvieron 


(I)    Se  encuentra  un  extracto  de  esta  real  provisión  en  la  pát;.  o7(>  de  la  Historia  de  la  Universidad  de 
Salamanca,  tomo  I,  de  Esperabé  Arteaga. 
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los  dichos  señores  a  tratar  conferir,  y  platicar  e  votar  acerca  del  modo  que  se  ten- 
dría en  lo  tocante  al  sustituto,  porque  vnos  dezian  que  el  padre  maestro  le  pusiese 
asta  San  lucas,  e  que  no  viniendo  a  leer  su  catreda  para  entonces  como  se  dezia  que 
vendría,  la  vniuersidad  le  proveyese. 

Otros  dezian  que  el  tiempo  fuesse  asta  nauidad;  y  otros  que  convenia  conforme 
al  statuto  que  el  S.""  Rector  proveyese  de  sustituto  de  San  Juan  asta  vacaciones, 
e  tratando  votando  e  platicando  acerca  desto,  attento  que  si  el  dicho  padre  maes- 
tro gueuara  en  todo  el  tiempo  de  los  dichos  tres  años  en  que  su  paternidad  fues- 
se provincial  no  oviera  de  voluer  a  leer  su  catreda  era  cosa  muy  justa  que  la 
vniuersidad  le  pusiera  sustituto,  pero  ha  dicho  e  ofrecido  que  teniendo  salud  la  a  de 
voluer  a  leer  siempre  que  tenga  lugar  durante  los  tres  años  attento  que  desea  jubi- 
lar en  ella  y  leer  el  poco  tiempo  que  le  falta  para  el  dicho  effecto  — Por  lo  qual  se 
volvió  a  votar  y  votaron  sobre  si  seria  el  tiempo  asta  san  lucas  o  asta  nauidad  e  vo- 
taron en  la  forma  siguiente. 

Los  señores  Rector,  maestresquela  y  doctores  castro,  solis,  henrriquez,  fr.  luis 
de  león,  Saagun,  nauarro,  paz,  aragon  e  Juan  de  león  fueron  de  voto  que  el  sustitu- 
to le  ponga  el  padre  maestro  guevara  asta  navidad  e  si  durante  el  dicho  tiempo  no 
viniere  a  leer  su  catreda  la  vniuersidad  ad  vota  audientium  le  provea  de  sustituto. 
El  doctor  valeníjuela  votó  y  dixo  que  conviene  que  la  vniuersidad  declare  esto 
y  lo  ponga  muy  llano  porque  de  no  lo  hazer  podría  rresultar  cosa  que  después  no  se 
pudiese  rremedíar  y  se  le  ponga  cierto  termino  e  que  a  él  le  pareze  que  basta  de 
aquí  a  San  lucas;  y  esto  dixo  ser  su  voto,  e  que  no  viniendo  a  leer  su  catreda  por 
San  Lucas  se  le  ponga  sustituto  ad  vota  audientium. 

El  señor  maestro  (jumel  dixo  ser  su  voto  que  él  viene  en  todo  como  ha  dicho  no 
siendo  contra  estatuto  y  ex  consequenter  contra  su  conciencia. 

Los  señores  maestros  henrrique  hernandez,  diego  quadrado,  y  sanchez  de  agui- 
lar  y  sanchez  de  las  brogas  fueron  del  voto  que  el  padre  maestro  ponga  sustituto 
asta  nauidad. 

El  maestro  Salinas  asta  San  lucas  con  que  se  ponga  por  el  S.""  Rector  para  San 
Juan  conforme  al  estatuto. 

Y  lo  mesmo  dixo  e  votó  don  aluaro  de  valdes  que  el  padre  maestro  ponga  sus- 
tituto asta  San  lucas,  con  tanto  que  no  se  quiebre  el  statuto  y  el  señor  Rector  provea 
la  sustitución  de  San  Juan  conforme  al  statuto. 

Pedro  de  foys  montoya  no  votó  por  la  causa  sobredicha.  Y  stevan  perez  consi- 
liario fue  del  voto  del  señor  Rector. 

Vino  a  este  claustro  el  Ldo.  Juan  de  almansa  deputado  e  por  venir  como  vino 
tarde  no  votó  en  cosa  ninguna  deste  negocio.» 

La  resolución  final  adoptada  por  el  Claustro  fué  la  que  dejamos  copiada  en  otro 
lugar,  pág.  410. 

Con  el  fin  de  que  se  vean  las  opiniones  particulares  sobre  el  asunto  sometido  a 
la  deliberación  del  Claustro,  se  publica  toda  la  relación. 

La  real  cédula  no  dice  que  se  faculte  al  P.  Guevara  para  poner  sustituto  a  su 
arbitrio,  ni  tampoco  Fr.  Luis  pidió  semejante  gracia;  la  discusión  nació  de  los  pre- 
sentes al  Claustro  que  se  propusieron  sin  duda  dar  una  prueba  de  aprecio  al  cate- 
drático de  Vísperas,  en  atención  a  su  promesa  de  residir  en  Salamanca  todo  el 
tiempo  que  le  dejaran  libre  las  ocupaciones  del  Provincialato. 

En  Claustro  pleno  de  17  de  Octubre  de  1585  Fr.  Luis  de  León,  en  nombre  del  Pa- 
dre Guevara,  pidió  y  suplicó  a  los  señores  del  Claustro  «fuessen  serbidos  que  attento 
que  el  padre  maestro  (Guevara)  avia  tenido  necesidad  de  llegar  de  aquí  a  Madrid  a 
ciertos  negocios  de  la  orden  |  e  que  lo  que  le  quedaba  ya  de  leer  para  aver  de  jubi- 
lar era  muy  poco  |  e  que  vendrá  muy  presto  a  leer  su  cátedra  y  cumplir  su  lectura 
y  acabarla  |  fuesen  servidos  darle  licencia  que  durante  la  dicha  ausencia  pueda  leer 
por  sustituto  qual  él  o  el  conuento  pusiese,  pues  se  entiende  que  será  persona  tal 
qual  conviene  ]  especialmente  que  teniendo  como  tiene  un  mes  de  gracia  e  otro  de 
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justicia  no  haze  en  ello  contra  constitución  y  estatuto,  y  esto  pidió  y  suplicó  en  nom- 
bre del  dicho  p.e  maestro  {juevara». 

El  M.  Curiel  lo  contradijo,  porque  opinaba  que  debía  leer  por  si  su  cátedra  o  por 
sustituto  ad  vota  audientium,  y  por  este  motivo  se  mandó  salir  del  claustro  a  los 
dos  Maestros  Curiel  y  León,  como  personas  a  quienes  el  asunto  tocaba.  Los  restan- 
tes votaron  sobre  lo  pedido,  conviniendo  en  que  el  P.  Guevara  o  el  convento  pusie- 
sen el  sustituto  que  más  les  agradare,  exceptuados  el  Dr.  Berrial,  el  Miro.  Curiel  y 
el  Maestro  Céspedes,  a  quienes  se  adhirió  el  Rector,  no  cambiándose  por  esto  la 
resolución  favorable  del  Claustro. 

O  Claustro  de  Diputados  de  22  de  Mayo  de  1586.  El  P.  Pedro  de  Aragón  pidió 
que  al  P.  Mtro.  Guevara  re  le  declarara  jubilado.  Para  examinar  los  libros  del  be- 
del y  ver  si  se  habían  cumplido  los  veinte  años  de  lectura  de  cátedra  de  propiedad, 
se  comisionó  a  los  Dres.  Cristóbal  Bernal  y  Martín  de  Busto,  los  cuales  habían  de 
referir  en  otro  Claustro  el  resultado  del  examen  de  los  libros  de  referencia. 

Reunidos  los  Diputados  el  24  de  Mayo  en  Claustro  ordinario,  entró  el  P  Gueva- 
ra «y  pidió  y  suplicó  se  le  diesse  y  concediesse  jubileo  conforme  a  la  consliiucion  que 
en  esto  habla  attento  que  él  avia  leido  su  cathedra  de  propiedad  los  veinte  años  que 
la  dicha  constitución  manda  y  él  se  sentia  ya  viejo  y  cansado  para  proseguir  la  dicha 
lectura».  Los  comisionados  Bernal  y  Busto  informaron  que  había  cumplido  los  años 
de  lectura  con  creces  y  que  era  muy  digno  y  muy  justo  se  concediese  al  P.  Guevara 
lo  pedido,  en  vista  de  lo  cual  el  Claustro  le  declaró  jubilado  con  todos  los  privile- 
gios e  inmunidades  que  los  catedráticos  semejantes  gozaban,  vacando  en  el  mismo 
día  la  sustitución  de  la  cátedra  de  Vísperas  de  Teología. 

«■Bacatura  de  la  sustitución  de  Visperas  de  Theologia  del  lll^  y  muy  Rdo. 
P.e  m.°  frai  Juan  de  Gueuara  Agustino. 

«En  la  muy  noble  ciudad  de  Salamanca  Sábado  Víspera  de  pascua  de  Spiritu 
Santo  que  se  contaron  beynte  y  quatro  dias  del  mes  de  mayo  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  seis  años  y  a  la  hora  de  las  honce  de  la  mañana  se  juntaron...»  el  Rector 
y  Consiliarios,  los  cuales,  después  de  platicar  sobre  la  jubilación  del  P.  Guevara, 
resolvieron  declarar  vacante  la  sustitución  de  su  cátedra,  ordenando  que  así  se  pu- 
blicara. En  conformidad  a  este  acuerdo,  se  hizo  la  publicación  acostumbrada  en  la 
misma  cátedra  de  Vísperas  de  Teología,  estando  leyendo  el  P.  Mtro.  Fr.  Agustín 
Antolínez,  religioso  de  la  misma  Orden,  «con  buena  copia  de  oyentes».  Se  opusieron 
a  la  sustición  (1)  el  Mtro.  Juan  Alonso  Curiel  y  el  P.  Dominico  Juan  Vicente,  lleván- 
dola éste  por  336  votos  contra  217  del  primero. 

De  esta  oposición  habla  el  P.  Fernández  en  los  siguientes  términos:  «El  P.  Mtro. 
Fr.  Juan  Vicente  se  opuso  a  la  substitución  de  vísperas  año  de  1584,  y  tuvo  por  com. 
petidor  al  doctísimo  Maestro  D.  Juan  Alonso  Curiel,  catedrático  que  era  de  propie- 
dad de  filosofía,  y  se  la  llevó  por  ciento  y  diez  y  nueve  votos  personales  de  exceso.» 
— Pág.  270  de  la  obra  citada. 

Las  oposiciones  fueron  el  año  1586,  como  se  ha  visto,  no  el  1584.  Tuvo  la  cátedra 
el  P.  Vicente  hasta  que  se  ausentó  de  Salamanca  para  ir  a  Italia  de  donde  no  volvió 
a  España.  En  Claustro  de  Diputados  de  7  de  Mayo  de  1591  se  lee  los  siguiente:  «Iten 
attento  que  el  dicho  p.e  maestro  (Fr.  Juan  Vicente)  se  queda  en  Roma  y  no  puede 
venir  a  leer  su  catreda  y  sustitución  de  vísperas  de  theologia  que  tiene,  la  Vniuersi- 
dad  le  da  por  libre  de  su  lectura  y  supplica  al  Rector  Ldo.  don  luis  abarca  de  bolea 


(1)  Hn  estas  oposiciones  votaron  los  siguientes  estudiantes  teólogos  agustinos:  Fr.  Francisco  de 
Vera.— Fr.  Simón  de  Vega.  — Fr.  Juan  Bec«rra.  — Fr.  Juan  de  la  />  rmanda.-  Fr.  Pedro  Zuazo.— Fr.  Juan  de 
Ursuarán.— Fr.  Diego  de  la  Madrid.— Fr.  Diego  Ramírez.— Fr.  Gregorio  del  Castillo.  — Fr.  Francisco  Fran 
co.— Fr.  Juan  de  la  Cámara.— Fr.  Luis  Vela.  — Fr.  Francisco  de  Arratia.  — Fr.  Diego  de  Guevara.  — Fr.  Juan 
de  Montalvo.  — Fr.  Francisco  de  Salas.— Fr.  Juan  de  Peralta. -Fr.  Domingo  Yáflez.-Fr.  Pedro  NúBez.— 
Fr.  Gabriel  Abarca.— Fr.  Juan  Velázquez.  — Fr.  Juan  Bautista.- Fr.  Juan  de  Soto.-Fr.  Francisco  Vival.— 
Fr.  Luis  Gil.  — Fr.  Diego  Rascón.— Fr.  Francisco  Maldonado.— Fr.  Hernando  Langares.— Fr.  Alonso  de  Po- 
lanco.— Fr.  Manuel  de  Aguilar.— Fr.  José  de  Tapia.- Fr.  Luis  de  Almansa.— Fr.  Jos*  de  Parada. 
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Rector  desta  vniuersidad  que  está  presente,  haga  su  officio  en  lo  que  toca  a  la  pro- 
visión de  la  dicha  catreda  e  vacatura  della,  no  obstante  la  licencia  que  la  Vniuersi- 
dad avia  dado  al  dicho  maestro  ir.  juan  vizente.»  De  conformidad  con  este  requeri- 
miento se  declaró  vacante  la  sustitución  de  Vísperas.  Se  presentaron  a  oposiciones 
el  P.  Alfonso  de  Mendoza  y  el  P.  Luna,  ganándolas  el  primero  por  233  votos  perso- 
nales, que  hacen  l-lo8  cursos  y  calidades,  contra  209  y  1196,  respectivamente,  del  se- 
gundo. Tomó  posesión  de  la  cátedra  el  P.  Mendoza  el  18  de  Mayo  del  año  expresa- 
do 1591.  En  1595  volvió  a  proveerse  en  él  la  cátedra  y  continuó  regentándola  hasta 
el  21  de  Diciembre  del  año  siguiente  en  que  murió.  Publicada  la  vacatura  dos  días 
después  hicieron  oposiciones  el  P.  Ledesma,  dominico,  el  P.  Márquez,  D.  Manuel 
Sarmiento  y  el  Ldo.  Domingo  Sánchez.  Tuvo  el  P.  Márque¿  174  votos  y  el  P.  Ledes- 
ma sólo  115,  excediendo  en  59  votos  el  primero,  por  lo  que  se  le  dio  la  cátedra  el  7  de 
Enero  de  1597  y  la  regentó  hasta  la  muerte  del  P.  Guevara. 

22.  Notas  relativas  a  las  materias  escolásticas  leídas  por  el  P.  Guevara  en  la 
cátedra. 

Por  juzgar  de  no  poca  importancia  el  conocimiento  de  las  materias  explicadas 
por  el  P.  Guevara  para  poder  fijar  las  fechas  o  cursos  de  sus  lecturas,  hemos  sacado 
de  los  libros  de  Visitas  de  Cátedras  las  siguientes  notas,  muy  incompletas  porque 
faltan  libros  y  en  muchos  de  los  que  existen  no  están  todas  las  visitas.  Estas  se  es- 
cribían primero  en  cuadernos  sueltos  y  con  los  correspondientes  a  uno  o  varios  años 
se  formaba  un  tomo,  pero  ya  fuese  porque  se  traspapelaban  esos  cuadernos  o  por 
el  poco  cuidado  que  se  ponía  en  reunirlos  o  coserlos  por  tomos,  es  deficiente  esia 
clase  de  documentación.  Comienzan  esos  libros  en  1560  y  en  los  primeros  años  las 
visitas  se  escribían  con  mucha  formalidad;  según  fué  pasando  el  tiempo  fueron  per- 
diendo su  antiguo  formulismo,  quedando  reducidas,  finalmente,  a  notas  breves  de 
cuatro  lineas,  en  las  que  apenas  si  se  hace  constar  otra  cosa  que  la  visita  se  había 
verificado.  Como  lo  esencial  es  saber  las  fechas  de  las  lecturas,  de  algunos  años  no 
hemos  copiado  más  que  una  visita  de  las  cuatro  o  cinco  que  se  hacían  durante  el 
curso. 

Tenían  por  objeto  principalmente  esas  visitas  averiguar  si  los  catedráticos  ex- 
plicaban las  materias  que  se  les  asignaban  al  principio  del  curso.  En  cuanto  al  modo 
de  explicar,  estaba  prohibido  a  los  catedráticos  llevar  las  lecciones  escritas  a  las 
aulas  y  sobre  todo  dictarlas  para  que  los  estudiantes  las  escribieran  (1).  Con  res- 
pecto a  este  punto  hubo  siempre  grande  resistencia  en  los  profesores  de  Teología, 
porque  siendo  materias  tan  delicadas  y  no  estando  prohibido  a  los  estudiantes  escri- 
bir las  explicaciones  orales,  resultaba  que,  no  pudiendo  éstos  seguir  al  catedrático, 
copiaban  mal  las  lecciones  de  éste  o  lo  hacían  de  un  modo  muy  deficiente;  de  aquí 
que  los  estudiantes,  especialmente  ios  más  torpes  en  la  escritura,  atribuyeran  en  no 
pocos  casos  errores  y  aun  herejías  a  sus  maestros.  Esto  se  probó  evidentemente 
en  muchas  de  las  acusaciones  de  los  estudiantes  contra  Fr.  Luis  de  León,  Martín 


(1)    En  estas  visitas  se  sometía  a  ios  estudiantes  teólogos  al  siguiente  interrogatorio: 

1."    Primeramente  si  han  sido  oyentes  ordinarios  desde  el  san  lucas  asta  el  presente. 

2.°    ítem  declaren  qué  comengó  a  leer  el  catredático  y  donde  llega  al  presente. 

3.°  ítem  por  que  orden  lee  si  se  ba  deteniendo  al  principio  y  dándose  prisa  a  la  postre  o  por  el  con- 
trario. 

4."    Si  lleva  cartapacio  el  Catredático  o  papel  a  la  cátreda  por  donde  lee. 

5.°  Si  lee  de  modo  que  todos  los  oyentes  llevan  de  vna  manera  e  por  unas  mesmas  palabras  todo  lo  que 
lee  el  Catredático. 

6."  Si  al  principio  de  las  questiones  lee  la  letra  del  maestro  que  le  corresponde  declarando  las  conclu- 
siones e  autoridades  del  maestro  y  diziendo  en  qué  dize  bien  y  en  qué  dize  real.  (Esta  pregunta  se  hacía  sólo 
a  los  de  las  cátedras  de  Prima  y  Vísperas  en  las  que  se  lela  el  Maestro  de  las  Sentencias.) 

7."    ítem  declaren  si  lee  en  latín. 

8."    Si  lee  cédula  que  se  le  enbie  estando  lej'endo,  ora  sea  de  lecturas  ora  de  conclusiones. 

9.°    ítem  si  explica  siempre  la  letra  del  autor  que  lee.  (Esto  sólo  rezaba  para  la  cátedra  de  Durando.) 

10.**  Si  lee  extensamente  la  letra  descoto  e  no  mas  o  en  suma  y  conclusiones  leyendo  otr  o  autor  des- 
pués. (Esta  pregunta  era  para  los  de  la  cátedra  de  Escoto.) 
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Martínez  Cantalapiedra  y  Gaspar  de  Grajal,  por  lo  cual  Iob  catedráticos  de  Teolo- 
gía instaron  que  en  sus  clases  se  dictasen  las  lecciones  para  evitar  las  consecuen- 
cias a  que  se  exponían  por  copiar  mal  los  estudiantes  tardos  en  entender  y  en  escri- 
bir. Sobre  ello  hubo  hasta  provisiones  reales  que  urgían  el  cumplimiento  de  los  es- 
tatutos, y  por  mucho  que  se  trabajó  para  obtener  su  derogación,  no  se  consiguió 
totalmente  (1). 

Las  visitas  las  hacían  el  Rector  acompañado  del  catedrático  propietario  más 
antiguo  en  cada  facultad;  así,  las  llamadas  cátedras  menores  o  catedrillas,  como 
eran  en  Teología  las  de  Durando,  Sto.  Tomás  y  Escoto  y  las  que  hubiera  extraordi- 
narias o  de  partido,  eran  visitadas  por  los  dos  mencionados.  A  las  cátedras  de  pro- 
piedad de  Teología  iba  sólo  el  Rector  o  acompañado  del  Decano.  Las  visitas  se  ha- 
bían de  hacer  cada  dos  meses.  Los  catedráticus  que  faltaban  a  las  prescripciones 
de  los  estatutos  eran  multados,  según  allí  se  ordenaba  y  con  las  multas  pecuniarias 
señaladas.  De  la  utilidad  de  estas  visitas  y  el  buen  acuerdo  que  presidió  al  estable- 
cerlas en  la  Universidad,  nada  hemos  de  decir  porque  son  cosas  a  todos  mani- 
fiestas. 

Junto  con  las  notas  de  esas  visitas  va  mezclada  alguna  que  otra  relativa  a  las 
materias  designadas  para  la  explicación  durante  el  curso  por  la  junta  de  teólogos 
comisionados  al  efecto;  nos  ha  parecido  que  no  debían  ir  separadas  de  las  primeras, 
ya  por  ser  pocas  en  ni'imero  y  ya  también  porque  versan  sobre  el  mismo  asunto. 
Presupuestos  estos  preliminares  comenzamos  la  tarea,  advirtiendo  que  de  las  de  los 
primeros  años  reproducimos  íntegros  los  textos  por  razones  especiales  que  para 
ello  tenemos. 

Visita  de  la  catreda  de  Durando  que  lee  el  m."  Jr.juan  de  gueuara. 

\'¿  de  Diciembre  de  1560.  E  después  de  lo  susodicho  en  este  dicho  dia  mes  y  año 
susodichos  el  señor  rrector  en  compañía  del  señor  m."  francisco  Sancho  vesitaron 
la  catreda  del  dicho  maestro  fr.  Juan  de  guevara  que  es  a  la  hora  de  dos  a  tres  e 
rrescibieron  juramento  de  Juan  de  yanguas  natural  de  najara  del  obispado  de  cala- 
horra e  de  gomez  de  rrojas  natural  de  alcázar  en  diócesis  de  Segovia,  oyentes  hor- 
dinarios  de  la  dicha  catreda  de  lectura,  los  quales  juraron  en  forma  de  derecho  de 
dezir  verdad  e  abiendo  jurado  contestes  dixeron  que  saben  que  el  susodicho  m." 
fray  Juan  de  guevara  comenzó  a  leer  por  el  sant  lucas  la  prima  secunde  desde  el 
primero  del  maestro  de  las  sentencias  e  agora  ba  en  la  segunda  distinción  questio- 
ne  segunda  del  primero  e  que  lee  bien  y  a  probecho  no  dando  theorico  ni  tratado 


(1)  Después  de  mucho  discutir  sobre  el  modo  de  leer  en  las  cátedras  de  Teología,  se  determinó  en 
Claustro  pleno  de  28  de  Enero  de  1575,  que  ^se  dejase  en  la  libertad  de  los  lectores  de  la  dicha  facultad  de 
saneta  theologia  para  que  según  dios  y  sus  conciencias  lean  y  pasen  e  agan  todo  aquello  que  vieren  que  mas 
cumple  a  la  dicha  vniuersidad  e  a  los  estudiantes.» 

tJn  ejemplo  del  rigor  con  que  se  amonestaba  el  cumplimienio  de  la  prescripción  de  no  dictar  las  leccio- 
nes, le  vemos  en  la  nota  que  va  a  continuación. 

En  Claustro  pleno  de  10  de  Enero  de  1569  se  leyóla  real  cédula  siguiente:  cRector,  maestresquela, 
consyliarios,  doctores,  maestros  y  claustro  del  studio  y  Vniuersidad  de  Salamanca.  Ya  sabeys  como  por  mu- 
chas visitas,  cartas  y  prouisiones,  está  mandado  que  los  catredaticos  de  esa  Vniuersidad  no  diten  en  las  le- 
ciones,  por  los  daños  e  ynconuinientes  que  dello  resultan  ansi  en  el  tiempo  que  en  esto  gastan,  como  porque 
los  oyentes  son  menos  aprouechados  de  lo  que  seria  razón  haziendo  mas  principal  caudal  de  Uebar  bien  es- 
cripto  lo  que  se  dita,  que  de  la  inteligencia  de  los  textos  y  glosas  que  se  les  leen,  que  es  lo  principal  que  se 
deve  atender,  y  según  se  ha  entendido  ay  gran  exceso  en  esto  contrabiniendo  a  lo  que  tan  convinientemente 
en  esto  está  proueydo  e  mandado.  Estareys  aduertidos  que  se  guarden  y  cumplan  las  dichas  visitas,  y  proui- 
siones como  en  ellas  se  contiene  y  que  los  catredaticos  y  otras  personas  que  leyeren  en  essa  Vniuersidad  no 
diten  en  manera  alguna  con  apercibimiento  que  se  os  haze  que  si  no  estays  muy  aduertidos  en  el  cumplimien- 
to deslo  se  proueerá  con  mucho  rigor  como  el  caso  lo  riequiere.  También  estareys  muy  aduertidos  que  en 
las  opiniones  que  no  se  pueden  probar  por  textos  ni  glosas  se  les  aleguen  a  los  oyentes  autores  graues  y  de 
autoridad  como  en  esa  Vniuersidad  y  en  las  demás  bien  instruidas  siempre  se  ha  acostumbrado,  y  no  auto- 
res modernos  y  que  han  tenydo  en  el  screbir  diferente  stilo  de  los  antiguos  reduziendo  la  ynteligencia  de  las 
leyes  al  al  [sic)  artificio  de  la  lógica  y  retórica,  y  procurando  de  declararlas  mas  con  elegancia  y  policía  de 
lenguas  que  con  los  verdaderos  y  mas  sanos  sentidos  con  que  la  común  scuela  de  los  antiguos  las  declaran. 
De  Madrid  a  diez  y  seis  días  del  mes  de  deziembre  de  mil  y  quinientos  y  sesensa  y  ocho  aflos.» 
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ni  ditando  más  de  que  escriben  casi  todos  las  liciones  que  lee  y  esto  dixo  ser  verdad 
cada  vno  dellos  para  el  juramento  que  tienen  fecho. 

10  de  Marzo  de  1561.  Este  dicho  dia  el  dicho  señor  Rector  juntamente  con  el  se- 
ñor maestro  Sancho  decano  e  padrino  de  la  dicha  facultad  rrevisitaron  la  dicha  ca- 
treda  e  rrezibieron  juramento  de  Fr.  pedro  de  anderica  agustino  e  de  fr.  pedro  de 
flandes  de  la  orden  de  san  venito  presbíteros  oyentes  ordinarios  de  la  dicha  catre- 
da,  los  quales  aviendo  jurado  en  forma  de  derecho  de  dezir  verdad  contestes  dixe- 
ron  que  por  el  San  lucas  comentó  el  primero  libro  de  las  sentencias  por  durando  e 
a  leydo  a  rreo  sin  hazer  salto  en  su  lectura  e  que  va  al  presente  en  la  distinción 
quarta  question  segunda  e  no  lee  ditando  por  que  escriben  los  que  pueden  algunas 
rremisiones,  e  muy  a  probecho.  Y  el  dicho  fray  pedro  de  flandes  dixo  que  va  en  la 
distinción  quarta  y  question  terzia,  en  todo  lo  demás  fué  conteste  e  que  esta  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho. 

El  Mtro.  Sancho,  que  acompañaba  al  Rector,  como  se  ha  visto^  dio  su  dictamen 
sobre  la  visita  que  encabezó  con  este  epígrafe:  Memoria  que  enbio  el  señor 
mP  francisco  sancho  al  yll.^  señor  don  Juan  de  bracamonte  Retor  desla  Vniver- 
sidad. 

Con  respecto  al  P.  Guevara  se  expresa  así:  «Lo  primero  en  lo  que  toca  a  la  vi- 
sita de  la  cátreda  e  lecion  de  durando  que  al  presente  tiene  y  posehe  el  muy 
Rdo.  p.e  m.°  fr.  Juan  de  guevara  a  parezido  e  pareze  por  la  ynformacion  que  en 
ella  se  a  tomado,  que  en  este  año  a  leydo  desde  el  primero  después  de  san  lucas 
fasta  el  dia  que  se  visitó  la  dicha  cátreda,  que  fueron  diez  de  margo  deste  dicho  año 
que  a  leydo  desde  el  primero  libro  del  maestro  de  las  sentencias  y  a  llegado  a  la 
quarta  distinción  y  pareze  que  a  leydo  muy  poco  y  ansi  mereze  por  esta  falta  algu- 
na multa,  e  porque  no  está  señalado  por  los  estatutos  viejos  la  lectura  que  se  a  de 
leer  e  pasar  en  esta  cátreda,  abrase  de  señalar  la  multa  arbitrariamente  y  moderar- 
se con  equidad  |  quanto  al  leer  ditando  no  le  ponen  los  testigos  nada,  empero  cla- 
ramente pareze  de  lo  que  se  vio  estando  el  señor  Rector  presente  en  su  lección  que 
loya  ditando  rrepitiendo  en  su  lecion  vna  mesma  cosa  tres  o  quatro  o  mas  vezes  (1) 
y  asi  seria  menester  que  se  provea  en  esto>  (2). 

El  Rector  no  pronunció  auto  de  ninguna  clase  sobre  lo  informado  o  el  parecer  del 
Decano  Sancho,  como  no  multó  tampoco  a  otros  catedráticos  de  Teología,  para 
quienes  igualmente  se  pedía  alguna  pena  pecuniaria.  Y  sobre  esto  conviene  ad- 
vertir, y  dicho  sea  para  siempre,  que  en  lo  tocante  a  multas  no  había  allí  nadie  que 
pudiese  tirar  piedras  al  tejado  ajeno,  porque  ninguno  podía  vanagloriarse  de  cum- 
plir con  puntualidad  tantas  y  tan  minuciosas  prescripciones  de  los  estatutos.  Tene- 
mos copiadas  notas  de  visitas  a  ciertos  catedráticos  que  les  honran  bien  poco;  no 
las  reproducimos  por  motivos  que  no  necesitamos  manifestar. 

18  de  Julio  de  1561.  «Este  dicho  dia  mes  y  año  susodichos  el  dicho  señor  Rector  y 
el  m."  Francisco  Sancho  arriba  dicho  visytador,  visitaron  la  dicha  Cátreda  estándo- 
la  leyendo  el  dicho  m.°  fray  Juan  de  guevara  con  gran  copia  de  oyentes,  se  la  visi- 


(1)  Esto,  que  no  estaba  exento  de  pena  para  los  catedráticos,  se  hacia,  como  a  cualquiera  se  le  ocu- 
rre, para  que  los  oyentes  entendiesen  mejor  lo  que  se  les  explicaba.  También  se  velan  obligados  a  repetir 
dos  y  tres  veces  una  cosa,  cuando  por  ir  muy  ligero  el  catedrático  no  se  podía  escribir  lo  que  decía,  y  en- 
tonces los  discípulos  pateaban  y  littíereaban  pidiendo  de  este  modo  que  se  repitiese  la  explicación. 

(2)  Este  texto,  que  no  es  de  la  visita  de  la  cátedra,  sino  del  informe  sobre  la  visita  dado  por  el  Deca- 
no Sancho,  se  halla  reproducido  en  un  libro  donde  se  ha  reunido  cuanto  puede  ceder  en  desprestigio  y  des- 
honor de  los  catedráticos  agustinos  de  la  Universidad  de  Salamanca  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI. 
Por  fuerza  el  autor  de  ese  libelo  para  decir  que  el  P.  Guevara  era  catedrático  de  Durando  en  1561,  no  encon- 
tró sino  el  texto  mencionado  que  presenta  a  la  vista  de  los  lectores  a  fin  de  que,  los  poco  enterados  en  la  vida 
interior  de  la  Universidad,  lo  menos  que  puedan  figurarse  es  que  el  P.  Guevara  leía  mal  y  no  cumplía  con 
los  deberes  profesionales.  En  el  mismo  libro  de  visitas  hay  textos  anteriores  y  posteriores  al  del  Decano 
Sancho,  pero  con  ellos  no  se  conseguía  echar  un  borrón  sobre  el  catedrático  agustino;  esto  aparte  de  no  ser 
preciso  acudir  a  ese  libro  en  averiguación  de  aquel  dato,  pues  bastaba  abrir  los  libros  de  cuentas,  por  ejem- 
plo, donde  consta  la  fecha  en  que  el  P.  Guevara  había  comenzado  a  regentar  cátedras  en  la  Universidad. 
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taron  e  rrezibieron  juramento  de  diego  de  flandes  digo  de  fr.  Diego  de  flandes.  de  la 
orden  de  San  benito,  e  de  fray  Juan  polo  de  la  orden  de  Calatraba  presbyteros  e 
oyentes  ordinarios  de  la  dicha  catreda  y  letura  los  quales,  después  de  auer  jurado 
en  forma  de  derecho  de  dczir  verdad,  ambos  a  dos  contestes  dixeron  ser  oyentes 
ordinarios  e  que  el  sobredicho  fray  Juan  de  guevara  comen(;ó  a  leer  por  el  san  lu- 
cas desde  el  primero  del  maestro  de  las  sentencias  leyendo  por  durando  desde  la 
primera  distinction,  e  agora  ba  en  l;i  distinction  vndecima  q.e  3*  y  lee  bien  e  a  pro- 
vecho, no  abiendo  fecho  salto  en  su  letura  e  no  da  theorica  mas  de  que  le  escriben 
casi  todos  su  lecion  y  rrepite  algunas  vezes  vna  cosa  dos  e  tres  vezes  para  declara- 
zion  de  lo  que  a  dicho,  e  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tienen  fecho.» 

Vista  la  información  de  la  visita,  «el  Rector  usando  de  benignidad,  antes  que 
de  rrigor,  le  debía  multar  e  multó»  en  cuatro  reales,  sin  especificar  por  qué  causa 
incurrió  el  P.  Guevara  en  esta  multa  ni  los  demás  catedráticos  que  allí  se  men- 
cionan. 

2  de  Septiembre  de  1561.  «Este  dia  mes  y  año  susodichos  el  dicho  señor  rrector 
solo,  estando  leyendo  su  catreda  de  Durando  el  maestro  fray  Juan  de  guevara,  se 
la  visitó  e  rrescibió  juramento  de  fray  Juan  guzman  e  de  fray  antonio  de  azevedo 
presbíteros  e  oyentes  hordinarios  de  la  dicha  catreda  y  lectoría,  los  quales  después 
de  aber  jurado  en  forma  de  derecho  de  dezir  verdad,  contestes  dixeron  que  el  sobre- 
dicho fray  Juan  de  la  peña  digo  fray  Juan  de  guevara  comenzó  a  leer  por  el  sant 
lucas  el  primero  libro  de  durando  y  al  presente  va  en  la  distinción  diez  y  siete  del 
mismo  libro  e  que  a  leydo  arreo  sin  aber  hecho  salto  ninguno  e  que  todos  escriben 
las  liciones  a  lo  que  pareze  casi  sin  faltar  ninguno,  porque  en  esta  facultad  se  husa 
ansí,  e  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tienen  fecho,  presentes  por  tes- 
tigos antonio  de  guillamas  y  Christoval  Carrasa  e  otros  e  yo  andres  de  guadalajara, 
notario.» 

10  de  Enero  de  1562.  Visitó  la  cátedra  el  Vicerrector  en  compañía  del  Mtro.  Fray 
Gaspar  de  Torres,  estando  leyendo  el  P.  Guevara  con  gran  copia  de  oyentes,  y 
después  de  prestar  juramento  Alonso  Cembrana  y  Juan  Polo,  oyentes  ordinarios, 
declararon,  el  primero  <que  comenzó  a  leer  por  el  sant  lucas  desde  la  distinción  pri- 
mera del  segundo  e  agora  va  en  la  distinción  tercera  y  question  primera  del  segun- 
do, e  que  lee  bien  e  a  provecho  y  entra  y  sale  a  leer  a  las  horas  que  es  obligado,  y 
casi  todos  los  oyentes  le  escriben  las  liciones,  e  que  rrepite  vna  vez  y  dos  lo  que  a 
dicho  porque  lo  entiendan...»  El  segundo  que  «en  lo  que  a  dicho  vna  bez  para  que  lo 
entiendan  e  por  otras  palabras  e  alguna  vez  por  las  mismas  lo  rrepite  dos  y  tres 
vezes...» 

En  la  segunda  visita  de  13  de  Abril  de  1562  se  tomó  declaración  a  Simón  de  Ga- 
vizondo,  natural  de  Gaviria,  en  Vizcaya,  y  a  Fr.  Diego  de  Flandes,  y  entonces  leía 
la  distinción  5.*,  cuestión  3.* 

En  la  tercera  de  30  de  Mayo  declararon  Francisco  de  Herrera  y  Cristóbal  Pe- 
droso,  los  dos  de  la  Orden  de  Alcántara,  «que  comenQó  por  el  Sanlucas  la  secunda 
secunde  la  question  sesenta  y  quatro  e  agora  va  en  la  terzera  parte  question  6.*  ar." 
primero,  e  que  leyó  hasta  la  question  setenta  y  ocho». 

Después  hay  otra  visita  de  30  de  Mayo  también  en  que  declaran  Valentín  Cru- 
zat,  natural  de  Pamplona,  y  fray  Cristóbal  de  M  d»,  benedictino,  en  que  dicen  «que 
por  San  Lucas  comenzó  a  leer  de  Creatione  y  agora  va  en  la  cuestión  de  Ange/is, 
dist.  7.*  q.  3."».  La  visita  anterior  probablemente  fué  de  la  cátedra  del  P.  Peña. 

Visita  cuarta  de  3  de  Septiembre.  Declararon  Alonso  Martínez,  natural  de  Mar- 
cilla,  de  la  diócesis  de  León,  y  Fr.  Juan  de  Ortega,  agustino,  que  al  presente  va  en 
la  materia  de  Grada,  distinción  72. 

17  de  Enero  de  1563.  Declararon  Francisco  Rodríguez,  natural  de  Palazuelos, 
diócesis  de  Burgos,  y  Diego  de  Zeballos,  benedictino,  que  por  San  Lucas  comenzó  a 
leer  desde  el  libro  3."  de  Durando  sobre  el  Mtro.  de  las  Sentencias  y  al  presente  va 
en  la  cuestión  2.°  de  la  distinción  2.* 
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En  27  de  Febrero  de  1564  declararon  Fr.  Pedro  Ramírez,  agustino.'y  un  benedic- 
tino que  leía  entonces  la  distinción  6.*  de  la  4.*  parte. 

5  de  Mayo  de  1564.  Leía  la  cátedra  el  Mtro  Gaspar  de  Grajal.  Iba  en  la  distin- 
ción 11.",  cuestión  1". 

Visita  cuarta  de  3  de  Julio,  declararon  Fr.  Antonio  Gómez,  agustino,  de  la 
casa  y  convento  de  Lisboa,  y  Fr.  Pedro  Ortiz,  agustino  también,  y  leía  entonces  la 
distinción  18. "* 

20  de  Diciembre  de  1564.  Manifestaron  el  Bachiller  Ramiro  Abad,  presbítero,  na- 
tural de  la  villa  de  Bermeo,  y  Pedro  Izaola,  natural  de  Plasencia,  «que  el  Mtro.  Fray 
Juan  de  Guevara  comentó  a  leer  por  el  San  lucas  desde  el  primero  del  maestro  de 
las  sentencias  leyendo  por  durando, e  al  presente  va  en  la  distinción  segundaq.»  3.*», 
y  no  dictaba  por  conformarse  con  los  estatutos,  leyendo  aprisa  de  modo  que  no  se 
podían  escribir  sus  lecciones,  lo  cual  fué  aprobado  por  el  Rector  que  proveyó  en 
auto  de  4  Enero  de  1565  lo  siguiente:  «Primeramente  que  el  maestro  fray  Joan  de 
guevara,  aunque  en  la  letura  que  agora  lehe  es  la  que  está  asignada  para  el  prime- 
ro año  conforme  al  estatuto,  que  el  dicho  señor  Rector  lo  ha  por  bien  con  que  de  aqui 
adelante  lea  e  prosiga  sus  leturas  conforme  al  estatuto». 

15  de  Febrero  de  1565.  Dijeron  los  discípulos  Fr.  Francisco  Torellas,  presbítero 
de  la  Orden  de  San  Benito,  y  Alonso  García,  natural  de  la  Fuente  de  Saúco,  que 
al  presente  va  en  la  distinción  tercera  del  libro  primero  de  las  Sentencias,  que  al- 
gunos escribían  lo  que  podían,  porque  iba  muy  ligero  y  tenían  que  ser  muy  diligen- 
tes los  que  le  querían  escribir. 

15  de  Junio.  Después  de  prestar  juramento  Fr.  Francisco  Torrellas  y  Pedro  Mo- 
lían, natural  de  Játiba,  declararon  que  «en  llevando  la  catreda  (de  Vísperas)  comen- 
9Ó  continuando  la  materia  de  penitentia  e  al  presente  anda  en  lo  de  conjessione... 
en  la  question  de  las  additiones  ad  tertiatn  partem.  Preguntados  si  dita,  dixeron 
que  lee  ditando  de  tal  manera  que  le  escriben  con  harto  trabajo  porque  va  de  priesa 
y  lee  bien  e  a  provecho  y  entra  y  sale  a  las  horas  que  es  obligado». 

15  de  Diciembre  de  15b5.  Declararon  Fr.  Asensic  de  Lagaria,  mercedario,  y  fray 
Francisco  Torrellas,  benedictino,  los  cuales  dijeron  que  el  Mtro. Guevara  «comentó 
a  leer  por  el  san  lucas  la  1.*  p.e  de  S.'»  thomas  e  a  proseguido  en  su  lectura  sin  aber 
dexado  nada  de  leer  en  el  medio,  e  va  al  presente  al  fin  de  la  question  segunda,  e 
que  lee  bien  y  en  latin  e  muy  de  priesa  que  casi  no  le  pueden  escribir  su  legión  y  en- 
tra y  sale  con  las  horas  como  es  obligado». 

19  de  Febrero  de  1566.  Francisco  Julián,  natural  de  la  Torre,  diócesis  de  Bada- 
joz, y  Lorenzo  Pérez,  de  Valverde,  de  la  Orden  de  Alcántara,  dijeron  que  al  pre- 
sente iba  en  la  cuestión  octava  en  el  art.  1."  que  trata  de  existentia  Dei,  que  lee  muy 
de  priesa  aunque  de  modo  que  todos  le  pueden  escribir. 

2  de  Mayo,  tercera  visita  de  la  cátedra  de  Vísperas.  Mosen  Miguel  de  Fano,  na- 
tural de  Eguía  en  Aragón,  y  Lorenzo  Pérez  declararon  que  explicaba  entonces  el 
Mtro.  Guevara  la  cuestión  12,  art.  9.°  de  Visione  Dei. 

21  de  Junio  de  1566.  Se  visitó  por  cuarta  vez  durante  el  curso  la  cátedra  de  Vís- 
peras del  P.  Guevara  y  después  de  prestar  el  juramento  acostumbrado  Francisco 
de  Lares,  natural  de  Elvas,  de  la  diócesis  de  Evora,  y  el  canónigo  Martín  Delgado, 
oyentes  ordinarios  de  la  dicha  cátedra,  dijeron  «que  al  presente  explicaba  el  Maes- 
tro la  cuestión  14.",  art.  11."  e  siempre  a  leydo  arreo  sin  dexar  cosa  en  el  medio  él 
ni  el  sustituto  que  leyó  mientras  el  dicho  maestro  estuvo  enfermo,  e  que  lee  en  la- 
tin no  ditando  más  de  que  lee  conforme  al  estilo  de  las  escuelas  e  que  le  escriben 
los  que  le  pueden  alcanzar,  e  que  lee  bien  y  a  provecho  entrando  y  saliendo  a  leer 
a  las  horas  que  es  obligado». 

9  de  Enero  de  1,567.  Declararon  Fr.  Joseíe  de  Tortosa,  franciscano,  y  Fr.  Jeróni- 
mo de  Acosta,  de  la  misma  Orden,  que  desde  San  Lucas  comenzó  a  leer  la  materia 
dt  Trinitate^  la  cuestión  27,  y  que  al  presente  iba  en  la  32,  art.  2.°  y  que  leía  despa- 
cio de  modo  que  todos  podían  escribir  las  lecciones. 
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Estas  declaraciones,  firmadas  por  los  interesados,  se  hallan  al  final  del  libro  '2.° 
del  registro  de  las  visitas  de  cátedras,  de  donde  se  han  tomado  las  notas  desde  la 
del  20  de  Diciembre  de  1564. 

Asignaciones  de  dispulas  en  santa  teología  para  el  año  de  1567  años. 

Divídense  en  dos  grupos,  mayores  y  menores,  y  después  vienen  particularizadas 
las  materias  teológicas  que  se  habían  de  leer  en  las  cátedras  de  Prima,  Vísperas, 
Santo  Tomás,  la  del  partido  del  P.  Gallo,  Durando  y  Escoto,  en  el  curso  1567-68.  Al 
linal  se  dice:  «Las  quales  dichas  lecturas  y  cada  una  dellas  los  señores  Rector  e 
maestros  Francisco  sancho,  fr.  juan  de  guevara,  y  fr.  juan  gallo,  theologos,  deter- 
minaron lo  susodicho  en  quinze  de  otubre  1567  años». 

Durante  el  curso  1567-68  le  fué  asignada  desde  el  principio  de  la  Prima  2.»  en 
adelante. 

16  de  Diciembre  de  1567.  Declararon  los  testigos  Gregorio  de  Castro,  natural  de 
Burgos,  y  Juan  de  Aztín,  de  Estella,  que  por  San  Lucas  comenzó  a  leer  la  Prima  2  * 
desde  el  principio  e  iba  al  presente  en  la  cuestión  3",  art.  4." 

Visita  del  mes  de  Mayo  de  1568.  Declaró  Fernando  de  Figueroa,  Comenda- 
dor de  Calatrava,  que  iba  en  la  cuestión  9.*,  art.  4.»  de  la  1.*  2.®  El  Ldo.  Zurbano 
de  Vitoria  declaró  lo  mismo  y  que  leía  de  modo  que  se  podían  escribir  sus  lec- 
ciones. 

«En  diez  de  Mayo  de  1568  el  muy  Il.e  señor  don  Juan  de  Almeyda  R.or  y  ad  vota 
audientium  proveyó  la  sustitución  de  vísperas  de  theologia.— Tubo  el  m."  fr.  pedro 
de  la  Puente,  de  la  orden  de  san  benito,  ciento  y  cinquenta  y  siete  votos  y  el  doctor 
Pretel,  del  colegio  del  arzobispo,  noventa  y  ocho  votos.  Fué  el  exceso  cinquenta  y 
nueve  votos»,  leyendo  la  cátedra,  por  consiguiente,  durante  el  verano,  el  P.  Pedro 
de  la  Puente. 

Asignación  de  lecturas  de  theologia. 

«En  Salamanca  a  quince  dias  del  mes  de  otubre  del  año  de  mili  y  quinientos  y 
sesenta  y  ocho  años.  En  presencia  de  mi  Bartolomé  Sánchez  notario  público  apostó- 
lico lugarteniente  de  Secretario  del  estudio  e  Vniuersidad  de  la  dicha  ciudad,  el 
muy  III. e  señor  don  juan  de  almeyda  Rector  en  el  dicho  estudio  estando  presentes 
los  muy  mag.cos  y  muy  R."!"»  señores  m.os  Francisco  Sancho  decano  de  la  facultad 
de  theologia  e  diputado,  e  fr.  juan  de  guevara,  e  fr.  luys  de  león,  fr.  juan  gallo  y  li- 
cen.do  don  chri~>toval  Vela  hizieron  las  asignaciones  de  lecturas  en  s.t»  theologia 
para  el  año  que  viene  de  sesenta  y  ocho  en  nueue  años.» 

Sigue  a  continuación  el  cuadro  de  materias  que  se  habían  de  leer  en  las  diver- 
sas cátedras  de  Teología. 

Visita  de  la  cátedra  de  Vísperas,  sin  fecha.  Fueron  testigos  Juan  de  Espinosa, 
natural  de  Medina  del  Campo,  y  Alonso  Sánchez,  de  Córdoba,  declarando  que  el  Pa- 
dre Guevara  había  comenzado  a  leer  de  Trinitale  la  cuestión  27,  art.  1.°  y  al  pre- 
sente iba  en  la  cuestión  36  que  trata  de  Spiritu  Sánelo,  y  que  no  leía  dictando,  pero 
que  le  escribía  todo  el  que  estaba  muy  atento. 

Durante  el  curso  1568-69  debía  leerse  en  la  cátedra  de  Vísperas  «la  question 
veinte  de  la  prima  2.  •"«  fasta  el  fin.  Sacando  la  materia  de  legibus  y  la  de  grcilia.» 

Visita  de  Diciembre  de  1568.  Pedro  Ortiz,  natural  de  Río  de  Losa,  diócesis  de 
Burgos,  y  Antonio  Ortiz,  de  Zamora,  declararon  «que  comenzó  por  San  Lucas  pro- 
siguiendo la  1  .*  2.  ae  y  va  en  la  cuestión  de  vitiis  et  peccatis,  cuestión  71  art.  2.°,  y  que 
desde  la  cuestión  21  saltó  a  la  71.»  Que  leía  de  modo  que  se  podían  escribir  sus  lec- 
ciones. 

Visita  del  mes  de  Marzo  de  1559.  Leía  entonces  la  cuestión  73,  art.  8."  Aquí  se 
dice  que  desde  la  cuestión  24  saltó  a  la  70.  Que  leía  de  modo  que  le  escribían  sus 
leccior.es. 

Enero  de  1570.  Dijeron  los  testigos  que  había  comenzado  el  curso  con  la  materia 
de  Fide  y  que  llegaba  entonces  al  art.  6."  cuestión  1.*  de  la  2.'  2.''^ 

Mayo  de  id.  Gaspar  Ruiz  de  Cabrera,  Ldo.,  natural  de  Sevilla  y  Antonio  de 
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León,  de  la  Compañía  del  Smo.  Nombre  de  Jesús,  declararon  que  leía  entonces  la 
cuestión  5.*,  art.  2.° 

Julio  de  id.  Declararon  Diego  de  Monroy,  natural  de  Zafra,  diócesis  de  Badajoz, 
y  Francisco  Rubiales,  de  Almendral,  de  la  misma  diócesis,  que  al  presente  lela  la 
cuestión  10.'',  art.  10. 

Diciembre  de  1570.  Visitada  la  cátedra  de  Vísperas  que  leía  el  P.  Guevara  en  la 
capilla  de  Sta.  Catalina  de  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad,  resultó  que  por  San  Lu- 
cas comenzó  a  explicar  la  cuestión  17  que  trata  de  spe  de  la  2.'^  2.^,  y  entonces  iba  en 
la  18,  art.  2.°  Todos  escribían  las  lecciones. 

13  de  Marzo  de  1571.  Explicaba  la  cuestión  23  de  Trinitate. 

Sustitución  de  Vísperas  del  Mtro.  Guevara,  se  proveyó  ad  vota  audientium  en 
el  Comendador  Juan  de  Cuenca,  de  la  Orden  de  Santiago,  a  24  de  Marzo  de  1571. 
Tuvo  191  votos.  El  Mtro.  Rejón,  del  Colegio  de  Cañizares,  tuvo  141.  Dióse  al  prime- 
ro, el  cual  seguía  leyendo  en  30  de  Marzo  de  1,571. 

Curso  de  1571-72.  Comenzó  por  San  Lucas  la  cuestión  32,  de  Elemosyna.  Uno  de 
los  que  declararon  fué  Fr.  Juan  deChayde,  agustino.  Diciembre  de  1571. 

En  Julio  de  1572  leía  D.  Juan  de  Almeida,  sustituto  del  P.  Guevara,  la  cues- 
tión 62.  El  P.  Guevara  había  terminado  por  San  Juan  la  materia  de  Schandalo. 

La  razón  de  leer  Almeida  se  da  en  el  siguiente  párrafo: 

«Iten  en  la  cátedra  de  vísperas  de  theologia  del  muy  Reverendo  padre  y  maes- 
tro fray  juan  de  guevara  fue  nombrado  y  helegido  para  la  leer  el  muy  111. «  señor  don 
Juan  de  almeyda  por  votos  de  estudiantes». 

Nota  copiada  de  una  lista  de  lecturas  y  sustituciones  para  después  de  San  Juan 
de  Junio,  que  se  halla  a  continuación  del  Claustro  de  Diputados  de  21  de  Mayo 
de  1572. 

Para  el  curso  1572-73  le  fué  asignada  al  P.  Guevara  la  continuación  de  las  lectu- 
ras sobre  la  2."  2.» 

Después  del  Claustro  de  Diputados  de  13  de  Octubre  de  1574,  se  celebró  la  junta 
acostumbrada  de  teólogos,  en  la  cual  entraba  el  P.  Guevara,  para  la  asignación  de 
las  materias  que  se  habían  de  explicar  en  las  cátedras  de  Teología  durante  el  curso 
1574-75,  tocándole  leer  a  él  y  su  sustituto  de  Sacrantentis  in  genere  y  de  Baptismo 
et  Confirmatione. 

Diciembre  de  1574.  Diego  de  Galiano,  natural  de  Medina  del  Campo,  y  Sebastián 
Martínez  Villar,  de  la  diócesis  de  Calahorra,  declaran  que  por  San  Lucas  comenzó 
de  Sacrantentis  in  genere,  y  entonces  iba  en  la  cuestión  62,  art.  1." 

Abril  de  1575.  Leía  de  baptismo. 

En  Agosto  dijeron  los  testigos  que  el  Mtro.  Guevara  había  acabado  la  materia 
de  baptismo,  cuestión  68,  y  que  entonces  explicaba  el  P.  Bartolomé  Sánchez,  carme- 
lita, la  cuestión  27,  de  Sanctificaiione  Marice  Virginis,  art.  4.° 

Junta  de  comisionados  teólogos  celebrada  el  18  de  Octubre  de  1575  para  señalar 
las  materias  que  se  habían  de  explicar  en  las  cátedras  de  Teología  durante  el  curso 
1575-76.  La  componían  los  Maestros  León  de  Castro,  Guevara,  Medina,  García  del 
Castillo  y  Guzmán. 

Al  P.  Guevara  le  fué  designada  la  materia  de  Poenitentia  consequenter. 

Diciembre  de  1575.  Comenzó  a  explicar  por  San  Lucas  el  tratado  de  Poeniten- 
tia, y  en  dicho  mes  iba  en  la  cuestión  85,  art.  6.°,  según  declaración  de  Fr.  Sancho 
de  Azpeitia,  benedictino,  y  Mateo  de  Alarcón,  natural  de  Sta.  María  del  Campo,  dió- 
cesis de  Cuenca. 

Enero  de  1577.  En  San  Lucas  había  comenzado  la  1.**  Parte  de  Sto.  Tomás,  e  iba 
entonces  en  la  2."  cuestión,  art,  3.°  En  Junio  llegaba  a  la  cuestión  10.*,  art.  5." 

En  18  de  Octubre  de  1577  se  celebró  junta  de  teólogos  comisarios  para  la  asig- 
nación de  las  lecturas  en  las  cátedras  de  Teología,  durante  el  curso  1577-78,  entre 
los  cuales  estaba  el  P.  Guevara,  a  quien  se  le  señaló,  para  su  cátedra  de  Vísperas, 
la  primera  parte  de  Sto.  Tomás. 
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Diciembre  de  1577.  Por  San  Lucas  había  comenzado  a  leer  de  Divinis  Nomini- 
bus,  y  llegaba  entonces  a  la  cuestión  14*  de  Scientia  Dei.  Declararon  Fr.  Jerónimo 
González,  benedictino,  y  Fr.  Baltasar  de  Ribera,  agustino. 

En  Abril  de  1578  leía  la  cuestión  23. 

En  18  de  Octubre  de  1578  la  comisión  de  teólogos,  compuesta  de  los  PP.  Gueva- 
ra, Medina,  Guzmán  y  Aragón,  no  señaló  al  primero  la  lectura  que  había  de  tener 
durante  el  curso  1578-79. 

Enero  de  1579.  Leía  entonces  de  Trinitnte  cuestión  27,  art.  3."  de  la  1.*  Parte.  En 
Marzo  declaró  Fr.  Pedro  de  Vega,  agustino,  que  leía  la  cuestión  28,  art.  3."  En  Mayo 
lela,  por  ausencia  del  P.  Guevara,  el  P.  Juan  Jiménez,  benedictino,  la  cuestión  34. 

Enero  de  1580;  leía  la  2."  Parte,  cuestión  1.'  art.  5.°  Fueron  testigos  Fr.  Félix  de 
Llauri,  benedictino,  y  Juan  Gómez,  de  Vilardosos,  diócesis  de  Miranda,  en  Portu- 
gal. En  Marzo  leía  el  art.  4.°  de  la  cuestión  3.";  declaró  Fr.  Juan  de  Critana.  En  Ju- 
nio declaró  Fr.  Pedro  de  Herrera,  que  leía  de  beatitudine.  A  fines  de  Julio  leía  el 
P.  Aragón  por  el  P.  Guevara,  prosiguiendo  la  misma  materia.  El  Mtro.  Guevara 
había  acabado  de  explicar  de  voluntario  et  involuntario,  cuestión  7.",  y  hacía  seis  o 
siete  días  que  le  suplí-)  el  Mtro.  Aragón. 

Enero  de  1581.  Comenzó  por  San  Lucas  la  cuestión  71,  de  peccatis,  de  la  1.*  2  « 
Llegaba  en  la  fecha  citada  a  la  cuestión  72,  art.  4."  Declararon  Luis  de  Bastillo,  na- 
tural de  Villalón,  y  Fr.  Antonio  Serrano,  agustino.  En  Mayo  leía  la  cuestión  77, 
art.  9."  Se  anota  como  especial  que  leía  ante  «muy  gran  copia  de  estudiantes.» 

En  la  asignación  de  lecturas  para  el  curso  1581-82,  se  le  señaló  la  cuestión  109  en 
adelante  de  la  1.*  2.* 

Enero  de  1582.  Había  comenzado  a  leer  por  San  Lucas  la  materia  de  gratia,  y 
proseguía  leyendo  las  mismas  cuestiones.  En  Julio  leía  de  justificatione. 

Curso  de  1582-83.  No  leyó  los  ocho  meses  de  constitución  por  haber  estado 
ausente  en  la  visita  de  su  Provincia;  leyó  por  sustituto. 

Curso  de  1583-84.  No  leyó  por  sí  mismo  sino  por  sustituto. 

Enero  de  1586.  Declararon  que  había  comenzado  por  San  Lucas  la  3."  Parte 
desde  el  principio.  Testigos  Fr.  Juan  de  Zarate,  mercedario,  y  Hernando  García, 
natural  de  Manzanares. 

Marzo  de  id.  Leyendo  Fr.  Agustín  Antolínez  por  el  P.  Guevara.  Iba  en  la  cues- 
tión 2.*  de  la  tercera  parte,  artículo  1° 

A  los  pocos  meses  jubiló,  como  se  ha  dicho  arriba. 

23.    Notas  relativas  a  las  visitas  de  cátedras  por  el  P.  Guevara. 

a)  El  Mtro.  Martín  Martínez,  regente  de  la  cátedra  de  tres  lenguas,  presentó 
al  Rector  de  la  Universidad,  en  Octubre  de  1570,  un  escrito  en  que  solicitaba  visi- 
tar las  cátedras  de  Teología  en  compañía  del  Rector,  alegando  ser  el  más  antiguo 
de  los  catedráticos  de  la  facultad,  por  haberse  declarado  que  su  cátedra  era  de  Bi- 
blia y,  por  lo  tanto,  de  Teología  expositiva.  Por  auto  del  Rector  de  22  del  mismo  mes 
se  notificó  dicho  escrito  al  P.  Guevara,  el  cual  presentó  el  siguiente  pedimento:  «El 
maestro  frai  Juan  de  Guevara  catredatico  de  vísperas  en  la  facultad  de  theologia 
de  esta  vniversidad,  parezco  ante  v.  m.  y  digo  que  por  el  estatuto  primero  del  título 
22  de  esta  vniversidad  se  dispone  que  v.  m.  con  el  catredatico  mas  antiguo  de  la  fa- 
cultad haga  las  visitas  de  los  catredaticos  de  catredas  menores  y  por  estar  absenté 
el  p.e  maestro  fr.  mancio  de  corpus  christi  a  mi  como  a  catredatico  de  propiedad 
mas  antiguo  me  pertenece  hacer  las  dichas  visitas  en  las  catredas  menores  de  theo- 
logia juntamente  con  v.  m.  por  tanto  a  v.  m.  pido  y  suplico  y  si  necesario  es  le  rre- 
quiero  una,  dos  y  tres  vezes  y  las  que  de  derecho  debo  que  en  cumplimiento  del 
dicho  estatuto  no  haga  las  dichas  visitas  sin  que  yo  como  tal  catredatico  de  propie- 
dad mas  antiguo  haga  juntamente  con  v,  m.  las  dichas  visitas,  y  no  otro  algún  ca- 
tredatico de  los  que  al  presente  ay  en  esta  vniversidad  en  la  dicha  facultad  de  theo- 
logia pues  yo  soy  el  mas  antiguo  catredatico  en  la  dicha  facultad  para  lo  qual  en  lo 
necesurio  el  officio  de  v.  m.  yraplora.  pido  justicia  y  costas.— Fr.  Juan  de  Guevara. 
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Fué  presentado  este  pedimento  el  día  24,  y  se  ordenó  que  en  el  término  de  tres 
días  se  diesen  las  pruebas.  No  existen  otros  papeles  sobre  el  asunto  al  fin  del  curso 
de  1569-70  en  el  cuaderno  de  visitas  de  cátedras,  donde  se  encuentran  los  anteriores. 

b)  Proceso  del  Mtro.  Guevara  de  las  visitas  de  cátedras  de  sujacultad. 
Consta  de  los  siguientes  papeles: 

Poder  otorgado  por  el  P.  Guevara  a  los  PP.  Fr.  Baltasar  de  Molina,  Fr.  Juan 
García  y  Fr.  Antonio  de  Pedroso,  agustinos,  para  que  le  representaran  en  todo  lo 
concerniente  a  este  pleito.  Dado  a  21  de  Agosto  de  1571. 

Pedimento  del  P.  Guevara  alegando  sus  derechos  de  visitador  de  cátedras. 

Auto  ordenando  que  se  dé  conocimiento  de  este  escrito  al  Mtro.  León  de  Cas- 
tro. 21  de  id. 

Escrito  del  P.  Baltasar  de  Molina  respondiendo  a  otro  de  León  de  Castro.  21 
de  id. 

Contestación  de  León  de  Castro  a  la  demanda  del  P.  Guevara.  21  de  id.  Dice 
que  en  este  asunto  de  visitas  de  cátedras  no  se  había  observado  siempre  el  estatuto. 

Sentencia  del  pleito: 

En  Salamanca  a  23  días  del  mes  de  Agosto  de  1571,  el  Sr.  Rector  de  la  Univer- 
sidad D.  Gonzalo  Ponce  de  León,  apoyado  en  lo  que  ordenan  los  estatutos  acerca 
de  las  visitas  de  las  cátedras,  «dixo  que  devia  declarar  e  declaró  pertenescer  la  di- 
cha visita  de  los  catredaticos  de  las  catredas  menores  de  teulogia  al  dicho  maestro 
fray  Juan  de  guevara,  e  no  al  dicho  maestro  león  de  Castro,  e  ansi  lo  pronunció  e 
mandó  e  lo  firmó  de  su  nombre,  testigo  el  señor  doctor  francisco  de  Castro  e  anto- 
nio  de  almaraz  bedel  e  yo  el  dicho  secretario.— Don  Gonzalo  Ponce  de  León,  Rector.» 

Sigue  la  notificación  de  esta  sentencia  a  las  partes. 

Existe  este  proceso  al  final  del  cuaderno  de  visitas  de  cátedras  de  1570-71. 

c)  En  Diciembre  de  1571  el  Mtro.  Francisco  Sancho  reclamó  para  sí  el  derecho 
de  acompañar  al  Rector  en  sus  visitas  a  las  cátedras  de  Teología,  y  para  defender 
este  derecho  nombró  su  procurador  a  quien  dio  poder  en  forma. 

Después  de  este  papel  hay  otro  a  nombre  del  P.  Baltasar  de  Molina,  reclamando 
para  el  P.  Guevara  el  derecho  aludido,  por  ser  más  antiguo  que  el  P.  Mancio,  el 
cual,  en  unión  del  Rector,  había  comenzado  la  visita  de  dichas  cátedras.  Contra 
este  escrito  sigue  otro  en  que  se  defiende  el  derecho  de  visita  para  el  Mtro.  San- 
cho. Luego  viene  otro  donde  se  dice  que  el  P.  Mancio,  por  ser  catedrático  más  anti- 
guo de  propiedad,  era  el  que  tenía  el  derecho  de  visita.  El  pleito  se  falló  a  favor  del 
Mtro.  Sancho  en  9  de  Marzo  de  1572. 

d)  El  Mtro.  Diego  Rodríguez  elevó  al  Rector  de  la  Universidad  una  solicitud, 
fechada  en  9  de  Enero  de  1577,  pidiendo  se  reconociera  su  derecho  de  Maestro  más 
antiguo  para  visitar  las  cátedras  de  Teología;  contradijo  el  P.  Guevara  lo  pedido 
en  un  escrito  diciendo  que,  aunque  el  Mtro.  Rodríguez  era  más  antiguo  en  el  grado, 
no  lo  era  en  la  cátedra  y,  por  consiguiente,  a  él  le  competía  el  referido  derecho,  no 
obstante  lo  cual  el  Rector  dio  la  razón  al  primero,  el  cual  era  además  decano  en  la 
facultad  de  Teología. 

24.  Notas  relativas  a  comisiones  desempeñadas  por  el  Padre  Guevara  por  en- 
cargo y  orden  de  la  Universidad. 

No  se  refieren  todas  las  comisiones,  porque  resultaría  demasiado  extensa  esta 
parte  del  trabajo  sobre  el  P.  Guevara.  Basta  tener  en  cuenta  que  durante  medio  si- 
glo vivió  dedicado  completamente  a  la  vida  universitaria,  siendo  su  voto  requerido 
y  buscado  siempre  que  se  trataba  especialmente  de  las  cuestiones  pertenecientes  a 
la  facultad  de  Teología  o  que  se  rozaban  con  ella.  Se  ha  de  advertir,  sin  embargo, 
que  de  muchos  de  los  asuntos,  y  aun  podemos  decir  de  los  más  importantes,  que  se 
ventilaron  en  aquel  tiempo  por  el  colegio  de  teólogos,  no  existen  noticias  en  los  li- 
bros de  Claustros;  tal  sucede,  por  ejemplo,  con  la  censura  de  la  Biblia,  de  Vatablo. 
Lo  cual  prueba  que  si  aquellos  libros  pueden  servir  de  guía  para  saber  muchas  de 
esas  comisiones,  no  se  halla  en  ellos  la  relación  detallada  de  todas  ellas,  y  es  nece- 
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sario  buscar  otra  clase  de  documentación  complementaria  de  las  noticias  que  en  di- 
chos libros  se  encuentran.  Se  dan  casos,  además,  en  que  se  ven  tratadas  al^junas 
cuestiones  desde  el  principio  al  fin  con  todos  los  pormenores  e  incidentes  a  que 
dieran  lugar,  no  faltando  datos  en  los  referidos  libros,  mientras  que  de  la  mayor 
parte  de  los  negocios  cuyo  estudio  se  encomendaba  a  la  Universidad,  sólo  existe  el 
acta  de  la  aceptación  por  el  Claustro  de  esas  comisiones  y  del  nombramiento  de  los 
catedráticos  que  habían  de  desempeñarlas,  sin  que  se  nos  diga  después  cómo  y 
cuándo  se  cumplían.  Por  este  motivo  varias  de  las  notas  que  reproducimos  pueden 
considerarse  únicamente  como  simples  indicaciones,  y  con  respecto  a  los  asuntos  de 
los  cuales  no  faltan  noticias  y  aun  pueden  servir  de  tema  para  largos  estudios,  nos 
concretamos  tan  sólo  a  decir  lo  más  preciso,  como  lo  va  a  ver  el  lector. 

a)  Claustro  de  Diputados  de  20  de  Noviembre  de  1563.  Faé  comisionado  el 
P.  Guevara,  junto  con  el  Rector  de  la  Universidad  y  el  Dr.  Sandoval,  para  exami- 
nar un  memorial  presentado  por  los  sirvientes  del  Hospital,  en  que  se  pedía  aumen- 
to de  sueldos  para  los  mismos.  Hl  27  se  reunieron  dichos  comisarios  y  dictaminaron 
sobre  el  asunto. 

b)  Claustro  pleno  de  27  de  Marso  de  1564.  Se  le  encomendó,  con  otros  comi- 
sarios, el  trabajo  de  examinar  los  autos  de  visita  a  la  Universidad  del  Ldo.  Diego  de 
Villagómez,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  el  cual  parece  que  se  había  excedido  en 
sus  facultades,  por  cuanto  sus  determinaciones  eran  contrarias  a  lo  ordenado  por 
las  constituciones  y  estatutos  de  aquel  centro.  En  Claustro  de  Comisarios,  celebra- 
do a  continuación  del  anterior,  se  acordó  el  escrito  de  apelación  que  había  de  pre- 
sentarse contra  dicho  Visitador.  En  8  de  Abril  se  celebró  Claustro  pleno,  siendo 
nombrado  por  la  Universidad  procurador  en  Madrid  el  Síndico  Francisco  de  Cas- 
tro, con  el  encargo  de  apelar  ante  el  Consejo  de  los  capítulos  de  Visita  del  Ldo.  Vi- 
llagómez. Siguióse  tratando  de  la  mencionada  visita  en  otros  Claustros. 

c)  De  la  intervención  del  P.  Guevara  en  las  juntas  celebradas  por  el  colegio  de 
teólogos  de  la  Universidad  sobre  la  Biblia,  de  Vatablo,  no  tenemos  otras  noticias 
que  las  consignadas  en  el  proceso  de  Fr.  Luis  de  León.  En  1569  había  terminado  ya 
el  examen  de  la  Biblia,  sin  saber  a  punto  fijo  cuándo  comenzaron  las  juntas  que  de- 
bió de  ser  algunos  años  antes,  dada  la  extensión  de  la  materia  y  las  múltiples  y  difí- 
ciles cuestiones  a  que  se  prestaba.  Fr.  Luis  de  León  parece  haber  sido  el  encargado 
de  redactar  la  censura  general  que  al  fin  se  hizo  sobre  la  obra,  como  coronamiento 
del  trabajo  de  las  juntas.  De  los  encuentros  habidos  entre  los  teólogos,  los  alterca- 
dos y  discusiones  en  que  unos  y  otros  se  hicieron  más  visibles,  especialmente  por 
lo  que  toca  a  Fr.  Luis  de  León  y  al  Mtro.  León  de  Castro,  se  dan  amplias  noticias 
en  el  proceso;  pero  con  respecto  al  P.  Guevara  ninguna  particularidad  allí  se  nota, 
fuera  de  la  de  ser  uno  de  tantos  miembros  de  la  junta,  tomando  parte  activa  en  las 
sesiones,  por  lo  cual  Fr.  Luis  de  León  le  cita  repetidas  veces  como  testigo  de  las 
cuestiones  debatidas  en  las  mismas. 

d)  Junta  de  teólogos  celebrada  el  28  de  Diciembre  de  1568,  convocada  y  presi- 
dida por  el  Mtro.  Francisco  Sancho,  el  cual,  en  su  calidad  de  Decano  de  la  facultad 
de  Teología  y  Comisario  del  Sto.  Oficio,  propuso  a  los  congregados  la  comisión  re- 
cibida de  Madrid  de  que  el  colegio  de  teólogos  de  la  Universidad  de  Salamanca  ca- 
lificara ciertas  proposiciones  sacadas  de  la  obra  de  Fero  sobre  San  Mateo,  corregida 
por  el  P.  Miguel  de  Medina.  En  la  junta  mencionada  se  reunieron,  además  del  cita- 
do Sancho,  los  Mtros.  León  de  Castro,  Diego  Rodríguez,  Fr.  Juan  de  Guevara,  Fray 
Luis  de  León,  Grajal,  Martínez,  Bravo,  Fr.  Pedro  de  la  Puente  y  Fr.  Juan  Gallo. 

A  continuación  del  acta  de  esta  junta  se  halla  un  testimonio  de  22  de  Febrero  de 
1569,  diciendo  haberse  reunido  muchas  veces  los  teólogos  para  deliberar  sobre  las 
proposiciones  sometidas  a  su  censura,  acordándose  formar  el  cuaderno  que  lleva 
este  epígrafe: 

Ad  propositiones  ex  Commentariis  Joannis  Feri  in  Math.  a  quodam  Tlieologo 
excerptas  et  a  Supremo  Senatu  inquisitionis  ad  Magisiros  Theologia:  facullatis 
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qui  Salmanticm  suní  transmissas:  ejus  facultatis  Decani  Viri  Sapientissimi  et 
certorum  Magistrorum  ex  seníentia  totius  facultatis  electorum  censura;. 

Siguen  las  proposiciones  en  número  de  158,  cada  una  de  ellas  con  su  censura  co- 
rrespondiente. Firman  al  final:  Mag.  Franciscus  Sancho,  Decanus. — El  Mtro.  Gra- 
jal.— Fr.  Juan  de  Guevara.— Fr.  Luis  de  León.— Por  donde  se  ve  que  estos  cuatro 
fueron  los  nombrados  por  el  colegio  para  calificar  las  proposiciones  en  cuestión. 

Se  encuentra  el  proceso  en  el  leg.  19123  de  los  pertenecientes  a  la  Suprema  de 
Madrid,  Archivo  Histórico  Nacional. 

e)  En  Claustro  pleno  de  18  de  Febrero  de  1570  recibió  una  extraña  comisión. 
Cristóbal  Vela,  catedrático  de  Escoto,  expuso  al  Claustro  que  «por  quanto  él  ha  mu- 
chos años  que  sirve  en  esta  Vniuersidad  leyendo  la  cátreda  descoto,  la  qual  lectura 
es  doctrina  que  se  ha  rrezibido  e  rrecibe  con  muy  poco  gusto  de  los  oyentes  por  ser 
como  es  materia  muy  escabrosa  e  de  poco  provecho,  pues  que  solamente  aprove- 
chaua  a  los  frayles  que  en  esta  Vniuersidad  abia  franciscanos  claustrales,  los  quales 
ya  no  ay,  e  que  pues  es  justo  que  las  lecturas  que  no  son  de  provecho  se  muden  en 
otras  que  lo  sean,  sus  mds.  probean  acerca  de  lo  susodicho  lo  que  vieren  que  más 
conbiene  al  provecho  e  vtilidad  de  la  dicha  Vniuersidad  y  estudiantes  oyentes  des- 
ta  facultad  mudándola  en  otra,  puesto  que  se  quede  la  dicha  catreda  con  nombre  de 
ser  catreda  descoto  e  leyéndose  otro  doctor  como  es  el  maestro  de  las  sentencias 
por  ser  muy  vtil  e  que  las  catredas  de  prima  e  vísperas  tienen  su  fundamento  en  el 
dicho  maestro  de  Sentencias,  e  por  otras  muchas  rrazones  que  alli  de  palabra  dixo, 
pidió  e  suplicó  a  la  dicha  Vniuersidad  y  Claustro  fuesen  servidos  mandar  mudar 
la  dicha  catreda  pues  es  cosa  que  importa  al  auditorio  y  estudiantes  de  la  dicha  fa- 
cultad». 

El  Claustro  nombró  comisarios  para  estudiar  el  asunto  a  los  Mtros.  Francisco 
Sancho,  Juan  de  Guevara  y  Gaspar  de  Grajal,  los  cuales  habían  de  recibir  informa- 
ción más  amplia  del  referido  Vela.  En  la  cédula  del  Claustro  pleno  de  26  de  Agosto 
se  expresaba  que  uno  de  los  fines  de  la  reunión  era  oir  la  relación  que  los  comisio- 
nados, P.  Guevara  y  Mtro.  Grajal  (el  Mtro.  Sancho  no  estaba  en  Salamanca),  darían 
de  lo  tocante  a  la  cátedra  de  Escoto,  que  fué  la  siguiente: 

«Los  señores  maestro  fray  Juan  de  guevara  catredatico  de  Vísperas  de  theolo- 
gia  y  Don  Gaspar  de  Grajal,  catredatico  de  sustitución  de  biblia  [y]  Abad  de  san- 
tiago, comisarios  en  lo  locante  a  la  catreda  descoto  sobre  la  orden  que  pueda  aver 
para  que  la  catreda  de  escoto  se  lea  a  mas  provecho  de  los  estudiantes,  parece  que 
quedándose  la  catreda  con  su  titulo  de  escoto  en  pie,  que  conviene  que  la  asignatu- 
ra della  ansí  en  lo  que  se  ha  de  leer  como  en  la  forma  que  se  ha  de  leer,  sea  confor- 
me a  lo  que  el  S.or  Rector,  con  consejo  y  parecer  del  maestro  que  escogiere  de  la 
dicha  facultad  les  paresciere,  porque  de  suyo  la  catreda  de  escoto  es  odiosa  a  mu- 
chos estudiantes;  y  si  se  leyese  por  la  orden  de  escoto  es  muy  prolixo  en  muchas  co- 
sas e  muy  escuro  sin  ser  provechoso  a  los  estudiantes  en  declarárselo,  porque  aque- 
llos términos  no  se  usan  en  escuelas  ni  se  trata  dellos  y  las  asignaciones  fuera  de 
ser  muy  grandes  para  cada  año  concurren  necesariamente  con  las  otras  catredas,  e 
que  acontesce  aver  necessidad  que  se  lean  otras  materias  que  los  estudiantes  que- 
rrán oyllas  e  seria  bien  se  les  asignase,  üexadas  otras  muchas  razones  particulares 
que  se  podrían  traher  e  otras  cosas  que  al  colegio  de  los  theologos  les  pareció  avien- 
dolos  juntado  el  maestro  sancho  antes  que  se  fuese  por  la  comisión  que  el  claustro  le 
dio  con  los  demás  señores  arriba  nombrados,  como  parece  por  el  claustro  pleno  fe- 
cho a  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  hebrero,  e  asi  lo  declararon  e  lo  firmaron  de  sus 
nombres  en  Salamanca  a  diez  y  nueve  de  agosto  de  mil  e  quinientos  y  setenta  años. 
Fray  Juan  de  guevara.— El  m.°  Grajal.» 

Luego  se  comenzó  a  votar  sí  se  había  de  mudar  la  lectura  de  Escoto  en  confor- 
midad a  lo  expresado  en  el  párrafo  anterior,  o  se  dejaría  como  estaba,  abrazando 
lo  primero  veintitrés  votantes  y  lo  segundo  nueve.  «Por  manera  que  regulados  los 
votos  de  la  vna  parte  y  de  la  otra  pareció  y  constó  que  la  dicha  Vniversidad  e  claus- 
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tro  por  votos  de  mayor  parte  se  rresolvió  e  vino  en  que  la  dicha  lectura  de  la  catre- 
da  de  escoto  se  mude  conforme  a  la  relación  de  suso  contenida  y  que  el  notario  y 
secretario  dé  testimonio  dello  al  So""  Don  Christoval  Vela  Lector  de  ia  dicha  catre 
da  o  a  su  procurador  en  su  nombre  para  que  pidan  confirmación  a  su  mag.<  Real  e 
a  los  señores  de  su  muy  alto  consejo  de  lo  proveido  en  este  dicho  claustro  acerca 
de  la  dicha  lectura.  En  esto  se  rresolvió  la  dicha  vniversidad,  como  dicho  es». 

Reproducimos  a  la  larga  los  te.xtos  que  se  encuentran  en  el  libro  de  Claustros 
correspondiente,  para  demostrar  al  lector  que  el  voto  del  P.  Guevara  y  del  Mtro. 
Grajal  está  fundado  en  el  acuerdo  del  colegio  de  los  Maestros  teólogos  reunidos  por 
el  Mtro.  Sancho  antes  de  ausentarse  de  Salamanca,  y  no  haga  responsables  exclu- 
sivamente a  los  dos  comisionados  de  la  última  resolución  de  la  Universidad,  como 
así  lo  pudiera  deducir  leyendo  los  textos  truncados  en  otra  obra,  donde,  con  el  fin 
siniestro  de  que  el  P.  Guevara  cargue  con  la  odiosidad  que  tiene  para  los  partida- 
rios de  Escoto  el  voto  expuesto  al  Claustro,  sólo  se  ofrece  a  los  lectores,  y  esto  mal 
copiado,  aquello  que  puede  perjudicarle.  Lo  repetimos:  la  opinión  que  sobre  la  cá- 
tedra de  Escoto  manifestaron  Guevara  y  Grajal  era  la  de  la  facultad  de  Teología 
de  la  Universidad  de  Salamanca,  de  la  que  formaban  parte  especialmente  teólogos 
de  la  Orden  de  Predicadores,  adversarios  reconocidos  de  las  doctrinas  escotistas, 
como  a  todos  es  notorio. 

Esto  aparte  de  que  para  nada  se  necesitaba  citar  ese  hecho  tratando  de  probar 
si  Fr.  Luis  de  León  estaba  o  no  en  Salamanca  con  fecha  26  de  Agosto  de  1570. 

f)  Claustro  pleno  de  8  de  Mayo  de  1570.  .Se  leyó  una  carta  del  Mtro.  Francisco 
Sancho,  fechada  en  Madrid  el  30  de  Abril  y  acompañada  de  una  provisión  del 
Consejo  de  la  Inquisición,  dirigidas  ambas  a  la  Universidad,  pidiendo  en  una  y  otra 
que  dicho  Maestro,  mientras  estuviera  en  Madrid  ocupado  en  negocios  de  Consejo, 
se  le  considerase  presente  en  la  Universidad  para  percibir  ¡os  salarios  de  cátedra 
y  demás  derechos  que  conio  a  catedrático  le  correspondían.  Para  estudiar  la  peti- 
ción mencionada  y  responder  al  Consejo,  se  nombró  una  comisión  compuesta  de  los 
doctores  Cristóbal  Gutiérrez  de  Moya  y  Héctor  Rodríguez  y  del  Mtro.  P.  Guevara, 
los  cuales  presentaron  por  medio  del  Dr.  Moya  su  respuesta  al  Claustro  pleno  del 
día  13,  siendo  aprobada  por  todos  y  autorizado  el  Secretario  de  la  Universidad  para 
dar  testimonio  de  la  misma  al  referido  Consejo  de  la  Inquisición. 

g)  Claustro  de  Diputadosde  27  de  Junio  de  1570.  Se  leyó  una  provisión  real 
de  17  del  mismo  mes  relativa  a  los  quodlibetos  que  se  hacían  para  los  grados  y  pre- 
sentada por  el  convento  de  San  Esteban.  Para  estudiar  el  asunto  y  responder  a  ella 
se  nombró  una  comisión  compuesta  de  los  Maestros  Guevara,  Diego  Rodríguez  y 
Martín  Martínez.  El  convento  de  San  Esteban  se  había  quejado  de  que  en  esos  actos 
no  se  observaba  la  costumbre  antigua  de  argüir  los  colegios  según  su  antigüedad, 
sino  en  conformidad  con  un  nuevo  plan,  pidiendo  el  Rey,  en  su  consecuencia,  infor- 
mes a  la  Universidad  sobre  las  modificaciones  introducidas.— Véase  una  razón  de 
la  provisión  real  en  Esperabé  Arteaga,  pág.  541. 

h)  Claustro  de  Primicerio  de  11  de  Mareo  de  1572.  Expuso  el  Primicerio, 
Dr.  Antonio  Gallego,  grandes  abusos  que  se  cometían  en  la  Universidad,  pidiendo 
y  suplicando  a  todos  los  asistentes  al  Claustro  vieran  el  remedio  que  debiera  adop- 
tarse para  poner  coto  a  los  desórdenes  y  escándalos  que  habían  llegado,  según  la 
relación,  al  extremo  de  convertir  aquel  centro  en  un  foco  de  corrupción  de  las  cos- 
tumbres cristianas.  Lamentaba  el  Primicerio  que  en  los  Magisterios  de  Francisco 
Gil  de  Nava  y  Fr.  Francisco  Zumel  los  galleantes  se  hubieran  tomado  tanta  liber- 
tad en  decir  donaires  y  palabras  jocosas,  indignas  del  lugar  en  que  estaban  y  de  la 
seriedad  de  aquellos  actos;  que  los  estudiantes  cometían  incalificables  faltas  de  res- 
peto en  los  generales,  propasándose  hasta  a  arrojar  cosas  muy  sucias  a  los  cate- 
dráticos, fuera  de  hacerlo  ellos  entre  sí,  e  interrumpiendo  con  ruidos  y  alborotos 
frecuentes  las  lecciones,  «haziendo  muy  notable  estruendo  y  bullicio  con  pies,  ma- 
nos e  cerrojos  de  puertas  e  los  tinteros»,  perdiéndose  de  este  modo  muchas  cate- 
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dras;  que  los  catedráticos  y  graduados  no  se  respetaban  mutuamente  ni  conserva- 
ban el  derecho  de  antigüedad,  etc.,  etc.  Para  escogitar  y  proponer  los  medios  de 
corregir  tantos  desórdenes  y  evitar  en  lo  sucesivo  la  nota  de  desprestigio  y  des- 
crédito que  necesariamente  había  de  recaer  sobre  la  Escuela,  si  continuaba  la  in- 
disciplina en  los  estudiantes  y  profesores,  se  nombró  una  comisión  formada  de  los 
Doctores  Castro,  Juan  López,  Moya  y  Juan  Pérez  de  Cubillas  y  de  los  Maestros 
León  de  Castro,  Fr.  Juan  de  Guevara  y  Diego  Cuadrado.  Con  fecha  20  siguiente 
hubo  otro  Claustro  de  Primicerio  donde  algunos  de  los  comisarios  nombrados  ex- 
pusieron su  criterio  con  respecto  al  primer  punto,  o  sea  a  los  gallos;  no  estuvieron 
acordes,  y  se  dilató  para  el  día  siguiente  la  celebración  de  otro  Claustro,  debiendo 
ser  convocados  expresamente  en  la  cédula  de  llamamiento  todos  los  comisarios 
nombrados,  con  el  fin  de  que  por  todos  ellos  se  propusiese  el  remedio,  y  ese  Claus- 
tro no  existe,  haciéndonos  sospechar  que  los  buenos  deseos  del  Primicerio  por  el 
honor  y  lustre  de  la  Universidad  se  estrellaron  contra  las  corruptelas  que  ya  habían 
recibido  allí  carta  de  naturaleza,  y  para  desterrar  las  cuales  era  necesario  luchar 
con  dificultades  de  no  poca  consideración. 

i)  Los  Colegios  de  Cuenca,  Oviedo  y  del  Arzobispo  parece  que  se  habían  que- 
jado de  que  la  Universidad  no  respetaba  sus  privilegios  concedidos  por  bulas  y 
breves  pontificios  en  lo  tocante  a  los  exámenes  para  la  licenciatura  de  sus  colegia- 
les, pretendiendo  que  se  hicieran  sólo  por  los  catedráticos  propietarios  al  igual  de 
lo  que  se  observaba  con  el  Colegio  de  San  Bartolomé.  El  Consejo  despachó  una 
provisión  real  pidiendo  a  la  Universidad  que  en  el  término  de  quince  días  expusiese 
las  razones  que  abonaban  su  proceder  y,  hecho  el  trabajo,  se  convino  en  Claustro 
pleno  de  9  de  Junio  de  1572  mandar  a  la  corte  dos  comisionados  con  el  objeto  de 
sostener  los  derechos  de  la  Universidad,  siendo  designados  el  P.  Guevara  y  Martín 
de  Busto.  No  aceptó  el  primero  por  las  razones  expuestas  en  este  párrafo:  «Y  el 
dicho  seflor  maestro  guevara  se  excusó  en  lo  de  la  dicha  yda  diziendo  ser  pesado  e 
no  ser  ombre  de  negocios  y  que  suplicaba  a  su  s."  (el  Rector)  que  pues  sabían  que 
hera  asi  lo  oviesen  por  excusado  e  otras  mas  palabras  que  acerca  de  lo  susodicho 
pasaron,  por  donde  el  señor  rrector  ubo  de  volver  a  nombrar  a  los  señores  doctor 
acosta  e  martin  de  busto...»  Tampoco  debió  de  aceptar  la  comisión  el  Dr.  Acosta, 
puesto  que  en  otro  Claustro  fué  nombrado  el  Dr.  Héctor  Rodríguez. 

j)  Claustro  pleno  de  16  de  Septiembre  de  1574.  Fué  nombrado,  con  otros  Doc- 
tores y  Maestros,  para  asistir  al  Reformador  D.  Pedro  Velarde  en  los  asuntos  que 
se  ofreciesen  relativos  a  la  reforma  y  visita  de  la  Universidad. 

k)  Claustro  de  Diputados  de  8  de  Agosto  de  1577.  Un  tal  Enrique  Jason,  in- 
glés, por  ser  católico,  se  vio  obligado  a  abandonar  su  patria  y  buscar  refugio  en 
España  y,  siendo  maestro  en  Artes,  movido  de  la  fama  de  letras  que  en  todas  par- 
tes tenía  la  Universidad  de  Salamanca,  se  vino  a  ella  y  pidió  a  dicho  Claustro  le 
favoreciera  con  alguna  limosna  por  estar  muy  falto  de  recursos,  y  a  poder  ser  que 
le  diera  alguna  colocación  teniendo  en  cuenta  sus  letras.  Se  encomendó  el  estudio 
de  esta  petición  al  Dr.  Solís  y  P.  Guevara,  los  cuales  informaron  en  otro  Claustro 
de  la  buena  conducta  y  los  muchos  estudios  del  dicho  Jason,  y  la  Universidad  le 
dio  una  limosna  bastante  crecida. 

1)  Claustro  pleno  de  17  de  Mar  so  de  1579.  Se  presentó  el  Comisario  del  Sto. 
Oficio  Benito  Rodríguez,  e  hizo  saber  a  la  Universidad  que  por  cartas  recibidas  del 
Arzobispo  de  Toledo  y  de  los  Inquisidores,  se  le  encomendaba  que  tratase  de  inte- 
resar a  dicho  centro  nombrando  algunas  personas  a  quienes  se  encargase  la  revi- 
sión del  índice  de  libros  prohibidos  y  de  las  reglas  que  regían  en  la  materia.  Fuera 
el  Comisario  de  la  capilla,  se  comenzó  a  tratar  y  platicar  sobre  lo  expuesto,  y  el 
Claustro  nombró  «a  los  señores  doctores  diego  de  vera  e  martin  azpilcueta  naua- 
rro,  e  maestros  fr.  juan  de  guevara  e  fr.  luis  de  león  e  fr.  bartolorae  de  medina,  die- 
go Rodríguez  e  fr.  domingo  bañes  a  todos  siete  o  a  la  mayor  parte  de  sus  mds.  para 
que  se  junten  a  la  hora  de  cinco  a  seis  tres  dias  en  cada  semana,  y  juntos  en  casa 
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del  señor  don  pedro  de  guevara,  maestrescuela  de  Salamanca,  a  la  dicha  hora,  tra- 
ten, platiquen  y  contienan  en  lo  tocante  al  dicho  cathalogo  de  libros  e  reglas  gene- 
rales e  orden  que  acerca  dello  se  debe  tener,  e  visto,  platicado  y  conferido  e  trata- 
do en  otro  claustro  digan  y  rrefieran  lo  que  acerca  dello  les  paresce  para  que  se 
ymbie  al  lll.mo  s.of  arzobispo  de  toledo  inquisidor  general  e  a  los  señores  del  s.'"  of- 
(icio  el  parezer  de  la  dicha  Vniuersidad  y  su  determinación,  para  lo  qual  la  dicha 
Vniuersidad  e  claustro  pleno  les  dio  poder  y  comisyon  ad  rreferendum». 

No  hay  para  qué  decir  lo  pesado  de  este  compromiso  y  cuánto  diú  que  hacer  a 
los  comisionados  la  censura  de  libros,  así  como  las  repetidas  juntas  que  hubieron 
de  celebrar,  algunas  de  ellas  constantes  en  los  libros  de  Claustros. 

m)  Por  muerte  del  Mtro.  Martín  Martínez  de  Cantalapiedra  se  declaró  vacante 
su  cátedra  de  tres  lenguas,  y  el  claustro  nombró  un  tribunal  de  comisarios  ante  el 
cual  se  habían  de  verificar  el  examen  y  las  oposiciones  de  los  candidatos.  Formaban 
el  tribunal  los  Dres.  Diego  de  Vera  y  Cristóbal  Gutiérrez  de  Moya,  los  Mtros.  Gue- 
vara y  Báñez,  Miguel  Francés,  artista,  Jerónimo  Muñoz,  astrólogo,  y  el  canónigo 
Juan  del  Cano,  los  cuales,  reunidos  en  junta  y  claustro  de  comisarios  de  5  de  Febre- 
ro de  1580,  presenciaron  las  oposiciones  de  los  dos  únicos  que  se  presentaron,  Cris- 
tóbal de  Madrigal  y  Juan  Escribano,  ganándose  todos  los  votos  el  primero  por  la 
brillantez  de  los  ejercicios  de  lectura  y  exposición  del  hebreo,  caldeo  y  arábigo,  a 
los  cuales  tenían  que  someterse  los  aspirantes  a  la  cátedra,  según  lo  ordenado  en 
una  bula  de  Benedicto  XIII.  Los  comisarios  dieron  una  información  favorable  a  Ma- 
drigal en  Claustro  pleno  celebrado  al  día  siguiente,  siéndole  conferida  la  cátedra, 
como  puede  suponerse. 

n)  Siendo  visitador  del  Hospital  el  P.  Guevara,  el  Bachiller  Pedro  Gallego  le 
manifestó  la  necesidad  de  frontales  para  el  altar  de  la  capilla,  porque  no  había  más 
que  uno  muy  rico  y  era  indecente  por  ser  de  color  y  no  haber  otro  para  remudarle. 
El  P.  Guevara  le  dijo  que  expusiera  la  necesidad  al  Claustro  de  Diputados,  y  así  lo 
hizo  en  el  celebrado  el  26  de  Marzo  de  1580,  diciendo  y  repitiendo  que  por  ser  el 
frontal  muy  rico,  era  indecente  tenerle  allí  todos  los  días,  y  pedía  dos,  uno  negro  y 
otro  blanco,  para  ponerlos  en  el  altar  según  los  tiempos.  El  Claustro  comisionó  al 
P.  Guevara,  como  visitador  que  era,  estudiara  la  necesidad  espuesta  por  el  Bachi- 
ller y  manifestara  su  parecer  en  otro  Claustro. 

Este  párrafo  de  ninguna  o  poquísima  importancia,  se  copia  con  el  fin  único  de 
que  se  vea  la  significación  que  entonces  se  daba  a  la  palabra  indecente,  de  uso  muy 
frecuente  en  los  libros  de  Claustros  cuando  se  trataba  de  alguna  cosa  o  asunto 
inoportuno,  no  conveniente,  no  razonable,  etc.,  etc. 

ñ)  Claustro  pleno  de  18  de  bebrero  de  1587.  El  Rector  propuso  a  la  Univer- 
sidad que  en  la  provisión  de  las  cátedras  se  evitasen  a  todo  trance  los  sobornos  y 
medios  ilegales  de  que  los  opositores  se  valían  para  conseguir  los  votos  de  los  estu- 
diantes. Con  el  fin  de  que  dicha  provisión  se  hiciese  justa  y  legalmente,  invitó  a  los 
presentes  que  deliberasen  sobre  el  remedio  necesario  para  evitar  los  males  que  se 
lamentaban,  anticipándose  a  proponer  se  nombrase  una  comisión  que  estudiase  el 
asunto.  El  Claustro  aprobó  lo  propuesto  y  fueron  nombrados  varios  Doctores  y 
Maestros,  entre  los  cuales  está  el  P.  Guevara.  En  la  primera  junta  del  día  23  convi- 
nieron en  celebrar  sesiones  todos  los  lunes,  miércoles  y  viernes  de  las  tres  de  la 
tarde  en  adelante,  hasta  que  terminaran  su  cometido. 

Los  comisarios,  concluido  su  trabajo,  presentaron  al  Claustro  pleno  de  15  de 
Mayo  ciertos  estatutos  que  habían  de  regir  en  la  provisión  de  las  cátedras.  Con  el 
fin  de  que  llevaran  el  sello  de  toda  la  Universidad,  el  Rector  manifestó  que  se  lee- 
rían en  el  Claustro  para  que  sobre  ellos  o  su  articulado  cada  uno  hiciera  las  obser- 
vaciones que  tuviera  por  conveniente,  y  después  se  pediría  la  confirmación  a  Su 
Majestad.  Fueron  aprobados  unánimemente  por  todos  los  asistentes  al  Claustro, 
exceptuada  una  enmienda  que  se  propuso.  En  otro  Claustro  de  2  de  Junio  se  leyeron 
los  restantes  estatutos  y  se  convino  en  que,  antes  de  enviarlos  al  Consejo,  el  Doc- 
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tor  Solís  los  limara,  y  alargara  o  abreviara  los  capítulos  en  la  mejor  forma,  sin  qui- 
tar la  substancia  de  los  mismos. 

El  Doctor  Solís  presentó  los  estatutos  al  Claustro  pleno  de  6  de  Junio  en  disposi- 
ción de  ser  mandados  al  Consejo.  Allí  se  anota  que  el  designado  con  el  número  XVI 
se  suprimió  al  imprimirlos  y  que  no  está  confirmado  por  el  Rey.  Para  llevarlos  a 
Madrid  se  prestó  el  P.  Aragón,  el  cual  expuso  al  Claustro  de  Diputados  de  13  de  Ju- 
nio que,  faltándole  algunos  días  para  cumplir  los  ocho  meses  reglamentarios  de  lec- 
tura de  su  cátedra,  se  le  dispensasen  esos  días  por  la  necesidad  que  tenía  de  ir  a  la 
corte  a  ciertos  negocios,  y  el  Claustro  accedió  por  mayoría  de  votos  a  lo  solicitado, 
dándole  treinta  días  de  licencia  que  se  le  habían  de  contar  por  leyente  sólo,  y  no 
hábiles  para  participar  del  residuo  de  su  cátedra  de  propiedad.  Con  fecha  5  de  Julio 
escribió  el  P.  Aragón  desde  Madrid  que  iba  bien  el  negocio  de  la  confirmación  de 
los  estatutos,  y  entonces  el  Claustro  pleno,  celebrado  el  10,  le  encomendó  que  con- 
siguiera dicha  confirmación  y  al  mismo  tiempo  le  encargó  activase  la  conclusión  de 
otros  pleitos. 

Fueron  aprobados  por  el  Rey  en  su  cédula  de  4  de  Noviembre  del  año  expres;i- 
do,  incluyéndose  en  la  cédula  los  mismos  estatutos.  V.  Esperaba  Arteaga,  págs.  589 
y  siguientes. 

o)  Junta  de  teólogos  celebrada  el  2  de  Septiembre  de  1587.  Se  leyó  un  bre- 
ve de  Sixto  V  dirigido  al  Rector  y  Maestros  en  sagrada  Teología  de  la  Universi- 
dad, por  el  cual  se  pedía  la  colaboración  eficaz  de  todos  para  la  formación  del  índi- 
ce de  libros  prohibidos  que  nuevamente  se  había  de  publicar.  Los  Maestros  reuni- 
dos en  esta  junta,  entre  los  cuales  se  contaban  el  P.  Guevara,  el  P.  Aragón  y  el  Pa- 
dre Mendoza,  agustinos,  después  de  enterarse  del  contenido  df  1  breve,  pidieron  co- 
pia del  mismo  para  poder  dar  cumplimiento  a  los  deseos  de  Su  Santidad.  Se  acordó 
también  que  con  fecha  9  volverían  a  tener  otra  sesión  para  conferenciar  sobre  el 
particular.  Asistió  después  el  P.  Antolínez  a  otras  juntas.  A  los  teólogos  se  unieron 
otros  comisarios  ajenos  a  la  facultad  en  Claustro  pleno  de  11  siguiente,  y  no  solamen- 
te se  inculcó  a  todos  la  mayor  diligencia  en  la  reunión  de  datos  relativos  a  los  libros 
que  debían  ser  incluidos  en  el  nuevo  índice,  sino  que  se  les  facultó  también  para  po- 
der llamar  a  las  juntas  a  otras  personas  que  por  sus  conocimientos  teológicos  serían 
de  utilidad  para  lo  que  se  pretendía. 

Así  como  la  comisión  semejante  del  Arzobispo  de  Toledo  tuvo  muy  ocupados  a 
los  teólogos,  en  ésta  puede  decirse  que  fueron  mayores  sus  trabajos,  no  obstante 
haberse  aprovechado  de  los  que  habían  hecho  en  desempeño  de  la  primera. 

p)  Claustro  de  Diputados  de  5  de  Enero  de  1588.  Después  de  leer  la  cédula 
convocaioria,  según  se  acostumbraba,  entró  en  el  Claustro  el  P.  Aragón  y  pidió  y 
suplicó  que  la  Vniversidad  «nombre  dos  personas  de  este  claustro  que  vean  los  pri- 
vilegios que  la  Uniuersidad  tiene  en  sus  archiuos,  porque  algunos  dellos  y  casi  los 
mas  son  muy  necessarios  e  importa  que  los  doctores  y  maestros  los  sepan,  lo  qual 
estando  metidos  en  ellos  no  hay  luz  ni  claridad  ni  los  saben  y  conviene  que  se  se- 
pan e  se  aga  dellos  memoria  para  que  se  aprovechen  dellos  las  personas  de  la  dicha 
Vniuersidad>.  El  Claustro  convino  en  la  justicia  de  la  petición  por  la  necesidad  de 
que  dichos  privilegios  fueran  conocidos  de  todos,  y  recordó  que  ya  en  24  de  Julio 
de  1586  había  comisionado  al  Dr.  Martín  de  Busto  y  al  P.  Guevara  para  que  vieran 
las  bulas,  breves,  etc.,  del  archivo  y  manifestaran  en  un  Claustro  los  privilegios 
concedidos  a  la  Universidad.  Esa  comisión  no  se  había  cumplido,  y  el  Claustro  vol- 
vió a  recomendar  a  los  dos  mencionados  lo  que  debían  de  hacer  sobre  el  parti- 
cular. 

q)  Claustro  de  Diputados  de  3  de  Septiembre  de  1588.  Hizo  relación  el  Padre 
Alonso  de  Sanzoles,  franciscano,  que  había  remitido  al  Consejo  un  tomo  de  sermo- 
nes de  Santos  y  que  aquel  centro  encomendaba  la  censura  a  la  Universidad,  lo  cual 
visto  por  los  presentes,  se  comisionó  para  examinar  dicha  obra  al  P.  Mtro.  Guevara 
a  quien  se  encargó  diera  cuenta  en  otro  Claustro  de  su  comisión.  Esta  debió  de  pasar 
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al  P.  Bartolomé  Sánchez,  puesto  que  éste  presentó  una  censura  del  referido  sermo- 
nario al  Claustro  de  Diputados  de  5  de  Noviembre. 

r)  Claustro  pleno  de  1°  de  Junio  de  1591.  Para  revisar  los  nuevos  estatutos 
que  se  habían  hecho,  se  nombró  una  comisión  formada  de  los  Dres.  Enríquez,  Ber- 
na! y  Busto,  de  los  Mtros.  Guevara  y  Zumel  y  del  Dr.  Tiedra. 

s)  A  fines  de  Septiembre  de  1593  llegó  a  Salamanca  el  Visitador  y  Reformador 
de  la  Universidad  D.  Juan  de  Zúfliga,  nombrándose  varias  comisiones  para  aseso- 
rarle; entre  la  de  los  teólogos  está  el  P.  Guevara. 

t)  Como  decano  de  la  facultad  de  Teología,  convocó  y  presidió  varias  juntas  de 
teólogos  celebradas  en  1594  y  1595  para  censurar  la  Concordia,  de  Molina.  Véase  lo 
que  se  ha  dicho  sobre  este  particular  en  la  nota  bibliográlica  del  P.  Antollnez, 
págs.  152  y  153  del  vol.  1  de  este  Ensayo.  Los  datos  que  allí  consignamos  se  copiaron 
de  varias  cartas  y  papeles  existentes  en  el  leg.  1280  e,  numeración  moderna,  de  la 
Inquisición  Suprema  de  Madrid,  hoy  en  el  Archivo  Histórico  Nacional.  Interesa 
mucho  para  la  historia  de  aquellas  discusiones  sobre  la  obra  de  Molina  el  conoci- 
miento de  esa  correspondencia,  que  deseáramos  ver  explotada  debidamente,  y  aun 
publicada,  por  las  importantísimas  noticias  que  contiene.  Como  el  P.  Tíuevara  no 
tuvo  otra  parte  que  la  de  presidir  las  juntas  de  teólogos  de  la  Universidad  salman- 
tina, no  nos  toca  a  nosotros  dar  circunstanciada  relación  de  lo  que  allí  ocurrió;  de- 
bemos hacer  constar,  sin  embargo,  que  como  discípulo  de  la  escuela  antigua  de 
Sto.  Tomás,  estaba  completamente  identificado  con  el  parecer  que  sobre  la  Concor- 
dia tenían  los  PP.  Dominicos;  también  lo  estaba,  y  muy  de  veras,  con  el  Comisario 
del  Sto.  Oficio,  el  Dr.  Palacios  de  Terán,  el  cual  era  el  encargado  en  Salamanca  de 
hacer  cumplir  las  órdenes  del  Consejo  de  la  Suprema  de  Madrid  con  respecto  a 
conseguir  del  Claustro  de  teólogos  de  la  Universidad  una  censura  desfavorable  de 
aquella  obra.  En  repetidas  cartas  habla  el  Comisario  del  P.  Guevara,  así  como  de 
las  consultas  que  éste  le  hacía  sobre  la  marcha  de  aquellas  cuestiones  y  de  lo  que 
acerca  de  las  mismas  opinaban  los  diversos  Maestros  asistentes  a  las  juntas.  Po- 
nemos a  continuación  una  reseña  sumarísima  de  los  papeles  que  se  hallan  en  el  le- 
gajo mencionado,  con  el  fin  de  facilitar  trabajo  a  los  investigadores  que  deseen  es- 
tudiar aquellas  controversias. 

1)  Cartas  de  los  Sres.  Obispo.'^,  Tribunales  del  Sto.  Oficio,  Comisarios  de  Al- 
calá y  Salamanca,  Prelados  de  las  Religiones,  y  del  P.»  Henrrique  Henrriquez  de 
la  Comp.^  de  Jesús,  sobre  la  materia  de  Auxilijs,  desde  el  año  de  1594  hasta  el 
de  1598. 

2)  Censura  de  los  Maestros  y  Doctores  de  la  Universidad  de  Alcalá  sobre  los 
procesos  formados  al  P.  Prudencio  de  Montemayor  y  al  P.  Enrique  Enríquez,  jesuí- 
tas, a  Fr.  Juan  de  Castañiza,  benedictino,  y  a  Fr.  Domingo  Báñez,  dominico. 

3)  Papeles  y  memoriales  del  P.  Luis  de  Molina,  jesuíta,  en  defensa  de  las  doc- 
trinas expuestas  en  su  Concordia. 

4)  Calificación  de  la  obra  anterior  por  el  P.  Diego  Ñuño,  dominico,  presentada 
a  la  Inquisición  de  Valladolid  en  17  de  Junio  de  1594. 

5)  Cartas  del  Comisario  del  Sto.  Oficio  en  Salamanca  Palacios  de  Terán,  del 
P.  Enríquez  y  de  otros  Jesuítas,  calificaciones  de  obras  del  citado  P.  Enríquez,  man- 
datos y  órdenes  de  los  superiores  de  éste,  etc.  etc.  Mayo  a  Septiembre  de  1594. 

6)  Censuras  de  las  obras  de  Suárez  por  el  P.  Enríquez,  mandadas  a  la  Inquisi- 
ción. 1594. 

7)  Papeles  del  P.  Mejía,  procurador  de  los  Dominicos,  denuncias  del  P.  Fran- 
cisco Zumel,  mercedario,  defensas  y  papeles  de  Jesuítas,  y  del  P.  Suárez,  proceso 
sobre  un  papel  publicado  en  Salamanca  en  defensa  del  libre  albedrío,  relato  intere- 
sante sobre  una  entrevista  entre  el  P.  Mena,  jesuita,  y  el  P.  Herrera,  dominico.  1594. 

8)  Cartas  de  Palacios  de  Terán  y  de  otros  varios. 

9)  Censura  sobre  la  obra  del  P.  Molina  por  el  Dr.  Sierra  de  Axpe.  Septiembre 
de  1594. 
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lOj  Escrito  del  P.  Zumel  pidiendo  sean  excluidos  de  las  juntas  de  teólogos 
del  Claustro  de  Salamanca  varios  Maestros,  entre  los  cuales  está  el  P.  Anto- 
línez. 

11)  Denuncias  de  Jesuítas  de  carteles  de  proposiciones  defendidas  por  los  Do- 
minicos, etc. 

12)  Comunicaciones  de  Palacios  de  Terán,  sobre  traslados  del  papel  del  P.  Suá- 
rez  mencionado  arriba;  papeles  del  P.  Zumel,  conclusiones  denunciadas,  recusación 
de  Báñez  de  varios  teólogos  universitarios  para  juzgar  las  doctrinas  de  Molina,  et- 
cétera etc. 

13)  Comunicaciones  de  Palacios  de  Terán.  1595. 

14)  De  la  Inquisición  de  Sevilla.  Delación  de  los  Dominicos  del  famoso  papel 
en  defensa  del  libre  albedrío.  1595. 

15)  Inquisición  de  Valladolid.  Declaración  del  P.  Jesuíta  Gonzalo  Dávila  sobre 
el  papel  citado.  14  de  Marzo  de  id. 

16)  Comunicaciones  de  Palacios  de  Terán.  Abril,  Junio  y  Julio.  Continuaban 
las  juntas  en  Salamanca,  y  retrasaban  la  censura  el  Mtro.  Curiel,  Mtro.  Antolínez 
y  D.  Manuel  Sarmiento,  partidarios  de  los  Jesuítas.  1595. 

17)  El  Obispo  de  Mondofledo;  parecer  del  P.  José  de  Acosta,  jesuíta;  Inquisicio- 
nes de  Córdoba  y  Sevilla  (comunicaciones  al  Consejo  de  Madrid).  1595. 

18)  Papeles  de  los  doctores  Gavilán  y  Hernández,  canónigos  de  Sigüenza.  Oc- 
tubre de  1595. 

19)  Comunicaciones  del  Sto.  Oficio  de  Valladolid,  Murcia  y  Sevilla.  1595. 

20)  Carías.del  Obispo  de  Plasencia  sobre  censura  de  libros  de  Báñez,  Zumel  y 
Molina.  1595. 

21)  Cartas  de  los  Provinciales  de  Andalucía  de  Dominicos  y  Jesuítas  sobre  pa- 
receres acerca  de  la  gracia  suficiente  y  eficaz. 

22j    Cartas  y  papeles  varios.  1595-97. 

23)  Cartas  escritas  a  los  Provinciales  de  Jesuítas  y  Dominicos.  Inquisición  de 
Valladolid,  Junio  de  1597. 

24)  Cartel  impreso  de  proposiciones  que  había  de  defender  el  P.  Agustino  Pe- 
dro Pinel  en  Toledo.  1597. 

25)  Comunicaciones  de  los  Tribunales  del  Sto.  Oficio  de  Toledo,  Zaragoza  y 
Valladolid.  1597. 

26)  Id.  de  Toledo.  1597.  Sobre  autos  prohibiendo  hablar  y  disputar  de  la  gra- 
cia, etc.  Lo  mismo  en  las  anteriores. 

27)  Petición  del  P.  Tomás  González,  dominico.  Toledo  y  Diciembre  de  1597. 

28)  Inquisición  de  Logroño.  Proceso  contra  el  P.  Montalvo,  jesuíta.  1598. 

29)  Cartas  de  varios  conteniendo  denuncias,  etc. 

30)  Inquisición  de  Barcelona.  1603. 

31)  Sobre  unas  conclusiones  que  se  habían  de  defender  en  la  Universidad  de 
Salamanca.  1604.  Id.  otras  de  varias  partes.  1607. 

32)  Proposiciones  sacadas  de  las  obras  de  Suárez  y  Pedro  Cabrera,  jesuítas. 

33)  Varios  carteles  impresos  de  conclusiones. 

34)  Delación  del  libro  intitulado  Concordia  liberi  arbitrii  &.*  escrito  por  el 
P.e  Luis  de  Molina,  de  la  Compañía  de  Jesús.  18  de  Julio  de  1595.— Por  los  PP.  Do- 
minicos. Firman  varios  al  final.  Es  un  tomo  en  fol.  de  135  hojas  numeradas. 

En  el  legajo  siguiente,  1281e,  continúan  los  papeles  sobre  lo  mismo.  He  aquí  el 
resumen. 

1)  Presentado  por  el  P.^  Diego  de  Mercado  de  la  Comp.*  de  Jesús  en  la  Inq.on 
de  Valladolid  a  postrero  de  Abril  de  15%.— Es  un  tomo  muy  abultado  que  contiene 
escritos  de  varios  Jesuítas.  Comienza  por  una  relación  del  origen  de  los  escándalos 
y  demás  sucedidos  por  las  nuevas  doctrinas. 

2)  Medina  del  Campo.  Copias  de  cartas  escritas  a  Prelados.  1602. 

3)  Sevilla.  Comunicación  a  la  Suprema  de  Madrid.  1602. 
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4)  Sobre  unas  conclusiones  que  se  habian  de  defender  en  Valladolid.  Abril  de 
lo02.  Hay  dos  escritos  del  P.  Luis  de  la  Puente. 

5)  Delación  de  los  Dominicos  de  alfíiinas  proposiciones  defendidas  en  las  obras 
de  Lessio,  jesuíta.  1601. 

6)  Cartel  impreso  de  conclusiones  defendidas  en  Salamanca.  UX)1 

7)  Papeles  y  denuncias  de  Dominicos  y  Jesuítas  y  comunicaciones  de  varic; 
tribunales  del  Sto.  Oficio.  De  distintas  fechas  hasta  el  1616. 

8)  Varias  calificaciones.  1610. 

9)  Varias  censuras  de  libros,  algunas  de  ellas  del  P.  Juan  de  San  Agustín. 
1624  y  1625. 

10)  Sobre  unas  conclusiones  que  se  habían  de  defender  en  Salamanca.  1627. 

11)  Sobre  la  impresión  de  un  Curso  de  Artes  de  los  PP.  Carmelitas  descalzos. 
1627.  Hay  un  parecer  del  P.  Juan  de  San  Agustín. 

12)  Proceso  sobre  unas  conclusiones  de  los  PP.  Jesuítas  de  Valencia.  1631.  Se 
encuentra  una  calificación  muy  extensa  del  P.  Sebastián  García. 

13)  Sobre  unas  conclusiones  de  los  PP.  Jesuítas  de  Alcalá.  lo33. 

14)  Censura  de  los  mismos  de  Madrid  sobre  un  libro  del  P.  Capuchino  Ludovi- 
co  Adola.  163.'). 

15)  Delación  y  censuras  de  una  obra  de  Paulo  Leonardo  (Paulo  Sherloque,  je- 
suíta irlandés)  sobre  la  ciencia  media.  1644. 

16)  Memorial  del  P.  Juan  de  la  Torre,  agustino,  delatando  varios  libros  al  Sto. 
Oficio.  1659. 

17)  Delación  y  censuras  de  algunas  doctrinas  del  P.  Juan  Martínez  de  Ripalda. 
je.suita.  1647. 

18)  Calificaciones  sobre  la  relación  de  la  variedad  de  disputas  entre  los  PP.  Do- 
minicos y  Jesuítas.  1650. 

19)  Sobre  un  acto  de  Teología  tenido  en  Alcalá.  Ib54. 

20)  Delación  y  censura  de  un  libro  publicado  en  Zaragoza  por  el  P.  Felipe  de 
Aranda,  jesuíta.  1693. 

21)  Delación  y  calificación  de  la  Historia  de  las  Congregaciones  de  Auxiliis,  pu- 
blicada por  Leblanc.  1700. 

22)  Sobre  las  obras  de  Suárez.  1653. 

23)  Papeles  útiles  sobre  la  materia  de  auxiliis  (relaciones,  cartas,  proposicio- 
nes, apuntes,  etc.,  etc.) 

u)     Claustro  de  Diputados  de  8  de  Noviembre  de  1595.  Cometióse  a  los  sefio 
res  Mtro.  Guevara  y  Francisco  Pérez  Ortiz  lo  tocante  a  una  capellanía  de  San  Ni- 
colás para  que  determinen  y  pongan  en  orden  la  casa  y  capellanía. 

En  el  mismo  Claustro  se  encomendó  a  los  Sres.  Bernal  y  Mtro.  Guevara  ciertos 
aderezos  de  plata  que  está  maltratada  y  sucia  ad  decidendum.  Esos  aderezos  eran 
de  la  capilla  de  San  Jerónimo. 

v)  Claustro  pleno  de  20  de  Diciembre  de  1595  Lo  tocante  a  una  provisión 
real  acerca  de  que  no  se  admitan  ni  den  títulos  de  Bachiller,  Licenciado  ni  Doctor 
en  Medicina  a  ninguno  de  la  Universidad  de  Salamanca,  si  primero  no  mostrase  li- 
cencia y  aprobación  de  los  protomédicos  de  la  corte,  se  cometió  a  los  Mtros.  Gue- 
vara, Báñéz  y  Dres.  Bernal,  Sahagún,  León,  Gabriel  Enríquez,  Soria,  Castillo  y  Es- 
pinosa. La  provisión  de  referencia  está  fechada  en  15  de  Junio  y  puede  verse  una 
razón  de  la  misma  en  Esperabé  Arteaga,  pág.  621. 

x)  En  Claustro  pleno  de  6  de  Abril  de  1596  el  P.  Mtro  Fr.  Alonso  de  Luna,  do- 
minico, presentó  los  documentos  relativos  a  la  impresión  de  los  comentarios  del 
P.  Fr.  Bartolomé  de  Medina  sobre  la  Tercera  Parte  de  la  Suma  de  Sto.  Tomás,  a 
los  cuales  deseaba  ai^idir  ciertas  adiciones,  cuya  censura  cometió  la  Universidad  al 
colegio  de  teólogos,  entre  los  cuales  figura  en  primer  lugar  el  P.  Guevara.  Dichos 
documentos  eran  los  papeles  que  habían  mediado  entre  el  referido  P  Luna  y  el  Con- 
sejo sobre  las  licencias  y  privilegios  para  la  impresión  y  la  orden  para  que  la  facul- 
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tad  de  Teología  de  la  Universidad  examinara  y  censurara  las  adiciones,  etc.,  etc. 

y)  Claustro  de  Diputados  de  27  de  Agosto  de  1597.  El  P.  Manuel  Rodríguez, 
franciscano,  refirió  que  había  presentado  al  Consejo  el  libro  Thesaurus  monacha- 
lis,  a  fin  de  conseguir  la  licencia  correspondiente  para  la  impresión.  El  Consejo  co- 
metió el  examen  y  censura  del  libro  a  la  Universidad  de  Salamanca,  y  este  centro, 
en  el  Claustro  de  la  fecha,  nombró  al  P.  Guevara  y  al  Dr.  Gabriel  Enríquez  encar- 
gándoles el  desempeño  de  dicho  cometido. 

25.    Pleitos  y  cuestiones  universitarias  en  que  intervino  el  P.  Guevara. 

Publicamos  algunas  notas  sobre  este  particular  y  de  las  cuales  tenemos  apuntes 
copiados  en  su  mayor  parte  de  los  libros  de  Claustros,  omitiendo  otras  muchas  por 
no  hacer  ya  más  pesado  este  artículo. 

a)    Estatutos  de  1561. 

Se  ha  visto  en  la  relación  de  las  oposiciones  a  la  cátedra  de  Vísperas  de  ese 
año  lo  que  trabajaron  los  procuradores  del  P.  Peña  por  conseguir  la  derogación  de 
las  leyes  que  limitaban  las  cualidades  de  los  votantes  religiosos.  Esas  leyes  habían 
sido  ya  decretadas  años  atrás,  y  al  pedirse  de  nuevo  la  aprobación  de  la  Universi- 
dad para  incluirlas  en  los  estatutos,  los  Dominicos  dieron  pruebas  de  su  disenti- 
miento, alegando  razones  aparentes,  pues  en  realidad  la  fundamental  era  no  verse 
privados  de  la  mayor  parte  de  los  votos  para  seguir  disponiendo  de  las  cátedras  de 
Teología.  Con  anterioridad  a  estas  fechas  ya  habían  protestado  de  tales  determina- 
ciones, como  nos  lo  revela  el  P.  Antonio  de  Sosa  en  el  documento  arriba  reprodu- 
cido, y  por  las  notas  siguientes  se  ve  cuáles  eran  en  concreto  las  que  contrariaban 
sus  fines  particulares  y  la  opinión  que  sobre  las  mismas  tenían  los  Agustinos.  Aun- 
que éstos  no  figuren  en  primera  línea  al  discutirse  estas  cuestiones,  no  se  puede 
prescindir  de  una  relación  de  lo  ocurrido  entonces,  pues  es  de  suma  importancia 
conocer  el  terreno  en  que  cada  una  de  las  dos  Ordenes  religiosas  se  colocó,  para  sa- 
ber apreciar  la  conducta  de  ambas  en  las  oposiciones  a  cátedras. 

En  Claustro  pleno  de  14  de  Mayo  de  1561,  prosiguiendo  con  la  lectura  de  los  es- 
tatutos que  el  Reformador  D.  Diego  de  Covarrubias  había  propuesto  a  la  Universi- 
dad y  en  la  discusión  de  los  cuales  se  habían  ocupado  muchas  sesiones,  se  llegó  a 
los  relativos  a  los  votos  de  los  conventos  y  colegios  en  las  oposiciones  a  cátedras,  y 
siendo  cosa  que  tocaba  tan  de  cerca  a  los  religiosos  y  colegiales  allí  presentes,  el 
Rector  les  indicó  que  se  saliesen  del  Claustro.  Protestó  de  ello  el  P.  Dominico  Fr. 
Juan  de  la  Peña  y  otros  cuatro  más  pertenecientes  a  diversos  colegios.  Sometido  el 
punto  de  si  debían  quedarse  o  no  los  religiosos  y  colegiales  a  la  deliberación  del 
Claustro,  la  mayoría  de  los  votos  decidió  que  no  debían  estar  presentes,  en  virtud 
de  lo  cual  se  les  ordenó  salir,  y,  al  tiempo  de  verificarlo,  el  P.  Peña  y  los  colegiales 
aludidos  (1)  «contradixeron  mandarles  salir  del  dicho  Claustro  e  ansí  mesmo  todo  lo 
que  en  el  Claustro  se  hiziere  en  su  perjuizio  e  de  sus  colegios  e  monasterios  con 
protestación  de  dar  por  escripto  muy  mas  largo  las  razones  de  sus  contradigiones  e 
pidiéronlo  por  testimonio.» 

«E  fecho  lo  susodicho  comengaron  a  tratar  conferir  y  platicar  e  votar  acerca  de 
lo  susodicho  diziendo  que  será  bien  e  cosa  justa  que  aya  numero  de  votos  en  los  co- 
legios y  en  las  demás  Comunidades  de  monesterios  para  que  las  catredas  en  todas 
facultades  de  aqui  adelante  se  provean  mas  con  justicia  e  mas  ygualmente  y  cerca 
de  lo  susodicho  cada  uno  por  sus  antigüedades  y  asientos  hasta  no  quedar  ninguno 
votaron  lo  siguiente...» 

De  todos  los  que  quedaron  en  el  Claustro  dos  solamente  fueron  de  opinión  que 
no  se  limitaran  los  votos  de  los  monasterios  y  colegios.  Los  demás,  en  su  mayoría, 


(1)  Esios  eran,  el  Dr.  Antonio  Guerrero,  colegial  del  de  San  Salvador  de  Oviedo,  el  Ldo.  Lope  de  Ba- 
rrio, de!  de  San  Bartolomí,  y  el  Mtro.  Pedro  del  Espinar,  del  de  Cañizares.  También  ordenaron  salir  al  Co- 
mendador Gómez  de  Carvajal,  por  pertenecer  al  colegio  de  San  Marcos  de  León,  protestando  como  los 
mencionados. 
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dijeron  que  se  señalara  número  determinado  de  votos,  y  los  menos,  unos  que  se  li- 
mitaran los  de  los  conventos,  y  otros  que  no  los  de  éstos,  sino  los  de  los  colegios, 
resolviéndose  como  última  determinación  del  Claustro,  que  los  conventos  tuvieran 
solamente  quince  votos  y  los  colegios  ocho. 

En  7  de  Junio  se  reunió  el  Claustro  pleno  para  despedir  al  Reformador  Covarru- 
vias  y  le  entregaron  un  ejemplar  de  los  estatutos,  vistos,  examinados  y  discutidos 
por  la  Universidad,  con  todas  las  correcciones  y  enmiendas  propuestas,  y  con  fecha 
14,  en  otro  Claustro,  se  nombraron  comisionados  que  fueran  a  la  corte  para  conse- 
guir la  aprobación.  Los  comisionados  fueron  el  Mtro.  Fr.  Gaspar  de  7  orres  y  el 
Dr.  Muñoz,  elegidos  por  los  asistentes  al  Claustro,  los  cuales  votaron  uno  por  uno, 
distinguiéndose  entre  todos  los  Dominicos  PP.  Pedro  de  Sotomayor  y  Juan  de  la 
Peña,  que  hablaron  así:  el  primero  dijo  que  «no  pidan  los  comisionados  la  confirma- 
ción de  los  statutos  de  theologia  porque  es  contra  el  bien  común  y  él  las  tiene  con- 
tradichas (sic)  y  el  statuto  nuevamente  fecho  del  numero  de  los  votos  para  lo  qual 
él  no  les  da  poder  que  antes  lo  a  contradicho  e  contradice».  Y  el  segundo,  «no  da  su 
voto  para  pedir  confirmación  de  los  estatutos  de  la  letura  de  theologia  porque  es 
contra  el  bien  común  de  los  oyentes  de  la  dicha  facultad  ni  da  su  voto  tampoco  para 
pedir  confirmación  de  los  statutos  que  dizen  al  fecho  de  los  votos  de  monesterios  y 
colegios  en  quando  dize  que  aya  numero  de  votos  que  antes  lo  tiene  contradicho  y 
si  es  necesario  agora  lo  buelue  a  contradezir.» 

De  vvelta  los  comisionados  en  Salamanca,  se  celebró  Claustro  pleno  el  26  de  Oc- 
tubre (1),  en  que  se  presentaron  los  estatutos  confirmados  por  el  Rey,  y  eran  los 
mismos  que  hablan  sido  examinados  y  aprobados  por  la  Universidad;  visto  lo  cual 
por  el  Claustro,  se  propuso  la  cuestión  de  si  se  había  de  suplicar  de  algunos.  El 
P.  Peña,  como  era  de  esperar,  dijo  que  se  oponía  y  contradecía  a  los  nuevos  estatu- 
tos que,  según  él,  estaban  contra  la  constitución,  y  estos  eran:  «1.°  que  los  religiosos 
no  puedan  votar  sino  fueren  aviendo  residido  en  esta  V^nlversidad  seis  meses  antes 
de  la  vacatura  de  la  Catreda;  el  2.°,  que  los  religiosos  no  cursen  en  Theologia  en  sus 
monesterios;  y  3.",  que  los  artistas  religiosos  no  tengan  voto  en  catreda  de  artes  sino 
fuere  abiendo  oydo  vn  año  de  Theologia.  Estos  tres  estatutos  e  cada  vno  de  ellos 
dixo  que  contradezia  e  contradixo.  E  pidió  se  suplique  dellos  por  ser  como  son  con- 
tra las  constituciones  e  buena  gobernación  de  la  Vniuersidad  e  muy  odiosos  contra 
los  religiosos  e  por  otras  rrazones  que  dixo  e  protestó  de  dezir  e  alegar  en  su  tiem- 
po e  lugar  e  lo  pidió  por  testimonio,  testigos  etc.» 

Se  convino  en  Claustro  nombrar  nuevos  comisionados,  que  fueron  los  Dres.  Pe- 
dro Ramírez  de  Arguelles  y  en  su  detecto  Francisco  Ribas,  con  el  fin  de  suplicar  en 
la  corte  de  los  mencionados  estatutos.  Al  final  de  la  sesión  se  dio  poder  cumplido 
al  Vicescolástico  P.  Gaspar  de  Torres  para  imprimir  los  dichos  estatutos  según  se 
habían  recibido,  lo  cual  parece  ridículo  después  de  haber  convenido  en  el  mismo 
Claustro  suplicar  de  algunos  de  ellos. 

En  4  de  Noviembre  se  volvió  a  reunir  Claustro  pleno  «para  tratar  de  ciertos 
estatutos  tocantes  al  monesterio  de  Santisteban»,  de  los  cuales  «tres  estatutos  (los 
ya  mencionados)  se  quexaban  e  querellaban  los  religiosos  de  la  casa  e  monesterio 
de  señor  santistevan  desta  civdad».  Se  repiten  luego  en  la  siguiente  forma: 

«El  vno  que  los  artistas  no  votasen  en  Catredas  de  artes  sino  hobiesen  fecho  e 
ganado  un  curso  en  theologia. 

»E1  segundo  estatuto  de  que  se  querellan  hera  que  los  cursos  hechos  en  theolo- 
gia fuera  desta  Vnibersidad  que  no  valiesen. 

»E1  tercero  que  el  religioso  que  ha  de  votar  en  las  Catredras  de  theologia  que 
esté  e  rresida  antes  de  la  tal  vacatura  seys  meses  en  la  dicha  ciudad  e  Vnibersidad». 

lil  Rector  ordenó  luego,  por  tocarles  muy  de  cerca,  que  se  saliesen  del  Claustro 


(1)    Este  Claustro  y  los  estatutos  aprobados  se  hallan  en  Esperaba  Arteaga,  p&gs.  217  a  la  Xx>  del 
tomo  I  de  su  Historia  de  la\Universidad  dt  Salamanca. 
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los  PP.  Dominicos  Fr.  Pedro  de  Sotomayor  y  Fr.  Juan  de  la  Peña,  3'  asimismo  los 
PP.  Juan  de  Guevara  y  León. 

«E  al  tiempo  que  se  salieron  los  dichos  maestros  fray  pedro  de  sotomayor  e  fray 
Juan  de  la  peña  dixeron  que  suplicaban  e  suplicaron  de  los  dichos  tres  estatutos 
arriva  declarados  atento  que  son  hechos  contra  constituciones  desta  Vnibersidad 
que  ellos  tienen  juradas  de  las  guardar  e  los  contradezian  e  contradijeron  e  pidie- 
ron a  mi  el  presente  scrivano  se  lo  dé  por  testimonio  signado  en  publica  forma  en 
manera  que  haga  fee  presentes  vnos  de  otros  e  otros  de  otros  e  yo  el  dicho  notario. 

»E  los  maestros  fray  Juan  de  guevara  e  fray  Luis  de  león  de  la  borden  de  sant 
agostin  al  tiempo  que  se  salieron  del  dicho  claustro  por  el  dicho  modo  cada  vno 
dellos  botó  lo  siguiente. 

»E1  maestro  fray  Juan  de  guevara  agostino  dixo  que  los  estatutos  confirmados 
por  su  magestad  y  los  tres  arriva  declarados  su  voto  es  que  se  guarden,  cumplan 
y  hexecuten  como  en  ellos  se  contiene  y  esto  dixo  ser  su  voto  y  se  salió  del  dicho 
claustro. 

»E1  maestro  fray  luis  de  león  dixo  que  se  suplique  de  los  dos  estatutos  y  él  su- 
plica dellos  y  es  el  vno  en  quanto  dize  que  no  voten  los  rreligiosos  en  artes  si  no 
tobieren  Curso  de  theologia  |  y  el  otro  en  quanto  dize  que  no  voten  en  la  Catreda 
de  Biblia  sino  hobieren  cursado  en  ella  por  hazer  como  hazen  diferencia  entre  se- 
glares y  rreligiosos  y  ansi  dixo  que  se  suplique  de  los  dichos  dos  estatutos  porque 
él  los  contradize  por  ser  como  son  contra  las  constituciones  apostólicas  que  él  ansi 
tiene  juradas  e  lo  pidió  por  testimonio,  testigos,  etc.» 

Catorce  de  los  Doctores  y  Maestros  se  adhirieron  al  voto  del  Rector,  que  era  el 
de  guardar,  cumplir  y  ejecutar  los  estatutos,  según  habían  sido  sancionados  por  el 
Rey,  y  ocho  que  se  suplicara  de  ellos. 

Claustro  de  9  de  Diciembre  de  1561.— *R  fecho  lo  susodicho  en  el  dicho  Claus- 
tro entró  francisco  gao  scriuano  del  número  desta  dicha  ciudad  e  notifecó  (sic)  al 
dicho  claustro  vna  probision  hemanada  de  los  señores  Presidente  e  oydores  de  su 
magestad  rreal  en  la  qual  se  contiene  que  los  religiosos  artistas  pudiesen  votar  en 
las  catredas  de  artes  avnque  no  tuviesen  curso  fecho  en  theologia  e  otras  cosas 
contenidas  en  la  dicha  probision  rreal  la  qual  es  dada  en  Madrid  en  veynte  e  nueve 
de  nobienbre  de  mili  e  quinientos  e  sesenta  e  vn  años...  y  en  ella  se  contenia  ansi 
mesmo  en  lo  que  toca  al  estatuto  que  dispone  que  ningún  religioso  de  monesterio  o 
colegio  sea  voto  en  Catreda  alguna  abiendo  estado  absenté  de  la  dicha  ciudad  seys 
meses,  viene  mandado  e  confirmado  el  estatuto  que  en  esto  habla,  sin  embargo  de 
las  suplicaciones  ynterpuestas  por  los  religiosos  de  Santistevan».  Es  decir,  que  lo 
único  conseguido  por  los  Dominicos  fué  que  los  artistas  votasen  sin  tener  cursos 
aprobados  en  Teología,  lo  mismo  que  fué  pedido  también  por  Fr.  Luis  de  León. 
Véanse,  no  obstante,  las  indicaciones  que  se  hacen  con  respecto  a  los  votos  al  final 
de  la  relación  de  las  oposiciones  a  la  cátedra  de  Prima  en  1581,  en  cuyo  proceso  se 
encuentran  datos  para  estudiar  especialmente  la  cuestión  de  si  valían  los  cursos 
aprobados  fuera  de  la  Universidad,  habiéndose  interpretado  la  prohibición  de  di- 
versos modos,  según  los  casos  que  allí  se  citan.  Por  no  alargarnos  demasiado,  omi- 
timos al  tratar  de  dichas  oposiciones  los  apuntes  que  tenemos  sobre  el  particular, 
pero  es  necesario  conocerle  para  apreciar  el  resultado  de  las  votaciones  en  aque- 
llas contiendas. 

b)    Pleito  sobre  la  lectura  de  la  cátedra  de  Vísperas. 

Encabezamos  con  este  epígrafe  el  presente  número  porque  de  alguna  manera 
le  hemos  de  llamar.  Sucedió,  pues,  que,  desempeñando  pacíficamente  su  cátedra  de 
Vísperas  el  P.  Guevara,  los  Dominicos,  por  motivos  que  a  cualquiera  se  le  alcan- 
zan, pretendieron  molestarle  y  aun  anularle,  saliéndoles  las  cuentas  fallidas.  Para 
conseguir  su  objeto,  dieron  una  cátedra  de  Teología  dentro  del  convento  de  San 
Esteban  al  P.  Fr.  Bartolomé  de  Medina,  el  cual  comenzó  a  leerla  a  la  misma  hora 
precisamente  que  tenía  la  de  Vísperas  de  la  Universidad  el  P.  Guevara.  Podía  haber 
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explicado  Teología  a  otra  hora  que  no  hubiera  originado  conflictos  o  que  los  hubie- 
ra creado  a  otros  catedráticos,  pero  así  se  frustraba  el  fin  premeditado,  y  ¡cosa  rara! 
el  P.  Medina  en  persona,  a  quien  se  quiere  presentar  como  victima  de  la  malque- 
rencia de  los  Atiustinos,  se  propone  desdp  su  cátedra  del  convento  de  San  Esteban 
sostener  una  campaña  contra  el  P.  Guevara,  catedrático  de  la  Universidad.  ¿Cuándo 
tuvieron  lugar  estas  cuestiones?  No  se  sabe  a  punto  fijo  y  únicamente  puede  asegu- 
rarse que  con  anterioridad  al  mes  de  Marzo  de  1572,  puesto  que  Fr.  Luis  de  León 
se  atribuye  la  victoria  de  este  pleito  obtenida  antes  de  ingresar  en  las  cárceles  del 
Sto.  Oficio.  Nos  faltan  datos  y  no  queremos  aventurar  suposiciones. 

Hemos  visto  lo  que  sobre  el  particular  escriben  los  historiadores  dominicos  Pa- 
dres Fernández,  Araya  y  Barrio  (Historiadores  del  Convento  de  San  Esteban,  pá- 
ginas 263  y  560  del  tomo  I  y  694  del  II,  edición  del  P.  Cuervo)  y  convienen  en  que  el 
P.  Medina  fué  condenado  por  varias  sentencias  a  que  no  admitiese  estudiantes  de  la 
Universidad  en  su  cátedra;  prodigan  grandes  elogios  a  los  talentos  del  expresado 
Padre,  cosa  muy  natural,  y  para  que  más  resalte  su  figura,  emplean  el  recurso  gas- 
tado y  tan  socorrido  de  ensalzar  los  méritos  del  P.  Guevara,  sistema  que  ha  tenido 
sus  adeptos  en  todos  los  siglos  y  que  hoy  se  repite  al  tratar  de  las  mismas  cuestio- 
nes para  deslumhrar  a  los  lectores  poco  avisados.  Otra  cosa:  convienen  también 
aquellos  historiadores  en  echar  la  culpa  de  lo  ocurrido  a  los  estudiantes  (1),  sin  caer 
en  la  cuenta  de  que  asi  ponían  más  en  evidencia  su  ficción,  pues  para  impedir  que 
asistiesen  a  la  cátedra  del  P.  Medina  no  eran  necesarias  tres  sentencias,  ni  siquiera 
que  el  pleito  se  hubiera  incoado:  bastaba  con  cerrarles  la  puerta  del  convento  de 
San  Esteban.  Otro  escritor  moderno  explota  el  asunto  descargando  palos  de  ciego 
sobre  Fr.  Luis  de  León  por  haber  salido  por  los  fueros  universitarios  defendiendo 
una  causa  tan  justa  contra  el  P.  Medina;  para  ello  se  invocan  los  derechos  de  la  en- 
señanza libre  y  se  reprueba  la  intransigencia  de  la  Universidad  y  el  monopolio  que 
ejercía  sobre  aquélla.  No  muchos  años  después,  los  PP.  Jesuítas  abrieron  sus  aulas 
a  los  estudiantes  universitarios  y  entonces  no  fué  Fr.  Luis  de  León  ni  los  Agustinos 
los  que  se  opusieron  a  la  enseñanza  libre,  sino  los  Dominicos  con  el  P.  Báñez  a  la 
cabeza,  los  cuales  emprendieron  una  campaña  terrible  contra  los  beneméritos  hijos 
de  San  Ignacio,  dando  pruebas  de  una  intransigencia  y  de  un  tesón  dignos  de  mejor 
causa.  Estos  hechos  se  ocultan  a  los  lectores  con  evidente  mala  fe,  porque  con  el 
relato  de  los  mismos  caían  por  tierra  los  vituperios  contra  Fr.  Luis  de  León  y  los 
elogios  a  los  talentos  de  Medina,  pero  la  verdad  histórica  ha  de  sobreponerse  a  toda 
bandería  y  no  prevalecerán  contra  ella  la  envidia  y  la  mentira. 

Ahora  vamos  a  ver  los  datos  que  sobre  el  pleito  sobredicho  encontramos  en  el 
proceso  de  Fr.  Luis  de  León,  págs.  I.'ó9,  276  y  278  del  tomo  XI  de  la  Colección  de  do- 
cumentos inéditos  para  la  historia. 

Fr.  Luis  de  León,  en  el  primer  interrogatorio  presentado  al  Tribunal  del  Santo 
Oficio  con  fecha  24  de  Julio  de  1572,  formula  una  pregunta,  la  14.",  en  los  siguientes 
términos:  «ítem  si  saben  que  el  dicho  fray  Bartolomé  de  Medina  leía  en  su  monas- 


(Ij  Los  tres  historiadores  mencionados  refieren  el  hecho  variando  muy  poco  los  detalles,  pero  el  Pa 
dre  Barrio  añade  algunas  consideraciones  sobre  los  estudiantes  que  rebajan  el  mérito  de  los  elogios  que  los 
PP.  Fernández  y  Araya  dedican  al  P.  Medina.  Varaos  a  leproducir  todo  el  texto,  que  dice  asi:  «Leía  Teolo- 
gía en  nuestro  Estudio  el  Maestro  Fr.  Bartolomé  de  Medina  a  la  hora  de  visperas,  y  eran  tantos  los  estu- 
diantes que  acudfan  a  tus  lecciones,  que  se  despoblaba  la  Universidad,  y  a  aquella  hora  casi  ninguno  acu- 
día a  las  de  la  Univei'sidad,  con  ser  el  catedrático  de  vísperas  el  Maestro  Guevara,  ag:ustiniano,  hombre 
eminente  en  virtudes  y  letras.  La  aprehensión  de  los  oyentes,  que  aunque  regularmente  se  llega  a  lo  inve- 
rosímil, no  siempre  guía  a  juicio  verdadero  y  cierto,  hizo  más  celebradas  las  de  nuestro  Maestro.  Sintiéronse 
los  cstedráticos  de  esto,  y  ganaron  despacho  para  que  ninguno  viniera  a  oírle.  Y  aun  es  tradición  que  a  no 
irapeJirselo  de  parle  del  mismo  Maestro,  que  no  gustaba  de  aplausos  que  engendraran  amargura  en  otros, 
muchos  lie  los  estudiantes  abandonaran  por  todo,  voceando  que  querían  ser  estudiantes,  aunque  no  fueran 
cursantes.  Temeridad  de  la  mocedad,  que  aprehendiendo  una  c^sa  por  i5til,  no  repara  en  inconvenientes  ni 
en  imposibles,  como  lo  era  el  que  contra  el  gusto  de  la  Universidad,  se  les  admitiese  a  los  estudios  en  el  Con. 
vento.  Compúsose  todo  vacando  en  este  aflo  la  cátedra  de  Durando», 
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terio  a  la  hora  de  la  lición  de  vísperas  y  llevaba  allá  estudiantes,  y  fray  Luis  de 
León  pidió  a  D.  Pedro  Portocarrero,  rector,  que  se  lo  impidiese  porque  era  contra 
estatuto,  y  hobo  pleito  y  lo  solicitaba  fray  Luis  <ie  León,  y  lo  condenó  en  Salamanca 
y  después  en  Valladolid,  y  sacó  ejecutoria,  y  le  hizo  que  no  leyese  más  en  su  mo- 
nasterio a  aquella  hora,  y  que  no  llevase  allá  estudiantes». 

Puso  por  testigos  a  D.  Pedro  Portocarrero,  Fr.  Diego  López,  Fr.  Juan  de  Gue- 
vara, Fr.  Juan  Gutiérrez  y  al  Secretario  de  la  Universidad,  Andrés  de  Guadalajara, 
de  los  cuales  declararon,  el  P.  López,  que  «sabe  lo  contenido  en  la  pregunta  porque 
lo  vio  y  sabe  que  venció  el  dicho  Fr.  Luis  al  dicho  fray  Bartolomé  de  Medina»;  y  el 
P.  Guevara,  que  «sabe  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  este  declarante  lo  vio  asi  pa- 
sar». El  P.  Gutiérrez  nada  sabia,  probablemente  por  no  haber  estado  en  Salamanca 
cuando  el  hecho  tuvo  lugar.  Portocarrero  estaba  ausente  de  la  ciudad  del  Tormes 
al  tiempo  de  tomarse  estas  declaraciones.  Y  Guadalajara  pudo  dar  testimonio  nota- 
rial de  lo  ocurrido  y  no  lo  hizo,  ignoramos  por  qué  motivo,  habiéndole  presentado 
sobre  otra  cuestión  con  Medina  comprendida  en  el  interrogatorio  de  Fr.  Luis.  De 
todos  modos,  el  hecho  es  cierto  y  ahí  están  en  prueba  de  ello  los  historiadores  del 
convento  de  San  Esteban,  los  cuales,  en  su  afán  de  ensalzar  la  figura  de  Medina,  re- 
visten el  hecho  de  circunstancias  inverosímiles,  callándose,  por  supuesto,  la  princi- 
pa], que  Medina  llevaba  los  estudiantes  de  la  Universidad  a  San  Esteban.  Es  decir, 
que  no  iban  esos  estudiantes  atraídos  por  la  fama  de  sabio  del  catedrático,  sino  que 
con  ellos  se  trabajaba  en  la  Universidad  excitándoles  o  sobornándoles  para  que  de- 
jasen de  asistir  a  la  cátedra  oficial  y  se  fuesen  a  oir  las  lecciones  al  convento  de  San 
Esteban,  donde,  además,  los  Dominicos  no  perdonarían  medios  de  captar  las  volun- 
tades de  aquellos  jóvenes,  cuya  vanidad,  prurito  de  novedades  y  deseo  de  libertad 
les  hacían  caer  en  las  redes  que  mañosamente  se  les  tendían.  Sería  no  saber  el  te- 
rreno que  se  pisa  para  creer  que  pudiera  suceder  otra  cosa,  allí  donde  no  sola- 
mente se  abrían  las  puertas  del  convento  a  los  estudiantes  por  la  ambición  de  ver 
sus  aulas  más  concurridas  que  las  de  la  Universidad,  sino  que  se  llegaba  al  extremo 
de  aprovecharse  de  los  sermones  en  su  iglesia,  predicándoles  en  horas  prohibidas, 
irrogando  graves  perjuicios  a  los  estudiantes  que,  movidos  como  siempre  por  la 
curiosidad,  abandonaban  las  cátedras  por  acudir  a  escucharlos  (1).  Y  como  el  Padre 
Medina  obraba  contra  lo  preceptuado  en  los  estatutos  de  la  Universidad,  necesaria- 
mente había  de  perder  en  la  contienda,  pues  no  eran  solos  en  defender  los  derechos 
del  Estudio  el  P.  Guevara  y  Fr.  Luis  de  León,  sino  la  misma  Universidad.  Prueba, 
sin  embargo,  que  se  resistió  y  pleiteó  hasta  donde  pudo  el  hecho  de  haber  sido  con- 
denado por  tres  sentencias,  como  nos  dicen  los  historiadores  dominicos,  o  como  ex- 
presa Fr.  Luis  de  León,  por  el  tribunal  escolástico  de  la  Universidad,  por  la  Chan- 
cillería  de  Valladolid  y  por  la  ejecutoria  alcanzada,  sin  duda,  del  Consejo.  Esto  para 
que  se  crea  al  P.  Barrio  al  referir  que  el  mismo  P.  Medina  se  oponía  a  que  asistie- 
sen a  oírle  los  estudiantes;  «y  aun  es  tradición,  dice,  que  a  no  impedírselo  de  parte 
del  mismo  Maestro,  que  no  gustaba  de  aplausos  que  engendraran  amargura  en 
otros,  muchos  de  los  estudiantes  abandonaran  por  todo,  voceando  que  querían  ser 


(1)  Una  prueba  de  lo  que  decimos  en  el  texto  véase  en  la  siguiente  resolución  del  Claustro  de  Diputa- 
dos de  21  de  Febrero  de  1561. 

«ítem  dixeron  que  cometían  y  cometieron  a  los  señores  doctores  luys  perez  y  Juan  del  castillo,  ambos 
a  dos  juntos  para  que  en  nombre  desta  Vniversidad  bayan  a  hablar  a  los  muy  Rdos.  Padres  Prior  del  mo- 
nesterio  y  Colegio  de  señor  Santistevan  desta  Ciudad  de  Salamanca  y  a  los  maestros  fray  pedro  de  sotoma- 
yor  y  fray  juan  de  la  peña,  a  todos  trts  y  a  cada  vno  dellos  les  hablen  azerca  de  que  no  les  perbiertan  la 
borden  questa  Vniversidad  tiene  en  mucho  tiempo  e  años  a  esta  parte  de  predicar  y  que  se  prediquen  los 
sermones  en  la  quaresma  de  ocho  a  nueve  y  no  de  diez  a  honze  como  ai  presente  dizen  que  predica  el  muy 
Rdo.  padre  fray  Juan  Gutiérrez  que  es  dar  ocasión  a  que  muchos  estudiantes  no  oyan  sus  liciones  sino  que 
anden  de  sermón  en  sermón  para  siber  quien  mejor  predica  como  dizen  que  a  acayzido  e  acaesce  y  que  en 
nombre  de  la  Vniversidad  lo  traten  con  lo  j  susodichos  que  prediquen  a  las  oras  de  ocho  a  nueve  como  se  pre- 
di :a  en  la  yglesia  mayor  y  en  los  demás  moncsterios  y  si  no  lo  quisieren  hazer  en  nombre  desta  Vniversidad 
y  como  a  lo  que  toca  a  la  buena  gobernación  della  y  de  sus  estudiantes  procuren  por  via  de  derecho  e  justi- 
cia que  se  lo  hagan  hazer  por  lo  qual  les  dieron  poder  cumplido  e  comisión  en  forma.» 
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estudiantes  aunque  no  fuesen  cursantes»,  lo  cual  se  comprende  perfectamente  en  la 
tradición  dominicana.  Pero  si  el  P.  Medina  no  deseaba  ver  en  su  cátedra  a  oyentes 
extraños  a  los  de  su  convento,  porque  «no  gustaba  de  aplausos»,  por  qué  pleiteó  y 
lué  necesario  condenarle  por  tres  veces  para  que  desistiera  de  violar  tan  manifies- 
tamente las  órdenes  de  la  Universidad?  Si  «no  gustaba  de  aplausos»,  ¿tenía  más  que 
cerrar  las  puertas  de  su  convento  o  las  de  su  cátedra  a  todo  estudiante  universitario 
imposibilitado  de  cursar  allí  legalmente  sus  cursos?  N'  no  solamente  no  lo  hacia, 
sino  que  tenazmente  se  defendía  contra  la  Universidad  y  demostraba  una  terquedad 
a  toda  prueba,  pues  fué  necesario  llevar  el  asunto  a  la  Cnancillería  y  aun  al  Conse- 
jo de  S.  M.  Y  todavía  concluye  el  P.  Barrio  por  decir  que  el  negocio  se  compuso  ga- 
nando entonces  (1)  el  P.  Medina  la  cátedra  de  Durando;  es  decir,  que  a  no  haber  me- 
diado esa  circunstancia,  hubiera  seguido  pleiteando.  Esto  puede  servir  de  norma  al 
lector  para  juzgar  de  lo  que  hubiera  sido  capaz  el  P.  Medina  si  «hubiera  gustado  de 
aplausos  que  engendraran  amargura  en  otros». 

c)  Claustro  de  Primicerio  de  6  de  Julio  de  1569.  En  él  se  discutió  una  cues- 
tión curiosa  acerca  de  la  cual  hablaremos  con  la  posible  brevedad,  suplicando  antes 
a  los  lectores  que  se  fijen  en  la  fecha  apuntada,  súplica  no  comprendida  de  muchos 
quizá,  pero  sí  de  algunos  y  esto  nos  basta  para  justificar  la  observación. 

Estaba  ordenado  por  los  estatutos  que  en  los  funerales  que  se  celebrasen  en  la 
capilla  de  la  Universidad  por  algún  Doctor  o  Maestro,  los  catedráticos  de  Prima  de 
Gramática  y  de  Retórica,  alternando,  se  encargasen  de  la  oración  fúnebre,  que  de- 
bía ser  en  latín  y  escogido,  como  se  puede  suponer  (2).  Dispuestos  ya  y  publicados 
los  funerales  que  se  habían  de  celebrar  por  el  Dr.  Sandoval  el  7  de  Julio,  el  que 
estaba  encargado  de  pronunciar  la  oración  enfermó,  imposibilitándose  para  cumplir 
su  cometido,  y  como  el  tiempo  urgía,  el  Primicerio  reunió  Claustro  al  objeto  de 
resolver  el  conflicto,  expresando  en  la  cédula  convocatoria  que  era  para  declarar 
el  estatuto  relativo  al  particular.  Con  el  fin  de  impedir  la  reunión  de  este  Claus- 
tro, el  P.  Fr.  Bartolomé  de  Medina,  Vicerrector  entonces  de  la  Universidad,  con- 
vocó otro  de  Diputados  para  media  hora  más  tarde,  y  consecuente  con  su  mandato, 
por  dos  veces  mandó  al  Secretario  Guadalajara  requerir  a  los  asistentes  al  Claus- 
tro de  Primicerio  que  no  celebrasen  dicho  Claustro,  so  pena  de  incurrir  en  la  pér- 
dida de  la  tercera  parte  de  sus  rentas  de  cátedras,  alegando  por  razón  que  la  decla- 
ración de  los  estatutos  era  privativa  del  Claustro  pleno,  y  que  él,  además,  había 
mandado  reunir  el  Claustro  de  Diputados.  A  estos  requerimientos,  igualmente  que 
a  otros  dos  hechos  por  el  Vicescolástico  Antonio  de  Solís,  se  contestó  que  no  se 
trataba  de  declarar  los  estatutos,  sino  de  la  urgencia  de  la  celebración  de  las  hon- 
ras del  Dr.  Sandoval  y  ver  el  modo  de  resolver  el  conflicto  de  la  oración  fúnebre; 
que  el  Claustro  de  Primicerio  se  había  reunido  a  las  ocho  t  media  y  el  de  Diputados 
estaba  convocado  para  las  nueve.  Prosiguió,  por  lo  tanto,  el  Claustro,  sufriendo  in- 
dudablemente el  P.  Medina  un  desaire  por  parte  de  todo  el  cuerpo  de  Doctores  y 
Maestros  que  dejaba  muy  malparada  su  autoridad  y  que  demuestra  a  la  vez  su  poco 
o  nulo  prestigio  en  aquel  centro. 

Enfermo,  como  hemos  dicho,  el  que  había  de  pronunciar  la  oración  fúnebre,  se 


(1)  La  cátedra  de  Durando  vacó  en  Marzo  de  1573  y  un  arto  antes,  por  lo  menos,  se  había  concluido  el 
pleito  con  el  P.  Medina;  por  donde  se  ve  el  error  manifiesto  del  P.  Barrio,  atribuyendo  la  cesación  del  plei- 
to a  la  vacatura  de  la  cátedra  mencionada;  le  copiamos  no  obstante,  para  que  se  vea  cómo  el  historiador 
dominico  pretende  sacar  avante  el  proceder  de  su  defendido  a  pesar  de  las  sentencias  condenatorias  que 
contra  tfl  se  hablan  pronunciado. 

(2)  «Iten,  que  el  dia  de  las  honras  aya  vna  oración  fúnebre,  de  la  qual  se  encarguen  los  cathedraticos 
de  Prima  de  Crammatica,  y  el  de  Rhetorica  por  su  orden  y  turno,  y  a  cada  vno  se  les  pague  lo  acostumbra- 
do.»—(,'j />//«/<)«  de  tas  Honras  de  los  doctores  y  maestros,  del  titulo  L  de  los  Estatutos.— A  esto  se  reducía 
lo  dispuesto  sobre  el  particular.  Parece  que  había  prescrito  la  costumbre  de  que  esas  oraciones  fueran  en 
latín  y  con  respecto  a  la  de  ser  pronunciadas  por  sacerdotes,  se  alegaban  hechos  en  contrario,  como  se  verá 
en  el  texto. 
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encargó  de  ella  el  Dr.  Héctor  Rodríguez,  el  cual  expuso  el  compromiso  en  estos  tér- 
minos: «E  luego  el  s.<""  doctor  hector  Rodríguez  comenQÓ  alli  a  dar  muchas  causas 
e  rrazones  por  donde  abia  aceptado  el  azer  la  oración  fúnebre  mañana  jueves  en  las 
honras  del  dicho  doctor  sandoual,  como  era  aver  que  luis  navarro  a  quien  venía  el 
turno  estaba  muy  enfermo.  E  que  asi  mesmo  lo  estaba  el  s.or  maestro  sanchez,  e 
que  visto  lo  susodicho  comunicó  con  muchos  señores  de  la  Vníuersidad  si  era  cosa 
decente  e  a  todos  les  parezia  bien  lo  que  el  doctor  acosta  en  la  vniversidad  de 
Coynbra  aunque  era  casado  abia  fecho  la  oración  fúnebre  en  la  muerte  del  serenis- 
simo  Rey  de  portugal  y  en  esta  Vníuersidad  muchas  vezes'el  m.°  Vaseo  casado 
avia  fecho  oraciones  fúnebres,  e  otras  mas  causas  e  rrazones  que  acerca  de  lo  su- 
sodicho alli  dixo  e  propuso  que  por  no  las  dar  por  scripto  no  se  ponían  aquí  por  las 
quales  dixo  se  atrebió  a  aceptar  el  hazer  la  dicha  orazion  e  que  sí  a  sus  mercedes 
no  les  parezíese  cosa  decente  lo  tratasen  e  votasen  porque  lo  que  sus  mds.  orde- 
nasen lo  tendría  el  por  muy  acertado.»  A  la  verdad,  no  se  podrá  decir  que  domi- 
naba al  Dr.  Rodríguez  el  deseo  de  oficiar  de  orador  y  será  una  suposición  gratuita 
afirmar  que  influyó  en  la  resolución  del  Claustro. 

El  Dr.  Juan  López,  que  era  el  Primicerio,  fué  el  primero  en  exponer  la  cuestión 
reduciéndola  a  estos  términos  precisos:  si  no  conviniendo  los  demás  en  la  suspen- 
sión de  las  honras  y  se  encontrase  un  religioso  o  un  teólogo  que  quisiese  pronun- 
ciar la  oración  fúnebre,  era  decente  o  indecente  para  la  Universidad  el  que  la  tu- 
viese un  lego,  manifestando  él  por  su  parte  que  no  era  indecente  (1),  opinión  a  la 
que  se  adhirió  la  mayoría  del  Claustro,  como  lo  veremos  al  copiar  la  resolución  fi- 
nal. Los  que  no  opinaron  como  el  Primicerio,  algunos  dijeron  que  era  menos  in- 
conveniente que  la  pronunciara  un  religioso,  sí  se  encontraba,  aunque  lo  hiciera 
en  romance;  otros,  como  el  Dr.  Solís,  que  era  cosa  nueva  que  traía  alguna  exorbi- 
tancia (!)  y  lo  juzgaron  por  escándalo  el  que  un  lego  desempeñara  ese  cometido. 
Los  que  se  fueron  con  el  Primicerio  dijeron  que  era  honra  y  decoro  para  la  Univer- 
sidad lo  que  otros  creían  indecoroso;  que  no  era  ni  mucho  menos  contra  el  estatuto 
y,  finalmente,  se  citaba  al  Dr.  Vaseo  que  siendo  casado  había  pronunciado  oracio- 
nes fúnebres  en  la  misma  capilla  de  la  Universidad  en  ocasiones  semejantes.  Entre 
los  que  así  opinaban,  es  digno  de  notarse  León  de  Castro,  el  cual  expuso  su  voto 
diciendo  «que  no  solamente  hazer  el  dicho  s.»''  doctor  hector  Rodríguez  no  es  cosa 
indecente  |  antes  es  decoro  e  hornato  de  la  Vníuersidad  e  yncitamento  para  que 
otros  señores  de  otras  facultades  se  animen  a  hazer  cosas  semejantes  e  que  lo  suso- 
dicho no  es  contra  estatuto».  El  Dr.  Busto  citó  el  hecho  de  haber  pronunciado 
el  Dr.  Vaseo  tres  oraciones  fúnebres  aun  dentro  de  la  misa.  Y  a  este  tenor  podía- 
mos reproducir  otros  pareceres,  de  los  cuales  sólo  nos  interesa  la  opinión  sostenida 
por  sus  patronos  de  que  no  era  indecente  fuera  pronunciada  la  oración  por  un  se- 
glar, y  vamos  a  terminar  esta  parte  expositiva,  digámoslo  así,  de  la  cuestión,  co- 
piando los  de  los  Maestros  Guevara  y  León  que  fueron  del  común  sentir  del 
Claustro. 

El  P.  Guevara  «dixo  que  lo  susodicho  no  es  contra  estatuto  ni  contra  concilios 
ni  contra  la  yglesia  e  que  el  estatuto  no  obliga  a  los  catredáticos  de  prima  que  se 
hagan  las  dichas  orationes  sino  que  se  encarguen  de  ellas  e  mayor  indecencia  seria 
hazerse  en  rromange  e  qiie  es  oración  fúnebre  e  no  sermón,  antes  la  Vníuersidad 


(1)  "E  luego  el  doctor  juan  lopez  primicerio  prosiguiendo  el  claustro  adelante  e  tratando  acerca  si  era 
ynconveniente  o  yndecencia  de  la  Vniversidad  que  hiziese  la  dicha  oración  fúnebre  el  dicho  hector  Rodrí- 
guez al  qual  se  avia  cometido  porque  en  los  demás  señores  que  el  estatuto  manda  se  encaí  guen  della  avia 
hallado  muchos  ynpedimentos  vnos  de  enfermedad  e  otros  de  ocupaciones  e  visto  que  no  era  justóse  difirie- 
sen las  dichas  honrras,  antes  que  se  hagan  con  breueded,  por  el  tanto  habla  prometido  que  el  dicho  doctor 
hector  Rodríguez  hiziese  la  dicha  orazion  e  que  esto  no  le  parezia  cosa  indecente  |  porque  pero  si  a  sus  mds. 
les  parezia  otra  cosa  e  quisiesen  diferir  por  mas  tiempo  las  dichas  honrras  e  se  hallase  algún  theologo  |  o 
otra  persona  rreUgiosa  que  la  quisiese  hazer  se  suspendan,  e  si  no  se  arrima  al  voto  de  sus  mds.  y  este  dixo 
ser  su  voto>  parezer.» 
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se  lo  avia  de  agradecer,  pues  no  ay  inconviniente  ■  E  asi  es  de  voto  que  el  di- 
cho SO""  doctor  hedor  Rodrif;uez  haj^a  la  dicha  oración  fúnebre  pues  ya  está  encar- 
gado della  e  se  a  publicado  que  la  ha  de  hazer.  -El  s.or  m."  ir.  luis  de  león  fue  del 
mesmo  voto  e  dixo  lo  mesmo  que  el  dicho  sor  m.»  guevara  tiene  dicho  e  votado  e 
que  lo  susodicho  no  es  sermón  sino  oración  laudativa  por  que  el  sermón  en  la  ygle- 
sia  se  haze.  |  E  que  esto  antes  lo  tiene  por  conviniente  que  no  por  ynconviniente.» 
El  Mtro.  Grajal,  que  sigue  a  los  dos  anteriores,  dijo  lo  mismo;  como  del  propio  pa- 
recer, lo  repetimos,  fueron  la  mayor  parte  de  los  Doctores  y  Maestros  allí  congre- 
gados, y  por  eso  la  resolución  (inal  del  Claustro  fué  «que  el  dicho  señor  doctor  Héc- 
tor Rodríguez  catredatico  de  prima  de  leyes,  no  obstante  que  es  casado,  haga  ma- 
ñana jueves  la  oración  fúnebre  en  las  honrras  del  S.o'  doctor  noguerol  de  sandoval 
que  sea  en  gloria,  la  qual  haga  en  la  capilla  del  señor  San  Gerónimo  syn  sobrepe- 
lliz e  acabada  la  missa  e  rresponso.  Y  con  esto  se  acabó  este  dicho  Claus- 
tro, etc.,  etc.>  Esta  resolución,  que  nada  tiene  de  extrañar  vistos  les  fundamentos  en 
que  está  apoyada,  espanta  a  un  escritor  moderno  que  rasga  sus  vestiduras  ante  ta- 
maña profanación  de  autorizar  a  un  lego  para  pronunciar  una  oración  fúnebre  en 
una  iglesia,  y,  fecundísimo  en  ficciones,  se  ceba  en  los  PP.  Guevara  y  León  atribu- 
yendo sus  pareceres  a  prevenciones  hostiles  contra  la  lengua  castellana,  cosa  que 
no  se  le  puede  ocurrir  a  nadie  y  menos  consignarla  si  en  algo  estima  su  conciencia 
de  historiador  verídico  e  imparcial. 

d)  Presentada  en  la  Universidad  una  solicitud  pidiendo  fuesen  admitidos  los 
cursos  y  grados  de  Bachiller  en  Artes  y  Teología  del  Colegio  de  Sto.  Tomás  de 
Aquino  de  Sevilla,  perteneciente  a  la  Orden  de  Predicadores,  se  cometió  a  los  doc- 
tores Cristóbal  Bernal  y  Héctor  Rodríguez  el  examen  de  los  papeles  presentados 
con  aquel  objeto,  y  en  Claustro  pleno  celebrado  en  30  de  Julio  de  1571  intormaron 
acerca  del  alcance  de  dichos  papeles,  privilegios  y  demás  gracias  que  al  referido 
Colegio  se  habían  concedido.  El  Rector,  D.  Gonzalo  Ponce  de  León,  expuso  luego 
su  voto  y  parecer  de  que  se  accediese  a  lo  solicitado,  declarándose  a  sí  mismo  comi- 
sionado y  representante  para  pedir  semejante  gracia,  atento  que  él  era  Bachiller 
por  el  Colegio  de  Sto.  Tomás  y  deseaba  que  se  resolviese  la  cuestión  en  el  sentido 
propuesto  para  evitar  ciertos  escrúpulos  en  las  votaciones  y  otros  actos  universi- 
tarios. El  primero  que  se  puso  de  frente  al  Rector  fué  el  Vicescolástico  Antonio  de 
Solís,  y  al  parecer  de  éste  se  adhirieron  la  mayoría  de  los  presentes,  por  lo  cual  la 
resolución  del  Claustro  fué  que  no  se  admitiesen  en  la  Universidad  de  Salamanca 
los  cursos  y  grados  de  que  se  ha  hablado,  por  no  ser  hechos  en  Universidad  apro- 
bada. No  asistió  Dominico  alguno  a  este  Claustro,  por  no  presenciar  quizá  el  fraca- 
so, no  obstante  que  el  mismo  Rector  de  la  Universidad  era  patrocinador  del  nego- 
cio, y  lo  extraño  es  que  Antonio  de  Solís  se  mostrara  tan  contrario,  tratándose  de 
los  Dominicos,  y  a  Solís  siguió  León  de  Castro,  que  estuvo  más  duro  todavía  en  su 
parecer.  El  del  P.  Guevara  se  halla  expuesto  en  estos  términos:  «El  s."  m."  fr.  juan 
de  guevara  dixo  que  cada  coUegio  e  monesterio  tiene  semejantes  indultos  e  previ- 
legios  I  e  que  si  estos  admitte  la  Vniversidad  pretenderán  lo  mesmo  los  demás  lo 
qual  es  perniciosísimo,  pues  esta  Vniversidad  paga  e  da  salario  a  hombres  raros  e 
muy  competentes  para  que  enseñen  e  no  es  justo  que  los  que  an  oydo  en  estudios 
particulares  sean  admitidos  en  esta  Vniuersidad  sus  cursos  e  grados  e  asi  dixo  que 
lo  contradezia  e  contradixo.» 

e)  Claustro  pleno  de  15  de  Junio  de  1373.  El  Mtro.  Fr.  García  del  Castillo, 
benedictino,  elevó  una  petición  a  la  Universidad  suplicando  le  concediese  un  parti- 
do de  Teología,  pues  a  ello  se  creía  merecedor  por  haber  trabajado  mucho  y  ser 
hijo  de  la  Universidad.  El  P.  Guevara  fué  uno  de  los  que  más  le  apoyaron,  expre- 
sándose su  voto  del  modo  siguiente:  «El  s.»"'  m.°  fray  loan  de  guevara  dixo  que  pues 
el  m."  garcia  del  Castillo  di6  petición  pidiendo  salario  e  es  notorio  ser  persona  tan 
benemérita  e  de  tan  grandes  partes  el  vendrá  en  el  dicho  partido  de  don  Carlos  con 
que  se  trate  de  lo  pedido  por  el  dicho  m."  fray  garcia  del  Castillo,  como  es  rrazon  e 
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se  le  dé  salario  que  el  también  lo  merece  e  que  haciéndose  ansí  que  vendrá  en  ello 
e  de  otra  manera  dixo  que  lo  contradecía  e  contradixo  (1). 

«E  abiendo  votado  el  dicho  s.or  m°  guevara  como  dicho  es  e  tratándose  en  el 
dicho  Claustro  por  muchas  personas  del  ser  justo  que  el  dicho  maestro  fray  garcía 
del  Castillo  que  es  hijo  desta  Vniuersidad  e  a  trabajado  en  ella  siempre  mucho  sin 
salario  alguno  mucho  tiempo  se  acomodase  en  la  dicha  Vniuersidad  para  que  no  se 
ausentase  de  ella...»  El  Rector,  atento  a  lo  manifestado  por  el  P.  Guevara,  vino  en 
que  se  votase  al  mismo  tiempo  por  los  dos  partidos,  esto  es,  por  el  pedido  por  Don 
Carlos  Ariz  y  el  que  luego  suplicó  el  P.  Castillo.  Otras  peticiones  vinieron  luego  a 
estorbar  la  prosecución  de  lo  propuesto  y  después  de  mucha  brega,  se  acabó  el 
Claustro  por  resoluciones  favorables  a  los  Mtros.  Vela  y  Rodríguez.  Parece  que  se 
dio  luego  al  Mtro.  Castillo  la  cátedra  de  Escoto  que  dejaba  el  Mtro.  Vela. 

f)  Claustro  pleno  de  10  de  Marzo  de  1576.  Cuando  estaban  votando  acerca 
de  una  petición  del  P.  Francisco  Zumel,  se  levantó  del  Claustro  el  Vicescolástico 
Antonio  de  Solís  por  tener  que  asistir  a  un  licénciamiento  del  Colegio  de  San  Barto- 
lomé, y  en  su  lugar  se  sentó  el  Mtro.  Guevara  por  Vicecancelario,  consintiendo  el 
Dr.  Solís,  «con  tal  de  que  no  parase  perjuicio  a  ningún  otro  y  pro  hac  vice  dumta- 
xat».  El  Dr.  Acosta  protestó  diciendo  que  la  dicha  presidencia  era  suya,  y  hubo,  dice 
la  relación,  cierta  diferencia. 

En  dicho  Claustro  se  trató  de  si  el  Mtro.  Zumel,  catedrático  de  Físicos,  había  de 
explicar  metafísica,  dando  por  razón  que  el  P.  Medina  y  el  P.  Castillo  en  vez  de  leer 
en  sus  cátedras  respectivas  a  Durando  y  Escolo,  como  sonaban  los  nombre  de  dichas 
cátedras,  leían  a  Sto.  Tomás.  Por  esto  el  P.  Medina,  sobre  todo,  dio  su  voto  de  que 
de  ninguna  manera  explicase  metafísica  el  P.  Zumel  y  con  Medina  se  fué  el  P.  Guz- 
mán,  como  es  de  suponer.  El  P.  Guevara,  por  el  contrario,  dijo  que  se  leyera  siem- 
pre metafísica  en  lugar  de  físicos  y  como  él  opinaron  el  P.  Uceda,  el  P.  Bartolomé 
Sánchez,  carmelita,  el  P.  García  del  Castillo,  benedictino,  el  P.  Aragón,  y  otros  va- 
rios hasta  vencer  en  número  de  votos  a  los  contradictores,  siendo  la  resolución  linal 
la  propuesta  por  el  P.  Guevara. 

Acudió  al  Consejo  el  P.  Zumel  en  demanda  de  la  confirmación  de  lo  acordado  en 
el  Claustro  y  se  despachó  una  provisión  real  a  la  Universidad  pidiendo  se  enviara  a 
Madrid  una  información  verídica  de  los  fundamentos  en  que  se  apoyaba  la  dicha  re- 
solución, para  lo  cual  fué  nombrado  el  P.  Guevara,  con  otros  varios,  en  Claustro  ple- 
no de  3  de  Abril  de  1576.  El  día  6  hubo  Claustro  de  Comisarios  de  este  negocio  y  se 
resolvió  que  cada  uno  diese  por  escrito  sus  razones,  y  vistos  los  votos  de  todos,  el 
Dr.  Héctor  Rodríguez  escribiese  la  respuesta  que  se  había  de  dar  al  Consejo,  des- 
pués de  ser  presentada  al  Claustro  pleno.  Este  se  celebró  el  10,  aprobando  lo  que 
ya  antes  había  determinado  y  se  cometió  la  contestación  al  Consejo,  al  Doctor 
Héctor  Rodríguez  y  Mtro.  Guevara.  No  asistió  a  este  Claustro  ningún  Dominico. 
Véase  una  nota  de  la  provisión  mencionada  de  30  de  Marzo  en  Esperabé  Artea- 
ga,  pág.  559. 


4;  La  cédula  convocatoria  del  Claustro  decía  únicamente  para  tratar  del  partido  de  Teología  pedido 
por  el  Mtro.  Don  Carlos  .'\riz,  pero  luego  presentó  su  petición  el  P.  Castillo,  y  después  vino  otra  de  Gil  de 
Nava  que  se  creía  con  derecho  a  igual  gracia,  y  luego  se  interpuso  otra  petición  a  favor  de  Cristóbal  Vela 
y  después  otra  en  favor  de  Diego  Rodríguez...  Y  en  aquel  Claustro  interminable  se  propuso  pedir  al  Rey  de- 
rogación de  las  provisiones  reales  relativas  a  dichos  partidos  y  salarios  extraordinarios;  se  trató  de  la 
creación  de  cátedras  de  Teología,  etc.  etc.  Acerca  de  esto  último  he  aquí  el  voto  que  emitió  el  célebre  dó- 
mine de  la  Universidad:  «El  m."  león  de  Castro  dixo  que  el  era  del  mesmo  voto  e  parezer  que  an  sido  los  se- 
ñores Rectore  Vicescolástico  en  que  se  den  al  dicho  s.»f  maestro  don  christobal  Vela  los  dichos  cien  ducados 
de  salario  por  la  dicha  lectura  y  que  es  bien  que  la  dicha  Vniuersidad  y  Claustro  advierta  y  tenga  ante  los 
ojos  favorezer  e  ayudar  a  los  maestros  de  bonete  especialmente  siendo  tan  beneméritos  y  siempre  es  y  serA 
de  voto  que  lo  susodicho  se  aga  aunque  se  criasen  dos  catredas  una  de  prima  e  otra  de  vísperas  de  theolo- 
gia  para  maestros  de  bonete  si  quiera  para  que  oviese  competencia  con  los  religiosos  de  capillo,  como  ny 
algunas  vezes  lo  a  botado,  que  pues  hay  competencia  en  las  demás  facultades  bien  seri.i  las  oviese  en  esta 
facultad  tan  principal  v  que  se  pida  revocación  del  dicho  estatuto.» 


494  GUEVARA 

g)    Sobre  la  lectura  de  los  PP.  Jesuítas. 

Así  se  denomina  un  pleito  ruidoso  comenzado  por  la  Universidad  en  1586  contra 
el  Colegio  de  San  Ambrosio,  habiendo  sido  los  PP.  Dominicos  por  medio  especial- 
mente del  P.  Báñez,  los  que  más  trabajaron  en  Salamanca  y  en  Madrid  contra  los 
PP.  Jesuítas.  Con  el  título  de  Datos  para  la  historia  de  un  pleito,  publicamos  en 
el  Archivo  histórico  Hispario-Agustiriiano,  número  de  Diciembre  del  año  pasado, 
un  trabajo  sobre  estas  cuestiones  fundamentado  en  las  notas  que  sobre  el  particular 
se  hallan  en  los  libros  de  Claustros,  y  en  dicha  revista  puede  verse  lo  que  más  inte- 
resa para  estudiarlas.  En  27  de  Mayo  de  1591  se  constituyó  una  nueva  junta  de  comi- 
sarios, de  la  cual  formó  parte  el  P.  Guevara,  dándose  cuenta  de  las  conclusiones  de 
dicha  junta  en  Claustro  de  9  de  Septiembre,  y  se  hace  notar  que  nuestro  religioso 
no  asistió  por  estar  enfermo. 

h)  Claustro  pleno  de  26  de  Septiembre  de  1598.  Se  presentó  el  Prior  de  San 
Esteban  y  manifestó  que,  después  de  algunas  conferencias  celebradas  en  su  conven- 
to sobre  los  vicios  reinantes  en  la  provisión  de  las  cátedras  de  Teología,  se  había 
determinado  abandonar  la  Universidad  no  interviniendo  en  adelante  en  las  oposi- 
ciones, para  evitar  que  los  religiosos  dominicos  se  disipasen,  contra  lo  ordenado  por 
su  instituto  de  vivir  alejados  de  esas  contiendas  que  tanto  relajaban  la  disciplina 
regular.  Mas  como  esta  resolución  pareciera  a  algunos  demasiado  radical,  porque 
significaba  no  solamente  la  renuncia  de  las  cátedras  que  entonces  regentaban,  sino 
la  esperanza  de  poseer  otras  en  lo  futuro,  se  había  pensado  pedir  ai  Rey  una  cáte- 
dra perpetua  de  Prima  de  Teología  para  la  Orden,  dando  por  razón  los  sobornos  e 
ilegalidades  que  se  cometían,  con  la  promesa  de  no  solicitar  otras  cátedras  en  ade- 
lante. Siguiendo  la  opinión  de  estos  últimos  se  había  obtenido  una  cédula  fechada  el 
19  de  Agosto  por  la  cual  se  ordenaba  a  la  Universidad  juntar  Claustro  pleno  a  fin  de 
discurrir  sobre  el  remedio  que  debería  adoptarse  para  desterrar  de  una  vez  y  radi- 
calmente los  sobornos  en  las  provisiones  de  cátedras,  tratándose  luego  si  sería  ne- 
cesario crear  una  cátedra  de  Prima  para  la  Orden  de  Sto.  Domingo  con  los  mismos 
privilegios,  emolumentos,  etc.  que  tenía  la  de  la  Escuela  (1).  Esta  última  cláusula 
daba  a  la  Universidad  atribuciones  ilimitadas  para  discutir  ampliamente  si  existía 
o  no  esa  necesidad,  y  dicho  se  está  que  las  apreciaciones  habían  de  ser  diversas 
en  conformidad  con  las  opiniones  y  criterio  de  los  que  tenían  que  intervenir  en  la 
discusión. 

Notificada  la  provisión  expresada  al  Claustro,  se  procedió  a  votar  sobre  loe  pun- 


(1)  Don  Phelipe  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  CastiUa  etc.  etc.  A  vo.s  el  Rector  de  la  Vnluersidad  de 
la  (iudad  de  Salamanca  salud  y  gracia.  Sepades  que  fray  Rafael  de  la  torre  procurador  del  convento  de 
san  estevan  de  esa  ciudad  nos  hizo  rrelaclon  que  avia  muchos  años  que  el  dicho  convento  nos  servia  en  las 
catredas  de  theologia  con  gran  aprovechamiento  destos  nuestros  Reynos,  y  por  parte  del  general  de  santo 
domingo  y  dicho  convento  se  nos  avia  suplicado  mandásemos  que  de  aqui  adelante  el  dicho  convento  nos  pu- 
diesse  servir  en  ellas  sin  detrimento  de  la  Religión  y  rrecogimiento  del.  porque  con  occasion  de  la  preten- 
sj'on  de  las  dichas  cathedras  avia  padecido  mucha  jactura  mediante  las  molestias  y  sobornos  de  los  opposi- 
lores  contrarios,  e  fuessemos  servido  de  darles  licencia  para  que  desasen  las  catredas  que  al  presente  tenia 
suplicándonos  mandásemos  proueer  cerca  dello  lo  que  fuésemos  servidos  como  la  nuestra  merced  fuese,  lo 
qual  visto  por  los  del  nuestro  consejo  fue  acordado  que  deviamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos 
en  la  dicha  racon  y  nos  tubimoslo  por  vien.  Por  la  cual  vos  mandamos  que  luego  que  con  ella  fueredes  Re- 
querido, hagáis  juntar  claustro  pleno  en  esa  dicha  vnluersidad  y  tratéis  y  confiráis  en  él  lo  que  conbendrá 
hacer  cerca  de  lo  susodicho  y  del  remedio  eficaz  y  vastante  que  podrá  hauer  y  se  podrá  dar  para  que  cesen 
los  dichos  sobornos^  que  suele  hauer  en  las  dichas  opposicíones  de  las  dichas  cathedrus,  y  si  será  vien  que 
se  hiciese  otra  cathedra  de  Prima  de  theologia  con  la  misma  hora,  dotación  y  priuilegios  de  las  demás  ca 
thedras  de  Prima  y  se  prouea  por  claustro  desa  vniuersidad,  sin  opposicionen  el  Religioso  mas  eminente  de 
la  dicha  orden  de  santo  domingo  con  que  no  se  opongan  a  otra  cathedra  alguna,  y  dentro  de  quince  dias  lue- 
go siguientes  enviéis  ante  los  del  nuestro  consejo  relación  de  todo  ello  firmado  de  vuestro  nombre  y  en  ma- 
nera que  haga  lee,  juntamente  con  vuestro  parecer  de  lo  que  en  ello  se  deua  proueer  para  que  por  ellos  visto 
se  prouea  lo  que  conuenga,  y  de  como  esta  nuestra  carta  os  sea  notificada  y  la  cumplieredes  so  pena  de  la 
nuestra  merced  5-  diez  mili  marauedis  para  la  nuestra  cámara  a  qualquier  nuestro  escriuano  vos  la  notifique 
y  dé  testimonio  dello,  porque  nos  sepamos  como  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  Madrid  a  diez  y  nueve 
dias  del  mes  de  agosto  de  mili  y  quinientos  y  nouenta  y  ocho  aflos.  (Siguen  las  firmas.} 
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tos  en  ella  contenidos,  decidiéndose  por  mayoría  de  votos  que,  siendo  el  asunto  de 
tanta  trascendencia,  debía  designarse  una  comisión  que  le  estudiara  con  deteni- 
miento y  diera  su  parecer  en  otro  Claustro,  resolución  que  fué  adoptada,  nombrán- 
dose en  su  consecuencia  a  los  Dres.  Enríquez  y  Bernal,  Mtro.  Guevara,  D.  Gabriel 
Enríquez  y  los  Mtros.  Báflez,  Curiel,  Manuel  Sarmiento  y  Fr.  Luis  Bernardo.  Estos 
comisionados  celebraron  varias  sesiones  tratando  largamente  de  los  puntos  pro- 
puestos, y  en  4  de  Octubre  ya  fueron  citados  a  Claustro  pleno  con  el  fin  de  que  die- 
ran cuenta  del  resultado  de  sus  trabajos;  expusieron,  en  efecto,  que  habían  celebra- 
do varias  reuniones,  pero  como  eran  cuestiones  muy  difíciles  de  resolver  y  la  pro- 
visión real  no  daba  más  que  quince  días  de  término  para  informar,  no  era  posible 
preparar  en  tan  poco  tiempo  la  respuesta  que  convenia;  había  acordado,  por  lo  tan- 
to, la  junta  que  se  pidiera  prórroga  del  tiempo  para  contestar.  Se  trataba  de  poner 
remedio  a  un  vicio  muy  inveterado  en  la  provisión  de  las  cátedras,  cual  era  el  de  los 
sobornos,  cuestión  que  había  motivado  repetidas  órdenes  del  Rey  y  su  Consejo  y 
sobre  la  que  se  habían  hecho  estatutos  en  diversas  ocasiones;  no  era  fácil  decidir 
sobre  asunto  que,  con  ser  en  sí  sencillo  pudiéndosele  combatir  indirectamente  con 
la  privación  del  voto  a  los  estudiantes,  resultaba  tan  complicado  por  las  leyes  que 
regían  en  la  Universidad  y  por  el  interés  particular  de  cada  catedrático  en  que  si- 
guiesen las  cosas  como  hasta  entonces.  Cierto  que  la  condenación  de  los  sobornos 
era  general  y  quizá  no  hubiera  nadie  que  no  los  reprobase;  pero  así  como  puede  de- 
cirse que  teóricamente  esa  era  la  opinión  común,  distaba  mucho  de  serlo  en  la  prác- 
tica y  muy  raro  era  allí  el  que  no  acudiese  a  ese  medio  para  ganar  las  oposiciones. 
Testigos  los  procesos,  muchos  de  ellos  muy  abultados,  de  la  provisión  de  las  cáte- 
dras de  Teología  y  de  las  demás  facultades,  donde  los  expedientes  de  los  votos  ile- 
gales ocupan  muchos  folios,  pues  son  realmente  los  incidentes  que  llenan  aquellos 
mamotretos.  Y  como  precisamente  esta  cuestión  tan  intrincada  era  la  propuesta  en 
la  carta  regia  en  primer  lugar,  debía  resolverla  la  junta  antes  de  pasar  a  la  segun- 
da, o  sea  a  la  conveniencia  de  fundar  la  cátedra  para  los  Dominicos. 

Volvióse  a  leer  el  acuerdo  de  los  comisarios  en  Claustro  pleno  de  15  de  Octubre, 
y  debiendo  versar  sobre  él  exclusivamente  la  votación  de  los  presentes,  dando  cada 
uno  su  parecer  de  si  se  había  de  pedir  o  no  prórroga  al  Consejo  para  responder  a 
la  provisión  real,  trece  de  los  votantes  prescindieron  de  este  punto  y  pidieron  que 
se  fundase  la  cátedra  para  los  Dominicos,  quedando  doce  que  votaron  por  suplicar 
la  prórroga,  por  lo  que  se  hizo  constar  como  última  resolución  del  Claustro,  que  por 
votos  de  la  mayor  parte  la  Universidad  creaba  la  dicha  cátedra.  Por  eso  el  P.  Gueva- 
ra protestó  de  semejante  resolución,  por  no  ir  expresado  en  la  cédula  convocatoria 
que  se  había  de  tratar  de  la  necesidad  de  la  cátedra  de  Prima,  pues  resultaba  una 
verdadera  añagaza  que  allí  donde  podían  reunirse  setenta  votos  para  decidir  la 
cuestión,  sólo  veinticinco  representasen  en  este  caso  a  la  Universidad  y  con  un 
Claustro  tan  exiguo  se  resolviese  lo  que  exigía  la  intervención  de  muchos.  Además, 
sabiendo  la  mayoría  el  objeto  de  la  reunión,  no  asistieron  al  Claustro,  y  f  ra  una  bur- 
la a  los  ausentes  aprovecharse  de  la  ocasión  los  pocos  que  concurrieron  para  resol- 
ver con  tanta  facilidad  sobre  asunto  de  tal  importancia,  habiendo  votado  inclusive 
el  P.  Herrera,  dominico,  que  por  ser  parte  interesada  debía  haber  salido  de  la  capi- 
lla, como  se  le  hizo  salir  del  Claustro  de  26  de  Septiembre.  Dicho  P.  Herrera  respon- 
dió a  las  observaciones  del  P.  Guevara  y  protestó  a  su  vez  contra  ellas,  escudán- 
dose en  la  determinación  final  de  la  Universidad  de  crear  la  cátedra. 

Las  cuestiones  cesaron  por  entonces  oficialmente  en  Salamanca,  pero  es  indu- 
dable que  entre  el  público  universitario  se  comentó  mucho  el  acuerdo  del  último 
Claustro,  llegando  a  Madrid  una  información  verídica  y  completa  de  todo  lo  actua- 
do en  la  Universidad  con  motivo  de  la  votación  de  la  cátedra  de  Prima.  El  Consejo, 
vista  la  falta  de  cumplimiento  de  lo  ordenado  en  19  de  Agosto,  despachó  otra  real 
provisión  en  11  de  Noviembre,  de  la  cual  se  dio  cuenta  a  la  Universidad  en  el  si- 
guiente: 
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Claustro  pleno  de  20  de  Noviembre  de  1598.  En  la  cédula  convocatoria  se  dice 
que  se  llamaba  a  Claustro  pleno  <'para  que  en  él  se  vea  una  prouision  del  Rey  nues- 
tro S.or  presentada  por  parte  del  convento  de  señor  san  estevan  acerca  de  la  catre- 
da  de  prima  de  thcologia,  verse  a  lo  que  en  ella  se  manda  y  la  Vniuersidad  provee- 
rá acerca  dello  lo  que  viere  que  conviene  y  se  rresponda  a  la  dicha  rreal  prouision 
lo  que  la  Vniuersidad  y  sus  comissarios  en  su  nombre  ordenaren.» 

Despachado  un  asunto  ajeno  al  de  nuestro  relato,  se  leyó  la  cédula  real  de  refe- 
rencia, la  cual  se  nos  hace  duro  creer  fuera  presentada  por  el  convento  de  San  Es- 
teban, y  más  bien  debió  de  serlo  por  el  de  San  Agustín,  pues  en  realidad  contiene 
en  la  parte  expositiva  una  acusación  de  las  ilegalidades  cometidas  en  el  Claustro 
pleno  de  15  de  Octubre  y  hubiera  sido  el  colmo  obligar  a  los  Dominicos  a  llevar  al 
Claustro  una  provisión  que  no  dejaba  su  honor  en  el  mejor  lugar.  Fuera  de  las  irre- 
gularidades denunciadas,  de  las  cuales  se  hace  historia  en  la  mencionada  provisión, 
se  establecía  en  ella  que  el  Claustro  pleno  volviera  a  reunirse  y  que  en  él  se  tratara 
de  los  dos  puntos  ordenados  en  la  de  19  de  Agosto,  o  sea  de  los  sobornos  en  las 
oposiciones,  y  de  si  era  necesario  crear  una  cátedra  de  ÍMma  y  que  ésta  se  diera  a 
la  Orden  de  Sto.  Domingo.  Se  había  de  responder  al  Consejo  en  el  término  de  seis 
días  lo  que  la  Escuela  acordara  sobre  esos  puntos. 

Se  trató  luego  de  quiénes  de  los  presentes  eran  interesados,  y  se  señaló  a  los 
PP.  Agustinos  y  Dominicos;  si  habían  de  asistir  o  no  los  primeros  al  Claustro,  hubo 
votación,  opinando  veintinueve  de  los  votantes  que  les  tocaba  contra  catorce  que  di- 
jeron no  tener  nada  que  ver  con  el  negocio;  en  su  consecuencia,  se  les  mandó  salir 
del  Claustro,  lo  que  hicieron  con  protestas  de  que  no  se  les  debía  privar  del  voto, 
protestando  a  su  vez  los  Dominicos  de  que  no  podían  estar  presentes  los  Agustinos. 
Se  hizo  tarde  y  hubo  de  suspenderse  el  Claustro. 

Antes  de  pasar  adelante  vamos  a  dar  un  traslado  de  la  provisión,  no  obstante 
ser  muy  larga;  dice  así: 

Don  Felippe  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castilla  de  león  de  aragon  de  las  dos 
sicilias,  etc.  etc.  A  vos  el  Rector  y  claustro  pleno  del  estudio  y  Vniuersidad  de  la 
ciudad  de  Salamanca,  salud  y  gracia.  Sepades  que  juan  de  vergara  en  nombre  del 
Prior  y  frayles  y  convento  del  colegio  de  san  agustin  de  esa  dicha  vniuersidad  nos 
hizo  rrelacion  diziendo  que  nos  por  una  nuestra  carta  e  prouision  Real  vos  aviamos 
mandado  a  vos  el  dicho  Rector  juntasedes  el  claustro  y  en  él  tratasedes  lo  que  con- 
venia hazer  para  rremediar  los  sobornos  que  avia  en  las  prouisiones  de  las  catredas 
y  si  seria  bien  que  se  hiziese  otra  catreda  de  prima  de  theologia  con  la  mesma  hora, 
dotación  e  priuilegios  de  las  demás,  y  que  se  proueyese  sin  opposicion  a  un  Reli- 
gioso de  la  orden  de  santo  domingo,  y  en  cumplimiento  della  se  avia  juntado  el  di- 
cho claustro,  y  en  él  se  avia  dado  comisión  a  ocho  personas  para  que  tratasen  y 
confiriesen  sobre  lo  susoJicho  y  rrefiriesen  su  parezer  en  otro  claustro,  los  quales 
se  avian  juntado  algunas  vezes,  y  en  la  ultima  junta  se  avia  acordado  se  nos  supli- 
casse  fuessemos  servido  de  prorrogar  el  termino  de  la  dicha  prouision  para  poder 
dar  su  rrespuesta  con  mas  deliberación,  y  rrefiriendo  en  un  claustro  pleno  esse 
acuerdo  y  debiendo  el  dicho  claustro  conformarse  con  él,  de  hecho  y  contra  dere- 
cho avian  comentado  las  personas  del  a  votar  en  el  segundo  punto  de  la  dicha  pro- 
uision tocante  a  la  erection  de  la  dicha  cathedra  e  aunque  el  secretario  del  claustro 
les  avia  aduertido  que  no  lo  podían  hazer,  apasionadamente  y  con  deseo  de  favore- 
zer  a  los  Religiosos  de  la  orden  de  santo  domingo  que  estaban  presentes  y  lo  avian 
negociado  por  muchos  medios,  avian  procedido  a  tratar  y  votar  sobre  el  dicho 
punto,  teniendo  aquella  por  buena  ocasión  para  salir  con  su  pretensión,  y  rregula- 
dos  los  votos  avia  parezido  aver  doze  de  voto  que  se  nos  suplicase  se  prorrogase  el 
termino  para  rresponder  a  la  dicha  nuestra  carta  y  provisión,  y  treze  que  se  eri- 
giese la  dicha  catreda.  el  qual  claustro  avia  sido  nulo  y  de  ningún  valor  y  effecto, 
porque  entre  los  treze  votos  se  avia  contado  el  del  maestro  fr.  pedro  de  herrera  re- 
ligioso de  la  orden  de  santo  domingo  e  por  ser  parte  interesada  y  tocalle  el  negó- 
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910  no  era  voto  él  ni  se  podia  hallar  en  el  claustro  conforme  al  estatuto  15."  del  tí- 
tulo 10.  de  los  claustros  confirmado  por  nos  el  año  de  sesenta  y  uno,  por  lo  qual  en 
el  claustro  próximo  passado  en  que  se  avia  tratado  el  dicho  negocio  avian  mandado 
al  dicho  padre  fr.  pedro  de  herrera  y  a  fray  domingo  bañez  se  saliesen  fuera  y  ellos 
lo  avian  fecho  sin  contradicción  ninguna,  y  asi  lo  deviera  hazer  el  maestro  herrera 
y  no  dar  su  voto  en  el  segundo  claustro,  y  quitándolo  como  se  devia  quitar  queda- 
ban los  votos  iguales  y  no  se  puede  resolver  el  claustro  en  favor  de  los  dichos  rre- 
ligiosos,  y  porque  aviendo  dado  el  claustro  pleno  comisión  a  las  dichas  ocho  perso- 
nas para  que  confiriesen  los  negocios  contenidos  en  la  prouision  y  diesen  sobre  ello 
su  parezer  devió  aguardar  a  que  los  comissarios  lo  diessen  y  no  avia  podido  rresol- 
uer  el  negocio  sin  oyllos  conformes,  conforme  al  estatuto  14  del  titulo  10  del  dicho 
año,  por  el  qual  se  mandaba  que  lo  que  una  vez  se  ordenase  en  un  claustro  no  se 
pudiese  rrevocar  en  otro  sino  fuesse  con  voluntad  de  las  tres  partes  de  quatro  que 
alli  se  hallasen  y  con  justa  causa  expressada,  y  aviendose  votado  sobre  ello  y  te- 
niéndola por  tal  las  dichas  tres  partes,  y  porque  deviendo  primero  e  ante  todas  co- 
sas determinar  lo  que  se  devia  hazer  en  el  primero  punto  tocante  a  la  extirpación 
de  los  sobornos  que  era  el  mas  principal  del  qual  pendia  la  determinación  de  lo  de- 
mas,  avian  dexado  e  votado  en  el  segundo  mostrando  que  solamente  querían  favo- 
rezer  la  pretensión  de  los  dichos  Religiosos,  pues  no  avian  querido  desistir  de  su 
yntento  siendo  avisados  del  secretario,  y  porque  siendo  los  negocios  mas  graves 
que  avia  tenido  esa  Vniuersidad  devianse  tratar  y  rresolver  por  toda  ella  y  no  se 
avia  fecho  ansy  antes  aviendo  mas  de  sesenta  votos  no  se  avian  hallado  en  el  claus- 
tro mas  de  veinte  y  (;inco  y  aviendo  diez  y  siete  maestros  de  la  facultad  de  theolo- 
gia  rresidentes  en  essa  dicha  Vniuersidad  no  avia  ávido  en  el  claustro  mas  de  solos 
quatro  y  todos  ellos  avian  contradicho  el  dicho  acuerdo  y  porque  para  el  dicho 
claustro  avian  de  ser  llamados  todos  los  votos  por  cédula  del  Rector  y  muchos 
dellos  no  avian  ydo  y  especialmente  no  avian  sido  llamados  el  maestro  Curiel  ca- 
tredatico  de  biblia  y  el  maestro  don  manuel  sarmiento  de  mendoga  siendo  ambos  a 
dos  comissarios  del  negocio,  la  qual  era  nullidad  expresada  en  los  estatutos  de  esa 
Vniuersidad  y  porque  los  votos  contrarios  avian  sido  varios  y  singulares  y  avian 
puesto  diferentes  condiciones  y  en  ellas  no  se  avian  convenido  los  unos  con  los 
otros,  supplicandonos  mandásemos  dar  por  ninguno  el  dicho  claustro  e  dar  nuestra 
carta  y  provisión  Real  para  que  vos  el  dicho  Rector  desa  dicha  Vniuersidad  vol- 
uiesedes  a  juntar  otro  claustro  pleno  y  oydo  el  parezer  de  los  comissarios  vote  so- 
bre el  primero  punto  tocante  al  rremedio  de  los  sobornos  y  sobre  el  negocio  tocante 
a  la  erection  de  la  dicha  nueva  catreda  como  dependiente  del  primero  y  embiase. 
des  la  rrespuesta  de  ambos  al  nuestro  consejo  dentro  de  un  breve  termino  y  para 
que  el  secretario  de  essa  dicha  Vniuersidad  le  diesse  traslado  signado  de  todos  los 
claustros  plenos  y  de  Comissarios  que  se  huviesen  fecho  e  hiziesen  sobre  el  dicho 
negocio  para  presentar  en  el  nuestro  consejo. — lo  qual  en  él  visto  juntamente  con 
lo  contra  ello  dicho  e  alegado  por  parte  del  prior  y  convento  de  Santistevan  de  essa 
dicha  ciudad  de  Salamanca  fue  acordado  que  deviamos  de  mandar  dar  esta  nuestra 
carta  en  la  dicha  rrazon,  E  nos  tuvimoslo  por  bien,  por  la  qual  vos  mandamos  que 
luego  que  con  ella  fueredes  rrequerido  junteys  e  agays  juntar  a  claustro  pleno 
aviendo  llamado  a  todos  los  doctores  consiliarios  y  deputados  y  demás  personas 
que  suelen  y  acostumbran  juntarse  en  el  dicho  claustro  pleno  conforme  a  los  esta- 
tutos desa  dicha  Vniuersidad  e  tomeys  y  rrezibays  en  él  el  parezer  y  rrazones  de 
la  mayor  parte  y  contradigiones  que  sobre  lo  susodicho  aviendo  platicado  y  confe- 
rido en  ello  oviere,  y  dentro  de  seys  dias  primeros  siguientes  después  que  esta 
nuestra  carta  os  fuere  notificada  lo  ymbiad  todo  ante  los  del  nuestro  consejo  para 
que  por  ellos  visto  provean  lo  que  convenga  y  no  fagades  en  de  al  por  alguna  ma- 
nera y  mandamos  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  diez  mili  maravedís  para  la 
cámara,  a  qualquiera  scribano  vos  la  notifique  y  dello  de  testimonio  por  que  nos 
sepamos  como  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  Madrid  a  honze  dias  del  mes 
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de  nobiembre  de  mili  y  quinientos  y  nobenta  y  ocho  años.  (Siguen  los  firmas  acos- 
tumbradas.) 

Convocóse  el  Claustro  el  día  30  «para  que  en  él  se  vea  la  prouision  Real  tocante 
a  lo  que  pide  el  convento  de  santistevan  desta  ciudad  sobre  la  catreda  de  prima,  y 
los  señores  commisarios  rrefieran  sus  parezeres,  y  las  partes  ynformen  de  su  justicia 
y  la  Vniuersidad  acuerde  lo  que  se  deve  hazer  para  cumplir  con  lo  que  vu  mag.<J 
manda».  Antes  que  otra  cosa  se  tratase,  se  hizo  notificar  al  Claustro  por  medio  de  un 
escribano  la  apelación  que  tenían  interpuesta  los  PP.  Guevara,  Márquez  y  Cornejo 
contra  la  resolución  del  Claustro  anterior  declarándoles  parte  en  el  negocio,  por  lo 
cual  se  les  había  excluido  de  la  votación.  Luego  vino  un  requerimiento  del  Mtro. 
Zumel,  apasionadísimo  de  los  Dominicos  en  todo  este  pleito.  El  Rector  contestó  que 
con  protestas  y  requerimientos  se  retardaba  el  tratar  del  asunto  que  había  reunido 
al  Claustro.  Se  leyeron  las  dos  provisiones  reales,  después  hubo  protestas,  requeri- 
mientos, súplicas,  réplicas,  etc.,  de  Dominicos  y  Agustinos  y  de  otros  que  no  lo  eran, 
y  aquello  se  convirtió  en  un  campo  de  Agramante.  Sosegados  los  ánimos,  se  propuso 
a  votación  cuál  o  cuáles  puntos  deberían  tratarse  en  primero  y  segundo  lugar  en 
conformidad  con  lo  ordenado  en  la  provisión  del  Consejo,  y  la  resolución  final  fué 
que  se  comenzara  por  discutir  acerca  del  remedio  que  se  había  de  proponer  para 
desterrar  los  sobornos  en  las  provisiones  de  cátedras  y  luego  se  votaría  sobre  la  cá- 
tedra de  Prima  de  Teología,  si  había  necesidad  de  su  creación  en  la  Universidad  y 
si  se  daría  a  los  Dominicos.  Era  ya  muy  de  noche  cuando  llegó  el  Claustro  a  dar  esta 
determinación,  por  lo  que  se  dejó  para  otro  la  continuación  del  pleito. 

Claustro  pletio  de  1°  de  Diciembre  de  1598.  La  cédula  de  llamamiento  decía: 
«Diego  hurtado  Bedel.  Llamareis  a  claustro  pleno  para  oy  martes  a  las  dos  y  media 
de  la  tarde  para  que  en  él  se  responda  a  la  Real  prouision  que  se  a  notificado  por 
parte  de  los  Religiosos  de  la  borden  de  santo  domingo,  no  falte  nadie  supena  {sic) 
prestiti  y  de  quatro  ducados  al  que  faltare  aplicados  para  el  hospital  del  estudio. 
Dase  esta  cédula  para  hoy  por  la  necesidad  que  ay  de  responder  con  breuedad  a  la 
dicha  prouision  por  hauer  ya  passado  el  termino  della.  techa  a  primero  de  deciem- 
bre  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  ocho.  Don  Antonio  de  idiaquez  manrrique 
Retor». 

Se  trató  primero  de  los  sobornos  y  fué  acordado  nombrar  una  comisión  en  que 
entraban  representantes  de  todas  las  facultades,  para  que  estudiasen  y  propusiesen 
el  remedio.  Luego  se  mandó  salir  del  Claustro  a  los  PP.  Agustinos  Guevara  y  Cor- 
nejo y  a  los  PP.  Dominicos  Báñez  y  Herrera;  los  primeros  protestaron  y  a  los  se- 
gundos se  les  dijo  si  querían  alegar  más  razones  para  defender  su  pleito:  contesta- 
ron negativamente  porque  ya  lo  habían  hecho.  Se  procedió  luego  a  la  votación  de 
si  se  había  de  crear  o  no  una  cátedra  de  Prima  de  Teología  para  los  Dominicos.  Re- 
sultado de  la  votación:  «...  e  adiendo  votado  se  descubrieron  los  votos  sobre  el  arca 
mesa  del  dicho  claustro  en  presencia  de  los  dichos  señores,  los  qiiales  descubiertos 
pareció  por  ellos  y  consto  aver  treze  votos  agallos  blancos  que  venian  y  eran  de 
voto  en  que  la  Catreda  se  erigiesse  y  criasse  y  se  diesse  e  annexasse  al  dicho  con- 
vento (de  San  Esteban),  y  treinta  y  tres  agallos  negros  que  contradezian  y  eran  de 
voto  que  no  se  erigiesse  ni  se  diesse  al  dicho  convento,  lo  qual  paregio  y  consto  por 
ellos,  testigos  los  dichos  señores  e  antonio  Ruano  vizesecretario,  e  yo  bartolome 
Sánchez  notario  y  secretario  y  con  esto  se  acabó  el  claustro  y  se  levantó  aviendo  es- 
tado en  él  desde  las  tres  de  la  tarde  poco  mas  o  menos  hasta  cerca  de  las  diez  de  la 
noche  y  el  dicho  señor  Rector  lo  firmó  de  su  nombre  en  este  Registro.— Don  Anto- 
nio de  Idi  iquez  Manrrique  Rector.— Passó  ante  mi,  Bartholomé  Sánchez  n.»  se.°  (con 
sus  rúbricas  correspondientes.) 

El  efecto  que  esta  negativa  de  la  Universidad  causó  en  los  PP.  Dominicos  puede 
suponerse.  Los  PP.  Herrera  y  Ledesma  abandonaron  totalmente  sus  cátedras,  con- 
tinuando solamente  el  P.  Báñez  con  la  suya  de  Prima,  como  todo  ello  consta  en  los 
libros  de  cuentas  de  la  Universidad,  correspondientes  a  aquellos  años,  y  en  los  do- 
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cumentos  y  relación  que  publicamos  al  tratar  del  P.  Cornejo  en  el  vol.  II,  págs.  110 
y  sigs.  Acerca  de  los  motivos  alegados  por  los  Dominicos  para  pedir  al  Rey  la  pri- 
mera cédula  de  19  de  Agosto,  son  un  dato  convincente  las  dos  oposiciones  tan  fa- 
mosas del  P.  Herrera  en  1604  a  las  cátedras  de  Biblia  y  Prima  de  que  eran  comple- 
tamente ficticios.  De  que  no  se  obraba  con  sinceridad  debía  estar  bien  penetrado  el 
Claustro  al  declararse  adversario  de  la  nueva  cátedra,  influyendo  también  sin  duda 
ninguna  la  inculpación  del  detrimento  de  la  vida  religiosa  en  San  Esteban  a  «las 
molestias  y  sobornos  de  los  oppositores  contrarios». 

— P.  Herrera,  Historia  del  Convento  de  Salamanca,  págs.  196  y  405,  y  Alphabe 
tum,  pág.  487  del  tomo  I.-P.  Vidal,  pág.  5  del  tomo  II.— Nicolás  Antonio,  1-708.— 
P.  Ossinger,  pág.  419.— P.  Elsio,  Encomtasticon  Augustinianutn,  pág.  352. 

Guevara  (Fr.  Miguel  de). 

El  r.  Escobar  trata  de  este  autor 
dedicándole  la  siguiente  nota:  «Discí- 
pulo parece  que  fué  del  V.  P.  Pr.  Fran- 


cisco de  Acosta  el  Padre  Fr .  Miguel 
de  Guevara,  el  cual  fué  Prior  del  Con- 
vento de  Santiago  Undameo  y  ministro 
en  el  Convento  de  la  villa  de  Charo- 
Como  estos  dos  conventos  son  del 
idioma  pirnida,  parece  que  este  Padre, 
por  aprovechar  al  prójimo,  se  dio  a  la 
referida  lengua,  y  nos  dejó  para  prue- 
ba de  su  estudio  y  muestra  de  su  cari- 
dad, Arte,  Vocabulario  y  Manual,  con 
algunas  oraciones  en  la  referida  len- 
gua. Es  un  tomo  curioso  de  buena  y 
bieil  cortada  letra,  el  que  dejó  y  de  que 
se  valen  los  religiosos  principiantes 
para  aprender  el  difícil  idioma  pirnida. 
No  he  podido  hallar  otras  memorias  de 
este  autor,  pero  en  las  pocas  que  nos 
dejó,  nos  queda  el  sentimiento  que  lloró 
nuestro  Herrera  de  otro  Fray  Miguel, 
de  que  pudiendo  darnos  más  escritos 
su  talento  grande,  nos  dejó  tan  poco». 
A  esta  breve  nota  del  P.  Escobar, 
quien,  como  siempre,  no  apunta  ni  una 
fecha,  podemos  añadir  el  resultado  de 
las  investigaciones  del  señor  Carreño, 
consignado  en  una  obra  recientemente 
pubUcada  sobre  el  P.  Guevara.  Dicho 


escritor  consiguió  de  Nicolás  León  los 
datos  de  que  nuestro  religioso  fué 
Prior  de  Santiago  Undameo  el  año  1620, 
de  Charo  en  1628  y  murió  en  este  últi- 
mo convento  en  1640.  En  la  portada 
del  manuscrito  de  que  luego  se  habla- 
rá, consta  que  fué  también  Prior  de 
Santiago  Undameo  en  1638,  acaso  por 
segunda  vez.  Quiere  el  Sr.  Carreño 
que  el  P.  Guevara  sea  mejicano,  y  para 
encontrar  a  sus  antecesores  en  el  país 
habla  de  varias  familias  del  mismo 
apellido  descendientes  de  los  primeros 
conquistadores  y  establecidas  en  va- 
rios puntos  de  la  República,  preten- 
diendo confirmar  su  aserto  con  el  he 
cho  de  la  alternativa  en  los  cargos  de 
la  Provincia  de  Mechoacán,  que  co- 
menzó a  regir  desde  el  Capítulo  cele- 
brado en  1617.  Entiende  aquel  escritoi- 
por  la  alternativa  que  en  un  Capítulo 
los  oficios  de  la  Provincia  fuesen  pro- 
vistos en  religiosos  españoles  y  en  el 
siguiente  en  mejicanos;  siendo,  por  lo 
tanto,  mejicanos  los  Provinciales  Mi- 
guel de  Sousa,  en  lo20,  y  Agustín  Hur- 
tado, en  1626;  el  P.  Guevara,  que  en 
esos  años  fué  electo  Prior  de  Santiago 
Undameo  y  Charo,  debía  ser  mejicano 
también  (1).  La  consecuencia  no  pue- 


(1)  El  Sr.  Carreño  reproduce  en  nota  la  cláusula  de  un  breve  de  Gregorio  XV,  expedido  en  Roma 
a  29  de  Noviembre  de  1621,  en  la  cual  se  manda  cumplir  la  alternativa  en  todos  los  cargDS  de  Provincia;  pero 
ese  breve  o  no  se  dio  para  Mechoacán,  o,  caso  de  haberlo  sido,  no  se  ejecutó,  pues  la  disposición  contenida 
en  esa  cláusula  no  fué  por  entonces  ley  de  Provincia,  y  la  alternativa  se  observó  desde  el  1617  a  1629  como  se 
dice  en  el  texto.  Ni  tampoco  lo  fué  después  cuando  Urbano  VIII  concedió  la  alternativa  en  todos  los  cargos, 
pues,  según  el  breve  de  este  último  Pontífice,  la  mitad  de  los  oficios  capitulares  se  había  de  dar  a  los  españo- 
les y  la  otra  mitad  a  los  mejicanos  en  la  forma  en  que  venia  cumpliéndose  con  respecto  a  los  individuos  del 
Definitorio.  Véanse  la  Historia  del  P.  Basalenque,  folios  189  y  siguientes,  y  la  Segunda  Parte  de  la  Crónica 
de  México,  capítulos  85  al  90. 
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de  ser  más  cierta,  supuesta  la  verdad 
de  las  premisas,  pero  ésta  falla  como 
vamos  a  ver.  La  primera  vez  que  se 
concedió  la  alternativa  lo  fué  por  cua- 
tro trienios,  comenzando  el  1ííl7  y  sólo 
para  los  cargos  u  oficios  mayores  en 
esta  forma:  el  Provincial  había  de  ele- 
girse en  el  primer  Capítulo  de  los  na- 
cidos en  España,  y  en  el  siguiente  de 
los  naturales  de  Méjico,  y  así  sucesi 
vamente,  alternando;  pero  los  Defini- 
dores y  Visitadores,  que  eran  seis,  en 
todos  los  Capítulos  serían  nombrados 
dos  Definidores  y  un  Visitador  espa- 
ñoles y  los  otros  tres  mejicanos,  de 
suerte  que  siempre  el  Definitorio  se 
compondría  de  tres  individuos  de  cada 
nacionalidad,  con  el  Provincial  que  un 
trienio  sería  español  y  el  siguiente  me 
jicano,  y  así  continuó  la  alternati vades- 
de  el  año  mencionado  hasta  el  1629.  De 
lo  cual  se  deduce  que  el  argumento  re 
ferido  nada  prueba  ni  nada  se  puede  co 
legir  de  él  en  averiguación  de  la  patria 
del  P.  Guevara.  Después,  terminado  el 
tiempo  de  la  primera  concesión,  se  pi- 
dió que  la  alternativa  fuese  perpetua  y 
para  todos  los  cargos  capitulares,  lo 
cual  fué  concedido  por  Urbano  VIH, 
comenzándose  a  ejecutar  esta  nueva 
disposición  en  1629  en  que  fué  elegido, 
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en  su  virtud,  el  español  P.  Martín  de 
Vergara  para  Provincial ,  y  por  su 
muerte,  ocurrida  antes  de  terminar  el 
trienio  y  ciertas  cuestiones  que  sobre- 
vinieron, el  General  de  la  Orden  man- 
dó de  Roma  al  V.  Pedro  de  Santa  Ma- 
ría, portugués,  quien  gobernó  la  pro- 
vincia hasta  el  1634  (1). 

Discurre  luego  el  esclarecido  Sr.  Ca- 
rreño  acerca  del  año  en  que  pudo  na- 
cer nuestro  religioso,  sobre  lo  cual  no 
pueden  sentarse  más  que  suposiciones, 
lo  mismo  que  con  respecto  al  lugar  de 
nacimiento.  Un  dato  debe  recogerse, 
sin  embargo,  consignado  en  los  preli- 
minares del  Arte,  y  es  el  haber  pasado 
el  P.  Guevara  a  la  Provincia  de  Me- 
choacán,  siendo  ya  religioso  y  sabien- 
do las  lenguas  mejicana  y  otomí,  al 
conocimiento  de  las  cuales  tuvo  que 
añadir  el  de  la  matlaltzinga  aprendida 
en  Santiago  Undameo  y  Charo.  Repe- 
timos también  que  las  investigaciones 
relativas  al  convento  donde  pudo  ves- 
tir el  hábito  religioso  han  resultado  in- 
fructuosas; una  cosa  puede  darse  por 
probada  únicamente  y  es  no  haber  sido 
hijo  de  profesión  del  convento  de  Mé- 
jico, pues  registrados  los  libros  corres- 
pondientes (2),  no  se  encuentra  la  del 
P.  Guevara. 


Reproducimos  el  siguiente  párrafo  de  una  nota  bibliográfica  de  la  obra  aludida, 
que  teníamos  preparada  para  su  publicación  en  el  Archivo,  donde  con  referencia  a 
las  investigaciones  biográficas  llevadas  a  cabo  por  el  Sr.  Carreflo,  nos  expresába- 
mos del  siguiente  modo:  «Con  respecto  a  los  datos  biográficos  del  P.  Guevara,  sen- 
timos que  no  haya  sido  más  afortunado  el  erudito  escritor  mejicano,  no  pudiendo 
aportar  más  que  tres  fechas,  comunicadas  por  Nicolás  León,  a  la  brevísima  nota  de 
Beristain.  E.xtraño  parece  que  no  se  cite  al  P.  Escobar,  estando  tan  reciente  la  pu- 
blicación de  la  Americana  Thebaida,  donde  se  dedica  al  P.  Guevara  un  párrafo 
algo  más  extenso  que  la  minúscula  nota  biográfica  de  Beristain;  es  verdad  que  el 
P.  Escobar  no  da  fechas  ni  menciona  la  patria  de  nuestro  misionero,  no  sirviendo, 
por  consiguiente,  como  punto  de  partida  para  orientar  al  investigador.  En  vano  he- 
mos buscado  el  nombre  del  P.  Guevara  en  una  relación  de  los  ministerios  y  religio- 


(t)  Al  lerminar  su  gobierno  el  P.  Santa  María  se  celebró  Capítulo  eligiéndose  Provincial  mejicano, 
como  correspondía;  fué  anulado  ese  Capitulo  por  haber  sido  nombrado  por  un  procedimiento  ilegal  el  Presi- 
dente del  mismo,  pero  dicha  anulación  llegó  a  Mechoacán  cuando  se  cumplía  el  trienio,  o  sea  en  1637,  y  no 
se  interrumpió  la  alternativa,  gobernando  la  Provincia  desde  esc  año,  por  mandato  del  General,  un  español 
a  (filien  tocaba,  que  fué  el  P.  Alvaro  de  Hermosilla,  húrgales.  Por  esto  se  llama  trienio  de  los  criollos  al 
de  1634-37,  y  al  siguiente,  1637-40,  de  los  españoles. 

(2)  El  libro  de  profesiones  registrado  por  el  Sr.  Carreño  existe  en  la  Biblioteca  de  D.  José  Marlá  de 
Agreda  y  S.^nchez,  de  México. 
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sos  de  la  Provincia  de  Mechoacán,  remitida  por  el  P.  Pedro  de  Vera  en  1603  al  Conde 
de  Lemos  y  publicada  en  el  tomo  C  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la 
historia;  tampoco  hemos  podido  encontrarle  en  los  apuntes  tan  copiosos  del  P.  Si- 
cardo  sobre  los  Agustinos  de  Méjico.  El  Conde  de  la  Vinaza  dedica  extensa  nota 
bibliográfica  al  manuscrito  del  P.  Guevara,  copiándola  de  García  Icazbalceta,  pero 
no  da  más  noticias  biográficas  que  las  consignadas  por  Beristain.»  Esto  con  respecto 
a  las  fuentes  históricas  no  citadas  por  el  Sr.  Carreño.  Del  P.  Basalenque  decíamos 
que  «ni  por  casualidad  menciona  en  toda  su  Historia  al  P.  Guevara;  al  tratar  de  la 
fundación  de  Charo  en  los  folios  66  y  sigs.,  habla  del  P.  Pedro  de  San  Jerónimo,  el 
primero  que  administró  en  lengua  matlaltzinga,  a  quien  sucedió  el  P.  Francisco  de 
Acosta,  fallecido  en  1605,  después  de  haber  administrado  más  de  treinta  años  en 
aquella  lengua,  y  luego  viene  el  P.  Juan  de  Bahena,  ministro  matlaltzingo  por  más 
de  cuarenta  años,  hasta  el  1653  en  que  murió.»  ¿Cómo  el  P.  Basalenque  tratando  de 
propósito  de  los  ministros  de  Charo,  no  dedica  breve  noticia  al  P.  Guevara  siendo 
contemporáneo  suyo  y  su  subdito  mientras  fué  Provincial?  ¿Por  qué  el  referido  his- 
toriador en  su  Arte  de  la  lengua  matlaltzinga  de  1640  menciona  los  manuscritos 
del  P.  Acosta  sobre  la  misma  lengua  y  ni  una  palabra  dice  del  Arte  del  P.  Guevara, 
concluido  dos  años  antes  y  en  el  mismo  convento  de  Charo?  A  estas  preguntas  no 
sabemos  cómo  responder,  y  ya  manifestamos  nuestra  extrañeza  al  dar  cuenta  de 
aquella  obra  del  sobredicho  P.  Basalenque  en  su  nota  bibliográfica.  Veamos  ya  la 
del  P.  Guevara. 

IHS  I  Arte  Doctrinal  \  i  modo  G.'  para  aprender  la  lengua  Matlal  \  t singa, 
Para  administración  de  los  sánelos  sacra  ¡  mentos  asi  para  conjjessar  cassar  i 
Prcedicarla  con  la  \  Dijfinicion  de  sacramentis  Y  demás  cossas  necessarias  \  Para 
Adiarla  i  entenderla  Por  el  modo  mas  ordina-  |  rio  Y  versado  común  i  G¡  m'^ 
Para  no  Ofuscarse  \  en  su  inteligencia.  \  Hecho  Y  ordenado  por  el  Padre  Fray 
Miguel  I  De  Gueuara  Ministro  Praedicador  i  Operario  |  Euangelico  en  las  tres  len- 
guas q  G'  mente  j  corren  Mexicana  tharasca  Y  Matlaltzinga.  [  en  esta  Prouincia  de 
Michhuacan  |  Prior  actual  Del  conuento  de  stiago  athatzithaquaro  |  Año  de  1638. 

M.S.  original  en  4.°  (cm.  20  x  14).  Consta  de  4  hs.  con  el  título  y  dedicatoria  «a 
losP.es  estudiantes  Matlaltzingos»,  otras  4  hs.  más  con  versos  del  autor,  y  62  que 
ocupa  el  arte. 

En  la  dedicatoria  expresa  el  P.  Guevara  las  razones  que  le  movieron  a  escribir 
su  Arte,  explicando  las  partes  en  que  se  divide.  Luego,  bajo  el  epígrafe  Del  Autor 
a  su  arte,  hay  unos  cuartetos,  de  los  cuales  el  primero  dice: 

Ya,  mi  hijo,  estáis  criado 
aunque  tosco  y  labrador; 
no  os  pude  criar  mejor; 
que  es  mi  caudal  muy  tasado. 

A  continuación  van  un  soneto  y  unas  décimas  del  P.  Lector  de  Teología  Fray 
Bernardo  de  Alarcón,  Secretario  de  la  Provincia  de  Mechoacán.  A  estas  dos  poe- 
sías y  con  el  epígrafe  Del  Autor  a  su  arte,  sigue  un  soneto  cuya  primera  estrofa 
dice  así: 

A  gran  peligro  vais,  hijo  querido, 
De  lo  cual  me  dejáis  con  mil  recelos 
Porque  vais  a  imitar  vuestros  agüelos, 
Y  a  ser  conquistador  y  hombre  atrevido. 

Luego  vienen  las  siguientes  poesías: 

Del  autor  a  su  arte:  Décima  y  ofrecimiento  del  libro  a  Jesucristo  N.  S.  Sigue 
a  ésta  una  octava  real  y  después:  Soneto  «No  me  mueve,  mi  Dios,  para  quererte», 
del  cual  se  hablará  más  adelante.  Y  a  continuación  este  otro: 
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Poner  al  hijo  en  cruz  abierto  el  bcno, 
Sacrificallo  porque  yo  no  muera, 
Prueba  es,  mi  Dios,  de  amor  muy  verdadera 
Mostraros  para  mí  de  amor  tan  lleno.  . 

A  seguida  va  el  Arte  que  da  principio  por  las  declinaciones  de  los  nombres, 
presentando  luego  un  interesante  vocabulario  con  una  colección  de  frases.  Sigue: 

1.  Declaración  y  modo  de  mostrar  el  Ministro  la  doctrina  Christiana  y  para 
examinar  a  los  Naturales  la  Quaresma  y  guando  los  prasenlan  para  conlraher 
Matrimonio  como  esta  dispuesto  &c.  -19  hs. 

2.  Suma  de  Sacramentis.  Edita  planae  el  distinctge  declarata.  Per  Fratrem 
Michaelem  A  Guevara  Sacra;  Ordinis  Heremitarurn  Diui  Aurelii  Augustini  &.— 
hf>  hs.  en  que  se  incluye  un  confesonario. 

3.  Declaración  literal  conforme  a  la  letra  de  los  Eudgelios  y  Epístolas  desde 
la  primera  doñica  del  Aduiento y  Pas^Mrts...  Traducido  conforme  al  dialogo  del 
R.  P.e  ir.  Mathurino  Gilberti,  buelto  en  la  lengua  Matlaltzinga.  Por  Orden  del  P.«  fr. 
Miguel  de  Gueuara  Ministro  Pracdicador  en  las  tres  lenguas  Mexicana  tharasca  y 
Matlaltzinga.  Año  de  1634.— 131  hs.  Después  van  8  hs.  con  la  Tabla  de  todo  lo  conte- 
nido en  este  libro  iit  sequitur. 

4.  Para  el  Rosario  de  nra  señora.— Í3  hs.  y  1  en  blanco.  Al  ñnal  de  este  trata- 
do se  repite  el  soneto:  No  me  mueve,  etc. 

5.  Apocalipse  del  Benerable  Sto.  Gregorio  Lopes  de  felis  Recordación  Diui- 
namente  Reuelado  y  declarado  Para  bien  de  los  Próximos  y  para  los  predicado- 
res Euangelicos  qe.  muestran  A  los  naturales  el  camino  del  cielo.  Hallaran  aqui 
a  la  letra  y  sentido  literal  y  alegórico  los  Misterios  tan  obscuros  de  entender  yn- 
terpretados  con  siensia  ynfussa  q.  Dios  N.  S.  comunico  a  este  angélico  Varón  en 
la  Vida  contemplatiua  q.  tuuo  en  la  Soledad  de  Sta.  ffee  Dos  leguas  De  Mxco 
distante  Donde  fue  su  dichoso  trancito  al  cielo,  esta  su  cuerpo  con  mucha  Venera- 
ción en  Sta.  Thercssa  colocado  cuya  Vida  esta  Pressda.  en  Roma  P.*  canonisarle 
y  q  Goce  en  la  tierra  de  la  gloria  q  tiene  en  el  cielo.  Traducido  Por  el  P.  F.  Miguel 
de  Gueuara  Prior  de  Santiago  Undameo.  Año  de  1638.— 63  hs.  Texto  castellano,  del 
original  latino. 

Antes  del  prólogo  del  Ven.  López,  escribió  el  P.  Guevara  este  soneto: 

Levántame,  Señor,  que  estoy  caído, 
Sin  amor,  sin  temor,  sin  fe,  sin  miedo; 
Quiérome  levantar,  y  estoyme  quedo, 
Vo  propio  lo  deseo  y  yo  lo  impido... 

Al  final  repite  la  octava  real  antes  citada  y,  como  remate  y  término  de  la  obra, 
puso  este  soneto: 

Pídeme  de  mí  mismo  el  tiempo  cuenta; 
Si  a  darla  voy,  la  cuenta  pide  tiempo, 
Que  quien  gastó  sin  cuenta  tanto  tiempo, 
¿Cómo  dará  sin  tiempo  tanta  cuenta?... 

García  Icazbalceía,  Apuntes,  núm.  122.— Conde  de  la  Vinaza,  núm.  173  — Carre- 
ño,  en  la  obra  que  luego  se  describirá. 

El  P.  Guevara  dejó  el  presente  manuscrito  en  el  convento  de  Charo  y  allí  se 
guardaba  cuando  escribía  Beristain.  Pasó  después  al  convento  de  Morelia  y  de  aquí 
le  sacó  el  canónigo  D.  José  Guadalupe  Romero  con  otros  varios  que  donó  a  la  So- 
ciedad Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  según  aparece  del  texto  de  la  donación 
fechadlo  en  Querétaro  a  8  de  Febrero  de  18,59,  y  aquel  centro,  visto  el  informe  favo- 
rable para  su  impresión,  acordó  se  publicara,  pero  no  salió  más  que  la  primera  par- 
te del  manuscrito,  y  no  completa,  con  el  siguiente  título: 

Arte  doctrinal  y  modo  general  para  aprender  la  lengua  matlat- 
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zinga,  y  para  la  administración  de  los  santos  sacramentos,  así  para 
confesar,  casar  y  predicar  con  la  definición  de  sacramentis  y  demás 
cosas  necesarias  para  hablarla  y  entenderla,  por  el  modo  mas  ordina- 
rio y  versado  común  y  generalmente  para  no  ofuscarse  la  inteligencia. 
Hecho  y  ordenado  por  el  padre  fray  Miguel  de  Guevara,  Ministro  pre- 
dicador y  operario  evangélico,  en  las  tres  lenguas  que  generalmente 
corren  en  esta  provincia  de  Michoacan  Mexicana,  Tarasca  y  Matlatzin- 
ga,  prior  actual  del  convento  de  Santiago  Undameo.  Año  1638.  México, 
Imprenta  de  Vicente  Garcia  Torres.  1862. 

4."  may.  de  8  págs.  prels.  y  64  de  texto,  las  8  últimas  son  adiciones  sobre  el  verbo 
inatlatBinca,  extractadas  de  la  Gramática  del  P.  Basalenque. 

Impresión  hecha  en  los  boletines  26-33  de  la  mencionada  Sociedad,  vol.  IX,  con 
el  título  de  Documentos  para  la  historia  de  la  literatura  mexicana.  —  Conde  de  la 
Vinaza.,  núm.  534.  Este  bibliógrafo  reproduce  luego  en  el  ntim.  1160  la  nota  de  Beris- 
tain,  donde  se  da  noticia  de  la  obra  manuscrita  existehte  en  Charo,  por  lo  cual  está 
de  más  este  número. 

Según  manifiesta  el  Sr.  Carreño,  la  Sociedad  citada  le  ha  encargado  la  impre- 
sión de  todo  el  manuscrito,  por  haber  dictaminado  ser  digno  de  la  publicación  el 
Secretario  de  dicho  centro  D.  Francisco  Belmar.  Por  nuestra  parte,  no  necesitamos 
manifestar  que  deseamos  vivamente  ver  publicada  la  obra  del  P.  Guevara. 

Ahora  vamos  a  dar  cuenta  del  estudio  a  que  tantas  veces  nos  hemos  refe- 
rido: 

Joyas  literarias  del  siglo  XVII  encontradas  en  México.  Fr.  Miguel  de  Guevara 
y  el  célebre  soneto  castellano  «No  me  mueve  mi  Dios,  para  quererte».  Apuntacio- 
nes por  Alberto  María  Carreño,  Miembro  de  Diversas  Corporaciones  Científicas 
y  Literarias  Nacionales,  Europeas  y  Americanas.  Con  ilustraciones  del  mismo 
autor.  Año  de  (grabado  que  representa  un  religioso  escribiendo)  1915.  En  México: 
en  la  Imprenta  Franco-Mexicana,  S.  A.,  a  cargo  de  E.  Aguirre.— 8°  de  264  págs., 
más  4  s.  n.,  con  varios  fotograbados  ingeridos  en  el  texto  y  el  retrato  del  autor  al 
principio. 

La  portada,  impresa  a  dos  tintas,  lleva  una  orla  que  es  reproducción  de  la  ori- 
ginal de  la  portada  del  tratado  que  va  en  último  lugar  en  el  manuscrito  del  Pa- 
dre Guevara. 

El  libro  está  dedicado  a  D.  Eduardo  Noriega.  Entre  las  muchas  ilustraciones 
que  avaloran  el  trabajo,  se  hallan  facsímiles  de  las  firmas  de  los  PP.  Alonso  de  Ve- 
racruz  y  Andrés  de  Urdaneta  y  del  Bto.  Bartolomé  Gutiérrez,  vistas  de  la  fachada 
del  convento  de  San  Agustín  de  Méjico,  de  un  religioso  agustino  escribiendo  en  su 
cuarto  de  estudio,  etc.,  etc. 

Como  puede  deducirse  del  título  que  el  Sr.  Carreño  ha  puesto  al  frente  de  su 
libro,  tiene  éste  por  objeto  demostrar  las  afinidades  existentes  entre  el  P.  Miguel 
de  Guevara  y  el  célebre  soneto  «No  me  mueve,  mi  Dios,  para  quererte»,  de  cuya 
paternidad  tanto  se  ha  escrito  en  España  y  en  el  extranjero,  atribuyéndole  unos, 
a  San  Francisco  Javier;  otros,  a  Santa  Teresa  de  Jesús;  algunos,  a  San  Ignacio  de 
Loyola  y  los  menos,  al  P.  Franciscano  Fr.  Pedro  de  los  Reyes.  Por  tratarse  de  una 
composición  que  ha  merecido  llamar  la  atención  de  los  críticos  literarios  y  místicos 
durante  tanto  tiempo,  habiéndose  agotado,  al  parecer,  las  fuentes  críticas  e  históri- 
cas en  demostración  de  su  verdadero  autor,  el  libro  del  Sr.  Carreño  ha  sido  recibido 
con  verdadero  entusiasmo  %■  leído  con  avidez,  pues  ha  venido  a  derramarnueva  luz 
sobre  tema  tan  debatido  con  un  reciente  descubrimiento,  cual  ha  sido  encontrar  el 
soneto  en  el  manuscrito  reseñado  del  P.  Guevara.  Vamos  a  reproducirle,  según  la 
copia  que  nos  da  el  escritor  mejicano,  aunque  no  dudamos  ser  conocido  de  los 
lectores. 
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No  me  mueve,  mi  Dios,  para  quererte 

el  cielo  que  me  tienes  prorrietido; 

ni  me  mueve  el  infierno  tan  temido 

para  dejar  por  eso  de  ofenderte. 
Tú  me  mueves,  Señor,  muéveme  el  verte 

clavado  en  una  cruz,  escarnecido, 

muéveme  el  ver  tu  cuerpo  tan  herido, 

muévenme  tus  afrentas  y  tu  muerte. 
Muéve[me],  en  fin,  tu  amor,  de  tal  manera 

que  aunque  no  hubiera  cielo,  yo  te  amara, 

y  aunque  no  hubiera  infierno,  te  temiera. 
No  tienes  que  me  dar  porque  te  quiera, 

porque  aunque  cuanto  espero  no  esperara, 

lo  mismo  que  te  quiero  te  quisiera. 
En  dos  partes  del  manuscrito  se  halla  copiado  con  alguna  pequeña  variante,  de 
lo  cual  prescindimos,  lo  mismo  que  de  las  introducidas  al  ser  publicado  en  libros  de 
devoción  y  mística,  en  antologías  de  versos  y  obras  literarias,  según  el  gusto  de  los 
editores.  Al  examinar  el  manuscrito  en  cuestión  y  ver  con  gran  sorpresa  esta  joya 
literaria  en  sus  páginas,  el  Sr.  Carreño  comprendió  la  importancia  del  hallazgo,  de- 
dicando todos  sus  esfuerzos  a  demostrar  que  esta  celebérrima  composición  debe  re- 
conocer por  autor  al  que  figura  al  frente  del  manuscrito.  Para  proceder  con  orden 
divide  su  estudio  en  los  siguientes  capítulos:  1.  San  Francisco  Javier.  II.  Santa  Te- 
resa de  jesús.  III.  San  If^nacio  de  Loyola.  W  .Fr.  Pedro  de  los  Reyes.  V.  Época  del 
soneto.  VI.  Fr.  Miguel  de  Guevara.  Vil.  El  soneto  en  Europa.  VIII.  Nacionalidad 
de  Guevara.  Exceptuado  este  último  de  investigación  biográfica,  los  restantes  están 
consagrados  a  probar,  primero,  que  ni  San  Francisco  Javier,  ni  Santa  Teresa  de 
Jesús,  ni  San  Ignacio,  ni  Fr.  Pedro  tienen  a  su  favor  argumentos  sólidos  para  adju- 
dicarse el  soneto,  y  desbrozado  el  camino  de  dificultades  y  malezas,  se  acomete 
de  frente  el  problema  de  defender  para  el  misionero  mechoacano  la  paternidad  de 
la  obra,  probando  el  Sr.  Carreño  su  tesis  con  razonamientos  sólidos  y  bien  cimenta- 
dos y  con  tal  copia  de  erudición  y  abudancia  de  datos,  que  parece  no  dejar  lugar  a 
dudas  de  que  se  ha  colocado  en  terreno  firme  del  cual  no  es  fácil  desalojarle.  De 
ahí  la  favorable  acogida  que  el  libro  ha  tenido  entre  los  amantes  de  las  letras,  ha- 
biendo contribuido  a  darle  a  conocer  un  artículo  crítico,  publicado  en  el  núm.  de  15 
de  Septiembre  del  año  pasado  de  la  revista  España  y  América  por  el  reputado  y 
aplaudido  escritor,  nuestro  hermano  y  amigo  el  P.  Ensebio  Negrete.  De  dicho  artícu- 
lo se  han  hecho  extractos  que  han  corrido  mucho  por  revistas  y  periódicos,  cose- 
chando para  el  ilustre  literato  mejicano  repetidos  elogios,  por  su  meritísima  labor 
de  revelar  al  mundo  literario  el  nombre  de  un  poeta  religioso  completamente  igno- 
rado, vindicando  para  él  la  gloria  precisamente  de  haber  compuesto  una  de  las  jo- 
yas más  preciadas  de  nuestra  poesía  mística. 

Mas,  por  tratarse  de  una  de  esas  cuestiones  cuya  solución  depende  del  hallazgo 
feliz  de  un  dato  desconocido  que  la  casualidad  pone  en  manos  de  quien  menos  le 
buscaba,  se  ha  hecho  saber  al  público,  con  motivo  de  una  crítica  sobre  el  estudio 
del  Sr.  Carreño  (1),  que  el  soneto  se  halla  ya  en  un  libro  impreso  en  Madrid  el  WJB, 
es  decir,  diez  años  antes  de  la  fecha  que  lleva  el  manuscrito  del  P.  Guevara,  preva- 
liéndose ya  algunos  de  este  dato  para  descartar  de  la  cuestión  al  misionero  mechoa- 
cano. Efectivamente,  se  encuentra  en  la  Biblioteca  de  San  Isidro,  con  el  núme- 
ro 398S1,  un  librito  diminuto  con  esta  portada: 

Libro  1  intitvlado  ¡  vida  del  espiritv.  |  Para  saber  tener  oración  y  v  )  nion  con 
Dios...  I  Compvesto  por  |  el  Doctor  D.  Antonio  de  Rojas  I  Presbytero,  y  natural  |  de 
Madrid.  |  En  Madrid.  En  la  Emprenta  Real,  i  Año  M.  DC  XXVÍlI. 

(l)    Et  Eco  Franciscano,  nüm.  de  15  de  Agosto  de  1916,  arclculo  del  V.  Atanasio  López, 
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He  aquf  el  soneto  tal  como  se  lee  en  el  fol.  109: 

No  me  mueue  Señor  para  quererte 
El  cielo  que  me  tienes  prometido, 
Ni  me  mueue  el  infierno  tan  temido 
Para  dexar  por  esso  de  quererte. 

Mueuesme  tu  mi  Dios,  mueueme  el  verte 
Clauado  en  essa  Cruz  y  escarnecido; 
Mueueme  el  ver  tu  cuerpo  tan  herido, 
Mueueme  tus  afrentas  y  tu  muerte. 

Mueueme  en  fin  tu  amor  en  tal  manera 
Que  si  no  huuiera  cielo  yo  te  amara 
Y  si  no  huuiera  infierno  te  temiera: 

No  tienes  que  me  dar  porque  te  quiera, 
Porque  si  quanto  espero  no  esperara 
Lo  mismo  que  te  quiero  te  quisiera. 

¿Este  encuentro  ha  venido  a  destruir  las  afirmaciones  y  conclusiones  del  crítico 
mejicano?  No  totalmente,  pues  el  Sr.  Carreño  no  asegura,  ni  podía  asegurarlo,  que 
el  soneto  fuera  compuesto  en  1638,  sino  que  en  este  año  se  acabó  de  escribir  o  copiar 
la  obra  donde  se  encuentra,  y  antes,  por  el  contrario,  le  supone  de  muy  anterior  fe- 
cha, lo  mismo  que  razonablemente  se  debe  creer  no  haber  sido  compuestas  todas 
las  obras  en  1638  (en  una  de  ellas  se  apunta  el  1634)  por  el  hecho  de  encontrarse  co- 
leccionadas en  un  tomo,  cuya  portada  lleva  escrito  ese  año.  Es  decir,  que  el  soneto 
lo  mismo  puede  datar  de  1638  que  de  diez  o  veinte  años  antes  y  no  hay  razón  alguna 
que  destruya  esta  última  suposición,  pudiéndose  creer  que,  al  hacer  el  P.  Guevara 
una  remonta  de  todos  sus  trabajos  en  el  año  indicado,  incluyó  entre  ellos  el  soneto  en 
cuestión.  Tenemos  por  cierto,  sin  embargo,  que  nuevas  investigaciones  puedan  es- 
clarecer el  tema  tan  debatido,  pero  no  por  eso  deja  de  ser  el  Sr.  Carreño  acreedor  a 
nuestros  respetos  y  sobre  todo  a  la  gratitud  de  la  Orden  agustiniana  por  haber  tra- 
bajado tanto  por  esclarecer  la  vida  y  obras  de  uno  de  sus  hijos.  De  Joyas  literarias 
teníamos  preparado  un  extracto  bastante  extenso,  que  retiramos  por  ahora  con  la 
esperanza  de  encontrar  nuevos  datos  para  completarle. 

—Véanse  para  las  citas  de  arriba,  Americana  Thebaida,  pág.  111,  y  Beris- 
tain,  11-64. 

Guillan  (Fr.  Domingo). 

El  P.  Vázquez,  en  su  Crónica  continuada  del  Perú,  fol.  135  del  tomo  II,  donde 
trata  del  Capítulo  celebrado  el  1705,  dice  que  entre  los  Definidores  salió  electo  por 
la  parte  de  España  «el  M.  R.  P.  Fr.  Domingo  Guillan,  noble  gallego,  maduro  en  años, 
raro  en  bondad,  excelente  en  Religión  y  observancia  y  singular  aritmético,  y  a  cuya 
rara  aplicación  se  debió  el  ajuste  de  los  libros  de  las  Capellanías  del  Convento  de 
Lima,  librando  a  dicho  convento  de  la  pesada  carga  de  muchas  misas  que  decía  cada 
año,  estando  ya  acabadas  del  todo  muchas  fincas». 

Véase  también  el  P.  Monasterio,  Recuerdo  de  la  inauguración  de  San  Agus- 
tín, de  Lima,  pág.  180,  donde  se  hace  mérito  de  los  trabajos  del  P.  Guillan. 

Guillen  (V.  M.  Sor  Juana). 

Esta  venerable  sierva  de  Dios,  cuya  tiempo  sin  hijos,  concentraron  todo  su 

prodi.giosa  vida  dio  a  luz  el  P.  Manee-  amor  y  cariño  en  el  único  vastago  que 

bón,  nació  el  27  de  Diciembre  de  ló75  les  concedió  el  cielo,  y  criaron  a  la  niña 

en  Orihuela,  siendo  bautizada  al  día  Juana  en  el  santo  temor  de  Dios,  ro- 

siguiente  en  la  parroquia  de  Santia-  deándola  de  todos  los  cuidados  y  pro- 

go.  Sus  padres,  habiendo  vivido  largo  porcionándola  cuantos  medios  estaban 
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a  su  alcance  para  que  al  mismo  tiempo 
que  crecía  en  edad,  su  inteligencia  y  su 
corazón  se  formasen  en  la  moral  más 
pura  del  Evangelio  y  en  el  amor  y 
apego  a  las  prácticas  piadosas.  Juana, 
que  había  sido  escogida  por  Dios  para 
ser  ejemplo  al  mundo  de  las  más  ex- 
traordinarias virtudes,  desde  su  tierna 
edad  comenzó  a  dar  muestras  de  los 
dones  especiales  de  que  estaba  enri- 
quecida su  alma,  captándose  la  admi- 
ración y  simpatías  de  otras  jóvenes 
por  su  religiosidad  y  compostura.  Re- 
chazó con  ánimo  varonil  cuantas  pro- 
posiciones la  hicieron  su  madre  y  pa- 
rientes de  abrazar  el  estado  matrimo- 
nial, )'  venciendo  las  muchas  dificulta- 
des que  se  la  presentaron  para  ingre- 
sar en  el  claustro,  consiguió  ver  cum- 
plidos sus  deseos  el  15  de  Mayo  de  1597, 
vi.stiendo  el  hábito  de  S.  Agustín  en  el 
convento  de  S.  Sebastián  de  Orihuela. 
Si  admirada  de  todos  había  sido  en 
el  mundo  por  sus  virtudes,  cuando  se 


vio  entre  las  esposas  de  Jesucristo  no 
tuvo  límites  su  fervor  y  puso  todo  su 

empeño  en  purificar  su  alma  y  prepa- 
rar su  corazón  para  consagrarle  ente- 
ramente a  Dios  por  medio  de  la  profe- 
sión religiosa,  como  lo  verificó  el  18  del 
mismo  mes  del  año  siguiente.  Nos  ha- 
ríamos interminables  si  hubiésemos  de 
relatar  su  vida  en  el  claustro,  llena  de 
ejemplos  que  imitar  y  de  obras  de  ab- 
negación y  de  virtud  que  la  hicieron 
digna  de  figurar  entre  las  más  santas 
de  su  tiempo.  Padeció  una  larga  y  pe- 
nosa enfermedad  que  la  turo  postrada 
en  cama  muchos  meses,  encontrando 
siempre  en  sus  penas  y  dolores  motivos 
para  ejercitar  su  paciencia  y  resigna- 
ción, y  entre  deliquios  y  coloquios 
amorosos  con  su  divino  Esposo,  pasó 
de  este  mundo  a  la  eternidad  el  2  de 
Junio  de  1607.  Se  formó  proceso  de  sus 
virtudes  v  milagros  y  en  estos  últimos 
años  se  han  hecho  gestiones  para  su 
beatificación-. 


González  Dávila,  en  .su  Monarquía  del  España,  pág.  2fi0  del  tomo  III,  dejó  con- 
signado que  «en  1620  se  trataba  de  una  causa  de  beatificación  del  Ven.  Padre  Fray 
Alonso  de  Orozco,  Jacobo  de  Valencia,  Obispo  Ilupulitano  (Cristopolitano,  quiso  de- 
cir) y  Sor  Juana  Guillen». 

De  las  muchas  cartas  espirituales  que  dirigió  a  sus  directores,  sólo  se  conser- 
van dos  publicadas  por  el  P.  Mancebón  en  la  obra  antes  citada. 

También  se  cuenta  entre  las  obras  escritas  y  publicadas  sobre  nuestra  religiosa 
la  siguiente: 

Vita  della  Venerabile  Madre  Suor  Maria  Giovanna  Guillen,  Agostiniana.  I3o- 
logna.  Tipografía  Mareggiani,  1896.-8.°  de  436  págs. 

Su  autor  el  P.  Cosme  Lo  Jodice. 


Qnillén  de  San  José  (Fr.  Félix). 

Nació  el  22  de  Abril  de  184()  en  iMon- 
real  del  Campo,  Teruel,  y  profesó  en 
el  colegio  de  Monteagudo  en  20  de  No 
viembre  de  1870.  Cuatro  años  después 
pasó  a  Filipinas  y  al  poco  tiempo  de  ha- 
ber llegado  a  Manila,  fué  destinado  a  la 
isla  de  Bohol,  donde  ejerció  la  cura  de 
almas  durante  muchos  años.  También 
fué  allí  Vicario  provincial.  En  1885  fué 
nombrado  Prior  deManila  y  en  1888 De- 
finidor. Siendo  Párroco  del  pueblo  de 
Loón  en  Noviembre  de  1898  se  vio  obli- 
gado a  buscar  refugio  en  Manila,  como 


los  demás  religiosos,  por  causa  de  la 
insurrección  del  país,  y  el  mes  siguien- 
te de  Diciembre  pasó  de  Presidente  al 
convento  de  San  Sebastián.  En  Febre- 
ro de  18')y  presidió  una  misión  de  doce 
religiosos  que  salió  de  Manila  para  Pa- 
namá, y  a  su  llegada  a  Darien  fué  ata- 
cado de  fiebres  palúdicas,  falleciendo 
en  la  Residencia  de  San  José  de  Pana- 
má el  13  de  Junio  del  mismo  año  1899. 
Era  muy  ilustrado  en  ciencias  eclesiás- 
ticas y  en  medicina,  sobresaliendo  no- 
tablemente en  el  ramo  de  homeopatía. 
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1.  Ang  Ángel  sa  calag  nga  cristianos.  Mga  pagampo  sa  pagcom- 
pisal,  sa  pagcomulga  ug  mangad  pa  nga  mga  mahal  uyamut  nga  mga 
pagdevocion  nga  guitingub  ug  guihubad  sa  binisaya  ni  P.  Fr.  Félix 
Guillen  de  S.  José  Agustino  Recoleto.  Guipaimprenta  sa  pagtogot  sa 
mga  ponoan.  Manila.  Imp.  de  Amigos  del  País.  1886. 

8."  de  XLVI-556  págs.  y  2  s.  n.  de  erratas. 

(El  Ángel  del  alma  cristiana.  Oraciones  para  confesar  y  comulgar  y  otras  devo- 
ciones muy  provechosas,  coleccionadas  y  traducidas  al  bisaya-cebuano,  por...) 

Es  un  devocionario  modelo  por  la  unción  religiosa  de  que  rebosan  todas  sus 
páginas,  la  claridad  y  sencillez  con  que  está  escrito  y  el  buen  acierto  del  autor  en 
la  selección  de  aquellas  devociones  y  prácticas  piadosas  que  más  popularidad  han 
alcanzado  entre  los  fieles  que  hablan  el  idioma  cebuano. 

El  ejercicio  cotidiano  con  que  comienza  el  texto  está  tomado  del  P.  Zueco. 

— Tambobong.  Peq.  Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  deNtra.  Sra.  de  la  Consola- 
ción. 1893.— 12.»  de  22  hs.  s.  n.  y  497  págs.  de  texto,  más  10  s.  n. 

2.  Gramática  bisaya  para  facilitar  el  estudio  del  Dialecto  Bisaya- 
Cebuano,  escrita  por  el  R.  P.  Fr.  Félix  Guillen  Agustino  Recoleto.  Ma- 
labón:  1898.  Estab.  Tipo-Lit.  del  Asilo  de  Huérfanos.  Teléfono  238. 

4."  de  157  págs.  y  3  s.  n. 

Lie.  del  Ord.  Manila,  16  de  Diciembre  de  1897.— Id.  del  Gob.  Manila  29,  de  id.  id.— 
Al  lector.— Texto.— Índice. 

Es  una  obra  muy  apreciable  por  hallarse  condensado  en  pocas  páginas  cuanto 
se  necesita  para  estudiar  el  dialecto  bisaya-cebuano. 

3.  Sermonario,  en  bisaya-cebuano.  M.S.  Dos  tomos  que  tenía  dispuestos  ya 
para  la  imprenta. 

4.  Al  P.  Guillen  debe  la  Facultad  de  Medicina  de  la  Universidad  de  Zaragoza 
una  colección  de  plantas  y  hojas  medicinales  de  Filipinas  que  le  dedicó  con  su  co- 
rrespondiente índice  de  los  nombres  de  las  mismas  y  ligeras  observaciones  acerca 
de  sus  propiedades  y  modo  de  aplicarlas  convenientemente.  — P.  Sádaba,  pág.  589. 

Gaillermo  (Fr.  José). 

Provincial  de  los  Agustinos  de  Portugal  en  178.á 

Carta  dirigida  al  limo.  Arzobispo  de  Evora  D.  Fr.  Manuel  del  Cenáculo,  fecha- 
da en  Lisboa  a  15  de  Noviembre  de  1785.  Le  incluía  otras  dos  recibidas,  la  una  del 
Arzobispo  Primado  de  Oriente,  Manuel  de  Santa  Catalina,  Goa,  20  de  Febrero 
de  1785,  y  la  segunda  del  Obispo  de  Cochín,  José  de  la  Soledad,  Goa,  13  de  Diciem- 
bre de  1784. 

Carta  al  mismo  fechada  también  en  Lisboa  a  6  de  Diciembre  de  1785. 

Id.  id.  fechada  en  Goa  a  23  de  Febrero  de  1787. 

Se  conservan  manuscritas  en  el  códice  cxxvii  de  la  Bibl.  de  Evora. —Cunha 
Rivara,  11-471. 
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Quitart  Julia  (Fr,  Juan). 

Natural  de  Barcelona,  hijo  de  Juan  seminario  de  su  patria.  En  una  listada 

Guitart  y  Jerónima  Julia,  profesó  en  los  Agustinos  catalanes  hecha  por  el 

el  convento  de  la  misma  ciudad  el  19  Rmo.  P.  Tintorer  por  los  años  de  1859 

de  Febrero  de  1834,  en  manos  del  Pa-  figura  como  sacerdote  y  residente  en 

dre  Prior  Francisco  Molas.   Exclaus-  Barcelona.  Vivía  aún  en  1881,  como  se 

trado  el  año  siguiente,  debió  de  conti-  ve  en  la  nota  siguiente, 
nuar  la  carrera  del  sacerdocio  en  el 
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Relación  del  convento  de  San  Agustín  de  Barcelona,  fechada  en  la  misma  ciu- 
dad a  20  de  Diciembre  de  1881. 

Cítala  D.  Cayetano  Barraquer  y  Roviralta  en  la  historia  y  descripción  de  dicho 
convento,  que  trae  en  el  segundo  tomo  de  su  obra;  Lus  Casas  de  Religiosos  en  Ca- 
taluña.-Debamos  los  datos  biográficos  del  F.  Guitart  a  la  amabilidad  del  P.  Sa- 
turnino López. 

Gutiérrez  (Fr.  Alfonso). 
V.  Veracrua(Fr.  Alfonso  de). 

Gutiérrez  (Fr.  Andrés). 

Entre  los  discípulos  que  tuvo  Nebrija  se  halla  mencionado  con  el  núm.  5."  «Fray 
Andrés  Gutiérrez,  Religioso  Agustino,  escribió  una  Gramática  latina:  estuvo  en 
Burgos.»— Véase  esta  nota  en  la  pág.  489,  tomo  XXII,  de  la  Revue  Jlispanique  (1910). 

Pedro  Lemus  Rubio  publicó  en  la  revista  mencionada  un  trabajo  biográfico  muy 
extenso,  que  completó  con  otro  bibliográfico  en  el  tomo  XXI. K  (1913),  sobre  Anto- 
nio de  Nebrija,  valiéndose  en  mucha  parte  del  códice  8470  de  la  sección  de  Mss.  de 
la  Nacional,  compuesto  todo  él  de  apuntes  relativos  a  la  vida  y  producciones  del 
mencionado  autor.  Hacia  el  fin  de  ese  códice,  pues  no  tiene  foliatura,  se  encuen- 
tra una  lista  de  trece  discípulos  que  escribieron  obras  o  defendieron  o  explotaron  las 
de  su  maestro,  y  de  ese  lugar  copió  Lemus  Rubio  la  nota  relativa  al  P.  Gutiérrez, 
del  cual,  por  una  fatalidad,  no  se  dan  otras  noticias  en  las  hojas  siguientes,  donde  se 
hallan  datos  curiosos  de  los  demás  incluidos  en  la  lista.  La  nota,  además,  del  P.  Gu- 
tiérrez ofrece  otra  particularidad  y  es  que  se  escribió  en  un  principio  inonge  Bene- 
dictino, palabras  que  se  tacharon  substituyéndolas  por  estas  en  la  parte  superior: 
Religioso  Agustino. 

Por  más  vueltas  que  hemos  dado  a  nuestros  autores  no  hemos  podido  encontrar 
ningún  religioso  con  el  nombre  de  Fr.  Andrés  Gutiérrez,  el  cual  ha  de  pertenecer 
al  siglo  XVI,  quizá  a  la  primera  mitad,  y  menos  la  Gramática  latina  de  que  fué 
autor.  Es  posible  que  se  cite  con  otro  nombre  o  apellido  y  cuando  menos  se  piense 
en  él  se  hallen  noticias  que  puedan  esclarecer  la  nota  en  cuestión.  En  lasadas  an- 
tiguas de  la  Provincia  de  Castilla,  publicadas  en  la  revista  Analecta,  se  citan  va- 
rios religiosos  con  el  nombre  de  Andrés,  pero  llevan  el  sobrenombre  de  la  ciudad  o 
pueblo  de  su  naturaleza,  y  a  ninguno  se  apellida  Gutiérrez. 

Gutiérrez  (Bto.  Bartolomé). 

Nació  en  Méjico  este  ilustre  mártir  ción  a   los   estudios  y  saliendo  muy 

del  Japón  el  24  de  Agosto  de  1580  y  aprovechado  en  la  virtud.  En  1605  se 

en  el  convento  de  la  misma  ciudad  vis-  incorporó  a  la  misión  que  pasaba  en- 

tió  el  hábito  agustiniano,  haciendo  su  tonces  a  Filipinas,  llegando  a  estas  is- 

profesión  religiosa  el  1.°  de  Junio  de  las  el  año  siguiente.  Conociendo  los 

1597  (1).  Para  estudiar  Artes  y  Teolo-  Superiores  las  altas  dotes  que  le  ador- 

gía  fué  enviado  al  convento  de  Yurira-  naban,  le  nombraron  Maestro  de  novi- 

pundaro,  sobresaliendo  por  su  aplica-  cios  del  convento  de  Manila,  cargo  en 


(t)  El  acta  de  su  profesión  dice  asi;  «In  nomine  Domini  nostii  Jhesuxpii  Benedicti.  Amen.— yo  (r.  Bar- 
tolomé gutierrez  hijo  legitimo  de  Al.**  gntierrez  y  de  Ana  de  Spinosa  su  legitima  mugrer  vezinos  de  mcx.e» 
Hago  profesión  y  iirometo  obediencia  a  dios  nuestro  señor  y  a  la  gloriosa  Virgen  maria  su  madre  nuestra 
señora  y  a  nuestro  glorioso  Padre  Sant  Aug.tta  y  a  vos  el  muy  Reuerendo  Padre  maestro  fr.  Diego  de  con- 
treras  prior  de  este  conuento  del  santissirao  nombre  de  Jhesus  de  esta  ciudad  de  mex  «"  en  nombre  y  vez  de 
nuestro  Reucrendissimo  Padre  maestro  fr.  Andrés  de  fibifanio  Prior  general  de  la  dicha  orden  de  nuestro 
Padre  Sanl  Augustin  y  de  sus  canónicos  subcesorcs  y  de  viuir  sin  propio  y  en  castidad  hasta  la  muerte  se 
gun  1.1  Regla  de  nuestro  Padre  S.  .\ug.tiu  ffecha  en  mex.e»  a  primero  de  junio  de  mili  y  quinientos  y  noventa 
y  siete  aflos.— fr.  Diego  de  Contreras,  — Fr.  Fran.o»  de  Ribera.— fr.  B.me  Gutiérrez. >  — .■\lberto  M.*  Carreño, 
Joyas  literarias  del  siglo  X  VII,  pAg.  337. 
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el  que  perseveró  hasta  el  1612  que  pudo  eos,  las  penalidades  y  persecuciones 

salir  para  el  Japón,  cumpliéndose  la  que  hubo  de  padecer  por  la  fe  que  pre- 

mayor  de  sus  aspiraciones-  Permane-  dicaba,  su  ardiente  celo  por  la  salva - 

ció  allí  solamente  dos  años,  por  ha-  ción  de  las  almas  de  que  tantas  prue- 

ber  sido  desterrados  por  el  Emperador  bas  dio  en  su  larga  carrera,  viviendo 

todos  los  religiosos,  viéndose  obligado  siempre  rodeado  de  peligros  que  ame- 

a  regresar  a  Manila.  No  perdió  las  es-  nazaban  su  vida,  no  es  propio  de  este 

peranzas  de  volver  al  japón  y  sus  con-  lugar,  y  únicamente  diremos  que,  des- 

tinuas  oraciones  iban  enderezadas  a  pues  de  bien  probada  su  virtud  en  el 

alcanzar  del  Señor  esa  gracia-  No  obs-  crisol  de  la  tribulación  y  de  crueles  pa- 

tante  estar  muy  viva  la  persecución,  decimientos,  fué  condenado  por  último 

pudo  conseguir   en   1618  embarcarse  a  ser  quemado  a  fuego  lento,  consi- 

para  aquel  imperio,  penetrando  disfra-  guiendo  la  palma  del  martirio  en  3  de 

zado  hasta  donde  lloraban  los  pobres  Septiembre  de   1632.   Su  Santidad  el 

cristianos  la  ausencia  y  falta  de  misio-  Papa  Pío  IX  le  colocó  en  el  catálogo 

ñeros.  Referir  sus  trabajos  apostóli-  de  los  Beatos  el  7  de  Julio  de  1867. 

1.  Relación  histórica  de  la  vida  y  martirio  de  los  ilustres  PP.  Fr.  Pedro  de  Zú- 
fliga,  agustino,  y  Fr.  Luis  de  Flores,  dominico,  y  de  otros  japoneses  que  padecieron 
en  el  mes  de  Agosto  de  1622. 

El  original  de  este  opúsculo,  escrito  en  papel  del  Japón  y  dirigido  al  Provincial 
de  los  Agustinos  de  Filipinas,  estaba  en  Méjico  en  poder  del  P.  Mtro-  Fr.  Marcelino 
Solís,  Doctor  y  Rector  de  la  Universidad,  y  de  él  sacó  varias  copias  el  P.  Sicardo 
que  le  insertó  en  su  Christiandad  del  Japón,  págs.  209  a  la  219,  y  está  fechado  en  el 
Japón  a  24  de  Febrero  de  1623.  Se  halla  también  reproducido  en  la  2."  Parte  de  las 
Conquistas,  págs.  211-221,  y  en  el  P-  Jiménez,  Mártires  Agustinos  del  Japón,  pági- 
nas 119  a  la  140. 

2.  Relación  histórica  del  martirio  que  padecieron  otros  religiosos  en  el  Japón 
en  el  mes  de  Septiembre  de  1622. 

El  P.  Sicardo  se  gloriaba  de  poseerla  original  de  mano  del  mismo  Beato  y  se  en- 
cuentra publicada  también  en  la  Christiandad  del  Japón,  págS-  220  a  la  229;  lleva  la 
fecha  de  14  de  Marzo  de  1623.  Se  halla  reproducida  en  las  Conquistas,  págs.  290-98. 

3-    Cartas  escritas  a  diversas  personas. 

El  P.  Sicardo,  obra  citada,  págs.  249-51,  trae  dos,  la  primera  dirigida  al  P.  Co- 
misario de  la  Orden  de  San  Francisco  en  13  de  Julio  de  1630,  y  la  segunda  a  nuestro 
Provincial  de  Filipinas  en  27  de  Octubre  del  mismo  año.  Las  dos  se  encuentran  re- 
producidas en  las  Conquistas,  págs.  279-81,  en  la  obra  del  P.  Jiménez,  etc.  etc. 

Se  encuentran  publicadas  además  otras  dos  cartas  en  las  Conquistas,  págs.  221- 
22.  Id.  id. 

Después  de  reproducir  el  P-  Sicardo  la  carta  al  P.  Comisario  que  se  ha  citado 
en  el  párrafo  anterior,  añade:  «Otras  muchas  cartas  escribió  este  siervo  de  Dios,  y 
en  ellas  se  reconoce  su  grande  humildad  y  mansedumbre  evangélica  y  la  poca  o 
ninguna  confianza  que  de  sí  hacía.  Algunas  escribió  antes  de  su  prisión,  dando  ra- 
zón del  estado  de  la  Cristiandad  del  Japón,  una  de  ellas  se  guarda  original  en  el 
archivo  de  nuestro  convento  de  Valladolid  de  Mechoacán...» 

4.  Explicación  de  la  Doctrina  cristiana,  en  idioma  japón,  por  el  P.  Fr-  Bartolo- 
mé Gutiérrez.— Impresa. 

Copiamos  la  presente  nota  de  una  lista  de  escritores  de  la  Provincia  de  Filipi- 
nas, sin  poder  añadir  un  dato  más  para  ilustrarla. 

El  autor  del  Osario  atribuye  al  Beato  un  tomo  de  cartas  edificantes  existente  en 
el  Archivo  provincial  de  Manila  y  la  misma  nota  se  encuentra  en  el  P.  Jorde,  sin  es- 
pecificar ni  detallar  estas  cartas  que  suponemos  serán  las  publicadas.  De  la  Explica- 
ción citada  ninguna  noticia  dan  estos  autores, 
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—El  primero  que  escribió  y  publicó  la  vida  y  martirio  del  Bto.  Bartolomé  Gu- 
tiérrez fué  el  P.  Martín  Claver,  imprimiéndola  en  Manila  el  1638,  con  el  título  El  ad- 
mirable y  excelente  martirio  en  el  Reyno  del  lapon  de  los  Benditos  Podres  fray 
Bartolomé  Gutiérrez,  etc.  Puede  verse  descrita  en  la  pág.  11  del  vol.  11— P.  Herre- 
ra, A/phabetuui,  tomo  1,  pág.  103  y  más  extensamente  en  la  pág.  110  donde  trae  una 
biografía  completa  del  Beato,  a  quien  apellida  Gutiérrez  de  Quirós,  sacada  de  la  re- 
lación del  P.  Claver— Beristain,  11-66,  el  cual,  después  de  apuntar  las  fechas  del  mar- 
tirio del  Beato,  agrega  que  «las  actas  se  publicaron  en  Manila  por  Fr.  Martín  Cla- 
ver, y  pueden  leerse  en  las  Historias  de  las  Provincias  del  Rosario  y  de  los  Agus- 
tinos descalzos  de  Filipinas;  en  la  Crónica  del  limo.  Sicardo  y  en  la  Relación,  de 
l'^rnández  Lechuga,  impresa  en  México  el  1666.»  La  obra  de  este  último  es  la  rela- 
ción correspondiente  al  Bto.  Gutiérrez  reproducida  de  la  obra  del  P.  Claver,  como 
se  ha  dicho  en  el  artículo  de  éste.— P.  Sicardo,  Christiandad  del  Japón,  cap.  IX  y 
sigs.  del  libro  II.  Este  autor  comienza  por  desvanecer  el  error  cometido  por  algunos 
escritores  de  hacer  al  Beato  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  probando  con  tes- 
timonios fehacientes  que  había  nacido  en  la  ciudad  de  Méjico.  Cita  también  como 
fuentes  de  información  al  P.  Basalenque,  Historia  de  Mechonean,  y  a  Gil  González 
Dávila,  Teatro  eclesiástico  de  las  Indias  Occidentales.  -  Crónica  de  la  Provincia  de 
México,  2.'  Parte.  —Conquistas,  2."^  Parte,  págs.  '¿72  y  sigs.— Pinelo-Barcia,  col.  171, 
donde  se  encuentra  una  nota  de  los  escritos  del  Beato  publicados  en  la  obra  del 
P.  Sicardo. —Eguiara  y  Eguren,  Bibliotheca  Mexicana,  pág.  387. 

Además  de  la  Relación  sacada  de  la  obra  del  P.  Claver,  como  se  ha  dicho,  ha 
publicado  también  la  Vida  del  Beato  el  P.  Jiménez  en  sus  Mártires  Agustinos  del 
Japón  y  también  la  dejó  escrita  el  P.  Joaquín  de  la  Jara  de  Sta.  Teresa,  como  se 
verá  en  su  nota  bibliográfica. 

El  P.  Pastel!  publica  en  nota  a  la  pág.  516  del  tomo  III  del  P.  Colín  varios  párra- 
fos de  un  manuscrito  titulado  Auisos  del  estado  de  las  Christiandades  del  Jupón 
y  China  y  sucessos  de  la  India  Oriental  y  desías  Islas  lampinas,  su  fecha  en  Ma- 
nila a  25  de  Julio  de  1633,  existente  en  el  tomo  120,  núm.  146,  de  los  Papeles  de  Je- 
suítas, de  la  Academia  de  la  Historia.  En  uno  de  esos  párrafos  se  da  noticia  del 
martirio  del  Bto.  Gutiérrez  y  sus  compañeros.  Luego  se  habla  de  los  Vbles.  Pa- 
dres Martín  de  San  Nicolás  y  Melchor  de  San  Agustín,  agustinos  descalzos,  de 
quienes  se  dice  que  salieron  de  Manila  para  el  Japón  en  Julio  de  1632,  fueron  apre- 
sados el  2  de  Noviembre  y  el  13  de  Diciembre  padecieron  el  martirio.  También  se 
trata  del  P.  Francisco  de  Gracia,  pues  a  éste  indudablemente  se  refiere  al  nom- 
brarle «P.  Agustino  Calgado  Portugués»,  y  se  dice  que  en  el  mes  de  Junio  de  1632  se 
embarcó  en  Manila  para  el  Japón  en  compañía  de  PP.  Franciscanos.  Véase  con  res- 
pecto a  todos  estos  puntos  la  relación  que  publicamos  en  el  Archivo  histórico  His- 
pano-Agustiniano,  número  de  Enero  de  este  año. 

El  P.  Sicardo  tuvo  presente  para  la  relación  de  la  vida  del  Bto.  Bartolomé, 
además  de  las  obras  que  hasta  su  tiempo  se  habían  publicado  en  que  se  habla  de  su 
vida  y  martirio,  las  informaciones  del  proceso  de  beatificación  hechas  en  Manila, 
Macao  y  Goa,  las  primeras  llevadas  a  cabo  por  el  limo.  D.  Fr.  Hernando  Guerrero, 
como  se  ha  dicho  en  su  nota  bibliográfica.  Se  imprimieron  en  Roma  y  deben  de  for- 
mar dos  libros  o  tomos,  pues  a  unas  las  llama  Sumarias  y  a  otras  Sumaria  última. 
Con  respecto  a  este  particular  hemos  registrado  de  fecha  muy  posterior  el  siguien- 
te impreso. 

Sacra  Rituum  Congregatione  Celsitudine  Regia  Emi.  &  Rmi.  ü.  Card.  Ducis 
Eboracensis  Japonen.  Beatificationis,  seu  Declarationis  Martyrii  Ven.  Serví  De 
Bartholomaei  Gutiérrez  Sacerdotis  Professi  Ordinis  Eremitarum  S.  Augustini.  Posi- 
lio  super  duhio  An  constet  de  validitate  Processus  Auctoritatc  Ordinaria  in  Ci- 
vitate  Nominis  Dei,  vulgo  dicta  Macao  anno  1640.  constructi:  necnon  Testes 
sint  rite,  t^  re.té  in  eodtm  examinati,  in  casu  &c.  Romae,  MDCCLII.  Ex  Typogra- 
phia  Rev.  Cameras  Apostólica;.     Fol.  de  5-|-46-|-3-t- 16  págs.  de  texto.  Las  paginado- 
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nes  distintas  indican  el  número  de  procesos  que  van  firmados  por  Liborius  Marra, 
advoc.^Dominicus  Musachus.=Iüannes  Prunettus.=Ludovicus  de  Valentibus. 

A  este  impreso  sigue  otro  en  menor  tamaño  encabezado  con  las  imágenes  de 
S.  Pedro  y  S.  Pablo  a  los  lados  de  las  armas  pontificias,  y  debajo:  laponen.  Beatifi- 
cationis,  seu  Declarationis  Martyrii  Ven.  Servi  Dei  Bartholomsei  Gutiérrez  Sacer- 
dotis  Professi  Ordinis  Eremitarum  S.  Augustini.  Al  final:  Romee.  MDCCLll.  Ex  Ty- 
pographia  Reverendas  Camerae  Apostolicae.— 3  pAgs.,  una  de  ellas  con  el  texto  en 
italiano. 

Bibl.  del  Col.  de  Valladolid,  t.  49  de  papeles  varios. 

También  vemos  en  la  nota  bibliográfica  del  P.  Cosme  Lo  Jodice  mencionada 
esta  obra: 

Gli  undici  Beati  Martiri  Agostiniani  del  Giapone.  Ricordo  del  Mió  Giubileo 
Sacerdotale.  Bologna,  Tipografía  Mareggiani,  1904.— 8.°  de  53  págs. 

V.  Analecta  Augustiniana,  pág.  408  del  vol.  II. 

Gutiérrez  (Fr.  Juan). 

Natural  de  Toledo,  tuvo  por  padres  eos  capitanes  que  me  pareció  ver  lo 
a  Diego  Gutiérrez  y  Juana  Maldonado.  que  en  mis  tiernos  años  vi  en  todas 
En  su  mocedad  viajó  en  la  Armada  de  las  jornadas  que  el  señor  don  Jhoan 
D.  Juan  de  Austria  y  debió  de  encon-  de  Austria  hizo  en  Levante  contra 
trarse  en  la  batalla  naval  de  Lepanto  moros  y  turcos.»  Traducimos  la  frase 
el  1571.  Refiriendo  el  entusiasmo  de  los  subrayada  por  mocedad,  pues  supone- 
soldados  que  salieron  de  Cavite  con-  mos  que  no  sería  un  niño  cuando  llegó 
tra  el  pirata  holandés  Van  Noort  en  a  formar  parte  de  las  expediciones 
la  relación  que  luego  se  citará,  se  ex-  mencionadas.  Hizo  su  profesión  reli- 
presa  el  mismo  P.  Gutiérrez  en  esta  glosa,  si  no  estamos  equivocados,  en  el 
forma:  <  Y  digo  cierto  y  afirmo  de  ver-  convento  de  Segovia  el  8  de  Marzo  de 
dad  que  vi  junta  tanta  y  tan  buena  1577,  en  manos  del  P.  Prior  Fr.  Juan 
gente  y  tan  bizarros  soldados  y  plati-  Gutiérrez  (1). 


(i)  Los  datos  que  se  apuntan  de  la  profesión  del  P.  Gutiérrez  están  lomados  de  un  libro  de  profesio- 
nes del  convento  de  Segovia  existente  en  el  Archivo  Histórico  Nacional.  El  que  recibió  la  profesión,  llama- 
do también  Fr.  Juan  Gutiérrez,  es  el  que  declaró  con  fecha  28  de  Julio  de  1572  en  el  proceso  de  Fr.  Luis  de 
León,  y  allí  dice  ser  natural  y  morador  de  Medina  del  Campo  y  contar  cincuenta  aflos  de  edad  poco  más  o 
menos.  Cuatro  años  después,  tiendo  Prior  de  Segovia,  prestó  una  segunda  declaración  en  el  mismo  proceso, 
el  26  de  Mayo  de  1576,  y  entonces  tenía  cincuenta  y  dos  años  poco  más  o  menos  (!),  En  158¿  era  Prior  del  con- 
vento de  Toledo  un  Fr.  Juan  Gutiérrez,  que  no  sabemos  si  sería  el  anterior  y  que  fué  recusado  por  Fr.  Luis 
de  León  en  el  segundo  proceso  que  se  le  formó,  por  ser  de  la  parcialidad  del  P.  Pedro  Suárez.  Decimos  que  no 
sabemos  si  sería  el  mismo,  porque  existieron  otroá  dos  que  llevaron  el  mismo  nombre  y  apellido;  el  primero, 
natural  de  Peñaranda  de  Bracamonte,  hizo  su  profesión  en  Medina  del  Campo  el  3  de  Julio  de  1571  en  manos 
del  P.  Pedro  Suárez,  razón  por  la  cual  creemos  muy  probable  sea  el  recusado  por  Fr.  Luis  de  León  en  el  se- 
gundo proceso,  pues  del  Prior  de  Segovia  ninguna  queja  podía  tener  el  poeta  por  haber  sido  favorables  las 
declaraciones  que  prestó  en  el  primer  proceso;  el  segundo  Fr.  Juan  Gutiérrez  fué  natural  de  Medina  del 
Campo  y  en  el  convento  de  esta  villa  profesó  en  manos  del  P.  Francisco  Carrión  el  11  de  Octubre  de  1577.  Es 
decir,  que  tenemos  cuatro  religiosos  homónimos  y  del  mismo  tiempo  que  distinguiremos  en  la  forma  si- 
guiente: 

1.°  El  biografiado  en  el  texto,  natural  de  Toledo  y  profeso  de  Segovia  en  1377,  probablemente  el  que 
pasó  luego  a  Filipinas. 

2.°  El  Prior  de  Segovia  y  testigo  en  el  primer  proceso  de  Fr.  Luis  de  León,  natural  de  Medina  y  pro- 
feso sin  duda  ninguna  con  anterioridad  a  los  otros  tres,  tanto  por  el  cargo  que  ocupaba  en  1576  como  por 
los  muchos  años  que  contaba  entonces. 

.3  '  El  natural  de  Peñaranda  de  Bracamonte,  hijo  de  profesión" del  convento  de  Medina  desde  1571  y 
probablemente  Prior  de  Toledo  en  1582,  quien  por  haber  profesado  en  manos  del  P.  Suárez  estaba  afiliado 
al  partido  de  éste,  siendo  recusado  por  ese  motivo  por  Fr.  Luis  de  León. 

4.°  El  que  profesó  en  el  convento  de  Medina  en  1577,  natural  de  esta  villa;  a  éste  se  le  puede  confundir 
con  el  primero  y  no  nos  decidimos  a  determinar  cuál  de  los  dos  fué  el  que  pasó  a  Filipinas.  Sentamos  de  ver- 
dad que  no  fué  el  segundo,  porque  el  ñlipino  vivió,  por  lo  menos,  hasta  el  1620,  y  dada  la  edad  que  tenía 
en  1572  el  Prior  de  Segovia,  no  es  posible  suponerle  vivo  en  1620.  Tampoco   pudo  ser  el  tercero,  porque  hizo 
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Felipe  II  le  nombró  Comisario  regio 
de  las  Islas  Filipinas  atiende  debió  de 
pasar  por  los  años  de  ir)íS9.  El  P.  Jor- 
de  le  incluye  entre  los  religiosos  misio- 
neros que  llegaron  a  las  islas  en  fe- 
cha ignorada;  la  primera  vez  que  se 
lee  su  nombre  en  los  libros  de  Gobier- 
no de  la  Provincia  es  en  un  Definitorio 
privado  de  19  de  Diciembre  de  1590, 
en  el  cual  «fué  electo  en  Discreto  para 
el  Capítulo  general»,  cargo  que  le  fué 
conferido  aprovechando  su  regreso  a 
Europa  para  dar  cuenta  de  su  comi- 
sión, sin  estar  acaso  afiliado  a  la  Pro- 
vincia, porque  sólo  así  se  explica  el 
que  no  se  encuentre  con  anterioridad 
su  nombre  en  los  libros  precitados.  Se- 
gún el  P.  San  Agustín,  salió  de  Ma- 
nila en  1591,  y  llegado  a  España,  no 
permaneció  mucho  tiempo  en  la  penín- 
sula, pues  volvió  a  Filipinas  por  segun- 
da vez  (1),  con  el  mismo  nombramien- 
to de  Comisario,  y  entonces  obtuvo  los 
Prioratos  de  Tondo  en  1596,  de  Pasig 


en  1599  y  de  Parañaque  en  1602;  tam- 
bién fué  Definidor  el  año  citado  de  1599 
y  con  ese  título  (igura  en  la  expedición 
que  salió  de  Manila  el  10  de  Diciembre 
de  1600  contra  el  corsario  Van  Noort, 
como  después  se  dirá.  Finalmente, 
en  1603  fué  elegido  Definidor  para  el 
Capítulo  general  que  se  había  de  cele- 
brai"  en  Roma,  y  el  mismo  año  aban- 
donó definitivamente  las  Islas  Filipi- 
nas (2i.  Añade  el  P.  Jorde  que  en  1608 
ejercía  en  Méjico  el  cargo  de  Procura- 
dor de  la  Provincia,  dato  que  creemos 
muy  dudoso,  y  mí'is  bien  debió  de  serlo 
en  España  donde  consta  de  cierto  se 
encontraba  en  l(i06. 

Figura  el  biografiado  en  las  infor- 
maciones de  la  vida  y  milagros  del 
Bto.  Orozco,  practicadas  en  1619  al 
1621,  con  esta  nota:  «Fr.  Juan  Gutié- 
rrez, Presentado  en  Santa  Teología  y 
Comisario  dos  veces  por  S.  M.  a  las  In- 
dias Filipinas,  Prior,  Definidor  y  \'isi- 
tador  de  aquellas  provincias,  que  vino 


sn  profesión  en  :57l,  y  esc  mismo  año  se  encontró  el  filipino  en  la  batalla  de  Lepanto.  Si  nuevas  investiga- 
ciones dan  por  resaltado  el  hallazgo  de  noticias  cíe'  tas  e  indubitables  del  enviado  por  Felipe  II  a  Filipinas, 
los  biógrafos  de  la  Ordei.  agradecerán  el  trabajo  de  los  que  las  lleguen  a  descubrir.  Nosotros  discurrimos 
solamente  sobre  los  datos  que  poseemos,  buenos  o  malos,  para  que  el  lector  elija  los  que  le  parecieren  más 
razonables. 

De  los  religiosos  referidos  naturales  de  Medina,  uno  de  ellos  figura  en  las  informaciones  de  hidalguía 
y  nobleza  del  Coronel  Cristóbal  de  Mondragón,  que  se  hicieron  en  la  villa  mencionada  en  1591.  El  P.  Juan 
Gutiérrez,  declarante,  dio  un  informe  favorable,  según  parece,  a  lo  que  se  deseiba. 

Véase  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia,  págs.  277  y  341  del  tomo  XI  y  La  Ciudad 
de  Dios,  volúmenes  XLI  y  LXVI,  págs.  281;  y  189  respectivamente. 

(1)  El  P.  Gutiérrez  vino  a  Espafta  en  compañía  del  P.  Francisco  de  Ortega  en  1591.  Felipe  II  les  con- 
cedió una  misión  de  cuarenta  religiosos  que  se  encargó  de  conducir  a  Filipinas  el  P.  Guiiérrez.  por  haber 
enfermado  el  P.  Ortega.  En  un  memorial  de  éste,  dirigido  al  Rey,  cuenta  lo  ocurrido  con  dicha  misión  en  Cá- 
diz el  tiempo  que  allí  luvu  que  detenerse  en  espera  de  la  salida  de  las  naos,  apoyándose  en  las  cartas  y  do- 
cumentos que  le  había  remitido  el  P.  Gutiérrez,  a  quien  llama  su  compañero.  ¿Cuándo  llegó  esa  misión  a  Fi- 
lipinas? Porque  en  el  P.  Jorde  no  figura  más  que  una  de  veinticinco  religiosos  en  1592  y  otra  de  diez  y  ocho 
el  1595.  Quizá  se  fraccionara  en  dos  grupos  a  su  llegada  a  Méjico,  continuando  el  primero  su  viaje  a  las  islas 
bajo  la  presidencia  del  P.  Andrés  de  Aguirre,  que  volvió  por  última  vez  a  Filipinas  en  l.'>92;  y  el  segundo. 
presidido  por  el  P.  Gutiérrez,  a  quien  se  unieron  tres  religiosos  más,  prosiguió  su  viaje  el  1595.  V.  la  pági- 
na 57,  vol.  IV,  del  Archivo  histórico  Hispano-  Agustiniauo. 

La  primera  de  las  misiones  citadas  llegó  a  Filipinas  en  1592,  como  repetidas  veces  lo  afirma  el  P.  Vic- 
loria  en  su  Catálogo  de  los  Priores  de  Guadalupe,  no  el  1593,  según  escriben  los  PP.  Cano  y  Jorde.  Quizá 
por  estar  ocupado  elP.  Gutiérrez  con  el  despacha  de  esa  misión  eu  Espafta,  no  asistió  al  Capitulo  General 
de  1.592,  pues  según  el  P.  Herrera  en  sus  extractos,  pág.  782,  faltó  a  él  la  Provincia  de  Filipinas. 

(2)  Con  fecha  ÍS8  de  Julio  de  1603  escribía  el  Arzobispo  de  Manila  D.  Fr.  Miguel  de  Benavides  al  Rey 
exponiéndole  la  necesidad  de  enviar  un  Visitador  a  la  Provincia  agusliniana  de  Filipinas,  no  por  dos  o  tres 
años  solamente,  sino  por  tiempo  ilimitado,  a  la  manera  que  fué  a  Portugal  el  Ven.  P.  Fr.  Luis  de  Montoya. 
Lnego  añade:  «Ahora  va  de  estas  partes  enviado  por  sus  prelados  a  los  pies  de  V.  M.  un  Padre  llamado 
Fr.  Juan  Gutiérrez  que  ha  sido  Definidor  y  ha  tenido  otros  cargos  en  su  Orden  y  ha  estado  en  voz  de  que 
saldría  Provincial,  téngole  por  fraile  muy  modesto  y  muy  religioso  y  que  solicitará  muy  de  veras  con  V.  U. 
esto  de  la  visita  y  remedio  de  su  Orden.  Suplico  a  V.  M.  le  favorezca  y  dé  toda  ayuda. >  V.  el  P.  Pastells  en 
sus  notas  al  P.  Colín,  pág.  46S  del  lomo  II.  El  original  de  la  referida  carta  existe  en  el  Archivo  de  Indias, 
E.  68,  caj.  1.",  leg.  32. 
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enviado  por  Procurador  General  y  De-  Administrador  de  la  hacienda  y  tesoro 
finidor  al  Capítulo  general  de  Roma,  y  del  bienaventurado  Santo  S.  Juan  de 
desputó  Predicador  en  el  Convento  de  Sahagún  para  su  canonización,  y  Con- 
San  Felipe  de  Madrid,  Procurador  y     fesor  de  las  Damas  de  Palacio.» 

Relación  de  la  jornada  contra  Van  Noort  emprendida  en  Diciembre  de  1600. 

Está  escrita  en  forma  de  carta  dirigida  al  limo.  Benavides,  Arzobispo  de  Mani- 
la, y  fechada  en  Tondo  a  24  de  Enero  de  1601.  Ocupa  las  págs.  282  a  la  288  de  los 
Sucesos  de  las  Islas  Filipinas,  por  el  Dr.  Antonio  de  Morga,  publicados  por  Reta- 
na (Madrid,  1909).  El  original  se  encuentra  en  el  Archivo  de  Indias,  est.  68,  caj.  1.°, 
leg.  42. 

Van  Noort,  pirata  holandés,  después  de  haber  recorrido  varios  mares  al  mando 
de  una  pequeña  flota,  llegó  a  Filipinas  y  se  apostó  en  la  bocana  de  la  Bahía  de  Ma- 
nila con  el  fin  de  apresar  los  naos  de  Acapulco.  D.  Francisco  Tello  de  Guzmán,  Go- 
bernador General  del  Archipiélago,  apercibido  de  los  propósitos  del  corsario,  dis- 
puso que  saliera  contra  él  una  expedición  compuesta  de  algunos  barcos  mandados 
por  el  Dr.  Morga.  El  P.  Gutiérrez  formó  parte  de  la  expedición  en  la  almiranta  ca- 
pitaneada por  Juan  de  Alcega.  En  10  de  Diciembre  de  1600  se  hizo  a  la  vela  en  el 
puerto  de  Manila  y  cuatro  días  después  fué  derrotado  el  corsario  por  la  marina  es- 
paflola.  Iban  en  la  misma  expedición  los  PP.  Agustinos  Antonio  de  Porras  y  Fran 
cisco  Valdés,  Priores  los  dos,  según  se  lee  en  la  relación  de  que  se  trata. 

— P.  Jorde,  pág.  63.— P.  Cámara,  Vida  y  escritos  del  Bto.  Orozco,  pág.  321.— 
Conquistas,  pág.  458  de  la  1."  Parte. 

Gutiérrez  (Fr.  Manuel). 

Natural  de  Aguilar  de  Campóo,  Fa- 
lencia, e  hijo  de  hábito  del  convento  de 
Burgos.  Pasó  de  misionero  a  Méjico, 
afiliándose  a  la  Provincia  del  Smo. 
Nombre  de  Jesiís,  donde  no  se  sabe  el 
tiempo  que  permaneció.  Después,  en 
1737,  se  unió  a  la  misión  que  en  este 
año  a¡)ortó  a  Manila.  Fué  misionero  en 
China  siete  años  pró.ximamente,  y  de 
regreso  en  Filipinas,  obtuvo  el  nom- 
bramiento de  Procurador  para  Roma 
en  Deflnitorio  celebrado  el  28  de  Junio 
de  1745.  El  año  siguiente,  a  9  de  Agos- 
to, estaba  en  Madrid,  y  en  Marzo  de 
1747  llegó  a  Roma.  Consiguió  en  30  de 
Mayo  dos  rescriptos  del  P.  General,  el 
primero  concediéndole  los  honores  de 
ex  Provincial,  y  el  segundo  facultán- 
dole para  reincorporarse  en  su  antigua 
Provincia  de  Méjico,  donde  estaba  ya 
de  vuelta  de  Europa  en  1749.  También 
elevó  al  P.   General  una  exposición 


que  debían  ser  considerados  como  Lec- 
tores de  Provincia  con  leferencia  a  los 
que  hacían  su  carrera  de  profesorado 
en  el  colegio  de  Valladolid,  y  sobre  el 
Magisterio  concedido  al  P.  Horbegoso 
en  1742.  Presentados  sus  papeles  en 
Méjico,  logró  que  se  ejecutase  el  rela- 
tivo a  su  nueva  filiación  en  2  de  Mayo 
de  1750,  hecho  que  dio  margen  a  un 
pleito  promovido  por  el  P.  Manuel 
Sáenz  contra  el  P.  Gutiérrez,  alcan- 
zando éste  de  la  Sagr.  Congregación 
de  Obispos  y  Regulares  un  rescripto 
de  26  de  Abril  de  1752,  por  el  cual  se 
confirmaba  su  reincorporación  en  la 
Provincia  de  Méjico,  de  la  que  era  De- 
finidor el  año  citado.  En  1751  aparece 
con  los  títulos  de  Misionero  apostólico 
y  Procurador  especial  de  la  menciona- 
da Provincia,  y  este  segundo  cargo 
quizá  le  llevara  a  Roma,  como  así  po 
dría  deducirse  de  uno  de  sus  impresos. 

consultándole  algunas  dudas  sobre  los 

1.    Reverendissime  Pater.  Frater  Emmannel  Gutiérrez,  Procurator  Provinciae 

Insularum  Philippinarum... — Impreso  de  2  hojas  en  4."  may. 

Es  una  exposición  de  varias  dudas,  dirigida  al  Rmo.  P.  Gioja,  el  cual  respondió 

a  las  mismas  en  decreto  de  22  de  Junio  de  1747. 
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2.  Satictissivn  Patri,  et  Domino  Nostro  Benedicto  Pl'.  XI\'.  Beatissime  Fater. 
Fr.  Emmanuel  Gutiérrez...  Al  final:  Romse,  Typis  Rev.  Cam.  Apostolicae  17,'>3.— Im- 
preso de  2  hojas  en  4."  may. 

Es  una  vindicación  de  su  conducta  contra  un  libelo  del  P.  Manuel  Sáenz  de  San 
Nicolás. 

Este  Padre  entabló  un  pleito  contra  el  P.  Gutiérrez  ante  la  Curia  Generalicia  y 
la  Sagr.  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  y  le  prosiguió  en  Madrid  ante  el 
Consejo  de  Indias,  perdiéndole  en  Roma  y  en  España,  porque  los  fundamentos  en 
que  apoyaba  sus  reclamaciones  eran  o  imputaciones  gratuitas  que  no  pudo  probar  o 
de  ningún  valor  en  derecho.  Tal  era,  por  ejemplo,  la  de  querer  negar  al  General  de 
la  Orden  la  facultad  de  conceder  la  gracia  de  ex-Provincial  al  P.  Gutiérrez,  rin  pre- 
ceder a  efta  concesión  la  licencia  de  la  Provincia  de  Filipinas.  Por  este  motivo  los 
escritos  del  P.  SAenz,  en  todo  aquello  en  que  trata  de  desprestigiar  al  demandado, 
no  merecen  fe  ninguna.  A  éstos  pertenecen  los  comprendidos  con  su  firma  en  el  si- 
guiente folleto,  existente  en  el  colegio  de  Valladolid  y  en  los  archivos  de  Provincia. 

Copias  del  memorial,  que  el  P.  Fray  Manuel  Gutiérrez  presentó  a  su  Santidad, 
para  el  efecto  de  obtener  la  confirmación  de  su  furtiva  reincorporación  en  la  I'ro- 
vincia  de  Me.xico:  y  Parecer  de  la  Religión,  sacado  uno,  y  otro  de  la  Procura  Gene- 
ral, correspondiente  al  mes  de  Febrero  del  año  de  1752.  adonde  me  rqrnito,  es  como 
sigue.— Fol.  de  7  hs.  sin  portada  ni  pie  de  imprenta. 

A  continuación  de  la  cabecera  reproducida  comienza  el  texto  por  una  exposi- 
ción latina  del  P.  Gutiérrez  al  Romano  Pontífice. 

Fol.  2  vto:  Copia  del  memorial,  que  el  P.  Lector  Fray  Manuel  Saenz  presentó  a 
su  Santidad  en  primera  instancia  contra  la  furtiva  incorporación  del  Padre  Fray 
Manuel  Gutiérrez  á  la  Provincia  de  México. 

Fol.  5:  Copias  del  Memorial  que  el  P.  Lector  Fray  Manuel  Saenz  presentó  a  su 
Santidad  en  segunda  instancia,  suplicando,  que  el  dicho  Breve  obtenido  por  el  Pa- 
dre Gutiérrez  se  entendiesse  salva  la  verdad  de  su  narrativa,  y  perjuicio  de  terce- 
ro: y  del  Rescripto  de  su  Santidad,  copiadas  del  Registro  de  la  Procura  General  de 
la  Orden,  correspondiente  al  mes  de  Mayo  de  1752.  donde  me  remito,  es  como  sigue. 

Fol.  7  vto.:  Copia  del  memorial  original,  que  dicho  Padre  Lector  presentó  á  su 
Santidad,  á  fin  de  extraher  la  dicha  Causa  de  la  Secretaria  de  la  Congregación  de 
Obispos,  y  Regulares,  y  de  su  Rescripto,  (que  queda  en  su  poder)  y  es  como  se  sigue. 

Existen  otros  papeles  sobre  este  asunto,  de  los  cuales  se  apuntará  la  noticia  en 
el  artículo  del  P.  Sáenz,  porque  éste  es  el  que  figura  como  autor  de  los  mismos. 

3.  Succinta  narrazione  del  Fatto,  e  Stato  della  strepitosa  Causa,  che  con  dis- 
credito  della  Religiosissima  Provincia  del  Santissimo  Nome  di  Geíú  di  Messico 
dell'Ordine  di  S.  Agostino  a  foméntalo  il  Padre  Maestro  Fra  Ippolito  Diaz,  gia 
Priore  del  Convento  principale  di  quella  Cita;  Compilata  da  Fra  Manuele  Gutierres 
Missionario  Apostólico,  e  Procuratore  speciale  di  detta  Provincia. 

4."  may.  de  6  hs.  s.  n.  Impreso  probablemente  el  1751. 

Archivo  de  Indias.— Medina,  Biblioteca  Hispano- Americana,  núm.  7117. 

En  el  artículo  dedicado  al  P.  Hipólito  Díaz,  pág.  22S  del  vol.  II,  se  da  cuenta  de 
un  memorial  de  este  Padre  que  debe  de  versar  sobre  el  mismo  asunto  del  resellado 
del  P.  Gutiérrez. 

— P.  Jorde,  págs.  264,  y  263  donde  se  trata  del  P.  Manuel  Sáenz  de  San  Nicolás. 

Gutiérrez  (Fr.  Manuel). 

Nació  en  Celada  de  la  Torre,  Bur-  Iloilo  en  186*^),  el  mismo  año  .■^e  le  en- 

gos,  el  16  de  Julio  de  1844  y  profesó  en  comendó  la  administración  del  pueblo 

el  colegio  de  Valladolid  el  24  de  Junio  de  Calinog,  de  donde  fué  trasladado  a 

de  1865.  l'asó  a  Filipinas  en  la  misión  Pavía  en  1874.  Fué  elegido  Subprior 

de  1868.  De.stinado  a  la  provincia  de  de  Manila  en  1877  y  a  los  dos  años  vol- 
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v;ó  a  la  provincia  de  Iloilo  con  destino  peñó  hasta  los  primeros  meses  del  año 
al  pueblo  de  León,  donde  permaneció  1899.  Ha  sido  también  Prior  vocal,  Vi- 
hasta  el  1885  en  que  fué  nombrado  Rec-  cario  provincial  en  varias  ocasiones, 
tor  del  colegio  de  La  Vid-  De  vuelta  en  Visitador,  Examinador  de  idioma  y  de 
Filipinas  el  1889,  se  encargó  del  pue-  moral  y,  últimamente,  en  1911  fué  nom- 
blo  de  Cabatúan  que  dejó  por  haber  brado  por  el  General  déla  Orden  Visi- 
sido  elegido  Definidor,  pasando  a  Ma-  tador  general  de  la  Vicaría  de  Filipi- 
nila  en  1895.  Dos  años  después  fué  vo-  ñas.  Reside  en  la  actualidad  en  el  con 
tado  en  Provincial,  cargo  que  desem-      vento  de  Manila. 

Ha  reimpreso  muchos  libros  religiosos  en  bisaya-panayano,  introduciendo  en 
varios  de  ellos  algunas  reformas. 

Por  firmar  en  primer  lugar  en  la  exposición  dirigida  al  Ministro  de  Ultramar  en 
1898  por  las  Corporaciones  religiosas  de  Filipinas,  se  ve  catalogada  a  su  nombre  en 
algunas  obras.  El  objeto  del  escrito  era  manifestar  la  persecución  que  padecían  los 
religiosos,  promovida  y  fomentada  por  la  masonería,  y  la  necesidad  de  protección 
y  prestigio  para  continuar  al  frente  de  los  pueblos  sosteniendo  el  dominio  de  España 
en  las  islas.  De  dicha  exposición  hemos  visto  las  impresiones  siguientes,  sin  que 
esto  signifique  que  las  reseñamos  todas. 

Excmo.  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Los  Superiores  de  las  Corporaciones  de 
Agustinos,  Franciscanos,  Recoletos,  Dominicos  y  Jesuítas  establecidas  en  Filipi- 
nas... Al  final:  Manila  21  de  Abril  1898.  [Madrid]  Viuda  de  M.  Minuesa  de  los  Rios 
[18981— 4."  may.  de  43  págs. 

Está  firmada  por  los  PP.  Manuel  Gutiérrez^  Provincial  de  los  Agustinos;  Gilber- 
to Martín,  id.  de  los  Franciscanos;  Francisco  Ayarra,  id.  de  los  Recoletos;  Cándido 
García,  id.  de  los  Dominicos,  y  Pío  Pí,  Superior  de  Jesuítas. 

La  exposición  fué  redactada  por  un  P.  Dominico,  según  la  minuta  que  se  le  en- 
tregó de  las  bases  acordadas  por  los  firmantes. 

—  F?MíÍ2Crtc/í5M  de  las  Ordenes  religiosas  de  Filipinas  groseramente  calumnia- 
das por  la  Masonería.  Exposición  que  hacen  los  Rdos.  Padres  Superiores  de  las  Or- 
denes religiosas  de  Filipinas  al  Gobierno.  Madrid.  Imprenta  de  San  Francisco  de  Sa- 
les. Pasaje  de  la  Alhambra,  núm.  1.  1898—8.°  de  64  págs. 

—  Vindicación  de  las  Ordenes  religiosas  en  Filipinas  groseramente  calumniadas 
por  la  Masonería.  Salamanca.  Imprenta  de  Calatrava  a  cargo  de  L.  Rodríguez.  1899. 
-4."  de  48  págs. 

—Exposición  que  los  Provinciales  de  las  Ordenes  religiosas  de  Filipinas  a  nom- 
bre y  como  representantes  de  sus  respectivas  Corporaciones,  dirigen  al  Ministro  de 
Ultramar.— Se  halla  reproducida  en  Las  Misiones  Católicas,  de  Barcelona,  tomo  VI 
(Año  1898). 

—Exposición  de  los  Superiores  de  las  Ordenes  religiosas  en  Filipinas,  dirigida 
al  Rey  por  medio  del  Ministro  de  Ultramar.— Publicada  en  La  Ciudad  de  Dios,  vo- 
lumen XLVI. 

— P.  Jorde,  pág.  534. 

Gutiérrez  (Fr,  Marcelino). 

El  P.  Muiños  Sáenz  le  dedicó  este  ar-  la  Orden  Agustiniana  en  1877  y  profe- 
tículo  biográfico  en  el  trabajo  consa-  só  en  el  Real  Colegio  de  Valladolid  el 
grado  a  celebrar  las  Bodas  de  Plata  de  23  de  Julio  siguiente.  En  1884  fué  pro- 
La  Ciudad  de  Dios.  «Nacido  en  Ampu-  movido  al  í^ectorado,  que  desempeño 
dia,  Falencia,  en  1858,  y  después  de  explicando  con  gran  aplauso  y  fruto 
cursar  con  extraordinario  lucimiento  las  clases  de  Filosofía.  El  exceso  de 
algunos  años  de  la  carrera  eclesiástica  trabajo  minó  su  salud,  y  después  de 
en  el  Seminario  de  Falencia,  ingresó  en  verse  obligado  a  dejar  la  cátedra  y  la 
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revista,  falleció  prematuramente  en 
Gracia,  Barcelona,  el  15  de  Diciembre 
de  1893.  Inteligencia  profunda,  amor 
insaciable  al  estudio,  carácter  amable, 
aunque  naturalmente  serio  y  retraído, 
el  P.  Gutiérrez  era  una  de  las  más  fun- 
dadas esperanzas  de  la  Corporación 
Aííustiniana.  Cultivó  en  la  Rei'isid 
Aí^nsfítíinna,  desde  poco  después  de  la 
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sofo  aífustiniano  Fr  Diefro  de  Zúñiicd, 
y  sus  prólofíos  e  ilustraciones  a  los  pri 
meros  tomos  de  las  obras  latinas  de 
Fr.  Luis  de  LeiJn,  luya  dirección  le  en 
comendó  el  !'•  Cámara  al  publicarlas. 
Por  la  dirección  de  La  Ciudad  de  Dios 
pasó  como  un  relámpago:  apenas  pu- 
blicó algunos  números,  a  lines  de  ll-S''2; 
la  agravación  de  la  enfermedad  que  le 


f  undación(1881),  los  estudios  filosóficos, 
tanto  desde  el  punto  de  vista  doctrinal 
como  histórico.  Su  libro  acerca  de-F;'<7_v 
Liiifi  de  León  y  la  Filosofía  española 
en  el  siglo  XVI,  es  clásico  en  el  último 
sentido,  y  ha  merecido  justos  elogios 
de  Menéndez  y  Pelaj-o.  Notables  son 
también  su  estudio  acerca  de  El  inisti- 
cisi>to  ortodoxo  en  sus  relaciones  con 
la  Filoso/Ya,  su  trabajo  acerca  del  filó- 


llevóal  sepulcro  le  puso  en  la  pi-ecisión 
de  dejarla». 

Cuantos  autores  se  ocupan  del  Padre 
Marcelino,  le  prodigan  merecidos  elo- 
gios por  sus  esclarecidas  dotes  de  inte- 
ligencia, manifestadas  en  repetidos  es- 
critos, que  fueron  no  solamente  recibi- 
dos con  grande  estimación  por  los  pen- 
sadores de  más  alto  renombre,  sino 
también  aclamados  como  indispensa- 
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bles  par.T  conocer  a  fondo  las  cuestio 
nes  en  ellos  dilucidadas.  De  ahí  que  en 
las  revistas  dedicadas  a  las  ciencias 
filosóficas,  al  publicar  extractos  de  sus 
trabajos  o  al  dar  cuenta  de  los  mismos 
a  los  lectores,  merecieran  ser  recomen- 
dados con  frases  muy  laudatorias,  con- 
cediendo al  P-  Marcelino  el  derecho  a 
figurar  entre  las  primeros  filósofos  de 
la  época.  Algunos  de  esos  elogios  se 
veián  luego  reproducidos  en  la  nota 
bibliográfica  y  no  hemos  de  repetirlos 
aqm',  donde  sólo  debieran  relatarse  los 
hechos  de  su  vida;  estos,  sin  embargo, 
no  son  de  aquellos  que  necesiten  de 
largas  narraciones  y  quedan  }'a  con- 
signados los  principales  en  la  nota  re- 
producida. 

Sin  grandes  episodios  de  esos  que 
tanto  despiertan  el  interés,  pasó  el  Pa- 
dre Marcelino  su  vida  religiosa  entre 
el  cumplimiento  de  los  deberes  de  su 
estado  y  el  cultivo  de  su  inteligencia 
con  los  estudios,  siendo  siempre  mode- 
lo de  observancia  y  enemigo  declarado 
de  todo  aquello  que  fuera  motivo  de 
quebrantarla,  aun  de  cosas  de  suyo  in- 
diferentes, pero  que  por  algún  concep- 
to contribuyeran  a  la  disipación.  Ocu- 
pado constantemente  en  sus  trabajos, 
parece  que  vivía  abstraído  del  mundo 
y  desprendido  de  todo  cuanto  le  rodea 
ba.  Por  las  apariencias,  podría  supo- 
nérsele de  carácter  refractario  a  la  ex- 
pansión, pero  bastaba  tratarle  con  al- 
guna intimidad  para  ver  en  él  al  her- 
mano cariñoso  y  amigo  verdadero  de 
sus  hermanos,  por  los  cuales  se  intere- 
saba con  tan  generoso  desprendimien- 
to, que  le  conquistaban  las  simpatías 


de  todos.  Una  cualidad  reveladora  de 
su  virtud  sobresalía  en  él  y  era  admi- 
rada, la  de  no  ocuparse  nunca  de  los 
aplausos  que  por  sus  escritos  le  tribu- 
taban los  inteligentes;  padecía  una  sed 
insaciable  por  el  estudio  y  su  deseo  era, 
sin  manifestarlo,  contribuir  con  todas 
sus  fuerzas  a  la  restauración  de  la  filo- 
sofía cristiana,  sin  preocuparse  del 
mérito  de  sus  trabajos  por  conseguir- 
lo. Y  cuando  apenas,  puede  decirse,  ha- 
bía comenzado  a  manifestar  el  fruto  de 
sus  profundas  meditaciones,  de  su  la- 
bor constante  por  extender  sus  conoci- 
mientos y  de  sus  esfuerzos  por  aclima- 
tar entre  nosotros  el  estudio  de  nues- 
tros antiguos  pensadores,  partió  de 
este  mundo  bien  colmado  de  virtudes 
y  dejando  a  todos  ejemplos  que  imitar. 
Después  de  muchos  años  de  su  falle- 
cimiento, su  pueblo  natal  llevó  a  cabo 
el  pensamiento  de  dedicarle  un  home- 
naje para  que  su  recuerdo  no  desapa- 
rezca entre  sus  paisanos.  Le  relata  el 
periódico  de  Falencia,  El  Día,  en  el 
núm.  de  5  de  Mayo  de  1911,  con  estas 
palabras:  «Perpetuando  la  memoria  del 
ilustre  Agustino,  R.  P.  Lector  Fray 
Marcelino  Gutiérrez,  el  Ayuntamiento 
de  la  villa  de  Ampudia  ha  tomado  uná- 
nimemente el  acuerdo  de  dar  el  nombre 
del  insigne  y  sabio  religioso,  Fr.  Mar- 
celino, a  dos  calles  de  dicha  locaUdad. 
El  notabilísimo  fraile  (q.  e.  p.  d.),  era 
natural  de  Ampudia  y  este  Municipio, 
queriendo  rendir  justo  homenaje  de 
recuerdo  y  gratitud  al  que  ha  sabido 
colocar,  por  su  talento  e  ilustración, 
tan  alto  el  nombre  de  su  pueblo,  adop- 
tó el  acuerdo  anterior». 


1.  Artículos  pubhcados  en  La  Propaganda  Católica,  de  Patencia,  en  El  Siglo 
Futuro  y  en  algunos  periódicos  de  Barcelona. 

En  la  revista  citada  en  primer  lugar  dícese  que  salieron  algunas  producciones 
suyas  cuando  no  era  aún  religioso.  Ni  éstas  ni  las  publicadas  en  los  periódicos  alu- 
didos se  especifican  y  nada  podemos  añadir  sobre  el  particular.  En  1889  le  vimos  en 
Barcelona  muy  preocupado  con  las  cuestiones  políticas  que  entonces  tanto  se  dis- 
cutían en  la  prensa  católica,  y  oímos  que  el  P.  Marcelino  escribía  sobre  las  mismas 
en  alguna  revista  o  periódico  de  dicha  capital. 

2.  Vidas  de  Santos  españoles.— Escribió  bastantes,  según  se  afirma,  y  se  hubie- 
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ran_impreso  en  el  Novisinio  Año  cristiano  y  Santoral  español,  si  esta  obra  no  hu- 
biera interrumpido  su  publicación. 

3.  Fr.  Luis  de  León,  Filósofo. —Serie  de  artículos  publicados  en  la  Revista 
Agustiniana,  vol.  II. 

Este  trabajo  fué  sencillamente  un  ensayo  de  la  obra  que  con  el  mismo  título 
después  publicó  con  estos  pormenores  bibliográficos. 

Fr.  Luis  de  León  y  la  Filosofía  española  del  siglo  XVI,  por  el  Pa- 
dre Fr.  Marcelino  fiutiérrez,  del  Orden  de  S.  Agustín,  con  un  prólogo 
del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara,  Obispo  de  Tranópolis.  Madrid.  Li- 
brería de  Gregorio  del  Amo,  Calle  de  la  Paz,  núm-  6.  1885.  A  la  vta.: 
Imp.  de  la  Viuda  é  Hija  de  Fuentenebro,  Bordadores,  10. 

8."  de  XVl-426  págs.,  las  4  últimas  de  Índice  y  erratas. 

La  port.  es  a  dos  tintas;  licencias  de  la  Orden  y  del  Ordinario;  prólogo  del  Pa- 
dre Cámara;  introducción  del  autor.  Tales  son  los  prels.  que  ocupan  las  páginas  de 
números  romanos. 

Dice  el  autor  con  respecto  a  esta  obra:  «Con  el  epígrafe  de  Fr.  Luis  de  León, 
filósofo,  publicó  la  Revista  Agustimana  en  el  segundo  semestre  de  1881  una  serie 
de  artículos  en  que  nos  proponíamos  añadir  un  título  más,  el  de  lilósolo,  a  los  ya 
varios  que  hacen  gloriosísima  la  memoria  del  venerable  autor  de  Los  Nombres  de 
Cristo.  Sin  pensar  entonces  que  nuestro  humilde  trabajo  hubiera  de  publicarse  más 
de  una  vez,  y  fuera  de  la  Revista  Agustiniana  ,  no  cuidamos  de  perfeccionarle  en 
sus  formas,  y  así  salió  con  la  irregularidad  propia  de  los  escritos  destinados  a  este 
género  de  publicaciones.  Hoy,  pues,  al  presentar  de  nuevo  al  público  aquel  nuestro 
primer  ensayo,  henios  creído  que  debía  modificarse  su  primitiva  disposición,  que 
ahora  pasaría  a  ser  abiertamente  defectuosa. 

♦Convencidos  de  que  nuestra  idea  no  era  hija  de  un  entusiasmo  ciego  por  Fray 
Luis,  pues  el  insigne  autor  de  Los  Nombres  de  Cristo  es  de  hecho  un  verdadero  filó- 
sofo, hemos  estudiado  su  modo  de  pensar  con  la  extensión  que  este  nuestro  concep- 
to de  su  importancia  parecía  exigir...  Hemos  trabajado  especialmente  en  buscar  las 
relaciones  que  unen  a  nuestro  sabio  con  las  diversas  escuelas  filosóficas  de  su  siglo. 
En  nuestro  primer  estudio  advertimos  ya  las  dificultades  que  nacen  para  el  claro 
conocimiento  del  modo  de  pensar  de  Fr.  Luis  del  estado  de  agitación  y  mal  defini- 
das aspiraciones  de  nuestras  escuelas,  y  en  el'mismo  juicio  hoy,  hemos  cuidado  de 
aclarar  y  resolver  estas  dificultades,  cuanto  lo  permitían  lo  obscuro  y  mal  tratado 
de  la  historia  de  nuestra  filosofía  en  este  y  otros  siglos.  Trazamos  en  capítulo  apar- 
te un  breve  cuadro  de  las  tendencias  que  lograron  entre  nuestros  ingenios  notable 
representación;  en  el  decurso  del  estudio  procuramos  enlazar  en  sus  diversas  rela- 
ciones el  sentir  de  nuestro  filósofo  con  el  de  sus  contemporáneos;  y  concluímos  con 
un  detenido  examen  de  las  varias  influencias  que  modificaron  su  modo  de  pensar, 
señalando  la  que,  a  nuestro  modo  de  ver,  determina  su  filiación  filosófica.  Todo  ello 
hace  más  general  el  interés  que  pueda  tener  nuestro  estudio,  si  bien  ya  el  nombre 
de  Fr.  Luis,  como  gloria  patria,  es  suficiente  para  hacerle  muy  general...» 

El  prólogo  del  P.  Cámara  se  reprodujo  en  la  Revista  Agustiniana,  vol.  IX. 

He  aquí  el  juicio  que  acerca  de  esta  obra  y  del  autor  publicó  Menéndez  y  Pela- 
yo:  «A  mi  entender  puede  considerarse  como  el  fruto  mejor  y  más  maduro  que  hasta 
ahora  ha  dado  el  renacimiento  de  la  tradición  española,  el  libro  intitulado  Fr.  Luis 
de  León  y  la  Filosojia  española  del  siglo  X  VI,  por  Fr.  Marcelino  Gutiérrez,  de  la 
Orden  de  San  Agustín.  El  autor,  aunque  escolástico,  se  muestra  libre  y  e.\ento  de 
casi  todas  las  preocupaciones  que  suelen  dominar  a  los  escolásticos  españoles.  El 
vigoroso  y  reposado  entendimiento  del  P.  Gutiérrez,  brilla  no  sólo  en  esta  obra, 
sino  en  la  que  luego  ha  publicado  bajo  el  título  de  El  inistirismo  ortodoxo  en  sus 
relaciones  con  la  Filosofía.  Para  mayor  encarecimiento  del  mérito  de  este  libro, 
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diremos  que  ha  merecido  la  honra  de  ser  impugnado  por  La  Ciencia  Cristiana,  re- 
vista que  dirige  el  Sr.  Ortí  y  Lara...»— Lrt  Ciencia  Española,  pág.  159  del  tomo  I  (3.* 
edición). 

«Difícilmente  podría  escribirse  un  libro  que  tanto  interesase  como  Fr.  Luis  de 
León  y  la  Filosojia  española  del  siglo  X  VI,  no  ya  precisamente  a  las  letras  patrias, 
gloriosamente  representadas  en  Fr.  Luis  de  León,  sino  a  la  historia  de  la  Filosofía 
cristiana,  en  que  este  sabio  maestro  y  poeta  insigne  sobresalió  singularmente.  Esto 
no  obstante,  al  ilustre  agustino  y  catedrático  de  la  Universidad  no  se  le  conocía  ape- 
nas bajo  este  concepto  de  filósofo,  y  de  filósofo  escolástico  y  cristiano,  que  todo  es 
uno;  y  he  aquí  que  el  P.  Gutiérrez,  agustino  y  filósofo  también,  después  de  largos  y 
concienzudos  trabajos  sobre  las  obras,  algunas  de  ellas  inéditas,  de  su  antecesor  en 
la  Orden  y  en  el  estudio,  ha  venido  a  iluminar  esta  hermosa  y  resplandeciente  fase 
de  una  de  las  primeras  lumbreras  del  siglo  XVI.  Y  no  sólo  ha  glorificado  el  autor  al 
que  además  es  gloria  de  su  Orden,  sino  a  toda  la  Filosofía  escolástica,  que  floreció 
entre  nosotros  en  nuestro  siglo  de  oro;  y  aun  la  historia  de  la  Filosofía,  que  ya  en- 
tonces comenzaba  a  desviarse,  gracias  al  Renacimiento,  de  las  antiguas  normas  de 
la  Filosofía  verdadera,  se  deja  ver  en  un  cuadro  histórico-crítico  perfectamente  tra- 
zado. Acaso  podríamos  señalar  en  él  algunos  puntos  menos  luminosos  que  no  nos 
parecen  del  todo  exactos:  pero  sobre  no  tocar  eso  al  fondo  de  las  doctrinas,  siempre 
quedan  a  salvo  los  fines  que  el  autor  se  ha  propuesto:  que  «el  nombre  del  insigne 
agustino  aparezca  y  se  cite  entre  los  de  nuestros  primeros  filósofos;  que  nuestra  filo- 
sofía (entiéndase  la  filosojia  de  la  escuela,  que  es  la  nuestra)  recobre  el  puesto  que 
merece,  y,  sobre  todo,  que  nuestras  escuelas  de  hoy,  volviendo  a  gloriosas  y  cristia- 
nas tradicciones  de  mejores  tiempos,  aparten  sus  ojos  de  sistemas  que  a  más  de  ma- 
lamente importados  en  nuestro  país,  llevan  como  inseparables  la  nota  de  hetero- 
doxos. Los  fines,  como  se  ve,  son  dignos  del  autor  de  la  obra  y  del  héroe  en  ella 
enaltecido,  y,  a  decir  verdad,  la  ejecución  de  la  obra  guarda  proporción  con  ellos».— 
La  Ciencia  Cristiana,  pág.  160  del  tomo  V  (1885). 

—Fr.  Luis  de  León  y  la  Filosofía  española  del  siglo  XVI,  por  el  P.  Marcelino 
Gutiérrez,  Agustiniano  del  R.  Monasterio  del  Escorial.  Con  un  prólogo  del  limo.  Sr. 
D.  Fr.  Tomás  Cámara,  Obispo  de  Tranópolis  (hoy  de  Salamanca)  de  la  misma  Or- 
den. (Segunda  edición  considerablemente  aumentada)  con  las  licencias  necesarias. 
Madrid.  Librería  de  Gregorio  del  Amo,  Calle  de  la  Paz,  núm.  6.  1891. 

8."  de  XX-488  págs. 

A  la  v.  de  la  port.  se  halla  el  pie  de  imprenta:  «Impr.  de  la  Viuda  e  Hija  de  Fuen- 
tenebro.  Bordadores,  10.» 

El  prólogo  se  publicó  luego  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XXV. 

Se  defiende  el  P.  Gutiérrez  en  el  prólogo  de  ciertos  reparos  que  a  su  libro  se 
habían  hecho  atribuyéndole  supuestas  tendencias  a  combatir  determinadas  escue- 
las filosóficas,  propósitos  que  jamás  abrigó  el  autor.  En  el  mismo  lugar  se  da  razón 
del  aumento  dado  a  la  obra.  «Cuanto  a  las  adiciones,  dice,  advertiremos  que  las  pu- 
blicadas en  esta  nueva  edición  son  sólo  parte  de  las  que  tenemos  hechas  y  había- 
mos remitido  a  M.  Bollaert  para  su  versión  francesa  de  nuestro  libro.  La  necesidad 
de  atenernos  a  ciertas  condiciones  nos  ha  obligado  con  pesar  nuestro  a  prescindir 
de  las  demás,  dejándolas  para  mejor  ocasión.  Así  y  todo,  las  que  ahora  se  publican 
aumentan  en  una  cuarta  parte  el  volumen  primitivo  de  la  obra:  son  nuevos  los  ca- 
pítulos X  y  Xll,  y  está  refundido  y  adicionado  el  XI,  que  era  el  X  en  la  edición  pre- 
cedente.» 

Con  motivo  de  esta  segunda  impresión  dirigió  al  autor  el  Sr.  MenénJez  y  Pe- 
layo  la  siguiente  carta. 

«Mi  muy  estimado  amigo:  Recibí  la  nueva  edición  de  Fr.  Luis  de  León,  y  me  he 
enterado  en  seguida  de  las  adiciones  hechas  por  usted  en  [varios  de?)  los  capítulos. 
Son  muy  importantes,  y  es  lástima  que  no  haya  podido  usted  extenderlas  a  lo  res- 
tante de  su  precioso  libro,  si  bien  como  no  ha  de  ser  ésta  su  última  edición,  podrá 
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usted  verificarlo  m;ís  adelante.  Aun  tal  como  está  hoy  debe  considerarse  como  el 
mejor  ensayo  sobre  nuestra  filosofía  del  sij^lo  XVI. 

»Pienso  aprovechar  la  primera  ocasión  oportuna  para  aclarar  el  concepto  de 
filosofía  es-pañola,  sobre  el  cual  tanto  y  tan  satisfactoriamente  se  disputa.  A  mi  en- 
tender se  ha  dado  a  esta  cuestión  una  importancia  desmedida.  Kn  rigor  no  hay  filo- 
sofía española,  pero  tampoco  la  hay  italiana  ni  francesa,  aunque  sí  caracteres  comu- 
nes a  los  pensadores  de  c.ída  nación.  Los  nombres  de  filosofía  alemana  y  escocesa 
son  también  inexactos  si  se  aplican  en  sentido  general,  y  sólo  pueden  emplearse 
para  caracterizar  grupos  pequeños  de  filósofos,  cuyas  ideas  se  han  desenvuelto  den- 
tro de  cierta  tradición  dialéctica  muy  estrecha.  Por  lo  demás,  yo  creo  que  el  mérito 
y  la  importancia  de  nuestros  filósofos  y  los  de  cualquier  .parte  nada  tiene  que  per- 
der ni  que  ganar  con  que  se  les  aplique  o  deje  de  aplicárseles  el  calificativo  de  filo- 
sofía nacional.  Lo  importante  para  la  gloria  de  nuestra  nación  es  que  valgan  mu- 
cho, como  realmente  valen,  y  que  se  admita  y  reconozca  la  existencia  en  Lspaña  de 
una  tradición  científica  no  interrumpida  y  lógicamente  desarrollada.  Pero  es  una 
desdicha  que  la  mayor  parte  de  los  que  en  España  se  ponen  a  hablar  en  pro  o  en 
contra  de  estas  cosas  den  más  importancia  a  esas  generalidades  insulsas  que  al  es- 
tudio directo  de  los  monumentos  del  saber  de  nuestros  padres,  y  dejen  intactos  para 
los  extranjeros  tantos  y  tantos  trabajos  de  exposición  de  crítica  como  pueden  hacer- 
se; usted  es  la  mejor  excepción  en  este  punto,  y  su  libro  un  modelo  de  lo  que  deben 
ser  estas  monografías,  en  las  cuales  yo  creo  que  debemos  concentrar  ahora  nues- 
tros esfuerzos. 

«Felicita  a  usted  de  nuevo  su  buen  amigo.— M.  Menéndez  y  Pelayo». 

El  P.  Marcelino  no  dejó  de  la  mano  esta  obra,  adicionándola  y  ampliando  casi 
todos  sus  capítulos  en  cuantas  ocasiones  le  salían  al  paso  en  sus  continuos  trabajos 
filosóficos.  Lo  cierto  es  que  al  quererla  traducir  al  francés  el  Abate  Bollaert,  tenía 
preparados  abundantes  materiales,  que  él  mismo  dice  habérselos  remitido,  para  que 
la  versión  francesa  saliese  de  nuevo  enriquecida  con  otros  estudios  que  aumentaban 
en  mucha  parte  el  original.  Dicha  versión  parece  que  no  se  llevó  a  cabo,  a  lo  me- 
nos ninguna  noticia  se  supo  de  ella,  y  cuando  murió  el  P.  Gutiérrez  se  encontraron 
numerosos  apuntes  de  los  cuales  se  publicaron  los  más  completos  c  importantes  con 
el  siguiente  título: 

Adiciones  postumas  al  libyo  del  P.  Marcelino  Guíiéryeg  «Fr.  Luis  de  León  y 
la  Filosofía  española  en  el  siglo  X\'I.» 

Las  publicó  con  una  larga  introducción  y  notas  el  P.  Muiños  Sáenz  en  Li  Ciu- 
dad de  Dios,  vols.  LXXIII  al  LXXV». 

Para  formarse  idea  de  lo  que  son  estas  adiciones,  reproducimos  algunos  párra- 
fos de  la  mencionada  introducción.  «Con  motivo,  escribe  el  P.  Muiños,  del  proyecto, 
no  realizado  al  fin  que  yo  sepa,  de  la  traducción  francesa  que  el  abate  Bollaert  pre- 
paraba al  hermoso  y  concienzudo  libro,  del  P.  Marcelino  Gutiérrez:  «Fr.  Luis  de 
León  y  la  Filosofía  española  del  siglo  XVI»,  su  laboriosísimo  autor,  ya  gravemente 
herido  de  la  terrible  enfermedad  que  le  llevó  al  sepulcro,  se  dedicó  a  retocar  y  per- 
feccionar su  obra  con  los  nuevos  y  copiosos  datos  que,  después  de  publicada,  le  pro- 
porcionó el  hallazgo  y  el  estudio  de  los  numerosos  manuscritos  latinos  del  insigne 
maestro  agustiniano,  cuya  publicación  dirigía  por  encargo  de  su  maestro  P.  ("ama- 
ra. Estas  adiciones,  intercaladas  unas  en  un  ejemplar  que  conservamos  en  la  Biblio- 
teca de  nuestra  Revista,  y  cuyas  márgenes  llenan  con  letra  menudísima,  y  otras 
en  papeles  sueltos  con  las  correspondientes  referencias,  enriquecen  de  tal  modo 
la  obra  primitiva  del  malogrado  P.  Gutiérrez,  que  en  una  nueva  edición  resultaría 
duplicada  su  lectura.  Varias  veces  hemos  pensado  en  preparar  esa  edición;  mas 
por  una  parte,  la  dificultad-  de  ordenar  estos  apuntes,  algunos  de  los  cuales  se  redu- 
cen a  meras  indicaciones  y  notas  difícilmente  inteligibles  para  persona  distinta  del 
autor,  y  por  otra,  la  escasa  aceptación  que  obtienen  en  el  piiblico  obras  de  tanto 
meollo  y  tan  reflexivo  estudio,  como  la  que  el  referido  Padre  consagró  a  enaltecer 
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la  significación  filosófica  del  gran  pensador  y  poeta  agustiniano,  nos  han  retraído 
con  pena  de  tamaña  empresa. 

«Sin  desistir  de  ella  por  completo,  aunque  con  el  temor  muy  fundado  de  que  nun- 
ca se  realice  y  se  pierdan  lastimosamente  los  preciosos  datos  reunidos  por  nuestro 
antiguo  redactor  con  labor  verdaderamente  benedictina  y  criterio  incomparable, 
nos  decidimos  a  publicar  en  La  Ciudad  de  Dios,  ya  que  no  todas,  pues  la  mayor 
parte  son  incidentes  inseparables  del  texto,  sin  el  cual  serían  ininteligibles,  aque- 
llas adiciones  en  que  examinó  puntos  anteriormente  no  tratados,  y  aun  algunas  que, 
desglosadas,  ofrecen  un  pensamiento  suficientemente  completo,  aunque  para  su  ca- 
bal inteligencia  necesiten  alguna  nota  (que  intercalaré  entre  paréntesis)  de  antece- 
dentes y  consiguientes...» 

4.  Lutero  y  los  Agustinos.  —  Trabajo  publicado  en  la  Revista  Agustiniana, 
vols.  VI  y  VII,  vindicando  a  la  Orden  de  haber  fomentado  la  rebelión  de  Lutero. 

5.  El  Misticismo  ortodoxo  en  sus  relaciones  con  la  Filosofía.— Serie  de  ar- 
tículos que  salieron  en  la  revista  citada,  vols.  VII  al  XI. 

Modificado  algún  tanto  el  trabajo  y  metodizado  se  publicó  en  libro  aparte  con  el 
título: 

El  misticismo  ortodoxo  en  sus  relaciones  con  la  Filosofía  por  el  P. 
Fr.  Marcelino  Gutiérrez,  del  Colegio  de  Agustinos  ñlipinos  de  Vallado- 
lid.  Con  las  licencias  necesarias.  Valladolid:  Imp.  Lib.  y  Estéreo-Galva- 
noplastia de  Luis  N.  de  Gaviria.  1886.  A  la  cabesa:  Biblioteca  de  la  «Re- 
vista Agustiniana». 

12.0  de  XXlI-370  págs. 

Introducción:  «...  En  el  presente  breve  estudio,  teniéndose  muy  en  cuenta  to- 
dos los  extravíos  de  las  falsas  escuelas  místicas,  donde  el  misticismo  no  es  ordina- 
riamente sino  una  teoría  filosófica  de  tinte  más  o  menos  religioso,  se  procurará  ha- 
cer ver,  como  indudablemente  puede  hacerse,  el  orden  admirable  con  que  en  sus 
procedimientos  la  mística  ortodoxa  modera  y  relaciona  mutuamente  todas  nuestras 
facultades  dando  a  cada  una  el  lugar  que  en  ellos  le  corresponde,  según  su  respec- 
tiva naturaleza  y  atribuciones...» 

Después  de  dedicar  frases  de  elogio  a  la  Orden  agustiniana  por  el  movimiento 
literario  que  en  ella  se  notaba  a  partir  de  fecha  no  lejana,  y  al  autor  del  Misticismo 
ortodoxo  por  haber  condensado  en  su  libro  las  doctrinas  generales  que  deben  pre- 
sidir en  la  materia,  se  traza  el  plan  de  la  obra  con  el  fin  de  dar  una  idea  de  su  con- 
tenido en  el  siguiente  párrafo:  «La  obra  se  divide  en  cuatro  capítulos.  Trata,  en  el 
primero,  de  la  razón,  según  el  misticismo  ortodoxo,  combatiendo  las  falsas  aprecia- 
ciones del  criticismo  racionalista,  explicando  el  concepto  de  la  razón  en  la  mística 
cristiana,  defendiendo  el  predominio  de  las  facultades  afectivas  sobre  las  cognosci- 
tivas, y  explicando  la  importancia  recíproca  de  la  intuición  y  el  discurso,  fuera  de 
los  casos  en  que  la  primera  lo  es  todo,  porque  enardecida  el  alma  en  amor  divino, 
bajo  una  influencia  extraordinaria  de  la  gracia,  no  necesita  de  razonamientos  para 
elevarse  a  la  contemplación  de  las  divinas  perfecciones.  Dedica,  el  segundo,  a  los 
sentidos,  en  la  doctrina  mística  ortodoxa,  combatiendo  el  idealismo  exagerado  de 
los  sistemas  subjetivistas,  así  filosóficos  como  religiosos,  limpiando  de  esa  mancha 
al  misticismo  cristiano,  y  demostrando  que  éste  es  realista  en  la  prudente  acepción 
de  la  palabra,  y  no  pueden  ser  más  prácticas  sus  tendencias,  en  beneficio  del  mun 
do.  Estudia,  en  el  tercero,  el  valor  de  la  autoridad  dogmática  para  el  misticismo,  y 
por  ende,  el  carácter  anti-dogmático  del  falso,  la  ortodoxia  del  legítimo,  la  sumi 
sión  de  éste  a  las  conclusiones  de  la  Teología  y  el  influjo  del  dogmaticismo  filoso 
fico  en  la  mística  cristiana.  Defiende,  en  el  cuarto  y  último,  la  inspiración  del  mis 
ticismo  ortodoxo,  discurriendo  acerca  de  las  afirmaciones  de  las  escuelas  místicas 
distinguiendo  entre  el  filosófico  y  el  religioso,  dando  los  caracteres  del  verdadero 
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y  explicando  los  elementos  que  lo  componen;  para  concluir,  que  éste  se  atiene 
siempre  a  las  prescripciones  de  la  sana  Filosofía,  vive  siempre  sometido  a  las  ver 
dacles  de  la  fe  y  al  juicio  de  la  Iglesia,  y  siempre  considera  el  orden  de  la  gracia, 
como  perfección  y  no  como  destrucción,  del  orden  de  la  naturaleza.  —  Profunda  y 
bellamente  tratadas,  en  este  libro,  todas  estas  materias,  con  riqueza  de  textos  y 
competencia  extraordinaria,  daría  a  su  autor  una  autoridad  respetable,  si  ya  no  la 
tuviera,  y  añade,  desde  luego,  un  florón  más  a  la  hermosa  diadema  de  los  modes- 
tos hijos  del  santo  Obispo  de  I  lipona. »—Z,rt  Restaitración,  tomo  11,  pág.  267  (1886). 

D.  Jerónimo  Seisdedos  y  Sanz,  en  los  Estudios  sobre  las  obras  de  Santa  Teresa 
de  Jesús,  publicados  en  La  Ciencia  Cristiana  (1886),  se  permitió  hacer  sus  obser- 
vaciones al  trabajo  del  P.  Gutiérrez,  una  de  las  principales  la  de  haber  escrito  que 
«el  misticismo  ortodoxo,  más  o  menos,  ha  de  ser  siempre  filosófico  por  su  naturale- 
za.» El  señor  Seisdedos  manifiesta  el  desagrado  que  le  causó  esta  proposición;  «con- 
fieso, dice,  que  al  leer  por  primera  vez  estas  palabras,  empecé  a  conocer  la  grave- 
dad del  mal  que  nos  aqueja,  cuando  se  ha  logrado  ofuscar  a  tan  claros  entendi- 
mientos.» (Envuelve  en  su  censura  al  limo.  Sr.  Maura  y  a  los  señores  Pidal  y  Me- 
néndez  y  Pelayo  por  otras  proposiciones  semejantes.)  De  lo  cual  deduce,  que  el 
estudio  del  P.  Gutiérrez  va  fundado  en  la  falsa  idea  de  ser  el  misticismo  cristiano 
exclusivamente  o  casi  exclusivamente  filosófico  y  por  ende  declara  vanos  todos  los 
esfuerzos  de  dicho  Padre  por  deshacer  las  inculpaciones  del  criticismo  racionalista 
contra  las  escuelas  místicas  ortodoxas,  atribuyéndole  la  debilidad  de  atenuar  los 
principios  católicos,  de  ceder  en  parte  a  las  audaces  exigencias  del  naturalismo,  de 
contribuir  con  salvedades  y  componendas  a  envalentonar  a  las  escuelas  racionalis- 
tas en  sus  ataques  contra  la  mística  cristiana.  Otra  circunstancia  parece  haber  dado 
ocasión  a  estas  observaciones,  y  haber  herido  al  señor  Seisdedos,  tanto  o  más  que 
la  supuesta  idea  del  misticismo  cristiano:  la  de  haber  prometido  el  P.  Gutiérrez 
guardar  en  todo  su  estudio  un  término  medio  que  permitiese  impugnar  al  raciona- 
lismo sin  caer  en  exageraciones  opuestas.  Tales  son  los  reparos  que  opone  dicho 
crítico  a  nuestro  autor,  a  los  cuales  se  va  respondiendo  uno  por  uno  y  con  la  valen- 
tía que  da  la  conciencia  propia  del  convencimiento  de  la  verdad,  en  la  réplica  que 
con  el  epígrafe  Al  Sr.  Seisdedos,  publicó  el  P.  Gutiérrez  en  la  Revista  Agustiniana, 
concluyendo  con  estas  palabras:  «Para  los  lectores  de  La  Ciencia  Cristiana  que 
sólo  hayan  visto  de  nuestro  estudio  los  textos  dislocados  que  transcribe  el  Sr.  Seis- 
dedos  y  las  observaciones  con  que  se  acaba  de  deformarlos,  y  en  La  Ciencia  Cris- 
tiana no  han  visto  más  hasta  ahora,  es  probable  que  nuestro  trabajo  pase  por  un 
engendro  racionalista,  parecido  a  los  de  Cousín,  Rousselot  y  Canalejas.  Va  com- 
prenderá el  Sr.  Seisdedos  que  no  ha  de  hacer  mucha  gracia  a  un  autor  católico,  el 
que,  por  la  ligereza  de  la  crítica,  se  le  atribuyan  semejantes  relaciones.» 

He  aquí  la  nota  de  los  escritos  del  P.  Marcelino  respondiendo  al  mencionado 
autor: 

Al  Sr.  Seisdedos.  (Réplica).— Dos  artículos  publicados  en  la  revista  citada 
vol.  XII. 

¿Nada  Iiay  en  las  teorías  del  Misticismo  cristiano,  que  pueda  esclarecerse  a  la 
lus  de  la  ra&óti?—En  el  vol.  XIII,  contestando  a  otro  del  Sr.  Seisdedos. 

Habiendo  cortado  la  polémica  dicho  señor,  escribió  por  él  Ortí  y  Lara,  a  quien 
contestó  el  P.  Marcelino  en  el  trabajo  titulado: 

Nuevos  reparos.— ^n  el  vol.  citado  de  la  misma  revista. 

6.  Del  valor  y  uso  de  las  hipótesis  en  las  ciencias. — Trabajo  publicado  en  id., 
vol.  VIII. 

7.  El  perfecto  predicador.  Exposición  del  Eclesiastés.  Por  Er.  Luis  de  León. 
Salió  en  dicha  revista,  vols.  XI  al  XIV,  con  notas  de  los  PP.  Conrado  Muiños  y 

Marcelino  Gutiérrez,  }'  en  volumen  separado  de  IV-156  págs.  Se  hablará  de  esta 
obra  en  el  artículo  de  Fr.  Luis  de  León. 

8.  Ideas  de  San  Agustín  acerca  de  la  Filosofía  de  la  Historia.— En  el  vol.  XIII, 
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en  el  número  extraordinario  publicado  por  la  revista  para  conmemorar  el  Centena- 
rio de  la  Conversión  de  San  Agustín. 

9-    Fr.  Diego  de  Zúñiga.— En  el  vol.  XIV. 

Monogratía  acerca  de  este  ilustre  pensador  agustino.  «Se  ha  dicho  con  razón, 
escribe  el  P.  Gutiérrez,  que  la  historia  científica  de  España  no  se  habrá  escrito  con 
exactitud  y  acierto  debidos,  mientras  no  se  disponga  de  monografías  sueltas  acerca 
de  sus  diversos  ramos  y  de  cada  uno  de  los  autores  que  más  se  han  distinguido  en 
ellos...  En  este  nuestro  sentir,  años  atrás  nos  decidimos  a  escribir  nuestro  estudio 
sobre  el  ilustre  autor  de  Los  Nombres  de  Cristo,  y  al  presente  nos  resolvemos,  sin 
perjuicio  de  ampliar  más  adelante  las  consideraciones  que  ahora  se  esponen,  a  dar 
una  breve  noticia  acerca  de  Fr.  Diego  de  Zúñiga  y  sus  obras,  escritor  tan  insigne  y 
celebrado  en  el  siglo  XVI,con  habersido  esta  época  una  de  las  más  fecundas  engran- 
des hombres  de  toda  nuestra  historia,  como  poco  conocido  al  presente;  noticia  que, 
si  nuevas  ciscunstancias  no  lo  impidieran,  sería  la  primera  de  una  serie  de  monogra- 
fías sobre  otros  autores  ilustres  nuestros,  como  Vargas  de  Toledo,  Alfonso  de  Men- 
doza, Basilio  Ponce  de  León,  Muñoz  Capilla  y  otros,  todos  ellos  tan  poco  afortuna- 
dos como  Fr.  Luis  de  León  y  Diego  de  Zúñiga...» 

No  pudo  cumplir  sus  buenos  deseos  de  dar  a  la  luz  monografías  como  la  presen- 
te porque  otras  ocupaciones  y  estudios  se  lo  impidieron. 

10.  Nueva  teoría  de  la  Personalidad.— En  J.a  Ciudad  de  Dios,  vol.  XXI. 
Serie  de  artículos  contra  el  positivismo  moderno,  combatiendo  a  sus  represen- 
tantes, especialmente,  como  Myers,  Bourru  y  Burot. 

11.  Escritos  de  Fr.  Luis  de  León.— En  id.  vol.  XXII. 

Son  cuatro  artículos  en  los  cuales  coleccionó  el  P.  Gutiérrez  cuantas  noticias 
pudo  haber  sobre  los  escritos  latinos  publicados  e  inéditos  de  Fr.  Luis  de  León.  La 
descripción  de  los  distintos  códices  en  que  aquéllos  se  encuentran,  vertida  al  latín, 
salió  después  en  el  primer  tomo  de  las  obras  del  poeta,  edición  publicada  en  Sala- 
manca el  1891  y  siguientes,  preparada  después  del  estudio,  cotejo  y  corrección  de 
los  originales  por  nuestro  escritor  que  no  pudo  dirigirla  por  su  enfermedad  y  muer- 
te. Únicamente  corrigió  las  pruebas  del  primer  tomo  y  vio  impresos  hasta  el  ter- 
cero.—Véase  lo  que  se  dirá  sobre  el  particular  en  la  nota  de  Fr.  Luis  de  León. 

12.  Evolución  de  la  Filosofía  moderna.  —En  el  vol.  XXIII. 

13.  El  esplritualismo  en  las  escuelas  contemporáneas  .  —  En  el  mismo  vo- 
lumen. 

14.  La  libertad  de  pensar.— En  el  vol.  XXIV. 

Juicio  crítico  acerca  de  los  discursos  Importancia  de  la  restauración  de  la  Fi- 
losofía escolástica  y  La  libertad  de  pensar,  del  limo.  D.  Juan  Maura  Gelabert, 
Obispo  de  Orihuela. 

15.  El  realismo  idealista  (Lotze,  Wundt,  Fouillée).— Serie  de  artículos  publi- 
cados en  los  vols.  XXIV  y  XXV. 

16.  La  Filosofía  cristiana.— \á.  en  el  vol.  XXVIII. 

17.  El  corazón  y  las  pasiones.  Introducción  a  un  estudio  filosóJicorAigioso 
acerca  de  lasjacultades  afectivas.— An.  publicado  en  el  vol.  XXIX. 

18.  Fragmentos  postumos  de  un  libro.— En  los  vols.  XXXV  y  XXXV'l. 

Son  dos  capítulos  de  la  obra  citada  en  el  número  anterior  que  no  pado  terminar 
el  P.  Gutiérrez  por  haberle  sorprendido  la  muerte.  En  la  advertencia  preliminar  se 
dice  lo  siguiente:  «En  el  número  perteneciente  al  5  de  Septiembre  de  1892  se  publi- 
có un  artículo  intitulado  El  corasen  y  las  pasiones,  introducción  al  estudio  filosófico 
religioso,  que  el  malogrado  P.  Marcelino  Gutiérrez  tenía  proyectado  acerca  de  las 
facultades  afectivas.  El  haberse  agravado  por  aquel  tiempo  su  enfermedad,  a  que 
se  siguió  la  muerte  muy  poco  después,  fué  causa  de  que  no  le  terminara,  dejándo- 
nos bosquejados  tan  sólo  dos  artículos  que  no  dudamos  ofrecer  al  público,  por  ser 
originales  del  autor  de  Fr.  Luis  de  León...,  del  Misticismo  ortodoxo  y  de  otras  pro- 
ducciones de  no  menor  valía.  Era  ciertamente  el  P.  Gutiérrez  profundo  pensador  y 
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Jíran  filósofo,  y  es  Irtslima  que  se  pierda  en  el  olvido  ninjíuno  de  sus  trabajos.  Aun- 
que esté  incompleto  el  que  publicamos,  no  dejará  de  ser  bien  acofjido,  teniendo  en 
cuenta  la  brillante  pluma  que  le  redactó». 

19.     El  Coraaión  de  María  y  el  Corazón  humano.SaMé  en  los  vols.  XXXVII 
al  XXXIX  y  en  folleto  separado  con  el  título: 

El  Corazón  de  María  y  el  Corazón  humano.  Lectura  moral  y  reli- 
giosa por  el  P.  Marcelino  Gutiérrez  Agustiniano.  Madrid:  1895.  Impren- 
ta de  L.  Aguado,  8  -  Pontejos  -  8.  Teléf.  697 . 

4."  may.  de  171  págs.,  las  21  primeras  foliadas  con  números  romanos,  y  1  s.  n.  de 
índice. 

Port.  y  V.  en  bl.— Breve  introducción  preliminar,  sin  firma.— A  quien  leyere.— In- 
troducción.—Texto.— índice. 

«En  esta  obrita,  dicen  los  editores,  se  propuso  el  P.  Gutiérrez  poner  de  mani- 
fiesto, a  la  luz  de  la  fe  y  de  la  razón,  los  tesoros  inefables  de  perfección  y  belleza  so- 
brenaturales que  se  encierran  en  el  Corazón  Sacratísimo  de  María  Inmaculada,  y 
ofrecer  a  la  consideración  de  las  almas  enamoradas  de  la  Virgen  sin  mancha  el  con- 
traste que  forman  con  aquellas  perfecciones  las  debilidades  del  humano  corazón,  vi- 
ciado en  sus  afectos  y  tendencias  por  el  desorden  hereditario  del  pecado  de  origen. 
El  desarrollo  de  tan  hermoso  pensamiento  ha  dado  ocasión  al  autor  para  hacer  un 
estudio  analítico  de  las  pasiones,  examinándolas  en  su  origen,  desarrollo  y  diversos 
modos  de  manifestarse;  en  la  influencia  recíproca  que  unas  ejercen  sobre  otras,  y 
en  los  trastornos  que  suelen  alcanzar  a  la  vida  espiritual  y  moral,  cuando  el  dicta- 
men prudente  de  la  razón  no  enfrena  sus  movimientos  desordenados.  Al  tratar  de 
ciertas  materias,  le  ha  sido  preciso  tocar  cuestiones  delicadísimas  de  Teología,  que 
esclarece  con  la  profundidad  y  acierto  de  que  tan  brillantes  muestras  había  dado  en 
trabajos  anteriores.  Aquella  austeridad  y  vigor  de  estilo,  severidad  de  razonamien- 
to, penetración  honda  y  sostenida,  y  espíritu,  en  fin,  eminentemente  filosófico  que 
campean  en  los  escritos  del  P.  Gutiérrez  dominan  también  en  el  presente,  si  bien 
templados  en  grandísima  parte  por  la  naturaleza  misma  de!  asunto  y  la  índole  ascé- 
tica del  libro.  En  resumen:  El  Corasen  de  María  y  el  corasón  humano  es  una  obra 
de  carácter  místico-filosófico,  en  que  la  piedad  y  la  filosofía  se  han  unido  para  pon- 
derar las  excelencias  de  la  Madre  del  Salvador  del  Mundo;  y  es  además  una  precio- 
sa serie  de  meditaciones  que  enseña  a  profundizar  en  el  conocimiento  de  sí  mismo, 
verdadera  Ciencia  de  las  ciencias,  principio  y  fundamento  de  la  perfección  espi- 
ritual.» 

La  historia  del  libro  se  ve  relatada  por  el  propio  autor  en  este  párrafo:  «Cierto 
movimiento  de  gratitud  a  la  Santísima  Virgen,  por  circunstancias  de  mi  vida  en  que 
he  creído  sentir  la  intervención  de  su  bondadosísima  mano,  me  hizo  formar,  tiempo 
atrás,  el  propósito  de  dedicar  uno  de  mis  humildes  escritos  a  promover  como  me 
fuera  posible  el  culto  y  gloria  de  nuestra  amantísima  .Señora  y  Madre;  intención  que 
entorpecida  por  mil  circunstancias,  ajenas  en  gran  parte  de  mi  voluntad,  me  he  pro- 
puesto cumplir  ahora  que  el  quebrantamiento  de  mi  salud,  arrancándome  a  mis  ha- 
bituales ocupaciones,  me  proporciona  una  tregua  en  el  trabajo  del  día,  y  con  ella 
una  ocasión  preciosa  que  no  puedo  desechar,  para  pensar  en  la  Santísima  Virgen  3- 
trasladar  al  papel  los  pensamientos  que  suave  y  espontáneamente  me  sugieran  la 
lectura  y  meditación  de  asuntos  piadosos». 

De  todos  los  trabajos  reseñados  puede  decirse  que  hoy  son  conocidos  solamente 
los  que,  formando  libros,  se  imprimieron  por  separado,  pues  los  demás,  perdidos  en 
la  numerosa  colección  de  La  Ciudad  de  Dios,  se  han  olvidado  o  poco  menos.  Por 
esta  razón  se  ha  pensado  con  muy  buen  acuerdo  reunirlos  en  varios  tomos  y  publi- 
carlos, habiéndose  encargado  de  llevar  a  cabo  esta  obra  el  P.  Raimundo  González, 
como  ya  lo  hemos  apuntado  en  su  nota  bibliográfica. 

Comenzamos  este  artículo  reproduciendo  un  párrafo  del  P.  Muiños  Sáenz,  y  no 
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queremos  terminarle  sin  copiar  otro  del  mismo  escritor  que  sirva  de  remate,  donde, 
en  breves  palabras,  se  da  un  retrato  fiel  de  las  cualidades  sobresalientes  de  nuestro 
filósofo,  muy  digno,  por  sus  trabajos,  de  ocupar  un  lugar  eminente  en  la  historia  de 
las  letras  españolas. 

El  P.  Gutiérrez,  dice,  fué  «el  pensador  más  profundo,  robusto  y  original  que  en 
materias  filosóficas  ha  producido  la  iglesia  española  desde  Balnies  a  la  fecha  (1910), 
sin  excluir  al  Cardenal  González,  más  fecundo  porque  alcanzó  mayor  vida,  pero  me- 
nos intenso,  menos  erudito,  menos  original,  menos  culto  y,  sobre  todo,  menos  escri- 
tor y  literato.  El  P.  Gutiérrez  era  un  verdadero  filósofo  de  los  que  piensan  por  cuen- 
ta propia,  sin  ligarse,  como  el  P.  González,  a  una  escuela  determinada:  escolástico 
tínicamente  en  cuanto  el  escolasticismo  representa  la  sólida  y  firme  tradición  filo- 
sófica cristiana,  profesaba  cierto  eclecticismo  a  lo  Balmes  en  cuestiones  secunda- 
rias, y  era  amigo,  como  su  gran  modelo  Fr.  Luis  de  León,  a  quien  bajo  su  aspecto 
de  pensador  eminente  estudió  a  fondo  y  dio  a  conocer  en  España  y  en  Europa,  de 
la  honesta  libertad  de  opinar,  de  la  cultura  científica  y  de  las  buenas  formas  litera- 
rias».—¿os  Aguslinos  y  el  Real  Monasterio  de  San  Lorenso  de  El  Escorial,  pá- 
gina 87. 

—Véanse  también.  La  Ciudad  de  Dios,  vols.  XXXII  y  LXIX,  págs.  631  y  6,  res- 
pectivamente.— Diccionario,  de  Montaner  y  Simón,  en  el  apéndice. — P.  Jorde,  pá- 
gina 718.— El  P.  Cámara  escribió  un  artículo  a  la  muerte  del  P.  Gutiérrez,  según  lo 
dejamos  apuntado  en  su  nota  bibliográfica. 

Gutiérrez  (Fr.  Pedro). 

Natural  de  Carrión  de  los  Condes,  de  Inspector  al  colegio  de  Alfonso  XII, 

Falencia,  nació  el  27  de  Abril  de  1885,  donde  también  ejerció  el  profesorado  y 

y  después  del  estudio  de  Humanidades  allí  permaneció  hasta  el  1911  en  que  fué 

en  el  colegio  de  los  PP.  Jesuítas,  ingre-  trasladado  al  de  Ronda  con  los  mismos 

só  en  el  Real  Monasterio  de  El  Esco-  cargos.  Actualmente  desempeña  tam- 

rial,  pronunciando  los  votos  religiosos  bien  la  Secretaría  de  dicho  colegio, 
el  13  de  Octubre  de  1901.  En  1905  pasó 

1.  Fué  colaborador  de  la  revista  El  Buen  Consejo,  y  también  de  la  revista  mu- 
sical que  dirige  el  P.  Villalba  en  el  primer  año  de  su  fundación. 

2.  Don  Carlos  1,  Rey  de  Portugal.— Artículo  publicado  en  La  Ciudad  de 
Dios,  vol.  LXXV,  con  motivo  del  regicidio  cometido  en  ese  Rey  por  los  revolucio- 
narios portugueses  en  1.°  de  Febrero  de  1908. 

3.  La  enseñanza  y  el  porvenir  del  Catolicismo  en  el  Japón.— \A.  en  la  misma 
revista,  vol.  LXXVII. 

4.  Crónica  general.— Redactó  la  correspondiente  a  tres  números  de  la  revista, 
vol.  LXXX. 

5.  En  la  sección  de  Revista  de  Revistas  de  la  misma  publicación  tuvo  a  su  car- 
go por  bastante  tiempo  las  de  La  Quinsaine  y  la  Revista  de  Estudios  Francis- 
canos. 

También  se  hallan  suscritos  por  el  P.  Gutiérrez  numerosos  artículos  bibliográ- 
ficos. 

Gutiérrez  (Fr.  Salvador). 

Hermano  del  anterior  y  como  él  na-  tinado  de  Inspector  al  colegio  de  Estu- 
tural  de  Cardón  de  los  Condes,  donde  dios  superiores,  donde  estuvo  durante 
nació  el  30  de  Marzo  de  1887.  Profesó  cuatro  años,  hasta  el  1915,  en  que  vino 
en  ei  Real  Monasterio  de  El  Escorial  con  el  mismo  cargo  y  el  de  Profesor  al 
el  19  de  Junio  de  1904.  Antes  de  termi-  colegio  de  San  Agustín  de  Madrid.  Pa- 
liar la  carrera  eclesiástica  fué  ya  des-  sado  el   curso  191,5-1916,  volvió  a  la 
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Universidad  de  El  Escorial  y  allí  se     ñando  la  clase  de  Historia  de  España, 
encuentra  en  la  actualidad  desempe- 

1.  A  la  muerte  de  mi  madre.— Poesía  publicadH  en  La  Ciudad  de  Dios,  volu- 
men XCII. 

2.  A  la  Inmaculada.— \d.  vo).  XCV. 

Está  dedicada  a  D.  Mariano  Relea,  párroco  de  Santa  María,  de  Carrión  de  los 
Condes. 

3.  Navidad.— Id.  vol.  XCVl. 

4.  La  Aurora. — Id.  en  el  mismo  volumen,  hecha  por  encar<ío  del  1'.  Garnelo 
para  su  trabajo  El  Modernismo  literario  español. 

5.  Lo  bueno  ¿gusta  a  todos?  Sinfonía  a  dos  voces  (PP.  Villalba  y  Gutiérrez).— 
Artículos  publicados  en  el  vol.  XCV  y  antes  en  la  revista  Arte  musical. 

6.  Brochazos.— \in  el  vol.  CU  de  id. 

Son  cuadros  donde  se  pintan  con  bastante  exactitud  algunos  tipos  muy  corrien- 
tes de  la  sociedad  actual:  lo  que  es  el  joven,  el  petulante,  el  elegante  bárbaro,  el 
niño  cursi,  el  mal  estudiante,  el  egoísta,  el  político  y  el  héroe.  El  retrato  de  El  pe- 
tulante se  reprodujo  en  Nueva  Etapa,  revista  de  los  alumnos  de  la  Universidad  de 
El  Escorial. 

7.  Pedro  Antonio  de  Alarcón.—í^rlic\i\o  de  circnnstancidiS,  con  motivo  de  ha- 
ber sido  colocada  una  lápida  en  la  casa  de  El  Escorial  donde  Alarcón  escribió  El 
Escándalo.  Salió  en  el  vol.  CVll. 

8.  Crónica  general  y  de  £'s/)a^rt.— Publicada  en  algunos  números  de  la  revista 
citada. 

En  la  sección  bibliográfica  de  la  misma  publicación  ha  trabajado  mucho  el  Pa- 
dre Gutiérrez  escribiendo  con  frecuencia  y  durante  no  pocos  años  artículos  biblio- 
gráficos y  críticos  de  obras  recibidas  en  la  redacción. 

9.  El  Escorial.— Articulo  publicado  con  la  firma  cSalog»  en  El  Independiente, 
periódico  de  aquella  localidad  (1915). 

10.  Crónica  general,  para  dicho  periódico,  en  varios  números. 

11.  El  P.  Conrado  Muiños. —Art.  necrológico  en  id. 

12.  Las  pequeñas  industrias  de  El  Escorial,  el  baldosín  hidráulico.  — Id. 
en  id. 

13.  Era  su  mano  blanca.— Id.  con  el  seudónimo  «Salog»  en  el  periódico  de  Cá- 
ceres  La  Montaña  (1916). 

14.  Ha  sido  director  durante  el  curso  1913-1914  del  periódico  El  Anti/as,  publi- 
cación satírica-humorística  redactada  por  alumnos  de  la  Universidad  de  El  Es- 
corial. 

Gutiérrez  Cabezón  (Fr.  Mariano). 

De  Puebla  de  Valdavia,  Palencia,  nació  el  5  de  Marzo  de  1883  y  profesó  en  el  Real 
Monasterio  de  El  Escorial  el  21  de  Octubre  de  1899.  Se  dedicó  a  la  enseñanza  des- 
pués de  terminar  la  carrera  del  sacerdocio,  y  con  título  de  Pasante  explicó  algunas 
cátedras  en  el  mismo  Monasterio. 

1.  Fué  colaborador  de  la  revista  El  Buen  Consejo,  donde  se  hallan  algunos  ar- 
tículos con  su  firma. 

2.  Noticia  de  ¡os  manuscritos  escurialenses  relativos  a  la  historia  y  costum- 
bres de  los  indios  americanos. 

Trabajo  publicado  en  La  Ciudad  de  Dios  desde  el  vol.  L.XXX  en  adelante,  al 
final  de  cada  número  en  pliegos  encuadernables.  Debió  de  quedar  sin  concluir. 

3.  Cartas  comunes  del  Rmo.  P.  General  de  la  Orden  de  San  Jerónimo. 
(Años  1808-1815.) 

Son  varias  cartas  y  extractos  de  otras  del  P.  Antonio  Cordero.  Todas  ellas  ver- 
san sobre  la  lucha  que  en  aquellos  años  sostuvo  España  contra  el  coloso  francés 
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Napoleón  y  fueron  publicadas  por  el  P.  Gutiérrez  en  el  vol.  LXX\'I  de  La  Ciudad 
de  Dios. 

4.  Oda  sáfica  latina  (inédita)  del  Dr.  Frey  Benito  Arias  Montano.— Se  publicó 
precedida  de  larga  introducción,  en  la  misma  revista,  vol.  LXXXIII. 

5.  Tres  cuadros  eucaristicos  notables  del  Real  Monasterio  de  El  Escorial.— 
Art.  eníd.,  vol.  LXXXV. 

Se  trata  de  los  célebres  cuadros  de  Tiziano,  Tintoretto  y  Claudio  Coello. 

6.  Francisco  de  Zurbardti.—Sohre  la  obra  de  Cáscales  y  Muñoz,  Francisco  de 
Zurbarán.  Su  época,  su  vida  y  sus  obras  (Madrid,  1911).  Salió  en  el  vol.  LXXXVIII 
de  ídem. 

7.  Compendio  de  la  Historia  general  de  América,  por  D.  Carlos  Navarro  La- 
marca.  (Carta  abierta).— Crítica  acerca  de  esa  obra  en  forma  de  carta,  dirigida  a 
D.  Cipriano  Nievas  y  publicada  en  el  vol.  LXXXIX  de  id. 

8.  Retratos  de  Felipe  11  en  El  Escorial.— Discurso  leído  por  un  colegial  en  una 
velada  dedicada  al  P.  Marcelino  Arnáiz.  Se  publicó  en  el  vol.  XC  de  id. 

9.  Los  nombres  de  Cristo  del  Beato  Alonso  de  Orosco  y  de  Fr.  Luis  de  León. 
Comenzó  a  publicarse  este  traba.jo  en  el  vol.  XC  y  siguió  en  el  XCL  y  después 

de  larga  interrupción,  volvió  a  continuarse  en  el  XCV. 

10.  Algunas  poesías  latinas  de  Páes  de  Castro. 

Copiadas  délos  originales  existentes  en  El  Escorial  y  publicadas  con  una  intro- 
ducción y  notas  por  el  P.  Gutiérrez  en  la  revista  citada,  vols.  XCl,  XCII,  XCIII 
y  XCIV. 

11.  Proemio  dedicatoria  de  la  versión  de  la  Odisea,  de  Páez  de  Castro. — Con 
extensa  y  erudita  introducción  del  P.  Gutiérrez.  Salió  en  el  vol.  XCIV. 

12.  Cartas  del  Doctor  Juan  Páes  de  Castro.—Son  dos  y  las  publica  el  editor 
mencionado  en  el  vol.  XCVí. 

13.  La  Sagrada  Forma  de  El  Escorial,  por  el  P.  Eustasio  Esteban.  —  Publicó 
este  libro  con  las  adiciones  de  que  se  hace  mérito  en  el  núm.  11  de  la  nota  bibliográ- 
fica del  mencionado  P.  Esteban. 

Gutiérrez  de  los  Dolores  (Fr.  Mariano). 

Madrileño  e  hijo  de  hábito  del  con-  dor  General.  Regresó  a  Bohol  en  1825 
vento  de  Copacavana,  de  PP.  Recolé-  y  se  hizo  cargo  de  Hagna,  pueblo  que 
tos.  Hizo  los  estudios  de  Filosofía  en  regentó  hasta  su  fallecimiento  allí  ocu- 
Nava  del  Rey  y  el  1814  se  embarcó  rrido  en  31  de  Agosto  de  1855.  Fué 
para  Méjico,  donde  cursó  la  Teología  Prior  vocal  en  dos  Capítulos,  Definidor 
y  se  orderió  de  sacerdote.  Tres  años  y  Subprior  y  Maestro  de  novicios  del 
después,  el  5  de  Marzo  de  1817,  llegó  a  convento  de  Manila,  cargos  estos  dos 
Manila  y  fué  destinado  a  la  isla  de  Bo-  últimos  que  no  debieron  de  durarle 
hol,  administrando  el  pueblo  de  Di-  mucho,  volviendo  luego  a  su  parroquia 
miao  desde  el  1818  hasta  1821  en  que  de  Irlagna. 
obtuvo  el  nombramiento  de  Procura- 

«Llegó  a  poseer,  dice  el  P.  Sádaba,  pág.  390,  amplios  conocimientos  en  Historia 
Natural,  y  es  lástima  que  se  hayan  perdido  algunos  trabajos  suyos  en  este  ramo 
del  saber  humano,  que  le  valieron  ser  nombrado  miembro  de  la  «Sociedad  de  Va- 
lencia>  y  de  la  de  «Amigos  del  País»  de  Filipinas:  (Necrologio  del  Priorato  de  Ma- 
nila). Los  habitantes  de  Hagna  aprendieron  de  él  a  curtir  la  piel  del  cauang  (espe- 
cie de  murciélago  de  grandes  dimensiones),  industria  de  que  han  obtenido  buenos 
rendimientos  aquellos  naturales.»  No  se  han  perdido,  por  fortuna,  todos  los  manus- 
critos del  P.  Gutiérrez  de  los  Dolores,  y  de  ello  es  una  prueba  la  colección  de  pape- 
les que  vamos  a  reseñar,  conservados  en  un  tomo  bastante  abultado  con  cubiertas 
de  madera  imitando  pastas,  con  sus  corchetes  correspondientes,  pero  que  hoy  se 
encuentran  desprendidas  del  códice.  He  aquí  nota  detallada  de  los  papeles  aludidos 
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por  el  orden  en  que  se  hallan  coleccionados,  advirtiendo  que  pasamos  por  alto  cier- 
tas particularidades  por  minuciosas  y  de  escasa  importancia. 

I)    Estadiatica  de  los  veci   \  nos  del  pueblo  de  Hagna  \  hecha  por  el  R.  P.  Cu-  | 
ra  de  dicho  pueblo  \  Fr.  Mariano  de  los  \  Dolores  en  1 ."  de  \  Enero  de  1850. 

Está  redactada  en  bisaya-cebuano,  escrita  de  muy  buena  letra  y  ocupa  14  pági- 
nas numeradas,  no  incluyéndose  la  hoja  que  hace  de  portada.  A  continuación  van 
tres  hojas  en  las  cuales  se  han  copiado  oficios  del  Alcalde  mayor  de  Cebú  con  ins- 
trucciones para  el  cuidado  y  reparto  de  semillas  a  los  vecinos  del  pueblo,  e  intere- 
sando también  a  los  Gobernadorcillos  para  que  formen  el  presupuesto  de  arbitrios 
en  unión  con  su  párroco  respectivo.  Siguen  luego  tres  hojas  en  blanco. 

'i)  Demostración  de  los  nombres  de  los  indios  del  Pueblo  de  S.n  Miguel  de 
Hagna  en  la  Isla  de  Bool  en  la  Probincia  de  Zebú  que  aprendieron  varios  Artes  y 
Oficios  por  dirección  del  Reberendo  P.e  Fr.  Mariano  de  los  Dolores  siendo  Cura 
de  dicho  pueblo. 

Es  una  página  solamente  con  una  lista  de  los  indios  que  aprendieron  los  oficios 
de  carpinteros,  ebanistas,  arquitectos  y  maestros  de  obras,  torneros,  plateros,  za- 
pateros, curtidores  y  libreros. 

íí)  Lisia  mga  hacop  ngatanan  nga  igatuman  sa  Padre  sa  unom  ca  simahan 
sa  tagorha  ca  gatos  sa  uay  macolan  dinhi  sa  Christea  ug  sa  looc.  1839. 

Parece  una  lista  de  varios  productos. 

1  pág.,  todo  en  bisaya-cebuano. 

1)  Demostración  de  las  cosas  que  se  hicieron,  y  de  sus  materias  en  el  pueblo 
de  Hagna  en  la  Isla  de  Bool  Probincia  de  Zebú  a  beneficio  de  /os  Havilitnles  de 
dicha  Islí7,  para  el  fomento  del  Comercio  e  industria,  por  la  dirección  del  R.  P.  Ex 
Diffinidor  Fr.  Mariano  de  los  Dolores  Cura  de  dicho  pueblo,  hov  31  de  Julio 
de  1837. 

1  h.  Se  consiguió  curtir  pieles  de  varios  animales;  se  obtuvieron  tintes  de  dis- 
tintas clases;  se  fabricaron  pergaminos,  cigarreras  y  cajas,  cartones,  papel,  tinta  y 
lacre. 

5)  Plan  de  Almas  de  este  Pueblo  de  Hagna  Provincia  de  Zebú  perteneciente 
al  año  1835. 

1  h.  escrita  en  una  cara,  apaisada.  Luego  viene  una  muestra,  en  pequeño,  de 
papel  y  a  continuación  varias  cartas  de  las  cuales  merece  los  honores  de  la  repro- 
ducción la  siguiente,  por  las  luces  que  nos  suministra  para  estudiar  los  trabajos 
del  P.  Gutiérrez,  que  sin  libros  y  sin  instrucción  ni  preparación  científica,  llegó  a 
conseguir,  valido  sólo  de  su  constancia  e  iniciativa  particular,  tan  brillantes  resul- 
tados. Dice  así: 

«Las  Pinas  y  Julio  a  \."  de  1825.— Mi  estimado  P.  Fr.  Mariano:  Salud  y  gracia. 
Hemos  sentido  mucho  el  que  V.  R.  no  siguiera  el  viaje  para  Manila,  que  segura- 
mente a  mi  lado,  se  hubiera  V.  R.  instruido  en  varios  puntos  de  Química,  física  ex- 
perimental, maquinaria  y  tintorería.  Nos  hemos  complacido  mucho  con  la  colección 
de  pieles,  que  V.  R.  remitió,  yo  me  he  lastimado  mucho  de  que  V.  R.  no  tenga 
aquellas  luces  necesarias  para  dichas  operaciones,  y  otras  que  seguramente  ejecu- 
taría ayudado  del  arte.  Yo  quedo  encargado  de  buscarle  alguna  obra  magistral  con 
que  se  pueda  instruir;  ínterin  ahí  mando  algunos  apuntes,  y  quedo  con  el  encargo 
de  remitirle  por  la  primera  ocasión  algunas  luces  sobre  el  adobo  de  pieles,  y  otras 
cosas.  Están  conmigo  los  chiquibuites  de  piedras  que  V'.  R.  mandó  para  ensayarlos 
cuando  tenga  lugar,  que,  a  la  verdad,  con  la  comisión  que  tengo  de  Gobierno  y  Jun- 
ta económica  de  estas  Islas  para  los  tintes  de  Costa,  no  me  veo  de  polvo,  pues  tengo 
dos  hombres  de  cada  provincia,  menos  de  Bisayas  por  no  haberse  presentado  nadie 
hasta  ahora,  que  si  mandan  dos  o  cuatro  de  esa  provincia  los  admitiré  de  colegia- 
les en  dicho  ramo;  la  Junta  paga  la  manutención  de  todos  ellos. 

»Ahí  remito  esa  lista  de  encargos  para  que  V.  R.  haga  lo  posible  por  mandarme 
sus  muestras,  para  ver  si  en  tagalos  se  hallan  dichos  árboles  y  la  semilla  de  las 
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plantas  para  sembrarlas  aquí,  con  ^uí  nombres  y  explicación;  también  encaru;o  con 
esmero  unos  tres  o  cuatro  picos  de  la  piedra  de  alumbre  de  roca  que  V.  K.  remitió 
dentro  de  un  bayón;  es  superior,  no  necesita  beneficiarla,  y  como  esa  no  se  halla 
en  Europa,  más  que  en  Rumania,  se  puede  formar  un  comercio  lucrativo  con  ella 
más  que  el  azúcar  y  menos  voluminosa;  la  de  China,  que  es  la  común  y  muy  impura, 
se  vende  en  Manila  a  real  el  cate,  cambien  le  encomiendo  un  pico  o  dos  de  sulfato 
de  cobre  que  es  la  sal  de  cobre,  y  se  halla  ahí,  mas  no  sé  en  qué  pueblo:  ese  Provi- 
sor mandó  el  año  pasado  un  cajoncito  a  Manila;  la  he  visto  y  es  superior,  que  es  la 
muestra  que  manda  Fr.  Blas;  donde  se  halla  esa  sal  hay  grande  mina  de  cobre.  Todos 
mis  encargos  pagaré  con  todos  sus  costos  y  los  abonaré  en  la  Procuración  a  favor 
de  V.  R.  Me  alegraría  que  viniera  para  tener  el  honor  de  recibirle,  y  a  ayudarme. 

»Pida  cuanto  se  le  ofrezca,  que  lo  haré  con  gusto.  En  estando  completo  e  im- 
preso el  Arle  de  tintes  de  la  costa  con  solas  las  producciones  de  la  tierra,  por  cuyo 
trabajo  me  ha  condecorado  la  Junta  con  la  medalla  de  oro  de  Carlos  III,  siendo  uno 
de  los  principales  socios,  esto  es,  el  único  que  ejecuto  cualesquier  invento,  porque 
los  demás  no  saben  más  que  papelear,  y  sus  productos  e  inventos  no  pasan  del  pa- 
pel; en  estando,  como  digo,  concluido  el  Aríe  se  lo  remitiré.— Mande  cuanto  guste  a 
este  su  affmo.  hermano.  — Fr.  Diego  Cera.» 

El  que  suscribe  esta  carta  es  el  P.  Diego  Cera  de  la  Virgen  del  Carmen,  acerca 
del  cual  trae  noticias  muy  curiosas  el  P.  Sádaba,  pág.  362,  pero  nada  nos  dice  sobre 
el  Arte  que  estaba  componiendo  el  1825  e  interesa  su  hallazgo  impreso  o  manuscri- 
to, como  se  encuentre.  Se  conoce  que  el  P.  Diego  poseía  más  conocimientos  cientí- 
ficos que  el  P.  Gutiérrez,  pues  se  presta  a  comunicárselos  y  se  duele  de  que  no  sal- 
gan los  ensayos  del  párroco  de  Hagna  con  aquella  perfección  que  fuera  de  desear. 

©)  A  continuación  de  las  cartas  de  referencia  hay  una  lista  de  las  cabecillas  de 
las  escuelas  de  mujeres  y  sus  ayudantas,  y  luego  otra  Lista  de  cortesas  de  árboles, 
verbas  y  sus  semillas,  que  ocupa  solamente  una  hoja,  con  una  nota  final  sobre  los 
tintes. 

S)  Este  es  el  primer  pliego  de  papel  que  se  Jormó  en  estas  Islas  Filipinas,  a 
excepción  de  la  ciudad  de  Manila,  en  el  Pueblo  de  S.«  Miguel  de  Hagna  en  la  Isla 
de  Bool  en  la  Provincia  de  Zebú  en  el  Año  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco  y  por 
ser  la  verdad  lo  firmo  a  treinta  de  Octubre  de  dicho  Año.— Fr.  Mariano  de  los  Do- 
lores. 

Es  como  lo  que  llamamos  en  España  de  estraza,  aunque  un  poco  rnás  fino. 

S)    Descripción  de  las  Islas  Filipinas. 

Son  2  págs.  en  las  que  se  anotan  principalmente  la  industria  y  comercio  que  más 
sobresalían  en  diversos  puntos  de  las  islas,  después  de  apuntar  la  estadística  de  los 
habitantes  de  cada  provincia.  Parece  copiado  de  alguna  obra. 

9)  Panonduman  sa  mga  cahoy  nga  guipanog-an  sa  lima  ca  tao  nga  acong 
guisucot  sa  acong  atubangan,  tungud  sa  guipangotana  sa  Sor.  Comandante, 
nga  guipa-asoy  ang  íagsa  tagsa  sa  Cajoy,  cun  macoha  ba  ug  tape  ug  troso  ba  ug 
ipaasoy  ang  hilayoon  sa  Cajoy  con  masayon  ba  cohaon  ug  malisud  ba,  ug  dag- 
han  ba  ang  Cajoy. 

2  hs.  todo  en  bisaya-cebuano.  Es  una  información  o  declaración  prestada  por 
cinco  testigos  a  quienes  se  preguntó  en  conformidad  con  un  interrogatorio  del  Co- 
mandante militar  de  Bohol,  sobre  las  cualidades  y  circunstancias  de  ciertos  árboles. 
Él  P.  Mariano  había  mandado  a  Tagbilaran,  a  D.  Manuel  Sanz,  un  cajoncito  de  ma- 
deras en  Marzo  de  1833  y  deseaba  dicho  señor  saber  el  nombre  de  cada  una  a  pro- 
pósito de  esta  nota  que  remitió  a  Hagna:  «Es  árbol  de  grande  (o  pequeño)  tamaño, 
se  pueden  sacar  tablones  o  trozos  de  tantas  brazas  y  se  hallan  en  tal  sitio,  fácil  o 
difícil  de  arrastrar,  hay  muchos  o  pocos  de  su  especie». 

iO)  Plan  de  Almas  de  este  Pueblo  de  Hagna,  Provincia  de  Zebú,  pertene- 
ciente al  año  1834. 

1  pág.  apaisada. 
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II)  Relación  dt  las  mujeres  que  hicieron  de  maestras  y  del  número  de  ni- 
ñas a  quienes  enseñaron  a  tejer  petates,  mantas,  colchas,  etc.,  etc.  f)  de  Mayo 
de  1835. 

1  pág.,  en  bisayacebuano. 

1*)    Lista  de  árboles  y  plantas,  sin  epígrafe  alguno. 

1  pAg.,  en  bisaya-cebuano. 

■8)  Orden  del  Superior  Gobierno  en  que  se  pregunta  a  los  pueblos  si  existían 
en  sus  jurisdicciones  respectivas  ciertos  árboles,  y  contestación  del  pueblo  de  Hag- 
na  sobre  el  particular.  14  de  Diciembre  de  1833. 

2  hs.,  todo  en  bisaya-cebuano. 

M)    Lista  de  correderas,  árboles,  bejucos,  insectos,  resinas. 
1  h.  con  los  nombres  vulgares,  o  sea  en  bisaya-cebuano. 
15)    Arboles  de  la  Isla  de  Bohol. 

1  pág.  y  a  la  vuelta  lista  de  los  pobres  a  quienes  el  F.  Gutiérrez  daba  limosna 
los  viernes. 

IC)  Luego  vienen  42  hs.  donde  se  hallan  impresos  los  colores  de  las  hojas  ex- 
primidas o  del  zumo  de  los  árboles,  con  su  correspondiente  indicación  cada  uno.  En 
medio  de  estas  hojas  se  encuentra  otra  con  una  Lista  de  las  raices  de  árboles,  yer- 
bas y  sus  semillas;  va  una  nota  al  final  de  aquellas  que  pedían  al  P.  Mariano  para 
los  tintes. 

■J)  Demostración  de  las  minas  del  Pueblo  de  Sor.  S.  Miguel  de  Hagna  de  la 
Isla  de  Bojol  de  la  Provincia  de  Zebú. 

Se  enumeran  los  distintos  yacimientos  que  existían  en  el  territorio  de  Hagna, 
fechas  de  sus  descubrimientos  y  por  quién.  Otros  que  habían  sido  explotados  en 
tiempos  antiguos  y  habían  sido  abandonados,  etc.,  etc.  Sigue  a  continuación 

Maderas  excelentes  que  se  hallan  en  el  Pueblo  de  Jagna  Isla  de  Bojol  de  la 
Provincia  de  Zebú.  Hoy  24  de  Agosto  de  1833.— Y  luego: 

Comas  particulares  y  sus  nombres  de  sus  árboles  que  se  hallan  en  el  territo- 
rio del  Pueblo  de  Jagna. 

Todo  ello  en  tres  hojas  con  tres  notas  al  final,  la  primera  relativa  al  descubri- 
miento de  «una  cueva  bastante  grande  cuyo  techo  es  de  piedra  cristalina»,  de  ella 
se  podía  sacar  mucho  salitre  y  por  servir  de  habitación  a  muchísimos  murciélagos, 
cuya  piel  es  tan  estimada  en  el  comercio,  debían  los  vecinos  de  Hagna  aprovechar 
esta  circunstancia  para  su  utilidad.  La  segunda  es  el  testimonio  de  un  certificado, 
expedido  ante  la  autoridad  provincial,  de  que  en  cada  casa  del  dicho  pueblo  se  ha- 
bían hecho  dos  pares  de  medias,  con  el  fin  únicamente  de  fomentar  de  ese  modo  la 
siembra  del  algodón  enseñando  a  beneficiarle.  La  tercera  versa  sobre  el  descubri- 
miento de  una  mina  de  carbón  de  piedra  hecho  por  el  P.  Mariano  en  1842. 

1»)  Carta-circular  del  Obispo  de  Cebú,  D.  Fr.  Romualdo  Jimeno,  de  28  de  Di- 
ciembre de  1850,  excitando  a  los  Vicarios  foráneos  y  a  los  párrocos  envíen  a  Cebú 
ejemplares  de  zoología,  botánica  y  mineralogía  para  un  gabinete  de  Historia  natu- 
ral que  el  General  2.°  Cabo  de  Bisayas  había  determinado  instalar  en  la  ciudad 
mencionada. 

2  hs.,  a  las  que  siguen  11  en  blanco. 

lO)  Siguen  32  hojas,  varias  de  ellas  dobles,  en  las  cuales  se  encuentran  dibuja- 
dos en  colores,  árboles  y  plantas  del  territorio  de  Hagna,  algunos  de  ellos  con  su 
nombre  vulgar  cebuano  al  pie  y  sus  principales  cualidades  o  utilidades  que  de  ellos 
se  pueden  sacar. 

20)  Comunicación  del  P.  Provincial  Fr.  Joaquín  Soriano  de  San  Bernardino, 
de  7  de  Abril  de  1847,  autorizando  al  P.  Gutiérrez  para  aceptar  el  nombramiento  de 
socio  de  la  de  Amigos  del  País  de  Valencia  con  el  que  había  sido  agraciado. 

9t)  Cartas  y  comunicaciones  dirigidas  al  P.  Mariano  Gutiérrez  de  los  Do- 
lores. 

Ocupan  la  parte  final  del  mamotreto  y  mejor  que  decir  en  globo  su  contenido 
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nos  ha  parecido  dar  un  brevísimo  extracto  de  cada  una,  advirtiendo  que  no  se  ha- 
llan colocadas  por  orden  cronológico. 

1.*  De  D.  Antonio  María  Blanco,  Director  de  la  Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos del  País  de  Manila.  26  de  Enero  de  1850. 

Encomia  los  descubrimientos  del  P.  Gutiérrez  en  los  ramos  de  zoología,  botáni- 
ca y  mineralogía.  Y  le  acusa  recibo  de  un  cajoncito  que  aquél  había  remitido  a  la 
Sociedad  con  la  muestra  de  Gutapercha  o  Guta  Jaban,  significándole  la  importancia 
de  esta  goma  y  el  valor  extraordinario  que  tenía  en  el  comercio  de  exportación  para 
Europa  en  las  Colonias  inglesas. 

2.'^    Del  mismo.  U  de  Marzo  de  1851. 

Acusándole  recibo  de  dos  cajones,  uno  con  muestras  de  Guitas  de  varios  árbo- 
les, y  el  otro  con  veinticinco  ejemplares  de  maderas  finas  para  construcción  de  bu- 
ques. Le  anuncia  también  el  envío  de  dos  microscopios  que  había  pedido. 
S.-"^    Del  mismo.  4  de  Septiembre  de  1850. 

Dice  haberse  recibido  en  Manila  y  haber  sido  presentadas  a  la  Sociedad  las 
muestras  de  minerales  que  había  remitido,  y  entre  ellas  un  fósil  muy  estimado  y 
muy  buscado.  También  le  acusa  recibo  de  las  alfombras  fabricadas  en  Hagna,  ma- 
nifestándole que  con  los  mismos  elementos  se  podían  hacer  diversos  tejidos  muy 
apreciados  en  el  comercio.  Le  participa  el  envío  de  una  muestra  de  jaspe  para  que 
hiciera  las  diligencias  por  encontrarlo  igual  en  Hagna,  y  con  respecto  a  una  mina 
de  carbón  de  piedra  que  el  P.  Mariano  había  comenzado  a  explotar,  le  dice  que  pro- 
fundizara las  excavaciones  para  averiguar  el  estado  en  que  se  hallaba  el  mineral. 
4."    Del  Secretario  de  la  Sociedad.  12  de  Abril  de  1850. 

Remite  al  P.  Mariano  un  frasco  de  semilla  de  la  amapola  blanca  y  una  larga 
instrucción  para  su  cultivo  y  beneficio.  (Duplicado.) 

5."    De  D.  Antonio  María  Blanco.  30  de  Abril  de  1850. 

Sobre  las  muestras  de  gomas  remitidas  a  la  Sociedad  por  el  P.  Mariano,  las  cua- 
les serían  enviadas  a  diversos  puntos  de  Europa  para  su  examen.  Se  dice  haberse 
entregado  a  la  Sociedad  la  muestra  de  carbón  de  piedra  enviada  también  por  aquél 
y  se  interesa  la  habilidad  del  P.  Gutiérrez  para  descubrir  el  jaspe  en  Hagna,  del 
cual  le  remite  ejemplar. 

6.*    Del  Secretario  de  la  Sociedad.  19  de  Junio  de  1850. 

Acusa  recibo  de  un  cajón  de  gomas,  flores  y  frutas  remitidas  por  el  P.  Mariano, 
y  que  se  habían  enviado  muestras  de  las  gomas  de  Bohol  a  Inglaterra,  Alemania  y 
Singapoore  para  su  examen. 

7.*    De  D.  Antonio  María  Blanco.  16  de  Noviembre  de  1848. 
La  Sociedad  Económica  deseaba  formar  un  gabinete  de  Historia  natural  y  para 
conseguirlo  recomienda  al  P.  Mariano  las  colecciones  que  se  deseaba  adquirir,  con 
el  fin  de  que  procurase  reunirías  y  remitirlas  a  Manila. 
8."    Del  mismo.  8  de  Mayo  de  1819. 

Acusándole  recibo  de  un  «cajoncito  con  seis  frascos  que  contienen  varias  fami- 
lias de  culebras,  lagartos,  algunos  reptiles,  inseptos  y  ocho  familias  de  murciéla- 
gos» que  había  remitido  para  el  nuevo  gabinete  de  Historia  natural. 
9.»    Del  mismo.  15  de  Marzo  de  1849. 

Se  dan  las  gracias  en  nombre  de  la  Sociedad  al  P.  Mariano  por  una  remesa  de 
minerales,  gomas,  resinas  y  pieles.  Le  recomienda  que  ponga  toda  su  diligencia  en 
averiguar  si  se  daba  en  Bohol  la  amapola  blanca  (adormidera)  y  la  goma  copal.  Se 
congratula  de  haber  encontrado  el  P.  Mariano  la  goma  elástica. 
10.a    Yie\  Secretario  de  la  Sociedad.  28  de  Febrero  de  1849. 
Sobre  la  cuota  anual  que  debía  pagar  cada  socio  de  la  de  los  Amigos  del  País. 
11.*    Documento  de  la  Principalía  de  Hagna,  de  26  de  Sepiembre  de  1849,  por  el 
cual  se  cede  al  P.  Mariano  la  propiedad  de  cien  árboles  llamados  Jaquemet,  de  los 
cuales  se  saca  la  goma  guta  perca  o  guta  jaban. 

12.*    Explicación  sobre  lo  que  es  la  guta  perca  o  gula  Jaban,  el  árbol  que  la 
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produce  y  en  qué  lugares  se  cría,  instrucciones  del  mejor  método  para  beneficiarla 
y  el  valor  extraordinario  que  tenía  en  el  comercio  de  exportación  para  Europa. 

13.*  Nueva  Nómina  de  Señores  Socios  de  número  y  correspondientes  de  la  So- 
ciedad Económica  de  Filipinas. 

2  hs.  impresas  con  los  nombres  de  los  Socios  y  la  fecha  al  final,  1°  de  Enero 
de  1843. 

Entre  los  Socios  de  número  figuran  los  Agustinos  PP.  Manuel  Blanco  y  Julián 
Bermejo,  y  entre  los  corresponsales  el  P.  Vicente  Barreyro,  agustino  también.  Va 
añadido  el  nombre  del  P.  Mariano  de  los  Dolores,  manuscrito,  después  del  socio  co- 
rresponsal de  Misamis. 

14.'  Circular  de  la  Curia  eclesiástica  del  Obispado  sobre  asuntos  de  su  compe- 
tencia. 29  de  junio  de  1842. 

If)."  Comunicación  de  la  Alcaldía  de  Cebú  dirigida  al  P.  .Mariano  en  7  de  Fe- 
brero de  1850  sobre  una  remesa  de  gutapercha  mandada  por  su  conducto  a  Ma- 
nila. 

16.*  Comunicaciones  de  los  PP.  Juan  Félix  de  la  Encarnación  y  Manuel  de  San 
Pascual  interesando  a  los  párrocos  para  que  remitieran  al  primero  los  datos  que  ne- 
cesitaba de  cada  pueblo  para  la  Estadística  que  iba  a  publicar.  Están  fechadas  en 
Noviembre  de  1849. 

17."    De  D.  Antonio  María  Blanco.  Agosto  de  1849. 

Acusando  recibo  de  dos  cajones  de  conchas  y  caracoles  remitidos  a  la  Sociedad 
por  el  P.  Mariano. 

18."'  Exposición  del  P.  Mariano  elevada  a  D.  Antonio  María  Blanco  en  que  ha- 
bla de  sus  trabajos  por  el  bien  y  utilidad  de  los  habitantes  de  Bohol  y  de  sus  descu- 
brimientos en  los  reinos  animal,  vegetal  y  mineral;  sobre  todo  pondera  el  de  la 
gutapercha;  pero  expuesto  todo  ello  en  términos  muy  generales.  10  de  Octubre 
de  1849. 

19."  Comunicación  de  D.  Jaime  Ordufta,  Obispo  de  Cebú,  recomendando  a  los 
párrocos  de  Bohol  presten  toda  clase  de  auxilios  a  D.  Jerónimo  Piñeyro  en  su  viaje 
científico  por  las  islas.  Cebú,  19  de  Enero  de  1842. 

20.'    De  D.  Antonio  María  Blanco.  3  de  Agosto  de  1849. 

Acusa  recibo  de  dos  cajones  de  conchas  y  caracoles.  Es  un  duplicado  de  la  co- 
municación 17.' 

21.'  De  D.  Ignacio  Vidal,  de  la  Sociedad  de  Amigos  del  País,  de  Valencia.  8 
de  Mayo  de  1846. 

Dice  al  P.  Mariano  que  había  conseguido  para  él  el  título  de  socio  corresponsal 
de  la  de  Amigos  del  País,  de  Valencia,  y  luego  le  encarga  envíe  ejemplares  para  el 
Museo  de  Historia  natural,  especificando  aquellos  que  más  se  deseaban  (1). 

22.'  Comunicación  de  D.  José  Corrales,  de  ,5  de  Diciembre  de  1843,  en  que  dice 
haberle  propuesto  a  la  Económica  de  Manila  para  socio  correspondiente  y  anun- 
ciándole el  envío  del  diploma  y  de  los  estatutos. 

23.'  Comunicación  de  la  Sociedad  de  Valencia,  de  4  de  Noviembre  de  1848,  re- 
mitiéndole los  estatutos  de  la  misma. 

Fuera  de  estos  documentos,  que  se  encuentran  cosidos  al  final  del  mamotreto, 
hay  otros  sueltos,  entre  los  cuales  figura  una  carta  particular  de  D.  Antonio  María 
Blanco,  de  16  de  Julio  de  1851,  en  que,  al  despedirse  por  su  salida  para  España,  ofre- 

(1)  D.  Ignacio  Vidal  luvo  conocimiento  de  los  trabajos  j  aRciones  del  P.  Gutiérrez  por  D.  Jaime  Or- 
dufla  a  quien  visitaba  como  médico  y  como  amigo.  El  Dr.  Vidal  se  anticipó  a  trabar  amistad  con  el  párroco  de 
Hagna,  interesándole  con  mucho  empeño  para  que  enviara  a  Valencia  muestras  y  ejemplares  de  la  fauna. 
llora  y  artes  filipinas.  En  una  de  sus  cartas  se  lamenta  el  .Sr.  Vidal  de  que  no  se  hubiera  estudiado  nada 
todavía  sobre  los  niños  mineral  y  animal  de  Filipinas,  y  a  continuación  llama  a  la  Flora  de  las  Islas,  publi 
cada  por  el  P.  Blanco,  un  ¡rolado  ¡iieaqutno,  calificativo  injusto,  hijo  de  la  ignorancia  de  lo  que  es  aquel  país 
y  de  lo  que  es  la  vida  para  el  europeo  en  aquellas  latitudes.  Afortunadamente  existen  testimonios  en  abun- 
dancia, más  extranjeros  que  españoles,  por  desgracia,  para  desmentir  el  concepto  mezquino  que  el  catedrá- 
tico de  Valencia  se  había  formado  de  la  grandiosa  obra  del  P.  Blanco. 
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ce  al  P.  ¡Mariano  sus  buenos  oficios,  le  anima  a  seguir  trabajando  por  el  bien  de  los 
filipinos  y  de  la  Sociedad  Económica  y  le  dice  también  haberse  recibido  en  Manila 
dos  cajones,  uno  con  animales  disecados  y  el  segundo  de  guta  gamba.  De  estos  ca- 
jones acusó  recibo  de  oficio  el  Vicedirector  de  la  Sociedad,  D.  J.  M.  Tuason  en  28 
de  Julio  de  1851. 

Existe,  además,  otra  carta  de  D.  Ignacio  Vidal,  catedrático  de  Zoología  de  la 
Universidad  de  Valencia,  ya  mencionado,  donde,  con  fecha  14  de  Noviembre  de 
1852,  participa  al  P.  Mariano  el  deseo  de  la  Sociedad  de  Amigos  del  País  de  enviar- 
le una  colección  completa  de  todas  las  actas  de  la  misma,  colección  que  por  no  ha- 
ber sido  preparada  con  tiempo  por  el  Secretario  no  sabía  si  al  fin  podría  ser  remiti- 
da en  el  buque  que  se  iba  a  hacer  a  la  vela  para  Filipinas.  Le  excita  a  que  continúe 
trabajando  por  coleccionar  ejemplares  para  la  Sociedad  de  Valencia;  le  da  instruc- 
ciones para  con  poco  trabajo  formar  colecciones  de  mariposas  e  insectos,  y  en  cuan- 
to a  disecar  animales,  se  lamentaba  de  que  el  P.  Gutiérrez  no  tuviera  a  su  disposi- 
ción un  muchacho  instruido  que  lo  pudiese  hacer  con  la  perfección  deseada.  Sobre 
este  punto,  el  mismo  Sr.  Vidal  procuró  enseñar  al  criado  de  un  primo  suyo  que  pa- 
saba a  Filipinas,  con  el  fin  de  que  visitase  al  P.  Gutiérrez  y  le  advirtiese  lo  más  pre- 
ciso que  se  debía  practicar  para  que  los  animales  disecados  no  se  estropeasen  en 
tan  larga  travesía.  El  Sr.  Vidal  deseaba  vivamente  que  el  P.  Mariano  pudiese  en- 
viar a  Valencia  una  colección  numerosa  dt  mamíferos,  aves,  reptiles  y  peces  de  Fi- 
lipinas. Alude  también  a  las  actas  del  año  1850  en  las  cuales,  dice,  se  hacía  especial 
mención  del  párroco  de  Hagna,  debida  a  la  espléndida  donación  de  éste  a  dicha  So- 
ciedad de  diez  cajones  de  productos  de  Filipinas  cuyo  envío  había  anunciado  el  Pa- 
dre Mariano  en  cartas  de  11  y  31  de  Julio  de  1849.  El  Dr.  Vidal,  en  carta  de  6  de  Ju- 
nio de  1851,  le  participa  haberse  recibido  la  remesa  de  cajones  el  año  anterior  y  que 
la  Sociedad  Económica  de  Valencia  había  reservado  para  sí  parte  de  los  minerales 
y  algo  de  Zoología,  cediendo  lo  restante  a  la  Universidad  valenciana. 

Del  valor  del  presente  trabajo  del  P.  Gutiérrez  pueden  juzgar  los  técnicos  en 
las  ciencias  naturales  y  otras  afines,  estableciendo  comparaciones,  naturalmente, 
con  el  estado  en  que  se  encontraban  esa  clase  de  investigaciones  en  Filipinas  en  la 
primera  mitad  del  siglo  pasado  y  el  atraso  indudable  de  las  artes  y  oficios  entre  los 
naturales.  Para  él,  amante  del  estudio  de  la  naturaleza  que  tomó  con  calor  el  des- 
cubrimiento de  tantos  secretos  como  encierra,  sin  contar  con  precedentes  que  pu- 
dieran orientarle  en  sus  ensayos  y  experimentos,  debía  ser  la  empresa  qne  acome- 
tía de  aquellas  que  requieren  constancia  y  fuerza  de  voluntad  a  toda  prueba,  y  aquí 
está  precisamente  el  mérito  de  las  obras  del  P.  Gutiérrez:  reducido  exclusivamente 
a  sus  propios  conocimientos,  aumentados  de  día  en  día  por  frecuentes  ensayos  y 
proyectos,  sin  tratados  científicos  que  economizaran  tiempo  y  energías  y  sin  otros 
auxiliares  que  sus  feligreses  a  quienes  debía  instruir  anticipadamente  para  que  tra- 
bajasen con  celo  e  inteligencia  en  el  cumplimiento  de  lo  que  se  les  ordenaba,  es  de 
verdad  sorprendente  cómo  llegó  a  conseguir  que  sus  investigaciones  y  descubri- 
mientos produjeran  tan  brillantes  resultados.  De  su  laboriosidad  incansable  es  tam- 
bién una  prueba  paténtela  escuela  de  artes  y  oficios  que  estableció  en  Hagna  y  de 
la  cual  tenía  que  ser  él  el  maestro  y  director;  el  fomento  que  logró  dar  a  la  indus- 
tria de  sus  habitantes  enseñándoles  a  trabajar,  aprovechándose  para  su  utilidad  de 
aquellos  elementos  que  antes  por  ignorancia  no  explotaban  o  no  lo  hacían  de  forma 
que  les  produjese  grandes  rendimientos;  en  una  palabra,  todo  cuanto  se  sacrificó 
por  el  amor  de  sus  feligreses,  nos  demuestra  palpablemente  que  el  P.  Mariano  es- 
taba dotado  de  energías  poco  comunes  y  no  serán  exagerados  cuantos  elogios  pue- 
dan tributarse  a  su  abnegación  y  constancia  en  el  estudio.  «Puedo  asegurar  a  V.  E., 
decía  en  1849  en  atenta  exposición  dirigida  a  D.  Antonio  María  Blanco,  que  en  los 
treinta  y  tres  años  que  hace  estoy  administrando  en  esta  Isla  de  Bohol,  he  procurado 
con  el  mayor  tesón  y  constancia  inquirir  y  descubrir  muchísimos  objetos  curiosos 
de  Zoología,  Botánica  y  Mineralogía,  y  antes  de  mi  residencia  en  ella  se  ignoraba 
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enteramente  si  realmente  existían,  como  es  público  y  lo  tengo  demostrado  a  la  Real 
Sociedad  de  Amigos  del  País  de  estas  Islas,  a  la  que  tengo  el  honor  de  pertenecer». 
Dice  luego  que  no  bastan  las  luces  de  la  inteligencia  para  estudiar  los  secretos  de 
la  naturaleza  en  P'llipinas,  sino  que  se  necesitan  mucho  m.-is  las  fuerzas  físicas  para 
explorar  y  atravesar  ¡os  bosques  vírgenes  que  tanto  abundan  y  donde  «la  naturale- 
za esconde  los  seres  más  lindos  y  hermosos  y,  por  lo  regular,  en  lo  más  espeso  de 
los  matorrales».  «Yo  he  hecho  lo  que  he  podido,  añade,  en  obsequio  de  los  habitan- 
tes de  estas  Islas  y  estoy  en  la  profunda  convicción  de  que  mis  observaciones  en  los 
tres  reinos  de  la  naturaleza  y  mis  trabajos  en  investigar  sus  seres  escondidos  han 
sido  la  causa  más  principal  y  motiva  de  que  mis  antiguas  dolencias  se  hayan  aumen- 
tado y  anticipado  antes  de  lo  regular,  pero  me  sirve  de  muchísimo  consuelo  el  ha- 
ber contribuido  para  que  muchos  de  los  habitantes  de  estas  Islas  por  mis  descubri- 
mientos hayan  conseguido  muchísimas  utilidades  y  en  lo  sucesivo  lo  experimenta- 
rán muchísimo  más  por  haber  sido  el  primero  que  ha  descubierto  el  precioso  árbol, 
en  estas  Islas,  que  destila  la  gutapercha  o  guta  jaban...» 

Razón  tenía  el  P.  Mariano  para  llamar  la  atención  sobre  sus  trabajos  a  los  que 
había  consagrado  toda  su  vida  de  país  y  en  los  que  había  consumido  sus  fuerzas. 
Lástima  es  que  entre  los  papeles  reunidos  en  la  colección  sólo  se  encuentren  indi- 
caciones de  lo  mucho  que  hizo,  no  dejando  entre  ellos  tratado  alguno  que  nos  reve- 
lara los  métodos  empleados  para  llegar  a  obtener  objetos  tan  curiosos  como  los 
que  hemos  referido  en  el  núm.  1. 

El  mamotreto  reseñado  se  custodiaba  en  el  Instituto  de  Biología  Marina  de 
Santander  y  acerca  de  él  publicó  con  el  titulo  de  Hallazgo  curioso  un  trabajo  des- 
criptivo el  P.  Agustín  J.  Barreiro  en  el  vol.  II,  págs.  451-4,")6,  del  Archivo  histórico 
Hispano- Asustiniano,  trabajo  que  después  se  reprodujo  en  la  revista  ilustrada  de 
Manila  Cultura  social,  núm.  de  Abril  de  1916,  con  breve  introducción  del  P.  Manuel 
D.  Aguado,  y  en  el  Boletín  de  la  Provincia  de  San  Nicolás  de  Filipinas,  de  PP.  Re- 
coletos, núm.  del  mes  de  Junio  del  mismo  año.  Cómo  fué  a  parar  al  Instituto  men- 
cionado esa  colección  de  papeles  del  P.  Gutiérrez,  no  se  puede  saber  a  punto  fijo; 
probablemente  perteneció  a  D.  Augusto  González  Linares,  cuya  biblioteca  de  im- 
presos y  manuscritos  constituye  el  fondo  principal  de  la  de  aquel  centro,  y  a  dicho 
señor  quizá  se  lo  mandara  de  Filipinas  algún  amigo  que  lo  recogió  a  la  muerte  del 
P.  Gutiérrez.  Todas  ellas  son  conjeturas,  porque  en  el  mamotreto  ninguna  indica- 
ción se  encuentra  que  pueda  dar  luz  sobre  el  particular.  Se  ve,  no  obstante,  en  lo 
que  hace  de  frontis  pegada  una  papeleta  indicatoria  probablemente  de  alguno  de 
los  poseedores,  y  en  ella  está  escrito;  «N."  908.— Salustio  V.  Alvarado»;  la  averigua- 
ción acaso  del  significado  de  esta  papeleta  podrá  servir  para  orientarnos  en  la  cues- 
tión de  la  procedencia  del  manuscrito.  Este,  como  se  ha  dicho,  existía  en  Santander 
y  a  una  indicación  del  P.  Barreiro  se  le  cedió  el  digno  Director  del  centro  sobredi- 
cho D.  L.  de  la  Vega;  «basta,  le  dice  en  atenta  carta,  que  el  autor  del  libro  que  le 
interesa  sea  padre  agustino  y  usted  haya  sido  alumno  de  la  Estación  de  Biología,— a 
la  cual  guardo  un  profundo  interés— para  que  tenga  yo  un  verdadero  placer  en  ofre- 
cerle dicho  libro.  Tómese  V.  la  molestia  de  pasar  por  la  Estación  con  esta  carta  y 
el  Sr.  Rioja,  con  su  amabilidad  bien  conocida,  le  entregará  a  V.  el  libro  que  pasará 
a  ser  de  su  propiedad.»  Debido  a  esta  circunstancia  favorable  hemos  podido  exami- 
nar el  manuscrito  a  nuestra  satisfacción. 

Gutiérrez  y  Ferres  (Fr.  José). 

De  Barcelona,  profesó  en  el  conven-  misterio  el  1'.  Gutiérrez,  siéndole  con- 
tó de  la  misma  ciudad  el  (>  de  Febrero  cedida  tal  prerrogativa  por  el  Rmo. 
de  1791  en  manos  del  P.  Prior  Fr.Fran-  P.   Vicario  General  en  30  de  Enero 
cisco  Lluch.  Por  muerte  de  éste,  que  de  1824. 
llegó  a  ser  Provincial,  ocupó  su  Ma-         En  1794  fué  designado  para  pronun- 
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ciar  la  segunda  oración  en  el  futuro 
Capítulo.  Siendo  ya  Lector  jubilado, 
tomó  posesión  como  Vicario  Prior  del 
convento  de  Igualada  en  13  de  Julio  de 

1814.  Hubo  de  hacer  en  él  grandes  re- 
paraciones, por  haberle  encontrado 
muy  deteriorado  a  consecuencia  de  la 
guerra.  Nombrado  Prior  del  mismo  en 

1815,  gobernóle  hasta  el  1824,  y  en  este 
año  fué  elegido  Rector  del  colegio  de 
San  Guillermo  de  Barcelona,  casa  que 
dirigió  hasta  el  1829  (1).  Antes  de  esta 
última  fecha,  en  el  Capítulo  interme- 
dio de  1826,  había  sido  nombrado  Pre- 
sidente de  las  Conclusiones  por  Cata- 
luña que  se  habían  de  defender  en  el 
Capítulo  provincial  siguiente  y  Defini- 
dor para  el  Capítulo  general,  el  cual 
llegó  a  presidir  en  1827  en  Madrid,  por 
su  calidad  de  Definidor  más  antiguo 
Le  concedió  los  honores  de  ex- Provin- 
cial el  Rmo.  P.  Requena  en  el  mes  de 
Diciembre  de  1828  y  en  el  Capítulo  ce- 
lebrado el  año  1829  fué  elegido  Defini- 
dor segundo  por  Cataluña. 

Sorprendióle  la  revolución  de  Julio 


de  1835  en  el  convento  de  Barcelona  y 
fuéunode  los  diez  y  ocho  religiosos  que 
se  salvaron  de  la  muerte  pasando  por 
una  escalera  de  mano  desde  una  de  las 
ventanas  altas  de  la  biblioteca  a  una 
casa  frontera.  El  pobre  viejo,  poseído 
de  un  terror  espantoso— no  era  para 
menos  el  caso, — al  hacer  aquella  tra- 
vesía espeluznante,  lloraba,  segiin  de- 
posición de  algunos  de  sus  infortuna- 
dos compañeros.  Debió  de  vivir  en  la 
Ciudad  Condal  hasta  el  año  de  1843  en 
que  se  trasladó  a  Manresa  para  buscar 
alivio  a  sus  males,  y  allí  murió,  muy 
pobre,  a  los  comienzos  de  1844,  según 
parece  por  una  carta  del  P.  Comisario 
Apostólico  Francisco  Molas,  fechada 
en  Roma  en  el  mes  de  Marzo  del  mis- 
mo año.  Gozó  el  P.  Gutiérrez  fama  de 
varón  observante,  sabio  y  buen  predi 
cador  y  era  muy  apreciado  de  la  gen- 
te más  principal  de  Barcelona.  Entre 
otros  títulos  que  poseía  de  fuera  de  la 
Corporación^  uno  era  el  de  Socio  de  la 
Academia  de  Buenas  Letras  de  dicha 
capital. 


De  los  predicadores  agustinos  catalanes  que  más  sobresalieron  poco  antes  de  la 
exclaustración,  cítanse  los  PP.  Próspero  Mír,  Francisco  Noguera,  el  P.  Lector 
Bosch,  Tomás  Planas,  Alberto  Pujol,  Eudaldo  Jaumeandreu,  Félix  Tora,  el  P.  Co- 
dina,  y  sobre  todo,  el  P.  ex-Provincial  Fr.  José  Gutiérrez,  «elocuente  orador,  hom- 
bre grave,  y  honrado  por  las  personas  más  notables  de  la  Ciudad».  Véase  especial- 
mente Germinas,  pág.  331. 

Las  notas  bibliográficas  que  hemos  podido  conseguir  acerca  del  P.  Gutiérrez, 
se  reducen  solamente  a  las  que  siguen,  no  figurando  ninguna  relativa  a  la  cátedra 
sagrada,  no  obstante  los  elogios  que  de  él  se  hacen  como  orador  de  fama. 

1-  Sacr.e  Theologiíe  Propositiones,  quas  publice  defendet  Fr.  Jo- 
seph  Gutiérrez  et  Ferres,  Aug.  Ord.  Alumn.  Ipsi  Patronus  aderit  P.  Fr. 
Petras  Pont,  ejusd.  Ord.  Phil.,  et  Sac  Theol.  Lect.,  atq.  Barc.  Reg. 
Bon.  Litt.  Acad.  Soc.  Barcinone  Ex  Typ.  Reg.  Francisci  Suriá  et  Bur- 
gada.  Superiorum  permissu. 

4.°  de  1  h.  para  la  port.  y  la  v.  en  bl.  y  17  hs. 

En  la  hoja  siguiente  a  la  de  la  port.  hay  una  dedicatoria  «Jesu  Nazareno  |  cruci 
afíixo,etinea  |  Rex  Judíeorum  inscripto.  |  PropugnaturusCrucis  in  Cathedra  |  The- 


(1)  D.  Cayetano  IJarraquer  y  Rovlralta,  en  iu  obra  Las  Casas  de  Religiosos  etc.,  U,  206,  coloca  al 
P.  Gutiérrez  entre  los  Priores  que  gobernaron  el  convento  de  Barcelona  de  1822  a  1824.  El  insigne  canónigo 
padeció  una  equivocación  en  este  punto,  dejándose  guiar  por  el  libro  de  profesiones  del  convento,  pues  creyó 
que  todas  las  aceptaciones  en  él  contenidas  están  hechas  por  los  Priores,  y  no  es  verdad.  El  P.  Gutiérrez  dio 
la  profesión  en  26  de  Marzo  de  1824  a  Fr.  Luis  Bosch,  pero  no  como  Prior,  sino  por  comisión  del  Prior  P.  Ucart. 
Asi  consta  en  el  fol.  106  del  libro  correspondiente  de  profesiones.  Era  entonces  el  P.  Gutiérrez  Prior  de  Igua- 
lada y  se  encontraba  en  Barcelona  en  la  fecha  indicada  por  estar  predicando  la  Cuaresma  en  la  Catedral. 
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ses  tuas,  |  Quo  sit  libera  ómnibus  arguendi  facultas  |  Earum  publico  proponis  epito- 
men. I  Imputrnavit  estremam  partem  Judaeus,  !  Qui  Te  Rege  agnito  I  Perduellcm  re 
diffiteri  non  posset.  \  Inanem  de  nomine  quaestionem  )  Dignatus  responso  non  est:  | 
lllam  ipsam  irinis  litis  Praeses  Pilatus,  1  Videre  nesciens,  In  quo  posset  Cavillator 
distinííuere,  |  Ab  eo  quod  Veritas  diceret,  id  quod  esset.  |  Nobile  symbolum  veri 
Amoris  expositus,  Lectorcm  ne  lateant  in  'le  reconditi  sensus  |  Hebraica,  Graeca, 
et  Latina  |  Elucidaris  Epigraphe.  |  Sapit  hícc  stylum  tuum:  |  lllam  Pilatus  dictante 
Te  scnpsit,  |  Voluisti  tamen  illum  |  Ante  manus  abluere,  |  Ouo  demum  minus  impu- 
rus  I  Nomen  Sanctissimum  attrectaret.  |  Superaverat  hominem  fidem  charitas  Tua; 
I  Ne  suis  quidem  ullus  crederet  oculis  [  Potuisse  pro  ingralis  tanta  Te  pati,  i  Nisi 
scripli  publici  auctoritas  |  Extorqueret  assensum.  I  Tuus  in  Te  aspectus  non  est:  ! 
Suppleri  illum  affixione  nominis  jubes;  |  Quia  nuUiter  minus  ignorari  vis,  [  Quam  in 
Cruce  I  In  ea  Te  agnoscens,  contitens,  adorans,  i  Deum  verum  in  Deo  vero,  ]  Sup- 
plex  invocat  opem  Tuam  |  Propugnaturus  has  Theses,  |  Quas  Tibi  |  Óptimo  ex  óm- 
nibus Maccenati  |  In  devotionis  argumentum  |  D.  O.  C.  G.  i  Fr.  Josephus  Gutiérrez 
et  Ferres,  Aug.» 

Sigue  el  texto  dividido  en  apartados  de  la  siguiente  manera:  De  Dei  ttotitia  et 
natura.  XVIII  proposiciones.  .De  Dei  proprietatibus.  VT  iá.--De  vtsione  Dei.  IX  id. 
—De  plenissima  Dei  scientia.  VI  Id.  -De  volúntate  Dei  ac  providentia.  V  íd.-~De 
Divinis  Personis.  XV  id.-^De  adspectahili  mundo.  VH  '\d.~De  Angeüs.  XIX  id.— 
De  universorum  homínum  Protoparentibus  Adamo  et  Eva.  XVT  Id.  ~  De  peccato 
originan.  X  id.— De  legibus.  XXII  id.  De  Religione.  XIII  id.  De  Jesu  Christo  ve- 
rce  Keligionis  scopo.  XX  id. — De  huntani  generis  reparatione per  Christum.  Vil  id. 
—De  particulari  redemptione.  XIII  \d.—De  reprobatione  impiorum.  IV  id.— De 
Gratia  Christi.  XXXI \'  id.— De  re  Sacramentaria.  LXXX  id.    . 

Al  final:  «Disp.  Loe.  Parabitur  in  Reg.  Temp.  S.  P.  August.  Barcin.  dieb.  XX  et 
XXI  Maij  an.  MDCCLXXXXVII  hor.  IV  postmerid.  In  grat.  Student.  die  XIX.  ejusd. 
mens.  hora  VIII  matut. — Vidit  Fr.  P'ranciscus  Noguer,  Stud.  Reg.» 

Bibl.  del  colegio  de  Calella.— P.  Saturnino  López,  a  la  generosidad  del  cual  se 
debe  este  artículo  dedicado  al  P.  Gutiérrez  y  Ferres. 

2.  Disertación  sobre  la  conducta  de  los  Militares  y  Paisanos  Españoles  en  el 
día  de  la  ocupación  de  los  Fuertes  de  Barcelona.  Leída  por  el  propio  autor  P.  Gu- 
tiérrez a  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  el  27  de  Febrero  de  1818.— 
M.S.  en  4."  de  18  hs.  existente  en  el  Archivo  de  dicha  Academia,  leg.  14. 

Con  respecto  a  este  trabajo  nos  escribe  el  P.  Saturnino  López  lo  siguiente:  «Tes- 
tigo presencial  de  la  ocupación,  probablemente,  el  P.  Gutiérrez,  era  de  esperar  que 
algo  nuevo  o  fruto  de  su  observación  personal  hubiera  consignado  en  su  trabajo. 
Desgraciadamente  no  es  así,  pues  tiene  todas  las  cualidades  de  una  verdadera  diser- 
tación, siendo  más  bien  que  otra  cosa  un  ejercicio  re  tórico  que  carece  de  valor  para 
la  historia.  En  punto  a  condiciones  literarias,  pueden  recomendarse  la  sencillez  y 
lisura  de  su  estilo». 

Gutiérrez  de  Tortofa  (Fr.  Francisco  Antonio). 

No  se  distinguió  por  sus  escritos, pero  copiamos  los  puntos  más  culminantes, 

merece  ocupar  un  lugar  preferente  en  pues  es  demasiado  larga  para  ser  tras 

esta  obra  por  lo  mucho  que  trabajó  ladada  en  su  totalidad. 

para  implantar  en  la  Provincia  de  An-  Nació  el  P.  Gutiérrez  de  Tortosa  el 

dalucía  una  total  reforma  en  los  estu-  1727  en  la  villa  de  Guecija,  no  lejos  de 

dios,  cuya  historia  en  sus  principios  e~.  las  Alpujarras, siendo  sus  padres  nobles 

la  misma  de  su  vida;  por  este  motivo  y  honrados,  descendientes  de  las  prime- 

vamos  a  referirla  con  alguna  exten  ras  familias  que  se  establecieron  en  el 

sión.  Su  biografía  nos  la  da  hecha  el  país  después  de  su  conquista  por  los 

P.  Reguera,  de  la  cual  extractamos  o  Reyes  Católicos.  Desde  luego  cuidaron 
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sus  progenitores  de  prestarle  los  me- 
dios más  adecuados  para  que  se  educa- 
ra convenientemente,  y  cuando  tuvo 
edad  para  ello  hicieron  que  se  instru- 
yese en  la  latinidad,  lo  que  ejecutó  bajo 
la  dirección  del  P.  Fr.  Francisco  Cor- 
tés, Preceptor  de  Gramática  en  nuestro 
convento  de  dicha  villa.  Manifestó  des- 
de entonces  un  ingenio  capaz  de  hacer 
progresos  en  los  estudios,  una  docilidad 
con  que  se  hacia  a  todos  amable  y  de- 
seos ardientes  de  abrazar  nuestro  Ins- 
tituto, solicitando  esto  último  de  aque- 
lla comunidad,  que  accedió  gustosa  a 
la  petición  del  joven  Gutiérrez.  Verifi- 
có su  toma  de  hábito  el  25  de  Enero  de 
1743  y,  cumplido  el  año  de  noviciado, 
pronunció  los  votos  religiosos  en  ma- 
nos del  P.  Diego  de  Contreras,  Prior 
entonces  de  aquel  convento-  Fué  man- 
dado a  estudiar  Artes  al  de  Granada, 
donde  tuvo  por  Lector  al  P.  Fr.  Alonso 
de  Campos,  y  aprovechó  de  tal  modo 
en  la  Filosofía,  que  se  le  juzgó  muy  ca- 
paz de  entrar  al  estudio  de  la  sagra- 
da Teología,  en  el  que  manifestó  tam- 
bién su  superior  talento,  aplicación  y 
provecho,  y  por  lo  tanto  defendió  va- 
rios actos  públicos  de  Teología  en 
Granada  y  otras  partes  con  mucho 
lucimiento. 

En  1751  hubo  oposiciones  en  el  con- 
vento de  Sevilla,  a  las  que  concurrió  el 
P.  Gutiérrez  y  allí  se  distinguió  por  su 
habilidad  y  destreza  entre  el  crecido 
número  de  sus  coopositores,  por  lo 
que  se  le  adjudicó  la  cátedra  de  Artes 
en  el  convento  de  Antequera,  adonde 
pasó  en  Septiembre  del  año  referido,  y 
el  siguiente  de  1752  se  ordenó  de  sacer- 
dote. No  solamente  cumplió  con  exac- 
titud las  obligaciones  de  su  cátedra, 
sino  también  las  del  pulpito,  que  des- 
empeñó con  crédito  y  aceptación  del 
Cabildo  de  la  Colegiata  de  Antequera 
y  de  toda  la  ciudad.  Permaneció  en  ella 
hasta  Mayo  de  1754  en  que  se  opuso  en 
Sevilla  a  la  cátedra  de  Teología,  y 
atendiendo  los  jueces  a  la  brillantez  de 
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sus  ejercicios,  a  la  fama  de  ilustrado 
que  se  había  conquistado  en  sus  lectu- 
ras de  Filosofía  y  a  su  religiosa  y  ejem- 
plar conducta,  le  nombraron  Lector  de 
Teología  del  convento  de  Murcia,  don- 
de también  se  distinguió  por  el  buen 
desempeño  de  sus  funciones  profesio- 
nales, con  aplauso  del  respetable  pú- 
blico ilustrado  y  literario  de  dicha 
ciudad  y  en  donde  por  su  intachable 
porte  y  su  afabilidad  adquirió  numero- 
sos amigos  que  después  le  sirvieron  de 
mucho. 

Necesitando  el  Rdmo.  Padre  General 
Vázquez  un  religioso  despejado  que  le 
sirviese  de  secretario  particular  para 
el  despacho  de  los  negocios  relativos  a 
las  Provincias  de  España,  el  P.  Fran- 
cisco Heredero,  Provincial  de  la  de 
Andalucía,  propuso  desde  luego  al  Pa- 
dre Gutiérrez  de  Tortosa,  sabedor  co- 
mo era  de  las  especiales  dotes  que  le 
adornaban  para  el  exacto  cumplimien- 
to de  su  cometido,  y  muy  satisfecho 
además  por  poder  ofrecer  un  sujeto  de 
tan  relevantes  cualidades,  hijo  de  la 
Provincia  que  gobernaba.  En  su  con- 
secuencia, pasó  a  Roma  nuestro  bio- 
grafiado el  año  de  175*?  y  supo  captarse 
de  tal  modo  la  voluntad  del  General, 
que  en  breve  hizo  éste  un  singular 
aprecio  del  Lector  Gutiérrez.  Y  como 
aquél  era  tan  amante  de  las  letras  y 
procuraba  por  todos  los  medios  promo- 
ver el  buen  gusto  en  los  estudios,  esti- 
muló vivamente  el  ansia  de  saber  de  su 
secretario,  enviándole  a  las  aulas  de 
Roma,  en  las  que  llegó  a  adquiririr  el 
convencimiento  profundo  de  la  inutili- 
dad del  ergotismo  aristotélico  en  mu- 
chas de  las  cuestiones,  que  sólo  servían 
para  ejercitar  y  aguzar  los  entendi- 
mientos en  las  lides  filosóficas  y  de  es- 
cuela, pero  que  ningún  provecho  re- 
portaban para  la  defensa  de  las  verda- 
des católicas,  más  que  nunca  combati- 
das por  los  corifeos  del  filosofismo.  Tan 
complacido  quedó  el  Rdmo.  Vázquez 
del   cambio   radical   operado   en  las 
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ideas  de  su  protegido,  que  le  hizo  coo- 
perador suyo  en  la  reforma  que  había 
emprendido  de  los  estudios  en  todas 
las  Provincias  de  la  Orden,  premiando 
sus  trabajos,  primero  con  la  jubilación 
en  el  Lectorado  y  después  con  la  in 
vestidura  de  Maestro  en  sagrada  Teo 
logia.  La  Provincia  de  Andalucía,  por 
su  parte,  quiso  también  demostrar  la 
satisfacción  con  que  veía  los  servicios 
prestados  a  la  Orden  por  el  P.  Gutié- 
rrez y,  mediando  las  dispensas  debi- 
das, solicitó  en  su  favor  el  grado  de 
Maestro  supernumerario  que  le  fué 
concedido  por  el  tantas  veces  citado 
Rdmo.  1'.  General  en  11  de  Marzo 
de  1765.  Es  de  advertir  que  para  optar 
a  aquellas  condecoraciones,  nuestro 
biografiado  tuvo  que  acreditar  su  sufi- 
ciencia ante  los  más  sabios  profesores 
que  la  Orden  tenía  en  Roma,  quedando 
todos  altamente  satisfechos  de  las  so- 
bresalientes dotes  del  candidato. 

Habiendo  vacado  el  cargo  de  Asis- 
tente General  de  España  e  Indias,  se 
hizo  acreedor  el  P.  Gutiérrez  a  ocupar 
ese  puesto  tan  importante  por  la  inte- 
ligencia, buen  acierto  y  destreza  con 
que  había  desempefiado  los  negocios  y 
comisiones  que  se  habían  confiado  a  su 
habilidad;  y  encontrándole  sobrada- 
mente idóneo  para  el  referido  cargo,  los 
Superiores  le  eligieron  en  1769,  tenien- 
do la  honra  de  ser  reelegido  el  1775, 
cosa  pocas  veces  vista  en  la  Orden  y 
dispensado  únicamente  con  Asistentes 
de  muy  distinguidos  méritos  y  extraor- 
dinarias prendas.  Algunas  desavenien- 
cias  ocurridas  en  la  Provincia  de  An- 
dalucía por  aquellos  años,  hicieron 
pensar  al  Rdmo.  Vázquez  en  un  hom- 
bre dotado  de  la  prudencia  y  discreción 
necesarias  para  arreglar  ciertos  asun- 
tos que  se  habían  ofrecido  y  de  cuya 
solución  dependía  la  paz  y  bienestar 
de  la  misma,  y  habiendo  fallecido  el 
W  Fernando  Garrido,  que  la  goberna- 
ba^ fué  destinado  a'sucederle  el  P.  Gu- 
tiérrez, con  el  carácter  de  Rector  Pro- 


vincial, posesionándose  de  este  empleo 
en  1."  de  Octubre  de  17iS(i,  después  de 
haber  vencido  algunas  dificultades  que 
se  le  presentaron  en  Madrid.  Las  me- 
didas que  desde  luego  adoptó,  tuvieron 
la  fortuna  de  ser  bien  recibidas,  y  reco- 
nocida por  todos  la  justicia  y  equidad 
de  sus  providencias,  consiguió  enca- 
rrilar la  marcha  de  la  citada  Provincia, 
colmando  las  esperanzas  que  el  (iene- 
ral  había  concebido  sobre  el  éxito  de 
la  empresa. 

Desembarazado  algún  tanto  de  los 
negocios  de  mayor  cuantía,  puso  todo 
su  ahinco  en  la  reforma  de  los  estudios, 
introduciendo  en  ellos  el  buen  gusto 
que  había  adquirido  en  Roma,  y  dedi- 
cando todas  sus  energías  a  tan  noble 
fin-  Ya  en  1760  el  Rdmo.  P.  Vázquez 
había  publicado  un  decreto  dirigido  a 
la  mencionada  Provincia,  en  el  cual 
ordenaba  a  los  Lectores  «que  de  nin- 
guna manera  enseñasen  a  sus  discípulos 
aquellas  cuestiones  con  que  se  vician 
sus  entendimientos  y  dañan  notable- 
mente al  estudio  de  la  Teología,  redu- 
cido en  estos  tiempos  a  una  pura  espe- 
culación y  caviloso  raciocinio  despre- 
ciando el  estudio  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, Tradición,  Concilios  e  Historia 
Eclesiástica,  que  es  el  único,  firme  e 
inconcuso  fundamento  de  la  Teología. 
Será,  pues,  el  principal  cargo  de  los 
PP.  Lectores  de  Filosofía  enseñar  a 
sus  discípulos  las  reglas  del  mejor 
modo  de  pensar  y  discernir,  desechan- 
do todos  los  sofismas  y  cavilaciones 
para  que,  acostumbrados  a  estudiar  y 
contemplar  con  solidez  la  naturaleza  y 
sus  efectos,  salgan  aptos  para  empren 
der  con  utilidad  el  estudio  teológico». 
En  virtud  de  este  sabio  decreto  gene- 
ralicio  los  PP.  MM.  Heredero,  exPro- 
vincial,  y  Toledo,  Provincial  entonces 
de  Andalucía,  o  por  obedecer  al  Reve- 
rendísimo P.  General  o  porque  tuvie 
sen  la  fortuna  de  estar  algo  desemba- 
razados de  las  preocupaciones  del  mé- 
todo aristotélico,  empezaron  a  promo- 
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ver  y  reformar  con  la  mayor  constan- 
cia y  celo  los  estudios  de  Filosofía  y 
Teología,  cuyos  generosos  y  sabios 
conatos  son  dignamente  celebrados 
por  los  autores  de  la  Historia  literaria 
de  España.  No  correspondieron  a  es- 
tos laudables  esfuerzos  los  ventajosos 
efectos  que  se  esperaban.  Exigía  este 
asunto  no  solamente  unos  Prelados 
más  libres  de  afecto  hacia  el  aristote- 
lismo  que  lo  que  en  realidad  estaban 
dichos  Padres,  sino  también  unos  Lec- 
tores que  con  su  delicado  gusto  y  fino 
discernimiento  promoviesen  sus  ideas 
e  infundiesen  en  sus  discípulos  el  justo 
aprecio  de  la  verdadera  Filosofía.  No 
era  fácil  entonces  hallar  tales  profeso- 
res, y  aunque  en  aquel  tiempo,  como 
siempre,  han  florecido  en  la  citada  Pro- 
vincia hombres  verdaderamente  sabios 
e  instruidos  fundadamente  en  las  cien- 
cias eclesiásticas,  sin  embargo,  es  pre- 
ciso confesar  que  en  puntos  de  Filoso- 
fía participaban  del  mal  gusto  de  la 
época,  lo  cual  debe  atribuirse  no  a  fal- 
ta de  ingenio  y  talento,  sino  al  defecto 
general  del  tiempo,  porque  todos  ha- 
bían sido  educados  en  la  doctrina  de 
Aristóteles,  y  no  se  había  dado  ejem- 
plar hasta  entonces  de  que  alguno  en 
la  Provincia  se  atreviese  a  defender 
opinión  alguna  contraria  a  la  mente 
de  aquel  filósofo. 

No  obstante  estas  dificultades,  se  de- 
terminaron dichos  Padres  Heredero  y 
Toledo  a  mandar  que  los  Lectores  de 
Filosofía  instruyesen  a  sus  discípulos 
acomodándose  en  parte  a  las  Institu- 
ciones de  Purchot,  que  aunque  acérri- 
mo cartesiano  es,  sin  embargo,  por  su 
claridad,  buen  orden  y  método,  apto 
para  la  enseñanza  de  los  jóvenes.  Si 
los  Lectores  se  hubiesen  arreglado  en 
un  todo  a  este  autor,  quizá  desde  en- 
tonces se  hubiera  introducido  la  refor- 
ma en  los  estudios;  pero  fué  la  desgra- 
cia que  o  por  encargo  especial  de  los 
citados  Padres,  no  desnudos  entera- 
mente del  peripatismo,  o  por  capricho 


particular  de  los  mismos  Lectores  her 
manaron  como  les  pareció  las  opinio- 
nes de  Purchot  con  los  principios  de 
Aristóteles,  de  cuya  amalgama  no  es 
posible  que  resultara  ninguna  utilidad 
práctica.  Leyóse  el  primer  curso  segiin 
este  nuevo  método  en  el  convento  de 
Sevilla,  y  después  en  el  de  Córdoba, 
pero  con  tan  poca  fortuna,  que  o  ya 
fuese  por  esta  rara  mezcolanza  de  doc- 
trinas, o  por  otras  causas  que  hubieron 
de  concurrir,  fueron  muy  pocos  los  jó- 
venes que  aprovecharon.  Culpóse  a  la 
Filosofía  moderna;  desterróse  ésta  de 
las  aulas  y  volvió  a  ocupar  su  lugar  la 
aristotélica.  De  este  modo  se  vieron 
frustrados  los  generosos  conatos  del 
Rmo.  P.  General  y  las  pequeñas  cen- 
tellas que  iba  introduciendo  en  la  en- 
señanza el  gusto  de  la  verdadera  Filo- 
sofía lastimosamente  extinguidas. 

Sin  duda  que  la  empresa  de  refor- 
mar los  estudios  estaba  reservada  al 
P.  Gutiérrez  de  Tortosa,  como  sucedió 
en  efecto,  pues  apenas  ocupó  el  gobier- 
no de  la  Provincia,  mandó  que  se  deste- 
rrase enteramente  de  las  aulas  la  Filoso- 
fía peripatética  y  se  leyese  en  adelante 
por  un  buen  autor  moderno.  Por  Octu- 
bre de  1780  empezó  a  explicar  el  pri- 
mer curso  de  Filosofía  moderna  en  el 
convento  de  Sevilla  el  P.  Lector  Fray 
Antonio  Ruiz,  dictando  a  sus  discípu- 
los por  la  obra  que  corre  con  el  título 
de  Ars  dirigcndcB  uicntis  y  por  otros 
varios  autores.  En  el  mismo  año  co- 
menzó nuevo  curso  en  el  convento  de 
Granada,  leyendo  el  P.  Lorenzo  Pon- 
ce,  Lector  de  Teología,  a  quien  encar- 
gó el  P.  Gutiérrez  dictase  a  sus  estu- 
diantes con  total  arreglo  a  las  Institu- 
ciones Filosóficas  que  para  el  uso  del 
Seminario  de  Ñapóles  compuso  Salva- 
dor Rugieri.  El  P.  Ponce  falleció  a  la 
mitad  del  curso  que  continuó  y  conclu- 
ido el  P.  Lector  Fr.  Vicente  Gómez.  No 
satisfecho  el  P.  Antonio  Ruiz  con  ha- 
ber dictado  a  sus  discípulos  un  curso 
completo  de  Filosofía  moderna,  defen- 
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dio  un  Acto  publico  de  Conclusiones 
que  la  comprendía  toda  el  día  15  de  Fe- 
brero de  1783,  con  universal  aplauso  de 
todos  los  literatos  de  Sevilla  y  con  es 
pecialidad  de  su  Universidad,  habiendo 
este  sido  el  primer  Acto  de  Filosofía 
moderna  que  se  defendió  en  la  referida 
ciudad  y  acaso  en  Andalucía. 

PorSeptiembre  de  1782  empezó  a  leer 
otro  nuevo  curso  de  Filosofía  en  el 
convento  de  Córdoba  el  P.  Fr.  ¡Marcos 
Cabello,  y  se  acomodó  fiel  y  exacta- 
mente a  las  Instituciones  de  Rugieri, 
defendiendo  por  complemento  de  su 
curso  un  lucidísimo  Acto  de  Conclusio- 
nes públicas  el  día  21  de  Mayo  de  1785, 
las  primeras  que  vio  Córdoba  de  Filo- 
sofía moderna.  Después  se  volvieron  a 
empezar  nuevos  cursos  en  Sevilla,  Gra- 
nada y  Badajoz,  siendo  los  primeros 
Actos  de  Conclusiones  públicas  en  esta 
última  ciudad  los  tres  que  defendió  el 
P.  Fr.  José  González  Hidalgo,  con  un 
éxito  tan  brillante,  que  fué  solicitado 
para  explicar  Filosofía  moderna  en  co- 
legios extraños,  lo  que  no  admitió. 
Pero  lo  que  puede  reputarse  como  una 
solemne  abjuración  del  peripato,  fué  el 
Acto  que  defendió  en  Sevilla  elP.  Fray 
Manuel  Merchán,  Lector  de  Teología, 
el  9  de  Mayo  de  1786  en  presencia  del 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  aquella  ciu- 
dad y  de  toda  la  Provincia  reunida  en 
Capítulo,  que  aunque  contra  costum- 
bre, pareció  conveniente  al  P.  Gutié- 
rrez de  Tortosa  que  se  defendiese  en 
aquella  ocasión  para  hacer  patentes 
nuestro  aprovechamiento  y  docilidad 
en  obedecer  las  providencias  de  los  Su- 
periores y  los  decretos  del  Monarca, 
que  había  ordenado  que  en  todas  las 
Universidades  y  Colegios  se  estable- 
ciese la  Filosofía  moderna.  Y  por  esta 
razón  se  dedicaron  las  referidas  con- 
clusiones al  Sr.  Conde  de  Floridahlan- 
ca.  Ministro  de  Estado  de  Su  Ma- 
jestad. 

No  pararon  aquí  los  sabios  trabajos 
del  reformador  por  ver  establecida  la 
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nueva  Filosofía  en  todos  loS  centros  de 
enseñanza  de  la  Provincia.  Conside 
rando  la  necesidad  de  uniformar  los  es- 
tudios que  no  se  podía  conseguir  sin  su- 
jetarlos a  un  mismo  y  único  plan,  }■ 
viendo  que  el  libro  de  texto  que  enton- 
ces sobresalía  por  su  método  y  clari- 
dad, eran  las  instituciones,  de  Altieri, 
terminó  por  imponerle  en  las  clases  de 
Filosofía,  distribuyendo  entre  los  alum- 
nos los  ejemplares  suficientes  que  les 
libraban  del  ímprobo  trabajo  de  copiar 
las  lecciones  de  sus  maestros,  como  lo 
habían  hecho  hasta  entonces.  Las  ven- 
tajas que  estas  reformas  produjeron  no 
son  para  ponderadas,  si  se  considera  el 
estado  de  decadencia  a  que  habían  lle- 
gado los  estudios  en  la  época  que  se  re- 
lata. Por  eso  la  Provincia  de  Andalu 
cía  vio  por  experiencia  la  utilidad  de 
los  nuevos  métodos  de  enseñanza  para 
formar  buenos  filósofos. 

Los  jueces  de  las  oposiciones  que  se 
hicieron  en  Sevilla  el  1786  para  provi- 
sión de  cátedras  y  colegiaturas  de  San 
Acacio,  quedaron  admirados  al  ver  la 
instrucción  de  los  jóvenes  en  cuestio- 
nes filosóficas,  el  buen  método  de  sus 
lecciones,  un  latín  culto  y  un  gusto,  en 
fin,  hacia  todo  lo  mejor  con  que  pro- 
metían las  más  lisonjeras  esperanzas 
de  ver  en  breve  tiempo  poblada  la  Pro 
vincia  de  religiosos  instruidos  que,  co- 
locados en  sus  respectivos  destinos,  la 
ganarían  opinión  y  créditos.  Así  suce- 
dió en  efecto:  el  buen  método  en  los  es- 
tudiantes, de  que  eran  buena  prueba 
las  Conclusiones  de  Filosofía  y  Teolo- 
gía que  con  tanto  lucimiento  se  defen- 
dieron en  varios  conventos,  llamó  la 
atención  de  los  sabios,  que  formaron 
un  concepto  muy  ventajoso  de  los 
.'\gustinos  de  Andalucía.  Esta  verdad 
la  testimonian  los  Memoriales  Litera- 
rios de  178(1,  donde  se  refieren  y  alaban 
los  progresos  que  habían  hecho  en  las 
ciencias,  haciendo  constar  que  podían 
gloriarse  de  ser  los  primeros  en  el  es- 
tudio de  la  Filosofía. 
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Conseguida  su  misión  3'  cumplidos  Mayo  de  1786.  Se  retiró  después  nues- 

con  creces  sus  proyectos  con  respecto  tro  biografiado  al  convento  de  Cádiz, 

a  la  reforma  de  la  enseñanza,  el  Padre  en  el  que  falleció  el  14  de  Diciembre  del 

Gutiérrez  de  Tortosa  reunió  Capítulo  año  expresado,  con  gran  sentimiento 

provincial  en  el  convento  de  Sevilla,  de  todos,  pues  a  una  le  reconocían  su- 

donde  fué  votado  para  sucederle  en  el  periores  dotes  de  gobierno  y  excepcio- 

cargo  de  Superior  de  la  Provincia  el  nales  cualidades  de  religiosidad  e  ilus- 

P.  M.  Fr.  Alonso  Díaz  Azpeitia,  el  cual  tración. 
tomó  posesión  de  su  empleo  el  6  de 

Para  la  edición  de  las  Constituciones  de  la  Orden  que  proyectaba  el  Rmo.  Váz- 
quez, puso  sus  enmiendas  y  reparos  a  las  partes  3.".  4.*,  5.'  y  6.*.  Escribió  además  el 
P.  Gutiérrez:  «Elenchum  omnium  poenarum,  quse  in  antiquis  Constitutionibus  et  in 
Decretis  Capituli  Generalis  anni  1685  decernuntur.  Servatur  in  Ordinis  archivo.» 
Así  el  P.  Eustasio  Esteban  en  la  pág.  124  del  vol.  II  de  la  revista  Analecta. 

Observaciones  sobre  las  Actas  del  Capitulo  Provincial  de  Andalucía  celebrado 
en  Granada  el  24  de  Septiembre  de  1 774. 

Fechadas  el  2b  de  Mayo  de  1775  por  el  P.  Fr.  Francisco  Antonio  Gutiérrez,  Asis- 
tente General  de  España,  Lleva  el  núm.  6  en  la  colección  de  papeles  del  Rmo.  Váz- 
quez. S.-l.  tab.  1.*,  núm.  7.  Biblioteca  de  San  Isidro. 

Con  el  núm.  8  se  halla  una  carta  del  mismo  dirigida  a  D.  Manuel  de  Roda,  desde 
Roma,  a  1.°  de  Febrero  de  177t),  en  que  le  habla  del  parecer  anterior,  que  le  incluye, 
con  el  fin  de  justificarse  y  no  se  creyera  haber  sido  él  quien  anuló  el  Capítulo  de  la 
Provincia  de  Andalucía  de  1774. 

Gutiérrez  de  Veracruz  (Fr.  Alfonso) 
V.  Veracru*  (Fr.  Alfonso  de). 

Guzmán  (Fr.  Jerónimo  de). 

Maestro  de  la  Provincia  de  Castilla,  figura  con  título  de  Examinador  sinodal  en 
el  Sínodo  Toledano  celebrado  y  presidido  por  el  Cardenal  Portocarrero  en  el  mes 
de  Abril  de  1682.— V.  los  preliminares  del  citado  Sínodo  impreso  en  Madrid  el  mis- 
mo año. 

Se  encuentra  la  ñrma  del  P.  Guzmán  en  un  escrito  del  P.  Diego  Flórez,  como 
puede  verse  en  la  nota  bibliográfica  de  éste.  Y  con  el  mismo  tuvo  ciertas  cuestiones 
que  motivaron  algunos  escritos,  según  parece  deducirse  del  papel  que  dicho  P.  Fló- 
rez publicó  contra  el  P.  Maestro  Guzmán. 

En  1694  residía  en  San  Felipe  el  Real  y  había  desempeñado  entre  otros  cargos 
el  de  Prior  del  convento  de  Toledo.  Falleció  en  San  Felipe  el  Real  hacia  el  5  de  Mar- 
zo de  1707,  según  un  libro  de  misas  del  convento  de  Madrigal. 

Guzmán  (Fr.  Lorenzo  de). 

Hijo  de  D.  Lorenzo  de  Guzmán  y  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid,  escribió 

Uña.  Petronila  de  Zúñiga,  nació  en  e  imprimió  su  libro  intitulado  Espejo 

Alarcón,  del  obispado  de  Cuenca,   e  de  discretos,  año  de  1643.  Fué  después 

hizo  su  profesión  religiosa  en  el  con-  a  Roma  como  Definidor  General  de  la 

vento  de  Salamanca  a  16  de  Julio  de  Provincia  de  Castilla,  y  publicó  allí 

1617.  Fué  discípulo  del  P.  Tomás  de  en   1650  su   Clavts  áurea.   Murió  en 

Herrera  en  Alcalá,  hombre  de  grande  nuestro  convento  de  la  Esperanza  de 

ingenio  y  literatura.  Siendo  Lector  ju-  Ñapóles  el  30  de  Enero  de  1651,  y  dejó 

bilado  en  Teología  y  conventual  de  allí  muchas  obras  que  tenía  para  im- 
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primir.   «No  sé  el   fundamento,  con-      Nicolás  Antonio  le  hicieron  natural  de 
cluye  el  V.  Vidal,  con  que  el  P.  lie-      Ocaña». 
rrera  en  su  Alphdhetum  y  con  él  don 

El  P.  Herrera  dedica  a  nuestro  autor  el  siguiente  elof^io:  -  Laurentius  de  Guzman 
et  Stunica,  Ocaniensis,  Coenobii  Salmanticensis  alumnus,  sacrae  Teolofíise  Lector 
emeritus,  noster  in  Complutensi  coUegio  olim  auditor,  nunc  amicus,  Ínter  varios  fe- 
racis  ingenii  foetus,  anno  1643  quícdam  opuscula  ovulgavit». 

lie  aquí  las  notas  bibliográficas  que  hemos  podido  recoger. 

1.  RsPEio  I  de  discretos  |  compvesto  por  |  Fray  Lorenzo  de  |  Gvz- 
man  Lector  de  Teviogia  |  del  Real  Conuento  de  San  Felipe  de  Ma-  | 
drid,  y  jubilado  en  esta  Prouincia  de  |  Castilla,  del  Orden  de  N.  P.  |  San 
Agustin.  \D.'E.C.\  A  la  señora  doña  Antonia  \  de  Mendoza,  hija  de 
los  Condes  de  Castro,  &c.  \  Y  Dama  de  la  Reina  de  las  Españas  ]  nues- 
tra señora  Doña  Isabel  \  Borbon.  \  Con  privilegio  |  En  Madrid.  En  la 
Imprenta  Real.  Año  1643. 

8.°  de  8  hs.  s.  n.  de  prels.,  218  págs.  de  texto  y  6  s.  n.  de  tabla. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Suma  del  privilegio.  Fe  de  errata?.— Suma  de  la  tasa.— De- 
dicatoria suscrita  por  el  autor.— Lie.  del  Provincial  P.  Bernardino  Rodríguez.— Cens. 
del  P.  Pedro  Rodero.  San  Felipe  el  Real,  15  de  Agosto  de  1643.  Lie.  del  Ordinario. 
—Aprob.  del  P.  Cosme  Zapata,  jesuíta.  Madrid,  17  de  [Julio]  1643.  -Id.  del  P.  Gonzalo 
de  Castilla,  jesuíta.  14  de  Septiembre  de  id. —Al  lector.—Texto.— Tabla. 

Al  lector:  «Hste  espejo  ofrezco  a  tu  semblante:  no  le  hagas  mal  rostro,  que  será 
tuyo.  Mi  intento  es  que  te  aliñes,  o  tú  te  regocijes.  No  te  asegures  de  hoy  para  ma- 
ñana, que  son  tus  afectos  varios:  ni  te  indignes,  que  no  estás  en  el  horror  prescito. 
Si  algún  lunar  descubre,  advierte,  que  es  cortés,  y  no  le  quiebres,  que  aunque  es 
natural,  no  necesario,  afectos  son  de  humano:  no  de  angélico  ser.  Agradece  al  aviso 
y  vuelve  a  contemplarte:  él  no  te  engañará,  yo  te  lo  juro:  ni  te  afrentará  cuando  te 
avisa,  sino  te  refirieres  a  otra  especie  hermosa.  Instará,  y  no  desistirá  hasta  que  te 
enmiendes...» 

Divídese  el  texto  en  cuatro  tratados.  El  primero.  Dar  y  recibir  discreto,  o  sea  de 
la  discreción  en  sus  múltiples  manifestaciones.  El  segundo,  de  la  Ira.  Tercero,  de  la 
Clemencia.  Y  cuarto,  de  la  Tranquilidad. 

Bibl.  Nacional,  R-20722. -Gallardo,  col.  161  del  tomo  III. 

2-  El  primer  héroe.  Atribvtos  de  la  heroicidad,  contemplados  En 
la  vida  de  losue,  Caudillo  del  Pueblo  de  Dios;  y  el  primer  Héroe  entre 
los  siete.  Por  el  P.  M.  Fr.  Lorenzo  de  Gusman,  Lector  de  Teología, 
en  S.  Felipe  de  Madrid,  y  jubilado  en  la  Provincia  de  Castilla,  del 
Orden  de  San  Agustin.  Con  privilegio,  f^or  lulian  de  Paredes,  en  la 
calle  de  la  Espada.  Año  1647. 

8.°  de  6  hs.  s.  n.  de  prels.  y  las  págs.  de  texto. 

Port.  y  a  la  V.  Suma  de  la  tasa  y  Fe  de  erratas. — Suma  del  privilegio.— .\prob. 
del  P.  Juan  Salmerón,  agustino,  y  lie.  del  Provincial,  P.  Domingo  Rodríguez.— Nota 
sobre  la  aprobación  del  P.  Bartolomé  López  de  Leguizamo  y  lie.  del  Ordinario.— Id. 
de  id.  del  P.  Juan  Ponee  de  León,  mínimo,  y  lie.  del  Consejo.— Dedicatoria  a  D.  Gas- 
par José  de  Ocaña  y  Alarcón,  suscrita  por  el  autor. — Texto. 

En  la  dedicatoria:  «...  Dedico  esta  obra  a  V.  m.  como  uno  de  los  Héroes  de  su 
Casa.  Estos  atributos  que  le  ofrece  mi  afecto,  que  espero  llevar  de  sus  alabanzas  en 
tomo  grande.  Recíbale  V.  m.  que  quisiera  en  algo  satisfacer  a  la  merced  que  el  Se- 
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ñor  Don  Gabriel  padre  de  V.  m.  hace  a  este  Real  Convento  de  san  Felipe  de  Madrid, 
y  a  mi  las  que  debo..,» 

Bibl.  Nacional,  3-20051. 

—Elprimer  héroe,  atributos  de  la  heroicidad,  contemplados  en  la  vida  de  Josué. 
Por  el  P.  M.  Fr.  Lorenzo  de  Guzmán.  Madrid,  Julián  de  Paredes.  1648.— 8.° 

Vindel,  Catálogo  de  libros  escogidos,  pág.  152.  ¿Es  segunda  edición  o  se  come- 
tió una  errata  a!  escribir  el  año  164^  para  la  impresión? 

Nicolás  Antonio  omite  la  noticia  de  esta  obra. 

3-  Clavis  aure.a  legis,  et  mysteriorvm  Fidei.  Siue  Concionatorum 
Examen.  Continet  duodecim  disputationes  Theologicas,  iuxta  duode- 
cim  Artículos  Symboli  Apostolici.  Tradit  pariter  Sensus  Sac.  Scriptu- 
ríe,  varias  et  nouas  regulas,  ad  exactam  illius  intelligentiam,  ex  SS.  PP. 
deductas,  item  de  peccatis  quae  possunt  Concionatores  committere  in 
prtedicatione:  de  obligatione:  &  a  quibus  sint  obligationibus  absoluti 
Prgedicatores:  de  scientia,  &  modo:  agitur  in  fine  de  explicatione  decem 
Praeceptorum  Decalogi.  Per  P.  M.  F.  Lavrentivm  de  Gvzman,  Olim  Sal- 
manticae  publicum  Theol.  Professorem:  Prouincia  Castellíe  iam  emeri- 
tum,  &  in  Iraperialis  Villge  Matritensis  S.  Philippi  Conuentu  Regio  nunc 
ipsius  Theol.  Lectorem:  &  pro  Capit.  Gener.  celebrando  Romae  Diffinit. 
generalera,  Ord.  Sancti  Augustini.  Dicat,  &  Sacrat  Reuerendiss.  P.  N. 
&  fere  in  ómnibus  Italiae  studiis  Regenti  emérito,  in  sacra  pagina  versa- 
tissimo  D.  celebri  Concionatori:  viro  mérito  colendissimo:  Mag.  Priori 
Generali  totius  Ord.  Eremit.  S.  P.  N.  August.  Philippo  Vicecomiti  ex 
Regali  familia  Ducum  de  Milam,  Moecenati  meo  excellentissimo.  {Adoy- 
nos  tipográficos)  Romae  Ex  Typographia  Dominici  Manelphii,  Anno 
lubilei  M.DC.L.  Cum  Licentia  Superiorum. 

4.°  de  9  hojas  s.  n.  de  principios,  257  págs.  de  texto  y  7  s.  n.  de  índice  y  erratas. 

Port.— V.  en  bl.— Dedic:  Reuer."»  ac  Doctiss.  P.  Magistro  Generali  F.  Philippo 
Vicecomiti  Priori  Generali,  etc.— Reverendis  et  universis  Concionatoribus  Verbi 
Domini.— Cuicumque  legenti.— De  materÍEE  hujus  tractatus  theologici  necessitate.— 
Lie.  del  General.  Romee  6  Junii  1650.— It.  Fr.  Hyacinthi  Pandulphi,  soc.  Mag.  Sacri 
Palacii.— Texto.— Index  rerum  notabilium.- Errata. 

Hablando  el  P.  Guzmán  en  uno  de  los  prólogos  acerca  de  esta  obra,  dice  de  la 
misma  y  de  otras  que  tenía  preparadas:  «...obedientia  Superiorum  convictus,  in  lu- 
cem  edidi  hoc  opus...  Alia  habeo  jam  typis  danda;  reddam  si  reposceris,  et  si  non 
reposceris,  dabo.  Ostendisti  aliud  desiderare  te,  dum  speculum  dissontorum,  et 
alium  librum  de  attributis  Heroicitatis  speciali  honore,  plausu  generóse  decorasti. 
Ssepius  promissi  typis  danduní  tomum  primum  de  gemitu  Hispaniee  persecutae;  et 
primum  de  Templo  del  desengaño,  et  Politicam  Augustam,  aliaque  opera  scholasti- 
ca  et  moralia,  quEe  in  numero  sunt  19  tomi;  hic  si  videre  cupias  Roma;,  ostendam.» 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

Nicolás  Antonio  no  vio  esta  obra  y  la  encontró  citada  con  los  nombres  de  Lo- 
renzo Aurelio  de  Guzmán.  Por  esto,  a  la  nota  bibliográfica  añade:  «Hanc  sub  Lau- 
rentii  Aurelii  de  Guzmán  appellatione,  cum  in  Urbem  Diffinitor  Generalis  pro  co- 
mitiis  Ordinis  venisset,  publicavit». 

4.     Vida  del  Ven.  e  limo.  Sr.  D.  Fr.  Agustín  AntoHnes,  dedicada  al  General- 
de  la  Orden  Rmo.  P.  Felipe  de  Visconti. ~M.S. 

El  P.  San  Nicolás,  en  su  Historia  general  de  los  PP.  Descalzos,  al  tratar  del  Ca- 
pítulo celebrado  el  1598  por  la  Provincia  de  Castilla  en  que  salió  electo  en  Provin- 
cial el  P.  Antolínez,  encomia  sus  virtudes  y  da  razón  de  los  oficios  y  cargos  que  ob- 
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tuvo  dentro  y  fuera  de  la  Corporación,  añadiendo:  «Vimos  su  vida  manuscrita,  por 
el  F.  Fr.  Lorenzo  de  Guzmán,  dedicada  al  P.  General  Fr.  Felipe  de  Visconti,  en  la 
cual  se  leían  cosas  íjrandes  y  notables».  Pág.  302  del  tomo  1  de  la  obra  citada.  No  te- 
nemos noticia  de  que  se  imprimiera  ese  trabajo  del  P.  Guzmán. 

f).     Relación  de  la  vida  del  Ven.  P.  hr.  Jerónimo  de  Alaviano. 

Da  cuenta  de  este  escrito,  y  le  exploto,  el  P.  Aste  en  el  Compendio  de  la  vida 
de  dicho  Venerable,  pág.  102,  por  estas  palabras:  «El  P.  M.  Fr.  Lorenzo  de  Guzmán 
y  Zúñiga,  persona  muy  noble  y  religiosa.  Lector  jubilado  de  esta  Provincia  de  Cas- 
tilla,... escribió,  estando  en  Ñapóles  y  siendo  Definidor  General,  una  breve  resunta 
de  las  maravillas  y  virtudes  del  Ven.  P.  Fr.  Jerónimo.  Estuvo  el  dicho  P.  Maestro 
en  el  Colegio  de  Alcalá  por  Actuante  mayor  de  uno  de  los  dos  Actos  de  Teología 
que  en  aquel  Real  Colegio  se  tienen  cada  año,  y  entonces  examinó  y  tuvo  noticia  de 
lo  que  refiere  en  su  resunta,  y  porque  casi  todo  va  puesto  en  este  Compendio  con 
más  seguras  noticias,  sólo  referiré...» 

— P.  Herrera,  Alphabelum,  Il-25.-Nicolás  Antonio,  11-4.— P.  Vidal,  11-58.— P.  Os- 
singer,  pág.  425. 

Guzmán  Suárez  (Fr.  Vicente). 

Nació  en  Lisboa  el  22  de  Enero  de  só  la   Jurisprudencia  canónica   y  se 

1606,   siendo    sus    progenitores  Lupo  graduó  de   Bachiller.    Ordenado   de 

Enríquez  de  Guzmán  e  Isabel  Suárez  sacerdote  en  1644,  ejerció  el  cargo  de 

Pereira.  Estudió  la  lengua  latina  en  el  Protonotario    apostólico,    y  entonces 

colegio  de  los  PP.  Jesuítas,  teniendo  abrazó  el  instituto  agustiano,  vistiendo 

por  maestro  al  P.  Francisco  Macedo  }•  el  hábito  en  el  convento  de  Olívete  de 

por  condiscípulo  a  Juan  Francisco  Ba-  los  PP.  Descalzos,  llamándose  en  la 

rreto.  Perfeccionado  en  el  estudio  del  Religión  Fr.  Vicente  de  San  José.  Fa- 

latín  con  Juan  Niiñez  Freiré,  insigne  lleció  el  10  de  Mayo  de  1675,  cuando 

maestro  de  Humanidades  en  la  ciudad  contaba  sesenta  y  nueve  años  de  edad. 
de  Oporto,  pasó  a  Coimbra  donde  cur- 

Tuvo  disposiciones  naturales  para  la  poesía,  que  procuró  cultivar,  conquistán- 
dose mucha  fama  por  sus  obras,  y  mereciendo  los  elogios  de  los  más  celebrados  li- 
teratos de  su  tiempo.  Juan  Suárez  de  Brito,  en  su  libro  Apol.  de  Cam.,  Kespons.  a 
Cens.  18núm.  4,  se  expresa  en  estos  términos,  refiriéndose  a  nuestro  autor:  «Em  cujos 
estudos  luzio  com  emulacao  o  serio  da  jurisprudencia  em  que  dá  que  imitar  a  muitos, 
e  o  florido  das  boas  letras  em  que  se  deixa  competir  de  poucos  acreditando  a  fertili- 
dade  do  seu  ingenho  com  a  erudicao,  e  bou  veya,  e  seus  versos,  e  com  a  brandura 
das  suas  prozas  como  confirmarao  varias  obras,  que  sua  modestia  dilata  divulgar  na 
estampa,  as  quaes  (se  me  non  enganho)  merecen  os  primeiros  lugares  no  theatro 
dos  mais  acreditados».  El  mismo  autor  en  su  Theat.  Lusit.  Litter.,  lit.  V,  núm.  11, 
llama  al  P.  Guzmán:  «Magni  ingenií,  ac  eruditionis  vir.  In  prosa  oratione  aequa  laus, 
mira  facundia,  dulcedoque». 

Compuso  antes  de  ser  religioso  la  mayor  parte  de  sus  obras. 

1.    Rimas  varias  |  en  alabanga  del  na-  |  cimiento  del  Principe  N.  S.  | 
Don  Balthazar  Car-  |  los  Domingo.  |  Dirigidas  a  la  S.  C.  R.  MageS' 
tad  del  Rey  de  \  dos  mundos,  nuestro  Señor.  \  Por  Vicente  de  Guzmán 
Suares.  {Escudo  de  armas  reales)  En  o  Porto,  cO  licecia.   Por  luán 
Roiz  Año  de  1630. 

8."  de  24  hs.  s.  n.  y  50  págs. 

Pon.  y  la  v.  en  bl.— Licencias  fechadas  en  1630 —Dedicatoria  suscrita  por  el  au- 
tor en  Üporto  a  30  de  Septiembre  de  1630.— A  quien  lee.— Dos  epigramas  del  Padre 
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Francisco  Macedo  al  autor.— Sonetos  laudatorios  al  mismo  (todos  con  sus  respues- 
tas): de  Dña.  Serafina  de  Castel-Blanco  y  Sosa,  de  la  señora  Silveira,  Jerónimo  Gó- 
mez de  Silva,  D.  Juan  de  Mideiros  Correa,  Manuel  de  Sousa  Coutinho  (en  portu- 
gués), de  un  P.  Carmelita,  Ldo.  Antonio  de  Campos  Coello,  Francisco  Borges  de 
Veyga,  Ldo.  Antonio  Raposo  (en  portugués),  Manuel  de  Gallegos,  Ldo.  Luis  de 
Meló,  Pedro  de  Noroña  d'Andrada  (en  portugués),  Ldo.  Jorge  Suárez  Pereyra,  don 
Pedro  de  Cárdenas,  D.  Francisco  Manuel  y  Meló,  Juan  Machado  y  Corbera.— jí/a- 
drigal(en  portugués)  de  Juan  de  Araujo.— Z)^c/was  (en  portugués)  del  P.  Zacarías 
Osorio,  benedictino;  Dr.  Antonio  Rebelo  de  Brito,  Francisco  de  Sá  de  Meneses, 
Hernando  Manuel  y  P.  Juan  Núñez  Freiré. — Texto:  soneto,  canción,  octavas  reales 
(41),  espinelas,  romance,  soneto  (en  portugués),  cangáo,  soneto  (en  italiano). 

Pinto  de  Mattos  dice  de  las  composiciones  que  comprende  el  libro:  «Estas  poe- 
sías están  en  castellano,  con  excepción  de  un  madrigal  á&  Juan  de  Araujo;  unas 
décimas  del  P.  Benedictino  Fr.  Zazarías  Osorio,  y  un  soneto  y  una  canción  del  mis. 
mo  Guzmán  Suárez  que  están  en  portugués»,  lo  cual  no  es  del  todo  exacto,  como  se 
puede  notar  por  la  descripción  hecha  con  la  obra  a  la  vista. 

«Fácil  y  elegante  poeta»,  concluye  Gallardo,  col.  163  del  tomo  III,  después  de 
describir  un  ejemplar  que  fué  de  Gayangos. 

Bibl.  Nacional,  R-3296. 

No  hay  que  decir  que  la  dedicatoria  es  una  adulación  al  Rey  de  España,  como 
la  de  Lusitania  restaurada,  impresa  once  años  después,  lo  es  al  Rey  de  Portugal. 
En  las  dos  se  muestra  patriota  el  autor,  primero  de  España  y  luego  de  Portugal. 

2.    LvsiTANiA.   I  Restavrada  |  dirigida  |  a  |  sev  restavrador  |  el 
Rey  I  Don  loaó  o  Qvarto  |  nosso  Senhor.  |  Por  Vicente  de  Gvzman  I 
Soarez.  [Escudo  de  Portugal)  Em  Lisboa.  |  A  custa  de  Lourengo  de 
Anvers,  &  na  sua  |  Officina.  Anno  de  1641.  |  O  Primeiro  da  Restaura- 
cao  de  Portugal. 

8.°  de  2  hs.  s.  n.  +  133  págs.,  debiendo  ser  135  por  estar  repetidas  la  99  y  la  126,  -t- 
1  final,  repetida  también  la  133.  Silva  pone  VIII  pág?.  preliminares,  y  en  el  ejemplar 
que  tenemos  delante  no  hay  más  que  2  hs.  o  sea  IV  págs. 

Port.  encuadrada  en  doble  línea  sencilla. — Cens.  del  P.  Ignacio  Galván,  domini- 
co. Lisboa,  26  de  Agosto  de  1641.— Licencias  del  Ordinario  y  del  Sto.  Oficio  y  al  final 
de  la  plana  la  tasa,  todo  ello  a  la  vta.  de  la  portada. — Dedicatoria  al  Rey  suscrita 
por  el  autor  en  Lisboa  a  15  de  Noviembre  de  1641.— A  todos.— Texto. 

Es  un  poema  heroico  en  octavas  rimadas  que  comprende  cinco  cantos  y  acaba 
en  la  pág.  125.  A  continuación  va  una  canción  al  Rey  que  llega  hasta  la  pág.  133  y 
en  otra  133  repetida  hay  un  soneto  en  italiano  con  la  nota  final  donde  se  dice  haber 
obtenido  el  primer  premio. 

Bibl.  Nacional,  R-llOOO. 

Los  ejemplares  de  este  folleto,  dice  Silva,  son  muy  raros.  José  María  de  Costa 
y  Silva,  no  pudiendo  tener  a  la  vista  la  Lusitania  restaurada,  omitió  el  nombre 
del  autor  en  su  Ensaio  biogr.  critico,  donde  merecía  un  lugar  más  distinguido  que 
otros  de  sus  contemporáneos  que  allí  figuran. 

La  Canción  se  halla  publicada  también  en  el  impreso  Applausos  da  Universi- 
dade  a  el  Rey  D.  Joño  IV,  lb41.  Comienza  de  esta  manera: 

Levantou  Portugal  a  coroada 
Cabera,  tantos  annos  opprimida 
Na  servidáo  cruel  do  Castelhano 
la  sua  liberdade  restaurada 
O  clarím  de  Calliope  convida 
A  accento  eroicamente  soberano:... 
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En  el  soneto  se  encuentran  también  estas  flores  dirigidas  a  Espafia: 

A  voi,  che  sete  di  celeste  pegno 
Compita  fede,  sen'  oppone'n  vano 
La  possanza  superba  dell'  Ispano 
D'amor,  divigia,  di  tributo  indegno... 

3.  Aclamafao  do  Rey  D.  Joáo  o  Quarto.  Olisipone  1645.-4.° 

Nicolás  Antonio  consigna  esta  obra,  la  única  que  menciona,  al  P.  Guzmán  en  e| 
breve  artículo  que  le  dedica,  y  no  la  encontramos  citada  con  ese  título  en  los  biblió. 
grafos  portugueses,  ni  tampoco  en  dicho  año  consta  se  diera  a  la  prensa  escrito  al- 
guno de  nuestro  autor.  Por  lo  cual  será  preciso  decir  que  fué  únicamente  conocida 
del  bibliógrafo  español.  ¿Será  el  número  anterior? 

4.  Dos  sonetos  y  un  epigrama  latino  a  la  muerte  de  Dfla.  María  Attayde.— Sa- 
lieron en  las  Memorias  fúnebres  de  esta  señora.  Lisboa,  Officina  Craesbeckia- 
na,  1650.-4.° 

También  se  encuentra  una  censura  suya,  feciada  en  Lisboa  a  3  de  Mayo  de  167á, 
y  una  poesía  latina  con  el  título  In  laudem  Venerabilis  Virginis  Marice  Magdale- 
ncB,necnon  Authoris  ejus  Mar íy rolo gii,  suscritas  las  dos  por  Fr.  Vicente  de  San 
José,  en  la  obra  Martyroíogio  singular  da  invictissima  Japonesa  etc.,  del  P.  An- 
tonio de  Sta.  María,  impresa  en  Lisboa  el  1675,  y  de  la  cual  obra  se  pondrá  la  nota 
correspondiente  en  el  artículo  de  dicho  P.  Santa  María. 

5.  Ultimas  acgóes  del  Rei  D.  Joao  IV.  nosso  Senhor,  escritas  e 
offerecidas  a  rainha  nossa  Senhora.  .  por  rela<;áo  de  quemassistio  pre- 
sente a  todas  ellas.  Lisboa,  na  Officina  Craesbeckiana,  1657. 

4.»  de  lV-56  págs. 

Dice  Barbosa  que,  aunque  este  impreso  lleva  al  frente  el  nombre  del  P.  Vicen- 
te, fué  escrito  por  Juan  Rodrigues  de  Sa  Meneses,  el  cual  no  quiso  dar  su  nombre 
por  motivos  ignorados. 

6.  Canción  fúnebre ,  a  imitación  de  una  del  Conde  de  Salinas.— Hállase  repro- 
ducida en  García  Peres,  págs.  301-304  de  su  Catálogo.  Comienza  de  este  modo: 

Bañada  en  nácar,  coronada  de  oro. 
En  el  ameno  trono  de  esmeraldas. 
Amaneció  en  Abril  la  fresca  Rosa, 
De  las  más  flores  el  ameno  coro 
Le  ofrece  alfombras  y  a  la  par  guirnaldas 
Como  a  la  flor  más  pura  y  más  hermosa: 
Y  ella  alegre  y  pomposa, 
Liberal  de  aromática  riqueza, 
Se  contempla  en  matices  y  en  olores 
Diosa  del  prado.  Reina  de  las  flores. 
Mas  ¡ayl  que  en  tal  frescura 
Cortó  su  vida  y  próspera  ventura, 
Inocente  tirano 

El  tierno  niño  con  traviesa  mano, 
Dividiendo  en  despojos 
Glorias  al  tiempo,  penas  a  los  ojos. 
jAy!  verdor  malogrado. 
Ayer  honor,  hoy  lástima  del  prado... 
Concluye: 

Triste  canción  quejosa 
De  envidias  de  la  parca  rigorosa. 
Que  lloras  por  mi  daño 
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De  la  beldad  de  Anarda  el  desengaño, 

Dile  a  la  más  confiada 

Que  es  flor,  es  viento,  es  polvo,  es  tierra,  es  nada. 

No  expresa  aquel  bibliógrafo  el  lugar  de  impresión  de  esta  pieza. 

7.  Lisboa  restaurada  por  D.  Alfonso  Enriques.  Poema  heroico.— M.S. 

8.  Escarmiento  del  amor  y  liviandades  de  Clavella.— M.S- 
Obra  escrita  en  prosa  y  verso  en  sus  juveniles  aflos. 

9.  Vida  de  Santa  Rosa  de  Santa  María.— M.S.  en  fol.  que  se  custodiaba  en  el 
convento  de  Monte  Olívete. 

—Barbosa  Machado,  111-781.— Pinto  de  Mattos,  pág.  321.— Nicolás  Antonio,  11-325, 
-Silva,  VlI-423. 


H 


Hengny  o  Huguí  (limo.  D.  Fr.  García). 
V.  Eugui  (Jlmo   D.  Fr.  García). 

Heras  (F'ernando  de  las). 

['seudónimo  del  P.  Buenaventura  Hospital. 

Heredero  (Fr  Francisco). 

Prior  del  convento  de  Cádiz  en  1754  y  convento  de  Antequera,»  datos  que 
y  Provincial  de  la  de  Andalucía  en  recogemos  a  falta  de  otras  noticias  de 
1757  En  una  relación  de  fiestas  cele-  nuestro  biografiado.  La  imagen  sobre 
bradas  en  el  expresado  convento  el  dicha  fué  regalada  por  el  P.  M.  Fray 
1761,  con  motivo  de  la  colocación  en  Juan  de  UUoa,  natural  de  Lima,  e  hijo 
uno  de  los  altares  de  la  iglesia  de  la  profeso  del  convento  de  su  patria,  y 
imagen  de  la  Virgen  del  Mayor  Dolor,  Calificador  del  Sto.  Oficio.  Falleció  el 
se  lee  que  uno  de  los  días  ofició  el  «Pa-  P.  Heredero,  siendo  ex-Asistente  Ge- 
dre  Francisco  Heredero,  Maestro  y  neral,  en  Cádiz  hacia  el  HO  de  Diciem- 
Provincial  absoluto,  hijo  de  la  ciudad      bre  de  1769. 

Se  conoce  haber  trabajado  nuestro  religioso  por  el  progreso  de  los  estudios  en 
la  Provincia  de  Andalucía,  haciéndose  acreedor  a  los  elogios  de  los  PP.  Mohedanos, 
los  cuales  consignan  lo  que  sigue  en  la  Introducción  a  la  Historia  literaria  de  Es- 
paña: «No  merece  el  último  lugar  la  grande  constancia  y  celo  con  que  los  Rmos.  Pa- 
dres Maestros  Fr.  Francisco  Heredero  y  Fr.  Ciríaco  de  7  oledo,  de  la  Provincia  de 
Andalucía,  adelantan  en  el  mismo  generoso  proyecto,  entre  otros  dignos  de  la  ma- 
yor alabanza, introduciendo  la  Filosofía  y  Teología  del  mejor  gusto  y  recomendando 
las  excelentes  obras  del  P.  Lorenzo  Berti,  hasta  haber  enviado  a  este  fin  profesores 
a  Roma,  como  la  misma  Roma  los  enviaba  en  otros  tiempos  a  Grecia.»  Véase  tam- 
bién lo  que  el  P.  Reguera  dice  sobre  el  particular  en  la  biografía  del  P.  Gutiérrez 
de  Tortosa. 

1.  Breve  injormación  acerca  de  la  prohibición  que  se  pretende  hecha  por  la 
Inquisición  de  España  en  el  año  17 47  de  las  obras  del  Cardenal  Henrique  Naris, 
intituladas:  Historia  Pelagiana  &  Vindici.e  Augustinia.n.c  &  Díssktatio  supra 
V  -Synodo  &.— M.S.  en  fol.  de  4  hs.  muy  substancioso. 

2.  Carta  del  R.  P.  Provincial  de  Andalucía,  Fr.  Francisco  Heredero,  fechada 
en  Cádiz  a  8  de  Febrero  de  1758  y  dirigida  al  Inquisidor  General,  en  acción  de  gra- 
cias por  el  decreto  que  acababa  de  publicar  sacando  del  Índice  expurgatorio  espa- 
ñol las  obras  de  Card.  Noris.  Con  esta  carta  va  adjunta  la  circular  que  con  tan  fausto 
acontecimiento  pasó  a  sus  subditos  de  la  Provincia  de  Andalucía. 

Se  encuentran  estos  escritos  en  el  leg.  19169  del  Archivo  Histórico  Nacional,  de 
los  pertenecientes  a  la  Inquisición. 
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título  de  Casador  de  almas.  Los  auto- 
res del  Diccionario  de  las  Islas  Fili- 
pinas, PP.  Buceta  y  Bravo,  dedican 
grandes  elogios  al  P.  Hérice  por  los 
frutos  copiosísimos  de  su  misión  entre 
los  infieles  de  las  serranías  de  llocos. 
Desde  el  1725  regentó  varios  pueblos 
y  fué  también  Visitador  y  Definidor. 
Falleció  en  Batac  en  el  mes  de  Abril 
de  1741. 


Hórice  (Fr.  José). 

Nació  este  célebre  misionero  en  Mu- 
ruarte  de  Reta,  Navarra,  el  1691  y  pro- 
fesó en  el  convento  de  Pamplona  en 
1711.  Pasó  a  Filipinas  con  la  misión 
de  1718  siendo  destinado  poco  después 
a  llocos,  donde  trabajó  incansablemen- 
te por  la  conversión  de  los  indios  lla- 
mados adanes  y  apayaos  reduciendo 
los  a  poblados,  consiguiendo  por  su 
abnegación  y  celo  apostólico  que  sus 
contemporáneos  le  designaran  con  el 

El  P.  Castro,  en  su  Osario,  le  atribuye  seis  tomos  de  sermones  dominicales  y 
santorales,  «que  corren  con  estimación  por  las  provincias  ilocanas  También  he 
visto  un  confesonario  suyo  en  ilocano,  tomo  en  cuarto.» 

Quizá  uno  de  los  tomos  de  sermones  de  que  habla  la  presente  nota,  sea  el  si- 
guiente, conservado  en  la  Biblioteca  que  fué  del  P.  Navarro. 

Pláticas  Dominicales  para  toáoslos  Domingos  del  Año,  sacadas  de  las  obras 
de  Nuestro  Padre  San  Augn.,  S.  Greg.",  Santo  Thomas  de  Villanueva,  y  el  V.  Ho- 
rosco,  menos  tales  quales  de  las  de  Pentecostés  que  son  del  P.^  Carabantes,  y  tra- 
ducidas en  el  Idioma  lloco  p.r  el  P.«  Fr.  Joseph  Heriso  {sic)  Ministro  de  dha 
Prov.a  A  honra,  y  gloria  de  Dios,  y  Maria  Santissima,  y  mi  P.e  San  Augustin  bien 
de  las  Almas,  y  alivio  de  mis  hermanos.— M.S.  en  fol.  de  204  hojas. 

Dícese  también  que  tradujo  al  ilocano  algunos  libritos  de  devoción  que  han  des- 
aparecido. El  P.  Blanco  ninguna  obra  atribuye  al  P.  Hérice  y  el  P.  Cano  únicamen- 
te los  sermones  citados. 

— P.  Cano,  pág.  137.— P.  Jorde,  pág.  233.— PP.  Buceta  y  Bravo,  Diccionario,  véa- 
se Adang  y  Apayaos.  —  P.  Pérez,  Relaciones  Agustinianas,  en  varios  lugares, 
véase  el  índice. 


Hermosa  (Fr.  Justo). 

Hijo  de  Valladolid,  donde  nació  el 
1780,  emitió  los  votos  monásticos  en  el 
colegio  de  dicha  ciudad  el  18  de  No- 
viembre de  1798.  Pasó  a  Filipinas  en 
1805  y  regentó  varios  pueblos  de  las 

Informe  acerca  de  lo  acaecido  en 
el  J807.-M.S. 

-P.  Jorde,  págs.  402  y  368,  nota. 

Hermosillo  (limo.  D.  Fr.  Gonzalo 

Nacido  en  la  ciudad  de  Méjico,  tuvo 
por  padres  a  Juan  González  Hermosi- 
llo y  Ana  Rodríguez,  vecinos  de  dicha 
capital,  y  en  el  convento  de  San  Agus- 
tín vistió  el  hábito  religioso,  haciendo 
su  profesión  el  22  de  Mayo  de  1:83,  en 
manos  del  P.  Martín  de  Perea.  En  el 
CapítL'lo  intermedio  de  1591  fué  asig- 
nado para  leer  Artes  a  los  religiosos 


provincias  ilocanas,  construyendo  un 
magnífico  convento  en  Batac,  edificio 
que  pereció  en  un  incendio  el  1839.  Fué 
Prior  vocal  en  dos  Capítulos  y  falleció 
en  Manila  el  3  de  Julio  de  1846. 
Masingal  en  la  insurrección  de  llocos 


de), 
carmelitas  del  convento  de  la  Puebla; 
en  el  Capítulo  siguiente  para  leer  Teo- 
logía en  nuestro  convento  de  la  misma 
ciudad  y  en  el  de  1596  fué  enviado  de 
catedrático  de  dicha  facultad  al  cole- 
gio de  San  Pablo  de  Méjico.  Con  fecha 
4  de  Mayo  de  1603  el  General  de  la  Or- 
den le  facultó,  junto  con  el  P.  Agustín 
Arduí  y  el  P,  Cristóbal  de  Sayas,  para  ' 
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oponerse  a  las  cátedras  de  la  Univer 
sidad  mejicana  y  en  2  de  Mayo  de  1604 
le  dio  licencia  para  graduarse  (1).  Fué 
Maestro  por  la  citada  Universidad  y 
su  catedrático  de  Sagrada  Escritu 
ra  (2),  leyéndola  ocho  años,  hasta  su 
consagración,  preciándose  mucho  de 
haber  sido  catedrático  y  del  trato  de 
los  estudiantes.  Uno  de  los  principales 
timbres  de  gloria  del  profesorado  del 
P.  Hermosillo  fué  el  haber  trabajado 
mucho  por  propagar  el  estudio  de  las 
lenguas  griega  y  hebrea,  en  que  era 
peritísimo.  Obtuvo  en  la  Provincia  a! 
gunos  Prioratos,  fué  Definidor  en  los 
Capítulos  de  1608  y  1617,  y  el  26  de  Ju- 
nio de  1613  le  fué  concedido  el  Magis- 
terio por  el  General  de  la  Orden  (3) 

Sus  letras  fueron  muy  estimadas  y 
conocidas  dentro  y  fuera  de  la  Reli- 
gión. Siendo  muy  joven  sustentó  unas 
conclusiones  durante  la  celebración 
del  Concilio  mejicano  de  1585,  que  fué 
presidido  por  el  limo.  D.  Pedro  Moya 
de  Cuntreras,  Arzobispo  de  Méjico.  Al 
erigirse  la  nueva  iglesia  de  Guadiana 
o  Durango  en  Nueva  Vizcaya  el  año 
de  1620,  fué  nombrado  por  el  Rey 
Obispo  de  la  nueva  Diócesis  con  fecha 
27  de  Enero,  siendo  confirmado  por 
Paulo  V  el  12  de  Octubre  del  mismo 
año  (4).  Se  consagró  en  Méjico  el  30  de 
Noviembre  de  1621.  Con  la  dignidad  no 


mudó  traje  ni  alteró  sus  costumbres; 
fué  un  Obispo  perfectísimo  y  muy 
ejemplar,  por  lo  cual  el  P.  Andrés  Pé- 
rez de  Rivas,  en  la  Historia  de  las  mi- 
siones que  la  Compañía  de  Jesús  tenía 
en  la  Diócesis  del  limo.  Hermosillo, 
lib.  3."  cap.  XVI,  le  llama  Obispo  san- 
to, haciendo  de  él  un  cumplido  elogio. 
Como  buen  pastor,  procuró  con  todo 
ahinco  la  conversión  de  muchas  de  sus 
ovejas  que  permanecían  en  la  gentili- 
dad; para  ello  se  valió  de  los  PP.  Jesuí- 
tas, consiguiendo  que  alumbrase  la  fe 
a  las  tribus  .salvajes  de  los  indios  ¡tinas 
y  huniis  que  habitaban  en  las  escabro- 
sidades de  los  montes  y  serranías  de 
Topia,  donde  produjeron  muchísimo 
fruto  las  misiones. 

En  la  visita  pastoral  que  giró  a  su 
Diócesis,  llegó  hasta  la  provincia  de 
Sinaloa,  donde  no  se  había  visto  toda- 
vía Obispo  alguno,  y  sólo  allí  confirmó 
doce  mil  personas.  Después  de  confir- 
mar y  ejercer  actos  pontificales  en  la 
villa  de  San  Felipe  y  Santiago,  pasó  al 
pueblo  de  Macori  y  de  aquí  hubiera  se- 
guido más  adelante  hasta  el  término 
de  las  misiones,  pero  habiendo  enfer 
mado  de  gravedad  hubo  de  retroceder, 
siendo  conducido  a  la  villa  menciona- 
da, donde,  recibidos  con  gran  fervor 
los  Santos  Sacramentos,  entregó  su  es- 
píritu al  Señor  el  28  de  Enero  de  1631 


(1)  Constan  estos  datos  en  los  extractos  del  P.  Herrera  de  los  Vífg  s/ros  generalicios,  donde  se  leen 
estas  notas:  <4  .Maji,  1603  Conceditur  F.  Gundisalvo  de  Hermosillo,  Augastino  Ardui  et  Christophoro  de  Sa- 
yas, posse  concurrere  ad  publicas  Cathedras  Universitatis  Meiicarro».  — .2  Maji,  1604.  Lector  GundisalTus  de 
Hermosillo  possit  Magistrari».  — Págs.  855  y  858  de  dichos  extractos. 

(2)  «Por  la  promoción  del  señor  Arzobispo  D.  Fr.  Diego  de  Contreras,  agustino,  vacó  la  cátedra  de 
Prima  de  Escritura;  UevOla  a  1."  de  Febrero  de  1613  nnestro  P.  M.  Fr.  Gonzalo  de  Hermosillo  en  oposición 
muy  célebre  y  difícil,  por  la  conocida  eminencia  y  grandes  letras  de  los  opositores.  Quien  más  compitió  fué 

el  P.  M.  Fr.  Luis  de  Cisneros,  de  la  sagrada  Orden  de  la  Merced Sacó  la  cátedra  el  P.  Mtro    Hermosillo 

con  gran  alegría  de  lo  mejor  del  reino,  por  sus  eminentes  letras,  mansedumbre  y  afabilidad,  por  lo  que  era 
muy  amado  de  todos»  Cuando  el  P.  Hermosillo  fu^  ascendido  a  la  dignidad  episcopal  vacó  la  cátedra  de  Es- 
critura, *y  por  ser  la  oposición  mu7  reñida  y  por  otros  inconvenientes  y  diñcultades  se  dilató  algunos  años 
su  provisión,  y  en  el  ínterin  el  sefior  marqués  da  Gelves.  D.  Diego  Carrillo  Pimentel,  ordenó  por  auto  y  man- 
damiento particular  la  leyese  el  P  M.  Fr  Birtolomé  Picho,  agustino,  que  con  singular  gusto  y  aplauso  de 
los  oyentes  y  mucho  crédito  de  la  Religión  la  leyó  cerca  de  cuatro  años,  por  ser  sus  letras  muy  veneradas  en 
todo  el  reino».  — Odmca  de  la  Provincia  agustiniana  de  .Méjico,  capítulos  XXXV  y  LVII  de  la  2.*  Parte. 

ili  «-'6  Junii,  1613.  Gundtsalvus  de  Hermosillo  fit  Magister  in  Provincia  Mexici».  -Pág.  874  de  los  ex- 
tractos \ntes  mencionados. 

(4)  Así  el  P.  Lanteri;  González  Dávila  escribe  12  de  Octubre  de  1621.  Este  autor  le  apellida  también 
Hermosllla,  en  vez  de  Hermosillo,  como  escriben  los  demás.  Equivacó  asimisino  la  fecha  de  su  muerte ,  fij&n- 
dola  en  el  1629. 
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en  el  colegio  de  los  PP.  Jesuítas.  Su      rre  lo  trasladó  a  la  catedral  de  Duran- 
cadáver  quedó  depositado  en  la  iglesia     go  con  solemne  aparato  y  magníficas 
de  dicho  colegio  hasta  el  1668,  en  que     honras  fúnebres  (1). 
su  sucesor  el  limo.  D.  Juan  de  Agui- 

1.  De  los  escritos  de  este  Prelado  habla  Beristain  en  los  siguientes  términos: 
«Escribió  muchos  Opüsciclos  y  Tratados  teológicos  de  los  cuales  permanecen  dos 
en  la  Biblioteca  de  los  PP.  Carmelitas  de  S.  Ángel  de  Coyoacan,  tan  dispuestos  para 
la  imprenta,  que  tienen  esta  dedicatoria:  «Religiosis  admodum,  et  in  Christo  sibi  di- 
lectissimis  Fratribus  B.  Virginis  de  Monte  Carmelo,  Frater  Gundisalvus  de  Hermo- 
sillo,  Augustinianus  Eremita,  salutem  dicit,  et  praesentes  labores  nuncupat».  El  pri- 
mero es  de  Re  Lógica,  y  el  segundo  De  Beatitudine  Supernaturali.  También  es- 
cribió: 

2.  Erección  y  estatutos  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Durango. ~M.S.  en  el 
Bularlo  indico  de  D.  Baltasar  de  Tovar». 

3.  Aprobación,  fechada  en  Méjico  el  23  de  Febrero  de  1620,  de  la  obra:  Los  sir- 
gueros de  la  Virgen  sin  original  pecado.  Dirigido  al  limo.  Sr.  D.  Fr.  Baltasar  de 
Covarrubias,  del  Consejo  de  S.  M.,  Obispo  de  Mechoacán.  Por  el  Dr.  Francisco  Bra- 
men. Méjico,  1620. 

Id.  de  la  obra.  Sitio ,  naíuralesay  propiedades  de  la  ciudad  de  Méjico,  por  Die- 
go de  Cisneros.  Méjico,  lbl8. 

—Crónica  de  la  Provincia  de  México,  caps.  CV  y  CVI  de  la  2.*  Parte.— Beris- 
tain, \l-19.—Eremi  sacra,  pág.  152  de  la  2."  Parte.— P.  Hernáez,  Colección  de  bu- 
las etc.,  vol.  II,  pág.  85.— Alcedo,  Diccionario,  11-53.— P.  Herrera,  Alphabetum,  1-305. 
—González  Dávila,  Teatro  eclesiástico  de  las  Indias,  pág.  248  del  tomo  I. 

Hernández  (Fr.  Francisco). 

El  P.  Vidal  le  dedica  la  siguiente  vincia  de  Méjico;  y  antes  de  salir  de 
nota  biográfica.  «Fr.  P^rancisco  Her-  España  le  honró  N.  Rmo.  P.  M.  Gene- 
nández,  natural  de  Cantalapiedra,  de  ral  con  el  grado  de  Maestro.  Nos  pode- 
este  Obispado  de  Salamanca,  y  hijo  le-  mos  ofrecer  nuevos  ascensos,  si  le 
gítimo  de  Francisco  Hernández  e  Isa-  alarga  N.  Señor  la  vida».  Los  cargos 
bel  Rodríguez,  profesó  a  21  de  Junio  que  llevaba  desempeñados  en  la  Pro- 
de  1734.  Después  de  los  ordinarios  es-  vincia  de  Méjico  al  imprimir  las  Plati- 
tudios,  y  corrida  la  carrera  de  las  Lee-  quillas  en  1786,  se  expresan  en  la  por- 
taras, obtuvo  en  esta  Provincia  el  gra-  tada  de  las  mismas.  Ño  tenemos  otras 
do  de  Presentado  en  Teología.  El  año  noticias  del  P.  Hernández, 
pasado  de  1755  salió  para  nuestra  Pro- 

Platiquillas  y  explicación  de  todos  los  modos  y  oraciones  hasta 
llegar  a  la  clase  de  medianos,  según  el  método  de  ¡a  Universidad  de 
Salamanca  en  su  Colegio  Trilingüe.  Dala  a  luz  el  P.  Mro  Fr.  Francisco 
Hernández,  del  Orden  de  San  Agustin  de  esta  Provincia  de  México,  del 
Dulcisimo  Nombre  de  Jesús,  Definidor  que  ha  sido  varias  veces,  Prior 
de  Tetepanco,  y  Regente  de  Estudios.  Ofrécela  ala  tierna  juventud  li- 
teraria, baxo  el  Maternal  Patrocinio  de  esta  Insigne,  Real  y  Pontificia 
Universidad  Mexicana.  Con  las  licencias  necesarias.  Impreso  en  Méxi- 
xico,  por  Don  Felipe  de  Zúñiga  y  Ontiveros,  calle  del  Espíritu  Santo, 
Año  de  1786. 


(1)  La  oración  fúnebre  predicada  con  tal  motivo  se  imprimió  con  este  titulo:  Oración  evangélica  en  ¡a 
solemne  traslación  de  los  venerables  huesos  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Gonsalo  HermosiUo,  del  Orden  de  San 
Agustín,  primer  Obispo  de  la  Nueva  Viacaya.  Por  el  P.  Fr.  Juan  Echevarría,  franciscano.  México,  1668. 
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8."  de  39  págs.  y  1  s.  n.  de  erratas. 

Medina,  La  Imprenta  en  México,  7639,  donde  no  se  encuentran  noticias  biográ- 
ficas del  P.  Hernández  Véase  la  biografía  del  P.  González  de  Paz,  pág.  237.  P.  Vi- 
dal, II '246. 


Hernández  (Fr.  Francisco). 

Natural  de  Tordesillas,  Valladolid, 
profesó  en  el  colegio  de  esta  ciudad  a 
2  de  Diciembre  de  1806.  Dos  años  des- 
pués fué  expulsado  por  los  franceses 
que  ocuparon  dicho  colegio,  y  en  com- 
pañía de  los  demás  religiosos  se  dirigió 


a  Cádiz,  embarcándose  para  Méjico  y 
de  aquí  para  Filipinas,  llegando  a  Ma- 
nila en  la  misión  de  181').  Fué  destinado 
a  llocos  en  1816,  donde  administró  la 
parroquia  de  Tagudín,  hasta  el  mes  de 
Julio  de  1821  en  que  murió. 


Carta  dirigida  desde  Méjico  al  P.  Muñoz  Capilla  con  fecha  2  de  Enero  de  1811, 
dándole  cuenta  de  los  trabajos  de  los  desafectos  a  España,  principalmente,  entre 
otras  notabilidades  que  refiere.  Es  muy  extensa  y  se  encuentra  publicada  en  el 
tomo  XXXIII  de  la  revista  España  y  América. 

— P.  Cano,  pág.  246.— P.  Jorde,  pag.  409.  Este  autor  dice  del  P.  Hernández  que 
fué  «muy  docto  y  gran  latino*,  elogio  que  probablemente  se  escribió  del  anterior. 


Hernández  (Fr.  Remigio). 

He  aquí  cómo  se  expresa  el  P.  Vidal 
al  tratar  de  este  religioso:  «Fr.  Remi- 
gio Hernández,  natural  de  Piedrahita, 
obispado  de  Avila,  hijo  legítimo  de 
Juan  Hernández  e  Isabel  de  Albarrán, 
profesó  en  el  convento  de  Salamanca 
a  2  de  Noviembre  de  1718.  Era  de  inge- 
nio excelente,  de  clara  explicación  y 
aplicación  grande  a  los  estudios.  Nues- 
tra Provincia  se  aprovechó  de  estas 
prendas  y  le  hizo  actuante  teólogo  de 
Valladolid,  el  primero  de  este  conven- 
to y  luego  actuante  menor  de  esta  Uni- 
versidad de  Salamanca,  logrando  en 
todas  partes  una  grande  estimación. 
Destinado  ya  para  el  acto  mayor,  re- 
solvió abandonar  todas  sus  bien  funda- 
das esperanzas  por  servir  a  Dios  entre 
los  pobres  isleños  de  Filipinas.  No  dudo 
que  haya  sido  muy  litil  con  sus  letras 
en  aquella  santa  Provincia.  En  ella  era 
Secretario  el  año  de  1735  y  Provincial 
el  de  1739.  Se  acordó  de  su  noviciado  y 
para  el  oratorio  me  remitió  un  muy 
rico  ornamento  de  bordado  de  China 
que  hoy  se  conserva  en  él». 

Llegó  a  Filipinas  el  6  de  Agosto  de 
1724  y  el  año  siguiente  fué  nombrado 
Lector  de  Filosofía  del  convento  de 
Manila,  donde  tuvo  los  actos  literarios 


de  que  más  adelante  se  hablará.  Des 
pues  fué  destinado  a  la  Pampanga  para 
aprender  el  idioma  de  los  naturales  e 
iniciarse  en  la  vida  de  misionero,  co- 
menzando a  regir  parroquias  en  1728, 
en  que  se  hizo  cargo  de  la  de  Minalin 
con  el  título  de  Vicario-Prior.  Desde 
esa  fecha  administró  varios  pueblos  de 
dicha  provincia  de  la  Pampanga  y  de 
tagalos,  siendo  en  todos  los  Capítulos, 
desde  el  celebrado  en  1731  hasta  su 
muerte,  condecorado  con  nombramien- 
tos honrosos,  3^a  de  Prior  vocal,  o  ya 
de  Secretario,  de  Definidor,  de  Prior 
de  los  conventos  de  Manila  y  Guada- 
lupe, ejerciéndolos  repetidas  veces. 
También  fué  presidente  de  los  Capitu 
los  de  1750  y  17o2,  Provincial  en  1740  y 
Rector  Provincial  el  1763. 

La  primera  vez  que  gobernó  la  Pro- 
vincia, se  distinguió  mucho  por  su  celo 
conquistándose  las  voluntades  y  el 
amor  de  sus  subordinados,  hasta  el 
punto  de  celebrar  su  elección  conside- 
rándola providencial)'  principio  de  una 
nueva  era  de  progreso  para  la  Corpo- 
ración en  las  islas.  Cítanse  entre  los 
hechos  memorables  de  su  Provinciala- 
to  la  fundación  del  colegio  de  Vallado- 
lid,  que  había  sido  el  ideal  de  toda  su 
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vida,  concediéndole  Dios  verle  estable- 
cido sobre  bases  sólidas,  con  la  coope- 
ración principalmente  del  P.  Tomás 
Ortiz  en  los  trabajos  llevados  a  cabo  en 
Filipinas  para  obviar  las  dificultades 
que  al  proyecto  se  oponían,  y  de  los 
PP.  Miguel  Vivas  y  José  González,  en- 
cargados de  la  ejecución  en  España- 
También  tuvo  lugar  en  su  tiempo  la 
cesión  a  los  PP.  Dominicos  de  las  mi- 
siones de  Ituy  y  Paniqui,  mereciendo 
que  Benedicto  XIV  en  cariñoso  breve 
y  Felipe  V  en  una  hermosa  cédula  die- 
ran las  gracias  a  la  Provincia. 

Cuando  en  1763  se  encargó  nueva- 
mente del  régimen  de  la  Provincia,  lo 
hizo  en  las  circunstancias  afiictivas 
por  que  atravesaban  las  islas.  El  5  de 
Octubre  del  año  anterior  se  habían 
apoderado  los  ingleses,  casi  por  sor 
presa,  de  la  plaza  de  Manila,  causando 
este  hecho  un  trastorno  general  en  to- 
dos los  elementos  del  país,  declarándo- 
se unos  por  los  nuevos  dueños,  otros 
por  los  antiguos  dominadores  y,  final- 
mente, otros  por  la  independencia  de 
los  antiguos  y  de  los  modernos.  En  las 
revoluciones  parciales  que  hubo  en  al- 
gunas provincias  y  pueblos,  perecieron 
bastantes  religiosos  víctimas  del  cum- 
plimiento de  su  deber  para  la  Religión 
y  la  Patria;  aparte  de  la  impresión  do- 
lorosa  que  habían  de  causar  estos  luc- 
tuosos sucesos,  se  veía  a  nuestro  con- 
vento de  Manila  que  era  presa  de  la 
rapiña  de  los  ingleses,  los  cuales  llega- 
ron a  venderle  en  pública  subasta,  des- 
pués de  haber  saqueado  el  archivo, 
quemado  la  biblioteca  y  robado  todas 
las  alhajas  y  vasos  sagrados,  sin  res- 
petar las  reliquias  que  profanaron  para 
utilizar  las  ricas  tecas  de  oro  y  plata  y 
otras  materias  preciosas.  Dejando  de 
referir  otras  calamidades  que  sufría  la 
Provincia,  presentaba  ésta  un  cuadro 
tan  desgarrador,  que  el  actual  Provin- 
cial, P.  Pedro  Sánchez  Espineira,  no 
pudo  sobrevivir  a  tamaños  desastres, 
falleciendo  el  20  de  Marzo  de  1763.  El 


llamado  a  sucederle  era  el  P.  Pedro 
Velasco,  sabio  de  verdad  y  humilde  sin 
ficcióH,  pero,  desconfiando  de  la  sufi- 
ciencia de  sus  fuerzas  para  llevar  el 
peso  del  gobierno,  reunió  el  Definitorio 
y  con  levantadas  frases  y  grande  elo- 
cuencia convenció  a  todos  de  la  nece 
sidad  de  elegir  a  un  hombre  dotado  de 
las  mayores  energías,  apoyando,  inclu- 
sive, su  proposición  en  un  decreto  an- 
tiguo que  facultaba  a  la  Provincia 
para  nombrar  Superior,  sin  atender  a 
lo  ordenado  por  las  leyes  generales  y 
observadassobre  la  materia. Congrega- 
dos los  pocos  votantes  que  podían  acu- 
dir al  llamamiento,  se  celebró  una  jun- 
ta especial  en  el  pueblo  de  Quingua,  de 
la  provincia  de  Bulacán,  el  16  de  Abril 
del  año  expresado,  y  por  indicaciones 
del  P.  Velasco  fué  elegido  en  Rector 
Provincial  el  P.  Hernández. 

Con  anterioridad  a  este  suceso  había 
demostrado  poseer  un  alma  templada 
en  el  crisol  del  más  elevado  patriotis- 
mo, contribuyendo  con  todas  sus  fuer- 
zas a  levantar  el  espíritu  de  los  pueblos 
de  las  provincias  de  Bulacán  y  la  Pam- 
panga  para  hacer  frente  al  invasor.  El 
ilustre  Magistrado  D.  Simón  de  Anda 
había  salido  de  Manila,  revestido  de 
amplios  poderes,  la  víspera  de  la  ren- 
dición de  esta  plaza  y  pudo  contar  des- 
de el  primer  momento  con  la  incondi 
cional  y  eficacísima  cooperación  de  las 
Ordenes  religiosas  existentes  en  el 
país,  distinguiéndose  en  primer  térmi- 
no los  Agustinos  que  administraban 
las  parroquias  de  las  provincias  men- 
cionadas, donde  consiguió  Anda  los 
elementos  indispensables  para  comba- 
tir contra  los  ingleses.  Lo  primero  que 
hizo  aquel  noble  patricio  fué  reunir 
una  junta  de  españoles  seculares  y  reli- 
giosos, entre  los  cuales  descollaban  los 
PP.  Remigio  Hernández  y  Martín  de 
Aguirre,  3'  les  propuso  los  medios  que 
le  parecían  más  eficaces  para  la  defen- 
sa de  las  islas  y  expulsión  de  los  inva- 
sores. Discutidas,  ampliadas  y  acepta- 
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das  las  bases  de  defensa  y  de  ataque, 
el  P.  Hernández,  que  era  entonces  Vi- 
cario provincial  de  Bulacán,  recorrió 
la  provincia  excitando  a  todos  los  reli- 
giosos para  que  se  pusieran  al  frente 
de  sus  feligreses,  haciendo  lo  propio  en 
la  Pampanga.  Los  pueblos  respondie- 
ron al  llamamiento  de  sus  párrocos,  y 
en  estas  dos  provincias  se  organizó  la 
resistencia  a  la  invasión,  consiguiendo 
Anda  sostener  la  representación  de  la 
Patria  desde  el  centro  de  operaciones 
establecido  en  Bacólor. 

Y  si  mucho  se  distinguió  nuestro  bio- 
grafiado por  sus  trabajos  en  los  princi- 
pios de  aquella  campaña,  mayores  fue- 
ron sin  comparación  las  pruebas  de  su 
amor  a  España,  cuando,  siendo  ya  Su 
perior  de  la  Provincia,  añadió  la  auto- 
ridad que  le  daba  el  cargo  al  prestigio 
que  gozaba  entre  los  defensores  de  la 
integridad  de  las  islas.  Desde  el  instan 
te  en  que  tomó  las  riendas  del  gobier- 
no, comenzó  a  desplegar  una  actividad 
prodigiosa,  poniendo  en  acción  cuan- 
tos medios  estaban  a  su  alcance  para 
resistir  con  ventaja  a  las  tropas  ingle 
sas  y  arrojarlas  del  país.  Enardecía  a 
los  religiosos  hablándoles  délas  glorias 
de  sus  mayores  y  recordándoles  cons 
tantemente  los  santos  nombres  de  la 
Religión  y  la  Patria;  reclutaba  gente  y 
arbitraba  otros  recursos  que  ponía  lue- 
go a  disposición  de  Anda.  Los  ingleses, 
conociendo  que  sus  mayores  enemigos 
eran  los  Agustinos,  prometieron  cua- 
tro mil  pesos  al  que  les  entregase  vivo 
o  muerto  al  P.  Hernández,  y  no  pu- 
diendo  conseguirlo,  se  vengaron  en 
otros  religiosos  que  tuvieron  la  desgra- 
cia de  caer  en  sus  manos,  sacrificán- 
dolos o  desterrándolos  de  las  islas.  Le- 
jos de  acobardarse  por  las  contrarieda- 
des y  las  desdichas  que  sufría  la  Pro- 
vincia, cobraba  nuevos  bríos  ante  la 
desgracia  para  rechazar  a  los  ejércitos 
del  invasor.  Procuró  que  veintiocho  re- 
ligiosos que  acababan  de  llegar  de  Es- 
paña entrasen  en  las  provincias  de  Bu- 


lacán y  Pampanga,  burlando  la  vigi- 
lancia de  los  enemigos,  y  los  repartió 
entre  los  conventos  de  Lubao  y  Canda- 
ba a  fin  de  que  continuasen  sus  estu- 
dios, nombrándoles  al  efecto  profeso- 
res de  Filosofía  y  Teología.  Estableció 
casa  de  salud  para  las  dos  provincias 
en  el  pueblo  de  Apálit.  Hizo  que  el  Pa- 
dre Juan  Facundo  de  Acosta,  muy  in- 
teligente en  el  arte  de  fundición,  utili- 
zase el  bronce  de  las  campanas  para 
fundir  morteros  y  otras  piezas  de  arti- 
llería destinadas  a  los  defensores  de 
las  islas;  que  el  P.  Eugenio  Carrido, 
muy  práctico  en  la  elaboración  de  pól- 
vora, fabricara  en  su  parroquia  de  San 
Miguel  de  Mayumo  toda  la  que  se  ne- 
cesitó durante  la  campaña. 

Anda:  admirado  del  ardiente  patrio- 
tismo de  todos  los  religiosos  agustinos 
y  agradecido  a  los  valiosos  servicios 
que  le  prestaban,  no  perdía  ocasión 
de  encomiarlos  privada  y  oficialmente, 
profesando  además  al  P.  Hernández 
una  amistad  sincera,  pues  le  considera- 
ba como  un  héroe  casi  legendario,  de- 
biendo a  su  eficaz  colaboración  la  glo- 
riosa resistencia  a  los  ingleses  y  el  sos- 
tenimiento de  las  islas  bajo  el  pabellón 
español,  hasta  la  paz  celebrada  entre 
España  e  Inglaterra  en  1763,  que  puso 
término  a  la  guerra  en  Filipinas.  Por 
demasiado  sabido  no  repetimos  aquí  el 
cambio  operado  en  la  conducta  para 
con  los  Agustinos  del  Magistrado 
Anda  y  Salazar  cuando  más  adelante 
volvió  a  las  islas  con  el  cargo  de  Go- 
bernador \-  Capitán  General. 

Nuestro  biografiado  trabajó  después 
con  celo  nunca  desmentido  en  restau- 
rar la  Provincia,  arruinada  por  la  gue- 
rra. Consiguió  que  nos  devolvieran  el 
convento  e  iglesia  de  Manila  a  princi- 
pios de  Diciembre  de  176.3,  y  como  los 
edificios  habían  quedado  desmantela- 
dos, arbitró  recursos  para  su  repara- 
ción; adquirió  mobiliario  para  el  con- 
vento y  trajo  a  él  la  comunidad  que  ha- 
bía vivido  con  nuestros  hermanos  des- 
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calzos  desde  el  29  de  Diciembre  de  Cuando  llegó  a  Manila  y  se  supieron 
1762,  y  habilitada  la  iglesia  de  lo  más  sus  propósitos,  el  P.  Remigio  hizo  he- 
necesario,  la  abrió  al  culto,  celebran-  roicos  esfuerzos  por  conseguir  que  el 
dose  en  ella  la  primera  misa  el  10  de  P.  Pereira  no  se  ocupase  de  la  visita 
Enero  de  1764.  Años  después  sobrevi-  diocesana;  pero  habiendo  insistido  éste 
nieron  cuestiones  muy  trascendentales  en  cumplimentar  las  instrucciones  que 
que  cambiaban  el  modo  de  ser  de  las  llevaba,  se  sometió  con  otros  muchos 
Corporaciones  religiosas  en  la  admi-  religiosos  de  gran  valer  y  representa- 
nistración  de  las  parroquias,  iniciadas  ción,  previendo,  si  no  se  hacía,  los  ma- 
}•  proseguidas  por  el  Arzobispo  San-  les  incalculables  que  sobrevendrían  a 
cho  de  Stas.  Justa  y  Rufina,  protegido  la  Provincia.  Por  fin,  anciano  de  cerca 
y  secundado  por  Anda,  y  por  si  eran  de  ochenta  años,  lleno  de  méritos  de 
pequeñas  las  desazones  y  los  atrope-  buenas  obras,  murió,  siendo  párroco 
líos  que  sufrían  los  religiosos,  vino  a  de  Tambobong,  en  el  convento  de  Ton- 
aumentar  las  contrariedades  el  célebre  do  el  18  de  Febrero  de  1777.  Descansan 
Visitador  P.  Pereira,  enviado  a  las  is-  sus  restos  en  la  iglesia  de  San  Agustín, 
las  por  la  corte  regalista  de  Carlos  III.      de  Manila. 

Los  biógrafos  del  P.  Hernández  celebran  sus  dotes  oratorias  y  a  propósito 
de  este  particular  reproducimos  la  siguiente  nota,  redactada  al  estilo  de  aquel 
tiempo. 

Con  motivo  de  un  sermón  predicado  por  el  P.  Hernández  en  un  octavario  con 
que  se  celebró  la  inauguración  de  la  iglesia  de  San  Juan  de  Dios  en  Manila,  el  1732, 
por  el  mes  de  Mayo,  Maldonado  de  Puga  le  dedica  las  siguientes  líneas  en  su  Reli- 
giosa Hospitalidad,  pág.  132:  «El  14,  cuarto  del  Octavario  la  Agustiniana  Ilustre, 
Grande  Familia  concurrió  a  la  festiva  pompa  de  este  día...  Concurrieron  los  elogios 
de  nuestro  Santo  Patriarca  a  cargo  del  M.  R.  P.  Lector  Fr.  Remigio  Hernández, 
Prior  de  este  Convento  Grande  de  su  Provincia  de  San  Pablo  de  Manila,  que  con  la 
sutileza  y  profundo  de  su  natural  decir,  remontó  el  vuelo,  como  águila  perspicaz, 
realzando  la  liberalidad  y  valor  de  esta  ciudad,  y  Prelado  de  esta  casa  en  la  empre- 
sa de  la  fábrica,  estribando  toda  la  eficacia  de  su  decir  y  probar  en  el  Do  y  en  el 
Reddo,  que  Zaqueo  liberal  refirió  a  Cristo,  en  que  voló  tan  elevado,  que  fuera  bus- 
car despeños  al  desprecio  de  mi  ignorancia  querer  manifestar  su  nunca  alabada  eru- 
dición y  acierto  en  el  discurrir». 

1.  Como  Lector  de  Filosofía  presidió  un  acto  mayor  en  el  convento  de  Manila, 
en  el  cual  defendió  las  obras  filosóficas  del  Mtro.  Manso  el  P.  José  González.  Des- 
pués se  imprimió  en  piezas  de  seda  verde  e  hizo  mucho  ruido  en  España.  Así  el 
P.  Castro,  el  cual  al  tratar  del  P.  Manuel  Sanz,  dice  que  presidido  por  éste  defendió 
también  el  P.  Lector  Fr.  Remigio  Hernández  todas  las  obras  teológicas  del  Mtro. 
Manso  en  un  acto  mayor  solemnísimo  celebrado  en  el  convento  dicho  con  asistencia 
de  ambos  Cabildos  y  Real  Audiencia.  Las  dichas  conclusiones,  añade,  las  tengo  im- 
presas en  seda  amarilla.— V.  el  Osario,  biografías  de  los  PP.  José  González  y  Ma- 
nuel Sanz.  En  la  biografía  del  P.  Hernández  repite  la  noticia.  Dice  también  que 
compuso  cuatro  tomos  de  Sermones  panegíricos,  muy  elegantes  y  doctos  en  lengua 
castellana. 

2.  Disertación  canónica  sobre  la  observancia  de  una  bula  de  Inocencio  IX  dada 
para  la  Provincia  de  Quito.— M.S.  en  fol.  de  11  págs.  • 

3.  Contestación  del  Vicario  Provincial  P.  Remigio  al  Decreto  que  antecede 
del  Sr.  Anda.  Con  este  epígrafe  la  publica  el  P.  Navarro  en  su  colección,  Documen- 
tos indispensables,  págs.  244-46  del  tomo  II,  equivocando  en  la  nota  que  va  al  pie  el 
apellido  Hernández  con  el  de  Moreno,  equivocación  que  aparece  más  manifiesta  al 
ver  que  el  escrito  habla  de  la  provincia  de  Bulacán  de  donde  era  Vicario  el  prime- 
ro. El  decreto  de  referencia  ordenaba  que  se  acumularan  materias  combustibles  en 
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los  conventos  e  iglesias  de  Bulacán  y  provincias  inmediatas  para  destruirlos,  caso 
de  que  los  ingleses  quisieran  ocuparlos  y  hacerse  fuertes  en  dichos  edificios. 

4.  Dictamen  sobre  la  consulta  hecha  por  Anda  y  Salazar  acerca  de  la  persona 
que  debía  gobernar  en  Filipinas,  ajustadas  las  paces  entre  Inglaterra  y  España. 
Está  fechado  en  Bulacán  a  2S  de  Septiembre  de  1763,  y  le  publicó  el  P.  Navarro  en 
la  colec:ión  mencionada,  págs.  -Wó-.'iO  del  tomo  dicho. 

5.  Representación  del  R.  P.  Lector  Fr.  Remigio  Hernández  en  que  avisaba  a 
D.  Simón  de  Anda  y  Salazar  «de  varios  movimientos  de  la  provincia  de  Bulacán 
respecto  a  la  disidencia  e  inacción  en  que  se  hallaba  y  que  así  le  protestaba  todos 
los  daños  que  se  pudiesen  seguir  a  la  Cabecera  y  provincias  todas».  Pág.  18,  tomo  I 
de  la  misma  obra. 

— P.  Fernández-Villar.  P.  Bernardo  Martínez,  Provincia  Agustiniana  del  San- 
tísimo nombre  de  Jesús,  Filipinas,  págs.  200  y  sigs.— Obra  citada  del  P.  Navarro, 
págs.  65  y  sigs.  del  tomo  I.-P.  Vidal,  11-213.— P.  Cano,  pág.  143.-P.  Jorde,  pág.  243. 

Hernández  y  Alegre  (Fr.  Gabriel). 

Nació  en  1608  en  Montalván,  del  :ir-  Oficio  y  E.xaminador  sinodal  del  Obis- 
zobispado  de  Zaragoza,  teniendo  por  pado  de  Huesca.  En  la  Religión  fué 
padres  a  Gabriel  Hernández  y  Catali-  Prior  de  los  conventos  de  Huesca,  Epi- 
na  Alegre,  y  profesó  en  el  convento  de  la  y  Zaragoza  y  Visitador  de  la  Pro- 
.San  Agustín  de  dicha  ciudad  el  10  de  vincia  dos  veces.  Durante  su  Priorato 
Diciembre  de  1627  en  manos  del  Padre  en  el  de  Zaragoza  llevó  a  cabo  algu- 
Prior  Fr.  Simón  Martínez  de  Insausti.  ñas  mejoras  en  el  convento,  y  al  Pa- 
En  la  Universidad  de  Huesca  se  gra-  dre  Hernández  se  debe  también  la  igle- 
duó  de  Doctor  en  Teología  y  en  dicho  sia  del  convento  de  Caspe,  pues  él  la 
centro  fué  catedrático  de  Escritura;  concertó,  dice  el  P.  Jordán,  y  por  su 
en  la  de  Lérida  de  Decreto  y  en  la  de  contemplación  dio  la  villa  al  convento 
Zaragoza  de  Cánones,  después  de  ha-  la  Cuaresma  y  la  Gramática  para  su 
ber  sido  investido  de  las  borlas  de  Doc-  fábrica-  Murió  en  Zaragoza  a  30  de  Tu- 
tor en  Leyes  y  en  Derecho  canónico,  lio  de  1672. 
Fué  asimismo   Calificador  del  Santo 

El  P.  Jordán  no  le  atribuye  ningún  escrito,  pero  le  dedica  estos  elogios:  «El 
Mtro.  Hernández  fué  varón  doctísimo  en  todo  género  de  Ciencias,  excelente  filóso- 
fo, gran  teólogo,  gran  canonista,  eruditísimo  escriturario  y  célebre  predicador.» 
Latassa  consigna  a  si^  nombre  los  siguientes  trabajos. 

1.  Oración  panegírica  de  la  Cruz,  que  dijo  en  la  villa  de  Cervera  el  6 
de  Febrero  de  1659,  y  dedicó  al  M.  I.  Sr.  D.  Rafael  de  Moxó,  Doctor  en 
Derechos  de  la  Universidad  de  Lérida,  Señor  de  los  Lugares  de  Monte 
Cortés,  Caños,  Clariana  y  la  Goela.  Lérida,  1659.-4.° 

2.  Sermón  de  Santa  Rita  de  Casia,  que  predicó  en  el  Capítulo  pro- 
vincial de  Barcelona  el  14  de  Mayo  de  1669.  Madrid,  1669.-4.° 

3.  Sermón  del  miércoles  IV  de  Cuaresma  en  día  de  San  Gregorio 
Magno,  predicado  a  S.  A.  el  Serenissimo  Sr.  D.  Juan  de  Austria,  con 
asistencia  de  los  Reales  Consejos  de  S.  M.  Civil  y  Criminal  de  Aragón. 
Predicóle  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Gabriel  Hernández.  Doctor  en  Teología  y 
ambos  Derechos,  Calificador  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Ara- 
gón, Visitador  que  fué  una  y  otra  vez  de  su  Provincia  en  los  Reynos  de 
esta  Corona,  Prior  del  convento  de  Huesca,  Epila  y  Zaragoza,  y  Vica- 
rio Provincial,  Cathedrático  de  Decreto  en  la  Universidad  de  Lérida  y 
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antes  en  la  de  Huesca  de  Escritura  y  Examinador  Synodal  de  su  Obis- 
pado. Dedícale  a  N.  Rmo.  P.  M.  Fr.  Joseph  Carreras,  Maestro  en  Ar- 
tes y  Doctor  en  Teología,  Cathedratico  que  fué  de  Prima,  y  Rector  de 
la  antigua  Universidad  de  Perpiñan,  Prior  del  convento  de  Perpiñan  y 
Barcelona,  Vicario  Provincial  del  Principado,  Definidor  y  Visitador  de 
la  Provincia  y  hoy  Provincial  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  de  los 
Reynos  de  la  Corona  de  Aragón.  Con  licencia,  en  Zaragoza,  por  Juan 
de  Ibar.  Año  1670.-4.° 

4  Rimas  poéticas,  según  el  cronista  Andrés  en  El  Aganipe  de  los  Cisnes  ara- 
goneses. En  el  índice  de  esta  última  obra  que  trae  Gallardo  se  incluye  al  P.  Her- 
nández entre  los  poetas  naturales  de  Zaragoza.  Véase  al  citado  autor,  col.  203  del 
tomo  I. 

También  se  encuentra  un  soneto  suyo  en  la  pág.  20  y  su  elogio  en  la  132  v.  del 
libro  Palest  Números.  Aust.  de  Huesca,  año  1650. 

5.  Aprobación  del  Maestro  Fr.  Gabriel  Hernández,  agustino,  catedrático  de 
Huesca,  fechada  el  12  de  Septiembre  de  1647,  de  la  obra  Agudesa  y  Arte  de  inge- 
nio, por  Lorenzo  Gracián.  Huesca,  1649. 

— P.  Jordán,  págs.  101  y  180  del  tomo  III.— Latassa,  pág.  8  del  tomo  ll.—Biogra- 
Jia  Eclesiástica,  t.  X,  pág.  959. 

Hernández  de  Monreal  (Fr.  Felipe). 

Fué  natural  de  Monreal ,  aldea  de  catedrático  en  ese  centro  y  el  primero 

Belmonte,  en  la  Mancha.  No  se  sabe  que  hubo   de   Vísperas  de   Teología, 

en  qué  convento  vistió  el  hábito  reli-  Después  ascendió  a  la  de  Prima.  Ex- 

gioso;  se  encontraba  en  el  de  Salaman-  plicó  más  de  treinta  años  obteniendo 

ca  en  el  mes  de  Agosto  de  1572.  En  22  la  jubilación  (1).  El  P.  Herrera  resume 

de  Diciembre  de  1577  le  facultó  el  Ge-  el  profesorado  del  P.  Hernández  en 

neral,  junto  con  el  P.  Gregorio  Sato-  este  párrafo:  «Fué  catedrático  de  Pri  • 

rre,  para  graduarse  de  Maestro.  Fué  ma  en  las  Universidades  de  Lérida  y 

electo  Prior  del  convento  de  Zaragoza  Huesca,  y  el  año  1583  de  Vísperas  en 

en  el  Capítulo  celebrado  en  Barcelona  la  de  Zaragoza,  donde  obtuvo  después 

el  1,58.3,  y  en  este  año  leía  la  Primera  la  de  Prima.»  Fué  también  calificador 

Parte  de  la  Suma  de  Santo  Tomás  en  del  Sto.  Oficio  y  falleció  en  Zaragoza 

la  Universidad  de  dicha  capital,  siendo  el  14  de  Junio  de  1617. 

A  semejanza  de  los  catedráticos  de  aquella  época  dejó  muchas  lecturas  de  las 
materias  teológicas  que  explicó,  pero  no  se  tiene  noticia  de  ninguna  impresa. 

Se  conoce  suya  una  aprobación  que  dio  a  la  obra  Explicación  de  la  Bula  de  Di- 
funtos, por  el  Dr.  Martín  Carrillo,  impresa  en  Alcalá  el  1615. 

También  asistió  como  teólogo  consultor  al  Concilio  provincial  celebrado  por 
el  limo.  D.  Fr.  Pedro  Manrique  en  Zaragoza  el  1614,  donde  demostró  el  P.  Hernán- 
dez su  saber  y  habilidad  en  las  cuestiones  que  allí  se  ventilaron. 


(1)  En  los  extractos  del  Registro  generalicio,  por  el  P.  Herrera,  encontramos  las  siguientes  notas  re- 
lativas al  P.  Hernández  de  Monreal. 

«22  Dec.  1577.— F.  Philippum  Hernández  et  Gregorium  Satorrem  licentiantur  ad  gradum  Magisterii 
obtinendum».— Pág.  724. 

■  l4Mart.  1593.— M.  Philippus  Hernández  erat  Cathedraticus  Csesaraugustse».— Pág.  843. 

•29  Jun.  1602.— M.  Philippus  Hernández  annis  30  rexit  Theologite  Cathedram,  atque  adeo  ab  anno  1572.»— 
Pág.  853. 

>1608.— Erat  Csesaraugustee  M.  Philippus  Hernández  de  Monteregali  Cathedraticus  Primarius  et  Con- 
sultor Sancti  Officii.»— Pág.  863. 

Véase  también  una  de  las  notas  del  articulo  del  P.  Sebaslián  García. 
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— P.  Herrera,  Historia,  pág.  343,  y  Alphabetum,  pág.  288  del  tomo  II.  -P.  Jor- 
dán, págs.  9b  y  180  del  tomo  111. —Camón  y  Tramullas,  Memorias  literarias  ile  Za- 
ragoza, págs.  30  y  41. 

Hernández  del  Pilar  (Fr.  Fernando). 

Nació  en  Zaraíjoza  el  26  de  Diciem-  ligiosos  que  en  aquellos  días  acingos 
bre  de  1850  y  profesó  en  el  colegio  de  tuvieron  la  desgracia  de  perder  su  li- 
Monteagudo  el  7  de  Agosto  de  1869.  bertad.  Vuelto  a  Manila,  residió  en  el 
Destinado  a  Filipinas  en  1873,  el  año  si-  convento  hasta  el  1901  en  que  de  nue- 
guíente  se  le  ordenó  pasar  a  Zambales  vo  fué  a  Zambales.  Después  fué  nom- 
donde  administró  varios  pueblos.  Fué  brado  Vicario  provincial  en  Filipinas 
Prior  del  convento  de  Manila,  Defini-  y  propuesto  para  Prefecto  Apostólico 
dor  y  Prior  vocal.  En  1898  cayó  prisio-  de  la  Paragua,  no  aceptó  esa  dignidad, 
ñero  de  los  revolucionarios  filipinos,  y  En  la  actualidad  es  Capellán  del  Asilo 
durante  año  y  medio  que  permaneció  de  Lolomboy,  de  la  provincia  de  Bu- 
en su  poder  sufrió  vejámenes  y  atro-  lacán. 
pellos  sin  cuento,  como  los  demás  re- 

1.  Devocionario  sa  sarita  sambalen  binobolinao,  a  guinaua  ran 
Paopadren  .Agustino  Recoleto  Fr.  Fernando  Hernández  tan  Fr.  Floren- 
tino Sáinz.  Napatanid  conran  maomacaoray.  Binondo.  Imprenta  de  Ma- 
nuel Pérez.  Anloague,  6.  1879. 

8."  de  248  págs.,  según  Pardo  de  Tavera,  núm.  1307. 

Es  un  devocionario  religioso  en  lengua  zambal  compuesto  por  los  PP.  Hernán- 
dez y  Sáinz. 

2.  Con  la  colaboración  también  del  P.  Sáinz  tenía  ya  terminado  en  1898  el  Dic- 
cionario eambal  y  dispuesto  para  darle  a  la  imprenta;  pero  debido  a  los  trastornos 
de  la  insurrección  de  los  indios,  es  muy  probable  haya  desaparecido  para  siempre 
el  fruto  de  tanta  laboriosidad. 

3.  Reseña  Histórica  de  la  Descalcez  Agustiniana.  Colección  de  do- 
cumentos, noticias  y  escritos  que  a  ella  se  refieren  reunidos  y  anotados 
por  D.  M.  R.  y  N.  Tomo  primero.  Manila.  Imprenta  del  Colegio  de  Sto. 
Tomás.  1894.  A  la  cab.  de  la  portada:  Biblioteca  de  la  Revista  Católica 
de  Filipinas. 

8.°  de  160  págs.  de  texto  y  352  de  apéndices,  incompletos  tanto  éstos  como  aquél 
en  el  tomo  examinado. 

Es  tirada  aparte  de  la  serie  de  artículos  que  aparecieron  en  la  revista  citada  con 
la  firma  de  Manuel  Rábago  y  Nery,  cuyas  iniciales  se  leen  en  la  portada  transcrita, 
pero  quien  realmente  anotó  el  trabajo  y  prestó  los  materiales  fué  el  P.  Hernández 
del  Pilar.  En  los  apéndices  se  insertan  la  Regla  de  N.  P.  S.  Agustín,  las  constitucio- 
nes que  Fr.  Luis  de  León  escribió  para  los  descalzos,  documentos  pontificios  que 
atañen  a  la  fundación  y  progresos  de  la  reforma,  etc.,  etc. 

4.  Apuntes  sobre  las  Islas  Filipinas,  por  Fr.  Fernando  Hernández  del  Pilar, 
Agustino  Recoleto  de  las  Misiones  de  Filipinas.— M.S.  en  4." 

5.  Religión,  usos  y  costumbres,  supersticiones,  dialecto,  etc-,  etc.,  de  los  aetas 
de  Zambales.— MS.  en  4.° 

6.  Recuerdos  de  cautiverio  (que  si  verdades  no  fueran,  parecerían  cuentos). — 
Fol.  M.S.  Dos  volúmenes. 

— P.  Sádaba,  pág.  571. 
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Hernando  (Fr.  Bernardino). 

De  Villag-alijo,  provincia  de  Burgos,  1907  el  de  Maestro  en  sagrada  Teolo- 
nació  el  20  de  Mayo  de  1865  y  profesó  gía.  Nombrado  censor  diocesano  del 
en  el  colegio  de  Valladolid  el  27  de  Arzobispado  de  Valladolid  en  1909,  no 
Agosto  de  1882.  En  1889  fué  enviado  a  fué  poco  lo  que  tuvo  que  trabajar  para 
Filipinas  y  en  Enero  del  año  siguiente  el  desempeño  de  tal  comisión,  a  la  cual 
recibió  el  mandato  para  trasladarse  a  se  agregó  el  de  otras  no  menos  impor 
Cápiz  con  el  fin  de  estudiar  el  idioma  tantes  que  las  autoridades  eclesiásticas 
del  país  e  instruirse  en  la  administra-  le  confiaron.  En  el  Capítulo  celebrado 
ción  parroquial.  Desde  el  raes  de  Junio  el  1909,  u  sea  el  mismo  año,  fué  elegido 
de  1891  regentó  sucesivamente  los  pue-  Definidor  Adito  y  en  el  de  1913  formó 
blos  de  Cuartero,  Loctugan  y  Dumá-  parte  de  la  comisión  encargada  de  re- 
lag,  hasta  el  5  del  mismo  mes  de  1894  visar  los  planes  de  estudios  de  los  co- 
en  que  fué  nombrado  Subprior  de  Ma-  legios.  Se  distinguió  mucho  por  su  la- 
nila.  En  el  Capítulo  de  1897  recibió  el  boriosidad,  especialmente  en  recoger 
título  de  Lector  de  Provincia,  embar-  documentos  relativos  a  la  historia  de 
candóse  para  España  en  Mayo  del  año  la  Orden,  y  en  el  cumplimiento  de  los 
expresado.  Obtuvo  el  de  Regente,  pre-  deberes  del  profesorado.  Falleció  en  el 
vios  los  ejercicios  reglamentarios,  en  expresado  colegio  de  Valladolid  el  24 
Agosto  de  1902  y  en  el  propio  mes  de      de  Diciembre  de  1914. 

1.  Estuvo  a  su  cargo  por  algunos  años  la  composición  de  la  epacta  para  la  Pro- 
vincia de  Filipinas. 

2.  En  la  Congregación  Intermedia  de  1895  fué  comisionado,  junto  con  otros  Pa- 
dres, para  revisar  los  libros  de  gobierno  de  la  Provincia,  sacando  de  los  mismos 
cuantas  leyes  y  determinaciones  capitulares  se  habían  establecido  para  el  mejor 
régimen  y  observancia  de  dicha  Provincia  de  Filipinas,  desde  su  fundación  hasta  el 
año  citado,  con  el  fin  de  presentarlas  coleccionadas  al  Rmo.  P.  Comisario  General 
de  la  Orden  en  España,  para  la  aprobación  o  restauración  de  las  que  estaban  o  de- 
bían estar  en  vigor. 

3.  Dejó  muchos  y  selectos  apuntes  sobre  Filosofía  y  algunos  trabajos  acabados 
acerca  de  varios  puntos  de  la  misma. 

4.  El  Rvmo.  P.  Manuel  Dles  González.— Ksiai'xo  biográfico  muy  extenso  publi- 
cado con  el  pseudónimo  «Basilio  Herrero»  en  La  Ciudad  de  Dios,  vols.  LXXXV 
y  LXXXVI. 

5.  Libro  de  gobierno  del  Colegio  de  Valladolid— M..S. 

Fué  comisionado  el  P.  Hernando  para  trabajarle  en  17  de  Noviembre  de  1909. 

6.  índice  del  Archivo  del  Colegio  de  Valladolid.— M.S.  en  fol. 

Obra  de  mucha  importancia  para  conocer  no  solamente  la  documentación  bas- 
tante numerosa  que  allí  se  guarda,  sino  también  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado 
el  Colegio,  puesto  que  la  reseña  de  los  papeles  es  minuciosa;  en  muchos  casos,  no 
obstante,  el  P.  Bernardino  se  contentó  con  copiar  las  carátulas  de  los  cuadernos  o 
legajos. 

7.  Historia  del  Real  Colegio  Seminario  de  PP.  Agustinos  Filipinos 
de  Valladolid  y  primero  y  el  único  levantado  en  la  península  para  las 
Misiones  de  Asia,  a  costa  de  la  Provincia  del  Dulcísimo  Nombre  de  Je- 
sús de  Agustinos  calzados  de  Filipinas,  compuesta  por  el  P.  Bernardino 
Hernando,  Maestro  en  Sagrada  Teología.  Primera  parte.  Valladolid: 
1912.  Tipografía  y  Casa  editorial  Cuesta.  Macías  Picavea,  38  y  40. 

4."  de  368  págs.,  las  10  primeras  que  comprenden  los  preliminares,  con  números 
romanos. 
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Pon.  y  V.  en  bl  Licencias  y  censuras  de  la  Orden  y  del  Ordinario  —Lámina 
suelta  del  Sto.  Niño.— Al  lector.— Texto.— Índice. 

Historia  del  Real  Colegio  Seminario...  Segunda  Parte... 

De  217  págs.  Tanto  éste  como  el  tomo  anterior  llevan  bastantes  láminas  ingeri- 
das en  el  texto. 

Esta  obra  ha  sido  y  aun  hoy  es  juzgada  con  muy  distintos  criterios,  según  los 
gustos  de  los  que  se  han  propuesto  exponer  sus  pareceres  con  respecto  a  la  misma. 
Algunos  hacen  resaltar  el  capítulo  de  omisiones,  otros  se  fijan  en  el  estilo,  hay  quie- 
nes la  expurgarían  de  cosas  innecesarias  y  no  faltan  censores  que  toman  argumento 
de  lo  defectuoso  de  los  grabados  para  rebajar  sus  méritos.  Cierto  que  el  P.  Bernar- 
dino  podía  haber  tenido  delante  los  modelos  de  las  Historias  del  Convento  de  Sala- 
manca, por  los  FP.  Herrera  y  Vidal,  por  ejemplo;  que  no  caen  bien  hoy  ciertas  co- 
sas o  cuestiones  que  en  otras  épocas  eran  de  interés  y  actualmente  están  en  desuso; 
que  tratándose  de  personas  y  hechos  la  dificultad  de  dar  gusto  a  todos  se  sobrepone 
a  los  mejores  deseos,  etc.,  etc.  Ni  a  unos  ni  a  otros  hemos  de  hacer  observaciones, 
cuanto  más  que  algunos  de  los  defectos  criticados  son,  digámoslo  así,  connaturales 
a  obras  de  esa  clase,  y  de  todas,  en  las  que  no  se  pueden  buscar  perfecciones  cuyo 
peso  y  medida  depende  de  tan  diverso  modo  de  apreciar  la  importancia  y  utilidad 
de  las  cosas. 

Echados  quedan  los  cimientos  sobre  los  cuales  quien  se  crea  con  fuerzas  para 
ello  puede  edificar  una  historia  más  acabada  y  vistosa  del  Colegio  de  Valladolid,  y 
no  hizo  poco  el  P.  Hernando  con  exhumar  tantos  y  desconocidos  documentos  y  pu- 
blicar tan  peregrinas  noticias  sobre  una  fundación  de  la  cual  apenas  si  se  sabía  lo 
más  rudimentario,  proporcionando  con  su  prolija  laboriosidad  los  materiales  que 
otros  pueden  utilizar.  «La  Historia  del  Colegio  de  Valladolid,  dice  un  autor,  no  es- 
tará escrita  con  el  atildamiento  que  fuera  de  desear,  ni  podrá  ponérsela  como  mo- 
delo de  clasicismo  literario,  pero  es  un  trabajo  que  no  teníamos  y  un  libro  de  infor- 
mación a  que  seguramente  han  de  acudir  nuestros  historiadores». 

S.  Catálogo  de  las  obras  catequísticas  que  existen  en  la  Biblioteca  del  Colegio 
de  PP.  Agustinos  filipinos  de  Valladolid. 

Fué  trabajado  por  el  P.  Hernando  y  publicado  en  la  Crónica  del  Primer  Con- 
greso Catequístico  celebrado  en  Valladolid  en  1913,  págs.  330  a  la  336  del  tomo  L 
(Valladolid,  1913). 

Parte  de  dichas  obras  fueron  expuestas  en  vitrinas.  En  el  Catálogo  no  figuran 
tantas  y  repetidas  ediciones  hechas  en  los  diferentes  dialectos  de  Filipinas  y  de  las 
cuales  existen  ejemplares  en  la  Biblioteca,  y  más  aun  en  la  numerosa  y  rica  colec- 
ción del  P.  Navarro,  aumentada  por  nosotros,  especialmente  en  libros  cebuanos  y 
panayanos. 

9.  Boletín  canónico— Dos  números  correspondientes  a  la  sección  así  titulada 
de  la  revista  España  y  América,  tomo  XLIV. 

10.  Con  el  fin  de  cumplir  lo  establecido  y  mandado  en  Capítulo  General,  de  que 
cada  Provincia  formase  una  colección  legislativa  propia  y  peculiar  para  que,  remi- 
tida a  Roma,  se  incluyese  en  las  nuevas  Constituciones  cuya  impresión  se  prepara, 
elP.  Hernando  fué  comisionado  por  el  Capítulo  provincial  de  1913  para  estudiar, 
junto  con  los  PP.  Juan  Martin  e  Ignacio  Monasterio,  las  leyes,  determinaciones  o 
estatutos  que  están  en  vigor  en  la  Provincia  de  Filipinas,  comisión  que  se  dio  por 
terminada  en  Marzo  de  1914.  La  colección  de  leyes  y  estatutos  que  llegó  a  formarse 
fué  discutida  por  el  Definitorio  y  remitida  luego  al  Rmo.  P.  General  de  la  Orden 
con  el  fin  indicado. 

—  Véase  el  Archivo  histórico  Hispano-Agustiniano,  págs.  72-75  del  tomo  III, 
donde  se  encuentra  una  amplia  biografía  del  P.  Hernando —P.  Jorde,  pág.  648. 
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Hernando  de  la  Concepción  (Fr.  Serafín). 

Nació  en  Torrecilla  sobre  Alesanco,  Logroño,  el  29  de  Julio  de  1889  y  profesó  en 
el  colegio  de  Monteagudo  el  30  de  Septiembre  de  1907.  Terminó  la  carrera  en  San 
Millán  y  en  1912  se  le  encargó  de  una  cátedra  de  latín  en  el  colegio-preparatorio 
que  allí  tiene  la  Provincia  de  Filipinas,  continuando  en  el  mismo  colegio  al  presente. 

1.  Ha  colaborado  en  la  revista  Santa  Rita  y  el  Pueblo  Cristiano,  donde  han 
salido,  sin  firma,  algunas  de  sus  producciones. 

2.  También  se  le  hace  autor  de  poesías  latinas  publicadas  en  el  Boletín  Oficial 
de  la  Provincia  de  San  Nicolás  de  Tolentino,  de  Filipinas,  entre  las  cuales  se 
cuentan  las  siguientes. 

In  Christi  Jesu  nataletn  dzVw.— Composición  poética  publicada  en  el  núm.  23 
(Diciembre  de  1911). 

In  honorem  Sancti  /oseph.—lá.  en  el  núm.  28  (Marzo  de  1912). 
Dulcissimo  Jesu  Nomini. 
Virgini  sine  labe  concepta. 

Herosa  (Fr.  Benito). 

Natural  de  Caldas  de  los  Reyes,  de  mas  que  convertir,  es  tarea  imposible 
la  provincia  de  Pontevedra,  a  los  vein-  de  acometer.  Baste  decir  que  poseía 
tisiete  años  de  edad  vistió  el  hábito  en  alto  grado  una  santa  ambición  de 
agustiniano  en  el  colegio  de  Valladolid  atraer  más  y  más  almas  al  Señor,  y 
e  hizo  su  profesión  religiosa  en  viaje  parecía  estar  dotado  del  don  de  gentes, 
ya  para  Filipinas  el  1758,  llegando  a  pues  éstas  le  seguían  por  doquier,  lie- 
Manila  el  año  siguiente.^  Una  vez  ter-  vadas  del  candor  y  dulce  trato  que 
minada  la  carrera  eclesiástica  y  orde-  brillaban  en  todos  sus  actos,  haciendo 
nado  de  sacerdote,  fué  enviado  a  la  al  fin  reconocer  a  todos  la  utilidad  y 
Pampanga,  donde  administró  los  pue-  conveniencia  de  vivir  vida  más  tran- 
blos  de  S.  José  de  los  Montes  y  Tayug,  quila  y  agradable  bajo  la  égida  de  la 
permaneciendo  en  este  tiltimo  trece  Cruz.»  La  Corporación  premió  sus  ser- 
años  largos,  en  los  que  trabajó  sin  des-  vicios  con  el  cargo  de  Prior  vocal  que 
canso  por  la  propagación  del  Evange-  le  confirió  en  dos  Capítulos,  y  lleno  de 
lio  entre  los  naturales.  «Seguirle  paso  merecimientos  de  buenas  obras  murió 
a  paso  en  sus  excursiones  por  aquellos  con  la  placidez  del  justo  en  Asingán 
montes,  dice  el  P.  Pérez,  buscando  al-  (Pangasinán)  el  10  de  Marzo  de  1788. 

Breve  insinuación  de  la  tierra  y  carácter  de  los  infieles  llamados  Igorrotes, 

sus  usos,  modales  y  costumbres,  por  el  P.  Misionero  de  San  Nicolás  y  Tayug,  Fray 
Benito  Herosa. 

Se  publicó  en  la  colección  del  P.  Pérez,  Relaciones  Agustinianas,  págs.  23645.— 
P.  Jorde,  pág.  319. 

Herrera  (Fr.  Alonso  de). 

Se  encuentran  unas  décimas  suyas  en  el  libro  del  Ldo.  Jerónimo  de  Porras,  Ri- 
mas varias,  impreso  en  Antequera  el  1639. 

El  P.  Herrera  pasó  a  Méjico  afiliándose  a  la  Provincia  del  Smo.  Nombre  de  Je- 
sús donde  no  sabemos  los  cargos  que  desempeñaría.  Según  un  libro  de  misas  del 
convento  de  Granada,  falleció  en  la  Habana  hacia  el  15  de  Mayo  de  1655. 

Herrera  (Fr.  Antonio  de). 

Sobre  este  célebre  arquitecto,  cuyo  nombre  va  unido  al  famoso  templo  de  San 
Agustín,  de  Manila,  encontramos  tres  notas  en  las  Conquistas;  las  dos  primeras  al 
tratar  del  convento  de  Manila  y  la  tercera  cuando  se  habla  del  de  Lubao.  Con  res- 
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pecto  a  este  último  consigna  únicamente  el  P.  San  Agustín  que  se  decía  que  dicha 
fábrica  se  debía  al  esmero  y  destreza  del  H.°  Antonio.  Acerca  del  primero  copiamos 
textualmente:  «La  fábrica  deste  Convento  (de  Manila),  que  al  presente  tenemos,  se 
comenzó  el  año  de  1599,  siendo  Maestro  de  la  obra  el  Hermano  Fray  Antonio  de  He- 
rrera, Religioso  Lego,  que  auia  sido  uno  de  los  Maestros  de  aquella  famosa  obra  de 
S.  Lorenzo  el  Real  del  Escorial,  hijo  del  Maestro  Mayor  de  aquella  maravilla.»  «Y 
por  quanto  se  determinó  en  este  Capítulo  (de  lfi87)  comentar  a  edificar  de  piedra  el 
Conuento,  se  nombró  por  sobrestante  de  la  obra  al  Padre  Fr.  Francisco  de  Busto, 
el  qual,  por  ser  sumamente  inteligente,  y  curioso,  pareció  muy  útil  para  aquella 
ocupación;  si  bien,  se  adelantó  poco  la  fábrica,  por  falta  de  medios,  y  de  Maestro  in- 
teligente, hasta  que  tomó  el  Abito  en  Manila  el  Hermano  Fray  Juan  Antonio  de 
Herrera,  hijo  del  Maestro  Mayor  que  hizo  la  Maravilla  del  Escorial,  que  fué  des- 
pués el  que  puso  al  Conuento,  y  a  la  Iglesia  en  la  perfección  que  se  ve  al  presente» 
Puede  notarse  que  el  autor  de  estos  textos  da  al  biografiado  los  nombres  de  Fr.  An- 
tonio y  Fr.  Juan  Antonio;  también  que  en  el  segundo  no  se  señala  fecha  para  el  co- 
mienzo de  las  obras,  pero  se  puede  deducir  que  empezaron  el  mismo  año  de  1587, 
porque  entonces  se  nombró  al  P.  Busto  conventual  de  Manila  y  maestro  de  dichas 
obras;  y  asi  debió  de  ser,  puesto  que  con  fecha  20  de  Junio  de  1591  escribía  desde 
Manila  al  Rey  el  Ldo.  Pedro  de  Rojas  que  los  Agustinos  «pretenden  [de]  V.  M.<i  ,  pues 
les  hizo  merced  de  diez  mili  pesos  para  la  obra  de  la  Iglesia  que  van  hazieiido,  y  de- 
llos  han  cobrado  poco  más  de  dos  mili,  se  la  haga  de  darles  con  que  hagan  la  Casa...» 
Esto  quiere  decir  que  la  fábrica  del  convento  no  comenzó  hasta  más  tarde,  el  1599, 
como  dice  el  P.  San  Agustín  en  el  primer  texto  acotado,  estando  ya  para  entonces 
muy  adelantada  la  iglesia,  contra  la  creencia  general  que  asigna  el  año  expresado 
para  la  bendición  de  la  primera  piedra  del  edificio  por  el  Ven.  Agurto,  el  cual  inau- 
guraría las  obras  del  convento,  equivocando  los  autores  lina  construcción  con  otra. 
Asimismo  se  colige  del  texto  del  P.  San  Agustín  que  el  11."  Herrera  vistió  el  hábito 
religioso  con  posterioridad  al  año  1587;  alguien  le  supone  ya  profeso  al  pasar  a  Fili- 
pinas, sin  alegar  fundamento  alguno  de  tal  afirmación.  Sobre  si  fué  hijo  o  sobrino 
del  arquitecto  de  El  Escorial  existen  varios  pareceres:  el  autor  mencionado  dice 
que  fué  hijo  (1). 

Si  no  fallan,  por  lo  tanto,  los  datos  que  quedan  consignados,  habremos  de  dar 
como  cierto  que  el  Hermano  Herrera  no  fué  quien  ideó  los  planos  de  la  iglesia,  por 
lo  menos;  que  trabajara  después  en  la  fábrica  hasta  su  conclusión  ayudando  mucho 
con  sus  conocimientos  a  la  ejecución  de  las  obras  y  otros  detalles  importantes,  hay 
que  afirmarlo  en  conformidad  con  lo  atestiguado  por  el  P.  San  Agustín,  el  cual, 
como  se  ha  visto,  no  le  hace  autor  de  la  obra  de  la  iglesia,  sino  de  la  del  convento. 
Para  afianzar  esto  más,  vamos  a  reproducir  lo  que  el  P.  F"ernández-Villar  escribió 
sobre  la  misma  cuestión  en  la  biografía  del  Ven.  Obispo  D.  Fr.  Pedro  de  Arce.  «En 
contra  de  la  creencia  corriente,  dice,  de  que  el  arquitecto  (de  la  iglesia)  fué  el  her- 
mano Lego  Fr.  Antonio  de  Herrera  sobrino,  según  unos,  o  hijo,  en  sentir  de  otros, 
del  otro  inmortal  Herrera  que  levantó  el  monumento  de  El  Escorial,  o  de  dar  fe  a 
algunos  pocos,  el  P.  Francisco  de  Busto,  Prior  de  Malolos  en  1599,  opinamos  que  fué 
Juan?  Macías,  fundándonos  en  la  siguiente  cláusula, que  literalmente  transcribimos, 
de  un  Definitorio  pleno  celebrado  el  19  de  Enero  de  1607,  siendo  Rector  Provincial 
el  Ven.  P.  Arce:  «ítem  aviendose  tractado  en  este  Diffinitorio  si  se  daría  sepultura  a 
D."  Olalla  en  la  iglesia  nueva  para  trasladar  los  huesos  de  sus  defunctos  y  para  ella 
y  sus  herederos  y  de  su  padre  Jn.°  Maclas  por  petición  que  se  nos  dio  para  esto, 
considerando  que  dicho  Jrc.»  (2)  Macias  hizo  la  dicha  iglesia,  y  sirvió  hasta  morir  en 


(I)  El  P.  San  Agustín,  como  se  ha  visto,  le  llama  .hijo  del  Maestro  Mayor»  de  El  Fscorial,  palabras 
que  trabucó  el  autor  del  Osnno  diciendo  que  fué  «hijo  mayor  del  Maestro»  de  El  Escorial. 

(2j  Reproducimos  las  abreviaturas  del  nombre  de  Maclas  segiin  las  encontramos  en  un  manuscrito  de 
la  obra  del  P.  Fernández-Villar,  por  no  tener  a  mano  el  libro  de  Definitorios  de  la  fecha.  Para  la  cuestión 
que  se  ventila  importa  peco  que  se  lea  Juan  o  como  se  quiera  la  abreviatura  indicada. 
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esto,  puede  nro  P  ^  Rector  pbal.  señalarle  sepultura,  etc.  etc.»  Además  de  demos- 
trar esta  determinación  definitorial  lo  que  intentamos,  prueba  que  en  la  fecha  cita- 
da la  iglesia  estaba  ya  concluida,  dando  así  la  razón  a  los  que  dicen  haberse  inau- 
gurado en  160^;  y  también  que  el  referido  Macias  trabajó  en  la  misma  hasta  su  muer- 
te, lo  cual  parece  indicar  que  no  la  vio  terminada,  corriendo  desde  entonces  Fr.  An- 
tonio con  la  obra  hasta  su  conclusión,  y  esto  pudiera  haber  dado  origen  a  la  opinión 
de  los  que,  no  ateniéndose  a  lo  escrito  por  el  P.  San  Agustín,  han  sostenido  que  el 
templo  agustiniano  de  Manila  había  sido  levantado  y  edificado  por  el  referido  Her- 
mano Herrera.  Del  convento  dícese  que  se  terminó  en  1614. 

Con  respecto  a  haber  sido  autor  de  los  planos  del  santuario  de  Guadalupe,  que 
se  atribuye  también  al  H.  Herrera,  nada  dice  sobre  el  particular  el  P.  San  Agustín 
al  referir  la  fundación  el  año  de  1601;  describe  el  lugar  donde  estaban  emplazados 
los  edificios,  «la  sumptuosa  Iglesia  y  Convento,  todo  de  piedra  y  bóbedas  de  la  mis- 
ma materia».  Tampoco  el  P.  Victoria,  en  su  Catálogo  de  los  Priores  de  Guadalu- 
pe, menciona  para  nada  al  H.  Herrera;  habla  de  la  obra,  en  la  cual  se  hicieron  mu- 
chos gastos,  del  empeño  de  la  Provincia  en  esta  fundación  y  de  la  fecha  en  que  fué 
recibido  por  convento  de  Provincia  el  de  Guadalupe;  pero  con  respecto  al  tiempo 
en  que  se  determinó  la  fundación  y  cuándo  comenzó  su  fábrica,  dice  que  no  consta 
en  los  libros  de  Gobierno  de  la  Provincia.  Cuando  escribía  el  P.  Victoria  habían 
desaparecido  ya  los  primero^  libros  de  cuentas  por  los  que  se  hubiera  sabido  el  ori- 
gen y  comienzos  de  las  obras,  y  por  lo  mismo  nada  tiene  de  extraño  el  silencio  de 
este  autor  atenido  únicamente  a  los  libros  mencionados  y  a  lo  que  pudo  ver  sobre 
el  santuario  en  las  Conquistas.  Indica,  sin  embargo,  que  los  edificios  estaban  ter- 
minados cuando  la  Provincia  comenzó  a  nombrar  Priores  en  1602,  siendo  el  primero 
de  la  serie  de  dichos  Priores  el  P.  Juan  de  Villalobos,  según  lo  cual  parece  que  se  ha 
de  admitir  la  prioridad  de  la  iglesia  de  Guadalupe  sobre  la  de  Manila,  y  conforme 
a  esto  escribió  el  P.  Martínez  de  Zúñiga  que  dicho  santuario  «es  una  fábrica  bas- 
tante regular,  la  iglesia  es  de  bóveda  de  piedra,  y  la  primera  que  se  fabricó  en  Fi- 
lipinas, la  hizo  un  hijo  del  maestro  que  fabricó  El  Escorial,  que  tomó  en  él  (1)  el  há- 
bito de  San  Agustín:  pasó  a  Filipinas  e  hizo  esta  bóveda  como  para  ensayo  de  la 
que  quería  hacer  en  San  Agustín  de  Manila».  No  reproducimos  textos  de  otros  es- 
critores por  no  hacer  más  pesado  este  artículo;  basta  saber  que  en  todos  con  rara 
uniformidad  se  atribuye  el  célebre  santuario  de  Guadalupe  al  H.  Herrera.  Entiénda- 
se que  nos  referimos  a  escritores  de  fines  del  siglo  XVIII  y  de  todo  el  siglo  XIX,  que 
ha  sido  en  realidad  cuando  más  se  ha  reconocido  la  solidez  de  dichos  edificios  y  la 
pericia  alabada  hasta  el  extremo  del  que  los  llevó  a  cabo.  Esa  tradición  tan  cons- 
tante de  hacer  autor  de  las  iglesias  de  Guadalupe  y  Manila  a  un  solo  arquitecto, 
apoyada  en  la  semejanza  de  la  fábrica  de  ambas,  y  señalando  al  H.  Herrera  por 
único  constructor,  indudablemente  tiene  que  estar  fundada  en  argumentos  más  só- 
lidos que  en  una  leyenda  y  es  fuerza  reconocer  en  esa  opinión  unánime  de  tantos 
escritores  razones  históricas  que  para  ellos  eran  de  valor,  obedeciendo,  por  lo  tan- 
to, sus  afirmaciones  a  algo  más  que  a  una  invención. 

También  se  dice  que  nuestro  religioso  hizo  el  convento  de  Macao,  dato  que,  a 


No  es  tan  concluyeme  el  texto  del  Definitorio,  que  adjudique  la  obra  a  Macias;  dice  si  que  hita  la  igle- 
sia, pero  ¿cuál  es  el  sentido  que  deba  darse  a  esta  frase?  porque  caben  diversas  interpretaciones,  y  una  de 
ellas  entendiéndose  por  haber  dirigido  la  fábrica  o  estado  al  frente  de  las  obras,  sin  ser  autor  de  los  planos. 
Es  decir,  que  ha  lugar  esta  cuestión  a  futuras  investigaciones. 

(1)  Peca  de  falta  de  claridad  este  inciso,  pues  cualquiera  entiende  que  en  El  Escorial  fué  donde  el 
H.  Herrera  tomó  el  hábito  agustiniano,  lo  cual  no  puede  ser,  y  el  autor  del  texto  parece  haber  querido  sig- 
nificar que  en  él,  esto  es,  en  el  convento  de  Guadalupe,  vistió  el  hábito  religioso,  y  esto  contradice  lo  afir- 
mado por  el  P.  San  Agustín,  que  dice  fué  en  Manila. 

Hay  que  advertir  que  el  P.  Martínez  de  Zúfiiga  escribe  que  debían  demolerse  los  edificios  de  Guadalu- 
pe  por  la  ninguna  utilidad  que  reportaban.  Este  parecer,  que  obedecía  a  razones  de  conveniencia  a  princi- 
pios del  siglo  XIX,  se  encargaron  de  convertirle  en  una  realidad  los  revolucionarios  filipinos  de  fines  del 
mismo  siglo,  reduciendo  a  escombros  lo  que  antes  fué  morada  de  la  religión  y  de  las  letras. 


¡i64 


HERRERA 


nuestro  entender,  no  es  fácil  probar,  antes  por  el  contrario  existen  razones  para  re- 
batir al  autor  de  semejante  afirmación.  Y  ahora  vamos  a  consignar  otra  nota  que 
honra  la  memoria  del  famoso  arquitecto.  Hay  quien  le  atribuye  el  célebre  Puente 
de  España,  tendido  sobre  el  Pásig  y  que  une  a  Manila  con  sus  arrabales.  <'Se  cons- 
truyó, dice  Govantes,  siendo  (Gobernador  de  Filipinas  D.  Juan  Niflo  de  Tavora  el 
1630  y  le  dirigió  un  lego  agustino,  el  mismo  que  construyó  el  sólido  templo  de  su  Or- 
den... Se  terminó  el  mencionado  puente  en  16b2,  publicándose  un  librito  donde  se 
detallaban  las  particularidades  del  mismo»,  noticia  bibliográfica  esta  última  que  re- 
cogemos, porque  creemos  que  a  nadie  mejor  ha  de  pertenecer  que  a  Fr.  Antonio 
de  Herrera,  director  de  la  obra. 

Su  muerte  la  fija  el  P.  Blanco  en  1638,  repitiendo  en  breve  nota  biográfica  lo  que 
dejamos  ya  consignado  en  párrafos  anteriores.  Martínez  Parra,  en  una  leyenda  titu- 
lada Un  siervo  de  Dios,  le  atribuye  un  fin  trágico,  cuyos  pormenores  no  estamos 
dispuestos  a  reproducir. 

—Véanse  Conquistas,  págs.  248,  249  y  444  de  la  1.-'  Varie.^Revista  Agttsliniana, 
vols.  II,  III  y  IV,  págs.  322,  470  y  270  respectivamente.— Govantes,  El  Puente  de  Es- 
paña, núm.  1.°  de  la  revista  de  Manila,  El  Oriente— V.  Martínez  de  Zúfliga,  Esta- 
dismp,  pág.  211  del  tomo  I.—P.  Cil,  El  antiguo  convento  de  Guadalupe  y  sus  rui- 
nas, trabajo  publicado  en  Cultura  social,  revista  de  Manila,  núm.  de  Noviembre  de 
1913.-P.  Cano,  pág.  44. 


Herrera  (limo.  D.  Fr.  Baltasar  de). 

Natural  de  Alburquerque,  Badajoz, 
fué  hijo  de  Francisco  l-"ernández  y  de 
María  Rodríguez,  y  profesó  en  el  con 
vento  de  Salamanca  a  28  de  Agosto  de 
1625.  Al  margen  de  su  profesión  tenia 
esta  nota:  «Pasó  a  la  Misión  el  año 
de  1642».  Esta  nota  parece  referirse, 
según  el  P.  Sicardo,  a  su  filiación  a  la 
Provincia  de  Filipinas  y  su  arribo  a 
Manila,  pues  con  anterioridad  a  ese 
año  había  salido  de  España  para  el 
Perú,  donde  no  se  sabe  cuánto  tiempo 
permaneció.  El  P.  Huerta,  francisca- 
no, dice  que  llevaba  cuarenta  años  en 
l'ilipinas  cuando  murió  el  1670,  y  en 
tal  caso  habría  que  fijar  su  llegada  al 
Archipiélago  en  1635  (1);  el  P.  Jorde  le 
coloca  entre  los  que  llegaron  a  Filipi- 
nas en  fecha  ignorada.  Consta,  según 
el  testimonio  del  autor  de  las  Conquis- 
tas, que  era  un  predicador  de  gran 
fama  al  tiempo  de  su  filiación,  y  que 


administró  con  fruto  los  pueblos  de 
Sala,  Quingua,  Tanauan,  Calumpit  y 
Parañaque,  de  las  Provincias  tagalas. 
En  1656  fué  elegido  Definidor,  y  le  asal- 
tó, dice  el  P.  Vidal,  el  escrúpulo  de  que 
antes  de  vestir  nuestro  santo  hábito, 
había  hecho  voto  de  solicitar  el  del  Se- 
ráfico Padre  San  Francisco,  crej'endo 
que  no  debía  demorar  por  más  tiempo 
el  cumplimiento  de  dicho  voto;  y  no 
obstante  el  cargo  que  desempeñaba, 
ingresó  en  el  convento  de  PP.  Fran- 
ciscanos de  Manila,  haciendo  su  pro- 
fesión el  31  de  Diciembre  de  1658.  Esta 
Corporación  le  encomendó  también  la 
administración  de  varios  pueblos  en  los 
que  dio  raros  ejemplos  de  virtud,  has 
ta  el  1674;  este  año  recibió  el  nombra- 
miento de  Comisario-visitador,  pero  no 
llegó  a  usar  de  él,  porque  al  mismo 
tiempo  llegó  a  Manila  la  cédula  de  22 
de  Enero  de  1()72,  por  la  cual  se  le 


(1)  El  autor  del  osario  dice  que  llegó  a  Manila  el  1635,  y  el  P.  Huerta,  acaso  copiando  al  anterior,  &se. 
gur.i  lo  mismo.  En  un  ejemplar  manuscrito  de  la  2.*  Parte  de  las  Conquistas,  en  nota  marginal  a  la  pág.  que 
corresponde  a  la  461,  del  impreso,  se  dice  lo  siguiente.  «Llegó  este  año  de  164J  a  3  de  Febrero,  a  la  Provincia 
de  Filipinas  el  P.  Fr.  Baltasar  de  Herrera.  Está  admitido  con  otros  dos.  Reg."  2,  f.  234.»  Y  e.vta  nota  de  la  filia- 
ción del  mencionado  la  pone  también  el  P.  Cano,  repitiéndola  el  P.  Joi'de.  sin  esclarecer  el  punto  principal, 
que  es  ta  llegada  a  Filipinas,  como  lo  hace  constar  el  anotador  de  las  Conquistas.  El  mismo  P.  Herrera  dice 
en  el  prólogo  a  su  sermonario  que  en  1675  llevaba  treinta  y  cuatro  años  predicando  en  Manila,  dato  que 
puede  aducirse  para  probar  que  su  llegada  al  Archipiélago  fué  en  la  fecha  indicada. 
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creaba  Obispo  de  Nueva  Cáceres,  de  achaques  que  pusieron  término  a  sus 
cuya  Diócesis  no  llegó  a  tomar  pose-  días  en  Manila,  a  2  de  Septiembre 
sión  en  persona   a  causa   de  graves     de  1675. 

1.  Dos  tomos  de  sermones  panegíricos,  en  idioma  tagalo,  impresos  en  Manila. 
Así  el  P.  Huerta  sin  asignarles  año  de  impresión.  El  P.  Castro,  en  su  Osario,  ha 

bla  de  estos  dos  tomos  y  refiere  que,  según  le  habían  dicho,  se  hallaban  impresos. 

2.  Sermón  del  Sancto  Rey  D.  Fernando  que  predico  el  dia  tercero  de  la  Octaua, 
por  la  Seráfica  Religión,  el  R.  P.  Difinidor  Fray  Baltasar  de  Herrera  Guardian  del 
Conuento  de  Sanpalo. 

Ocupa  los  folios  51  v.  al  58  del  libro  Descripción  Jestiua  y  verdadera  relación  de 
las  fiestas  celebradas  en  Manila  con  motivo  de  la  canonización  de  S.  Francisco  de 
Borja,  y  de  la  beatificación  de  San  Fernando  y  de  San  Estanislao  de  Kostka,  por 
Sánchez  Castellar.  Manila,  1674. 

Del  día  que  tocó  celebrar  los  cultos  a  los  PP.  Franciscanos  se  dice  en  la  relación: 
«La  Seraphica  religión  terció  este  dia  (miércoles)  alzándose  en  el  afecto  con  los  pri- 
mores de  primera.  Ministró  el  altar  el  reuerendo  padre  Fr.  luán  de  lesus  Maria, 
guardián  del  conuento  de  Manila,  y  engrandeció  el  pulpito  el  reuerendo  padre  Fray 
Baltasar  de  Herrera.  Predicó  las  glorias  del  Beato  Rey  Don  Fernando,  coronando 
tan  real  asumpto  con  tan  majestuosas  pruebas,  que  sin  reparar  en  lo  formal  le  cali- 
ficaron todos  en  la  realidad  con  el  título  de  predicador  del  Rey». 

3.  Sermones  varios,  |  predicados  |  en  esta  civdad  de  Manila  |  por 
el  Illvstrissimo  Señor  D.  F.  |  Baltasar  de  Herrera.  Religioso  antes  | 
del  Orden  de  S.  Augustin,  y  después  de  los  |  Descalzos  de  S.  Francisco. 
I  Obispo  electo  de  la  Nveva  ¡  Caceres  en  estas  Islas  Philipinas.  \  Dedi- 
cados I  a  la  Reyna  nvestra  |  Señora  Doña  Mariana  de  |  Avstria.  {Ar- 
mas de  las  Ordenes  agustinianay  franciscana  entre  adornos  tipográ- 
ficos) En  Manila  en  la  Imprenta  de  la  Compañia  de  lesvs,  |  por  Santiago 
Dimatangso.  Año  de  1675. 

4.°  de  8  hs.  prels.  s.  n.,  219  foliadas  de  texto  y  6  págs.  s.  n.  al  final. 

Port.  con  algunos  adornos  tipográficos  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  a  la  Reina  sus- 
crita por  el  Capitán  D.  Luis  Morales  Camacho.— Aprob.  del  P.  Baltasar  de  Sta.  Cruz, 
dominico.  Manila  y  Septiembre  16  de  1674. — Id.  del  P.  Salvador  de  Sto.  Tomás,  domi- 
nico. 17  de  id.  id. — Lie.  del  Ordinario.— Prólogo  al  lector.— Dedicatoria  a  la  Reina 
firmada  por  el  autor.— Ilustración  y  elogio  al  autor  por  D.  Fernando  de  Escaño.— 
Texto,  con  las  citas  al  margen. — índice  alfabético  de  puntos  morales.— Tabla  de  los 
sermones— Erratas. 

El  índice  comienza  a  la  v.  del  fol.  21').  Divídese  el  texto  en  dos  partes,  comenzan- 
do la  segunda  en  el  fol.  96. 

«Ofrezco  este  tomo  de  sermones  varios,  dice  el  autor  en  el  prólogo,  dividiéndo- 
lo en  dos  partes,  como  fruto  de  otras  dos  partes  en  que  se  divide  el  periodo  de  mis 
días  en  el  estado  religioso.  Que  después  de  treinta  y  cuatro  años,  que  indignamente 
ceñí  la  correa  de  mi  Padre  San  Agustín,  estando  en  este  reino  de  Filipinas  y  atraído 
de  una  natural  devoción,  que  siempre  tuve  a  mi  Padre  San  Francisco,  hice  tránsito 
a  su  Orden.  Y  habiendo  llegado  en  ella  (después  de  diez  y  seis  años)  a  ser  Obispo  de 
la  Nueva  Cáceres,  por  ocuparme  en  aquello  que  siempre  ha  sido  mi  más  cursado 
ejercicio,  aunque  entre  el  ministerio  de  las  almas  y  doctrina  de  indios,  determiné 
mandar  a  la  estampa  estos  pocos  sermones  entresacados  de  los  que  en  uno  y  otro 
santo  hábito  he  predicado,  poniéndolos  en  dos  clases^  y  como  remiendos  mutuamen- 
te los  unos  de  los  otros,  ya  los  de  limiste  honrando  el  sayal,  ya  los  de  sayal  bordan- 
do al  limiste.  Y  por  ser  estos  sermones,  unos  antiguos  y  otros  modernos,  como  re- 
partidos en  treinta  y  cuatro  años  que  he  predicado  tn  esta  ciudad  de  Manila,  podrá 
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la  juventud  advertir  en  ellos  las  frutas  nuevas  y  las  invernizas,  que  Salomón  men- 
ciona, y  escoger  conforme  la  simpatía  de  los  ingenios...» 

Impresión  muy  pobre  en  papel  de  arroz.  -Ejemplar  del  Sr.  Graiño. 

^P.  Vidal,  11-78.  Conquistas,  2."  Parte,  pág.  461.-  P.  Jorde,  pág.  183.— P.  Huer- 
ta, Estado  de  la  Provincia  de  San  Gregorio  Magno,  de  Filipinas,  pág.  430.  -Hrenti 
sacrce,  pág.  143  de  la  2.*  Parte.    P.  Cano,  pág.  74. 


Herrera  (Fr.  Cipriano  de). 

Natural  de  Lima,  e  hijo  de  hábito  del 
convento  de  dicha  ciudad,  se  distin- 
guió por  su  erudición  y  dotes  especia- 
les para  el  pulpito.  Fué  Doctor  en  sa- 
grada Teología  por  la  Universidad  de 
Lima  y  Maestro  por  la  Religión,  Cali- 
ficador del  Sto  Oficio  y  Predicador  de 
S.  M.  En  el  Capítulo  celebrado  en 
Lima  el  1657  fué  elegido  Definidor,  y 
presidió  también  en  el  que  tuvo  lugar 
en  la  misma  capital  el  167H. 

Con  fecha  30  de  Abril  de  167")  decía 
al  Rey  el  Mar.:,ués  de  Castellar,  propo 
niendo  para  una  mitra  al  P.  Herrera: 
«Uno  de  los  religiosos  de  más  crédito, 
grados  y  prerrogativas  que  se  hallan 
en  esta  ciudad  (de  Lima),  es  .el  P.  M. 
Fr.  Cipriano  de  Herrera,  Prior  del 
Convento  Grande  de  San  Agustín,  pre 
dicador  de  V.  M.  y  Calificador  del 
Santo  Oficio,  cuyos  primeros  estudios 
fueron  lucidísimos,  habiendo  leído  Ar- 


tes y  Teología  más  de  catorce  años,  en 
cuyas  facultades  se  graduó  de  Maestro 
y  Doctor  por  esta  Universidad,  y  ac- 
tualmente es  examinador  dellas,  y 
.Maestro  en  su  Religión,  de  los  más  an- 
tiguos: regentó  dos  años  la  cátedra  de 
Escritura,  tres  y  medio  la  de  Prima  de 
Teología  en  esta  Universidad...  Prior 
de  los  conventos  de  Potosí,  Chuquisa- 
ca.  Cuzco  y  al  presente  de  esta  ciudad 
de  Lima,  Vicario  provincial  dos  veces, 
una  \'isitador  y  Presidente  del  último 
Capítulo  provincial.» 

Nicolás  Antonio  conoció  en  Roma  al 
P.  Herrera,  y  en  el  artículo  que  le  de- 
dica, después  de  hablar  con  elogio  de 
sus  títulos,  termina  con  el  de  Predica- 
dor, y  añade:  «Eloquentia  et  eruditio- 
ne  dignus  suo  muñere,  quem  Roma- 
nuper  habuimus,  et  sacras  orationes 
declamanti  non  semel  applausimus». 


MiRABiLis  vita,  et  mirabiliora  acta  Dei  Vener.  Servi  Toribii  Alfonsi 
Mogrobesii  Limani  Archipra;sulis  Viri  Virtutum  splendore  Ciarissimi 
ex  actis  legitimis  de  mandato  Sacrae  Rituum  Congregationis  opera  Or- 
dinarij,  &  Auctoritate  Apostólica  confectis  deprompta  Sanctissimo  Do- 
mino N.  Clemente  Papae  X.  dicata.  Stvdio  A.  R.  P.  M.  Fr.  Cj^priani 
de  Herrera  Augustiniensis  Limani  S.  Theologise  Doctoris  in  Regali 
Regum  Vniuersitate,  Qualificatoris  S.  Inquisitionis,  &  Hispaniarum  Ca- 
tholicse  Maiesíatis  Regij  Concionatoris  in  lucem  edita.  Romfe^  Typis 
Nicolai  Angelí  Tinassij.  M.DCL.XX.  Superiorvm  permissv. 

Fol.  de  16  hojas  s.  n.  de  prels.,  380  págs.  de  texto  y  4  s.  n.  al  final. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  al  Papa.— Aprob.  del  P.  Fr.  Domingo  N'alvaso 
rio,  agustino.  Roma,  20  de  Noviembre  de  1669 —Lie.  de  la  Orden.— Aprob.  de  limo. 
D.  Juan  Caramuel.  1  de  Febrero  de  1670.— Protesta.— Prsefacio.—/wpWmíj/Mr— Lá- 
mina del  Santo  grabada  en  cobre.    Texto.— Ad  lectorem.— Index. 

B'bl.  del  colegio  de  Valladolid. 

Pinelo-Barcia  da  cuenta  de  esta  edición,  y  pone  luego  el  año  1674,  indicando, 
según  suponemos,  que  el  libro  se  reimprimió.  Véase  el  Epitome,  col.  839. 

Véase  la  pág.  -'  del  vol.  II,  donde  reseñamos  un  folleto  en  que  se  trata  del  P.  He- 
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rrera,  sobre  la  presidencia  del  Capítulo  de  1673,  lo  cual  puede  servir  de  indicación 
para  descubrir  escritos  de  nuestro  autor. 

En  la  Relación  de  las  fiestas  celebradas  con  motivo  de  la  canonización  de  San 
Francisco  de  Borja  en  el  Colegio  Imperial  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  Madrid,  el 
año  1672,  encontramos  la  siguiente  noticia  referente  al  P.  Herrera.  El  martes,  28  de 
Junio  «hizo  la  fiesta  el  Consejo  Supremo  de  la  Inquisición,  ofició  la  misa  la  Sagrada 
Religión  de  los  Padres  de  San  Agustín,  predicó  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Cipriano  de  He- 
rrera, Calificador  del  Sto.  Oficio  y  Predicador  de  S.  M.:  y  aunque  esta  fecundísi- 
ma planta  de  la  Iglesia,  incansable  en  producir  ingenios  y  Santos,  tiene  tantas  cen- 
tellas como  hijos  de  aquel  Sol  africano  que  la  alimenta  y  la  ilustra,  pareció  en  esta 
ocasión  el  orador  la  voz  más  viva  de  su  elocuencia  y  el  parto  más  legítimo  de  su 
ingenio.  Fué  el  sermón  un  panegírico  del  Santo  y  las  glorias  de  la  Compañía,  sa- 
cando de  las  entrañas  de  ella  tan  vivos  y  ardientes  los  pensamientos,  que  no  tuviera 
que  añadirlos  el  jesuíta  más  apasionado  por  el  honor  de  su  Madre;  precióse  muchas 
veces  de  hijo  y  de  discípulo  de  la  Compañía,  dejándola  tan  apasionada  y  preñada 
de  sus  favores,  que  en  su  cariño  quedará  siempre  por  hijo  y  en  su  veneración  por 
maestro  de  los  suyos». 

•Debió  de  imprimirse  este  sermón,  junto  con  los  demás  predicados  en  las  fiestas, 
pues  con  ese  fin  los  tenia  coleccionados  un  P.  Jesuíta,  según  se  advierte  en  la  pá- 
gina anterior  a  la  del  párrafo  copiado. 

El  convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid  contribuyó,  como  todos  los  de  la 
corte,  al  esplendor  de  laí  fiestas.  Preparó  un  altar  que  se  describe  en  estos  térmi- 
nos: «Fundábase  en  el  rincón  que  llaman  de  los  boteros  sobre  un  tablado  de  doce 
pies  en  alto,  repartida  su  fábrica  en  tres  cuerpos.  El  primero  le  componían  doce  ar- 
cos grandes  sobre  el  tablado,  en  forma  de  una  vistosa  galería.  Las  columnas  eran 
salomónicas  de  plata  y  flores,  con  sus  pedestales,  capiteles  y  cornisas  de  lo  mismo. 
En  los  nichos  de  los  arcos  estaban  repartidos  ilustrísimos  Santos  de  la  Orden,  en 
famosas  pinturas,  con  marcos  de  talla  de  mucho  valor.  Corrían  por  lo  alto  de  toda 
la  cornisa  hermosas  cornucopias  de  plata  y  flores.  El  segundo  y  tercer  cuerpo  eran 
gradas  de  cincuenta  pies  de  alto.  El  adorno,  plata  y  flores  y  algunos  espejos 
con  marcos  de  ébano  y  plata  de  labor  pulida;  coronaba  todo  el  altar  un  arco  de 
catorce  pies  de  alto,  tallado  y  grabado  de  la  misma  estofa:  su  adorno  doce  ro- 
deos que  tremolando  al  aire  hermosos  penachos,  le  coronaban  de  una  apacible  y 
vistosa  selva  de  plumas.  En  este  arco  estaba  San  Francisco  de  Borja  ricamente 
vestido  }•  a  cada  lado  remataban  seis  arañas  grandes  sobre  otros  tantos  braseros, 
todo  de  plata,  brotando  por  cada  cañón  una  rosa  grande  de  hermosa  vista.  Las  col- 
gaduras y  dosel  terciopelo  carmesí  bordado  de  oro.» 

V.  los  folios  57  V.  y  79  v.  de  la  relación  de  aquellas  fiestas  publicada  por  D.  Am- 
brosio de  Fomperosa  y  Quintana  con  el  título  Días  sagrados  y  geniales,  etc. 
Madrid,  1672. 

— P.  Ossinger,  pág.  431.— Nicolás  Antonio,  1-2^9. —  Medina,  Biblioteca  Hispano- 
Americana,  pág.  394  del  tomo  VIL— P.  Vázquez,  Crónica,  cap.  I  del  libro  S.^-Re 
cuerdo  de  la  inauguración  del  templo  de  San  Agustín  de  Lima,  por  el  P.  Monas- 
terio, págs.  174  y  176. 

Herrera  (Fr.  Diego  de) . 

Siguiendo  la  opinión  común  de  sus  cia  de  Toledo,  y  profesó  en  el  convento 

biógrafos,  diremos  de  este  insigne  va-  de  esta  ciudadel  10  de  Marzo  de  154.5  (1). 

ron  que  nació  en  Recas,  de  la  provin-  El  célebre  historiador  de  la  Orden  Pa- 

(1)  He  aqui  la  nota  que  trae  el  P.  Méndez  en  su  extracto  del  libro  de  profesiones  del  cvnvento  de  To- 
ledo: «Fr.  Diego  de  Herrera,  hijo  de  Miguel  de  Alameda  y  de  Juana  Martínez,  vecinos  de  Recas,  diócesis  de 
Toledo,  profesó  en  el  convento  de  esta  ciud.id  a  10  de  Marzo  de  154.5  en  manos  del  P.  Diego  López,  Prior. 
JVota  del  Miro.  Herrera:  «Este  Fr.  Diego  pienso  que  es  de  quien  hablo  en  el  Alfabeto,  pá?.  lOI.  Este  es  el  se- 
gundo mártir  que  cuento  entre  los  hijos  de  este  Real  Convento  de  Toledo  »  En  su  Hisloi  ia  del  Convento  de 
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dre  Jerónimo  Román  le  llama  su  maes- 
tro, de  lo  cual  se  puede  colegir  que  el 
P.  Herrera  enseñó  en  el  convento  de 
Maro  o  en  el  de  Dueñas,  donde  aquél 
hizo  sus  estudios.  Pasó  a  Méjico  en 
1558,  según  afirmación  del  P.  Sicardo 
en  sus  manuscritos,  y  su  nombre  se 
halla  incluido  en  la  lista  de  los  predi- 
cadores y  confesores  en  idioma  meji- 
cano que  se  formó  en  junta  capitular 
celebrada  en  Totolapa  con  fecha  8  de 
Mayo  de  1563.  De  sus  trabajos  apostó- 
licos en  las  misiones  de  Méjico,  ningu- 
na memoria  especial  se  conserva  en 
nuestros  historiadores,  los  cuales  de- 
ducen que  se  distinguió  mucho  por  su 
celo  evangélico,  cuando  se  hizo  digno 
de  que  los  Superiores  le  escogieran 
de  entre  tantos  varones  insignes  como 
allí  florecían  para  formar  parte  de  la 
primera  misión  que,  al  mando  del  fa- 


moso P.  Urdanela,  había  de  partir  de 
Méjico  para  Filipinas.  No  es  de  este 
lugar  la  relación  de  los  sucesos  de  la 
memorable  expedición  de  Legazpi  a 
las  Is¡(is  del  Pouienle,  ni  tampoco  el 
de  ponderar  los  trabajos  y  sacrificios 
que  en  tan  dilatada  jornada  hubieron 
de  imponerse  nuestros  misioneros;  bas- 
te para  nuestro  objeto  consignar  que 
el  día  21  de  Noviembre  de  ir)64  se  ha- 
cían a  la  vela  en  el  puerto  de  Nativi- 
dad y  el  27  de  Abril  del  año  siguiente 
daban  fondo  las  naves  que  los  condu- 
cían en  el  de  Cebú,  de  las  Islas  Fili- 
pinas (1). 

Ajustadas  las  paces  con  las  cebua- 
nos  y  tomada  posesión  de  la  isla  por 
los  expedicionarios,  el  P.  Urdaneta 
junto  con  el  P.  Aguirre  se  volvieron  a 
Méjico  a  dar  cuenta  de  la  jornada  al 
Virrey,   quedando  el   P.  Herrera  de 


Salamanca,  pág.  178,  se  expresa  el  mismo  P.  Herrera  en  estos  términos:  <Fr.  Diego  de  Herrera,  el  cual,  se- 
gún refiere  el  P.  Fr.  Martin  Claver,  Definidor  del  Capitulo  General  por  la  Provincia  de  Filipinas,  en  su  His- 
toria M.S.  de  aquella  Provincia,  fué  natural  de  Medina  del  Campo  e  hijo  del  convento  de  Valladolid.  Pero 
yo  no  le  hallo  en  la  relación  de  los  libres  de  profesiones  de  aquel  convento.  Hallóle  en  las  profesiones  del 
convento  de  Toledo;  y  asi  le  contaré  entre  los  hijos  de  aquella  casa.»  Esto  se  publicaba  en  1652  y  se  conoce 
que  después  de  haber  examinado  el  P.  Herrera  los  libros  de  profesiones  del  convento  de  Toledo,  donde  dejó 
consignada  su  .opinión  particular  en  la  nota  reproducida  y  que  nos  transmitió  el  P.  Méndez,  porque  ocho 
aftos  antes,  o  sea  el  1644,  en  su  Alphabeltim,  pág.  1<)1  del  tomo  1,  se  contentó  con  decir  del  P.  Diego  que  ha- 
bla pertenecido  a  la  Provincia  de  Castilla.  Luego  vio  la  Historia  de  Filipinas,  por  el  P.  Claver,  y  al  tratar 
en  el  tomo  H,  pág.  57U.  del  convento  de  Cebii,  amplió  las  biografías  de  los  primeros  misioneros  de  Filipinas 
V  de  los  cuales  habla  hablado  en  el  tomo  anterior,  comenzando  por  el  P.  Herrera,  de  quien  dice:  >ex  oppi- 
do  Metinna-  Duelli,  Conventus  Vallisoletani  filius,  etc  >  sin  añadir  referencia  alguna  a  los  libros  de  profesio- 
nes del  convento  de  Valladolid  que  quizá  viera  después,  y  de  ahí  la  observación  de  que  en  ellos  no  se  encon- 
traba la  profesión  del  P.  Diego,  segiin  lo  hizo  constar  en  el  texto  acotado  de  su  Historia  del  Convento  de 
Salamanca,  Fundado  en  dicho  texto,  el  P.  Sicardo  pretendió  dar  por  terminado  el  pleito  a  favor  de  Recas, 
y  tal  ha  sido  después  la  opinión  seguida  por  todos  los  biógrafos  del  P.  Diego  de  Herrera,  no  obstante  lo  cual 
nos  parece  que  el  testimonio  del  P.  Claver  es  muy  atendible  y  no  debe  omitirse,  pues  pujde  servir  de  guía 
para  nuevas  investigaciones.  El  P.  Grijalva  nada  dice  de  la  patria  del  P.  Diego,  ni  tampoco  el  P.  Juan  de 
Medina.  El  P.  San  Agustín  no  sabemos  lo  que  diria  por  cuenta  propia,  pues  lo  que  se  lee  en  las  Conquistas 
sobre  el  particular  es  obra  del  P.  Sicardo. 

(1)  La  primera  noticia  impresa  en  los  historiadores  de  la  Orden  acerca  de  la  expedición  s  Filipinas 
ia  encontramos  en  las  Cf«/«rnjs,  del  P.Jerónimo  Román,  obra  publicada  en  Salamanca  el  1569,  donde  al 
fol.  !33  V.,  se  lee  lo  siguiente:  .1565.  En  este  año  passo  la  armada  real  desde  Indias  a  los  Malucos,  y  con  ella 
el  muy  religioso  padre  fray  Andrés  de  Vrdaneta;  el  qual  siguiendo  las  armas  antes  de  frayle,  fue  muy  vale- 
roso capitán.  Y  con  desseo  de  seruir  a  Dios  se  hizo  frayle  de  nuestra  orden,  y  por  ser  ta  principal  en  el  arte 
del  marear,  la  magestad  del  rey  nuestro  señor  le  mando  ir  en  la  dicha  armada:  y  assí  lleuo  cOsigo  otros 
quatio  compafleros,  que  fueron,  el  padre  fray  Andrés  de  Aguirre,  y  fray  Diego  de  Herrera  mi  maestro,  y 
fray  mariin  de  Errada  peritissirao  en  .Astrologia,  y  fray  Pedro  de  Gamboa:  y  tomando  possesion  por  el  Rey 
en  cierta  parte  de  la  tierra,  fundado  el  exercito  vna  fortaleza:  el  dicho  padre  fundo  también  vn  conuento. 
del  qu:il  fue  señalado  por  prior  el  dicho  padre  fray  Andrés  de  Vi  daneta:  y  assi  tenemos  nosotros  alli  vn  con- 
uento, y  somos  los  primeros  que  alli  han  predicado  la  palabra  Euangelica.  V  llamase  la  isla  donde  están 
los  religioso?,  la  isla  de  Zebú,  en  las  islas  Philippinas.» 

El  que  desee  enterarse  a  fondo  de  la  expedición  de  Legazpi  lea  el  libro  Urdaneta  y  ta  Conquista  de 
Fi¡ipiu,.>.  por  el  P.  Fermín  de  Uncilla,  donde  se  hallan  magistralmente  descritos  cuantos  episodios  y  su- 
cesos mt  nurables  hicieron  famoso  aquel  viaje. 

Panfilo,  en  su  Chronica,  fol.  124,  da  noticia  también  de  la  expedición  a  Filipinas  repitiendo  lo  que  dice  el 
P.  Román  de  quien  lo  tomó  probablemente. 
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Prior  del  nuevo  convento  del  Sto.  Niño 
de  Cebú  que  acababa  de  fundarse-  Co 
menzó  desde  luego  a  evangelizar  a  los 
isleños,  y  ayudado  por  los  PP.  Rada  y 
Gamboa,  únicos  religiosos  que  con  él 
habían  de  compartir  las  primicias  de 
su  celo  por  extender  la  Religión  del 
Crucificado,  no  se  hizo  esperar  mucho 
tiempo  el  fruto  que  había  de  recoger  a 
manos  llenas,  traduciéndose  por  la 
conversión  de  muchas  almas-  A  ello 
contribuyó  no  poco  el  bautismo  admi- 
nistrado solemnemente  a  Tupas,  reye- 
zuelo de  Cebú,  lo  cual  fué  de  singular 
ejemplo  para  que  otros  indígenas  se 
animasen  a  abrazar  las  nuevas  creen- 
cias que  se  les  predicaban.  Nuestros 
cronistas  llenan  muchas  páginas  con 
el  relato  de  los  maravillosos  resulta- 
dos de  la  predicación  de  aquellos  ab- 
negados y  santos  misioneros,  cuyos 
trabajos  sería  muy  difícil  compendiar. 
Después  de  haber  trabajado  incan- 
sablemente en  la  evangelización  de  los 
indio?,  regresó  a  iMéjjco  el  P.  Herrera 
con  el  fin  de  reunir  nuevos  operarios 
que  ayudasen  a  cultivar  aquella  viña: 
pero  antes  de  su  partida  de  Cebú,  fué 
nombrado  Provincial  en  1569,  título 
que  discute  largamente  el  P.  Grijalva, 
a  quien  refuta  con  razones  concluyen- 
tes  el  P.  Sicardo  (1).  He  aquí  el  texto 
que  reproducimos  por  el  interés  que 
tiene  para  estas  cuestiones,  de  las  cua- 
les se  ha  tratado  ya  en  los  artículos 
de  los  PP.  Goldáraz  y  Juan  de  Gueva- 
ra. «No  dexa  de  admirarme,  que  el  Pa- 
dre Maestro  Grijalva  extrañe  la  elec- 
ción referida,  por  los  motivos  que 
expresa;  pues  pudieron  en  Philipinas 


executar  lo  referido  al  exemplar  de  lo 
que  se  obró  en  México  el  año  de  1-Ó37, 
pues  sin  embargo  de  estar  sujeta  y  to- 
talmente subordinada  aquella  Provin- 
cia al  Provincial  de  Castilla,  se  congre- 
garon y  eligieron  Vicario  Provincial 
de  ella,  sin  facultad  alguna  esjiecial 
del  Padre  General,  ni  del  Padre  Provin- 
cial de  Castilla,  según  refiere  el  mismo 
Padre  Maestro  Grijalva  El  qual  pone 
también  la  separación  de  la  Provin- 
cia de  México  y  absoluta  indepen- 
dencia desta  de  Castilla  en  el  año  de 
1543,  y  los  despachos  que  para  ello 
alega  contradicen  con  notoriedad  su 
pretensión,  por  ser  posterior  su  expe- 
dición, pues  se  reducen  a  unas  Letras 
del  Padre  General  Gregorio  Elparen- 
se,  despachadas  en  Madrid  a  19  de  Oc- 
tubre de  1588,  y  a  un  Breve  de  la  San- 
tidad de  Clemente  Octavo,  expedido 
a  24  de  Julio  de  1592,  confirmatorio  de 
dichas  Letras  (2),  en  que  suprime  el 
nombre  del  Procurador  que  le  impetró, 
que  fué  el  Padre  Fr.  Agustín  de  Car- 
vajal; porque  por  una  Real  Cédula  del 
señor  Felipe  Segundo,  su  fecha  de  14 
de  Septiembre  de  1592  se  mandó  reco- 
ger con  los  demás  despachos  que  di- 
cho Procurador  avia  obtenido.  Y  las 
dichas  Letras  que  alega  no  expresan 
palabra  alguna  de  separación,  sino  so- 
lamente la  prohibición  para  que  los 
Provinciales  de  Castilla  no  pudiesen 
de  su  propia  autoridad  enviar  Vica- 
rios, Coraissarios  ni  Visitadores  como 
lo  auian  executado  el  año  de  1560  y  si- 
guientes, comoel  mismo  Padre  Maestro 
Grijalva  confiesa  en  el  exercicio  de  Vi- 
cario General  del  Padre  Frav  Pedro  de 


(1)  Véase  sobre  este  asunto  al  P.  Fernández  Villar  en  la  biografía  del  P.  Herrera,  la  cual  se  halla 
publicada,  añadidas  observaciones,  nuevos  datos  y  notas  de  interés  en  las  pAgs-  34  y  sigs.  de  los  Apuntes 
históricos  sobre  la  Provincia  Agustiniana  de  Filipinas,  tomo  I,  por  el  P-  Bernardo  Martínez.  En  la  nota  a  la 
pág.  38  se  reproducen  de  la  revista  Analecta  los  antecedentes  jurídicos  de  la  fundación  de  la  Provincia  del 
Santísimo  Nombre  de  Jesús  El  P-  Tomís  de  Herrera  en  los  extractos  del  Registro  generalicio  de  Roma,  sólo 
pone  esta  nota  13  Martii,  1575.  Scripsimus  Priori  Matriti  Fr-  Didaco  de  Salamanca,  et  Martino  de  Rada,  et  ad 
Didacum  de  Herrera  sub  negotio  indorum..  La  patente  de  erección  de  Provincia  y  demás  despachos  genera- 
licios  que  consiguió  el  P.  Herrera  a  su  venida  a  Europa,  se  perdieron  en  el  naufragio  de  que  iuego  se  hablará. 

La  relación  de  la  vida  del  P.  Herrera  que  se  encuentra  en  las  Conquistas,  pág-  330  y  sigs-  del  tomo  I, 
es  del  P-  Sicardo.  Téngase  en  cuenta  esta  advertencia  para  las  citas  de  ese  autor. 

(2)  Véanse  en  el  P.  Grijalva,  fols.  61  y  62,  los  documentos  mencionados. 
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Herrera;  y  en  la  nnminación  de  Visita- 
dor de  la  Nueva  España,  Philipinas  y 
Perú  que  los  Padres  de  Castilla  hicie- 
ron en  la  persona  del  Padre  Maestro 
Fray  Alonso  de  la  Vera  Cruz,  en  el 
Capítulo  celebrado  en  Valladolid  el 
año  de  1572...» 

En  1570  se  encontraba  de  vuelta  en 
Filipinas,  y  desde  Panay  partió  el  año 
siguiente  para  la  isla  de  I  ,uzón  en  com- 
pañía de  Legazpi  y  asistió  a  la  toma 
de  Manila  y  a  la  fundación  de  esta  ciu- 
dad por  los  españoles  (1).  De  nuevo 
hizo  viaje  a  España  en  1572,  después 
de  haber  celebrado  Capítulo  la  Provin- 
cia en  que  salió  electo  en  Definidor;  en 
esa  asamblea  se  confirió  la  necesidad 
de  exponer  al  Rey  los  progresos  de  la 
conquista  a  fin  de  que  en  su  vista  se 
procurasen  misioneros,  y  para  tal  em- 
presa fué  designado  el  P.  Herrera,  el 
cual  aceptó  tan  penosa  comisión,  no 
obstante  su  experiencia  de  los  impon- 
derables trabajos  y  dificultades  que  en 
aquellos  viajes  era  necesario  vencer. 
Y  a  España  vino,  informando  a  Feli- 
pe II  de  todos  los  asuntos  que  se  le  ha- 
bían encomendado  y  presentando  ade- 
más un  mcmoriíil  del  que  nos  habla  el 
P.  San  Agustín  en  estos  términos:  «Y 
poi'que  fuese  más  crecido  el  niímero 
de  operarios  evangélicos  para  cultivar 
aquella  nueva  viña,  presentó  el  Vene- 
rable Padre  Fray  Diego  un  Memorial 
docto  y  discreto  (de  que  se  conservan 


copias  en  Manilaj  moviendo  el  ánimo 
de  Felipe  Segundo,  para  que  de  otras 
Sagradas  Religiones  enviase  Coadju- 
tores, como  lo  ejecutó  sin  dilación,  en- 
viando luego  algunos  Religiosos  de  la 
de  San  bYancisco.  - 

Después  de  relatar  el  citado  escritor 
las  heroicas  acciones  del  P.  Herrera 
en  la  evangelización  de  Filipinas,  aña- 
de: «Para  remunerar  tan  repetidos  ser- 
vicios... confirió  el  Consejo  de  Indias 
presentar  al  P.  Fr.  Diego  para  primer 
<Jbispo  de  aquellas  Islas;  y  habiéndose 
tratado  la  provisión  en  su  persona,  o 
en  la  del  Padre  Fr.  Martín  de  Rada, 
se  lomó  la  resolución  de  que  lo  fuese 
el  P.  M.  Fr.  Diego,  sin  que  se  publi- 
case la  merced,  porque  no  se  detuviese 
en  E-paña,  sino  que  se  le  remitiesen 
los  despachos  a  Méjico»  (2). 

Consiguió  reunir  cuarenta  religiosos 
de  los  diversos  conventos  de  la  penín- 
sula, y  presidiendo  una  misión  tan  nu- 
merosa partió  de  España  en  el  mes  de 
Junio  de  157o,  llegando  a  Méjico  casi 
todos  ellos  enfermos  e  imposibifitados 
de  continuar  el  viaje.  Cinco  sólo  pudie- 
ron acompañar  al  P.  Herrera,  a  quien 
se  unieron  cuatro  más  de  la  Provincia 
de  Méjico,  y  el  18  de  Noviembre  del 
mismo  año  zarpó  del  puerto  de  Aca- 
pulco  el  barco  que  los  había  de  condu- 
cir a  Filipinas.  Cuando  estaban  ya  en 
sus  mares  y  a  la  vista  de  Catanduanes 
naufragó  la  nave  y  nuestros  religiosos 


(1)  El  primer  cuidado  de  ios  religiosos  fué  levantar  iglesia  y  convento  en  la  ciudad  conquistada,  para 
lo  cual  Legazpi  les  hizo  donación  de  amplio  solar  donde  aun  subsisten  los  edificios.  En  la  descripción  de 
Manila  por  el  P.  Alonso  Fernández,  dominico,  dice  hablando  de  nuestro  convento  de  San  Agustín,  que  está 
«muy  bien  edificado:  y  como  estos  Padres,  afiadc,  fueron  los  primeros  que  llegaron  a  Filipinas,  han  hecho 
cosas  excelentes  en  la  predicación  del  Evangelio  y  conversión  de  los  ináios.'  — Historia  eclesiástica  de  nues- 
tros tiempos,  pág.  291. 

(2)  Los  biógrafos  del  P.  Herrera  hacen  constar  este  dato  que  no  debe  de  tener  otro  fundamento  que 
lo  escrito  por  el  P.  Diego  de  Salamanca  al  P.  \  eracruz  con  fecha  16  de  Mayo  de  1575.  Según  el  P.  Sicardo 
que  extractó  la  noticia  del  P.  Salamanca,  éste  «avisaba  cómo  en  el  Consejo  se  trató  de  presentar  por  primer 
Obispo  de  Filipinas  al  P.  Rada  o  al  P.  Herrera,  pero  no  se  publicó  la  merced,  porque  no  se  detuviese  en  Es- 
pafla,  sino  que  se  determinó  remitírsele  el  nombramiento  a  .Mtjico  para  que  se  consagrase  allí,  quedando  a 
cargo  del  mencionado  P.  Diego  de  Salamanca  sacar  las  bulas.  Pero  como  con  tanta  brevedad  pasó  a  Filipi- 
nas y  pereció  en  el  naufragio,  no  surtió  efecto  la  determinación»  .—El  extracto  de  la  cana  del  P.  Salamanca 
se  halla  en  el  códice  Mss.  ^349  de  la  Nacional. 

Lo  tratado  en  el  Consejo  no  pasó  efectivamente  de  un  intento  por  la  muerte  del  P.  Herrera.  Con  fecha 
3  de  Noviembre  de  1578  un  despacho  real  encomendaba  al  Embajador  en  Roma  que  negociase  la  erección  de 
la  silla  de  Manila  como  sufragánea  de  Méjico,  nombrando  por  primer  Obispo  al  limo.  Salazar,  dominico.— 
Viase  el  índice  anaHtico  de  los  papeles  de  la  Embajada  espaflola  en  Roma,  por  el  P.  Serrano,  pág.  21. 
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lograron  ganar  la  playa,  pero  todos  Capítulos  y  elegir  Provincial  con  plena 
murieron  a  manos  de  los  habitantes  de  autoridad.  Y  todo  se  perdió  este  año 
aquella  isla,  por  el  mes  de  Abril  de  1576,  (1576)  cien  leguas  de  iManila,  por  inad- 
perdiéndose,  además,  en  el  naufragio  vertencia  y  descuido  del  Piloto».  Tres 
los  despachos  reales  que  había  conse  siglos  después  el  limo.  D.  Fr.  Manuel 
guido  en  Madrid  a  favor  de  los  espaflo  Grijalvo,  Obispo  de  Camarines,  dedi- 
les, de  los  religiosos  y  de  los  isleños,  có  un  modesto  monumento  a  los  reli- 
El  P.  Herrera  «llevaba  también,  añade  giosos  en  el  mismo  lugar  en  que,  según 
el  P.  (Irijalva,  recaudos  de  N.  Revé-  la  tradición,  fueron  muertos  por  los 
rendísimo  para  dividir  aquella  Provin-  moros  de  Catanduaues. 
cia  desta  Nueva  España,  y  hacer  sus 

Sobre  el  naufragio  y  muerte  del  P.  Herrera  y  de  los  misioneros  que  le  acompa- 
ñaban existe  un  expediente  en  el  Archivo  de  Indias:  Patronato-Filipinas-Secular, 
E.  1."  C.  1.°  L.  Vm>  n°  1  ramo  31,  el  mismo  que  el  Gobernador  de  Filipinas  mandó  for- 
mar en  la  isla  de  Catanduanes  en  averiguación  de  lo  ocurrido. 

Con  respecto  al  número  de  los  religiosos  que  perecieron,  el  P.  San  Agustín  dice 
que  fueron  diez  inclují^endo  al  P.  Herrera,  advirtiendo,  como  está  dicho,  que  esa  re- 
lación es  del  P.  Sicardo,  el  cual  la  compuso  a  vista  de  los  documentos  existentes  en 
el  Colegio  de  San  Pablo  de  Méjico.  Este  autor  califica  además  de  mártires  a  los  re- 
ligiosos, porque,  al  saltar  a  tierra,  fueron  alanceados  por  los  moros  de  Catandua- 
nes. El  P.  Grijalva  afirma  que  fueron  once  todos  ellos  y  que  murieron  en  el  naufra- 
gio. Dos  años  después,  o  sea  el  1578,  el  P.  Villavicencio  escribía  al  General  de  la 
Orden  lo  que  nos  cuenta  el  P.  Tomás  de  Herrera  en  el  texto  que  luego  veremos. 
González  de  Mendoza,  en  el  último  capítulo  de  la  1.*  Parte  de  su  Historia  de  China, 
refiere  el  viaje  del  P.  Diego  con  sus  cuarenta  misioneros;  dice  que  llegaron  todos 
ellos  a  vista  de  las  costas  filipinas  y  allí  murieron  en  el  naufragio  referido.  Este 
relato,  conocido  de  nuestros  cronistas,  especialmente  extranjeros,  fué  comentado 
por  éstos,  añadiendo  cada  uno  de  suyo  circunstancias  y  detalles  con  el  fin  de  ha- 
cer más  interesante  el  episodio.  Lo  extraño  es  que  el  P.  González  de  Mendoza 
consigne  lo  que  hemos  referido  y  lo  publique  en  1585,  habiendo  estado  en  Méjico 
tres  años  antes,  pudiendo  adquirir  noticias  detalladas  no  solamente  de  lo  ocu- 
rrido en  los  mares  de  Filipinas  al  P.  Herrera  y  sus  compañeros,  sino  también  del 
número  preciso  de  éstos,  y  sin  vacilaciones  ni  dudas  nos  diga  que  perecieron  en  el 
naufragio  los  cuarenta  misioneros  que  sacó  de  España  el  citado  P.  Herrera.  Más 
todavía:  sentado  lo  que  nos  dicen  los  PP.  Grijalva  y  Sicardo  de  no  haber  podido 
proseguir  el  viaje  la  mayor  parte  de  los  misioneros,  los  cuales  se  quedarojí  en  Mé- 
jico, ¿es  concebible  que  el  P.  González  no  viera  allí  a  muchos  de  ellos,  siendo  un  tes- 
timonio viviente  contra  lo  que  afirmaba  en  su  Historia?  En  virtud  de  tales  razones, 
parece  debería  adoptarse  sin  réplica  lo  escrito  por  el  P.  González,  y,  sin  embargo, 
la  relación  que  prevalece  es  la  del  P.  Sicardo;  no  decimos  que  la  del  P.  Grijalva, 
porque  entre  las  dos  existe  la  diferencia  de  un  individuo,  y  mientras  el  primero  de- 
fiende el  martirio  de  los  religiosos,  el  segundo  no  les  concede  esta  prerrogativa. 

El  cronista  P.  Herrera  no  debió  de  leer  la  Historia  de  China,  pues  no  la  cita 
al  hablar  del  asunto  de  que  tratamos,  pero  sí  las  obras  históricas  de  otros  autores. 
En  la  pág.  191,  tomo  I,  de  su  Alphabetum,  trae  una  biografía  bastante  extensa  del 
P.  Diego,  basada  especialmente  en  la  publicada  por  el  P.  Grijalva.  Sienta  que  pasa- 
ron diez  religiosos  solamente  a  Filipinas  en  compañía  de  dicho  Padre:  seis  de  los  que 
hablan  ido  con  él  de  España  y  cuatro  que  se  les  unieron  en  Méjico.  Dice  luego  que 
Maigret,  Crusenio  y  Simpliciano  de  San  Martín  escribieron  que  acompañaron  al  Pa- 
dre Diego  cuarenta  religiosos  (que  es  lo  mismo  publicado  por  el  P.  González):  y  que 
Pablo  de  Morigia  afirma  que  fueron  treinta  y  nueve,  a  los  cuales  se  agrega  su  pre- 
sidente para  hacer  los  cuarenta.  Estos  autores  consideran  como  mártires  a  esos  cua- 
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renta  o  cuarenta  y  un  religiosos,  acerca  de  lo  cual  prosigue  diciendo  el  P.  Herrera: 
«Valde  tamen  persuadet  eos  fuisse  martyrü  lauro  corónalos,  quod  Laurentius  a  Vi- 
llavicentio,  Catholici  Kegis  Ecclesiastes  et  in  Curia  Regia  residens,  cum  Thadeo 
Guidello  Perusino  Augustiniensium  Generali,  ut  ex  Registro  constat,  anno  1578  lae- 
tissime  gratulatur  de  martyrío  triginta  sex  Fratrum  nostrorum;  eorum  nempe,  qui 
ex  Hispaniis  ad  Indias  transmigraverant;  vel,  si  eis  aliqui  justo  impedimento  urgen- 
te Mexici  remanserunt,  eorum  suppleto  numero  ex  adjunctis  quator  illis  patribus 
mexicanis.  Mirum  sane  esset  Laurentium  post  dúos  annos  a  martyrio,  rem  Generali 
per  totum  orbem  divulgaturo  scribere,  nisi  ex  certis  fundamentis  habuisset.»  Urge 
por  otra  parte,  concluye,  el  testimonio  del  P.  Grijalva  que  dice  haber  perecido  los 
misioneros  en  miserable  naufragio  por  descuido  de  los  pilotos  de  la  nave. 

En  resumen:  tenemos  dos  relaciones  principales  del  fin  y  muerte  del  P.  Herrera 
y  sus  misioneros,  fuera  diferencias  de  detalle:  una  dice  que  fueron  diez  los  que  hicie- 
ron el  viaje  a  Filipinas,  la  segunda  que  fueron  cuarenta;  la  mayor  parte  de  los  au- 
tores califica  de  martirio  el  fin  trágico  que  todos  tuvieron  muriendo  a  manos  de  infie- 
les, mientras  el  P.  Grijalva  afirma  solamente  que  perecieron  en  el  naufragio.  ¿Cuál 
de  las  relaciones  mencionadas  deberá  ser  considerada  como  más  verídica?  Induda- 
blemente la  que,  apoyada  en  las  historias  de  Filipinas  y  en  el  expediente  citado,  nos 
dice  que  fueron  diez  los  religiosos  misioneros  y  que  éstos  perdieron  la  vida  a  manos 
de  los  infieles  de  Catanduanes  al  saltar  a  tierra  a  consecuencia  del  naufragio. 

El  que  quiera  enterarse  de  cómo  los  extranjeros  tratan  de  nuestras  cosas,  vea  a 
Elsio,  por  ejemplo,  pág.  Ib3,  el  cual,  apoyado  en  Crusenio  y  otros,  publica  una  bio- 
grafía del  P.  Herrera  estupenda  sobre  toda  ponderación. 

1.  Carta  a  S.  M.  firmada  por  Miguel  López  de  Legazpi,  Fr.  Diego  de  Herrera, 
Fr.  Martín  de  Rada,  Fr.  Pedro  de  Gamboa,  etc.,  etc. 

Está  fechada  en  Cebú  a  29  de  Mayo  de  13ó5  y  fué  publicada  por  el  P.  Eduardo 
Navarro  en  el  tomo  I  de^la  revista  España  y  América,  según  la  copia  que  envió  del 
Archivo  de  Indias  el  jefe  de  este  centro  D.  Carlos  Jiménez  Placer. 

Se  recomiendan  los  trabajos  de  Legazpi  y  se  alaban  sus  buenas  cualidades,  ofre 
ciéndose  los  firmantes  a  cumplir  las  órdenes  del  Rey;  interesan  por  la  pronta  con- 
testación sobre  la  evangelización  de  los  isleños  de  Cebú  especialmente.  Hablan  del 
viaje  de  retorno  a  Nueva  España  del  P.  Andrés  de  Urdaneta,  el  cual  informaría  de 
los  sucesos  de  la  expedición,  y  se  indican  las  mercedes  a  que  se  habían  hecho  acree- 
dores los  que  con  tanta  fidelidad  servían  a  España. 

2.  Carta  de  Fr.  Diego  de  Herrera  dirigida  a  S.  M.  desde  México  a  16  de  Enero 
de  1570,  describiendo  su  viaje  de  México  a  Filipinas,  su  llegada  a  Cebú,  lo  que  allí 
pasó  y  el  objeto  de  su  venida  a.  Nueva  España.— Archivo  de  Indias,  Patronato: 

l-l-'/„. 

La  publica  el  P.  Pastells  en  la  pág.  661  del  tomo  II  del  P.  Colín. 

3.  Copia  á&  carta  de  Fray  Diego  de  Herrera  dando  cuenta  de  su  viaje  desde 
Nueva  España  con  Juan  de  la  Isla;  malas  condiciones  del  sitio  (Panay)  en  que  estaba 
el  Gobernador  por  miedo  a  los  portugueses;  desorden  en  que  encontró  la  tierra  y 
robos  e  injusticias  que  se  hacían;  cita  algunos  rasos  particulares,  etc.,  etc.  Panay 
¿25  de  Julio?  de  1570.— Archivo  de  Indias,  Patronato  l-l-'/u- 

Fué  dirigida  al  Virrey  de  la  Nueva  España. 

También  se  halla  reproducida  por  el  P.  Pastells  en  la  pág.  662  del  tomo  citado. 
Retana  dio  un  extracto  de  la  misma  en  el  tomo  V  de  su  Archivo  del  Bibliófilo  fili- 
pino, decimos  mal,  no  fué  extractada,  sino  reproducidos  aquellos  párrafos  en  que 
el  P.  Herrera  habla  de  acciones  poco  edificantes  de  los  españoles  conquistadores, 
con  el  fin  de  enterar  a  los  filipinos  de  que  España  no  les  trató  desde  el  principio  con 
el  mayor  cariño. 

4.  Memorial  a  Felipe  II  representando  la  necesidad  de  enviar  religiosos  misio- 
neros a  Filipinas. 

Habla  de  este  escrito  el  P.  San  Agustín  en  los  términos  que  hemos  visto  en  la 
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biografía  del  P.  Herrera,  y  entiéndase  que  tales  debieron  ser  las  razones  expuestas 
por  el  autor,  que  fué  concedida  y  decretada  una  misión  de  cuarenta  religiosos  nada 
menos  para  pasar  a  Filipinas,  precisamente  cuando  el  Gobernador  de  estas  islas 
pedía  al  Virrey  de  Méjico  que  no  enviase  más  misioneros.  Legazpi  decía  en  carta 
fechada  en  Manila  a  11  de  Agosto  de  1572:  «Los  religiosos  que  vinieron  el  año  pasado 
llegaron  buenos  y  tienen  salud  exceptó  uno  que  vuelve  en  estos  navios  por  enfer- 
medad, y  creo  que  otros  holgaran  de  volverse,  y  no  es  maravilla  que  los  que  toman 
el  hábito  en  esa  nueva  España  no  se  hallen  acá  tan  bien  como  allá,  que  es  mucha  la 
diferencia  de  la  tierra  y  de  los  trabajos,  porque  ni  tienen  acá  iglesias  ni  monaster 
rios  ni  otras  cosas  que  para  su  recogimiento  y  consuelo  se  requieren,  aunque  ellos 
como  siervos  de  Dios  lo  toman  bien  y  pasan  con  buen  ánimo,  y  también  les  parece 
que  acá  aprovechan  poco  por  no  entender  la  lengua  de  los  naturales;  doce  religio- 
sos sacerdotes  son  los  que  están  acá  sin  otros  cuatro  o  cinco  novicios  que  acá  han 
tomado  el  hábito,  y  así  parece  que  se  puede  sobreseer  por  el  presente  de  enviar 
religiosos».— Archivo  del  Bibliófilo  filipino,  pág.  476,  tomo  V. 

Para  inteligencia  de  esta  carta  conviene  observar  que  fué  escrita  casi  apenas 
habían  conquistado  Manila  los  españoles,  los  cuales  poco  a  poco  se  iban  extendiendo 
por  el  país  y  los  religiosos  tenían  que  seguir  los  pasos  de  los  soldados,  plantando  la 
Religión  allí  donde  llegaba  su  celo,  y  teniendo  por  necesidad  que  construir  vivien- 
das para  sí  y  templos  para  el  Señor  en  los  poblados  de  mayor  consideración  en  que 
hacían  muchas  conversiones  y  donde  pensaban  que  su  residencia  había  de  fijarse 
para  sostener  a  los  indígenas  en  la  fe  que  les  predicaban  y  en  la  obediencia  de  los 
dominadores.  Entonces  podía  escribir  Legazpi  que  los  religiosos  no  tenían  en  Luzón 
monasterios  e  iglesias,  porque  estaba  la  isla  muy  en  los  principios  de  la  dominación 
española  y  allí  había  que  hacerlo  todo;  y,  naturalmente,  los  misioneros  no  podían 
encontrar  las  comodidades  con  que  ya  contaban  en  la  Nueva  España;  en  aquella 
época  en  Filipinas  todos  eran  fundadores  y  donde  ponían  su  planta  tenían  que  bus- 
car recursos  y  valerse  de  los  medios  que  estaban  a  su  alcance  para  establecer  sus 
misiones,  levantar  iglesias  y  reunir  en  torno  de  ellas  a  los  convertidos,  de  donde  se 
formaron  los  núcleos  de  población  que  antes  de  muchos  años  se  habían  de  trasfor- 
mar  en  prósperas  y  populosas  cristiandades. 

La  carta  de  Legazpi  no  es  difícil  creer  pasara  luego  a  noticia  del  Rey,  y  no  obs- 
tante lo  que  en  ella  se  pedía,  valieron  más  en  la  corte  y  fueron  de  más  eficacia  los 
motivos  alegados  por  el  P.  Herrera,  de  lo  cual  es  prueba  contundente  la  numerosa 
misión  de  religiosos  que  se  ordenó  pasara  a  Filipinas.  Si  el  memorial  del  P.  Herre- 
ra fué  el  que  influyó  en  el  ánimo  de  Felipe  II  para  enviar  a  las  islas  poco  después 
una  misión  de  PP.  Franciscanos  que  se  preparaba  para  ir  al  Archipiélago  de  Salo- 
món, no  es  unánime  el  parecer  de  los  autores.  El  P.  San  Agustín  ya  se  ha  visto  lo 
que  dice  sobre  el  particular  en  el  texto  arriba  reproducido;  y  en  otro  de  la  pág.  345 
atribuye  la  ida  de  los  PP.  Franciscanos  a  Filipinas  a  las  gestiones  y  súplicas  de  los 
PP.  Urdaneta  y  Herrera;  dice  así:  «En  ejecución  de  las  repetidas  instancias  que 
hicieron  al  Señor  D.  Felipe  Segundo  los  Venerables  Padres  Fr.  Andrés  de  Urda- 
neta y  Fr.  Diego  de  Herrera  para  que  no  sólo  aumentase  el  número  de  Religiosos 
nuestros,  que  cultivasen  aquella  nueva  viña,  sino  también  que  enviase  coadjutores 
de  otras  Sagradas  Religiones,  tomó  la  providencia  de  enviar  Religiosos  de  la  del 
glorioso  S.  Francisco.  Y  habiendo  dispuesto  su  viaje  con  el  ardiente  espíritu  de  hi- 
jos de  tan  abrasado  Padre,  se  alistaron  diez  y  seis  Religiosos  para  Filipinas...»  Hay 
otros  escritores  que  repiten  lo  mismo  por  lo  que  respecta  al  P.  Herrera,  de  los  cua- 
les copiamos  solamente  los  dos  siguientes  testimonios,  por  no  hacer  interminable 
esta  nota. 

El  P.  Félix  Huerta,  franciscano,  en  su  Estado  geográfico,...  de  la  Provincia  de 
San  Gregorio  Magno  de  Filipinas,  Manila  I8b5,  escribe  en  la  pág.  8:  «Ya  estaban  a 
punto  de  embarcarse  nuestros  celosos  Misioneros  para  las  islas  de  Salomón,  cuando 
nuestro  Católico  Monarca  el  Sr.  D.  Felipe  11,  informado  por  el  M.  R.  P.  Agustiniano 
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Fr.  Diego  de  Herrera,  de  la  apremiante  necesidad  que  había  en  estas  islas  (Filipi- 
nas) de  obreros  evangélicos,  se  dignó  expedir  una  Real  orden  para  que  la  misión 
de  religiosos  franciscanos,  que  se  hallaba  en  Sevilla,  se  diese  a  la  vela  para  Fili- 
pinas...» 

El  P.  Santa  Inés,  de  la  misma  Orden,  en  su  Crónica  de  la  Provincia  de  San  Gre- 
gorio Magno,  de  Filipinas,  escrita  en  1676  (Manila,  1892),  discute  en  la  pág.  109  las 
razones  que  pudieron  cambiar  la  voluntad  de  Felipe  II  con  respecto  al  destino  de  la 
misión  franciscana,  escribiendo  a  este  propósito:  «Varios  son  los  motivos  que  supo- 
nen algunos  de  esta  nueva  determinación  y  mudanza  del  Rey:  unos  que  por  cartas 
que  fueron  del  gobernador  y  república  de  Manila,  pidiendo  religiosos  de  San  Francis- 
co; otros  que  a  instancias  de  los  religiosos  de  San  Agustín,  para  que  les  ayudasen  a 
tirar  de  la  red  evangélica,  que  por  ser  pocos,  no  podían  y  estaba  a  pique  de  romper- 
se; otros  que  a  instancias  del  mismo  Fray  Antonio  de  San  Gregorio,...»  Concluye  el 
autor  por  decir  que  tiene  por  más  cierto  que  Dios  lo  dispuso  así,  extendiéndose  en 
reflexiones  sobre  el  particular,  a  lo  cual  puso  el  editor  esta  nota:  «La  causa  de  en- 
viar Felipe  II  a  nuestros  religiosos  para  que  evangelizasen  en  Filipinas  en  vez  de 
irse  a  las  islas  de  Salomón,  que  era  para  donde  estaban  destinados,  creemos  no  fué 
otra,  sino  los  informes  y  las  súplicas  del  insigne  y  virtuoso  P.  Herrera,  gloria  de  la 
Orden  de  San  Agustín.  El  P.  Herrera,  obedeciendo  a  lo  dispuesto  por  los  Padres 
Agustinos  en  el  Capítulo  celebrado  por  éstos  en  Manila  el  año  de  1572,  marchó  a 
España,  con  objeto  de  solicitar  del  rey  el  envío  a  estas  islas  de  religiosos  de  todas 
las  Corporaciones,  a  ñn  de  terminar  lo  antes  posible  la  conquista  espiritual  de 
ellas,  que  urgía  mucho.  En  humilde  y  persuasivo  memorial  el  P.  Herrera  hízoselo 
presente  al  rey,  y  conociendo  éste  lo  justo  de  la  petición,  accedió  a  ella,  y  dio  orden 
para  que  nuestros  religiosos  que  se  dirigían  a  las  islas  de  Salomón  a  predicar  el 
.Santo  Evangelio,  cambiasen  de  rumbo  y  se  encaminasen  al  archipiélago  filipino».  El 
autor  de  esta  nota  es  un  religioso  franciscano,  el  P.  Predicador  Fr.  Leandro  Corra- 
les, dato  que  avalora  sus  afirmaciones. 

El  P.  Lorenzo  Pérez,  tranciscano,  en  un  trabajo  histórico  intitulado  Origen  de 
las  Misiones  franciscanas  en  el  Extremo  Oriente,  publicado  en  el  Archivo  Ibero- 
Americano  de  su  Orden,  nym.  de  Enero-Febrero  y  siguientes  de  1914,  refiere  cómo 
la  misión  de  religiosos  franciscanos  que  en  I&75  se  aprestaba  para  ir  a  las  islas  de 
Salomón,  recibió  orden  de  Felipe  II  para  que  cambiase  de  ruta,  yendo  a  las  islas  Fi- 
lipinas. Discurre  luego  sobre  la  causa  de  dicha  orden  del  Rey,  y  alega  varias  cartas 
recibidas  de  Filipinas  en  que  se  lo  suplicaban,  copiando  un  texto  de  la  dirigida  a  Fe- 
lipe II  por  Guido  de  Lavezares  en  29  de  Junio  de  1573,  no  teniendo  ni  una  leve  men- 
ción para  los  PP.  Agustinos  que  desde  el  principio  de  la  conquista  pidieron  con  ins- 
tancia la  cooperación  de  otras  Corporaciones  religiosas.  Sin  necesidad  de  acudir  a 
las  cartas  mismas  de  nuestros  misioneros,  podía  haber  consignado  lo  que  atestigua 
el  P.  San  Agustín  en  los  párrafos  reproducidos,  dándoles  la  importancia  que  mere- 
cen y  sin  menoscabar  por  eso  el  valor  de  las  peticiones  de  otras  personas;  el  P.  Pé- 
rez omite  ese  dato  por  razones  que  acaso  le  parezcan  plausibles,  pero  ante  el  pú- 
blico que  estudie  y  sepa  algo  de  lo  que  se  trata,  se  calificará  su  conducta  de  poco 
noble  y  desinteresada.  Para  nosotros  no  es  ningún  enigma  la  explicación  de  ese 
modo  de  proceder  con  los  Agustinos. 

5.  El  autor  del  Osario  atribuye  al  P.  Herrera  otro  escrito  en  las  siguientes  pa- 
labras: «Además  del  Memorial  dicho,  compuso  un  tomo  en  cuarto,  lengua  española, 
intitulado  Conquista  de  los  Indios  Filipinos;  se  guarda  en  el  Colegio  de  San  Pablo 
de  Méjico.» 

Creemos  que  si  algún  valor  ha  de  darse  a  esta  noticia  se  ha  de  interpretar  por 
alguna  relación  o  carta  escrita  sobre  los  primeros  trabajos  de  los  españoles  en  Fi- 
lipinas. 
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Herrera  (Fr.  Diego  de). 

Hermano  de  los  PP.  Pedro  y  Tomás 
de  Herrera.  He  aquí  lo  que  trae  el  se 
gundo  en  su  Alphabctimi  Augm^tinia- 
nitm,  páff.  202  del  tomo  I,  acerca  del 
P.  Diego:  «Promptissimi  et  perspica- 
cissimi  ingenii  juvenis  Metinnae  Cam- 
pestris  natus  anno  1583,  et  ibidem  die  3 
Maji  anno  1616,  cum  nondum  trigesi- 
mum  tertium  implesset,  et  jam  in  Lo- 
gicam  et  universam  Aristotelis  Philo 
sophiam  commentarios  príelo  dignos 
in  Regio  Burgensi  Conventu  tradidis 
set,  et  in  Toletano  Theologicos  tracta- 
lus  dictare  incepisset,  prsereptus  e  vi- 
vis.  Heu  quanta  spes  in  Didaco  inter- 
cidit.  Liceat  fratri  laudare  fratrem 
laude  dignissimum,  et  doleré  de  imma- 

Herrera  (Fr.  Eusebio  de). 

Natural  de  Medina  del  Campo,  tuvo 
por  padres  a  Pedro  de  Herrera  %-  Ana 
de  la  Peña.  Profesó  en  el  convento  de 
Salamanca  el  14  de  Marzo  de  1596. 
En  los  comienzos  de  la  Descalcez  fué 
uno  de  los  religiosos  que  abrazaron  la 
reforma,  donde  fué  conocido  con  el 
nombre  de  Fr.  Eusebio  de  San  Facun- 
do. Al  fundarse  el  colegio  de  San  Ni- 
colás de  Tolentino  de  Salamanca  en 
1604,  fué  su  primer  Lector  de  Teología, 
y  dicese  también  que  explicó  un  curso 
de  Artes  en  el  de  Alcalá.  Después  en- 

El  P,  Herrera,  en  la  nota  que  le  dedica  al  dar  cuenta  de  su  profesión,  dice  que 
fué  hombre  docto  y  que  imprimió  algunas  obras,  y  entre  otras  una  intitulada  Deci- 
siones etc.  Repite  lo  mismo  en  la  lista  de  escritores  hijos  del  convento  de  Salaman- 
ca. «Fr.  Eusebio  de  Herrera,  dice,  escribió  algunas  obras  por  los  años  de  1624.»  Con 
la  diferencia,  como  puede  notarse,  de  que  en  un  lugar  dice  imprimió  y  en  otro  es- 
cribió. En  su  Alphabetum,  dice  también  que  «anno  1623  quaedam  in  lucem  dedit».  El 
P.  Vidal  copia  la  primera  nota  del  P.  Herrera. 

Consignamos  a  continuación  las  noticias  que  hemos  podido  adquirir  de  sus  es- 
critos. 

1.    Decissiones  morales  del  estado  de  la  Religión  y  de  svs  votos  mo- 


tura  ejus  morte,  quem  ut  fratrem  et 
amicum  amabam,  cum  quo  ab  infamia 
creveram,  et  primis  puerilibus  rudi- 
mentís  et  theologicis  studiis,  fraterno 
semper  affectu  operam  dederam».  Ha- 
bía profesado  en  San  Felipe  el  Real  de 
Madrid  a  2  de  Julio  de  1599.  Al  mar- 
gen de  su  profesión  escribió  el  P.  To- 
más, su  hermano,  la  siguiente  nota: 
-  Qbüt  Metinníe  an.  1626  (por  1616)  ante 
annum  33  completum  cum  esset  Lector 
Theologiae  in  conventu  Toletano.'  Y 
el  P.  Méndez:  «Fué  hermano  del  Maes- 
tro ¥r.  Thomas  de  Herrera,  y  le  puso 
la  Nota  antecedente.»— V.  el  libro  pri- 
mero de  profesiones  de  San  Felipe  el 
Real,  fol.  128.— P.  Ossinger,   pág.  431. 


tro  a  ser  Rector  del  colegio  de  Sala- 
manca en  21  de  Mayo  de  1608  y  volvió 
a  ejercer  el  mismo  cargo  en  15  de 
Mayo  de  1613  (1).  Su  sucesor  en  el 
Rectorado  fué  el  P.  Antonio  de  los  An- 
geles que  comenzó  a  gobernar  el  cole- 
gio a  fines  de  Julio  de  1615,  fecha  pro- 
bable del  abandono  de  la  Descalcez 
por  el  P.  Eusebio  y  su  vuelta  a  la  Pro- 
vincia de  Castilla,  de  donde  había  sa- 
lido. Fué  luego  Lector  en  el  convento 
de  Burgos,  ignorándose  la  fecha  de  su 
fallecimiento,  posterior  a  1623. 


(1)  Se  leen  estos  daios  en  las  listas  de  los  Rectores  y  Lectores  del  CcUgio  de  San  Nicolás  de  Tolen- 
tino que  publicamos  en  el  Archivo  histórico  Hispano  Agustiniano.  págs.  108  y  sigs.  del  tomo  III.  En  la  pri- 
mera de  las  notas  referentes  a  nuestro  religioso  se  dice.-  «P.  Fr.  Eusebio  de  San  Facundo,  natural  de  V  edina 
del  Campo,  Lector  de  Teología  en  la  Religión.  Entró  a  ser  Rector  en  21  de  Mayo  de  1608,  que  en  tiempo  de 
este  Padre  nos  sujetaron  a  la  observancia,  y  en  10  de  Julio,  alio  de  1609,  vino  el  P.  Maestro  Fr.  Juan  Camar- 
go,  Provincial  del  paño,  a  visitar  este  Colegio,  y  le  visitó  defacto,  y  en  tiempo  del  mismo  se  volvió  la  Re- 
ligión a  «tt  libertad». 
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nasticos.  Por  Fr.  Evsebio  de  Herrera,  Letor  de  Theologia  del  Real 
Conuento  de  San  Augusiin  de  Burgos.  Al  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Avgvstin 
Antolinez  de  la  misma  Orden,  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo  del  Consejo 
de  Su  Magestad.  Año  {grabado  del  Sto.  Cristo  con  una  leyenda  alre- 
dedor) 1623.  En  Bvrgos,  por  Pedro  de  Huydobro.  Esta  tassadu  por  el 
Consejo  Real  a  4  mars.  el  pliego. 

8."  de  8  hs.  s.  n.  de  prels.,  283  foliadas  de  texto  y  13  s.  n.  al  fin. 
Port.  y  la  v.  en  bl.— Suma  del  privilegio.  Hl  Pardo,  8  de  Enero  de  1623.— Erratas 
— Cens.  del  P.  Diego  de  Guevara,  Prior  del  convento  de  San  Agustín,  de  Vallado 
lid,  14  de  junio  de  1622.-  Lie.  del  Provincial  P.  Pedro  de  Ribadeneyra.— Aprob.  de 
Padre  M.  Fr.  Manuel  Sedeño,  del  Colegio  de  Dña.  María  de  Aragón.  19  de  Diciem 
bre  de  1622.  —Dedicatoria  firmada  por  el  autor.—  A  las  religiones. — Texto.— Al  fina 
se  halla  este  colofón:  Acabóse  día  del  Illustrissimo  Mártir  S-  lorge  en  este  Con 
uento  Real  de  San  Agustín  nuestro  Padre  de  Burgos.  Año  1622.— Hoja  en  blan 
co.— Tabla. 

En  la  dedicatoria  expresa  el  autor  el  motivo  de  haber  emprendido  esta  obra  por 
las  siguientes  palabras  dirigidas  al  P.  Antolinez:  «Acuerdóme  señor,  que  un  dia  oí 
dezir  a  V.  Señoría  que  tenia  desseo  de  ver  salir  un  tratado,  en  que  resolutamente  se 
recopilasse  toda  la  doctrina  tocante  al  estado  de  Religión,  y  a  sus  tres  votos  esen- 
ciales. Y  esta  significación  fue  un  apretado  precepto  a  mi  presta  voluntad,  la  que 
puso  las  alas  a  la  execucion,  y  dio  brio  al  atrevimiento,  para  romper  por  esquadro- 
nes  de  encontrados  pareceres;  y  recogiendo  el  agua  de  la  desseada  doctrina  la  ofrez- 
ca agora  a  V.  Señoría,  en  cumplimiento  de  significación  y  protestación  de  mi  obe- 
diente voluntad,  ofrezco  a  V.  Señoría  estas  primicias,  como  discípulo  a  tan  gran 
Maestro,  que  por  discurso  de  tantos  años  ha  sido  resplandeciente  antorcha,  puesta 
sobre  el  candelero  de  Prima  en  la  Universidad  de  Salamanca  la  más  insigne  del  Orbe 
y  agora  le  vemos  ya  en  la  eminente  cumbre  de  la  dignidad  Pontifical...» 

Comprende  la  obra  las  siguientes  decisiones  que  son  otros  tantos  tratados. 
Qual  sea  el  estado  Religioso. 
Del  ingreso  en  la  religión  y  nouiciado. 
De  la  profession. 
Del  voto  de  la  obfdíe?icía. 
De  la  pobreza. 
Del  voto  de  la  castidad. 
Del  salir  fuera  de  la  Religión. 
De  la  obligación  del  Rezo  en  los  Coristas. 

Si  vale  la  bula  de  la  Cruaada  a  los  Religiosos  para  poder  ser 
absueltos  de  los  rescruados. 
»  lO."    Si  deue  un  Religioso  socorrer  a  sus  padres  necessitados 

Puede  juzgarse  de  la  importancia  de  la  obra  por  el  brevísimo  índice  reproducido 
de  las  materias  de  que  trata  ampliamente. 

Bibl.  Nacional,  2-45375.  Ejemplar  sin  portada. 

Ya  consigna  esta  edición  Tamayo  y  Vargas  en  su  Junta  de  libros,  pá^.  160, 
tomo  1  (Ms.  de  la  Nacional  9752). 

2.  >í<  I  Floresta  típica  \  defigvrados  conceptos.  \  Por  fray  Evsebio  |  de  Herre- 
ra. I  Lector  de  theolo  |  gía  de  la  or  |  den  del  gran  |  Doctor  de  la  ¡  Yglesia  |  Sant  Av- 
gvstin. I  Estancia  Prim." 

M.S.  en  4."  de  256  hs.  Sin  foliatura.  Es  el  códice  17894  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  encabezada  con  estas  palabras:  «Al  Sanctissi- 

mo  Doctor  de  la  catholica  yglesia  Aurelio  Augustino,  luz  de  los  Doctores,  granPa- 

triarcha  de  las  Religiones,  obispo  de  Hyponia  &.*  Fray  Eusebio  de  (sanct  facundo, 

tachado)  Herrera  pequeño  sieruo  y  humilde  hijo  de  su  esclare i;ida  religión  (descaí- 


Decisión 

1.» 

» 

2." 

» 

3.» 

» 

4." 

> 

5." 

» 

6." 

> 

/.■■' 

» 

8." 

» 

9." 

HERRERA  577 

(;a,  tachado)  dedica  y  consagra  aquesta  obra.  (12  hojas).— Soneto  al  Diuino  Augus- 
tino  Protector  clarissimo.— Al  glorioso  Augustino  Sol  de  la  Yglesia  Lucidissimo. 
(Soneto.)— Texto  dividido  en  tres  estancias  que  comprenden  120  emblemas,  cada  uno 
de  los  cuales  debe  ir  encabezado  con  su  grabado  correspondiente;  debajo  lleva  >tna 
breve  composición  en  verso  alusiva  al  grabado  y  a  seguida  la  explicación  en  prosa. 
—  Epithome  de  los  Evangelios.  (10  hojas  finales). 

Dedicatoria:  «De  tres  maneras  suelen  los  hombres  que  tienen  conceptos  figura- 
dos dentro  de  la  oficina  de  su  entendimiento  sacarlos  a  luz  y  publicarlos,  conviene  a 
saber:  por  palabras  con  la  lengua,  por  dibujo  con  el  pincel  y  por  escrito  con  la  pluma. 
De  la  primera  suerte  debajo  del  auxilio  y  protección  de  tan  gran  Padre  tengo  ya  pu- 
blicados hartas  veces  estos  que  aquí  van  y  otros  muchos  que  me  quedan,  de  las  dos 
maneras  siguientes  van  agora  en  aquesta  floresta  dibujados,  debajo  del  amparo  del 
mismo  protector,  cuyos  socorros  en  muchas  ocasiones  confieso  haberlos  casi  sensi- 
blemente recibido...  Mi  Padre  en  la  religión  es  Augustino  que  desde  los  quince  años 
de  mi  edad  me  ha  sustentado  y  recogido  en  su  gremio,  mi  maestro  en  los  estudios 
lo  ha  sido  siempre  Augustino,  y  en  este  particular  he  sentido  notables  favores  en 
muy  grandes  ocasiones  que  se  me  han  ofrecido. ..> 

Copiamos  el  primero  de  los  sonetos  reseñados  como  muestra  de  los  versos  del 
P,  Herrera. 

Pobre  estuviera  sin  el  bien  que  adoro, 
falto  el  minero  de  helicona  vena, 
lecho  sin  oro,  margen  sin  verbena, 
agua  sin  lustre,  arena  sin  tesoro. 

Mas  ya  miro  riquezas  con  decoro, 
después  que  el  nombre  de  Agustino  suena 
en  lecho,  en  agua,  en  margen,  en  arena, 
de  perlas,  de  cristal,  de  flores,  de  oro. 

Después  que  la  floresta  el  Patrón  mío 
honró,  bordando  las  tendidas  faldas, 
a  quien  árboles,  prado  y  monte  hueco 
respondieron  con  lenguas  de  esmeraldas, 
y  ofrece  su  cristal  el  claro  río, 
donde  resuena  de  Agustino  el  eco. 

Nos  parece  un  libro  bastante  bien  escrito  y  digno  de  estudio  por  su  estilo  y  por 
las  enseñanzas  morales  que  contiene. 

3.     Cimpa  de  Cristianas  Flores.'-M.S. 

Cita  una  obra  con  este  título  el  P.  Portillo  y  Aguilar  atribuyéndosela  al  P.  He- 
rrera, y  de  la  cual  se  vale  en  muchos  casos  pata  referir  las  vidas  de  algunos  vene- 
rables religiosos.  Debía  de  tratar  especialmente  de  aquéllos  que  más  se  distinguie- 
ron por  sus  virtudes  en  los  principios  de  la  reforma  de  los  Agustinos.  También  se 
encuentra  mencionada  en  las  Crónicas  de  los  PP.  Recoletos.  Hoy  no  se  sabe  su  pa- 
radero. 

—P.  Herrera,  Historia,  pág.  399,  y  Alphabelum,  1-216.— P.Vidal,  1-409. -P.  Oisin- 
ger,  pág.  -iSL—Historia  general  de  los  PP.  Recoletos,  pág.  364  del  tomo  I.— Rodrí- 
guez y  Fernández,  Historia  de  Medina  del  Campo,  pág.  856.  —Nicolás  Antonio,  1-362. 
— P.  Tani,  pág.  88.  Este  autor  dice  del  P.  Herrera  que  lué  portugués  y  agustino  des- 
calzo, copiando  al  P.  Mauricio  de  la  Madre  de  Dios.— Martínez  Añibarro,  pág.  '¿96, 
le  incluye  entre  los  escritores  burgaleses,  haciéndole  natural  de  Medina  de  Pomar, 
lo  cual  es  un  error  manifiesto. 

Herrera  (Fr.  Francisco  de). 

1.  Informe  fvndado  en  todos  derechos  en  favor  del  P.  M.  Fr.  Francisco  de  He- 
rrera del  Orden  de  los  Ermitaños  de  S.  Avgvstin  N.  P.  Doctor  en  Santa  Theologia, 
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y  Maestro  de  los  mas  antiguos  por  l;i  Keligion,  Prior  que  ha  sido  de  varios  Conven- 
tos, Ditinidor  General  en  diuersos  C^apitulos  Generales  por  las  Prouincias  de  la  An- 
dalucía, desta  del  Perú,  y  de  la  de  Quito,  y  por  las  mismas  muchos  artos  Procurador 
General  en  las  dos  Curias  de  iu  Santidad,  y  del  Rey  nuestro  Señor,  Presidente  de 
Capítulos  Prouinciales,  Vicario  Prouincial  dos  vezes,  en  la  Prouincia  de  las  Char- 
cas, en  esta  de  los  Reyes,  Vicario,  y  Visitador  general  con  Autoridad  Apostólica  y 
en  la  muy  Religiosa,  y  Real  Congregación  de  San  Juan  de  la  Carbonara,  y  Reyno 
de  Ñapóles,  con  aprobaciones  Apostólicas,  y  de  la  Religión,  Executor  de  las  letras, 
y  patentes  de  los  Reuerendissimos  Padres  Generales  del  dicho  Orden  en  esta  Pro- 
uincia del  Perú.  Sobre  la  subsistencia,  y  validación  de  vna  patente  del  Reuerendissi- 
mo  P.  M.  Fr.  Fvlgencio  Petrelo  de  Sigilo  General  de  todo  el  Orden,  en  que  institu- 
ye en  esta  dicha  Prouincia  Executores  de  patentes,  y  letras  de  los  Reuerendissimos 
Padres  Generales,  y  nombra  los  que  an  de  ser.— Fol.  de  8  hs  s.  n.,  sin  fecha  ni  pie 
de  imprenta. 

No  se  dice  tampoco  quién  fué  el  autor. -Medina,  La  Imprenta  en  Lima,  núm. 2337. 

La  impresión  del  papel  reseñado  debe  datar  de  fines  de  lt>54  o  principios  de  Ibóó. 
Un  religioso  corista  originó  un  litigio  en  el  convento  de  Lima,  interviniendo  como 
superior  inmediato  el  Prior  P.  Sancho  Dosma.  Habiendo  acudido  dicho  religioso  y 
su  defensor  al  P.  Herrera,  juzgó  éste  que  le  duraba  la  autoridad  de  juez  ejecutor 
concedida  por  el  Rmo.  Petrelli  y  pretendió  asumir  la  causa  a  su  tribunal.  El  P.  Lo- 
yola  y  Vergara,  Vicario  provincial  a  la  sazón,  por  ausencia  del  Provincial,  P  Juan 
del  Álamo,  decretó  que  la  causa  era  de  su  competencia,  después  de  haber  sido  dis- 
cutida la  delegación  de  juez  ejecutor  alegada  por  el  P.  Herrera,  porque  como  éste 
no  tenia  otras  letras  que  las  concedidas  por  el  Rmo  Petrelli,  fallecido  seis  años  ar- 
les, resultaba  que  su  jurisdicción  había  e.\pirado  con  la  muerte  del  General.  Acudió 
el  P.  Herrera  a  la  Audiencia,  y  este  tribunal  resolvió  que  los  superiores  de  la  Orden 
eran  los  jueces  únicos  y  hábiles  para  entender  en  la  causa.  El  P.  Torres  refiere  la 
historia  de  estas  cuestiones  en  las  págs.  655  y  656,  concluyendo  con  este  párrafo: 
«Este  es  el  hecho  en  substancia,  dexando  los  fundamentos  que  de  una  y  otra  parte 
se  alegaron  por  escrito  en  los  informes  impresos,  que  dieron  las  paites  a  los  jue- 
zes,  donde  se  podrá  ver  largamente.»  Uno  de  esos  irijormes  impresos  es  sin  duda 
ninguna  el  mencionado. 

2.  El  P.  Herrera  era  Visitador  general  de  la  Congregación  de  San  Juan  de  Car. 
bonaria  por  los  años  de  1644,  según  lo  hace  constar  en  la  aprobación  de  la  obra  La 
perfecta  mujer,  del  P.  Leitán.  Consiguió  del  P.  General  varios  rescriptos  en  favor 
de  la  Provincia  del  Perú  y  uno  de  ellos  con  el  nombramiento  de  Presidente  del  Ca- 
pítulo futuro.  Ames  de  volverse  a  Lima,  obtuvo  del  Consejo  el  pase  para  este  últi- 
mo. Pero  sucedió  q  le  detrás  del  P.  Herrera  venia  el  P.  Diego  de  Teves  Manrique 
con  otra  patente  semejante,  expedida  por  el  P.  Vicario  Apostólico  Severino  Simo- 
nelli,  sucesor  del  Rmo  Petrelli,  y  remitida  por  el  Consejo  la  ejecución  al  Virrey  del 
Perú,  se  resolvió  en  junta  de  los  más  graves  sujetos  de  la  Provincia  que  debía  cum  - 
plimentarse  la  patente  de  Petrelli  y,  por  lo  t mto,  se  dio  la  presidencia  del  Capítulo 
celebrado  el  21  de  Julio  de  1619  al  P.  Herrera,  que  acababa  de  llegar  de  Europa.— 
Véase  sobre  este  particular  el  citado  P.  Torres,  pág.  637,  y  el  P.  Monasterio,  Re- 
cuerdo de  la  inauguración  del  templo  de  San  Agustín  de  Lima,  pág.  172. 

3.  Pro  Augustiniana  Familia  Concordia.— Impreso  citado  en  el  índice  de  San 
Felipe  el  Real,  pág.  155. 

Se  consigna  a  un  P.  Francisco  de  Herrera  que  suponemos  ha  de  ser  el  mismo 
que  encabeza  este  artículo. 

Herrera  (Fr.  José  de). 

Natural  de  Sevilla,  fué  hijo  de  hábito      ciudad.  Sus  biógrafos  hacen  notarla 
del  convento  agustiniano  de  la  misma      agudeza  de  su  ingenio  demostrada  re- 
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peti  Jas  veces  en  el  curso  de  sus  estu- 
dios, y  cuando  se  creyó  con  caudal  su- 
ficiente de  conocimientos  para  poder 
enseñar  a  otros,  pasó  en  1557  a  la  Nue- 
va España,  llevado  del  deseo  de  ser 
útil  a  aquellas  misiones.  Los  Superio- 
res que  conocían  las  bellas  cualidades 
de  nuestro  biografiado  para  la  ense- 
ñanza, le  hicieron  tomar  el  grado  de 
Doctor  en  la  Universidad  de  Méjico  y 
le  confiaron  las  cátedras  de  Filosofía 
y  Teología  que  desempeñó  en  aquella 
ciudad  con  general  aplauso.  El  Gene- 
ral de  la  Orden  le  facultó  para  gra- 
duarse y  hacer  oposiciones  a  cátedras 
el  1.°  de  Marzo  de  1566,  licencia  repe- 
tida en  Julio  de  1567.  Después  le  hizo 
Maestro  en  1570,  llevándose  a  efecto 
esto  ultimo  en  1573  (1). 

El  P.  Sicardo,  en  sus  adiciones  a  la 
Crónica  del  P.  Grijalva,  nos  cuenta 
las  siguientes  noticias  de  nuestro  bio- 
grafiado: «Habiendo  pedido  al  Provin 
cial  de  Castilla  el  Provincia!  y  Defini- 
torio  de  la  de  México  concediese  licen- 
cia para  que  se  pudiesen  graduar  por  la 
Real  Universidad  de  México  el  P.  Fr. 
José  de  Herrera  y  el  P.  Fr.  Martín  de 
Perea,  sólo  la  concedieron  para  éste 
negándosela  al  otro  por  motivos  parti- 
culares que  tuvieron  para  ello;  por 
cuya  causa  se  volvió  el  año  de  68  el 
P.  Herrera  a  España,  habiendo  estado 
en  la  Provincia  de  México  desde  el  año 
de  1557,  y  lujgo  de  su  llegada  a  Espa- 


ña le  hizo  el  Provincial  de  Castilla 
Lector  de  Teología  del  convento  de 
Sevilla.  Era  gran  teólogo  escolástico 
y  expositivo  y  erudito  en  las  lenguas 
hebrea,  griega  y  latina;  había  obtenido 
la  cátedra  de  Prima  de  Teología  en 
substitución  de  laUniversidad  de  Méxi- 
co, donde  se  graduó  de  Maestro  con  la 
licencia  que  le  concedió  el  General  y 
en  la  Universidad   de  Osuna  obtuvo 
después  cátedras  y  fué  creado  Maestro 
por  la  Religión  en  22  de  Septiembre 
de  1573».  Por  su  parte,  el  P.  Veracruz, 
en  carta  dirigida  al  Provincial  de  Mé- 
jico desde  Arenas  a  14  de  Mayo  de  1564, 
llamaba  al  P.  Herrera  «religioso  tal  y 
tan  letrado  y  honrado,  que  da  a  la  Or- 
den mucha  honra  en  lo  que  muy  pocos 
entre  muchos  pueden  hacer».  El  P.  Gri- 
jalva le  dedica  esta  breve  nota  en  la 
lista  de  los  catedráticos  agustinos  de 
la  Universidad  de  Méjico:  «Fr.  José  de 
Herrera,  catedrático  de  Prima  de  Teo- 
logía, hombre  de  rara  erudición  y  gran 
lenguatario  griego  y  hebreo». 

Concurrió  en  1572  al  Capítulo  pro- 
vincial celebrado  en  Valladolid,  y  por 
encontrarse  en  esta  ciudad  a  poco  de 
haber  sido  presos  por  la  Inquisición 
Fr.  Luis  de  León  y  el  P.  Gudiel  fué  lla- 
mado por  los  Inquisidores  a  declarar 
en  los  procesos  de  ambos  con  fecha 
2  de  Agosto;  era  entonces  conventual 
del  de  Sevilla  donde  leía  Teología  y 
dijo  tener  cuarenta  años  poco  más  o 


(1)  Lo  que  se  dice  en  el  texto  de  haber  dispuesto  los  Superiores  que  el  P.  Herrera  se  graduara  en  la 
Universidad  de  Méjico,  es  afirmación  de  sus  biógrafos  y  su  fundamento  tiene  cuando  en  los  extractos  de  los 
Registros  generalicios,  por  el  P.  Tomás  de  Herrera,  encontramos  los  siguientes  datos: 

•  1  Martii.  1566.  V.  Josephum  (Herrera),  hispanum,  in  Nova  Hispania  licentiat  (P.  Generalis)  ad  Magia- 
terium,  et  facit  Magistrum,  et  concedit  tenere  Cathedram».— «24  Julii,  1567.  P.  Generalis  Christophorus  Pata- 
vinus  licentiat  ad  Magisterium  Alphonsum  a  Veracruce,  Josephum  Herrera  et  Manlnum  de  Perea».  Págs. 
686  y  635,  respectivamente,  de  dichos  Registros. 

No  obstante,  parece  haberse  resistido  el  Provincial  de  Cas'ílla,  de  quien  dependían  entonces  los  reli- 
giosos de  Méjico,  a  dar  el  pase  o  a  acceder  a  las  disposiciones  del  General,  motivo  por  el  que  el  P.  Herrera 
regresó  a  Espai^a  en  1568,  si  hemos  de  creer  al  P.  Sicardo,  el  cual  a  las  pocas  líneas  se  contradice  afirmando 
que  nuestro  religioso  se  graduó  en  Méjico.  Algo  debió  de  haber,  sin  embargo,  pues  no  se  explica  fá-ilmente 
que  el  General  vuelva  a  conceder  licencia  al  P.  Herrera  para  graduarse  de  Maestro  en  21  de  Mayo  de  1570 
(concedit  F.  Josepho  de  Herrera  quod  possit  Magistrari),  a  no  interpretarse  esa  repetición  de  notas  por  licen- 
cias para  graduarse  por  alguna  Universidad  y  por  la  Corporación,  o  sea,  para  optar  a  ese  grado  fuera  y 
dentro  de  casa  La  Provincia  de  Castilla,  tardó  toiaVIa  tres  aflos  el  comeder  el  Magisterio  al  P.  Herrera 
reunida  en  Toledo  una  junta  de  Definidores  y  Priores,  presidida  por  el  P.  General,  con  fecha  21  y  22  de  Sep- 
tiembre de  1573,  «declaró  por  Maestros  a  Fr.  Pedro  de  Rojas,  Definidor,  a  Fr.  José  de  Herrera,  de  Sevilla,  y 
a  Fr.  Bartolomé  Carranza,  leonés».  Págs.  694  y  755  de  dichos  extractos. 


menos.  Su  deposición  fué  muy  favora- 
ble a  Fr.  Luis  de  León,  con  quien  es- 
taba conforme  en  las  ideas  expuestas 
en  la  famosa  lectura  sobre  la  Vulyata, 
conformidad  que  probó  al  firmar  dicha 
lectura  cuando  el  P.  Francisco  de  Ar- 
boleda le  pidió  su  parecer  en  Sevilla. 
También  declaró,  como  se  ha  visto  en 

Sumnia  PhilosophicB  Scholasiica  P.  Dominici  Soto,  Ord.  Prcedicatorum,  itt 
usunt  Academice  Mexicance  accomwodata.  -M.S. 

— Beristain,  11-86— Valverde  Téllez,  Bibliografía  filosófica  mexicana,  pág.  3.  - 
Biografía  eclesiástica,  lX-995.— P.  Grijalva,  fol.  81.  — Arana  de  Varflora,  1119.— 
Documentos  inéditos  para  la  historia,  tomo  X.  págs-  44,  280  y  372.  —  Págs.  322  y  sigs. 
del  presente  volumen. 
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la  causa  del  P.  Gudiel.  Sucedió,  según 
parece,  al  P.  I'ernando  de  Zarate  en 
la  regencia  de  la  cátedra  de  Vísperas 
de  Teología  de  la  Universidad  de  Osu- 
na; así  lo  hemos  consignado  en  el  ar- 
tículo dedicado  al  P.  Juan  de  la  Ba- 
rrera Farfán,  y  allí  se  le  llama  Fr. 
José  de  Herrera  o  de  Montoya. 


Herrera  (Fr.  Juan  de). 

Natural  de  Madrid,  profesó  en  San 
Felipe  el  Real  a  6  de  Junio  de  1587.  En 
la  certificación  notarial  que  sigue  a  la 
partida  de  profesión  se  le  llama  Fray 
Juan  Bautista  (1).  Figura  como  estu- 
diante teólogo  en  Salamanca  el  1591  y 
en  los  libros  de  consulta  de  San  Felipe 
el  Real  se  ve  su  firma  en  los  años  1601 
y  1604,  sin  que  por  esto  queramos  de- 
cir que  no  se  encuentre  en  otras  fe- 
chas. Muy  amante  de  las  glorias  de 
la  Corporación,  lamentábase  amarga- 
mente del  descuido  en  recoger  datos 
para  la  cau<a  de  beatificación  del  en- 
tonces Ven  Orozco  v  se  determinó  a 
tratar  el  asunto  con  el  P.  Baltasar  de 
Ajofrín,  Rector  del  colegio  de  Dña. 
María  de  Aragón,  el  cual,  apoyado 
por  el  Provincial  de  Castilla,  P.  Juan 
de  San  Agustín,  «elevó  a  fines  de  161.S, 
1.     Trufia  de  dos  edificios,  el  vno  in 


a  instancias  del  P-  Herrera,  una  solici- 
tud al  Cabildo  de  Toledo,  Sede  vacan- 
te, suplicando  se  abriesen  procesos  in- 
formativos de  la  vida,  virtudes  y  mila- 
gros del  Ven.  Alonso  de  Orozco».  Por 
el  celo  tan  grande  que  desplegó  en  ac- 
tivar la  causa,  fué  nombrado  Procura- 
dor de  la  misma ,  y  tal  impulso  dio  a 
las  informacione,;,  que  en  menos  de  dos 
años  ya  estaban  terminadas,  recibien- 
do la  comisión  de  presentarlas  en 
Roma  a  la  Sag.  Congregación  de  Ritos 
para  lo  cual  obtuvo  antes  del  Romano 
Pontífice  la  licencia  oportuna.  Por  los 
años  de  1628  suena  aiin  el  nombre  del 
P.  Herrera  en  la  causa  del  Beato,  igno- 
rándose cuándo  pasaría  a  mejor  vida, 
que  hubo  de  tener  lugar  después  de 
1635,  o  en  este  año,  pues  a  26  de  Octu 
bre  del  mismo  fechó  su  última  obra. 
lerior  y  spiritual.  y  el  segundo  ma  \  te- 
rial,  de  vna  yglesia  Maior  Calle  \  gial,  que  se  funde  en  la  villa  de  \  Madrid.  Con 
muchos  y  diuersos  ar  ]  bitrios,  para  la  reformación  de  muc  1  has  costumbres  del  Rey- 
no,  ordenados,  ¡  ala  renta  de  la  sancta  yglesia,  sin  que  i  se  toque  ala  acienda  de  W 
M.t  ni  se  pida  |  dineros  a  la  villa  de  Madrid.  1  echa  por  el  padre  fr.  Juan  de  Herrera, 
pre  I  dicador  de  la  Orden  de  s.  Augustin.  y  natu  |  ral  déla  misma  villa,  ]  Con  vna  ta- 
bla en  el  quarto  capitulo,  pa  |  ra  que  se  bea  todo  el  edificio  ¡unto,  y  otra  |  al  fin  de  las 
cosas  mas  notables. 


(ti  La  profesión  del  P.  Herrera  se  encuentra  en  el  fol.  59  del  libro  primero  de  profesiones  de  San  Fe- 
lipe el  Real  y  por  el  mismo  litmpo  profesaron  otros  con  el  nombre  de  Fr.  Juan  de  Herrera  en  el  propio  con- 
vento. Por  esta  ratón  los  datos  que  ofrecemos  en  el  texto  no  cuentan  con  todas  las  garantías  de  seguridad. 
V  si  nos  salimos  de  San  Felipe  el  Real  y  e.ttendemos  las  investigaciones  a  otros  conventos  vemos  en  la  do- 
cumentación a  éstos  correspondit  nte  que  ligaran  en  ellos  religiosos  del  mtsmo  nombre  a  fines  del  siglo  .Wi 
y  principios  del  XVII,  lo  cual  origina  enorme  confusión  al  querer  determinar  los  hechos  que  pcrlentcen  a 
cada  uno. 
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M.S.  en  4°  de  230  págs.  existente  en  la  Biblioteca  Nacional  con  la  signatura 
Mss.  246. 

En  una  de  las  hojas  de  guarda  se  lee  escrito:  «Ex  die  ista.  benedicam.  Aggeo. 
Capite  secundo.  — A  la  v.  de  la  port.:  «Al  Rey  no  señor,  fray  Juan  de  Herrera  déla 
Orden  de  S.  Augustin  Salud  spiritual  y  temporal  y  imperio  sempiterno  sobre  todcs 
los  Reynos  de  los  infieles  y  que  han  quitado  la  Obediencia  al  summo  Pontífice  Vica- 
rio de  x."  en  la  yglesia  vniuersal.  Por  mano  de  don  Juan  de  Acuña  presidente  de  C  is- 
lilla.»— Dedicatoria,  y  a  continuación  va  el  texto. 

El  autor  se  expresa  de  este  modo  en  la  dedicatoria:  «Señor.  Después  que  supli- 
que a  V.  m.t  por  vn  memorial  que  di  a  don  Juan  de  Acuña  presidente  de  Castilla 
para  que  dios  nro  s.r  echase  mil  bendiciones  sobre  los  felicissimos  casamientos  del 
principe  nro  señor,  y  de  la  Serenissima  Reyna  de  írancia.  v.  m.t  mandase  que  en  el 
Reyno  de  españa  se  dijesen  en  todas  las  ciudades  villas  y  lugares  vna  missa  solem- 
ne y  se  hiciese  procesión  general,  en  pago  del  celo  con  que  v.  m.t  acudió  a  cosa  tan 
justa  ha  sido  dios  nro.  señor  seruido  de  hacerme  mrd.  (que  siempre  paga  vnas  bue- 
nas obras  con  otras  mayores)  de  darme  las  cosas  que  ban  escripias  en  esta  traija. 
para  que  v.  m.t  funde  en  sus  felicissimos  dias  vna  yglesia  Mayor  CoUegial  en  la  vi- 
lla de  Madrid,  la  qual  tracja  ofrezco  a  v.  m.t  estando  certissimo  que  puesta  en  sus 
reales  manos,  est.ira  libre  de  los  que  la  quisieren  anular,  y  contradecir,  mandando 
V.  m.t  poner  en  execución  las  cosas  que  mas  fueren  del  seruigio  de  dios  nro.  s.f  ...» 
Habla  de  las  dificultades  que  habían  de  suscitarse  contra  la  nueva  iglesia  y  ani- 
mando al  Rey  a  vencerlas  concluye  diciendo,  «ser  cosa  muy  cierta  que  en  premio 
de  aber  edificado  el  Rey  nro.  señor  al  escurial.  le  a  escogido  el  mismo  dios  a  v.  m.t 
para  que  edifique  esta  sancta  yglesia  tan  ilustre  y  grande,  la  qual  hará  un  exceso 
grande  al  escurial.  y  es  que  si  el  escurial  fue  para  aquella  gloriosa  familia  de  los 
padres  Gerónimos,  esta  sancta  yglesia  fundada  según  esta  traga,  es  para  honra  de 
la  yglesia  Católica,  gloria  de  todo  el  Reyno.  estimación  de  españa,  autoridad  de  la 
Corte,  confusión  de  los  Hereges  de  estos  tiempos  y  para  que  de  ella  participen  no 
vna  familia  sino  innnumerables,  las  quales  de  los  bienes  spírituales  y  temporales 
de  esta  sancta  yglesia  han  de  participar  por  todos  los  siglos>. 

En  el  capítulo  primero  habla  del  «fin  que  se  ha  de  tener  en  esta  obra»,  el  cual  ha 
de  ser  «que  v.  m.'  funde  vna  yglesia  mayor  Collegial  tal  que  en  todo  el  mundo  se 
diga  ser  fundación  digna  de  vn  Rey  tan  Católico,  la  qual  en  lo  spiritual  y  temporal 
sea  una  ymagen  biba  de  su  charidad  y  Christiandad,  y  representación  berdadera 
de  la  grandeza  de  sus  Reynos  y  tal  que  quando  por  lo  tocante  al  edificio  material  no 
sea  la  mayor  o  de  las  mayores  que  se  hayan  fundado,  en  lo  interior  y  spiritual  que 
son  los  bienes  berdaderos  y  mayores,  ninguna  yglesia  la  exceda  saibó  la  mayor  y 
cabeza  del  mundo,  y  de  la  iglesia  Católica,  que  es  la  yglesia  de  Roma...» 

Comprende  la  obra  129  capítulos  divididos  en  cinco  partes,  las  cuales  tratan:  la  pri- 
mera, de  los  arbitrios  que  había  de  ordenar  el  Rey  para  la  autoridad  y  provecho  de 
la  nueva  iglesia;la  segunda, de  las  gracias  que  se  habían  de  conseguir  deSuSantidad 
el  Papa;  la  tercera,  del  edificio  material;  la  cuarta,  del  personal  que  había  de  gober- 
nar y  servir  la  nueva  iglesia,  y  quinta,  de  una  Hermandad  Real  que  se  debería  fun- 
dar en  la  iglesia  y  de  la  utilidad  que  se  había  de  sacar  de  sus  fiestas  y  de  las  del  reino. 

Los  cuatro  capítulos  primeros  son  una  especie  de  introducción,  y  al  final  del 
cuarto  va  la  tabla  de  todo  el  contenido  de  la  obra.  La  primera  parte  comienza  con 
el  capítulo  quinto.  El  texto  concluye  en  la  pág.  200  y  se  halla  la  firma  del  autor  al 
final.  Las  páginas  restantes  contienen  la  tabla  de  cosas  notables. 

Parece  escrita  toda  la  obra  de  letra  original  del  P.  Herrera. 

Con  respecto  a  este  manuscrito  escribió  Fuentes  y  Ponte:  El  P.  Herrera  «diri- 
gió a  Felipe  III  un  estenso  memorial  que  existe  m.«.  en  la  Biblioteca  Nacional  bajo 
la  signatura  D.  173,  que  forma  un  tomo  en  4.°  de  229  páginas  en  el  que  propone  el 
proyecto  de  la  construcción  de  la  Catedral  de  la  Almudena  en  Madrid». — Véase  la 
obra  de  dicho  autor:  El  renacimiento  de  la  Almudena.  Lérida  1887. 
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2.  ^  Compendio  de  las  informaciones  de  la  vida,  santidad,  y  milagos  del  Ve- 
nerable Padre  Fray  Alonso  de  Orozco,  de  la  Orden  de  san  Agustín,  Predicador  de 
los  gloriosos  Reyes,  Emperador  don  Carlos,  y  Don  Felipe  Segundo.  Hechas  por  co- 
mission  del  Ilustrissimo,  y  Reuerendissimo  señor  don  Francisco  Cenino,  Patriarca 
de  lerusalen.  Obispo  de  Amelia,  Nuncio,  y  Legado  de  la  Santidad  de  nuestro  muy 
S.  P.  Paulo  V.  en  los  Reynos  de  Esparta,  y  Cardenal  de  la  Santa  Yglesia  de  Roma. 
Dada  a  los  Reverendissimos  Señores,  ^  Don  Felipe  de  Tassis,  Arzobispo  de  Grana- 
da; y  a  >i<  Don  l^'rancisco  de  Mendoga,  Obispo  de  Salamanca  y  I'amplona;  y  al  Licen- 
ciado Antonio  de  Sanuicente,  Canónigo  de  la  Santa  Yglesia  de  Toledo,  y  Vicario 
general  en  todo  su  Arzobispado;  al  Licenciado  Gonzalo  Ter  de  los  Rios,  Proiono- 
tario  Apostólico:  Al  Doctor  Don  luán  Fernandez  de  Pinedo,  Prouisor  de  la  santa 
Yglesia  de  Valladolid:  al  Doctor  Sáchez  de  los  Rios,  Teniéte  de  Vicario  general  en 
la  villa  de  Talauera:  al  Licenciado  Diego  Daga,  Vicario  y  Cura  de  la  villa  de  Oro- 
pesa.  En  los  años  del  señor  de  M.  UC.  XIX.  y  XX. 

4."  de  34  págs.,  sin  lugar  ni  año  de  imprenta. 

A  la  V.  de  la  portada  se  ve  una  estampa  del  Bto.  Orozco  grabada  en  cobre. 

Bibl.  Nacional,  Varios  1-171-19.  Hay  dos  ejemplares,  el  segundo  con  la  signatu- 
ra 1-73  37.  También  e.xiste  un  ejemplar  en  el  colegio  de  Valladolid  y  de  él  da  una 
descripción  completa  el  P.  Cámara  en  su  Vida  y  escritos  del  Bto.  Orozco,  pág.  613. 

3.  De  todas  las  obras  del  Bto.  Orozco  se  entresacaron  los  textos  que  hablan  en 
defensa  de  la  Iglesia  y  del  Romano  Pontífice  y  en  contra  de  los  herejes,  formando 
de  todos  ellos  un  libro  precedido  de  una  instancia  del  P.  Herrrera  al  Papa  en  la  cual 
le  suplicaba  no  sólo  que  fuera  beatificado  y  canonizado  el  Bto.  Orozco,  sino  que  se 
le  declarara  también  Doctor  de  la  Iglesi  i.— P.  Cámara,  obra  citada,  págs.  Ó30  y  612. 

Por  su  cargo  de  procurador  de  la  causa  del  Beato  escribió  muchas  cartas,  exis- 
tentes algunas  de  ellas  en  las  informaciones  originales.  En  la  nota  bibliográfica  del 
P.  Diego  de  Guevara  se  da  noticia  de  varias  incluidas  en  un  códice  de  la  Biblioteca 
Nacional,  lo  mismo  que  en  otro  del  P.  Tomás  de  Herrera,  coiiio  se  verá  en  el  núme- 
ro 17  de  su  artículo. 

4.  Al  P.  Herrera  se  debió  la  edición  de  1620  de  las  Confesiones  del  Bto.  Orozco, 
aumentada  con  las  notas  del  P.  Basilio  Ponce  de  León,  y  el  sermón  predicado  a  la 
muerte  del  Beato  por  el  II  no.  D.  Fr.  Pedro  Manrique.  La  licencia  fué  concedida  al 
P.  Ajofrín  por  el  P.  Provincial  de  Castilla,  el  cual  encargó  la  revisión  del  original  al 
P.  Luis  de  Cabrera,  llevando  a  cabo  la  impresión  el  P.  Herrera,  como  se  verá  en  la 
nota  bibliográfica  del  Beato. 

5.  Publicó,  con  una  breve  introducción,  el  Epitome  de  la  vida  de  Sto.  Tomás 
de  Villanueva,  escrito  por  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas.  Valencia,  lb20.— 8." 

Se  editó  también  en  Madrid  el  mismo  año  con  la  siguiente  portada: 

Epitome  a  la  historia  de  la  vida  exemplar,  y  gloriosa  muerte  del  bienaventura- 
do F.  Thomas  de  Villanueva,  Religioso  de  la  Orden  de  S.  Agustín,  y  Arzobispo  de 
Valencia.  Al  Rey  nvestro  Señor.  Autor  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Caua- 
llero  del  Abito  de  Santiago.  Año  (Esc.  de  las  armas  reales)  1620.  Con  privilegio.  En 
Madrid,  Por  la  Viuda  de  Cosme  Delgado.  Tassado  a  4  maravedís  el  pliego.— 8."  de 
52 hs.  en  total,  48  de  las  mismas  numeradas  en  una  cara. 

Aprob.  del  P.  Fr.  Juan  de  San  Agustín.  25  de  Agosto  de  1620.— Id.  del  P.  Colme- 
nares. 30  de  id.— Fe  de  no  haber  erratas.— Suma  de  la  tasa.— Cens.  del  Dr.  Sánchez 
de  Villanueva.  30  de  Agosto.— Advertencia  de  Fr.  Juan  de  Herrera.— Dedíc— A 
quien  leyere.— Texto. 

Pérez  Pastor,  Bibliograjía  Madrileña,  niím.  1681. 

6.  Se  encuentran  algunas  octavas  del  P.  Herrera  en  la  obra  intitulada:  Exe- 
quias. Túmulo  y  pompa  funeral,  que  la  Universidad  de  Salamanca  hiso  en  las 
honras  del  Rey  D.  helipe  ¡II,  publicada  por  el  P.  Ángel  Manrique  en  Salamanca 
el  1621.  Véase  la  pág.  174. 

Gallardo,  col.  616  del  tomo  III. 
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7.  Vida  de  Santa  Clara  de  Montefalco,  por  el  limo.  D.  Fr.  Antonio  de  Govea. 
Madrid,  1625. 

Fué  publicada  por  el  P.  Herrera.  V.  la  pág.  277  del  presente  volumen. 

8.  Querella  y  Pleyio  criminal  contra  los  \  delitos  enormes,  que  Xatillon.  Ca  \ 
pitan  General  del  Christianissimo  \  señor  Rey  de  francia  y  su  \  exercito  cometie- 
ron en  I  Trillimon.  \  Al  excelentissimo  s.'  Don  Gaspar  de  guarnan  \  Conde  duque 
Chanciller  mayor  de  castilla  \  etc.  |  Por  el  Padre  fr.  Juan  de  Herrera  predicador  de 
la  Orden  |  de  s.  Augustin  y  Procurador  general  de  la  Beatificación  i  y  Canonización 
del  Venerable  padre  fr.  Alonso  de  Orozco  |  de  Orozco  (sic)  de  gloriosa  memoria. 

M.S.  en  fol.  de  '12  hs.  numeradas  y  una  de  índice,  que  con  la  de  portada  y  una 
en  bl.  ocupan  los  fols.  440  al  464  del  códice  2366  de  la  sección  de  Mss.  de  la  Bibliote- 
ca Nacional. 

Es  un  tratado  dividido  en  once  capítulos,  a  los  cuales  preceden  la  dedicatoria  al 
Conde  Duque  y  un  breve  prólogo.  En  la  primera  expresa  el  autor  sus  propósitos  al 
redactar  el  escrito.  «La  causa,  dice,  que  se  trata  en  este  brebe  tratado.  Ex.™»  s.r  es 
de  suyo  tan  pia,  tan  del  servÍ9Ío  de  dios,  y  de  su  Iglesia  que  da  animo  grande  a  sup- 
plicar  a  V.  ex.  la  reciba  debajo  de  su  amparo  y  se  constituya  procurador  della.  Por 
ser  pleyto  donde  esta  atrabesada  tanto  la  religión  Christiana,  Honrra  de  Dios,  y 
donde  se  pide  satisfaction  de  delitos  tan  atroces,  echos  contra  vírgenes  religiosas 
esposas  de  x.°  s.  nro.  maltratadas  y  muertas,  contra  sacerdotes  y  religiosos  martiri- 
zados, contra  los  que  quemaron  y  abrasaron  las  santas  imágenes,  y  templos  de  dios, 
y  vltimamente  hizieron  el  mayor  desacato  y  irriuerencia.  y  sacrilegio,  que  aun  con 
el  pensamiento  se  pudo  imaginar,  de  dar  a  comer  a  sus  Caballos,  el  tesoro  del  cielo 
y  de  la  tierra,  que  es  el  cuerpo  verdadero  de  nro.  saluador  y  señor  Jesux."  Dios  y 
Hombre  y  señor  de  todo  lo  criado,  que  esta  realmente  presente  en  el  Augustissimo 
y  Sanctissimo  sacramento  de  la  Eucharistia,...»  Continúa  diciendo  que  a  ninguno 
mejor  competía  vengar  tales  injurias  y  sacrilegios  contra  la  Religión  como  al  Con- 
de Duque. 

Dicho  papel  está  escrito  contra  los  autores  de  los  sacrilegios  cometidos  en  Tir- 
lemont,  de  Bélgica,  el  año  1635.  La  dedicatoria  está  fechada  en  Madrid,  26  de  Octu- 
bre de  1635.  Menciona  este  escrito  Gachard,  Les  Biblioteques  de  Madrid  et  de  FEs- 
coM'rt/ (Bruxelles,  1875),  pág.  173. 

Sobre  el  mismo  asunto  escribieron  D.  Juan  de  Palafox,  Guillen  de  la  Carrera, 
D.  Antonio  de  Mendoza,  el  P.  José  Laínez  de  la  Madre  de  Dios,  agustino,  D.  Gonza- 
lo de  Céspedes,  etc.  etc.,  y  el  inmortal  Quevedo,  quien  relata  los  mismos  hechos 
arriba  referidos  haciendo  sobre  ellos  las  consideraciones  religiosas  y  cristianas  que 
es  de  suponer.  Vázquez  Mella  habló  de  este  asunto  en  el  núm.  7.926  de  El  Correo 
Español,  correspondiente  al  15  de  Enero  de  1915,  refutando  falsas  aserciones  de 
«Azorín». 

Quevedo  escribió  una  carta  que  lleva  por  título:  «Carta  al  Serenísimo,  Muy  alto 
y  muy  poderoso  Luis  XIII,  Rey  Cristianísimo  de  Francia.— Escríbela  a  S.  M.  cristia- 
nísima D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  Caballero  del  Hábito  de  San  Jacobo  y 
Señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  en  razón  de  las  nefandas  acciones  y  sa- 
crilegios execrables  que  cometió  contra  el  derecho  divino  y  humano  en  la  villa  de 
Tillimón,  en  Flandes,  Mos  de  Xatillon,  hugonote,  con  el  Ejército  descomulgado  de 
franceses  herejes».  Está  fechada  el  12  de  Julio  de  1635. 

Herrera  (Fr.  Juan). 

Sobre  ciertos  ¿í/Vm^s.— Impreso  indicado  sólo  con  estas  palabras  en  el  Índice  de 
la  Bibl.  de  San  Felipe  el  Real,  pág.  156. 

Relacionamos  con  el  asunto  de  que  debe  de  tratar  este  papel  la  siguiente  nota. 
En  un  protocolo  del  convento  de  Valladolid  se  hallan  noticias  de  Juana  de  Herrera 
que  vivió  en  el  siglo  XV.  Esta  señora  dejó  vinculada  una  herencia  en  sus  sucesores, 
el  último  de  los  cuales  fué  Luis  de  Herrera,  el  cual  murió  sin  hijos.  El  P.  Juan  de 
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Herrera  se  declaró  heredero  por  ser  hermano  de  Luis  y  el  llamado  a  sucederle  con 
mejor  derecho,  pidiendo  en  su  consecuencia  los  bienes  que  existían  en  la  villa  de 
Mojados,  procedentes  de  la  herencia  mencionada,  en  3  de  Mayo  de  1592.  Entonces 
era  el  P.  Herrera  conventual  de  Valladolid  y  aquí  continuaba  en  1604  y  años  des- 
pués. 

Herrera  (Fr.  Pedro  de). 

Sevillano,  !-egún  el  V.  Herrera,  que 
le  llama  «vir  religiosus  et  doctus». 
Fué  nombrado  Visitador  de  la  Provin- 
cia de  Méjico  en  1562,  porque  habien- 
do sido  designados  para  esa  comisión 
el  P.  Juan  de  San  Vicente,  el  Beato 
Alonso  de  Oro7xo  y  el  P.  Francisco 
Serrano  ninguno  de  los  tres  podía  em- 
prender una  jornada  tan  dilatada  por 
dificultades  para  ellos  insuperables. 
Parece  que  los  mismos  Padres  de  Mé- 
jico propusieron  al  P.  Herrera  en  lu- 
gar de  los  tres  mencionados,  con  res- 
pecto a  lo  cual  decían  en  una  carta  fe- 
chada en  Totolapa  el  21  de  Enero  de 
1563  y  dirigida  al  General  de  la  Orden 
que,  «ex  commissione  Regis  horum 
loco  suffectus  est  Fr.  Petrus  ab  Herre- 
ra, morum  candore,  et  egregiis  litteris 
perornatus;  tum  ea  Eetate,  et  ea  rerum 
nostrarum  cognitione,  ut  ad  ineundum 
hunc  Magistratura  ómnibus  visus  sit 


P.  Herrera  su  cometido,  nos  lo  dicen  las 
Crónicas  de  Méjico  y  los  documentos 
que  atesora  el  Archivo  generalicio  de 
Roma,  de  los  cuales  sacó  copia  el  Pa- 
dre Tomás  Herrera  incluida  en  sus 
extractos  de  los  Registros  de  los  Pa- 
dres Generales.  La  Provincia  de  Méji- 
co, que  tan  propicia  se  había  mostrado 
a  recibir  tal  Visitador,  se  desató  des- 
pués contra  él  efecto  de  algunas  arbi- 
trariedades cometidas,  y  los  Padres  de 
más  prestigio  y  autoridad  escribieron 
sendas  epístolas  al  General  de  la  Orden 
en  tono  de  queja,  pidiendo  y  clamando 
por  otros  Visitadores  que  pusieran 
coto  a  excesos  que  denunciaban.  El 
P.  General  nombró,  en  su  consecuen- 
cia, a  los  PP.  Diego  de  Salamanca  y 
Miguel  de  Alvaradoel  1564,  año  en  que 
se  dice  haber  regresado  a  España  el 
P.  Herrera,  del  cual  no  sabemos  otras 
noticias, 
omnium  aptissimus».  Cómo  cumplió  el 

Reproducimos  la  nota  que  dejamos  copiada  con  el  número  14  en  el  artículo  del 
P.  Gudiel,  pág.  359. 

«Un  cartapacio  que  en  la  hoja  primera  de  las  escritas,  que  es  la  4.'  del  libro,  co- 
mienza: Pro  Sancto  Paulo  primo  eremita,  y  la  postrera  hoja  acaba  con  una  firma 
que  dice  Frater  Petrus  de  Herrera.-^ 

No  se  expresa  las  hojas  de  que  consta  el  dicho  cartapacio  ni  se  pueden  dar 
acerca  de  él  otras  señas  que  las  consignadas.  El  autor  del  manuscrito,  Fr.  Pedro  de 
Herrera,  nos  inclinamos  a  creer  sea  el  biografiado  por  haber  convivido  con  el  Padre 
Gudiel  en  el  convento  de  Sevilla  y  ¿er  notado  por  docto  y  célebre  predicador. 

— P.  Herrera,  Alphabetum,  págs.  51  y  455  del  tomo  1,  especialmente.— C>'d«íca 
agustiniana  de  México,'!."  Parte,  cap.  V,  donde  el  autor  refiere  lo  bastante  para 
juzgar  de  la  misión  del  P,  Pedro  de  Herrera;  pero  hay  que  rebajar  algo  del  relato 
por  su  desafecto  hacia  las  cosas  de  España,  particularmente  cuando  trata  de  los  Vi- 
sitadores. 


Herrera  (Fr.  Pedro  de). 

Natural  de  Valladolid  (1),  siendo  sus 
padres  Diego  de  Herrera  Trevifto  y 


Ana  Fernández  de  Acevedo  y  fué  her- 
mano de  los  PP.  Diego  y  Tomás  de 


(1)  El  P.  Ossinger  le  hace  natural  de  Sevilla,  hijo  de  hábito  del  cotivento  de  esta  ciudad  y  pertene- 
ciente a  la  Provincia  de  Andalucía,  datos  que  corresponden  al  biografiado  en  el  articulo  anterior,  de  quien 
únicamente  se  encuentran  noticias  ea  el  Alphabetum.  Nicolás  Antonio  sólo  dice  que  era  hermano  del  Padre 
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Herrera.  Profesó  en  el  convento  de  Sa-  motivos  aparentes,  siendo  expulsado 

lamanca  a  12  de  julio  de  1606  y  se  co-  de  la  Orden,  por  lo  que  apeló  al  Reve- 

noce  que  era  ya  de  edad  cuando  ingre-  rendísimo  P.   General,  embarcándose 

só  en  la  Orden,  pues  en  1609  gozaba  para  Europa.  Examinada  la  causa  en 

del  título  de  Lector  de  Provincia.  Un  Roma,  se  hizo  notar  la  precipitación 

año  después  pasó  a  Filipinas  y  en  las  con  que  se  le  había  juzgado,  y  obtuvo 

provincias  tagalas  administró,  en  las  una  sentencia  favorable  y  la  rehabili- 

dos  épocas  que  estuvo  en  las  islas,  los  tación  consiguiente  en  todos  sus  hono- 

pueblos    de    Pasig,    Calumpit,    Lipa,  res.  Regresó  a  Filipinas  en  1624  y  allí 

Tambobong,  Taal,  Guiguinto,  San  Pa-  continuó  administrando  parroquias, 

blo  y  Bauang.  En   1617  (1)  se  vio  en-  hasta  el  1648  (2)  en  que  murió, 
vuelto  en  un  proceso  y  condenado  por 

Se  encomia  mucho  por  los  historiadores  lo  aventajado  que  salió  el  P.  Pedro  en 
el  estudio  del  idioma  tagalo,  de  lo  cual  dio  señaladas  pruebas  en  las  obras  que  im- 
primió, mereciendo  ser  llamado  el  Horacio  de  dicho  idioma.  El  P.  Juan  de  Medina, 
en  la  relación  de  los  misioneros  de  1610,  dice  que  el  P.  Herrera  era  de  «muy  lindo 
ingenio,  aunque  fuera  mucho,  si  quisiera,  como  su  discípulo,  N.  P.  Becerra...  Fué  la 
mejor  lengua  tagala  que  se  ha  conocido.»  Y  el  P.  Gaspar  de  San  Agustín:  «El  Lec- 
tor Fr.  Pedro  de  Herrera,  natural  de  Valladolid,  hijo  del  convento  de  Salamanca  y 
hermano  del  insigne  escritor  el  P.  M.  Fr.  Tomás  de  Herrera,  a  quien  imitó  en  las 
obras  que  imprimió  en  lengua  tagala,  que  aprendió  con  eminencia.» 

De  sus  escritos  hemos  recogido  los  siguientes  datos: 

1.  Confesonario  en  lengua  tagala,  impreso  en  Manila  por  Tomás  Pinpin,  año 
de  1636. 

Edición  citada  en  estos  términos  por  Nicolás  Antonio,  sin  alegar  fuentes  de 
donde  tomó  la  noticia,  indudablemente  del  P.  Herrera  que  reseña  la  obra  de  este 
modo: 

Cottfesonario  impreso  en  Manila  por  Tomás  Pinpin,  año  de  1636,  siendo  el  autor 
Prior  de  Guiguinto,  para  enseñanza  de  los  Padres  que  aprenden  la  lengua  tagala. 

La  nota  de  Nicolás  Antonio  ha  pasado  a  los  bibliógrafos  que  tratan  de  obras 
impresas  en  Filipinas  sin  otros  detalles,  porque  nadie,  que  sepamos,  ha  logrado 
hasta  Id  fecha  descubrir  ejemplar  alguno  de  esa  edición.  La  del  P.  Herrera  se  en- 
cuentra en  su  Historia  del  Convento  de  Salamanca,  en  el  artículo  biográfico  que 
dedica  a  su  hermano,  lugar  que  alega  Medina  junto  con  otro  del  Alphabetum,l-2b2, 
por  creer  sin  duda  que  este  segundo  se  refiere  también  al  Confesonario.  Dice  el 
P.  Herrera  que  el  P.  Francisco  Coronel  publicó  un  catecismo  pampango  en  Maca- 
bebe  el  1621,  y  añade,  «sicut  et  Lector  Fr.  Petrus  de  Herrera,  idiomate  tagalo  anno 
1636,  publici  juris  fecit»,  queriendo  dar  a  entender  que  publicó  en  1636  un  catecismo 
tagalo,  como  le  había  publicado  en  pampango  el  P.  Coronel  en  1621.  Y  parece  in- 
discutible que  el  testo  acotado  se  refiere  al  catecismo  tagalo,  editado  por  primera 
vez  en  1636,  según  queda  dicho  en  la  nota  bibliográfica  del  limo.  García  Serrano, 
pues  nada  tiene  de  extraño  que,  dada  su  pericia  en  el  idioma,  se  encomendara  el 
arreglo  e  impresión  al  P.  Pedro  de  Herrera,  aludiendo  a  esta  edición  el  texto  de  su 
hermano  el  cronista.  Por  la  nota  allí  reproducida  del  P.  Blanco  puede  verse  tam- 
bién la  conformidad  que  existe  con  respecto  al  año  de  su  publicación,  y  no  duda- 


Tomás  de  Herrera.  El  P.  Castro  puso  en  duda  esto  último,  o  sea,  que  fueran  hermanos  los  PP.  Pedro  y  To- 
más de  Herrera,  en  una  observación  que  escribió  contra  el  autor  de  las  Conquistas^  y  no  la  reproducimos 
porque  sería  tiempo  perdido  el  refutarla. 

(1)  No  el  1647,  como  dice  el  P.  Jorde;  sobre  lo  cual  puede  ver  al  P.  Fernández  Villar  en  el  relato  de  un 
suceso  ocurrido  en  1617,  y  otros  documentos  que  no  es  preciso  mencionar. 

(2)  Escribimos  1648,  porque  es  la  fecha  mis  avanzada  que  cita  el  P,  Herrera,  el  cual,  en  una   parte, 
dice  que  falleció  su  hermano  en  1647  o  48  y  en  otra  en  1646  o  47. 
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mos,  por  lo  mismo,  que  al  P.  Pedro  de  Herrera  hay  que  atribuir  la  edición  de  ese 
catecismo. 

Dicho  Confesonario  fué  incluido  por  el  P.  Gaspar  de  San  Agustín  en  el  que  pu- 
blicó en  Dilao  el  1713.  Véase  cómo  se  expresa  en  el  prólogo:  «Y  por  parecerme, 
que  los  Religiosos,  que  aprehenden  nuevamente  la  lengua  Tagala,  necesitan  co- 
menzar por  otro  (confesonario)  más  breve:  añadí  el  que  se  verá  después  del  primero 
que  lo  mejor  que  tiene  es,  no  ser  obra  mía,  sino  del  Padre  Lector  Fr.  Pedro  de  He- 
rrera, Religioso  de  N.  P.  S.  Agustín,  bien  conocido  por  su  erudición  en  esta  lengua, 
como  lo  testifica  el  libro  de  las  Postrimerías,  que  tradujo  en  elegante  estilo  de  las 
del  Padre  Francisco  de  Salazar,  de  la  Compañía  de  Jesús.  A  éste  se  sigue  una  breve 
instrucción,  para  que  los  tagalos  dispongan  sus  confesiones,  obra  del  mismo.»  \'éase 
este  texto  en  los  PP.  Pérez  y  Güemes,  pág.  73. 

Medina,  La  Imprenta  en  Manila,  núm.  -16.-  Ternaux-Compans,  núm.  1532.— 
Pinelo-Barcia,  col.  631.  &o.  etc.  tíi  autor  del  Osario,  no  obstante  haber  visto  la  nota 
del  Confesonario  en  el  P.  Ossinger,  de  quien  dice  haber  cometido  garrafales  erra- 
tas en  la  biografía  del  P.  Pedro  de  Herrera,  escribe  de  este  último  que  se  decía 
que  había  compuesto  esa  obra,  sin  hacer  tampoco  la  menor  referencia  a  la  siguien- 
te, citada  también  por  el  P.  Ossinger. 

2.  Amor  de  Jesús.  Impreso  en  Manila  por  Luis  Beltrán,  año  de  1639,  siendo  el 
autor  Prior  de  Tambobong,  dedicado  al  P.  Fr.  Martín  de  Errazti,  Provincial  de  la 
Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Filipinas. 

Tal  es  la  nota  bibliográfica  que  de  esta  obra  nos  da  el  P.  Tomás  de  Herrera  en 
su  Historia  del  Convento  de  Salamanca.  Nicolás  Antonio  omitió  el  año  de  impre- 
sión, como  después  de  él  lo  hicieron  Pinelo-Barcia,  el  P.  Ossinger  y  otros  bibliógra- 
fos. Existía  ejemplar  en  la  Biblioteca  de  San  Felipe  el  Real,  según  el  índice  de  la 
misma,  pág.  156,  donde  se  designa  con  estas  palabras: 

Herrera  (Pedro  de).  O.— Amor  de  Jesús.  En  lengua  tagala.  En  16.°  Manila  1639. 

He  aquí  ahora  el  título  verdadero  que  lleva  el  libro. 

Ang  I  pagcadapat.  |  Y  |  biguin  si  Jesús  nang  marga  |  calolovang 
tinobós  niya.  ]  Ang  may  catha  ni  |  to  ang  Padre  Letor  Fray  Pedro  |  de 
Herrera  Padre  sa  S.  Agustin  |  at  Prior  sa  Tambobong.  |  Impreso  cd  li- 
cencia en  Manila  en  el  Colegio  de  S.  Thomas  por  Luis  Beltrati.  Año 
de  ¡639. 

16.°  de  13  hs.  s.  n.  de  prels.,  217  de  texto  y  1  s.  n.  con  unas  décimas  del  autor. 

(Tratado  del  amor  de  Jesús  a  los  hombres,  compuesto  por...) 

La  obra  lleva  algunas  poesías  del  propio  autor  y  está  dedicada  al  P.  Provincial 
Fr.  Martín  de  Errasti.— V.  Medina,  pág.  36,  y  Retana,  núm.  5-t  de  su  obra  Orígenes 
déla  Imprenta  filipina. 

No  dice  una  palabra  Medina  del  lugar  donde  existe  el  ejemplar  que  describe  y 
se  nos  antoja  que  la  división  de  líneas  de  la  portada  es  arbitraria,  porque  Ketana, 
copiando  a  Heredia,  la  reproduce  con  algunas  vallantes.  No  completa,  además,  la 
desct  ipción,  reseñando  los  preliminares,  como  acostumbra  hacerlo  con  otras  obras. 
Pardo  de  Tavera,  núm.  1314,  pone  el  tamaño  de  la  obra  en  8."  y  la  da  1  h.  para  la 
portada  y  vuelta  en  bl.  y  13  hs.  de  prels.,  de  las  cuales  9  págs.  van  ocupadas  por 
una  «Poesía  del  autor  en  metro  tagalo».  Encima  del  título,  agrega,  hay  una  marca 
del  impresor  que  consiste  en  un  corazón  atravesado  por  dos  flechas  y  un  capelo  de 
cardenal  encima.  No  marca  del  impresor,  como  afirma  gratuitamente,  sino  armas 
de  la  Orden,  deben  de  ser  las  que  se  ven  encima  del  titulo,  a  juzgar  por  las  señas; 
según  Heredia,  es  el  mismo  escudo  que  lleva  en  la  portada  el  Vocabulario  del  Pa- 
dre Méntrida,  impreso  el  1637.  El  único  ejemplar,  concluye,  que  he  podido  ver  de 
esta  obra  rarísima  fué  el  que  poseía  el  Conde  de  Benahavis  y  que  fué  vendido  en 
París,  en  Mayo  de  1891,  en  la  suma  de  530  francos. 
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En  el  Suplemento  a  Brunet,  col.  603  del  tomo  II,  se  encuentra  también  nota  bi- 
bliográfica del  libro  al  cual  se  asignan  IX  hs.  para  las  aprobaciones  y  licencias, 
y  9  págs.  para  la  poesía  mencionada.  También  se  repite  allí  que  la  marca  del  im- 
presor va  encima  del  título. 

Leclerc  vio  el  libro  con  detención,  pues  a  la  nota  bibliográfica,  núm.  710,  aña- 
de: «Ce  petit  volume  precieux,  imprimé  sur  papier  de  riz,  est  d'une  conservation 
extraordinaire,  sans  aucune  tache  ni  piqúres.  C'est  peut-etre  le  seul  vol.  de  cette 
date,  imprimé  aux  Philippines,  qui  soit  aussi  bien  conservé». 

Este  mismo  autor  llama  a  la  obra  Traite  de  L'Amour  de  Dieu,  lo  cual  no  es 
exacto  del  todo:  es  un  libro  o  tratado  del  amor  de  Jesús  a  los  hombres,  que  no  es  lo 
mismo,  aunque  no  lo  parezca.  Ni  tampoco  puede  sostenerse  que  sea  traducción  o 
arreglo  del  Tratado  del  Amor  de  Dios,  del  P.  Fonseca,  idea  que  apunta  Retana; 
en  primer  lugar,  porque  nada  se  dice  en  la  portada  que  lo  haga  creer  así,  antes  por 
el  contrario,  se  expresa  claramente  que  la  obra  fué  compuesta  por  el  P.  Herrera;  y 
en  segundo,  porque  si  fuera  versión  del  libro  del  P.  Fonseca,  por  necesidad  habría 
de  ser  más  voluminosa  y  aunque  se  dijese  de  ella  que  era  un  arreglo,  tendríamos 
que  estirar  siempre  el  número  de  páginas,  pues  un  arreglo  no  es  un  extracto  ni  un 
compendio.  Esto  aparte  de  que,  como  se  ha  dicho,  los  títulos  son  completamente 
distintos  y  mientras  el  de  la  obra  del  P.  Herrera  expresa  que  trata  del  amor  de  Je- 
sús a  los  hombres,  el  del  tratado  del  P.  Fonseca,  aunque  no  lo  diga  tan  claramente, 
tiene  por  objeto  el  amor  de  los  hombres  a  Dios. 

El  P.  Herrera  no  consigna  a  su  hermano  más  que  los  dos  números  anteriores 
al  escribir  su  biografía  en  la  pág.  408  de  la  Historia  del  Convento  de  Salamanca, 
pero  pocas  páginas  más  adelante,  en  la  436,  le  dedica  este  párrafo:  «Fr.  Pedro  de 
Herrera,  ha  impreso  algunos  libritos  para  la  enseñanza  y  devoción  de  los  indios  en 
Filipinas  en  lengua  tagala,  por  los  años  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta.»  ¿Quiso 
referirse  en  estas  palabras  a  otras  obras  distintas  de  las  mencionadas?  Nada  pode- 
mos asegurar. 

Nicolás  Antonio,  que  no  debió  de  tener  otro  guía  que  la  Historia  mencionada, 
tampoco  atribuye  más  obras  a  nuestro  autor  sino  las  dos  referidas,  y  esto  cometien- 
do el  error  de  decir  que  fueron  escritas  en  América.  «ínter  americanos  degens, 
dice,  scripsit  lingua  tagala,  etc.»  Frase  que  es  muy  posible  motivara  esta  observa- 
ción de  Retana,  equivocando  el  autor:  «No  pasó  (el  P.  Herrera)  a  América,  como 
dice  el  P.  Cano,  por  enfermizo»,  pues  el  P.  Cano  nada  absolutamente  dice  sobre 
este  particular. 

3.  AJectos  y  consideraciones  devotas  sobre  los  cuatro  novísimos,  añadidos  a 
los  Ejercicios  de  San  Ignacio.  Por  el  P.  Francisco  de  Salazar,  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Traducido  al  tagalo  por  el  P.  Fr.  Pedro  de  Herrera,  de  la  Orden  de  San 
Agustín.  Manila,  Imprenta  de  los  PP.  Jesuítas,  1645.— 8." 

No  se  sabe  de  ejemplar  alguno  de  esta  primera  edición  y  por  lo  mismo  la  por- 
tada anterior  es  deducida  de  lo  que  es  la  obra  y  de  las  impresiones  posteriores.  El 
año  de  impresión  consta  en  la  portada  de  1762  y  en  los  testimonios  que  se  irán  vien- 
'  do  en  la  reseña  de  este  número.  El  P.  Castro  da  noticia  del  libro  en  los  siguientes 
términos: 

Postrimerías,  un  tomo  en  octavo,  impreso  en  Manila  en  la  Oficina  de  los  Jesuí- 
tas, año  de  mil  seiscientos  y  veinte  y  tres.  Cítale  (al  P.  Herrera)  muchas  veces  Fray 
Gaspar,  y  le  llama  Horacio  de  la  lengua  tagala  en  su  Compendio,  capítulo  ocho  de 
la  poesía. 

Nota  a  la  cual  sólo  tenemos  que  oponer  un  reparo  relativo  al  año  de  impresión, 
que  de  ninguna  manera  pudo  ser  el  1623,  por  la  sencilla  razón  de  que  el  original  del 
P.  Salazar  se  editó  por  primera  vez  en  Madrid  el  1628  en  la  obra  del  Dr.  Jerónimo 
Pérez  Suma  theologica,  parte  I,  folios  205  al  250.  Después  se  imprimió  por  separado 
y  en  repetidos  años.  Véase  en  comprobación  de  esto  a  Nicolás  Antonio,  pág.  471  del 
tomo  I;  PP.  Backer  y  Sommervogel  en  el  artículo  dedicado  el  P.  Salazar,  y  última- 
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mente  al  P.  Uriarte,  pág.  23,  tomo  1,  de  su  Catálogo  razonado  de  obras  anónimas 
y  seudónifnas  de  autores  de  la  Compañía  de  Jesús.  De  dói.de,  pues,  pudo  sacar  se- 
mejante fecha  el  P.  Castro,  tan  contraria  a  la  verdad,  no  lo  sabemos;  y  es  cierta- 
mente extraño  que  estando  tan  a  mano  Nicolás  Antonio,  sobre  todo,  a  ninguno  se 
le  haya  ocurrido  consultarle  para  desmentir  la  afirmación  del  autor  del  Osario. 

Efectivamente,  el  libro  del  P.  Herrera  es  el  denominado  Postrimerías  por  el 
P.  San  Agustín,  que  tanto  le  elogia  en  el  prólogo  a  su  Confesonario  y  en  el  Compen- 
dio del  Arte  de  la  lengua  tagala,  donde  le  cita  muchas  veces  en  las  págs.  146  y  sigs. 
(3.*  edición),  aduciendo  multitud  de  ejemplos  de  las  composiciones  poéticas,  cuyos 
epígrafes  se  reproducirán  al  dar  cuenta  de  la  edición  de  1762. 

Retana  consignó  la  noticia  de  las  Postrimerías,  según  la  leyó  en  el  Osario,  en 
La  Imprenta  en  Filipinas,  núm.  21,  sin  añadir  observación  alguna  sobre  el  año  de 
impresión,  lo  que  demuestra  que  dio  entero  crédito  a  lo  afirmado  por  el  P.  Castro. 
Y  es  raro  que,  habiéndose  enterado  de  lo  escrito  por  éste  acerca  del  P.  Herrera,  el 
cual  «tuvo  un  gran  pleito  con  su  Provincial,  y  por  esta  causa  fué  despedido  de  la 
Orden»,  no  apurara  las  fechas  y  sacara  en  consecuencia  que,  ausente  de  Filipinas 
en  1623  el  autor  de  las  Postrimerías,  por  haber  pasado  a  Roma  a  ventilar  su  causa 
con  el  General,  no  es  verosímil  que  su  obra  se  publicara  en  Manila  el  año  expresa- 
do, con  la  circunstancia  además  de  que  entonces  se  le  consideraría  expulsado  de  la 
Orden.  Es  verdad  que  todo  esto  debía  de  ser  bien  conocido  del  P.  Castro,  pues  es  de 
creer  viera  los  papeles  de  la  causa  en  el  archivo  de  Provincia,  y,  no  obstante,  tam- 
poco cayó  en  la  cuenta  de  que  el  año  de  impresión  apuntado  por  él  era  casi  imposi- 
ble, aun  prescindiendo,  por  no  sabida,  de  la  razón  antes  alegada. 

Olvidado  el  autor  del  Osario  de  la  nota  que  queda  reproducida,  repite  la  noticia, 
cambiando  el  título,  al  final  de  la  biografía  del  P.  Herrera,  noticia  que  no  dudamos 
ni  por  un  momento  se  refiere  a  la  misma  obra.  Dice  así:  «También  tradujo  nuestro 
autor  los  Ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio,  impreso  en  Manila  el  añode  mil  seis- 
cientos y  cuarenta  y  cinco,  un  tomito  en  octavo  que  vi  y  leí  en  el  Beaterío  de  Pasig, 
siendo  yo  allí  Vicario.  Este  se  reimprimió,  añadido  y  mejorado,  en  Manila  en  la  Ofici- 
na de  los  Jesuítas,  año  de  1762.»  Que  es  ni  más  ni  menos  el  libro  de  las  Postrimerías 
editado  en  Manila  el  1615  y  reimpreso,  con  notables  reformas,  por  el  P.  Serrano, 
en  1762,  como  luego  veremos.  ¿Por  qué  el  P.  Castro  le  llamó  aquí  traducción  de  los 
Ejercicios  de  San  Ignacio?  Pues  porque  vio  el  nombre  de  Ejercicios  escrito  en  la 
portada,  añadiendo  para  evidenciar  más  su  ignorancia  del  tagalo,  que  había  leído 
el  libro  en  Pasig  (1). 

Retana  reprodujo  también  esta  noticia  en  la  obra  mencionada,  núm.  38,  dándola 
por  buena,  cuando  para  rectificar  al  P.  Castro  no  necesitaba  otra  cosa  que  reprodu- 
cir la  portada  de  1762  traducida  al  castellano,  y  entonces  hubiera  visto  que  el  libro 
no  era  lo  que  dice  el  P.  Castro,  sino  una  versión  del  de  el  P.  Salazar. 

Ahí  va  ahora  la  nota  de  la  edición  de  17b2. 

)$(  I  Meditaciones,  |  cvn  manga  mahal  |  na  Pagninilay  na  sadya  sa 
Sane-  I  tong  pag  Eexercicios  {sic).  |  Ang  may  cat-ha  sa  vicang  |  Casti- 


(1)  Es  de  advertir  que  el  mismo  P.  Castro  afirma  de  si  mismo  que  sabía  los  idiomas  expresados  en  el 
siguiente  párrafo.  Dice  en  la  biografía  del  P.  Gárriz  que  había  viajado  por  las  provincias  de  llocos  y  oirás 
de  Filipinas,  «como  son  las  de  Leite,  Sologon  (Sorsogón),  Cebú,  Panay,  Iloilo,  Tagalos,  Pampanga,  Pangasi- 
n.-in  y  Zambales;  en  todas  las  cuales  me  he  detenido  los  meses  suficientes  para  registrar  sus  archivos,  notar 
sus  lugares,  interrogar  sus  ancianos,  ver  sus  monumentos  más  antiguos,  y  lo  que  más  es  aprender  sus  idio- 
mas, en  los  cuales  estoy  examinado  y  aprobado  para  confesar  y  predicar,  como  de  hecho  lo  he  practicado  y 
consta  de  los  títulos  y  papeles  que  paran  en  mi  poder».  Todo  lo  cual  hay  que  aceptarlo  a  título  de  inventario, 
pues  puede  juzgarse  la  altura  a  que  estarla  en  los  demás  idiomas,  cuando  el  tagalo  que  más  debía  de  saber 
por  haber  permanecido  bastantes  años  en  Manila  y  tn  las  provincias  en  que  se  habla  ese  idioma,  le  ignoraba 
hasta  el  punto  de  llamar  Ejurcicius  de  San  Ignacio  a  la  obra  que  nos  ocupa.  Otra  muestra  de  su  pericia  en  el 
mismo  Idioma  la  hemos  visto  al  tratar  del  P.  Bencuchillo,  de  quien  afirma  haber  sido  autor  del  Compendio 
de  la  vida  de  Santa  Rita,  no  sabiendo  Interpretar  la  portada  tagala  de  esta  obra  donde  se  afirma  que  íaé 
sOIo  traductor. 
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la,  y,  ang  M.  R.  P.  Francisco  de  Salazar  |  sa  mahal  na  Compañía  de 
Jesvs.  t  Ang  onang  nagtagalog  nitong  libro,  y,  |  ang  M.  R.  P.  Lect.  Fr. 
Pedro  de  Herrera,  sa  Orden  ni  S.  Au-  |  gusting  Ama  natin  na  linimbag 
din  nang  taong  1645.  |  Saca  ñaman  ynololan,  at  pi-  I  nag  tamtaman 
nang  madlang  Pagninilay,  at  manga  |  mahal  na  Aral  nang  M.  R.  P.  Fr. 
luán  Serrano,  sa  |  Orden  din  ni  S.  Augustin  na  Amang  marangal.  |  Ipi- 
nananagano  sa  cama-  |  halmahala,  t,  Cataástaásang  Poong  |  Santo  Niño 
sa  Zebú.  |  Impresso  con  las  Licencias  necessarias  en  la  Imprenta  de 
la  I  Compañ.  de  IHS,  por  D.  Nicolás  de  la  Cruz  Bagay.  Año  1762. 

8."  de  13  hs.  prels.,  175  foliadas  de  texto  y  11  s.  n.  al  final. 

(Meditaciones  o  consideraciones  devotas  (excelentes)  apropiadas  para  santos 
ejercicios,  compuestas  en  castellano  por  el  P.  Salazar  y  traducidas  al  tagalo  e  impre- 
sas en  1645  por  el  P.  Herrera.  De  nuevo  añadidas  otras  muchas  consideraciones  y 
enseñanzas  provechosas  por  el  P.  Serrano,  quien  las  dedica  al  Sto.  Niño  de  Cebú.) 

Port.  orlada  con  una  línea  sencilla  y  la  v.  en  bl.— Aprob.  del  P.  Miguel  Braña, 
agustino.  Tondo,  12  de  Febrero  de  1701.— Lie.  del  P.  Pedro  de  Espineyra,  Vicario  Pro- 
vincial.— Parecer  del  P.Juan  de  Bernaola.  Tambobong,  28  de  id.  id. — Lie.  del  Go- 
bierno.—Sentir  del  P.  Joaquín  Mesquida,  Jesuíta.  Manila,  15  de  Mayo  de  1761.— Lie. 
del  Ordinario.— Sa  manga  babasa  (a  los  lectores).  — Siguen  instrucciones  para  hacer 
los  ejercicios,  con  sus  epígrafes  correspondientes,  todo  en  tagalo.— Texto. — Versos, 
en  tagalo;  ocupan  las  hojas  finales  del  libro  sin  paginar. 

Estos  últimos  fueron  compuestos  y  publicados  por  el  P.  Herrera,  como  se  dice 
en  el  prólogo,  con  el  fin  de  desterrar  las  poesías  inmorales  que  corrían  entre  los  ta- 
galos. He  aquí  los  títulos  de  las  composiciones  aludidas: 

a)  Dalit  sa  calualhatian  sa  langit  sa  cararatuan  nang  manga  banal. 

b)  Miserere  mei,  Deus  [en  latín  y  tagalo). 

c)  De  profundis  clamavi  ad  te,  Domine  {id.).  ' 
(i)    Parce  mihi,  Domine  {id.). 

e)    Dies  irse,  dies  illa  ild.). 

J)    Dalit  sa  ualang  catapusang  hirap  at  saquit  sa  infierno.  . 

g)    Te  Deum  laudamus  {en  lalin  y  tagalo). 

Todas  estas  poesías  se  publicaron  por  separado  en  el  folleto  Manga  dátil  na 
tagalog.  Guadalupe,  1886.  Véase  la  pág.  407  del  vol.  I.  de  este  Ensayo.  También  fue- 
ron traducidas  al  pampango,  como  se  advierte  en  el  mismo  lugar. 

El  P.  Bernaola  se  expresa  así  en  su  parecer:  «Por  Comisión  de  el  Ulmo.  Señor 
Mro.  D.  Miguel  de  Espeleta,  Obispo  de  Zebú,...  he  visto  y  leido  con  aten(!Íon  el  Libro 
intitulado  i/(?í///ac/o«es...  compuesto  en  Castellano  por  el  P.  Francisco  de  Salazar 
de  la  Sagrada  Compañía  de  lesvs;  traducido  al  Tagalo  por  el  M.  R.  P.  Lect.  Fr.  Pe- 
dro de  Herrera  de  el  Orden  de  N.  P.  S.  Augustin;  y  añadido  por  el  M.  R.  P.  Fr.  luán 
Serrano  de  dicha  Orden.  En  el  qual  no  hallo  cosa  alguna  contraria  a  nuestra  Santa 
Fé,  y  buenas  costumbres...» 

Bibliotecas  del  Sr.  Graíño,  P.  Navarro  y  Nacional. 

Medina,  núm.  269  de  La  Imprenta  en  Manila,  da  cuenta  de  esta  edición  copiando 
a  Leclerc,  núm.  2421,  y  luego  reproduce  la  nota  disparatada,  núm.  36,  de  un  Inven- 
tario de  libros  de  los  PP.  Jesuítas  [La  Política  de  España  en  Filipinas,  pág.  57 
del  tomo  VI),  que  dice  asi:  «Meditaciones  en  lengua  tagala,  que  compusieron  algu- 
nos religiosos  de  la  Provincia  de  Agustinos  calzados,  añadidas  varias  meditaciones 
por  el  P.  Predicador  Fray  Juan  Serrano,  traducidas  en  dicha  lengua  tagala  por  el 
P.  Francisco  de  Salazar  de  la  Compañía,  impresas  en  Manila  año  de  1762».  Donde 
apenas  si  hay  una  palabra  ajustada  a  la  verdad.  Lo  que  el  libro  es  queda  expresado 
en  la  traducción  castellana  de  la  portada  que  acabamos  de  transcribir. 

El  original  manuscrito  de  esta  edición  se  encuentra  o  se  encontraba  en  el  archi- 
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vo  de  Provincia,  en  cuyo  índice  se  describe  de  este  modo;  ^Ejercicios  de  San  Igna- 
cio, traducidos  al  tagalo  por  el  P.  Fr.  Pedro  de  Herrera  y  después  aumentados  con 
algunas  consideracionc-  por  el  I^.  Fr.  Juan  Serrano,  ambos  agustinos».  El  autor  de 
esta  nota  no  debía  saber  una  palabra  de  tagalo  y  quizá  para  redactarla  tuviera  pre- 
sente el  Osario. 

El  P.  José  Victoria  trata  por  incidencia  del  P.  Herrera  en  su  Catálogo  de  ios 
Priores  de  Guadalupe,  y  le  llama  «insigne  lengua  tagala,  autor  del  excelente  libro 
en  este  idioma  de  las  Postrimerías,  que  muchos  años  después  el  P.  Visitador  Fr. 
Juan  Serrano  le  puso  en  método  de  ejercicios.  El  .iño  1645  se  hizo  la  primera  impre- 
sión del  precioso  libro  del  P.  Herrera;  la  del  P.  Serrano  en  nuestros  tiempos  el  año 
de  1762;  trabajó  este  libro  el  P.  Herrera  en  la  Comingtang  (Batangas)>.  Habla  tam- 
bién el  1'.  Blanco  en  su  Memoria,  de  las  adiciones  hechas  por  el  P.  Serrano,  de  quien 
dice  que  «aumentó  los  Ejercicios  del  P.  Herrera  con  muchas  consideraciones  de  no 
inferior  mérito  a  la  obra». 

—Meditaciones...  Reimpreso  con  las  licencias  necesar.  EnSampaloc:  por  Fr.  Pe- 
dro Arguelles  de  la  Concep.  Año  de  1799.-4.°  de  1  hs.  s,  n.,  350  págs.  de  texto  y  20 
s.  n.  que  contienen  las  poesías  mencionadas. 

Se  suprimieron  las  aprobaciones  y  licencias,  así  como  enlas  edicionessiguientes. 

— Meditaciones...  Reimpreso  en  Sto.  Thomas  de  Manila,  por  D.  Candido  López. 
Año  de  1843.-4.°  de  344  págs. 

—Meditaciones  cun  manga  pagninilay  na  sadya  sa  santong  pageejercicios  ni  San 
Ignacio.  Icapat  na  palimbag.  Guadalupe.  Pequeña  iinp.  del  Asilo  de  Huérfanos.  1887. 
—8.°  de  362  págs.  y  5  s.  n.  de  índice. 

A  la  vuelta  de  la  portada  se  encuentra  una  nota  del  P.  Rodríguez  Fontvella,  en 
la  cual  advierte  que  reimprime  la  traducción  del  P.  Herrera,  aumentada  por  el  P. 
Serrano;  enumera  las  ediciones  publicadas:  1645,  17o'¿  (1742  dice  por  errata)  y  1843,  y 
esta  cuarta  edición,  concluye,  sale  corregidos  los  errores  y  reformado  el  lenguaje. 
No  conoció  el  dicho  Padre  la  impresión  de  1799  y  por  eso  llamó  cuarta  a  la  suya. 
Suprimió,  finalmente,  las  composiciones  poéticas  en  el  libro,  dándolas  por  separado 
en  el  folleto  Manga  dalit,  ya  referido. 

De  estas  últimas  impresiones  hay  ejemplares  en  la  Biblioteca  de  nuestro  cole- 
gio de  Valladolid. 

4.  Ramillete  de  flores,  que  son  sentencias  y  avisos  místicos,  un  tomo  en  cu.irto, 
en  poesía  tagala;  obra  muy  aplaudida,  pero  no  impresa  hasta  ahora. 

Así  el  autor  del  Osario.  «Tal  vez,  dice  Retana,  algunas  de  Xas  flores  se  hallen 
incluidas  en  el  folletito:  Manga  dalit..  »  Del  contenido  de  este  folleto  dimos  una  des- 
cripción completa  en  el  núm.  3  de  la  nota  bibliográfica  del  P.  Blanco,  ya  citada  en 
el  número  anterior,  y  allí  se  verá  que  no  contiene  ninguna  de  esas  flores. 

5.  Manual  devoto  para  las  señoras  tagalas  que  gustan  mucho  de  hablaren  verso. 
Otra  obra  atribuida  por  el  P.  Castro  al  P.  Herrera.  Esto  lo  consigna  el  precitado 

aulor  porque  así  lo  decían.  «Dicen,  escribe,  que  compuso  otras  muchas  obras,  entre 
ellas  cuentan,  etc.» 

— P.  Herrera,  Historia,  pág.  406.— P.  Vidal,  pág.  22  del  tomo  II.— Conquistas, 
pág.  530  de  la  1."  Parte.— P.  Ossinger,  pág.  432.— Nicolás  Antonio,  11-1^00.— González 
y  García-ValladoliJ,  pág.  677  del  tomo  I.  -P.  Fernández- Villar. —P.  Medina,  Suce- 
sos, págs.  188  y  23o. -P.  Jorde,  pág.  83.— Rodríguez  y  Fernández,  Historia  de  Medi- 
na del  Campo,  pág.  856  Este  autor  incluye  al  P.  Herrera  entre  los  hijos  de  la  villa 
de  -Medina  del  Campo,  lo  cual  es  inexacto. 

Herrera  (Fr.  Tomás  de). 

He  aquí  su  autobiografía  inserta  por  de  Herrera,  hijo  legítimo  de  Diego  de 
él  mismo  en  la  Historia  del  Convento  Herrera  Treviño  y  Doña  Ana  Fernán- 
de  Salamanca,  pág.  424:  «...Fr.  Tomás     dez  de  Acebedo.  Nació  en  Medina  del 
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Campo  (1),  en  Sábado,  once  de  Diciem- 
bre de  1585.  Tomó  el  hábito  en  San  Fe- 
lipe de  Madrid  en  Viernes ,  a  primero 
de  Diciembre  de  1600,  siendo  Prior  el 
P.  M.  Felipe  del  Campo,  y  profesó  en 
Viernes  a  21  de  Diciembre  de  1601 , 
siendo  Prior  el  P.  Fr.  Agustín  de  la 
Mota.  Leyó  Teología  en  el  Colegio 
Real  de  Alcalá  doce  años,  desde  el  año 
de  1611  hasta  el  de  1623,  y  desde  este 
año  hasta  el  de  1634  fué  Teólogo  y 
Confesor  del  Enimo.  señor  Cardenal 
Espinóla,  Arzobispo  de  Sevilla,  del 
Consejo  de  Estado  de  su  Majestad.  El 
año  de  1635  fué  hecho  Prior  de  Sala- 
manca; y  el  de  1637  le  nombró  el  mis- 
mo señor  Cardenal,  siendo  Arzobispo 
de  Santiago,  por  Visitador  y  Juez  Or- 
dinario del  Ilustrísimo  Convento  de 
Sta.  Úrsula  de  Salamanca,  de  monjas 
de  la  Orden  del  glorioso  San  Francis- 
co. El  año  de  1639  le  nombró  el  Rmo. 
P.  General  por  Rector  Provincial  de  la 
Provincia  de  Castilla;  y  el  de  16-14  fué 
electo  en  Definidor  de  la  Provincia,  y 
el  de  1645  Rector  Provincial  y  Gober- 
nador de  la  Provincia  de  Andalucía, 
por  autoridad  del  limo.  Sr.  Nuncio,  y 
orden  de  su  Majestad.  Es  Calificador  de 
la  Sta.  Inquisición  de  Granada  y  de  la 
Suprema»  (2).  A  continuación  pone  una 
lista  de  las  obras  que  tenía  compues- 


tas, entre  las  cuales  no  inclu3'e  la  Doc 
trina  cristiana,  impresa  en  Tortosa  el 
1623,  que  se  le  atribuye. 

Desde  el  1645,  última  fecha  citada, 
se  sabe  que  fué  honrado  con  el  nom- 
bramiento de  miembro  de  la  Junta  de 
la  Purísima  Concepción,  constituida 
en  Madrid  por  el  Rey;  con  el  de  Asis- 
tente General  en  Roma  por  las  Provin- 
cias de  España  en  1652,  cargo  que  re- 
nunciój  originando  con  esto  una  serie 
de  comunicaciones  entre  Madrid  y 
Roma,  de  las  cuales  se  da  noticia  en  el 
artículo  del  P.  Aznar  y  Naves;  y,  finaU 
mente,  fué  nombrado  confesor  del  In- 
fante D.  Juan  de  Austria.  El  P.  Aste 
dejó  escrito  el  siguiente  elogio  del  Pa- 
dre Herrera:  «Fué  Prior  del  convento 
de  Salamanca ;  Rector  Provincial  de 
Castilla  y  Definidor;  Gobernador  y 
Rector  Provincial  de  Andalucía;  Cali- 
ficador del  Consejo  Supremo  de  la  In- 
quisición; Asistente  General  de  las 
Provincias  Ultramontanas,  y  Confesor 
del  Serenísimo  Señor  D.  Juan  de  Aus- 
tria, Fué  persona  de  gran  religión,  le- 
tras y  consejo,  y  de  los  más  estimados 
en  su  tiempo  y  que  más  han  servido 
con  sus  pareceres  y  censuras  al  santo 
Tribunal  de  la  General  Inquisición: 
Escribió  muchos  libros  de  grande  im- 
portancia para  su  Orden,  y  de  gran 


(1)    Es  curiosa  la  ñola  que  deiica  al  P.  Herrera  el  P.  Alva  y  Astorga;  dice  así:  «Thomas  de  Herrera 
Ordínis  Sancti  Auguslini.  et  ex  mea  patria  Carvaialensi,  in  libro  pranotato:  Alphabetum  Augustinianuis 
1  et  2  tomi  etc.  refert  auctores,  qui  ex  sua  familia  scripserunt  pro  IinmacHlalie  Virginis  Marice  Conceplio 
tie.  Vide  folium  136. •  Donde  lo  más  digno  de  notarse  es  la  patria  que  da  al  P.  Herrera,  Carbajal  de  Alba 
haciéndole  compoblano  suyo;  y  débese  advertir  que  eran  contemporáneos  el  P.  Alva  y  el  P.  Herrera.— V 
la  miitia  etc.  del  mencionado  escritor,  col.  1413.— La  nota  transcrita  nos  ha  hecho  buscar  con  ahinco  la  par 
tida  de  bautismo  del  P.  Herrera,  la  cual  no  existe  en  los  libros  de  aquel  tiempo  de  las  once  parroquias  actúa 
les  y  suprimidas  de  Medina  del  Campo.  En  Carbajal  de  Alba,  de  la  provincia  de  Zamora  y  patria  del  P.  .Alva 
y  Astotga,  faltan  desgraciadamente  las  partidas  desde  el  1584  al  1610.  ¿A  cuál  de  los  dos  autores  se  ha  de 
creer?  Quizá  lo  escrito  por  el  P.  Alva  deba  interpretarse  en  el  sentido  de  ser  el  P.  Herrera  originario  u 
oriundo  de  Carbajal,  no  nacido  en  este  pueblo. 

;2)  Nada  dice  el  P.  Herrera  del  convento  donde  hizo  sus  primeros  estudios,  y  plácenos  reproducir  en 
este  lugar  el  siguiente  documento  que  hemos  encontrado  en  el  Archivo  tjniversitario  de  Salamanca.  Es  el 
siguiente:  «Yo  Antonio  Ruano  de  Mcdrano  Escribano  del  Rey  nuestro  señor  y  Secretario  de  la  muy  insigne 
Universidad  de  Salamanca  doy  fe  y  testimonio  verdadero  que  Fray  Tomás  de  Herrera  de  la  Orden  de  San 
Agustín  tiene  probado  haber  oído  y  cursado  en  el  convento  de  San  Agustín  de  Burgos  Súmulas,  Lógica  y 
Filosofía  desde  San  Lucas  de  seiscientos  y  uno  hasta  San  Juan  de  Junio  de  seiscientos  y  cuatro  ccn  Fr.  Luis 
de  Sepiilveda  y  Fr.  Antonio  de  Cieza,  segün  consta  del  Reffistro  de  D.  Fabrique  de  Toledo  a  fojas  125  y  en 
fe  de  lo  cual  etc.  Salamanca  17  de  Marzo  de  1608.— Antonio  Ruano  de  Medrano.»  (Hay  una  rúbrica). 

En  Salamanca  fueron  maestros  suyos  en  Teología  los  PP.  Antolínez,  Márquez  y  Basilio  Ponce  de  León, 
como  él  mismo  lo  afirma  en  varios  lugares  de  sus  obras. 
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instrucción  y  noticias  para  todos,  y  su  Altera  Real  en  Vinaroz,  cayó  enfer- 

dejó  otros  dispuestos  para  la  impren-  mo  N.  P.  Mtni.  Herrera.  Y  despud-s  de 

ta»  (3).  haber  recibido  todos  los  Sacramentos 

El  P.  Jordí'in  nos  da  en  el  siguiente  con  mucha  devoción,  entregó  su  alma 

párrafo  noticia  de  su  muerte:  «Desean-  al  Criador  en  15  de  Febrero  del  año 

sa  en  este  convento  de  Vinaroz  aquel  de  1654.  Mandó  su  Alteza  celebrar  í-us 

insigne  varón  de  nuestra  Religión,  el  exequias  con  gran  magnificencia,  en 

P.  Mtro.  Fr.  Tomás  de  Herrera...  Con-  que  predicó  sus  honras  un  religioso  de 

fesor  del  Serenísimo  Príncipe  D.  Juan  nuestra  Orden,  con  asistencia  de  todo 

de  Austria,  á  quien  acompañaba  en  un  el  pueblo.» 
viaje  que  hacía  á  Barcelona;  y  estando 

Nicolás  Antonio  concluye  la  nota  biográfica  del  P.  Herrera  diciendo  que  fué  «vir 
ob  eruditionem  non  vulgarem,  illustrandaeque  rei  domesticae  impensam  quamplu- 
rium  annorum  industriam,  quas  dotes  adornabat  gravibus,  vereque  religiosis  mori- 
bus,  ingeniique  modestia,  suse  Augustini  familiíc  numquam  poenitendus».  Se  equi- 
vocó este  autor  al  decir  del  P.  Herrera  que  murió  en  Madrid,  en  el  convento  de  San 
Felipe  el  Real,  pues  fué  su  fallecimiento  en  Vinaroz,  como  se  ha  apuntado  en  la  bio- 
grafía. 

El  mismo  Nicolás  Antonio  dice,  al  referir  el  viaje  a  Roma  con  el  Cardenal  Es- 
pinóla, «quocum  in  Italiam  profectus  Leoni  AUatio  Apes  Urbanas,  hoc  est  scripto- 
res  omnium  gentium,  qui  Romae  ab  anno  MDCXXX  usque  ad  totum  XXXII  visi 
sunt,  colligenti  laudandum  se  operum  causa  editorum  aut  saltem  edendorum  pi  se- 
buit».  De  las  obras  citadas  por  León  Allatio  o  Allacci  se  irá  haciendo  mención  en  la 
presente  nota  bibliográfica. 

El  P.  Herrera  publicó  ya  en  su  Alphabetum,  su  autobiografía  y  al  final  de  la 
misma  puso  esta  lista  de  sus  trabajos:  «Pritlo  dedit  Responsionein  pacificam  Colo- 
niae  {sic)  anno  lo35,  et  Compendium  Pra-sulum  Ordinis  Eremitici,  Matriti  an.  1643, 
et  Alphabetum  hoc  Augustinianum  anno  1d44;  et  propediem  dabit  Clypeum  Res- 
ponsionis  pacificce,  et  Bibliothecam  D.  Augustini  duobus  tomis  digestam,  et  jam 
praslo  paratam,  et  plura  alia,  quae  meditatur».  Ocho  años  después  publicaba  su  His- 
toiia  del  Convento  de  Salamanca,  donde  vuelve  a  escribir  su  autobiografía  inclu- 
yendo nota  de  sus  trabajos,  y  añade  a  los  del  párrafo  anterior  la  Historia  mencio- 
nada. Catálogo  de  los  Obispos  de  Tortosa  y  Catálogo  de  los  Arzobispos  de  Sevi- 
lla, etc.  La  Responsio  pacifica  dice  que  se  imprimió  en  Bolonia  el  1635  y  el  Clypeus 
responsionis  en  Madrid  el  16t5.  He  aquí  ahora  las  noticias  que  se  han  podido  reunir 
de  sus  escritos. 

1.    Doctrina  cristiana.  Tortosa  en  casa  de  Jerónimo  Gil.  In23. 

Asi  Nicolás  Antonio,  el  cual  es  muy  posible  copiara  la  noticia  de  AUacio  que  la 
consigna  en  estos  términos:  «Thomas  Herrera,  Augustinianus,...  ediJit  Cathecheses 
Christianas,  lingua  Hispánica.  Dertosse  apud  Hieronymum  Gil.  16'23. 

A  Nicolás  Antonio  han  copiado  el  P.  Vidal,  Besalú  y  Ros,  Enseñanza  catequis. 
tica,  pág.  359,  y  otros  bibliógrafos.  Se  ha  indicado  en  la  biografía  que  el  mismo  Pa- 
dre Herrera  no  incluye  entre  sus  producciones  este  catecismo,  ni  en  su  Atpliube- 
tum,  ni  en  la  Historia  del  Convento  de  Salamanca  al  reseñar  sus  escritos,  ¿f-'or  qué 
no  lo  hizo?  Acaso  por  su  pequenez  no  mereciera  su  atención,  pero  su  silencio  cabí 
significa  para  nosotros  que  no  fué  autor  de  ese  libro  y  así  lo  sostendríamos  si  la  no- 
ticia no  hubiera  sido  consignada  ya  por  Allacio. 


(1)  El  P.  Herrera  tuvo  en  la  Orden  dos  hermanos,  los  PP.  Diego  y  Pedro  de  Herrera  de  quienes  se  ha 
hecho  mención.  Tuvo,  además,  una  hermana  «Priora  en  Valladolid-,  de  la  cual  habla  el  P.  Tomás  en  carta 
escrita  al  P.  Aste  con  fecha  28  de  Septiembre  de  1650,  pero  no  dice  de  qué  convento  era  religiosa;  y  otro  her- 
mano que  murió  Chantre  de  la  Catedral  de  Ciudad  Rodrigo,  según  carta  del  propio  P.  Tomás  al  P.  Aste  de 
15  de  Noviembre  de  1651. 
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2.  Responsío  pacifica  Ad  Apologeticum  de  Prastenso  Monachatu 
Augustiniano  S.  Francisci.  Avthore  R.  P.  M.  F.  Thoma  de  Herrera 
Eremita  Augustiniano,  Eminentissimi  ac  Reuerendissimí  D.  D.  Avgvs- 
tini  Card.  Spinolse  Archiep.  Compost.  Confessario,  &  Theologo;  Et  in 
S.  Supremae  Inquisitionis  Hispaniarum  Senatu  Consultore  Qualiñcato- 
re.  Eminentissimo,  ac  Reuerendissimo  D.  D.  Hieronymo  Card.  Colvm- 
nae  Archiepiscopo  Bonon.  Principi  &c.  Dicata.  Superiorunn  Permissu. 
Bononiae,  Typis  Clementis  Ferronij.  M.DC.XXXV. 

Fol.  de  4  hs.  s.  n.  de  prels.  -|-  432  págs.  +  6  hs.  s.  n.  al  fin. 

Port.  grabada  en  acero  con  las  armas  del  Mecenas  en  la  parte  superior  y  las  es- 
tatuas de  la  Clemencia  y  Sabiduría  a  los  lados;  en  medio  del  grabado  el  título  de  la 
obra.— Dedicatoria  suscrita  por  el  P.  Juan  Felipe  Lamani  de  Regalbuto,  agustino 
italiano.— Epístola  al  P.  Lucas  Wadingo,  franciscano.— Ad  utriusque  lectorem.— 
Approbationes  et  facultates  (Cens.  del  P.  Lamani,  Roma,  13  de  Marzo  de  1633.— Li- 
cencia del  General  de  la  Orden.— Cens.  del  P.  Octaviano  Finacio,  clérigo  regular. 
— Lie.  del  Ordinario.;  —Texto,  a  dos  columnas  y  apostillado  (concluye  en  la  pág.  431). 
— Errorum  correctio(pág.  432).— Index  responsionum.— Index  rerum. 

En  la  epístola  al  P.  Wadingo  se  expresa  así  el  P.  Herrera:  «Cum  ad  manus  meas, 
sapientissime  Pater,  in  principio  anni  1626  pervenisset  Apologeticus  tuus  de  prae- 
tenso  Monachatu  Augustiniano  S.  Francisci,  legiillum,  fateor  ingenue,  cum  volup- 
tate  et  admiratione.  Uterque  afíeclus  me  rapuit:  voluptas,  quia  delectabat  me  eru- 
ditio  tua,  ingenium  et  animus  humeris  exerendi,  ut  nescio  quis  dixit,  Anchisem  pa- 
trem  e  fumo  flammae,  quasi  magis  fumeus  foret  Franciscus  Seraphicus,  in  claustro 
Religiosorum,  quam  in  foro  saecularium.  Admiratio  vero,  quia  mirabar  hominem 
doctumet  religiosum  in  aliquibus  minus  voluisse  advertere,  et  in  alus  noluisse  mi- 
tius  loqui.  Utrumque,  dante  Deo,  ostendam  in  Responsione  ista,  quam  ideo  prseno- 
minavi  pacificam;  quia  Deum  invoco  testem  super  animam  meam,  descendo  ad  be- 
llum  istud  mente  pacifica^et  si  mihi  persuasissem,  verbum  aliquod,  etiam  leve,  per 
excessum  cum  injuria  aliqua  tua,  vel  sanctissimae  et  Illustrissimae  tuae  Religionis 
effusum,  sanguine  e  venis  extracto,  si  necesse  foret  delevissem...» 

«Increpans  ergo  in  omni  patientia  et  doctrina  qua  potero,  defendam  Matrem,  et 
Magistrum.  Hujus  pugnae  non  illegitima  causa.  Religio  enim  quse  me  aluit,  mater 
mea  est.  Fr.  Joannes  Márquez  qui  in  Academia  Salmanticensi  me  docuit,  Magister 
meus  est,  a  quo  quae  in  hoc  opúsculo  accepero,  non  negabo  sed  fatebor  ingenue... 
Conabor  igitur  ostendere  cum  illo,  et  pro  illa  opinionem,  seu  placitum  Authorum 
asserentium  B.  Franciscum  ante  Seraphici  ordinis  institutionem  per  biennium  de- 
disse  nomen  Ordini,  vel  Congregationi  S.  Joannis  Boni  sub  Regula  Augustiniana, 
satis  esse  probabile;  pluresque  ex  iis  quos  in  titulo  appellas  errores,  et  a  te  detegi, 
et  refelli  gloriaris,  minus  aequo  lure  nomine  erroris  infamari.  Ita  sane  existimo.  For- 
te erro.  Tamen  si  error  est  (ut  alibi  dixit  Ambrosius)  pielatis  error  est...» 

Bib'l.  Nacional, 3-15285. 

De  esta  obra,  cuando  el  P.  Herrera  la  preparaba  para  la  prensa,  da  la  siguiente 
nota  Allacio: 

Judicium  de  agitata  qucestione  de  habitu  S.  Francisci  Eremitico. 

3.  Breve  compendio  de  los  Prelados  eclesiásticos  y  Ministros  de 
Svmos  Pontifices,  Reyes  y  Principes.  De  quienes  haze  mención  en  su 
Alfabeto  Agustiniano  el  M.  F.  Tomas  de  Herrera  de  la  Orden  de  San 
Agustín  N.  P.  Calificador  de  la  Suprema-  A.  N.  R."""  P.  el  P.  M.  F.  Hip- 
polito  Monti  del  Final,  General  de  la  Orden  de  los  Hermitaños  de 
N.  P.  S.  Agustín.  Con  Privilegio.  En  Madrid.  Por  Francisco  Maroto. 
Año  M.DC.XLIII. 
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4.°  de  12  hs.  s.  n.  y  40  foliadas. 

Port.  y  a  la  v.  fe  de  erratas  y  la  tasa.  Dedicatoria  suscrita  por  el  autor  en  San 
Felipe  el  Real  a  10  de  Febrero  de  1643.  Cens.  del  P.  Juan  de  Salmerón,  agustino. 
Madrid,  4  de  Diciembre  de  1641.  -Id.  del  M.  Gil  González  Dávila.  Marzo,  31  de  1642. 
•  Lie.  del  Ordinario.  Al  lector- Aprobación  (es  licencia)  del  Provincial,  P.  .M.  Fray 
Bernardino  Rodríguez.  Salamanca,  7  de  Diciembre  de  1641.  Cens.  del  P.  Fr.  Alon- 
so de  Herrera,  mínimo.  Madrid,. 20  de  Mayo  de  1642.— «Catalogo  de  los  Priores  Ge- 
nerales de  la  Orden  de  los  Hermitaños  de  N.  P.  S.  Agustín  después  de  la  vnion  ge- 
neral en  tiempo  de  Alexandro  IV.  año  de  1256».— Texto,  con  indicaciones  margi- 
nales. 

Convento  de  MM.  Agustinas  Recoletas  de  Madrid,  Bibliotecas  de  San  Isidro  y 
Nacional. 

Del  original  de  esta  obra  se  hablará  más  adelante. 

Hl  P.  Herrera  tenía  ya  preparado  este  libro  para  la  imprenta  en  1630,  pues  ya  lo 
consigna  Allacio  citándole  en  estos  términos: 

índices  Virorum  illustrium  Ordinis  Eremitarum  S.  Augusíini,  et  rerum  in 
illo  gestarum. 

4.  Alphabetvm  Avgvstinianvm  in  qvo  Praeclara  Eremitici  Ordinis 
germina,  virorumq,  &  fasminarum  domicilia  recensentur...  {Véase  el 
grabado). 

¥o\.  de  10  hs.  s.  n.  de  prels.  y  500  págs.  de  texto. 

Antep.  y  la  v.  en  bl.— Portada.— V.  en  bl.— Approb.  Fr.  Emmanuelis  Caldera, 
Augustiniani,  Provinciae  Lusitana;  alumni  et  in  Lusitania  S.  Inquisitionis  Consulto- 
ris  Qualificatoris.  Matriti  in  Conventu  D.  Philippi,  die  25  Novembris,  1638.— Cens. 
Fr.  Francisci  de  Mella,  Augustiniani  olim  Prioris  Salmanticensis  et  Mexicani.  Ma- 
triti, 8  Januarii,  1639.— Lie.  del  Provincial,  P.  Agustín  Hurtado.— Judicium  P.  Fr. 
Jldephonsi  de  Herrera,  minimorum  Sti.  Francisci  de  Paula.  24  Junii,  1639.— Lie.  del 
Ordinario.— Approb.  M.  .Egidii  González  Davila.  (En  castellano.)  Agosto  22  de  1639. 
—Privilegio  del  Rey.  Madrid,  19  de  Septiembre  de  1639.-  -Dedicatoria,  fechada  por 
el  autor  en  Madrid,  a  19  de  Octubre  de  1638.— Ad  lectorem.— Fe  de  erratas— Tasa.— 
Texto,  a  dos  columnas  y  apostillado. 

Alphabetvm  Avgvstinianvm...  Tomvs  II. 

De  4  hs.  s.  n.  de  prels.  y  ,573  págs.  de  texto. 

Antep.  y  la  v.  en  bl.— Portada  grabada  como  en  el  tomo  anterior  y  la  v.  en  bl  — 
Erratas. —Varias  adiciones  al  tomo  primero.— Texto. 

Al  final  de  éste  manifiesta  el  autor  que  comenzó  la  obra  en  Roma  el  1633,  y  lue- 
go termina  con  esta  nota:  «Complevi  hoc  opus  Corneliani  ad  maris  littora  prope 
Genuam  die  Martis  I.  Augusti,  vinculis  D.  Petri  sacra,  anno  Christi  1634;  &  oetatis 
mese  cúrrente  49.  Sed  perfeci  Salmanticae  anno  1637.  astatis  mae  52.  &  1643.  a.'tatis  58. 
Utinam  recogitem  Domino  omnes  annos  meos  in  amaritudine  animas  meoe.  Faciam 
recogitando  quod  reoperando  non  possum». 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid,  Nacional  y  en  otras  partes,  pues  la  obra,  aunque 
muy  buscada  y  apetecida,  no  escasea  en  las  Bibliotecas  públicas.  El  ejemplar  de  la 
Nacional  lleva  la  signatura  3  55492-93,  y  tiene  algunas  notas  manuscritas  relativas  a 
religiosos  que  florecieron  con  posterioridad  a  la  impresión  del  Alphabetum.  En  la 
portada  se  halla  esta  indicación:  «Soy  de  Lucas  de  Palacios.  Costó  16  R.^  año  de 
1719».  Al  final  del  tomo  II,  en  la  última  página  blanca,  se  halla  manuscrita  una  lista 
de  escritores  agustinos  que  imprimieron  obras  en  el  siglo  XVTII. 

He  aquí  cómo  habla  el  P.  Vidal  de  las  cualidades  que  adornaban  al  P.  Herrera 
alegando  como  prueba  de  lo  que  afirma  el  Alphnbetuní:  «Con  motivo  de  acompañar 
al  Card.  Spínola  de  España  a  Italia  tuvo  ocasión  de  registrar  muchos  archivos  y  en- 
tre ellos  el  general  de  la  Orden  en  Roma.  En  los  caminos  y  en  todas  partes  apunta- 
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ba  cuantas  curiosidades  ocurrían;  y  como  fuese  de  vivo  y  penetrante  ingenio,  y  en 
el  afán  de  escribir  y  estudiar  incansable,  de  todo  y  en  todas  partes  se  utilizaba  para 
sus  estudios.  La  célebre  obra  nunca  bastantemente  alabada,  del  Alphabetuni  Au- 
gustiniíiHnm,  fué  compuesta,  como  dicen,  sobre  la  marcha.  El  mismo  lo  dice  al  ftn 


del  segundo  tomo  por  escás  palabras  (allí  en  latín):  «Concluí  esta  obra  en  Cornelia- 
no  a  la  ribera  del  mar,  cerca  de  Genova,  día  martes  \°  de  Agosto,  dedicado  a  la  fes, 
tividad  de  las  Cadenas  de  San  Pedro,  año  de  1634,  corriendo  el  cuarenta  y  nueve  de 
mi  edad».  Increíble  parece  en  un  hombre  siempre  ocupado  y  casi  en  continuas  mar- 
chas. Pero,  ¿qué  obra?  La  que  por  lo  vasto  de  su  materia,  por  lo  puntual  de  recón- 
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ditas  noticias,  por  su  exornación  en  erudición  oportuna  pedía  una  Jar^a  vida  para 
juntar  y  coordinar  tanta  multitud  de  especies.  Yo  confieso  que  es  cosa  como  de  mi- 
lagro». ' 

Durante  su  estancia  en  Roma  principalmente  explotó  el  Archivo  generaiicio, 
donde  reunió  un  caudal  inmenso  de  noticias  históricas,  como  se  desprende  del  exa- 
men de  sus  manuscritos.  Cultivó  también  la  amistad  de  los  hombres  más  distingui- 
dos por  su  ciencia,  siendo  muy  digna  de  notarse  la  que  le  unió  con  el  P.  Wadingo. 
Sobre  este  particular  nos  da  detalles  el  P.  Ossinger  que  no  deben  ser  omitidos; 
después  de  manifestar  las  relaciones  existentes  entre  los  dos  sabios,  añade:  cquos 
Ínter  cum  Luca  Wadingo  Ordinis  Minorum  celebérrimo  Annalium  scriptore,  inti- 
mam,  penitusque  singularem  necessitudinem  contraxit,  ita  ut  CoUegium  S.  Isidori, 
quod  Wadingus  incolebat,  frequentissime  accederet,  atque  aulae  strepitum  decli- 
nans,  studiorum  ac  Religionis  causa,  integris  subinde  mensibus  cum  ipso  commo- 
raretur,  communi  mensa,  choro,  musaso,  eademque  Bibliotheca  usus». 

El  autógrafo  del  primer  tomo  se  encuentra  casi  completo  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, códice  Mss.  73U.  Este  volumen,  en  su  mayor  parte  del  P.  Herrera,  es  tan  im- 
portante por  la  multitud  de  papeles  que  comprende,  que  creemos  necesaria  una 
descripción  ligera  del  mismo  para  apreciar  el  interés  que  tiene  para  la  historia  de 
la  Corporación.  Desde  luego  puede  asegurarse  que  procede  de  San  Felipe  el  Real 
donde  debían  de  conservarse  los  originales  de  las  obras  impresas  de  nuestro  autor 
y  de  las  que  proyectaba  publicar.  El  estado  en  que  hoy  se  halla  no  era  indudable- 
mente el  primitivo  cuando  lo  usaba  el  P.  Herrera;  esto  se  manifiesta  por  los  tres 
índices  que  contiene,  de  cada  uno  de  los  cuales  hay  tratados,  faltando  otros  mu- 
chos títulos  con  los  cuales  acaso  se  hayan  formado  otros  tomos,  pero  es  evidente 
que  estos  tres  índices  lo  eran  de  tres  códices  distintos,  cuyos  papeles  no  sabemos 
hoy  dónde  pararán,  exceptuados  los  que  el  colector  reunió  en  el  códice  de  que 
tratamos  y  algunos  de  los  que  se  ha  hecho  mención  en  la  nota  bibliográfica  del 
P.  Diego  de  Guevara.  Dicho  códice  es  un  tomo  en  folio  bastante  abultado  y  sin  fo- 
liatura de  ninguna  clase.  En  el  lomo  se  lee  el  rótulo:  Htrrera—AlJabelurn—M.S.  He 
aquí  su  contenido: 

1)    Índice,  núm.  1. 

Se  encuentra  en  la  primera  hoja  escrita  y  le  designamos  con  el  número  1. 

9)    Index  contentorum  in  hoc  códice.  Núm.  2. 

3)  Suplica  la  Religión  de  los  Ermitaños  de  S.  Aug."  que  se  le  congeda  el  offi- 
Cio  de  los  Santos  Mártires  Africanos,  S.  Liberato  y  sits  Compañeros. 

Comienza:  «La  grandeza  de  los  Santos  es  digna  desta  honra,  y  la  religión  de 
S.  Aug."  tiene  justo  título  para  suplicarlo...» 

Son  2  hs.  y  el  texto  lleva  notas  marginales  que  son  adiciones  al  mismo.  Sin  fecha 
y  sin  nombre  de  autor,  pero  de  letra  del  P.  Herrera. 

■1)  Nomenclátor  por  orden  alfabético  de  nombres  de  los  Cardenales;  Patriar- 
cas; Primados;  Arzobispos;  Obispos;  Confesores  y  Sacristas  de  ¡os  Papas,  y  Bi- 
bliotecarios; Confesores  de  los  Reyes  y  Principes;  Maestros  de  los  Príncipes; 
Predicadores  de  los  Reyes  v  Príncipes,  Capellanes  y  Ministros;  Penitenciarios 
Apostólicos;  Capellanes  y  Predicadores;Virreyes;  Abades  y  Priores  Consistoriales 
y  otros  Prelados  de  la  Orden. 

15  hs.  escritas  a  dos  columnas,  con  algunos  blancos  y  1  h.  entera  sin  más  que  la 
palabra  Episcopi  a  la  cabeza.  Texto  latino  y  autógrafo  del  P.  Herrera. 

5)  Vita  B.  F.  .^Egidii  Romani  S.  R.  E.  Cardinalis,  Archiepiscopi  Bituricen- 
sis,  Primatis  AquitanicB,  doctorisjundatissimi,  ordinis  heremitarum  S.  P.  N.  Au- 
gustini  quinti  generalis. 

3  hs.  Es  una  biografía  del  Doctor  Fundadísimo,  con  una  lista  de  sus  escritos. 
Lleva  adiciones  marginales  al  texto.  Del  P.  Herrera. 

©)    Breves  indicaciones  de  algunos  historiadores. 

í )    Lo  que  halle  en  S.  Agustín  de  Toledo  en  el  libro  de  las  projesiones. 
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En  la  parte  superior  se  lee:  «Esta  es  letra  de  Fr.  Geron."  Román.»— «hijos  del 
Conv.to  de  Toledo.» 

Media  plana  solamente  con  brevísimas  notas  de  algunos  que  profesaron  en 
Toledo. 

8)    Copia  verdadera. =Muy  111. «  y  R.™"  Señor  y  Patrón  observantissimo. 

Es  una  carta  del  limo.  Antonio,  Obispo  de  Sarno,  fechada  en  esta  ciudad  a  13  de 
Enero  de  1605  y  dirigida  al  Arzobispo  Armacano,  Primado  de  irlanda. 

Una  cara.  Copia  del  P.  Herrera.  Está  en  castellano  y  se  habla  del  envío  al 
mencionado  Arzobispo  de  copias  de  escritos  contra  Pelagio,  sacadas  de  la  colección 
de  Gregorio,  autor  antiquísimo;  entre  ellas  se  reproducen  las  siguientes: 

Epístola  imperialis  ad  Aurelium  Carthaginensem  Episcoputn.— Suscrita  por 
los  Emperadores  Honorio  y  Teodosio  a  9  de  Junio  de  418. 

Sigue  otra  carta  del  Obispo  Aurelio  fechada  a  1."  de  Agosto  de  418. 

A  continuación  van  algunas  notas  sobre  Pelagio,  en  castellano.  Todo  ello 
en  2  hs. 

O)    Carta  latina  del  P.  Herrera  fechada  en  Salamanca  a  31  de  Octubre  de  1609. 

1  h.  escrita  sólo  en  una  cuartilla. 

tO)  D-  Aurelii  Augustini  Hippon.  Episcopi  ad  S.'"  episcopum  Aurelium  de 
gestis  Pelagii  contra  adversarios  gratice  dñi.  nri.  Jesux.'  Desumptus  ex  Biblio- 
theca  manuscripta  Abbatiae  S.  Bartholomei  Fesularum,  Canonicorum  Regularium 
Lateranensium. 

Al  margen  del  título  anterior  escribió  el  P.  Méndez:  «Está  impreso  en  el  tomo  X, 
de  la  edición  de  los  PP.  de  S.  Mauro,  col.  131,  o  191.» 

En  la  parte  superior  se  lee  esta  nota:  «  Haec  transtulit  M.  Fr.  Thomas  de  Herre- 
ra et  scripsit  manu  propria  ut  patet» 

Son  nueve  hojas.  Termina  así: 

«Explicit  liber  S.  Aug.  ad  S.  Aurelium  epum.  de  gestis  Pelagii  Haeretici  contra 
adversarios  gratias  domini  nostri  Jesu  Christi.=Salmanticae.  die  19  Junii  an.  1610.» 

II)  Breve  Compendio  \  de  los  |  Prelados  Eclesiásticos,  i  Mi  |  nistros  de  Sum- 
mos  Pontífices  I  Reies,  i  Principes,  !  de  quienes  hace  mención  en  su  Alfabeto  Au- 
gustiniano  [  el  M.°  F.  Thomas  de  Herrera  de  la  Orden  de  |  S.  Aug."  N.  P.e  ,  Califi- 
cador de  la  Suprema.  [  {Linea  tachada  toda  ella)  A  N.  R."»  P.*  el  P.  M.°  Fr.  Hip- 
polito  Monti  I  del  Final,  General  de  la  Orden  de  los  Ermitaños  |  de  N.  P.e  S.  Au- 
gustin. 

De  28  hs.  Es  el  orginal  de  imprenta  que  sirvió  para  la  impresión  de  esta  obra. 
Van  unidas  todas  las  aprobaciones  y  licencias  originales  en  diversas  clases  de  pa- 
pel y  tamaños.  El  texto  se  halla  tachado  en  muchos  lugares  y  adicionado  con  bas- 
tantes notas  que  se  encuentran  al  margen  con  las  llamadas  correspondientes.  Al 
fin  se  ve  la  firma  rubricada  de  «Don  Agustín  de  Arteaga  y  Cañizares». 

13)  Index  alphabeticus  rerum  omnium  quce  in  Chronicis  Augusíinianis  et 
Codicibus  nieis  inveniuntur;  netnpe  in  Jordane  4e  Saxonia,  CardM  Seripando, 
Hieron.°  Romano,  Josepho  Pamphilo,  Ludovico  de  Angelis,  M.  Marquen,  Nicolao 
Crusenio,  Laurentio  de  Ampuli,  et  quatuor  codicibus  meis  compositis  maioribus 
et  niinoribus;  e  duobus  non  compositis,  quorum,  alter  characteribus  Hispanis,  al- 
ter  latinis  assignat  números... — Siguen  las  iniciales  con  las  que  se  designa  a  cada 
autor  y  luego  se  nombra  a  otros  historiadores  de  la  Orden  también,  con  sus  abre- 
viaturas correspondientes. 

Son  109  hs.,  alguna  que  otra  en  blanco,  de  letra  menudísima  en  general  y  en 
muchas  partes  inteligible  solamente  para  el  autor.  De  cuánta  utilidad  le  fuera  al 
al  P.  Herrera  este  índice  para  obras  de  tanto  empeño  como  las  que  publicó  no  cabe 
ponderarlo,  así  como  el  trabajo  inmenso  que  supone  la  confección  de  este  índice. 
No  nombra  los  libros  suyos  compuestos  y  los  no  compuestos  o  sea  los  que  tenía  sin 
duda  en  proyecto,  y  a  ellos  se  refieren,  según  suponemos,  ciertos  signos  convencio- 
nales que  se  hallan  puestos  como  citas  al  final  de  muchas  indicaciones. 
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i»)  Reverendiss.'"»  ac  Sapientiss."«>  P.  N.  Fratri  Augustino  Antolinee  Sa- 
cra Theologice  magistro,  Augiistiniattae JamilicBter  Cast el/ce  Provinciali,  sacro- 
rum  librorum  primo  apiid  Salmanticenses  inlerpreti  minimus  suus  filius  Frater 
Thomas  de  Herrera  salutem  el  Joelicitatem  exoptat  sempiternam. 

1  h.  en  fol.  Es  un  cartel  con  seis  proposiciones  de  Teología,  al  fin  de  las  cuales  se 
dice:  «Defendentur  in  Matricalensi  conventu  S.  P.  N.  Augustini  pro  coroitiis  prouin- 
cialibus  Maij  8.  1607. 

II)  Sapientissimo  Patri  Magistro  Augustino  Antolinee  v."  virtut.  &  doctrin. 
ornatissimo. Suscrito  por  Fr.  Carolus  Varón,  y  todo  de  letra  suya. 

Es  una  especie  de  peroración  en  la  que  se  relatan  los  favores  recibidos  del  P. 
AntoUnez,  concluyendo  su  autor  por  suplicarle  le  conceda  el  grado  de  Bachiller. — 
Son  2  hs. 

El  P.  Varón  o  Verón  dice,  entre  otras  cosas,  que  fué  recibido  benignamente  en 
Valladolid  por  el  P.  Antolínez,  quizá  cuando  procedente  de  Bélgica  venía  a  Espa- 
fta  a  estudiar. 

15)  Oralio  habenda  in  ingressu  R.»*i  p.  M.  Fr.  ¡oannis  Baptista  de  Asle  gc- 
neralis  [totius  augus]  tinianae  familiae.  Salmanticae.  mense  martio.  anno  1609. 

1  hoja.  Todo  el  texto  en  verso,  y  del  P.  Herrera.  Después  de  esta  composición  se 
halla  otra  latina  también,  pero  más  corta,  con  este  epígrafe:  Ad  Antoniunt  Recto- 
rem  Complutensem  in  petitione  laureae  magistralis  in  eadetn  Universitate. 

16)  Q.°  V.  •>>  (Qua;stio.<Jtrum)  electio  efficax  ad  gloriam  sit  ante  praevisione 
meritorum.  Al  fin."  «Salmanticae  an.  1609.»— 16  págs. 

Con  esta  disertación  comienza  una  serie  de  la  misma  clase  escritas  todas  ellas 
por  el  P.  I  terrera  cuando  estudiaba  o  leía  en  Salamanca  y  Alcalá.  Debía  conservar 
estos  trabajos  teológicos  en  un  tomo,  y  después  aprovechó  las  hojas  en  blanco  para 
escribir  notas  históricas  tomadas  de  diversos  autores;  esto  explica  el  que  todos  los 
blancos  se  hallen  cuajados  de  datos  históricos  y  biográficos  y  también  la  irregulari- 
dad que  se  notará  en  la  descripción  de  esta  serie  de  escritos. 

17)  Q."  V.  >n  sine  speciali  Dei  gratia  possit  homo  aliquod  opus  bonum  morale 
eJficere.—hX  fin:  Salmanticae.  nou.  18.  1609.  mercurii. 

Son  11  hojas.  Al  v.  de  la  última:  Ex  Supplemento  Chronic.  Philippi  Bergomen- 
sis,  in  edilione  Véneta  an.  1486.  Toda  la  plana  llena  de  notas  históricas  sacadas 
de  este  autor. 

IS)  Q.°  Utrum  possit  homo  in  statu  naturae  corruptae  post  peccatutn  efficere 
aliquod  opus  bonum  morale  sine  speciali  gratia. 

Q.°  Utrum  electio  ad  gloriam  sit  ante  praevissione  meritorum,  nec  ne. 

Debajo  de  estos  epígrafes  siguen  notas  tomadas  del  Bergomense  que  ocupan 
toda  la  hoja. 

19)  Q."  Utrum  praecepta  inimicorum  dillectio. =H¡íhita  Compluti  die  29  Martii 
an.  1610.  24,  mense  3.  die.  18.  (Estas  últimas  cifras  indican  la  edad  del  autor),  o  sea, 
que  tenía  entonces  veinticuatro  años,  tres  meses  y  dieciocho  días.  Al  fin:  Salm.  4 
Martii  IblO,  (echa  sin  duda  en  que  la  escribió. 

Todo  ello  9  págs.  En  la  5.'''  termina  la  disertación  de  la  mañana  y  luego  sigue 
Pars  vespertina,  continuando  la  disputa  por  la  tarde. 

Al  verso  de  la  hoja  quinta,  pág.  10,  se  halla:  Epitaphium  Reginae  Margaritae 
Austriacae  Hispaniarum,  quae  post  partum  obiií  die  3.  Octobris  an.  1611 .  nondum 
27  anno  completo. 

A  continuación; ///7««MS  donatus  praemio  in  ingressu  Virginis  de  Aníefuna 
juxta  leges  certaminis. 

Luego,  una  nota  sobre  Sto.  Tomás  de  Villanueua,  más  bien  un  elogio  del 
Santo. 

En  la  hoja  siguiente:  Epitaphium  B.  Thomae  de  Villanova,  Archiepiscopi  Va- 
lentini,  ordinis  Heremitarum  S.  P.  N.  Aug. 

Concluye  a  la  vuelta  y  a  continuación  van  notas  del  Bergomense  que  llenan  dos 
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hojas  más,  y  una  lista  al  fin  de  los  Capítulos  de  que  se  hace  mención  en  las  consti- 
tuciones nuevas,  con  indicación  de  las  páginas. 

*iO)    QP  Utrum  sepulchroruní  cura  damnanda...  an.  1609.  Salm.a;  — 3  hs. 

91)  Q."  Theologica.  Utrntn  damnanda  solemnitas  funerum...  an.  1609.  Salm.i» 
Al  final:  «Die  15  Aprilis  1609.  Salen.» 

3  hs.  Hacia  la  mitad  del  verso  de  la  tercera  comienza  una  serie  de  textos  que 
continúa  en  la  hoja  siguiente,  tomados  de  San  Próspero. 

9^)     Utrum  cerei  mortuis  apponendi. 

No  tiene  más  que  media  cara  el  principio  de  esta  disertación.  Al  verso  se  halla 
otra  media  página  escrita,  en  donde  se  encuentra  una  especie  de  salutación  al  Ge- 
neral de  la  Orden.  Sigue  luego  un  soneto  en  castellano  a  la  muerte  del  Rey  de  Fran- 
cia. Comienza: 

Quando  el  fiancés  al  carro  de  Belona... 

*•*)  Q-"  Theologica.  Utrum  in  vnortali  sacra  peragere  sit  lethale.  Al  margen: 
«Pro  actu  majori  Salmanticensi  anno  1609.  die  12  Februarii  die  jovis».  Al  final:  Salm. 
Nov.  29  an.  1608  perf.  Decem.  3. 

3  hs.  Al  pie  de  la  última,  esta  nota:  «Dicta  est  hccc  oratio  an.  1609.  mensa  Februa- 
rii, die  12  Jovis  in  Salmanticensium  gyninasio».  Y  luego  esta  otra:  «an.  23.  mens.  2. 
die  1».  Que  indican  la  edad  del  autor. 

Sigue  una  plana  en  bl.  y  a  la  v.  algunos  apuntes  históricos,  y  al  fin  del  primer 
apartado  la  firma  al  parecer  auténtica  del  P.  «Fr.  Aug."  Coronado».  No  sabemos  el 
motivo  de  hallarse  en  este  lugar  la  tal  firma,  pues  fuera  de  la  letra  de  la  misma, 
todo  lo  demás  es  del  P.  Herrera. 

!5J)  Q.°  Utrum  sit  novus  in  Ecclesia  usus  imaginutn  in  tetnplis...  an.  1606. 
Salm.»  Al  final:  An.  1606.  Salm. 

6hs. 

*5)  Q  °  Utrum  Christus  sit  servus  Dei.  Nota  marginal:  «Pro  actu  minori  Sal- 
manticensi anno  1608.  die  veneris.  23  Januarü.»  Al  ñnal:  «Sal.  15  Sept.  1607». 

3  hs.  y  media. 

9©)  Q.°  F.wX.s  Dominus  sit  servus  Dei.  Al  margen:  «habita  hsec  q."  die  23 
Januarü.  1608.  in  vniuersitate  Salmantina  pro  actu  minori».  Al  final:  «Salmanticas, 
1607».— 2  hs. 

!Í7)  Q.°  Utrum  récte  peccata  nostra  confitentes  crucis  sigillo  frontis  consigne- 
mus  &c.  Al  margen:  «an.  1607  Salm.ae» 

7  págs. 

98)  IHS.  Ordo  et  dispositío  totius  materiae. 

3  hs.  Es  el  plan  de  un  tratado  sobre  la  predestinación  con  bastante  escrito  sobre 
esas  cuestiones.  No  es  letra  del  P.  Herrera. 

99)  Utrum  acceptatio  mortis  in  X.°  Domino  fuerit  operatio  ceandrica. 
Son  las  mismas  proposiciones  que  se  citan  en  el  núm.  13.  2  hs. 

A  la  V.  un  oficio  del  Provincial  P.  Antolinez  de  20  de  Marzo  de  1607,  facultando 
al  P.  Fr.  Pedro  de  Santa  Cruz  para  presentarse  a  examen  de  predicador  y  confesor 
ante  los  PP.  Basilio  Ponce  de  León  y  Eugenio  Gómez. 

•lO)     Utrum  mors  et  alii  deféctus  corporis  sint  poena  peccati  originalis. 

3  hs.  A  la  v.  de  la  tercera:  Difjinitores  qui  subscripsere  in  Cap.  Gen.  Neapoli- 
tano  sub  Seripando  an.  1539.  Sigue;  Difjinitores  qui  Romae  subscripsere 
anno  1543. 

A  continuación  apuntes  históricos  en  otra  cara,  y  a  la  v.  versos  en  castellano. 

ül)  Plática  pronunciada  con  motivo  de  unas  oposiciones  a  cátedras  en  Sala- 
manca. 

Del  P.  Antolinez.— 3  hs.  A  la  v.  de  la  tercera  se  hallan  versos  tachados. 

'32)  Carta  de  Belardo  a  Pijelo  estante  en  Madrid,  en  que  le  responde  hacién- 
dole relafion  de  un  sugeso  de  Alcalá  que  le  embió  a  preguntar,  en  el  qual  se  auia 
hallado  el  mesmo  Belardo, 
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En  verso,  1  h.  a  cuatro  columnas  en  una  cara  y  una  columna  más  a  la  v.;  con- 
cluye en  los  últimos  versos  por  la  fecha,  a  20  de  Noviembre  en  Alcalá. 

ílíl)    Comienzo  de  una  proposición. 

Una  cara,  y  tres  sonetos  a  la  vuelta,  de  letra  del  P.  Herrera. 

íM)    Odas  de  Horacio  traducidas  al  castellano. 

Son  15  y  tres  de  ellas  duplicadas.  Suponemos  que  han  de  ser  conocidas;  los  re- 
gistros además  que  tenía  el  códice  en  este  lugar  nos  indican  que  alguno  otro  las  ha 
visto.  No  obstante,  damos  a  continuación  los  dos  primeros  versos  de  cada  oda. 

1."    O  Mecenate  que  naciste  al  mundo 

con  la  luz  de  la  sangre  que  heredaste... 
2.*    Harto  ha  nevado  y  granizado  Júpiter, 

amedrentado  a  Roma,  con  sus  rayos,... 
3.'    O  Nave,  de  quien  Attica  fió 

a  su  Virgilio  vuélvelo  seguro... 
4.'    Ya  se  acabó  el  ibierno  riguroso 

con  la  mudanza  grata  y  provechosa... 
4.'    La  escarcha  rigurosa 

del  ibierno  cessó  con  la  agradable... 
5.*    Que  tierno  y  delicado 

muchacho,  Pirra,  a  su  sabor  te  abraca... 
6."    Celebrará  tu  nombre  publicándote, 

Vario,  por  fuerte,  y  victorioso  Príncipe... 
7.*    Otros  loarán  a  Rodas,  cuyo  cielo 

claro  alumbra  sin  nube  ni  nublado;... 
8.*    Dime,  te  ruego,  por  los  dioses,  Lidia, 

por  qué  con  tanta  priessa,  antes  de  tiempo... 
8."    Dime,  Lidia,  te  ruego 

por  todos  nuestros  dioses,  por  qué  pierdes... 
9.*    Ya  ves  cómo  blanquea 

Soracte  con  espesa  nieve  elado... 
10.'    Mercurio  noble  nieto 

del  grande  Atlante,  dios  de  la  elocuencia... 
11.»    No  te  canses  Levisthoe  preguntando 

(que  es  maldad  tal  porfía)... 
12.*    Qué  varón,  o  qué  Héroe,  quieres,  o  Cllo, 

celebrar  con  vihuela  o  flauta  aguda... 
13.*    Cuando  me  alabas  la  garganta  hermosa, 

Lidia  bella  amorosa... 
14."    O  Nave,  han  de  llevarte  nuevas  olas 

al  mar!  O  qué  haces?  fuertemente  ocupa... 
15."    Llevando  por  el  mal  París  por  fuerza 

en  naves  de  ida,  pérfido  y  ingrato... 
15."     En  la  cárcel  Nereo 

de  sus  obscuras  cuevas  y  aposentos... 

9hs.  Letra  del  P.  Herrera.  Al  v.  de  la  última  hoja  comienza  una  nota  histórica 
sobre  S.  Guillermo  y  S.  Juan  Bueno;  del  P.  Herrera 
Siguen  tres  hs.  más  de  apuntes  históricos. 

35)  Composición  poética,  una  sátira,  al  parecer,  escrita  con  motivo  de  unas 
oposiciones  en  Salamanca,  en  las  que  tomaron  parta  frailes  de  todas  las  Corporacio- 
nes allí  existentes.  Termina  con  esta  censura 

Este  romance  es  mozárabe, 
Si  le  quieres  entender 
Al  revés  le  has  de  leer. 
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A  continuación  otros  versos.  Todo  ello  en  1  h.  Del  P.  Herrera. 

36)  3  págs.  con  signos  del  zodiaco,  cuadros,  etc.,  etc.  A  la  v.  de  la  segunda 
hoja  hay  versos  que  continúan  en  otra  hoja  más,  terminando  por  una  composición 
tachada.  Todo  de  letra  del  P.  Herrera. 

37)  Sermón.  Pro  Dominica  2  quadrag,  ad  vesperam. 

Texto:  «Domine,  bonum  est  nos  hic  esse,  si  vis,  faciamus  hic  tria  tabernacula, 
tibi  unum,  Moisi  unum  et  Elise  unum.»  Matth.  17.— 6  hs.,  con  notas  las  dos  últimas. 

Comienza:  «Lleva  Jesucristo  nuestro  bien  a  lo  alto  del  monte  tres  de  sus  discí- 
pulos...» Acaba:  «...Aunque  no  la  haya,  es  linda  cosa  registrar  primero  por  la  volun- 
tad de  Dios  la  nuestra  y  ver  si  viene  en  ello.  Si  vis,  y  si  queréis». 

3»)  Cum  descendisset  Jesús  de  monte  sequutae  sunt  eum  turbae  multae. 
Matth.  8. 

6  hs.,  la  última  de  notas. 

Comienza:  «Ley  es  del  mundo  que  ya  pasa  de  costumbre...»  Acaba:  «...no  hay 
medio  de  querer  al  hacer,  quiero,  sé  sano,  qué  liberal  en  usar  de  misericordia!  si 
queréis,  me  podéis  sanar,  quiero,  sé  sano.» 

39)    Sermo  pro  4  dotnin.  40.<^  ad  vesp. 

Texto:  «Jesús  autem  perrexit  in  montem  01iveti...>  Joan.  8. 

«Aducunt  autem  Scribae  et  Pharisei  mulierem  in  adulterio  deprehensam...» 
Joan.  8. 

6.  hs.,  las  3  págs.  últimas  de  notas. 

Comienza:  «Es  tan  astuta  y  engañosa  la  lisonja...»  Acaba:  «Mirad  lo  que  va  a 
decir  de  manos  a  manos;  en  las  unas  hallaréis  muerte,  afrenta  y  deshonra,  en 
las  otras  misericordia,  vida  y  gracia,  prenda  segura  de  la  gloria,  quam  mihi  et 
vobis...» 

4©)  Cogitaverunt  autem  principes  sacerdotum  ut  et  Lasarum  interficerent. 
Joan.  12. 

4  hs.  y  dos  de  notas. 

Comienza:  «Es  la  envidia  mal  de  males..:-  Acaba:  «...que  movidos  con  su  muerte 
creyesen  en  él,  y  siguiendo  sus  pisadas  alcanzasen  en  esta  vida  gracia,  en  la  otra 
gloria.  Ad  quam  etc.»  Todos  los  sermones  de  letra  del  P.  Herrera. 

41)    índice^  núm.  3. 

•19)  Plática  habida  en  unas  oposiciones  a  la  cátedra  de  Sto.  Tomás  en  Sala- 
manca. 

Del  P.  Antolínez,  no  de  Fr.  Luis  de  León,  como  algunos  han  escrito.  Véase  la 
pág.  151  del  vol.  I,  donde  dimos  cuenta  de  esta  plática  y  allí  consignamos  ciertas 
dudas  con  respecto  a  la  paternidad  de  la  misma,  que  deben  desaparecer,  pues,  efec- 
tivamente, es  del  P.  Antolínez. 

4  hs.  con  una  pág.  intercalada  de  notas. 

43)  Alphabetum  Augustinianum.  |  A  |  Viri  et  feminae  sanctitate  illustres. 
Al  margen:  «Alft.°  original  del  Mro.  Herrera,  está  cotejado  en  varias  partes,  y 

en  todo  concuerda  con  el  impresso  á  excepción  de  una  ú  otra  variedad  mui  leve.» 
Nota  del  P.  Méndez. 

Es  el  primer  tomo,  como  se  ha  dicho  arriba^  no  completo;  acaba  con  la  mitad  de 
la  biografía  de  Hieronymus  Melorius. 

Lleva  bastantes  adiciones  al  margen. 

44)  Tres  páginas  de  notas  castellanas  y  latinas  sobre  la  fundación  de  la  Orden 
de  la  Sma.  Trinidad,  que  es  lo  último  escrito  del  códice. 

De  la  plática  que  va  indicada  en  el  núm.  31)  publicamos  extensamente  anotado 
un  largo  fragmento  en  el  tomo  V  del  Archivo  histórico  HispanoAgustiniano,  re- 
producido luego  en  La  Ciudad  de  Dios. 

Los  índices  de  que  se  ha  hablado,  contienen  indicaciones  preciosas  que  no  nos 
resolvemos  a  pasar  en  silencio;  pueden  ser  muy  útiles  para  nuevas  invebtigaciones, 
aparte  de  las  noticias  que  contienen  de  otros  trabajos  del  P.  Herrera;  esto  nos  ha 
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movido  a  copiarlos  al  fin  de  esta  nota.  Por  ellos  se  verá  también  que  ninguno  es 
completo  del  códice  que  acabamos  de  describir,  y  que  en  éste  existen  papeles  que 
no  se  hallan  iucluidos  en  dichos  índices.  Para  nosotros  es  evidente  que  de  los  códi- 
ces que  tuvo  a  su  disposición  el  V.  Herrera  o  que  fueron  compuestos  por  él  de  escri- 
tos suyos,  se  formaron  otros  códices  como  el  que  acabamos  de  describir  y  los  que 
reseñaremos  más  adelante,  con  los  que  quedan  ya  numerados  en  el  artículo  del  Pa- 
dre Diego  de  Guevara.  En  unos  o  en  otros  se  encuentran  muchos  de  los  papeles  cu- 
yos títulos  se  expresan  en  los  índices  siguientes. 

Índice  primero. 

Comp.o  de  Obispos  etc.  de  la  Orden  de  S-  Aug." 

Memorial  del  Reyno  del  Perú. 

Del  Conu.  del  Crucifixo  del  Promot."  de  Genoua 

Memorial  de  la  deuocion  de  S.  Miguel. 

Jnform.o»  por  la  Concepción  de  N."  S." 

Adopción  del  Conu.'o  de  Ndpoles. 

De  los  Santos  fundadores  de  la  orden  de  la  SS  >""  Trinidad. 

Informe  del  M.°  Fr.  Juan  de  Aguilar. 

Papeles  del  M.<>  Abren. 

Leuant amiento  de  los  indios  de  Caraga. 

Mart.o  de  Fr.  Bart.e  Gutierres,  y  otros. 

Cosas  tocantes  al  pleyto  de  la  prou.»  de  Andalucía. 

Índice  segundo. 

Petitio  officii  pro  S.  Liberato. 

Compendium  Praesulum  el  Ministrorum  Regum  ord.  S.  Aug. 

Interrogatorium  et  infornialio  pro  Ven.  F.  Alfonso  de  Orosco. 

Pro  Con.  Malritensi  S.  Elisabethae  Reginae.  1589. 

Pro  Con.  Malritensi  Incarnationis.  1611. 

Pro  Elisabetha  de  S.  Paulo,  et  Mariana  de  S.  Josepho. 

Somnium  P.  Orosco,  et  alia  de  eo. 

Index  quorundam  Praesulum,  MM.  el  BB.  Ordinis. 

Memoriale  pro  beatificatione  B.  Ritae  de  Cassia. 

Ojficium  B.  Clarae;  S.  Fulgentii;  S.  Liberad;  etc.,  S.  Maximae,  etc.;  plurimo- 
rum  VV.  et  MM.  Afrtcae,  et  S.  Alipii.  ■ 

Epístola  M.  Antolines  pro  confrat.^  prollatus   (confirmatione  provinciala- 
tus).  1598. 

Epístola  Regís  de  D.  Anna  de  Austria. 

Retalio  ingressus  Card.  Barberini. 

Casus  cujusdam  Novitii  Conu.  Salmantini. 

Instrumentum  Con.  Senensis.  1201. 

Inslrumentum  consecrat.'^  ecclesiae  (?)  Conv.  Rosiae  1267. 

Instrumentum  pro  Con.  Catastae,  et  Fr.  Mattheo  gli.  Congregationis  Thusciae 
1203  et  1249. 

Instrumenhan  pro  capitulo  et  Prioribus  Thusciae.  1251. 

Pro  B.  Antonio  de  Ciano. 

Pro  ven.  Fr.  Antonio  de  Fano. 

Pro  B.  Bertratno. 

Instrumentum  Con.  Senensis.  1201. 

Pro  Con.  lessi  et  Vallisoleti. 

Capitulum  prou."  Hispaniae  praeside  B.  Jo.  Bapt.»  de  Neapoli  vic.o  gli.  et  re- 
formatore  Aptco.  Toleti,  29  Januarii.  1504. 

Pro  B.  Thomu  de  Vilt.'^  et  informt.^  illius. 
Epistolae  P.  Wadingi  de  epis.  ord.'""  S.  A  ug. 
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De  ven.  Beatrice  Lopes  de  Jesu . 

[nstrumenturn  miracuU  B.  AugJ  in  oppido  Valensuela. 

Pro  Con.  Mediolani,  et  Congregatione  Pa^íperum  Catholicorum,et  viris  illus- 
tribus  Mediolanensibus. 

Relatio  Philippinarum ,  et  MM.  excalciatorum. 

Diligentia  pro  histM  ordinis,  M.  Román  tradente. 

Pro  prouincia  Coloniae. 

Pro  S.  Thoma  a  Villanova,  et  ejus  filiis  Burgensibus. 

Pro  Con.  Cassiae. 

Pro  B.  Hieronymo  de  Recanate. 

Pro  Con.  Cassiae  et  Recanati. 

Pro  B.  Thoma,  Collega  Complutensi,  et  in/ormat.^ 

Bulla  Conrradi  in  episcopum  Placentinum. 

Pro  Congr.^  Alemantae.  1511. 

Pro  Con.  S.  Jacobi  de  Crema.  1257. 

Bulla  Joannis  XXII  de  Prouinciis. 

Pro  B.  Antonio  de  Montesiano. 

Pro  B.  Blasio  de  opima  370  et  eretnis  Thusciae. 

Pro  Con.  S.  Leonardi.  1250. 

Pro  Con.  de  Ardinghesca.  1198  et  1230. 

Pro  Con.  Iliceti.  1228. 

Pro  Con.  de  Monte  Spechio.  1228. 

Epístola  Felicis  Milensis. 

Pro  Con.Eugubino.  1251. 

Pro  Con.  lessi. 

Pro  Fr.  Felice  Milensio. 

Pro  Con.  Spoletano.  1264.  et  Fr.  Gabriele  de  Spoleto. 

Pro  Con.  Florentino. 

Pro  Con.  Recanatensi.  1298. 

Pro  Con.  Montis  Granati.  1290. 

Pro  Con.  Mediolanensi. 

Pro  Con.  Fabriani.  1216. 

Bulla  Alexandri  VI.  de  imag.  S.  Aug.' 

Pro  Fr.  Ant.o  de  Fano.  1431. 

Pro  Fr.  Ambrosio  Jestai. 

Pars  Alphabeti  Augustiniani. 

Index  Alphabeticus  pro  Alphabeto  Augustiniano. 

índice  tercero. 

Quaestio.  In  quo  consistat  raíio  sacrificii? 

Quaestio,  quo  die  et  quo  anni  mense  fuerint  angeli  creati? 

Oratio  habenda  in  ingressu  R.""  P.  M.  Fr.  Joannis  Baptistae  de  Aste  genera- 
lis  ord.  Erem.  S.  Aug.*  Salmanti.  Die  Jovis  S.  Josephi  an.  Ib09. 

Gratulatoria  in  obtent.e  laureae  magralis  (magistralis)  M.  Fr.  Michaelis  de 
Sosa  Lusitani  Ord.  Erem.  S.  Aug.  Salmant.  Die  22  Decembris  an.  1607. 

Q."  Utrum  electio  ad  gloriam  sit  ante  praeviss.  meritorutn? 

Q.o  Utrum  sine  speciali  gratia  internae  inspirat.'^  possit  homo  in  statu  natu- 
rae  corruptae  ejficere  aliquod  opus  bonum  morale? 

Q.o  Utrum  praecepta  inimicorum  dillectio? 

Q.o  Utrum  sepulchrorum  cura  damnanda? 

Initium  ad  petendam  benevolentiam. 

Q.o  Utrum  damnanda  solemnitas  Junerum? 

Q  o  Utrum  in  mortali  sacra  peragere  sit  lethale? 

Q.o  Utrum  sit  novus  in  Ecclesia  usus  imaginum? 
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Q."  Utrum  Christus  Dñus.  sit  servus  Dei? 
Initiwn  captandae  honevolentiae. 

Q.o  Utrum  peccata  nostra  confitentes  recle  frontes  crucis  sigillo  consig- 
nemus? 

Disposttio  materiae  de  praedestinatione. 

Oratio  ad  scholares  Hispano  sermone  pro  petitione  cathedrae. 

Odae  nonnullae  Horatii  traductae  carmine  Hispano. 

Nonnulli  versus  Hispani. 

Serme  in  Dom.  2."  quadragesimae 

Sermo  in  Evang.  cum  descendisset  Jesús  de  monte  etc. 

Serme  in  Evang.  Jesús  autem  perrexit  in  montem  Oliveti. 

Sermo  in  Evang.  Cogitaverunt  autem  et  principes  Sacerdotum  ut  et  Lanarum 
interficerent. 

Los  números  de  este  índice  se  encuentran  casi  todos  en  el  códice  que  nos  ocupa, 
según  se  echará  de  ver  por  la  descripción. 

El  P.  Herrera  amplió  y  corrigió  mucho  su  Alphabetum,  después  de  publicado, 
como  así  se  expresa  en  los  siguientes  párrafos  donde  se  apuntan  algunas  noticias 
relativas  a  manuscritos  pertenecientes  a  la  misma  obra. 

Libro  de  apuntamientos  historiales.     M.S. 

El  autor  de  las  Conquistas,  en  la  2*  Parte,  pág.  237,  al  hacer  mención  de  la 
muerte  del  H.»  Fr.  Antonio  Flores,  en  las  Molucas,  escribe  lo  siguiente:  «El  Padre 
Maestro  Fr.  Tomás  de  Herrera,  diligente  y  escrupuloso  historiador  nuestro,  le 
pone  por  mártir,  según  un  libro  suyo  manuscrito  de  apuntamientos  historiales  que 
se  guarda  en  el  Archivo  de  nuestra  Provincia.»  Dicho  manuscrito  ha  desaparecido, 
y  por  consiguiente,  no  nos  es  posible  formar  juicio  sobre  él;  pero  la  omisión  del 
nombre  de  Fr.  Antonio  Flores  en  el  Alphabetum  nos  hace  sospechar  que  se  trata 
de  la  primera  parte  del  siguiente: 

Notas  et  additiones  quas  M.  Thomas  de  Herrera  apposuit  ad  Tomum  secun- 
dum  sui  Alphabeti  Augustiniani  transcriptae  ex  originalibus  M.SS.  quae  asser- 
vantur  in  Biblioiheca  Conv.  B.  Mariae  Virginis  de  Sucursu  extra  maenia  civitatis 
Valentiae. 

Acerca  de  estas  notas  y  adiciones,  escribió  el  P.  Méndez  lo  siguiente:  «El  pre- 
sente ms.  es  del  uso  de  Fr.  Francisco  Méndez,  quien  envió  a  Valencia  un  exemplar 
del  Alphabetum  Augustinianum,  a  fin  de  que  le  copiasen  en  él  todas  las  adiciones 
y  correcciones  que  puso  su  autor  en  el  exemplar  que  usaba,  el  cual  se  guardaba  en 
la  biblioteca  del  convento  de  Nuestra  Señora  del  Socorra  de  dicha  ciudad.  El  pre- 
sente ms.  tiene  toda  su  correspondencia  con  el  exemplar  que  envié,  pues  transcribie- 
ron en  las  márgenes  las  adiciones  que  tenía  aquél;  y  lo  que  no  cabía  en  ellas  lo  pu- 
sieron en  pliegos  aparte,  cuales  son  los  de  este  volumen,  pues  en  algunos  lugares 
fué  tanto  lo  que  añadió  y  corrigió  el  autor,  que  suplantó  muchos  pliegos  de  enmien- 
das. Pero  la  lástima  es  que  sólo  existe  el  tomo  segundo,  con  tales  correcciones, 
siendo  regular  suponer  que  habría  hecho  lo  mismo  con  el  primero,  que  no  ha  pare- 
cido por  más  obligaciones  que  se  han  practicado.  El  presente  debe  andar  junto  con 
un  exemplar  en  que  se  pusieron  página  por  página  las  notas  y  llamadas  a  este  ms.» 

El  P.  Lanteri,  en  su  Eremi  sacrae,  pág.  89  de  la  2."  Parte  y  en  otros  lugares  de 
la  misma  obra,  cita  adiciones  al  Alphabetum  del  P.  Herrera,  que  se  conservan  en 
la  Bibioteca  Angélica  de  Roma.  No  dice  el  mencionado  escritor  que  estas  Adiciones 
sean  del  mismo  autor  del  Alphabetum,  pero  parece  deducirse  sea  así,  puesto  que  a 
nadie  se  las  atribuye,  y  en  este  caso  no  podrían  darse  por  perdidas.  Dicho  sea  esto 
en  el  supuesto  de  que  el  P.  Lanteri  no  se  refiera  a  anotaciones  manuscritas  hechas 
en  algún  ejemplar  impreso  do  la  obra  por  alguna  mano  desconocida,  lo  cual  es  fácil 
comprobar,  porque  la  letra  del  P.  Herrera  es  inconfundible.  Existe  además  parte  de 
ellas  en  la  Academia  de  la  Historia  de  Madrid,  donde  el  P.  Cámara  las  vio  en  1879, 
dejándonos  esta  indicación:  Notas  y  apéndices  al  Al/abeto  del  P  Herrera  por  el 
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mismo  P.  Méndez.  Se  las  atribuyó  a  éste  quizá  por  estar  escritas  de  su  letra,  y  de- 
ben de  ser  las  mismas  de  las  cuales  existe  copia  en  el  colegio  de  Valladolid.  No  nos 
ha  sido  posible  verlas  en  la  Academia  de  la  Historia,  porque  en  este  centro  los  Ín- 
dices son  deficientísimos  y  no  consta  su  existencia. 

Como  se  ha  dicho  en  el  artículo  del  P.  Barrientos,  este  autor  anotó  un  ejemplar 
del  Alphabetum  que  fué  a  parar  a  Chile  y  hoy  se  conserva  en  el  convento  agusti- 
niano  de  Santiago.  Véase  lo  que  apuntamos  sobre  este  particular  en  la  pág.  326  del 
vol.  1  de  este  Ensayo. 

5-  Clypevs  responsionis  pacificae.  Ad  defensionem  apologetici  de 
praetenso  monachatv  avgvstiniano  S.  Francisci.  Avthore  M.  Fr.  Tilo- 
ma de  Herrera^  Eremita  Aiigiistiniano,  in  Supremae  Inqiiisitionis 
Hispanianim  Senatti  Consultare  Qualificatore.  Eminentissimo  ac  Re- 
verendissimo  D.  D.  loanni  Baptistae  Palloto  S.  R.  E.  Cardinali  amplissi- 
mo,  Ordinis  Eremitarum  S.  Augustini  Protectori,  &c.  Dicatus.  Svperio- 
rvm  permissv.  Matriti  typis.  Gregorij  Rodrigues.  Anno  1645. 

4."  de  9  hs.  s.  n.  de  prels.-fl  en  bl. 4-460  págs.  de  texto. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Cens.  P.  M.  Ildefonsi  Pérez  Serrano,  Augustiniani.  Matri- 
ti in  Conventu  Regio  Sti.  Philippi,  23  Decembris  1643.  ~  Facultas  P.  Provincialis 
Fr.  Bernardini  Rodríguez.— Cens.  P.  Augustini  de  Castro,  S.  J.,  data  Matriti,  10  Ja- 
nuarií,  1644. — Facultas  Ordinarii. — Cens.  Fr.  Ildephonsi  Herrera,  Ord.  Minimorum, 
16  Februarii,  1644.— Summa  privilegii.— Suma  de  la  tasa.— Fe  del  Corrector.— Dedi- 
catoria, firmada  por  el  autor  en  Madrid  a  8  de  .Mayo  de  1643.— R.  P.  Lucae  Wadingo, 
Seraphicse  familiae  lUustrissimo  germini,  viso  nobis  undequaque  charissimo,  et  óm- 
nibus undecumque  clarissimo.— Ad  utriusque  lectorem  — Texto,a  dos  columnas  con 
las  citas  al  margen. 

«Edidimus  olim  responsionem  pacificam,  in  Hispania  inchoatam ,  in  Italia 
completam;  utrobique  tranquilo  et  sereno  animo;  sed  in  Italia  tranquilliori  et 
sereniori  variis  eruditissimi  et  religiosissimi  viri  amicitiae  vinculis  delinito,  dulci- 
terque  devincto.  Eram  preli  non  paucis  scatentem  erroribus  M.  Joannes  Philip- 
pus  de  Recalbuto,  amicus  noster,  et  discipulus,  immatura  aetate  praereptus,  lucí  de- 
dil Bononiae  typis  Clementis  Ferronii  anno  1635.  In  ea  Apologético  R.  A.  P.  Fr.  Lu- 
cae Wadingi,  quem  nonnulli  mitiorem  voluissent  et  plurimis  amaritudinibus  plenum 
judicarunt,  pacifice  responderé  conatus  sum.  Aliqua  forsan  verbula  exciderunt,  quae 
ut  assolet,  vis  ipsa  disputationis  extorsit,  vel  in  causam,  non  in  hominem,  quem 
summe  amamus  et  veneramur,  contorsimus,  non  amaro  animo,  aut  laedendi  fratris 
afíectu,  sed  fida  potius  amicitiae  libértate.  Sic  ille,  vir  hieronymianae  doctrinse  et 
ingenii,  de  hisce  scrupulis  doluit,  ut  non  de  levi  vulnusculo,  sed  de  lethatibus  inge- 
minatis  vulneribus  doluisse  credideris,  dum  pacificam  nostram  responsionem  non 
legeris...  Dolor  ab  illo  in  hac,  quam  defensionem  vocare  placuit,  plura  estorsit 
quae  in  alium,  etiam  inimicissimum,  contorsisse  valde  dolerem...  Huic  defenssioni 
Clypeum  nostrum  objicimus,  non  repercussuri,  sed  illatos  ictus  suaviter  retusuri 
fraterna  charitate,  quae  est  omnis  armatura  fortium...» 

Bibl.  Nacional,  3-19398. 

Con  respecto  a  las  cuestiones  que  se  ventilan  en  esta  obra,  complemento  de  la 
que  queda  reseñada  en  el  número  2,  escribe  el  P.  Ossinger  lo  siguiente.  Después 
de  relatar  la  amistad  que  contrajeron  en  Roma  los  PP.  Herrera  y  Wadingo,  dice 
así:  «Demum  vero  Ínter  viros  hos  doctos  lis  (salva  interim  veteri  amicitia)  exorta 
est,  cujas  originem,  et  progressum  si  altiori  indagine  repetam,  haud  abs  re  factu- 
rum  me  arbitror.  Augustiniani  veterum  tum  suorum  sodalium,  tum  exterorum  auc- 
toritatem  secuti,  D.  Francíscum  Seraphícum,  antequam  Minorum  ordinem  funda- 
ret,  sub  directione  B.  Joannis  Bnni  Jíremitarum  sub  regula  S.  Augustini  institutum 
fuisse  amplexum,  et  per  biennium  tenuisse,  publice  contendebant,  ^ua  in  opinlone 
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roboranda  Hieronymus  Romanus  caeteris  latius  se  diffudit.  Hujus  rationes  Antonius 
Daza  Franciscanus  posthac  familiae  Ultramontanae  in  Romana  Curia  Commissarius 
refellere  publico  scripto  annixus,  in  se  provocavit  Joannem  Márquez  ex  Ordine  nos- 
tro  Salmanticensem  Doctorem,  qui  in  suo  de  origine  Fratrum  Eremitarum  S.  Au- 
gustini  libro  probabilitatem  Augustinianae  sententias  stabilire  totis  viribus  allabora- 
vit.  lluic  Lucas  Wadingus  Fratrum  Minorum  Annalista  se  opposuit,  editoque  ad 
calcem  primi  tomi  Annallum  Apologético  de  praetenso  Monachatu  Augustiniano 
S.  Francisci  ejus  argumenta  evertere  est  conatus.  Verum  Thomas  noster  Herrera 
ñeque  decorum  ratus  Mag.  sui  causam  deserere,  ñeque  tanto  honore  Ordinem  suum 
privari  sustinens,  pleraque  Marquetii  asserta  defenderé,  et  novis  tum  rationibus, 
tum  conjecturis  ejus  positionem  firmare  aggressus,  satis  grande  volumen,  dum 
adhuc  in  Hispania  ageret.ad  umbilicum  pene  perduxit,  quod  Romse  magnis  accessio- 
nibus  auxit,  pluribus  vero  in  loéis,  quíc  acriore  prius  stylo  in  Wadingum  effuderat, 
postquam  viri  humanitatem,  candorem,  et  benevolentiam  coram  perspeserat,  corre- 
xit,  et  miligavit,  ñeque  opus  id  prius,  quam  Thoma  in  Hispanias  reverso  per  ami- 
cum  Bononia^  sub  titulo:  Pacificae  responsionis  praslo  subjectum  est.  Contra  Wadin- 
gus  Apologetici  defensionem  vulgavit.  Cui  Herrera  clypeum  pacificae  Responsionis 
opposuit.  Ñeque  deerant  Wadingo,  quae  iterum  in  contrarium  moveret,  quibusque  et 
hnjus  clypei  munimina  perfringere  se  posse  speraret.  Attamen  dum  ista  parat,  et  in 
ordinem  disponit,  nuntius  de  Herrerae  obitum  Romam  delatus  est,  cui  acerbe  illa- 
crymatus,  calamum  posuit,  pios  amici  manes  ulterius  lacessere  veritus.  Ita  pugna 
haec  litteraria  utriusque  demum  partis  silentio  conquievit». 

El  P.  Muiños  Sáenz,  al  hacer  el  juicio  crítico  y  bibliográfico  del  tomo  VIH  de  la 
Nueva  Biblioteca  de  Autores  españoles,  de  Bailly-Bailliere,  que  comprende  la  His- 
toria de  la  Orden  de  San  Jerónimo  (Segunda  Parte),  publicada  por  D.  Juan  Cata- 
lina García,  habla  algo  de  las  disputas  entre  franciscanos,  dominicos  y  agustinos 
sobre  precedencias  y  antigüedad  de  las  Ordenes  religiosas.  La  omisión  del  nombre 
del  P.  Herrera  por  Catalina  García,  le  dio  motivo  para  escribir  este  párrafo:  <'La 
intervención  del  cronista  Herrera  en  esta  polémica,  nos  ofrece  un  raro  ejemplo  de 
discusión  templada  y  amistosa  entre  dos  adversarios  igualmente  nobles  y  doctos. 
El  analista  franciscano,  Lucas  Wadingo,  había  tratado  de  refutar  a  Márquez,  aña- 
diendo al  final  del  primer  tomo  de  sus  Anales  un  apéndice  titulado  Apologeíicum 
de  praetenso  monacatu  Augustiniano  S.  I<rancisci,  donde  a  vueltas  de  la  discu- 
sión de  esta  tesis  sostenida  por  el  insigne  Agustino  español,  no  escasean  destem- 
planzas contra  su  persona.  Muerto  ya  el  autor  de  El  Gobernador  cristiano,  salió 
briosamente  a  su  defensa  su  admirador  y  discípulo  el  doctísimo  P.  Herrera,  el  cual 
tenía  preparada  su  réplica,  cuando  en  1630  acompañó  a  Roma  como  teólogo  consul- 
tor al  Arzobispo  de  Sevilla  y  Cardenal  Spínola.  Durante  su  larga  permanencia  en 
la  Ciudad  Eterna,  que  aprovechó  en  registrar  archivos  y  bibliotecas,  con  cuyos  ma- 
teriales escribió  su  bien  documentadas  obras,  hubo  de  entablar  relaciones  y  fre- 
cuentes conferencias  con  Wadingo,  de  las  cuales  se  originó  entre  los  dos,  sin  per- 
juicio de  la  diferencia  de  pareceres,  una  mutua  estimación  y  cordialísima  amistad. 
Vuelto  a  España  (no,  es/ando  en  Italia)  el  Agustino,  corrigió  y  aumentó  notable- 
mente su  réplica,  limando  todas  las  asperezas  que  le  hubiera  podido  inspirar  el  re- 
sentimiento por  las  faltas  de  consideración  del  analista  franciscano  a  Márquez,  y  la 
hizo  publicar  en  Bolonia,  1635,  con  el  título  de  Responsio  pacifica,  etc.  Replicó  Wa- 
dingo en  una  defensa  de  su  Apologético  no  Tnenos  sabia  y  atenta,  a  la  cmA  opuso 
Herrera  su  Clypeus  responsionis  pacificae  en  el  mismo  tono  amistoso  y  benévolo. 
Wadingo  no  quiso  dejarse  vencer  en  generosidad:  cuando  preparaba  la  contesta- 
ción, tuvo  noticia  de  la  muerte  de  Herrera,  y  lamentándola  sinceramente,  renunció 
a  luchar  con  un  adversario  que  no  había  de  poderse  defender».— /,«  Ciudad  de 
Dios,  vol.  LXXVI,  página  295. 

0.    Historia  del  Convento  de  S.  Agustín  de  Salamanca.  Compuesta 
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por  el  P.  M.  F.  Thomas  de  Herrera,  Calificador  de  la  Suprema,  Prior 
que  fué  del  mesmo  Convento.  Dedicada  al  Il.°°  y  R."°  S.  D.  Diego  de 
Arze  Reynoso,  Obispo  de  Plasencia,  y  Inquisidor  General  de  España. 
Con  Privilegio.  En  Madrid  por  Gregorio  Rodríguez.  Impressor  de  li- 
bros. Año  de  1652. 

Fol.  de  7  hs.  s.  n.  de  prels.,  442  págs.  de  texto  y  9  hs.  s.  n.  de  tablas  y  colofón. 

Port.  grabada  con  el  escudo  del  Mecenas  en  la  parte  superior,  en  el  centro,  y  las 
imágenes  del  Ven.  Juan  de  Salamanca,  del  Ven.  Juan  de  Sevilla  y  de  los  Stos.  Juan 
de  Sahagún  y  Tomás  de  Villanueva. — V.  en  bl.— -Cens.  del  P.  M.  Fr.  Pedro  de  Figue- 
roa,  agustino.  Madrid,  19  de  Nov.  de  1645.— Lie.  del  Provincial  Kr.  Domingo  Rodrí- 
guez. Salamanca,  22  de  id.  id.— Cens.  del  P.  Juan  Ponce  de  León,  mínimo.  Madrid,  4 
de  Dic.  de  id.— Lie.  del  Ordinario.  22  de  Dic.  de  id.— Aprob.  del  P.  Pedro  de  los  An- 
geles, carmelita.  8  de  Abril  de  1646.— Lie.  y  privilegio  del  Rey.  Pamplona  21  de 
Mayo  de  1646.— Fe  de  erratas.  Madrid,  20  de  Abril  de  1652.— Tasa.— Dedicatoria  sus. 
crita  por  el  autor  en  San  Felipe  el  Real  de  Madrid  a  25  de  Marzo  de  1652.— Prólogo 
al  lector  y  protestación  del  autor.— Protestación  del  autor  (en  latín).— Ad  ad.  R.  P. 
M.  F.  Thomam  de  Herrera...  Epigramma.=Mag.  Fr.  Nicephorus  Sebastus  Melisse- 
nus  August.  Neap.— Texto,  a  dos  columnas  y  apostillado.— Al  final  del  texto:  Pro- 
testación del  autor. — Tabla  de  los  capítulos. — Id.  de  las  cosas  más  notables.— Co¿o- 
fón:  Con  privilegio.  En  Madrid.  Por  GRtGORio  Rodríguez.  Año  de  1652. 

Prólogo:  «No  he  tenido  quien  me  pida  ni  quien  me  mande  que  sacara  a  luz  esta 
Historia  del  Convento  de  S.  Agustín  de  Salamanca;  pero  desde  los  primeros  años 
de  mis  estudios  en  él,  desee  que  hubiese  quien  tomase  por  su  cuenta  este  trabajo. 
Nació  en  mi  este  deseo  del  que  vi  en  el  limo,  señor  don  Fray  Agustín  Antolínez, 
entonces  Catedrático  de  Escritura  y  de  Prima  de  aquella  gran  Universidad;  y  des- 
pués Obispo  de  Ciudad  Rodrigo,  y  Arzobispo  de  Santiago.  Con  otras  ocupaciones  y 
ejercicios,  aunque  no  cesó  el  deseo,  no  pude  ser  yo  el  que  le  pusiese  en  ejecución; 
ni  hubo  otro  que  se  encargase  del  empeño  en  bien  largo  tiempo.  Envióme  la  Reli- 
gión por  Prelado  de  aquel  Convento  en  1635,  y  con  esta  ocasión  se  renovó  y  creció 
en  mí  el  afecto  que  tantos  años  antes  había  nacido;  y  revolviendo  las  escrituras  y 
memorias  de  la  casa  y  las  Crónicas  de  la  Orden,  dispuse  esta  Historia,  repartida  en 
capítulos  según  la  sucesión  de  los  Priores  que  la  gobernaron...» 

En  carta  escrita  por  el  P.  Herrera  al  P.  Aste,  su  fecha  en  Madrid  a  3  de  Enero 
de  1652,  le  dice  que  no  desistía  de  sus  deseos  de  publicar  la  obra,  a  pesar  de  que  la 
Orden  le  ayudaba  poco  para  la  impresión,  sobre  lo  cual  no  queremos  aventurar  con. 
jeturas. 

Con  respecto  a  esta  Historia  dice  Franckenau,  después  de  citar  otras  obras  del 
P.  Herrera:  «Imprimís  autem  locum  heic  ínter  Genealogos  nostros  meretur  doctissi- 
mus  hicce  vir  ob  egregium  illud  opus,  quod  Historia  del  Convento  de  San  Agustin 
de  Salamanca  insignivit.  Prodiit  illud  typis  Matritensibus  anno  1646  (!),  vel  uti  Nico- 
laus  vult  Antonius  anno  1652  in  folio;  estque  quasi  Historise  Ordinis  illius  generalis 
quoddam  compendium.  Etenim,  dum  inibi  vitas  recensuit  Patronorun  Fundatorum- 
que  Ordinis  Conventuum,  ea  occasione  inseruit  plurima  nobilium  hispanarum  fami- 
liarum  stemmata,  imprimís  vero  illud  Ponciorum  de  León,  quod  integrum  ad  sua  us- 
que  témpora  eleganter  deduxit,  solum  in  hoc  a  Ludovico  de  Salazar  et  Castro  taxa- 
tus,  quod  Petrum  Salazar  de  Mendoza  secutus  Poncios  ex  mascula  Minervarum 
stirpe  derivavit,  cum  expedita  et  extra  omnem  controversiae  aleam  posita  res  sit, 
Ossoriorum  illustrisimas  genti  eam  gloriam  deberi.  Magni  caeteroquin  ídem  huncce 
Herreras  librum  facit,  imprimís  ob  plura,  quse  inseruit  privilegia  documentaque  au- 
thentica.  Laudatur  quoque  Herrera  ab  alus  aevi  genealogis,  imprimisque  a  Pardo 
apud  Ferdinandum  de  Saavedra.»  Muñoz  y  Romero  se  contenta  con  decir  que  es 
«un  libro  de  excelentes  y  curiosas  noticias». 

En  la  Introducción  de  este  Ensayo  dejamos  consignado  el  juicio  que  nos  merece 
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la  obra  del  P.  Herrera.  El  P.  Vidal  la  reproduce  casi  en  su  totalidad  en  lo  que  se  re- 
fiere al  convento  de  Salamanca,  en  repetidos  lugares,  copiando  sin  mudar  palabra. 
En  los  dos  códices  que  hemos  descrito  en  el  artículo  dedicado  al  P.  Diego  de 
Guevara,  págs.  384  y  siguientes,  se  encuentran  escritos  del  P.  Herrera,  según  allí 
puede  verse.  Estuvieron  en  su  poder  todos  aquellos  papeles,  y  en  su  mayor  parte 
fueron  anotados,  corregidos  o  ampliadas  las  noticias  de  otros  escritores  por  nues- 
tro cronista,  el  cual  se  aprovechó  de  esos  materiales  para  sus  obras  y,  como  enton- 
ces apuntamos,  reprodujo  algunos  de  esos  papeles  a  la  letra,  especialmente  en  su 
Historia  del  Convenio  de  Salamanca. 

7.  Carta  al  Miro.  GM*míf«.— Impreso  de  que  se  da  cuenta  en  el  Índice  de  San 
Felipe  el  Real,  pág.  156,  sin  añadir  otros  pormenores. 

Suponemos  que  el  destinatario  sería  el  P.  Lorenzo  de  Guzmán. 

8.  Publicó  en  R)48  la  Vida  del  Bto.  Alonso  de  Orozco  que  había  dejado  manus- 
crita el  P.  Márquez. 

9.  Historia  del  Convento  de  San  Agustín  de  Toledo. 

Cítala  como  manuscrita  Nicolás  Antonio  aduciendo  el  testimonio  de  Ruiz  de 
Vergara,y  Muñoz  y  Romero  reprodujo  la  noticia  sin  más  averiguaciones,  y  esa  obra, 
tal  como  se  cita,  no  existió.  Ruiz  de  Vergara,  en  su  Vtda  de  D.  Diego  de  Anaya,  pá- 
gina 27,  habla  del  privilegio  rodado  del  Rey  Alfonso  por  el  que  se  funda  el  conven- 
to de  San  Agustín  de  Toledo,  y  cita  al  margen  la  Histotia  de  dicho  convento  por  el 
P.  Herrera,  pág.  185,  siendo  la. obra  a  que  corresponde  esa  cita  la  Historia  del  Con- 
vento de  Salamanca.  En  ésta  se  encuentra,  ocupando  las  págs.  183  a  la  220,  la  rela- 
ción perteneciente  al  convento  de  Toledo,  como  en  la  misma  obra  se  dan  noticias 
de  otros  conventos  de  la  Provincia  de  Castilla.  Es  decir,  que  el  P.  Herrera  no  escri- 
bió por  separado  semejante  historia  según  se  le  atribuye;  de  una  cita  falsa  de  Ruiz 
de  Vergara  ha  nacido  la  de  Nicolás  Antonio,  poniendo  la  obra  como  manuscrita,  lo 
cual  no  merece  otro  calificativo  que  el  de  pura  invención. 

10.  Catálogo  de  los  Obispos  de  Tortosa,  en  un  tomo. 

El  mismo  P.  Herrera  menciona  este  catálogo,  del  cual  encontramos  ya  noticia 
en  AUacio,  que  le  denomina  Historia  Episcoporum  Dertusensium. 

Al  final  de  la  nota  dedicada  a  nuestro  autor  en  Apvs  Urbanae,  se  da  cuenta  de 
dicha  obra  y  de  otras  que  se  estaban  trabajando  en  el  párrafo  siguiente:  «De  eo  (He- 
rrera) Michael  Vim-Bodinus  in  Dissertalione  de  Cingulo  Virginis  Mariae,  part.  2 
c.  1,  hasc  habet:  «Nos  syllabo,  ac  quibusdam  actis  delibatis  contenli,  libenter  lampa- 
da tradimus  docto  Viro  M.  Thomee  de  Herrera  Augustiniano  D.  mei  Cardinalis  Spi- 
nulae  Theologo  praeclaro,  qui  ex  publicis  Tabularis  integrum  Opus  compegit  de  vita, 
et  rebus  Episcoporum  Dertosensium,  quod  cum  alus  ad  D.  Augustini  vitam,  et  ope- 
ra illustranda  pertinentibus,  ac  sui  Ordinis  Chronographiam  historiam  improbo  la- 
bore, cujus  nos  testes  sumus,  ad  vetustatis  trutinam  ex  vetustis  monumentis  in  nos- 
tra  Hispánica,  et  Itálica  peregrinatione  examinatam,  et  ad  umbilicum  fere  perduc- 
tam,  propediem  evulgandam  speramus,  vovemusque». 

Este  texto,  en  el  que  claramente  se  expresa  que  el  Catálogo  mencionado  for- 
maría parte  de  la  Historia  cronográfica  de  la  Orden  o  sea  de  los  Anales,  a  nuestro 
entender,  fué  interpretado  equivocadamente  por  Nicolás  Antonio,  el  cual  redacta 
del  siguiente  modo  el  presente  número: 

Catálogo  de  los  Obispos  de  Tortosa.—U.S.  cujus  fidem  operis  fecit  Michael 
Joannes  Vimbodinus  apud  Allatium,  quodque  ipse  promisit  edendum  in  Historia 
Salmantinae  domus. 

Muñoz  y  Romero,  al  reseñar  este  número,  hace  al  P.  Herrera  de  la  Orden  de 
Predicadores. 

11.  Catálogo  de  los  Arzobispos  de  Sevilla,  Granada,  Santiago, y  de  los  Obis- 
pos de  Avila,  Calahorra,  Cartagena,  Coria,  Cuenca,  Jaén,  León,  Málaga,  Pam- 
plona, Plasencia,  Segovia,  Sigüen»a,Silves,  Tt'iy,  Valladolid,  Zamora,  y  Falen- 
cia; y  Canarias. 
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Tal  es  el  título  que  da  el  propio  autor  a  este  trabajo.  Nicolás  Antonio  hace  no- 
tar que  el  tratado  correspondiente  a  los  Obispos  de  Avila  paraba  en  poder  de 
D.  José  Pellicer,  según  éste  lo  testifica  en  el  fol.  13  de  su  Memorial  de  la  calidad  y 
servicios  de  D.  Fernando  /osé  de  los  Ríos. 

12.  Varones  illvstres  hijos  del  Convento  de  S.  Avgvstin  Nuestro  Padre,  de 
Salamanca. 

Una  hoja  en  fol.,  impresa  en  una  cara,  con  el  texto  a  dos  columnas,  orladas;  sin 
pie  de  imprenta,  pero  por  lo  que  dice  el  P.  Herrera  en  varios  lugares  de  su  Historia 
debió  de  editarse  hacia  el  año  1608.  Lleva  muchas  adiciones  de  puño  y  letra  del  ci- 
tado P.  Herrera,  razón  por  la  cual  la  incluimos  en  su  nota  bibliográfica.  Existe  en 
el  colegio  de  Valladolid,  tomo  107  de  Papeles  varios.  Comprende  los  siguientes 
apartados. 

Sánelos  Martyres.—Sanctos  Confessores.— Arzobispos  y  Obispos.— Confessor  es 
de  Reyes. — Preiticadores  de  Reyes. — Prouinciales.—  Citlhedraticos  que  ha  tenido 
esta  casa.— Calhedr áticos  desta  Casa  que  no  han  sido  hijos  della.— Hombres  insig- 
nes que  han  escripto. — Las  Reliquias  que  tiene  esta  Casa. 

En  la  parte  inferior,  como  final  del  texto,  se  halla  esta  nota  a  línea  tirada:  «La 
preheminencia  que  esta  Casa  tiene  en  la  Prouincia,  es  tener  el  primer  lugar  y  voz 
en  los  Capítulos  Prouinciales,  y  assiéto  de  Prouincia,  en  toda  la  Religión,  es  respec- 
tada (sic)  como  casa  solariega  á  donde  se  han  criado  tantos  Sanctos,  y  tan  Illuttres 
hijos.  La  Prouincia  de  Portugal  reconosce  lo  que  oy  tiene  deuerlo  á  esta  casa:  por- 
que el  Sancto  Padre  Fray  Luys  de  Montoya  que  li  reformo  fue  hijo  della,  la  de  Ara- 
gón por  estar  enriquescida  con  los  Huesos  del  S.  P.  F.  Thomas  de  Villanueua:  todas 
las  Prouincias  de  Indias  fueron  fundadas  por  hijos  desta  Casa». 
La  lista  de  los  catedráticos  de  Salamanca  es  como  sigue: 

El  Sancto  Fray  Juan  de  Sahagun.— Fray  Martin  de  Cordoua. — Fray  Thomas  de 
Villanueua.— Fray  Alonso  de  Cordoua.— Fray  Alonso  López.— Fray  Luys  de  León. 
—Fray  Pedro  de  Uzeda.— Fray  Pedro  de  Aragón —Fray  Alonso  de  Mendoca.— Fray 
Francisco  Cornejo. 

Catedráticos  que  no  fueron  hijos  de  la  casa  de  Salamanca: 
Fray  loan  de  Gueuara.— Fray  Augustin  Antolinez.— Fray  loan  Márquez. 
Escritores: 

El  Sancto  Padre  Fray  loan  de  Sahagun,  escriuio  su  vida  en  confessiones  a  imi- 
tación de  Nuestro  Padre  Sant  Augustin.— Fray  Luys  de  Montoya.  — El  Padre  Fray 
Thomas  de  Villanueua. — Fray  loan  Suarez. — Fray  Alonso  de  Orozco. — Fray  Sebas- 
tian Toscano.- Fray  Luys  de  León.— Fray  Gaspar  de  Meló.— Frav  Esteuan  de  Sala- 
zar. —  Fray  Diego  de  (^uñiga. — Fray  Pedro  de  Aragón.  — Fray  Diego  de  Tapia. — 
Fray  Pedro  Malón.— Fray  Antonio  de  Azeuedo.— Fray  Luys  de  Aceuedo.— Fray  Ba- 
silio Ponce  de  León. 

Las  adiciones  del  P.  Herrera  llegan  hasta  el  año  1635. 
13.     Viaje  desde  Madrid  a  Roma. — M.S. 

Da  cuenta  de  esta  obra  el  P.  Méndez  en  su  Vida  y  escritos  del  Rmo.  P.  Floren, 
núm.  243,  por  estas  palabras:  «El  diligentísimo  historiador  agustiniano,  el  Mro.  Fr. 
Tomás  de  Herrera,  escribió  muy  por  menor  el  viaje  qve  hizo  con  el  Emmo.  Carde- 
nal Espinóla  desde  Madrid  a  Roma,  en  que  recorrió  gran  parte  de  Italia  y  recogió 
un  sinnúmero  de  noticias  y  documentos  para  nuestra  historia.»  Y  en  nota  añade: 
«Entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  de  S.  Felipe  el  Real.» 

No  sabemos  en  la  actualidad  el  paradero  de  este  manuscrito,  que  nos  atrevemos 
3  decir  sería  muy  interesante  para  conocer  las  bibliotecas  y  archivos  donde  el  p. 
Herrera  acopió  los  materiales  para  sus  obra'.  En  la  autobiografía  que  arriba  se  ha 
copiado  no  se  expresan  las  fechas  en  que  el  P.  Herrera  partió  de  Madrid  y  su  llega- 
da a  Roma,  ni  siquiera  el  propio  autor  menciona  tal  viaje  en  semejante  lugjar,  aun- 
que consigne  sobre  él  algunos  datos  en  diversos  pasajes  de  sus  libros.  El  P.  Ossin- 
ger  dice  expresamente  que  en  1630  fué  duradera  su  estancia  en  la  Ciudad  eterna. 
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En  dicho  año  se  encuentra  haber  dejado  el  P.  Herrera  consignado  su  nombre  en  la 
Biblioteca  Angélica  con  motivo  del  regalo  de  un  códice  que  contiene  las  obras  De 
Ecclesiastica  potestate,  de  Egidio  Romano,  y  De  Regitnine  Christiano,  de  Santia 
go  o  Jacobo  de  Viterbo.  El  P.  Perugi,  al  tratar  de  ese  códice,  añade:  «Fu  donato  all' 
Angélica  da  Fr.  Tommaso  de  Herrera,  Agostiniano,  della  Provincia  di  Castiglia,  il 
23  novembre  1630.»  V.  el  prólogo,  pág.  XXVI,  que  precede  a  la  obra  //  L)e  Rkqimine 
Christiano  di  Giacomo  Capocci,  Viterbiense.  Roma,  1914. 

14.    Herrera  \  Opera  varia  \  M.S.  original. 

Tal  es  el  rótulo  que  se  lee  en  el  lomo  de  un  códice  en  8."  mayor,  muy  abultado, 
existente  en  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional  con  el  número  8433.  Se  com- 
pone de  varios  folletos  impresos  que  van  al  principio  y  luego  de  manuscritos  origi- 
nales del  P.  Herrera.  La  mayor  parte  del  códice  lleva  paginación,  alcanzando  ésta 
1122  págs.,  faltando  la  numeración  en  lo  que  pudiéramos  llamar  primera  parte,  la 
cual  comprende  las  curiosidades  que  vamos  a  reseñar. 

I)  Bvlla  Sanctissimi  D.  N.  Pii  V.  Pont.  Max.  pro  reformatione  Ord.  Fratrvm 
Erem.  Sancti  Avgvstini.  (Viñeta)  Pervsiae:  Excudebat  V'alens  Panitius  Mantuauus: 
Impressor  Decemuirorum  &  Excellentiss.  Collegii.  MD.  LXX. 

1  h.  para  la  portada  y  10  s.  n.  de  texto  de  la  Bula,  fechada  en  Roma  el  29  de  Abril 
de  1570.  Siguen  3  hs.  impresas  que  contienen: 

Decreta  Patrvm  Ordinis  Heremitarum  Sancti  Augustini,  in  generalibus  Comitiis 
Pervsiae  habitis:  sub  Reuerendiss.  P.  Magistro  Thadeo  Perusino  eiusdem  Ordinis 
Priore  Generali.  Ann.  MDLXX. 

A  continuación  va  una  hoja  con  la  lista  de  los  Padres  Definidores  que  firmaron 
los  decretos  antedichos,  entre  los  cuales  se  hallan  el  P.  Gabriel  de  Goldáraz,  Defini- 
dor por  la  Provincia  de  Castilla,  y  el  P.  Diego  de  Salamanca,  íd.  de  la  Provincia  de 
Aragón  y  Cataluña. 

9)  Breve  Sanctiss.  D.  N.  Pii  V.  Super  declaratione  Ordinum  Mendicantium.  (Ar- 
mas delPapa)Komx  Apud  hasredes  Antonii  Bladi  Impress. Camerales. M.D.LX Vil. 

Son  4  hs.  contando  con  la  de  portada,  a  la  v.  de  la  cual  hay  un  grabado  de  San 
Agustín. 

3)  Vita  I  S.  Avgvstini  Episcopi  |  Ecclesise  Doctoris,  |  ipsivs  ante  et  post  ab  |  eo 
svsceptvm  baptismvm  |  gesta  complectens.  |  Petri  Oldradi  Mediolanensis  |  Archie- 
piscopi  Epístola  ad  Carolum  Magnum  De  trans-  |  latione  S.  Augustini  ex  Sardinia 
Papiam.  |  ítem  I  ex  verbis  Martini  Papae  Qvinti  |  sermo  |  De  translatione  Sanctae 
Monicae  Ostia  Romam.  \  Nvnc  primvm  prseter  vitam  qvam  |  Possidius  scripsit,  in 
Ivcem  edita  |  per  F.  Avgvstinum  Fiviaanivm  Romanvm  I  Aposíolici  Palatii  Sa- 
cristam.  (Viñeta)  Svperiorvm  permissv.  |  Romas^  Ex  Officina  loan.  Martinelli  Ad 
signum  Phoenicis.  |  M.  D.  LXXXVII. 

1  h.  para  la  portada,  otra  que  contiene  la  dedicatoria  del  autor  al  Card.  Sabellio, 
luego  págs.  9-28  De  translatione  corporis  Monicae,  faltando  las  8  primeras  páginas 
que  debían  de  contener  la  vida  de  San  Agustín  por  S.  Posidio. 

A  continuación  del  folleto  anterior  van  dos  hojas  con  algunas  composiciones 
poéticas,  en  l.itín,  dedicadas  a  Sta.  Mónica  por  su  autor  Mateo  Vegio,  Datarlo  de 
S.  S.  Martín  V.  Al  fin,  debajo  de  la  marca  del  impresor  este  colofón:  Rom.e  Ex  Ty- 
POOKAPHl.t  VhNCKNT'I  Accoi.Ti.  1586. 

A  los  folletos  impresos  que  se  han  reseñado  siguen  los  manuscritos  del  P.  He- 
rrera: 

1)    Dispittatio.  F."  per  visionem  lieatam  videtur  ipsamet  visto? 

Dispulatio.  V.'"  í-tt  possibilis  aliqua  creatura  cui  stt  connaíiiralis  visio  Dei? 

Dií-putatio  V. "I  lumen  gloriae  sit  tota  ratio  agendi  respectu  visionis  Beatae. 

Disputatio  V.'"  intellectus  concurral  ad  visionem  Beatum,  ut  causa  efficiens 
partialis,  vel  ut  instruinentutn. 

Dtsputatio  V.f»-  de  potentia  absoluta  possit  dari  spes  impressa  ad  visio- 
nem Dei? 
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Disp.  V.'"-  visto  creata  possit  esse  comprehensiva  Dei? 

Disp.  V.">  Deus  habeat  scientiam  inediam  circa  objecta  futura  conditionata. 

Sectio  1.*     V.'"  in  Deo  sit  scientia  circa  objecta  futura  conditionata. 

Sectio  2."     ¥.">  haec  scientia  circa  futura  conditionata  sitmedia? 

Sectio  3."    Proponuntur  et  dissolvuntur  argumenta  contra  scientiam  mediam. 

Ocupan  todas  estas  disputas  70  hojas  sin  foliar.  Al  final  se  halla  esta  nota:  «Romae. 
Sabatho  17  Julii  An.  163'2.» 

5)    En  la  hoja  sisuiente  se  encuentra  sólo  esta  nota: 

cOmnia  quae  seqvvntvr  sunt  extracta  ex  Archiuo  Conu.  Romani  S.  Aug.'  tam 
ex  registris  jjeneralium,  quam  ex  variis  instrumentis,  et  epistolis:  tt  in  verit.'s  testi- 
monium  subscripsi  nomen  meum.  Romae.  die.  19.  Januarij  an.  lbJ3. — Fr.  Thomas  de 
Herrera  Augustinianus  de  Prou.*  Castelite.» 

Luego  siguen  las  hojas  paginadas  que  hemos  dicho,  en  las  cuales  se  encuentran 
apuntes  sacados  del  Archivo  generalicio  de  Roma,  comenzando  por  los  registros  del 
Rmo.  P.  Birtolomé  de  Venecia,  1387,  concluyendo  con  los  del  Rmo.  Jerónimo  de 
Ghettis  el  1630.  Todos  estos  apuntes  ocupan  las  págs.  l-b9á.  En  las  páginas  siguientes 
hdSta  la  conclusión  del  códice  se  hallan  notas  sacadas  de  otros  instrumentos  existen- 
tes en  dicho  Archivo.  Suponemos  que  todo  este  material  serviría  para  componer  el 
Alphabetum  Augustinianum,  como  efectivamente  se  ha  podido  colegir  de  varios 
datos  cotejados.  Se  encuentran,  no  obstante,  muchas  cosas  que  se  omitieron  en 
aquél  ya  porque  no  le  pareció  bien  al  P.  Herrera  imprimirlas  o  porque  no  las  dió  la 
importancia  que  merecían,  acaso  por  el  tiempo  en  que  aquella  obra  se  publicaba.  No 
se  puede  decir  cuál  sea  la  parte  más  importante  de  este  manuscrito,  porque  todo  él 
es  de  un  valor  extraordinario  para  la  historia  de  la  Orden,  y  huelga  todo  elogio  en 
alabanza  del  trabajo,  sabiendo  que  éste  es  resumen  de  cuantas  noticias  históricas  y 
biográficas  se  encuentran  en  la  abundante  documentación  del  Archivo  generalicio 
de  Roma.  Existen  algunas  lagunas  en  los  extractos  de  los  Registros  de  los  PP.  Ge- 
nerales, quizá  porque  allí  no  se  conserven  todos;  no  sigue,  además,  el  P.  Herrera 
un  orden  rigurosamente  cronológico  en  las  notas  sacadas  de  esos  Registros:  éstos 
fueron  explotados  por  él  según  caían  en  sus  manos,  y  como  su  intento  era  sin  duda 
reunir  copiosas  noticias  de  la  Orden,  lo  esencial  era  consignarlas,  sin  atender  dema- 
siado al  orden  numeral  o  cronológico  de  esos  libros.  Esos  extractos  no  pasan  de  ser 
apuntes,  convertidos  por  el  diligente  historiador  en  obras  monumentales;  pero,  como 
hemos  dicho,  son  apuntes  preciosos  que  contienen  muchas  noticias  no  publicadas  y 
de  gran  interés  para  los  que  no  pueden  consultar  directamente  el  Archivo  genera- 
licio; es  decir,  que  no  se  necesita  hacer  un  viaje  a  Roma  para  estudiar  algunos  pun- 
tos obscuros  de  la  historia  de  la  Orden. 

Damos  a  continuación  un  índice  abreviadísimo  de  este  trabajo  del  P.  Herrera, 
advirtiendo  que  al  comenzar  muchos  de  esos  Registros  he  hallan  dibujadas  a  pluma 
las  armas  de  los  PP.  Generales. 

Pág.  \.~Ex  Registro  Ord.'s  sub  M.  Bartholomaeo  'véneto,  {13S5  electo  stridone) 
an.  1387  tn  quo  sic  incipit.  In  x.'  iesu,  matrisque  eius,  nec  non  et  B.mi  Aug.«>',  Amen. 
Anno  ejusdem  1387,  die  12.  mensis  Februanj  incoepium  est  hoc  registrum  H.  per 
R.mum  in  C.  pairem  Fr.  Bariholomaeum  de  Veneiiis  sacra?  paginse  professorem, 
priorem  generaiem  Ordinis  frairum  heremitarum  S.  Aug."',  in  quo  regisirabuniur 
omnes  licentiae  tam  gratiotae  quam  rigorosae  ad  generalatus  olticium  periinenies. 

El  último  apunte  es  de  18  de  Diciembre  de  1393. 

Pág.  b\.~Ex  Constit'Ationibus  antiquis  MSS.  in  charla  pécora,  quae  sunt  in 
archivo  Romano,  et  scriptis  circa  13bl. 

Son  determinaciones  capitulares  y  otros  datos  relativos  a  nuestras  Constitucio- 
nes, desde  el  1290  hasta  1361. 

Pág.  63. — A  continuación  de  lo  anterior  van  apuntadas  y  copiadas  resoluciones 
de  los  Capítulos  Generales  celebrados  desde  el  año  1365  hasta  140J. 

Pág.  1Q.—-Ex  Registro  Aug.'  Romani.  , 
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Comprende  desde  el  31  de  Agosto  de  1419  hasta  el  29  de  Abril  de  1428. 

Pág.  151.— Ex  Registro  M.  Generalis  Gcrardi  de  Arimino. 

In  fine  regisiri  fol.  33b  oag.  2  habetur  haec  epístola  caracieribus  iam  fere  oblite- 
ratis.=F.  Gerardus  de  Arimino,  etc. 

A  coniinuación  de  la  copia  de  esta  carta  dice  el  P.  Herrera  que  en  el  fol.  333 
€e5tá  escrito  este  memorial,  que  se  deuio  de  dar  al  P.e  general,  y  el  le  mandó  tras- 
ladar en  el  registro  para  que  quedasse  memoria».  Al  margen  dice:  «Pro  olfício  Sa- 
cristse  Parae,  circa  an.  14¿0.» 

Comienza  así:  «Ut  clare  elucescat,  quod  ad  ordinem  fratrum  eremitarum  S.  Au- 
gustini  officia  Sacristae,  et  confessoris  Dni.  Papa;  pro  tempere  e.xistentis,  ac  custo- 
diae  librorum  Summi  Fontiticis,  quas  tria  officia  ad  ordinem  praedictum  de  antiqua 
et  laudabili  et  approbata  consuetudine  spectare  et  pertinere  dignoscilur,  deducitur 
in  hunc  modum.» 

Comienza  a  citar  nombres  de  los  que  desempeñaron  los  indicados  oficios,  da- 
tando el  primer  Sacrista  de  1306. 

Concluida  la  memoria  referida  en  la  pág.  156,  dice  el  P.  Herrera  al  final:  cEn 
eí-te  registro  se  empieza  a  guardar  diverso  orden,  y  se  pone  cada  provincia  por  si.» 
Y  efectivamente  empiez.i  por  el  registro  referente  a  la  Provincia  de  Lombardia.  El 
de  la  Provincia  de  Aragón  y  Cataluña  ocupa  menos  de  dos  páginas,  las  166167,  y  la 
primera  nota  enumera  los  Maestros  que  tuvo  en  el  perícido  1432  al  1439  y  son  diez  y 
ocho  en  total,  «pero  ninguno  insigne»,  añade  el  P.  Herrera. 

El  registro  de  la  Provincia  de  España  se  halla  en  las  págs.  173-179,  desde  el  16  de 
Febrero  de  1431  hasta  11  de  Noviembre  de  1438. 

De  la  dicha  Provincia  se  mencionan  los  siguientes  Maestros  entre  los  años  1431 
al  1439:  Antonius  Astigiensis;  Petrus  Capoche;  Stephanus  de  Corduba,  privatus  no- 
mine Magistri  ab  Augustino  de  Roma,  quia  per  BuUam  apostolicam  fuerat  factus, 
sed  restitutus  a  Successore;  Alphonsus  Toletanus;  Alphonsus  Navarro;  Joannes  de 
S.  Thoma,  lusitanus. 

El  P.  Alfonso  Navarro  se  halla  incluido  también  en  la  nómina  de  los  Maestros 
de  la  Provincia  de  Aragón. 

Pág.  218.— i^x  Registro  Generalium  Juliani  de  Salem,  Alexandri  de  Saxofc- 
rrato,  Guillelmi  de  Florentia,  Jacobi  de  Aquila,  anno  1451  ad  1472. 

Los  datos  referentes  a  la  Provincia  de  Aragón  y  Calaluña  ocupan  las  páginas 
231-2 >5.  Los  de  la  Provincia  de  España  las  págs.  247  250. 

Pág.  293.— £■.«  Registro  M.  Jacobi  de  Aquila,  et  Ambrosii  de  Massariis  de  Chora 
Generalium.  Ab  anno  1472  usque  ad  1485. 

Provincia  de  Aragón  y  Cataluña,  págs.  300  y  301;  de  Castilla,  págs.  306  a  la  309. 

Pág.  332. — Ex  Registro  Generalis  Atnbrosii,  Silvestri,  Anselmi,  et  Mariani.  Ab 
anno  1482  ad  1496. 

Provincia  de  Aragón  y  Cataluña,  págs.  311-344.  Provincia  de  España,  págs.  348 
a  la  350.  Provincia  de  Portugal,  págs.  380  y  381. 

Es  la  primera  vez  que  se  encuentra  el  apartado  Provincia  Portugalliae,  y  co- 
mienza el  registro  relativo  a  la  misma  en  1482. 

Pág.  381.— ií'x  Registro  Mariani  de  Genasano,  Gratiani  de  bulginio  et  Augus- 
lint  de  Interanne  Generalium  (1496-150,1). 

Provincia  de  Aragón,  págs.  386  y  387.  Id.  de  España,  págs.  390  a  392.  Id.  de  Por- 
tugal, págs.  397  y  398. 

Pág.  '\20.—Ex  Registro  .¿Egidii  Viterbiensis  et  Gabrielis  Veneti. 

Comienza  por  una  advertencia  acerca  de  los  que  escribieron  los  registros  bajo 
el  gobierno  de  los  dos  Generales  nombrados  y  a  continuación  se  pone  una  lista  de 
los  Generales  que  tuvo  la  Orden  desde  el  1190  hasta  el  1519.  En  la  pág.  siguiente  co- 
mienza el  registro  y  a  la  cabeza  se  lee  esta  nota:  «No  va  este  Registro  por  provin- 
cias, sino  todo  mezclado.»  La  primera  nota  lleva  la  fecha  de  1.'  de  Mayo  de  1514,  y 
la  última  la  de  18  de  Octubre  de  1518, 
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Pág.  432.— £"x  Registro  M.  Joan.  Ant.  Ahrutini  Generalis.  Sub  an.  1537  et  1538. 

Pág.  437.— fjc  Registro  M.  Gabrielis  Veneti  Generalis.  Incipit  sic:  Venetiis  1532, 
Junio...  Concluye  21  de  Abril  de  1536. 

Pág.  Í59.—Registru>n  FF.  Erem.  S.  Aug.'  tempore  Vicariatus  ac  Generalatus 
R.'"'  P.  M.  Hieran.'  Neapol.  Inceptum  die  12  Decembris  1538.  Scribentibus  (vero?) 
Magistris  Francisco  Gombassiensi,  et  Marco  Antonio  Patavino. 

Concluye  el  4  de  Julio  de  1540. 

Pág.  472.— £'.r  alio  Registro  Seripandi,  an.  1540,  1541,  1542.  Sub  Scriptore  Ordinis 
(Licenciato?)  F.  Marco  Tarvisino. 

Pág.  489. -£x  libro  3  registri  Generalis  Seripandi.  Scriptore  fratre  Guillelmo 
Bononiensi. 

Comienza  el  I."  de  Septiembre  de  15J2,  y  termina  el  15  de  Julio  de  1544. 

Pág.  518.— £x  libro  4."  Registri  Generalis  Seripandi. 

De  7  de  Agosto  es  la  primera  nota.  Las  págs.  537-550  se  hallan  ocupadas  por  una 
relación  de  los  actos  del  Rmo.  Seripando  en  el  Concilio  Tridentino,  desde  el  18  de 
Abril  de  1543  hasta  el  24  de  Agosto  de  1548.  La  última  nota  de  este  libro  de  Registro 
es  de  25  de  Junio  de  1546. 

Pág.  56b.— fi'jc  libro  5.°  Registri  P.  Generalis  Hieronimi  Seripandi. 

Comienza  en  9  de  Julio  de  1546.  Acaba  7  de  Julio,  1548. 

Pág.  587.  — £■.!  libro  VI  Registri  Generalis  Seripandi. 

Comienza  el  20  de  Julio  de  1548.  Ultima,  30  de  Junio  de  1550. 

Pág.  tñS.—Ex  5.°  Registro  Christophori  Patavini  Generalis. 

Comienza  el  mes  de  Junio  de  15.57.  Concluye  en  Febrero,  1559. 

Pág.  61S.— A'jf  libro  6  Registri  M.  Generalis  Christophori  Patavini. 

Comienza  13  de  Mayo,  1559.  Concluye,  27  de  Mayo,  1564. 

Pág.  634  —Ex  Registro  8  Christophori  Patavini,  Generalis. 

Comienza,  3  de  Abril  de  1567.  Ultima,  4  de  Febrero  de  1569,  fecha  en  que  murió 
el  General  Patavino. 

Pág.  fAo.—Ex  libro  7."  Registri  Rmi.  Seripandi,  scriba  Ordinis  M.  Guillelmus 
de  Bononia. 

Comienza,  1  de  Julio  de  1550.  Desde  el  Capítulo  del  51  es  ya  registro  del  Gene- 
ral Patavino.  Concluye,  JuHo  15  de  1552. 

Fol.  656.— £'j:  libro  2°  Registri  Christophori  i^atavini  Generalis. 

Comienza  1  de  Sept.  de  15.52.  Concluye  31  de  Mayo,  1554. 

Pág.  662.— fi"jc  Registro  3."  Generalis  Christophori  Patavini. 

Comienza,  16  de  Junio  de  1554  Concluye  el  2  de  Junio  de  1557. 

Pág.  681.  — Ex  Registro  7.°  XPofori  Patavini.  Scribente  M.  Balthasare  de 
Massa. 

Comienza  el  5  de  Junio  de  1564.  Concluye  el  25  de  Marzo  de  1567. 

Pág.  691.— ¿"x  libro  1.°  Registri  M.  Thadaei  Perusini,  glis.  Scribente  M.  Paulo 
Luchino  Pisauriense. 

Comienza  el  4  de  Febrero  de  1569.  Concluye  el  10  de  Junio  de  1569,'  pero  se  inclu- 
ye también  el  registro  de  1570. 

Pág.  696.— £'x  Registro  2.  M.  Thadaei,  glis.  Scribebat  M.  Evangelista  Peru- 
sino. 

Comienza  7  de  Septiembre  de  1570.  Concluye  el  21  de  Julio  de  1572. 

Pág.  101.— Ex  Registro  M.  Alexti  Slradella,  gennensis,  Procuratoris  generalis 
et  Vtcarii  in  Jlalia  absenté  Generali.  Scribente  M.  Petro  de  Cesena,  a  die  1  Sep 
tembrii  1572. 

Concluye  el  19  de  Abril  de  1573  non  una  larga  nota  relativa  a  la  parte  que  se 
obligó  a  tomar  a  teólogos  de  la  Orden  en  la  famosa  causa  de  Carranza,  Arzobispo 
de  Toledo,  acerca  de  lo  cual  se  habla  también  en  la  página  707. 

Pág.  709.-  ¿x  Registro  4."  Thadaei  Glis. 

Comienza  el  2  de  Septiembre  de  1574.  Concluye,  1  de  Julio  de  1576. 
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Pág.  72\.—Ex  Registro  5.  Glia.  Thadaei  Perusini,  scribente  M.  Evangelista 
Perusino. 

Comienza  el  12  de  Julio  de  1576.  Concluye  el  6  de  Septiembre  de  15S0. 

Pág.  12).- Ex  Hegiitro  6.  Glis.  Thadaei  quod  est  simul  ciim  5" 

Comienza  el  18  de  linero  de  1581.  Concluye  el  1  de  Marzo  del  mismo  año. 

Pág.  7¿9.~Ex  Viaíorio  1°  Gtis.  Thadaei  annexo  lamen  Registro  5.° 

Comienza  el  29  de  Octubre  de  1577.  Concluye  el  2J  de  Diciembre  de  1530. 

Pág  731. -¿"x  Viatorio  Registri  6.  Thadaei. 

20  de  Abril  a  13  de  Mayo  de  1581. 

Pág.  731.— Ev  Registro  M-  Thadaei  Perusini  dum  esset  Vicarius  generalis. 
M.  Augustino  Rochensi  Secretario. 

Comienza  el  28  de  Abril  de  ir)86.  Concluye  el  12  de  Mayo  de  1587. 

Pág.  731.— £".r  Registro  Gabrielis  Veneti  Glis. 

Comienza  el  1  de  hnero  de  1.525.  Concluve  el  31  de  Diciembre  de  1531. 

Pág.  750.-jE"x  Registro  3°  M.  Thadaei  I^erusini  Generalis.  A  1  Augusli,  1572. 

Concluye  el  24  de  Agosto  de  1574. 

Pág.  758.- fx  Viatorio  annexo  Registro  1°  M.  Spiritus  Vicentini  Glis.  Scrip- 
tore  M.  Angelo  Rocca,  postea  Sacrista. 

Comienza  el  26  de  Septiembre  de  1583.  Concluye  el  15  de  Mayo  de  1586. 

Pág.  Ib'L—Ex  Registro  M.  Spiritus  Vicentini  Glis.  Scribente  M.  Angelo  Ro- 
chensi  a  Camerino. 

Comienza  el  2  de  Junio  de  1582.  Concluye  el  17  de  Septiembre  de  1583. 

Pág.  7b8.~Ex  Registro  M.  Augustini  Cornetani  Procuratoris  tt  Vicarii  Gene- 
ralis,  scribente  F.  Mauritio  Tertio  Parmensi. 

Comienza  el  1  de  Septiembre  de  1587.  Concluye  el  18  de  Diciembre  del  mis- 
mo año. 

Pág.  771.— £'.r  Registro  M.  Augustini  Cornetani  Vicarii  Generalis  Apostolici. 
Scribente  Mauritio  Teriio  Parmensi. 

Comienza  el  26  de  Febrero  de  1591.  Concluye  el  14  del  mismo  mes  de  1592. 

Pág.  779.— A"x  eodem  Registro  sub  Augustino  Fivisanio  Papae  Sacrista,  el  Vi- 
cario Generali  Ordinis,  et  eodem  scriptore. 

Comienza  el  19  de  Febrero  de  1592.  Concluye  en  Mayo  siguiente  con  la  relación 
del  Capitulo  general. 

Pág.  783— ¿jc  eodem  Registro  sub  M.  Andraea  Securano  Fivisanensi,  et  eo- 
dem scriptore  M.°  Crescendo. 

Continúi  la  relación  anterior,  hasta  el  30  de  Mayo. 

Pág.  784— £'.v  Registro  M.  Alexandri  Muncini  Senensis  Generalis. 

Comienza  con  la  relación  del  Capitulo  General  celebrado  a  9  de  Mayo  de  1598. 
Concluye  en  Mayo  de  1599. 

Pág.  790.— Ex  Registro  M.  Fulvii  Asculani,  Vicarii  Generalis  Apostolici. 
Comienza  el  1.°  de  Febrero  de  1600.  Concluye  el  2  de  Febrero  de  lt)02. 

Pág.  794.— £"x  Registro  M.  Gabrielis  Veneti. 

Comienza  por  un  breve  de  León  X  de  30  de  Enero  de  1518.  Concluye  el  30  de  Di- 
ciembre de  15J0. 

Pág.  810.— ¿"x  alio  Registro  M.  Gabrielis  Veneti. 

Comienza  con  una  lista  de  las  Provincias  de  la  Orden  en  1520,  a  la  que  sigue 
otra  de  los  Rmos.  PP.  Generales  anteriores  a  la  Unión  y  posteriores  a  ésta,  llegan- 
do hasta  el  1538.  Luego  comienzan  las  notas  desde  el  8  de  Enero  de  1521.  Concluye 
el  14  de  Marzo  de  1.525. 

Pág.  826.— fx  Registro  M.  Augustini  Fivisani,  Sacristae.et  Vicarii  Generalis 
Apostolici.  Scribente  M.  Angelo  Roccha. 

Comienza  en  Junio  de  1581.  Concluye  el  21  de  Abril  de  1582. 
Pág.  829.— £"x  libro  1."   Viatorii  M.  Gregorii  Petrochini  de  Montelparo  Glis. 
Scribente  M.  Joanne  Baptista  Madenario  a  Monte  S.  Andreae  in  Georgio. 
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Comienza  el  8  de  Septiembre  de  1587.  Concluye  el  22  de  Septiembre  de  1588. 

Págf.  831.— £".f  libro  2°  Viatorii  ejusdem  Gencralis,  et  Secretarii. 

Comienza  el  2  >  de  Septiembre  de  1588.  Concluve  el  5  de  Diciembre  de  1590. 

PáfT-  838.— £■.»;  libro  1°  Registri  M.  Gregorii  Petrochini  de  Montelparo,  et  scri- 
bee  M.  Joannis  Biptisise  Madenarii. 

Comienza  el  10?  de  Mayo  de  1587.  Concluye  el  15  de  Affosto  del  mismo  año. 

Pág.  SXQ.—Ex  libro  2."  Registri  M.  Gregorii  Petrochini  Glis.  et  Cardinalis 
tit.  Sti.  Augustini.  Scribente  etc. 

Breves  notas  desde  el  8  de  Enero  al  25  de  Febrero  de  1591. 

Y'éig.^W.— Ex  libro  1°  R-'gistri  M.  Andreae  Securani  de  Fivisano  Generalis. 

Comienza  el  16  de  .Mayo  de  1592.  Concluye  el  14  de  Enero  de  1595. 

Pág.  846. — Ex  libro  2°  M.  Andreae  Securani  de  Fivizano  generalis. 

Comienza  el  13  de  Mayo  de  15%.  Concluve  el  5  de  Mayo  de  159á. 

Pág.  851.— £"x  Registro  M.  Hippoliti  de  Ravenna.  Scriba  Ordinis  M.  Evangelis- 
ta Perusino. 

Comienza  el  25  de  Mayo  de  1602.  Concluye  el  20  de  Julio  de  1604. 

Pág.  8.59— £".v  Registro  M.  Joannis  Baptista  de  Aste,  Vicarii  Generalis  Apos- 
tolici. 

Comienza  el  20  de  Diciembre  de  1607.  Concluye  el  13  de  Abril  de  1608. 

Pág.  8bO.—Exalio  Registro  Congregationis  P.  Generalis  et  Assistentium. 

Comienza  el  30  de  Octubre  de  lb07  y  concluye  el  1  de  Febrero  de  1608.  Sólo  hay 
dos  notas  en  las  fechas  citadas. 

Pág.  SdO.—Ex  Registro  M.  Joannis  Baptistaé  de  Aste  Generalis. 

Comienza  con  una  breve  biografía  del  Rmo.  Aste  y  a  continuación  va  la  nota 
del  Capítulo  General  celebrado  el  1608.  Concluye  el  28  de  Noviembre  de  1610. 

Pág.  868.— £■-«;  alio  Registro  ejusdem  Generalis  de  Aste. 

Comienza  el  1  de  Febrero  de  1611.  Concluye  el  5  de  Diciembre  de  1612. 

Pág.  872.— Ex  alio  Registro  ejusdem  Generalis  M.  de  Aste. 

Comienza  el  5  de  Enero  de  1613.  Concluye  el  4  de  Enero  de  1614. 

Pág.  ^H.—Ex  Registro  M.  Nicolai  de  Sto.  Angelo. 

Comienza  el  16  de  Mayo  de  1614.  Concluye  el  9  de  Abril  de  1616. 

Pág.  877.— Ex  alio  Registro  ejusdem  Generalis  et  Secretarii. 

Comienza  el  25  de  Jumo  de  1616.  Concluye  el  26  de  Septiembre  de  1617. 

Pág.  Wi.—Ex  alio  Registro  ejusdem  Generalis  et  Secretarii. 

Comienza  el  12  de  Febrero  de  1618.  Concluye  el  11  de  Abril  de  1620. 

?Ág.8'Si.~-Ex  Registro  M.  Fulgentii  Gallucii  de  Montegeorgio  Generalis,  etc. 
Ejus  electionem  et  vocales,  qui  illi  interfuerunt  reperies  in  Monástico  Crusenii. 
Capitulum  Genérale  lt)20. 

Comienza  el  6  de  Febrero  de  1622.  Concluye  el  8  de  Marzo  de  1623. 

Pág.  891.— É'j;  alio  Registro  ejusdem  Generalis  et  Secretarii. 

Comienza  el  1."  de  Junio  de  1623,  pero  no  tiene  más  que  una  nota  de  este  día  y 
otra  del  22  de  Marzo  de  1624. 

Pág.  8i¿.—Ex  Registro  M.  Hieronimí  de  Ghettis  Romani  Vicarii  Generalis 
Apostolici. 

Comienza  el  6  de  Marzo  de  1624,  fecha  de  una  bula  pontificia  en  que  se  nombra 
Vicario  General  al  anterior.  Concluye  el  7  de  Mayo  de  1625. 

Pág.  896.  —  Ex  alio  Registro  ejusdem  Generalis  Hieronimi,  et  Secretarii 
M.  Jacobi  Cottanelli. 

Comienza  el  2  de  Junio  de  1629.  Concluye  el  15  de  Mayo  de  1630. 
Pág.  898.— Ex  Índice  seu  Inventario  privilegiorum  Archivii  Romani  Sti.  Au- 
gustini. 

La  primera  nota  es  relativa  a  una  bula  de  Martín  IV.  Sigue  un  índice  de  bulas 
y  a  continuación  se  copian  multitud  de  éstas,  breves  u  otros  documentos  pontificios, 
documentos  relativos  a  conventos  y  personas  de  la  Orden,  cartas  muy  notables  de 
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religiosos,  incluso  las  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva  al  General  Seripando,  etc.,  etc., 
las  que  se  escribieron  a  Roma  con  motivo  de  la  visita  del  P.  Pedro  de  Herrera 
de  la  Provincia  de  Méjico,  extractos  de  Capitules  provinciales,  etc.  Cosas  todas 
ellas  de  indiscutible  importancia  para  la  historia  de  la  Orden,  y  de  las  cuales  exis- 
tirán los  originales  en  el  Archivo  generalicio  de  Roma. 

Pag.  \Q2¿.~ Ex  Registro  Getieralis  Bartholomaei  de  Vettetiis.  Anno  1387. 

Comienza  en  Febrero  del  año  expresado  y  concluye  el  4  de  Septiembre  de  1393, 

Pág.  \Qíi(}.  —  Ex  Compendio  Registri  Generalis  ^gidii  de  Viterbio  Jacto  a 
Fr.  Francisco  Gatnbassiense  ab  anuo  1511  ad  1519. 

Comienza  el  26  de  Julio  de  1511.  Concluye  el  13  de  Junio  de  1515. 

Pág.  1040.— £"j;  Archivo  Romano. 

Comienza  con  U  copia  de  una  bula  de  Eugenio  IV  fechada  en  1436. 

Hay  copias  de  bulas,  breves,  etc.,  instrumentos  relativos  a  la  Orden,  apuntes, 
extractos  de  cartas,  etc.,  etc.  Concluye  en  la  pág.  1115  y  en  la  siguiente  se  halla 
esta  nota;  «Ha;c  finita  sunt  Romae  die  Merrurii  ü.  Fulgentio  sacra  an  1633.  et  sunt 
extracta  ex  Archivio  Romano  Conv.  S.  Aug.i  ex  registris  glium.  Bullís  et  instru- 
mentis  et  epistolis  in  quorum  fidem  subscribo.  — Fr.  Ihomas  de  Herrera  Augusti- 
nianus,  Hispanus.» 

A  continuación  de  la  nota  anterior,  dice:  «Copia  instrumentorum  ad  me  misso- 
rum  a  M.  iEgidio  Consonio  Procuratore  Genérale  Ord.  Augustiniani.> 

Se  halla  primero  un  poder  en  que  se  autoriza  a  los  PP.  Domingo  de  Boscia  y 
Simón,  Prior  de  Roceso  para  que  consigan  copias  autorizadas  de  algunos  instru- 
mentos existentes  en  el  Archivo  de  Sena.  Viene  luego  la  copia  de  varios  de  esos 
instrumentos.  La  última  fecha  final  del  notario  es  de  1  de  Septiembre  de  1637.  Ocupa 
todo  ello  hasta  la  página  1122,  víltimadel  códice. 

15.    Bibliotheca  S.  P.  N.  Augustini. 

Habla  el  propio  autor  de  esta  obra  en  su  Alphabetum,  como  hemos  visto,  di- 
ciendo ya  en  1^44  que  constaba  de  dos  tomos  dispuestos  para  la  imprenta.  Repite  la 
noticia  en  su  Historia  del  Convento  de  Salamanca,  dando  una  idea  de  lo  que  era 
la  obra  en  el  siguiente  párrafo:  «Biblioteca  de  San  Agustín,  en  dos  tomos  grandes 
en  que  se  trata  de  la  vida  y  alabanzas  predicables  del  Santo  Doctor,  y  se  da  censu- 
ra a  todas  sus  obras;  y  se  pone  un  catálogo  de  las  Religiones  que  han  guardado  o 
guardan  su  Regla.» 

El  P.  Vidal  consigna  la  noticia  que  da  el  P.  Jordán  de  encontrarse  un  tomo  en 
la  librería  del  convento  de  Valencia;  cel  otro  tomo,  añade,  me  le  franqueó  nuestro 
clarísimo  Mtro.  Fr.  Enrique  Flórez  y  se  guarda  en  nuestro  estudio.  Se  intitula:  Ter- 
tia  pars  libri  primi  Bibliothecae  D.  Augustini.  Es  original  y  al  fin  le  falta  algo. 
También  dice  que  esta  obra  es  la  que  tanto  celebró  la  erudición  y  crítica  del  Carde- 
nal de  Noris.»  Es  posible  que  en  estas  últimas  palabras  haga  reterencia  el  P.  Vidal 
a  algún  texto  del  Cardenal  Noris,  que  no  hemos  podido  encontrar,  habiendo  exami- 
nado aquellas  obras  en  las  cuales  era  de  presumir  hablara  del  P.  Herrera. 

También  se  da  noticia  de  esta  grande  obra  en  Allacio,  donde  se  cita  con  este 
título: 

Bibliotheca  Augustiniana,  ubi  vita,  et  encomia  S.  Augustini.  Librorum  ip- 
sius  censura,  locorum  dijjicilium  explanatio,  etc. 

Es  decir,  que  en  1630  ya  se  catalogaba  entre  sus  producciones. 

El  P.  Oasinger  nos  da  noticia  más  circunstanciada  de  toda  la  obra  reproducien- 
do una  carta  del  autor  al  P.  Torelli,  fechada  en  15  de  Febrero  de  1650,  donde  se  des- 
cribe en  esta  forma:  «Bibliotheca  D.  Augustini  dúos  tomos  amplectitur  magnos.  Pri- 
mus  lomus  continet  dúos  libros.  Liber  pnmus  habet  quatuor  partes.  Prima  pars  ha- 
bet  vitam  D.  Augustini  usque  ad  Baptismum  ex  ejus  Confessionibus  concinnatam 
cum  notis  meis.  Secunda  pars  habet  vitam  ejusdem  a  D.  Possidonio  conscriptam  cum 
nolis  etiam  meis.  Tertia  habet  disputationes  novem  históricas  circa  vitam  D.  Au- 
gustini. Quarta  Catalogum  omnium  Religionum,  quse  vel  militaverunt,  vel  militant 
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sub  regula  Magni  Augustini.  Liber  secundus  continet  laudes  non  vulgares  D.  Au- 
gustini  pro  usu  concionatorum,  eaque  sacrse  paginas  flosculis  exornatas.  Refero  in- 
super  ordine  chronologico  selectiora  quaeque,  quae  ab  ejus  sevo  usque  ad  nostra 
témpora  dixere  de  Augustino  Summi  Pontífices,  Concilla,  Patres,  et  Authores,  et  cir- 
ca  illa  excito  tó  considerationes  in  laudem  D.  Augustini.  Tomus  secundus  continet 
librum,  qui  habet  censuram  omnium  opusculorum  D-  Augustini  tam  impressorum, 
quam  non  impressorum,  et  discutitur,  quas  sint  augustiniana,  et  quae  secus,  et  si  ver- 
ba aliqua  indigeant  explicatione,  in  sano  sensu  theologico  explicantur».  <Hoc  opus, 
añade  el  P.  Ossinger,  improbo  40  annorum  labore  ab  authore  digestum,  penitusque 
ad  prsela  paratum  necdum  tamen  ni  fallor,  publici  juris  factum  est». 

De  dicha  obra  se  conserva,  que  sepamos,  lo  que  vamos  a  describir. 

En  la  Biblioteca  Nacional,  sección  de  manuscritos,  se  encuentra  con  el  número 
7985  un  códice  en  4."  que  lleva  en  el  lomo  el  rótulo  siguiente: 

Herrera  \  Biblioth.  \  Augustin.  I  M.S.  Orig. 

No  tiene  foliación  alguna  y  forma  un  tomo  de  unas  200  a  400  h^.  -Se  halla  forrado 
de  pergamino  y  no  se  ve  señal  o  indicación  acerca  de  su  procedencia;suponemos  que 
como  otros  autógrafos  del  mismo  autor,  se  conservaría  en  San  Felipe  el  Real.  Fal- 
tan hojas  a  este  códice  al  principio;  a  la  cabeza  de  la  primera  página  se  lee  el  texto, 
continuación  sin  la  menor  duda  de  lo  dicho  en  las  hojas  que  se  echan  de  menos,  las 
cuales  se  indican  luego  en  la  descripción  que  damos  del  códice.  Todo  él  es  original 
y  auténtico  del  P.  Herrera,  escrito  en  letra  diminuta,  difícil  de  leer  a  quien  no  se  fa- 
miliarice antes  con  los  manuscritos  del  mismo  autor. 

Damos  una  lista  muy  ligera  de  los  parágrafos  que  comprende,  con  el  fin  de  es- 
tudiar la  importancia  de  la  obra.  A  la  vta.  de  la  primera  hoja: 

Nebridius,  eremita  Avgvstinianus,  et  Augitst.  discipnlus  circa  annum  390. 
Fol.  389  Ínter  Augusíinianas  Epístolas.  71.  el  114. 

Adeodattts,  eremita  Avgustinianus,  et  Augustini  filius.cum  csset  ín  annis 
sexcitcim,  atque  adco  anno  x.  390.  libro  de  Magistro  in  fine,  tomo  I.  Operum 
S.  Augustini. 

Pautinus,  ereinita  Avgvstinianus,  ul  rtonnulli  volunt,  el  postea  epíscopus  No- 
lanus.  Epístola  31.  ínter  Augusíinianas,  círca  an.  394. 

§  4."    Qvare  Avg.'^  sii  sal  lerrae. 

El  número  que  lleva  este  parágrafo  nos  indica  la  falta  de  los  tres  anteriores,  ex- 
ceptuada la  parte  del  texto  del  tercero  que  se  denota  en  los  epígrafes  copiados. 

§  5."    Qvare  Avg.s  sil  Ivx  mundi. 

§  6."    Qvare  Avg.^  dicatvr  fons? 

Licentius  Avci  discipvlvs  Epístola  39  circa  an.  395  scrípta. 

S.  Pavlinvs,  Episcopvs  Nolanus  Epístola  36  ad  Romanianum,  scrípta  in  prin- 
cipio anní  396. 

Consensius  Epístola  221.  ad  Aug.'»  jam  Episcopum,  forlassis  círca  an.  397 . 

§9."  Qvare  permíserít  Devs  sapíentissímum  Aug.»  aliquando  líbidinibus 
obrut? 

No  sabemos  por  qué  el  autor  omite  los  parágrafos  7  y  8,  pues,  al  parecer,  no  fal- 
tan hojas  en  esta  parte  del  códice.  En  la  hoja  siguiente  al  comienzo  de  este  parágra- 
fo se  halla  escrito  en  la  parte  superior,  de  letra  también  del  P.  Herrera:  4."  Codex. 

Severus,  eremita  Avgvstinianus  post  Epíscopus  míleuítanus,  Epístola  37 .  ad 
Aug."'  Epíscopuin  scrípta  círca  annum  397 . 

§  10.    De  Avg.'  doctrina  nectarea,  el  mellea. 

§  11.     De  Avg.'  excellentia  pene  diuina. 

Secvndínvs  inaníchtievs.  Epístola  ad  Aug.">  scrípta  círca  annum  404.  quae 
habetur  tomo  6.  pag.  190. 

§  12.    De  Avg.'  eloqventíapene  diuina. 

Avdax  ad  Avgvstínvm  Epísl."  139.  scrípta  forlassis  circa  an.  404. 

§  13.    Qvod  Avg.»  sil  Thesavrvs  Sapientiae. 
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§  14.    Qvod  Avg.s  sit  Oracvlvm  Legis. 

§  15.    Qvod  Avg.s  si/  Sacrarium  Justitiae,  et  instauraíor  spiritualis  glnriae. 

§  16.    Qvod  Avg.^  stt  dis/>ens<Uor  Sa/ufis  tielernae. 

§  17.    Qvod  in  Avg.o  sint  flores  Sapicnttae,  et  haustus /antis  viui. 

§  18.     Qvodjvit  veré  hvmilis  Avguslínits  in  cjitiendo  laudes  Audacis. 

Honorivs  ¡mperator  in  Epistota  ud  Aug.»'  apwl  Baroniíim  lomo  5.  auno  403. 

Míiximvs  Mudavrensis  paganus,  ud  Aug.>»  Epístola  43,  forte  scripta  circa 
an.  406. 

§  19.    Qvod  Avg.s  fvit  svbti/issimus  dialeclicus,  et  guare. 
S  20.    Qvod  Avg.s  fvit  Seraphim  in  amando  Deum  et  proximum. 
§  21.    Qvod  A  vg.s  fvil  Cherubiin  in  contemplando  Deum. 

i/olvsianvs,  el  Darivs  ad  Avg.'"  Epístola  2.  et  30.  et  263.  forte  circa  an- 
num  412. 

§22.    De  sapientta  Avgvstini  pene  diuina. 

Hieronymus  ad  Avg.'»  et  Alipium  Epístola  24.  circa  annum  414. 

4?  23.    Qvodfvit  Avg.s  in  haereticos  gladius  el  i  leo  ab  lilis  odio  habilus. 

Pavlinvs  ad  Avgvstinvm  Epístola.  58.  fortassis  scripta  circa  an.  416.  el  alii. 

í?  24.    Qvod  injvriae  in  Avgvstinum,  eliam  vlventem  sunt  blasphemiae. 

§  25.    Qvod  Avg.s  est  colvmna  et  ftrmamentuní  ecclestae. 

§  26.    Qvod  Aug.sfuit  sanitas  vniversae  A/rlcae. 

ü  27.    Qvod  Avg.s  est  magister  et  illitminator  allorum  doclorum. 

Evsebivs  Cremonensis  in  Epist.  ad  Damasum  Episcopum  Portuensem  et 
Theodorum  Senatorem;  et  Valentlnus  Munachus  epist.  256  ad  Aug.»'  circa  an- 
num. 424. 

S  28.    Qvod  Avg.i  sapientiafuit  quasi  Angelí  Deu 

Qvodvvltdevs  Epístola  ad  Avgustinum  1.  et  2.  ante  librum  de  haeresibus,  cir- 
ca annum.  426. 

§  29.    Quod  Avg.sfvit  sapiens  sine  invidiae  labe. 

B.  Prosper  Regiensís,  et  Hilarius  Arelatensis,  epistolis  ad  Aug.»'  circa  an- 
num 427. 

{?  30.  Qvod  Avg.o  fuit  conditor,  defensor,  specialís  patronus  fidei,  et  debellator 
haereticorum. 

Bonífacius  Comes,  Epístola  ad  Avgustinum  188.  et  1  97.  circa  an.  429. 

S31.  Qvod  tanta  eral  Avgvstini  píelas  crga  reos,  ut  quos  corrígeret.  veniae 
praepararet. 

Theodosius  Imperator,  Epístola  ad  Aug.'"  scripta  anno  431 . 

Possidivs  in  praefalíone  vitae  S.  Aug.'  circa  annum  431 . 

§  32.    De  hvmilitate  Avgvstini  quanta  fuerít.  et  quam  gloriosa. 

Caelestinus  1.  Epístola  ad  epíscopos  (Uilliae,  scripta  an.  431. 

Possidivs  apvd  Vrbínatem  et  Lancellotum,  et  ínfine  indiculí  operum  S.  Aug.' 

§33.    Qvod  Avg. ¡>  fuit  par  prophetís  in  abscottditorum  mister/orum  reuelat.f 

§  34.    Qvod  Avg  sfíit  quodammodo  par  apostolis  in  praedicatíone. 

§  35.    Qvod  Avg.^Jvit  par  martiribus  in  desiderando  passionem. 

§  36.  Qvod  Avg.s  Jvit  par  virginibus  in  continentiae  obseritatíonc ,  et  quare  tol 
libros  ediderit? 

Favstvs  Regiensís  Epístola  ad  (.raecum  (,regorium  díaconum,  circa  an.  478. 

ClaiHiianvs  .l/nmerlvs,  ¿t  Sidonius  Apollínaris,  circa  ann.  478. 

S.  Víctor  Episcopus  Vticensis,  libro  1.  de  persecutione  Vuandalica,  circa  an- 
num 486. 

§  37.    Qvo  meív  Avg.»  eloqventiae  flumen,  siccatus  sit? 

('■ettnadivs  Preshiter  Aíassílicnsís,  libro  de  virís  illtistríbus,  circa  an.  490 

§  38.  Qvod  Avg.'^  inlrodvclvs  in  cttbiculum  Regís  exhibuerit  ecclesiam  non  ha- 
bentem  maculam,  ñeque  rugam. 

(relasius  Papa,  Epístola  7.  Anno  495. 
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Hormisda  Papa  Epístola  67.  circa  an.  514. 

S.  Fvl gentivs  Eremita  Augustiniantis.  variis  in  locis,  circa  an.  500. 

§  39.    Qvod  Avg.^  speciali^  fverit  gratiae  defensor  jugulato  Pelagio. 

Evgipivs  Abbas,  et  Presbiter  AJricanus,  in  epístola  aU  Probam,  circa  an.  510. 

loannes  Mu.xentius  Monachus,  circa  an.  520.  Et  Dionisius  circa  an.  525. 

M.  Avretivs  Cassiodorvs ,  passim ,  circa  an.  530. 

§  40.    Qvod  Avg.  *  est  mai-e.  et  jons  purissimus  Sapientíae. 

Concílium  Aravsicanvm  2.'"  anno  529. 

loannes  2.^  in  epístola  ad  Ausiensem  et  alios,  circa  an.  533. 

§  41.  Qvanta  sít  D.  Avg.'  avthoritas  in  doctrina  et  dogmatibus  de  diuina 
grafía.^ 

Facvnivs  Hermianensis  epíscopus,  adversus  Motianum  scholasticum ,  circa 
annos  540. 

§  42.  Qvodetiam  haeretici  se  reputant  inermes,  si  pro  se  non  habent  Augus- 
tinum. 

§  43.    Qvod  Avg.^  est  vír  adamantinus. 

Venantivs  Fortvnatvs  Episcopus  circa  an.  570. 

§  44.  Qvod  Avg.s  ab  antiqvis  íemporibuSj  templis,  et  festivitatibvsecclesiasti- 
cis  colitur. 

Punctum  1."  De  templis  S.''  Augustini. 

Punctum  2.m  Defestivitatibvs  S.*'  Avg.' 

Punctum  S.m  De  sotemnitate  diei  festi  B.  Aug.'  die  28  mensis  Augusti. 

Dacivs  Epíscopvs  Mediolanensis  lib.  1.  suae  chronicae  cap.  10  circa  an.  550. 

Sinodvs  5.°  Constantinopolitana,  et  irnperator  anno  553. 

S.s  Gregorivs  1.^  Epístola  ad  Innocentium,  circa  annum  600. 

lonas  Hibernvs  circa  an.  630.  in  vita  S.  Columbaní. 

S.  IsiJorvs  in  libro  aethimologiarum  circa  annum  636. 

Maximi's  Epíscopvs  in  Concilio  Lateranensi  anno  649. 

Martinvs  /.«  in  Epístola  ad  electtim  Carthaginensem  circa  an.  649. 

%  45.    Qvod  Avg.^  est  Ecclesiae  Catholicae  orator. 

Historia  inventíonís  Moralium  S.  Gregoríi,  a  Tajone  Episcopo  Caesarangus- 
tano  circa  annutn  649. 

§  46.    Quae  fverit  Gregoríi  ad  lajonem  de  Aug."  responsio? 

Concilivm  Toletamim.  8.  .'.nno  653. 

S.  Ildephonsvs  Archiepiscopvs  Toletanvs,  circa  annum  660. 

§  47.     V."'fas  sít  Avg.»  aliqvid  asserenti  contradícere? 

Munsvctvs  Epíscopvs  Mediolanensis;,  et  Agatho  papa,  anno  679.  et  680. 

Avthor  Anonymvs,  gravis,  et  antíquus,  circa  an.  700. 

§  48.    Qiiod  Avg.^  est  vír  magnae  gloriae. 

S.  Peda  Venerabilís  circa  annum  731. 

§  49.    Qvod  Avg.  est  aqvila  Ecclesiae? 

Ambrosivs  Ausbertvs  Beneaictinus  in  speculo  paruulorum,  circa  an.  760. 

Adrianvs  1.  in  variis  epistolis  circa  an.  772. 

§  50.    Qvod  Avg.^  Jvit  magnus  doctor. 

§  51.    Qvod  Avg.^  Jvit  praecipuus,  et  magnus  pater. 

Pavlvs  Diaconvs  in  adctitionibus  ad  Eutropium,  circa  an.  774. 

Pavlinvi  Epíscopvs  Aqvilegíensis,  contra  Felicetn,  circa  an.  790. 

Petivs  Otdradvs  Archiepiscopus  Mediolanensis,  in  epístola  ad  Carolum  mag- 
num  anno  796. 

§  52.    An  Avg.s  clarverit  signis,  et  tniraculís? 

Albinvs  apvd  monachvm  Sangalensem,  circa  an.  800 

Dvngalvs  Diaconvs  in  libro  responsíonvm  circa  an.  826. 

§  53.    Qvod  Avg.'  etiam  ab  haereticís  laudatur. 

lonas  Avrelianensis  Episcopus  in  líbrís  de  cultu  imaginum,  circa  annutn  825. 
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Lvpvs  Abbas  in  epístola  ad  Eginardum,  circa  an.  838. 

Aimo  Alberstateu>i<  in  eptstolam  2.'>'»  ad  Corinthios,  circa  an.  850. 

Hcclesia  Lvgdvnensis  libro  de  tribus  epistolis.  circa  an.  854. 

Concilium  Val .ntinvm  in  Gallia  anno  855. 

Nicolavs  I.  ad  cousvlta  Bulgtirorum,  circa  an.  858. 

loannes  8.  Epistula.  283.  circa  anniim  872 . 

Rcmigivs  in  Epistolam  2."'"  ad  Corinthios,  cirai  an.  890. 

§  54.    Qvod  Avg.»  Ínter  Ecclesiae  doctores  est  Sol. 

Concilivín  Tribvriense  anno  895. 

Vctusti  Germaniae  códices  circa  antjum  95 1 . 

§  55.    Qvarc  Dcvs  Uini  mirabiliter  conseruauerit  cor  Augustini. 

Hermanvs  Coníractvs,  et  Aíielwanus  Episcopus  circa  an  1040. 

Leo  IX.  Epístola  1."  circa  annitm  1049. 

Petrvs  Damián  i  Cardinalis  circa  an.  1 060. 

§  56.  Qvod  Avg.^  Jvit  svtnmvs  Dci  nvnavs,  Archangelorwn  Oeatiíudini  conso- 
ciatus.  et  quod  in  ore  ejus  non  est  iiiuentus  dolus. 

Lanfrancvs  Archiepi^copus  Cantunrensis,  circa  an.  1060. 

Ado  Treberensis  Archicpiscopus,  circa  annum  1077. 

Urbanvs  2.'^  et  S.  Ansclmv^  Archiepiscopus  Caníuariensis,  circa  an.  1093  et 
Marianus  Scotus  circa  an.  1086. 

Rvpertvs  Abbas  Tvitiensis  circa  annum  1 124. 

§  57.  Qvod  in  Avgvstino  sanctus  Scientiae  sptts.^  est  operatiis  quod  se  dignum 
fuit,  ad  laudem  suam,  ad  Ecclesiae  suae  defensionem.  Catholicae  fidei  perpttuam 
et  munitionem. 

§  58.  Qvod  Avgvstinv>  est  columna  et  firmamentum  veritatis  et  columna  nu- 
bis,  in  qua  thronum  snum  posuit  sapientia  Dei. 

§  59.  Qvod  ex  ore  Avgvstini  non  cessauít  distillare  phntia  salutaris,  imo  flue- 
re  ímpetus  fluminís  contra  /lumen  haereticorum. 

§  6J.  Qvarc  Dci  Dispensatío  permissit  Augustinum  errare  in  tenebris  Maní- 
chiieorum  antequam  illum  vocaret  in  admirabíte  lumen  suum? 

§  bl.  Qvare  Sanctus  Scientíae  Spirítus  sic  Aug.>"  praeparauit.  et  eo  dignatus 
est  titi,  ut  contra  omnes  haereses,  tota  vita  sua  decertans,  vocc  et  lítteris,  fot  opus- 
cula  scríberct? 

§62.  Qvod  Avgvstinvs  est  doctor  magnus,  et  grandís  aquila  peruolans  alta 
montium  cacumina. 

Petrvs  VenerabiliSy  Hvgo.et  Richardus  de  Sancto  Victore  circa  annum  1130. 

S.  Bernardvs,  et  Desiderivs  circa  annum  1 150. 

§  63.  Qiiod  Avgvstinvs  est  lingua  Ecclesiae,  et  ejus  lingua  calamus  scribens 
velociter  scríbentis 

Nicolavs  Rievallensis  circa  annum  1 160. 

Absalon  Abbas,  circa  annum  1170. 

Vmbertvs  de  Sancto  Romano  circa  annum  1256. 

Martinvs  Polonvs,  circa  anítum  1280 

Nicolavs  III.  Anno  1289. 

lacobvs  de  Vorágine,  circa  annum  1300. 

loannes  XXII.  Anno  1327. 

§  64.    Qvod  Avgvstinvs Jvit  Antistes  tnagnae  subuentionis,  et  mtsjrationis. 

Franciscvs  Petrarcha,  circa  annum  1350. 

S.  Vincentivs  Ferrer,  Dominicanvs ,  circa  annunt  1410. 

Martinvs  V.  circa  annvm  1430. 

.Maphevs  Vegivs  Lavdensts,  circa  annum  1430. 

loannes  de  Ragvsío,  circa  annvtn  1433. 

Andreas  Archiepiscopvs  Colossensis,  anno  1438. 

jBneas  Silvius  Picolhomineus,  circa  annum  1444. 
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S.  Antoninvs,  et  Gennadivs,  cirta  anttum  1450. 

Pavlvs  Bergomensis,  circa  annum  1479. 

§  65.    An  Avgvstinvs  sit  idóneas  ad  bella  patroftusP 

Dionisivs  Carthvsiativs,  circa  annum  1471. 

Ambyosivs  Corialanus  Avgvstinianus,  circa  an.  147  9. 

lovianvs  Pontaniis  circa  an.  1484. 

Baptista  Mantvanvs,  circa  annvtn  1494. 

loannes  Baptista  .^^natius,  circa  annum  1500 

Alphonsvs  Tostatvs  circa  annvm  1500. 

Avthor  Anonymvs,  circa  annum  1541. 

Barthotomaevs  Spiritvs,  circa  annum  1555. 

B.  Thomas  a  Villanova  an.  1555. 

Sixtvs  Senensis  Dominicanus  circa  an.  1560. 

Gabriel  Vasques  Bellomontanus  circa  an.  1608. 

Franciscus  bvares  Granatensis  circa  an.  1617. 

Concluye  con  este  párrafo:  «Plura  ex  dicti,  Pontiticum,  et  Conciliorum,  Patrum 
et  authorum  testimonia  ab  Auffustini  morte  usque  ad  praesens  omnia  in  Aug.'  glo- 
riam  coUegimus,  ejusque  laudes  in  concionatorum  usum  digessimus.  Faxit  Deus  ut 
labor  noster  divino  numini  placeat,  et  Augustino.  de  quo  Petrus  de  Rivadeneyra  in 
ejus  vita,  haec  habet:  Doctor  magnorum  Doctorum,  a  Dea  docltts,  homo  qui  de  fon- 
te  divinitatis  bibit,  [est  Sanctus  inter  Doctores,  est  Doctor  ínter  Sanctos.^]  Queru- 
bim  per  scientiam,  et  Seraphim  per  amoris  ignem.  Sed  laudes  Auij  ustini  verbis  Au- 
gustini  in  fine  libri  2.  de  Sanctorum  mefitis  et  remiísione  finianus:  Habes  elabora- 
tuní  utinam  tam  cominodum,  quam  prolixum  pro  meis  viribiis  esset?;  cujus  pro- 
li.xitiitem  Jortasse  dejendenm,  nisi  illud  vereris  faceré  defendendo  prolixius. 
Caetera  sequenti  libro  videamus.» 

«Matriti,  die  lovi?.  15.  Augusti  Adssumptioni  Marianae  Sacra,  anno  1641  » 

A  continuación  de  la  obra  anterior  se  encuentra  lo  siguiente: 

Liber  1.^  Bibliothecae  D.  P.  Avgvstini.— Vita.  S.  Avrelii  Avgvstini,  Thagasten 
sis  Episcopi  Hipponensis,  cum  adhuc  infideiis  esset  ex  verbis  ipsius  in  libris  Confes- 
sionum.=  Ex  libro  1."  Confessionum.  Caput  l.m  De  infamia  et  pueritia  Augustini. 

Ex  libro  2."  Confessionum.  Caput  2.n> 

Ex  libro  3.°  Confessionum.  Caput  3." 

Ex  libro  4.'  Confessionum.  Caput  4.ni 

Ex  libro  5."  Confessionum.  Caput  5.™ 

No  tiene  más  que  el  comienzo  de  este  capitulo  y  la  hoja  siguiente  no  responde 
al  reclamo,  por  donde  se  ve  que  faltan  hojas.  Luego  sigue: 

Notae  in  7.'"  />.>"  libri  1.'  Bibliothecae  D.  Augustini.  In  titulum. 

In  Caput  2.m  noiae. 

Siguen  las  notas  a  los  capítulos  3."  hasta  el  el  10.°  de  las  Confessiones.  Luego: 

Notae  in  2.'»  P.m  libri  1  Bibliothecae  D.  Aug.—ln  titulum. 

A  continuación  notas  a  los  capítulos  1.°  hasta  31.° 

El  §55  le  publicamos  en  la  revista  España  y  América,  tomo  XXXIX,  con  una 
breve  nota  descriptiva  de  la  obra  del  P.  Herrera. 

Ahora  vamos  a  describir  otro  códice  de  la  misma  obra. 

Bibliotheca  Divi  Augustini,  liber  II.— M.S.  original  existente  en  la  Biblioteca  de 
El  Escorial  con  la  signatura  iij,  J,  12. 

Es  un  tomo  en  4."  perg.  con  el  rótulo.  Herrera  Biblioth.  Attgust.  Consta  de  17 
hs.  numeradas  recientemente  a  lápiz,  más  CCCLXIII  págs.  de  numeración  antigua, 
más  folios  CCCLXIV  CCCXCIII  de  numeración  reciente.  En  el  texto  no  hay  indica- 
ción alguna  respecto  del  autor;  se  deduce,  no  obstante,  que  lo  fué  el  P.  Tomás  de 
Herrera  ya  por  el  rótulo,  ya  también  porque  el  fol.  CCCLXIV^  es  de  una  carta  con 
sobrescrito  al  dicho  Padre.  Es  manuscrito  autógrafo  que  desgraciadamente  sólo 
contiene,  en  borrador,  una  parte  de  la  obra  magna  que,  según  el  propio  autor,  tenía 
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dispuesta  para  la  imprenta.  Mientras  no  aparezca  alguna  copia  completa,  habremos 
de  atenernos  al  presente  manuscrito  cuyo  contenido  importa  especificar. 

Fols.  1-7.  Contienen  diferentes  apuntamientos  de  escasa  importancia,  ccmo  unos 
silogismos  para  alguna  conclusión  filosófica;  te.xtos  bíblicos  para  sermones  de  días 
determinados;  algunos  pensamientos  sobre  la  muerte  prematura,  con  intento  de  ha- 
cer unos  dísticos  latinos;  un  caso  moral  en  castellano,  sobre  reducción  de  misas,  con 
varias  preguntas  sobre  lo  mismo;  y  apuntes  para  un  sermón.  Algunas  páginas  están 
en  blanco. 

Fols.  8-13.  Liber  2."s  Bibliotecae  D.  Augusttrii  in  quo  ad  usttm  et  commodita- 
lem  praedicatortan  continentur  laudes  Augustini  desumptae  ex  his  quae  de  tanto 
Patre  gravissimi  quoque  authores,  pratcipue  ex  anliquioribus,  irt  suis  opusculis 
scripserunt,  annorum  serie  ab  Augustino  usque  ad  haec  témpora  continuata.  Si- 
gue a  este  encabezamiento  una  nota  por  orden  cronológico  de  las  fuentes  utilizadas 
para  sacar  dichos  elogios,  y  que  empieza  en  el  año  386  y  termina  en  1608.  De  texto 
propiamente  dicho,  solo  contiene  aquí  un  fragmento  que  ocupa  los  fols.  10  y  11  y 
versa  acerca  del  elogio  de  S.  Pedro  Damiano,  quod  summus  Dei  nuntiits  sit  Augus- 
tinus,  y  sobre  el  texto  quod  in  ore  ejus  dolus  non  sit  inventits. 

Fols.  13  V.-15.  índice  de  las  65  consideraciones  en  alabanza  de  S.  Agustín  sacadas 
de  los  elogios  a  que  se  refiere  el  título  anterior.  De  estas  habla  el  mismo  Herrera  en 
carta  escrita  al  P.  Torelli,  como  ya  hemos  visto.  El  texto  correspondiente  sólo  se 
encuentra  en  el  manuscrito  que  examinamos  en  forma  de  extractos.  El  parágrafo  o 
consideración  1.*  dice  así:  «§  1."^  quod  Augustinns  est  doctor  doctorum  et  mons 
super  montes.  El  65.  An  Augustinus  idoneus  sit  ad  bella  patronus.  Al  final  encon 
tramos  el  texto  de  algunas  de  estas  consUerationes. 

Fols.  15  17.  Con  el  epígrafe:  Reperinuis  in  Bibliotheca  Augustiniana  Barchino- 
nensi,  se  ven  aquí  mencionados  varios  autores,  especialmente  Agustinos,  en  cuyas 
obras  se  encuentran  citas  y  elogios  de  San  Agustín;  algún  dato  para  la  historia  de  la 
Orden,  noticia  de  las  cartas  dirigidas  por  Sta.  Catalina  a  religiosos  agustinos;  y  una 
nota,  en  hoja  suelta,  de  los  autores  que  consideran  a  Sta.  Clara  de  Montefalco  como 
Agustina,  y  que  lo  han  sido  todos,  menos  los  de  la  Orden  de  San  Francisco. 

Págs.  I-XVl.  Censura  Erasmi  in  9  tomum  Ü.  Augustini.  Ex  2°  tomo  Concil. 
impr.  Coloniae  an.  1551.  Lista  de  varios  tratados  de  S.  Agustín  no  impresos  que 
se  ven  mencionados  en  otras  obras  suyas. 

Págs.  XVII-XXI.  Indiculus  operum  D.  Augustini.  Advierte  que  no  es  tanto  su 
ánimo  catalogar  las  obras  de  S.  Agustín,  como  formular  su  juicio  respecto  de  las 
mismas  y  de  las  que  son  genuinas  o  apócrifas.  Primero  tratará  de  las  impresas  y  lue- 
go de  las  inéditas.  Por  ahora  sólo  examina  las  contenidas  en  el  tomo  1.°,  suponemos 
que  de  la  edición  de  Erasmo. 

Págs.  XXII-XXVII.  Censura  Erasmi  in  2,  .3,  4,  6,  7,  ct  10  tom.  Augustini. 

Págs.  XXVlli-XXXUI.  Ex  Politica  Justi  L¿/)sí.— Extracto  de  sentencias  de  es- 
critores antiguos. 

Págs.  XXXllII-XL.  Ex  notis  Justi  Lipsi  in  Polit.-lá.  id. 

Págs.  XLl-CCLXXXIII.  Se  lee  al  margen  el  epígrafe:  Teinpus  nativitatiset  con- 
ver sionis  S.  Augustini,  y  trata  de  este  asunto,  pero  luego  contmtian  los  extractos 
de  varios  autores  y  Concilios,  todos  referentes  a  la  biografía  y  bibliografía  del  Santo; 
y  alguna  vez  a  los  primeros  tiempos  de  la  Orden  por  él  fundada.  Entre  las  obras 
extractadas  hay  algunas  del  mismo  S.  Agustín.  A  la  pág.  CLl  comienza  una  copio- 
sa lista  de  obras  y  epístolas  citadas  por  S.  Posidio  en  su  Indiculus  y  de  que  no  hace 
mención  el  Santo  Doctor  en  sus  Rctractationes.  En  la  pág.  CLXVIU  continúan  los 
extractos  de  Concilios,  SS.  Padres  y  otros  escritores  eclesiásticos,  en  todo  lo  refe- 
rente a  S.  Agustín  o  a  individuos  de  su  Orden.  Al  margen  suele  indicar  el  asunto  de 
que  se  trata. 

Págs.  CCLXXXlUl-CCCXXVIl.  Opera  S.  P.  Augustini  cítala  a  Possidio  in 
Índice,  vel  etiam  citata  ab  aliis,  quae  modo  non  extant.— Por  orden  alfabéiico  de 
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títulos  o  de  las  personas  a  quienes  van  dirigidas  las  cartas.  Es  trabajo  notable  y  cu- 
rioso por  las  citas  de  códices  españoles  y  extranjeros  que  contienen  opúsculos 
inéditos. 

Págs.  CCCXXVIII-CCCXLVII.  Extractos  de  las  obras  de  Gregorio  de  Rímini 
y  otros  apuntamientos  acerca  de  opúsculos  de  S.  Agustín  que  se  ven  citados  por 
otros  autores. 

Págs.  CCCXLVIII-CCCLXIII.  Lista  alfabética  de  los  comienzos  de  los  sermones 
de  S.  Agustín,  tomada  de  Bartolomé  de  Urbino.  No  parece  estar  completa. 

Fols.  CCCLXIV-CCCLXXI.  Apuntamientos  varios,  entre  ellos  algunos  mate- 
riales para  las  Consilerationes. 

Fols.  CCCLXXII-CCCXCIII.  Texto  correspondiente  a  las  Considerationesbl, 
58,  59,  60,  61  y  62,  cuyo  índice  hemos  visto  que  se  encuentra  en  el  folio  13  vuelto. 

Hemos  reseñado  el  contenido  de  este  manuscrito  que,  como  se  ve,  encierra  ma- 
teriales no  ya  sólo  para  los  dos  volúmenes  de  la  obra  magna  que  proyetaba  el  P. 
Herrera,  sino  también  para  snAlphabetumAiigustinianum.  En  alguna  de  las  Biblio- 
tecas españolas  o  italianas  existirá  probablemente  la  copia  de  aquella  obra  que  su 
autor  dejó  dispuesta  para  la  imprenta,  y  su  hallazgo  debiera  preocupar  a  nuestros 
eruditos,  por  tratarse  de  un  monumento  quizá  único  en  la  historia  de  la  erudición 
española. 

Tal  es  la  descripción  de  este  tomo  que  ha  trabajado  el  P.  Benigno  Fernández,  el 
cual  añade  de  su  cosecha  las  observaciones  que  se  han  visto.  Se  trata  indudable- 
mente del  borrador  en  mucha  parte  del  tomo  existente  en  la  Biblioteca  Nacional 
que  arriba  queda  descrito  y,  por  consiguiente,  su  importancia  es  de  poca  considera- 
ción, exceptuados  los  apuntes  allí  reunidos  para  la  composición  de  las  partes  res- 
tantes de  la  obra.  Fuera  de  que  lo  difícil,  casi  imposible,  de  su  lectura  animará  a 
bien  pocos  a  estudiar  ese  códice  de  El  Escorial.  El  P.  Antolín  le  dedica  brevísima 
nota  en  la  pág.  497  del  vol.  II  de  su  Catálogo. 

16.    Anuales  Ord.  Erem.  Sti.  Augustini. 

Proyectaba  componer  unos  anales  de  la  Orden  y  comenzó  a  trabajar  en  esta 
obra,  la  cual  hubo  de  abandonar  por  graves  ocupaciones,  según  manifestó  el  mismo 
P.  Herrera  a  Nicolás  Antonio. 

Los  manuscritos  o  apuntes  que  dejó  relativos  a  dichos  Afínales  estuvieron  en  po- 
der del  P.  Tomás  Dávila,  el  cual  parece  haber  intentado  completarlos.  Así  lo  mani- 
fiestan las  notas  que  copió  de  los  mismos  a  las  que  puso  algunas  adiciones  y  para 
otras  dejó  los  claros  correspondientes.  En  el  artículo  dedicado  al  P.  Dávila  dimos 
cuenta  con  el  número  10  de  estos  apuntes. 

La  obra  constaba  de  dos  tomos,  según  parece,  y  uno  de  ellos,  el  segundo,  existe 
tn  la  Biblioteca  Angélica  de  Roma  con  la  signatura  S-  3.  13.  Lleva  el  siguiente  título: 

Afínales  seu  Chronicon  Ord.  Eremitarntn  S.  P.  Augustini. 

Coní^ti  de  199  hs.  en  4.°  y  comprende  desde  el  1250  hasta  el  1633,  o  sea  desde  la 
Unión  de  la  Orden  hasta  los  tiempos  en  que  escribía  el  autor. 

Narducci,  en  su  Catalogus  Codicum  Manuscriptoruin  praeíer  graecos  et  orien- 
tales in  Bibliotlieca  Angélica  olim  Coenobii  Sancti  Augustini  de  Urbe  (Romae, 
1892),  pág.  471,  describe  el  códice  referido  añadiendo  que  parecía  autógrafo  y  que  no 
fué  desconocido  del  P.  Toreli.  Probablemente  fué  enviado  a  Roma  a  la  muerte  del 
P.  Herrera,  pues  el  P.  General  pidió  con  instancia  al  Provincial  de  Castilla  le  fue- 
ran remitidos  los  manuscritos  que  dejó,  orden  que  no  se  cumplió,  a  lo  menos  en  to- 
das sus  partes,  pues  la  Bibliotheca  S.  P.  N.  Augustini,  mencionada  expresamente 
por  el  P.  General,  quedó  en  España.  Decimos  que  probablemente  pasó  a  Roma  ese 
códice,  suponiendo  que  sea  origmal,  cuesdón  facilísima  de  resolver  porque  la  letra 
del  P.  Herrera  es  muy  propia  y  característica,  y  una  vez  averiguado  este  particu- 
lar, sabríamos  si  el  P.  Dávila  para  las  notas  arriba  mencionadas  utilizó  el  original  o 
una  copia  del  segundo  tomo  precisamente,  el  mismo  de  que  tratamos;  es -decir,  se 
podría  asegurar  a  ciencia  cierta  si  el  manuscrito  original  salió  o  no  de  España.  De 
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cualquier  modo  que  se.i  contamos  con  esa  obra  más  que  se  debe  al  celo  infatigable 
de  tan  renombrado  escritor. 

Falta,  y  no  era  necesario  repetirlo,  el  tomo  primero  que  debía  abarcar  desde  la 
fundación  de  la  Orden  hasta  el  1256  y  aun  el  que  queda  descrito  no  es  obra  acabada 
y  perfecta.  Ya  se  ha  dicho  al  principio  de  este  número  lo  que  el  mismo  F.  Herrera 
manifestó  a  Nicolás  Antonio. 

Véase  sobre  el  códice  que  se  conserva  en  Roma  un  trabajo  publicado  en  la 
revista  Analecta  Augustiniana,  págs.  183-190,  tomo  IV,  por  el  P.  Eustasio  Es- 
teban. 

En  el  número  10  se  ha  hecho  la  observación  de  que  estos  ./4M«rt/ís  sean  la  Histo 
ria  mencionada  por  Vimbodino.  Ailacio  cita  la  obra  de  este  modo: 

Historia  Generalis  Ofdinis  Eremitarum  S.  Augustini,  de  illius  origine,  pro- 
pagatiotte  &c. 

17.  En  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional  existe  con  el  número  3828  el 
siguiente  códice  que  pasamos  a  describir  en  el  presente  artículo,  no  obstante  la  in- 
dicación que  lleva  en  el  lomo.  La  mayor  parte  de  los  documentos  que  contiene  per- 
tenecieron al  P.  Herrera  y  acaso  fuera  por  él  formado,  habiéndose  interpolado  en 
el  mismo  códice  al^ún  papel  posterior  a  su  tiempo^  lo  cual  nada  significa  para  in- 
cluir aquí  la  presente  descripción.  Lleva  en  el  lomo  el  título  que  sigue: 

Venfii'  I  Orosco  \  Matto  Escri  \  ptos. 

Es  un  tomo  en  fol.  forrado  de  pergamino,  sin  foliatura  ninguna.  Contiene: 

I)  Franciscvs  Maria  Epvs.  Ostien.  S.  Romauae  EccUsiae  Cardinalis  de  Aíon- 
ti,  etc.,  etc. 

Es  un  rescripto  del  Cardenal  Prefecto  de  la  Congregación  de  Ritos,  dirigido  al 
Vicario  general  del  Arzobispado  de  Toledo,  al  Abad  del  convento  o  colegio  de  San 
Bernardo  de  Alcalá  y  al  Prior  del  convento  de  Carmelitas,  con  fecha  30  de  Enero 
de  1626,  por  el  que  les  comisiona  para  recibir  las  informaciones  sobre  la  vida,  virtu- 
des y  milagros  del  Bto.  Orozco  en  Alcalá  y  los  pueblos  inmediatos.  Va  adjunto  el 
interrogatorio  que  contiene  las  preguntas  sobre  las  cuales  debían  ser  examinados 
los  testigos,  según  se  deducía  del  proceso  presentado  por  el  P.  Antonio  Cieza,  reli- 
gioso sacerdote  de  la  Orden  de  San  Agustín  y  Procurador  de  la  causa  de  canoniza- 
ción y  beatificación  del  Bto.  Orozco.  Precede  otro  interrogatorio  que  se  refiere  so- 
lamente a  las  cualidades  requeridas  en  los  testigos  y  de  las  cuales  debían  cercio- 
rarse los  jueces  comisionados.— Consta  todo  ello  de  9  hs.  y  1  en  bl. 

Es  un  testimonio  auténtico  con  su  sello  correspondiente,  firmas,  etc. 

9)  Don  Fcr7tando  Por  la  Gracia  de  Dios  Infante  de  España  Cardenal  de  la 
Santa  Iglesia  de  Roma,  Administrador  perpetuo  del  Ar&obispado  de  Toledo  &." 

Es  una  provisión  y  licencia  fechada  en  19  de  Noviembre  de  lf)21  para  que  el 
cuerpo  del  Bto.  Orozco  se  pueda  colocar  y  coloque  en  lugar  eminente  y  honorífico. 
A  continuación  se  reproduce  la  súplica  de  esa  gracia  por  el  P.  Pedro  de  Salmerón, 
Prior  del  convento  de  Toledo,  a  nombre  del  Rector  del  colegio  de  Dña.  María  de 
Aragón.  Luego  viene  el  acta  de  la  traslación  de  los  restos  del  Beato  desde  la  sacris- 
tía donde  se  encontraban  a  una  capilla  de  la  iglesia.  Dicha  traslación  se  verificó  el 
7  de  Julio  de  1624,  y  fueron  testigos  de  la  misma,  además  de  las  autoridades  ecle- 
siásticas y  muchos  personajes  seculares,  los  religiosos  siguientes:  P.  Fr.  Pedro  de 
Rivadeneyra,  ex-Provincial  que  fué  de  la  de  Castilla;  P.  Fr.  Juan  de  San  Agustín. 
Predicador  de  Su  Majestad  y  Consultor  del  Consejo  Supremo  de  la  Inquisición; 
Padre  M.  Fr.  Pedro  de  Zuazo,  Definidor  mayor;  P.  M.  Fr.  Francisco  Domínguez, 
Definidor  y  Catedrático  de  Teología  de  Salamanca;  P.  Fr.  Martín  de  Aragón,  Vi- 
sitador de  la  Provincia  de  Castilla,  y  el  P.  Fr.  Alonso  Verdugo,  también  Visitador 
de  la  misma  Provincia.  Fuera  de  éstos,  estuvieron  presentes  y  firmaron  el  acta  el 
P.  Diego  de  Rivadeneyra,  Rector  del  Colegio  de  Dña.  María  de  Aragón;  Padre 
Gregorio  de  Bustamante,  P.  Juan  de  Subijana  y  P.  Agustín  Fernández.— Todo  lo 
expresado  es  una  copia  autorizada  del  original,  mandada  sacar  por  el  P.  Benito 
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de  Aste,  el  cual  así  lo  testifica  firmado  de  su  letra,  con  fecha  24  de  Marzo  de  1672. 
Son  4  hs. 

8).  Lo  que  se  prueba  de  la  vida,  Religión,  virtud,  Christiandad,  santidad,  y 
milagros  del  Venerable  Padre  Fray  Alonso  de  Orosco,  [Religioso  de  la  Orden  de 
s.  Agustín,  es  lo  siguiente. 

Es  una  especie  de  sumario  hecho  por  el  Notario  Apostólico  Bartolomé  Gutié- 
rrez en  30  de  Agosto  de  1620  de  lo  que  se  deducía  de  las  informaciones  de  los  testi- 
gos con  respecto  a  la  vida,  virtudes  y  milagros  del  Beato.— Son  2  hs. 

4)  Epitaphio  del  ven.  p.'  fr.  Al.»  de  Orosco,  dedicado  por  el  p.^  M.  fr.  Basilio 
Ponce  de  León. 

Frater  Alphonsus  de  Orozco,  cui  vix  notus  mundus,  cum  ignotus:  Magni  Patrls 
verus  Eremita:  Caroli  Augusti,  et  Prudentissimi  Philippi  igneus  Ecclesiastes:  virtu- 
tum  omnium,  máxime  Humilitatis,  Poenitentise,  Orationis,  Mansuetudinis,  miseri- 
cordias spirans  columna:  coelestibus  libris,  mortuus  adhuc  expugnans  vitia:  Vates, 
coelis  homo,  hominibus  Deus:  liliata  spolia,  (meliore  sui  parte  veré  vivens)  in  hac 
sede  reliquit.  aetatis  nonagessimo  primo.= 

«Reparóse  en  el  hoíb.  Deus:  que  es  gentílico:  y  abuso  del  nombre  de  Dios,  y 
más  en  epitafios,  que  en  los  futuros  siglos  entendido  mal  tendrá  inconveniente.  Trá- 
tase de  borrarlo,  salvo  si  n.  p,  m.  Fr.  luys  Cabrera,  o  otra  persona  grande  dixeren 
que  está  bien.»  A  continuación  se  halla  una  defensa  de  las  palabras  anotadas,  que 
pegan  bien  y  son  apropiadas  para  el  objeto  que  se  propuso  el  Mtro.  Ponce  de  León. 
No  sabemos  de  quien  podrá  ser  este  escrito,  cuyo  autor  debió  de  remitirle  a  un  con- 
sultor, y  por  eso  en  el  sobrescrito  se  lee:  «Respuesta  a  la  duda  del  Epitafio  del  San- 
to Padre  Fr.  Alonso  de  Orozco  puesto  por  el  M.  Fr.  Basilio.»—!  hoja.— 2  Id.  con  el 
epitafio  y  otra  copia  de  la  respuesta  dicha. 

5)  Historia  de  cierto  sueño  que  tuvo  el  Vener.  P.  Fr.  Al.»  de  Orosco. 
Historia  de  la  conversión  de  una  mora. 

A  la  S.''«  D.  María  de  Aragón  en  el  escorial. 
Son  2  hs.  Los  tres  son  escritos  del  Beato. 

6)  D.  Francisco  de  Mendoza  Por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Sta.  Sede  Apostó- 
lica Obispo  de  Salamanca  etc. 

Comunicación  dirigida  al  P.  Guardián  del  convento  de  PP.  Franciscanos  de 
Fontiveros,  comisionándole  para,  que  reciba  la  declaracióu  relativa  a  las  virtudes  y 
milagros  del  Bto.  Orozco  del  P.  «frai  Juan  quixano  de  la  dha  borden  de  san  agustin 
y  que  residía  en  la  dha  billa  de  honiiberos  y  era  hombre  anciano  etc.»  Salaman- 
ca 27  de  Julio  de  1619.  Siguen  dos  preguntas  por  las  que  debía  ser  examinado  el  Pa- 
dre Quijuno.— Todo  ello  en  2  hojas. 

7)  Papeles  presentados.  Para  la  pregunta  cincuenta  y  tres  se  presenta  una  in- 
formación hecha  ante  el  ordinario  de  Toledo,  etc.  etc. 

Comisiones  con  que  se  ha  hecho  la  información  de  Madrid,  etc. 

Empieza  la  probanza  según  se  colije  de  la  deposición  de  todos  los  testigos  que 
han  dicho  en  las  informaciones  arriba  dhas. 

Son  59  hs.,  con  la  paginación  29-122  las  46  primeras,  por  donde  se  ve  haber  for- 
mado parte  de  otro  códice.  Contienen  una  especie  de  índice  del  proceso,  en  el  que 
aparecen  los  testigos  que  habían  depuesto  a  cada  una  délas  preguntas  del  interro- 
gatorio, con  la  designación  de  las  páginas  correspondientes  del  dicho  proceso.  Es 
un  trabajo  que  supone  gran  diligencia  en  el  autor  y  un  estudio  concienzudo  de  todo 
el  proceso  de  las  virtudes  y  milagros  del  Bto.  Orozco. 

»)  Gratia  x.  Receui  la  carta  del  V.  P.  de  veynte  de  octubre  y  con  ella  nueuo 
contento  etc. 

Es  una  carta  del  P.  Fr.  Juan  de  Herrera  fechada  en  Madrid  a  17  de  Octubre 
de  1620  en  la  que  da  noticias  de  algunos  milagros  del  Bio.  Orozco  o  responde  a  pre- 
guntas que  sobre  los  mismos  le  habían  sido  hechas. — 2  hs. 

9)    Algunas  notabilidades  del  Bto.  Orozco  con  la  designación  de  los  folios  del 
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proceso,  al  parecer,  donde  se  hablaba  de  las  mismas— Son 7 hs.,  pero  faltan  al  prin- 
cipio algunas,  de  las  cuales  hay  señales  de  haber  sido  arrancadas;  5  de  las  hojas  es- 
tán escritas  por  el  P.  Diego  de  Guevara. 

10)  Regla  que  dio  nro.  s.'"  p.  Jrai  alonso  de  orosco  a  sus  monjas  las  Recole- 
tas augustinas  de  nra.  s.'"  de  la  visitación  de  madrid  que  el  fundo  y  fue  el  pri- 
mero de  monjas  recoletas  fundóle  el  año  de  1589  a  24  de  Diciembre  víspera  de 
Navidad.— \  pág. 

Sigue  una  hoja  en  4.°  con  una  cara  escrita  por  el  P.  Guevara:  son  notas  en  latín 
y  castellano. 

11)  Carta  de  la  M.  Catalina  de  Arrióla,  del  convento  de  .Madrigal,  fechada  a  6 
de  Mayo  de  16l9,  en  la  que  se  trata  de  la  fundación  de  las  Recoletas.— 1  h. 

Sigue  en  otra  h.  distinta  una  especie  de  informe  relativo  a  la  fundación  del  con- 
vento de  la  Visitación,  al  parecer. 

Ií8)  Suma  breve  de  lo  que  esta  probado  en  la  información  plenaria  que  por 
orden  de  su  santidad  se  ha  echo  en  Madrid  de  la  vida  santidad  y  milagros  del 
sierbo  de  diosjr.  alonso  de  orosco  déla  orden  de  mi  p.e  S.  Augustin.—ó  hs. 

IS)  gra  xpi  d.'  Prometí  a  V.  FA  q.e  a  naide  daré  la  ventaja  de  zelo  de  cosas 
de  n.  P.e  benerable  orozco... 

Es  una  carta  del  P.  Juan  Quijano  escrita  en  Fontiveros  el  2  de  Julio  de...,  en  la 
que  se  tratan  cosas  del  Bto.  Orozco. 

■  1)    Sigue  la  Suma  breve  del  número  anterior  —5  hs. 

Los  escritos  reseñados  deben  de  ser  los  titulados  Actas  para  la  canonización 
del  B.'o  Orosco  por  los  editores  del  Ensayo  de  Gallardo,  papeles  que  no  vio  el  Pa- 
dre Cámara  como  lo  consigna  en  la  pág.  579  de  su  Vida  del  Beato. 

i4)  Dos  muitos  Prelados  que  sairao  da  ordem  de  que  he  impossiuel poderen- 
se  contar  nem  haber  memoria  de  todos  em  special  aonde  nao  óuue  corosiodade 
pera  os  apontar  estes  sos  tem  alegara  chegado  a  minha  noticia. 

Comienza  la  relación  por  los  Cardeaes  da  Sta.  Igresa  Romana. Son  tres 
hojas. 

Debió  de  ser  escrita  esta  relación  hacia  el  año  de  1630  y  lleva  notas  auténticas 
del  P.  Herrera,  del  P.  Guevara  y  de  otro,  corriendo  o  ampliando  las  notas  del  autor 
portugués  e  indicando  autores  que  tratan  de  lo  mismo  en  sus  obras.  Siguen  luego 
en  tres  hojas,  escritas  en  español  o  en  latín  relaciones  de  mártires  de  la  Orden  y  no- 
tas referentes  a  otros  venerables  religiosos. 

IG)  Nota  biográfica  de  Arcángela  Panigarola,  por  el  P.  Herrera.  Ocupa  breve 
espacio  en  una  hoja.  Sigue  otra  hoja  en  blanco. 

17)    Beati. 

Con  este  epígrafe  comienza  un  catálogo  alfabético  de  Beatos  de  la  Orden  que 
ocupa  13  págs.,  a  las  que  siguen  3  más  con  una  lista  de  Santas  agustinas.  Con  notas 
del  P.  Guevara. 

IS)    In  diejesti  B.  Clarae  ordinis  Eremitarum  S-  Augustini,  ad  vesp.  Ant. 

Es  el  rezo  de  Sta.  Clara  de  Montefalco,  en  4  hojas. 

In  festo  Sancli  Fulgentii  episcopi  et  confessoris  die  23  Januarii.—X  hs. 

Decima  séptima  die  Augusti.—In  festo  sanctorunt  marlyrum  Liberati,  Boni- 
jacii,  etc.,  etc. 

Siguen  otros  rezos  de  Santos  de  la  Orden. 

Todo  ello  en  5  hs.,  una  de  ellas  de  menor  tamaño  intercalada  entre  las  otras. 

I!>)    Gratia  et  pax  xi. 

Carta  del  P.  Antolínez  dirigida  al  General  de  la  Orden  con  fecha  16  de  Junio 
de  1598.  Lleva  la  firma  del  P.  Antolínez,  pero  la  letra  de  la  carta  es  distinta.— 1  h. 

La  publicamos  en  nota  a  la  biografía  del  P.  Antolínez,  pág.  148  del  tomo  I. 

90)  Real  cédula  de  Felipe  II  dirigida  al  P.  Pedro  Manrique,  en  la  que  le  comi- 
siona para  llevar  a  cabo  la  sentencia  relativa  a  D.*  Ana  de  Austria  por  la  parte  que 
tuvo  en  el  proceso  del  Pa<.telero  de  Madrigal.-~\  h. 
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^t)  Caso  memorable  que  acaescio  en  este  S.'°  nouiciado  de  N.  P.  S.  Augustin 
de  Salamanca  siendo  Prior  el  muy  R.^o  P.^  fray  Lucas  de  medina  y  supprior  el 
P.e  Domingo  serrano. 

Está  firmado  por  el  P.  Luis  Pérez,  Maestro  de  novicios,  y  comienza  la  narración 
poniendo  la  fecha  24  de  Marzo  de  1591.— 1  h. 

*9)    Copia  de  algunos  documentos  históricos  relativos  a  la  Orden.— 6  hs. 

!83)    Hymnus,  etc.  copiato  de  verbo  ad  verbum. 

Está  dedicado  al  Bto.  Antonio  de  Amándula.— 1  h. 

!81)  Carta,  en  italiano,  firmada  por  el  P.  Prior  de  Monticiano  a  2  de  Abril  de 
1632.-1  h. 

95)  Documento  relativo  al  Bto.  Antonio  de  Fano,  escrito  por  Fr.  Antonio  de 
Roca  Contrasta,  los  dos  agustinos. — 1  h. 

96)  In  Vigilia  S.'*  Berleragmi  ad  Vesp.  Hymnus. — 1  h. 

97)  Documentos  históricos  relativos  a  la  Orden. — 3  hs. 

9S)  Carta  dirigida  al  P.  Herrera  por  el  Ldo.  Fernando  Machuca  desde  Brihueh 
ga  a  22  de  Octubre  de  1638.-1  h. 

29)  Publicación  de  dos  milagros  que  obró  el  Diuino  poder  por  los  méritos  del 
Santo  Arzobispo  de  Valencia  Fr.  Thotnas  de  Villanueva. — 3  hs. 

Parece  copia  de  un  papel  impreso  en  Madrid  el  1682.  En  él  se  nombra  al  P.  Mel- 
chor de  Uceda,  Catedrático  jubilado  de  Artes  de  la  Universidad  de  Salamanca,  don- 
de fué  comisionado  para  hacer  las  averiguaciones  y  diligencias  necesarias  sobre  los 
milagros  aludidos.  Sigue  a  lo  anterior. 

Jnjormaciones  por  los  milagros  de  Sto.  Thomas  de  Villanueva.— b  hs. 

30j  Interrogatorio  por  donde  se  han  de  examinar  los  testigos  en  el  proceso 
que  acerca  de  la  vida,  virtudes  y  milagros  de  la  sierva  de  Dios  Beatriz  Lopes  de 
Jesús,  llamada  en  la  Orden,  Marcela  de  Jesús,  y  religiosa  del  monasterio  de  San 
Agustín  de  Valladolid,  se  ha  incoado.— 2  hs. 

31)  Carta  dirigida  al  P.  Herrera  por  el  P.  Lucas  de  San  Francisco  (Wadingo) 
y  fechada  el  15  de  Enero  de  1639.— 2  hs. 

Al  margen  va  adjunta  una  lista  de  Obispos  de  la  Orden  agustiniana  de  que  Wa- 
dingo da  noticias  al  P.  Herrera. 

39)  Scipio  Ammisaly  de  Episcopis  Vollaterranis,  impressum  Florentiae 
an.l637. 

Apuntes  tomados  de  esa  obra  remitidos  por  el  P.  Wadingo  sin  duda  al  P.  Herre- 
ra.-2  hs.  que  van  dentro  de  la  carta  anterior. 

33)  Injorniación  de  continuado  milagro  que  en  Valensuela  hace  Dios  cada 
año  el  día  de  San  Agustín  en  no  consumirse  la  cera  que  en  su  fiesta  se  pone  en  el 
altar. 

Se  comienza  a  petición  de  Fr.  Diego  Vallo,  Predicador  de  la  Orden  de  San 
Agustín,  el  cual  añade  además  el  hecho  de  haberse  extinguido  la  langosta  por  las 
oraciones  de  Fr.  Marcelo  de  Lebrija  y  el  voto  hecho  con  ese  motivo  por  la  villa  de 
guardar  la  fiesta  de  San  Agustín.— Son  4  hs. 

34)  La  determinatione  fatta  del  P.  R.mo  etc.,  etc. 

Notas  en  italiano  sobre  algunos  asuntos  históricos  de  la  Orden. — Son  dos  hojas  y 
otras  dos  en  las  que  está  escrita  la  dirección  del  destinatario. 

35)  Carta  del  P.  Juan  Felipe  de  Regalbuto  dirigida  al  P.  Herrera.— 1  h. 

36)  Annumeratio  atque  diligentia  eorutn  quae  per  provinfiamj atienda  sunt. 

Es  una  especie  de  circular  enviada  a  los  conventos  con  el  fin  de  averiguar  la  his- 
toria de  la  fundación  de  los  mismos,  sus  notabilidades,  hombres  que  florecieron  dig- 
nos de  memoria  en  cada  convento,  etc.  etc. — 2hs. 

37)  Carta  del  P.  Pedro  Loy  dirigida  al  P.  iHerrera  desde  Colonia  y  Octubre. 
13  de  1631,  remitiéndole  datos  relativos  a  la  Orden  en  Alemania.— 2  hs. 

38)  Los  hijos  de  profesión  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva  en  el  convento  de 
Burgos  son  los  siguientes,  etc.— 1  h.  _  .        .  . 
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Es  un  testimonio  de  los  dichos  profesos  firmado  en  Burgos  el  14  de  Julio  de  1607 
por  los  PP.  Juan  de  San  Ildefonso,  Juan  de  Olarte,  Juan  Hurtado,  José  Parada  y  Ga- 
briel de  Salcedo.    1  h. 

a»)    Relación,  en  italiano,  del  convento  de  Casia.— 3  hs. 

lO)    Id.  acerca  del  Bto.  Jerónimo  de  Recanati.— 1  h. 

41)    Siguen  notas  de  inscripciones  del  convento  de  Casia.— 2  hs. 

Vi)    Sobre  el  Maestro  Francisco  Recanatense.—  1  h. 

13)    Carta  del  P.  Mtro.  Pedro  Garcés  Marcilla. 

Son  datos  sacados  de  los  libros  de  matrículas  de  Alcalá,  de  su  Colegio  Mayor  de 
San  Ildefonso,  sobre  el  tiempo  que  allí  estuvo  Sto.  Tomás  de  V'illanueva.  No  lleva 
fecha  ni  nombre  de  destinatario.— 1  h. 

•W)  Nos  D.  Juan  de  Ribera  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Sta.  Sede  Apostóli- 
ca, Patriarca  de  Antioqiiia  y  Arsobispo  de  Valencia,  y  del  Consejo  de  S.  Mag.  <>, 
por  cuanto  el  Maestro  Fr.  Miguel  Salón,  provincial  de  los  Agustinos,  de  la  Corona 
de  Aragón  y  los  Definidores,  en  nombre  de  la  Provincia,  comparecieron  ante  nos  y 
nos  representaron  como  los  religiosos  de  dicha  Provincia  y  los  devotos  que  en  esta 
ciudad  y  reino  tiene  la  bendita  memoria  del  limo,  y  Rmo.  Señor  don  Fr.  Tomás  de 
Villanueva,  etc. 

Es  un  nombramiento  de  Juez  Comisario  y  Escribano  para  recibir  las  declara- 
ciones relativas  a  la  santidad,  vida  y  milagros  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva.  Valen- 
cia, 11  de  Noviembre  de  1601.— 1  h. 

15)  Acta  levantada  en  el  convento  de  N.  Señora  del  Socorro  de  Valencia  acer- 
ca de  la  traslación  de  las  reliquias  de  Sto.  Tomás  de  Villanueva  del  lugar  donde  es- 
taban a  un  sepulcro  nuevo,  y  de  cómo  se  destinó  una  reliquia  insigne  al  represen- 
tante del  Colegio  de  San  Ildefonso  de  Alcalá  con  el  fin  de  que  fuese  entregada  a  di- 
cho Colegio  y  conservada  en  el  mismo.  Valencia,  21  de  Agosto  de  1604.— 2  hs. 

4©)  Copia  de  una  Bula  del  Papa  Urbano  a  la  ciudad  de  Placencia,  nombrando 
Obispo  de  la  misma  al  P.  Agustino  Andrés  de  Gerazonis,  Profesor  que  era  de  Sa- 
grada Teología.— Siguen  otros  documentos  históricos  referentes  a  la  Orden.— 11  hs. 

17)  De  Paire  Felice  Milensio  Magtstro  Augustiniano  eloginm  ex  historia 
Bartholornaei  Chioccarelli.—2  hs.  y  1  en  bl. 

18)  De  Conventu  SU.  Augustini  de  Spoleto. 

Datos  acerca  del  mismo  con  otros  documentos  relativos  a  la  Orden. — 9  hs. 
1»)    Sobre  el  convento  de  Fabriano,  a  lo  que  siguen  notas  y  listas  del  P.  Herre- 
ra.—2  hs. 

50)  Cartas  dirigidas  al  mismo  con  notas  y  apuntes  históricos. — 6hs. 

51)  Relación  breve  del  alevoso  levantamiento  de  los  indios  de  Caraga  en  las 
Filipinas,  muerte  de  los  cuatro  Padres  Fr.  Jacinto  de  Jesús  Maria,  Vicario  Prior 
del  convento  de  Tago;  Fr.  Juan  de  Sto.  Tomas,  Prior  y  Lector  en  el  convento  de 
Tanda;  Fr.  Alonso  de  San  José,  compañero;  Fr.  Pedro  de  San  Antonio,  Prior  de 
Abucay,  y  prisión  del  P.  Lector  Fr.  Lorenso  de  S.  Facundo  y  del  hermano  Fr. 
trancisco  de  S.  Fulgencio,  su  compañero.— \  hs. 

5*)  Jhs.  m.^  Joseph.  Breve  relación  de  los  crueles  tormentos  e  insignes  mar- 
tirios que  padecieron  en  el  Japón  en  diferentes  tiempos  los  ocho  gloriosos  már- 
tires de  Jesucristo,  Fr.  Bartolomé  Gutiérrez  de  la  Orden  de  N.  P.  San  Agustín  de  la 
Observancia,  natural  de  Méjico,  y  el  P.  Fr.  Francisco  de  Jesús,  natural  de  Villame- 
diana  en  Castilla  la  Vieja,  Obispado  de  Falencia,  y  el  P.  Fr.  Vicente  de  San  An- 
tonio, natural  de  Lisboa,  nacido  en  el  barrio  de  Alfama,  y  el  P.  Fr.  Melchor  de  San 
Agustín,  natural  de  Granada,  y  el  P.  Fr.  Martin  de  San  Nicolás,  natural  de  Zarago- 
za, todos  cuatro  Religiosos  descalzos  de  N.  P.  S.  Agustm,  y  el  P.  Fr.  Antonio  Pin- 
to, de  la  Compañía  de  Jesús,  japón  de  nación,  y  el  her.°  Fr.  Gabriel  de  la  Magdale- 
na, lego  profeso  de  la  Orden  de  San  Francisco,  español  de  nación,  y  el  P.  Fr.  Jeró- 
nimo de  la  Cruz,  tercero  profeso  de  la  misma  Orden,  japón;  fué  traducida  esta  rela- 
ción en  lengua  castellana  de  otra  que  vino  de  Macan  en  lengua  portuguesa.  La  cual 
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es  verdadera  porque  en  Macan,  ciudad  de  la  China,  asisten  muchos  portugueses  que 
se  hallaron  presentes  a  los  martirios  destos  gloriosos  mártires.— 4  hs. 

Comienza  con  la  reproducción  de  una  carta  del  Bto.  Vicente  de  San  Antonio, 
escrita  a  un  amigo  suyo  desde  la  cárcel  de  Nangasaki  a  22  de  Julio  de  163J,  en  que 
le  da  cuenta  de  la  persecución  y  tormentos  que  hasta  entonces  había  padecido,  por 
habérselo  pedido  su  amigo,  con  grande  encarecimiento,  que  se  llama  Patricio  y  vive 
en  Macan. 

Este  último  número  le  hemos  publicado  en  el  Archivo  histórico  Hispano-Agus- 
tiniano,  Enero  del  presente  año. 

IH.    Censuras  y  calificaciones. 

Censura  de  un  libro  sobre  la  ciencia  media  publicado  por  Paulo  Leonardo  Iber- 
no  (Paulo  Sherloque,  jesuíta  irlandés).  San  Felipe  de  Madrid,  20  de  Noviembre 
de  lb44  En  el  mismo  proceso  hay  otro  escrito  más  breve  del  P.  Herrera  en  que 
emite  su  dictamen  acerca  de  varios  pareceres  sobre  la  misma  obra  calificada.  6  de 
Enero  de  1647. 

Leg.  1281  e  de  los  pertenecientes  a  la  Suprema  de  Madrid,  Archivo  Histórico 
Nacional. 

Calificación  de  un  papel  impreso  en  Cuenca,  que  impugnaba  la  opinión  pía  so- 
bre la  Inmaculada  Concepción.  Sospechaba  el  P.  Herrera  que  el  autor  fuese  el  Pa- 
dre Juan  Bautista  Poza,  por  contener  proposiciones  que  ya  se  habían  condenado  en 
el  mismo  autor.  Fechada  en  Madrid  a  15  de  Febrero  de  1648. — Expediente  núm.  466. 

Parece  ser  que  el  referido  papel  era  un  resumen  de  las  sentencias  de  otros  es- 
critores, pero  mal  interpretadas  o  tergiversadas.  Uno  de  esos  apartados  llevaba 
por  epígrafe:  Index  sententiarum  Petri  de  Perea  Aitgustiniani  Episcopi  Arequi 
pensis  in  libro  de  Concepcione. 

Calificación  de  ciertas  proposiciones  sacadas  de  unos  opúsculos  publicados  por 
el  P.  Bernardo  de  León,  premostratense,  fechada  en  San  Felipe  el  Real  a  19  de 
Enero  de  1644.  Está  firmada  también  por  el  P.  Luis  de  Cabrera,  y  por  separado  se 
encuentra  otra  calificación  de  éste  fechada  en  el  mismo  convento  a  18  de  Agosto 
de  1649.— Expediente,  nútn.  463. 

Id.  de  unas  proposiciones  proferidas  en  un  sermón  por  el  P.  Miguel  de  Roa,  Je- 
rónimo. Fechada  en  San  Felipe  el  Real  a  10  de  Junio  de  1650.— Expediente,  núm.  467. 

Id.  de!  folleto  Libellus  supplex,  a  Hyacinto  Arpallego.  Barcinone,  1649.  Fecha- 
da en  Madrid  a  21  de  Septiembre  de  1650.— Expediente,  núm.  468. 

Id.  de  la  obra  de  Andosilla  y  Enríquez  (Diego  Francisco  de),  intitulada  Cente- 
lla del  Cielo.  Fueron  dos  las  censuras  dadas  por  el  P.  Herrera,  la  primera  en  21  de 
Septiembre  de  1650  y  la  segunda  en  27  de  Marzo  de  1652,  en  San  Felipe  el  Real.— 
Expediente,  núm.  469. 

Id.  del  libro  Información  en  derecho  divino  y  humano  por  María  Santísima. 
Su  autor  D  Juan  Navarro  de  Zúniga.  Madrid,  1651.  Fechada  en  San  Felipe  el  Real 
a  17  de  Noviembre  de  1651. — Expediente,  núm.  471. 

Calificación  dada  en  Junta  de  teólogos  del  Sto.  Oficio,  de  30  de  Agosto  de  1652, 
acerca  de  ciertas  proposiciones  contenidas  en  la  obra  que  sobre  el  libro  de  los  Ma- 
cabeos  había  publicado  el  año  anterior  el  P.  Jesuíta  Pedro  Redaño  en  León  de 
Francia.  Esas  proposiciones  habían  sido  delatadas  a  la  Inquisición  por  el  P.  Car- 
melita Fr.  Silvestre  de  la  Asunción,  y  sobre  el  sentido  en  que  debían  interpretarse 
se  habían  escrito  y  publicado  memoriales,  dando  la  razón  al  P.  Carmelita  la  Junta 
mencionada,  cuyo  parecer  se  halla  firmado  por  el  P.  Herrera,  D.  Manuel  Dávila  y 
los  PP.  Gaspar  de  la  Fuente  y  Alonso  de  Herrera.— Leg.  19123  de  los  pertenecientes 
a  la  Suprema  de  Madrid.  Archivo  Histórico  Nacional. 

Advertimos  que  no  son  solas  las  reseñadas  las  calificaciones  que  hemos  visto 
del  P.  Herrera  al  revisar  los  legajos  correspondientes  a  la  Suprema  de  Madrid;  allí 
existen  por  docenas,  pero  por  ser  en  general  breves,  de  una  o  dos  páginas,  no  da- 
mos la  lista  más  completa.  Débese  tener  en  cuenta  también  que  la  numeración  in- 
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dicada  de  los  legajos  y  expedientes  es  en  su  mayor  parte  la  que  llevaban  cuando  se 
guardaba  esa  documentación  en  la  sección  de  Mss.  de  la  Nacional,  antes  de  pasar 
al  Archivo  Histórico. 

Aprobación  del  F.  Tomás  de  Herrera,  de  la  obra:  Discurso  del  Ilustre  origen  y 
grandes  excelencias  de  la  misteriosa  imagen  de  nuestra  Señora  de  la  Soledad 
que  se  venera  en  el  convento  de  la  Victoria  de  Madrid.  Por  el  P.  Antonio  Ares,  mí- 
nimo. Madrid,  1640. 

Aprobación  de  la  Teología  mística,  áe\  P.  Agustín  de  San  Ildefonso,  agustino 
recoleto.  Alcalá,  1644. 

Parecer  sobre  la  pregunta:  «si  los  freiles  Caballeros  de  la  Orden  y  Caballería 
del  Sr.  Santiago  están  obligados,  so  pena  de  pecado  mortal,  a  rezar  el  rezo  que  les 
señala  y  manda  la  Regla  de  su  Orden.»  La  contestación  razonada  y  probada  es  que 
no  les  obliga  bajo  pecado.  Está  escrita  de  letra  original  del  P.  Herrera  y  firmada 
por  él  y  por  el  P.  Fr.  José  de  Henestrosa  en  San  Felipe  el  Real,  a  9  de  Octubre 
de  1650.— Ocupa  los  folios  167  v.  y  168  del  códice  12179  de  la  sección  de  Mss.  de  la 
Nacional. 

Debemos  la  indicación  de  este  escrito  del  P.  Herrera  a  la  amabilidad  del  P.  Ju- 
lián Zarco. 

19.  Tratado  manuscrito  de  Fr.  Thomas  de  Herrera,  Agustino,  firmado  del 
mismo  en  25  de  Noviembre  de  1652,  en  que  disputa  cuál  sea  el  objeto  de  la  fiesta  de 
la  Concepción  que  celebra  la  Iglesia  á  8  de  Septiembre  y  resuelve  que  es  á  la  santi- 
ficación in  primo  instanti  animationis.  Y  no  la  santificación  in  abstracto.— /««/a  de 
la  Inmaculada  Concepción,  año  1652. 

20.  Pc.pel  del  P.  Miro.  Fr.  Thomas  de  Herrera,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  su 
fecha  en  23  de  Junio  (1653),  respondiendo  al  del  Arzobispo  {sic)  de  la  Puebla,  Ven.  Pa- 
lafox.  Resuelve  que  no  hay  inconveniente  ninguno  para  que  se  pida  la  declaración 
del  objeto  de  la  fiesta  de  la  Concepción;  porque  lo  que  se  ha  de  pedir,  no  es  que  Su 
Santidad  declare  (como  entiende  el  Obispo  Palafox)  cuál  sea  el  objeto  de  la  fiesta, 
pidiéndole  con  indiferencia  éste  ó  aquél,  sino  suponiendo  que  lo  que  se  celebra  es 
la  Santificación  in  1.°  instanti,  que  su  Santidad  declare,  que  este  es  determinada- 
mente el  objeto  que  se  celebra,  para  que  los  contrarios  no  recurran  a  sus  siniestras 
interpretaciones,  y  quede  tan  clara  esta  verdad,  que  sea  censurable  como  errónea 
afirmar  lo  contrario.  Responde  á  cada  uno  de  por  sí,  de  los  fundamentos  del  Obispo 
Palafox. 

Año  1653,  núm.  139  del  lib.  I  de  \a.  Junta  de  la  Inmaculada  Concepción. 

Con  fecha  14  de  Febrero  de  1654  la  Junta  elevó  una  instancia  a  Felipe  IV  dán- 
dole cuenta  de  que  faltaban  ya  algunos  de  sus  miembros  de  grande  estimación, 
entre  los  cuales  se  menciona  al  P.  Herrera. 

En  1649  era  ya  el  P.  Herrera  teólogo  de  la  Junta  de  la  Concepción,  según  se  lee 
en  una  nota  del  índice  de  la  misma  que  dice  así:  «Junta  de  teólogos  los  más  califi- 
cados y  doctos  que  había  en  aquel  tiempo  (1649)  la  cual  se  hizo  por  acuerdo  del 
Reino  junto  en  Cortes,  a  la  cual  concurrieron...  Fr.  Tomás  de  Herrera  de  la  Orden 
de  San  Agustín.» 

Desde  el  P.  Herrera  hubo  siempre  teólogos  agustinos  que  formaron  parte  de  la 
mencionada  Junta.  Recordamos  los  siguientes:  P.  Francisco  Gamboa,  después  Ar- 
zobispo de  Zaragoza;  P.  Andrés  Merino,  P.  Francisco  de  Zúrtiga,  Obispo  luego  de 
Ciudad  Rodrigo;  P.  Francisco  de  Olaso  Hipenza,  Obispo  después  de  Lérida;  P.  Ju- 
lián Alvarez,  P.  Pedro  Feijóo,  P.  Pedro  Loviano  y  P.  Francisco  Salcedo. 

21.  Memorial  dado  al  Emmo.  Sr.  D.  Baltasar  de  Sandoval  y  Moscoso,  Cardenal 
Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas,  sobre  las  informaciones  del  Ven. 
P.  Fr.  Jerónimo  de  Alaviano.  Firmado  al  final:  Fr.  Tomás  de  Herrera. 

Ocupa  las  págs.  142  a  la  156  del  Compendio  de  la  vida  de  dicho  Venerable,  por 
el  P.  Aste,  el  cual  dice  a  continuación  de  este  escrito:  «Este  memorial,  que  hi/o  la 
Provincia  de  Castilla  y  firmó  en  su  nombre  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Tomás  de  Herrera,  le 
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firmaron  todos  los  catedráticos  y  hombres  doctos  de  Alcalá  y  de  Salamanca,  cuyas 
firmas  originales  se  hallarán  en  el  libro  de  instrumentos  y  demás  cosas  tocantes  al 
dicho  Ven.  P.  Fr.  Jerónimo  de  Alaviano  en  la  librería  de  San  Felipe  de  Madrid.» 

22.  En  un  códice  del  P.  Flórez  que  llevaba  por  título  Res  variae  se  encontraba 
lo  siguiente. 

Vida  do  bemavetttiirado  S.  Theotonio  Conego  Regrante  da  Ordern  de  Sto. 
Agostinho.  Con  notas  marginales  de  los  PP.  Román  y  Herrera. 

Obra  que  f  ala  do  fundamento  do  Mosíeiro  de  Sía.  Cruz  de  Coimbra...  Con  no- 
tas de  los  mismos. 

Da  aníiguidade  de  Mosíeiro  de  Sta.  Cruz  de  Coimbra.  Id.  id. 

Consulla  que  el  Cabildo  del  Sacro  Monte  de  Granada  hace  al  Mtro.  Fr.  Tomás 
de  Herrera,  con  la  resolución  de  éste  firmada  el  13  de  Agosto  de  1628. 

Otras  varias  consultas  hechas  ai  mismo,  firmada  la  una  en  Roma  a  12  de  Mayo 
de  1633. 

Véanse  las  págs.  597  y  598  del  vol.  II  de  este  Ensayo. 

23.  Cartas  del  P.  Mtro.  Fr.  Tomás  de  Herrera. 

Se  conservan  bastantes  dirigidas  al  P.  Benito  de  Aste  y  algunas  al  P.  Alonso  de 
la  Corte  en  el  códice  que  se  describe  en  el  artículo  dedicado  al  primero,  págs.  361 
y  362  del  vol.  I.  En  su  mayoría  son  respuestas  a  consultas  morales  que  le  hacía  el 
P.  Aste. 

También  se  encuentra  la  firma  del  P.  Herrera  no  pocas  veces  en  otro  códice 
del  P.  Aste  compuesto  de  pareceres  o  dictámenes  sobre  casos  morales. 

24.  Officium  B.  Joannis  a  Sto.  Facundo. — Véase  lo  que  arriba  se  dice  en  la 
pág.  396  con  respecto  a  este  trabajo. 

Ponemos  este  número  por  separado,  no  obstante  la  indicación  general  que  va 
consignada  más  atrás  sobre  la  parte  que  el  P.  Herrera  tiene  en  los  códices  descritos 
del  P.  Guevara. 

25.  Se  apunta  en  el  índice  de  San  Felipe  el  Real  como  una  especialidad  la  Cró- 
nica del  Obispo  Signino,  anotada  por  el  P.  Herrera,  en  los  términos  siguientes: 

Chronica  Pamphili  cum  notis  Ms.  Vv.  Thomae  de  Herrera. 

Existen  ejemplares  de  la  obra  de  Panfilo  en  la  Nacional  y  en  la  de  San  Isidro, 
pero  no  proceden  de  San  Felipe  el  Real;  el  de  la  primera  fué  del  convento  de  San 
Hermenegildo  de  PP.  Carmelitas,  y  el  de  la  segunda  allí  se  colocó  desde  un  princi- 
pio, pues  tiene  la  contraseña  de  pertenecer  al  Colegio  Imperial  de  los  PP.  Jesuítas. 

26.  Predicó  la  oración  fúnebre  en  las  exequias  que  se  celebraron  por  el  Ven. 
P.  Juan  de  San  Guillermo,  agustino  descalzo,  fallecido  en  Madrid  el  5  de  Septiem- 
bre de  1643.— P.  Figueiredo,  Flos  Sanclorum,  pág.  101. 

— V.  Alphabetum,  pág.  462  del  tomo  II,  e  Historia  del  Convento  de  Salamanca, 
en  varios  lugares,  especialmente  en  la  pág.  424.— P.  Vidal,  pág.  103  del  tomo  II. — 
Muñoz  y  Romero,  en  varios  lugares.— Nicolás  Antonio,  11-303.— Franckenau,  núm. 
DCCIX.— P.  Ossinger,  pág.  432.-Moreri,  pág.  769  del  tomo  IV  (París,  1753).- -Rodrí- 
guez y  Fernández,  Historia  de  Medina  del  Campo,  pág.  857.— P.  Jordán,  11-236.— 
León  AUacio,  Apes  Urbanae  (Romae,  1633),  pág.  244.— Vidal  y  Díaz,  Memoria  his- 
tórica  de  la  Universidad  de  Salamanca,  pág.  530. 

El  P.  Hurter  le  dedica  esta  nota  en  su  Nomenclátor  literarius,  col.  1151  del 
tomo  III:  «Thomas  de  Herrera  O.  S.  Aug.  Hispanus  n.  11  Dec.  1585,  Compluti  theo- 
logiae  professor,  regí  a  sacratioribus  consiliis,  qui  Hispaniae  et  Italiae  bibliothecas 
et  archivia  lustravit,  ut  bibliothecam  conderet  augustinianam  (ad  illustrandam  vitam 
praesertim  atque  opera  s.  Augustini),  quae  tamen  numquam  prodiit.  Bis  provinciae 
praepositum  egit.  A  Philippo  IV.  filio  suo  Joanni  de  Austria  jussus  est  csse  a  con- 
fessionibus  et  a  consiliis  theologicis  (f  1.  Jan.  1654).  Praeter  alia  edidit  Alphabetum 
Augustinianum,  in  quo  praeclara  eremitici  ordinis  germina  virorumque  ac  femi- 
narum  domicilia  recensentur.  Matriti  2  in  fol.;  etc.  etc.»  Donde  se  puede  notarla 
equivocación  en  la  fecha  señalada  para  la  muerte  del  P.  Herrera. 
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Herrero  (Basilio). 

V.  Hernando  (Fr.  Bernardino). 

Herrero  (limo.  D.  Fr.  Casimiro). 

Nació  en  Villameriel,  provincia  de 
Falencia,  el  4  de  Marzo  de  1824.  Edu- 
cado cristianamente  por  sus  pobres, 
pero  honrados  y  piadosos  padres,  cuan- 
do contaba  veinte  años  de  edad,  pasó 
a  Valladolid  en  busca  de  una  coloca- 
ción que  pudo  encontrar,  siendo  admi- 
tido en  una  farmacia  en  clase  de  prac- 
ticante. Aprovechó  el  tiempo  lo  mejor 
que  le  era  dable  y  sin  faltar  a  sus  obli- 
gaciones, estudiando  latín  y  otras  asig- 
naturas, y  cuando  se  creía  perfeccio- 
nado en  las  mismas,  Dios  le  favoreció 
con  la  vocación  religiosa,  e  ingresó  en 
nuestro  colegio  de  la  ciudad  menciona- 
da, donde  profesó  el  22  de  Mayo  de 
1848.  Tres  años  después,  ordenado  ya 
de  sacerdote,  partió  para  Filipinas  y 
allí,  después  del  estudio  del  dialecto  bi- 
saya,  regentó  varias  parroquias  en  las 
islas  de  Cebú  y  Panay.  En  1859  pasó  a 
Manila  con  el  nombramiento  de  Secre- 
tario de  Provincia,  y  después  fué  Pro 
curador  general,  Definidor  y  por  poco 
tiempo  párroco  de  Pateros,  en  tagalos, 
de  donde,  en  1869,  regresó  a  España  de 
Comisario  Procurador  en  Madrid.  Ter 
minado  el  cuatrienio,  volvió  a  Filipi 
ñas,  haciéndose  cargo  del  pueblo  de 
Tondo  en  1874,  donde  prosiguió  y  dio 
cima  a  la  iglesia  que  hoy  subsiste. 

1-  Apuntes  interesantes  sobre  las  Islas  Filipinas  que  pueden  ser 
útiles  para  hacer  las  reformas  convenientes  y  productivas  para  el  país 
y  para  la  nación.  Escritos  por  un  español  de  larga  residencia  en  el  país 
y  amante  del  progreso.  Madrid:  1869.  Imprenta  del  Pueblo.  Valverde,  1 
triplicado,  bajo. 

8."  de  281  págs.,  más  2  hs.  s.  n.  ingeridas  entre  la  portada  y  el  comienzo  del  texto 
con  una  Advertencia  a  los  lectores. 

De  dicha  Advertencia  copiamos  los  siguientes  párrafos  que  dan  una  idea  de  la 
obra  y  nos  dicen  bastante  acerca  de  su  autor.  «Con  el  solo  y  exclusivo  objeto,  dice, 
de  poner  un  correctivo  a  los  desatentados  escritos  que  sobre  Filipinas  se  publicaron 
después  de  la  revolución  de  Septiembre  de  1868,  y  qae  podían  inducir  a  errores 
muy  trascendentales,  así  al  Gobierno  de  la  Nación  como  a  los  hombres  políticos, 
presentando  aquel  país  como  muy  semejante  a  los  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  empren- 
dimos, sin  contar  también  con  nuestras  ya  gastadas  fuerzas,  el  escribir  un  libro  im- 


Teniendo  en  cuenta  el  Gobierno  de 
Madrid  los  señalados  servicios  que  ha- 
bía prestado  hasta  entonces  el  P.  He- 
rrero, le  propuso  para  Obispo  de  Ca- 
marines en  31  de  Agosto  de  1880,  sien- 
do preconizado  por  Su  Santidad  el  1  de 
Octubre  siguiente.  Consagrado  en  la 
iglesia  de  San  Agustín  de  Manila  el  6 
de  Febrero  de  18H1,  el  18  del  mismo 
mes  se  posesionó  personalmente  de  su 
Diócesis,  gobernándola  cinco  años  y 
nueve  meses  escasos  con  paternal  so- 
licitud. La  visitó  dos  veces,  sin  dejar 
pueblo  alguno  por  apartado  y  pobre 
que  fuese  que  no  ilustrase  con  su  pre- 
sencia y  en  que  no  dejase  al  propio 
tiempo  testimonios  de  su  caridad.  F"ué 
un  verdadero  padre  y  protector  de  los 
pobres  y  necesitados,  defensor  celoso 
del  buen  nombre  del  Clero  y  religioso 
cumplidor  de  sus  deberes  pastorales. 
Falleció  en  su  palacio  episcopal  de 
Nueva  Cáceres  el  12  de  Noviembre  de 
1886.  En  las  solemnes  honras  que  se  le 
dedicaron  en  la  catedral,  tuvo  la  ora- 
ción fúnebre  el  P.  Carlos  Cabido,  fran- 
ciscano, el  cual  ponderó  las  virtudes 
del  difunto,  llegando  a  ser  su  panegí- 
rico celebrado  y  aplaudido  por  los  con- 
currentes. 
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parcial  y  justo  en  que  se  pusiese  la  verdad  bien  clara,  despojándola  de  las  exage- 
raciones de  unos  y  otros.  Como  en  algún  tiempo  hemos  manejado  la  pluma  bastante 
por  nuestra  honrosa  profesión,  que  nos  ha  oblie^ado  a  estudiar  el  organismo  admi- 
nistrativo de  Cuba  y  Filipinas  y  algo  el  de  Puerto  Rico,  bajo  el  punto  de  vista  eco- 
nómico y  judicial,  el  más  interesante  de  las  colonias,  creímos  que  nos  sería  más  fá- 
cil de  lo  que  en  realidad  es  un  trabajo  de  esta  especie.  Aunque  de  ambas  provincias 
ultramarinas  trajimos  libros  muy  interesantes,  y  acostumbrados  a  adquirir  los  que 
aquí  y  allá  se  publican  de  algún  mérito,  no  nos  bastaban  estos  antecedentes  para 
extender  el  plan  de  esta  obra  todo  lo  que  habíamos  pensado,  ni  nos  era  posible  pro- 
porcionar todos  los  necesarios  en  una  provincia  de  Castilla  donde  no  hay  bibliote- 
cas públicas  ni  particulares,  y  de  donde  nuestros  achaques  y  edad  no  nos  permiten 
salir...  En  resumen,  obra  de  la  buena  fe  y  del  deseo  más  patriótico  y  más  puro,  ce- 
lebraremos que  encuentre  acogida  siquiera  por  las  personas  que,  escarmentadas 
con  lo  de  Cuba,  empiezan  a  comprender  que  la  política  inglesa,  de  las  convenien- 
cias y  los  intereses  metropolitanos,  es  la  única  apropiada  a  las  colonias.» 

La  mayor  parte  de  la  obra  se  había  publicado  en  forma  de  artículos  en  El  Pue- 
blo, los  cuales  recibieron  importantes  ampliaciones  y  otros  fueron  refundidos  de 
nuevo  al  salir  en  este  libro,  añadiendo  el  autor  bastantes  más  que  por  su  mucha  ex- 
tensión no  pudieron  insertarse  en  aquel  periódico.  Se  ha  escrito  que  el  P.  Herrero 
fué  quien  compuso  esta  obra, teniendo  parte  en  la  misma  D.  Vicente  Barrantes;  cree- 
mos más  bien  que  en  esta  afirmación  los  nombres  deben  cambiarse. 

Fardo  de  Tavera.  núm.  91,  califica  de  un  plumazo  esta  obra.  «Es  un  libro,  dice, 
sin  importancia  alguna,  cuyo  objeto  es  defender  las  comunidades  religiosas  de  Fili- 
pinas.» Ni  aun  en  el  caso  de  ser  ese  su  exclusivo  objeto,  debiera  estamparse  seme- 
jante juicio  apreciativo  de  una  obra  que  se  escribiera  para  defender  lo  que  en  tan- 
tos siglos  fué  el  sostén  del  gobierno  metropolitano  en  las  Islas  Filipinas  y  la  cau- 
sa primordial  de  la  civilización  y  cultura  de  sus  habitantes.  Lo  que  de  buen  grado 
han  consignado  en  sus  viajes  y  estudios  de  colonización  los  mismos  protestantes, 
duéleles  infinito  a  los  filipinos  el  confesarlo,  para  que  así  se  vea  más  evidente  la  in- 
gratitud con  que  pagan  a  los  que  les  hicieron  hombres.  Mas  no  es  ese  sólo  el  fin  que 
se  persigue  en  los  Apuntes  interesantes,  en  los  cuales  se  reúnen  y  coleccionan 
cuantos  datos  pueden  apetecerse  sobre  la  geografía  de  las  Islas  en  todos  sus  as- 
pectos, instrucción  de  sus  habitantes,  dialectos  que  allí  se  hablan,  comercio,  indus- 
trias, etc.,  etc. 

2.  Frutos  que  pueden  dar  las  reformas  en  Filipinas.  Madrid:  Im- 
prenta Universal  Calle  de  San  Dimas,  núm.  5.  1871.  A  la  cabeza:  F.  G. 
Herrero. 

8.°  de  47  págs. 

Firmado  al  final:  Madrid  y  Junio  1.°  de  1871.— F.  C.  Herrero. 

Se  cometió  la  equivocación  en  la  portada  de  escribir  G  en  vez  de  C,  inicial  del 
nombre  del  autor. 

3-  Reseña  que  demuestra  el  fundamento  y  causas  de  la  insurrec- 
ción del  20  de  Enero  en  Filipinas,  con  los  medios  de  evitarla  en  lo  suce- 
sivo. Escrita  en  conformidad  con  la  opinión  de  todos  los  españoles,  por 
uno  de  larga  residencia  en  el  país.  Madrid:  Imprenta  de  Segundo  Mar- 
tínez, Travesía  de  S.  Mateo,  12.  1872. 

8.°  de  129  págs.,  1  en  bl.  y  2  s.  n.  de  índice. 

Precede  una  advertencia  fechada  en  Madrid,  día  de  Santiago  Apóstol  de  1872.— 
Fr.  C.  Herrero,  Comisario  de  Agustinos. 

«Deseando  cooperar,  dice  el  autor,  al  fin  de  aquellos  patriotas  que  quieren  res- 
taurar la  grandeza  de  los  tiempos  de  Isabel  la  Católica  y  el  Cardenal  Cisneros,  me 
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atrevo  a  dar  al  público  un  trabajo  que,  si  bien  carece  de  erudición,  abunda  en  ver- 
dades precisas  y  evidente  lógica  para  convencer  a  todo  el  que  lo  lea  sin  pasión.  De- 
seando que  todo  verdadero  eppañol  coadyuve  al  fin  de  este  trabajo,  he  adoptado  en 
él  la  opinión  que  puede  tener  el  que  de  tal  se  precie;  y  por  esta  razón  le  dedico  a 
todos  los  españoles  amantes  de  la  patria.» 

El  capítulo  XII  se  reprodujo  en  el  núm.  29  de  La  PoHtica  de  España  en  Fi- 
lipinas. 

4-  Filipinas  ante  la  razón  del  indio:  obra  compuesta  por  el  indí- 
gena Capitán  Juan  para  utilidad  de  sus  paisanos,  y  publicada  en  cas- 
tellano por  el  español  P.  Caro.  Madrid.  Imprenta  de  A.  Gómez  Fuente- 
nebro,  Bordadores,  10.  1874. 

16."  de  293  págs.  y  2  s.  n.  de  índice. 

El  autor  expone  las  razones  de  haber  compuesto  la  presente  obra  en  el  prólogo, 
el  cual  concluye  con  este  párrafo:  <No  teniendo  otro  fin  que  el  indicado  por  Capitán 
Juan,  que  es  conservar  en  las  Islas  Filipinas  la  unidad  de  la  religión,  el  orden,  la  ci- 
vilización y  progresos  que  deben  a  España  y  sus  misioneros,  y  teniendo  por  el  país 
las  simpatías  que  da  la  residencia  y  uso  del  idioma  del  indio  por  largos  años,  dedico 
esta  publicación  a  los  leales  y  sumisos  filipinos  para  que,  utilizando  sus  verdades, 
conserven  la  bandera  de  Castilla,  libertad  racional  y  goces  morales  que  disfrutan 
por  su  unión  a  la  magnánima  Nación  Española.» 

5-  Carta  Pastoral  que  dirige  al  pueblo  y  clero  del  Obispado  de 
Nueva  Cáceres  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Casimiro  Herrero,  con  moti- 
vo de  su  ingreso  en  dicho  Obispado.  Manila  Establecimiento  tipográfi- 
co de  Ramírez  y  Giraudier  Calle  de  Magallanes,  3,  esquina  á  la  del 
Beaterío  1881 . 

4."  de  24  págs. 

6.     Novena  a  nuestro  amabilísimo  Jesús  Nazareno,  que  se  venera 
en  la  parroquia  del  pueblo  de  Villarramiel,  compuesta  por  el  limo.  Sr. 
D.  Casimiro  Herrero,  religioso  agustino,  Obispo  de  Nueva  Cáceres  en 
Filipinas.  Falencia:  Imprenta  de  Peralta,  Plaza  Mayor,  5.  1884. 
12."  de  36  págs.  En  la  pág.  7  va  una  estampa  de  Jesús  Nazareno. 

7.  En  28  de  Junio  de  1884  elevó  un  escrito  bien  razonado  a  S.  M.  el  Rey,  a  favor 
de  los  eclesiásticos  para  que  no  se  les  impusiese  cédula  personal.  En  21  de  Febrero 
del  año  siguiente  le  contestó,  por  conducto  delSr.  Arzobispo,  el  Gobierno  General, 
que  S.  M.  no  había  tenido  por  conveniente  acceder  a  lo  solicitado.  El  Lie.  Pedro  de 
la  Torre,  en  ausencia  del  Obispo,  acusó  recibo,  diciendo  lo  que  un  valeroso  Prelado 
respondió  en  1836  a  María  Cristina,  con  motivo  de  los  decretos  sobre  exclaustración 
de  las  Ordenes  Monásticas  y  enajenación  de  bienes  eclesiásticos:  «Cumpliré  y  aca- 
taré vuestros  Reales  Decretos  como  humilde  subdito;  pero,  como  Obispo,  ni  los 
apruebo,  ni  consiento.»  Habiéndosela  devuelto  por  considerarla  fuerte,  se  ratificó  en 
ella  el  mismo  Sr.  Obispo. 

8.  Sus  pastorales  y  circulares,  cortas  pero  bien  escritas  y  mejor  pensadas,  son 
unas  cuatro  cada  año,  formando  un  conjunto  de  doctrina  muy  útil  y  provechoso  en 
todos  tiempos  para  excitar  el  celo  de  las  almas  al  cumplimiento  de  sus  principales 
deberes  religiosos.  En  sus  comunicaciones,  cuando  el  caso  lo  requería,  demostraba 
singular  cuidado  por  que  se  conservase  el  buen  nombre  de  los  eclesiásticos.— P.  Rós- 
cales, Biografías  de  los  Obispos  de  Filipinas. 

9.  Memoria  sobre  el  estado  de  las  Islas  Filipinas  y  remedio  para  atajar  los 
males  que  puedan  sobrevenir. — M.S. 

—Revista  Agustiniana^  págs.  398  y  177  de  los  vols.  1  y  XIII  respectivamente.— 
P.  Jorde,  pág.  478.— PP.  Pérez  y  Güemes,  págs.  480  y  596. 
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Herrero  (Fr.  Diego). 

Vivía  en  el  último  tercio  del  siglo  XVIII  y  a  él  fué  debida  la  edición  que  por  en- 
tonces se  hizo  de  la  Vida  de  Sta.  Rita,  por  el  P.  Sicardo,  dedicándosela  a  Isabel 
Farnesio  con  las  adiciones  de  que  va  enriquecida.— Véase  el  artículo  del  limo.  Si- 
cardo. 

Herrero  (Fr.  Gerardo). 

Carta  de  China,  fechada  en  Se-men-sien  el  29  de  Enero  de  1911.— Salió  en  Las 
Misiones  Católicas,  de  Barcelona,  núm.  376. 

Se  había  publicado  con  anterioridad  en  la  revista  España  y  América, 
tomo  XXX. 

Carta  sobre  las  misiones  agustinianas  de  Hu-nan,  dirigida  al  P.  Mariano  Rodri- 
go.—Se  publicó  en  la  revista  mencionada  de  Barcelona,  núm.  407  (Noviembre 
de  1913]. 

Ha  publicado  otras  varias  cartas-relaciones. 

El  P.  Herrero  es  natural  de  Jambrina,  Zamora,  donde  nació  el  29  de  Julio  de 
1885  e  hizo  su  profesión  religiosa  en  el  colegio  de  Valladolid  el  20  de  Septiembre  de 
1901.  Terminada  la  carrera  eclesiástica  se  fué  a  las  misiones  de  China  y  allí  se  en- 
cuentra al  presente. 

Herrero  (Fr.  Manuel). 

Nació  en  Mocejos  (1),  León,  en  1769  sidencia  del  P.  Herrero,  el  viaje  a  Cá- 

y  profesó  en  el  colegio  de  Valladolid  diz.  En  esta  ciudad  padecieron  mucho 

a  2  de  Febrero  de  1785.  Terminada  lá  a  consecuencia  de  la  guerra,  y  gracias 

carrera  eclesiástica,  se  dedicó  a  la  en-  a  los  trabajos  y  actividad  del  mencio- 

señanza  y  después  de  explicar  los  años  nado  Padre,  pudieron  partir  para  las 

reglamentarios,  obtuvo  la  jubilación  islas  en  tres  grupos,  en  los  años  1809, 

que  le  fué  concedida  por  el  Rmo.  P.  1810  y  1811,  embarcándose  é!  mismo 

Jorge  Rey  en  1."  de  Julio  de  iSOl.  Un  presidiendo  al  tercero  (2)-  Llegado  a 

mes  más  tarde  fué  nombrado  Rector  Méjico,  por  muerte  del  Presidente  del 

interino  del  mismo  colegio,  cargo  para  Hospicio  de  Santo  Tomás  de  Villanue- 

el  que  fué  designado  segunda  vez  por  va,  desempeñó  ese  cargo  durante  un 

el  P.  Comisario  ,n  1806.  A  causa  de  la  año.  Por  fin  se  reembarcó  para  Filipi- 

guerra  con  los  franceses  que  llevó  a  ñas  en  1814  aportando  el  año  siguiente 

éstos  a  la  posesión  del  colegio,  se  vie-  a  Manila,  donde  contrajo  a  poco  de  su 

ron  precisados  los  religiosos  a  desalo-  llegada  una  enfermedad  que  le  llevó  al 

jarle,   emprendiendo  los  que  podían  sepulcro  el  8  de  Febrero  de  1817. 
embarcarse  para  Filipinas,  bajo  la  pre- 

Cartas  dirigidas  al  P.  Muñoz  Capilla  desde  Méjico,  las  cuales  tienen  cierta  im- 
portancia para  la  historia  de  la  revolución  de  aquel  país.— Se  encuentran  publicadas 
por  el  P.  Monasterio  en  la  revista  España  y  América,  vols.  XXXll  y  XXXIV. 

— P.  Hernando,  Historia  del  Colegio  de  Valladolid,  págs.  158  y  iiguientes  del 
tomo  1.— P.  Cano,  pág.  245.— P.  Jorde,  pág.  408. 

Herrero  de  San  Luis  Gonzaga  (Fr.  Salvador). 
V.  San  Liui.«  Oonzag:*»  (Fr.  Salvador  de). 


(1)  En  el  Catálogo,  del  P.  C»no  y  en  el  Estado  impreso  del  Colegio  de  Valladolid  se  lee  Mosejos. 

(2)  Así  el  P.  Hernando,  pero  es  equivocación  manifiesta;  el  P.  Herrero  se  embarcó  con  el  segundo  gru- 
po en  1810,  pues  en  Diciembre  de  ese  aflo  fecha  en  Méjico  sus  primeras  cartas  escritas  al  P.  Muñoz  Capilla, 
dándole  cuenta  de  su  viaje. 
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Hidalgo  (Fr.  José). 

Hijo  de  la  Provincia  de  Chile.  En  lb93  fué  creado  Maestro,  y  el  1695  elegido  Pro- 
vincial. También  ejerció  el  cargo  de  Prior  en  el  convento  de  Valparaíso  el  1710. 

Escribió  una  Carta  dirigida  al  Rey  con  fecha  5  de  Octubre  del  1695  en  que  e.\ten- 
samente  le  da  cuenta  del  estado  de  su  Provincia  y  de  los  sucesos  principales  del 
Reino. 

Imprimióse  en  la  Historia  de  Chile,  por  el  P.  Maturana,  t.  1.",  págs.  146-50. 

Hidalgo  (Fr.  Juan). 

Montero  de  Espinosa,  en  su  obra  An-  y  fué  .sepultado  en  la  casa  grande  de 
ti^ikdadcs  del  convento  de  San  Agus-  .San  Agustín  en  el  ángulo  inmediato  a 
tín  de  Sevilla,  pág.  173,  le  dedica  la  si-  la  iglesia.  Escribió  una  obra  de  Filoso- 
guíente  nota  biográfica:  «Natural  de  fía  que  se  imprimió  en  Córdoba  en 
Ecija,  fué  Doctor  en  Sagrada  Teología  1736.»  En  las  aprobaciones  del  sermón 
de  la  Real  Universidad  literaria  de  Se-  publicado  en  1738  se  le  dan  también  los 
villa  y  su  catedrático  de  Vísperas  y  títulos  de  Maestro  de  número  de  la  Pro- 
Prima.  Falleció  en  el  colegio  de  San  vincia  de  Andalucía,  ex-Definidor  y 
Acacio  el  176S  en  el  mes  de  Diciembre  Cronista  de  la  misma. 

Con  respecto  a  la  obra  mencionada  de  Filosofía  encontramos  la  siguiente  nota 
que  manifiesta  el  motivo  de  haber  emprendido  su  trabajo  el  P.  Hidalgo. 

«ítem,  habiendo  mandado  este  Difinitorio  en  la  dicha  Congregación  intermedia, 
celebrada  en  Sevilla  el  año  de  1728,  al  P.  Regente  Fray  Juan  Hidalgo,  que  se  apli- 
que a  escribir  un  Curso  de  Philosophia  i  de  Theologia,  según  la  mente  de  nuestro 
Fundamental  Doctor,  el  Beato  Egidio  Romano,  etc.»  Se  le  concedían  varias  exencio- 
nes y  privilegios  con  el  fin  de  arbitrar  algunas  cantidades  para  los  gastos  de  la  im- 
presión.-Capítulo  provincial  de  la  de  Andalucía  de  1730. 

Cumplió  su  cometido  publicando  el  texto  filosófico  que  vamos  a  reseñar,  es  de- 
cir, en  cuanto  a  la  primera  parte,  porque  del  curso  teológico  nada  se  sabe. 

1  Cursos  philosophicus  ad  mentem  B.  /Egidij  Col.  Rom.  Doctoris 
fundatissimi,  Ordinis  Eremitarum  S.  P.  N.  Augustini  Prioris  Generalis, 
Archiepiscopi  Biluric  Aquitaniae  Primatis,  &  S.  R.  E  Cardinalis:  Au- 
thore  R.  P.  M.  Fr.  Joanne  Hidalgo,  astigiensi,  Provinciae  Baethicae 
ejusdem  Ordinis  S.  P.  N.  Augustini  exdifinitore,  in  Sacra  Theologia 
Doctore,  atque  in  Universitate  Hispalensi  Vesp.  Cath.  Professore:  ab 
eadem  Provincia  in  lucem  editus,  et  dicatus  Exmo.  Principi  Illmo.  Do- 
mino D.  Fr.  Gaspari  de  Molina,  et  Oviedo  D.  Jacob!  Cubensis  primum, 
deinde  Barcinonensis,  &  nunc  Malacitanae  Ecclesiae  dignissimo  Prae- 
suli,  Catholici  Regis  a  Consilüs,  in  Supremo  Castellae  Senatu  Praesidi, 
&  S.  Cruciatae  Tribunalis  Gubernatori,  &  Generali  Commissario,  ex 
eodem  Ereinitarum  Ordine,  &  Baethica  Provincia  assumpto.  Tomus  J. 
Complectens  summulas,  et  logicam.  Cordubae:  In  Via  Cisterciensi,  per 
Petrum  Arias.  Anno  Dñi.  173&. 

4."  de  10  hs.  s.  n.  de  prels.  y  140  f  712  págs.  de  texto. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria.— Cens.  del  P.  P^ro  del  Busto,  jesuíta.  Córdo- 
ba, 6  de  Septiembre  de  1736.— Lie.  del  Ordinario.— Cens.  del  P.  Luis  de  Cea,  agusti- 
no. Córdoba,  25  de  id.  id.— Lie  de  la  Orden.  Granada,  10  de  id.  id.— Cens.  de  D.  Juan 
Gómez  Bravo.  Córdoba,  7  de  id.  id.— Lie.  del  Consejo.  Madrid,  19  de  Mayo  de  1736. 
—Suma  de  la  tasa.— Indice.^Erratas.— Texto,  a  dos  columnas.— Proemio  de  la  Ló- 
gica y  texto. 
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CuRsus  philosophicus  ad  mentem  B.  ¿Egidij  Col.  Rom...  Tomus  II. 
Complectens  disputationes  in  octo  lib.  Physicorum,  in  duas  partes  divi- 
sus.  Cordubae:  In  Via  Cisterciensi,  per  Petrum  Arias  a  Vega.  Anno 
Dñi.  M.  DCC.  XXXVII. 

4."  de  1  h.  y  438  págs.,  +•  372  de  texto  y  8  s.  n.  al  fin. 

Port. — V,  en  bl.    Proemio.— Texto.— Portada  de  la  2."  Parte: 
Pars  secunda  in  qua  prosequuntur  disputationes,  et  quaestiones  in  octo  libros 
physicorum  ad  mentem  B.  ^oidij  Doct.  Fundamentalis,  a  R.  P.  M.  F.  Joanne  Hidal- 
go, Astigiensi,  Ordinis  Eremitarum  S.  P.  N.  Augustini  theologo  laureato,  et  in  Aca- 
demia Hispalensi  Vesper.  Cathedratico  elabóralas. 

V.  en  bl.— Texto.— índice. — Erratas. — Tasa. 

CuRsus  philosophicus  ad  mentem  B.  ^gidij  Col.  Rom...  Tomus  III. 
Complectens  disputationes  in  libros  de  Coelo,  &  Mund^,  de  Ortu,  &  In- 
teritu,  &  I  de  Anima.  Cordubae:  In  Via  Cisterciensi,  per  Petrum  Arias 
a  Vega.  Anno  Dñi.  M.  DCC.  XXXVIII. 

4.°  de  1  h.  s.  n.,  599  págs.  de  texto  y  3  s.  n.  al  fin. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Texto.— índices.— Nota  del  corrector.  Madrid,  4  de  Diciem- 
bre de  1738. 

CuRsus  philosophicus  ad  mentem  B.  .¿Egidij  Col.  Rom...  Tomus  IV. 
Complectens  secundum,  et  tertium  Lib.  de  Anima,  &  Disput.  in  Lib. 
Methaphisicae.  Cordubae:  In  Via  Cisterciensi,  per  Ferdinandum  de  Ros. 
Anno  Dñi.  M.  DCC.  XXXIX. 

4."  de  2  hs.  s.  n.,  647  págs.  de  texto  y  8  s.  n.  al  fin. 

Port. — V.  en  bl.— Texto.— Índices. 

Bibl.  Provincial  de  Sevilla.— Valdenebro,  págs.  245  y  sigs. 

Según  el  P.  Reguera,  este  curso  filosófico  se  imprimió  en  la  imprenta  agusti- 
niana  del  convento  de  Córdoba.  ¿Por  qué,  entonces,  no  se  expresa  así  en  la  portada, 
como  se  hace  constar  en  otras  obras  salidas  de  las  mismas  prensas?  Véase  la  Revista 
Agustiniana,  pág.  96  del  vol.  II. 

'¿-  )^  Panegyrico  gratvlatorio  en  la  solemne  fiesta,  qve  en  acción 
de  gracias  a  N.  P.  S.  Avgvstin,  por  la  exaltación  a  la  pvrpvra  del  E.mo 
y  R.mo  Señor  Don  F.r  Gaspar  de  Molina  y  Oviedo,  Obispo  de  Malaga, 
del  Consejo  de  su  Mag.  Comissario  General  en  el  de  Cruzada,  y  Presi- 
dente en  el  Real,  y  Supremo  de  Castilla,  hizo  el  Convento  Casa  Grande 
de  Sevilla.  Dixolo  El  R.  P.  Mro.  Fr.  Juan  Hidalgo,  Ex  Difinidor  de  esta 
Provincia,  Doctor  Theologo,  y  Cathedratico  de  Visperas  en  la  célebre 
Vniversidad  de  dicha  Ciudad.  Dalo  a  luz  El  Mro.  Fr.  Gaspar  de  Molina, 
Prior  de  dicho  Convento  Casa  Grande,  Doctor  en  Sagrada  Theologia 
y  Cathedratico  de  Escriptura  de  dicha  Vniversidad.  Quien  lo  consagra 
a  la  Soberana  Reina  del  cielo,  y  tierra  Maria  SSma.  Señora  Nuestra, 
con  el  titulo  del  Carmen,  a  devoción  de  su  Casa,  y  en  nombre  de  dicho 
Eme.  Sr.  Cardenal,  su  Tio. 

4."  de  16  hs.  de  prels.  y  19  págs.  de  texto. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  suscrita  por  el  P.  Gaspar  de  Molina.— Aprob. 
del  P.  Mtro.  Luis  de  Cea,  agustino.  Córdoba,  18  de  Enero  de  1738.— Lie.  del  Provin- 
cial P.  Diego  Tellado.— Aprob.  del  Dr.  D.  José  Carlos  Tello  de  Eslava.  29  de  Enero 
de  Id.— Lie.  del  Ordinario  de  Sevilla.— Aprob.  del  P.  Fr.  Bartolomé  de  Rojas,  mer- 
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cedario.  Lie.  del  Juez  de  Imprentas.  Sevilla,  29  de  Enero  de  id.— Parecer  enco- 
miástico del  Dr.  D.  Domingo  Antonio  de  Rivero  y  Ángulo.  31  de  id.  id.— Texto. 

Las  aprobaciones  son  otros  tantos  elogios  del  Cardenal  Molina.  No  lleva  lecha 
ni  lugar  de  imprenta  el  sermón,  pero  puédese  asegurar  que  se  imprimió  en  Sevilla 
el  1738. 

Bibl.  Nacional.  Varios,  1-194-18. 

3.  Eco  .SAGRADO  pancgyrico  moral,  y  dulce  aclamación,  que  en  la 
solemne  fiesta  de  la  sumptuosa  reedificación  del  templo  del  Gran  Doct. 
de  la  Iglesia  N.  P.  S.  Augustin,  Casa  grande,  extramuros  de  esta  Ciudad 
de  Sevilla,  decantó  en  acción  de  gracias  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Juan  Hidal- 
go, del  Gremio  y  Claustro  del  Colegio  Mayor  de  Sta.  Maria  de  Jesús, 
Universidad  de  dicha  Ciudad,  meritissimo  Cathedratico  de  Prima  en 
ella,  Examinador  Synodal  de  este  Arzobispado,  y  Escriptor  público,  del 
Orden  de  N.  P.  S.  Augustin.  Dala  a  luz  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Domingo  Bue- 
no, Prior  de  dicho  Convento  de  Sevilla,  Examinador  Synodal  de  su  Ar- 
zobispado, Socio  de  Erudiccion  en  su  Regia  Sociedad,  y  Consultor 
Theologo  en  ella.  Quien  la  consagra  a  N.  M.  R.  P.  M.  Fr.  Joseph  Lon- 
doño,  Dignissimo  Provincial  de  e.sta  de  Andalucía,  de  el  mismo  Orden, 
y  Calificador  de  la  Suprema.  Con  licencia:  En  Sevilla,  en  la  Imprenta 
de  los  Recientes,  en  calle  de  Genova. 

4."  de  14  hs.  s.  n.  de  prels.  y  27  págs.  de  te.xto. 

Port.  orí.  -V.  en  bl.— Dedicatoria  suscrita  por  el  P.  Domingo  Bueno.  -Dictamen 
del  P.  M.  Fr.  Manuel  de  Alcoba,  agustino.  Sevilla,  8  de  Dic.  de  175<í.— Lie.  de  la  Or- 
den. 10  de  id.  id.— Aprob.  del  Dr.  Tomás  Ortiz  de  Garay.  20  de  id.  id.— Lie.  del  Ord.  23 
de  id.  id.- Aprob.  del  P.  M.  Fr.  Manuel  de  Saavedra,  dominico.  7  de  id.  id.— Lie.  del 
Juez  de  Imprentas.  9  de  id.  id.— Texto,  apostillado. 

El  P.  Bueno  incluye  en  la  dedicatoria  una  descripción  de  la  fiesta,  en  verso,  y  el 
P.  Alcoba  hace  historia  del  terremoto  acaecido  el  dia  1.°  de  Noviembre  de  1755  que 
ocasionó  le  ruina  del  templo. 

Biblioteca  Nacional.  Varios,  Fernando  VI,  p.  17.  Y  en  la  de  El  Escorial. 

En  un  W'xainen  recitado  por  el  P.  Fr.  Alonso  de  Huéreanos,  benedictino,  en  la 
Universidad  de  Sevilla  con  motivo  de  los  grados  públicos  de  Teología,  Cánones  y 
Medicina  en  22  de  Diciembre  de  1739,  figuran  los  PP.  Agustinos  Mtro.  Fr.  Juan  Hi- 
dalgo, catedrático  de  Vísperas  de  Teología,  Mtro.  Fr.  Gaspar  de  Molma,  catedrático 
de  Escritura,  Mtro.  Fr.  Pedro  de  Vega  y  Mtro.  Fr.  Pedro  de  Alcántara,  Prior  éste 
del  convento  de  Ntra.  Señora  de  Regla.  El  folleto  se  imprimió  en  Sevilla  en  1740  y 
se  halla  en  la  Biblioteca  Nacional,  Varios  1-289-9. 

Híjar  y  Mendoza  (limo.  D.  Fr.  Martín). 

Nació  en  Lima  el  1625  de  D.  García  agustiniano  en  el  convento  de  dicha 
de  Híjar  del  Orden  de  Santiago,  Mar-  ciudad  el  1640.  Ordenado  de  sacerdote 
qués  de  S.  Miguel  (1),  y  vistió  el  hábito     y  adquirido  el  título  de  Lector  en  1649, 


(1)  Carbajaly  Vargas  hace  notar  que  el  P.  M.irtin  fué  hermano  del  primer  Conde  de  Villaoueva  de 
Soto.  Se  valió  precisamente  de  los  títulos  de  parentesco  con  la  nobleza,  de  su  calidad  de  Calificador  del 
Sto.  Oficio  y  de  la  pureza  de  doctrina  y  de  creencias  en  su  familia  para  abogar  por  la  l'ida  de  Jesucristo, 
del  P.  Valverde,  cuando  esta  obi  a  fué  incluida  en  el  índice  e.tpurgatorio,  enviando  al  tribunal  de  la  Inqui- 
sición de  Lima  una  solicitud  que  hemos  visto  entre  los  papeles  de  la  Inquisición  de  Lima.  .'Mlf  también  existe 
otra  comunicación  del  P.  Hijar  ofreciéndose  a  si  mismo  a  dicho  Tribunal  y  promete  que  todos  sus  subditos 
acatarán  las  decisiones  del  Sto  Oficio.  Las  dos  están  fechadas  en  1681.— Véase  el  libro  760-15,  folios  306  y  307 
de  la  sección  Inquisición,  del  Archivo  Histórico  Nacional. 
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explicó  Filosofía  en  el  Colegio  y  Uni- 
versidad de  San  Ildefonso  hasta  el  1657 
en  que  fué  graduado  de  Maestro  en 
S-  Teología.  La  Universidad  de  San 
Marcos  le  contó  en  el  número  de  sus 
Doctores,  y  la  Iglesia  de  Lima  le  nom- 
bró Calificador  del  S-  Oficio  y  Censor 
de  Librerías.  Desempeñó  el  cargo  de 
Prior  del  célebre  convento  y  Santuario 
de  Ntra.  Sra.  de  Copacavana  el  1665, 
y  el  de  Definidor  el  1669,  y  también  fué 
Prior  del  Convento  de  Otuzco. 

Como  era  religioso  adornado  de  le- 
tras y  virtud  y  querido  de  cuantos  le 
conocían  y  trataban,  fué  nombrado 
Provincial  el  1681,  y  del  mismo  habla 
el  P.  Vázquez  en  los  siguientes  térmi- 
nos: «Colocado  en  la  primera  silla, 
como  el  sol  en  el  cénit  despide  con  más 
actividad  sus  resplandores,  así  él  ma- 
nifestó más  claras  las  luces  de  sus  vir- 
tudes monásticas.  Vióse  más  ardiente 
en  celo  de  la  regular  observancia;  más 
encendida  su  caridad  con  sus  amados 
subditos,  más  patente  la  suavidad  de 
su  genio,  hallando  abrigo  en  sus  entra- 
ñas piadosas  todos  los  afligidos  y  ne- 
cesitados... Y  por  fin,  resplandeció 
más  su  regia  magnificencia  y  grande- 
za de  corazón,  manifestándolo  así  la 
experiencia  en  muchas  obras  que  em- 
prendió para  utilidad  y  esplendor  de 
los  Conventos  de  la  Provincia.» 

Y  como  testimonio  desinteresado  y 
de  autoridad  tenemos  al  mismo  Cabil- 
do de  Lima,  que  informando  al  Rey 
Carlos  II  sobre  las  cualidades  del  Pa- 
dre Martín,  escribe:  «Desde  sus  prime- 
ros años  se  aplicó  a  los  estudios  de  Ar- 
tes y  S.  Teología;  y  en  cátedras  y  pul- 
pitos es  de  los  sujetos  más  aprobados 
en  estos  Reinos,  y  por  su  autoridad, 
letras  de  interés,  calidad  y  suficiencia, 
ha  ocupado  todos  los  honores  y  pues- 
tos de  mayor  crédito  de  su  Religión... 
Ha  gobernado  siempre  su  Religión  en 
paz,  con  mucha  caridad  y  amor  a  sus 
subditos,  sin  quejas  públicas  ni  secre 
tas.  Su   virtud,  recogimiento,  vida  y 
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costumbres  son  ejemplares:  todo  lo 
cual  le  hace  digno  de  que  esta  ciudad 
lo  presente  a  V.  M.,  a  quien  suplica 
con  el  debido  rendimiento  se  sirva  ade- 
lantar sujeto  tan  benemérito,  honrán- 
dole con  una  de  las  mitras  de  estos 
Reinos.» 

No  echó  el  Rey  en  olvido  tan  mag- 
nífica recomendación  y  por  eso,  mien- 
tras el  P.  Martín  se  encontraba  ocupa- 
do con  celo  y  diligencia  en  arreglar  los 
asuntos  de  la  Provincia  de  Quito,  de  la 
que  había  sido  nombrado  Provincial  en 
1690,  no  obstante  no  ser  hijo  de  la  mis- 
ma, recibió  las  Bulas  de  Su  Santidad 
Inocencio  XII  de  20  de  Abril  de  1693,  en 
que  le  constituía  Obispo  de  Concep- 
ción en  Chile.  Consagrado  en  Quito, 
partió  para  su  Diócesis,  donde  hizo  su 
entrada  el  20  de  Diciembre  de  1695, 
cuando  contaba  setenta  años  de  edad. 

No  obstante  edad  tan  avanzada,  con- 
servaba en  todo  su  apogeo  la  lozanía 
de  su  inteligencia,  la  actividad  de  su 
alma  grande  y  el  tesón  y  esfuerzo  de 
su  voluntad.  Por  eso  al  hacerse  cargo 
de  la  grey  a  él  encomendada,  reúne  el 
Sínodo  diocesano,  que  hacía  más  de 
un  siglo  que  no  se  celebraba,  promue- 
ve las  misiones  entre  infieles,  atiende 
a  proporcionar  subsistencias  para  el 
ejército  en  ocasión  de  hallarse  en  gran 
dísimo  aprieto,  y  emprende  la  visita  de 
su  vastísima  Diócesis,  destituido  de 
toda  comodidad  para  los  viajes,  y 
siempre  estimulado  por  la  mayor  hon- 
ra y  gloria  de  Dios  y  provecho  de  las 
almas 

Murió  en  15  de  Mayo  del  1704.  El  se- 
ñor Eyzaguirre,  en  su  Hist.  de  Chile, 
hace  del  mismo  el  siguiente  elogio: 
«El  señor  Híjar,  dice,  se  hizo  distin- 
guir por  la  austeridad  de  sus  costum- 
bres, no  menos  que  por  el  amor  a  la 
pobreza,  virtud  a  que  dio  preferencia. 
Durante  el  tiempo  que  gobernó  su 
Iglesia  jamás  usó  en  sus  vestidos  tejido 
alguno  de  seda,  ni  en  su  servicio  vaji- 
lla de  plata,  ni  de  otro  metal  precioso. 
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En  su  muerte  esta  pobreza  se  había  como  en  otras  muchas  cosas,  verdade- 
perfeccionado  de  tal  modo,  que  nada  ro  retrato  de  Santo  Tomás  de  Villa- 
poseía  absolutamente.  Fué  en  esto  así      nueva.» 

1.  Apología  de\  P.Francisco  de  Loyola  y  Vergara  y  vindicación  de  ciertos 
carpios  injustos  heciios  al  mismo  y  a  otros  l^relados  de  la  Provincia. 

Escribióla  en  latín  y  el  P.  Maturana  transcribió  algunos  trozos  de  la  misma  en 
su  Historia  de  los  Agustinos  de  Chile. 

2.  Varias  cartas-relaciones  de  sus  trabajos  apostólicos,  dirigidas  a  la  Real 
Audiencia. 

3.  Constituciones  sinodales,  que  no  llegaron  a  publicarse. 

— P.  Mnlurana,  11-167-88  -Eremi  sacrae,  pág.  170  de  la  2.»  Parte.— P.  Hernáez, 
Colección  de  bulas,  etc.,  vol.  II,  pág.  ?05.— Carbajal  y  Vargas,  fol.  76.— P.  Vázquez, 
Crónica,  cap.  1."  del  lib.  111.— P.  Monasterio,  Recuerdo  de  la  inauguración  del 
templo  de  San  Agustín  de  Lima,  pág.  220,  y  en  la  revista  España  y  América,  pági- 
na 248  del  tomo  XX  VIH, 

Homar  (Fr.  Gabriel). 

Natural  de  Manresa,  según  el  libro 
de  Óbitos  del  convento  de  Barcelona, 
pero  al  hacer  su  profesión  en  el  con- 
vento mencionado  el  18  de  Diciembre 
de  1753,  se  dice  del  P.  Homar  que  era 
natural  de  Arenys,  Gerona;  sus  padres 
se  llamaron  Pedro  Homar  y  Margarita 
y  la  profesión  fué  hecha  en  manos  del 
P.  Armafiá,  Prior  a  la  sazón.  Estudió 
Filosofía  con  mucho  lucimiento,  y  des- 
pués Teología,  y  antes  de  concluirla, 
se  alistó  en  una  misión  para  Filipinas 
junto  con  otros  tres  religiosos,  en  com- 
pañía de  los  cuales  salió  del  convento 
de  Barcelona  en  Mayo  de  1758,  y  el 
año  siguiente  aportó  a  Manila  donde 
terminó  sus  estudios.  Fué  destinado  a 
la  Pampanga  y  comenzó  en  1753  a  re- 
gentar el  pueblo  de  San  Luis,  de  don- 
de fué  trasladado  a  Arayat  en  1765  y  a 
San  Miguel  de  Mayumo  en  1769,  este 
último  de  la  provincia  de  Bulacán. 

En  1775  fué  nombrado  Lector  de 


Provincia  y  enseñó  en  el  convenio  de 
Manila,  siendo  reputado  por  un  gran 
teólogo  y  canonista  (1),  por  lo  que  el 
Arzobispo  de  Manila  Sancho  de  Stas. 
Justa  y  Rufina  le  apreció  mucho  y  el 
célebre  Visitador  P.  Pereira  (2)  le  es- 
cogió por  uno  de  sus  principales  con- 
sejeros. Salió  electo  en  Definidor  el 
1777  y  concluido  su  cometido,  fué  en- 
viado a  España  por  la  Provincia  con 
el  encargo  de  cumplir  en  la  Corte  una 
grave  comisión;  mas  hecho  prisionero 
de  los  ingleses  durante  el  viaje,  fué 
llevado  a  Annobón  donde  estuvo  por 
poco  tiempo.  Llegado  a  Madrid  en 
compañía  del  P-  Fernando  Rey  el  1781, 
estuvo  allí  hasta  el  año  siguiente,  en 
que  pasó  de  conventual  a  Barcelona  y 
no  mucho  después  fué  consultado  para 
el  Obispado  de  Vich,  propuesta  que  no 
tuvo  efecto.  En  1784 el  limo.  D.Jeróni- 
mo María  de  Torres,  Obispo  de  Léri- 
da, le  pidió  por  consultor  y  en  calidad 


(1)  En  la  biografía  del  P.  Homar  que  se  halla  en  el  citado  libro  de  Obilot,  se  dice  que  asistió  al 
Concilio  de  Manila  como  teólogo  consultor,  y  que  la  Cámara  de  Castilla  le  propuso  para  Obispo  de  Filipinas, 
dalos  que  omitimos  en  el  texto  por  no  encontrarlos  comprobados  en  los  biógrafos  de  Filipinas. 

(2)  Ya  que  tanto  se  habla  en  nuestras  historias  de  la  Provincia  de  Filipinas  de  este  hombre  que  tan- 
tos trastornos  causó  en  aquellas  partes,  vamos  a  reproducir  la  nota  biográfica  que  le  dedica  Montero  de  Es- 
pinosa en  la  pág.  167,  dejando  al  criterio  de  los  lectores  el  juicio  que  merece.  -Fr.  José  Pereyra,  natural  de 
Sevilla,  vistió  el  hábito  y  profesó  en  la  casa  grande;  fué  religioso  virtuoso,  docto  y  de  suma  probidad.  Leyó 
Teología  en  dicho  convento  y  en  el  colegio  de  San  Acacio,  y  obtuvo  el  grado  de  Maestro  en  la  Religión.  Pasó 
a  Filipinas  de  Visitador  General,  en  el  reinado  de  Carlos  lU,  auxiliado  con  una  real  cédula,  para  hacer  cier- 
tas reformas  y  establecer  la  paz  que  se  hallaba  turbada  en  aquella  Provincia  de  su  Orden;  y  tanto  lué  su  des- 
interés y  rectitud  en  el  desempeño  de  esta  comisión,  que  volvió  a  su  patria  pobrlsimo,  no  obstante  las  pro- 
porciones que  tuvo  de  enriquecerse.  Murió  en  Sevilla  a  fin  de  Diciembre  de  1797,  y  está  sepultado  en  la  casa 
grande.» 
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de  tal  le  tuvo  en  su  palacio  hasta  el  sentimiento  del  Obispo,  el  cual  mandó 

año  de  1790,  en  que  volvió  a  Barcelona  que  se  le  hiciera  un  suntuoso  funeral 

encargado  de  vigilar  la  educación  de  al  ser  enterrado  en  el  convento  agus- 

un  sobrino  de  menor  edad  del  expresa-  tiniano  de  la  referida  ciudad  de  Lérida, 

do  señor,  regresando  a  Lérida  en  1795.  Era  el  P.  Homar  Calificador  del  Sto. 

El  señor  Obispo  estaba  tan  encariñado  Oficio  y  Maestro  en  la  Provincia  de 

con  el  P.  Homar,  que  a  sus  repetidas  Aragón,   muy  erudito  en   cuestiones 

instancias  tuvo  que  acelerar  su  regre-  teológicas  y  en  Derecho  canónico  y, 

so  al  palacio  episcopal.  Aquí  enfermó  sobre  todo,   muy   estimable   por  sus 

de  gravedad  el  año  siguiente  y  el  14  de  prendas  naturales  y  la  religiosidad  de 

Mayo  pasó  u  mejor  vida,  con  mucho  sus  costumbres. 

1.  Discurso  pronunciado  en  el  Parlamento  de  París  por  Monsieur  Antonio  Luis 
Seguier,  Fiscal  de  S.  M.  Christianisima,  contra  la  obra  intitulada:  Historia  Filosófi- 
ca y  Política  de  los  establecimientos  y  comercio  de  los  Europeos  en  las  dos  Indias; 
por  Guillermo  Tomas  Raynal.  Proscripta  por  aquel  Tribunal  en  el  dia  25  de  Mayo 
de  este  año  de  1781.  Traducido  del  francés  al  castellano  por  el  R.  P.  Fr.  Gabriel  de 
Homar,  Agustino.— Se  encuentra  publicado  en  el  tomo  XXll  áel  Semanario  Erudi- 
to, de  Valladares,  págs.  3-22,  las  4  primeras  de  introducción  del  traductor.  Final: 
«Madrid  y  Octubre  2  de  1781.  Fray  Gabriel  de  Homar,  Agustino  Calzado,  Lector  de 
Teología,  Calificador  del  Sto.  Oficio,  &c.» 

En  el  leg.  21  de  Matrícula  de  impresiones,  Archivo  Histórico  Nacional,  existe 
con  el  núm.  77  un  expediente  curioso  relativo  a  la  impresión  del  trabajo  del  P.  Ho- 
mar. La  primera  pieza  es  el  mismo  original  presentado,  el  cual  lleva  esta  portada: 

Discurso  pronunciado  en  el  Parlamento  de  Paris  por  M.'  Antonio  Luis  Se- 
guier, Fiscal  de  S.  M.  Christianissima  contra  la  obra  intitulada  Historia  Filosófi- 
ca y  Política  de  los  Establecimientos,  y  Comercio  de  los  Europeos  en  las  dos  Indias 
por  Guillermo  Tomas  Raynal,  Proscrita  por  aquel  Tribunal  en  el  dia  25  de  Mayo 
de  este  año  de  1781.  Traducíale  del  Francés  al  Castellano  el  R.  P.  F.  G.  de  H.  Agus 
tino  Calzado,  Lector  de  Teología,  Calificador  del  S.  O.  &c.  &c. 

Al  final  se  halla  la  firma  del  P.  Homar  con  la  data:  Madrid  Obre.  2  de  1781. 

Son  11  hs.  con  la  de  portada,  ocupando  5  págs.  la  introducción  del  traductor 
el  cual  también  firma  ésta  añadiendo  a  su  nombre  los  títulos  expresados  en  la 
portada. 

A  continuación  del  cuaderno  descrito,  va  otro  con  el  texto  impreso  del  discurso 
en  francés.  Luego  hay  una  instancia  en  papel  sellado  en  que,  D.  José  Barreras  Ines- 
tosa,  a  nombre  del  P.  Homar,  Lector  de  Teología,  Calificador  del  Sto.  Oficio  y  Apo- 
derado de  su  Provincia  en  las  Islas  Filipinas,  solicita  del  Consejo  la  licencia  opor- 
tuna para  la  impresión.  Como  no  se  acompañaba  la  licencia  acostumbrada  del  Pre- 
lado regular,  el  Consejo  la  exigió,  motivando  este  incidente  otra  presentación  de 
Barreras  Inestosa,  manifestando  que  el  P.  Homar  no  tenía  Provincial  en  España, 
de  quien  poder  solicitar  la  respectiva  licencia,  y  como  el  acudir  a  Manila  o  al  Gene- 
ral de  Roma  para  cumplir  ese  requisito  significaba  mucho  tiempo  para  conseguirlo 
y  pudieran  otros  traductores  anticipársele,  como  efectivamente  existían  pruebas  de 
ello,  se  suplicaba  dispensa  de  la  licencia  expresada.  El  Consejo  remitió  el  Discurso 
a  la  censura  de  la  Academia  de  la  Historia,  donde  se  pusieron  algunos  reparos,  no 
de  importancia,  por  la  falta  de  propiedad  en  la  traducción  de  algunas  frases.  Some- 
tida después  la  obra  del  P.  Homar  al  dictamen  de  la  Academia,  en  junta  celebrada 
por  este  centro,  se  expuso  que,  aunque  nada  contenía  contra  nuestra  santa  fe,  bue- 
nas costumbres  y  regalías  de  S.  M.,  no  obstante  «se  informase  al  Consejo  que  en  el 
Discurso  traducido  se  ven  juntas  muchas  proposiciones  que  habrán  motivado  la 
justa  prohibición  del  Sto.  Oficio,  y  no  se  halla  en  él  su  refutación,  por  lo  que  no  pa- 
rece a  la  Academia  convendrá  este  papel,  no  habiendo  necesidad  de  él  en  España, 

41 
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donde  es  conocida  de  muy  pocos  la  obra  condenada,  además  de  que  en  los  Mercu- 
rios se  ha  publicado  lo  principal  de  dicho  Discurso  y  en  la  Década  Epistolar  de  la 
Literatura  Francesa  se  hace  memoria  de  la  citada  obra  del  Abate  Raynal  y  su  con- 
denación por  el  Parlamento  de  París,  en  vista  de  la  delación  fiscal,  devolviendo  al 
Consejo  el  Discurso  con  certificación  de  este  acuerdo  v  copia  de  la  censura.  Ma- 
drid, 4  de  Febrero  de  1784.»  Visto  este  acuerdo  por  el  Consejo  se  resolvió  en  7  de 
dicho  mes  que  «no  ha  lugar  a  la  impresión».  No  obstante  lo  cual,  se  publicó  como  se 
ha  dicho. 

2.  Comentarios  a  una  Real  Cédula.— M.S.  en  fol.  de  12  págs.  existente  en  el  Ar- 
chivo de  Provincia. 

— P.  Jorde,  pág.  310.— P.  Navarro,  Documentos  indispensables  etc.  píig.  41  del 
tomo  1.  En  varios  lugares  de  esta  obra  del  P.  Navarro  se  critica  duramente  la  con- 
ducta del  P.  Homar,  por  haberse  prestado  a  secundar  las  determinaciones  refor- 
mistas del  Arzobispo  Sancho  y  del  P.  Visitador  Pereira  con  respecto  a  la  visita  dio- 
cesana de  las  parroquias  regulares  en  Filipinas. 

Hompanera  (Fr.  Bonifacio). 

Natural  de  Muñeca,  Falencia,  donde  greso  a  España  cursó  las  asignaturas 

nació  el  14  de  Mayo  de  1868  y  profe-ó  para  el   Doctorado,   siendo  investido 

en  el  colegio  de  Valladolid  el  2  de  Ju-  del  grado  correspondiente  en  la  Uni- 

lio  de  1886.  Terminada  la  carrera  ecle-  versidad  Central  el  190.5.  Fué  nombra- 

siástica  en  El  Escorial,  fué  destinado  do  Director  del  colegio  de  Ronda  en 

de  Inspector  al  colegio  de  Alfonso  XII  1908,  Procurador  del  mismo  en  1912  y 

y  allí  desempeñó  luego  los  cargos  de  Vicerrector  del  colegio  de  San  Agus- 

Director  espiritual  y  Vicerrector,  es-  tín  de  Madrid  en  el  Capítulo  provincial 

tudiando  al  mismo  tiempo  la  facultad  celebrado  en  1916,  siendo  a  la  vez  en 

de  Filosofía  y  Letras  en  la  que  obtuvo  este  último  centro  Profesor  y  Director 

la  Licenciatura  por  la  Universidad  de  espiritual.  Tiene  también  el  título  de 

.Salamanca.  Después  pasó  a  París  con  Lector  de  Provincia, 
el  tin  de  estudiar  el  francés,  y  a  su  re- 

1.  PíNDARO  y  la  lírica  griega.  Discurso  que  en  la  solemne  apertura 
del  curso  académico  de  1902  a  1903  en  el  Real  Colegio  de  Alfonso  XII 
(Escorial)  pronunció  el  R.  P.  Bonifacio  Hompanera,  Agustino  (Escude- 
te de  la  Orden)  Madrid  Imprenta  de  la  Viuda  e  Hija  de  Gómez  Fuen- 
tenebro,  Calle  de  Bordadores,  núm.  10.  1902. 

4.°  may.  de  56  págs.,  desde  la  43  hasta  el  final  se  hallan  ocupadas  por  listas  de 
alumnos  del  cuadro  de  honor,  relaciones  de  asignaturas,  etc.,  etc. 
Se  reprodujo  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LIX. 

2.  El  Helenismo  en  España  durante  la  Edad  antigua.  Discurso  que 
para  obtener  el  grado  de  Doctor  en  Filosofía  y  Letras,  leyó  en  la  Uni- 
versidad Central  el  P.  Bonifacio  Hompanera,  del  Orden  de  San  Agustín, 
Vice-Rector  del  Real  Colegio  de  Alfonso  XII  del  Escorial.  Madrid,  Es- 
tablecimiento Tip.  de  Marceliano  Tabarés,  7 ,  Trujillos,  7.  1905. 

4.»  de  50  págs, 

Se  reprodujo  en  La  Ciudad  de  Dios,  vols.  LXVII  y  LXVIII. 

3.  Líricos  griegosy  su  influencia  en  ifs/)aMrt.— Trabajo  muy  extenso  publicado 
en  la  misma  revista,  vols.  LXI  y  LXIl. 

Trata  de  Anacreonte. — Anacrtonte  y  susimitadores.— Los  poetas  menores. 

4.  Bucólicos  griegos.  Sus  imitadores  en  España. — Trabajo  por  el  estilo  del 
anterior,  publicado  en  los  vols.  LXII  y  LXlll. 
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f).    La  fábula  en  Grecia  y  sus  imitadores  en  España.— Id.  id.  en  el  vol.  LXV. 

6.  Pelayo  y  Covadonga.  Fantasías  acerca  de  una  «Escritura». 

Art.  publicado  en  defensa  propia  contra  una  afirmación  de  D.  Teodoro  Domín- 
guez. Salió  en  id.,  vol.  LXXVaiI. 

7.  El  Rmo.  P.Juvencio  Hospital,  Obispo  de  Cauna  en  China.— ArL  biográfico 
publicado  en  id.,  vol.  XCí. 

8.  El  P.  Ignacio  de  la  Gala.— Id.  id.  en  el  vol.  XCIU. 

9.  Fué  colaborador  de  la  revista  El  Buen  Consejo,  donde  se  encuentran  bas- 
tantes artículos  suyos  y  ha  publicado  varios  también  con  seudónimos  en  algunos 
periódicos.  Asimismo  deben  mencionarse  no  pocos  artículos  bibliográficos  y  críti- 
cos que  han  salido  en  La  Ciudad  de  Dios. 

Hontiveros  (Fr.  Francisco  de). 

Ninguna  noticia  hemos  podido  encontrar  acerca  de  este  escritor,  no  obstante  ha- 
berlas buscado  con  empeño,  pues  nos  duele  que  su  nota  bibliográfica  no  vaya  pre- 
cedida de  la  biografía  correspondiente.  Nuestros  autores  se  contentan  con  decir  que 
fué  Lector  jubilado,  Rector  del  colegio  de  Alcalá  y  Prior  del  convento  de  Toledo, 
datos  que  no  es  preciso  repetir  y  hacer  con  ellos  una  nota  biográfica,  si  se  copian 
íntegras  las  portadas  de  sus  impresos  donde  constan.  El  P.  Ossinger  le  dedica  un 
elogio  encomiástico,  sin  otro  fundamento  que  el  de  ser  autor  de  algunos  tomos.  Ni 
siquiera  le  menciona  el  P.  Aste  en  la  serie  de  los  Rectores  del  colegio  de  Alcalá 
que  trae  en  el  Compendio  de  la  vida  del  Ven.  Alaviano,  porque  con  anterioridad  a 
la  fecha  en  que  el  P.  Hontiveros  desempeñó  ese  cargo  cortó  la  relación,  acaso  por 
no  incluirse  a  sí  mismo  por  haber  sido  el  inmediato  antecesor. 

Conceptos  predicables  Politices,  y  Morales  a  diferentes  Asun- 
tos. Escritos  Por  Fr.  Francisco  de  Hontiberos  Letor  lubiladn,  del  Or- 
den de  S.  Augustin,  y  Retor  de  su  Colegio  Real  de  la  Vniuersidad  de 
Alcalá.  A  Don  Andrés  de  Villaran  Cauallero  del  Orden  de  Santiago, 
del  Consejo  de  su  Magestad,  y  su  .Secretario  en  el  Real  de  Hacienda,  y 
de  su  Presidencia.  Con  tres  Tablas,  de  Conceptos,  Escritura,  y  Cosas 
Notables.  Año  (adorno)  1663.  Con  privilegio.  En  Alcalá.  Por  Francisco 
Garcia  Fernandez,  Impressor,  y  Mercader  de  libros,  y  a  su  costa.  Vén- 
dese en  su  casa  junto  a  S.  Francisco. 

4.°  de  18  hs.  s.  n.  de  prels.,  303  págs.  de  texto  y  16  hs.  s.  n.  de  tablas. 

Portada  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  suscrita  por  el  autor.— Aprob.  del  P.  Pedro 
de  Moura,  agustino.  Alcalá,  18  de  Diciembre  de  ló62.  Lie.  del  Provincial  P.  Andrés 
Merino.— Aprob.  del  P.  Juan  Cortés  Osorio,  jesuíta.  12  de  Enero  de  1663.— Lie.  del 
Ordinario.— Aprob.  del  P.  Agustín  de  Castro,  jesuíta.  Madrid  6  de  Febrero  de  1663.— 
Suma  del  privilegio.— Id.  de  la  tasa.— Fe  de  erratas.— Al  lector.— índice  de  los  con- 
ceptos.—Testo,  a  dos  columnas  con  las  citas  al  margen.— Tabla  de  la  Escritura.— 
Id.  de  cosas  notables. 

«El  no  ir  estos  conceptos,  dice  el  autor,  aplicados  a  Evangelios  ni  dispuestos  en 
sermones,  ha  sido  para  que  con  poco  cuidado  del  que  estudiare  se  deba  en  lo  que  hi- 
ciere la  disposición,  y  así  los  estime  como  propios,  pues  vistiéndolos  cada  uno  de  su 
color,  él  sin  duda  se  persuadirá  que  son  suyos:  que  yo  me  contento  con  que  salgan 
de  mi  poder  con  el  traje  de  la  verdad...» 

Bibl.  Nacional,  3-63649  y  de  San  Isidro,  13355.— Catalina  García,  Ensayo,  núme- 
ro 1109. 

Conceptos  predicables  Políticos,  y  Morales  a  diferentes  Asuntos. 
Escritos  por  Fr.  Francisco  de  Hontiberos...  A  Don  luán  de  Castro  An- 
tolinez,  Familiar  del  S.  Oficio  y  Alcalde  Ordinario  por  el  Estado  de  los 
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Hijos-dalgo  de  la  Muy  Noble  Villa  de  la  Solana.  Con  tres  tablas,  de 
Conceptos,  Escritura,  y  Cosas  Notables.  Afío  1665.  Con  Privilegio.  En 
Alcalá.  Por  Francisco  García  Fernandez,  Impressor... 

4.°  de  343  págs.,  más  las  que  ocupan  los  preliminares  e  Índices. 
Roura  y  Pujol,  Catálogo,  pág.  41  del  tomo  11,  donde  se  da  cuenta  de  los  tres  to- 
mos de  que  consta  la  obra. 

Conceptos  predicables,  politicos  y  morales  a  diferentes  assvmptos. 
Escritos  por  el  R.  Padre  Fr.  Francisco  de  Üntiberos,  Lector  Jubilado 
del  Orden  de  San  Agustín,  Rector  que  ha  sido  de  su  Colegio  Real  de  la 
Vniversidad  de  Alcalá,  y  Prior  del  Convento  de  Toledo.  Dedícalos  al 
Ilvsirtssimo,  y  Reverendissinio  señor  Don  Fr.  Francisco  Sarmiento 
de  Luna,  Obispo  de  Mechoacán,  y  aora  de  Almería,  del  Consejo  de  su 
Atagestad,  y  del  Orden  de  Nuestro  Padre  San  Agustín.  Con  tres  ta- 
blas de  Escritvra,  Conceptos,  y  Cosas  Notables.  Con  privilegio.  En  Ma- 
drid, En  la  Imprenta  de  Lucas  Antonio  de  Bedmar.  Año  M.DCLWIV. 
A  costa  de  luán  de  Tribiño,  Mercader  de  Libros.  Véndese  en  su  casa, 
en  la  Puerta  del  Sol,  en  frente  de  San  Felipe. 

4.°  de  16.  hs.  s.  n.,  448  pásjs.  de  texto  y  16  s.  n.  al  fin. 

Port.  y  la  V  en  b!.— Dedicatoria  suscrita  por  el  autor.— Prólogo.  -  Aprob  del  Pa- 
dre Diego  Flórez,  agustino.  En  San  Felipe  el  Real,  "7  de  Noviembre  de  1673.  -Lie.  del 
P.  Provincial.  1  de  id.  fd.— Aprob.  del  P.  Juan  Romano,  franciscano.  19  de  id.  id.— 
Lie.  del  Ordinario.— Cens.  del  P.  Luis  Tineo,  premostratense.  15  de  Diciembre  de  id. 
—Suma  del  privilegio.— Suma  de  la  tasa.— Fe  de  erratas.  (Fechadas  ésta  y  la  tasa  en 
Junio  de  1674.)  índice  de  cosas  notables.— Texto,  a  dos  columnas  y  las  citas  al  mar- 
gen.—Índice  de  la  Escritura.— (Faltan  los  índices  restantes.) 

Bibl.  de  San  Isidro,  13.356. 

2.  Sermón  del  glorioso  Padre  S.  Agustín.  Por  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Francisco  de 
Hontiveros,  Lector  de  Theología  Jubilado,  de  la  Orden  de  San  Agustín  y  Rector  que 
fué  de  su  Colegio  Real  de  la  Universidad  de  Alcalá. 

Encuéntrase  publicado  en  la  colección  intitulada  Laurea  Complutense,  páginas 
261  a  la  274,  por  D.  Francisco  Ignacio  de  Forres.  Alcalá,  1666. 

—Nicolás  Antonio,  1-433.— P.  Ossinger,  pág.  454. 

Horbegoso  (Fr.  Domingo). 

Hijo  de  Bilbao  donde  nació  el  16S6,  esta  casa  y  por  la  defensa  de  ciertos 

profesó  en  el  convento  de  Burgos  en  derechos  que  se  la  disputaban-  En  pie- 

1713.  Residía  en  Salamanca  en  1719.  mío  de  sus  servicios  le  concedió  el  tí- 

Dícese  que  explicó  Artes  en  Soria  an-  tulo  de  Maestro  el  P.  General  en  1742, 

tes  de  embarcarse  para  Filipinas,  apor-  y  la  Audiencia  de  Méjico,  reconociendo 

tando  a  estas  islas  con  la  misión  de  las  prendas  de  sabiduría  y  prudencia 

1724.  Leyó  también  Filosofía  en  el  con-  de  que  estaba  dotado,  le  propuso  para 

vento  de  Manila,  hasta  el  1728  en  que  la  Obispo  de  Durango,  en  Nueva  España; 

obediencia  le  destinó  al  pueblo  de  Cá-  antes  de  llegar  las  bulas  falleció  en  el 

piz.  En  1732  fué  nombrado  Presidente  Hospicio  mencionado  el  10  de  Marzo 

del  Hospicio  de  Sto.  Tomás  de  Villa-  de  1756,  cuando  contaba  setenta  años 

nueva,  de  Méjico,  donde  trabajó  mu-  de  edad, 
cho  por  el  aumento  de  las  rentas  de 

1.  Cartas  y  relaciones  que  el  P.  Domingo  Horbegoso  dirigió  desde  el  Hospicio 
de  Sto.  Tomás  de  Villanueva,  de  Méjico,  a  los  PP.  Vivas  e  Ibarra— Forman  un  ma- 
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motreto  de  regular  tamaño  y  son  bastante  interesantes  por  las  noticias  que  comu- 
nica, especialmente  sobre  las  misiones  que  en  su  tiempo  pasaron  a  Filipinas. 

Se  conservan  en  el  archivo  del  colegio  de  Valladolid,  y  fueron  explotadas  por 
el  P.  Bernardino  Hernando  para  la  Historia  de  dicho  colegio. 

El  autor  del  Osario  atribuye  al  P.  Horbegoso  las  obras  siguientes: 

2.  Adagios panayanos~M.S.  en  ío\. 

3.  Frases  y  locuciones  panayanas.'-M.S.  en  4." 

4.  Comedias  morales  y  entremeses,  en  lengua  panayana  también.— M.S. 
Muchas  obras  son  para  el  P.  Horbegoso  que  no  estuvo  más  que  cuatro  años  en 

Panay,  de  los  cuales  hay  que  restar  el  tiempo  necesario  para  penetrarse  del  idioma 
y  saberle  tan  bien,  que  llegara  a  escribir  comedias  y  entremeses.  El  P.  Blanco  nin- 
gún escrito  le  atribuye,  lo  mismo  que  el  P.  Cano,  no  obstante  haber  tenido  delante 
uno  y  otro  el  Osario,  lo  que  prueba  no  haber  aceptado  la  noticia. 

— P.  Cano,  pág.  142.— P.  Jorde,  pág  241. ^P.  Hernando,  Historia  del  Colegio  de 
Valladolid,  pág.  36  del  tomo  I,  donde  se  pueden  ver  algunos  documentos  referentes 
al  Magisterio  del  P.  Horbegoso  y  en  páginas  anteriores  y  posteriores  abundantes 
noticias  sobre  sus  gestiones  en  el  Hospicio  de  Méjico. 

Hortet  (Fr.  Juan). 

Natural  de  La    Selva,   Tarragona,  todo  honor  y  religiosidad,  concluyó  el 

profesó  en  el  convento  de  Barcelona  Priorato,  siendo  elegido  en  el  Capítulo 

el  5  de  Junio  de  1798  y  luego  se  afilió  de  1824  por  Prior  del  convento  de  la 

al  de  su  patria.  En  1815  era  Maestro  Seo  de  Urgel.»  En  el  £'.síaí?o  de  la  Pro- 

de  estudiantes  en  el  colegio  de  Tarra-  vincia   de  Aragón,  formado    en  1826, 

gona.  Con  titulo  de  Lector  jubilado  fi-  aparece  con  título  de  Presentado  de 

gura  en  la  relación  de  los  cargos  del  cátedra.  Últimamente,  el  referido  Pa- 

Capítulo  celebrado  en  Valencia  el  ISIS,  dre  Ciará  da  cuen^a  de  su  fallecimien- 

en  que  fué  elegido  Prior  del  convento  to  en  el  siguiente  párrafo:    «A  2  de 

de  La  Selva.  Del  desempeño  de  este  Enero  de  1828  murió  en  esta  villa  de 

empleo  nos  habla  el  P.  Ciará  en  estos  La  Selva,  después  de  recibidos  todos 

términos:  «Finalmente,  después  de  seis  los  Sacramentos  y  siendo  enterrado  en 

años  y  cinco  meses  consecutivos  de  la  sacristía,  el  R.  P.  Maestro  Fr.  Juan 

haber  sido  Prior  el  R.  P.  Fr.  Juan  Hor-  Hortet,  natural  de  esta  villa  y  afiliado 

tet,  de  haber  tenido  que  sufrir  innume-  a  este  convento,  siendo  de  edad  de  cua- 

rables  trabajos  en  la  desgraciada  épo-  renta  y  cuatro  años  y  siendo  actual 

ca  constitucional,  de  haber  hecho  mu-  Prior  de  la  Seo  de  Urgel.» 
chas  obras  y  haberse  conservado  con 

El  Testamento  del  Rey  Mártir  de  la  Francia,  Luis  XVI,  y  la  liltima 
voluntad  de  la  Reina  su  Esposa,  con  algunos  otros  documentos  que 
acreditan  la  justa  causa  que  sostiene  la  Santa  Alianza  en  Europa.  Lo 
recogió  en  Francia  y  lo  trajo  a  Espafia  el  P.  Fr.  Juan  Hortet,  del  Or- 
den de  San  Agustin,  Lector  jubilado  en  Sagrada  Teología,  ex  Catedrá- 
tico de  Filosofía  en  el  colegio  conciliar  y  Real  estudio  de  Tarragona, 
ecsaminador  synodal  del  obispado  de  Urgel,  y  Prior  del  convento  de  la 
Selva.  Quien  lo  dedica  al  Excmo.  Señor  Barón  de  Eróles.  Tarragona. 
En  la  Imprenta  de  los  Hermanos  Antonio  y  José  Berdeguer. 

4."  de  98  págs.  y  1  s.  n.  de  índice. 

Port.  y  a  la  V.  textos  jurídicos.— Dedicatoria.— Introducción.— Texto.— índice  de 
los  documentos  publicados  en  esta  colección.  El  último,  que  es  el  decreto  dado  por 
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Fernando  Vil  al  salir  de  la  prisión  en  Cádiz,  lleva  la  lecha  de  1  de  Octubre  de  1623, 
y  la  impresión  de  este  libro  ha  de  ser  poco  posterior. 

Además  del  testamento  de  los  Reyes  de  Francia,  contiene  el  Manifiesto  de  los 
amantes  de  la  Monarquía  a  la  Nación  Española,  varias  notas  sobre  diferentes  revo- 
luciones de  Europa,  alf^unas  cartas  de  la  Reina  de  Portugal  al  Rey,  dos  discursos 
de  Mr.  de  la  Mennais  y  Mr.  de  Chateau-Briand,  la  Pieza  oficial  emanada  del  Con- 
greso de  Verona,  y  la  Declaración  de  los  Plenipotenciarios  de  Europa  hecha  en 
París  el  1814. 

P.  B.  Fernández.— Andreu,  Catálogo,  etc.,  núm.  1177. 

Corminas,  pág.  331,  cita  al  P.  Hortet  entre  los  oradores  más  elocuentes  de  Ca- 
taluña en  el  siglo  XIX.— Véase  también  la  Historia  manuscrita  del  convento  de  La 
Selva,  por  el  P.  Ciará. 

Hospital  (Fr.  Buenaventura). 

Hermano  menor  del  Sr.  Obispo  de  lecha  19  de  Marzo  de  1909  fué  exten- 
Cauna,  nació  en  Villaeles,  Falencia,  dido  a  su  favor  el  título  de  Lector  de 
el  12  de  Julio  de  1877,  haciendo  su  pro-  Provincia.  Ha  ejercido  la  enseñanza 
fesión  religiosa  en  el  colegio  de  Valla-  en  los  colegios  de  Talavera  y  Calatra- 
dolid  el  ó  de  Agosto  de  1895.  Termina-  va,  saliendo  de  este  segundo  para  el 
da  la  carrera  eclesiástica,  le  dedicaron  Perií  en  1913,  donde  al  presente  es  Rec- 
ios Superiores  a  la  especial  de  ciencias  tor  del  colegio -seminario  de  Aya- 
históricas  en  las  que  se  licenció  el  1906  cucho, 
en  la   Universidad  de  Valencia.  Con 

1.  Crónica  política. 

Publicada  con  el  pseudónimo  «Segismundo»  en  el  semanario  í^a  Ribera  del 
Tajo,  de  Talavera,  núms.  38,  39,  40,  46,  54,  58,  59,  61,  62,  63,  64,  66  y  67. 

2.  Los  sátiros  del  siglo  XX.— En  el  mismo  semanario  con  el  pseudónimo  «Fer- 
nando de  las  Heras»,  núm.  67. 

3.  /Ay,  pobre  Aíonín/— En  id.  y  en  el  mismo  número  con  la  firma  «Lucas  Pérez». 

4.  Memoria  leída  En  la  distribución  de  premios  del  curso  de  1914. 

Por  el  R.  P.  Fr.  B.  Hospital,  Rector  del  Colegio  Seminario.  Ayacucho, 

Diciembre  20  de  1914.  Imprenta  Diocesana. 

4.°  de  24  págs.  El  título  copiado  en  la  cubierta. 

Comienza  la  memoria,  escrita  en  forma  de  discurso,  en  la  página  9. 

5.  Memoria  leída  en  la  distribución  de  premios  del  Colegio  Semi- 
nario de  San  Cristóbal.  Ayacucho.  Año  1915.  Imprenta  Diocesana- 

8.°  de  30  págs. 

Al  final  de  la  memoria  la  firma  del  autor,  P.  Buenaventura  Hospital,  en  Ayacu- 
cho a  19  de  Diciembre  de  1915.  Luego  siguen,  págs.  23  a  la  30,  distintas  listas  de  pro- 
fesores, alumnos  premiados,  etc. 

Hospital  (limo  D.  Fr.  Juvencio) 

Natural  de  Villaeles,  Falencia,  nació  blo  de  Tayum  en  Septiembre  de  1897, 
el  4  de  Febrero  de  1870  y  profesó  en  el  corriendo  la  misma  suerte  que  los  de- 
colegio de  Valladolid  el  19  de  Septiem-  más  religiosos  de  llocos  en  la  revoUi- 
bre  de  1886.  Formó  parte  de  la  mi-  (ion  del  país  de  1898.  Después  de  año 
sión  que  llegó  a  Filipinas  en  1894  y  y  medio  de  prisión  en  poder  de  los  in- 
el  mismo  año  fué  destinado  a  las  mi-  surrectos,  volvió  a  Manila  a  fines  de 
siones  de  llocos,  haciéndose  cargo  1899  y  aquí  residió  hasta  el  1*X)1  que 
de  la  de  Sacasacan,  en  Bontoc,  en  salió  para  China,  a  nuestras  misiones 
el  mes  de  Octubre.  Se  trasladó  al  pue-  de  Hu-nan.  Diez  años  de  permanencia 
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entre  aquellos  nuevos  infieles  en  con-  del  consagrado.  También  salieron  a  luz 
tinuo  trabajo  por  atraerles  a  la  verda-  sentidas  biografías  del  nuevo  Obispo 
dera  fe  y  religión  le  hicieron  digno  del  de  Cauna,  en  que  se  hacían  resaltar  es- 
Episcopado,  dignidad  para  la  que  fué  pecialmente  sus  trabajos  de  misionero 
preconizado  en  18  de  Septiembre  de  en  Filipinas  y  China.  Pasados  algunos 
1911  con  título  de  Obispo  de  Cauna,  días  de  las  fiestas  religiosas,  el  Padre 
in  partibus  infidclima,  siendo  nom-  Hospital  visitó  varios  puntos  de  las 
brado  al  mismo  tiempo  Vicario  Apos-  Islas  con  el  fin  de  implorar  la  caridad 
tólico  de  las  misiones  agustinianas  de  de  los  filipinos  en  favor  de  los  pobres 
Hu-nan  Septentrional.  cristianos  y  catecúmenos  chinos  de  las 
Se  consagró  en  nuestra  iglesia  de  misiones  de  Hu-nan,  recogiendo  abun- 
San  Pablo  de  Manila  el  4  de  Febrero  dantes  limosnas  que  llevaron  el  con- 
de 1912,  siendo  consagrante  el  Arzo-  suelo  a  multitud  de  familias  que,- al  ha- 
bispo  de  Manila  asistido  por  los  Obis-  cerse  cristianas,  habían  sacrificado  sus 
pos  de  Calbayog  y  Lipa.  Los  periódi-  comodidades  y  bienestar  para  vivir  en 
eos  de  aquella  capital  publicaron  ex-  la  pobreza  e  indigencia.  En  fecha  re- 
tensas  reseñas  de  la  fiesta  y  algunos,  cíente  se  ha  retirado  a  Filipinas  por 
como  Libertas,  encabezaron  sendos  motivos  de  salud,  renunciando  sus  car- 
artículos  encomiásticos  con  el  retrato  gos  en  China. 

1.  Cartas  de  China. 

Con  este  epígrafe  común  se  han  publicado  numerosas  correspondencias  del 
limo.  Hospital  en  la  t tvisia.  España  y  América  y  en  Las  Misiones  Católicas,  de 
Barcelona,  copiándolas  ordinariamente  ésta  de  aquélla,  donde  pueden  verse  desde 
el  tomo  primero  en  adelante,  hasta  el  cuarenta.  El  P.  Hospital  trata  de  viajes  en 
China,  de  religión,  costumbres,  misiones  católicas  en  Hunan,  y  de  otros  temas  per- 
tenecientes a  sucesos  o  al  estado  de  aquel  país.  De  esas  correspondencias  se  han  pu- 
blicado solamente  aparte  las  dos  colecciones  que  vamos  a  describir,  quedando  otras 
muchas  cartas  esparcidas  en  los  tomos  de  la  revista  citada  con  las  cuales  se  podría 
formar  otro  libro  semejante.  He  aquí  nota  de  las  colecciones  mencionadas: 

2.  Las  religiones  chinas  por  el  P.  Juvencio  Hospital  De  la  Orden 
de  San  Agustín.  Con  un  prólogo  del  P.  Pedro  Martínez  y  Vélez  De  la 
misma  Orden.  Con  las  licencias  necesarias.  Librería  Católica  Interna- 
cional Luis  Gili  Balmes,  83.  Barcelona.  1909.  A  la  vía.:  Madrid.  Im- 
prenta del  Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C  de  Jesús.  Juan  Bravo,  5,  Telé- 
fono 2.198. 

8."  prol.  de  VIII-317  págs.  y  1  s.  n.  de  índice. 

Comprende  el  libro  trece  cartas  que,  como  se  ha  dicho,  se  habían  publicado  en 
la  revista  España  y  América,  vols.  X  y  siguientes. 

Nada  mejor  puede  dar  idea  de  las  materias  tratadas  en  cada  una,  que  la  repro- 
ducción de  sus  títulos  que  con  gusto  damos  a  continuación,  pues  esto  nos  excusará 
de  más  explicaciones  acerca  del  objeto  y  fines  del  autor. 

Carta  1."  Sobre  lo  que  significa  y  representa  la  palabra  religión  entre  los  chinos. 

Id.  2.*  Nociones  generales  acerca  de  las  dos  diversas  religiones  que  practican 
los  chinos. 

Id.  3.*  Origen  y  naturaleza  de  las  distintas  divinidades  á  quienes  se  da  cuUo  en 
el  Celeste  Imperio. 

Id.  4.*  Respecto  y  veneración  que  se  profesa  en  China  á  los  dioses  del  paga- 
nismo. 

Id.  5.*  Espíritu  positivista  de  la  raza  china.  Anécdotas  curiosas  y  grotescas 
acerca  de  los  dioses  chinos. 
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Id.  6.*  Origen  y  naturaleza  de  los  diablos  chinos  según  las  creencias  de  los  na- 
turales de  aquel  país. 

Id.  7.*  Fuentes  históricas  y  documentos  de  donde  el  autor  ha  tomado  todas  las 
curiosidades  referidas  en  las  anteriores  cartas. 

Id.  8.*  El  Confucianismo.  Vida  y  hechos  principales  de  Confucio.  Su  predicación. 
Sus  escritos.  Culto  que  se  profesa  en  China. 

Id.  9.*  El  Toísmo,  ó  sea,  la  religión  de  la  razón.  Principales  adoradores  de  este 
culto.  Su  parecido  con  los  budhistas. 

Id.  10.*  El  Budhismo.  Origen  y  desarrollo  de  esta  religión  en  China.  Semblanza 
de  Budha.  Costumbres  religiosas  y  sociales  de  los  bonzos.  Descripción  de  una  de 
las  más  célebres  pagodas. 

Id.  II.*  La  secta  de  los  ayunantes.  Es  una  rama  del  tronco  budhista.  Carácter 
especial  de  sus  pagodas  y  de  sus  oraciones.  Mahometanos  en  China. 

Id.  12.*  El  cielo  y  el  infierno  chinos.  Teorías  escatológicas  de  los  confucianos  y 
budhistas. 

Id.  13.*  El  culto  á  los  antepasados.  Sacrificios  y  oblaciones  que  hacen  los  chinos 
á  sus  muertos. 

El  periódico  de  Sanghai  VEcho  de  Chine,  acaso  uno  de  los  más  competentes 
para  juzgar  del  mérito  de  la  obra  del  P.  Hospital,  publicó  en  los  números  de  28  y  29 
de  Agosto  de  1910  un  trabajo  bibliográfico  bastante  extenso  en  que  se  hacen  resal- 
tar sus  bellezas  y  se  ponderan  la  exactitud  y  viveza  con  que  se  describen  las  reli- 
giones dominantes  en  China  y  las  múltiples  manifestaciones  del  culto  pagano.  En 
síntesis  decía:  tLorsque  pour  la  primiére  fois  parurent  les  articles  du  Pére  Hospi- 
tal dans  une  des  meilleures  revues  espagnoles  España  y  América,  ils  eurent,  mal- 
gre  la  forme  epistolaire,  le  meilleur  accueil  de  toute  la  presse  espagnole,  méme  de 
la  presse  progressiste  par  l'observation,  la  pureté  du  style  et  la  haute  philoso- 
phie  qui  s'en  degageaient.— L'auteur  a  montré  dans  l'étude  de  la  philosophie  po- 
pulaire  de  la  Chine  une  competence  et  une  intelligence  peu  ordinaires.  II  a  traite 
cette  question  comme  elle  n'a  jamáis  eté  traitée.— Pour  pouvoir  juger  cet  ouvra- 
ge,  ecrit  d'un  ton  ironique,  et  se  formar  une  idee  exncte  et  claire  il  faut  neces- 
sairement  connaítre  a  fond  la  langue  espagnole.  Cet  ouvrage  doit  étre  particuler- 
ment  remarqué  come  un  clasique  ecrit  dans  le  coeur  de  la  Chine.— Le  Pére  J.  Hos- 
pital merite  bien  de  la  literature  et  de  la  philosophie  pour  cette  ouvre...» 

Al  tratar  de  otra  obra  similar  muy  reciente,  un  crítico  se  expresa  de  este  modo: 
«Underwood  dedica  una  gran  parte  de  su  libro  a  la  descripción  de  la  religión  ac- 
tual en  China.  Aunque  su  exposición  es  interesante,  a  los  no  iniciados  entre  nosotros 
les  puede  prestar  mejores  servicios  la  obra  delP.  J.  Hospital,  agustino,  escrita  como 
la  piimera  en  el  campo  mismo  de  observación  y  destinada,  al  parecer,  a  los  misio- 
neros que  se  preparan  para  evangelizar  aquellas  regiones.  El  investigador  desearía 
encontrar  en  este  libro  (del  P.  Juvencio)  una  exposición  más  científica  en  la  forma, 
y  el  retórico  un  estilo  más  elevado;  pero  uno  y  otro  tendrán  que  agradecerle  el  tra- 
bajo personal  que  en  él  ha  puesto  recogiendo  observaciones,  atesorando  datos  y 
compulsando  textos  que  para  los  que  ignoramos  la  lengua  nos  sería  imposible  apre- 
ciar debidamente.»  La  Ciencia  Tomista,  pág.  289  del  tomo  VIH. 

3.  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Juvencio  Hospital  O.  E.  S.  A.  Obispo  de 
Cauna,  Vicario  Apostólico  de  Hunan.  Notas  y  escenas  de  viaje  Cartas 
del  Extremo  Oriente  Misiones  Agustinianas  de  China  Ilustradas  con 
58  grabados  Prólogo  del  R.  P.  Fr.  Gaudencio  Castrillo  De  la  misma 
Orden  Con  las  debidas  licencias  Luis  Gili,  Editor.— Claris,  82.  Barce- 
lona 1914. 

4."  de  VllI-216  págs.  con  un  magnifico  retrato  del  autor  al  frente  y  4  hs.  interca- 
ladas entre  las  págs.  208  y  209  que  contienen  un  mapa  de  Hunan  y  un  estado  gene- 
ral de  la  misión  en  1913. 
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A  la  V.  de  la  port.  se  encuentran  las  licencias  correspondientes  y  al  pie:  Nicolás 
Poncell,  Impresor.  El  prólogo  del  P.  Castrillo  ocupa  las  págs.  IV- VIII  y  el  índice  y 
erratas  las  212-216- 

«A  la  obra  del  limo.  D.  Fr.  Juvencio  Hospital,  no  cabe  atribuirle  el  dictado  des- 
pectivo de  «Cuentos  chinos»,  pues  no  se  compone  de  una  colección  de  relatos  fan- 
tásticos sobre  la  China,  sino  de  un  epistolario  pintoresco  en  el  que  campean  dotes 
de  sagacísimo  observador  y  escrito  con  amenidad  suma.  Descripción  de  paisajes  y 
de  poblaciones,  juicios  sobre  instituciones  y  costumbres,  curiosas  anécdotas  y  pere- 
grinas noticias,  amén  del  relato  del  estado  de  las  misiones  en  el  ex-imperio  celes- 
te; constituye  el  libro  un  regalo  para  el  lector,  siempre  pendiente  de  la  pluma  del 
Sr.  Obispo  de  Cauna,  ya  acreditado  como  publicista  en  otras  celebradísimas  obras. 
No  son  hiperbólicos,  en  modo  alguno,  los  juicios  que  sobre  «Notas  y  escenas  de  via- 
je» emite  en  su  prólogo  el  P-  Fr.  Gaudencio  Castrillo,  y  el  editor  Luis  Gili  ha  publi- 
cado la  obra  con  todo  lujo,  completándola  con  numerosos  fotograbados  y  un  mapa 
del  territorio  de  las  misiones  agustinianas  en  China.  Un  buen  libro,  en  suma,  para 
ofrendarlo  a  los  jóvenes,  satisfaciendo  de  un  golpe  su  pasión  por  los  relatos  y  la  con- 
veniencia de  instruirlos  de  paso  que  se  forma  su  conciencia  mor aU.—Jievista  Cató- 
lica de  cuestiones  sociales,  núm.  240  correspondiente  al  mes  de  Diciembre  de  1914- 

«Quien  quiera  conocer  las  costumbres,  los  gustos,  las  absurdas  supersticiones  y 
extraños  ritos  de  los  habitantes  de  China;  quien  desee  ver  de  cerca  a  sus  vanidosos 
literatos,  pomposos  mandarines  y  avaros  mercaderes;  quien  anhele  contemplar  sus 
campos,  ciudades  y  villorrios,  sus  rientes  lagos  y  caudalosos  ríos,  teatro  de  los  tra- 
bajos y  sudores  de  nuestros  heroicos  misioneros;  en  una  palabra,  quien  quiera  cono- 
cer a  China  y  sus  pobladores,  que  lea  estas  Notas  y  escenas  de  viaje,  donde  todo 
eso  está  pintado  al  natural,  con  admirable  viveza  y  exactitud  y  en  estilo  puro,  fres- 
co y  juguetón,  como  las  aguas  de  un  arroyo  en  primavera. —De  este  libro  puede 
decirse  con  toda  verdad  que  instruye  deleitando  y,  lo  que  es  más  excelente  todavía, 
conmueve  y  edifica  al  relatar  los  sacrificios  y  penalidades  sin  cuento  que  por  exten- 
der el  imperio  de  la  Cruz  soportan  los  intrépidos  misioneros  agustinos.»— Z,a  Ciudad 
de  Dios,  pág-  459  del  vol.  CV. 

Véase  también  en  el  Archivo  histórico  Hispano- Agustiniano,  número  de  Sep- 
tiembre del  año  pasado,  un  juicio  muy  bien  hecho  y  laudatorio  de  Notas  y  escenas 
de  viaje,  reproducido  del  diario  Libertas,  de  Manila. 

—Analecta  Augustiniana,  págs.  199  y  320  del  tomo  W.— España  y  América,  pá- 
gina 486,  tomo  XXXIIl,  articulo  dedicado  al  limo.  Hospital  por  el  P.  Martínez  Vé. 
lez-— Z,a  Ciudad  de  Dios,  vol.  XCI,  id.  por  el  P.  Hompanera- 

Hoydonck  (Fr.  Carlos  van). 

Natural  de  Cádiz,  fué  admitido  en  el  hasta  el   1776,  denominándose  al   fin 

convento  de  esta  ciudad  en  consulta  Lector  jubilado  y  Presentado.  En  1778 

celebrada   el  25  de  Septiembre  de  era  Definidor  y  vuelve  a  figurar  como 

1739(1).  Allí  hizo  sus  estudios  y  reci-  Prior,  con  título  además  de  Maestro,  en 

bió  las  órdenes  sagradas,  segtín  cons-  1779,  no  siendo  relevado  hasta  1."  de 

ta  en  el  libro  de  consultas  de  dicho  Abril  de  1786  en  que  firmó  la  última 

convento-  Fué  muchos  años  Prior  del  cuenta.  Fué  comisionado  en  Marzo  de 

convento  de  Jerez  de  la  Frontera;  en  17«7  por  el  P.  Provincial  Alonso  Díaz 

un  libro  del  mismo,  que  comienza  el  Azpeitia  para  que  junto  con  el  P.  Prior 

1759,  se  le  llama  Prior  y  Regente  y  con-  del  convento  de  Regla,  Andrés  Corra- 

tinúa  desempeñando  este  mismo  cargo  lón,  revisase  las  cuentas  presentadas 


(1)  El  año  siguiente  fallecía  en  Gante  el  P.  Lucas  van  Hoydonck,  meritisimo  religioso  que  había  al- 
canzado una  venerable  ancianidad,  y  quién  sabe  si  de  su  misma  familia  descendía  el  P.  Carlos,  pues,  aunque 
nacido  en  Esparta,  su  apellido  acusa  evidentemente  origen  extranjero.  V.  Analecta,  pág.  317  del  tomo  II. 
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por  el  I'.  I'edro  de  Saavedra  durante  el  secularizarse  y  se  le  ordenaba  dar  de 
tiempo  que  fué  administrador  de  las  antemano  una  cuenta  exacta  de  su  ad- 
rentas del  convento  de  Jerez  de  la  Fron-  ministración.  Ignoramos  la  fecha  en 
tera.  Dicho  i'.  Saavedra  había  pedido  que  el  I^.  Hoydonck  pasó  a  mejor  vida. 

Puede  juzgarse  del  celo  que  animaba  a  este  religioso  por  la  gloria  de  Dios  de 
las  advertencias  preliminares  que  puso  al  Protocolo  del  convento  de  Jerez  de  la 
Frontera,  de  que  luego  se  hablará,  en  las  cuales  encarece  sobremanera  la  obliga- 
ción de  celebrar  las  fiestas,  misas  y  demás  funciones  allí  fundadas  por  memorias 
antiguas,  acudiendo  siempre  al  deber  de  conciencia  de  los  Superiores  de  cumplir 
con  estas  cargas,  muchas  de  las  cuales  o  por  la  pérdida  de  los  papeles  o  por  otros 
motivos,  no  se  cumplían.  Para  poner  en  claro  lo  que  había  sobre  el  particular  tra- 
bajó con  indecible  diligencia  y  poniendo  en  ello  la  más  exquisita  laboriosidad,  el 
Protocolo  mencionado,  donde  se  da  cuenta  exacta  y  minuciosa  de  todas  y  cada  una 
de  las  fundaciones  y  obras  pías  al  convento  vinculadas,  del  estado  en  que  se  encon- 
traban en  su  tiempo  y  de  la  obligación  mayor  o  menor  de  cumplirlas,  dando  la  im- 
portancia merecida  a  los  fundamentos  con  que  podía  contar  para  aclarar  la  dicha 
obligación.  También  es  de  notar  la  serie  de  juiciosas  advertencias  que  dedicó  a  los 
administradores  de  las  rentas  del  convento,  teniendo  siempre  presente  y  tomando 
como  base  o  la  pobreza  y  desgracias  de  los  inquilinos  o  el  retraimiento  natural  que 
todos  sienten  a  pagar,  aunque  se  trate  de  una  cosa  justa;  por  esto,  sin  razones  muy 
especiales  y  atendibles  para  ello,  aconseja  que  no  se  alteren  ni  aumenten  los  inqui- 
linatos y  que  en  la  cobranza  no  se  acuda  nunca  a  los  medios  extremos,  sin  agotar 
antes  los  que  la  prudencia  y  caridad  demandan.  También  encarece  la  solicitud  que 
debe  presidir  en  la  conservación  de  todos  los  papeles  y  el  orden  con  que  se  han  de 
custodiar,  de  modo  que  se  facihte  la  consulta  de  los  mismos  en  todos  los  casos  y  se 
saque  de  ellos  el  partido  que  están  llamados  a  representar. 
He  aquí  la  nota  del  códice  mencionado. 

1.    Prothocolo\de  este  Con  |  vento  de  n."  ,  s."  de  Gvia  de  i  ord.»  de  n."  I'.  S.  .Ig" 
Este  título  se  halla  en  el  centro  de  un  gran  dibujo  hecho  en  varias  tintas,  vién- 
dose en  la  parte  superior  las  armas  de  la  Orden.  Fuera  del  dicho  dibujo  y  en  la 
parte  inferior  se  lee: 

De  Xeres  de  la  Frontera. 

En  la  hoja  siguiente,  toda  ella  cubierta  por  otro  dibujo  que  representa  un  pórti- 
co, se  encuentra  escrito  en  medio  de  dos  columnas: 

Jesús  M- y  Joseph.  \  Se  contengo  este  |  prothocolo  a."  de  1760,  siend.»  \  S."'» 
Pont.e  Clemente  XIII.  G. '  \  de  n.»  Ord."  JV."  R."'»  P.  M.  F.  Fran."  i  Xavier  Vasqves. 
P.'  de  es.'a  I  Prov."  N.o  R.'^o  p.e  Mo  p,  Cyria-  \  co  de  Toledo,  y  Pr.^  de  \  este  C»  el 
Rdo  pe  /r  Carlos\Hoydónck  Calif."''  de  S.'o  O-, /icio,  Revisor  de  Lib.^  D.''  \  Theo.so 
del  Gremio  y  Clavstro  \  de  la  Vniversidad  de  Sevilla.  \  Lo  pinto,  y  escribió,  n.<>  Ja- 
vore.»'  I  D."  Ber.do  de  Asear  ate  y  Ore\jon. 

En  la  hoja  siguiente  comienza  una  especie  de  introducción  al  trabajo  del  Pa- 
dre Hoydonck,  ocupando  un  tercio  de  la  plana  un  retrato  dibujado  y  pintado  de  este 
Padre,  sin  duda  alguna. 

Siguen  luego  unas  advertencias  que  deberán  tener  presentes  los  Superiores  del 
convento  para  la  mejor  administración  de  las  rentas  del  mismo.  Después  una  Tabla 
de  Fiestas  y  de  misas  en  esos  días  de  obligación.  Una  historia  del  convento,  co- 
menzando d  la  vuelta  de  la  página  el  texto  o  lo  que  debe  serlo,  pero  incluyéndose 
en  el  primer  título  más  noticias  sobre  la  fundación  del  convento  y,  escrita  por  otro, 
una  relación  de  lo  sucedido  en  tiempo  de  la  invasión  francesa. 

Es  un  tomo  en  fol.  mayor  de  231  hojas  numeradas,  escritas  en  su  mayor  parte, 
y  tiene  por  objeto  dar  razón  y  cuenta  detallada  e  histórica  de  todos  los  documentos 
del  archivo  referentes  a  las  rentas  y  posesiones  del  convento. 

La  mayor  parte  de  las  letras  iniciales  de  títulos  están  escritas  sobre  grandes 
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viñetas  pintadas,  en  algunas  con  figuras  de  ángeles,  de  hombres,  edificios,  etc.,  et- 
cétera, y  todas  las  hojas  llevan  orlas  en  colores.  Es  todo  el  libro  una  preciosidad  y 
supone  un  trabajo  de  mucho  tiempo  y  de  paciencia  en  el  pintor.  Nuestra  incompe- 
tencia en  el  arte  del  dibujo  nos  veda  emitir  el  juicio  que  merecen  los  cuadros  artís- 
ticos de  que  abunda  el  libro  y  hablar  de  su  mérito,  por  eso  cerramos  esta  nota  di- 
ciendo que  se  encuentra  ese  protocolo  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  sign.  Cá- 
diz, leg.  192,  Ordenes  monásticas. 

2.    Carta  dirigida  al  limo.  D.  Fr.  Manuel  del  Cenáculo,  Arzobispo  de  Evora.  Xerez 

cxxvn 
de  la  Frontera,  convento  de  San  Augustin.— M.S.  en  la  Bibl.  de  Evora,  códice 

en  español. 

— Cunha  Rivara,  11-386. 


1-6 


Hoz  (Fr.  Diego  de  la). 

Hijo  de  la  ciudad  de  Zamora,  nació 
el  14  de  Noviembre  de  1809,  y  profesó 
en  el  colegio  de  Valladolid  el  4  de  Ju- 
nio de  1828.  Llegó  a  Filipinas  en  la  mi- 
sión de  1829  y  concluyó  lo  poco  que  le 
faltaba  de  la  carrera  eclesiástica  en 
Manila,  pues  a  su  ingreso  en  la  Orden 
había  estudiado  ya  la  Filosofía  y  dos 
años  de  Teología.  En  1834  fué  destina- 
do a  la  provincia  de  Antique  y  en  1835 
pasó  a  regentar  la  parroquia  de  San 


vento.  Fué  trasladado  a  Alimodían 
(Tloilo)  en  1851  y  de  aquí  a  Otón  en 
1854.  Renunció  esta  última  parroquia 
en  ISSS  por  haber  quedado  ciego,  su- 
friendo con  resignación  tan  rudo  gol- 
pe. Vivió  hasta  el  6  de  Mayo  de  1899 
en  que  murió  en  un  pueblo  de  la  pro 
vincia  de  Iloilo,  adonde  le  habían  con- 
ducido los  insurrectos.  Había  sido  tam- 
bién Prior  vocal  y  Deñnidor  (1861)  y 
repetidas  veces  Vicario  provincial  y 
^^isitador. 


José  de  Buenavista,  donde  hizo  el  con- 

1.  Verdadera  reforma  relativa  a  las  Cabecerías  de  Barangay.— M.S.  de  20 
págs.  en  fol. 

2.  Exposición  acerca  de  la  inamobilidad  de  los  párrocos  regulares  de  Filipi- 
nas, según  la  disciplina  moderna. 

Da  cuenta  de  este  escrito  el  P.  Francisco  Cuadrado  en  el  folleto  que  publicó 
sobre  la  misma  cuestión,  con  las  palabras  siguientes:  «Aquí  terminamos  este  capí- 
tulo, supuesto  que  el  M.  R.  P.  Vicario  Provincial  de  Iloilo  y  el  señor  Consejero  don 
José  Alix,  han  tratado  de  la  materia  y  expuesto  lo  conveniente.»  Pág.  4.5  del  Com 
plemento  de  los  documentos  deljolleto  de  14  de  Noviembre  de  este  año  de  1863 
sobre  cuestiones  de  curatos.  Por  aquel  tiempo  era  Vicario  provincial  de  Iloilo  el 
P.  la  Hoz,  y  no  sabemos  si  su  trabajo  se  publicó  en  el  referido  folleto,  acaso  con  ini- 
ciales supuestas,  o  se  imprimió  por  separado. 

— P.  Jorde,  pág.  436. 


Huerta  (Fr.  Hipólito). 

Nació  en  Sequeros,  de  la  provincia 
de  Salamanca,  el  1825,  y  profesó  en  el 
colegio  de  Valladolid  el  4  de  Febrero 
de  1842.  En  Filipinas  adonde  aportó 
en  1845,  administró  los  pueblos  tagalos 
de  Quingua,  Guiguinto  y  Malate.  En 
1854  vino  a  España  con  el  cargo  de 


dos  años  después  regresó  al  Archipié- 
lago habiéndose  encargado  por  segun- 
da vez  de  Malate  y  al  poco  tiempo  de 
Bauan,  donde  realizó  notables  mejoras 
en  la  iglesia  y  convento  y  levantó  dos 
grandes  puentes  de  mampostería.  Fué 
Prior  vocal  y  Definidor  y  falleció  en 
Manila  el  17  de  Diciembre  de  1861. 


Visitador  y  Comisario  Procurador,  y 

1.    Discurso  pronunciado  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Hipólito  Huerta,  de  la 
Orden  de  PP.  Agustinos  Calzados,  en  las  solemnes  exequias  celebradas 
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el  26  de  Mayo  de  1851  por  el  descanso  de  los  que  gloriosamente  pere- 
cieron en  las  jornadas  de  1."  de  Enero,  28  de  Febrero  y  1°  de  Marzo  de 
dicho  año  en  las  operaciones  practicadas  contra  Tonquil,  Bocatuan  y 
JoIó  a  las  órdenes  del  dignísimo  y  Excelentísimo  Señor  Marqués  de  la 
Solana,  Gobernador  y  Capitán  general  de  las  Islas.  Imprenta  del  Diario 
de  Manila.  1851. 

4.*  de  8  págs.  de  texto,  con  una  portada  muy  artística. 

2.  Novena  nang  mahal  na  Cruz,  na  sinasamba  sa  bayan  nang 
Bauang  hocoman  nang  Batangan  na  quinatha,  t,  ipinalimbag  nang  isang 
P.  sa  orden  ni  S.  Agustín  na  Ama  natin.  Sa  pahintulot  nang  manga  pi- 
nono.  Manila:  Imprenta  de  Ramírez  y  Girandier.  1861. 

12."  de  24  págs. 

(Novena  a  ia  Sta.  Cruz  que  se  venera  en  el  pueblo  de  Bauan  de  la  provincia  de 
Batangas,  compuesta  e  impresa  por  un  P.  Agustino.) 

-Manila.  Impr.  Amigos  del  País.  Calle  de  Anda  núm.  1.1883.-12.°  de  24  págs. 

— PP.  Pérez  y  Guarnes,  págs.  481  y  583.— P.  Jorde,  pág.  461. 

Huerta  (Fr  Miguel). 

Nació  el  23  de  Noviembre  de  1774  en  dio  sino  con  ciertas  restricciones  hasta 
Sequeros,  de  la  provincia  de  Salaman-  el  1818,  en  que  fuó  declarado  por  el  Ca- 
ca, siendo  sus  padres  Santia}4o  Huerta  pítulo  Predicador  jubilado  con  aptitud 
y  María  Losada  (1).  Ingresó  en  el  con-  para  la  Presentatura  (2).  Insistió  Fer- 
vento  de  dicha  ciudad  de  Salamanca,  nando  VII  que  las  exenciones  fueran 
haciendo  los  votos  religiosos  el  13  de  más  amplias,  y  pidió  nada  menos  que 
vSeptiembre  de  17^)0.  En  el  Capítulo  de  el  título  de  ex-Provincial  para  el  Padre 
1804  se  halla  nombrado  Predicador  del  Huerta,  accediendo  por  fin  el  Capítulo 
convento  de  Bilbao.  Se  denomina  intermedio  de  1819  a  la  súplica  del  Rey. 
Maestro  en  un  sermón  impreso  en  1817,  Con  fecha  24  de  Marzo  de  182.Ó  el 
Examinador  sinodal  del  Consejo  Real  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Madrid  le 
de  las  Ordenes  y  predicador  de  S.  M.;  nombró  Vicario  General  interino  de 
mas  el  primer  título  que  parece  haber  las  Provincias  de  Espafia,  y  en  propie- 
sido  pedido  por  el  Rey,  no  se  le  conce-  dad  por  decreto  de  7  de  Abril  siguien- 


(1)  Así  consta  de  una  copia  de  la  partida  de  bautismo  que,  unida  a  las  informaciones  para  su  ingreso 
en  la  Orden,  se  encuentra  en  uno  de  los  legajos  pertenecientes  al  convento  de  Salatnanca  que  se  conservan 
en  el  Archivo  Histórico  Nacional.  Se  dice  luego  en  el  texto  que  profesó  en  el  mes  de  Septiembre,  errata 
de  copia,  probablemente  en  vez  de  Diciembre,  pues  si  hizo  su  profesión  en  el  primero  no  había  cumplido  toda- 
vía los  diez  y  seis  aftos  que  es  la  edad  canónica  para  profesar. 

(2)  Después  de  conceder  los  honores  de  Predicador  jubilado  al  P.  Huerta,  publicó  el  Capítulo  esta  de- 
terminación: «El  Definitorio.  habiendo  considerado  con  respeto  y  maduración  las  Reales  intenciones  de  Su 
Magestad  (que  Dios  guarde)  expresadas  en  Real  Orden  de  30  de  Diciembre  de  17)3  y  en  la  posterior  con  de- 
claraciones del  3  de  Noviembre  de  1797,  acuerda  se  le  guarden  y  cumplan  (al  P.  Huerta)  según  su  tenor  que 
es  el  siguiente: 

•  Tratamiento  y  obvenciones  de  P.  Maestro,  sin  precedencia  a  los  Maestros  que  son  y  fueren  en  pro- 
piedad, ni  voto  en  Capítulos  generales  o  provinciales,  según  las  expresiones  de  las  citadas  Reales  Ordenes, 
si  por  otro  titulo  no  le  competen. >  Esta  resolución,  que  prueba  la  integridad  con  que  procedían  aquellos  Pa- 
dres, porque  parece  ser  que  el  P.  Huerta  no  alegaba  títulos  suficientes  para  que  se  le  concediera  lo  pedido, 
no  agradó  al  Rey  o  a  los  consejeros  que  movían  el  asunto,  y  el  Rmo.  Meave  tuvo  que  sostener  una  corres- 
pondencia oficial  con  la  Real  Cámara  en  los  meses  de  Agosto  a  Octubre  del  mismo  aflo  1818,  viéndose  obli- 
gado a  ceder  por  fin  a  las  exigencias  de  aquélla  que  pedia,  no  solamente  los  honores  de  Maestro,  sino  tam- 
bién los  de  ex-Provincial.  En  su  virtud,  se  decretó  lo  siguiente  en  el  Capítulo  intermedio  de  1819:  .Obedeciendo 
las  Ordenes  de  la  C  amara,  accede  el  Definitorio  a  las  exenciones  de  ex-Provincial,  según  nuestras  Constitu 
clones,  al  R.  P.  Mtro.  Fr.  Miguel  Huerta.» 


te,  obtenida  la  aprobación  de  Fernan- 
do VII.  En  el  primero  de  los  decretos 
citados  ordenaba  el  Nuncio  que  todos 
los  documentos  de  la  Vicaría  general, 
sellos,  papeles,  etc.,  le  fueran  entrega- 
dos al  Rmo.  Huerta  por  el  P.  Merino, 
a  quien  se  culpaba  de  haberse  abroga- 
do el  título  de  Vicario  General  sin  fa- 
cultades para  ello.  No  obstante  que  así 
se  dice  en  los  documentos  que  tenemos 
a  la  vista,  el  P.  Merino,  siendo  como 
era  Procurador  General  a  la  muerte 
del  Rmo.  Meave,  por  derecho  tenía  que 
sucedería  mientras  se  reunía  el  Capí- 
tulo. Tal  era  el  fundamento  en  que  se 
apoyaba  el  mencionado  Padre.  Gober- 
nó el  Rmo.  P.  Huerta  hasta  el  1828  que 
el  P.  Francisco  Javier  de  Requena  se 
proclamó  Vicario  General   por  creer 
que  el  primero  había  cesado  ya  en  el 
mando.  Fué  anulado  todo  lo  hecho  por 
el  P.  Requena  hasta  el  1.°  de  Diciem 
bre  de  1829,  en  que  Pío  VIII  por  un 
breve  nombró  Prior  General  de  la  Or- 
den al  Rmo.  P.  Venancio  Villalonga. 
En  1831  se  encontraba  el  Rmo.  Pa- 
dre  Huerta  en  nuestro  colegio  de  Va- 
lladolid.  Con  fecha  16  de  Julio  de  ese 
año  escribía  el  Rmo.  P.  Villalonga  al 
Provmcial  de  Filipinas  lo  siguiente: 
«Habiéndonos  precisado  la  obligación 
de  nuestro  ministerio  pasar  al  conven- 
to de  Dueñas  de  esta  nuestra  Provincia 
de  Castilla  a  presidir  el  Capítulo,  fui- 
mos hospedados  de  ida  y  vuelta  en  el 
colegio  que  esa  nuestra  Provincia  tie- 
ne en  la  ciudad  de  Vallado] id...  Para 
que  fuese  más  completa  nuestra  sa- 
tisfacción y  espiritual  gozo  en  el  Se- 
ñor presenciamos  del   Rmo.   P.    ex 
Vicario  General  Fr.  Miguel  Huerta, 
dos  actos  literarios,  de  Filosofía  uno  y 
otro  de  Teología.  Fué  tan  grande  nues- 
tra sorpresa  al  oir  explicarse  los  jóve- 
nes, que  no  cabe  ponderación,  pues  en 
materias  teológicas,  en  que  hemos  se- 
guido carrera  dilatada,   una   de  las 
cuestiones  que  se  trataron  no  la  hemos 
oído  explicar  con  más  claridad  y  pro- 
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piedad».  En  el  último  Estado  de  la  Pro- 
vincia de  Castilla,  publicado  en  1834, 
figura  en  San  Felipe  el  Real  y  se  le  dan 
sesenta  y  un  años  de  edad. 

De  otros  sucesos  de  su  vida  encon- 
tramos algunas  indicaciones  en  los  si- 
guientes párrafos  relativos  a  sus  tra 
bajos  por  la  causa  del  Bto.  Orozco. 
Desde  el  año  1823  el  P.  Huerta  áe  inte- 
resó tanto  por  la  beatificación  del  en- 
tonces Venerable  Orozco,  que  trabajó 
lo  indecible  por  activarla  dedicando 
todas  sus  energías  a  tan  santo  objeto, 
pudiendo  asegurar  que  el  deseo  más 
vehemente  de  su  vida  fué  ver  en  los 
altares  a  nuestro  Beato.   Escribió  a 
Roma  con  ese  fin,  y  como  por  toda 
contestación  le  dijeran  que  la  causa 
estaba  paralizada,  logró  comunicar  su 
entusiasmo  a  los  Superiores  de  la  Or- 
den, y  de  tal  modo  supo  conquistarse 
la  voluntad  del  Postulador  Amorelli, 
que  le  convirtió  en  celosísimo  agente 
hasta  el  punto  de  recibir  de  él  frecuen- 
tes comunicaciones  en  las  que  de  ordi- 
nario le  animaba  a  no  desistir  de  su 
empeño  por  más  contrariedades  que 
experimentase  en  sus  gestiones.  Como 
lo  que  más  urgía  para  proseguir  la 
causa  era  el  proceso  de  incorrupción 
del  Venerable  que  en  ninguna  parte  se 
encontraba,  no  perdonó  gastos  y  mo- 
lestias de  ninguna  clase  por  averiguar 
su  paradero,  registrando  por  sí  mismo 
los  archivos  de  nuestras  casas  de  Ma- 
drid y  comisionando  a  otros  para  bus- 
carle en  otros  centros,  hasta  que  por 
fin  se  descubrió  donde  menos  se  espe- 
raba.   Inmediatamente  dio  cuenta  a 
Roma  de  tan  fausta  nueva,  y  cuando, 
después  de  diez  años  de  pesquisas  inú- 
tiles y  de  fatigas  sin  cuento,  su  corazón 
rebosaba  de  gozo  al  contemplar  en  sus 
manos  tan   preciados  documentos  y 
conseguía  que  fuese  reconocida  su  au- 
tenticidad por  la  autoridad  eclesiástica 
en  10  de  Febrero  de  1834,  «vióse  obli- 
gado a  huir  a  Toledo  y  últimamente 
una  orden  de  la  Reina  Gobernadora  le 
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desterraba  a  Barcelona,  aunque  él  se  con  poco  gozo,  ser  testigo  del  acta  ex- 
fu6  a  los  campos  de  Navarra  donde  fio-  tendida  concerniente  a  la  traslación,  y 
taban  las  banderas  de  Carlos  V.»  aun  nos  dejó  en  su  libro  de  memorias 
El  23  de  Septiembre  de  1853  llegó  a  estampados  sus  sentimientos  y  emocio- 
nuestro  colegio  de  Valladolid  el  cuerpo  nes.  El  P.  Lanteri,  que  publicaba  el 
del  i:5to  ürozco,  que  había  sido  trasla-  tercer  tomo  de  su  Poslrcma  sácenla 
dado  de  Madrid  a  la  única  casa  de  la  sex  en  1860,  pone  como  reciente  la 
Orden  que  entonces  había  en  España;  muerte  de  nuestro  biografiado.  «Fr.  Mi- 
el I'.  Huerta  que  se  hallaba  allí,  vuelto  chael  Huerta,  dice,  Hispanus,  S.  Theo- 
de  Francia  adonde  emigró  concluida  logiíc  Magister,  celebris  concionator 
la  guerra  carlista,  salió  al  encuentro  regius...  qui  nuper  decessil  valde 
de  su  tesoro  inapreciable,  y  pudo,  no  senex  » 

1.  Sermón  de  San  Fernando  Rey  de  España,  predicado  a  la  Asam- 
blea y  Capítulo  de  la  Real,  Militar  y  Benemérita  Orden  de  Caballeros 
de  San  Fernando,  presidida  por  el  Rey  nuestro  Señor  Don  Fernan- 
do Vil,  Gefe  y  Soberano  de  esta  nobilísima  Orden  de  Caballería,  el 
d:a  dos  de  Junio  de  1817,  por  el  R.  P.  Mro.  Fr.  Miguel  Huerta,  Exami- 
nador Sinodal  del  Consejo  Real  de  las  Ordenes  y  Predicador  del  Rey 
nuestro  Señor  en  su  Convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid,  Orden 
de  San  Agustín.  Madrid.  Imprenta  de  Repullés,  Plazuela  del  Ángel. 
1817.— 4.» 

2.  Okacion  fúnebre  que  en  las  solemnes  exequias  y  honras  funera- 
les de  todos  los  militares  españoles  difuntos  celebradas  por  el  real  y 
supremo  consejo  de  la  Guerra  en  la  real  iglesia  de  san  Isidro  de  Madrid 
el  16  de  diciembre  de  1817.  dijo  en  presencia  del  Rey  nuestro  señor  y  del 
Ser.™"  S.''  Inf.'^  D.  Carlos  el  Rmo.  P.  Mtro.  Fr.  Miguel  Huerta,  Examina- 
dor Sinodal  del  Consejo  Real  de  las  Ordenes,  y  Predicador  de  S.  M.  en 
su  Convento  de  San  Felipe  el  Real  de  esta  Corte,  Orden  de  San  Agus- 
tín. Madrid  1818.  Imprenta  de  Don  Miguel  de  Burgos. 

4.°  de  2  hojas  s  n.  y  27  págs.  de  texto. 

Port— V.  en  bl.— Dedic:  Al  Serenísimo  Señor  D.  Carlos  María  Isidro  de  Borbon, 
Infante  de  España,  etc.— Texto. 

Bibl.  del  Col.  de  Valladolid,  t.  27  de  papeles  varios.  Y  en  la  Nacional.  Varios, 
Fernando  VII,  p.  124. 

3.  Oración  fúnebre  pronunciada  en  las  solemnes  exequias  que  el 
Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  Muy  Noble,  Muy  Leal,  Muy  Heroica,  Im- 
perial y  Coronada  Villa  de  Madrid,  celebró  en  la  Iglesia  de  Padres 
Agustinos  de  San  Felipe  el  Real,  el  día  27  de  Marzo  de  1819,  por  el  alma 
de  la  Católica  Reina  Doña  María  Luisa  de  Borbon,  por  el  R.  P.  M.  Fr. 
Miguel  Huerta,  Examinador  Sinodal  del  Consejo  Real  de  las  Ordenes,  y 
Predicador  del  Reí  nuestro  Señor,  del  Orden  de  San  Agustín.  Madrid. 
Imprenta  de  Repullés.  1819. 

4.°  de  27  pAgs. 

Bibl.  Nacional.  Varios,  Fernando  VII,  p.  119.— Hidalgo,  Diccionario,  pág.  45.^  del 
tomo  y,  donde  se  da  una  portada  algo  distinta,  copiada,  según  parece,  de  la  Cró- 
nica científica,  30  de  Abril  de  1819. 
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4.  Nos  Fray  Miguel  Huerta,  Maestro  en  Sagrada  Teología,  Pre- 
dicador de  S.  M.,  Vicario  General  de  las  Provincias  de  España  é  Indias, 
del  Orden  de  los  Ermitaños  de  nuestro  Padre  San  Agustín  de  la  Obser- 
vancia &c.  A  Nuestros  Muy  Amados  en  Cristo  Padres  y  Hermanos  de 
Nuestras  Provincias  de  las  Españas:  salud  en  el  Señor. 

Impreso  en  4.°,  sin  portada,  de  23  págs.  Al  final:  Madrid:  Imprenta  de  San. 
cha.  1825. 

Es  una  circular  dirigida  a  los  religiosos  de  su  obediencia,  en  la  que  después  de 
dar  cuenta  de  la  aprobación  de  su  nombramiento  por  el  General  de  la  Orden,  les 
exhorta  a  la  observancia  de  los  votos  y  reglas  del  instituto,  concluyendo  con  algu- 
nas determinaciones  para  el  mejor  gobierno,  inspiradas  en  las  circunstancias  de 
aquel  tiempo. 

Bibl.  del  Col.  de  Valladolid,  t.  7  de  papeles  varios.  Y  Nacional,  Varios,  Fernan- 
do Vil,  p.  25. 

Véase  la  pág.  14  del  presente  volumen,  donde  se  menciona  esta  pastoral  del 
Rmo.  Huerta  y  varias  circulares  dirigidas  a  los  religiosos  durante  el  tiempo  que  fué 
Vicario  general.  Y  también  las  notas  del  Registro  de  la  Vicaría  general  correspon- 
dientes a  los  años  1825-27,  en  los  vols.  V  y  VI  del  Archivo  histórico  Hispano-Agits- 
tiniano. 

5.  El  P.  Huerta  parece  haber  sido  censor,  por  los  años  de  1832,  de  la  revista 
madrileña  Cartas  españolas,  donde  Mesonero  Romanos  comenzó  a  escribir  sus 
hermosos  cuadros  de  costumbres  bajo  el  título  de  Panorama  y  con  la  firma  de  «El 
curioso  parlante».  Dicho  autor,  años  más  tarde,  dedicó  en  una  de  sus  obras  un  gra- 
to recuerdo  a  quien  había  sido  censor  de  sus  primeros  escritos,  y  no  obstante  reco- 
nocer que  la  censura  en  algunos  casos  estaba  en  su  punto,  no  se  muestra  siempre 
conforme  con  las  cortapisas  que  le  impedían  escribir  a  sus  anchas  y  sin  trabas  de 
ningún  género. 

6.  Convocatoria  de  misión  para  Filipinas,  fechada  a  26  de  Mayo  de  1826  e  im- 
presa por  el  P.  Villacorta  de  quien  es  el  último  párrafo.— 1  hoja  en  fol.  sin  pie  de 
imprenta. 

7.  Libro  de  memoria  del  Rmo.  P.  Miguel  Huería.~M.S.  en  fol.  de  27  hs.  citado 
por  el  P.  Cámara  en  la  pág.  579  de  la  Vida  y  escritos  del  Bto.  Orosco,  y  del  cual  re. 
produce  algunos  textos  en  varias  partes  de  esta  obra. 

8.  Dejó  también  un  copiador  que,  según  el  mencionado  P.  Cámara,  es  muy  in- 
teresante por  los  documentos  que  contiene. 

9.  Al  P.  Huerta  se  debe  también  la  colección  de  papeles  referentes  al  Beato 
Orozco,  que  consiguió  reunir  durante  su  última  estancia  en  el  colegio  de  Vallado- 
lid  donde  se  conservan,  y  de  ellos  se  aprovechó  el  P.  Cámara  para  su  Vida  del  Bea- 
to. Véase  esta  obra,  págs.  558  y  sigs.— P.  Lanteri,  III-360. 

10.  La  dolorosa  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Según  las  meditaciones 
de  Sor  Ana-Catalina  Emmerich,  Religiosa  Agustina  del  Convento  de  Agnetem- 
berg  de  Dulmen.  Traducida  del  francés.  Mandada  imprimir  por  los  MM.  RR.  PP.  de 
la  misma  Orden,  Fr.  Miguel  Huerta,  Ex  General,  y  Fr.  Manuel  Buceta,  actual  Comi- 
sario General  de  las  Misiones  de  Filipinas.  Madrid  1853.  Imprenta  de  D.  José  Cos- 
me de  la  Peña,  Atocha  100.-8.°  de  4  págs.  s.  n.  de  introducción,  452  de  texto  y  4  s.  n. 
de  índice. 

Acerca  de  esta  obra,  impresa  por  los  PP.  Huerta  y  Buceta,  no  tenemos  nota 
completa  de  las  ediciones  que  se  han  hecho  hasta  la  fecha  y  apuntamos  las  que 
hemos  visto.  Probablemente  la  versión  es  del  P.  Huerta. 

-La  dolorosa  Pasión  de  N.  S.  Jesucristo...  Madrid,  1875.— 8." 
— ¿,rt  dolorosa  Pasión  de  nuestro  Señor  Jesucristo  según  las  meditaciones  de 
Sor  Ana  Catalina  Emmerich  Religiosa  Agustina  del  convento  de  Agnetemberg  de 
Dulmen,  traducida  del  francés.  Mandada  imprimir  por  los  M.  Rdos.  PP.  de  la  mis- 
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ma  Orden,  Fr.  Miguel  Huerta,  ex-General,  y  Fr.  Manuel  Buzeia,  actual  Comisario 
general  de  las  misiones  de  Filipinas.  Quinta  edición.  Madrid.  Librería  de  D.  Miguel 
Olamendi,  Calle  de  la  Pus,  nüni.  6,  1882.  A  la  vta:  Madrid:  1882.  Imprenta  de  A.  P. 
Dubrull:  Flor  Baja,  22.-  8.»  de  X-427  págs.,  las  tres  últimas  de  índice. 

Al  principio  lleva  la  licencia  del  Vicario  de  Madrid,  fechada  el  4  de  Mayo 
de  1865.  Sigue  una  introducción,  terminando  en  la  pág.  X.  Luego  una  e.xtensa  rese- 
ña biográfica  de  la  Ven.  Ana  y  a  continuación  las  meditaciones. 

—La  dolorosa  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  según  las  meditaciones  de 
Sor  Ana  Catalina  Emmerich...  París  Librería  Española  de  Garnier  Hermanos,  6 
Calle  des  Saints-Péres,  6.  1682.-8."  de  443  págs.,  las  tres  últimas  de  índice. 

Al  principio  va  una  lámina  del  Salvador.  A  la  vta.  de  la  portada  se  halla  escri- 
to: «3674-81.  — Corbeil,  Imprenta  de  Crété.» 

Edición  idéntica  en  sus  pormenores  bibliográficos  a  la  anterior,  excepto  que  en 
la  portada  no  se  expresa  el  número  de  la  impresión. 

—  La  dolorosa  Pasión  de  N.  S.  Jesucristo  según  las  meditaciones  de  Sor  Ana 
Catalina  Emmerich  Religiosa  Agustina  de  Agnetemberg  de  Dulmen.  Traducida 
del  francés.  Con  aprobación  de  la  Autoridad  Eclesiástica.  Madrid  Saturnino  Calleja, 
Editor,  Calle  de  Valencia,  núm.  28.  México:  Herrero  Hermanos.  190ü.-  8.°  de  486  pá- 
ginas, las  4  últimas  de  índice. 

Es  el  vol.  VII  de  la  Biblioteca  escogida  del  perfecto  católico. 

La  bibliografía  de  la  Ven.  Ana  Catalina  Emmerich  es  muy  extensa  por  haberse 
traducido  sus  obras  a  varios  idiomas.  En  la  pág.  576,  vol.  VI,  de  la  Revista  Agusti- 
niatia  están  descritas  por  el  P.  Hutter  algunas  de  las  ediciones  alemanas  de  dichas 
obras,  publicadas  en  un  principio  en  tres  libros  distintos,  los  cuales  se  reunieron 
después  en  uno  solo  con  un  título  común  a  todos  ellos.  Además  de  las  ediciones  allí 
mencionadas,  hemos  visto  notas  de  las  siguientes  en  varios  catálogos.  Traducciones 
francesas  publicadas  en  París  los  años  1836,  1839,  1844,  1860  y  1864.  Id.  italianas:  Fi- 
renze,  1844.  Monte  Casino,  1848.  Napoli,  1850.  Foligno,  1851.  Milano,  1851,  1855,  1^6, 
1857.  Torino,  1869. 

Huidobro  Velasco  (Fernando). 

Segundos  nombre  y  apellidos  del  P.  Flórez,  puestos  al  frente  de  la  obra  que 
lleva  el  núm.  23  en  su  nota  bibliográfica. 

Hartado  (Fr.  Agustín). 

Natural  de  Toledo,  fué  hijo  de  Gon-  fesión,  sin  observación  alguna  por  par- 
zalo  Hurtado  y  Mariana  Suárez,  )' pro-  te  del  primero,  y  luego  se  añade  que 
tesó  en  el  convento  de  Salamanca  a  29  fué  «varón  de  gran  virtud  y  lo  atesti- 
de  Abril  de  1593.  Al  margen  de  su  pro-  guan  los  que  le  conocieron,  como  tam- 
fesión  tenía  esta  nota:  «Secretario,  y  bien  que  fué  devotísimo  de  María  San- 
Visitador,  y  Provincial;  Varón  de  gran  tísima,  para  cuya  mayor  devoción 
virtud».  Fué  elegido  para  este  último  compuso  un  libro».  Por  muerte  del  Pa- 
cargo  en  el  Capitulo  celebrado  el  24  de  dre  Hurtado  entró  a  gobernar  la  Pro- 
Abril  de  103S,  y  el  año  siguiente,  a  vincia  el  P.  Bernardino  Rodríguez, 
1."  de  Septiembre,  pasó  a  mejor  vida,  pero  luego  vino  nombrado  Rector  Pro- 
Al  referir  su  fallecimiento  el  P.  Vidal  vincial  por  el  General  de  la  Orden,  el 
copia  una  nota  del  P.  Sicardo  en  que  P.  Tomás  de  Herrera, 
se  pone  el  mes  de  Marzo  para  la  pro 

El  P.  Hurtado  fué  quien,  siendo  Provincial  de  Castilla,  autorizó  por  su  licencia, 
fechada  en  Alcalá  a  24  de  Junio  de  lb39,  la  publicación  del  Alphabetum  Angustinia- 
num,  del  P.  Herrera. 

Atribuyele  el  P.  Sicardo  en  el  texto  antes  reproducido  un  libro  para  excitar  la 
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devoción  de  los  fieles  con  el  título  de  Stellariunt,  y  quién  sabe  si  fué  traducción  del 
que  el  franciscano  Fr.  Cesáreo  o  Fr.  Nicolás  de  Roma  imprimió  en  Ñapóles  el  1626 
con  la  portada:  Stellariunt  Immaculatae  Conceptionis  Deiparae  Mariae,  compues- 
to sobre  las  palabras  «Tota  pulchra  es». 

— P.  Vidal,  págs.  402  y  119  de  los  tomos  I  y  II  respectivamente.— P.  Herrera,  pá- 
gina 425  de  su  Historia. 

Hartado  (Fr.  Francisco). 

Nació  en  Valencia  el  9  de  Marzo  de 
1767.  Ya  había  estudiado  Filosofía  y 
un  curso  de  Teología  en  la  Universi- 
dad cuando  ingresó  en  el  convento  de 
San  Agustín,  donde  hizo  su  profesión 
en  25  de  Agosto  de  1785.  Estudió  un 
año  de  Teología  en  el  claustro,  pero 
de  orden  de  los  Superiores  continuó 
toda  la  carrera  en  la  Universidad  de 
su  patria.  Tuvo  en  la  Orden  los  grados 
de  Lector,  Maestro  y  Doctor  en  sagra- 
da Teología,  y  fué  Prior  del  convento 
de  Aguasvivas  durante  nueve  años  (1), 
y  después  del  de  San  Agustín  de  Va- 
lencia y  Vicario  provincial.  Invitóle  la 
ciudad,  como  patrona  entonces  de  su 
escuela,  con  la  substitución  de  una  cá- 
tedra de  Teología,  y  habiéndola  regen- 
tado dos  años  mediante  oposición,  ele- 
gido catedrático  perpetuo  de  Institu- 
ciones teológicas,  fué  con  sólo  el  Ba- 
chillerato de  Teología,  y  recibiendo 
después  los  grados  de  Licenciado  y 
Doctor.  Sirvió  el  encargo  de  censor 
en  los  concursos  a  las  cátedras  de  Ins- 
tituciones teológicas  y  lengua  hebrea, 
por  elección  y  nombramiento  del  Ilus- 
tre Claustro  general,  y,  cuando  escri- 
bía Fúster,  en  1830,  era  actual  Exami- 


nador sinodal  del  Arzobispado,  Socio 
honorario  y  de  número  de  la  Real  Eco- 
nómica de  Amigos  del  País,  Revisor 
real  de  libros,  Predicador  titular  yCro- 
nista  del  Excmo.  Ayuntamiento. 

Al  hacer  oposición  el  P.  Hurtado  a 
la  cátedra  de  Instituciones  Teológicas, 
el  P.  Villalonga  elevó  a  la  Universidad 
una  exposición  con  fecha  7  de  Marzo 
de  1826  (2),  en  que  dice  ser  esa  cáte- 
dra la  denominada  anteriormente  del 
Maestro  de  las  Sentencias  que  había 
sido  regentada  por  los  Agustinos  por 
espacio  de  quinientos  años;  esto  unido 
a  los  méritos  de  nuestro  religioso, 
«justamente  considerado  como  sacer- 
dote de  los  más  laboriosos  y  condeco- 
rados de  la  ciudad,  merecedor  de  la 
confianza  de  la  Universidad  en  los  crí- 
ticos asuntos,  y  por  fin,  tan  distinguido 
por  su  adhesión  a  S.  M.  el  Rey  Nuestro 
Señor  (que  Dios  guarde),  como  por  sus 
virtudes,  sabiduría,  buen  nombre,  per- 
secuciones y  destierros  que  ha  sufri- 
do»; todo  lo  cual  le  hacía  acreedor  a  la 
gracia  de  la  cátedra  que  se  pedía,  res- 
pondiendo favorablemente  la  Universi- 
dad, como  era  de  esperar.  Hasta  cuán- 
do regentó  la  cátedra,  no  lo  sabemos, 


(1)  En  13  de  Febrero  de  1808  se  expidieron  de  orden  del  Sr.  Cardenal  Visitador  Apostólico  de  Regula- 
res, varias  patentes  de  Priores  en  la  parcialidad  de  Valencia,  y  entre  ellas  la  de  Prior  de  N.  Señora  de 
Aguasvivas  a  favor  del  P,  Lector  jubilado  Fr.  Francisco  Hurtado.— Registro  del  P.  Rey. 

En  6  de  Mayo  de  1815  se  envió  patente  de  Maestro  al  P.  Hurtado  por  la  vacante  que  resulta  de  la  secu  • 
•  larización  del  P.  José  Montaner.— Id.  del  P.  Meave. 

En  1826  era  Vicario  de  las  religiosas  de  la  Presentación  de  Valencia.— Estado  de  la  Provincia  de 
Aragón. 

(2)  Puede  verse  reproducida  esta  exposición  en  la  Revista  Agustíniana,  págs.  82  y  sigs.  del  vol.  XI, 
donde  se  hace  relación  de  todos  los  Agustinos  que  regentaron  la  cátedra  del  Maestro  de  las  Sentencias  para 
venir  a  concluir  que  debía  ser  adjudicada  al  P.  Hurtado,  único  opositor  que  entonces  habia  presentado  el 
convento  de  Valencia. 

Nuestro  amigo  D.  Vicente  Castañeda  y  Alcover,  en  su  estudio  La  cátedra  de  Instituciones  teológicas 
en  la  Universidad  valenciana  y  la  Orden  de  San  Agustín,  no  tuvo  no  licia  de  la  exposición  mencionada  del 
P.  Villalonga  y  creyó  interrumpida  la  serie  de  los  catedráticos  agustinos  con  la  muerte  del  P.  Villarroig  ocu- 
rrida el  15  de  Julio  de  1816.  Cierto  que  entonces  no  hubo  ningún  Agustino  opositor  a  la  cátedra  y  la  lleyó 
D.  Francisco  Javier  Romeu,  pero  vacante  por  la  promoción  de  éste  a  la  Pavordía  de  la  catedral,  inmedia- 
tamente se  solicitó  para  el  P,  Hurtado,  el  cual  la  obtuvo  y  la  regentó. 

42 
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pues  nada  hemos  podido  averiguar  del     en  que  imprimía  Fúster  el   segundo 
P.  Hurtado  con  posterioridad  al  1830,      tomo  de  su  ^/WíO/^ca  Valenciana. 

1.  Elogio  fúnebre  en  las  solemnes  exequias  de  la  V.  M.  Sor  Vicen- 
ta Rita  Aguilar  Religiosa  Agustina  del  Convento  de  San  Julián  extra- 
muros de  Valencia,  predicado  dia  XV  de  Septiembre  de  MDCCCIII  por 
el  P.  Fr.  Francisco  Hurtado  Lector  de  Teología  en  el  Rea!  Convento 
de  S.  Agustin.  Sale  a  luz  a  expensas  del  sobrino  de  la  Venerable  D.  To- 
mas Aguilar,  Escribano  del  Rey  N.  S.  y  de  Cámara  y  Gobierno  en  la 
Sala  del  Crimen  de  la  Real  Audiencia  de  esta  Ciudad  y  Reyno.  En  Va- 
lencia: en  la  Imprenta  de  D.  Benito  Monfort.  Año  1803. 

4."  de  2  hs.  prels.  s.  n.  y  77  págs.  de  texto. 

Port,  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  a  la  M.  Priora  y  Comunidad  de  San  Julián,  sus- 
crita por  D.  Tomás  Aguilar.— Protesta  del  autor.— Lámina  suelta  con  un  grabado 
de  la  Venerable.— Texto.— Imprímase  del  Vicario  General  y  del  Juez  de  Imprentas. 

lis  una  pieza  muy  digna  de  tenerse  en  cuenta  por  la  abundancia  de  noticias  que 
contiene  acerca  de  la  Venerable  y  de  sus  escritos.  Casi  se  puede  decir  que  es  un  re- 
sumen de  la  vida  de  la  V.  M.  Aguilar,  escrito  por  quien  tanto  dominaba  el  habla  cas- 
tellana y  tanto  se  distinguió  por  sus  cualidades  para  la  oratoria. 

Bibl.  Nacional,  Varios,  Carlos  IV,  p.  40. 

2.  Sermón  en  la  aprobación  y  extensión  del  culto  de  tres  Beatos 
Agustinos,  Antonio  de  Sena,  Gerónimo  de  Recanete  y  Ugolino  de  Cor- 
tona,  predicado  en  25  de  Enero  de  1807  en  el  templo  de  San  Agustin  de 
Valencia.  Por  Monfort,  1807. 

4."  de  44  págs. 

3.  Sermón  de  San  Jorge  Mártir,  que  en  su  dia  23  de  Abril  de  1819 
predicó  en  la  Iglesia  del  Sacro  Real  Convento  de  Nuestra  Sra.  de  Mon- 
tesa  el  R.  P.  Mtro.  Fr.  Francisco  Hurtado  Doct.  Teol.  y  Prior  del  Real 
Convento  de  S.  Agustin  de  Valencia,  y  Vicario  Provincial  de  los  del 
Reino.  Publícalo  un  individuo  de  la  Orden  de  Montesa.  Valencia,  en  la 
Oficina  de  D.  Benito  Monfort. 

4."  de  21  págs. 

4.  Sermón  del  SSmo.  Cristo  de  S.  Salvador  de  Valencia,  que  en  la 
acción  de  gracias  celebrada  en  su  iglesia  parroquial,  dia  8  de  Febrero 
pasado,  por  el  Prior  y  Mayordomos  de  su  ilustre  Cofradía,  por  haberse 
libertado  la  ciudad  y  reino  del  contagio  del  año  1821,  dijo  el  R.  P.  Mtro. 
Fr.  Francisco  Hurtado,  Doct.  Teol.  del  Orden  de  San  Agustín.  Publí- 
canlo  los  citados  Prior  y  Mayordomos.  Valencia  en  la  Oficina  de  D.  Be 
nito  Monfort,  año  1822. 

4."  de  67  págs. 

5.  Oratio  ad  Academíae  Valentinae  Alvmnos  XV  Kal.  Nov.  anní 
MDCCCXXXIII  habita  a  M.  F.  Francisco  Hvrtado,  Ord.  Avgvst.  Diffin. 
Gen.  Theol.  Doct.  Profess.  et  Acad.  Oratoriae  Moderatore  [Grabado) 
Valentiae:  Apvd  Franciscvm  Brvsola,  Vniversítatís  Tipographvm. 

4."  de  16  págs. 

Comienza  con  este  epígrafe:  «De  litterarum  studiis  cum  probitate  morum  con- 
jungendis»,  tema  que  desarrolla  el  autor. 
Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 
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6.  Elogio  fúnebre  en  las  solemnes  exequias  de  S.  M.  C.  la  Reina 
nuestra  Señora  Doña  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia,  celebradas  por 
el  Excelentísimo  Ayuntamiento  e  Ilustrísimo  Cabildo  Eclesiástico  de 
Valencia,  predicado  en  su  Metropolitana  dia  10  de  Julio  de  1829.  Por 
Monfort.— En  fol. 

7.  Censuró  la  Biblioteca  Valenciana,  de  D.  Justo  Pastor  Fúster  por  comisión 
de  la  Superioridad  de  Valencia,  poniendo  de  su  parte  algunas  notas,  según  lo  ex- 
presa el  mismo  Fúster  en  el  siguiente  párrafo  en  el  que  menciona  otros  trabajos  de 
nuestro  autor.  Dice  así:  «Del  P.  Hurtado  son  las  Notas  del  Censor  de  esta  Biblioteca 
en  que  ilustra  varios  puntos,  las  de  Xa.  Josefina  del  Maestro  Gerónimo  Gracián,  en 
la  reimpresión  que  en  esta  Ciudad  se  hizo  por  la  Viuda  de  Muñoz,  y  la  Descripción 
de  las  exequias  de  la  Universidad  en  el  fallecimiento  de  la  Reina  Doña  Maria  Jo- 
sefa Amalia  de  Sajonia  que  hizo  por  comisión  del  Ilustre  Claustro  de  Catedráticos 
y  se  publicó  al  frente  de  su  Elogio  fúnebre,  predicado  por  el  R.  P.  M.  Fr.  Jorge  Co- 
raín,  Elector  General  de  la  Orden  de  la  Merced,  y  catedrático  perpetuo  de  Teología. 
Por  Monfort,  en  folio,  aflo  1829.» 

8.  Compendio  de  la  vida  y  monásticas  virtudes  del  M.  Fr.  fosé  Melid,  ejem- 
plar sacerdote  de  la  Orden  de  San  Agustín.— M.S. 

9.  Colección  de  varios  himnos  eclesiásticos  que  ocurren  en  las  festividades  de 
la  Iglesia  Romana  y  de  la  Orden  de  San  Agustín.— M.S. 

«El  autor,  dice  Fúster,  ha  trabajado  esta  colección  de  himnos  sueltos,  guardan- 
do en  la  versión  castellana  el  mismo  metro  del  original  latino,  a  petición  de  algunas 
religiosas  de  la  Presentación  de  Valencia,  donde  sirve  el  oficio  de  Vicario.» — Véa- 
se el  mismo,  pág.  475  del  tomo  II. — Biografía  Eclesiástica,  X-102. 

Hartado  (Fr.  Isidro  Antonio). 

Ene!  Capítulo  de  1779  le  fué  concedí-  Capítulo  general  en  el  de  1791.  De 
do  el  Magisterio  que  había  quedado  otros  cargos  y  títulos  que  tuvo  se  da 
vacante  por  muerte  del  P.  Francisco  noticia  en  las  portadas  de  sus  libros. 
Pascua.  Fué  elegido  Prior  de  San  Fe-  Falleció  en  San  Felipe  el  Real  hacia  el 
lipe  el  Real  en  el  de  1788  y  Definidor  25  de  Marzo  de  1797,  según  nota  de  un 
por  la  Provincia  de  Castilla  para  el  libro  de  misas  del  convento  de  Bilbao. 
1.  Discursos  apologetico-morales  dignos  de  andar  en  las  manos  de 
todos  los  Fieles,  sobre  la  estrecha  obligación  de  la  fidelidad,  obedien- 
cia, respeto  y  amor  que  deben  todos  los  vasallos  a  sus  Reyes.  Escritos 
en  francés  Por  los  eruditos  y  piadosos  varones  el  llustrisimo  Mr.  de 
Boux  Obispo  de  Perigtteux  y  M.  el  Abad  Torne  Canónigo  de  la  Iglesia 
de  Orleans  &c.  Traducidos  al  castellano  Por  el  P.  Fr.  Isidro  Antonio 
Hurtado,  Agustino  Calzado,  Regente  de  Sagrada  Teologia  Escolas- 
tica  en  el  colegio  de  Doña  Maria  de  Aragón  de  Madrid.  Con  licencia. 
En  Madrid:  En  la  Imprenta  de  Francisco  Xavier  Garcia.  Año  de  1771. 

8.°  de  242  págs.,  las  doce  primeras  sin  numerar. 

Port.  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  a  D.  Pedro  Rodríguez  Campomanes  suscrita 
por  el  traductor.— Advertencia,  del  P.  Hurtado  también.— Texto  de  los  discursos. 
Primero  está  el  de  Torijé  y  luego  el  de  Boux. 

Bibl.  Nacional,  3-35196. 

El  expediente  en  solicitud  de  la  licencia  para  imprimir  esta  versión  se  encuen- 
tra en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  leg.  5."  núm.  61,  Matrícula  de  impresiones. 
Comienza  por  la  siguiente  exposición  del  traductor:  «Fr.  Isidro  Antonio  Hurtado, 
Agustino  Calzado,  Regente  de  la  Facultad  de  Teología  escolástica  en  el  Colegio  de 
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Dfta.  María  de  Arafjón  en  esta  Corle,  habiendo  traducido  del  francés  al  castellano 
un  Discurso  de  Mr.  de  Boux,  Obispo  de  Perifjueux,  en  que  para  principios  de  Reli- 
gión persuade  la  fidelidad,  obediencia,  respeto  y  amor  que  deben  todos  los  vasallos 
á  los  Keyes;  y  otro  de  Mr.  el  Abad  Torne  en  que  por  los  mismos  principios  prueba 
y  aun  convence  el  mismo  argumento:  deseoso  de  que  una  doctrina  tan  útil  pueda 
llegar  á  manos  de  todos  los  fieles  con  buen  suceso  para  conservar  la  tranquilidad 
de  esta  Monarquía.— Suplica  á  V.  A.  se  digne  concederle  permiso  para  darla  á  la 
estampa,  en  que  recibirá  merced.~(En  papel  sellado  de  1770.) 

El  censor,  D.  Miguel  de  Cerbera,  á  quien  fué  cometido  el  examen  de  la  traduc 
ción,  decía,  entre  otras  cosas,  «que  la  utilidad  de  la  traducción  era  notoria;  no  tanto 
para  el  vulgo  bajo,  como  pretende  el  autor  de  la  versión  en  su  prólogo,  cuanto  para 
que  los  ministros  del  Evangelio  sepan  y  aprendan  á  tratar  estos  puntos,  y  hacer 
que  los  entienda  y  observe  el  pueblo,  oyéndolos  desde  el  piilpito.»  Pone,  a  conii- 
nuación,  algún  reparo  en  la  falta  de  pureza  en  el  lenguaje  del  traductor  por  ha- 
berse sujetado  demasiado  al  original  francés.  Madrid,  29  de  Octubre  de  1770. 

2.  Sermones  panegyricos  de  los  Santos  mas  celebrados  en  la  Igle- 
sia, compuestos  por  el  R.  P.  Juan  Francisco  Senault,  Presbítero  del 
Oratorio  de  Jesús  de  la  Corte  de  París.  Traducidos  del  francés  al  cas- 
tellano por  el  R.  P.  Fr.  Isidro  Antonio  Hurtado,  Agustino  Calzado, 
Maestro  en  Sagrada  Teología  de  los  de  Número  de  esta  Provincia  de 
Castilla,  Procurador  General  de  ella,  Visitador  que  ha  sido  de  los  Con- 
ventos de  Castilla  la  Nueva,  Examinador  de  la  Sacra  Asamblea,  }'  Con- 
sultor del  Serenisimo  Señor  Infante  D  Gabriel,  &c.  Con  una  Tabla  de 
los  pensamientos,  y  materias  contenidas  respectivamente  en  cada  tomo, 
para  uso  de  los  Predicadores,  hecha  por  el  Autor  de  la  Obra,  y  acomo- 
dada por  el  Traductor.  Tomo  primero.  Dedicado  al  Serenísimo  Señor 
Don  Luis  Antonio  Jayme,  Infante  de  España,  &c.  &c.  &c.  {Viñeta)  Con 
licencia.  En  Madrid:  Por  Blas  Román,  Impresor  de  la  Real  Academia 
de  Derecho  Español  y  Público.  Año  de  MDCCLXXXIV.  .Se  hallará  en 
la  Librería  de  Manuel  Godos,  en  las  Gradas  de  San  Felipe  el  Real. 

4.°  de  14  hojas  s.  n.  de  preliminares,  434  págs.  de  texto  é  índice  y  I  s.  n.  con  una 
lista  de  las  obras  impresas  por  Manuel  Godos. 

Fort. — V.  en  bl. — Dedic.  por  el  traductor. — Advertencia  al  lector. — índice  de 
los  sermones.— Dedicatoria  del  autor  a  la  Reina  Cristianísima.— Prefacio. — Texto. — 
índice  de  las  principales  materias  (págs.  412-31). 

«En  la  traducción,  dice  el  P.  Hurtado  en  la  Advertencia,  se  ha  procurado  no 
defraudar  al  original  de  cosa  alguna  substancial;  pero  se  le  añaden  algunas  voces, 
que  en  él  no  se  hallan,  para  hacer  más  naturales  las  ilaciones,  transiciones,  pro- 
puestas de  pensamientos,  y  principios  de  narraciones.  Pero  reducido  todo  ello  á 
una  voz,  á  un  adjetivo,  adverbio,  ilación  ó  partícula,  con  el  fin  de  acomodar  mejor 
su  elocución  á  nuestro  idioma.» 

Sermones  panegyricos...  Tomo  segundo.  Dedicado...  En  Madrid:... 
Año  de  MDCCLXXXIV... 

De  2  hs.  s.  n.  y  442  págs.  de  texto  e  índice. 

Tomo  tercero...  En  Madrid...  MDCCLXXXV... 
De  2  hojas  s.  n.  y  400  págs.  de  texto  e  índice  de  materias. 

Tomo  quarto... 
De  2  hojas  s.  n.  y  366  págs.  de  texto  e  índice. 
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Tomo  quinto... 

De  2  hs.  s.  n.  y  435  págs. 

Tomo  sexto...  En  Madrid...  MDCCLXXXVI.  . 

De  2hs.  s.  n.  y  407  págs. 

Bibl.  Nacional,  2-23t)7-72,  y  en  el  colegio  de  Valladolid,  la  colección  no  completa. 

D.  Manuel  de  Godos,  mercader  de  libros,  elevó  una  instancia  en  1784  con  el  fin 
de  obtener  del  Consejo  la  licencia  correspondiente  para  imprimir  el  primer  tomo 
de  los  Panegíricos  de  los  Santos  más  celebrados,  escrito  y  publicado  en  francés  por 
Juan  Francisco  Senault,  Pbro.  del  Oratorio,  y  traducido  al  castellano  por  el  P.  Isi- 
dro Antonio  Hurtado.  Remitido  al  Vicario  de  Madrid  para  su  aprobación,  declaró 
el  censor  «que  no  ha  hallado  en  el  dicho  tomo  cosa  que  sea  digna  de  censura;  que 
el  original  apenas  habrá  quien  ignore  su  mérito,  habiendo  sido  en  Francia  casi  el 
primero  que  abrió  el  camino  a  la  predicación,  digna  de  la  divina  palabra  y  empezó 
a  reformar  el  pulpito,  y  que  la  traducción  está  hecha  como  sería  de  desear  que  se 
hubiesen  trabajado  otras  innumerables  que  se  han  publicado  con  muchos  defectos; 
que  ésta  es  propia,  natural  y  con  la  libertad  que  debe  usar  todo  buen  traductor...» 
A  v'sta  de  este  informe,  el  Consejo  concedió  la  licencia  para  la  impresión  en  6  de 
Marzo  de  1784. 

Unidos  al  expediente  anterior  van  los  pedimentos  y  licencias  para  la  publica- 
ción de  los  tomos  segundo,  tercero,  cuarto  y  quinto,  la  de  los  dos  últimos  de  1785, 
expresándose  en  la  última  solicitud  que  el  traductor  quedaba  terminando  la  versión 
del  sexto  tomo.  También  se  pedía  privilegio  exclusivo  por  diez  aflos  para  imprimir 
la  obra,  «con  el  fin  de  resarcirse  el  editor  de  los  crecidos  gastos  que  tiene  hechos»; 
pero  tal  concesión  no  se  obtuvo  por  entonces,  indicándose  al  peticionario  única- 
mente que  en  su  día,  que  sería  cuando  se  publicase  el  sexto  tomo,  recordase  la  pe- 
tición.— V.  el  núm.  74,  leg.  23,  del  Archivo  Histórico  Nacional,  Matrícula  de  impre- 
siones. 

3.  El  P.  Méndez  le  cuenta  entre  los  colaboradores  de  la  Tipografía  española. 

4.  Reformó  y  adicionó  la  Explicación  de  la  Doctrina  cristiana,  del  P.  José 
Faustino  Cliquet,  imprimiéndose  acaso  por  primera  vez  con  el  nombre  del  adicio- 
nador  en  la  portada  el  1781.— Véanse  las  págs.  21  y  22  del  II  volumen  de  este  Ensayo. 

Hurtado  de  Peñalosa  (Fr.  Luis). 

Beristain  sólo  hace  constar  que  era  pues  no  creemos  pueda  utilizarse  para 
de  la  Orden  de  San  Agustín  y  parte-  el  caso  la  noticia  biográfica  del  P.  Hur- 
neciente  a  la  Provincia  del  Smo  Nom-  tado  que  se  lee  en  el  P.  Ossinger.  No 
bre  de  Jesiis  de  Nueva  España.  En  el  obstante,  la  repetiremos  como  se  en- 
libro  1."  de  profesiones  de  San  Felipe  cuentra  en  ese  autor.  Dice,  pues,  que 
el  Real,  fol.  5  v.,  se  encuentra  la  de  nuestro  religioso  fué  español,  natural 
Fr.  Luis  de  Córdoba,  hijo  de  Juan  de  de  Peñalosa,  hijo  de  hábito  del  con- 
Córdoba  y  María  Peñalosa,  natural  de  vento  de  San  Agustín  de  Méjico  y  per- 
Odón,  de  la  diócesis  de  Toledo,  profesó  feneciente  a  la  Provincia  del  Santísi- 
en  el  convento  dicho  el  18  de  Agosto  mo  Nombre  de  Jesús;  vivió  en  el  si- 
de  1556.  Una  mano  extraña  puso  esta  glo  XVI.  Esta  nota  biográfica  no  tiene, 
nota:  «Acaso  sea  éste  el  que  menciona  a  nuestro  juicio,  otro  fundamento  que 
el  Alfabeto  Agustiniano,  pág.  22  del  la  obra  que  luego  se  reseñará,  pues 
tomo  2.°,  no  obstante  que  allí  se  dice  aparte  de  que  huelgan  algunos  datos 
Fr.  Luis  Hurtado  de  Peñalosa.»  Hace-  y  los  que  más  podían  interesar  no  los 
mos  nuestra  esta  nota,  sin  que  poda-  encontramos  en  muchos  de  los  autores 
mos  añadir  razones  en  pro  o  en  contra  citados  por  el  P.  Ossinger,  abundan  en 
de  la  suposición  del  autor  de  la  misma,  la  obra  de  éste  biografías  fabricadas 
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por  el  mismo   procedimiento,  y   esto      Toiolapa  el  «  de  Mayo  de  1563,  figura 
nos  da  motivo  para  darle  poco  crédito,     en  la  lista  de  los  predicadores  y  confe- 

De  su  estancia  en  Méjico  hallamos     sores  de  la  Provincia, 
que  en  junta  capitular  celebrada  en 

El  P.  Hurtado  escribió  una  obra  sobre  la  Provincia  agustiniana  de  Méjico  que 
remitió  al  P.  General  Cristóbal  Patavino.  Habla  de  ella  el  P.  Herrera  en  sus  extrac- 
tos de  los  rcjíisiros  de  los  PP.  Generales  de  la  Orden,  pág.  686,  en  estos  términos: 
«1  Martii,  1566.  Fr.  Ludovicus  Hurtado  de  Peñalosa.  Tuas  accepimus  litteras  19  die 
mensis  Februarii  1566,  8."  calend.  Martii  anni  1565  scnptas  etc.  Librum  eliam  des- 
criptionem  hujus  Provinciae  egregie  continentem  recepimus,  qui  nobis  admodum 
gralum  fuit,  quem  totum  magna  animi  attentione  et  gaudio  perlegimus:  qui  quidem 
labor  numquam  satis  laudari  potest.»  Agrega  el  P.  Herrera  que  debió  de  perderse, 
porque  no  la  encontraría  en  el  archivo  generalicio  de  Roma,  donde  acaso  la  viera 
el  Obispo  Signino,  que  da  cuenta  de  la  misma  intilulílndola  De  incremento  el  utili- 
tale  Ordinis  Augusliniani  in  India  novae  Hispaniae,  y  añade  el  detalle  de  co- 
menzar de  este  modo:  «Etsi  mihi  longe.»  El  P.  Graciano  repite  lo  mismo  en  su  Anas- 
tíjsis  Augustiniana. 

—  P.  Herrera,  Alphabetum,  pág.  22  del  tomo  II,  donde  se  cita  la  Crónica  de 
Panfilo,  fol.  127,  y  a  Pinelo,  Epitome^  pág.  114,  alegando  la  autoridad  de  éste  para 
decir  que  la  obra  fué  escrita  en  latín,  como  si  él  lo  ignorara.  La  titula  Historia 
de  la  Provincia  de  Méjico,  y  luego  reproduce  el  texto  referente  al  libro  que  se  co- 
pia arriba.— P.  Graciano,  pág.  131.— Beristain^  11-101.—  Nicolás  Antonio,  11-44.—  Pa- 
dre Ossinger,  pág.  458. 


Ibáñez  (P.  Braulio). 

Pseudónimo  del  P.  Bruno  Ibeas.  Véase  su  artículo. 


Ibáñez  (Fr.  Dionisio). 

Natural  de  Oyardo,  provincia  de 
Álava,  nació  el  9  de  Octubre  de  1861  y 
profesó  en  el  colegio  de  Valladolid  a 
10  de  Septiembre  de  1878.  Pasó  a  Fili- 
pinas en  la  misión  de  1885  y  fué  desti- 
nado a  la  provincia  de  Batangas,  don- 
de administró  sucesivamente  los  pue- 
blos de  Taal,  Cuenca  y  Lemery.  De 
este  último  tuvo  que  salir,  a  causa  de 
la  insurrección  de  la  provincia,  en  3  de 
Junio  de  1898,  y  después  de  recorrer 
varias  islas  acompañado  de  otros  reli- 
giosos, huyendo  siempre  de  la  persecu- 
ción de  los  rebeldes  tagalos,  pudo  lle- 
gar a  Culión,  donde  encontró  un  refu- 
gio seguro  y  allí  vivió  algunos  meses. 
En  Octubre  consiguió  regresar  a  Ma- 
nila, siendo  destinado  a  Colombia  al 


poco  tiempo,  embarcándose  para  dicha 
República  el  2  de  Diciembre.  Por  mo- 
tivos de  salud  vino  a  España  en  Julio 
de  1899  y  se  le  mandó  de  conventual  a 
la  Residencia  de  Bilbao,  de  donde  pasó 
a  Novelda  en  Febrero  de  1902,  y  en  este 
colegio  fué  primero  Vicedirector,  y 
después,  convertido  dicho  centro  en 
Residencia,  fué  Presidente  de  la  mis- 
ma ,  ejerciendo  el  cargo  hasta  el  1910- 
En  1907,  nombrado  Secretario  de  visi- 
ta, acompañó  a  la  que  el  Provincial 
entonces,  R.  P.  José  Laviana ,  hizo  a 
las  Vicarías  de  América.  Fué  hecho 
Procurador  de  esta  Residencia  de  Ma- 
drid a  fines  de  1910  y  en  el  Capítulo 
de  1913  obtuvo  los  votos  para  Defini- 
dor, cargo  que  hoy  desempeña. 


Breve  relato  de  un  viaje  afortunado  por  las  Islas  Bisayas  y  Calamianes.—Se 
publicó  en  los  números  de  Agosto,  Octubre  y  Diciembre  (1916)  del  Archivo  históri- 
co Hispano-A gustiniano,  tomo  VI. 

Ibáñez  (Fr.  José). 

Memorial  contra  los  PP.  Franciscanos. 

Así  el  índice  de  la  Bibl.  de  San  Felipe  el  Real,  sin  dar  más  pormenores. 

Ibáñez  (Fr.  Teodoro). 

Natural  de  Barrón;  Álava,  nació  el  25  de  Noviembre  de  1875  y  profesó  en  el  co- 
legio de  Valladolid  el  6  de  Agosto  de  1894.  Terminada  la  carrera  eclesiástica,  fué 
destinado  al  colegio  de  Novelda,  de  donde  pasó  al  de  Talavera  de  la  Reina  y  luego 
al  de  Llanes,  y  allí  se  encuentra  en  la  actualidad.  Tiene  el  título  de  Lector  desde  el 
mes  de  Septiembre  de  1911. 

Juicios  históricos  indocumentados  y  un  caso  de  destrucción  documental— Kr- 
tículo  publicado  en  España  y  América,  tomo  XLV. 
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Ibáñez  de  Arilla  (limo.  D.  Fr.  Lorenzo). 


Fué  natural  de  Zaragoza,  hijo  de 
Juan  Lorenzo  Ibáñez  }'  de  Juana  de 
Arilla,  vecinos  de  la  parroquia  de  San 
Gil.  Profesó  en  el  convento  de  San 
Agustín  de  su  patria  el  7  de  Octubre 
de  1677,  en  manos  del  P.  Prior  Fr.  José 
Antonio  de  Urrea.  Fué  Lector  expli- 
cando doce  años  Artes  y  Teología. 
Acabado  el  curso  de  su  lectura,  le  hi- 
cieron Prior  del  convento  de  Huesca 
en  el  Capítulo  celebrado  en  Epila  el 
año  de  1696  y  no  mucho  después,  por 
el  mes  de  Julio,  le  nombró  el  Rey  Arzo- 
bispo de  Lanchano  en  el  reino  de  Ná 
poles,  pero  antes  de  tomar  posesión  de 
esta  silla  (1),  fué  promovido  al  Obispa- 
do de  Tropea  el  14  de  Enero  de  1697, 


siendo  consagrado  después  en  la  igle- 
sia de  San  Felipe  de  Roma. 

En  los  veintinueve  años  que  estuvo 
al  frente  de  su  Diócesis  se  distinguió 
de  un  modo  especial  por  su  liberalidad 
para  con  los  pobres  y  dotó  a  la  cate- 
dral de  ornamentos,  vasos  sagrados  y 
pinturas  de  afamados  arti.stas,  llevan- 
do a  cabo  además  la  obra  del  ábside 
del  presbiterio.  Defensor  acérrimo  de 
la  jurisdicción  e  inmunidad  eclesiásti- 
cas, se  vio  precisado  a  invertir  gran- 
des cantidades  en  la  defensa  de  los  de 
rechos  de  sus  diocesanos,  3^  gracias  a 
su  diligencia  consiguió  aumentar  en 
mucho  los  bienes  y  réditos  de  la  mitra. 


Falleció  el  21  de  Septiembre  de  1/26. 
Publicó  un  Sínodo  que  había  celebrado  el  13  de  Marzo  de  1702. 
—P.Jordán,  págs.  178  y  202  del  tomo  \\\.—Eremt  sacrae,  pág.  179  de  la  I.»  Pane. 


Ibáñez  del  Carmen  (Fr.  Aniceto). 

Nació  el  17  de  Abril  de  1828  en  An- 
dosilla,  de  Navarra,  y  profesó  en  el  co- 
legio de  Monteagudo  de  PP.  Recoletos 
el  30  de  Septiembre  de  1849.  Pasó  a  Fi- 
lipinas en  1852  y  fué  destinado  a  Ma- 
rianas, donde  administró,  primero,  la 
parroquia  de  Pago  y  luego  la  de  Aga- 
ña  hasta  el  1878  en  que  se  hizo  cargo 
de  la  de  Cavite,  en  tagalos.  Nombrado 
Rector  del  colegio  de  Monteagudo  en 
1882,  regresó  a  España,  pero  el  año  si- 
guiente renunció  y  estaba  de  vuelta  en 
Filipinas  el  1884,  encargándose  por  se- 
gunda vez  de  la  parroquia  de  Cavite. 
En  1885,  dispuesta  por  el  Gobierno  una 
expedición  a  Carolinas,  fué  solicitada 
la  colaboración  del  P.  Aniceto  por  co- 


nocer el  idioma  chamorro  y  algo  del 
carolino,  así  como  las  costumbres  de 
los  habitantes  de  aquellas  islas;  recibió 
también  al  propio  tiempo  el  título  de 
misionero  de  Yap  y  el  de  Vicario  pro- 
vincial. Cumplió  su  cometido  con  fide 
lidad,  como  era  de  esperar,  hasta  Abril 
de  1886;  el  año  siguiente,  en  Marzo,  se 
extendió  a  su  favor  el  título  de  párro- 
co de  Agafla  y  Vicario  provincial  de 
Marianas,  donde  ya  había  desempeña- 
do también  este  segundo  cargo  en  la 
primera  época  de  su  residencia  en  di- 
chas islas,  lo  mismo  que  durante  su  es- 
tancia en  tagalos  le  fué  dado  el  de  Prior 
vocal.  Falleció  en  Agaña  el  20  de  Di- 
ciembre de  1892. 

1.  Cartilla-Silabario  Chamorro,  compuesta,  con  anuencia  del  se- 
ñor Gobernador,  M.  y  P.  de  Marianas,  D.  Felipe  María  de  la  Corte,  por 
el  P.  Rector  del  Colegio  de  San  Juan  de  Letrán  de  las  mismas,  Fr.  Ani- 
ceto Ibáñez  del  Carmen.  Año  1860. 

No  hemos  podido  lograr  ver  este  folleto  en  Madrid;  ni  en  la  Biblioteca  tan  abun- 
dante del  P.  Navarro  existe  ejemplar.  La  portada  transcrita  está  tomada  del  P.  Sá- 
daba,  quien  no  indica  otros  pormenores  del  folleto. 


(l)    En  su  lugar  fué  electo  Armbispo  de  Lanchano  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Bernabé  de  Castro,  Provincial 
que  (ai  de  Castilla  y  Asistente  General  de  Espafla  e  Indias  en  Roma,  de  la  Orden  de  San  Agustín  también. 
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2.  El  verdadero  cristiano  instruido.  Manila.  Imprenta  de  Ramírez 
y  Giraudier.  1863. 

En  la  hoja  siguiente  se  halla  esta  otra  portada  bilingüe: 
El  verdadero  cristiano.  Instruido  en  lo  Y  magajet  na  quilisiano.  Manaéyac  nu 

que  debe  creer,  orar,  obrar  y  recibir,  y  debe  ujongui,  ugagau,  ufatinas  yan 
con  otras  devociones  dignas  de  saberse.  uchajlao,  yan  y  palo,  na  devoción  sija  na 
Escrito  por  el  P.  Fr.  Aniceto  ¡bañes  del  merece  ufanmatiingo.  Tinigui  Palé  Fr. 
Carmen^  Cura  Párroco  de  esta  Ciudad  Aniceto  Ibañee  del  Carmen  Curan  Ja  ■ 
de  Agafia  en  Marianas.  Año  de  1862.  gatña  guiya  Marianas.  Sacan  1862. 

4.°  de  64  págs.,  las  dos  últimas  de  índice.  Todo  a  dos  columnas,  castellano  y  cha- 
morro. 

Bibl.  Nacional,  B-U.  9961. 

Ha  habido  quien  ha  tratado  de  despojar  de  la  paternidad  de  esta  obra  al  P.  Ibá- 
ñez,  repitiéndose  después  esa  especie  en  una  obra  bibliográfica  bastante  reciente. 
Contra  el  primero  se  publicaron  en  1901  los  documentos  oficiales  que  mediaron  en- 
tre el  P.  Ibáñez,  el  censor  y  las  autoridades  civil  y  eclesiástica  para  obtener  la  apro 
bación  de  la  obra  y  las  licencias  necesarias  para  la  impresión,  y  en  todos  esos  do- 
cumentos consta  con  certeza  que  el  autor  del  libro  no  fué  otro  que  nuestro  religioso. 
Véase  Ensayo  de  una  síntesis  de  los  trabajos  realisados  por  las  Corporaciones  re- 
ligiosas españolas  de  Filipinas,  por  el  P.  Marín  y  Morales  (Manila,  1901),  pági- 
nas 869-872  del  tomo  II. 

3.  Gramática  chamorra  que  traducida  literalmente  de  la  que  es- 
cribió D.  Luis  Mata  y  Araujo  dedica  a  las  escuelas  de  Marianas  con 
el  fin  de  que  los  niños  aprendan  el  Castellano.  El  P.  Fr.  Aniceto  Ibañez 
del  Carmen  Cura  Párroco  de  Agaña.  Año  1864.  Manila:  Imp.  de  Ramí- 
rez y  Giraudier.  1865. 

4.°  de  50  págs.  Sin  preliminares  de  ninguna  especie. 
Bibl.  Nacional,  B-U.  4663,  núm.  14. 

4.  Diccionario  Español  Chamorro  que  ded'ca  a  las  escuelas  de  Ma- 
rianas el  P.  Fr.  Aniceto  Ibañez  del  Carmen  Cura  párroco  de  Agaña. 
Manila:  Imp.  de  Ramírez  y  Giraudier.  1865. 

4.°  may.  de  88  págs.  Texto  a  dos  columnas. 

Biblioteca  del  P.  Navarro  y  la  Nacional,  B-ü.  9962. 

Pardo  de  Tavera,  después  de  la  nota  relativa  a  la  Gramática,  traducida,  dice, 
al  chamorro  por  orden  del  P.  Ibáñez,  pone  la  del  Diccionario,  añadiendo  esta  obser- 
vación: «No  dice  el  P.  Ibáñez  quién  fué  el  autor  de  este  vocabulario»,  de  lo  cual  no 
había  necesidad  haciendo  constar  su  nombre  en  la  portada,  señas  indudables  de  que 
él  era  autor  de  la  obra  y  no  otro.  La  intención  del  bibliógrafo  ñlipino  se  ve  clara, 
pues  no  se  necesita  ser  un  lince  para  leer  en  las  palabras  acotadas  que  al  P.  Ibáñez 
no  se  le  concede  más  que  el  mérito  de  haber  hecho  imprimir  la  obra  trabajada  por 
otros,  y  Pardo  de  Tavera  debía  haber  demostrado  esto  último  con  pruebas  feha- 
cientes, y  si  le  faltaban,  no  aventurar  una  frase  de  la  cual  no  puede  responder. — 
Véanse  los  núms.  1330  y  1337  de  dicho  autor. 

El  P.  Ibáñez  presentó  las  dos  obras  anteriores  y  la  siguiente  a  la  Exposición  fili- 
pina celebrada  en  Madrid  en  1887;  en  el  Catálogo  de  la  misma,  pág.  588,  se  le  dedica 
esta  nota:  «El  expositor,  en  su  larga  permanencia  en  Marianas,  llevado  de  su  amor 
a  aquellos  habitantes  y  por  estrechar  los  lazos  con  la  madre  patria,  concibió-la  idea 
de  escribir  el  Diccionario  y  la  Gramática,  empresa  que  llevó  a  cabo  en  los  años 
de  1864  y  1865,  dedicando  ambos  libros  a  las  escuelas  de  aquel  Archipiélago.  En  este 
mismo  año,  en  1877  (sería  1887),  ha  escrito  el  libro  de  Devociones  que  dedica  a  sus 
antiguos  feligreses.» 
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5.  Devoción  as  San  Francisco 
de  Borja,  Patrón  Luta:  Mapula  y 
Sacramentos  sija  ya  jaf  taimano 
ufanmaguef-recibe.  Devoción  as 
San  Dimas,  y  mauleg  na  ladrón, 
Patrón  Maleso,  yan  doctrina  na 
mapula.  Tinigue  Palé  Fr.  Aniceto 
Ibáñez  del  Carmen,  Agustino  Re- 
coleto, jagas  Cura  yan  Vicario  gui- 
ya  Marianas.  Yan  y  manesesita  na 
lisensia. 

Manila.  Imprenta  «Amigos  del 
la  de  Palacio.  Año  1887. 


Devoción  á  San  Francisco  de 
Borja,  Patrón  de  Rota:  Explicación 
de  los  Santos  Sacramentos  y  modo 
de  recibirlos  dignamente:  Devo- 
ción á  San  Dimas  el  buen  ladrón. 
Patrón  de  Merizo,  y  doctrina  expli- 
cada. Escrito  por  el  Padre  F'r.  Ani- 
ceto Ibañez  del  Carmen,  Agustino 
Recoleto,  y  antiguo  Cura  y  Vica- 
rio en  Marianas.  Con  las  licencias 
necesarias. 
País»  Calle  Real  núm.  34,  esquina  a 


4.'  de  88  páíís.  y  1  s.  n.  de  erratas. 

Texto  bilingüe,  a  dos  columnas,  chamorro  y  castellano. 

Biblioteca  del  P.  Navarro.— P.  Sádaba,  pá^.  A'ri7.— Revista  Agustiniana,  pági 
na  381  del  vol.  X. 


Ibarra  (Fr.  Matías). 

Nació  en  Durango  el  1702  y  se  alistó 
en  la  misión  que  llegó  a  Filipinas  en 
1718  profesando  este  mismo  año  en  el 
convento  de  Manila.  Terminada  la  ca- 
rrera eclesiástica  y  ordenado  de  sacer- 
dote, se  le  destinó  a  la  administración 
de  los  tagalos,  regentando  el  pueblo 
de  Parañaque  desde  1731  hasta  Octu- 
bre de  1732  en  que  fué  nombrado,  jun- 
to con  el  P.  Miguel  Vivas,  Comisario 
en  España  (1).  A  su  paso  por  Méjico 
hicieron  los  dos  la  visita  regular  al 
Hospicio,  por  comisión  del  Definitorio 


provincial,  en  1734,  y  el  año  siguiente 
estaban  ya  en  Madrid,  de  donde  pasó 
luego  a  Roma  el  P.  ¡barra  con  el  obje- 
to de  exponer  al  Rmo.  P.  General  las 
necesidades  de  la  Provincia.  De  sus 
gestiones  por  cumplir  lo  que  se  le  ha- 
bía encomendado,  son  buena  prueba 
los  miiltiples  decretos  que  consiguió, 
así  de  las  autoridades  de  la  Orden 
como  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares.  De  vuelta  en  Ma- 
drid falleció  en  esta  capital  el  mes  de 


Agosto  de  1739. 

1.  Pláticas  doctrinales,  en  tagalo.— M.S. 

Obra  atribuida  al  P.  Ibarra  en  una  lista  manuscrita  de  escritores  de  la  Provin- 
cia de  Filipinas,  consignada  también  por  el  P.  Moral  en  su  Catálogo. 

2.  Aprobación  áe\  Catecismong  quinalalamnan,  del  P.  Tomás  Ortiz.  Está  fe- 
chada en  Parañaque  el  15  de  Noviembre  de  1731. 

3.  Eminentissimi  ac  Reverendissimi  Domini. —Fr.  Mathias  Ibarra,  etc.  etc. 
■J  hs.  en  fol.  men.,  sin  lugar  ni  año  de  imprenta. 

Es  una  exposición  a  la  Sagr.  Congregación  pidiendo  algunas  gracias  y  que  se 
revoque  un  decreto  de  1729  sobre  elección  de  religiosos  que  pasen  a  Filipinas.  La 
respuesta  de  la  Congregación  está  fechada  en  9  de  Marzo  de  1736. 

Se  encuentra  reproducida  por  el  P.  Hernando  en  su  Historia  del  Colegio  de  Va- 
lladolid,  págs.  24-30  del  tomo  II. 


(1)  Nos  llama  la  atención  cómo  pudo  ser  elegido  para  un  cargo  como  el  de  Comisario  no  contando  en- 
tonces más  que  Ireinta  aflos,  si  hemos  de  creer  al  P.  Jorde  que  fija  su  nacimiento  en  1702.  El  P.  Cano  omiU6 
en  su  Catalogo  al  P.  Ibarra  y  el  P.  Blanco,  al  consignar  la  noticia  de  su  muerte  recibida  en  Manila  en  1740, 
escribe  sólo  lo  siguiente:  «P.  Fr.  Matías  Ibarra,  Prior  de  Paraflaque:  Procurador  y  Comisarlo;  murió  en 
Madrid.» 
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i.  Consultas  hechas  al  Rmo.  P.  General  de  la  Orden  y  respuestas  de  éste.— Se 
hallan  impresas  al  final  de  las  Constituciones  impresas  en  Madrid  el  1850.  Véase  la 
pág.  460,  vol.  1  de  este  Ensayo. 

5.  Instancia  elevada  al  Rmo.  P.  General  de  la  Orden,  suplicándole  la  autori- 
zación competente  para  fundar  en  España  un  colegio  (hospicio)  que  dependiera  ex- 
clusivamente de  la  Provincia  de  Filipinas. 

A  propuesta  del  P.  Tomás  Ortiz  se  aceptó  y  aprobó  por  el  Delinitorio  el  proyec- 
to de  fundar  en  España  un  colegio  que  sirviera  no  sólo  para  reunir  en  él  y  preparar 
a  los  misioneros  destinados  a  Filipinas  que  los  Comisarios  o  Procuradores  de  la 
Provincia  estaban  encargados  de  alistar  en  los  demás  conventos  de  la  Orden,  sino 
también  para  admitir  novicios  y  educarlos  convenientemente  en  el  sagrado  minis- 
terio que  habían  de  ejercer  después  en  las  mencionadas  Islas.  Se  encomendó  el  pro- 
yecto al  P.  Matías  Ibarra,  Comisario,  como  se  ha  dicho,  quien  se  dirigió  en  1735  al 
Rmo.  P.  Schiaffinati  en  demanda  de  la  licencia,  y  obtenida  que  fué  en  30  de  Noviem- 
bre de  dicho  año,  elevó  sus  preces  a  la  Sede  Apostólica  consiguiendo  de  Clemen- 
teXII  el  breve,  Justis  et  honestis  petentium  votis,  de  10  de  Marzo  de  1736,  por  el 
cual  se  concede  la  licencia  expresada  y  se  confirman  además  las  determinaciones 
propuestas  por  el  P.  ¡barra  y  aprobadas  por  el  General,  para  el  mejor  régimen  y 
gobierno  del  colegio.  Tales  fueron  los  comienzos  de  nuestro  colegio  de  Valladolid, 
secundados  después  y  llevados  a  la  práctica  por  el  P.  Miguel  Vivas  y  el  P.  José  Gon- 
zález, como  ya  se  ha  relatado  en  la  biografía  de  este  segundo  y  en  la  delP.  Remigio 
Hernández.— Véase  la  Historia  mencionada  del  P.  Hernando,  págs.  57  y  sigs.  de  la 
2."  Parte,  la  Revista  Agustiniana,  vol.  VII,  pág.  458,  y  Provincia  agustiniana,  de 
Filipinas,  por  el  P.  Bernardo  Martínez,  España,  págs.  57  y  sigs. 

6.  Convocatoria  de  Misión,  por  el  P.  ibarra. 

Nota  copiada  del  índice  de  los  papeles  del  archivo  de  Provincia. 

La  suponemos  impresa,  aunque  nada  se  advierte  sobre  el  particular.  Probable- 
mente será  la  reproducida  por  el  P.  Hernando  en  la  Segunda  Parte  de  la  Historia 
del  Colegio  de  Valladolid,  págs.  48-52.  Está  fechada  en  San  Felipe  el  Real  a  18  de 
Mayo  de  1737  y  firmada  por  el  P.  Ibarra  y  el  P.  Miguel  Vivas. 

— P.  Jorde,  págs.  239.— P.  Hernando,  obra  citada,  págs.  11  y  sigs.  de  la  1.*  Parte. 

Ibarra  (Fr.  Vicente). 

Natural  de  Durango,  Vizcaya,  tuvo  finalme"nte,  Provincial  en  1737.  Pasado 
por  padres  a  Juan  de  Ibarra  y  María  el  trienio  de  su  gobierno,  no  volvió  a 
Goicoechea.  Fué  admitido  en  el  con-  desempeñar  la  cura  de  almas  ni  ejer- 
vento  de  Badaya  en  9  de  Octubre  de  ció  cargo  algtmo,  hasta  el  1748  en  que 
1709,  donde  es  de  suponer  profesara  el  salió  elegido  Prior  de  Guadalupe.  Ese 
año  siguiente.  Pasó  a  Filipinas  en  la  mismo  año  se  retiró  a  Manila,  donde 
misión  de  1712,  siendo  destinado  a  la  vivió  dando  ejemplos  sublimes  de  pa- 
provincia  de  la  Pampanga  adminis-  ciencia  y  mansedumbre  a  la  juventud, 
trando  desde  el  1720  varios  pueblos,  hasta  el  24  de  Diciembre  en  que  pasó  a 
Fué  también  Prior  vocal,  Definidor  y,  mejor  vida.  Según  otros,  murió  el  1760. 
«Dominaba  perfectamente  la  lengua  pampanga  en  la  que  escribió  varios  libritos 
de  devoción,  que  acaso  se  hayan  perdido,  como  ha  sucedido  con  obras  de  otros  mu- 
chos religiosos.»  P.  Fernández- Villar. 

1.  Tórtola  gemidora. — M.S.  en  8.°,  en  pampango. 

2.  Conferencias  místicas,  en  dicho  idioma.— M.S.  en  4.° 

3.  Sermones  de  Santos,  traducidos  al  mismo  idioma. — M.S. 

4.  Vida  del  Ven.  P.  Fr.  Francisco  Fontanilla. — M.S. 

5.  Vida  del  Ven.  P.  Fr.  Manuel  Ddvalos.~M.S. 

Tales  son  las  obras  que  atribuye  el  P.  Castro  al  P.  Ibarra,  con  más,  las  aproba- 
ciones del  Arte  y  del  Vocabulario  pampangos,  del  P.  Bergaño.  El  P.  Blanco  no  in- 
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cluye  al  P.  Ibarra  en  el  número  de  los  ebcritores  de  la  Provincia.  Según  el  P.  Cano, 

«escribió  dos  obrilas  miélicas  t-n  idioma  pampango». 

Con  respecto  a  las  aprobaciones  citadas  y  a  otra  de  un  impreso  del  P.  Casimiro 
Díaz  véanse  las  págs.  3b9  y  371  del  vol.  I  y  225  del  11. 

6.  Carta  del  P.  Provincial  a  S.  M.  acusando  recibo  de  una  Real  cédula  por  la 
que  se  crean  nuevas  misiones,  y  da  parte  del  aumento  obtenido  en  las  de  su  car^jo 
en  naciones  gentiles  llamadas  halones  y  Abacaes. 

lil  orijíinal  existe  en  el  Archivo  de  Indias  y  una  copia  en  el  tomo  48  de  la  Biblio- 
teca Filipina  de  Manila.  No  nos  consta  con  certeza  que  1 1  P.  Ibarra  sea  el  autor  de 
esta  carta,  pero  por  no  dejar  pendiente  esta  nota  damos  cuenta  de  ella  en  este  lugar. 

7.  Relación  de  las  misiones  /¡ue  tenían  d  su  cargo  los  Agustinos  en  Filipinas 
el  J 737.  -M.S. 

Dd  cuenta  de  este  escrito  el  P.  Mozo,  el  cual  hablando  del  P.  Hérice  y  de  los 
abund'intes  frutos  que  había  producido  su  misión  entre  los  adanes  y  apayaos,  es- 
cribe: «Y  porque  no  juzgue  alguno  que  cuento  fábulas,  óiganse  las  palabras  de  la 
Reliuión  de  las  Misiones  que  al  Gobernador  dio  el  año  de  1737  N.  R.  P.  Fr.  Vicente 
Ibarra,  h.ibiendo  precedido  ruego  3'  encirgo  por  mandado  de  su  Magestad,  etc.» 
Noticia  histórico-natural,  pág.  73  y  en  otros  lugares  donde  reproduce  también  lar- 
gos textos. 

De  la  obra  del  P.  Mozo  sacó  la  Biografía  eclesiástica  completa,  de  Barcelo- 
na, la  relación  de  las  misiones  agustinianas  del  Norte  de  Luzón  que  inserta  en  el 
tomo  XXI,  p.igs  737  739,  donde  se  habla  con  alguna  extensión  de  los  trabijos  de  los 
PP.  Jacinto  Ribera,  José  Hérice,  Nicolás  Fabro  y  Manuel  Madariaga.  Dló  motivo  a 
escribir  esa  relación  el  artículo  que  allí  se  dedica  al  primero  de  los  religiosos  men- 
cionados. 

8.  Cartas-relaciones  del  P.  Vicente  Ibarra  escritas  durante  su  Provincialato  al 
P.  Matías  Ibarra,  Comisario  en  Madrid.— Existen  varias  manuscritas  y  auténticas 
en  el  archivo  del  colegio  de  Valladolid,  y  son  muy  importantes  por  los  valiosos  da 
tos  que  aportan  para  la  historia  especialmente  de  las  misiones  agustinianas  en  Fili 
pinas.  Dos  de  ellas  pueden  verse  publicadas  en  el  P.  Hernando,  págs.  40-44  de  la 
Segunda  Parte  de  la  Historia  del  Colegio  de  Valladolid.  También  el  P.  Mozo  re- 
produce algunos  párrafos  de  una  de  dichas  relaciones  en  la  obra  citada. 

-P.  Jorde,  pág.  224.— P.  Cano,  pág.  132.— P.  Fernández-Villar. 

Ibeas  (Fr.  Benito). 

Nació  en  Villayerno,  Burgos,  el  20  los  insurrectos,  en  cuyo  poder  estuvo 
de  Marzo  de  1871  y  profesó  en  el  cola-  hasta  Diciembre  de  1899  que  consiguió 
gio  de  Valladolid  el  20  de  Agosto  de  la  libertad  y  volvió  a  Manila.  Pidió  y 
1&S9.  En  Filipinas,  adonde  llegó  en  Fe-  obtuvo  el  mandato  de  misionero  de 
brero  de  1897,  administró  por  poco  China  en  Agosto  de  1901,  y  desde  en- 
tiempo  el  pueblo  de  Manicling,  en  ta-  tonces  permanece  trabajando  en  las 
galos,  pues  en  Junio  de  1898  tuvo  la  misiones  que  tiene  la  Provincia  en  Hu- 
desgracia  de  ser  hecho  prisionero  de     nan  Septentrional. 

Memoria  de  la  Misión  de  Gansiang .  1913. 

Publicóse  en  el  Archivo  histórico  Hispano-Agustiniano,  págs.  441  a  la  451  del 
vo).  VI  (núm.  de  Diciembre  de  1916). 

Ib3a8  (Fr.  Bruno). 

De  Celada  de  la  Torre,  Burgos,  na-  dios  regulares  en  La  Vid,  fué  enviado 

ció  el  6  de  Octubre  de  1879  y  profesó  de  profesor  al  colegio  de  Alicante  en 

en  el  colegio  de  Valladolid  a  7  de  No-  1903  y  el  año  siguiente  al  de  Uclés,  es- 

viembre  de  1895.  Terminados  los  estu-  tudiando,  a  la  vez  que  regentaba  las 


clases  en  estos  dos  centros  de  enseñan- 
za, la  carrera  de  Historia,  en  la  que 
obtuvo  la  Licenciatura  por  la  Univer- 
sidad de  Valencia  el  18  de  Octubre  de 
1905.  La  Provincia  le  concedió  el  títu- 
lo de  Lector  con  fecha  19  de  Marzo  de 
1909  y  este  mismo  año  fué  trasladado 
al  coleiafio  de  Talavera,  donde  perma- 
neció hasta  el  1912  que  vino  a  Madrid, 
y  aquí  ha  residido  desde  entonces,  ex- 
ceptuado el  curso  de  1912-1913  que 
hubo  de  pasarle  en  Uclés  por  falta  de 
profesores. 

Nombrado  redactor  de  España  y 
Atuértca  en  l.°de  Junio  de  1912,  ha  sido 
en  estos  años  uno  de  los  principales 
escritores  que  han  sostenido  dicha  re- 
vista, distinguiéndose  sus  produccio- 
nes por  la  claridad  y  precisión  de  las 
ideas,  y  por  la  profundidad  y  exten- 
sión de  sus  conocimientos,  expuestos 
con  una  fraseología  escogida  y  esme- 
rada ejecución,  cualidades  que  dan  a 
los  escritos  del  P.  Bruno  fisonomía  pro- 
pia, muy  personal  y  característica.  A 
sus  trabajos  puede  aplicarse  lo  que  de 
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cista:  «El  P.  Bruno  es  un  orador  co- 
rrectísimo, habla  con  perfecta  clari- 
dad, usando  un  léxico  escogido,  en  pe- 
ríodos cortos,  precisos,  encadenados, 
estando  más  ajustados  a  su  argumen- 
tación sólida  y  convincente,  a  su  ora- 
toria fluida  y  sobria,  que  no  los  gran- 
des párrafos  y  las  rebuscadas  imáge 
nes».  Porque  nuestro  biografiado  es  co- 
nocido no  solamente  como  escritor  de 
indiscutible  competencia  en  asuntos  li 
terarios,  sociales  y  políticos,  merecien- 
do sus  trabajos  los  honores  de  la  re- 
producción en  periódicos  y  revistas, 
sino  también  como  orador  sagrado  en 
que  ha  conseguido  muchos  aplausos, 
siendo  solicitado  con  frecuencia  en 
Madrid  y  provincias  para  predicar  no- 
venarios y  misiones  o  para  pronunciar 
conferencias  religiosas  y  sociales.  No 
hemos  de  añadir  elogios  a  los  que  por 
su  apostolado  en  la  prensH,  en  el  pulpi- 
to y  en  la  tribuna  ha  merecido  en  repe- 
tidas ocasiones  porque  se  creerían  in- 
teresados partiendo  de  nuestra  pluma, 
pero  es  muy  justo  que  el  hecho  se  haga 
constar  en  la  biografía  del  P.  Ibeas. 


sus  sermones  dijo  un  afamado  publi- 

En  la  revista  España  y  América  tiene  publicado: 

1.  Jnocencia.— Poesía  en  el  vol.  I  (1903). 

2.  El  Colegio  ele  Uclés.— \r lien] o  en  el  vol.  X  (1906). 

3.  El  progreso  de  los  estudios  históricos  en  nuestra  época.— lá.  en  el  vol.  XII 
a90b). 

4.  España  cristiana.— XxiicnXos  críticos  sobre  una  obra  de  aquel  título  publi- 
cada por  el  benedictino  Dom  H.  Leclerqc.  En  los  tomos  XIII  y  XI V  (1907). 

5.  Una  visita  a  Burgos.  Recuerdos  históricos. — Artículo  en  el  tomo  XV  (1907}. 

6.  La  Mutualidad  y  el  C/e>'o.— Trabajo  en  el  tomo  XXII  (1909). 

7.  El  trabajo  cristiano  y  la  cuestión  social— Id.  en  el  tomo  XXIU  (1909).  Publi- 
cado con  anterioridad  en  folleto  separado  con  este  título: 

Laboriosidad  de  San  Julián.  El  trabajo  cristiano  y  la  cuestión  so- 
cial. Discurso  pronunciado  en  la  Catedral  de  Cuenca  con  motivo  del 
Centenario  de  San  Julián,  Obispo,  por  el  P.  Bruno  Ibeas,  O.  S.  A.  Con 
licencia.  Madrid.  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos.  Calle  de  Juan  Bra- 
vo, 5.  1908. 

4.°  de  37  págs.,  las  5  últimas  de  notas  al  texto. 

8.  Los  abonos  y  su  empleo  racional.— En  los  tomos  XXllI  y  XXIV. 
Advierte  el  autor  en  una  nota  que  son  apuntes  de  una  conferencia  agrícola-so 

cial  dada  en  Torrejoncíllo  del  Rey  (Cuenca). 

9.  Las  Cooperativas  integrales.— lá.  en  el  tomo  XXIII. 

10.  Una  empresa  patriótica.  La  loaa  talaverana.— Id.  en  el  to  no  XXV  (1910). 
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De  este  trabajo  se  publicó  en  La  Lectura,  págs.  206  a  la  211,  tomo  1  (Arto  1910), 
un  extracto  tan  extenso,  que  casi  puede  decirse  reproducido  en  su  totalidad. 
U.    Algunas  obrassociales  extranjeras— Ar\..  en  el  tomo  .XXV'l  (1910). 

12.  La  Beneficencia  en  España. —Dos  artículos  en  el  volumen  XXVIl  (1910). 

13.  Las  Cooperativas  integrales.— (Una  campaña  y  una  aclaraciór,).— AiUculo 
contestación  a  la  torcida  interpretación  que  se  había  dado  a  sus  ideas  expuestas  en 
los  dos  artículos  del  número  9.  En  el  tomo  XXIX  (1911). 

14.  Ciencia  y  Acción.  Esludios  sociales.— AriicwXo  crítico  sobre  la  obra  que  lle- 
va por  título  Tratado  de  Economía  social,  según  los  principios  de  la  Teología  ca- 
tólica, dividida  en  tres  tomos.  Su  autor  L.  Garriguet.  Traductores  al  castellam 
A.  Suárez  y  Juan  García.  En  el  tomo  citado  en  el  número  anterior. 

15.  La  Asamblea  escolar  universitaria. ~Anícu\os  publicados  en  los  tomos 
XXXII  vXXXllI  (1911-1912). 

16.  Un  nuevo  lírico:  Kicardo  León —Dos  artículos  en  que  se  juzgan  las  obras 
del  mencionado  poeta.  En  el  tomo  XXXIII. 

17.  Menéndez  y  Pe/fljyo.— Semblanza  de  este  insigne  escritor  y  eminente  polí- 
grafo. En  el  tomo  XXXIV  (1912). 

18.  El  P.  F/ce«/.— Artículo  crítico  acerca  de  este  autor  y  sus  obras.  En  el 
tomo  XXXV  (id.). 

19.  El  asesinato  de  Canalejas.  Reflexiones.— Dos  artículos  en  el  tomo  XXXVI 
(1912). 

20.  Utilidad  y  valor  económicos.=Mds  sobre  el  valor  económico.  Al  Sr.  Pérez 
Requeijo.  Aclaraciones.— Dos  artículos.  En  el  tomo  XXXVII  (1913). 

El  P.  Bruno  había  publicado  en  la  misma  revista,  págs.  361-364  del  tomo  XXXV, 
el  juicio  crítico  que  le  había  merecido  la  obra  de  D.  Ramón  Pérez  Requeijo  intitula- 
da Economía  monetaria,  al  cual  se  pusieron  algunos  repiros,  y  con  el  fin  de  contes- 
tar a  éstos,  y  explayar  las  ideas  vertidas  en  dicha  crítica  escribió  los  dos  artículos 
de  referencia.  En  el  mismo  tomo  XXXVII  se  encuentra  otro  artículo  sobre  la  mis- 
ma materia,  con  la  firma  del  P.  Julián  Negrete  y  que  lleva  por  epígrafe:  Soft^-e  el  va- 
lor económico.  Un  tercero  en  discordia. 

21.  Democracia  y  Burguesismo  artísticos.  Comentarios  a  una  crítica— Ar- 
tículo  en  defensa  de  la  obra  de  Ricardo  León  Los  Centauros  contra  un  juicio  críti- 
co publicado  en  La  Lectura  por  Tenreiro.  En  el  tomo  XXXVIII  (1913). 

22.  Nueva  edición  del  «Quijote».— Artículo  sobre  dicha  edición  de  D.  Francis- 
co Rodríguez  Marín.  En  el  tomo  XXXIX  (id.). 

23.  Algunas  ideas  de  San  Agustín  acerca  de  la  propiedad.— \d.  publicado  en  el 

mismo  tomo. 

24.  La  dinámica  de  las  transformaciones  de  los  pueblos.  Un  capítulo  de  filo- 
sofía histórica  agustiniana.—\d.  id.  con  la  firma  de  Braulio  Ibáñez. 

25.  También  en  el  propio  tomo  publicó  la  sección  denominada  Crónica  de  Es- 
paña de  los  números  de  1."  y  25  de  Septiembre. 

26.  El  P.  Maestro  Er.  José  de  Jesiís  Muños  Capilla,  por  Luis  María  Ramírez. 
—Publicóla  el  P.  Bruno  en  el  mismo  tomo  de  la  revista  con  notas  ilustrativas. 

La  presente  biografía  se  encuentra  en  la  obra  manuscrita  Escritores  y  Profe- 
sores de  las  Bellas  Artes  de  la  provincia  de  Córdoba,  por  Luis  María  Ramírez  de 
las  Casas-Deza,  que  se  encuentra  en  la  sección  de  Mss.  de  la  Biblioteca  Nacional,  y 
debe  tenerse  presente  lo  que  se  advierte  en  una  de  las  notas  del  editor  con  respec- 
to a  haber  explotado  ya  otros  anteriormente  dicho  trabajo  biográfico  sobre  el  Pa- 
dre Muñoz  Capilla. 

27.  La  visita  de  Mr.  Poincaré  a  España.— Un  el  vol.  XL  (1913). 

28.  La  anulación  política  de  Maura.=El  Partido  Conservador.— Dos  artícu- 
los, en  el  mismo  volumen  de  donde  los  reprodujeron  varios  periódicos  y  revistas. 

29.  La  santidad  y  los  pueblos;  el  espíritu  religioso  y  el  malestar  de  la  época. 
Discurso  pronunciado  el  25  de  Enero  de  1914  en  la  capilla  de  la  Universidad  de 
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Salamanca  con  motivo  de  la  celebración  de  la  ñesta  que  anualmente  dedican  al 
Beato  Juan  de  Ribera  los  profesores  de  aquel  centro  de  enseñanza. — Salió  en  los 
vols.  XLI  al  XLllI  y  en  tirada  aparte  con  esta  portada: 

La  santidad  y  los  pueblos.  El  espíritu  religioso  y  el  malestar  de  la 
época.  Por  el  P.  Bruno  Ibeas  O.  S.  A.  Con  las  debidas  licencias.  Ma- 
drid. Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos.  Juan  Bravo,  3.  Teléfono  2.198. 
1914.  A  la  cabeza:  Biblioteca  de  «España  y  América». 

4.'  de  45  págs. 

En  la  hoja  que  sigue  a  la  de  portada,  después  de  repetirse  el  título  transcrito,  se 
añade:  «Discurso  pronunciado  en  la  capilla  de  la  Universidad  de  Salamanca  el  25  de 
Enero  de  1914  con  motivo  de  la  festividad  del  Beato  Juan  de  Ribera,  Arzobispo  y 
Virrey  de  Valencia>. 

La  Semana  Católica,  de  Salamanca,  en  la  reseña  que  publicó  de  aquella  fiesta, 
se  expresó  con  respecto  al  discurso  en  los  siguientes  términos:  «Notable  fué  sin 
duda  por  todos  conceptos  el  sermón  predicado  el  domingo  (25  de  Enero)  en  la  capi- 
lla de  la  Universidad  por  el  esclarecido  Agustino  P.  Ibeas...  Ideas  claras,  profun- 
das, vastos  conocimientos  filosóficos  y  científicos,  dicción  rica  y  castiza,  he  aquí  lo 
que  relampagueaba  en  todos  los  párrafos  de  este  sermón,  tan  adecuado  al  distingui- 
do auditorio  que  le  escuchaba.  La  influencia  de  la  santidad  en  el  orden  de  las  so- 
ciedades fué  la  idea  madre  del  discurso.  ¡Y  qué  bellas  imágenes  y  argumentos  de 
profundo  sondaje  iban  entretejiendo  aquella  áurea  tela,  formada  por  la  experta 
roano  del  P.  IbeasI» 

30.  Un  libro  y  una  crítica— -XriícvAo  publicado  en  el  tomo  XLII  sobre  el  vol.  1 
de  este  Ensayo,  respondiendo  principalmente  a  ciertos  reparos  del  P.  Pérez  (novena, 
jesuíta,  expuestos  en  una  crítica  de  la  misma  obra  inserta  en  la  revista /?a«cÍM  jv /^<f. 

31.  Los  Guerrilleros. — En  el  mismo  tomo  (1914). 

32.  San  Agustín. — Es  un  trabajo  sobre  el  Santo  publicado  en  dos  números  del 
tomo  XLIII.  (Id). 

33.  Nuestro  Cristianismo  {De  una  conferencia  social.)— En  el  mismo  tomo. 

34.  El  CatolÍLÍsmo  y  la  guerra.  Nuestro  pensamiento. — Artículo  publicado  en 
el  tomo  XLVll  (19i5),  reproducido  o  extractado  en  innumerables  periódicos  y  revis- 
tas de  Madrid  y  provincias. 

Fué  motivado  por  una  obra  impresa  en  París  bajo  la  dirección  de  Mons.  Alfred 
Baudrillart  con  el  título  de  La  Guerra  alemana  y  el  Catolicismo.  El  P.  Bruno,  pres- 
cindiendo, como  él  dice,  de  su  cualidad  de  español  para  juzgar  con  mayor  indepen- 
dencia sobre  las  ventajas  que  reportaría  al  Catolicismo  la  victoria  de  los  alemanes 
o  de  los  aliados,  prueba  y  defiende  que  serían  mayores  sin  comparación  del  triun- 
fo de  los  Imperios  centrales.  A  este  fin^  fundado  en  hechos  innegables  de  la  perse- 
cución religiosa  en  Francia,  sobre  todo,  rebate  con  argumentos  incontrovertibles, 
reforzados  con  el  raciocinio  vigoroso  que  presta  la  propia  convicción,  las  utopías 
que  se  forjan  los  escritores  que,  influidos  por  la  prensa  aliadótila,  sueñan  con  res- 
tauraciones imposibles  y  eras  de  paz  y  bienandanza  para  la  Iglesia  en  una  nación 
minada  por  la  incredulidad,  la  indiferencia  y  el  judaismo.  Expone  igualmente  los 
males  inevitables  que  traería  para  Europa  y  los  católicos  el  dominio  absorbente  y 
despótico  de  Rusia,  si  por  la  victoria  llegase  a  consolidarse;  y  lo  propio  se  puede 
decir  de  Inglaterra;  las  dos  naciones  que,  por  su  historia^  sus  leyes  y  su  modo  de 
ser,  ninguna  simpatía  pueden  despertar  en  aquellos  que  saben  sobreponer  los  in- 
tereses de  la  Religión  y  del  Catolicismo  a  todos  los  demás  intereses  temporales,  y 
tales  deben  ser  los  deseos  y  la  aspiración  constante  de  los  que  merezcan  el  nombre 
de  católicos  e  hijos  fieles  de  la  Iglesia. 

El  trabajo  del  P.  Bruno  llegó  a  tener  tal  resonancia,  que  de  él,  además  de  haber 
corrido  por  la  prensa,  se  hicieron  ediciones  en  folletos  de  propaganda,  entre  las 
cuales  merecen  citarse  las  siguientes: 
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—El catolicismo  y  la  guerra.  Nuestro  pensamiento. 

8.°  de  22  págs.  Lleva  breve  introducción  de  los  editores.  Sin  pie  de  imprenta, 
pero  sábese  que  se  imprimió  en  Barcelona. 

^Et  Catolicismo  y  la  Guerra  (Nuestro  pensamiento)  por  el  R.  P.  B.  Ibeas,  Agus- 
tino del  Escorial  {sic).  Réplica  a  Mons.  Alfred  Baudrillart,  Rector  del  Instituto  ca- 
tólico de  París.  Quito-Ecuador  Tipografía  de  la  «Prensa  Católica».  1915.— 4."  de  1  h. 
s.  n.  que  lleva  una  advertencia  suscrita  por  «Los  editores»  y  16  págs.  de  texto. 

La  portadi  va  en  la  cubierta  del  lolieto. 

Contra  el  estuJio  del  P.  Ibeas  se  publicó  el  folleto  que  lleva  este  título  en  la  cu- 
bierta: 

Francia  y  sus  aliados  ante  la  razón  y  la  historia.  Quito.  1916.  Impreso  por  BjIÍ 
var  Vivero.— 4.°  de  1  hoja  s.  n.  y  21  págs.  de  texto  con  esta  firma  al  final:  Impar- 
ciales. 

Se  notará  en  las  portadas  reproducidas  las  inexactitudes  en  que  incurrieron  los 
editores  de  Quito  al  hacer  al  P.  Ibeas  Agustino  del  Escorial  y  al  calificar  su  folleto 
de  réplica  a  Baudrillart,  inexactitudes  que  no  es  necesario  demostrar.  De  la  prime- 
ra se  vale,  sin  embargo,  el  P.  Valentín  Iglesias  para  defendere-e  déla  inculpación 
de  haber  sido  editor  del  folleto  del  P.  Ibeas,  creencia  que,  según  parece,  corrió  con 
a'gún  valimiento  entre  la  sociedad  de  Quito,  pues  no  es  posible  que,  leyendo  cons- 
tantemente Españ-a  y  América,  ignorara  que  el  P.  Bruno  pertenece  a  la  Provincia 
agustiniana  de  Filipinas. 

La  imparcialidad  puede  suponerse  sabiendo  que  el  autor  o  autores  del  folleto 
son  francófilo?...  sin  calificativo.  A  la  defensa  del  P.  Ibeas  y  contra  esos  señores  Im- 
parciales,  como  es  consiguiente,  salió  el  P.  Iglesias  publicando  en  El  Comercio,  dia- 
rio de  Quito,  seis  artículos  (en  los  días  11,  15,  19  y  25  de  Enero  y  2  y  4  de  Febrero) 
con  el  título  Alrededor  de  un  folleto,  donde  pone  en  evidencia  los  errores  de  que 
se  hacen  solidarios  los  defensores  de  Francia  y  los  prejuicios  optimistas  con  que 
juzgan  a  esta  nación;  elogia  los  trabajos  del  P.  Ibeas  y  su  competencia  para  escribir 
sobre  lo  que  conoce,  no  superficialmente,  sino  muy  a  fondo  y  que  tiene  títulos  sobra- 
dos para  que  sus  juicios  scbre  el  pasado,  presente  y  porvenir  de  las  naciones  sean 
respetados  como  procedentes  de  quien  sin  pasión  ni  miras  interesadas  y  sin  sensi- 
blerías afeminadas  de  ningún  género,  trata  de  decir  la  verdad  a  todo  el  mundo.  Es 
claro  que  la  verdad  sobre  Francia  no  puedan  oiría  con  calma  los  germanófogos,  y 
menos  en  esta  ocasión  en  que  la  razón  es  la  que  menos  impera  en  los  enemigos  de 
Alemania. 

También  el  mismo  P.  Bruno  se  encargó  de  contestar  a  los  Imparciales  de  Quilo 
en  un  artículo  que  se  publicó  en  aquella  prensa.  De  los  impugnadores  de  aquende, 
entre  los  cuales  figuran  en  primer  lugar  los  rotativos  más  o  menos  liberales  que  se 
distinguen  con  el  mote  de  aliadófilos,  ninguna  consideración  le  merecieron  los  razo-_ 
namientos  con  que  se  pretendió  refutarle.  En  Francia  hubo  asimismo  quienes  se 
ocuparon  del  P.  Bruno.  De  todos  ellos  parece  haberse  distinguido  un  Sr.  Barrios, 
el  cual,  en  la  América  Latina,  publicó  un  trabajo  en  defensa  de  los  franceses,  reci- 
biendo su  merecida  contestación  en  el  artículo  intitulado: 

El  Catolicismo  y  la  guerra.  En  propia  í/c/^msíí.— Publicado  en  el  tomo  XLIX 
(1916)  y  que  viene  a  ser  una  confirmación  y  ampliación  de  los  argumentos  expues- 
tos en  su  primer  artículo  para  negar  que  la  Iglesia  conseguiría  grandes  ventajas  si 
las  armas  de  Francia  llegasen  a  triunfar  en  la  presente  lucha.  De  dicho  trabajo  se 
hizo  tirada  por  separado  con  la  siguiente  portada: 

El  Catoltci.smo  y  la  guerra.  En  propia  defensa  por  el  R.  P-  Bruno 
Ibeas  de  la  Orden  de  San  Agustín.  Segundo  articulo,  reproducido  de 
«España  y  América>»  N."  de  15  de  enero  de  1916.  Quito  Ecuador  Tipo- 
grafía de  la  «Prensa  Católica»  1916. 

4."  de  15  págs.  de  texto.  La  portada  va  en  la  cubierta. 
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35.  Crónica  española— hos  números  de  15  de  Julio  y  1."  de  Agosto  del  tomo 
XLVII  (1915). 

36.  Diálogos  de  pasatiempo.— En  los  tomos  XLIV  al  XLVIII  (1914-1915)  y  en  ti- 
rada aparte  con  el  siguiente  título: 

Discreteos  filosófico-literarios  (Diálogos  de  pasatiempo)  por  el  P. 
Bruno  Ibeas  Agustino  {Un  texto  latino).  Con  licencia.  Madrid  Imp.  del 
Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C.  de  Jesús  Juan  Bravo,  3.  Teléfono  2.198. 
1915.  A  la  cabeza:  Biblioteca  de  España  y  América. 

8."  may.  de  XII  f  382  págs.  y  2  hs.  sin  numerar  que  contienen  el  índice  y  fe  de 
erratas  principales. 

Lleva  al  principio  una  dedicatoria  latina,  breve  pero  muy  expresiva,  a  Ricardo 
León  y  luego  el  prólogo  donde  el  autor  manifiesta  los  motivos  de  la  publicación  del 
libro. 

Nada  queremos  decir  por  cuenta  propia  acerca  del  mérito  de  estos  diálogos,  que 
sabemos  han  sido  leídos  con  avidez  por  personas  muy  autorizadas,  durante  su  pu- 
blicación en  España  y  América,  porque  nuestro  juicio  quizá  se  creyese  apasionado. 
Por  esto  cedemos  la  pluma  a  quien,  con  más  independencia,  puede  mostrar  sin  re- 
celo el  parecer  que  le  han  merecido. 

El  P.  Bernardo  de  Echalar,  crítico  de  la  revista  Estudios  Franciscanos,  publi- 
có en  ésta,  núm.  de  Mayo  de  1916,  un  extenso  juicio  sobre  la  obra  del  P.  Bruno,  del 
cual  por  su  mucha  extensión  no  podemos  reproducir  más  que  algunos  párrafos.  Co- 
mienza de  este  modo:  «La  esclarecida  Orden  de  San  Agustín  tiene  en  España  desde 
muy  antiguo  una  gloriosa  tradición  literaria.  Uno  de  sus  períodos  de  notable  brillan- 
tez es,  sin  duda  ninguna,  el  que  estamos  presenciando.  Los  escritores  agustinianos 
van  constituyendo  en  nuestra  patria  un  grupo  creciente  de  intelectualidad  selecta 
que  con  florescencia  primaveral  «muestra  en  esperanza  el  fruto  cierto»  de  una  nue- 
va gloria  científica  peninsular  para  un  porvenir  no  lejano. 

«El  P.  Bruno  Ibeas  merece  ocupar  un  lugar  distinguido  en  esta  academia  de  no- 
tables; merece  ocuparle  por  el  caudal  de  su  ciencia  y  por  las  dotes  de  escritor,  que 
no  es  fácil  encontrarlos  hermanados  en  un  mismo  individuo  con  la  excelencia  que  se 
hallan  en  este  ilustre  religioso.  No  siempre  la  ciencia  suele  ir  acompañada  del  don 
de  la  comunicación,  ni  la  facilidad  de  comunicación  con  el  don  de  la  ciencia... 

«El  P.  Ibeas  ha  escrito  Discreteos  en  forma  dialogada...  Los  asuntos  sobr*  que 
versan  son  de  tema  vario.  Los  diálogos  son  XV  y  en  la  mayoría  de  ellos  se  desarro- 
lla un  argumento  distinto.  Las  cuestiones  principales  afectan  a  problemas  estéticos, 
filosófico-teológicos,  psicológicos  y  patrióticos.  Aunque  no  se  trata  en  cada  uno  de 
ellos  de  agotar  la  materia,  explotando  toda  la  rica  vena  espiritual  que  encierran, 
por  no  ser  el  carácter  ni  la  finalidad  literaria  perseguida,  constituyen  dentro  de  su 
fisonomía,  no  puramente  científica,  una  lectura  útil  y  educadora.  Los  conocimientos 
y  erudición  de  que  hace  gala  nuestro  autor  en  su  explanación  llaman  poderosamen- 
te la  atención  por  su  gran  extensión  y  variedad.  El  P.  Ibeas  ha  recorrido  toda  la 
gama  de  la  sabiduría  humana  desde  las  ciencias  naturales  hasta  las  altas  disquisi- 
ciones filosófico-teológicas,  y  en  todos  estos  ramos  del  saber  ha  ilustrado  y  amplia- 
do sus  estudios  con  la  lectura  de  los  escritores  que  pasan  por  ser  autoridades  en  la 
materia.  En  medio  de  tan  varia  lectura  y  de  maneras  de  pensar  tan  opuestas  y  dis- 
tintas ha  conservado  y  ostenta  siempre  un  criterio  ortodoxo  y  sano.  Sus  sentimien- 
tos guardan  la  misma  consonancia,  mostrando  un  alma  exquisitamente  delicada  lo 
mismo  para  las  bellezas  del  arte  que  para  la  ponderación  de  las  inefables  satisfac- 
ciones de  la  amistad.  Cuando  se  trata  de  los  patrióticos  vibra  su  espíritu  con  una 
intensidad  que  nos  le  hace  sumamente  simpático.» 

Se  ponen  luego  algunos  reparos  sobre  algunos  de  los  diálogos,  prometiendo  el 
crítico  dar  alguna  más  extensión  a  varios  asuntos  y  demostrar  alguna  divergencia 
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de  criterio  en  el  modo  de  apreciarlos,  para  concluir  su  bien  pensado  artículo  critico 
con  este  párrafo:  «Confiamos  que  la  producción  literaria  del  P.  Ibeas  irá  en  progre- 
so creciente,  según  hay  derecho  a  esperar  de  los  talentos  privilegiados  con  que  ha 
sido  enriquecido.  Ese  patriotismo  tan  honda  y  férvidamente  sentido  de  ninguna  ma- 
nera mejor  puede  traducirle  en  hechos  que  con  sus  obras,  en  las  que,  vertiendo  los 
tesoros  de  su  ciencia  verdadera,  contribuya  de  una  manera  positiva  y  eficaz,  como 
no  todos  pueden  hacerlo,  a  la  difusión  de  una  cultura  sólida  que  ha  de  ser  una  de  las 
piedras  angulares  de  la  futura  grandeza  de  España.» 

D.  Antonio  Maura,  dignísimo  jefe  de  la  Academia  Española,  al  acusar  recibo  del 
ejemplar  que  le  dedicó  el  autor,  expresa  su  dictamen  en  la  siguiente  honrosísima 
carta  que  íntegra  reproducimos. 

R.  P.  Bruno  Ibeas.— Mi  distinguido  y  respetable  amigo:  Este  título  me  atrevo  a 
poner  porque  mostró  usted  serlo  al  obsequiarme  con  el  ejemplar  que  me  dedicó  de 
sus  Discreteos  filosóficoliterarios,  y  con  la  benevolencia  de  alguna  de  sus  pági- 
nas para  conmigo.  -lie  tardado  más  de  la  cuenta  en  manifestarle  mi  gratitud  por 
sus  finezas,  porque  aguardé  la  terminación  de  la  lectura,  deleite  que  me  escatiman 
cien  desabridas  obligaciones,  esta  vez  concitadas  para  retrasar  la  conclusión,  la 
cual  en  todo  caso  se  habría  demorado,  porque  este  libro  de  usted  no  es  para  leído 
al  vuelo,  sino  para  detenerse  cientos  y  cientos  de  veces  a  considerar  el  hondo  cau- 
dal de  ideas  y  los  primores  literarios  con  que  está  compuesto.  —  Sin  lisonja  he  de 
decirle  a  usted  que  he  admirado  el  fondo  y  la  forma;  palabras  éstas  que  no  ex- 
presan sino  tibiamente  la  impresión  que  me  ha  causado  esta  lectura^  y  no  paso  ade- 
lante porque  la  modestia  de  usted  no  se  desazone.  —  Mil  gracias,  Dios  multiplique 
los  lectores  de  su  libro  y  le  conserve  a  usted  las  excepcionales  dotes  para  seguir 
escribiendo  obras  análogas.— Su  admirador  affmo.  A.  Maura. — 10  Diciembre  915. 

37.  Interpretaciones  del  Quijote.— Artículo  en  el  tomo  L.  (1916). 

38.  La  acción  católico-social  española.  Cambio  de  frente.=La  acción,  etc.  De 
los  sindicatos  puros  o  libres.— Dos  artículos  en  el  tomo  Ll.  (Id.) 

39.  Teoría  del  conocimiento  según  San  Agustín. — Trabajo  publicado  en  dos 
números  del  mismo  tomo.  Había  sido  presentado  por  el  autor  al  Congreso  V  de 
Ciencias  celebrado  en  Valladolid  en  Octubre  de  1915. 

40.  La  acción  católico-social  española.  La  Dirección  de  la  Acción  social  y  la 
confesionalidad  de  las  Asociaciones.  -Contiauación,  como  se  ve  por  el  título  prin- 
cipal, de  los  artículos  del  núm.  38.  Salió  en  el  tomo  LII  de  id. 

41.  La  voM  de  las  ideas.—Serie  de  artículos  que  han  comenzado  a  publicarse 
en  el  tomo  LII!.  Es  el  último  de  sus  trabajos  en  España  y  América. 

42  Los  juicios  bibliográficos  y  críticos  que  ha  publicado  el  P.  Bruno,  especial- 
mente en  España  y  América,  son  numerosísimos,  como  está  patente  a  los  asiduos 
lectores  de  dicha  revista  y  puede  convencerse  de  ello  el  que  quiera  hojear  la  colec- 
ción de  la  misma.  Aunque  de  ordinario  no  ocupa  cada  uno  de  ellos  muchas  páginas, 
no  por  eso  son  menos  apreciables.  Con  respecto  a  su  proceder  en  esta  parte  de  sus 
escritos,  podemos  repetir  lo  que  a  este  propósito  escribió  un  conocido  publicista: 
«En  todos  ellos  revela  espíritu  amplio,  razonamiento  sereno  y  vigoroso,  severa  im- 
parcialidad, aun  al  juzgar  obras  de  sus  hermanos,  tolerancia  y  respeto  para  con  los 
adversarios.» 

43.  El  P.  Blanco  García.— Artículo  necrológico  publicado  en  la  Revista  Con- 
temporánea. (Enero,  1904). 

44.  Ensayo  de  estudio  social.— Id.  en  La  Vos  de  Alicante.  (1905.) 

45.  Las  huelgas,  sus  causas,  sus  remedios.— Id.  en  id. 

46.  Varios  artículos  en  El  Correo  Católico,  de  Cuenca,  de  los  cuales  deben  ci- 
tarse: /Aun  hay  patria,  Veremundo!  y  Los  guerrilleros,  este  segundo  reproducido 
después  en  España  y  América. 

47.     Cristianismo  y  Democracia  Cristianismo  y  Socialismo  por 
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Anatolio  Leroy-Beaulieu,  Miembro  del  Instituto.  Traducido  de  la  cuarta 
edición  francesa  por  el  P.  Bruno  Ibeas  Agustino.  Con  licencia  de  la 
Autoridad  eclesiástica.  Precio:  60  céntimos.  Madrid  Centro  de  publica- 
ciones católicas  Librería  religiosa  Pontejos,  8. 

A  la  cabesa  de  esta  portada:  Religión  y  Ciencia.  Estudios  para  los  tiempos  pre- 
sentes. XXII. 

A  la  V.  de  la  port.:  Tip.  del  Sagrado  Corazón,  San  Bernardo,  7,  Madrid. 
8."  de  62  págs. 

48.    Publicó  en  La  Ribera  del  Tajo,  periódico  de  Talavera  que  vivió  desde  Abril 
de  1909  hasta  Octubre  de  1910,  lo  siguiente: 

Hojas  de  mi  cartera.   Cartas  privadas  dirigidas  al  público.— Con  la    firma 
«Juan  Pérez».  En  varios  números. 

Venus  púdica.  (Amorosa).— Poesía  publicada  con  la  firma  «Pepe  Albillo». 

Amor  salvaje.— h.rÚcu\o  con  la  misma  firma. 

/unto  al  fuegn.=Puntaítas.=Quisicosas.— Poesías  con  el  mismo  pseudónimo, 
las  dos  últimas  en  los  números  40  y  43. 

Atnor  y  olvido.— Arlicvi\o  con  la  misma  firma  en  el  número  47. 

La  Exposición  de  la  Argentina.=Las  paredes  oyen,  o  cosas  del  Casino.— Dos 
artículos  con  la  firma  «Z»  en  el  número  49. 

¡Pobre  Madre.'— Con  la  firma  «X»  en  el  núm.  52. 

La  escuela  laica.— Cuatro  artículos  en  los  núms.  53,  55,  56  y  57  con  la  firma  «Z». 

Carla  abierta. =Las  perlas.  Exposición  de  aparatos  fl^r/co/as.— Dos  artículos 
firmados  con  una  «Z»  en  los  núms.  58  v  60. 

Cooperación:  Cooperativas .-Cnairo  artículos  firmados  con  id.  en  los  números 
61  al  b4. 

Para  la  *Voz  del  Pueblo>.  La  Tercera  orden  concordada.  — A.rticulo  firmado 
con  id.  en  el  núm.  61. 

/Números/  ¡Números!— \á.  id.  en  el  núm.  62. 

De  agricultura.— Trts  artículos  con  la  firma  «Campos»  en  los  núms.  63,  64  y  71. 

Pobres  y  ricos. — Con  una  «Z»  en  el  núm.  63. 

La  bandera  de  mi  patria.— Poesía  firmada  de  igual  manera  en  el  núm.  64. 

Entitdculos.—Art.  con  la  firma  «Larra»  en  el  núm.  68. 

Amor  de  madre.=Contraste.— Poesías  firmadas,  la  primera,  con  una  «Z»,  y  la 
segunda,  con  una  «X»  en  los  núms.  68  y  69. 

Acepciones  modernísimas.    Con  la  firma  «Larra»  en  los  núms.  69  y  71. 

La  república  y  el  pueblo.=¿A  dónde  vamos?— A.r\.ícn\os  con  estos  epígrafes  y 
la  firma  «Z»  en  el  núm.  69. 

Nochérnig a. —Con  la  firma  «Larra»  en  el  núm.  70. 

Angeles.— Poesía  con  la  firma  «X»  en  el  mismo  número. 

Cosas  y  cosasas.— .artículo  con  la  firma  «Pepe  Albil'o»  en  los  núms.  70  y  71. 

Cartas  a  Pepita. —Firmadas  por  «Z»  en  el  núm.  71. 

FMÍwrzé/í-s.  — Con  la  firma  <Larra»  en  el  núm.  72. 

Castellana. — Poesía  firmada  con  una  «Z»  en  el  núm.  73. 

Bibliograjía.  =  Buen  modelo.— El  obrero  en  la  Argentina.  — Artículos  con  la 
misma  firma  en  los  núms.  73  y  74. 

El  constructor  del  Prado.— Con  la  firma  «Bruno  Ibeas».  Trátase  de  la  construc- 
ción de  la  iglesia  dedicada  a  dicha  imagen  por  Fr.  Lorenzo  de  San  Nicolás. 

La  ermita  de  Nuestra  Señora  del  Prado.— Con  la  firma  «Z». 

Bagatelas. — Poesía  firmada  por  «Z». 

Bibliografías.  (Simbólicas).— Con  la  firma  «Larra». 

De  agremiación.— Con  una  «X». 

Propaganda  barata.— Firmado  con  una  «Z». 

Talavera  católica.— Con  la  firma  «Pepe  Albillo». 
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ChismograJlas.=¡Ift  memoriant!    Firmado  con  una  «Z». 

Nuestra  muerte  y  el  cólera  en  Tu  laier  ti. —  Con  la  firma  «Juan  Pérez». 

Nuestros  enemigos.     Artículo  íin.-tl  con  el  nombre  de  «Pepe  Albulo». 

49.  Reformas  en  la  Agricultura  regional.— Memoriíi  premiada  en  un  certa- 
men celebrado  en  Burgos  el  1910. 

."iO.  Una  visita  a  Salamanca.  Impresiones.  Art.  publicado  en  La  Basílica  Te- 
restaña,  núm.  de  15  de  Octubre  de  1915. 

51.  En  El  Correo  Español  y  en  otros  periódicos  católicos  tiene  publicados  tam- 
bién bastantes  artículos  de  asuntos  sociales  y  políticos. 

Ibeas  (Fr.  Esteban). 

Natural  de  Celada  de  la  Torre,  Bur-  Durante  su  Priorato  en  el  convento  de 
gos,  nació  el  1839  y  profesó  en  el  co  Manila  se  llevó  a  cabo  el  ornato  inte- 
legio  de  Valladolid  el  16  de  Noviem-  rior  de  la  iglesia  encomendado  al  cele 
bre  de  1857.  Pasó  a  Filipinas  dos  años  bre  artista  Alberoni,  obra  muy  alaba- 
después  y  ordenado  de  sacerdote  en  da  por  los  inteligentes  y  la  primera  de 
Manila,  fué  destinado  a  la  Pampanga,  esa  clase  en  el  Archipiélago.  En  los 
donde  administró  varios  pueblos  desde  pueblos  que  regentó  trabajó  mucho  y 
el  1864.  Ejerció  también  los  cargos  de  con  gran  actividad,  sobre  todo  en  Can- 
Subprior  y  Prior  de  Manila,  Prior  vo-  daba  y  México,  donde  hizo  cuanto  pudo 
cal,  Definidor,  Vicario  provincial  y  fo-  por  sus  iglesias.  Falleció  en  Manila  el 
raneo.  Juez  eclesiástico  y  Visitador  de  10  de  Enero  de  1SQ3. 
las  provincias  de  Pampanga  y  Tarlac. 

Reglamento  para  la  asociación  de  Señoras  de  la  conservación  y  propagación 
de  la  Fe  Católica  en  estas  Islas  bajo  la  advocación  de  Santa  Rita  de  Casia.  Manila 
Imprenta  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  a  cargo  de  D.  Gervasio  Memije.  1877.-4.° 
de  40  págs.  todas  orladas. 

La  Asociación  de  Sta.  Rita,  establecida  en  San  Agustín  de  Manila  a  mediados 
del  siglo  XVIII,  se  gobernó  por  los  estatutos  publicados  por  el  P.  Joaquín  de  Santa 
Rita  Rojas  hasta  el  1874  en  que  el  P.  Ibeas  la  reformó  con  un  nuevo  reglamento, 
añadiendo  como  fin  principal  de  la  Asociación  el  procurar  por  todos  los  medios  la 
conservación  y  propagación  de  la  fe  en  Filipinas.  El  inspirador  y  propagador  de 
la  idea  fué  el  P.  Font,  a  quien  se  debió  casi  en  su  totalidad  la  nueva  fundación.  El 
reglamento  citado  fué  presentado  al  Gobernador  General  para  su  aprobación  con 
una  respetuosa  solicitud  del  P.  Mateo  Rodríguez,  y  precedidos  los  informes  nece- 
sarios, fué  despachado  en  20  de  Junio  de  1877. 

— Reglamento  para  la  Asociación  de  señoras  bajo  la  advocación  de  Santa  Rita 
de  Casia.— 12."  de  11  págs.  sin  lugar  ni  año  de  imprenta  y  sin  portada.  Lo  copiado 
es  cabeza  de  la  primera  página. 

Es  impresión  del  Asilo  de  Huérfanos  de  Malabón,  según  parece,  y  de  1891  o  del 
año  siguiente. 

Para  otras  ediciones  véase  la  nota  del  P.  Ares. 

-P.  Jorde,  pág.  519. 

Ibeas  (Fr.  Manuel). 

Nació  en  Celada  de  la  Torre,   Bur-  se  encargó  de  la  administración  del 

gos,  el  17  de  Junio  de  1843  y  profesó  en  pueblo  de  Mabolo,  donde  permaneció 

el  colegio  de  Valladolid  el  20  de  No-  hasta  el  1873  en  que  fué  trasladado  al 

viembre  de  1860.  Pasó  a  Filipinas  en  Pardo.  Trabajó  mucho  en  este  liltimo 

1864,  siendo  destinado  dos  años  des-  pueblo  por  dotarle  de  edificios  reli- 

pues  al    convento  del  Sto.    Niño   de  giosos,  dejando  la  construcción  de  la 

Cebii.  Afines  del  año  indicado  de  1866  nueva  iglesia  bastante  adelantada-  En 
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1893  salió  electo  en  Prior  del  Sto.  Niño      vento  de  Cebú  y  allí  se  encuentra  en 
y  en  1897  Definidor,  residiendo  en  Ma-     la  actualidad, 
nila  hasta  el  1903  que  volvió  al  con- 

1.  Corona  cun  Trecenario  sa  Ntra.  Sra.  sa  Consolación.  Guibinisaya  sa  usa  ca 
P.  Agustino  Calzado  ug  Cura  Párroco  sa  Provincia  sa  Sugbu. 

Es  una  traducción  al  bisaya-cebuano  del  Trecenario  que  se  encuentra  en  el 
Manual  del  Cofrade.  Barcelona,  1886. 

Aunque  la  licencia  para  imprimir  este  opúsculo  se  concedió  al  P.  Ibeas  en  1879, 
no  se  publicó,  sin  embargo,  hasta  el  1893  junto  con  el  librito  del  P.  Mateo  Diez,  Ca- 
sayoran  sa  mga  indulgencia,  &■.  Véase  el  artículo  de  este  escritor. 

Se  reprodujo  también  en  el  devocionario,  Bato-balani  sa  calag,  de  los  Padres 
Santiago  y  Rodrigo,  Barcelona,  1907,  págs.  391-410. 

2.  Catecismo  histórico  sa  ntahal  nga  Virgen  María.  Binahin  sa  caluhaan  ug 
duha  ca  capítulo,  nga  guibinisaya  sa  usa  ca  P.  Agustino  ug  Cura  Párroco  sa  Pro- 
vincia sa  Cebú.— M.S.  en  8."  de  46  págs. 

(Catecismo  histórico  de  la  Virgen  dividido  en  veintidós  capítulos,  traducido  al 
bisaya-cebuano  por  un  P.  Agustino.) 

3.  Corona  Mariana  nga  guisulat  sa  qumachila  ni  S.José  de  Calasans  de  la 
Madre  de  Dios.  Guibinisaya  sa  usa  ca  Padre  Agustino  Calzado  sa  Provincia  sa 
Sugbo.  Año  de  1881.— M.S. ,  a  continuación  del  cual  se  encuentra: 

Trisagio  Mariano. — 8."  de  40  págs.  los  dos  opúsculos. 

El  primero  es  el  titulado  Corotia  Mariana,  escrito  en  castellano  por  S.  José  de 
Calasanz  y  traducido  al  bisaya  cebuano  por  el  P.  Ibeas. 

4.  Novena  a  la  Purísima  Concepción. — M.S.  en  cebuano. 

5.  Tradujo  también  al  referido  dialecto  el  Catecismo  de  la  doctrina  cristiana, 
del  P.  Astete.— M.S. 

— P.  Jorde,  pág.  529. 

Igartúa  (Fr.  Juan  de). 

Con  la  signatura  Indiferente  General,  Est.  155,  cajón  5,  leg.  19,  existe  en  el  Ar- 
chivo de  Indias  un  legajo  que  lleva  esta  nota  indicatoria  de  su  contenido:  «En  23  de 
Sep.re  de  1775  se  entregó  al  Sr.  Yeves  un  expediente  del  negociado  de  Lima  resuel- 
to en  el  año  de  1770,  sobre  las  diferencias  ocurridas  entre  el  Provincial  de  Agustinos 
de  Lima  Fr.  Juan  de  Igartúa  y  Fr.  Mariano  Muñoz;  el  cual  se  compone: 

De  dos  memoriales  principal  y  duplicado  del  referido  Provincial,  el  principal 
con  acuerdo  del  Consejo  de  14  de  Nov.re  de  1769  y  principio  de  la  respuesta  del  Se- 
ñor Fiscal,  la  qual  ba  dentro  con  fecha  de  30  de  dicho  mes,  y  en  ella  el  acuerdo  del 
Consejo  de  1.°  de  Dbre.  de  17t)9. 

Otro  memorial  dado  a  nombre  del  referido  Provincial  y  en  él  un  acuerdo  de  6 
de  Marzo  de  1770,  y  principio  de  la  resp.'a  del  Sr.  Fiscal,  la  qual  ba  dentro  de  este 
Memorial,  con  dos  acuerdos  del  Consejo  de  14,  y  23  de  Marzo  de  1770. 

Otro  memorial  presentado  en  nombre  de  Fr.  Mariano  Muñoz,  con  acuerdo  del 
Consejo  de  23  de  Febrero  de  1770,  y  con  él  un  testimonio  de  Autos. 

Otro  memorial  presentado  en  12  de  Marzo  de  70  por  Manuel  de  Aganza  en  nom- 
bre de  dicho  Provincial  Fr.  Juan  de  Igartúa,  con  copia  de  la  instrucción  legal  que 
formó  sobre  no  poder  admitirse  los  Regulares  por  via  de  fuerza  en  las  R.»  Audien- 
cias en  las  causas  que  siguen  sus  Prelados. 

Una  certificación  dada  por  Fr.  Manuel  Izquierdo  Sec.^'o  de  la  Provincia  del  Perú 
de  una  Patente  del  Rmo.  Gral.  dt  su  Religión  para  que  ninguno  de  los  Religiosos 
de  toda  su  Orden  pueda  ocurrir  a  los  tribunales  seculares  ni  llevar  las  causas  ge- 
nerales ni  particulares  de  ella;  su  fecha  a  15  de  Junio  de  1769. 

Un  poder  otorgado  por  el  citado  Padre  Provincial  a  favor  de  D."  Diego  de  la 
Piedra,  Caballero  del  Orden  de  Santiago,  y  D.°  José  Ignacio  de  Ángulo;  su  fecha  2 
de  Junio  de  1769. 
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Seis  piezas  de  autos,  y  tres  minutas  de  despachos,  las  dos  con  fecha  de  26  de 

Marzo  de  1770,  y  la  otra  de  22  de  Octubre  del  mismo  año.» 

Debemos  este  apunte  a  la  bondad  del  P.  Fabo.  Trata  el  P.  Monasterio  de  este  in- 
cidente en  la  pág.  198  de  su  Recuerdo  de  la  inauguración  del  templo  de  San  Agus- 
tín de  Lima,  y  en  la  misma  obra  encontramos  que  el  P.  Igartúa  era  español,  y  Lec- 
tor jubilado  en  1754  en  que  salió  electo  en  Üefinidor;  en  el  Capítulo  siguiente  de  1758 
Provincial  y  ya  se  le  denomina  Maestro;  por  segunda  fué  Provincial  en  17t)6,  Defini- 
dor en  1774,  y  en  1782  formó  también  parte  del  Definitorio;  después  de  la  última  fe- 
cha citada  ninguna  noticia  se  da  del  expresado  religioso. 

Igartúa  (Fr.  Nicolás). 

En  15  de  Febrero  de  1717  firmó  la  aprobación  a  un  sermón  del  P.  Juan  Antonio 
Barbosa  denominándose  Prior  del  convento  de  Cuitseo,  de  la  Provincia  de  Mechoa- 
cán,  y  con  anterioridad  había  desempeñado  la  Secretaría  de  Provincia.  El  mismo 
P.  Barbosa  dedicó  un  sermón  al  P.  Igartúa  en  1728  y  le  llama  e.x-Provincial  absolu- 
to. También  le  dedicaron  sermones  los  PP.  Escobar  y  Farias,  diciéndose  en  la  porta- 
da del  segundo  que  el  P.  Igartúa  en  1746  era  Maestro  decano  en  la  Provincia,  Prior 
que  había  sido  de  los  conventos  de  San  Luis  Potosí  y  Cuitseo,  Secretario,  Definidor, 
Presidente  de  Capítulo  y  entonces,  en  1746,  Provincial  por  tercera  vez. 

El  P.  Escobar  atribuye  al  P.  Igartúa  varias  obras  que  deseaba  sacar  a  luz,  pero 
no  las  especifica.  Véase  el  artículo  del  P.  Felipe  de  Figueroa,  pág.  491,  vol.  II,  de 
este  Ensayo. 


Iglesias  (Fr.  Valentín). 

Nació  en  Sampedor,  provincia  de 
Barcelona,  el  día  14  de  Febrero  de 
1860,  y  después  de  estudiar  en  el  Semi- 
nario de  Vich  cuatro  años  de  Humani- 
dades y  dos  de  Filosofía,  ingresó  en 
nuestro  colegio  de  Valladolid,  donde 
hizo  su  profesión  religiosa  el  2  de  Oc- 
tubre de  1879.  En  1882,  hecha  la  profe- 
sión de  votos  solemnes  en  el  colegio 
de  La  Vid  el  3  de  Octubre,  fué  trasla- 
dado al  convento  de  Calella,  recién 
instalado  por  el  P.  Amezti,  y  en  él  con- 
cluyó sus  estudios  de  Teología,  a  la 
vez  que  se  preparaba  para  los  exáme- 
nes del  Instituto  y  de  la  Universidad. 
En  el  mes  de  Mayo  de  1883  aprobó,  en 
el  intervalo  de  quince  días,  todas  las 
asignaturas  de  segunda  enseñanza  e 
hizo  los  ejercicios  del  grado  de  Bachi- 
ller en  el  Instituto  de  Valladolid.  Des- 
pués estudió  la  carrera  de  Filosofía  y 
Letras,  sufriendo  los  exámenes  de  las 
materias  que  comprende  en  las  Univer- 
sidades de  Barcelona  y  Zaragoza,  y 
recibiendo,  finalmente,  el  titulo  de  Li- 
cenciado en  la  Central  de  Madrid  el  24 
de  Enero  de  1888.  Obtuvo  en  la  Orden 


el  titulo  de  Lector  en  11  de  Octubre  de 
1884;  el  de  Lector  jubilado  en  14  de 
Enero  de  1897,  y  el  de  Maestro  en  sa- 
grada Teología  en  1 1  de  Enero  de  1905. 

En  Septiembre  de  1887  pasó  al  cole- 
gio de  Valencia  de  Don  Juan  donde  se 
hizo  cargo  de  algunas  clases,  siendo, 
a  la  vez,  Secretario  en  un  principio, 
Vicerrector  después,  y  Rector,  final- 
mente, nombrado  en  1890.  Cuando  des- 
empeñaba este  último  cargo,  en  Agos- 
to de  1892,  fué  enviado  al  Ecuador  con 
carácter  de  Comisario  General  de  la 
Orden  en  dicha  República. 

Ha  gobernado  sin  interrupción  por 
más  de  veintidós  años  la  Provincia 
agustiniana  de  San  Miguel  de  Quito, 
en  época  bien  azorosa  y  difícil  para  las 
Comunidades  religiosas,  en  la  que  el 
liberalismo  radical,  entronizado  en  el 
Poder,  oprimía  a  la  Iglesia  Católica, 
confiscaba  los  bienes  de  las  Corpora- 
ciones religiosas,  vejando  y  persiguien- 
do a  los  miembros  de  ellas,  especial- 
mente a  los  extranjeros.  De  ahí  que  le 
cupiera  en  suerte  ser  calumniado  como 
ladrón  sacrilego,  vejado  varias  veces 
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por  las  autoridades  de  policía  con  futi-  la  Congregación  de  canónigos  y  regu- 
lísimos  pretextos;  y  el  que  se  dictara  lares;  Examinador  sinodal;  Censor 
contra  él  un  decreto  de  expulsión  como  para  la  impresión  de  varios  libros; 
extranjero  pernicioso,  por  haberse  ne-  Visitador  de  los  monasterios  de  reli- 
gado a  cumplir  la  inicua  Ley  de  Pa-  glosas  de  la  Concepción  y  de  Sta.  Cla- 
tronato,  bien  que  no  se  llevara  a  cabo  ra;  Examinador-Juez  para  las  oposi- 
dicha  expulsión  por  haber  interpuesto  clones  a  la  canonjía  magistral  en  1908, 
su  valiosa  influencia  el  Excmo.  Sr.  Mi-  etc.,  etc. 

nistro  de  Colombia,  Dr.  D.  Carlos  Uri-  En  Agosto  de  1907,-  al  dirigirse  a 
be,  el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  entonces  Roma  para  asistir  al  Capítulo  general, 
y  el  limo.  Sr.  Obispo  González  Suárez,  hizo  la  visita  canónica  del  convento  y 
que  a  la  sazón  gobernaba  la  Diócesis  colegio  de  San  Agustín  de  Lima  en  ca- 
de Ibarra,  quienes  apreciaban  grande-  lidad  de  Visitador  general.  Finalmen- 
mente  al  P.  Iglesias.  Pruebas  de  este  te,  a  mediados  de  1915  le  fué  admitida 
aprecio  son  también  las  honrosas  co-  la  renuncia  de  Comisario  general  del 
misiones  que  los  Prelados  dichos  le  Ecuador  que,  por  motivos  de  salud, 
confiaron  en  la  Arquidiócesis  de  Quito,  había  elevado  varias  veces  alRmo.  Pa- 
donde  el  P.  Iglesias  ha  sido  miembro  dre  General  de  la  Orden, 
de  la  Consulta  general  eclesiástica  de 

1.  El  corazón  de  Santa  Clara  de  Montef aleo. —A.rt.  traducido  del  francés  y  pu- 
blicado en  La  Cruz,  1882.  Se  reprodujo  en  1893  en  La  Libertad  Cristiana,  de  Quito. 

2-  Manual  del  Cofrade  de  Nuestra  Señora  de  la  Consolación  y  Co- 
rrea de  San  Agustín.  Con  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica.  Barce- 
lona. Tipografía  católica,  calle  del  Pino,  5.  1886. 

12.°  de  157  págs.  más  2  s.  n.  de  índice. 

Lleva  anteportada,  y  entre  ésta  y  la  portada  una  hermosa  litografía  de  la  Vir- 
gen de  la  Consolación  entregando  la  correa  a  S.  Agustín  y  Sta.  Mónica.  La  licencia 
del  Ordinario  está  fechada  en  Barcelona  a  17  de  Junio  de  1886.  El  P,  Iglesias,  que 
ordenó  esta  obrita,  reprodujo,  reformando  y  limando  el  estilo,  capítulos  enteros  de 
otras  similares,  extractó  otros  y  añadió  importantes  decretos  y  ampliaciones.  La 
parte  relativa  a  las  indulgencias  concedidas  a  la  Archicofradía,  fué  traducida  al  bi- 
saya-cebuano  por  el  P.  Mateo  Diez.— V.  la  nota  del  mismo,  núm.  .5. 

—Barcelona:  Tipografía  católica,  calle  del  Pino,  5.  1890.-12.°  de  160  págs. 

—Manual  del  Cofrade...  Quito  1895.  Tipografía  Salesiana. 

—Manual  del  Cofrade  de  Nuestra  Señora  de  la  Consolación  y  Correa  de  San 
Agustín.  Nueva  edición  notablemente  corregida.  Con  las  licencias  necesarias.  Qui- 
to. Imprenta  Quiroga.  1910.-8.°  de  127  págs. 

3.  Una  historia  del  hombre  primitivo.— Art.  publicado  en  La  Libertad  Cris- 
tiana, de  Quito,  núms.  54  y  55,  impugnando  el  titulado  Los  hombres  primitivos,  del 
Sr.  E.  Fontanilles,  inserto  en  El  Progreso,  de  Nueva  York  (1893). 

4.  Una  Beata  a  la  puerta  del  cielo. =Cargos  a  un  jumador.^=  Pedro  el  inte- 
gro.— Tres  artículos  traducidos  de  la  obrita  francesa  A  la  porte  du  paradis:  juge- 
ments  de  Saint  Pierre,  publicados  en  La  Libertad  Cristiana  (1893),  el  primero,  y  en 
la  revista  quiteña,  La  Unión  Social  (1895),  los  otros  dos. 

5-  Regla  y  Constituciones  de  la  Orden  de  Ermitaños  de  San  Agus- 
tín acomodadas  a  las  religiosas  de  la  misma  Orden  (Viñeta  con  las  ar- 
mas de  la  Orden)  Quito.  Imprenta  del  Clero.  1897. 

8."  de  99  págs. 

Es  traducción  y  arreglo  del  P.  Valentín  Iglesias  de  la  obrita  publicada  en  italia- 
no el  1895  por  el  Rmo.  P.  General  de  la  Orden  Sebastián  Martinelli,  con  el  título: 
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Regola  e  Constituzioni  etc.  El  trabajo  se  hizo  para  las  religiosas  agustinas  del  Con- 
vento de  la  Encarnación  de  Quito. 

6.  Sobre  el  uso  del  verbo  en  el  Ecuador. —Art.  publicado  en  1898  en  los  núme- 
ros 1.°,  2."  y  4."  de  la  revista  quiteña  El  Ecuador  Literario. 

Habiendo  sido  impugnados  algunos  puntos  de  este  escrito  por  el  Sr.  Belisario 
Pefla,  por  la  revista  Í<1  Álbum  ecuatoriano  y  por  el  Hermano  Miguel,  de  las  Escue- 
las Cristianas,  contestó  el  P.  iglesias  con  sendos  artículos,  titulados  fin  defensa  del 
sujeto,  Observación  caritativa  y  Réplica  a  una  defensa,  publicados  en  el  mismo 
El  Ecuador  Literario,  los  dos  primeros,  y  en  el  Boletín  bclesiástico,  en  1899,  el 
tercero.  Este  último  se  reprodujo  aparte  en  un  folleto  de  12  págs.  en  4.°. 

7.  La  fundación  del  convento  de  San  Agustín  de  Quito. =El  convento  de  San 
Agustín  de  Quito.  -Dos  artículos  publicados  en  el  Boletín  Eclesiástico,  núms.  5 
de  1900  y  18  de  lb02. 

Escribiéronse  estos  artículos  para  rectificar  la  fecha  que  historiadores  y  cronis- 
tas de  la  Orden,  siguiendo  al  P.  Calancha,  asignan  a  la  fundación  del  primer  con- 
vento agustiniano  del  Ecuador,  fijándola  en  22  de  Julio  de  1573.  El  P.  Iglesias  prueba 
que  mucho  antes  de  aquella  fecha  estaban  establecidos  en  Quito  los  Agustinos,  re- 
produciendo un  Breve  de  S.  Pío  V,  expedido  en  2.t  de  Julio  de  15b9,  en  el  cual,  des- 
pués de  recordar  el  Sumo  Pontífice  los  trabajos  apostólicos  de  los  Ermitaños  de 
San  Agustín  en  la  evangelización  del  reino  de  Quito,  concede  la  gracia  de  altar 
privilegiado  a  la  iglesia  que  tenían  entonces  dichos  ermitaños  de  San  Agustín  en 
la  ciudad  de  Quito;  y  lo  confirma  con  las  primeras  profesiones  de  los  religiosos  que 
copia  y  con  otros  varios  argumentos  que  nos  parecen  incontestables.  Se  sirve  el  Pa- 
dre Iglesias  principalmente  de  los  datos  reunidos  por  el  P.  Nicolás  Concetti,  el  cual 
compuso  y  comenzó  a  imprimir  una  memoria  sobre  el  particular,  quedando  inte- 
rrumpida la  impresión. 

Al  igual  que  otros  historiadores,  también  nosotros  consignamos  las  fechas  rec- 
tificadas en  el  artículo  dedicado  al  P.  Alvarez  de  Toledo,  las  cuales  deben  modifi- 
carse en  conformidad  con  lo  escrito  por  el  P.  Iglesias,  dejando  a  salvo  únicamente 
esas  fechas  para  la  llegada  a  Quito  de  los  PP.  Alvarez  y  Saona  no  a  fundar  con- 
vento, sino  a  continuar  la  obra  por  otros  comenzada.  Además  de  los  historiadores 
que  allí  citamos  y  a  los  cuales  seguimos  nosotros  al  redactar  aquel  artículo,  véase 
cómo  afirma  lo  mismo  González  Dávila  en  su  Teatro  eclesiástico  de  las  Indias,  fo- 
lio 49  del  tomo  II. 

Los  dos  artículos  del  P.  Iglesias  fueron  reproducidos  por  nosotros  en  Archivo 
histórico  Hispano- Agustiniano,  vol.  V. 

8,    Manual  del  Señor  de  la  Buena  Esperanza.  Quito.  Imprenta  del 
Clero.  1900. 

8."  de  126  págs. 

—Manual...  Segunda  edición.  Quito.  Tipografía  y  encuademación  Salesianas. 
1913.-8.»  de  144  págs. 

9.  El  hipnotismo  franco.— Art..  publ.  en  el  Boletín  Eclesiástico,  de  Quito,  nú- 
meros 15  y  16  de  1900. 

10.  Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo.  Relación  histórica  publicada  en  el  Bo- 
letín Eclesiástico.  Quito.  Imprenta  del  Clero.  1902.— Folleto  en  4.°  de  28  págs. 

11.  Manual  de  los  Terciarios  de  San  Agustín.  Quito.  Imprenta  del 
Clero.  1904. 

8."  de  224  págs. 

12.  Novena  a  María,  Madre  de  El  Buen  Consejo.  Quito.  Imprenta 
del  Clero.  1906. 

8.»  de  30  págs. 
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13.  El  Conde  de  Osírog.  Leyenda  traducida  del  italiano  y  publicada  en  El  Or- 
den, de  Quito,  en  6  de  Octubre  de  1906. 

14.  Epístola  interesantisitna  para  la  devoción  de  nuestra  Santísima  Virgen 
de  la  Consolación  y  Correa  de  San  AgusUn.—Salió  en  la  obrita  La  Virgen  del  Con- 
suelo y  Correa  de  San  Agustín.  Buenos  Aires,  1906.  V.  el  núm.  2  de  la  nota  biblio- 
gráfica del  P.  Joaquín  Fernández,  pág.  415  del  vol.  II. 

15.  Memoria  sobre  la  Cojradía  de  nuestra  Señora  de  la  Consolación  y  Correa 
de  San  Agustín,  presentada  al  cuarto  Congreso  Mariano  Internacional  celebrad» 
en  Zaragoza  el  1908. 

Se  publicó  un  resumen  de  la  misma  en  las  Actas  del  cuarto  Congreso  Mariano, 
etc.  Madrid,  1909.  Págs.  765-67. 

16.     Miguel  de  Santiago  y  los  cuadros  de  San  Agustín.  Por  el  R. 
P.  Fr.  Valentín  Iglesias  Agustino.  Quito  1909.  Imprenta  del  Clero. 

4.»  de  24  págs. 

•Se  reprodujo  en  la  revista  El  Buen  Consejo,  vol.  II  (año  VII),  1909. 

17.  Ha  colaborado,  además,  el  P.  Iglesias  en  varios  periódicos  de  la  capital  del 
Ecuador,  como  El  Industrial,  La  Dejensa,  El  Bien  Social,  El  Ecuatoriano,  etc.  en 
donde  ha  publicado  notas  bibliográficas  y  numerosos  artículos  de  varia  índole  en 
defensa  de  los  intereses  católicos,  de  las  Corporaciones  religiosas  y  de  la  propia 
Comunidad  agustiniana.  Recordamos,  entre  otros,  los  intitulados:  La  Convención  y 
el  Concordato. —Sin  antifaz.— La  campaña  del  Nuevo  Régimen.— Plagio.— El  Ar- 
tículo 57 .—Demóstenes.—El  Clero.— Nueva  Jarsa.— ¡Hipócritas!— Bienes  de  manos 
muertas.— El  solar  de  San  Agustín.— La  Iglesia  y  las  Bellas  Artes.— Guido  Reni.— 
A  la  chita  callando,  etc.,  etc. 

18.  Alrededor  de  un  folleto.  — Seis,  artículos  publicados  en  El  Comercio,  de 
Quito,  en  defensa  del  folleto  del  P.  Bruno  Ibeas  que  se  reseña  en  el  núm.  34  de  la 
nota  bibliográfica  de  este  escritor.— V.  allí. 

Ignacia  (Sor  Margarita). 

Apología  a  favor  do  R.  P.  Antonio  Vieyra  da  Companhia  de  Jesu  da  Provincia 
de  Portugal,  Porque  se  desvanece,  e  convence  o  Tratado,  que  com  o  nome  de  Cri- 
sis escreveu  contra  elle  a  Reverenda  Senhora  Doña  Joanna  Ignes  da  Cruz,  Religio- 
sa de  S.  Jeronymo  da  Provincia  de  México  das  Indias  Occidentaes.  Escreveu-a  a  M. 
Sor.  Margarida  Ignacia,  Religiosa  de  Santo  Agostinho  no  Convento  de  Santa  Moni- 
ca  de  Lisboa  Oriental,  que  a  consagra,  e  dedica  ao  muyto  Reverendo  P.  Provincial, 
e  mais  religiozos  Da  Companhia  de  Jesu  da  Provincia  de  Portugal.  (Marmosete) 
Lisboa  Occidental,  Na  Officina  de  Bernardo  da  Costa,  Anno  de  1727.  Com  todas  as 
licencpas  necessarias.— 4."  de  10  hs.  s.  n.  de  prels.  y  188  págs.  de  texto. 

Port.— V.  en  bl.— Dedicatoria.— Ao  leytor.— Cens.  del  P.  Buenaventura  de  San 
Gil,  franciscano.  Lisboa,  18  de  Febrero  de  1727.~Lic.  del  Sto.  Oficio.— Cens,  de  don 
José  de  Barbosa.  8  de  Mayo  de  id.— Lie.  del  Ordinario.— Texto. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  murió,  según  parece,  el  1695  y  del  P.  Vieyra  dos  años 
después,  y  uno  y  otra  vivían  cuando  la  M.  Ignacia  escribió  si^  apología.  Si  ésta  se 
imprimió  entonces,  la  edición  que  se  cita  de  1727  ha  de  ser  reimpresión.  Se  encuen- 
tra traducida  al  castellano  e  inserta  en  el  tomo  cuarto,  págs.  260-318^  de  las  obras  del 
P.  Vieyra,  segunda  impresión  hecha  en  Barcelona  el  1752  en  cuatro  tomos  en  folio. 
Lleva  el  siguiente  encabezamiento: 

Apología  a  favor  del  Padre  Antonio  Vieyra.  Escrita  en  lengua  portuguesa  por 
la  Madre  Sor  Margarita  Ignacia,  Religiosa  de  San  Agustín,  en  el  Convento  de  San- 
ta Mónica  de  Lisboa  Oriental. 

El  P.  Vieyra,  en  un  sermón  del  Mandato  predicado  en  la  Capilla  Real  de  Lis- 
boa el  año  165U,  sostuvo  algunas  proposiciones  acerca  del  amor  de  Jesús  a  los  hom- 
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bres  que,  por  no  estar  conformes  con  las  defendidas  por  los  más  esclarecidos  Docto- 
res de  la  Iglesia,  hubo  de  descender  a  puerilidades  y  sutilezas  que  le  hicieron  muy 
poco  honor.  Hay  que  reproducir  sus  mismas  palabras  para  poder  saborear  las  be- 
llezas de  estilo  de  aquel  predicador  y  el  poco  miramiento  con  que  trataba  a  los 
Santos  Padres.  Al  exponer  el  plan  de  su  sermón  en  el  exordio,  dijo  con  ligereza  in- 
calificable: cEl  estilo  que  guardaré  en  este  discurso  para  que  procedamos  con  mu- 
cha claridad  será  éste:  Referiré  primero  las  opiniones  de  los  Santos,  y  después  diré 
también  la  mia;  pero  con  esta  diferencia,  que  ninguna  finesa  del  amor  de  Cristo 
me  dardtt  que  yo  no  dé  otra  mayor,  y  a  la  finesa  del  amor  de  Cristo  que  yo  dijere 
ninguno  me  dará  otra  igual».  Así,  textualmente,  en  la  pág.  327  del  tomo  cuarto  de 
sus  obras,  de  la  edición  citada,  donde  puede  verse  todo  el  sermón. 

En  la  exposición  de  las  opiniones  que  combate,  he  aquí  cómo  se  expresa:  «En- 
trando, pues,  en  nuestra  cuestión,  ¿cuál  fineza  de  Cristo  es  la  mayor  de  las  mayo- 
res? Sea  la  primera  opinión  la  de  San  Agustín,  que  la  mayor  fineza  del  amor  de 
Cristo  para  con  los  hombres  fué  el  morir  por  ellos...  Pero  con  licencia  de  S.in  Agus- 
tín y  de  todos  los  Santos  y  Doctores  que  le  siguen,  que  son  muchos,  yo  digo  que  mo- 
rir Cristo  por  los  hombres  no  fué  la  mayor  fineza  de  su  amor;  mayor  fineza  en  Cris- 
to fué  el  ausentarse  que  el  morir:  luego  la  fineza  del  morir  no  fué  la  mayor  de  las 
mayores...»  «La  segunda  opinión  es  de  Santo  Tomás,  y  de  muchos  que  antes  y  des- 
pués del  Doctor  Angélico  tuvieron  la  misma.  Dice  Santo  Tomás,  que  la  mayor  fine- 
za del  amor  de  Cristo  hoy  (Jueves  Santo)  fué  quedarse  con  nosotros  cuando  se  au- 
sentaba de  nosotros;  y  verdaderamente  que  el  irse  y  quedarse,  el  partirse  y  no  par- 
tirse, el  dejarse  a  sí  cuando  nos  dejaba  a  nosotros,  no  hay  duda  que  fué  gran  fineza. 
Fué  tan  grande,  que  al  parecer  deshace  todo  cuanto  hasta  ahora  hemos  dicho;  por- 
que aunque  en  el  amor  de  Cristo  sea  n.ayor  fineza  el  ausentarse  que  el  morir,  la 
fineza  de  quedarse  con  nosotros,  deshace  la[  fineza  de  ausentarse  de  nosotros.  Bien 
aviados  estamos.  Con  representarse  esto  así  y  ser  yo  gran  venerador  de  la  doctrina 
de  Santo  Tomás,  digo,  que  el  quedarse  con  nosotros  no  fué  la  mayor  fineza  de  su 
amor.  ¿Y  cuál  fué?  Mayor  fineza  fué  en  el  mismo  Sacramento  el  encubrirse  que  el 
quedarse;  luego  la  fineza  del  quedarse  no  fué  la  mayor  de  las  mayores...»  «La  ter- 
cera y  última  opinión  es  de  San  Juan  Crisóstomo,  el  cual  tiene  para  sí  que  la  mayor 
fineza  del  amor  de  Cristo  en  este  día  fué  el  lavar  los  pies  a  sus  discípulos...  Siendo  tan 
fundada  como  esto  la  opinión  de  San  Crisóstomo  y  de  los  otros  Doctores  antiguos  y 
modernos  que  la  encarecen  y  siguen,  con  todo  eso,  no  puedo  asentir  a  que  sea  ésta 
la  mayor  fineza  del  amor  de  Cristo  en  este  día,  porque  dentro  del  mismo  lavatorio 
de  los  pies  daré  otra  mayor.  ¿Y  cuál  es?  El  no  excluir  Cristo  a  Judas  de  este  favor... 
Refereridas  y  refutadas  las  principales  opiniones  de  los  Doctores,  sigúese  finalmen- 
te decir  yo  la  mia.» 

Con  el  nombre  de  Crisis  de  un  sermón  publicó  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  un 
escrito  en  el  que  redujo  a  polvo  las  proposiciones  sustentadas  por  aquel  desequili- 
brado orador,  ganando  la  palma  de  la  victoria  por  la  solidez  de  las  razones  que  la 
asistían.  Debió  hacer  bien  poca  gracia  al  P.  Vieyra  el  que  una  monja  desde  Méjico 
tratara  de  eclipsar  su  fama  de  orador  refutando  sus  opiniones  y  exponiendo  al 
público  sus  simplezas,  y  era  necesario  hacer  desaparecer  ante  el  mundo  ilustrado 
el  buen  efecto  que  había  producido  la  mencionada  Crisis.  Para  conseguirlo,  nada 
mejor  que  publicar  una  apología  del  malhadado  sermón  con  el  nombre  de  otra  mon- 
ja, la  M.  Ignacia,  la  cual  sirvió  de  testaferro  al  P.  Vieyra,  o  a  quien  fuese,  para  pro- 
bar con  nuevas  cavilosidades  y  sutilezas  la  verdad  de  dichas  proposiciones.  Si  hay 
alguien  que  tenga  paciencia  para  leer  hasta  el  fin  aquella  larguísima  apología,  em- 
pedrada de  textos  de  la  Sag.  Escritura,  SS.  Padres  y  expositores,  de  teólogos,  cano- 
nistas, filósofos  y  poetas,  concluirá  sin  duda  ninguna  que  aquello  no  pudo  ser  escri- 
to por  una  monja  por  muy  instruida  que  se  la  quiera  suponer,  y  sí  por  un  aventa- 
jado maestro,  muy  ducho  en  lides  literarias  y  capaz  de  probar  como  una  verdad  in- 
concusa el  mayor  de  los  desatinos.  Cosa  rara:  entre  tantísimos  autores  como  se  citan 
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no  se  lee  el  nombre  de  ningún  Agustino,  y  esto  en  el  escrito  de  una  monja  de  la  Or- 
den... Más,  al  comenzar  a  discutir  la  opinión  de  S.  Agustín,  se  estampó  esta  simpleza: 
«Antes  que  entremos  a  discutir  por  parte  del  P.  Vieyra  contra  la  Madre  Sor  Juana 
Inés  de  la  Cruz,  advierto:  que  ni  el  P.  Vieyra  ni  yo  nos  oponemos  al  parecer  de 
Agustino,  porque  el  Santo  Doctor  habló  de  la  mayor  fineza  de  Cristo  entre  las  gran- 
des, como  el  P.  Vieyra  lo  notó,  y  nosotros  hablamos  de  la  mayor  fineza  de  Cristo 
entre  las  mayores,  por  lo  que  ninguna  de  nuestras  razones  puede  militar  contra 
Agustino;  antes,  como  se  verá  en  este  discurso,  nos  valemos  mucho  de  su  autori- 
dad para  nuestra  defensa...»  Esto  dicho  sea  para  que  nadie  se  admire  de  que  una  hija 
de  S.  Agustín  escriba  contra  su  Santo  Patriarca  por  defender  a  un  jesuíta,  el  cual 
para  justificar  también  su  oposición  a  la  doctrina  de  S.  Agustín,  dice  que  el  mismo 
Santo  le  dio  libertad  para  ello,  cuando  escribió:  Nolo  authoriiatem  meam  sequa- 
ris,  ut  ideo  putes  aliquid  esse  vermn,  quia  a  me  dicitur. 

Silva  da  cuenta  del  impreso  de  que  tratamos,  diciendo  que  Margarida  Ignacia 
es  un  pseudónimo  y  que  el  verdadero  autor  de  la  Apología  fué  el  jesuíta  P.  Luis 
Gonzalvez  Pinheiro,  según  Barbosa,  tomo  VI-124.  Este  P.  Luis  era  hermano  de  Sor 
Margarita,  monja  agustina  de  Lisboa.  Brito  Aranha  dedica  el  artículo  correspon- 
diente a  Sor  Margarita  de  quien  dice:  «Hermana  del  P.  Luis  Gongalvez  Pinheiro 
jesuíta.  Nada  he  podido  averiguar  con  respecto  a  la  paternidad  de  la  Apología.» 
V.  la  pág.  348  del  tomo  XVI. 

Va  la  noticia  de  los  siguientes  impresos  que  hemos  visto. 

Vieyra  impugnado  por  la  Madre  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  Religiosa  del  Orden 
de  San  Gerónimo,  de  la  ciudad  de  México.  Y  defendido  por  la  Madre  Sor  Margarita 
Ignacia,  Religiosa  de  San  Agustín,  en  su  convento  de  Santa  Monica  de  la  ciudad  de 
Lisboa.  Pónese  al  principio  el  sermón  de  Mandato  del  Padre  Antonio  Vieyra,  que 
impugna  la  Madre  Sor  Juana.  Y  al  fin  se  añade  la  oración  fúnebre  que  diso  en  las 
Honras  del  Padre  Vieyra  el...  Señor  Manuel  Cayetano  de  Sousa.  Madrid.  En  la  im- 
prenta de  Antonio  Sanz.  Año  1731.-8."  de  509  págs. 

Crisis  sobre  vn  sermón  de  vn  orador  grande  entre  los  mayores,  qve  la  Madre 
Sóror  Juana  llamó  Respvesta  por  las  gallardas  soluciones  con  que  responde  a  la  fa- 
cundia de  sus  discursos.— Impreso  en  4."  de  34  págs.  Sin  portada. 

Bibl.  Nacional,  Varios  1-263-45. 

Ignacio  (Fr.  Francisco). 

Natural  de  Plasencia,  fué  hijo  de  Juan  Miguel  y  de  Catalina  del  Castillo,  y  pro- 
fesó en  el  convento  de  Salamanca  a  26  de  Agosto  de  1630.  Fué  en  adelante  religioso 
muy  útil  y  de  heroica  virtud.  Fundó  el  convento  de  Agustinas  recoletas  de  la  Serra- 
dilla,  después  de  muchas  y  muy  serias  contradicciones  que  hubo  de  vencer,  dando 
muchos  ejemplos  de  paciencia  y  demostrando  en  todos  sus  actos  ser  un  verdadero 
y  perfecto  religioso.  Fué  director  espiritual  de  las  monjas  sobredichas  hasta  su 
muerte  acaecida  el  15  de  Enero  de  1084,  a  los  80  años  de  su  edad. 

El  P.  Ignacio  fué  quien  editó  la  vida  de  la  Ven.  M.  Isabel  de  Jesús  y  el  que  tuvo 
a  su  disposición  los  papeles  pertenecientes  a  esta  religiosa,  de  los  cuales,  así  como 
de  la  mencionada  obra,  damos  aquí  la  nota  bibliográfica. 

1.  Vida  de  la  Venerable  Madre  Isabel  de  lesvs,  Recoleta  Agvsti- 
na,  en  el  Convento  de  San  Ivan  Bavtista  de  la  villa  de  Arenas.  Dictada 
por  ella  misma,  y  añadido  lo  que  falto  de  sv  dichosa  mverte.  En  tres 
libros  dividida.  Dedicada  al  Santissimo  Christo  de  la  Vitoria,  titular 
del  Convento  de  Recoletas  de  N.  P.  S.  Agustin.  Sito,  en  la  Villa  de  la 
Serradilla,  Diócesis  de  la  Ciudad  de  Plasencia.  El  P.  Francisco  Igna- 
cio, Predicador  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustin,  y  su  Confessor.  Con 
privilegio  en  Madrid,  Por  Francisco  Sanz  en  la  Imprenta  del  Reyno, 
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Año  1672.  A  costa  de  Gabriel  de  León  Mercader  de  Libros,  Véndese  en 
su  casa  en  la  Puerta  del  Sol. 

4.°  de  16  hs.  s.  n.  de  prels.  (11  en  realidad,  pues  tiene  5  duplicadas),  382  págs.  de 
texto  -t-  9  s.  n.  de  índice  +  desde  la  pág.  449  hasta  la  470,  y  1  s.  n.  de  colofón. 

Port.  orlada  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria  «Al  Santissimo  Christo  de  la  Vitoria  de 
la  Serradilla»,  suscrita  por  el  P.  Ignacio.  -Aprob.  del  P.  Juan  de  la  Torre,  agusti- 
no. Madrid,  27  de  Noviembre  de  1669.— Lie.  del  P.  Provincial  Fr.  Francisco  de  Pa- 
redes.-Aprob.  del  P.  Pedro  de  Salazar,  mercedario.  Madrid,  22  de  Diciembre  de 
1669.-LÍC.  del  Ordinario. -Aprob.  del  P.  Francisco  de  Zuazo,  carmelita.  Madrid,  26 
de  Enero  de  1670.— Fe  de  erratas.— Suma  del  privilegio  concedido  al  P.  Francisco 
Ignacio.  12  de  Noviembre  de  1671.  -Suma  de  la  tasa.— Prólogo  al  devoto  lector.— 
Protesta  del  autor.  —Estampa  de  la  Venerable.— Texto,  a  dos  columnas.— Tabla  de 
los  capítulos.— Después  de  la  tabla  vienen  las  págs.  449  a  la  470  que  contienen  tres 
capítulos,  el  octavo,  noveno  y  décimo,  sobre  el  Sto.  Cristo  de  la  Serradilla  y  la  fun- 
dación de  un  convento,  que  únicamente  por  su  asunto  puede  considerarse  como  adi- 
ción al  libro  III,  pero  que  no  sigue  ni  el  orden  de  capítulos  de  éste,  porque  debieran 
ser  Vil,  Vlíl  y  IX,  ni  el  de  paginación.     Colofón,  el  de  1675. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid  y  Nacional,  2-36312,  con  alguna  variante  en  la  co- 
locación de  los  preliminares. 

Al  final  del  prólogo  expresa  el  P.  Ignacio  la  división  dada  a  la  obra  en  este  pá- 
rrafo: «Va  dividido  este  tomo  en  tres  libros,  los  dos  primeros  contienen  los  trabajos 
con  que  pasó  su  vida  la  Ven.  M.  Isabel,  su  valerosa  fortaleza,  sus  virtudes  fuera  y 
dentro  de  la  Religión  y  los  favores  que  recibió  de  Dios.  En  el  tercer  libro  se  refiere 
la  última  enfermedad  con  que  acabó  su  prodigiosa  vida,  las  noticias  que  han  dado 
sus  confesores  y  las  MM.  Recoletas  de  N.  P.  San  Agustín  de  dicho  convento,  así  de 
profecías  suyas  como  de  milagros  que  Dios  ha  obrado  por  su  sierva,  hasta  lo  admi- 
rable de  su  muerte.  Los  dos  primeros  libros  van  como  la  sierva  de  Dios  los  dictó  y 
la  M.  Inés  del  Santísimo  Sacramento,  su  secretaria,  los  escribió,  sin  haberse  añadi- 
do más  que  la  división  de  capítulos  y  breves  resumptas  de  sus  títulos.» 

En  el  primer  libro  se  relata  la  vida  seglar  de  la  M.  Isabel  hasta  su  ingreso  en  la 
Orden,  y  en  el  segundo,  de  su  vida  religiosa.  Este  concluye  con  la  siguiente  decla- 
ración: «Hasta  aquí  he  podido  llegar,  porque  se  me  ha  acabado  ya  la  obediencia,  y 
a  mi  Prelada  Isabel  de  Santa  Mónica  el  oficio,  y  no  puedo  pasar  a  más;  ha  llegado 
a  número  de  ciento  y  tres  pliegos;  no  excuso  volver  a  referir  que  me  lo  mandaron 
mis  confesores,  en  particular  el  P.  Fr.  Cristóbal  de  San  José,  el  P.  Diego  Ramírez 
y  el  P.  Fr.  Francisco  Ignacio,  También  ha  venido  en  ello  el  Ldo.  Ignacio  de  Calde- 
rón, Cura  propio  y  Vi-^ario  de  esta  villa  de  Arenas,  confesor  mío  cuatro  años  ha 
(por  Orden  del  señor  Obispo  D.  Juan  Vélez  de  Valdivieso)  y  por  serlo  ahora  al  pre- 
sente, se  lo  remito,  en  cuyo  poder  se  hallará,  al  que  doy  licencia  para  que  ponga  y 
quite  a  su  voluntad,  ordenando  en  todo  lo  que  le  parezca  ser  a  mayor  gloria  de 
Dios  nuestro  Señor,  que  vive  y  reina  por  siempre  jamás.  Amén.  Acabóse  de  escri- 
bir este  libro  en  el  Monasterio  de  San  Juan  de  la  villa  de  Arenas  del  Obispado  de 
Avila,  en  diez  y  nueve  de  Julio  año  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  seis.» 

—  Vida  de  la  Venerable  Madre  Isabel  de  lesvs.  Recoleta  Agvstina...  Con  privi- 
legio en  Madrid.  Por  la  Viuda  de  Francisco  Nieto,  año  de  1675.  -  4."  de  9  hojas  preli- 
minares, 470  págs.  de  texto  y5hs.  al  final. 

Port.  orlada  y  la  v.  en  bl.— Dedicatoria.  —  Fe  de  erratas.  —  Lie.  del  Provin- 
cial.—Aprob.  del  P.  Salazar.— Lie.  del  Ordinario. -Aprob.  del  P.  Zuazo. -Id.  del  Pa- 
dre Juan  de  la  Torre. -Suma  del  privilegio.— Id.  de  la  Tasa. -Prólogo. —Protesta.— 
Estampa  de  la  Venerable.— Texto.  — Colofón:  Con  privilegio.  En  Madrid:  Por  la 
ViuuA.  DE  Francisco  Nieto.  Año  de  M.  DC.  LXXV.— índice. 

Esta  edición  salió  añadida  con  nuevos  capítulos,  en  mejor  papel  y  más  ordena- 
da, no  obstante  haber  quedado  falto  el  índice. 
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Las  páginas  449  a  la  470  con  la  hoja  siguiente  en  que  está  el  colofón  de  esta  im- 
presión son  las  que  figuran  después  del  índice  del  tomo  anterior,  es  decir  que,  im- 
presas para  esta  segunda  edición,  se  añadieron  tan  sin  orden  a  los  ejemplares  de  la 
anterior.  Esta  es  la  explicación  de  encontrarse  aquellas  hojas  pegadas  al  final  con 
el  mismísimo  colofón  de  1675. 

Bibl.  Nacional,  2-7561. 

El  P.  Villerino  publicó  un  compendio  de  esta  Vida  en  su  Esclarecido  Solar,  pá- 
ginas 373  a  la  404  del  tomo  I. 

2.  Principio  y  origen  de  la  milagrosa  imagen  del  Santísimo  Cristo  de  la  Vic- 
toria, titular  del  convento  de  Madres  Recoletas  de  N.  P.  San  Agustín  en  la  villa  de 
la  Serradilla,  Diócesis  de  Plasencia.  Reimpresa  con  superior  permiso.  Plasencia, 
imprenta  de  Ramos,  1849.-8.°  de  62  págs.,  más  4  s.  n.  que  contienen  la  letanía  lau- 
retana. 

Es,  por  lo  visto,  segunda  o  tercera  edición  de  este  curioso  cuadernito,  que  de- 
bió imprimirse  por  primera  vez  en  1675,  según  se  da  a  entender  en  la  pág.  38.-  Así 
Barrantes,  pág.  70  del  tomo  III. 

Suponemos  que  será  este  librito  reimpresión  de  la  historia  del  Sto.  Cristo  de 
la  Victoria  que  se  encuentra  al  final  de  la  obra  anterior,  fundados  en  que  fué  impre- 
sa en  1675,  como  escribe  Barrantes;  por  ese  motivo  a  ninguno,  creemos,  ha  de  atri- 
buirse la  paternidad  del  folleto  más  que  al  P.  Ignacio. 

3.  Mani/estaciones  de  la  divina  voluntad  en  orden  a  lajundación  del  conven- 
to de  la  Serradilla. — M.S.  en  4.°  de  56  hs.  s.  n.  Se  encuentra  en  la  sección  de  Mss.  de 
la  Nacional  con  el  núm.  6072. 

Después  de  3  hs.  de  guardas,  se  halla:  Protestación:  del  Confesor  desta  Religio- 
sa. A  continuación  va  esta  nota: 

«Este  tratado  se  presentó  a  el  Tribunal  desta  Sancta  ynquisicion  con  otro  libro 
mano-escripto  que  dejó  la  benerable  madre  ysabel  de  Jesús  Relixiosa  en  el  conven- 
to de  San  Juan  Baptista  de  la  uilla  de  arenas  y  su  YU.nia  el  señor  Don  diego  de  arce 
Reynoso  ynquisidor  General  cometió  su  examen  [a]  Don  lorenzo  sotomaior  ynqui- 
sidor  Y  de  corte,  el  qual  por  interrogatorio  que  recibió  de  su  Yll.ma  el  señor  ynqui- 
sidor General  llamó  al  Confesor  desta  Relijiosa  y  le  examinó  acerca  de  las  cosas 
deste  tratado  y  habiendo  Respondido,  le  ordenó  no  dejase  la  fundación  por  lances 
que  ocurriesen,  lo  qual  amparó  y  faboreció  su  Yll.ma  el  Sr.  Ynquisidor  General  con 
duQientos  ducados  de  renta  de  limosna  por  los  días  de  su  bida  por  escritura  otorga- 
da en  esta  corte  Año  de  mili  Seiscientos  y  Sesenta  Ante  Marcos  Martínez  de  león 
escriuano  del  numero  de  ella  en  otubre  de  dicho  año». 

En  la  hoja  que  sigue:  «Este  tratado,  leambisto.  Las  personas  siguientes:  El  Re- 
uerendo  Padre  Juan  de  Ygar9a  de  la  Compañía  de  Jesús.— El  Reuerendo  Padre 
Francisco  pareja  de  la  misma  Compañía.— El  Reuerendo  Padre  fr.  lucas  Arbierto 
Maestro  de  la  Orden  de  san  bernardo.— El  Padre  usebio.— Padre  fraí  Pedro  de  Sa- 
ladar M.°  de  la  orden  de  Nra.  S.*  de  la  Merced.— Y  todos  le  an  aprobado  y  lá  mirado 
la  materia  por  la  misericordia  del  Señor». 

Una  hoja  en  bl.  y  luego  en  la  siguiente  comienza  el  texto  con  este  encabeza- 
miento: 

Manifestaciones  de  la  diuina  Boluntad  \  echas  a  una  Relijiosa  Agustina  Re- 
coleta I  en  orden  a  la  fundación  que  se  intenta  en  \  el  santo  christo  de  la  biíoria 
questa  en  \  la  uilla  de  la  serradilla  diócesis  de  la  \  Ciudad  de  plasencia. 

Comienza  con  breve  prólogo  al  que  siguen  veintinueve  capítulos  en  que  el  texto 
se  divide. 

Se  trata  de  una  copia  hecha  por  diversas  manos,  probablemente  de  las  monjas 
de  Arenas. 

Además  del  cuaderno  que  describimos,  hemos  visto  otro  semejante  que  poseen 
las  MM.  Agustinas  de  la  Encarnación  de  Madrid. 

N«  fué  escrito  este  tratado  por  la  M.  Isabel  de  Jesús,  como  alguno  lo  ha  consig- 
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nado,  sino  por  su  sobrina  la  M.  Isabel  de  la  Madre  de  Dios,  o  más  bien  por  las  ama- 
nuenses de  ésta,  como  luego  se  verá.  El  P.  Ignacio  dio  cuenta  ante  la  Inquisición  de 
3ste  escrito,  así  como  del  perteneciente  a  ia  vida  de  la  M.  Isabel  de  Jesús.  He  aquí 
lo  que  hemos  encontrado  sobre  el  particular. 

Declaración  de  Fr.  Francisco  Ignacio  del  Orden  de  San  Agustín  sobre  el  libro 
intitulado:  Manifestaciones  de  la  Divina  Misericordia  y  amor  hechas  a  Isabel  de 
Jesús,  Monja  agustina  recoleta  en  el  Convento  de  la  Villa  de  Arenas  y  censuras 
dadas  al  papel  manifiesto  aquí  contenido. 

Tal  es  el  título  que  lleva  un  cuaderno  manuscrito  numerado  con  el  958  en  el 
leg.  19151  (numeración  antigua)  de  los  pertenecientes  a  la  Inquisición  Suprema  de 
Madrid,  del  Archivo  Histórico  Nacional.  Contiene  efectivamente  la  dicha  declara- 
ción prestada  por  el  P.  Ignacio  ante  los  Inquisidores  de  Madrid  el  12  de  Junio  de  1658, 
y  de  la  misma  entresacamos  estas  noticias. 

El  libro  de  la  M.  Isabel  de  Jesús  con  el  título  copiado  era  un  tomo  en  4.°  de  645 
hojas,  fuera  de  la  tabla,  encuadernado  en  pergamino  con  cintas  de  listón  tornaso- 
lado. El  original  se  guardaba  en  el  archivo  de  las  MM.  Recolet<ts  del  convento  de 
Arenas  y  la  única  copia  que  se  había  sacado  era  la  presentada  por  el  P.  Ignacio.  Esta 
copia  había  sido  examinada  por  el  P.  Fr.  Pedro  de  Figueroa  con  el  ñn  de  dar  su 
parecer  acerca  de  las  doctrinas  que  contenía,  y  según  manifestación  del  censor, 
nada  había  notado  digno  de  censura.  También  la  había  tenido  en  su  poder  el  Arzo- 
bispo de  Granada,  siendo  Obispo  de  Avila,  a  quien  se  le  había  entregado  con  el  in- 
tento de  obtener  el  permiso  competente  para  imprimirle;  dicho  prelado  había  co- 
metido la  censura  del  libro  al  P.  Gabriel  Salas,  jesuíta,  el  cual  dio  su  aprobación 
favorable.  Declara  también  que  en  el  archivo  arriba  citado  se  guardaban  unos  pa- 
peles referentes  a  la  vida  de  la  M.  Isabel  de  Jesús,  que  serían  unos  cien  pliegos  poco 
más  o  menos,  escritos  por  la  M.  Inés  del  Santísimo  Sacramento  a  quien  aquélla  dic- 
taba por  no  saber  escribir. 

Manifestó  además  que  la  M.  Isabel  había  sido  natural  de  Navalcán,  villa  del 
partido  de  Oropesa,  y  que  existía  en  el  mismo  convento  haría  unos  veintiséis  años 
una  sobrina  suya,  religiosa  lega,  llamada  Isabel  de  la  Madre  de  Dios.  Esta  religiosa 
no  sabia  escribir  más  que  su  firma,  y  valiéndose  de  las  amanuenses  MM.  Inés  del 
Smo.  Sacramento  y  Úrsula  de  San  Juan  Bautista,  había  escrito  muchas  cartas  sobre 
materias  espirituales  a  su  confesor  el  P.  Ignacio;  todas  ellas  serían  unos  sesenta  o 
más  pliegos  y  en  las  mismas  se  refería  la  voluntad  de  Dios  manifestada  a  la  men- 
cionada religiosa  con  respecto  a  la  fundación  de  un  convento  en  el  Sto.  Cristo  de  la 
Victoria  de  la  Villa  de  Serradiüa.  Con  esas  cartas  formó  el  P.  Ignacio  el  cuaderno 
que  queda  descrito  anteriormente. 

Fuéle  preguntado  al  P.  Ignacio  qué  pensaba  sobre  dicha  fundación,  y  expuso  que 
su  intención  era  llevarla  a  cabo  y  con  ese  fin  tenía  reunidas  ya  bastantes  limosnas 
y  contaba  con  promesas  que  al  objeto  le  habían  hecho  personas  acaudaladas.  Se  le 
obligó  también  a  dar  algunas  explicaciones  de  ciertas  frases  que  se  consignan  en 
un  papel  adjunto,  sobre  lo  cual  emitieron  su  dictamen  algunos  calificadores.  La  sen- 
tencia final  fué  que  todos  los  papeles  manuscritos  de  Isabel  de  !a  Madre  de  Dios,  o 
sea  las  cartas  sobre  la  fundación  del  convento  de  la  Serradilla,  se  conservasen  en 
poder  del  P.  Ignacio  o  en  el  convento  de  su  procedencia,  sin  que  pudieran  ser  leídos 
por  personas  extrañas,  a  no  intervenir  con  su  licencia  el  Inquisidor  General. 

—Serrano  y  Sanz,  pág.  559  del  tomo  I.  — P.  Vidal,  págs.  100  y  183  del  tomo  II. 

lUisterri  (Fr.  Miguel). 

V.  LUsterri  (Fr.  Miguel). 
Imas  del  Pilar  (Fr.  Ricardo). 

Nació  en  Dicastillo,  Navarra,  el  7  de      de  Monteagudo  el  12  de  Septiembre  de 
Junio  de  1878  y  profesó  en  el  colegio      IS"^'.").  En  1899  fué  destinado  a  la  Resi- 
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dencia  de  Gianada,  donde  desempeñó  Trasladado  en  1911  a  Berlanga  de  pro- 
entre  otros  cargos  el  de  organista,  pa-  fesor  del  Colegio  preparatorio,  le  en- 
sando  el  año  siguiente  a  la  de  Motril  y  comendaron  en  1912  la  cátedra  de  Filo- 
allí  fué  Director  varios  años  de  la  Es-  sofía  del  convento,  después  de  haber 
cuela  dominical  y  de  los  Talleres  de  obtenido  el  título  de  Lector  previos  los 
Sta.  Rita;  también  formó  parte  de  la  ejercicios  reglamentarios,  y  allí  per- 
Asociación  de  la  Buena  Prensa,  de  la  manece  en  la  actualidad  dedicado  al 
que  fué  Vicepresidente  y  Secretario,  profesorado. 

Ha  colaborado  en  Heraldo  Católico,  semanario  de  Motril,  escribiendo  artículos 
literarios  y  religiosos  con  los  pseudónimos  «Imus»,  «Ugarte»  y  «Berrahondo».  En 
1910  publicó  varios  trabajos  periodísticos  en  El  Motrileño  y  en  la  revista  intitulada 
La  Aurora  una  poesía  sobre  la  existencia  de  Dios.  Composiciones  poéticas  tiene 
publicadas  bastantes  y,  entre  ellas,  una  dedicada  a  la  Virgen  del  Pilar  con  la  firma 
«Un  Peregrino»  en  Sta.  Rita  y  el  Pueblo  Cristiano,  y  otra  firmada  por  «Urbarra. 
gar»  en  El  Pensamiento  Navarro.  Como  puede  verse  por  esta  nota,  se  da  cuenta 
muy  someramente  de  la  campaña  periodística  que  el  P.  Imas  ha  sostenido  durante 
varios  años,  siendo  de  notar  que  en  el  primero  de  los  periódicos  mencionados  hubo 
una  época  en  que  él  le  redactaba  en  su  mayor  parte. 

Ha  compuesto  no  pocas  piezas  musicales,  entre  las  cuales  recordamos:  2  gozos 
a  N.  Señora  de  la  Consolación. — 2  id.  a  Santa  Rita. — Gozos  a  San  Agustín. — Id.  al 

Niño  Jesús  de  Praga.— Id.  al  Smo.  Sacramento.— Id.  a  San  Blas.— Id.  a  Sta.  Lucía. 

14  o  16  letanías.- 2  Salves.— Varias  Despedidas  para  Mayo  y  Motetes.— Una  misa  a 
coro  y  dúo  para  Navidad.— Id.  otra  de  Réquiem  a  tres  voces.— Id.  otra  a  cuatro  vo- 
ces y  orquesta. 

Inés  (Fr.  José). 

Nació  en  Pilonieta,  Asturias,  el  1814  del  convento  de  Manila,  donde  institu- 
y  profesó  en  el  colegio  de  V'alladolid  el  yó  la  Cofradía  de  dttímas,  comenzán- 
20  de  Noviembre  de  1830.  Pasó  a  Filipi-  dose  desde  entonces  a  celebrar  la  no- 
nas en  la  misión  de  1S36  y  un  año  des-  vena  de  ánimas  de  tanta  nombradla  en 
pues  fué  destinado  a  Candón,  de  la  pro-  dicha  capital.  Fué  también  Prior  vocal 
vincia  de  llocos.  Regentó  después  la  en  dos  Capítulos.  En  Bat&c  trabajó  mu- 
Misión  de  la  Paz,  en  el  Abra,  y  los  pue-  cho  por  la?  mejoras  materiales  del  pue- 
blos de  Masingal  y  Batac,  alternando  blo  e  hizo  la  torre  de  la  iglesia  a  sus 
con  la  cura  de  almas  el  desempeño  de  expensas.  Falleció  en  el  mismo  pueblo 
los  cargos  de  Procurador  General,  Se-  el  1."  de  Diciembre  de  1869. 
cretario  de  Provinc¡a,Definidor  y  Prior 

\.  Panagtotooc,  quen  ipapatay  ni  Apotayo  á  Jesucristo.  Nga  in- 
verso iti  sao  ti  lloco  ti  meysa  nga  Padre  iti  Orden  ni  Amatayo  nga  San 
Agustin,  iti  taoen  a  1847.  {Viñeta)  Con  superior  permiso.  Manila:  Im- 
preso en  el  Colegio  de  Santo  Tomás,  por  D.  Manuel  Rodríguez.  Año 
de  1847. 

4.°  de  152  págs.,  más  1  s.  n.  de  erratas. 

Port.— V.  en  bl.— Pagammoan  (prólogo  o  introducción).— Texto,  todo  en  verso.— 
Erratas. 

(Pasión  y  muerte  de  N.  S.  Jesucristo.  Compuesta  en  verso  ilocano  por  un 
P.  Agustino  el  año  de  1847.) 

En  el  prólogo  dice  el  autor  que  en  vista  de  los  muchos  libros  de  esa  clase  que 
corrían  manuscritos  en  manos  de  indios,  conteniendo  no  sólo  falsedades,  sino  verda- 
deras herejías,  se  había  determinado  a  escribir  su  obra  en  verso,   escogiendo  el 
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Evangelio  de  San  Juan  en  el  cual  está  basada.  Se  atribuye  al  P.  Inés,  mas  no  falta 
quien  opina  que  fué  escrita  por  el  P.  Champaner.  Los  primeros  acaso  se  funden  en 
la  falsa  suposición  de  que  se  reprodujo  en  ediciones  posteriores  citadas  por  ellos  a 
continuación  como  si  se  tratara  de  una  sola  obra,  siendo  en  realidad  dos  muy  distin- 
tas, y  mientras  de  la  presente  no  se  conoce  reimpresión  ninguna,  de  la  que  luego 
apuntaremos  se  cuentan  numerosas  ediciones.  No  tenemos  a  la  vista  más  que  una 
de  ellas;  la  nota  de  las  demás  la  tomamos  de  los  Pl'.  Pérez  y  GUemes. 

Bicig  da  Aputayo  á  Jesús,  Maria  quen  José.  Maypaay  unay  á  macaparayray  iti 
puso  quen  naquem  ti  siasinoman  á  agbasat  iti  daytoy  á  insurat  á  pagcadayaoan  ti 
Aputayo  á  Dios.  Inadao  iti  sao  ti  Tagalog,  quet  inyolot  na  iti  sao  ti  lloco  ti  maysa 
nga  Ilocano  natural  iti  Ili  á  Batac;  quet  indalus  muet  ti  maysa  nga  Padre  iti  Orden 
ni  Amatayo  á  San  Aguslin.  Tercera  edición.  Reimpreso  con  las  licencias  necesa- 
rias. Manila:  Imprenta  iti  Colegio  á  Sto.  Tomas,  á  biag  ni  D.  J.  Cortada.  1859.-4.°  de 
367  págs. 

(Vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  María  y  José,  muy  conveniente  para  enfer- 
vorizar la  voluntad  y  el  corazón  de  quien  leyere  este  libro,  escrito  para  honra  de 
Dios.  Sacado  del  tagalo  para  traducirlo  al  ilocano,  por  un  indio  natural  del  pueblo 
de  Batac,  y  corregido  por  un  Padre  de  la  Orden  de  San  Agustín.) 

Expresamente  se  dice  en  la  portada  que  fué  compuesta  la  obra  en  tagalo,  tra- 
ducida al  ilocano  por  un  indio  natural  de  Batac  y  corregida  la  traducción  por  un 
P.  Agustino,  el  cual  no  fué  otro  que  el  P.  Inés  a  quien  se  deben  también  las  adicio- 
nes que  luego  se  apuntarán. 

—Séptima  edición.  Con  las  licencias  necesarias.  Manila:  1889.  Imprenta  ti  Cole- 
gio ni  Santo  Tomás  iti  imatang  ni  D.  Gervasio  Memije.— 4.°  de  241  págs.  Lleva  algu- 
nas estampas  en  el  te.xto. 

Port.  orí.— Vta.  «Es  propiedad  de  los  PP.  Dominicos»,  y  debajo  el  escudo  de  su 
Orden.— Cabsatco  nga  agbasa  (a  quien  leyere).— Texto,  a  dos  columnas  y  en  verso, 
que  es  el  de  la  Pasión.  Termina  en  la  pág.  165.-  -V.  en  bl.— Panagtotooc  etc.,  que  es 
la  pasión  en  prosa,  según  el  Evangelio.— Algunos  salmos  y  lamentaciones  de  Jere- 
mías (págs.  179-231).-  Pagcablao  etc.,  saludo  del  alma  a  la  cruz  con  otras  considera- 
ciones (202-9).— Panagtotooc  ni  Aputayo  á  Santa  Maria  nga  inaramid  ti  maysa  a  Pa- 
dre iti  Orden  ni  Amatayo  á  San  Agustín.  (Pasión  de  N.  Señora  la  Virgen  María, 
compuesta  por  un  Padre  de  la  Orden  de  San  Agustín.)  En  verso  y  a  dos  columnas 
desde  la  pág.  210  hasta  el  final  del  libro. 

Dícennos  que  las  adiciones  del  P.  Inés  comienzan  en  la  pág.  167  y  que  nadie  duda 
acerca  de  la  paternidad  de  las  mismas,  asf  como  de  su  trabajo  de  corrección  de  la 
obra. 

—Manila.  Impr  de  Sto.  Tomás.  1892.-4.°  de  281  págs. 

—Ibid.  1902.-4.»  de  261  págs.,  más  2  s.  n. 

Suponemos  que  habrá  ediciones  posteriores. 

El  nombre  del  indio  ilocano  traductor  de  la  Pasión  nos  le  revela  el  P.  Marcilla 
en  el  siguiente  texto  que  reproducimos.  «Por  nuestra  parte,  no  nos  atrevemos  a  ci- 
tar como  clásicos  (en  el  idioma  ilocano)  más  que  esta  Gramática,  el  Belarmino,  las 
pláticas  del  P.  Mejía,  el  devocionario  y  Vida  de  nuestro  señor  Jesucristo  del  P.  Nie- 
to y  la  Pasión  del  Señor  por  Caoli  revisada  por  el  P.  Inés».  Así  en  la  pág.  280  de  la 
tercera  edición  de  la  Gramática  ilocana,  por  el  P.  López. 

A  propósito  de  esta  obra  escribe  el  P.  Jorde  a  continuación  de  la  nota  corres- 
pondiente: «Fué  objeto  la  Pasión  de  ruidoso  pleito  entre  D.  Santos  Obín,  paisano  del 
P.  Inés,  y  los  PP.  Dominicos  que  la  imprimieron».  Si  existen  los  papeles  de  ese  plei- 
to han  de  encontrarse  entre  ellos  datos  importantes  sobre  el  traductor  y  adicionador. 

Sobre  el  original  tagalo  véase  el  artículo  del  P.  Grijalbo. 

2.    C.ATECis  (sic)  á  iniloco  nga  pagadalan  daguiti  ubing  iti  «nnong 
ti  cristiano.  Inornos  ti  maysa  nga  Padre  iti  Orden  ni  Amataj'o  á  San 
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Agustín.  Con  las  licencias  necesarias.  Manila:  1863.  Imp.  del  Colegio  de 
Santo  Tomás,  a  cargo  de  D.  Juan  Cortada. 

12.°  de  111  págs.  con  una  estampa  del  Santo  Niño  al  principio. 

La  licencia  para  imprimir  la  obra,  que  llevan  algunos  ejemplares,  está  fechada 
en  Vigan  a  4  de  Julio  de  1863,  y  en  la  misma  se  dice:  «Concedemos  por  nuestra  par- 
te el  permiso  pedido  por  el  M.  R.  P.  Fr.  José  Inés,  Vicario  Foráneo  de  llocos  Norte, 
para  mandar  reimprimir  el  Catecismo  Ilocano,  corregido  y  enmendado  por  el  mis- 
mo y  otro  Catecismo  más  lato  traducido  por  el  dicho  Padre  en  el  idioma  Ilocano, 
mediante  a  que,  según  dictamen  de  personas  competentes,  no  contiene  cosa  alguna 
contraria  a  nuestra  santa  fé  y  buenas  costumbres».  No  cabe  duda  que  el  Catecismo 
lato  es  el  que  describimos,  el  cual  en  gran  parte  es  traducción  del  de  Astete,  según 
nos  informan  personas  peritas  en  aquel  idioma.  El  otro  Catecismo  de  que  habla  la 
licencia  es  el  del  P.  López,  «corregido  y  enmendado»  por  nuestro  autor  y  que  debió 
publicarse  por  aquellos  años,  aunque  la  edición  sea  desconocida  de  los  bibliógrafos; 
y  a  él  debe  referirse  el  P.  Cano  cuando  escribe  en  1864  del  P.  Inés:  «...  últimamente 
ha  corregido  y  aumentado  el  Catecismo  ilocano*. 

La  portada  transcrita  dice  en  español: 

Catecismo  en  ilocano  para  instrucción  de  los  niños  en  sus  deberes  de  cristiano. 
Arreglado  por  un  P.  Agustino. 

El  P.  Cano,  cuando  escribía  su  Catálogo,  dice  del  P.  Inés:  «Posee  con  perfección 
el  idioma  ilocano  y  ha  dado  a  luz  algunos  libritos  de  instrucción».  ¿Cuáles  son  éstos? 
Quizá  uno  de  los  libritos  aludidos,  de  devoción,  no  de  instrucción,  sea  el  siguiente. 

3.  Novena  nga  pangicacaási  cadaguiti  bendito  nga  cararua  sadi 
purgatorio.  Inaramid  ti  maysa  nga  Padre  iti  Orden  ni  Amatayo  nga 
San  Agustín.  Iti  babaen  daguiti  palubus.  Maicapat  á  pannacaimuldena. 
Manila:  Imp.  del  colegio  de  Santo  Tomás,  á  cargo  de  D.  G.  Memije.  1878. 

12."  de  61  págs. 

(Novena  a  las  benditas  ánimas  del  Purgatorio.  Compuesta  por  un  P.  Agustino). 

El  P.  Navarro  escribió  a  continuación  del  título:  «¡P.  José  Inés  Párroco  de  Ba- 
tac!  llocos  Norte».  ¿Querría  significar  con  esa  admiración  que  dudaba  acerca  de  la 
paternidad  de  la  obra? 

En  la  introducción  se  dice  que  los  ejemplos  puestos  para  cada  día  de  la  novena 
están  tomados  del  opúsculo:  Gritos  délas  Almas  del  Purgatorio.  Es  cuarta  la  edi- 
ción de  que  tratamos.  Se  conocen  también  las  siguientes: 

—Manila.  Imprenta  del  Colegio  de  Santo  Tomás  á  cargo  de  D.  G.  Memije.  1889. 
-12."  de  51  págs. 

—Ibid.  1891.-^12.°  de  52  págs. 

—Ibid.  1895.-12.°  de  55  págs. 

4.  Traducción  ilocana  de  la  Bula  Ineffahilis  de  Pío  IX.  -M.S. 

5.  Preparó,  junto  con  el  P.  Juan  Antonio  Cuarterón,  la  primera  edición  del  Vo- 
cabulario ilocano.  Manila,  1849.— V.  la  pág.  625  del  vol.  I  de  este  Ensayo. 

6.  Con  respecto  al  Mapa  general  de  las  almas  que  administran  los  PP.  Agus 
tinos  en  Filipinas,  impreso  en  1848,  véase  lo  que  hemos  dicho  en  la  pág.  244  del 
vol.  II. 

— P.  Cano,  pág.  266. -P.  Jorde,  pág.  445. -PP.  Pérez  y  Güemes,  pág.  482. 

Infante  (Fr.  José). 

Fué  natural  de  la  Nueva  España,  única  noticia  que  debe  copiarse  de  Beristain, 
pues  los  títulos  que  dedica  al  P.  Infante  están  tomados  de  la  portada  del  sermón 
que  luego  se  describirá.  En  una  de  las  censuras  del  impreso  de  referencia  se  alaban 
sus  cualidades  como  orador  sagrado.  «Es  el  autor,  dice,  de  este  sermón,  predicador, 
no  bueno,  no  mejor,  sino  óptimo  en  grado  superlativo.  Ha  predicado  en  casi  todos 
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los  pulpitos  de  esta  Corte  Mexicana,  en  la  ciudad  de  la  Puebla,  en  la  de  Oaxaca  y 
en  otros  muchos  lugares  del  Reino,  y  aunque  cada  uno  de  los  habitantes  no  haya 
oído  todos  sus  sermones,  no  me  parece  que  ha  quedado  alguno  que  no  haya  gozado 
la  felicidad  de  haberle  oído  predicar  alguna  vez.» 

1.  Novena  de  la  Milagrosa  Imagen  del  Santo  Christo,  que  se  venera  en  el  Kcli- 
giosissimo  Convento  de  N.  P.  S.  Augustin  del  PueblodeZinhuilocan:  Compuesta  por 
el  P.  Fr.  Joseph  Infante,  del  mesmo  orden.  Lector  de  Vísperas  de  Sagrada  Theolo- 
gia  en  el  Convento  principal  de  esta  Ciudad.  Sácala  a  luz  el  Hermano  Fr.  Ignacio 
de  la  Encarnación,  Limosnero  del  Santuario. 

Al  fin:  Impressa  con  licencia  en  México  por  la  Viuda  de  D.  Joseph  Bernardo 
de  Hogal,  Impressora  del  Real,  y  Apostólico  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada.  Año 
de  1743.    16.°  de  14  hs.  s.  n.  de  texto. 

Medina,  La  Imprenta  en  México,  núm.  3659. 

2.  Sermón  funeral,  que  en  el  Cabo  de  año,  que  a  su  Rmo.  Padre 
Prefecto  General  Difunto  F.""  Joseph  de  la  Cruz,  hizo  su  Venerabiiissi- 
mo  Orden  Bethlemitico;  discurrió,  y  dixo  el  R.  P.  Fr.  Joseph  Infante 
del  Orden  de  N.  P.  San  Agustín,  Lector  Jubilado,  Qualificador  del  San- 
to Oficio,  Procurador  que  fue  de  su  Provincia,  Prior  de  los  Conventos 
de  Culhuacan,  y  Xonacatepec,  Cura  Interino  de  ambos,  y  de  las  Parro- 
chias  de  Santa  Cruz,  y  San  Pablo  de  México.  Sácalo  a  luz  el  mismo 
esclarecido  Orden  Bethleemitico.  Con  las  licencias  necessarias:  Im- 
presso  en  México,  en  la  Imprenta  de  la  Bibliotheca  Mexicana.  En  el 
Puente  de  el  Espiritu-Santo.  Ano  de  1763. 

4.°  de  10  hs.  s.  n.  de  prels.  y  13  págs.  de  texto. 

Fort,  y  V.  en  bl.— Dedicatoria  a  la  Provincia  Betlemítica,  suscrita  por  el  P.  In- 
fante.—Sentir  del  P.  M.  Fr.  José  Domingo  de  Sosa,  dominico.  México,  16  de  Junio 
de  1763.— Parecer  del  P.  Fr.  Antonio  de  Viar,  dominico.  Id.  en  la  misma  fecha.— Pa- 
recer del  P.  Fr.  Agustín  de  Escamilla,  agustino.  México,  15  de  Mayo  de  1763.— Licen- 
cias del  Gobierno  y  del  Ordinario.— Id.  del  P.  Provincial  Fr.  Hipólito  Díaz.  — Texto, 
apostillado,  a  dos  y  una  columna. 

Bibl.  Nacional.  Varios,  Carlos  III  p.  36.— Beristain,  11-105. 

Insausti  (Fr.  Simón  de). 

V.  Martíaez  de  iDsausti  (Fi-.  Simón). 

Insulza  (Fr.  Francisco  Solano). 

Natural  de  Duao,  provincia  de  Talca,  Chile,  nació  el  8  de  Marzo  de  18&4  y  pro- 
fesó el  24  de  Mayo  de  1874.  En  18%  era  Provincial,  cargo  que  volvió  a  desempeñar 
en  los  primeros  años  de  este  siglo.  Presidió  el  Capítulo  celebrado  en  Talca  en  el 
mes  de  Febrero  de  1906,  siendo  nombrado  Definidor. 

Según  el  P.  Maturana,  tiene  inédita  una  colección  de  sermones.—  Véase  la  obra 
de  dicho  Padre,  Sermones,  1-515. 

No  podemos  consignar  otros  datos  del  P.  Insulza  por  no  haber  recibido  hasta  la 
fecha  los  que  esperábamos  de  Chile. 

Isar  (Fr.  Mariano). 

Nació  en   Melgar  de   Fernamental,  ron  con  esmero  de  la  educación  de  su 

de  la  provincia  de  Burgos,  el  13  de  Di-  hijo,  pasó  a  los  doce  de  su  edad  al  Se- 

ciembre  de   1804.    Transcurridos    los  minario  de  Burgos,  donde  hizo  sus  es- 

primeros  años  de  su  vida  al  lado  de  tudios  de  latín  y  humanidades.  Favo- 

sus  cristianos  padres,  quienes  cuida-  recido  por  Dios  con  la  vocación  reli- 
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giosa  y  siguiendo  el  ejemplo  de  otro 
hermano  mayor,  el  P.  Quintín,  llamó 
en  18S0  a  las  puertas  del  colegio  de 
Valladolid,  pidiendo  ser  admitido  al 
santo  hábito.  Dui^an te  el  año  de  novi- 
ciado dio  señaladas  pruebas  de  apro 
vechamiento  espiritual ,  observando 
con  escrupulosa  exactitud  las  pres- 
cripciones y  consejos  de  sus  maestros 
y  sirviendo  de  ejemplo  a  los  demás 
por  su  porte  recogido,  su  modestia  en 
la  vista,  su  diligencia  en  la  oración  y 
sus  conversaciones  siempre  de  asuntos 
edificantes. 

El  6  de  Noviembre  de  1881  pronun- 
ció sus  votos  con  general  satisfacción 
y  emprendió  en  dicho  colegio  el  estu- 
dio de  la  Filosofía,  aprovechando  los 
ratos  que  le  quedaban  libres  para 
aprender  el  inglés,  lengua  que  llegó  a 
dominar  con  perfección.  Continuó  cur- 
sando la  carrera  en  el  colegio  de  La 
Vid  de  donde  pasó  en  1885  al  Real  Mo- 
nasterio de  El  Escorial  y  aquí  contribu- 
yó con  sus  trabajos  a  la  formación  del 
índice  de  la  Biblioteca.  La  vida  de  re- 
tiro y  de  silencio  que  constantemente 
observaba  junto  con  las  tareas  esco- 
lásticas y  las  mortificaciones  que  se 
imponía,  quebrantaron  de  tal  modo  su 
salud,  que  determinaron  los  Superio- 
res adelantase  su  partida  para  Filipi- 
nas adonde  llegó  el  1888,  encontrando 
en  aquel  clima  alivio  a  sus  dolencias 
y  el  descanso  que  necesitaba  para  re- 
ponerse de  pasadas  fatigas. 

Antes  de  terminar  el  año  expresado 
recibió  orden  de  pasar  a  la  isla  de  Pa- 
nay  con  el  objeto  de  estudiar  el  idioma 
panayano  y  prepararse  para  el  minis- 
terio parroquial.  En  el  mes  de  Febrero 


de  1890  se  hizo  cargo  del  pueblo  de  la 
Paz,  que  regentó  con  especial  acierto 
hasta  Enero  de  1898,  dejando  en  dicho 
pueblo  imperecederos  recuerdos  de  su 
celo  por  el  bien  espiritual  de  sus  feli- 
greses, y  llevando  a  cabo  importantes 
mejoras  en  el  orden  material,  entre  las 
cuales  merecen  consignarse  la  amplia- 
ción tía  la  iglesia,  la  nueva  planta  del 
convento  y  el  cementerio  provisional, 
habiendo  acopiado  los  materiales  ne- 
cesarios para  e!  definitivo.  Últimamen- 
te regentó  la  parroquia  de  Leganés, 
hasta  que  la  revolución  de  1898  le  obli- 
gó a  buscar  un  refugio  en  el  convento 
de  Manila. 

En  espera  de  queamainase  la  tempes- 
tad que  se  había  desencadenado  sobre 
el  Archipiélago  para  volver  a  las  ta- 
reas apostólicas,  aprovechó  el  P.  Isar 
su  estancia  forzosa  en  aquel  convento 
para  perfeccionarse  más  y  más  en  el 
conocimiento  del  inglés  y  para  desem- 
polvar muchos  manuscritos  existentes 
en  el  archivo  de  la  Provincia,  con  el 
fin  de  poner  un  correctivo  eficaz  a  las 
calumnias  que  contra  los  religiosos  de 
Filipinas  ha  lanzado  en  estos  últimos 
años  la  prensa  impía.  Fruto  de  sus  lar- 
gas investigaciones  era  la  obra  que 
luego  mencionaremos  y  que  no  pudo 
ver  terminada  por  haberle  arrebatado 
del  mundo  de  los  vivientes  una  rápida 
enfermedad  que  en  pocos  días  le  con- 
dujo al  sepulcro.  Murió  con  la  muerte 
de  los  justos  el  30  de  Septiembre  de 
1902  en  el  convento  de  Manila,  dando 
raros  ejemplos  de  humildad  y  resig- 
nación cristianas  y  dejando  tras  sí  el 
buen  olor  de  las  virtudes  que  tanto  ha- 
bía ejercido  en  vida. 


He  aquí  la  nota  de  sus  trabajos. 

1.  La  Biblia  Copla,  del  P.  Agustín  Ciasca,  agustino.— Traducción  de  un  artículo 
crítico  que  acerca  de  esta  obra  publicó  The  Catholic  review,  y  salió  en  el  vol.  XII 
de  la  Revista  Agustiniana. 

2.  Apuntes  biográficos  del  limo.  Sr.  D.  Fr.  Santiago  Alipio  Goold,  agustino, 
Arzobispo  de  Melbourne,  en  Australia.— lá.  en  el  mismo  vol.  de  la  revista  citada. 

3.  Artículo  bibliográfico-crítico  acerca  del  vol.  I  de  la  obra.  Records  of  the  Ca- 
tholic Historical  Society  al  Phila'ielphia, inserto  en  el  vol.X  VdeLa  Ciudad  de  Dios. 
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4.  CatdloKO  de  las  882  ediciones  que  de  las  obras  de  San  Agustín  se  han  he- 
cho en  diferentes  idiomas,  desde  el  año  1466  a  1887. 

Este  trabajo  se  publicó  en  el  núm.  extraordinario  que  La  CVm^  consagró  al  San- 
to Doctor  en  el  XV  Centenario  de  su  Conversión.  Ocupa  26  págs.  Ampliado  con  nue- 
vos datos  y  reformado  por  el  autor  en  el  método  y  en  la  redacción  ocupa  un  tomo 
en  folio  manuscrito  de  240  págs.  que  lleva  por  título:  Annales  Bibliographici  Ope- 
rum  S.  P.  N.  Augustini.  Se  guarda  en  nuestro  colegio  de  Valladolid. 

5.  Las  causas  de  la  revolución  filipina. 

Larga  serie  de  artículos  (36)  publicados  en  el  periódico  de  lloilo,  El  Eco  de  Pa- 
nay,  en  los  meses  de  Octubre  a  Diciembre  de  18%. 

6.  Con  el  título  lúi  la  brecha  puhUcó  en  /?/ //o«^o  tres  artículos  contra  algu- 
nos periódicos  de  Filipinas  y  varios  periodistas  residentes  en  el  Archipiélago,  sim- 
patizadores de  las  conspiraciones  antipatrióticas. 

7.  Publicó  otros  muchos  artículos  y  trabajos  literarios,  que  no  es  fácil  reducir 
a  número,  en  la  prensa  de  lloilo  y  en  la  de  Manila. 

8.  Noi'ena  a  Ntra.  Señora  de  la  Pas,  en  bisaya-panayano.— M.S. 

9.  Novena  a  San  Mcente  Ferrcr,  en  el  misrrio  dialecto.  — M.S. 

10.  Amante  siempre  de  las  gloiifis  de  la  Corporación,  se  esmeró  sobremanera 
en  remitir  al  P.  Bonifacio  Moral  cuantos  datos  bibliográficos  pudo  haber  a  las  ma- 
nos y  a  él  se  debieron,  en  gran  parte,  las  noticias  consignadas  acerca  de  impresos  o 
manuscritos  de  Filipinas  en  el  Catálogo  de  escritores  de  dicho  P.  Moral. 

11.  También  proporcionó  muchos  datos  al  P.  Elviro  Jorde  para  su  Catálogo 
bio  bibliog  ráfico . 

12.  Ligera  reseña  de  las  obras  materiales  llevadas  a  cabo  en  Filipinas  por 
los  RR.  PP  Agustinos  de  la  Provincia  del  Smo.  Nombre  de  Jesús. 

Se  publicó  en  el  tomo  II  de  la  obra  del  P.  Marín  intitulada  Ensayo  de  una  Sín- 
tesis, págs.  55-145. 

Este  es  el  trabajo  a  que  arriba  hemos  aludido  y  que,  ampliado  y  perfeccionado 
notablemente,  dejó  manuscrito  en  dos  tomos  en  folio  con  el  título:  Los  Agustinos 
y  el  Progreso  material  de  Filipinas.  Varias  de  las  monografías  en  él  contenidas 
las  publicó  en  los  periódicos  de  Manila,  Libertas  y  El  Mercantil,  y  de  las  mismas 
damos  la  siguiente  noticia,  quizá  incompleta. 

En  el  Libertas: 

I.  Taal,  fundado  en  1572.  Núms.  765  y  766  de  dicho  periódico. =11.  Bauang  (Ba- 
tangas)  1600.  Id.  770.=III.  Isla  de  Samar.— Giuan  (a)  Guiguan,  1585.  Id.  7ti6,=lV.  Santa 
Rita.  1780.  —  Balanguiga  (a)  Balanguigan  o  Balangiga.  17%.—  Guinapundan.  1800.— 
Basey  (ant  Basay).  1650?  Id.  778.=V.  Jaro.  Id.  813.=IV.  San  Pablo  de  los  Montes  (an- 
tes Sampaloc).  IJ.  816.=  VII.  Villa  de  Lipa.  Id.  819.=VI1I.  Lubao.  Id.  889. 

En  El  Mercantil: 

IX.  Misión  de  Cayan.=X.  Distrito  de  Tiagan.=XI.  Id.  de  Lepanto.=XII.  Id.  de 
Bontoc.  =  XIII.  Comandancia  de  Amburayan.  =  XlV.  Distrito  de  Benguet.  =  XV.  Id. 
de  Quiangan.  =XVI.  Comandancia  de  Cabugaoan. 

Tanto  éstas  como  aquéllas,  así  como  la  mayoría  de  los  artículos  que  publicó, 
llevan  por  firma  el  anagrama  de  su  primer  apellido  «Sari»,  o  éste  y  el  del  segundo 
«Sari  Roice»  (Isar  Recio). 

El  P.  Manuel  Diez  Aguado  reprodujo  varias  de  las  primeras  en  Las  Misiones 
Católicas,  de  Barcelona,  núms.  1<X)  al  206. 

Acerca  del  mérito  de  esta  obra  se  expresaba  el  P.  Cecilio  Güemes  en  los  si- 
guientes términos:  «Muy  adelantada  su  redacción,  los  datos  que  había  acopiado 
eran  ricos  y  selectos,  ordenados  con  muy  buen  criterio,  y  en  los  cuales  presidía  un 
agustinianismo,  permítase  )a  frase,  digno  de  todo  encomio  y  más  aun  de  ser  imi- 
tado. Sabía  lo  que  traía  entre  manos  y  estaba  enamorado  del  tema  que  trataba  de 
desarrollar,  dentro  del  cual  incluía  otros  puntos  afines  que  hubieran  hecho  un  estu- 
dio curioso  y  por  demás  interesante.» 
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—Véase  la  biografía  del  P.  Isar  publicada  por  el  P.  Diez  Aguado  en  el  núm.  199 
de  Las  Misiones  Católicas  y  reproducida  luego,  en  latín,  en  la  revista  Analecta, 
según  hemos  apuntado  en  la  nota  de  dicho  P.  Diez. 

Isasigana  (Fr.  Baltasar). 

V.  Santa  María  ■sasig'ana  (Fr.  Baltasar  de). 

Iturriaga  del  Carmen  (Fr.  Ambrosio). 

Natural  de  Igea  de  Cornago,  Logro  curador  en  Madrid  para  el  que  fué  ele- 
ño,  nació  el  7  de  Diciembre  de  1823  y  gido  en  1870;  vino  a  España  y  aquí  de- 
profesó  en  el  colegio  de  Monteag'udo  bió  de  permanecer  pocos  meses,  pues 
el  23  de  Febrero  de  1844.  Dos  años  des  en  1871  ya  estaba  de  vuelta  en  Manila, 
pues  pasó  a  Filipinas,  y  destinado  a  En  el  convento  de  esta  capital  desem- 
Bisayas  administró  varios  pueblos  en  peñó  el  oficio  de  Bibliotecario  durante 
las  dos  épocas  que  estuvo  en  las  islas,  el  trienio  1879-1882.  Dejó  el  pueblo  de 
En  1861  fué  nombrado  Prior  de  Manila  Hagna,  el  último  que  regentó,  en  1897 
renunciando  el  cargo  el  año  siguiente,  y  retirado  al  de  García  Hernández, 
lo  mismo  que  el  de  Comisario  y  Pro-  aquí  falleció  el  7  de  Febrero  de  1898. 

Conquista  espiritual  de  Mindanao.—M.S.  en  4.° 
— P.  Sádaba,  pág.  44t.. 

Izaguírre  (limo.  D.  Fr.  Francisco  de). 

Natural  de  la  Nueva  España,  Lector  Francisco  de  Izaguirre,  Cualificador 
de  Filosofía  y  Teología  y  Predicador  del  Sto.  Oficio  y  Prior  que  ha  sido  de 
de  la  Provincia  de  S.  Nicolás  de  Tolen-  varios  conventos,  primeros  de  la  Pro- 
tino de  Mechoacán;  Prior  en  ella  de  vincia.  Le  imprimió  un  sermón  la  ciu- 
varios  conventos  y  Calificador  de  la  dad  de  Celaya  de  acción  de  gracias. 
Inquisición  de  Méjico.  Según  Alcedo,  por  la  feliz  victoria  de  Villaviciosa. 
fué  Obispo  de  Santiago  de  Cuba  desde  Quejarse  puede  (que  aún  vive  y  viva) 
el  1729  hasta  el  año  siguiente  en  que  este  doctísimo  Mtro.  de  la  escasez  y 
debió  de  morir.  El  P.  Escobar  en  su  cortedad  de  los  ánimos,  pues  todas  sus 
Ántericatia  Thebaida,  pág.  115,  le  de-  obras  están  pidiendo  de  juicio  la  per- 
dica  este  párrafo:  <E1  P.  Mtro.  Fray  petuidad  en  los  moldes.» 

Acción  de  gracias  del  Convento  de  N.  P.  S.  Augustin  de  la  Ciudad 
de  Nra.  Señora  de  la  Concepción  de  Zelaya,  a  Dios  Nro.  Señor  Sacra- 
mentado por  la  Victoria  qve  en  Villaviciosa  consiguió  Nuestro  Ynclito 
Monarca,  y  Señor  D.  Philippo  V.  Rey  de  España,  y  Emperador  de  las 
Indias.  A  cuya  Suprema,  Augusta,  Soberana,  Real  y  Catholica  Mages- 
tad  la  dedica,  y  con  animo  reverente  consagra  D.  Lvcas  Agvilar  y  Ar- 
tiaga,  Regidor,  y  Depositario  General  del  Cavildo,  y  Regimiento  de  di- 
cha Ciudad,  a  cuyas  expensas  salió  a  luz  y  se  dio  a  la  estampa.  Predi- 
cola  el  Padre  Fr.  Francisco  de  Izaguirri,  Ex  Lector  de  Philosophia  y 
Theologia,  Calificador  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición,  y  Prior  ac- 
tual de  dicho  Convento  en  la  celebridad,  y  fiesta  que  hizo  la  Dominica 
18.  Post  Pentecostem,  el  dia  27.  de  Septiembre  de  1711.  años.  Con  licen- 
cia en  México:  Por  Francisco  de  Rivera  Calderón  en  la  calle  de  San  Au- 
gustin. 

4.°  de  9  hs.  s.  n.  de  prels.  y  12  de  texto. 
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Port.  y  la  V.  en  bl.  Dedicatoria  encabezada  por  el  escudo  real.-  l'arecer  del 
P.  Francisco  Javier  de  Solchaga,  jesuíta.  México,  1'.;  de  Febrero  de  1712.  Licencias 
del  Virrey  y  del  Ordinario— Sentir  del  Padre  Miguel  de  Gauna,  agustino.  Celaya, 
l.ó  de  Octubre  de  1711.— Id.  del  P.  Alejo  López,  agustino.— Lie.  de  la  Orden.    Te.xto. 

— Medina,  La  Imprenta  en  México,  núm.  2355.  — /sVem/  Sacrae,  pág.  173  de  la  2." 
Parte.— P.  Hernáez,  Colección  de  Bulas,  etc.,  pág.  28  del  tomo  1(.— Alcedo,  Dicciona- 
rio, 1-701.     Beristain,  11-115. 

Izaguirre  (Fr.  Juan  Manuel). 

De  Lazcano,  Guipilzcoa,  nació  el  22  de  Octubre  de  1881  y  profesó  en  el  Real  Mo- 
nasterio de  El  Escorial  el  15  del  mismo  mes  de  1898.  Fué  destinado  a  Guernica,  al 
colegio  que  allí  tiene  la  Provincia  Matritense,  en  1902,  donde  reside  en  la  actualidad 
desempeñando  la  cátedra  de  francés. 

1.  Colaboró  en  la  revista  El  Buen  Consejo. 

2.  Varios  artículos  referentes  a  Francia  publicados  en  El  Día,  de  Falencia. 

3.  San  Agustín  Obispo  de  Hipona  por  Ad.  Hatzfeld.  In  ccrtis,  uni- 
tas;  tu  duhiis,  libertas;  in  ómnibus,  caritas.  San  Agustín.  Traducción 
de  la  8.*  edición  francesa  por  el  R.  P.  Juan  Manuel  Izaguirre,  Agusti- 
no. Con  licencia  del  Ordinario.  Barcelona  Herederos  de  Juan  Gili,  edi- 
tores, Cortes,  581.  MCMIX.  A  la  cabeza:  Colección  «Los  Santos».  Vo- 
lumen II.  Vta.  de  la  portada:  Tipografía  de  los  Editores.  Barcelona. 

8."  de  210  págs.  y  2  más  s.  n.  para  el  índice  y  la  licencia  del  Ordinario  fechada  en 
Barcelona  a  2  de  Enero  de  1909. 

Lleva  al  principio  el  libro  una  oleografía  de  San  Agustín,  reproducción  de  un 
cuadro  de  Coello. 

Izarra  (Fr.  Plácido). 

Hijo  de  Orduña,  Vizcaya,  nació  el  5  nila  en  1863.  Volvió  a  Panay  con  desti- 
de  Octubre  de  1828  y  profesó  en  el  co-  no  a  Jaro  en  1864;  el  siguiente  año  fué 
legio  de  Valladolid  el  28  de  Enero  de  nombrado  cura  de  Zárraga  y  después, 
1850.  Tres  años  después  llegó  a  Mani-  en  18b8,  se  hizo  cargo  nuevamente  de 
la,  donde  terminó  la  carrera  eclesiás-  Barotac  Viejo.  Regresó  a  Manila  en 
tica,  y  ordenado  de  sacerdote  en  1855,  1878  con  las  facultades  mentales  per- 
pasó  a  Iloilo  con  el  fin  de  estudiar  el  turbadas  y  allí  permaneció  hasta  fines 
idioma  de  los  naturales.  En  1857  se  en-  de  Febrero  de  1881  en  que  fué  embar- 
cargó  de  la  administración  de  Barotac  barcado  para  España,  muriendo  en 
Viejo  y  dos  años  más  tarde  de  la  de  Ciempozuelos  el  21  de  Abril  de  1882. 
Nalupa,  de  donde  fué  trasladado  a  Ma- 

1.  «En  1875  tradujo  del  Palauali  cebuano  al  idioma  panayano  un  libro  de  pláti- 
cas doctrinales  titulado  Ang  Magtotoon  nga  Palauali*.  Así  en  el  libro  de  filiacio- 
nes de  la  Provincia.  Se  trata  de  El  Catequista  orador,  del  P.  Planas,  traducido  al 
cebuano  por  el  P.  Juan  Féli.x  de  la  Encarnación  y  de  esta  versión  al  panayano  por 
el  P.  Izarra.  Del  trabajo  de  este  último  se  aprovechó  el  limo.  Cuartero  para  su  ce- 
lebrada obra  Ang  Magtotoon  sa  balay. 

2.  Sertnoiies  varios,  en  bisaya-panayano.— M.S.  que  se  conservaba  en  el  con- 
vento de  Otón. 

Obra  correctísima,  escrita  en  bisaya  clásico,  la  cual  consta  de  dos  libros,  sub- 
divididos  cada  uno  en  dos  partes.  Contiene  28  sermones  sobre  el  Credo;  19  sobre  los 
Sacramentos;  31  acerca  del  Decálogo  y  10  que  tratan  de  la  Oración  Dominical.— 
Noticia  comunicada  al  P.  Moral  por  el  P.  Raimundo  Lozano.  Véase  también  el  libro 
de  filiaciones  de  la  Provincia, 
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Izquierdo  (Fr.  José). 

Fué  hijo  de  la  ciudad  de  Valladolid  y  en  el  colegio  de  esta  ciudad  hizo  su  profe- 
sión religiosa  el  26  de  Agosto  de  1828.  Pasó  a  Filipinas  cuatro  años  después  y  fué 
destinado  a  la  provincia  de  Antique,  donde  administró  los  pueblos  de  San  Pedro  y 
Bugason  desde  el  1834  hasta  el  6  de  xVIayo  de  1847,  fecha  de  su  fallecimiento. 

Dejó  escritas  varias  composiciones  poéticas  que  se  conservan  en  el  archivo  de 
Provincia,  según  el  P.  Jorde,  pág.  440.— P.  Cano,  pág.  263. 


Izquierdo  y  Capdevila  (Fr.  Juan). 

Hijo  de  José  Izquierdo  y  Rosa  Cap- 
devila, nació  el  12  de  Diciembre  de 
1752  en  Camprodón,  Gerona,  y  profe- 
só en  el  coHvento  de  Barcelona  el  13  de 
Diciembre  de  1768  en  manos  del  Padre 
Juan  Noguera.  Cuando  tomó  el  hábito 
era  un  gramático  y  retórico  excelente; 
empezó  luego  el  curso  de  Filosofía  en 
el  que  hizo  grandes  progresos,  como  lo 
manifestó  en  el  acto  general  que  de- 
fendió con  admiración  de  todos.  Em- 
pezó luego  la  Teología  y  defendió  tam- 
bién el  acto  general  y  le  hicieron  Lec- 
tor a  los  veintidós  años.  Pero  en  donde 
resplandeció  más  su  talento  fué  en  las 
Conclusiones  del  Capítulo  provincial 
que  se  celebró  en  Barcelona  el  año 
1786,  en  las  que,  a  más  de  defender 
todos  los  tratados  de  Teología,  defen 
dio  también  mucha  parte  de  la  Escri- 
tura, Cánones  e  Historia  eclesiástica. 
En  otro  Capítulo  lo  eligieron  Prior  de 
la  Seo  de  Urgel,  y  el  Obispo  de  la  Dió- 
cesis lo  hizo  Examinador  sinodal,  pre- 
dicando además  las  cuaresmas  en  aque 
lia  catedral. 

En  1790  fué  elegido  Definidor.  Pre- 
dicó do%  años  la  cuaresma  en  la  iglesia 
de  Ntra.  Señora  del  Pino,  de  Barcelo- 
na, con  grandísimo  aplauso,  por  lo 
cual  el  Sr.  Obispo  le  dio  la  cuaresma 
de  la  catedral,  la  que  predicó  también 
dos  años.  En  el  Capitulo  celebrado  en 
Valencia  el  1793  salió  por  Prior  de  Bar- 
celona. Con  motivo  de  la  guerra  con 
Francia  dispuso  el  Ayuntamiento,  en 
Mayo  del  mismo  año,  establecer  una 
Junta  de  individuos  de  todas  clases 
para  tratar  de  la  formación  de  un  ba- 
tallón de  voluntarios  de    Barcelona, 


del  arreglo  y  defensa  de  la  plaza  por 
los  paisanos  y  otros  asuntos  del  mayor 
interés,  invitando,  como  era  de  cos- 
tumbre, al  estado  regular  que  eligiese 
un  individuo  que  le  representara  en  la 
mencionada  Junta.  Reunidos  los  iirela- 
dos  de  los  conventos  en  el  de  Sta.  Ca- 
talina, eligieron  todos  unánimemente 
para  empleo  tan  honroso  al  P.  Izquier- 
do, quien  lo  desempeñó  con  universal 
aplauso  de  la  ciudad  en  las  sesiones 
diarias  que  se  tenían  en  el  Ayunta- 
miento. A  últimos  del  año  expresado 
la  Real  Audiencia  le  encargó  la  cua- 
resma para  el  1794,  la  que  predicó  con 
la  mayor  satisfacción.  Le  encomenda- 
ron también  para  el  año  siguiente  la 
que  aceptó,  pero  no  pudo  predicar, 
porque  agravándose  los  males  de  la 
guerra  contra  Francia  y  temiéndose 
una  invasión  de  tropas  francesas  en 
Barcelona,  la  Junta  resolvió  enviar  a 
Madrid  dos  comisionados  para  que  hi- 
cieran presente  al  Rey  los  medios  de 
defensa  que  necesitaban  Barcelona  y 
el  Principado,  siendo  el  P.  Izquierdo 
uno  de  los  nombrados.  Partió  de  Bar- 
celona para  la  corte  en  9  de  Diciembre 
de  1794  en  compañía  de  D.  Esteban 
Ouintana,  que  era  el  otro  comisionado, 
y  una  vez  en  Madrid  presentó  las  cre- 
denciales a  los  Ministros  de  Estado  y 
Cuerra,  quienes  le  recibieron  con  el 
mayor  agasajo.  Otro  día  fué  presenta- 
do al  Rey  y  sucesivamente  a  los  miem- 
bros de  la  familia  real,  en  todos  los  cua- 
les encontró  la  mejor  acogida  y  bene- 
volencia. Tuvo  muchas  conferencias 
con  dichos  Ministros,  los  cuales  admi- 
raron su  elocuencia,  logrando  salir  ai- 
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roso  de  la  importante  comisión  que  a 
su  habilidad  había  confiado  la  Junta. 
Durante  el  tiempo  que  estuvo  en  Ma- 
drid tuvo  ocasión  de  conocer  y  tratar 
altos  personajes  civiles  y  eclesiásticos, 
y  con  particularidad  al  Cardenal  Lo- 
renzana,  Arzobispo  de  Toledo,  el  cual 
le  regaló  varios  libros  exquisitos  y  mo- 
nedas antiguas  sabiendo  que  poseía  un 
museo  de  rarezas  bibliográficas  y  nu- 
mismáticas en  su  celda  del  convento  de 
Barcelona.  Pero  lo  que  fué  más  digno 
de  notarse  en  la  corte  fué  su  desinte- 
rés y  ningiin  afecto  a  dignidades  ecle- 
siásticas, pues,  habiéndole  ofrecido  el 
Obispado  de  Menorca  que  acababa  de 
erigirse,  lo  rehusó;  le  instaron  a  acep- 
tar por  el  honor  que  le  resultaba  de 
ser  el  primer  Obispo  de  aquella  isla, 
pero  no  hubo  medio  de  vencer  su  resis- 
tencia, aun  con  la  promesa  de  que  pron- 
to le  cambiarían  a  la  Diócesis  que  él 
designase. 

Volvió  a  Barcelona  a  principios  de 
Mayo  de  1795,  y  concluido  el  trienio 
en  1796,  en  el  Capítulo  celebrado  este 
año  el  P.  General  le  nombró  Presiden- 
te del  mismo  convento  de  Barcelona, 
concediéndole  al  mismo  tiempo  los  pri- 
vilegios y  exenciones  de  ex-Provincial. 
En  1798  el  nuevo  Obispo  de  dicha  ciu- 
dad, limo.  D.  Pedro  Díaz  de  Valdés, 
le  nombró  su  teólogo  consultor  y  a  la 
vez  Calificador  del  Sto.  Oficio,  puesto 
que  hacía  tiempo  ocupaba,  Juez  ordi- 
nario del  Obispado  y  Examinador  sino- 
dal. Finalmente,  en  el  Capítulo  celebra- 
do en  1799  salió  electo  en  Provincial. 


No  es  fácil  decir  y  explicar  su  labo- 
riosidad y  aplicación  extremada  al  es- 
tudio, de  suerte  que  con  verdad  se 
puede  afirmar  que  el  exceso  y  demasía 
acabó  con  su  vida,  pues  día  y  noche 
pasaba  ron  los  libros  en  las  manos.  El 
Obispo  le  ocupaba  de  continuo  con 
exámenes  de  curatos  y  consultas,  y  no 
menos  el  tribunal  de  la  Inquisición  y 
otros  cuerpos  respetables  y  personas 
de  alta  jerarquía,  de  forma  que  era 
todo  para  todos.  No  obstante  los  mu- 
chos honores  que  recibía  a  diario  por 
el  acierto  en  el  cumplimiento  de  tan- 
tas comisiones,  fué  siempre  un  reli- 
gioso cabal  en  sus  deberes  y  ejemplar 
en  lo  poco  que  apreciaba  las  vanidades 
del  mundo.  Su  religiosidad  la  manifes- 
tó más  particularmente  en  los  liltimos 
momentos  de  su  vida,  recibiendo  los 
Sacramentos  con  fervor  edificante,  des- 
pués de  haber  dirigido  a  los  religiosos 
sentidas  pláticas  en  que  los  exhortó  y 
animó  a  la  perseverancia  en  el  bien  y 
en  la  virtud.  Falleció,  llorado  de  to- 
dos, el  Viernes  Santo  a  las  seis  de  la 
tarde,  15  de  Abril  de  1808.  Al  funeral 
muy  solemne  que  se  celebró  el  7  de 
Mayo  asistió  lo  más  selecto  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona;  añade  la  relación 
que  no  hubo  oración  fúnebre,  como  se 
había  pensado,  por  las  especiales  cir- 
cunstancias políticas  en  que  España 
se  encontraba.  Por  muerte  del  Padre 
Izquierdo  fué  provisto  su  Magisterio 
en  el  P.  Lector  jubilado  Antonio  Ca- 
ñadell  con  fecha  6  de  Mayo  dé  1815. 


1.  In  nomine  Dom.  Nostri  Jesu  Christi  benedicti.  Ame».  Incipit  Plülosophiae 
Cursus.  Selcctae  Philosophiae  Insiilutiones  in  tres  partes  (iistribuíar...  M.S-  en 
dos  tomos  en  4."  de  176  págs.  el  1."  y  130  h.^.  numeradas  el  2." 

Contiene  el  primer  tomo  las  dos  primeras  pat  tes  del  Curso  filosófico,  o  sea  la 
Lógica  y  la  Metafísica,  y  el  segundo,  intitulado  Philosophiae  pars  3.'^,  comprende 
la  Física  general  y  particular,  con  algunas  láminas  explicativas.  De  una  nota  pues- 
ta debajo  del  título  o  portada  parece  deducirse  que  el  presente  manuscrito  es  copia 
hecha  por  Fr.  Nicolás  Mayet  y  Perelló  de  las  lecciones  dadas  por  el  P.  Lector  Fray 
Juan  Izquierdo  en  el  curso  de  1778-79. 

Se  conserva  en  el  archivo  del  colegio  de  Calella.— P.  B.  Fernández. 

2.    JoANNis  Izquierdo  et  Capdevila  Fratris  Eremitae  Augustiniani 
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et  in  Col.  Barc.  S.  Guillelmi  Sac.  Theol.  Profes.  Pritnarii  Libri  quinqué 
Publicae  arenae  pro  Principatu  Cathaloniae  In  Comitiis  Provincialibus 
ejusdem  Ordinis  expositi  Die  3.  Mensis  Octobris  Anni  l7Sb.  Dexteram 
tenente  Magistro  suo  carissimo  R.  P.  F."'  Georgio  Rey  Theol.  Mag.  ac 
Doctore,  Provinciae  Definitore,  Barcinonensi  B.  L.  Académico  &c. 
{Grab.  con  los  emblentiis  de  S.  Agustín)  Superiorum  permissu.  Barcin. 
Excudebat  Carolus  Gibert,  &  Tuto,  Typog.  ac  Bibliopola. 

4.0  de  120  págs. 

Port.— V.  en  bl.— Armas  del  limo.  Armañá  y  debajo  comienza  la  dedicatoria: 
«Filio.  Augustini.  Óptimo  Sacerdoti.  Magno  Ciarissimo.  Francisco.  Armañá  Tarra- 
conensis.  Ecclesiae.  Metropolitanae  Archiepiscopo  Hispaniarum.  Primati  Praesuli 
Sapientia.  Virtute.  Dignitate  Illustrissimo,  Fr.  Joannes.  Izquierdo,  et.  Capdevila  Sa- 
crae.  Theologiae  Primarius.  Profesor  P.  S.  O.  M.,  etc.— Texto  (comienza  con  la  pá- 
gina 7;  las  3  hojas  anteriores  s.  n.).— Errata. 

Las  materias  expuestas  a  la  pública  disputa  con  el  número  de  proposiciones  co- 
rrespondientes a  cada  una,  fueron  las  siguientes: 

Liber  primus.  Vetus  Testamentum.— Adae  familia,  XII  propositiones.=Patriar. 
chae  Antediluviani,  VllI.=Noe,  et  arca,  IX.=Turris  Babel,  VIII.=Abrahae  fami- 
lia, X.=Domus  Lot,  VIII.=Familia  Isaac,  XI.=Domns  Jacob,  XIII.=Patriarcha  Jo- 
seph,  XlII.=Mansio  Hebraeorum  in  ^Egipto,  XI.  =  Exitus  Israel  de  .-Egipto,  V11I.= 
Moyses,  XII.=Aaron,  XIII.=  Josué,  Vin.=Judices,  XV.=Historiae  Judicum  syn- 
chronae,  X.=Ruth,  XI.=Job,  XI.=Heli,  et  Samuel,  XV.=Saul,  XlI.=David,  XVI.= 
Salomón,  XI.=Reliqui  Reges  Judá,  et  Israel,  XXV.=Elias,  XI.=Prophetae,  XIV.= 
Esdras,  XlI.=Nehemias,  IX.^Uterque  Tobias,  IX.=Judith,  lX.=Esther,  X.=Ma- 
chabaei,  XIII. 

Liber  secundus.  Novum  Testamentum.— Joannes  Baptista,  X.=Maria,  et  Jo- 
seph,  XIII.=  Dominus  noster  Jesús  Christus,  XX.=Concordantia  Evangelistarum, 
XII.=Acta  Apostolorum,  XVII.=Epistolae  Pauli,  LV.  =  Epístola  S.  Jacobi,  X.= 
Epistolae  S.  Petri,  XI.=Epistolae  S.  Joannis,  XII.=Epistola  S.  Judae,  X.=Apoca- 
lypsis,  XXX. 

Liber  tertius.  Disciplina  ecclesiastica  in  quinqué  libros  Decretalium.  Liber  pri- 
mus Decretalium.— Tit.  I.  De  Summ.  Trinit.  et  Fide  Cath.,  XI.=Tit.  II.  De  Constitu- 
tionibus,  XXX.=Tit.  VI.  De  Electione,  et  electi  potestate,  XV.=De  Electione  Ro- 
mani  Pontificis,  XX.=De  Confirmatione  Episcoporum,  X.=De  Episcoporum  Ordina- 
tione,  VII.=Tit.  Vil.  Da  Translatione  Episcoporum,  XIII.=Tit.  VIII.  De  auctorita- 
te,  et  usu  pallii,  XXIV.  =  Tit.  IX.  De  Renuntiatione,  XV.=Tit.  XI.  De  Temporibus 
ordinationum,  et  qualitate  Ordinandorum.  De  ipsis  ordinibus,  XIV.=DeMateria, 
forma,  et  ritu  ordinum,  X.  =De  officiis  ordinatorum,  X.  =  De  Interstitiis,  VI1I.= 
Tit.  XIV.  De  Sacra  Unctione,  XXX.=Tit.  XXIIÍ.  De  officio  Archidiaconi,  XV.=De 
Officio  Archipresbyteri,  VIII.=De  Chorepiscopis,  XI  =Tit.  XXV.  XXVI.  XXVII.  De 
Officio  Primicerii,  Sacristae,  et  Castodis,  XX.=Tit.  XXVIII.  De  Officio  Vicarii,  XV, 
Tit.  XXX.  De  Officio  Legati,  XII.=Tit.  XXXIII.  De  majoritate,  et  obedientia,  XVII. 
Liber  secundus  Decretalium.  Tit.  De  Judiciis.  — De  judicibus,  XIV.  =  De  litibus,  et 
caussis  civilibus  laicoram,  IX.=De  caussis,  et  delictis  clericorum,  XI.— De  caussis 
Episcoporum,  IX.=De  forma  judiciorum  ecclesiasticorum,  X.=Appellationibus,XIII. 
Liber  tertius  Decretalium.  Tit.  I.  De  vita  et  honéstate  clericorum,  XX.=Tit.  II.  De 
cohabitatione  clericorum  et  mulieruní,  XI.=Tit.  III.  De  clericis  conjugatis,  XIX. = 
Tit.  IV.  De  clericis  non  residentibus,  XII.=Tit.  V.  De  praebendis  et  dignitatibus. 
XIX. =De  dignitatibus  et  personatibus,  I.X..=Tit.  XXV.  De  clericorum  peculio,  VIII. 
Tit.  XXVI.  De  testamentis  et  ultimis  voluntatibus,  XIII. =Tit.  XXVIII.  De  sepultu- 
ris.  De  loco  sepulturae,  XV.=De  jure  sepeliendi,  XI.=Tit.  XXX.  De  decimis,  pri- 
raítíis  et  oblationibus.  De  decimis,  XXIV.=De  primitiis  et  oblationibus,  XI.=Tit. 
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XXXI.  De  regularibus,  et  iranseuntibus  ad  Religionem.  De  monachorum  origine, 
et  varietate,  XI.=De  monachorum  novitiatu,  et  professione,  XII.=Tit.  XXXVIII.  De 
jure  patronatus,  XV.=Tit.  XL.  De  consecratione  Ecciesiae  vel  altaris,  XIV.=Tit. 
XXXI.  De  celebrat.  Missarum,  Sacram.  Euciiarist.  &  Divinis  Officiis.-De  ipso  Sa- 
crilicio  Missae,  ejus  institulione,  nominibus  ac  ritu,  XVII. =De  lilurgiis,  Xin.  =  De 
variis  Missarum  generibus,  XIII. =De  iis,  quac  ad  Missae  locum,  tempus,  numerum 
idioma  spectant,  XV.=  Liber  quartus  JJecretalium.  Tit.  I.  et  unicus.  De  sponsalibus, 
et  Matrimonio.— De  Matrim.  secundum  se,  ejus  primaeva  institulione,  ac  sucessiva 
Oeconomia  usque  ad  Christum,  XI.=De  Matrimonio  per  Christum  reformato,  atque 
Oeconomia  Ecciesiae  circa  Polygyniam,  et  divortia,  XX.=De  matrimonio  post  mor- 
tem  conjugis  itéralo,  seu  de  secundis  nuptiis,  X  VIII.  =  Ue  solemnitatibus  Matrimonii 
praecipue  de  Sponsalibus,  XXVIII. =De  Matrimonii  impedimentis  in  genere,  X.^ 
De  matrimonii  impedimentis  ín  specie,  tam  impedientibus  quam  irritantibus,  LXII.= 
Liber  quintus  Decretalium.  Tit.  VII.  De  haereticis.  De  iiaeresibus,  atque  haereti- 
cis,  LXXIX.=:De  judicibus  haereticorum,  eorumque  in  illos  auctoritate,  XVII.  = 
Tit.  [X.  De  apostatis,  et  reiteraniibus  Baptisma,  XXIX. =Tit.  XXXVIII.  De  poeni- 
tentiis,  et  remissionibus.  De  Poenitentia,  et  Confessione,  XV.=De  Confessione  pu- 
blica, et  privata,  XI.=De  Satisfactione,  X  VlII.=De  Absoiutione,  Xni.=De  ordinario 
Poenitentiae  ministro,  XIX. =De  Indulgentüs,  XI.=Tit.  XXXIX.  De  sententia  exco- 
municalionis.  De  poenis  ecclesiasticis,  ac  de  censuris  in  genere,  necnon  de  deposi- 
tione  &c.,  XI.=De  censuris  in  specie,  XX.=De  Irreguiaritate,  XVIII. 

Liber  quartus.  Historia  ecclesiastica.— Romani  Pontifíces,  CXXIII.=Concilia, 
LXVIII.=Patrum  scripta,  ac  gesta,  XCV. 

Liber  quintus.  Sacro-profana  historia.  =  /Egiptii,  XXIV.=  Assirii,  XVIII. = 
Medi,  ac  lydi,  XV.=Persae,  XVI.=  Macedonii,  XIII.=rt  Alexandri  sucessores,  XV. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid. 

Estas  son  las  célebres  Conclusiones  de  que  se  hace  mérito  en  la  biografía. 

3.  La  lealtad  mas  acendrada.  Oración  que  en  la  solemne  bendi- 
ción de  Banderas  del  Batallón  I.°  de  Barcelona  celebrada  el  dia  9  de  Se- 
tiembre de  1793  en  la  Iglesia  de  nuestra  Señora  de  las  Mercedes  Pro- 
tectora del  mismo  Batallón,  dixo  el  R.  P.  M.  Fr.  Juan  Izquierdo  i  Cap- 
devila  Doctor  en  Sagrada  Theologia,  Examinador  Sinodal,  Prior  del 
Real  Convento  de  N.  P.  S.  Agustín  de  Barcelona,  Vicario  Provincial, 
i  Comisionado  en  la  mui  Ilustre  Junta  &c.  {Escudo  de  Barcelona)  Bar- 
celona: Por  la  Viuda  Piferrer,  Impresora  de  S.  M. 

4."  de  2  hojas  s.  n.  y  27  de  texto. 

Pon.— V.  en  bl.  -Dedic:  A  la  Ciudad  de  Barcelona,  etc.— Texto. 

Bibl.  del  colegio  de  Valladolid,  t.  13  de  papeles  varios.— Jaime  Andreu  cita  dos 
ediciones,  una  en  4."  y  la  segunda  en  4."  may.  en  gran  papel.  Las  dos  tienen  el  mis- 
mo número  de  páginas  y  las  portadas  sólo  se  diferencian  en  ligerísimas  variantes. 
V.  al  citado  bibliógrafo,  núms.  923  y  924. 

4.  El  Amigo  de  los  hombres.  Elogio,  que  en  las  solemnes  Exequias 
celebradas  por  la  Real  Junta  de  Hospicio  i  Refugio  de  esta  Ciudad,  en 
su  Iglesia  el  dia  29.  de  Julio  de  1797.  á  su  difunto  Presidente  el  Ilustrí- 
simo  Señor  D.  Eustaquio  de  Azara,  Obispo  de  esta  Diócesis  Dixo  el 
M.  R.  P.  M.  Fr.  Juan  Izquierdo  y  Capdevila,  Doctoren  Sagrada  Teolo- 
gía, Examinador  Sinodal,  Ex  Provincial,  i  Vicario  Provincial  de  Cata- 
luña, de  la  Orden  de  N.  P.  San  Agustín.  Barcelona:  Por  Francisco  Su- 
riíí,  i  Burgada,  Impresor  de  S.  M. 
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4°  de  2  hs.  s.  n.  de  prels.  y  29  págs.  de  texto,  con  una  lámina  del  túmulo  al  tin, 
dibujada  por  Fr.  Guillermo  Gáig,  agustino  del  convento  de  Barcelona. 

En  la  hoja  siguiente  a  la  de  la  portada  va  una  lista  de  los  socios  de  la  Real  Junta. 
P.  B.  Fernández.— Roura  y  Pujol,  Catálogo,  pág.  75  del  tomo  II. 

5.  El  Justo.  Elogio  que  en  las  solemnes  Exequias  que  el  Real  Con- 
vento de  PP.  Agustinos  de  Barcelona  celebró  á  la  buena  memoria  del 
111. ■"»  Señor  Don  Fr.  Francisco  Armañá,  Obispo  que  fué  de  Lugo,  i  Ar- 
zobispo de  Tarragona,  el  dia  6  de  Junio  de  1803,  dixo  N.  M.  R.  P.  M.  Fr. 
Juan  Izquierdo  i  Capdevila,  D.''en  S.  Teología,  Examinador  Sinodal, 
Provincial  Abs."  de  la  Corona  de  Aragón,  Vic  Provincial  de  Catalu- 
ña, de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  &c.  Barcelona:  Por  Francisco  Su- 
riá  y  Burgada. 

4.°  de  1  h.  para  la  portada  y  31  págs.  de  testo. 

V.  lo  que  se  ha  dicho  de  la  presente  oración  fúnebre  en  el  artículo  dedicado  al 
limo.  Sr.  Armañá,  pág.  225  del  vol.  I  de  este  Ensayo. 

Bibl.  Nacional.  Varios.  Carlos  IV,  p.  36. 

6.  Informe  acerca  de  la  separación  de  dos  conventos  de  Menorca  de  la  Provin- 
cia de  Cataluña. 

Se  da  noticia  de  este  escrito  en  la  siguiente  nota  del  registro  del  Rmo.  Rey,  y  la 
vamos  a  reproducir  íntegra  por  las  indicaciones  que  encierra  sobre  el  asunto,  obje- 
to del  informe.  Dice  así:  «Menorca.— En  26  de  Enero  de  1803  se  entregó  al  Escriba- 
no de  Gobierno  del  Consulado  de  Castilla,  D.  Manuel  Antonio  Santisteban,  el  Infor- 
me que  se  pidió  a  la  Congregación  Generalicia  sobre  el  Pase  de  un  Breve,  en  que 
se  erigen  en  Congregación  separada  los  dos  conventos  de  Menorca.  Se  acompañó 
el  Informe  con  otro  del  P.  Maestro  Ex-Provincial  Fr.  Juan  Izquierdo,  Vicario  pro- 
vincial en  Cataluña.  Otro  del  P.  Presentado  Fr.  Joaquín  Noguerol,  dos  cartas  del 
Sr.  Conde  de  Cifuentes,  una  de  un  caballero  de  Menorca  llamado  Saura,  otra  de  los 
Jurados  de  aquella  Isla,  y  varios  testimonios  de  lo  ocurrido  con  los  PP.  Carmelitas 
calzados  y  Franciscanos,  que  sin  embargo  del  mismo  Breve,  se  les  mandó  volviesen 
a  unirse  con  sus  respectivas  Provincias  de  Cataluña,  como  lo  estaban  antes».— ^r- 
chivo  histórico  Hispano-Agustiniano,  pág.  66  del  tomo  II. 

7;    Adiciones  a  la  obra  de  Medallas,  del  P.  Flórez. 

Villanueva,  en  su  Viaje  literario,  pág.  119  del  tomo  XVIII,  habla  de  este  escrito 
del  P.  Izquierdo  en  el  siguiente  párrafo:  «En  su  línea  es  muy  respetable  el  moneta- 
rio que  ya  dije  del  P.  M.  Fr.  Juan  Izquierdo,  del  Orden  de  San  Agustín,  el  cual  es 
muy  de  desear  que  concluya  las  adiciones  que  tiene  muy  adelantadas,  a  la  obra  de 
las  medallas  del  P.  M.  Flórez,  produciendo  muchísimas  inéditas,  las  cuales  él  posee, 
sobre  las  que  tiene  recogidas  el  capitán  D.  Vicente  García  de  la  Huerta». 

En  otro  lugar  trata  el  mismo  autor  de  algunos  libros  raros  que  poseía  el  P.  Iz- 
quierdo, y  dice  a  continuación:  «Posee  dicho  Padre  un  buen  monetario,  y  ordenado 
con  tanta  inteligencia  como  curiosidad.  Es  considerable  la  copia  de  medallas  de  fa- 
milias romanas  y  del  tiempo  medio  en  los  condados  de  este  país.  A  esto  acompaña 
una  biblioteca  toda  de  numismática  y  algunas  preciosidades  de  historia  natural». 

Sobre  la  riqueza  del  monetario  del  P.  Izquierdo  puede  verse  también  Salat,  Tra- 
tado de  las  monedas  elaboradas  en  el  Principado  de  Cataluña,  pág.  XII,  y  en  otros 
muchos  lugares  en  que  da  como  ejemplares  únicos  los  conservados  por  aquel  agus- 
tino. =En  el  convento  de  la  Casa  de  Dios  se  conservaban  dos  monedas  que  se  decían 
ser  de  los  treinta  dineros  de  Judas.— Notas  de  Roura  y  Pujol. 

En  la  biografía  del  P.  Izquierdo  hemos  omitido  el  párrafo  siguiente  que  se  halla 
en  el  necrologio  del  convento  de  Barcelona.  «Dejó  el  M.  Izquierdo  una  librería  se- 
lectísima de  libros  raros  y  exquisitos,  especialmente  de  manuscritos  e  inéditos.  Pero 
sobre  todo  en  lo  que  se  ocupó  en  los  últimos  años  de  su  vida  fué  en  componer  un 
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monetario  de  antigüedades  y  libros  selectos  pertenecientes  a  la  arqueología,  de  tal 
manera,  que  los  más  inteligentes  aseguraban  que  pocos  monetarios  más  escogidos 
se  encontrarían  en  España  como  el  que  había  llegado  a  formar  nuestro  religioso.- 

De  las  rarezas  literarias  y  artísticas,  además  de  las  numismáticas  de  que  ya  se 
ha  hablado,  que  atesoraba  el  P.  Izquierdo,  nos  da  también  una  idea  el  siguiente  pa- 
saje de  Villanueva  que  copiamos.  «La  celda  del  P.  M.  ex-Provincial  Fr.  Juan  Iz- 
quierdo honra  por  sí  sola  el  convento  (de  San  Agustín),  y  lo  honrará  siempre  si  los 
religiosos  saben  resistirse  a  las  instancias  de  los  golosos  literatos.  Primeramente  en 
su  biblioteca  descuellan  buenos  manuscritos.  Tal  es  un  códice  que  contiene  los 
f/srt^'É's  de  Barcelona,  y  varios  concilios  gerundenses  y  tarraconenses.  Estos  últi- 
mos los  he  copiado  todos,  merced  a  la  franqueza  Je  su  dueño.  El  códice  es  del  si- 
glo XV.  ítem  un  códice  vit.  tol.  que  comprende  el  tratado  lemosin  de  la  batalla  de 
Scipio,  obra  de  Fr.  Antonio  Cañáis  de  mi  Orden,  el  mismo  de  que  ya  diré  en  la  bi- 
blioteca de  los  PP.  Descalzos.  Del  mismo  autor  el  tratado  de  Séneca  é  Providencia, 
dirigido  al  molt  e  noble  Mossen  Ramón  Boil,  Gobernador  general  del  regne  de  Va- 
lencia. Consta  de  nueve  capítulos. ^Traducción  lemosina  de  aquella  carta  atribuida 
a  San  Bernardo  en  la  biblioteca  de  los  Descalzos. =Una  carta  con  este  título:  La  le- 
Ira  deval  scrttajeu  lo  Marques  de  Villena  e  Cotnpte  de  Ribagorsa,  qiii  apres  Jo 
inlitiüat  Duch  de  Gandia,  per  Donna  Johannajilla  sua,  quant  la  marida  ab  Don 
Johan,  fill  del  Comple  de  Cardona  per  la  qual  li  scribi  castich  e  bons  nodrimens, 
dient  axi:  Cara  filia,  etc.  Del  Cronista  de  Cataluña  Diego  Monfar  y  Sors  poseo  la 
Hiátoria  de  Don  Jaime  de  Aragón,  Conde  de  Urgel,  manuscrita  en  1631,  y  la  de  los 
Condes  de  Urgel.  Ítem  la  Historia  de  los  Condes  de  Ampuriasy  Perelada,  por  Don 
José  Taberner  y  de  Ardena,  canónigo  de  Barcelona  y  Obispo  de  Gerona,  muerto 
en  1726.  Este  escritor  es  el  que  envió  al  P.  Martene  copias  de  varios  documentos  es- 
pañoles, como  dice  en  su  prólogo  a  la  Amplissima  collectio.  Vi  también  allí  mismo 
vertidos  en  lemosin  y  del  siglo  XV,  los  dos  tratados  de  Albertrano  de  Brescia  De 
doctrina  dicendi  et  tacendi,  y  el  Liber  consolationis  et  consilii.  El  primero  se  dice 
allí  escrito  en  1215,  y  el  segundo  por  equivocación  en  M.  CCC.  XLVI,  pues  debe  ser 
en  12-10.  De  estos  opúsculos  se  volverá  a  hablar  en  los  de  los  PP.  Carmelitas.  Sobre 
esto  están  las  Constituciones  de  la  iglesia  de  Barcelona  en  un  códice  de  fines  del 
siglo  XV,  las  que  copié  y  envié  ya.  ítem  varios  tomos  de  borrador  y  apuntaciones 
que  hizo  en  Roma  Don  N.  Bastero,  autor  de  la  Crnsca  Proveníale,  extractando  los 
códices  de  poetas  Provenzales  del  Vaticano... 

«Adornan  la  celda  algunos  buenos  cuadros.  En  el  oratorio  tiene  un  retrato  de 
San  Luis  Bertrán,  que  me  pareció  de  lo  mejor  del  Valenciano  Espinosa,  y  un  Calva- 
rio a  la  manera  de  Rubens,  y  un  cuadrito  extranjero  de  autor  desconocido  para  ml- 
que  representa  la  entrega  de  la  túnica  ensangrentada  de  José  a  su  padre  Jacob. 
Sobre  esto  acaba  él  mismo  de  colocar  en  el  De  profnndis  cinco  cuadros  del  excelen- 
te Viladomat,  y  son:  Nacimiento,  Circuncisión  y  Adoración  de  los  Magos,  disputa 
en  el  templo  y  el  pasaje  del  Centurión,  todo  comparable  con  lo  mejor  de  nuestra 
nación...  No  he  tenido  el  consuelo  que  esperaba,  de  hallar  algunas  memorias  lite- 
rarias del  célebre  Agustiniano  Fr.  Pedro  Malón  de  Chayde,  que  estuvo  de  Prior  y 
murió  también  en  este  convento.  Todo  pereció  con  motivo  de  la  traslación»  (del  con- 
vento antiguo  al  nuevo  de  que  habla  Villanueva).—  Viaje  literario,  págs.  172  a  la  175 
del  tomo  XVIII.— Beer,  pág.  89,  da  nota  de  los  manuscritos  del  P.  Izquierdo,  tenien- 
do presente  a  Villanueva. 

—Véase  Corminas,  pág.  331,  el  cual  incluye  al  P.  Izquierdo  entre  los  oradores 
más  elocuentes  de  Cataluña  en  el  siglo  XIX.— Libro  de  Óbitos  del  convento  de  Bar- 
celona. 


ADDENDA  ET  CORRIGENDA 


GabiisA  de  San  Joaé  (Fr.  Benito).  Débense  añadir  a  su  biografía  los  siguientes  datos: 
En  1907  fué  trasladado  al  colegio  de  Monteagudo,  donde  permaneció  dos  años  de 
profesor  de  la  clase  de  Física,  volviendo  de  Vicerrector  a  San  Millán  en  1909. 
Fué  confirmado  en  el  cargo  de  Director  del  colegio- preparatorio  de  San  Millán 
en  el  Capítulo  de  1913.  Ha  publicado  también,  además  de  lo  que  se  relata  en  su 
artículo: 

5.  La  isla  de  Negros,  artículo  inserto  en  el  diario  Libertas,  y  El  Novenario 
de  San  José,  id.  en  El  Noticiero,  en  1901,  los  dos  periódicos  de  Maniln. 

6.  El  Dogma  de  la  Inmaculada  y  el  Dogma  de  la  Maternidad  de  María.-- 
Publicado  en  el  número  extraordinario  de  El  Amigo,  de  Logroño,  dedicado  al 
Quincuagésimo  aniversario  de  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción (1904). 

7.  En  los  periódicos  La  Tradición  y  Diario  de  la  Rioja  tiene  publicados  una 
docena  de  artículos  sin  firma. 

8.  También  en  el  Boletín  oficial  de  su  Provincia  tiene  otro  título,  fuera  del 
que  se  reseña  en  el  núm.  1,  y  es  el  Diesirae,  en  verso  castellano,  si  la  memoria 
no  es  infiel. 

A  algunos  de  estos  números  debe  aludir  el  P.  Sádaba  en  la  nota  final  que  re- 
producimos en  el  artículo  del  P.  Gabasa. 
Oago  (Fr.  Ángel).  Añádase  a  su  nota  bibliográfica  el  siguiente  número  publicado 
en  España  y  América  de  1."  de  Marzo  del  presente  año. 

7.     De  Psicología  religiosa. 

También  acaba  de  ser  aprobada  por  la  censura  regular  la  obra  que  lleva  este 
título: 

Meditaciones  sobre  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús  para  todos  los  viernes  del 
año.  Extractadas  de  los  escritos  de  los  Santos  y  de  los  mejores  autores  por  un 
Director  de  Seminario  Mayor.  Vigésima  sexta  edición,  traducida  del  francés  y 
adicionada  por  el  P.  Ángel  Gago,  del  Orden  de  Ssn  Agustín.  —  M.S.  de  264 
cuartillas. 
Ciala|;arza  (Fr.  Ignacio).  En  el  articulo  dedicado  a  este  religioso  se  deslizaron  algu- 
nas erratas,  de  las  cuales  son  las  más  importantes:  Galarsa,  pág.  4,  que  ha  de 
leerse  Galagarza.  Pág.  14,  núm.  34),  debe  leerse  Congregación  donde  aparece 
Congracian,  y  en  la  misma  página,  núm.  40),  léase  Cabezudo  corrigiendo  la 
lectura  equivocada  que  allí  se  verá  de  este  apellido. 
Oalán  y  Jiménez  de  la  Soledad  (Fr.  Miguel).  Actualmente  se  encuentra  en  Manila, 

donde  lleva  ya  algún  tiempo. 
Gándara  (Fr.  Felipe  de  laV  Al  final  del  artículo  dedicado  a  este  autor  indicamos  la 
existencia  de  un  estudio  que  acerca  de  su  vida  y  obras  se  habla  publicado,  y 
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gracias  a  la  exquisita  amabilidad  del  limo.  Sr.  Vales  y  Failde  le  hemos  podido 
consultar  y  formar  idea  del  mérito  del  libro.  Lleva  el  siguiente  título: 

Historiadores  gallegos  por  Benigno  Teijeiro  Martínez,  Catedrático  de  His- 
toria en  el  Colegio  Nacional  y  en  la  Escuela  Normal  del  Uruguay  (República 
Argentina)  1  I'.  M.  Fray  Felipe  de  la  Gándara  Ensayo  crítico-histórico  y  bi- 
bliográfico acerca  de  su  tiempo  y  de  sus  obras.  Única  edición  de  200  ejemplares. 
Buenos  Aires.  Talleres  Heliográficos  de  Ortega  y  Radaelli,  Perú  672.  1902.  —  8." 
de  1()0  págs.  y  1  s.  n.  de  índice. 

Del  subtítulo  de  esta  portada  fácilmente  deducirá  el  lector  que  el  presente 
folleto,  consagrado  al  V.  Gándara,  es  el  primero  de  una  serie  con  que  el  Sr.  Tei- 
jeiro Martínez  se  propone  dar  a  conocer  las  cualidades  que  hacen  recomenda- 
bles a  los  principales  historiadores  de  Galicia,  de  los  cuales  da  los  nombres  en 
la  introducción.  No  nos  toca  juzgar  más  que  del  valor  del  reseñado,  y  de  él  deci- 
mos que  la  parte  principal  se  halla  ocupada  por  la  crítica  acerca  de  las  noticias 
relativas  a  los  Reyes  de  Galicia,  consignadas  por  el  P.  Gándara  en  su  Cisne 
occidental,  desde  Pelayo  hasta  Bermudo  III,  analizando  escrupulosamente 
cada  una  de  esas  noticias,  la  fe  que  merecen  comparadas  con  las  de  otros  histo- 
riadores y  las  que  en  buena  crítica  deben  ser  admitidas.  El  Sr.  Teijeiro  no  po- 
seía todas  las  obras  del  P.  Gándara  y  únicamente  se  detiene  en  el  estudio  de  la 
mencionada  y  algo,  bien  poco,  en  Armas  y  triunfos,  o  sea  en  la  primera  edi- 
ción del  Nobiliario.  De  todos  los  demás  impresos  y  manuscritos  de  nuestro 
autor  pone  algunas  notas,  no  exentas  de  confusión,  recogidas  de  algunas  biblio- 
grafías; precisamente  deseábamos  encontrar  mejor  tratada  esta  parte  del  estu- 
dio y  nada  ha  venido  a  aclarar  nuestras  dudas  sobre  varios  puntos  de  nuestro 
artículo,  ni  a  revelarnos  tampoco  impresiones  desconocidas  de  algunos  de  los 
trabajos  del  historiador  agustiniano.  Faltan  también  lasinoticias  biográficas  que 
nos  habíamos  forjado,  suponiendo  que  a  la  publicación  del  folleto  habría  prece- 
dido la  investigación  consiguiente,  siquiera  para  salirse  de  la  esfera  reducida 
en  que  encierra  las  brevísimas  y  deficientes  Nicolás  Antonio.  En  suma:  el  es- 
tudio del  Sr.  Teijeiro,  que  por  ahí  se  dice  en  libros  y  folletos  ser  el  más  com- 
pleto sobre  el  P.  Gándara,  deberá  calificarse,  efectivamente,  de  más  acabado  en 
la  parte  crítica  que  en  él  se  analiza,  sobre  lo  cual  los  conocedores  de  las  fuen- 
tes históricas  de  Galicia  podrán  emitir  su  parecer,  pero  no  debemos  ocultar  que 
es  muy  pobre  en  noticias  bibliográficas  y  biográficas  del  P.  Gándara  y  de  sus 
trabajos.  Esto  aparte  de  no  pocos  errores  de  bulto  y  deslices  de  pluma  que 
pueden  señalarse  en  dicho  estudio.  Véase  para  muestra  el  criterio  que  se  ha 
formado  ese  señor  de  la  labor  histórica  del  P.  Flórez;  dice,  hablando  del  Padre 
Gándara,  que  «le  reprocha  la  crítica  el  haber  seguido  algunas  veces  los  falsos 
cronicones;  pero  no  se  ha  tenido  en  cuenta  que  no  siempre  se  apoya  en  ellos  y 
que  si  resultan  exageradas  sus  apreciaciones  de  fondo  e  incorrecta  su  cronolo- 
gía, débese  lo  uno  al  criterio  dominante  en  su  tiempo  y  lo  otro  a  las  fuentes  te- 
nidas por  verídicas  o  aceptables  por  historiadores  como  Mariana  y  Flórez,  sa- 
bios que  aprovecharon  todo  cuanto  pudieron  hallar  a  mano,  verdadero  y  dudo- 
so, por  no  decir  falso...»  Basta:  un  Catedrático  de  Historia  que  afirma  del  P.  Fló- 
rez haberse  aprovechado  de  los  falsos  cronicones  por  considerarlos  como  fuen- 
tes verídicas  y  aceptables,  está  juzgado. 
<>arcia  (Fr.  Celso).  Ha  publicado  recientemente  en  España  y  América  estos  nú- 
meros. 

9.  Pacifismo  aut'fníico.—En  el  tomo  LlI. 

10.  Dados  y  rumanos.— En  el  tomo  LUÍ. 

11.  Los  pródigos  de  su  /terencia.— En  el  mismo  tomo. 
(■arcia  (Fr.  Francisco).  Añádase  a  su  nota  bibliográfica. 

Cesó  de  escribir  la  Crónica  general  de  La  Ciudad  de  Dios  en  Noviembre  del 
año  pasado. 
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4.  La  muerte  del  Emperador  de  Austria .— hx\.\z\x\Q  publicado  en  el  vol.  CVII 
de  la  revista  citada. 

5.  Notas  de  información.  Acerca  de  algunos  estudios  de  crítica  e  investiga- 
ción literaria.— Id.  en  el  mismo  volumen. 

García  Doblado  (Fr.  José).  Se  verán  algunas  erratas  en  su  artículo  fáciles  de  sub- 
sanar; en  la  biografía  cambíese  la  palabra  sospecha  por  sospechar. 

García  del  S.  Corazón  de  Jesús  (Fr.  Manuel).  Natural  de  Los  F'ayos,  Zaragoza,  na- 
ció el  1.»  de  Enero  de  1863  y  profesó  el  7  de  Septiembre  de  1879  en  el  colegio  de 
Monteagudo.  Pasó  a  Filipinas  en  la  misión  de  1884  y  fué  misionero  de  Tinitian 
desde  1886  hasta  1895,  siendo  trasladado  a  Negros,  a  la  misión  de  Odiong,  en  este 
último  año.  En  1898  cayó  prisionero  de  los  revolucionarios  y  permaneció  en  su 
poder  hasta  Febrero  de  1899  en  que  pudo  regresar  a  Manila.  Fué  destinado  a  la 
Paragua  en  Septiembre  de  1901  y  poco  después,  el  4  de  Noviembre,  falleció  en 
Cuyo. 

Memoria  del  P.  Manuel  García  Bonilla.  — M.S.  que  se  conserva  en  el  archivo 
provincial  de  Marcilla. 

Consta  de  151  folios  y  es  una  relación  de  los  sucesos  acaecidos  durante  su  pri- 
sión en  Negros  Occidental. 
— P.  Sádaba,  pág.  635.-P.  Fabo. 

Garnelo  (Fr.  Benito).  Con  el  título  Sc/ieling  {Estética  y  Filosofía),  ha  comenzado  a 
publicar  en  el  vol.  CIX  de  La  Ciudad  de  Dios  un  estudio  que  promete  ser  muy 
extenso. 

Garrido  (Fr.  Ambrosio).  Debe  añadirse  el  siguiente  número  a  su  nota  bibliográfica. 
3.    Labor  económica  del  Sr.  Alba.—  Trabajo  publicado  en  varios  números  de 
La  Ciudad  de  Dios,  vols.  CVII  y  CVIII. 

Galo  de  la  Faenle  (Fr.  Valentín).  No  se  había  pasado  un  mes  desde  la  impresión  de 
su  artículo,  cuando  recibimos  la  triste  nueva  de  haber  fallecido  en  Caudete  el 
día  12  de  Enero  del  presente  año.  Su  muerte  fué  edificante,  como  lo  fué  su  vida. 
Puede  verse  en  el  número  de  Febrero  del  Archivo  histórico  Hispano-Agtisti- 
niano  la  necrología  que  le  dedicó  esta  publicación,  debida  al  actual  Provincial 
de  la  de  Filipinas,  K.  P.  Bernardo  Martínez. 

A  su  catálogo  de  sermones  publicados  en  El  Arsenal  del  Predicador,  hay  que 
añadir  el  siguiente: 

Sermón  de  S.  Luis  Gonsaga  predicado  por  el  M.  R.  P.  Valentín  G.  de  la  Fuen- 
te, agustino,  en  la  Catedral  de  Paraná  (Argentina)  el  21  de  Junio  de  1904  con 
motivo  de  celebrar  las  Escuelas  Católicas  de  aquella  ciudad  la  fiesta  del  Santo 
Patrón  de  la  juventud. 
Saldrá  en  dicha  publicación,  en  el  número  próximo  del  mes  de  Mayo. 

Gón^ora  y  Arana  (Fr.  José  Rafael  de).  Acerca  de  este  religioso,  autor  de  un  sermón 
reseñado  en  el  lugar  correspondiente,  hemos  conseguido  los  siguientes  datos. 

Nació  en  Cádiz  el  año  1810  e  hizo  su  noviciado  en  el  convento  de  Ntra.  Señora 
de  Regla,  en  Chipiona,  donde  profesó,  pasando  luego  a  continuar  sus  estudios 
al  convento  de  Sevilla.  Después  de  la  exclaustración  quedó  viviendo  en  dicha 
ciudad  de  Sevilla.  Fué  Capellán  Real  de  San  Fernando,  Mayordomo  perpetuo 
de  la  Cofradía  de  Ntra.  Señora  del  Gran  Poder,  Académico  de  número  de  la  de 
Buenas  Letras  y  Comendador  de  Isabel  la  Católica  y  de  Carlos  III,  títulos  al- 
gunos de  éstos  que  se  leen  en  la  portada  del  sermón  citado  arriba.  Se  distinguió 
por  sus  dotes  oratorias,  estando  a  su  cargo,  durante  muchos  años,  los  sermones 
de  la  novena  de  N.  Señora  de  la  Merced,  en  Cádiz,  y  los  de  las  fiestas  de  la 
Virgen  de  Regla,  en  Chipiona.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte  que  debió  de 
ocurrir  por  los  años  de  1889  o  1890. 

Imprimió  un  sermón  predicado  en  la  catedral  de  Sevilla,  en  un  triduo  cele- 
brado el  1869  en  desagravios  de  las  blasfemias  proferidas  en  el  Congreso  por  el 
Diputado  Súfler  y  Capdevija. 
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Escribió  y  publicó  una  Novena  a  Ntra.  Señora  de  los  Reyes  de  Sevilla  y  otra 
a  Ntra.  Señora  de  Regla. 

También  imprimió  su  discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  Bellas  Artes 
de  Sevilla. 

Debemos  este  apunte  a  las  gestiones  del  P.  Felipe  Landáburu  en  Cádiz  por 
obtener  noticias  del  P.  Góngora. 

De  los  folletos  mencionados,  únicamente  se  ha  podido  encontrar  en  la  Nacio- 
nal con  la  signatura,  Varios,  1-398-61 ,  el  sermón  que  se  ha  reseñado  en  su  lugar. 
Consta  de  16  págs.,  todas  orladas,  y  en  la  hoja  siguiente  a  la  de  la  portada  se 
lee  breve  dedicatoria  del  autor  a  los  Duques  de  Montpensier. 
(¿onzález  (Fr.  Diego).  En  el  artículo  dedicado  ;i  Delio  se  deslizaron  no  pocas  erra- 
tas, entre  las  cuales  debe  desaparecer,  sobre  todo,  un  embiado  que  se  halla  en 
la  pág.  15B,  leyéndose  enviado,  como  es  sabido. 

Al  número  14,  pág.  170,  sigue  un  párrafo  cuya  puntuación  salió  alterada,  co- 
rrigiéndose en  esta  forma:  «Con  este  título  se  publicó  en  La  Ciudad  de  Dios, 
págs.  612  a  la  617  del  vol.  XXV,  una  carta  del  P.  Eustasio  Esteban  dirigida  des- 
de Londres,  en  13  de  Agosto  de  1891,  al  P.  Conrado  Muiños,  etc.  Las  poesías 
inéditas  vistas  por  el  P.  Esteban  son  siete  y  llevan  los  siguientes  títulos:» 
ftonzález  (Fr.  Gabriel).  La  escritura  del  núm.  5,  primera  línea  del  título  de  aquella 
obra  salió  defectuosa,  y  debe  leerse  así: 

Ang  suga  nga  magadan-ag  sa  magapuyó  sa  cangitngitan  sa  sala,... 
tíonzáloz  (Fr.  Juan  Bautista).  Este  Padre  fué  nombrado  Visitador  de  la  Provincia 
de  Ntra.  Señora  de  Gracia,  de  Colombia,  y  en  1774  e.xtendió  un  auto  de  visita 
que  ocupa  29  páginas  sin  numerar.  El  auto  comienza  así:  «El  Maestro  Fr.  Juan 
Bautista  González,  Doctor  en  sagrada  Teología,  Visitador  General,  y  Reforma 
dor  de  las  Provincias  de  Santafe  y  Quito,  Orden  de  nuestro  Padre  san  Agus- 
tín...» Firma  como  Secretario  Fr.  José  Pericas.  Dicho  auto  fué  pasado  por  el 
Consejo  de  la  Real  Audiencia  y  como  carta  remisoria  ligura  una  que  consta  de 
4  hojas  dirigida  al  Rey  con  fecha  b  de  Junio  de  1774.  Al  margen  dice;  «Informa 
a  V.  M.  con  Autos  los  motivos  de  remitir,  etc.» 

Otra  carta  al  Consejo  de  la  Real  Audiencia,  fecha  30  de  Junio  del  mismo  año. 

Otra  carta  acusando  recibo  de  una  Real  Cédula,  fecha  en  Santa  Fe  a  31  de 
Mayo  de  1775. 

Otro  informe  con  fecha  15  de  Julio  de  1775  fechado  en  Bogotá. 

Otro  informe  al  Virrey,  fecha  15  de  Julio  de  1775,  que  comienza:  «Con  el  más 
vivo  deseo  de  cumplir  lo  dispuesto  por  V.  M.  y  mi  Gen.'  llegué  a  esta  ciudad 
(Bogotá),  donde  etc.»  Consta  de  5  hojas  foliadas. 

Memorial.  Comienza  así:  «Excelentísimo  Señor.  =  En  consecuencia  del  minis- 
terio a  que  se  dignó  destinarme  la  Real  magnificencia  de  nuestro  Católico  Mo- 
narca etc.»  Consta  de  24  págs.  sin  numerar.  Contiene  datos  copiosos  e  intere- 
santes para  la  historia;  el  número  de  conventos;  el  número  de  los  religiosos;  los 
conventos  suprimidos;  las  rentas  de  que  disponían;  y  otros  datos  muy  curiosos. 
Intercala  una  hoja  doble  en  que  se  lee:  «Plan  que  manifiesta  etc.»,  en  la  cual  hay 
un  dibujo  a  pluma  y  lápiz,  imitando  una  portada  arquitectónica  de  estilo  churri- 
gueresco, pero  muy  artística  y  caprichosa,  coronada  por  el  escudete  de  la  Or. 
den,  con  tinta  roja  y  negra.  Entre  las  volutas  de  este  dibujo  están  varias  sínte- 
sis históricas  y  datos  estadísticos.  Al  pie  firma  el  P.  González.  Según  el  resumen 
general,  había  en  el  año  de  1774  en  Colombia  164  religiosos  distribuidos  en  nueve 
conventos.  Al  final  va  estampado  o  adherido  un  sello  en  cera  con  la  efigie  de 
San  Agustín. 

En  el  mismo  legajo  hay  piezas  del  P.  González  sobre  la  visita  a  la  Provincia 
de  Quito.  Con  respecto  a  la  anterior  de  Colombia  existen  también  los  siguientes 
papeles. 

Informe  del  Provincial  de  Nueva  Granada,  P.  Antonio  de  León.  Al  margen  se 
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lee:  «El  Provincial  de  Agustinos  Calzados  de  la  Provincia  del  Nuevo  Reyno  in- 
forma a  V.  M.  la  forma  de  Vida  que  acostumbra  según  su  Instituto.»  El  objeto 
de  este  informe  es  el  de  impedir  que  se  enviasen  a  Colombia  los  «Padres  Visi 
tadores  Reformadores  de  Religiones»,  que  en  cumplimiento  de  una  real  cédula 
(impresa)  del  año  1769  debían  trasladarse  al  Nuevo  Reino.  El  P.  León  informa 
que  había  observancia  regular  en  su  Provincia  y  que  si  en  algo  se  infringía  era 
por  la  extremada  pobreza  de  aquel  país.  Como  documento  histórico  merece  ser 
aprovechado  en  las  crónicas  de  la  Orden  agusiiniana.  No  tuvo  el  fin  deseado 
este  escrito,  puesto  que  el  P.  González  fué  a  Colombia  y  visitó  aquella  Provin 
cia.  En  el  mismo  legajo  hay  una  carta  del  P.  León,  escrita  en  la  villa  de  Honda 
a  6  de  Junio  de  1774,  estando  en  viaje  para  España;  otra  carta  fechada  en  Cádiz 
a  17  de  Octubre  del  mismo  año  y  un  memorial  desde  el  mismo  lugar  a  12  de  No- 
viembre de  1775,  y  allí  falleció  el  mencionado  Padre  a  12  de  Marzo  de  1776,  se- 
gún consta  de  un  testimonio  librado  por  el  jefe  de  la  Audiencia  de  la  Conta- 
duría. 

Archivo  de  Indias,  Indiferente  general,  est.  155,  caj.3,  leg.  19.— Apunte  debido 
a  la  amabilidad  del  P.  Fabo. 
Véase  el  artículo  del  P.  González  en  el  lugar  correspondiente,  pág.  181. 

Goniález  de  4'rilana  (Fr.  Juan).  Varias  erratas  que  se  encuentran  en  este  artículo, 
quedan  a  la  benévola  corrección  del  lector;  entre  ellas,  se  hallan  dos  en  el  pá- 
rrafo dedicado  al  P.  Dionisio  Vázquez,  pág.  191,  donde  se  lee  Dionsio  por  Dio- 
nisio, como  es  fácil  de  comprender,  y  un  dn  que  debe  ser  de. 

fionzález  de  Mendoza  (limo.  D.  Fr.  Juan).  En  la  pág.  219  se  lee  por  equivocación 
P.  Andrés  de  Tordesillas,  debiendo  ser  P.  Agustín  de  Tordesillas,  como  repeti- 
das veces  se  escribe  en  el  mismo  artículo. 

Gouvea  (limo.  D.  Fr.  Antonio  de).  En  la  pág.  262  se  dijo  con  Brito  Aranha  que  la 
traducción  latina  del  Sínodo  de  Diamper,  del  P.  Raulín,  había  sido  reimpresa 
en  Portugal  en  la  colección  de  Levy  María  Jordáo  Biillariiim  Paironatus,  de 
la  cual  no  se  copió  el  título  completo.  He  aquí  ahora,  según  le  encontramos  en 
un  catálogo  de  libros: 

Bullariunt  Patronatus  Portugalliae  Regum  in  Ecclesiis  Africsc,  Asise  atque 
Oceanise.  Bulas,  Brevia,  Epístolas,  Decreta  Actaque  Sanciae  Sedis  ab  Alexan- 
dro  III  ad  hoc  usque  tempus  amplectens  (1171-1700).  Olisipone,  Typographia  Na- 
tionali,  1868-70.— Dos  volúmenes. 

Ciovea  y  Agreda  (Fr.  José).  Número  12,  pág.  288,  de  la  nota  bibliográfica,  salió  en  la 
transcripción  de  la  portada  Epicospi  que  ha  de  leerse  Episcopi,  como  se  ocurre 
a  cualquiera. 

Grande  (Fr.  Francisco).  Este  Padre  fué  Secretario  del  P.  Visitador  Fr.  Juan  de 
la  Raya,  y  con  motivo  de  la  visita  que  éste  hizo  a  las  Provincias  del  Perú  y  Chile 
en  los  años  1781  y  siguientes,  escribió  memoriales,  informes  y  cartas,  piezas  to- 
das ellas  de  no  poco  interés  para  la  historia  de  aquellas  Provincias.  Existen  en 
el  Archivo  de  Indias,  Indiferente  General,  est.  155,  cajón  3,  legs.  20  y  23,  según 
nota  que  ha  tenido  a  bien  facilitarnos  el  P.  Fabo. 

El  P.  Grande  era  hijo  de  la  Provincia  de  Andalucía.  Se  hallaba  ya  en  Lima 
con  el  P.  Raya  en  15  de  Julio  de  1779,  fecha  en  que  se  notificó  a  la  Provincia  del 
Perú  el  nombramiento  de  Visitador.  Véase  sobre  este  particular  el  P.  Mona&te 
rio,  Recuerdo  de  la  inauguración  del  templo  de  San  Agustín  de  Lima,  pági 
ñas  199  y  sigs. 

Gndlel  (Fr.  Alonso  de).  En  la  pág.  315  hay  un  Aviia,  que  debe  leerse  Avila. 

La  palabra  Egipto  de  la  pág.  319,  repetida  después  en  la  nota  (1)  de  la  pág.  333, 
léase  .íEgypto.  En  otros  casos  se  copia  exactamente  con  la  misma  ortografía 
del  original. 

En  el  segundo  párrafo  de  la  pág.  329  se  lee:  «...  al  exemplo  de  Oseas,  cap.  II,» 
debiendo  ser  esto  último,  cap.  11. 

45 
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Guerrero  (limo.  D.  Fr.  Hernando).  Núm.  5,  pág.  375,  al  final  del  párrafo  tercero  de 
este  número  hay  nnjecundadn  que  debe  ser  fecunda. 

Cuillén  (Sor  Juana).  La  cita  que  se  pone  a  continuación  de  la  biografía,  pág.  506, 
debe  leerse  Monarquía  de  España. 

Gutiérrez  «le  Ion  Uolorea  (Fr.  Mariano).  Publicamos  a  continuación  las  siguientes 
notas  que  debemos  a  la  amabilidad  de  D.  Ventura  Pascual  y  Beltrán,  con  el  fin 
de  que  se  aprovechen  para  estudiar  las  relaciones  del  P.  Mariano  con  la  .Socie 
dad  de  Amigos  del  País  de  Valencia. 

Del  «Libro  de  Actas  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País»  de  Va- 
lencia. Tomo  XL  Comprende  los  años  1844  a  1851.— Ms. 

Junta  ordinaria  de  2  Enero  de  1850: 
«Oyó  la  junta  con  particular  satisfacción  la  lectura  de  dos  cartas  dirigidas  al 
Secretario  de  la  Sociedad  por  Fr.  Mariano  de  los  Dolores  Misionero  recoleto  en 
Hagna  en  la  isla  de  Bohol  provincia  de  Zebú  en  las  islas  Filipinas,  Socio  corres- 
ponsal de  esta  corporación,  acusando  el  recibo  de  los  Estatutos  de  la  Sociedad, 
anunciando  que  había  remitido  para  la  misma  a  Manila  once  cajones  entre  me- 
dianos y  chicos  en  dos  grandes,  con  objetos  de  historia  natural  pertenecientes 
a  sus  tres  reynos,  manifestando  sus  deseos  de  verificar  nuevas  colecciones  y 
remesas  de  tales  objetos,  suplicando  se  le  remitiese  una  lista  de  los  individuos 
componentes  de  la  Sociedad,  y  preguntando  si  tiene  ésta  algún  comerciante 
corresponsal  en  Cádiz  y  en  Manila  para  tener  correspondencia  con  él  y  el  gusto 
de  que  reciba  la  Sociedad  más  brevemente  las  remesas.  Acordóse  el  que  se 
contestase  a  dicho  Misionero  dándole  las  más  expresivas  gracias  por  su  celo  en 
obsequio  de  la  corporación  y  en  beneficio  de  las  ciencias:  manifestándole  que  no 
se  habían  recibido  aún  los  objetos  cuya  remesa  anunciaba,  ni  se  tenía  noticia 
del  paradero  de  ellos,  remitiéndole  el  catálogo  de  socios  que  pedía,  y  enterán- 
dole de  que  la  Sociedad  ha  empezado  a  practicar  diligencias  para  procurarse  la 
correspondencia  más  directa  y  segura  posible  con  el  mismo  y  facilitar  así  el 
logro  de  sus  patrióticos  deseos.  Con  este  último  objeto  y  a  indicación  e  invita- 
ción del  Sr.  Director  quedaron  encargados  los  SS.  presentes  D.  Antonio  Rodrí- 
guez de  Cepeda  y  D.  José  Cristóbal  Sorín  de  procurar  a  la  Sociedad  las  noticias 
conducentes  al  establecimiento  de  dicha  correspondenciacon  las  islas  Filipinas.» 

Junta  ord.''  de  10  Abril  de  1850: 
«Con  motivo  de  haber  salido  de  Manila  el  buque  portador  de  los  objetos  de 
historia  natural  recolectados  para  la  Sociedad  y  regalados  a  la  misma  por  su 
individuo  corresponsal  el  P.  Fr.  Mariano  de  los  Dolores,  Misionero  en  Filipi- 
nas, se  enteró  al  socio  D.  Ignacio  Vidal  para  que  practique  todas  las  gestiones 
necesarias  hasta  que  ingresen  dichos  objetos  en  poder  de  la  Sociedad;  y  se 
mandó  que  de  los  fondos  de  la  misma  y  con  cargo  a  imprevistos,  se  libren  a  fa- 
vor de  dicho  Socio  las  cantidades  necesarias  a  cubrir  los  gastos  que  origine  el 
transporte  de  dichos  objetos.  Presente  el  Sr.  Vidal  quedó  enterado  y  aceptó  el 
encargo  que  le  confiaban.» 

Junta  ord.^  de  26  Junio  de  1850: 
«Dada  cuenta  por  el  S.  D.  Ignacio  Vidal  de  haberse  recibido  y  entregado  en 
la  Sociedad  los  objetos  de  historia  natural  remitidos  por  el  Socio  corresponsal 
Fr.  Mariano  Gutiérrez  de  los  Dolores,  Misionero  en  Filipinas;  fueron  nombra- 
dos en  Comisión  especial  para  la  clasificación  e  inventario  de  dichos  objetos,  y 
para  la  verificación  de  cambios  de  los  sobrantes  de  ellos  por  otros  que  conven- 
gan más  a  la  Sociedad  bajo  la  aprobación  del  Sr.  Director,  los  Socios  D.  Igna- 
cio Vidal,  D.  José  Monserrat  y  el  Secretario  general.» 

Junta  ord.^  de  21  de  Agosto  de  1850: 
«Conformándose  con  lo  que  el  mismo  (Director)  propuso  acerca  de  la  mani- 
festación hacedera  de  la  gratitud  y  aprecio  de  la  Sociedad  a  su  individuo  co- 
rresponsal el  P.  Fr.  Mariano  Gutiérrez  de  los  Dolores,  por  el  regalo  de  objetos 
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de  historia  natural  colectados  en  Filipinas;  acordó  se  le  dirija  un  expresivo  tes- 
timonio de  los  sentimientos  de  la  corporación.» 

«El  Sr.  Director  expuso  que  entre  los  objetos  de  dicho  regalo  había  muchos 
ejemplares  de  una  misma  especie,  y  algunos  de  ellos  pertenecientes  al  reino 
animal:  que  la  conservación  de  estos  últimos  sería  difícil  y  costosa  para  la  So- 
ciedad y  poco  o  nada  útil  en  la  misma,  atendida  la  clase  del  instituio:  que  lleva- 
do de  esta  idea  y  convencido  de  que  la  corporación  prestaría  un  servicio  a  la 
provincia  fomentando  el  engrandecimiento  del  gabinete  de  historia  natural  de 
la  Universidad  literaria,  había  convenido  con  el  Sr.  D.  Francisco  Carbonell, 
Rector  de  la  misma,  en  que  se  trasladasen  a  dicho  gabinete  los  que  para  él  se 
juzgasen  convenientes,  recibiéndose  en  equivalencia  de  los  mismos,  libros  u 
otros  objetos  que  pudieran  ser  útiles  a  la  Sociedad:  que  más  útil  que  conservar 
los  restantes,  lo  sería  el  ditundirlos  en  los  establecimientos  nacionales  de  ins- 
trucción y  en  el  público,  sin  perjuicio  de  agregar  algunos  que  por  su  mérito 
particular  lo  requiriesen  al  gabinete  que  la  Sociedad  posee;  y  que  la  comisión 
especial  nombrada  iba  a  dar  principio  a  la  clasificación  de  los  mismos.  Fundado 
en  estos  antecedentes  propuso  y  la  Sociedad  acordó  autorizar  al  iníraescrito 
Secretario  para  dar  al  remanente  de  dichos  objetos  el  destino  que  juzgare  más 
conveniente  al  fomento  del  estudio  de  la  historia  natural,  y  a  los  intereses  y  ob- 
jeto de  la  corporación. 

Dada  cuenta  de  que  los  cajoncitos  particulares  contentivos  de  dichos  objetos 
habían  venido  asegurados  dentro  de  los  cajones  grandes  por  una  especie  de 
afiladores  de  ningún  mérito  en  la  ciencia;  se  acordó  a  propuesta  del  Sr.  Direc- 
tor el  distribuirlos  entre  los  concurrentes  a  la  sesión  que  se  celebraba  en  tiem- 
po de  vacaciones,  y  tntre  los  Presidentes  y  Secretarios  de  las  Comisiones  de  la 
Sociedad,  y  los  Socios  más  asiduos  en  concurrir  a  las  sesiones,  entregando  un 
ejemplar  a  cada  uno  hasta  distribuir  el  total  de  los  que  existen.» 

Guevara  (Fr.  Diego  de).  En  el  último  párrafo  de  la  nota  (3),  pág.  379,  se  ha  cambia- 
do el  nombre  del  P.  Juan  de  Orozco  en  Pedro  de  Orozco,  por  creer  en  una  equi- 
vocación del  P.  Sicardo.  Este  autor  trata  de  la  llegada  al  Japón  de  la  nao  Espí- 
ritu Santo  y  dice  que,  viendo  los  españoles  los  esfuerzos  de  los  japoneses  por 
apoderarse  de  ella,  resolvieron  enviar  una  embajada  pidiendo  protección  a 
Daifusama.  «Para  executarlo,  prosigue,  determinó  el  General  embiar  a  su  her- 
mano Don  Alonso  de  Vlloa,  y  a  Don  Antonio  Maldonado,  acompañados  del 
Padre  Fray  Juan  de  Orozco,  Religioso  nuestro.»  —  Christiandad  del  Japón,  pá- 
gina 44.  —  Consta  por  los  registros  de  Provincia  que  el  P.Juan  de  Orozco  no 
aportó  como  misionero  a  Filipinas  hasta  el  1617  y,  por  consiguiente,  no  pudo  ser 
este  Padre  el  que  con  los  otros  tres  mencionados  en  la  referida  nota  regresaba 
a  Nueva  España;  debió,  por  lo  tanto,  el  P.  Sicardo  aludir  al  P.  Pedro  de  Orozco 
que  llevaba  ya  algunos  años  administrando  en  aquellas  islas. 

Herrera  (Fr.  Tomás  de).  El  papel  de  que  se  da  cuenta  en  el  núm.  20  de  su  nota  bi- 
bliográfica está  fechado  el  26  de  Junio,  no  el  23. 

Ibeas  (Fr.  Bruno).  Algunas  de  las  fechas  consignadas  en  su  biografía  salieron  equi- 
vocadas, debiendo  corregirse  en  esta  forma:  Fué  enviado  de  profesor  al  colegio 
de  Alicante  en  1904,  estudiando,  a  la  vez  que  regentaba  las  clases  en  este  cen- 
tro de  enseñanza,  la  carrera  de  Historia,  en  la  que  obtuvo  la  Licenciatura  en  la 
fecha  allí  indicada.  En  1905  fué  trasladado  al  colegio  de  Uclés  y  en  1909  al  de 
Talavera.  Volvió  a  Uclés  a  explicar  el  curso  1911-1912,  terminado  el  cual  vino  a 
Madrid. 
El  folleto  mencionado  en  el  núm.  47  se  publicó  en  1908. 
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Marín,  Jorge.  426. 

Marín,  Simeón.  15. 

Maroto,  Francisco.  148. 

Márquez,  Juan.  26,  193,  405,   411.  463,  493 

593,  606,  608. 
Martí,  Miguel.  181. 
Martín,  Juan.  560. 
Martín,  Julián.  112. 
Martineili,  Sebastiñn.  60,  679. 
Martínez,  Bernardo.  141,  703. 
Martínez,  Pedro.  32. 
Martínez  de  Insausti,  Simón.  556. 
Martínez  y  Vélez,  Pedro.  647. 
Masarlo  de  Cora,  Ambrosio  612. 
Massa,  Baltasar  de  613. 
Matías,  Pedro.  450 
Mayet  y  Perelló,  Nicolás.  696. 
Meave,  Félix.  11  y  sigs. 
Medina,  Juan  c'e.  103 
Medina,  Lncas  de.  627. 
Medina  Rincón,  Juan  de    194,  240. 
Melania,  Santa.  391. 
Meléndez,  Jerónimo.  191. 
Melgarejo,  Jerónimo.  62. 
Meliá,  José.  657. 
Meló,  Gaspar  de.  191,  609. 
Meló,  Nicolás.  268  y  sigs.,  392,  395. 
Mella,  Francisco.  594. 
Mena,  Antonio  de.  5. 
Méndez,  Francisco.  86. 
Mendoza,  Alfonso  de  188,  190  405,  411,  113, 

417,447,  463,481,  609. 
Mendoza,  Francisco  de.  17  577. 
Mendoza,  Mateo  de.  378. 
Menéndez  Arbesún,  Vicente.  56. 
Meneses,  Alejo  de.  190,  255  y  sigs. ,  294. 
Méntrida,  Alonso  de.  93   104,  11  i. 
.Merchán,  Manuel.  285,  540. 
Merino,  Andrés.  630,  643. 
Merino,  Antolín.  11  y  sigs.,  69  y  sigs.,  124, 

653. 
Mesquida,  Juan.  2ii7. 
Mestre,  Gabriel  Tomás.  57. 
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Mestres,  José.  12,  13,  181. 

Milensio,  Felipe.  628. 

Milijosa,  José.  14. 

Minuart,  Agustín.  139 

Mir,  Próspero.  535. 

Miras,  MiíJuei  de.  148  y  sigs. 

Molas,  Francisco  507. 

Molina,  Antonio  de.  414,  450. 

Molina,  Baltasar  de.  475. 

Molina,  Cristóbal  de.  65. 

Molina,  Gaspar  de.  637,  63^. 

Molina  y  Oviedo,  Gaspar  de.  369,  657. 

Monasterio,  Ignacio.  560. 

Monleón,  Pedro  de.  450. 

Mental vo,  Juan  de.  240,  466. 

Montaner,  José.  657. 

Montañés,  Vicente.  193. 

Montefalco,  Anselmo  de.  6\2. 

Montefalco,  Sta.  Clara  de.  276,  390,  392.  395, 

626,  679. 
Montemayor,  Juan  de.  96. 
Montero,  Alvaro.  190. 
Montero,  Francisco.  10. 
Montllor,  Tomás.  290. 
Montoya,  Diego  de.  191. 
Montoya,  Gabriel  de.  309,  321,  352  349. 
Montoya,  Jerónimo  de.  450. 
Montoya,  Luis  de.  192.  391,  609. 
Moral,  Bonifacio.  692. 
Morales,  Gabriel  de.  4. 
Morel,  José.  372. 
Moreno,  Rodrigo.  450. 
Morros  y  Badia,  Francisco.  1.38. 
Mota,  Agustín  de  la.  186,  .591. 
Mota,  Gonzalo  de  la.  426. 
Moura,  Pedro  de.  645. 
Moya,  Juan  de.  192,  240. 
Muiños  Sáenz,  Conrado.  252,  520,  522,  526. 
Muflatones,  Juan  de.  192,  308,  309. 
Muflón,  Antonio.  450. 
Mufloz,  Francisco.  258. 
Muñoz,  Francisco.  305,  380. 
Muñoz,  Juan.  392,  393. 
Muñoz,  Mariano.  677. 
Mufloz,  Pedro.  426. 
Mufloz  Capilla,  José  de  Jesús  670. 
Murillo,  Juan.  301. 
Ñapóles,  Jerónimo  de.  613. 
Ñapóles,  Juan  Bautista  de.  390. 
Natividad,  María  de  la.  86. 
Navarro,  Alfonso.  612. 
Navarro,  Eduardo   106. 
Negrete,  Eusebio.  504 
Negrete,  Julián.  670 


Nieves,  José  de  las.  281 . 

Noguera,  Francisco.  .535,  536. 

Noguerol,  Diego.  179. 

Noguerol,  Joaquín.  699. 

Noris,  Enrique.  ,548. 

Noronha,  Pedro  de.  279. 

Novio,  Bartolomé.  11. 

Núflez,  Juan.  305. 

Núñez,  Pedro.  466. 

Ocampo,  Felipe  de.-  V.  Campo,  Felipe  del. 

Ciarte,  Juan  de.  628. 

Olaso  Hipenza,  Francisco  de.  650. 

Oliver,  Bernardo  de.  191. 

Olmedo,  Nicolás  de.  450. 

Onofri,  Juan  Andrés.  8,  260 

Ordóñez,  Francisco.  103 

Orduña,  Gregorio  de.  450. 

Orense,  Manuel.  5. 

Orozco,  Bto  Alfonso  de.  49, 177, 188, 190,  ,368. 

384,  592  y  sigs.,  506,  .527,  .549,  580,  582,  624 

y  sigs.,  655. 
Orozco,  Hernando  de   126. 
Orozco,  Pedro  de  379,  707. 
Ortega,  Francisco  de.  203,  204,  374,  512. 
Ortega,  Juan  de.  470. 
Ortega,  Tomás  de.  5  al  7. 
Ortega  de  Medina,  Antonio.  247. 
Ortiz,  Andrés.  426 
Ortiz,  Diego.  78,396. 
Ortiz,  Estasio.  378. 
Ortiz,  Jerónimo.  450. 
Ortiz,  Juan.  438. 
Ortiz,  Lucas.  450. 
Ortiz,  Pedro.  471. 
Ortiz,  Tomás.  299,  553. 
Oseguera,  Juan  de.  192,  405. 
Osorio,  Agustín.  83. 
Osorio,  Gaspar.  393,  594,  596. 
Osorio,  Juan.  79. 
Otálora,  Pedro  de.  32 
Oviedo,  Gaspar  de.  35,  36,  37,  79. 
Pecho,  Bartolomé.  61,  550 
Palacios,  Felipe  de.  450. 
Palenzuela,  Nicolás  de.  426. 
Palomeque,  Juan.  396. 
Palomo,  Bernardino.  191. 
Panfilo,  José.  631. 

Panigarola,  Arcángela.  385,  591,  626. 
Panzano,  Diego.  290 
Parada,  José  de.  37,  466,  628. 
Paredes,  Francisco  de.  104,  684. 
Paredes,  Gaspar  de.  450. 
Paredes,  Melchor  de.  450- 
Paredes,  Santos.  1. 
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Pascua,  Francisco.  659 

Patavino,  Cristóbal    613. 

Patavino,  Marco  Antonio.  615. 

Patino,  Blas.  4. 

Paz,  Agustín  de.  144. 

Paz,  Alonso  de.  450. 

Paz,  Gaspar  de.  450 

Pedroso,  Antonio.  475. 

Peña,  Pedro  de  la.  97. 

Peñaranda,  Juan  de.  400. 

Peralta,  Hernando  de.  309,  321   33-',  349. 

Peralta,  Juan  de.  466. 

Perea.  Martín  de.  192,  380,  549,  579. 

Perea,  Nicolás  de   192. 

Perea,  Pedro  de.  629. 

Pereira,  Felipe.  9 

Pereira,  Francisco.  21,  264,  277. 

Pereira,  José.  555,  640. 

Pereyra,  Antonio.  419. 

Pérez,  Agustín  426 

Pérez,  Ángel.  365. 

Pérez,  Luis.  144. 

Pérez,  Luis.  627. 

Pérez,  Mateo.  135. 

Pérez  Serrano,  Alfonso.  605. 

Pérez  de  Valencia,  Jaime.  22,  83,  191,  506. 

Pericas,  José.  704. 

Perusino,  Evangelista  613,  614,  615. 

Perusino,  Tadeo.  610,  613,  614. 

Petrelli,  Fulgencio.  578. 

Petrocchini  de  Montelparo  Gregorio.  614,615. 

Pimentel,  Alvaro.  283. 

Pineda,  Juan  de.  380. 

Pinel,  Diego.  102. 

Pinel,  Pedro.  483. 

Pinelo,  Gabriel.  193,  315,  348,  349,  392. 

Pinto,  Bernabé.  450. 

Piñán,  Juan.  426. 

Planas,  Tomás.  535. 

Plomer,  Jaime.  55. 

Plumbino,  Juan  Bautista.  194,  413. 

Polanco,  Alonso  de.  466. 

Pomar,  José  de.  290. 

Ponce,  Lorenzo.  539. 

Ponce  de  León,  Basilio.  193,  394,  596,  582, 

599,  625. 
Pont,  Pedro.  535. 
Porras,  Antonio  de.  513. 
Portillo,  Sebastián.  4. 
Presentación,  Egidio  de  la.  21,  191. 
Pujáis,  Tomás.  57. 
Pujol,  Alberto.  555. 
Querni,  Francisco  María.  281, 
Quevedo,  Antonio  de.  4S:6.       .    . 


Quevedo,  Juan  de.  450. 

Quevedo,  Manuel  de  5. 

Quijano,  Juan.  393,  394,  625,  626. 

Quirós,  Alfonso  de.  195. 

Rada,  Martín  de.  192,  209  y  sigs.,  568  y  sigs. 

Ramírez,  Diego.  466. 

Ramírez.  Pedro.  471. 

Rascón,  Diego.  466. 

Raulín,  Juan  Facundo.  259  y  sigs.,  705, 

Rávena,  Hipólito  de.  615. 

Raya,  Juan  de  la.  705. 

Rebolledo,  Hernando  de.  450 

Recalbuto  o  Regalbuto.-V.  Lgmani. 

Recalde,  Cecilio.  20. 

Recanate,  Francisco  de.  628. 

Recanate,  Bto.  Jerónimo  de.  628. 

Recuero,  Agustín.  1 1. 

Reina,  Sebastián  de  la.     V.  Trasierra- 

Reinoso,  Juan.  7. 

Requena,  Francisco  Javier  de.  II,  13,  653. 

Rey,  Fernando.  101,  640 

Rey,  Jorge.  11,  12,697. 

Reyes,  Antonio  de  los.  102. 

Reyes,  Melchor  de  los.  192. 

Riaño,  Miguel.  558,  360. 

Ribera,  Baltasar  de.  474. 

Ribera,  Francisco  de.  503. 

Rímini,  Gerardo  de.  612. 

Ríos  Alarcón,  Bartolomé  de  los.  394  395. 

Riquelme,  José.  201. 

Riva,  Francisco  de  la.  103. 

Rivadeneyra,  Diego  de.  624 

Rivadeneyra,  Pedro  de.  576,  624. 

Rivera,  Jacinto  de.  376,  668. 

Roa,  Antonio  de   191. 

Robledo,  Juan.  302. 

Roca  Contrasta,  Antonio  de.  627. 

Rocca,  Ángel.  614. 

Rocha,  Agustín.  614. 

Rodero,  Pedro.  542. 

Rodríguez,  Atanasio.  450 

Rodríguez,  Bernardino.  35,  54 ',  594,  686. 

Rodríguez,  Domingo.  542,  607. 

Rodríguez,  Francisco.  9,  Q'J  y  sigs. 

Rodríguez,  Gregorio.  129. 

Rodríguez,  Juan.  19. 

Rodríguez,  Mateo.  676. 

Rodríguez,  Toribio.  450. 

Rodríguez  de  Salamanca,  Isidro.  393. 

Rojas,  Hernando  de.  395. 

Rojas,  Pedro  de.  127,  193,  208. 

Roma,  Agustín  de.  611. 

Román,  Jerónimo   IPI  385  386,  597. 

Romano,  Egidio.  596,  636. 
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Rubio,  Juan.  17,376, 

Rubión,  Pedro.  194. 

Ruiz,  Antonio.  539. 

Ruiz,  Buenaventura.  147. 

Ruiz.  Juan.  89. 

Ruiz,  Manuel.  5. 

Ruiz  Polonio,  Manuel  12  181. 

Saavedra,  Hernando  dj,  -I.tO. 

Saavedra,  Pedro  de.  650. 

Sáenz,  Manuel.  514. 

Sahagún,  San  Juan  de.  192,  391  y  si^s.,  609. 

Sáinz,  Florentino.  558. 

Salamanca,  Diego  de.  65.  194,  305   312,  344, 

569,  584,  610. 
Salamanca,  Juan  de  391. 
Salas,  Baltasar  de.  194 
Salas,  Francisco  de.  466. 
Salazar,  Alonso  de.  348. 
Salazar,  Andrés  de.  130. 
Salazar,  Diego  de.  420. 
Salazar,  Esteban  de.  609, 
Salcedo,  Francisco.  9,  630. 
Salcedo,  Gabriel  de.  628 
Salcedo,  Pedro.  90. 
Salem,  Julián  de.  612 
Salmerón,  Alonso  de.  -450 
Salmerón,  Juan  de.  594 
Salmerón,  Pedro  de.  32,624. 
Salón,  Miguel.  82,  192,  628. 
Salvatierra,  Jerónimo  de.  450. 
San  Agustín,  Alonso  de.  375. 
San  Agustín,  Gaspar  de.  586 
San  Agustín,  Guillermo  de.  269,  392,  395. 

San  Agustín,  Ignacio  de  283.  ^ 

San  Agustín,  Juan  de.  251. 

San  Agustín,  Juan  de.  283. 

San  Agustín,  Juan  de.  484.  5^0.  582,  624. 

San  Agustín,  Melchor  de.  510  628. 

San  Agustín,  Miguel  de.  50. 

San  Agustín,  Nicolás  de.  269. 

San  Antonio,  José  de.  281. 

San  Antonio,  Pedro  de  628. 

San  Antonio,  Bto.  Vicente  de.  628. 

San  Facundo,  Eusebio  de.  575. 

San  Facundo,  Lorenzo  de.  628. 

San  Fulgencio,  Francisco  de.  628. 

San  Fulgencio,  Pedro  de.  382. 

San  Guillermo,  Juan  de.  631. 

San  Guillermo,  Manuel  de.  279,  280. 

San  Ildefonso,  Juan  de.  450,  628. 

San  Jerónimo,  Pedro  de.  501 . 

San  José,  Alonso  de.  628. 

San  José,  Hernando  de.  94,  240,  574,  395. 

San  José,  Juan  de.  192. 


San  José,  Vicente  de.  544. 

San  Juan,  Ildefonso  de.  569. 

San  Juan  Bautista,  Úrsula  de.  B86. 

San  Luis  Gonzaga,  Salvador  de.  109. 

San  Martín,  Simpliciano  de  259. 

San  Nicolás,  Juan  de.  375. 

San  Nicolás,  Lorenzo  de.  675 

San  Nicolás,  Martín  de.  510,  628. 

San  Pascual,  Manuel  de.  532 

San  Pedro,  Juan  de.  192 

San  Rafael,  Joaquín  de.  87. 

San  Vicente,  Juan  de.  403,  404,  584. 

Sánchez,  Agustín.  12. 

Sánchez,  Domingo.  247. 

Sánchez,  Ignacio.  180 

Sánchez,  Sancho.  450. 

Sánchez  Espineira,  Pedro.  555. 

Sande,  Diego  de.  298. 

Sansaloni,  Miguel.  82 

Santa  Ana,  Diego  de.  395. 

Santa  Cruz,  Bta.  Cristiana  de. -V.  Valf'arno, 

Bta.  Cristiana  de. 
Santa  Cruz,  Pedro  de.  393,  599. 
Santa  Cruz,  Rodrigo  de.  193. 
Santa  María,  Antonio  de.  284,  546. 
Santa  María,  Blas  de.  256. 
Santa  María,  Pedro  de.  SOO. 
Santa  Mónica,  Isabel  de.  684. 
Santa  Mónica,  Sebastián  de.  26'!. 

Santa  Rita  Rojas,  Joaquín  de.  676. 

Santa  Teresa,  Ana  Agustina  de.  51. 

Santa  Teresa,  Diego  ¡"e  292. 

Santiago,  Gregorio  de.  671 

Santísimo  Sacramento,  Inés  del.  684,  686. 

Santo  Ángel,  Antonio  de  382. 

Santo  Ángel.  Nicolás  de.  615. 

Santo  Tomás,  Juan  de.  612. 

Santo  Tomás,  Juan  de.  628. 

Santos,  Manuel  de  los.  395. 

Santotis,  Cristóbal  de   191. 

Sanz,  Manuel.  555 

Saona,  Gabriel  de  680. 

Saona,  Gaspar  de.  191,  212. 

Saona,  Jerónimo  de.  212. 

Sarmiento  y  Luna,  Francisco.  4,  39,  644. 

Sarria,  Francisco.  11. 

Satorre,  Gregorio.  81,  191,  557. 

Saxoferrato,  Alejandro  de.  612. 

Sayas,  Cristóbal  de.  549. 

Scuarzafigo,  Nicolás.  -V.  Espacribo. 

Sebaste,  Nicéforo.  39,  60?. 

Securani,  Andrés.  614,  615. 

Sedeño,  Alonso.  ^40. 

Sedeño,  Manuel.  576. 
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Segovia,  Lorenzo  de.  289. 

Seguí,  José.  500. 

Sepúlveda,  Luis  de.  591. 

Seripando,  Jerónimo.  613. 

Serna,  Rodrigo  de  la.  397. 

Serrano,  Antonio.  450,  474. 

Serrano,  Domingo.  C27. 

Serrano,  Francisco.  581. 

Serrano,  Juan.  299,  589. 

Sevilla,  Juan  de.  lí*3. 

Sicardo,  José.  63,  64,  635 

Sicardo,  Juan  Bautista.  33 

Sierra,  Juan  de  la.  52,  237. 

Sierra,  Martín  de.  406,  418,  450,  451. 

Silva,  Jerónimo  de.  91 

Simonelli,  Severino  578. 

Solana,  Andrés  de.  450 

Solís,  Rodrigo  de.  193,  336. 

Soria,  Alonso  de  336. 

Soriano,  Juan.  247,  250. 

Soriano  de  San  Bernardino,  Joaquín.  530 

Sosa,  Alonso  de.  450. 

Sosa,  Antonio  de.  313,  52fi,  422  y  sigs.,  444. 

Soto,  Juan  de.  466 

Sousa,  Miguel  de.  499. 

Stradella,  Alejo  613 

Suárez,  Francisco.  32. 

Suárez,  Juan.  192,609. 

Suárez,  Pedro.  398,  511 

Suárez  de  Escobar,  Pedro  204. 

Subijana,  Juan  de.  624. 

Suy^  Francisco.  139. 

Tajeda,  Juan  de.  305. 

Tamayo,  Juan.  578,  379. 

Tapia,  Diego  de.  191,  450,  609 

Tapia,  Francisco  de.  450. 

Tapia,  José  de.  466. 

Tapia,  Juan  de.  93 

Tardío,  Alonso.  450. 

Tarvisino,  Marco.  613. 

Tavora^  Miguel  de.  281. 

Teive,  Diego.  280. 

Tellado,  Diego.  637. 

Téllez,  Manuel  8 

Teotonio,  San.  631. 

Tertio  de  Parma^  Mauricio.  614. 

Tevar,  Sebastián  de.  26,  27,  395. 

Teves  Manrique,  Dieg  >  de.  578. 

Tintorer,  José.  137. 

Toledo,  Alfonso  de.  190,  396,  612. 

Toledo,  Ciríaco  de.  538.  548. 
Toledo,  Luis  de.  186. 
Tomás,  Bta.  Catalina   178. 
Tonna-Barthet,  Antonino  M.  122. 


Tora,  Félix.  137,  535. 

Tordesillas,  José   10. 

Torner^  Juan.  252 

Torre,  Francisco  de  la.  450. 

Torre,  Juan  de  la  484,  684. 

Torrija  Cristóbal  de.  418. 

Toscano,  Sebastián.  193,  609. 

Trasierra,  Sebastián  de.  240. 

Ubierna,  Benito.  365. 

Ucart,  Calixto.  535. 

Uceda,  Melchor  de.  627. 

Uceda,  Pedro  de.  193,  312,  526,  405,  445, 446, 

465,  493,  609. 
Ulate  (Enlate),  Martín  de.  192. 
Ulloa,  Juan  de.  548. 
Urbina,  Juan  de.  426,  446. 
Urcaneta,  Andrés  de.  190,  365,  503,  568. 
Urías,  Teodorico.  193. 

Urieta,  Antonio  de.  450 

Urrea,  José  Antonio  de.  664. 

Ursuaran,  Juan  de.  466. 

Val,  Honorato  del.  80. 

Valdarno,  Bta.  Cristiana  de.  591. 

Valderrama,  Pedro  de.  193 

Valdés,  Agustín.  377. 

Valdés,  Francisco.  44. 

Valdés,  Francisco.  252 

Valdés,  Francisco.  513 

Valvasorio,  Domingo.  4,  566 

Valverde,  Fernando  de.  273,  638. 

Valladares,  Juan  de.  264. 

Valleviera,  Juan.  450. 

Vallo,  Diego.  627. 

Vargas,  Alfonso  de.    V.  Toledo. 

Vázquez,  Antonio.  446. 

Vázquez,  Dionisio.  191,  558.  591. 

Vázquez   Francisco  Javier.  6  y  sigs  ,  537,  538 

Vega,  Juan  de.  7. 

Vega,  Juan  de.  193. 

Vega,  Pedro  de.  474. 

Vega,  Pedro  de.  638.  , 

Vega,  Simón  de.  466. 

Vela,  Luis.  466. 

Velasco,  Antonio  de.  548. 

Velasco,  Juan  de.  62,  426 

Velasco,  Pedro  de.  553. 

Velázquez,  Juan.  466. 

Venasque,  Jerónimo.  581. 
Venecia,  Bartolomé  de.  611. 
Venecia,  Gabriel  de.  612,  613,  614. 
Vera,  Agustín  de.  5. 
Vera,  Francisco  de.  466. 
Vera,  Pedro  de.  259,  240. 
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Veracruz,   Alfonso  de.    190,   305,  334,  336, 

503,  579. 
Verdugo,  Alonso.  624. 
Vergara,  Martin  de.  500. 
Verón,  Carlos.  59H. 
Vicentino,  Espíritu.  614. 
Victorero,  Alonso.  6. 
Victoria,  Diego  de.  4,  44. 
Victoria,  Francisco  de.  450. 
Victoria,  Luis  de.  49. 
Vidal,  José.  237. 
Vidal,  Martín.  182. 
Villa,  José.  8. 
Villacorta,  Francisco.  14. 
Villadiego,  Gaspar  de.  450- 
Villadiego,  Jerónimo  de.  62. 
Villafuerte,  Pedro  de.  426. 
Villahoz,  Felipe.  252. 
Villalba,  Luis.  523. 
Villalobos,  Juan  de.  563 
Villalobos,  Luis  de.  192. 
Villalonga,  Venancio.  11,  14,  15. 
Villanueva,  Alonso  de.  25,  190. 
Villanueva,  Catalina  de.  367. 
Villanueva,  Sto.  Tomás  de.  58,  61,  103,  .391 

y  sigs.,  549,  58i,  598,  616,  627.  628. 
Villar,  Pedro  de.  450. 
Villarreal,  Hernando  de.  450 


Villarroel,  Alonso  de.  80. 

Villarroig,  Juan  Facundo  Sidro.  181. 

Viilarrubia,  Die¿o  de.  240. 

Villarrubia,  Juan  de.  450- 

Villaverde,  Hernando  de.  450 

Villavicencio,  Lorenzo  de.  192,  583 

Villegas,  Diego  de.  450. 

Viterbo,  Egidio  de.  612,  616 

Vitoria.  Juan  de.  42. 

Vival,  Francisco.  466. 

Vivar,  Diego  de.  378. 

Vivas,  Miguel.  178,  180,  553,  667. 

Vivero,  Juan  de  76,  78. 

Vogas,  Martín  de.  450. 

Wouters,  Martín.  68. 

Yáñez,  Domingo.  466. 

Yepes,  Pedro  de  450. 

Zamora,  Miguel  de.  446. 

tárate,  Hernando  de.  192. 

ZaVala,  Juan.  124. 

Zazzari,  Jerónimo  Agustín.  260. 

Zuazo,  Francisco.  104. 

Zuazo,  Pedro.  466,  624. 

Zueco  de  San  Joaquín,  Ramón.  129,  507. 

Zúñiga,  Diego  de.  186   190,  191,  609.. 

Zúñiga,  Diego  de.  312,  325,  350  523. 

Zúñiga,  Francisco  Manuel  de.  48,  630. 

Zúñiga,  Bto.  Pedro  de.  509. 


índice  onomástico 


DE 


PERSONAS  EXTRAÑAS  A  LA  CORPORACIÓN  AGUSTINIANA 

DE  LAS  CUALES  SE  ENCUENTRAN  REFERENCIAS  EN  ESTE  ENSA  YO 


{Las  iniciales  o  abreviaturas  que  siguen  a  los  nombres  de  los  religiosos  indican  la  Orden 

a  que  éstos  pertenecen.) 


270. 


Abad,  Ramiro.  471. 

Albarane,  Agustín  de.  D. 

Abreu,  Luis  de.  46. 

Acosta,  Jerónimo  de   F.  471. 

Acosta,  José  de.  J.  223,  483. 

Acosta,  Miguel  de.  451  y  sigs. 

Actín,  Juan  de.  472. 

Adola,  Ludovico.  Capuch.  484. 

Aganza,  Manuel  de.  677. 

Agreda,  Baltasar  de.  Mín.  311,  522,  349. 

Aguijar,  Gabriel  de.  D.  420. 

Aguilar,  Tomás  de.  658. 

Aguilar  y  Artiaga,  Lucas. 

Aguilera,  Domingo  de.  38. 

Aguirre,  Juan  de.  551. 

Alarcón,  Alonso  de.  41, 

Alarcón,  Mateo  de.  473. 

Alarcón,  Pedro  Antonio  de. 

Alba,  Santiago.  703. 

Alcalá  Galiano,  Alvaro.  98. 

Alcega,  Juan  de.  513. 

Aldave,  Juan  Antonio  de.  102. 

Aler,  Juan  de.  Mere  49. 

Alfaro,  Pedro  de.  F.  207  y  sigs. 

Alier,  Ildefonso.  118. 

Alímena,  B.  2. 

Almansa,  Juan  Je.  465. 

Almaraz,  Jerónimo  de.  420. 

Almería,  Alonsp  de.  D.  302. 

Almeyda,  Juan  de.  472, 473. 


693. 


526. 


Almonacir,  Jerónimo  de.  D.  186. 

Almorox,  Sebastián  de.  F.  311,  323,  350. 

Alonso,  Gaspar.  J.  189. 

Alvarez,  Rosendo.  B.  36. 

Alvarez  de  Abarca^  Fernando.  419. 

Al  venda,  Domingo  de.  D.  41. 

Anacreonte.  642. 

Anaya,  Pedro  de.  D.  422. 

Anda,  Simón  de  553  y  sigs. 

Andosilla  y  Enríquez,  Diego  Francisco.  629. 

Andrada^  Andrés  de.  Mere.  453  y  sigs. 

Andrada,  Francisco  de.  Mín.  311,  322,  350. 

Andrés  Uztarroz,  Juan  Francisco.  47. 

Angeles,  Luis  de  los.  F.  255. 

Angeles,  Pedro  de  los.  Carin.  607. 

Ángulo,  José  Ignacio  de.  677. 

Ángulo,  Juan  de.  445. 

Ángulo,  Manuel  de.  2;3. 

Anselmo,  San.  187. 

Anunciación,  Lorenzo  Justiniano  de  la.  28L 

Anunciación  Justiniano,  Diego  de  la.  281. 

Aquino,  Sto.  Tomás  de.  264,  416,  417, 

Aranda,  Felipe  de.  J.  484. 

Araujo,  Juan  de.  545. 

Arbierto,  Lucas.  Bern.  685. 

Arce,  Antonio  de.  D.  316,  350  y  sigs. 

Arce  Reinoso,  Diego  de.  635. 

Arcilla,  Luis  de.  D.  457. 

Arias,  Francisco.  190. 

Arias  Montano,  Benito.  527. 
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Aristóteles.  82. 
Ariz,  Carlos.  49'2,  493. 
Arnaud,  Juan.  220. 
Arpallego,  Jacinto  6ü9. 
Assemani,  José  Simón.  258  y  sig?. 
Astete,  Gaspar  de.  J.  95,  677,  689 
Asunción,  Silvestre  de  la.  Carm.  629. 
•  Attayde,  María.  546. 
Aurelio.  597. 

Austria,  D.  Juan  de.  35,  35,  591. 
Austria,  D.  Juan  de.  586. 
Austria,  Margarita  de.  598. 
Avagnale,  Nicolás.  273. 
Avanzo,  Francisco.  215  y  sigs. 
Avellaneda  Manrique.  Jerónimo.  35. 
Aventun  de  Gracia,  Tomás.  34. 
Avila,  Diego  de.  Trin.  195. 
Avila,  Bto.  Juan  de.  272. 
Ayala,  Gonzalo  de.  272. 
Aytona,  Marqués  de.  278. 
Azara,  Eustaquio  de.  698 
Azcárate  y  Orejón,  Bernardo  de.  650. 
Azpeitia,  Sancho  de.  B.  475- 
\zpilcueta  Navarro,  Martín  de.  445,  479. 
Baildón,  José.  221. 
Balmes,  Jaime.  114. 
Báñez,  Domingo.  D.  405,  406,  449  y  sigs.,  479, 

480,  482,  484,  488,  494,  495. 
Barbosa,  José.  681. 
Bargas,  Francisco  Antonio  de.  258. 
Barrantes,  Vicente.  633. 
Barreras  Inestosa,  José.  641. 
Barrio,  Lope  de.  485. 
Bastero,  N.  700. 
Bautista,  San  Pedro.  F.  378. 
Becerril,  Juan  de.  431,  434,  442. 
Bejarano,  Pedro.  Mere.  453  y  sigs. 
Belloti,  Juan  Antonio.  391. 
Bernal,  Cristóbal.  406,  407,  442,  466,  482,  484, 

492,  495. 
Bernal,  Felipe.  277. 
Bernardo,  Luis.  Cist.  495. 
Bernardo,  San  700. 
Béseos,  Pabla.  20 
Bigne,  Margarino  de  la.  262. 
Bilbao,  Pedro  de.  Trin.  516,  350  y  sigs. 
BilleboisMaurenil,  Barón  de.  3. 
Biré,  Edmundo.  3. 

Blancas  de  San  José,  Francisco.  D.  95. 
Blanco,  Antonio  María.  551,  532. 
Blas  Frade,  Melchor.  256. 
Bluteau,  Rafael.  283. 
Bocanegra.  J.  62 
Boloflés,  Bartolomé.  264. 


Boneta,  José    101,689 

Borbón,  María  Luisa  de.  654 

Borges  de  Veyga,  Francisco.  545 

Boux.  659. 

Braganza,  María  Isabel  de   181,  286. 

Braudillart,  Alfred.671,  672. 

Bravo,  Diego.  440,  476 

Bravo,  Juan.  107 

Bravo  de  Lagunas.  Alonso  F.  62. 

Brescia,  Albertrano  de.  700. 

Briceño,  Lucas.  445. 

Bridgmad,  E.  C  220. 

Brieva,  Simón.  85. 

Broto  Pérez,  Tomás.  290. 

Bueras,  Juan.  J.  92. 

Burgos,  Javier  de.  181. 

Burgos,  Mateo  de.  F.  316,  350  y  sigs. 

Bustillo,  Luis  de.  474. 

Busto,  Martín  de.  414,  438,  443,  466,  479,  481, 

482,  491. 
Busto,  Pedro  de.  J  636. 
Busto  Valdés,  Ramón  del.  157. 
Cabido,  Carlos.  F.  632. 
Cabrera,  Pedro.  J.  485. 
Cáceres,  Antonio  de.  D.  457. 
Cadahalso,  José.  152  y  sigs. 
Calasanz,  San  José  de.  677. 
Calderón,  Antonio.  47. 
Calderón,  Ignacio  de.  684. 
Calderón  de  la  Barca,  Fernando.  39. 
Calderón  de  la  Barca,  Franciso  Javier.  40. 
Calvo  de  Sandoval,  Francisco.  273. 
Cámara,  Alfonso  de  la.  396. 
Cámara,  Diego  de  la.  205. 
Camporeo,  Juan  María.  J.  260. 
Campos  Coello,  Antonio  de.  545    . 
Campos  y  Pulido,  José  M.  2. 
Canalejas,  José.  670. 
Cañáis,  Antonio.  D.  700. 
Cano,  Benito.  29. 
Caoli.688. 

Capmani,  Antonio.  74. 
Carabantes,  José  de.  Capuch.  549 
Caramuel,  Juan.  566. 
Carbonell,  Francisco.  707. 
Cárdenas,  Pedro  de.  545. 
Cardoso,  Pedro.  36. 
Carlos  I.  525. 
Carlos  IV.  244. 
Carlos  V.  386. 

Carranza,  Bartolomé.  D.  613. 
Carrasco,  Luis.  D.  201. 
Carrasquilla,  Rafael  María.  53. 
Carreño,  Alberto  María.  503. 
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Carrera,  Fernando  de  la.  78. 

Carrillo,  Alonso.  D.  510,  518,  349. 

Carrillo  Pimentel,  Diego.  550. 

Carrizo,  Pedro.  445,  436. 

Carvajal,  Gómez.  485. 

Cáscales  y  Muñoz,  José.  527. 

Castañiza,  Juan  de.  B.  4S2. 

Castaño,  Juan.  345. 

Castejón,  Agustín  de.J.  51. 

Castel,  Antonio.  F.  292. 

Castel-Blanco,  Serafina.  545. 

Castilla,  Diego  de.  4'29. 

Castilla,  Gonzalo  de.  J.  542. 

Castilla,  Lope  de.  436. 

Castillo,  García  del.  B.  473,  492. 

Castillo,  Hernando  del.  D.  310  y  sigs.,  520, 

350  y  sigs. 
Castillo,  Juan  del.  489. 
Castro,  Agustín  de.  J.  605,  615 
Castro,  Alonso  de.  F.  346. 
Castro,  Francisco  de.  275. 
Castro,  Francisco  de.  278. 
Castro,  Francisco  de.  431  y  sigs,  442,  475, 

476,  479. 
Castro,  Gregorio  de.  472. 
Castro,  León  de.  318,  419,  436,  440,  473,  475, 

476,479,491,  492,495, 
Castro,  Pedro  de.  205. 
Castro,  Rodrigo  de.  205. 
Castro  Titu  Cusi  Yupengui,  Diego  de.  77. 
Castroverde,  Juan  de.  393. 
Catalani,  José.  260. 
Cava,  Juan  de  la.  F.  315,  328,  550. 
Cavada  de  Castro,  Blas.  177. 
Cazalla,  Gabriel  de.  420. 
Cembrana,  Alonso  de.  470. 

Cengotica,  Juan.  Mere.  70,  73. 

Cerbera,  Miguel  de,  660. 

Cervantes,  Miguel  de.  183,  670,  674. 

César,  Luis.  434. 

Cestero,  Francisco.  J.  107. 

Ceva,  Tomás.  J.  276. 

Cisneros,  Luis  de.  Mere.  550. 

Cittadino,  Pablo.  D.  270. 

Claret,  Antonio  María.  129 

Clavella.  547. 

Clavijo  de  Mendoza,  Diego.  Hosp.  273. 

Clemente  VIL  264. 

Coello,  Claudio.  35,  527. 

Coello,  Manuel.  D.  264. 

Colín,  Francisco.  J.  96. 

Colmenares,  Domingo  de.  312,  331. 

Colmenares,  P.  582. 

Colombiere,  Claudio  de  la.  J.  28. 


Comín,  Jorge.  Mere.  659. 

Concepción,  Beatriz  de  la.  Carm.  394. 

Concepción,  Jerónima  de  la.  F.  92. 

Concepción,  Tomás  de  la.  Carm.  280. 

Copee.  183. 

Cordero,  Antonio.  Jerón.  526. 

Córdoba,  Bartolomé  de.  431. 

Cornet,  Jerónimo.  137. 

Coronel  Suárez,  Diego.  268. 

Corpus  Christi,  Mancio  de.  D.  312,  .331,  445, 

446,  474,  475. 
Corrales,  José.  532. 
Corte,  Felipe  María  de  la.  664. 
Cortés  Osorio,  Juan.  J.  643. 
Cobarrubias,  Diego  de.  485. 
Cruz,  Antonio  de  la.  Trin.  254. 
Cruz,  Gaspar  de  la.  D.  225  y  sigs. 
Cruz,  Jerónimo  de  la.  F.  628. 
Cruz,  José  de  la.  689. 
Cruzj  San  Juan  de  la.  393. 
Cruz,  Juan  de  la.  Jerón.  449. 
Cruz,  Juana  Inés  de  ¡a.  Jerón.  681. 
Cruz^  Luis  de  la.  D.  457. 
Cruz,  Simón  de  la.  262. 
Cruzat,  Valentín.  470. 
Cuadrado,  Diego.  464,  479. 
Cuadrillero,  Cayetano  Antonio.  10. 
Cuartero,  Mariano.  D.  11 1,  129,  694. 
Cuenca,  Juan  de.  473. 
Cunlia  Rivara,  Joaquín  Eliodoro.  262. 
CurieL  "Juan  Alonso.  389,  396,  405,  414,  456, 

461,463,  46t,  466,485,495. 
Chacón,  Pedro.  444. 
Chagas,  Vicente  das.  Capuch.  283. 
Chaiaz,  Juan  de.  36. 
Chateau-Briand,  Conde  de.  646. 

Dávila,  Francisco.  357. 
Dávila,  Gonzalo.  J.  483. 

Dávila,  Manuel.  629. 

Delgado,  Martín.  471. 

Denis,  Jaime.  UO. 

Despont,  Felipe.  262. 

Dextro,  Lucio.  385,  397. 

Díaz,  Francisco.  413. 

Díaz,  Gregorio.  Carm.  385. 

Díaz  de  Valdés,  Pedro.  696. 

Diez  Avila,  Diego.  323,  350. 

Diez  de  Sandoval,  Gutiérrez.  431. 

Dios,  San  Juan  de.  272. 

Domínguez,  Teodoro.  643. 

Dresser,  Mateo.  221. 

Duarte,  Pedro.  Bas.  73. 

Dueñas,  Gabriel  de.  J.  416. 

Durando,  Guillermo.  D.  416. 


46 
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Dutari,  Rodríguez.  108. 

Echevarría,  Juan.  F.  551. 

Encarnación,  Adriano.  122. 

Encinas,  Francisco.  J.  176. 

Enrfquez,  Alfonso.  547 

Enriquez,  Diego.  445,  464.  182,  4%. 

Enrfquez,  Enrique.  J.  482. 

Enriquez,  Gabriel.  484,  185,  <195. 

Enrfquez,  Leonor.  59. 

Enrfquez,  Luis.  593. 

Escalona,  Duque  de.  277. 

Escaño,  Fernando.  565, 

Escaulés,  Antonio.  35. 

Escoiquiz,  Juan  de.  66. 

Escribano,  Juan.  480. 

Escudero,  Benito.  75. 

Espinar,  Pedro  de.  -119,  485. 

Espino,  Diego  de.  431 ,  434,  445,  447. 

Espinosa.  700. 

Espinosa,  Alonso  de.  i).  400. 

Espinosa,  Juan  de.  472. 

Espoz  y  Mina.  243. 

Expectación,  José  de  la  Trin.  283, 

Fajardo,  Alonso.  92,  94. 

Falcón.  Mariano.  109. 

Fano,  Miguel  de.  471. 

Felipe  II.  026. 

Felipe  III.  263. 

Felipe  V.  248. 

Fernández,  Juan  Antonio.  Mere.  73. 

Fernández  de  Quevedo,  José.  28. 

Fernández  de  Velasco,  Juan.  211. 

Fernando  VII.  244. 

Fero,  Juan.  476. 

Ferrer  y  Añoro,  Juan.  291. 

Figueroa,  Fernando  de.  472. 

Figueroa,  Francisco  d^.  J.  197. 

Finacio,  Octaviano.  593. 

Flandes,  Diego  de.  B.  470. 

Flandes,  Pedro  de.  B.  469. 

Flores,  Luis.  D.  509. 

Folgueras  y  Sión,  Luis,  161. 

Fonseca  de  Payva,  Sebastián.  280. 

Fonte  de  Mesa,  Luis.  17. 

Forner,  Juan  Pablo   151  y  sigs.,  285. 

Foys,  Pedro.  461. 

Francés,  Miguel.  431,  480. 

Francés  de  Medina,  Diego.  36 

Francisco  José.  703 

Frechilla,  Dr.  312,  331, 

Freiría.  46. 

Frigola,  Cristóbal.  82 

Fuente,  Gaspar  de  la.  629, 

Fuentes,  Juan  de.  56 


Furtado  de  Mendoza,  Andrés.  267. 

Fúster,  Justo  Pastor.  65'». 

Gainza,  Francisco.  D.  .300. 

Galiano,  Diego  de.  473. 

Galván,  Ignacio.  D.  545. 

Gallego,  Antonio.  438,  443,  478. 

Gallego,  Pedro.  480. 

Gallegos,  Manuel  de.  545. 

Gallo,  Gregorio   417. 

Galio,  Juan.  D.  406,  417,  428  y  sigs  ,  472,  476. 

Gandul,  Marquesa  de.  287. 

Garcés  Marcilla,  Pedro.  393,  628. 

García,  Alonso  471. 

García,  [Bartolomé.  80. 

García,  Cándido.  D.  515 

García,  Hernando,  474. 

García,  Juan.  670. 

García,  Martín.  F.  395. 

García,  \' Ícente.  299 

García  de  Alexandre,  Juan  Bautista,  365. 

García  de  Castro,  Lope.  77. 

García  de  la  Huerta,  Vicente.  699. 

García  Mazo,  Santiago  José-  (Mi,  81,  246 

García  de  Valencia,  Pedro.  200. 

Garriguet,  L.  670. 

Gascón  de  Torquemada,  Jerónimo.  103 

Gavizondo,  Simt^n  de.  470 

Geddes,  Miguel.  259. 

Genuense,  Antonio.  88. 

Gerardo,  Antonio.  275. 

Gil,  Jerónimo.  D.  457. 

Gil,  Juan.  405. 

Gil  de  Godoy,  Juan.  D.  104. 

Gil  de  Nava,  Francisco.  478,  493. 

Gilberti,  Maturino.  F.  502. 

Godínez,  Juan.  431,  434. 

Godos,  Manuel  de.  661. 

Godoy,  Manuel.  244. 

Godoy,  Pedro.  D.  37. 

Gómez,  Jerónimo.  Mere.  453 

Gómez,  Juan.  474. 

Gómez  Bravo,  Juan.  636 

Gómez  Saravia,  Juan.  238. 

Gómez  de  Silva,  Jerónimo.  545. 

Gomis,  Antonio.  159. 

Góngora,  [erónimo  de.  D.  425. 

González,  Diego.  312,  345. 

González,  Domingo.  D.  375. 

González,  Francisco.  Carm.  27. 

González,  Jerónimo.  B.  474. 

González,  Tomás.  D.  485. 

González  Dávila,  Gil-  39,  393,  594. 

González  García  Valladolid,  Casimiro,  106. 

González  Llórente,  María  del  Carmen.  149 
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González  de  Mendoza,  Diego.  236,  257. 

González  de  Mendoza,  Pedro.  236,  237. 

González  Salmón,  Juan  Manuel.  241. 

González  y  Vidales,  Eugenio,  249. 

Gonzalves  Pinheiro,  Luis.  J.  685. 

Qormaz,  Juan  Bautista.  J.  290. 

Qouvea,  Antonio  de.  J.  277. 

Gracia  Barreto,  Juan  Augusto.  262. 

Qracián,  Jerónimo.  Carm.  659. 

Grajal,  Gaspar  de.  445,  471,  476,  477,  492. 

Granada,  Luis  de.  D.  95,  265. 

Gregorio,  San.  187,  549. 

Gregorio  XIII.  189. 

Gregorio  XIV.  275. 

Guerra  y  Ribera,  Manuel  de.  Trin.  198. 

Guerrero,  Antonio.  443,  451,  485. 

Guerrero,  Pedro.  325,  350. 

Guevara,  Pedro  de.  480. 

Quirón,  Francisco.  J.  388. 

Gutiérrez,  Bartolomé.  625. 

Gutiérrez,  Juan.  D.  425,  489. 

Gutiérrez  Mantilla,  Gonzalo.  413. 

Gutiérrez  de  Moya,  Cristóbal.  453,  456,  447, 

478,  479,  480. 
Gutiérrez  de  Sta.  Clara,  Ángel.  70,  73. 
Gutiérrez  del  Tejo,  Juan.  Mere.  455  y  sigs. 
Guzmán,  Diego  de.  384,  397. 
Guzmán,  Domingo  de.  D.  405,  428,  446,  452  y 

sigs.,  473,  493. 
Haedo,  Diego  de.  338. 
Hatzfeld,  Ad.  694. 
Hebia,  Matías  de.  36. 
Henning,  Marcos.  225. 
'Henríquez  Coutinho,  Manuel.  283. 
Herce,  Miguel  de.  B.  571. 
Hernández,  Diego.  F.  447. 
Hernández,  Duarte.  80. 
Hernández,  Enrique.  431,  464. 
Hernández,  Gil.  385. 
Herrera,  Alonso  de.  Mín.  594,  605,  629. 
Herrera,  Francisco  de.  470. 
Herrera,  Juan  de.  562. 
Herrera,  Juan  Manuel  de.  Hosp.  275. 
Herrera,  Ldo.  190. 
Herrera,  Pedro  de.  D.  35,  405,  420,  461,  465, 

482,495. 
Herrera,  Pedro  de.  D.  420. 
Herrera,  Fr.  Pedro  de.  474. 
Hervás  y  Panduro,  Lorenzo.  J.  69  y  sigs. 
Hidalgo,  Juan.  315,  327,  550. 
Honorio.  597. 

Hontiveros,  Alfonso  de.  D.  426. 
Huércanos,  Alonso  de.  B.  658. 
Huerta,  Pedro  de.  584. 


Hurtado  de  Corcuera,  Sebastián.  375. 

Hurtado  de  Mendoza,  Alfonso.  21. 

Ibáflez  de  Ribero,  Antonio.  200. 

Ibáñez  de  Segovia,  Gaspar.  39. 

Igarza,  Juan  de.  J.  &S5. 

Ignacio,  Martín.  F.  2(J7  y  sigs. 

Igual  de  Soria,  Lorenzo.  29. 

Infante,  Luis.  515,  527,  550. 

Interián  de  Ayala,  Juan.  Mere.  51. 

Iribarren,  Antonio,  D.  292. 

Izaola,  Pedro.  471. 

Jason,  Enrique.  479. 

Javier,  San  Francisco.  505. 

Jesús,  Ana  de.  Carm.  387  y  sigs. 

Jesús,  San  Felipe  de.  F.  378. 

Jesús,  Sta.  Teresa  de.  385,  387  y  sigs.,  393- 

398,  503. 
Jesús  María,  Juan  de.  F.  565. 
Jesús  María,  Matías  de.  Carm,  369. 
Jiménez,  Juan.  B.  474. 
Jimeno,  Romualdo.  D.  530. 
Jorge,  Francisco  Antonio.  J.  273. 
José,  San.  284. 
Journiels,  R.  de.  183. 

Jovellanos,  Gaspar  Melchor  de.  152  y  sigs. 
Juan  I.  386. 
Juan  IV.  546. 
Julián,  Francisco.  471 . 
Junco  de  Pesada.  357. 
Karr,  Alejandro.  157. 
Kellner,  J.  221. 
La  Croze.  257  y  sigs. 
La  Mennais.  646. 
Lagaria,  Asensio  de.  Mere.  471. 
Lares,  Francisco  de.  471. 
Laspergio,  J.  Cart.  198. 
Lastra  Gordillo,  Rosendo  de  la.  106. 
Lavezares,  Guido  de.  574. 
Lázaro,  Juan  Antonio.  70. 
Lazcano,  Pedro  de.  D.  447,  451  y  sigs. 
L'Ermite,  Pierre.  185. 
Le  Brun.  258. 
Leclerqc,  H.  D.  669. 
Ledesma,  Juan  de.  J.  302. 
Ledesma,  Pedro  de.  D.  393,  405,  463,  498. 
Leitán,  Manuel.  D  280. 
Lemos,  Luis  de.  431. 
Lencaster,  Agustín  de.  50. 
León,  Antonio  de.  J.  472. 
León,  Bernardo.  Prem.  629. 
León,  Hernando  de.  Mere  35 
León,  Juan  de.  464. 
León,  Ricardo.  670. 
Lerma,  Francisco  de.  B.  26. 
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Leroy-Beaulieu,  Anatolio.  675. 

Lezcano,  Pedro  de.     V.  Lazcano. 

Ligorio,  San  Alfonso  María  de.  66,  298. 

Loaisa,  García  de.  126. 

Loarca,  Miguel  de.  226,  230. 

Lombardo,  Pedro.  41."). 

Lombroso,  César.  2. 

López,  Asensio.  190. 

López,  Gregorio.  502. 

López,  Juan.  442,  479,491. 

López  de  Legazpi,  Miguel.  56-i  y  sigs. 

López  de  Mendoza,  Iñigo.  451. 

López  de  Quiroga,  Antonio.  45. 

López  de  Velasco,  Juan.  235. 

Lorca,  Pedro  de.  396. 

Lorenzana,  Francisco  Antonio  de.  696. 

Lorfelín,  Pedro  Antonio.  57. 

Lormendi,  Juan  de.  F.  240. 

Losada.  46. 

Leyóla,  San  Ignacio  de.  101,503. 

Luis  XVI.  (J45. 

Luna,  Alonso  de.  D.  405,  463,  484. 

Luna,  Antonio  de.  39. 

Llano  Zapata,  José  Eusebio  de.  22. 

Llauri,  Félix.  B.  474. 

Macedo,  Francisco.  J.  545. 

Macías,  Juan.  562. 

Mach,  José.  J.  250. 

Machado  y  Corbera,  Juan.  545. 

Macho  de  la  Lastra,  Francisco.  36. 

Machuca,  Fernando.  627. 

¡Madre  de  Dios,  Teodoro  de  la.  D.  95. 

Madrid,  Agustín  de.  Jerón.  44. 

Madrigal,  Cristóbal  de.  480. 

Mafeo  Vegio.  610. 

Magdalena,  Gabriel  de  la.  F.  628. 

Majuelo,  Jerónimo.  F    17. 

Malboan,  Claudio  Adolfo.  J.  50. 

Maldonado,  Cristóbal  de.  B.  470. 

.Malla,  García  de  la.  322,  591. 

Manescal,  Miguel.  280. 

Manrique,  Jerónimo.  389. 

Manuel,  Hernando.  545 

Manuel  de  Meló,  Francisco.  545. 

Marcha,  Juan  Francisco  de  la.  181 . 

Mariana,  Juan  de.  J.  702. 

Marqués  y  Espejo,  Antonio.  170. 

Marra,  Liborio.  51 1. 

Martín  V.  610. 

Martín,  Gilberto.  F.  515. 

.Martin  Robles.  Fernando.  397. 

.Martínez,  Alonso.  470. 

Martínez,  Diego.  Cart.  393. 

Martínez^  Juan,  49. 


Martínez,  Juan.  393. 
Martínez,  Juan.  415. 
Martínez  de  Cantalapiedra,  .Martín.  47(i,  474, 

476,  478,  480. 
Martínez  de  Ripalda,  Juan.  J.  484, 
Martínez  Villar,  Sebastián.  473. 
Mártir,  Pedro.  D.  263. 
Mata,  Pedro  de.  Carm.  369. 
Mata  y  Aranjo,  Luis.  665. 
Matilde,  Santa    187. 
Matos  Fragoso,  Juan  de.  274. 
Matos  de  Noroña,  Antonio.  357. 
Maura,  Antonio.  670. 
Maura  Gelabert,  Juan.  523. 
Máximo,  Marco.  46,  17,  585. 
Medina,  Bartolomé  de.  D.  405,  406,  441,  446 

y  sigs.,  473,  479,  484,  487,  490,  493. 
Medina,  Cosme  de.  431,  434. 
Medina,  José  Toribio.  365. 
Medina,  Miguel  de.  F.  476. 
Mejía.  D.  482. 
Melanco,  Miguel.  102. 
Meléndez  Valdés,  Juan.  148  y  sigs. 
Meló,  Luis  de.  545. 
Mena,  P.  J.  482. 
Mendoza,  Bernardino  de  4u7. 
Mendoza,  Francisco  de.  625. 
Mendoza,  Juan  de.  D.  28. 
Menéndez  yPelayo,  Marcelino.  98  67li. 
Meneses,  Francisco  de.  451. 
Mercado,  Diego.  J.  483. 
Mesonero  Romanos,  Ramón  dc-  655. 
Mesquida,  Joaquín  de.  J.  589. 
Mideiro  Correa,  Juan.  545 
Miguel,  H.  680. 
Mir,  Miguel.  157. 
.Miranda,  Jerónimo  de.  413. 
Miranda,  PeJro  de.— V.  Torres  y  Miranda. 
Mistral,  Federico.  99. 
Mogrobejo,  Sto.  Toribio  Alfonso  de.  566. 
Molano,  Alonso  419. 
Molina,  Luis  de.  J.  414,482. 
Molina,  Vicente  de.  D.  525. 
.Molían,  Pedro.  471. 
Mondragón,  Cristóbal  de.  512 
Monfar  y  Sors,  Diego.  700. 
Monroy,  Bernardo  de.  Trin.  267  y  sigs. 
Monroy,  Diego  de.  475. 
Monroy,  José.  Mere.  116. 
Monserrat,  José.  706. 
Montaner  y  Lope,  Diego  lerónimo.  291. 
Montejo,  Benito.  B.  70,  75, 
Montemayor,  Prudencio  de.  J.  403,  482 
Montesinos,  Luis  de.  588,  596. 


ÍNDICE  ONOMÁSTICO 


725 


Montoto,  Luis.  1.S4. 

Montoya,  Juan  de.  70,  73. 

Montoya,  Lucas  de.  Mín.  269. 

Morales  Camacho^  Luis.  565. 

Morales  Sarmiento,  Andrés.  24. 

Moreira,  Hipólito.  J.  284. 

Moreno  de  Tejada,  Juan.  85. 

Morga,  Antonio  de.  513. 

Moura  o  Mora,  Antonio  de.  Hosp.  2?3. 

Muntaner  y  García,  Juan.  181. 

Muñón,  Sancho  de.  440. 

Muñoz^  Jerónimo.  480. 

Murueta,  Juan.79. 

Musachi,  Domingo,  ñll. 

Nacimiento,  Antonio  Joaquín  del.  24. 

Napoleón.  241  y  sigs. 

Natividad,  Francisco  de  la.  Carm.  282. 

Navarrete,  Bto.  Alonso  de.  D.  94. 

Navarro,  Bernardino.  F.  511,  522, 350. 

Navarro,  Francisco.  431,  443^  464. 

Navarro,  Manuel.  85. 

Navarro  y  Aguilar^  Matías.  Trin.  49,  51. 

Navarro  Lamarca,  Carlos.  527. 

Navarro  de  Zúñiga,  Juan.  629. 

Nieremberg,  Juan  Eusebio.  J.  108. 

Niño,  Juanetín.  393. 

Niño  de  Tavora,  Juan.  94. 

Noguera,  Rafael.  36. 

Noriega,  José  Esteban  de.  369. 

Noroña  d'  Andrada,  Pedro  de  ,545 

Noydens,  Benito  Remigio.  42.  44. 

Nuñez,  Ambrosio.  430. 

Nuñez,  Roque.  Mere.  117. 

Nüñez  Freiré,  Juan.  545. 

Núñez  de  Villanueva,  Ldo.  190. 

Ñuño,  Diego.  D.  188,  482. 

Ochoa,  Dr.  312,331. 

Oldrado,  Pedro.  610. 

Olivares,  Pedro.  D.  84. 

Olleros,  Tomás.  176. 

Oña,  Pedro  de.  Mere.  453  y  sigs. 

Oquendo,  Sebastián  de.  D.  375. 

Orduña,  Jaime.  532. 

Orozco,  Jerónimo.  D.  457. 

Ortega,  Francisco  Ignacio.  40. 

Ortí  y  Lara,  Manuel.  522. 

Ortiz,  Antonio.  472. 

Ortiz,  Pedro.  472. 

Ortiz  de  Garay,  Tomás  638. 

Osorio,  Zacarías.  B.  545. 

Ovando,  Juan  de.  F.  202. 

Oviedo,  Juan  de.  40. 

Pacheco,  Plácido.  397. 

Padilla  y  Meneses,  Antonio  de.  203,  208. 


Padró  y  Serráis,  Juan.  139. 

Páez  de  Castro,  Juan.  527. 

Palacios  de  Terán.  482. 

Palafox,  Juan  de.  630 

Palomino,  Juan.  85. 

Pandolfo,  Bernardo.  Hosp.  274. 

Pandulfo,  Jacinto.  D.  543. 

Pangan,  Brauho.  66. 

Pardo,  Jerónimo.  43. 

Pardo,  Juan.  D.  457. 

Paredes,  Jerónimo  de.  D.  457. 

Paredes,  Julián  de.  42. 

Pareja,  Francisco.  685. 

Pareja,  Silvestre  de.  Mere.  453  y  sigs. 

Park,  Roberto.  220. 

Patero,  Santiago.  176. 

Paula,  Francisco  de.  375. 

Paulo  V.  6,  263,  264,  275. 

Paz,  Infanta  Doña.  106 

Paz,  Esteban  de.  4¿0. 

Pedroso,  Cristóbal.  470. 

Pellicer,  José.  47. 

Peña,  Belisario.  680. 

Peña,  Juan  de  la.  D.  405,  422,  y  sigs.,  485  y 

sigs. 
Peralta,  Antonio  de.  190. 
Peralta,  Martín  de.  436. 
Peralta,  Sancho  de.  431.  436. 
Pereda,  José  María  de.  248. 
Pérez,  Antonio.  B.  31 . 
Pérez,  Antonio.  181. 
Pérez,  Esteban.  464. 
Pérez,  Julián.  46. 
Pérez,  Lorenzo.  471 . 
Pérez,  Luis.  431,436,  440. 
Pérez  de  Arroyo,  Atilano.  Trin.  369. 
Pérez  de  Cubillas,  Juan.  443,  479. 
Pérez  Goyena,  Antonio.  J.  671 . 
Pérez  Ortiz,  Francisco.  484. 
Pérez  Requeijo,  Ramón.  670. 
Pí,  Pío.  J.  515,  610. 
Piedra,  Diego  de  la.  677. 
Piedras,  Diego  Antonio  de.  F   200 
Pilápil,  Mariano.  299,  300. 
Pineda,  Gaspar  de.  Mín.  311,  322,  349. 
Pinto,  Antonio.  J.  628. 
Pinto,  Juan.  J.  255. 
Piñeyro,  Jerónimo.  532. 
Pío  IX.  689. 
Pizarro,  Gonzalo.  77. 
Pizarro,  Hernando.  77. 
Pizarro,  Juan.  77. 
Plá,  Vicente.  D.  253. 
Planas,  Juan.  D.  694. 
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Planearte  y  Navarrete,  Francisco  240. 

Pobeda,  Pedro.  36. 

Pobre,  Juan.  F.  582. 

Poincaré,  Mr.  670. 

Polo,  Juan.  470. 

Polo,  Marco.  22ñ  y  sigs. 

Ponce,  Pedro.  407. 

Ponce  de  León,  Gonzalo.  47,5,  492. 

Ponce  de  León,  Juan.  Mín.  .542,  607. 

Ponce  de  León,  Pedro.  459. 

Porte.  Lucas  de  la.  219. 

Portilla,  Juan  de  la.  47. 

Portocarrero,  Pedro.  489. 

Poveda,  José.  72. 

Poza,  Juan  Bautista.  J.  629. 

Prado,  Diego  del.  Mere.  36. 

Proudhome,  Sully.  2. 

Pruneto,  Juan.  511. 

Puente,  Juan.  D.  84. 

Puente,  Luis  de  la.  J.  484. 

Puente,  Pedro  de  la.  B.  472,  476. 

Quevedo  Villegas,  Francisco  de.  582,  583. 

Quintana,  Domingo.  D.  95. 

Quintana,  Esteban.  695. 

Quintana,  Manuel  José.  158. 

Quintanadueñas,  Antonio  de.  39. 

Rábago  y  Nery,  Manuel.  558. 

Ramírez,  Diego.  684. 

Ramírez,  Juan.  F.  515,  327,  350 

Ramírez  de  Arguelles,  Pedro.  486. 

Ramírez  de  Arroyo,  Pedro.  413. 

Ramírez  de  las  Casas,  Luis  María.  670 

Ramos,  Nicolás.  F.312y  sigs.,  332,  345  y  sigs. 

Raposo,  Antonio.  545. 

Raynal,  Guillermo  Tomás.  641. 

Rebelo  de  Brito,  Antonio.  545. 

Redaño,  Pedro.  J.  629. 

Redondo  y  '^endino,  Felipe.  130. 

Regier,  Paulo  José.  175. 

Renaudot,  Ensebio.  257  y  sigs. 

Renaut,  Andrés.  36. 

Reni,  Guido.  &81. 

Rentería,  Juan  de.  94,  374. 

Requero,  José  M.  120. 

Retana,  Wenceslao  E.  366. 

Reyes,  Gaspar  de  los  Mere.  36. 

Reyes,  Pedro  de  los.  F.  503 

Reylero,  Juan.  221. 

Ribas,  Francisco.  486. 

Ribera,  Bto.  Juan  de,  628. 

Riera  y  Gomis,  Pelegrín.  139. 

Riera  y  Gomis,  Ramón.  139. 

Río,  José.  B,  40. 

Río,  Manuel  del.  D.  179. 


Rivadeneyra,  Marcelo  de.  F.  582. 

Rivas  Groot,  José  María.  1.37. 

Rivero  y  Ángulo,  Domingo  Antonio  de  638. 

Roa,  Miguel  de.  J.  (>'£). 

Robles,  Lope  de.  420  y  sigs. 

Roca,  Juan  de  la.  205. 

Rodrigálvez,  Juan.  70,  72. 

Rodrigo  Navarro,  Ramón  G.  106. 

Rodrigo  y  Villalpando,  José.  291. 

Rodrigues  de  Sa  Meneses,  Juan.  546. 

Rodríguez,  Angela.  252. 

Rodríguez.  Antonio.  D.  426. 

Rodríguez,  Benito.  479. 

Rodríguez,  Diego.  418,  475,  476,  478,  479,  493. 

Rodríguez,  Francisco.  470. 

Rodríguez,  Héctor.  431 ,  454,  443,  478, 491 ,  193. 

Rodríguez,  Manuel.  F.  396,  485. 

Rodríguez,  Manuel  Alfonso.  436. 

Rodríguez  de  Cepeda,  Antonio.  706. 

Rodríguez  del  Cerro,  Francisco.  F.  70. 

Rodríguez  Marín,  Francisco.  670. 

Rodríguez  de  la  Torre,  Sebastián.  Mere.  453 

y  sigs. 
Rodríguez  Várela,  Luis.  109. 
Rojas,  Antonio  de.  504. 
Rojas,  Bartolomé  de.  Mere.  637. 
Rojas,  Gómez  de.  468. 
Rojas,  Bto.  Simón  de.  Trin.  UXi. 
Roma,  Cesáreo  de.  F.  657. 
Romano,  Diego.  203. 
Romano,  Juan.  F.  644. 
Romero,  José.  Trin.  36. 
Romeu,  Francisco  Javier.  657. 
Rosatio,  Giusepe.  218. 
Roys,  Francisco  de.  Cist.  56. 
Roz,  Francisco.  J.  286. 
Ruano,  Francisco.  450. 
Rubiales,  Francisco.  473. 
Rueda.  417. 
Ruiz,  Francisco.  J.  25. 
Ruiz  de  Cabrera,  Gaspar.  472. 
Ruiz  de  Castro,  Fernando.  392. 
Sa  de  Meneses,  Francisco  de.  545. 
Saavedra,  Manuel  de.  D.  638. 
Sabatier.  6«. 

Sahagün  de  Villasante,  Diego.  447,  451,  464. 
Sajonia,  María  Josefa  Amalia  de.  659. 
Salas,  Gabriel  de.  J.  6S6. 
Salat,  José.  139. 

Salazar,  Francisco  de.  J.  587  y  sigs 
Salazar,  Mauro  de.  B.  413. 
Salazar,  Pedro  de.  Mere.  684,  685. 
Salinas,  Francisco  de.  464. 
Salto,  Martín  del.  Bas.  73. 
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Salvador,  Manuel  del.  586. 

Salvatierra,  Alonso  de.  D.  447. 

San  Alberto,  Domingo  de.  Carm.  515.  327,  550. 

San  Bernardo.  Francisco  de.  285. 

San  Buenaventura,  Fortunato  de.  24. 

San  Eliseo,  Juan  Tadeo  de.  Carm-  592. 

San  Gil,  Buenaventura  de.  F.  281. 

San  Millán,  Andrés  de.  D.  451  y  sigs. 

San  Pablo,  Antonio  de.  D.  422  y  sigs, 

San  Vicente,  Manuel  de.  70,  73. 

Sánchez,  Agustín.  Trin.  571. 

Sánchez,  Alonso.  472. 

Sánchez,  Bartolomé.  420  y  sigs. 

Sánchez,  Bartolomé- Carm.  475,  482,  493. 

Sánchez,  Domingo.  467. 

Sánchez,  Francisco.  56. 

Sánchez,  Tomás  Antonio  74. 

Sánchez  Aguilar,  Francisco.  456,  464. 

Sánchez  de  las  Brozas,  Francisco.  464. 

Sánchez  Castellar,  José.  565. 

Sánchez  Salvador,  Manuel  Pedro   161. 

Sánchez  de  Villanueva.  582. 

Sancho,  Francisco.  419,  440,  468,  472,  475, 

476,477,478. 
Sancho,  Gaspar.  16. 

Sancho  de  Stas.  Justa  y  Rufina,  Basilio.  555. 
Sanlúcar,  Francisco  de.  Jerón.  509. 
Santa  Ana,  Alonso  de.  96. 
Santa  Cruz,  Baltasar  de.  D.  565. 
Santa  María,  Alonso  de.  D.  457. 
Santa  María,  Sta.  Rosa  de.  547. 
Santiago,  Miguel  de.  681. 
Santo  Tomás,  Juan  de.  D.  457. 
Santo  Tomás,  Salvador  de.  D.  565. 
Santos,  Epifanio  de  los.  566. 
Sanz,  Manuel.  529. 
Sanzoles,  Alonso  de.  F,481. 
Sarmiento,  Diego.  56. 
Sarmiento,  Manuel.  467,  485,  495. 
Sarmiento,  Pedro.  226. 
Scheling.  705. 
Segovia,  Antonio  de.  47. 
Seguier,  Antonio  Luis.  641. 
Senault,  Juan  Francisco  660. 
Séneca.  700. 
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